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DIARIO 


SESION  REGIA 

DE  APERTURA  DE  LAS  CÚRTES, 

CELEBRADA  EN  EL  PALACIO  DEL  SENADO  EL  MIÉRCOLES  25  DE  ABRIL  DE  1877. 


Reunidos  loa  Sres.  Senadores  y Diputados  en  el  sa- 
lón de  sesiones  del  Senado  á la  hora  señalada  para  el 
acto  solemne  de  la  apertura,  ocupó  la  silla  de  la  Presi- 
dencia el  Sr.  Diputado  IX  Miguel  García  Camba,  como 
de  mayor  edad,  tomando  asiento  en  las  de  Secretarios* 
como  més  jóvenes,  los  Sres.  Diputados  D,  Miguel  Ochoa 
Llacer,  D.  Mariano  Bayon  del  Valle,  D.  Enrique  Guilhou 
y D.  Manuel  Benayas  Porto  carrero* 

Previo  anuncio  del  Sr,  Presidente,  leyéronse  las  lis- 
tas de  los  señores  designados  para  componer  las  diputa- 
ciones que  respectivamente  habían  de  acompañar  k 
S.  M,  y A,  á la  entrada  y salida  del  Palacio  del  Senado, 
y resultaron  ser  los  que  á continuación  se  expresan: 

Lista  de  los  Sres.  Senadores  y Diputados  que  componen  la 
diputación  destinada  á recibir  y despedir  d S.  M.  el  Bey, 

Señores  Senadores, 

Conde  de  Puüonrostro, 

D,  Luis  Souviron. 

Conde  de  Torre  Mata, 

IX  Julián  Gómez  Inguanzo. 

B.  Manuel  Sánchez  Silva, 

D.  Mariano  Lino  deRemoso. 

Conde  de  Casa- Valencia, 

IX  Manuel  Torrecilla, 

Conde  de  G oyen  eche, 

B,  Eduardo  Fernandez  San  Román, 

D,  Miguel  Ochoa,  ( 

Buque  de  Abrantes, 


Señores  Diputados, 

D,  Salustiano  Sauz  y Posse. 

D,  Alejandro  Groizard, 

B,  Enrique  Ledesma  y Navajas, 

D,  Francisco  Rubio  y Pablos. 

D,  Fernando  Alvares* 

B,  Luis  Abril  y León* 

Marqués  del  Saltillo. 

Marqués  de  Mal  pica, 

D,  Aureliano  Linares  Rívas. 

D,  Mariano  Pons* 

B,  Fernando  Monedero. 

D,  José  Alar  con  Lujan, 

Lista  de  los  Sres , Senadores  y Diputados  encargados  de  re- 
cibir y despedir  á S,  A . Real  la  Serma . Sra,  Princesa  dt 
Áslúrias* 

Señores  Senadores. 

Dt  Amaro  López  Borreguero. 

Marqués  de  Irán. 

B,  Ambrosio  González. 

D.1  José  Juan  Navarro. 

B.  Cipriano  Rodrigues  Arias, 

Marqués  del  Puerto, 

Con  do  de  Pin  o hermoso, 

D.  Antonio  del  Rey. 
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25  DE  ABRIL  DE  1377. 


Señores  Diputados, 

* 

B;  Fernando  Yida. 

D*  Cecilio  de  Roda  Perez. 

D.  Ricardo  Alzugaray. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez* 

D.  Ramón  Goicoerrotea* 

Marqués  de  Orovio* 

Concluida  la  lectura  de  las  expresadas  listas,  else- 
Bor  Presidente  invitó  á las  diputaciones  á estar  prontas 
para  el  desempeño  de  sus  respectivos  encargos;  yantes 
que  el  estampido  del  cañón  anunciase  la  salida  de  S.  M. 
del  Rsal  Palacio,  dejaron  aquellas  el  salón,  precedidas 
de  los  maceros,  suspendiéndose  la  sesión  entre  tanto. 

El  regreso  de  los  maceres  anunció  la  llegada  de 
Sf  M.  el  Rey,  y todos  los  Sres*  Senadores  y Diputados 
se  pusieron  en  pié,  como  igualmente  todos  los  concur- 
rentes á las  tribunas* 

Precedido  de  las  diputaciones  de  Córtes  entró  en  el 
salón  S.  M.  el  Rey,  que  fué  saludado  cqn  un  prolonga- 
do viva,  y tomó  asiento  en  el  trono,  colocándose  á uno 
y otro  lado  los  Sres.  Ministros,  y detrás  de  3.  M.  los 
Jefes  del  Real  Palacio,  ocupando  S.  A*  R,  la  Serma.  se- 
ñora Princesa  de  Astúriaa  el  sitio  que  le  estaba  desti- 
nado á la  izquierda  del  trono* 

Luego  que  $*  M.  tomó  asiento,  hiciéronlo  también, 
previo  el  Real  permiso,  los  Sres*  Senadores  y Diputa- 
dos, así  como  todos  los  concurrentes,  quedando  en  pié 
los  Síes*  Ministros  y jefes  del  Real  Palacio* 

En  seguida  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tuvo  la  honra  de  entregarle  el  discurso  de  apertura 
de  las  Córtes,  que  S*  M.  se  dignó  leer,  concebido  en  los 
términos  siguientes: 

ííSeñores  Senadores  y Diputados:  Poco  más  de  un  ano 
hace  que  por  primera  Tez  abrí  las  Córtes,  y,  bien  re- 
cordareis, que  Me  despedí  al  propio  tiempo  de  vosotros, 
para  ir  á poner  término  á la  guerra  civil.  Las  esperan- 
zas que  albergaba  entonces,  no  quedaron  por, cierto  bur- 
ladas; y boy  vuelvo  á presentarme  entre  vosotros  con 
la  mayor  satisfacción  que  en  Mí  cabe,  como  buen  espa- 
ñol, y como  Rey,  que  es  ver  al  suelo  pátrio  disfrutar  de 
los  bienes  de  la  paz. 

Consecuencias  de  ella  son  las  ámplias  medidas  de 
clemencia  adoptadas,  y por  las  cuales  mejoran  de  suer- 
te tantos  españoles,  víctimas,  por  lo  común, -de  opues- 
tos errores  y encontradas  pasiones  políticas.  Obra  es 
suya  también  el  visible  aunque  difícil  y pausado  renaci- 
miento de  nuestra  agricultura,  nuestro  comercio,  nues- 
tra industria  y nuestras  artes,  del  trabajo,  en  fin,  que 
languidece,  en  cambio,  y muere,  dondo  quiera  que  la 
Inseguridad  y el  despilfarro  cunden,  y triunfa  la  indis- 
ciplina, naturales  efectos  de  toda  guerra,  y más  espe- 
cialmente de  las  civiles. 

Pero  la  paz,  llamada  á curar  tamaños  males,  no  será 
para  España  completa,  mientras  la  campaña*  con  nue- 
vo vigor  emprendida  en  Cuba,  no  dé  sus  frutos*  En  me- 
dio de  las  estrecheces  de  la  guerra  civil,  tuve  ya  el  año 
anterior  la  satisfacción  de  anunciar  que  Mi  Gobierno  ha- 
bla enviado  á aquella  Antilla  refuerzos  importantes,  pa- 
tentizando de  tal  suerte  el  propósito  de  defender  allí  k 
todo  trance  nuestro  derecho  y nuestro  honor.  Mayores 
naturalmente  la  que  experimento  ahora  al  deciros  que, 
gracias  á los  poderosos  elementos  militares  de  que  la 


pacificación  de  la  Península  permite  disponer,  gracias  ai 
valor  y sufrimiento  indecible  de  nuestros  soldados,  y 
gracias,  por  til  timo,  al  singular  acierto  con  que  están 
dirigidos,  el  rico  territorio  de  las  Yillas  se  ve  ya  hoy  en 
paz,  sin  que  puedan  turbar  su  reposo  sino  las  exiguas 
partidas  de  bandoleros  que,  en  luchas  de  tal  índole, 
suele  dejar  tras  sí  la  disolución  de  las  fuerzas  organi- 
zadas. Próximo  está,  según  todas  las  probabilidades,  el 
dia  en  que  libremente  funcionen  en  Cuba  las  autorida- 
des legítimas;  y,  cuando  llegue  ese  feliz  suceso,  nada 
embarazará  ya  los  caminos  de  la  prosperidad  y el  pro- 
greso á la  Nación. 

Jío  se  remedian,  sin  embargo*  tan  pronto  como  se 
causan  ningunos  males,  y mucho  ménos  los  maleo  pú- 
blicos. JPor  eso,  señores,  aunque  sea  la  paz  el  primero  y 
necesario  fundamento  de  nuestra  regeneración,  ni  es  fá- 
cil, ni  breve  la  empresa,  en  tanta  parte  fiada  á vuestro 
patriotismo  y vuestras  luces,  y en  que  están  igualmente 
empeñados  el  país  y el  Trono.  Revoluciones  coma  las  que 
en  estos  años  últimos  ha  experimentado  España,  y dos 
grandes 'y  simultáneas  guerras,  como  la  terminada  no 
há  mucho  y la  que  sostenemos  todavía,  nunca  han  de- 
jado libre  de  penuria,  de  miserias,  de  individuales  y 
generales  privaciones,  é inmediatamente  próspera  y 
dichosa,  á Nación  alguna.  Harto  sabemos  todos  que  los 
pueblos  son  responsables  de  su  propia  historia,  y que 
no  sus  errores  solo,  sino  sus  Infortunios,  por  inmereci- 
dos que  sean,  les  toca  á ellos  remediarlos,  cosiéndoles 
siempre  sacrificios  Iguales  al  daño  que  tienen  experi- 
mentado. Mas  el  buen  temple  de  una  Nación,  pruébase 
entonces  precisamente,  pidiendo  á sus  propios  sudores 
con  entereza  viril,  la  mejora  de  fortuna,  qua  buscaría 
en  vano  en  las  lamentaciones. 

Señores  Diputado!  y Senadores:  Profundamente  pe- 
netrado de  estas  verdades,  solicito  boy  de  nuevo  vues- 
tro concurso,  para  ir  sacando,  lentamente  quizá,  pero 
con  mano  segura,  á nuestra  Pátria  del  abismo  en  que 
por  causas,  que  no  juzgo,  llegó  á caer.  De  estas  cosas 
pasadas  no  hay  que  guardar  sino  la  suficiente  memoria 
para  que  la  repetición  de  los  yerros  no  bhga  el  mal  ir- 
remediable. 

Por  fortuna,  venís  inmediatamente  iniciados  ahora 
en  los  deseos  de  vuestros  comitentes,  lo  cual  es  para  Mí 
prenda  segura  del  apoyo  que  prestareis  á la  obra  co- 
mún. Durante  mi  viaje  por  las  provincias  de  Levante  y 
Mediodía,  incesantemente  he  oido  bendecir  aún  por  to- 
das partes  la  reciente  conquista  de  la  paz.  Por  donde 
quiera  he  visto  honrar  al  trabajo,  y en  él  cifrado  el  or- 
gullo de  las  ciudades,  como  de  los  campos,  al  presen- 
tarlo á mis  ojos  en  certámenes  y manifestaciones  de  to- 
da clase.  Por  donde  quiera  he  sentido  palpitar  asimismo 
el  deseo  del  órden,  de  la  economía,  de  la  instrucción, 
del  progreso  tranquilo,  y he  advertido  el  firme  propósi- 
to de  contribuir  con  mi  Gobierno  ai  mejoramiento  su- 
cesivo de  la  administración,  y á ia  práctíva  severa  de 
la  justicia*  íntimamente  asociada  á tales  sentimientos 
Mi  alma,  estad  seguros,  señores,  de  que  no  se  apartarán 
de  ella  jamás. 

Siendo,  como  son,  más  cordiales  que  nunca  las  re- 
laciones que  mi  Gobierno  mantiene  con  todas  las  Po- 
tencias del  mundo,  podemos  abrigar  la  confianza  de  que 
la  obra  de  nuestra  regeneración  interior  no  será  iuter- 
) rumpida  por  conflictos  externos. 
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Las  pequeñas  dificultades  que  con  los  Estados-Uní- 
dos  de  América  había  pendientes  el  año  anterior,  se  han 
zanjado  todas  del  modo  más  amistoso  y satisfactorio.  Da  1 
la  propia  suerte  se  han  resuelto  las  que,  tocante  á la 
navegación  del  Archipiélago  de  Joló,  surgieron  años 
hace,  particularmente  con  Alemania  y la  Gran  Bretaña. 

Continúa  de  igual  manera  mi  Gobierno  en  buenas 
relaciones  con  la  Santa  Sede, 

Las  islas  Filipinas  y la  de  Puerto-Rico  siguen  go- 
mando de  su  habitual  sosiego,  y obtienen  del  Gobierno 
la  atención  que  su  lealtad  y su  presente  y futura  im- 
portancia merecen* 

Navarra,  por  su  parte,  se  ha  prestado  desde  luego 
á cumplir  la  disposición  de  los  actuales  presupuestos, 
que  especialmente  le  concierne;  y en  las  tres  provincias 
vascas  se  va  aplicando  la  ley  que,  respecto  á sus  anti- 
guos privilegios,  han  votado  las^Córtes,  procediendo  en 
ello  Mi  Gobierno  con  la  firmeza  y prudencia  que  á un 
tiempo  exigen  las  dificultades  naturales  de  la  cuestión. 

Planteada,  en  el  ínterin,  la  ley  fundamental;  orga- 
nizado con  arreglo  á ella  el  alto  Cuerpo  Colegislador; 
reformada,  y puesta  en  práctica,  la  legislación  provin- 
cial y municipal;  alzada  la  suspensión  do  garantías 
constitucionales,  y puestas  de  nuevo  en  vigor  las  leyes 
ordinarias,  muy  poco  es  ya  lo  que  falta  para  que  nor- 
malmente funcione  el  organismo  político  y administra- 
tivo que  corresponde  á la  Monarquía  constitucional.  Con 
el  fin  de  completarlo,  cnanto  antes,  reproducirá  Mi  Go- 
bierno en  esta  legislatura  los  proyectos  de  ley  electoral 
y de  instrucción  pública,  que  en  la  anterior  quedaron 
pendientes,  y someterá  á vuestro  exámen  un  proyecto 
de  ley  de  imprenta. 

También  se  presentarán  á vuestras  deliberaciones, 
el  proyecto  de  ley  reformando  el  Código  penal  para  que 
esté  en  armonía  con  la  Constitución  vigente;  .uno  sobre 
recursos  de  casación,  y otro  sobre  foros,  que  ponga  tér- 
mino al  estado  precario  en  que  gran  parte  de  la  propie- 
dad territorial  se  halla,  desde  hace  más  de  un  siglo,  con- 
certando los  derechos  é intereses  de  propietarios  y co- 
lonos. 

Inmediatamente  se  os  someterán  también  los  presn- 
puestos  del  próximo  ejercicio,  así  como  las  leyes  nece- 
sarias para  saldar  del  todo  el  enorme  descubierto  en 
que  quedó  el  Tesoro  público,  por  los  extraordinarios 
gastos  de  la  guerra,  y pam  atender  al  déficit  del  pre- 
supuesto anterior.  No  dudo  que  vuestro  patriotismo  y 
vuestra  inteligencia  hallarán  medios  de  subvenir  á las 
ineludibles  necesidades  del  Estado,  con  el  menor  gravá- 
men  posible  de  los  pueblos. 

Las  circunstancias  no  consienten  hoy  reducciones 
considerables  en  nuestras  actuales  fuerzas  de  mar  y 


tierra;  y esto  impide  que  realice  tantas  economías  el 
presupuesto  próximo,  como  sin  duda  apetece  el  país* 

En  el  entretanto,  deber  Mió  es  felicitar  desde  aquí  al 
ejército  y la  armada  por  el  brillante  estado  de  instruc- 
ción y disciplina  en  que  se  encuentran.  Conocía  ya  bien 
al  ejército  por  haberme  hallado  á su  cabeza  dos  veces, 
y por  Mi  constante  afición  á participar  de  sus  ejercicios 
y trabajos.  Puesto  ahora,  por  más  de  un  mes,  al  frente 
de  la  escuadra  de  instrucción,  he  -tenido  Igualmente 
motivos  para  conocer  de  cerca  á la  marina  española,  y 
os  aseguro  que  ella  es  digna  de  la  Nación  y de  su  pro- 
pia historia.  Mi  presencia  en  nuestra  escuadra  ha  dado 
ocasión,  por  otra  parte,  á que  reciba  Yo  de  las  de  dos 
grandes  Potencias  aliadas  testimonios  de  consideración 
que  no  he  de  olvidar. 

Señores  Senadores  y Diputados:  Contemplada  en  se 
conjunto  la'  actual  situación  de  las  cosas  públicas,  apa- 
rece, en  verdad  mejor  y más  ventajosa  que  lo  que,  da- 
dos todos  los  antecedentes,  cabía  esperar.  Por  mucho 
que  falte  aún  que  hacer,  principalmente  en  lo  que  toca 
á la  reorganización  de  la  Hacienda  pública,  más  es, 
muchísimo  más,  lo  que  en  corto  plazo  se  ha  logrado. 
Para  que  todo  el  bien  posible  se  realice,  y se  realice 
pronto,  cuento  Yo,  en  primer  término,  con  vosotros, 
qne  sois  los  llamados  á dar  leyes,  con  Mí  concurso,  á la 
Nación.  Contad  vosotros  conmigo,  en  cambio,  así  para 
asegurar  la  libertad  y la  legitimidad  de  vuestros  traba- 
jos, como  para  mantener  al  país  entero  en  posesión  de 
la  paz  conquistada,  y perpetuar  el  bien  supremo  de  las 
Naciones,  que  es  sin  duda  el  órden  social.  La  Divina 
Providencia  bendecirá,  de  seguro,  todo  lo  que  bagais 
con  recta  intención,  en  el  ejercicio  de  vuestro  alto  en- 
cargo; y en  su  necesario  auxilio  también  ño  Yo  para 
triunfar  prontamente  de  los  obstáculos  que  en  cualquier 
tiempo  se  opongan  al  cumplimiento  de  la  árdua  misión 
que  de  consuno  Me  imponen,  Mi  cuna.  Mi  patriotismo  y 
Mis  deberes  constitucionales.» 

Terminada  la  lectura  de  este  discurso,  S,  M.  el  Rey 
se  dignó  entregarlo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  la  formación  de  las  copias  auténticas  que  del  mis- 
mo han  de  ser  remitidas  á los  Cuerpos  Colé gíslado res  y 
para  su  inmediata  publicación  oficial  en  la  Gaceta  de! 
Gobierno. 

Acto  continuo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros recibió  de  S.  M.  la  órden  de  proclamar  su  Real 
mandato  en  esta  forma: 

«El  Rey  me  manda  declarar  que  se  hallan  legalmen- 
te abiertas  las  Córtes  en  la  legislatura  de  1877,  con 
arreglo  á la  Constitución  de  la  Monarquía.» 

Pronunciada  esta  declaración,  y puestos  en  pié  todos 
los  concurrentes,  3*  M.  el  Rey  descendió  del  trono,  sa- 
liendo del  salón  acompañado  y precedido  en  los  mismos 
términos  qne  tuvo  lugar  á su  entrada,  verificándose  todo 
en  medio  de  repetidos  vivas  á 3.  M* 

Acto  continuo,  después  de  regresar  las  diputaciones, 
evacuado  su  encargo  de  acompañar  á S.  M.  y A.,  le- 
vantó el  Sr.  Presidente  la  sesión  á las  dos  y media. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  PROVISIONAL  DEL  SR.  D.  MIGUEL  GARCÍA  CAMBA. 


SESION  DEL  JUEVES  26  DE  ABRIL  DE  1877. 

SUMARIO»  Abrase  á las  dos  y cuarto- = Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  Junta  preparatoria.  ^Dáse 
cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  los  siguientes  Reales  decretos:  primero,  admitiendo  la  dimi- 
sión del  cargo  de  Ministro  de  Ui  tramar  del  Sr.  López  de  Ay  ala;  segundo,  nombrando  Ministro  de  Ul- 
tramar al  Sr.  Martin  de  Herrera;  tercero,  ídem  de  Gracia  y Justicia  al  Sr.  Calderón  Odiantes;  cuarto. 
Idem  de  Estado  al  Sr.  Sil  vela  (D*  Manuel);  quinto,  disolviendo  el  anterior  Senado;  sexto,  nombrando 
Presidente  del  nuevo  Senado  al  Sr.  Marqués  de  Barzanallana;  sétimo.  Vicepresidentes  del  mismo  á los 
Sres.  Llórente  (D*  Alejandro),  Marqués  de  Santa  Cruz,  Rodrigues  Vaamonde  (D.  Florencio)  y Conde 
de  Torre-Mata. =Se  dá  cuenta  de  una  eomuicaeion  del  Senado  participando  la  celebración  de  la  Junta 
preparatoria  d©l  mismo*  ^ Se  manda  archivar  la  copia  auténtica  del  discurso  de  la  Corona*  = Acuerda  el 
Congreso  que  pasen  á la  comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres*  Salcedo  (D*  Gas- 
par), Laiglesia,  Aristizábal  Fernandez  Víllaverdo,  Ruis  y Conde  de  Torre- Isabel,  ^Se  dá  cuenta  de  una 
comunicación  del  Sr.  Rodenas  participando  que  habiendo  sido  nombrado  Consejero  de  Estado  dejaba 
de  pertenecer  al  Congreso,  y se  acuerda  avisar  al  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes*  —Igual  reso- 
lución recae  acerca  de  una  comunnicacion,  oida  con  sentimiento  por  ©l  Congreso,  participando  el  falle- 
cimiento del  Sr,  Martínez  de  Tejada*  ==Pasan  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión  las  si- 
guientes comunicaciones;  primera,  promoviendo  al  empleo  de  teniente  general  al  Sr.Azcárraga  (Don 
Marcelo);  segunda,  nombrando  director  general  del  cuerpo  de  ingenieros  del  ejército  al  Sr,  Reina  y 
Frías;  tercera,  concediendo  la  gran  cruz  de  San  Fernando  al  Sr*  Pavía  (D*  Manuel);  cuarta,  nombrando 
Subsecretario  de  Gobernación  al  Sr.  Alzugaray.=Queda  enterado  el  Congreso  de  otra  comunicación  de 
la  May  ordo  mí  a Mayor  de  Palacio  participando  que  S.  M*  recibirá  el  viernes  27  del  corriente  con  motivo 
del  cumpleaños  de  la  Reina  Doña  María  Cristina*  =*E1  Sr.  Presidente  anuncia  que  hallándose  presentes 
en  Madrid  017  Sres,  Diputados,  se  está  en  el  caso  de  constituir  definitivamente  el  Congreso t=En  su  vir- 
tud, leídos  ios  artículos  del  Reglamento  referentes  á este  punto,  se  procede  á la  elección  de  Presidente, 
y resulta  elegido  el  Sr*  D.  José  de  Posada  Herrera*  = Acto  continuo  tiene  lugar  la  elección  de  Vicepre- 
sidentes, y son  nombrados  los  Sres*  Aurioles,  Gisbert,  Escobar  (D*  Ignacio  José)  y Dan  vi  la. = Pro  cedes  o 
á la  de  Secretarios,  y resultan  elegidos  los  Sres,  Rico,  Fernandez  Cadórniga,  Hernández  López  y García 
López.  =El  Sr*  Presidente  interino  dá  gracias  al  Congreso  por  la  benevolencia  que  le  ha  dispensado,  é 
invita  á los  señores  nombrados  á ocupar  sus  respectivos  puestos,  como  asi  lo  verifican* ^Discurso  del  so- 
ja 
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ñor  Presidente,  “Se  declara  constituido  el  Congreso  do  los  Diputados,  participándolo  al  Gobierno  y aí 
Senado. —Por  unanimidad  se  acuerda  un  voto  de  gracias  á la  Mesa  interina,  ==Sorteo  de  las  secciones 
para  los  días  restantes  de  Abril. =8e  acuerda,  á propuesta  del  3r.  Presidente,  em pesar  la  sesión  mañana 
á la  una,  sin  perjuicio  del  acuerdo  para  las  sucesivas,  por  tener  que  reunirse  las  secciones  para  oonsti- 
luirse,  é ir  después  la  comisión  de  Mensaje  á Palacio  á felicitar  á 8,  M.  el  Rey  por  el  cumpleaños  de  su 
augusta  abuela,  =Orden  del  dia  para  mañana:  constitución  de  lasa  secciones  y nombramiento  de  comi- 
siones. =3e  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y ocupando  la  silla  de  la 
Presidencia,  como  de  mayor  edad,  el  Sr.  D,  Miguel  Gar- 
da Camba,  y las  de  Secretarios,  como  más  jóvenes,  los 
Sres,  D.  Miguel  de  Ochoa,  D,  Mariano  Bayon  del  Valle,  i 
D.  Enrique  Guilhou  y D.  Manuel  Benayas,  se  leyó  y 
aprobó  el  Acta  de  la  Junta  preparatoria  celebrada  ei  24 
dei  corriente,  que  dice  así: 

Junta  preparatoria  celebrada  ol  dia  24  de  A bril  de  1877, 

«Reunidos  en  el  salón  del  Congreso  á las  dos  de  la 
tarde  los  Sres.  Diputados  existentes  en  Madrid,  ocupó 
la  silla  de  la  Presidencia,  por  ser  el  primero  de  los  com- 
prendidos en  la  lista,  el  Sr,  D.  Celestino  Rico,  Diputa- 
do por  el  distrito  de  Arenas  de  San  Pedro,  provincia  de 
Avila,  quien  dispuso  que  por  el  Mayor  de  la  Secretaría 
se  leyera  el  decreto  de  convocatoria  de  las  Górtes,  la 
lista  de  los  Diputados  que  se  hallaban  en  Madrid,  y los 
artículos  2/,  3, 0 y 4.°  del  Reglamento, 

El  decreto  dice  así: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excmo.  se- 
ñor; El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  ! 
dpcreto  siguiente: 

«En  uso  de  la  prerogativu  que  me  compete  por  el  ar- 
tículo 32  de  la  Constitución,  y de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  mi  Consejo  de  Ministros,  Yengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  único.  Las  Córtes  del  Reloo  se  reunirán  en 
la  capital  de  la  Monarquía  el  día  25  del  mes  actual. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Abril  de  1877.=Alfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Gano-  ' 
vas  del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde  á 
V,  E,  muchos  años.  Madrid  10  de  Abril  de  1877.==An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo,  =Senor  Presidente  de  la  co- 
misión de  Gobierno  interior  del  Congreso,» 

La  lista  es  la  siguiente: 

Sres,  D.  Celestino  Rico, 

D,  Manuel  Danvila. 

D,  Cárlos  Sedaño. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 

D,  Francisco  Romero  y Robledo, 

D,  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 

Conde  de  Toreno, 

D,  Lino  Peñuelas, 

D.  Adolfo  Merelles. 

D,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D,  Cándido  Martínez, 

D.  Gaspar  Nunez  de  Arce. 

Marqués  de  Muros. 

D.  Aureliano  Linares  Sivas, 

D.  Antonio  Cantero, 

D,  Fernando  de  León  y Castillo, 

D.  José  Luis  Albareda, 

D.  Enrique  Taviel  de  Andrads. 

D.  Víctor  Balaguer, 

D.  Antonio  Romero  Ortiz, 

D,  Severiano  Arias, 


Sres,  D,  Augusto  Ulloa. 

D.  Antonio  Salgado  López, 

D,  José  López  Domínguez, 

D,  Venancio  González, 

D,  Manuel  Avila  Ruano, 

B,  Ricardo  Muñiz, 

D.  Santiago  Angulo. 

D,  Joaquín  González  Fio ri, 

D,  José  Perreras,. 

D*  Escolástico  de  la  Parra. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora, 

D.  Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara. 
D,  Elias  López  y González, 

D.  Salvador  Albacete. 

D.  Luis  Torres  de  Mendoza. 

D.  Estanislao  Suarez  Inclán. 

D.  José  de  Reina, 

D.  Francisco  Silvela. 

Di  Lope  Gisbert. 

Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 
Marqués  de  MirasoL 
D.  Nicolás  Argenti, 

D.  José  Luis  Riquelme. 

D,  José  Antonio  Cedrun. 

D,  Gregorio  Ay  neto. 

Conde  de  Canillas. 

D.  Manuel  Benayas. 

D,  José  Emilio  de  Santos. 

D,  Isaac  González  Goyeneche, 

D,  Alberto  Quintana. 

D.  José  Manuel  Diaz  de  Herrera. 
D.  Domingo  Caramés. 

D.  Manuel  Reig  y Forquet. 

D.  Juan  Muñoz  Vargas, 

D,  Benito  María  He’rmida* 

D,  Gerardo  Neira  Flores. 

D,  Rafael  Antonio  Orense, 

D,  Adolfo  Torrado, 

D,  Fernando  Coa- Gayón. 

D«  Antonio  de  Jesús  Santiago. 

D.  José  Pastor  y Magan, 

D,  Cosme  Barrio  Ay  uso. 

D.  Lorenzo  Guillelmi. 

D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro, 

D.  Matías  López. 

D.  José  de  Cárdenas. 

Barón  de  Alcalá, 

D.  Cecilio  Roda  Perez, 

D.  Fernando  Vida. 

D.  Eulogio  Diaz  Miranda. 

D.  Enrique  Ledesma. 

D,  Víctor  Cardenal. 

Duque  de  Hornachuelos. 

D,  Fernando  Alvarez, 

, Marques  de  Valdeterrazo, 

Marqués  de  Viesca. 

D,  Fermín  Muguiro, 

D.  José  Alvarez  Mariño, 

Marqués  de  Víllamejor. 
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SreSp*  D.  José  Herediá. 

B(  José  Agustín  Cartagena. 

D.  Javier  María  Los  Arcos. 

D,  Angel  María  Dacarrete* 

D.  José  Moreno  Léante* 

D.  Victoriano  Ciruelos* 

D.  Lorenzo  Domínguez, 

Marqués  del  Saltillo. 

D,  Víctor  Arnau. 

D,  Pedro  Boscli  y Labras. 

D,  Joaquin  Nunez  de  Prado. 

D.  Antonio  Sedó. 

D,  Manuel  Pavía, 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

D,  Enrique  Orozco. 

. D,  Nicolás  Hurtado. 

Conde  de  Villanueva  de  Perales, 

D.  Juan  Clemente  Bernad, 

D,  Saturnino  Álvarez  Bugalla!, 

Dt  Leopoldo  Alba  Salcedo. 

B.  Rafael  Cabezas, 

Marqués  de  las  Torres  de  la  Presa, 
D.  José  Escrig, 

D.  Enrique  Guilhou. 

D,  Mariano  Muñoz  Herrera, 

D.  Gregorio  Montes  y Verdoso  to, 

D.  Julio  Visconti. 

Conde  de  Torreanaz, 

B.  Federico  Hoppe. 

D,  Ramón  Goicoerrotea. 

Conde  del  Hobregat, 

B.  Adolfo  Galante, 

B,  Francisco  Belmente. 

Conde  de  Santa  Coloma, 

B,  Gabriel  Fernandez  de  Oadóraiga, 
B,  Emilio  Castelar. 

Marqués  de  Vallejo, 

D.  Salustiano  Sauz. 

B.  Alejandro  Groizsrd, 

D,  Mariano  Zabalburu, 

B.  Román  Fuentes, 

D.  Francisco  Rubio  y Pablos,- 
Marqués  de  Yíana, 

D.  Mariano  Pona. 

Duque  de  Veragua. 

B,  Juan  García  López, 

D.  Rafael  Diez  Jubitero. 

B.  Modesto  Gosalvez, 

B,  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

D.  Pedro  Salaverría. 

B.  José  Fernandez  de  la  Hoz, 

D,  Joaquín  Marión, 

D.  José  Torres  Valderrama, 

D,  Miguel  García  Camba, 

D.  Andrés  de  C&pua. 

D,  Bruno  Martínez  de  Aragón. 

D,  Francisco  Javier  Boguerin , 

D,  Federico  Bas  y Moró. 

Marqués  de  Trives, 

B.  Félix  Verdugo, 

D,  José  de  Cadenas. 

D,  Salustiano  González  Regueral. 
B.  Oárlos  María  Perier. 

Conde  de  Xiquena. 

B,  Adrían  Yiudes. 

B,  Juan  Angíada.  - 
Conde  de  la  Patilla. 


Sres.  B.  Juan  Clavija. 

B.  José  Florejacbs, 

Duque  de  Almenara. 

D,  Ramón  de  Oampoamor, 

D,  Bernabé  Morcillo. 

B.  Juan  Francisco  Camacho, 

B,  Francisco  de  las  Rivas* 

B,  José  Alarcon  Luján, 

B.  Ambrosio  Martorell. 

- D.  Alejandra  Pidal. 

D.  Alejandro  Mon, 

Conde  de  Pallares. 

D«  Fructuoso  de  Miguel, 

B.  Baltasar  López  de  Ay  ala. 

P,  Francisco  Escudero, 

D,  Alejandro  Shee  Saavedra. 

D.  Antonio  Angel  Moreno. 

D.  Jorge  Bering, 

B,  Marcelo  Azcárraga. 

Marqués  de  Monte  virgen. 

D.  Daniel  Carbalio. 

D.  Joaquín  CabiroL 
D,  Luis’ Abril  y León, 

D,  Pablo  García  de  Záñiga. 

B.  José  María  Nadal. 

Marqués  de  Guadalesfc, 

Marqués  de  Acapul co. 

D,  Manuel  Alonso  Martínez, 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo, 

B,  Antonio  Navarro  y Rodrigo. 

D,  Francisco  Botella, 
D.™umersindo  Vicuña. 

D.  José  María  Ródenas. 

D,  Enrique  Cisnecos. 

B.  Federico  Villalba. 

Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega. 
Marqués  de  Camposagrado,  * 
Marqués  de  Salamanca. 

B,  Fausto  Miranda, 

D.  Felipe  Juez  Sarmiento. 

D.  Juan  Francisco  Fontam 
D.  Ezequiel  Ordoñez, 

B.  Adelardo  López  de  Ay  ala. 

D.  Tomás  Rodríguez  Rubí. 
Marqués  de  Francos, 

B,  Diego  González  Conde, 

D.  Pedro  Nolasco  A arlóles. 

D.  Juan  Fabra  y Florete. 

B,  Vicente  Cuadrillero. 

B.  Bernardo  de  Toro  y Moya, 

D,  Antonio  Soler  y Bou, 

D.  Antonio  Mena  y Zorrilla, 

B.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 
D,  Adolfo  Bayo. 

D,  Martin  Barios/ 

D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil. 

D,  Vicente  Robledo  Checa.  * 
Conde  de  Agramonte, 

B,  Carlos  Grotta, 

Vizconde  de  Manzanera. 

B,  Manuel  Martin  de  Oliva, 
Marqués  de  YÜlalobar. 

D,  Germán  Garnazo, 

B.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

D,  Manuel  Azcárraga. 

D.  Antonio  Vivar. 

D,  Felipe  González  Vallar ino, 
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Sres*  D.  Ventara  Olavarríeta. 

D,  José  Puig  y Llagostera* 

D,  Joaquín  Yalentí. 

D.  Martin  Zabala. 

O.  Rafael  Antonio  Orense* 

D.  Leoncio  Miranda  Baeno* 

B.  Diego  Saarez  Sánchez, 

D.  Juan  Carnicero. 

D.  Luis  Navarro  y Calvo* 

D,  Enrique  de  Viliarroya* 

D.  José  Sánchez  Arjona. 

B.  Pío  Perez  Aloe. 

D.  Maximino  Yierna, 

Conde  de  la  Encina, 

D*  José  Posada  Herrera. 

D.  Luís  Alonso  Yallejo, 

D,  Antonio  Sánchez  Chicar ro. 

D.  José  Botella. 

Conde  de  las  Almenas, 

B.  Luis  Figuera* 

* Conde  de  Torres-Cabrera* 

B.  Constancio  GambelL  * 

D,  Femando  Primo  de  Rivera. 
B.  Ramón  Soldevíla. 

B.  Ednardo  Castañon, 

D.  José  Fernandez  Jiménez, 

D,  Ednardo  Rojas. 

Marqués  de  Casa- Ramos* 

D*  José  Cerdá, 

B.  José  Feraz  Garchitorena* 
Marqués  de  Sardoal. 

D,  Pedro  Sala  y Ciscar, 

D.  Francisco  Martínez  Corbaian. 
D.  Ramón  Benito  Aceña. 

B.  Andrés  Pedreño* 

D.  Luis  Estrada. 

Total,  317. 


Sres.  D.  Ramón  Aranas. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles, 
B.  Cayetano  Sánchez  Bastillo* 

B,  Manuel  María  Albarrán. 

D,  Angel  Guirao, 

D.  Antonio  Zambrana. 

D.  Rafael  Serrano  Alcázar. 

D.  Francisco  Melgarejo. 

B,  Nilo  María  Zafra. 

D.  Rafael  Conde  y Lnque. 

B.  Antonio  María  Fabié, 

D.  Arcadio  Roda, 

D*  Gláudio  Moyano. 

D.  José  Canalejas, 

B,  Manuel  Raíz  Tagle. 

B,  Francisco  Barca. 

D.  José  Antonio  Balenchana. 

D.  Emilio  de  Zayas, 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

B.  Joaquín  Maldonado  Macanaz. 

B,  Salvador  López  Guijarro, 

B*  Plácido  Jove  y Hévia* 

B.  Angel  Echalecu. 

B.  Juan  González  Alonso, 

D.  Hipólito  Finat. 

B.  José  Moreno  Nieto. 

D,  José  Lafuente  Casamayor. 

B*  Ignacio  J*  Escobar, 

B.  Angel  Pastor. 

B.  Pedro  Borrajo, 

B,  Ricardo  Alzugaray. 

D,  Aquilino  Herce. 

B.  Nicasio  Perez. 

B*  Juan  Monedero. 

B.  Fernando  Monedero. 

B.  Antonio  Que  vedo. 

B,  Jerónimo  Antón  Ramírez. 

D,  An tonino  Sánchez  Milla. 

B,  Antonio  Hernández, 

D,  José  Oñate* 

D,  Luis  Gavina. 

B,  Luis  Mayans. 

Mar  qués  de  la  Puebla  de  Roe  amora* 

D(  Pedro  Ribed, 

D.  Saturnino  Arenillas, 

D,  Ricardo  Yillalba. 

D.  Manuel  Martin  Tena, 

D,  Agustin  Marín  y Duro. 

D,  Santos  de  Isasa* 

Marqués  de  Oro  vio, 

B.  Nazario  Carriquirí. 

B,  Juan  Caveto, 

B,  Juan  Perez  Sammllan, 

B.  Saturnino  Esteban  Odiantes. 

Marqués  de  Bogaráya. 

D,  Pablo  Turull, 

Marqués  de  Mal  pica. 

Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda. 

B.  Jísó  Polo  de  Bernabé, 

B,  Juan  José  Viñas* 

D.  Miguel  Ochoa* 

D.  Antonio  Mariscal. 

B,  Angel  Valero*  , 

B.  Mariano  Bayon. 

D.  Telesforo  González  Vázquez. 

D.  Enrique  García  Asensio, 

Conde  de  Rascón, 


Los  artículos  del  Reglamento  son  los  siguientes: 

«Art,  2.°  El  día  antes  de  la  sesión  de  apertura  de 
las  Córtes*  á las  doce  de  la  mañana,  se  reunirán  los  Di- 
pntados  en  el  Palacio  del  Congreso  á puerta  cerrada. 

La  Secretaría  pondrá  de  antemano  sobre  la  mesa  la 
lista  de  los  Biputados  que  hubieren  presentado  sus 
actas. 

Art,  3/  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Diputa- 
dos presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  y de- 
clarando abierta  la  sesión,  dispondrá  que  por  el  Oficial 
Mayor  de  la  Secretaria  se  lea  la  convocatoria  de  las 
Oórtes,  la  lista  de  los  Diputados  y los  artículos  del  Re- 
glamento que  hacen  referencia  á la  sesión. 

Art,  4,°  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Presi- 
dencia el  mayor  de  edad  entre  los  Diputados  presentes, 
y las  de  loa  Secretarios  los  cuatro  más  jóvenes;  se  sa- 
carán por  suerte  las  comisiones  que  hubieren  de  acom- 
pañar al  Rey  y Personas  Reales  á su  entrada  y salida 
en  el  edificio  señalado  para  la  apertura,  y se  levantará 
la  sesión*» 

Enseguida  el  Sr,  Rico  invitó  al  Sr*  Diputado  de  más 
edad  entre  los  presentes  á que  ocupase  la  silla  do  la 
Presidencia,  y las  de  los  Secretarios  los  c a atro  más  jó- 
venes; concurriendo  esta  circunstancia  para  el  primer 
cargo  en  el  Sr.  D,  Miguel  García  Camba*  Diputado  por 
el  distrito  de  Becerrea,  provincia  de  Lugo,  y para  el 
segundo  en  los  Sres*  D.  Miguel  de  Ochoa,  D.  Mariano  Ba- 
yon del  Valle,  B*  Enrique  Gnilhou  y D.  Manuel  Bena- 
yas,  que  lo  son  respectivamente  por  los  distritos  de  Al- 
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manga,  Astorga*  Alcalá  de  Henares  y Torrijas*  provin- 
cias de  Albacete*  León,  Madrid  y Toledo. 

Se  did  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  participando  que  S.  M. 
el  Eey  habla  dispuesto  que  la  sesión  Regia  de  apertura 
de  las  Córtes,  que  ha  de  verificarse  el  día  25  del  actual, 
tuviese  lugar  en  el  Palacio  del  Senado  á las  dos  de  la 
tarde' 

En  seguida  se  procedió  al  sorteo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  cou  igual  número  de  Sres.  Senadores  han  de 
formar  la  comisión  encargada  de  recibir  y despedir  á 
S.  M,  á su. entrada  y salida  del  Palacio  deí  Senado*  ha- 
biendo designado  la  suerte  á los  Sres.  Diputados 

Sauz. 

G raizar  d, 

Ledesma.  : 

Rubio, 

Alvares  (D.  Fernando), 

Abril. 

Marqués  del  Saltillo. 

Marqués  de  Mal  pica. 

Linares  Rivas. 

Pons.B 

Monedero  (D*  Fernando)* 

Alarcon  Luján . 

Suplentes* 

Shee  Saavedra, 

Marqués  de  Yaldeterrazo. 

Conde  de  la  Patilla. 

Cárdenas, 

Rivas, ' 

Se  procedió  inmediatamente  al  sorteo  de  los  señores 
Diputados  que  con  igual  numero  de  Sres.  Senadores 
han  de  formar  la  comisión  encargada  de  recibir  y des- 
pedir k S,  A . la  Princesa  de  Astúrias*  habiendo  desig- 
nado la  suerte  á los  Sres,  Diputados 

Vida.  ; 

Roda  Peres. 

Alzugaray.  ' 

Antón  Ramírez, 

Goicoerrotea. 

Marqués  de  Grovio. 

Suplentes* 

Nadal.. 

Sedaño. 

Ordoñez, 

El  Sr«  Presidente  invitó  á loa  Sres.  Diputados  á que 
concurriesen  mañana  al  Palacio  del  Senado  en  traje  de 
ceremonia*  á la  hora  designada*  y á las  Comisiones  con 
la  anticipación  conveniente  para  cumplir  su  encargo,  y 
levantó  la  sesión  á las  tres  ménos  cuarto  de  la  tarde.» 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de -las 
comunicaciones  que  k continuación  se  expresan: 

«P&esjdencia  djsl  Consejo  de  Ministros. — Excmo,  se- 
ñor: El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  de- 
creto siguiente: 


(i. Vengo  en  admitirla  dimisión  que,  fundada  en  el  mal 
estado  de  su  salud*  me  ha  presentado  D.  Adelardo  Ló- 
pez de  Ayala  del  cargo  de  Ministro  de  Ultramar,  que- 
dando muy  satisfecho  del  celo*  lealtad  ó inteligencia  con 
que  Jo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Enero  de  1877.  =Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  Antqnio  Cánovas 
del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  4 L E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  1 i de  Enero  de  1 877. =Á.  Cánovas  del 
Castillo.  = Señor  Presidente  de  la  comisión  de  Gobierno 
interior  del  Congreso  de. los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  — Excmo,  se- 
ñor: El  Rey  {Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente:  . 

«Vengo  en  nombrar  Ministro  de  "Ultramar  á D,  Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera*  que  lo  es  de  Gracia  y Justicia. 

Dado  en  Palacio  á lideEnerode  1877,=  Alfonso.  *= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Antonio  Cánovas 
del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guardo  á V\  E.  mu- 
chos años,  Madrid  14  de  Enero  de  1877,= A.  Cánovas 
del  Castillo,  ==5  Señor  Presidente  de  la  comisión  de  Go- 
bierHQ*interior  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.—  Excmo,  se- 
ñor: El  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
D.  Fernando  Calderón  y Collantes,  que  lo  es  de  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Enero  de  1877,=  Alfon- 
so. =s El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo, » 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos,  Dios  guarde  á V;  E,  mu- 
chos años.  Madrid  14  de  Enero  de  1877.  =A.  Cánovas 
del  Castillo  = Señor  Presidente  de  la  comisión  áe  Go- 
bierno interior  del  Congreso  do  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excmo.  se- 
ñor; El  Rey  (Q.  D.  GL)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: ' 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
D.  Manuel  Silvela,  Senador  del  Reino*  vengo  en  nom- 
brarle Ministro  de  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Enero  de  1877.  = Alfon- 
so. =E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Antonio 
Cánovas  del  Castillo, » 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  14  de  Enero  de  1877,= A.  Cánovas 
del  Castillo*  = Señor  Presidente  de  la  comisión  de  Go- 
bierno interior  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.—  Excmos.  se* 
ñores:  Su  Majestad  el  Bey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  ex* 
pedir  el  Real  decreto  siguiente: 


§ 


10 


26  BE  ABBIB  BE  1877. 


«Promulgada  por  Real  decreto  de  esta  fecha  la  elec- 
ción de  Senadores,  eu  uso  de  la  prerogativa  que  me  com- 
pete por  el  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1/  Queda  disuelto  el  actual  Senado. 

Art,  2,°  La  elección  de  ios  Senadores  que  deben 
nombrar  las  Corporaciones  del  Estado  y mayores  con- 
tribuyentes; con  arreglo  ai  art,  20  de  la  Constitución, 
tendrá  lugar  el  dia  5 de  Abril. 

Art.  3.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dic- 
tarán las  disposiciones  convenientes  para  la  ejecución 
de  lo  prescrito  en  él  artículo  anterior. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Febrero  de  1 8 77 .^Alfon- 
so. =E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

De  Seal  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conocimien- 
to y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años,  Madrid  8 do  Febrero  de  1877.= Antonio  Cánovas 
del  CastHIo.=Señor  Presidentede  la  comisión  de  Gobier- 
no interior  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Presidencia  ml  Consejo  de  Ministros, — Excmo.  se- 
Sor:  El  Rey  (Q«  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con  ar- 
reglo al  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nombrar 
Presidente  del  Senado  para  la  próxima  Legislatura  á Don 
Manuel  García  Barzanallana,  Marqués  de  Barzahállana. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Abril  de  1877.= Alfonso.— 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas 
del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  a Y,  E.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Co legislador.  Dios  guarde 
á Y.  E,  muchos  anos,  Madrid  24  de  Abril  de  1877.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo. = Señor  Presidente  de  la 
comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso. 


Senado. — Al  Congreso  de  los  Maulados, — El  Senado 
ha  celebrado  en  ei  dia  de  hoy  la  Junta  preparatoria  de 
la  legislatura  de  1877  bajo  la  presidencia  del  Exorno,  se- 
ñor Conde  de  Pino  hermoso,  por  haber  sido  el  primero  en 
presentar  sus  documentos  para  acreditar  la  aptitud  le- 
gal, desempeñando  el  cargo  de  Secretarios  como  más 
jóvenes  los  Eremos.  Sres.  Conde  de  Almina,  D.  José 
Fontagut  y Gargollo,  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon  y 
Barón  de  las  Cuatro  Torres;  y habiéndose  dado  cuenta 

Núms.  NOMBRES, 


El  Congreso  quedó  enterado,  acordando  se  avisase  al 
Gobierno  para  Los  efeetos  consiguientes,  de  una  comu- 
nicación del  Sr.  1).  José  María  de  Ródenas  participando 
qne  habiendo  sido  nombrado  consejero  de  Estado»  deja- 
ba de  pertenecer  al  Congreso. 


del  Real  decreto  por  el  que  8.  M.  el  Rey  ha  tenido  á 
bien  nombrai'  Presidente  de  este  Cuerpo  OoLegislador  ai 
Excmo,  Sr.  Marqués  de  Barzanallana*  tomó  en  ela  cto 
posesión  de  dicho  cargo, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados.  ^Palacio  del  Senado  24  de  Abril  da 
1877.=I,  El.  Conde  de  Pin  aberraos  o.  = El  Barón  de  las 
Cuatro  Torres,  =Pedro  Antonio  de  Alarcon. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, —Excrnos.  se- 
ñores: El  Rey  (Q.  D.  é.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con  Arre- 
glo al  arfc.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nombrar 
Vicepresidentes,  del  Senado  para  la  próxima  legislatu- 
ra á D,  Alejandro  Llórente;  D.  Francisco  dé  Borja  de 
Bazan  y Silva,  Marqués  de  Santa  Cruz;  D.  Florencio 
Rodriguez  Yaamonde,  y D,  Francisco  de  Mata  y Alós, 
Conde  de  Torre-Mata, 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Abril  de  I877,=Alfon- 
so. ís  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  de!  Castillo.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V,*EE.  para  su  co- 
nocimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Abril  de  1877.=^ 
Antonio  Cánovas  del  Castillo, = Señor  Presidente  de  la 
comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso  délos  Di- 
putados. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  acordó  se  archivase  la 
copia  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  db  Gracia  t Justicia.— Excmos,  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  ei  ceremonial  apro- 
bado por  el  Rey  {Q.  D.  G.)  para  el  solemne  acto  de  la 
apertura  de  las  Córtes  del  Reino,  de  Real  órden  paso  á 
manos  de  Y,  EE,  la  adjunta  copia  certificada  del  discur- 
so leído  por  S.  M.  en  la  sesión  Regia  de  este  dia.  Dios 
guarde  á Y.  ES.  muchos  años.  Madrid  25  de  Abril  de 
1877,  =Pernando  Calderón  y Odiantes.  =Señore3  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  leyeron,  y acordó  pasaran  á la  comisión  de  Actas, 
las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  después  de 
terminada  la  primera  legislatura,  y á continuación  se 
expresan: 

PROVINCIAS. 


Burgos. 

Puerto- Rico. 

Guipúzcoa, 

Pontevedra, 

Baleares, 

Alicante. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  de  D,  Fabriclano 
Morencos  participando  el  fallecimiento  del  Sr.  Diputado 
á Cortes  por  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  D.  Baldóme- 
ro  Martínez  de  Tejada,  el  Congreso  acordó  haberla  oído 
con  sentimiento,  y que  se  avisase  al  Gobierno  para  los 
efectos  consiguientes. 


DISTRITOS, 


438  D.  Gaspar  Salcedo Miranda . 

439  D.  Francisco  Laigiesia. v San  Juan 

440  D Galo  Aristizábal  y Saralegui. San  Sebastian 

441  D*  Raimundo  Fernandez  YíLlaverde Puente  Cuídelas.  * , . , * 

442  jD,  Joaquín  María  Ruiz.  * . > Ibiza. * * 

443  Sr.  Conde  de  Torre  Isabel.  Alicante 


II 


NÚMERO  2, 


1 Se  mandó  pasar  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión  la  comunicación  siguiente: 

<i  Ministerio  be  la  Güerra. — Excmos.  Srea. : Con  fe- 
cha 23  de  Enero  último  se  expidió  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

ttEn  consideración  á los  servicios  y circunstancias 
del  mariscal  de  campo  D,  Marcelo  de  Azcárraga  y Pal- 
mero, Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  vengo 
en  promoverle,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
y k propuesta  del  de  la  Guerra,  al  empleo  de  teniente 
general  en  el  turno  correspondiente  á la  vacante  ocur- 
rida por  fallecimiento  de  D.  Joaquín  de  Peralta  y Perez 
de  Salcedo,  D.  José  Turón  y Prasfc,  y ascenso  de  D.  Ge- 
naro de  Quesada  y Matheu,  Marqués  de  Mira  val  les* 
Dado  en  Palacio  á 23  de  Enero  de  1877*=3Alfon- 
so,  = EI  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Caballos.» 

Lo  qne  tengb  el  honor  de  comunicar  ¿ Y.  ERL  para 
conocimiento  del  Congreso  y Anea  oportunos.  Dios  guar- 
de á VP  EE.  muchos  anos,  Madrid  25  de  Abril  de 
1 877.=  Eran  cisco  do  Caballos.  ==  Seño  rea  Secretarios  del 
Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  pasara  á las  secciones,  para 
nombramiento  de  comisión,  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres,:  Con  fe- 
cha 17  de  Febrero  último  se  expidió  el  Real  decreto  si- 
guiente; 

aVengo  en  nombrar  director  general  del  cuerpo  de 
Ingenieros  del  ejército  al  teniente  general  D,  José  de 
Reina  y Frías. 

Dado  en  Palacio  k 17  de  Febrero  de  1877.  = Al- 
fonso. =E1  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ce- 
bal  los.» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á V.  RE.  para 
conocimiento  del  Congreso  y fines  oportunos.  Dios 
guarde  á V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  25  de  Abril  de 
1877.  ^Francisco  de  Ceba! los.  =~Señores  Secretarios 
del  Congreso.» 


También  se  acordó  pasara  k las  secciones,  para  nom- 
bramiento da  comisión,  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  ve  la  Gurrea.  — Rxcmos.  Sres.:.  Coa  fe- 
cha 31  de  Diciembre  último  se  expidió  el  Real  decreto 
siguiente: 

a Teniendo  en  consideración  las  relevantes  cualida- 
des, esclarecidas  dotes,  y eminentes  servicios  del  te- 
niente general  de  ios  ejércitos  nacionales  D.  Manuel 
Pavía  y Rodríguez  de  Alburquerque,  y muy  especial- 
mente los  que  prestó  como  general  en  jefe  del  ejército 
de  Andalucía  el  año  1873,  dando  cima  á la  difícil  em- 
presa de  dominar  en  una  breve  campaña  la  insurrección 
cantonal  de  dicho  distrito,  y contribuido  notablemente 
al  restablecimiento  del  órden  social;  atendiendo  á la 
notoriedad  de  sus  altos  hechos,  y de  conformidad  con 
el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  previa- 
mente consultado  como  Asamblea  de  la  órden  de  San 
Fernando,  vengo  en  concederle,  á propuesta  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  e!  Consejo  de  Mi- 
nistros, la  gran  cruz  de  la  Real  y militar  órden  de  San 
Fernando,  como  comprendido  en  los  casos  36  y 37  del 
artículo  27  de  D ley  de  1 8 de  Mayo  de  1872.  con  la 
pensión  anual  de  10.000  pesetas,  abonables  desde  el 
dia  22  de  Setiembre  del  referida  año  de  1873,  en  que 
terminó  la  misión  que  le  estaba  confiada,  y traamisible 


á su  familia  en  los  términos  que  previene  el  art.  11  del 
reglamento  de  la  expresada  órden. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Diciembre  de  1876.  «Al- 
fonso, =El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ce- 
ballos.» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á V.  EE,  para 
conocimiento  del  Congreso  y fines  oportunos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Abril  de 
1877.  = Francisco  Caballos. «Señores  Secretarios  del 
Congreso.» 


Asimismo  se  acordó  pasara  á las  secciones,  para 
nombramiento  de  comisión,  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  señores: 
RI  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Mi- 
nisterio el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  Subsecretario  del  Ministerio  do 
ia  Gobernación  k D.  Ricardo  Alzugaray  y Yanguaa, 
director  general  de  Política  y Administración  local  y 
Diputado  á Córtes, 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Enero  de  1877.==  Alfon- 
so. =s=  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE*  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE, 
muchos  años.  Madrid  3 de  Enero  de  1877.=Francisco 
Romero.  =sSres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  db  Ministros. — Excelentísi- 
mos Sres*;  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M.f  jefe  supe- 
rior de  Palacio,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que  sigue: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  y su  augusta  herma- 
na la  Serma.  Princesa  de  Asturias,  recibirán  el  viernes 
27  del  corriente,  á las  tres  de  la  tarde,  en  la  Real  cá- 
mara, con  motivo  del  cumpleaños  de  su  augusta  abuela 
la  Reina  Doña  María  Cristina,  debiendo  ser  la  asisten- 
cia de  gala.  » 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V.  EE.  para  su  Co- 
nocimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guar- 
des V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  25  de  Abril  de  1877,  = 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.  «Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, » 


El  Sr.  PRESIDENTE  {García  Camba):  En  vista  de 
que  han  tomado  asiento  391  Sres,  Diputados,  y que  se- 
egun  la  lista  formada  en  la  Secretaría  hay  en  Madrid 
317,  se  está  en  el  caso  de  constituir  definitivamente  el 
Congreso  con  arreglo  al  art.  15,  que  un  Sr.  Secretario 
se  servirá  leer, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Och'oa):  Dice  asi: 

«Art,  15.  Eu  la  segunda  y ulteriores  legislaturas 
se  constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Congreso, 
si  se  hubiere  presentado  el  número  competente  de  Di- 
putados. Eu  otro  caso  se  constituirá  interinamente  hasta 
la  reunión  de  dicho  número.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  (García  Camba):  Se  va  á leer 
la  lista  de  los  Sres,  Diputados  que  están  en  Madrid. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ocho a):  Lista  de  los  Sres.  Dis- 
putados residentes  en  Madrid  que  han  remitido  nota  da 
sus  domicilios.  {Leyó  la  yue  va  infería  en  el  acta  de  la  fw *- 
u preparatoria.) 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE  {Garda  Camba)?  Se  van  á leer 
loa  artículos  referentes  á la>  conetitUdOn  del  Congrego* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Üchoa):  «Arfcfétílo  33.  Las 
vo  t a cíod  es  pa  ra  P r es  i d en  t e i Yi  e'e  p r esid  é o s y Sécr  et-#r  io  á 
se  verificarán  en  los  términos  prevenidos  para  i®  consti- 
tución interina,  salvo  las  modificaciones  sigui'éfltés: 

Primera . No  resultando  elegido  Préndente  á-  lá  pri- 
mera votación,  se  repetirá  ésta  entré'  los  trés  qtié  hübié- 
ren  obtenido  mayor  número  dé  votos-  Si  todavía  no  re- 
soltare ninguno  con  mayoría  absoluta,  se  repetirá  la  vo- 
tación en  los  términos  prevenidos  eo  el  art*  9.° 

Segunda.  En  la  segunda  elección  para  Vicepresi- 
dentes quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  mayoría 
absoluta.  Sí  aún  hubiere  que  repetir  la  elección,  se  ob- 
servará lo  prevenido  en  el  arf.  9.°» 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE  (García  Camba):  También  se 
leerán  los  artículos  á que  hace  referencia  ei  que  se  aca- 
ba de  leer. 

El  Sr,  áEtíBETABIO  (Oehoa):  «Artículo  6/  La 
votación  se  hará  por  papeletas,  que  los  Diputados  lla- 
mados por  lista  entregarán  al  Presidente,  el  cual  las  ; 
depositará  en  una  urna. 

Art,  Í * Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretado  la  pregunta  de  «sí  fa Ua  oXg%n  ¿iputadQ 
%Mevpt§rr)S  sé  procederá' al  escrutinio,  que  se  verificará 
extrayendo  el  Presidenta  las  papeletas  de  la  urna,  y 
después  dé  haberlas  leído  las  entregará  á un  Secreta- 
rio para  que  lo  haga  en  alta  voz-  Los  demás  Secretarios 
formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos  sus  inci-  ¡ 
denles. 

Art,  8/  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribi- 
rá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido 
el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos, 

Art.  9.'  No  resultando  elección,  se  repetidla  vota-  . 
clon  entré  lós  dos  que  más  se  hubiesen  aproximado  á la 
mayoría,  quedando  elegido  el  quo  obtuviere  mayor  nú- 
mero de  votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresi- 
dente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  último 
la  suerte. 

Art,  11,  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta  y quedando  elegidos  por  órden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número, 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribi- 
rán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  ele- 
gidos por  órden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  ma- 
yor número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10, 

Arfc.  13,  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados, 
ó de  loa  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para  computar  el  nú- 
mero de  Diputados  presentes. 

Sí  alguna  contuviere  nombres  legibles  ó ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Guando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de 
los  necesarios,  ee  leerán  solo  y computarán  por  su  ór-  ! 
den  los  que  correspondan  según  la  elección,  y los  de- 
más se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  ménos  nombres  de  los  necesarios 
será  valida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos.» 


El  Sr.  PBESIDENTE  (García  Camba):  Conforme  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  que  acaban  de  leerse,  se  va 
á proceder  la  elección  de  PrMáéhte. 

Los  Bh4i  Diputados  fétád  llamados  por  lista.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  tomado  parte  268 
Sres,  Dilatados,  ihHad  Más  uno  182,  habiendo  obtenido 
dó'  votos  los 


Sres,  Posada  Herrera.  ...........  263 

Escobar  (D,  Ignacio  José). ...  1 


resultando  cuatro  papeletas  en  blanco. 

Acto  seguido,  dijo 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE  (tíarc'á  Camlm):  Queda  eíé- 
gido  Presidente  él  Sr.  Posáda  Herrera, 

Se  procede  á lá  elección  dé  Vicepresidentes.» 
Verificada  acuella , resultó  liabér  tomado  parte  229 
Sre^.  Diputados,  habiendo  óbteüido  votos  los 


Srés<  Auríoles,  * * . . , . . 208 

Gisbert.  * . * - 180 

Escobar  (D.  Ignacio  José). ...  127 

Danvila,  108 

Santos  (D,  José  Emilio) 3 

Campoamor,  2 

ísasa 2 


y üáo  bada  uno  dé  los  Sres.  Héváscúés,  Éísciídéro,  Va- 
lero, García  Camba,  Sánchez  Milla  y Pida! ; resultando 
una  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (García  Camba):  Quedan  ele- 
gidos Vicepresidentes  ios  Sres.  Atirióles,  Gisbéft,  Esco^ 
bar  (D.  Ignacio  José)  y Danvila. 

Se  va  á proceder  á la  elección  de  Secretarios.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  tomado  parte 
27á  Sres,  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres,  Rico... 106 

Fernandez  de  Gádórniga. ...  101 

Hernández  López 97s 

García  López 86 

Los  Arcos, 69 

Vizconde  de  la  Villa  de  Mi- 
randa   5 

Martínez  (DP  Cándido). 2 


i 

EISr.  PRESIDENTE  (García  Camba):  Quedan  ele* 
gidos  Secretarios  los  Sres,  Rico,  Fernandez  Gado  miga» 
Hernández  López  y García  López. 

Señores  Diputados,  aunque  debo  únicamente  é mi 
edad  el  honor  de  haber  presidido  al  Congreso  Interina- 
mente, quedo  no  obstante  muy  reconocido  á la  bene- 
volencia con  que  me  bao  tratado  los  Sres,  Diputados  y 
á las  inmerecidas  consideraciones  que  me  han  dispen- 
sado, y á todos  doy  las  gracias  más  expresivas. 

Ahora  pasarán  los  señores  elegidos  para  los  cargos 
de  Presidente  y Secretarios  á ocupar  sus  respectivos 
puestos. » 

Verificado  esto  por  el  Sr,  Presidente  y los  cuatro  Se- 
cretarios nombrados,  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE  (Posada  Herrera):  No  extra- 
ñareis, Sres.  Diputados,  si  se  revela  quizás  en  mi  acen- 
to la  viva  emoción  que  siento  en  este  instante.  Cuando 
recordéis  que  varones  tan  esclarecidos  y tan  habituados 
al  ejercicio  de  la  palabra  como  Arguelles  y Martínez  de 
la  Rosa  repetían  desde  este  sitio  que  no  encontraban  bas- 
tantes palabras  para  en  casos  semejantes  manifestar  su 
gratitud  á los  Sres.  Diputados,  ¿cómo  b abéis  de  extra- 
ñar que,  elegido  yo  sucesivamente  casi  por  unanimidad 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Aceña, 

Aguilar  de  Campóo  (Marques  de)* 
Alonso  Pesquera* 

Azcárraga  (D*  Marcelo)* 

Balaguer. 

Bañeros* 

Barca* 

Basante  y Miranda* 

Cabezas. 

Cadenas, 

Cantero. 

Castelar, 

Corbacho, 

Danvila* 

De  Gabriel* 

De  Miguel* 

Díaz  Miranda, 

Escobar  (D,  Ignacio  José), 

Escrjg* 

Estéban  Ceñantes , 

Elorejachs, 

Güirao* 

Goroatidi* 

Guadalest  (Marqués  de), 

León  y Castillo, 

López  (D,  Elias), 


Mayans* 

Martínez  Montenegro* 

Merelles*  * 

Moreno  Lean  te* 

Tíunez  de  Arce* 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín), 

Nuñez  de  Prado  (D,  José), 

Peñuelas* 

Pinedo  Luis  Blanco, 

Rodrigue  Gayoso* 

Romero  Robledo. 

Ruiz  Tagle. 

Sala  y Ciscar* 

Saltillo  (Marqués  del), 

Sánchez  Chicarro* 

Sánchez  de  León* 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde,  de), 
Sardoal  (Marqués  de). 

Sedó* 

Segovia. 

Serrano  Alcázar* 

Soldevila* 

Snarez  Inclán, 

Toro  y Moya. 

Torres- Cabrera  (Conde  de), 

Ulloa, 

Vázquez  de  Fuga* 

Vicuña* 

Xiquena  (Conde  de),  A 

2abalburu, 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  secdo 

nes  en  el  mes  de  Abril  de  1877. 

SECCION  PRIMERA. 

Señores: 
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SEGGION  SEGUNDA, 

Soñores: 

Almech, 

Alonso  Yallejo. 

Amat  y Sampere, 

Antón  Ramírez. 

Barrio  Ayuso, 

Belmonte, 

Boguerin* 

Borrajo  de  la  Bandera* 

Cancio  Yillaamil, 

Candau. 

Cánovas  del  Castillo  {D*  Antonio)* 
Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilia)* 
Cápua. 

Cardenal. 

Camquiri. 

Estrada. 

Fabra  (D.  Nilo)* 

Figuera  y Süvela. 

Gamazo, 

Gambel, 

García  López. 

Gasset  Matbeu. 

Gaviña. 

González  Alonso. 

González  Conde. 

González  Marrón. 

González  Yallarino. 

López  Guijarro. 

Loring. 

Maldooado  Macanáz. 

Marín, 

Mariscal. 

Martin  de  Oliva. 

Martin  Yen  a. 

Miranda  (D.  Fausto). 

Mon. 

Morcillo. 

Moreno  Mora. 

Montoliú  (Marqués  de)* 

Muguiro, 

Muñoz  de  Herrera. 

Muros  (Marqués  de). 

Navascués. 

Neira  y Flores. 

Perez  Aloe  (D.  Pío). 

Ferie  r. 

Puente  y Pellón, 

Quiroga  Vázquez, 

Boda  (D.  Arcadlo). 

Rnata. 

Bal  gado. 

Santos, 

Suarez  Sánchez. 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  Yalderrama, 

¿abala. 

SECCION  TERCERA. 

Señorea: 

Acapulco  (Marqués  de)* 
Agramonte  (Conde  de), 

Agrela, 

Alarcon  Luján, 


Alba  Salcedo. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 

Arias* 

Arnau* 

Barandica* 

Batlíe* 

Bayon. 

Casa-Ramos  (Marqués  de)* 
Castellarnau, 

Cerda* 

Conde  y Luque* 

Cuadra* 

Cuadrillero* 

Guilhou. 

Grotta, 

Hernández  y López, 

Hurtado* 

Lafaente  Casamayor. 

Laríos. 

López  de  Ay  ala  (D*  Adelardo), 
López  Domínguez, 

Martin  de  Herrera* 

Melgarejo. 

Mena  y Zorrilla* 

Mirasol  (Marqués  de). 

Montevírgen  (Marqués  de). 

Moreno  (D.  Antonio  Ángel)* 

Muñiz* 

ííieto  y Alvarez. 

Otero  y Bo sillo. 

Pallares  (Conde  de)* 

Pastor  y Magan* 

Perez  Garchítorena, 

Perez  Samnillan* 

Pidal. 

Piñan, 

Pinero. 

Pons  y Espinós. 

Beig  (D.  Manuel)* 

Eico. 

Boda  y Perez  (D,  Cecilio), 

Rubio  y Pablos* 

Salamanca  (Marqués  de), 

Sánchez  Arjona  (D*  Gonzalo), 
Torreanaz  (Conde  de). 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las)* 
Valero  y Algora. 

Verdugo* 

Yillanueva  y Cañedo* 

Yilíanueva  de  Perales  (Conde  de)* 
Yiaconti* 

Zayas, 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Abril, 

Alvarez  (D*  Fernando), 

Alvarez  Mariño* 

Argentí* 

Avila  Ruano* 

Ayneto* 

Balenchana. 

Bas  y Moré, 

Batanero, 

Bayo, 
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Benayas* 

Bosch  y Labrüs. 

Campoamor, 

Oampo  de  Aras  (Marqués  de). 
Car  reño, 

Cos- Gayón. 

Fabié. 

Finat. 

Fontan. 

González  Vázquez. 

Go  sal  vez. 

Heredia  y Hernández* 

Isasa, 

Jove  y Hévia, 

Llobregat  {Conde  del)* 

Martínez  Corbalán, 

Mar  ton. 

Moyano*  * 

Monedero  (D*  Fernando). 

Muñoz  Vargas. 

Nadal. 

Navarro  Díaz. 

Navarro  (D.  Juan), 

Navarro^D.  Luis). 

Navarro  y Rodrigo  {D*  Cárlos), 
Ocboa  y Llacer* 

Olaso. 

Gliag. 

Orense. 

Grozco, 

Peres  Zamora* 

Robledo  Checa* 

Rodrigues  Rubí, 

Sagas  ta. 

Salazar  y Chirrno* 

Sana  y Posse* 

Silvela, 

Souto  Sánchez, 

Torrado  y O z ores. 

Valentí* 

Veragua  (Duque  de)* 

Villavaao. 

YÜlalva  (D,  Ricardo), 

Viñas* 

Vivanco* 

Vivar. 

SECCION  QUINTA. 

Señoras; 

Albacete* 

Alcalá  (Barón  de). 

Alzugarsy. 

Anglada. 

Angulo. 

Aranas. 

Arenillas* 

Aunóles. 

Azcárraga  (D*  Manuel), 

.Campo  Sagrado  (Marqués  de). 
Caramés. 

Carballo. 

Cárdenas, 

Carnicero, 

Cavero, 

Ciruelos  y Batóban, 


Cruzada  Yíllaamil. 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 
Eehalecu, 

Elduayen, 

Encina  {Conde  de  la). 

Escobar  (D.  Angel), 

Fabra  y Fioreta, 

Fernandez  Caddrniga. 

Fernandez  Jiménez, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Forreras, 

Fontes. 

Fuentes* 

Galante, 

García  Asensio. 

García  Camba* 

García  de  Záñiga, 

Garrido  Estrada, 

Genovés. 

Goicoerrotea. 

Guillelmí. 

Gutiérrez  de  la  Cáriiara. 

Jesús  de  Santiago* 

Juez  Sarmiento* 

López  de  Ayala  (D*  Baltasar), 
Los  Arcos, 

Oiavarrieta, 

Oñate* 

Ordoñez, 

Oro  vio  (Marqués  de), 

Pavía, 

Perez  López. 

Posada  Herrera, 

Rascón  (Conde  de), 

Riquelme, 

Taviel  de  Andrade, 

Yalde terrazo  (Marqués  de). 

Yega  de  Armijo  {Marqués  de  la), 
Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Yíudes* 

SECCION  SEXTA. 

Seño  re»; 

Albareda, 

Bernad. 

Botella  (D.  Francisco). 

Botella  (D,  José). 

Cabra  (Marqués  de). " 

Ca  macho. 

Campos  de  Oreliana. 

Camps* 

Casado  y Sánchez. 

Castell  de  Pons. 

Cisneros, 

Dacarrete, 

Díaz  de  Herrera. 

Diez  Jubitero. 

Gamero  Cívico, 

González  Fiori* 

González  y Goyeneehe, 

González  Regueyal. 

Groízard, 

Hermida  y Yerea* 

Linares  Rivas. 

Miranda  Bueno, 
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Morales  y Gómez. 

Moreno  Nieto. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Parra. 

Patilla  (Conde  de). 

Puebla  de  Rocamora  {Marqués  de  la). 
Reina. 

Rms  y Taulet, 

Rivas  (D,  Francisco). 

Rodríguez  de  Castro, 

Rojas. 

Romero  Ortiz. 

Ruiz  Capdepon. 

Rute, 

Salamanca  y Negrete. 

San  Carlos  (Marqués  de), 

Sánchez  Arjona  (D,  José), 

Sánchez  Bustillo. 

Sanjurjo  y Pardiñas. 

San  Miguel  de  la  Yega  (Marqués  de)-. 
Santa  Colonia  (Conde  de). 

Santa  Cruz  y*Gomez, 

Sedaño, 

Shee  y Saavedra. 

Soler  y Bou. 

Trives  (Marqués  de). 

Tadela. 

Turull, 

Vázquez  y Rodríguez, 

Yéhí, 

Vida, 

Yillalobar  (Marqués  de), 

Zambrana. 

' SECCION  SÉTIMA. 

Seboros: 

Albarrán  y García  Marqués. 
Almenas  (Conde  de  las). 

Alonso  Martínez, 

Alvarez  Bugalla!. 

Bogaraya  ^Marqués  de),  ' 

Canalejas, 

Canillas  (Conde  de), 

Cartagena. 

Castañon, 


CaviroL 

Cedrun. 

CerverÓ. 

Olavijo. 

Col  la  so  Gil, 

Escudero  (D.  Francisco). 

Escudero  (D.  Pedro). 

Fabra  (D,  Camilo). 

Francos  (Marqués  de), 

Gisbert. 

Gómez  González. 

González  (D,  Venancio), 

Herce. 

Hoppe, 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Jiménez  y García, 

Ledesma. 

López  y López, 

Maesso . 

Malpica  (Marqués  de). 

Manzanera  (Vizconde  de). 
Martínez  (D.  Cándido), 

Martínez  de  Aragón. 

Martorell. 

Manapons, 

Monedero  (D,  Juan). 

Montea. 

Pedreño. 

Polo  de  Bernabé. 

Primo  de  Rivera. 

Luig  y Llagostera. 

Quevedo  y Donis. 

Quintana. 

Reig  (D.  Eduardo). 

Revilla  (Vizconde  de), 

Ribed, 

Salaverría. 

Sánchez  de  Milla, 

Torres  de  Mendoza. 

Y alie  jo  (Marqués  de). 

Vían  a (Marqués  de). 

Yierna. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Yillalba  (D.  Federico), 

Víllamejor  (Marqués  de). 
Villarroya, 
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para  ocupar  este  sitia!,  encuentro  mayores  dificultades 
que  aquellos  ilustres  oradores  para  manifestar  mi  agra- 
decimiento? 

Dificultades  tanto  mayores,  cuanto  son  menores  mis 
merecimientos,  y cuanto  que  por  un  solo  acto  me  habéis 
elevado  á la  alta  dignidad  de  Presidente  del  Congreso 
de  los  Diputados  y habéis  prestado  una  implícita  apro- 
bación á la  conducta  que  he  observado  en  el  ejercicio 
de  estas  funciones  en  la  legislatura  pasada.  Pero  si  no 
puedo  manifestaros  de  palabra  lo  profundo  de  mi  gra- 
titud, espero  que  lo  probarán  mis  obras. 

Conozco  los  obstáculos  que  opondrán  á la  rectitud 
de  mis  propósitos  y al  deseo  de  desempeñar  dignamente 
este  cargo  en  la  forma  que  á vuestra  benevolencia  cor- 
responde, actitudes  recientes  que  no  he  podido  menos 
de  sentir  dolorosamente,  pero  que  espero  que  el  patrio- 
tismo de  todos  ha  de  rectificar  antes  de  breve  tiempo. 
Porque  es  preciso,  señores,  reconocer  que  en  estas 
Asambleas  hay  dos  fuerzas  indispensables:  la  autoridad 
indisputable  y soberana  de  las  mayorías,  y los  derechos, 
también  respetables,  de  las  oposiciones.  Pero  ni  la  auto- 
ridad de  las  mayorías  puede  ser  respetada  si  no  se  ejer- 
ce con  prudencia  y con  justicia,  ni  los  derechos  de  las 
oposiciones  se  pueden  imponer  gi  no  se  ejercen  también 
dentro  de  los  límites  de  la  conveniencia  y del  interés 
nacional,  {Muy  bien , muy  Mm.) 

Por  fortuna  el  fruto  de  largas  experiencias  ha  re- 
dactado un  Reglamento,  que  es  el  del  Congreso,  el  cual 
ofrece  medios  á la  Presidencia  de  vencer  muchas  difi- 
cultades, aplicándole  con  imparcialidad  y rectitud.  Ten- 
go deseos  de  hacerlo  así,  y espero  que  todos  los  lados  de 
la  Cámara  me  ayudarán  en  estos  propósitos,  porque  de 
su  realización  depende  la  respetabilidad  del  Parlamen- 
to, y de  la  respetabilidad  del  Parlamento  depende  tam- 
bién la  autoridad  do  la  ley,  y por  consiguiente  el  órden 
interior  y la  prosperidad  de  la  Nación. 

Ahora  me  atrevo  á proponer  al  Congreso  un  voto  de 
gracias  para  los  dignos  individuos  que  bao  ocupado  la 
Mesa  interina. 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Rico),  el 
acuerdo  faé  por  unanimidad. 


# El  Sf,  PRESIDENTE:  Queda  constituido  definiti- 
vamente el  Congreso  de  los  Diputados,  y se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno  de  S,  M.  y del  Senado.» 

í ' — ■ f — ■ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á lo  que  pre- 
viene el  Reglamento,  se  va  á proceder  al  sorteo  de  las 
secciones, » 

Verificado  dicho  acto,  díó  por  resultado  lo  que  apa- 
rece en  d Apéndice  al  Diario  núm.  2,  que  es  el  de  esta 
sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Mañana  debe  constituirse 
el  Congreso  en  secciones,  y como  habrán  oido  los  se- 
ñores Diputados  que  S.  M.  recibe  á las  tres  con  motivo 
del  cumpleaños  do  su  augusta  abuela,  para  que  los  se- 
ñores que  gusten  concurrir  á este  acto  puedan  hacerlo 
sin  faltar  á las  funciones  de  Diputados,  propongo  al 
Congreso  acuerde  que  la  sesión  de  mañana  empiece  á 
la  una,  sin  perjuicio  de  señalar  después  la  hora  á que 
se  ha  de  reunir  en  los  dias  sucesivos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  ¿Acuerda  el  Congre- 
so que  la  sesión  de  mañana  empiece  á la  una,  sin  per- 
juicio de  lo  que  determine  para  los  días  sucesivos?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr,  PRESIDENTE : Orden  del  día  para  mañana: 
constitución  definitiva  de  las  secciones  y nombramiento 
de  comisiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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NÚMEBO  3.  15 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  27  DE  ABRIL  DE  1877. 


SUMABIO.  Abrese  a la  una  y cuarto.  =Se  lee  el  Anta  de  la  sesión  anterior. ^Observación  del  señor 
Conde  de  Xiquena  acerca  de  la  elección  de  Vicepresidentes,  que  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  ayer,  por  no 
haber  reunido  el  cuarto  Vicepresidente  mayoría  absoluta.  ==  Contestación  del  Sr. Presidente,  y queda 
aprobada  el  Acta.=Dáse  cuenta  de  haber  sido  sancionadas  por  S*  M*  las  leyes  siguientes:  primera,  so- 
bre liberación  de  bonos;  segunda,  concediendo  doble  tiempo  de  servicio  á los  militares  que  han  comba- 
tido contra  los  carlistas  y republicanos;  tercera,  trasparencia  de  créditos  del  presupuesto,  de  Pomento; 
cuarta,  garantizando  el  empréstito  do  Cuba;  quinta,  estableciendo  reglas  para  las  subastas  en  quiebra 
de  fincas  desamortizadas;  sexta,  elección  de  Senadores;  sétima,  Gftsion  de  terrenos  al  Ayuntamiento  de 
GHjon;  octava,  reemplazo  del  ejército;  novena,  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Gobierno; 
décima,  construcción  de  un  ferro-carril  de  Baldes  á Castejon;  undécima,  reemplazo  de  la  marinería; 
duodécima,  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación;  déoim atercera,  exención  de  contri- 
buciones á los  bienes  de  la  Constructora,  he)téficá\  décimaouarta,  concesión  de  dos  meses  de  término  á los 
Ayuntamientos,  Diputaciones  y Juzgados  municipales  para  reintegrar  el  importe  de  los  sellos  que  de- 
bieron usar;  déeimaquinta,  declarando  leyes  varios  decretos  expedidos  por  Hacienda;  décimasexta,  con- 
cesión de  un  crédito  para  reparación  del  Alcázar  de  Toledo;  decimaBétima,  represión  del  bandoleris- 
mo. r^Paaan  á las  secciones  los  balances  de  los  presupuestos  de  1875-78.  =Dáse  cuenta  de  una  comuni- 
cación del  Ayuntamiento  de  Madrid  invitando  al  Congreso  para  la  función  cívica  del  Dos  de  Mayo,  y se 
acuerda  el  nombramiento  de  una  comisión.  =3e  suspende  la  sesión  para  reunirse  ©1  Congreso  en  seccio- 
nes. =Pide  la  palabra  el  Sr  Conde  do  Xiquena,  y le  es  reservada  para  después. —Continúa  la  sesión  á 
las  dos  y media* = Se  lee  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  Esta- 
tado  para  el  año  económico  de  1877-78,  y pasa  á la  comisión.  = Lee  asimismo  otros  tres  proyectos  do 
ley:  uño  para  atender  al  pago  de  la  deuda  dotante  y saldar  el  descubierto  del  Tesoro;  otro  sobre  amor- 
tización de  les  deudas  al  6 por  100,  y el  último  sobre  aprobación  de  dos  créditos  extraordinarios  conce- 
didos desde  la  anterior  legislatura  á la  actual. = ¡Pasan  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.  =* 
EL  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  de  Actas, =Be  leen, 
y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  misma  sobre  la  elección  parcial  de  ios  distritos  de  Miran- 
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da,  Xbiza,  capital  de  Alicante,  San'  Juan  Bautista,  San  Sebastian  y Puente -Caldelas,  y admisión  do  loa 
Sree,  Salcedo,  Ruin,  Conde  de  Torre-Isabel,  La-Iglesia,  Aristizábal  y Fernandez  Villáverde.=El  Con- 
greso queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy,=A  peti- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  instrucción  pública,  qué 
quedó  pendiente  en  ía  legislatura  anterior. = A indicación  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  prin- 
cipiar sus  sesiones  desde  m anana,  á las  dos,  excitando  el  Sr.  Presidente  á los  Diputados  á su  puntual  asis- 
tencia*^ Orden  del  día  para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  acaban  de  leerse.  = Se 


levanta  la  sesión  á las  cinco. 

Se  abrió  á la  uoa  y cuarto,  y laida  el  Acta  de  la 
anterior,  dijo 

El  Sr.  Conde  de  KIQtTE.KA:  Pido  ]a  palabra  sobre 
el  Acta. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQTTENA:  Por  la  lectura  del  Acta 
que  acaba  de  oir  el  Congreso,  presenta  la  elección  de 
Vicepresidentes  del  mismo,  verificada  en  el  dia.de  ayerÍF 
un  vicio  que,  en  mi  concepto1,  bien  puede  llamarse  esen- 
cial, al  punto  que  anula  e!  resultado  de  aquella. 

Los  artículos  reglamentarios  que  á la  elección  de 
Vicepresidentes  se  refieren  disponen  terminantemente 
que  estos  deben  ser  elegidos  por  mayoría  absoluta;  y el 
Sr.  Secretario  acaba  de  leer  en  el  Acta  el  número  de  vo- 
tos obtenidos  por  el  último  Vicepresidente,  Sr.  Danvila, 
que,  si  no  estoy  equivocado,  ascienden  á 108,  siendo  el 
total  de  los  Sres.  Diputados  que  tomaron  parte  el  de 
229,  y necesario,  por  lo  tanto,  forzosamente  para  ob- 
tener mayoría  absoluta  116  votos.  Como  el  Sr.  Danvila 
lia  obtenido  108,  creo  innecesario  esforzarme  en  demos- 
trar que  no  ea  posible  dejar  de  proceder  á una  segunda 
elección  en  el  día  que  la  Mesa  tenga  por  conveniente 
proponer  y el  Congreso  acuerde,  pues  la  elección  veri- 
ficada en  el  dia  dd  ayer  ha  resultado  indudablemente 
nula  por  no  haber  alcanzado  el  Vicepresidente  cuarto  el 
, número  de  votos  exigidos  por  el  Reglamento. 

Estas  consideraciones  me  Son  únicamente  dictadas 
por  el  firme  propósito  que  me  anima  de  contribuir  cuan- 
to me  sea  dado  al  respeto  y cumplimiento  del  Regla- 
mento hasta  en  su  más  escrupulosa  exigencia,  sin  salir- 
se nunca  de  sus  más  estrechos  límites,  puesto  que  tra- 
tándose deún  Vicepresidente  que  no  pertenece á la  oposi- 
ción, sino  tán  ministerial  como  sus  compañeros  de  can- 
didatura, más  bien  debe  suponerse  en  mí  ánimo  do  fa- 
vorecer el  amor  propio  de  aquel  que,  perteneciente  á las 
filas  de  la  mayoría,  ha  resultado  con  una  diferencia  de 
cien  votos  méoos,  Espero,  por  lo  tanto,  ver  adoptada  por 
todos  los  lados  de  la  Cámara  la  medida  que  propongo, 
con  lo  cual  se  proporcionará  á la  mayóla  una  grata 
ocasión  de  reparar  una  aparente  injusticia,  que  por  mi 
parte  no  vacilo  en  considerar  involuntario  error. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  -Prescindiendo  de  las  ra- 
zones que  ha  alegado  el  Sr.  Conde  de  Xíquena,  res- 
pecto de  las  cuales  la  Mesa  no  tiene  nada  que  decir  en 
pró  ni  en  contra,  el  Presidente  debe  decirle  al  Sr.  Con- 
de que  lo  que  ha  dicho  hoy  lo  debía  haber  dicho  en  el 
día  de  ayer,  antea  que  ei  Congreso  tomara  una  resola-- 
cíen;  y que  ana  vez  tomada,  ni  el  Presidente  tiene  au- 
toridad'para  proponer  una  variación,  ni  ¿l  Congreso 
tampoco  para  variarla,  estando  proclamado  Vicepresi- 
dente el  Sr.  Danvila, 

Se  pasa  á otro  asunto,» 

Iso  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidie- 
ra lá  palabra  sobre  ei  Acta,  se  puso  á votación  y fué 
aprobada. 

Díóse  cuenta,-  y el  Congreso  quedó  enterado,  délas 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 


MmiSTEBio  de  Gracia  i Justicia* — Exemos,  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á V.  EE.  parados  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  origina!  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
sobre  liberación  de  bonos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  4 de  Enero  de  lS77i=Grístobal Martin  de 
Herrera.  =Senores  Diputados-  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  t Justicia.  — Excmos.  Sres*:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  ' con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  8.  M.  el  Rey  (Q*  D.  G.), 
concediendo  doble  tiempo  de  servicio  á los  militares  que 
han  combatido , contra  los  carlistas  y republicanos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años  / Madrid  4 de  Enero 
de  l877*=Cri$tóbal  Martin  de  Herr  era, = Señores  Dipu- 
tados-Secretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Sres.:  De 
Real  orden  paso  á manos  de  V.  EE. , á los  efectos  oportu- 
nos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha 
de  ayer  ae  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Roy  (Q.  D,  G.), 
trasfirlendo  70.000  pesetas  del  «Material  de  puertos»  á 
«Gastos  diversos»  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo  - 
mento de  1875  á 76.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  8 de  Enero  de  i877.=sGi;istóbal  Martin  de 
Herrera,  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, —Excmos.  Bresf. : De 
Real  órden  remito  á V.  RE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  (que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
garantizando  el  empréstito  de  Cuba*  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  años.  Madrid  4 de  Enero  do  1877,= 
Cristóbal  Martin  de  Herrera*  = Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 


„ Ministerio  de  Gracia  y Justicia. “-Excmos*  Sres. i De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
eladjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  8.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.), 
estableciendo  reglas  para  las  subastas  en  quiebra  de  las 
fincas  ó censos  desamortizados.  Dios  guarde  á V»  EE* 
muchos  años.  Madrid  4 de  Enero  de  1877. ^Cristóbal 
Martin  de  Herrera. = Señores  Diputados 'Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerío  de  Gracia  i Justicia,— Excmos,  Sres.;  De 
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Real  órden  remito  á Y.  RE,»  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S*  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,), 
dictando  reglas  para  reprimir  el  bandolerismo,  Dios 
guarde  á Y<  EE.  muchos  años*  Madrid  4 de  Enero 
de  l877*=Cristóbal  Martin  de  Herrera*  = Señorea  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  na  Gracia  y Justicia.  ^Excmos*  Brea.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  Y*  EE.  t á 
los  efectos  .oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  sobre  elección  dé  Senadores  que  con  focha  2 de  Di- 
ciembre último  se  ha  dignado  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde)*  Dios  guarde  á Y*  EE,  machos  años.' 
Madrid  8 deFebrero.de  1877*=Fernando  Calderón  y 
Gollantes*  = Excelentísimos.  Sres*  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Eremos*  Sres.:  De 
Rearórden  remito  á Y,  EE. » para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S*  M.  el  Rey  (Q*  D*  G.J, 
cediendo  al  Ay  untamiento  de  Gijon  los  terrenos  que  ocu- 
paban-las  fortificaciones  de  dicha  ciudad*  Dios  guarde 
á Y.  EE*  muchos  años,  Madrid  4 de  Enero  de  1877.= 
Cristóbal  Martin  de  Herrera*  =Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  t Justicia*  — Excraos*  Sres,:  Be 
Real  órden  remito  á Y.  EE,  » para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  de  reemplazo  del 
ejército,  sancionada  por  S,  M*  el  Rey  (Q*  D*  ó.)  con  fe- 
cha de  ayer*  Dios  guarde  á Y,  EE*  machos  años.  Ma- 
drid 4 de  Enero  de  1877*  ^Cristóbal  Martin  de  Herrera,  = 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  m Gracia  y Justicia*  — Exornes.  Brea*:  'De 
Real  órden  paso  á manos  de  Y.  EE.,  á los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fe- 
cha de  ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,)t 
sobre  el  ejercicio  de  facultades  legislativas  por  el  Po- 
der ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y suspensión  de 
las  garantías  constitucionales.  Dios  guarde á Y.  EE*  mu- 
chos años*  Madrid  8 de  Enero  de  I877,=Cristóbai  Mar- 
tin de  Herrera  *= Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Guacia  t Justicia. — Excmos,  Sres.v  De 
Real  órden  palo  á manos  de  Y,  EE,  , k los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fe- 
cha de  ayer  se  ha  servido  sancionarS*M*elRey(Q*D,  G.), 
autorizando  al  Gobierno  para  subastar  la  construcción 
de  un  fierro -carril  de  Baldes  á Oastejon*  Dios  guarde  k 
Y*  EE*  muchos  años*  Madrid  8 de‘ Eaero  de  1877,= 
Cristóbal  Martin  de  Herrera, ^Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Kxcmós*  Sres*:  De 
Real  órden  paso  á manos  de  Y,  EE.,  á los  efectos  oportu- 
nos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha 
de  ayer  se  ha  servido  sancionar  S*  M*  el  Rey  {Q.  D*  G*}, 
sobre  organización  y reemplazo  de  la  marinería.  Dios, 
guarde  á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  8 de  Enero  de 
1877*=Cristóbai  Martin  de  Herrera. =Señoré3  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia— Excmos,  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á EE*  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.), 
«concediendo  un  supbsmentp  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Gobernación*  Dios  guarde  á Y*  EE.  machos  anos.  Ma- 
drid 4 de  Enero  de  1877.= Cristóbal  Martin  de  Herre- 
ra*= Señores  Diputados  "Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia*— Excmos.  Sres*:  De 
Real  órden  remito  á Y*  EE*,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S*  M*  el  Rey  (Q.  D*  G*), 
eximiendo  de  contribuciones  loa  bienes  de  la  Qomtructo- 
m benéfica * Dios  guarde  k Y.  EE*  mucho#  años.  Ma^ 
drid  4 de  Enero  de  1877*=Cristóbal  Martin  de  Herre- 
ra=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  i Justicia*— Excmos,  Sres. : De 
Real. órden  remito  á Y,  EE. , para  loa  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  8*  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)( 
concediendo  dos  meses  de  término  á los  Ayuntamientos, 
Diputaciones  y Juzgados  municipales  .para  reintegrar 
el  importe  de  los  sellos  que  debieron  usar.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  4 de  Enero  de  1877*= 
Cristóbal  Martin  de  Herrera.  =Señóres  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. —Jixcmos*  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.,  para  ios  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  do 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S*  M*  eiRey  (Q*  D.  G.),  de- 
clarando leyes  del  Reino  varios  decretos  expedidos  por 
el  Ministerio  de  Hacienda*  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  4 de  Enero  de  1877*=CrÍstóbal  Mar- 
tin de  Herrera* = Señoras  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia*  — Excmos*  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á Y*  EE,,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  SrM*. el  Rey(Q.  D,  G*),  con- 
cediendo al  Ministerio  de  la  Guerra  un  crédito  para  re- 
paración del  Alcázar  de  Toledo*  Dios  guarde  áY*  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  4 de  Enero  de  1877*= Cristóbal  Mar- 
tin de  Herrera.  =Señores  Diputados  Secretarios  del  Oon-> 
graso.»  ■ ; 
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27  DE  ABRIL  DE  1877, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Eximen  de  cuen- 
tas la  siguiente  comunicación  y los  documentos  á que 
se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Éxcmos,  Sres.:  En  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  Í03  artículos  46  y 47  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de  remitir 
á Y.  EE,  de  órden  de  8,  M. , para  conocimiento  del  Con- 
greso, los  adjuntos  balances  correspondientes  al  presu- 
puesto general  del  Estado  de  1875-76.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  27  de  Abril  de  1877.= 
José  García  Barz  a nall  a na, = Seno  res  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso,» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley , acordan- # 
do  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.  t_y  á conti- 
nuación se  expresan. 

1/  Determinando  el  destino  ulterior  de  los  bonos 
del  Tesoro,  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  próximo 
pasado*  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diaria núm.  3,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 

2. a  Concediendo  abono  de  doble  tiempo  de  servicio 
á los  militares  que  formaron  parte  de  los  ejércitos  del 
Norte  y Cataluña*  (Véase  el  Apéndice  segundo  d'este 
Diario,) 

3. "  Sobre  traaferencía  de  un  crédito  de  70,000  pe- 
setas al  arU  3.°,  capítulo  21,  sección  sétima,  Fomento, 
«Personal  de  catedráticos.»  (Véase  el  Apéndice  tercero  a 
este  Diario,} 

4/  Sóbrela  garantía  eventual  de  la  Nación  para 
la  amortización  ó intereses  del  anticipo  de  15  á 25  mi- 
llones de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  la  isla  de 
Cuba,  (Fto?  el  Apéndice  cuarto  á este  Diaria,} 

5/  Estableciendo  reglas  para  las  subastas  en  quie- 
bra de  las  fincas  ó censos  desamortizados.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

6/  Dictando  algunas  disposiciones  para  reprimir  el 
bandolerismo,  (Véase  el  Apéndice  sexto  d este. Diario,} 

7/  Sobre  elección  de  Senadores.  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.} 

8/  Sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon  de  los 
terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  de  aquella  plaza. 
el  Apéndice  octavo  á este  Diario,.) 

9.a  Sobre  organización  y reemplazo  del  ejército. 
(Véase  el  Apéndice  noveno  a este  Diario.) 

* 10.a  Sobre  el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas 
por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales.  (Véase el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 

11/  Concediendo  an  ferro-carril  que  partiendo  de 
fíaides  vaya  á Castejon  y á Soria,  en  la  línea  de  Zara- 
goza á AIsásua,  (Véase  el  Apéndice  undécimo  d este 
Diario.)  , . 

12/  Sobre  organización  y reemplazo  de  la  marine- 
ría para  el  servicio  de  los  buques  del  Estado  y arsena- 
les. (Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

13/  Concediendo  a!  Ministerio  de  la  Gobernación 
un  crédito  extraordinario  con  destino  al  servicio  de  sa- 
nidad de  puertos,  (Véase  el  Apéndice  décimo  tercero,  á 
este  Diario.) 

14/  Sobre  aprobación  de  los  estatutos  de  la  socie- 
dad La  Constructora  benéfica,  y declarando  exentos  de  to- 
da clase  de  contribuciones  los  edificios  que  construya, 

{ Véase  el  Apéndice  decimocuarto  a este  Diario*) 

15/  Declarando  exentos  de  responsabilidad  á los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  que  en  el 


plazo  de  dos  meses  reintegren  el  importe  de  los  sellos 
que  han  debido  emplear  con  arreglo  á la  Iegislacipn  vi- 
gente. .(Véase  él  Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 

16/  Declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  ca- 
rácter legislativo  expedidos  por  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  referentes  al  Ministerio  de  Hacienda. 
[Véase  el, Apéndice  déclmosexto  d este  Diario.) 

17/  Concediendo  un  crédito  extraordinario,  refe- 
rente á la  sección  cuarta  de  obligaciones  de  los  depar- 
tamentos, ministerial es;  con  destino  á las  obras» del  Al- 
cázar de  Toledo.  (Véase  el  Apéndice  décimos  étimo  d este 
Diario.) 


Se  dió  cuenta  de  la  comunicación  que  á continuación 
se  expresa: 

«Exorno,  Sr.:  El  Excmo.  Ayuntamiento, ha  dispuesto 
queda  función  cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo,  ani- 
versario de  los  heróicos  hechos  con  que  el  pueblo  de 
Madrid  dejó  imperecedera  memoria  de  igual  día  de  1808, 
se  celebre  en  el  presente  año  con  la  solemnidad  decre- 
tada por  las  Cortes  generales  do  Cádiz  en  1811;  acor- 
dando se  invite  á‘  Y.  E*f  como  tengo  la  honra  de,  veri- 
ficarlo, para  que  se  digno  concurrir  á las  nueve  de  la 
mañana  del  expresado  día  á estas  Casas  Consistoriales, 
con  objeto  de  acompañar  á la  comitiva  á la  iglesia  de 
San  Isidro  y Campo  de  La  Independencia, 

Al  tener  la  honra  de  elevar  al  superior  conocimiento 
de  Y,  E,  dicho  acuerdo  * ie  ruego  haga  extensiva  esta 
invitación  á ios  demás  Sres,  Diputados*  Dios  guarde 
á Y*  E,  muchos  años.  Madrid  26  de  Abril  de  1877.= 
Marqués  de  Torneros* ^Excelentísimo  Sr,  Presidente  del 
Congreso. » 

El  Sr.  PRE SI DENT E : Siguiendo  la  costumbre  de 
todos  los  años,  y correspondiendo  á la  invitación  que 
dirige  al  Congreso  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ¿se  nom- 
brará una-  comisión  para  que  asista  á la  función  cívico- 
religiosa  del  Dos  de  Mayo?» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretarlo  (Rico),  el 
acuerdo  fuó  afirmativo* 


. El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunirse 
en  secciones,  y continuará  después  la  sesión  para  dar 
cuenta  de  su  constitución  y nombramiento  de  comi- 
siones. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Ahora  desea  hacer  uso  de 
ella? 

El  Sr*  Conde  de^IQUENTA:  Es  para  dirigir  un  me- 
go á la  Mesa,  Si  S.  S.  lo  cree  más  á propósito  ahora  ó al 
reanudarse  la  sesión.,. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Entonces,  se  suspende  por 
ahora  la  sesión  y luego  tendrá  S.  S,'  la  palabra.» 

Era  la  una  y media. 


Continuando  la  sesión  á las  do3  y medía,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  .tribuna  dicho  Sr.  Ministro,'  la 
siguiente  comunicación  y ol  proyecto  de  ley  á que  se 
refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda* — De  acuerdo  con  el  Consejo 
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de  Ministros,  vengo  en  autorizar  ni  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  presente  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  del  Estado  para  el  próximo  año  económi- 
co de  1877  á 78, 

Dado  en  Palacio  á24  de  Abril  de  1877.= Alfonso,  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana. 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  este  Ministerio*  Madrid  24  de  Abril  de 
1877.=E1  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzana- 
llana,  (Véase  ¿^Apéndice  décimoo  clavo  d este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  presa  pues  tos,,  y se  imprimirá  y repar- 
tirá á los  Señores.  Diputados. 


Acto  continuo  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  proyecto 
de  ley  á que  se  reñere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Hacienda.—  De  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros  , vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de 
v ley  sobre  la  forma  de  saldar  el  descubierto  probable  del 
Tesoro  publico  por  fin  del  ejercicio  del  presupuesto 
correspondiente  al  año  económico  actual* 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Abril  de  !877.=Alfon30,= 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana. 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  este  Ministerio*  Madrid  24  de  Abril  de  1877,= 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana. » 
(Véase  el  Apéndice  decimonoveno  A este  Diario.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Igualmente  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  proyecto  de 
ley  que  se  menciona  en  la  siguiente  comunicación  : 
«Ministerio  de  Hacienda.— De  acuerdo  con  ei  Conse- 
jo de  Ministros , vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que,  en  cumplimiento  del  art,  1/  adicional 
de  la  ley  do  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  de  21  de 
Julio  de  1876,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  sobre  la  amortización  de  las  deudas  al  6 por  100 
que  la  disfrutaban  á la  par  por  las  leyes  de  su  creación, 
Dado  en  Palacio  á24  de  Abril  de  1 877,= Alfonso,  = 
El  Ministro  de  Hacienda , José  García  Barzanallana. 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  este  Ministerio.  Madrid  24  de  Abril  de  4877.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana.» 
(Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.} 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


También  leyó  el  referido  Sr.  Ministro  la  comunica- 
ción siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  Hacienda,  — De  acuerdo  con  si  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que,  en  cumplimiento  del  art.  43  de  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1870,  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley 
de  aprobación  de  dos  créditos  extraordinarios  concedi- 
dos con  posterioridad  á la  terminación  de  la  anterior 
legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Abril  de  1877,=  Alfonso.  = 
El  Ministro  de  Hacienda r José  García  Barzanallana, 


Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  este  Ministerio,  Madrid  24  de  Abril  de  1877,= 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana, » 
(Véase  el  Apéndice  vigés i mop rimero  á este  Diario,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
Jas  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho  los  si- 
guientes nombramientos  de  comisión: 

Presidentes. 

Bros*  Escobar  (D,  Ignacio  José). 

Cardenal. 

López  de  Ay  ala  {D,  Adelardo). 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Posada  Herrera, 

Groizard. 

Alonso  Martínez. 

* Vicepreside  }Ues. 

Sres.  Danvila, 

Morcillo. 

Hurtado. 

Moyano, 

Aunóles* 

Reina, 

Giabert.  r 

Secrétanos. 

Sres,  Cantero,. 

García  López  * 

Rico. 

Ochoa. 

Fernandez  Cadórniga. 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Vizconde  de  la  Villa  do  Miranda. 

Vicesecretarios. 

Sres,  López  {D,  Elias), 

Mariscal. 

Hernández  López, 

Benayas, 

Oñate. 

Rojas. 

Conde  dé  Canillas, 

Comisión  de  Acias. 

Sres.  López  (D,  Elias), 

González  Vallarino, 

Perez  Garchitorena, 

Balenchana. 

Garrido  Estrada. 

Hóppe. 

Conde  de  las  Almonas. 

Idem  de  Examen  de  cuentas. 

Sres.  Sedó, 

González  Alonso. 
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27  BE  ABRIL  DE  1877* 


Sres*  Conde  de  Villanueva  du  Perales* 

Moyano, 

Aranaz* 

Marqués  de  Trivcs* 

Quintana* 

De  Q racial  ó pensiones* 

Sres.  Guirao* 

Antón  Ramírez. 

Guilhou, 

Abril* 

Juez  Sarmiento*  a 
Rojas* 

Sánchez  Milla. 

De  Gobierno  interior,  ■ 

Sres*  Zabalburu. 

Marqués  de  Moiitüliu. 

Yisconti. 

Conde  de  Llobregat* 

Juez  Sarmiento.  ' • 

Reina. 

Martínez  {&*  Cándido). 

Peticiones* 

Sres,  Florejach* 

Neíra . 

Verdugo.  . 

Nadal. 

Galante. 

Sánchez  Arjona  (D.  José)* 

Conde  de  Canillas* 

Corrección  de  estilo , 

Sres*  Castelar. 

Perier* 

Buque  de  Almenara.  ■ 

Campoamor* 

Perreras. 

Cisneros, 

Alvares  Bugallal, 

De  contestación  al  discurso  de  la  Corona* 

Sres*  Serrano  Alcázar. 

Roda  (D.  Arcadlo)* 

López  Ayala  (D,  Adelardo). 

Silvela* 

Alzugaray, 

Moreno  Nibto* 

Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda* 

Pata  d Peal  decreto  ascendiendo  á ¿emente  general  á Don 
Marcelo  Azcárraga , 

* i 

Sres*  Segovia* 

González  Vallarme* 

Conde  de  Pallares* 

■ Argenti. 

Oñato* 

Vida. 

Torres  de  Mendoza, 


Idm  nombrando  director  general  de  ingenieros  á D . José 
de  Reina* 

Sres*  Segovia. 

González  Vallarino* 

Conde  y Laque* 

Campoamor. 

Caramés, 

Vida. 

Torres  de  Mendoza* 

Idem  de  concesión  de  la  gran  cruz  de  San  Fernando  á Don 
Manuel  Pavía.  ■ 

Sres,  Segovia* 

Cánovas  (D*  Emilio).  - 
Lafuente. 

Muñoz  Vargas.  * 

Caramés. 

Reina* 

Torres  de  Mendoza.  ' 

Idem  nombrando  á D.  Ricardo  Álmgaray  Subsecretario  de 
Gobernación , 

Sres.  Danviía. 

Mariscal. 

Aman* 

Ochoa. 

Cárdenas. 

Dacarrete* 

Torres  de  Mendoza* 

Comisión  general  de  Presupuestos* 

Sres.  Escobar  {D*  Ignacio  José). 

González  Alonso* 

Verdugo, 

Coa- Gayón, 

Fernandez  Caddrniga, 

Reina, 

Sánchez  Milla. 

Cantero* 

Morcillo. 

Mena  y Zorrilla* 

Jove  y Hévia. 

, Jesús  de  Santiago* 

Rojas.'- 

Clavijo. 

^Nuñez  de  Prado  (D*  Joaquín)* 

López  Guijarro* 
y Árnau. 

Muñoz  Vargas* 

Marqués  de  Orovio* 

Biaz  Herrera- 
Alvarez  BugaliaL 
Cadenas. 

Quiroga  Vázquez, 

Pérez  Garchitorena* 

Bosch* 

Cárdenas. 

Hoppe. 

* Gisbert. 

Suarez  Inclán. 

Cápua, 

Pons* 

Pablé* 

Alzugaray* 

Marqués  de  Villalobar, 

VilIalba.(D*  Federico)* 


HOMEBO  3. 
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Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  alguien- 
tes  proposiciones  de  ley: 

1/  Bel  Sr.  Polo,  para  que  se  cambien  á su  presen  - 
■ tacion  los  billetes  del  Banco  de  España,  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimosegundo  á este  Diario.) 

. 2/  Del  Sr,  Danvila,  sobre  establecimientos  insalu-  *' 
bres,  peligrosos  é incómodos,  (Véase  el  Apéndice  vigési- 
motercero  á este  Diario.) 

3.a  Del  mismo,  sobre  patentes  de  invención.  (Véase 
el  Apéndice  vigésimocuarto  á este  Diario. ) 

4/  Del  mismo,  sobre  el  trabajo  de  los  niños  y de  las 
mujeres  empleados  en  la  industria,  ( Véase  el  Apéndice 
vigésimo  quinto  á este  Diario.) 

5/  Del  mismo,  sobre  marcas  de  fábrica  y de  comer- 
cio, [Véase  el  Apéndice  vigésimo  sexto  d este  Diario.) 

6/  Del  mismo,  sobre  dibujos  y modelos  de  fábrica. 
('Véase  el  Apéndice  vigésimosétimo  ¿ este Diario;) 

7/  Del  mismo,  sobre  libretas  de  los  obreros.  ( Véase 
el  Apéndice  vigésimooctavo  á este  Diario,) 

8/*  Del  mismo,  sobre  jurados  mistos  de  fabricantes' 
-y  obreros,  (Véase  el  Apéndice  vigésimonoveno  á este 
Diario,)  r 

9/  Del  mismo,  sobre  asociaciones  internacionales. 
(Véase  el  Apéndice  trigésimo  é este  Diario.) 

10/  Del  mismo,  sobre  información  relativa  al  esta- 
do de  la  industria  española.  (Véase  el  Apéndice  trigési- 
moprimero  á este  Diario.) 

1 1 / Del  mismo,  sobre  expropiación  forzosa  por  cau- 
sa de  utilidad  phblíca.  {Véase  el  Apéndice  trigésimo- 
segando  á este  Diario.) 

12/  Del  Sr,  Perez  Sanmiilan,  reformando  el  artículo 
892  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  (Véase  el  Apén- 
dice trigésimotcrcero  d este  Diario*) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  comisión  de  Actas  habia  nombrado  presidente  al  se- , 
ñor  Koppe  y secretario  al  Sr,  Garrido  Estrada. 


So  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  ios  seis  dic- 
támenes quo  á continuación  so  expresan: 

ctLa  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  San  Sebastian,  provincia  de  Gui- 
púzcoa: y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honrado 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Galo 
Arlsfcizabal  y Saralegui,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1877,=Fede- 
rico  Hoppe,=El  Conde  de  las  Almeflas,=^Elías  López 
y González.  ^ Josa  Perez  Garchítorena,  = Felipe  González 
YaUarino,=José  Antonio  de  BaIonchana,=Ed nardo 
Garrido  Estrada, 


La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Puente-Caldelas,  provincia  de  Pon- 
tevedra; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley r sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Raimundo  Fernandez  Yillaverde,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  lS77.=Fedu- 
rico  Hoppe,=Felipe  González  Yailariao.  = El  Conde  de‘ 
las  Almenas. =Elías  López  y González.  = José  Antonio 
de  Balenchana.=José  Perez  Garchítorena,  = Eduardo 
Garrido  Estrada,  ■ p 


La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Miranda,  provincia  de  Burgos;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  co- 
mo Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Gaspar  Salce- 
do, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1877,=Fede- 
rico  Hoppe,=Felipo  G.  Yalíarino.^JQSé  Perez  Garchi- 
t oren  a. —Elias  López  y González.  =E1  Conde  de  las  Al- 
menas—José  Antonio  de  Balenchana— Eduardo  Gar- 
rido Estrada. 


La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Ibiza,  provincia  de  las  Baleares; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sifva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
cómo  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Joaquín  Ma- 
ría Ruiz,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  l877,t=Fede- 
rico  Hoppe.=El  Conde  de  las  Almenas.^Felipe  Gon- 
zález YaIIarmo.=  José  Perez  Garchítorena.  = Elias  Ló- 
pez y González, = José  Antonio  de  Balenchana. ^Eduar- 
do Garrido  Estrada. 


La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  la  capital,  provincia  de  Alicante;" 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley; 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr,  Conde  de 
Torre- Isabel,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  l877.=Fede- 
rico  Hoppe,===  Felipe  González  YaÍlaríno.=í José  Perez 
Garchítorena. = Eli  as  López  y González.  =El  Conde  de 
las  Almenas, = José  Antonio  de  Balenchana.  ^Eduardo 
Garrido  Estrada, 


La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  deSanJuan  Bautista,  provincia,  do 
Fuerto-Eíco;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
de  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones*  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Fran- 
cisco de  La-Iglesia,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  l877.=Fede- 
rico  Hoppe,  =Fellpe  González  Yallarino.= El  Conde  de 
las  Almenas.  = José  Perez  Garchítorena*  = Elias  López  y 
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27  DE  ABEIL  DE  1877, 


González.  = José  Antonio  de  Balencharia.  ¡^Eduardo  Gar- 
rido Estrada.» 


El  Sfv  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  TOreno): 
Para  rogar  a*  la  Mesa  que  tenga  por  reproducido  el  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública  que  tuve  el  honor 
de  presentar  á la  Cámara  en  los  últimos  dias  de  la  pasa- 
da legislatura. 

' ' Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  alart  92  del  Re- 
glamento» queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  de  ins- 
trucción pública  y en  el  mismo  estado  en  que  se  sacón  - 
traba  cuando  se  terminó  la  legislatura*  (Véase  el  Apén- 
dice fcrigésimocuarto  á esíe  Diario.) 


El  Sr*.  PRESIDENTE:  Aunque  ayer  so  acordó  quo 
ia  sesión  de  boy  se  celebraría  á la  una,  debe  conside- 
rarse como  excepcional  este  acuerdo  por  el  escaso  nú- 
mero-de Diputados  que  había  eu  el  salón,  y la  Mesa  pen- 
só desde  luego  en  la  resolución  definitiva  para  el  dia  de 
■hoy,  ¿Les  parece  á los  Sres,  Diputados  que  las  sesiones 
empiecen  á las  dos?  o 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rico,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  sean  puntuales  á la  hora,  lo  cual  es  Interés  do 
todos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  manaua: 
los  dictámenes  dé  actas  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.»  > 

Erau  las  cinco* 


TREINTA.  Y CUATRO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NOTA,  3. 


[HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  determinando  el  destino 
ulterior  de  los  bonos  del  Tesoro,  con  arreglo  á la  de  3 de  Junio  próximo  pasado. 


SEftoa:  Las  Córtes  han  aprobado  b1  siguiente 
PROYECTO  DE  YE  Y, 

Articulo  único.  Loa  bonos  del  Tesoro  que  se  liberen 
con  arreglo  k la  base  sétima  del  art.  I,°  de  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1876,  además  de  la  aplicación  autorizada 
por  el  art.  l.°  adicional  de  la  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  1870,  podrán  pignorarse  de  nuevo  para  ga- 
rantir operaciones  de  la  deuda  dotante*  La  devolución 
de  garantías  que  el  Banco  de  España  debe  hacer  al  Te- 
soro, á medida  que  se  amorticen  las  obligaciones  al  por- 
tador, creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  se  ha- 


rá en  total  en  bonos,  ínterin  existan  estos  valores,  ga- 
rantizando en  unión  de  los  títulos  de  la  renta  consol!  - 
dada  al  3 por  100  la  amortización  de  aquellas  obliga- 
ciones* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  H* 

Palacio  del  Senado  9 de  Diciembre  de  1876*== 
Señor* =E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente*— El 
Conde  de  1$  Romera,  Senador  Secretario.  =B*  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario*  s=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario,  = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario* =Publiquese  como  ley. = Alfonso*  = Ma- 
drid 8 de  Enero  de  1877*=E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AXi  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  abono  de  do- 
ble tiempo  de  servicio  á los  militares  que  formaron  parte  de  los  ejércitos  del  Norte 

y Cataluña. 


Sjbnoiu  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  derecho  al  abono  de  doble 
tiempo  de  servicio  que  hayan  estado  en  campana  con- 
tra las  carlistas  y republicanos  para  los  efectos  de  reti- 
ro, premios  de  constancia  y cruces  de  San  Hermene- 
gildo, á todos  los  individuos  del  ejército  é instituciones 
armadas  en  cuanto  les  sea  aplicable,  que  hayan  perma^ 
necido  á lo  menos  dos  meses  en  las  divisiones  , briga- 
das 6 columnas  activas  de  operaciones  de  cualquier  dis- 
trito de  la  Península,  habiendo  además  asistido  á dos  ó 
más  acciones  de  guerra. 

Art,  SL*  Tienen  derecho  al  abono  de  la  mitad  del 
tiempo  que  hayan  estado  en  campaña  para  los  mismos 
efectos,  ios  individuos  que  durante  ésta  hayan  pertene- 
cido á las  guarniciones  del  territorio  que  ha  sido  teatro 
permanente  de  la  guerra.  Son  condiciones  precisas  para 
optar  á esta  ventaja,  haber  permanecido  en  dichas  guar- 
niciones el  mismo  período  de  dos  meses,  y además  ha- 
ber asistido  á dos  acciones  de  guerra,  ó haberse  halla- 
do bloqueados  y atacados  en  las  expresadas  guarni- 
ciones, en  cuyo  caso  la  concurrencia  a este  hecho  de 
armas  suplirá  las  dos  acciones  campales  para  los  que 
cuenten  dos  meses  de  permanencia  en  i a guarnición  que 
haya  sostenido  ei  ataque  6 bloqueo. 

Art.  3/  Los  heridos  y contusos  graves  tienen  de- 
recho á que  se  les  haga  el  abono  por  entero  del  tiempo 
que  hayan  permanecido  en  campaña  hasta  sufrir  la  he- 


dida o contusión  graves,  aunque  no  llegue  á dos  meses 
ni  hayan  concurrido  á otros  hechos  de  armas;  y además 
el  que  hayan  invertido  en  su  completa  curación,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  donde  ésta  haya  tenido  lugar. 

Art.  4.°  Los  militares  que  durante  la  guerra  han 
estado  prisioneros  tienen  derecho  á que  se  les  cuente 
para  los  efectos  del  abono  de  tiempo  el  que  se  hayan 
hallado  en  dicha  situación  , y las  acciones  á que  su  cuer- 
po haya  concurrido  durante  su  cautiverio,  como  si  hu- 
biesen continuado  en  el  puesto  6 destinos  qne  servían, 
ya  fuese  en  operaciones  6 en  guarnición,  para  acumu- 
larles dicho  tiempo  y acciones  .al  que  antes  <5  después 
de  hallarse  prisioneros  hayan  servido  en  campaña  y 
hechos  de  armas  en  que  se  hayan  encontrado. 

Art.  5.°  A los  que  hayan  enfermado  por  consecuen- 
cia de  las  fatigas  de  la  campaña  y continuado  curán- 
dose en  el  teatro  permanente  de  la  guerra,  justificada 
debidamente  aquella  circunstancia,  se  les  considerará 
durante  el  tiempo  que  se  han  hallado  atendiendo  á su 
restablecimiento  como  si  hubiesen  pertenecido  á la  guar- 
nición del  punto,  haciéndose  erí  consecuencia  por  mitad 
el  abono  que  les  corresponda  del  tiempo  de  enfermos,  si 
antes  ó después  han  satisfecho  las  condiciones  de  haber 
asistido  á dos  acciones  de  guerra,  y en  total  han  com- 
pletado, contando  el  tiempo  de  su  curación,  los  dos  me- 
ses de  campaña. 

Art.  6.°  Las  campañas  carlista  y republicana  sa 
considerarán  empesadas,  por  punto  general,  para  los 
efectos  de  esta  ley,  en  la  fecha  de  los  primeros  encuen- 
tros verificados  combatiendo  dichas  insurrecciones  jr 
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27  DE  ABRID  DE  1877. 


terminadas  el  20  da  Marzo  del  año  actual  la  carlista,  y 
el  dia  de  la  rendición  de  la  plaza  do  Cartagena  la  re- 
publicana. 

Art.  7,u  Todas  las  aeciones.de  guerra  ocurridas  en 
los  períodos  de  tiempo  citados  en  el  artículo  anterior,  da- 
rán derecho  á disfrutar  de  los  beneficios  de  la  presen- 
te ley.  Se  entenderá  por  acción  de  guerra  el.  combate 
empeñado  en  el  campo  de  bataRa,  ya  sea  atacando  al 
enemigo  6 defendiéndose  de  él;  y el  de  una  columna  en 
igual  caso  destinada  en  cualquiera  provincia  á la  perse- 
cución de  los  enemigos.  Cada  uno  de  los  dias  de  dura- 
ción que  haya  tenido  el  combate  se  considerará  como 
una  acción  de  guerra.  La  agresión  contra  una  plaza, 
punto  6 pueblo  fortificado,  y su  defensa,  y cada  una  de 
las  salidas  hechas  por  mandato  del  gobernador  6 co- 
mandante militar  para  rechazar  6 perseguir  al  enemi- 
go, así  como  ios  combates  sostenidos  para  resistir  di- 
chas salidas. 


Art.  8.a  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  dicta- 
rán las  disposiciones  oportunas  fijando  el  período  que 
debe  considerarse  como  de  campaña  en  cada  uno  de  los 
distritos  militares  con  arreglo  al  art.  6.°;  territorio  que 
ha  sido  teatro  permanente  de  la  guerra,  y las  demás  que 
se  consideren  necesarias  para  que  las  ventajas  otorga- 
das en  la  presente  ley  tengan  su  aplicación  á todas  las 
clases  á quienes  comprende  con  la  debida  regularidad. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  VP  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1876.=^ 
Señor. =R1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =Rl 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,  =B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. = Emilio  Bravo,  Senador 
Secretario.  = Publíquese  como  ley,  = Alfonso.  = Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚ3I.  8. 


DIARIO 

DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  • sobre  trasferencia  de  un 
crédito  de  70.000  pesetas  al  art.  3.°,.  capítulo  21,  sección  sétima,  « Fomento , 

Personal  de  catedráticos. » 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Adíenlo  único.  Se  trasfieren  70.000  pesetas  del 
artículo  l.°,  capítulo  33,  «Material  de  puertos,»  al  ar- 
tículo 3.°p  capitulo  21,  «Gastos  diversos,»  en  la  sec~ 
clon  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto 
para  1875-76, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  do  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Enero  de  1877.  = Señor.  = 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,  =B,  El  Conde  de  Gasa* 
Galindo,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianas  t 
Senador  Secretario.  =Emiliü  Bravo,  Senador  Secreta- 
rio. =Publíquese  como  ley. = Alfonso.  =Madrid  7 de 
Enero  de  1877.  = El  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 
Cristóbal  Martin  de  Herrera» 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  8, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

* • 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


# 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  pidiendo  la  garantía 
eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15  á 25 
millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1876. ^ . 
Señor. =EI  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.^  El 
Conde  de  la  Hornera,  Senador  Secretario. =B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario*  = El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. =Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario. =PubIíquese  como  ley,  =AIfbnso. ^Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1S77.=^E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


Señor:  Lag  Górfces  ban  aprobado  el  siguiente 
PEO  YE  OTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  La  Nación  española  garantiza  even- 
tual  mente  Ja  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15 
á 25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de 
la  isla  de  Cuba,  aprobado  por  Real  órden  de  30  de  Se- 
tiembre último,  en  el  caso  de  que  loa  recursos  propios 
y las  rentas  públicas  de  dicha  isla  no  fueran  suficien- 
tes al  efecto. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  estableciendo  reglas  para 
las  subastas  en  quiebra  de  las  fincas  ó censos  desamortizados. 


Sengr:  Las  CÓrtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  I .*  Para  tomar  parte  en  cualquiera  subasta 
de  ñucas  y propiedades  del  Estado  ó censos  desamorti- 
zados! es  Indispensable  consignar  ante  el  juez  que  las 
presida,  ó acreditar  que  se  ha  depositado  previamente 
en  la  dependencia  páblica  que  corresponda,  el  5 por  100 
de  la  cantidad  que  sírva  de  tipo  para  el  remate* 

Inmediatamente  que  termine  el  acto  de  la  subasta, 
el  juez  dispondrá  que  se  devuelvan  los  depósitos  6 los 
resguardos  que  los  acrediten,  reservando  únicamente  el 
del  mejor  postor. 

La  Dirección  general  de  propiedades  y derechos  del 
Estado,  luego  que  conozca  el  resultado  de  las  subastas 
dobles  ó triples,  acordará  igual  devolución  respecto  á 
ios  Imitadores  que  no  hubiesen  hecho  la  proposición 
más  ventajosa* 

Art.  2/  La  cantidad  depositada  previamente,  una 
vez  adjudicada  la  ñnca  ó censo,  ingresará  ea  el  Tesoro, 
completando  el  comprador  lo  que  falte  para  el  pago  del 
primer  plazo. 

Si  dicho  pago  no  se  completa  en  el  término  de  ins- 
trucción, se  subastará  de  nuevo  la  ñuca,  quedando  á 
beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  depositada,  sin  que  el 
rematante  conserve  sobre  ella  derecho  alguno. 

La  cantidad  expresada  no  se  devolverá  sino  en  el 
caso  de  anularse  la  subasta  ó la  venta  por  causas  ajenas 
en  un  todo  á la  voluntad  del  comprador. 

Art,  3.a  Los  compradores  de  ñucas  coa  arbolado, 
no  podrán  hacer  cortas  ni  talas  mientras  no  tengan  pa- 
gados todos  ios  plazos. 


Para  hacer  cualquiera  corta  ó limpia  que  sea  nece- 
saria para  la  explotación  ordinaria  de!  monte  y aun 
para  su  fomento  y conservación,  deberán  los  compra- 
dores obtener  permiso  de  la  respectiva  Administración 
económica. 

Este  permiso  se  otorgará  oyendo  al  Ingeniero  de 
montes  del  distrito,  y atemperándose  á las  reglas  que 
el  mismo  establezca. 

Toda  corta  verificada  sin  el  permiso  correspondiente, 
ó contraviniendo  á las  reglas  marcadas,  podrá  ser  de- 
nunciada como  hecha  en  monte  del  Estado,  suspendi- 
da por  la  Administración  y castigada  con  arreglo  á la 
legislación  de  montes  y al  Código  penal* 

Art.  4/  Luego  que  el  precio  de  la  ñnca  esté  total- 
mente satisfecho,  el  poseedor  tendrá  libertad  de  admi- 
nistrarla y explotarla  sin  intervención  alguna  de  la  Ad- 
ministración publica,  como  cualquiera  otro  propietario 
particular. 

Art.  5/  Lo  dispuesto  en  ios  anteriores  artículos  no 
deroga  las  demás  disposiciones  vigentes  sobre  respon- 
sabilidad de  los  compradores  quebrados,  ni  sobre  las 
fianzas  prestadas  ó que  deban  prestar  los  que  han  ad- 
quirido ó adquieran  fincas  con  arbolado. 

Art.  6.*  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor. =E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. = El 
Conde  de  la  Hornera,  Senador  Secretario.  =B,  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario, = El  Señor  de 
Rubiaues,  Senador  Secretario.  = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =Publíquese  como  ley.  = Alfonso, ^Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NTJM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES, 

• % 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , dictando  algunas  dispo- 
siciones para  reprimir  el  bandolerismo. 


Señor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1°  Tan  luego  como  se  verifique  el  secues- 
tro de  una  ó más  personas  con  objeto  de  robo  en  una 
provincia,  se  aplicará  en  ella  y en  las  limítrofes  que  se 
consideren  en  caso  análogo,  previa  declaración  del  Go- 
bierno, la  penalidad  y el  procedimiento  que  son  objeto 
de  esta  ley, 

Art.  2/  Los  que  promuevan  ó ejecuten  un  secues- 
tro y los  que  concurran  á la  comisión  de  este  delito  con 
actos  sin  los  cuales  no  hubiera  podido  realizarse,  serán 
castigados  con  pena  de  cadena  perpétua  á muerte. 

La  aplicación  de  las  penas  se  ajustará  en  un  todo  á 
lo  ^puesto  en  el  capítulo  4. 6 del  título  3/  y capítu- 
los 3.a  y 4.a  del  título  1/  del  Código  penal  vigente, 
considerando  como  circunstancia  agravante  la  de  haber 
sido  detenido  el  agraviado  bajo  rescate  y por  más  de 
un  día, 

Art.  3.a  El  conocimiento  de  estos  delitos  correspon- 
derá exclusivamente  á un  consejo  de  guerra  permanen- 
te, queso  constituirá,  llegado  el  caso,  en  cada  provincia. 
El  consejo  continuará  la  causa  basta  su  terminación,  no 
obstante  la  ausencia  y rebeldía  de  los  reos,  sin  perjuicio 
de  oirlos  siempre  que  se  presenten  ó fueren  habidos, 

Art,  4.a  Toda  persona  se  considerará  investida  de 
autoridad  publica  para  proceder  á la  captura  de  los  reos 
á quienes  por  el  consejo  de  guerra  se  hubiera  impuesto 
la  ültima  pena,  empleando  al  efecto  medios  prudentes  y 
racionales, 

Art,  5.a  El  consejo  de  guerra  podrá  autorizar  las 
recompensas  en  metálico  que  las  Corporaciones  6 parti- 


culares ofrezcan  para  la  captura  de  los  reos  de  secues- 
tro condenados  á la  ultima  pena. 

Art.  6.a  Las  autoridades  civiles  y militares  podrán 
proponer  al  Gobierno  la  exención  del  servicio  de  las  ar- 
mas de  la  persona  qne  hubiere  denunciado  á cualquier 
procesado  por  estos  delitos,  contribuyendo  eficazmente  á 
su  Captura.  Esta  gracia  puede  subrogarse  á favor  del 
pariente  dentro  del  cuarto  grado  que  designe  la  misma 
persona, 

Art,  7/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en  las 
mismas  provincias  antedichas,  y oyendo  ei  parecer  do 
una  Junta  compuesta  del  gobernador  dé  la  misma,  pre- 
sidente; comandante  militar,  juez  decano  de  primera 
instancia,  jefe  de  la  Guardia  civil  y dos  diputados  pro* 
vinciales,  pueda  fijar  dorante  un  año  el  domicilio  de  ios 
vagos  y gentes  de  mal  vivir,  entendiéndose  por  tales  los 
comprendidos  en  el  párrafo  vigésimo  te  roer  o del  articu- 
lo 10  del  Código  penal  vigente. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO, 

Se  declara  desde  luego  aplicable  esta  ley  desde  su 
promulgación  en  las  provincias  que  comprenden  los 
distritos  militares  de  Andalucía  y Granada  y en  las  de 
Badajoz,  Ciudad- Real  y Toledo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor,  =E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario. =B,  El  Conde 
de  Casa  Galludo,  Senador  Secretario, =EI  Señor  áq 
Rubianes,  Senador  Secretario. = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario. =Publíquese  como  ley.  =Alfoüso. —Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1877. =E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 


* - 


“v 


. 

« 

“ '■ 

\'á  ;*4 


r 

t 

*v*.  iíí-.I 

’í-  ;¿  «1.»  i)i  u -I 


§,  • 


. ; :t  i}t}i  ¿o'  ■ j:  íf¿í 


f • 'V  j "...  ■ t . ' 

- 

. í;1  : *.  o*';.  j ■ ■ - ‘I1  -:í¿;  u " ’.¡  - . 

r-  . -iz  . üf  Ttl-.iü'tté.  :\r^M3frt  J sí  ¿£ití^K.r  ?r  . 

a 

^5:  . ■ . .L4Í  - - ■ i 

' ' . . * '■  • V 


‘ . iMV  • | " »'  •' 

J " 


.V-St’-l-í':--.'  . 'U 


. : ’ 4 * 


' J 


Te?;  •*'  ti  • H ví.-*?*  ’ * fy¿s  '•  4 i V-  . ¿h  [ 

-/  : " t ’ ».'Ó 

* * 

•\.  !%j-  • !••  •••!  r;;!4  íí  '*..*• /4í.*‘ i-i  ?V.' ■’:!  1 r rá  . ' ; ' , " ' 

¿ 


:..y  re  3 víív 


. 

?■  ' 1 '!.■.•  . '■•  ■■■;•  ■ ■ 1 -'•■  ' ■■■  ■ ■ 

’¿  ‘ •{§'.?.  • til 


. • 

, V'V  ■ ■ > - »?•  1 < t . tÜj.  j i. ; J 

V-  . . - ■ . . . . 


J JJT I ♦ -*►*  ** « i * » ■ I v 

k *'l'u " • o j i¿íi: 

i » , t 

. . , , . , • . ~ % <r  : f'is 

- ■ . ' : . - . ■ 


*'  - \J  - 


■ ■ 

..  .-y/:  L¿ft  '/£■  iípirf;  ":r-  sb  gfT(  g*; .<  . ■ t 1 

. 


i’V  »Sr¡ 


. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  8, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en 


Sbmobl  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 
CAPITULO  L 

De  los  que  tienen  derecho  á elegir  Senadoras, 

Artículo  1,°  Tienen  derecho  á elegir  Senadores,  con 
arreglo  al  núra.  3/  del  art*  20  de  la  Constitución,  las 
Corporaciones  siguientes: 

Los  Arzobispos,  Obispos  y Cabildos  eclesiásticos  de 
cada  una  de  las  provincias  que  forman  los  arzobispa- 
dos de  Toledo,  Sevilla,  Granada,  Santiago,  Zaragoza, 
Tarragona,  Valencia,  Burgos  y Yalladolid. 

La  Real  Academia  Española, 

La  de  la  Historia, 

La  de  Bellas  Artes, 

La  de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales. 

La  de  Ciencias  morales  y políticas. 

La  de  Medicina  de  Madrid, 

Cada  una  de  las  Universidades  de  Madrid,  Barcelo- 
na, Granada,  Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla, 
Valencia,  Yalladolid  y Zaragoza,  con  asistencia  del  rec- 
tor y catedráticos  de  las  mismas,  doctores  matriculados 
en  ellas,  directores  de  Institutos  de  segunda  enseñanza 
y jefes  de  las  escuelas  especiales  que  haya  en  su  res- 
pectivo territorio. 

Las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País,  que 
designarán  un  Senador  por  cada  una  de  las  regiones  que 
á continuación  se  establecen.  Elegirán  al  efecto  un 
compromisario  por  cada  50  sóclos  de  los  comprendidos 
en  el  párrafo  segundo  del  art,  12, 

Se  agregarán  á los  representantes  de  la  de  Madrid, 


el  Congreso , sobre  elección  de  Senadores. 


para  el  acto  de  la  elección,  tos  de  Badajoz,  Ciudad-Real, 
Mérida,  Segovia,  Soria  y Toledo* 

A los  de  Barcelona,  los  de  las  Baleares,  Cervera,  Lé- 
rida, Tarragona,  Tudela  y Zaragoza. 

A los  de  León,  los  de  Rivadeo,  Liébana,  Oviedo,  Fa- 
lencia, Santander,  Santiago  y Zamora* 

A loa  de  Sevilla,  los  de  Almena,  Baena,  Baeza,  Ca- 
bra, Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Huelva,  Jerez,  Las  Pal- 
mas, Málaga,  Santa  Cruz  de  Tenerife  y Veger. 

A los  de  Valencia,  los  de  Alicante,  Cartagena  y 
Lorca. 

Las  Sociedades  Económicas  actuales  que  no  se  hallen 
comprendidas  en  los  párrafos  anteriores,  y las  nuevas 
que  se  formen  con  aprobación  del  Gobierno,  se  agrega- 
rán por  éste,  luego  que  lo  soliciten,  á una  de  las  cinco 
regiones  expresadas,  para  que  concurran  con  las  demás 
á la  elección  de  Senadores* 

Art.  2.‘  Los  150  Senadores,  hasta  completar  el  níi~ 
mero  de  180,  serán  elegidos  por  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y los  compromisarios  que  nombren  los  Ayun- 
tamientos y mayores  contribuyentes  de  los  pueblos. 
Reunidos  los  diputados  provinciales  y los  compromisa- 
rios en  la  capital  de  la  respectiva  provincia  elegirán  tres 
Senadores  en  cada  una  de  ellas. 

CAPITULO  II, 

De  los  electores  y elegibles , incapacidades  i incom- 
paiiMlidades* 

Art.  3.°  Para  ser  elector  de  Senadores,  es  necesario 
ser  español,  mayor  de  edad  con  arreglo  á la  legislación 
de  Castilla,  cabeza  de  familia,  hallarse  avecindado  y 
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27  DE  ABRID  DE  1877* 


con  casa  abierta  en  un  pueblo  de  la  Monarquía,  y gozar 
de  todos  los  derechos  políticos  y civiles. 

Art*  4,°  Son  elegibles  para  Senadores  los  españoles 
comprendidos  en  el  art.  22  de  la  Constitución, 

Art,  5/  No  podrán  ser  elegidos  Senadores  por  las 
Diputaciones  provinciales  y compromisarios^ 

1/  Los  que  desempeñen  ó hayan  desempeñado  tres 
meses  antes  de  la  elección  cargo  ó comisión  de  nom- 
bramiento del  Gobierno  con  ejercicio  do  autoridad  en 
las  provincias  donde  éstas  se  verifiquen. 

2/  Los  contratistas  y sus  fiadores  de  obras  y ser- 
vicios públicos  que  se  paguen  con  fondos  del  Estado, 
provinciales  ó municipales,  ni  los  administradores  de  di- 
chas obras  y servicios, 

3.*  Los  recaudadores  de  contribuciones  y sus  fia-, 
dores* 

Art,  6/  En  ningún  caso  podrán  ser  elegidos  Sena- 
dores los  deudores  al  Estado  que  ío  sean  por  cual- 
quiera cías©  de  contratos  ó en  concepto  de  segundos 
contribuyentes,  m 

Art,  7.'  El  cargo  de  Senador  es  incompatible  con 
todo  empleo  activo  retribuido  con  fondos  del  Estado,  pro- 
vinciales ó municipales  que  no  esté  comprendido  en  las 
categorías  que  designa  el  art*  22  de  la  Constitución, 
Art.  3/  También  es  incompatible  con  el  do  Dipu- 
tado á Córtes  y con  el  de  concejal  de  cualquier  Ayun- 
tamiento, excepto  el  de  Madrid. 

Los  diputados  provinciales  no  podrán  ser  elegidos 
Senadores  por  su  respectiva  provincia. 

El  que  ejerciendo  un  cargo  incompatible  con  el  de 
Senador  sea  elegido  para  éste,  deberá  optar  entre  uno  y 
otro  dentro  de  los  primeros  ocho  días  después  de  su  ad- 
misión en  el  Senado. 

Art.  3.°  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  condeco- 
raciones mientras  estuviesen  abiertas  las  Córtes, 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conferirles  dentro 
de  sus  respectivos  empleos  o categorías  las  comisiones 
que  exija  el  servicio  publico* 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  articulo  el  cargo  de  Ministro  do  la  Corona* 

Art.  10,  El  Senador  que  fuere  elegido  por  dos  Ó más 
Corporaciones  ó provincias,  optará  en  el  término  de 
ocho  dias,  á contar  desde  la  constitución  del  Senado,  ó 
desde  el  en  que  sea  admitido  en  el  mismo  Cuerpo,  por  la 
corporación  ó provincia  que  acepta;  y en  caso  de  no  ha- 
cerlo se  decidirá  por  sorteo. 

CAPITULO  III* 

í>8  la  convocación  de  la  parte  del  Senado  á que  se  refiere 
ía  ley , y de  la  formación  de  las  listas  y elección  de  Senadores 
por  las  Corporaciones  enumeradas  en  el  art , I," 

Art.  II*  Cuando  el  Rey  disuelva  la  parte  del  Sena- 
do á que  se  refiere  esta  ley,  se  señalará  en  el  mismo  Real 
decreto  el  dia  en  que  deban  hacerse  las  nuevas  eleccio- 
nes, que  será  dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  y és- 
tas tendrán  lugar  por  todas  las  Corporaciones  y mayo- 
res contribuyentes,  en  el  día  que  s©  designe, 

Art.  12,  El  dia  l.°  de  Enero  todos  los  años,  los 
directores  ó presidentes  de  las  Academias  y de  las  So- 
ciedades Económicas  á quienes  da  derecho  esta  ley  para 
nombrar  Senadores,  formarán  y publicarán  las  listas  de 
los  académicos  de  número  y sócios  que  las  compongan. 

Los  individuos  de  las  Sociedades  Económicas  no  ten- 
drán derecho  electoral  sino  después  de  tres  años,  conta- 
dos desdo  el  día  de  su  ingreso  en  aquellas  Corporaciones. 


Art.  13.  * En  el  mismo  día  los  rectores  de  las  Uni- 
versidades formarán  y publicarán  las  listas  de  los  indi- 
viduos que  compongan  los  claustros  de  las  mismas,  asi 
catedráticos  como  doctores,  incluyendo  á los  directores 
de  Institutos  de  segunda  enseñanza  y de  Jas  escuelas 
especiales  que  existan  en  el  distrito  universitario* 

Art.  14*  Todos  los  que  se  consideren  electores  ten- 
drán derecho  á reclamar  hasta  el  dia  20  de  Enero  con- 
tra las  inclusiones  ó exclusiones  indebidas  en  las  refe- 
ridas listas,  á las  respectivas  Corporaciones,  que  antes 
de  1**  de  Febrero  resolverán  lo  que  estimen  justo,  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  15,  Para  que  los  Cabildos  eclesiásticos  puedan 
usar  del  derecho  que  por  esta  ley  se  lea  concede,  se  re- 
unirán, quince  di  as -antes  del  señalado  para  la  elección 
general,  en  su  respectiva  catedral,  y observando  las  re- 
glas que  tengan  establecidas  para  elegir  á sus  indivi- 
duos, nombrarán  á ano  que  el  dia  señalado  acuda  á la 
cabeza  metropolitana  á verificar  la  elección  de  Senador; 
el  nombramiento  podrá  recaer  en  cualquiera  preben- 
dado de  los  Cabildos  de  la  respectiva  provincia  ecle- 
siástica. 

Art.  16.  El  Obispo-prior  de  Ciudad-Real  y el  Ca- 
bildo de  la  iglesia  prioral  so  agregarán  para  la  elección 
de  'Senador  á la  iglesia  metropolitana  y primada  de 
Toledo. 

Art.  17*  Dentro  de  los  ocho  di  as  primeros  después 
de  publicado  en  la  Caceta  el  Real  decreto  mandando  pro- 
ceder á la  elección  de  Senadores,  se  reunirán  en  su  res- 
pectiva residencia  las  Sociedades  Económicas  que  expre- 
sa el  art.  I.*  de  esta  ley,  y cualesquiera  otras  quo  en  lo 
sucesivo  se  establecieren,  reconocidas  por  el  Gobierno,  y 
nombrarán,  con  las  formalidades  que  acostumbren  para 
otras  elecciones,  los  compromisarios  que  según  el  ar- 
tículo ifi  de  esta  ley  han  de  concurrir  á Madrid,  Bar- 
celona, León,  Sevilla  ó Yalencia,  para  designar,  en 
unión  con  los  que  nombren  las  Sociedades  Económicas  de 
dichas  capí  tales,  el  Senador  para  que  esta  ley  lea  autoriza. 

Esta  representación  podrá  delegarse, 

Art,  18*  El  dia  señalado  por  Real  decreto,  á las 
diez  de  la  mañanarse  reunirán  en  el  local  que  tengan 
de  costumbre  en  sesión  pública  las  Corporaciones  que 
por  esta  ley  tienen  derecho  á nombrar  un  Senador* 

Será  presidida  por  el  presidente,  director  ó jefe  del 
establecimiento. 

Harán  de  escrutadores  el  más  anciano  y el  más  jó- 
ven  de  los  individuos  que  se  hallen  presentes,  y de  se- 
cretario el  do  la  misma  Corporación , si  tiene  voto ; si  no  le 
tiene,  el  presidente  y escrutadores  nombrarán  á uno  de 
los  presentes  que  lo  tenga* 

Art,  19,  Leído  el  Reai  decreto  de  convocación  y los 
artículos  de  la  Constitución  del  Estada  y do  esta  ley  que 
tienen  relación  con  aquel  acto,  se  procederá  á la  elec- 
ción de  un  Senador,  depositando  cada  elector  en  la  urna, 
por  mano  del  presidente,  una  papeleta  que  contenga  el 
.nombre  del  individuo  á quien  dé  su  voto. 

Art*  20,  Cuando  todos  los  presentes  hayan  votado, 
y después  de  preguntar  el  secretario  tres  veces  sí  que  * 
da  algún  individuo  por  votar,  sin  que  ninguno  lo  haga, 
ae  declarará  cerrada  la  votación,  y en  el  acto  se  proce- 
derá al  escrutinio,  sacando  el  presidente  una  á una  las 
papeletas,  y después  de  examinadas  por  él  mismo  y los 
escrutadores,  el  secretario  publicará  el  nombre  que  con- 
tengan, teniendo  derecho  todos  loa  electores  á compro- 
bar y examinar  las  mismas  papeletas* 

Art.  21*  Si  una  papeleta  contuviere  más  de  un 
nombre,  solo  valdrá  el  que  primero  se  halle  escrito, 
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giendo  nulos  los  restantes.  También  serán  nulos  los 
nombres  que  no  puedan  leerse  y las  papeletas  en  blanco; 
pero  los  que  no  puedan  leerse  y las  papeletas  en  blan- 
co, se  contarán  para  hacer  el  cómputo  de  los  votos. 

Art,  22.  Concluido  el  escrutinio,  si  algún  indivi- 
duo reuniere  mayoría  absoluta  de  votos  será  proclama- 
do Senador.  Si  ninguno  hubiese  reunido  la  mayoría  ab- 
soluta, se  procederá  á nueva  elección  entre  los  dos  que 
hubieren  tenido  mayor  número  de  votos,  observándose 
las  mismas  formalidades,  y proclamando  Senador  al  que 
tenga  mayoría  de  votos,  sea  ésta  la  que  quiera:  en  ca- 
so de  empate,  decidirá  la  suerte;  lo  mismo  se  hará  ai 
aparecieren  también  empatados  algunos  de  los  que  de- 
ban entrar  en  segundo  escrutinio. 

Art.  23.  Para  elegir  el  Senador  que  les  corresponde 
según  esta  ley,  cada  una  de  las  provincias  eclesiásticas 
que  forman  ios  arzobispados  de  Toledo,  Sevilla,  Grana- 
da, Santiago,  Zaragoza,  Tarragona,  Yalencia,  Burgos 
y Yalladolid,  se  reunirán  en  la  cabeza  de  cada  una  de 
ellas,  en  el  dia  señalado,  el  respectivo  Arzobispo,  los  Obis- 
pos sufragáneos,  los  individuos  nombrados  por  los  res- 
pectivos Cabildos,  y en  junta  pública,  presidida  por  el 
Metropolitano,  y en  su  defecto  por  el  Prelado  á quien 
corresponda,  se  procederá  á la  elección*  haciendo  de 
secretario  y escrutadores  el  más  moderno  y los  dos  más 
caracterizados  de  los  concurrentes,  observándose  todas 
las  demás  formalidades  que  señalan  los  artículos  ante- 
riores, La  elección  recaerá  precisamente  en  Prelados  ó 
individuos  del  órden  eclesiástico,  que  con  arreglo  á la 
Constitución  tengan  capacidad  para  ello. 

Art.  24,  Be  la  elección  de  Sonadores  que  se  verifi- 
que en  las  Corporaciones  á que  se  reñeren  los  artículos 
anteriores,  se  extenderá  en  cada  una  el  acta  correspon- 
diente, que  quedará  original  en  el  archivo  de  la  Corpo- 
ración , 

De  ella  se  sacará  una  copia,  que  se  entregará  al  ele- 
gido para  que  le  sirva  de  credencial,  y que  presentará 
en  la  Secretaría  del  Senado;  otra  se  remitirá  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  y otra,  con  toda  la  documenta- 
ción, al  Senado,  en  el  término  de  ocho  días. 

Estas  copias  serán  autorizadas  por  el  presidente  y 
secretario  de  la  Corporación  respectiva. 

CAPITULO  IY. 

De  la  formación  de  las  listas  por  los  Ayuntamientos  y elec* 
don  de  Senadores  por  las  Diputaciones  provinciales  y com- 
promisarios. 

Art.  25.  El  dia  1.’  de  Enero,  todos  los  años,  ios 
Ayuntamientos  formarán  y publicarán  listas  de  sus  indi- 
viduos y de  un  número  cuadruplo  de  vecinos  del  mismo 
pueblo  con  casa  abierta,  que  sean  los  que  paguen  mayor 
cuota  do  contribuciones  directas,  sin  acumularse  lo  que 
satisfagan  en  ningún  otro;  y si  para  completar  este  nú- 
mero hubiere  dos  ó más  que  paguen  la  misma  cuota, 
decidirá  la  suerte  loa  que  hayan  de  ser  comprendidos 
en  la  referida  lista. 

Art.  26.  Las  listas  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior permanecerán  expuestas  al  público  hasta  el  dia 
20  de  Enero,  resolviendo  el  Ayuntamiento  las  reclama- 
ciones que  sobre  las  mismas  so  hagan  en  este  término, 
antes  de  1/  de  Febrero. 

Art.  27.  Los  que  no  se  conformen  con  la  resolución 
de  los  Ayuntamientos,  podrán  apelar  á la  Comisión  pro- 
vincial de  la  Diputación,  que  en  los  quince  días  siguien- 
tes resolverá  lo  que  estime  justo. 

Art,  28,  De  las  resoluciones  de  las  Comisiones  de 


las  Diputaciones  provinciales  cabe  el  recurso  de  alzada 
ante  la_ Audiencia  del  territorio  hasta  ei  dia  20  de  Fe- 
brero, que  fallará  lo  que  proceda  hasta  ell,*  de  Marzo, 
sin  causar  costas, 

Art,  29,  Antes  del  dia  8 de  Marzo  publicarán  los 
Ayuntamientos  las  listas  definitivas, 

Art.  30,  Ocho  dias  antes  del  señalado  por  .el  Go- 
bierno para  la  qleccion  general  de  Senadores,  tendrá 
lugar  en  cada  pueblo  la  de  compromisarios  que  han  de 
concurrir  á la  capital  de  la  provincia  para  verificar  la 
referida  elección. 

Art.  31.  Cada  distrito  municipal  elegirá  por  los  in- 
dividuos de  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  á 
que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  un  número  de 
compromisarios  igual  á la  sexta  parte  de  los  concejales. 
Los  distritos  municipales  donde  el  número  de  con- 
cejales no  llegue  á seist  elegirán,  sin  embargo,  un  com- 
promisario. 

Solo  serán  elegibles  para  este  cargo  los  individuos 
de  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  que  con- 
curran al  acto  y sepan  leer  y escribir . 

Art,  32.  A las  diez  do  la  mañana  del  dia  designa-* 
do  se  reunirán  en  las  salas  consistoriales,  préviamente 
citados  por  el  alcalde,  y bajo  su  presidencia,  los  indivi- 
duos de  Ayuntamiento  y los  mayores  contribuyentes,  y, 
después  de  la  lectura  del  Real  decreto  de  convocatoria  y 
de  los  artículos  de  la  Constitución  y de  esta  ley  relativos 
al  acto,  que  hará  el  secretario  de  Ayuntamiento,  se 
constituirá  la  mesa  interina,  asociándose  al  presidente 
los  dos  más  ancianos  como  escrutadores,  y ei  más  jó  ven 
como  secretario. 

Art.  33,  En  el  acto  ee  procederá  por  papeletas  á la 
elección  de  dos  escrutadores  y un  secretario,  entregan- 
do cada  uno  de  los  electores  al  presidente  una  papeleta 
escrita  ó impresa  con  los  nombres  de  un  elector  de  los 
presentes  para  escrutador  y otro  para  secretario;  y he- 
cho el  escrutinio  quedarán  elegidos  los  dos  que  reúnan 
mayor  número  de  votos  para  escrutadores,  y el  que  ten- 
ga mayoría  para  secretario. 

Art,  34,  Constituida  la  mesa  definitiva,  compuesta 
del  alcalde,  presidente,  los  dos  escrutadores  y secretario 
elegidos,  se  procederá  á la  elección  del  compromisario 
ó compromisarios  que  correspondan  al  pueblo,  por  me- 
dio de  papeletas  que  los  electores  depositarán  en  la  urna 
por  mano  del  presidente,  y se  observarán  las  demás  re- 
glas establecidas  eu  los  artículos  20,  21  y 22  hasta 
proclamar  los  compromisarios  elegidos. 

Art.  35.  Extendida  el  acta,  que  quedará  en  el  ar- 
chivo del  Ayuntamiento,  se  sacarán  copias  autorizadas 
por  el  presidente,  escrutadores  y secretario;  una  se  en- 
tregará á cada  uno  de  los  compromisarios  elegidos  para 
que  les  sirva  de  credencial,  otra  se  remitirá  ai  goberna- 
dor de  la  provincia  y la  otra  á la  Diputación  provincial. 

Art,  36,  Los  compromisarios  elegidos  en  la  forma 
determinada  por  los  artículos  anteriores,  se  presentarán 
en  la  capital  de  la  provincia  dos  dias  antes  del  señalado 
para  la  elección  de  Senadores,  con  las  certificaciones 
respectivas  de  sus  nombramientos,  de  las  que  se  tomará 
nota  en  la  secretaria  de  la  Diputación  provincial,  expre- 
sando en  ella  el  dia  de  su  presentación. 

Art.  37.  La  junta  general  para  el  nombramiento 
de  Senadores,  compuesta  de  la  Diputación  provincial  y 
de  los  compromisarios  elegidos  por  los  distritos  muni- 
cipales, se  celebrará  en  el  sitio  más  á propósito  de  la  ca- 
pital,  designado  por  el  gobernador  de  la  provincia  el  dia 
antes  del  señalado  para  la  elección  genera!, 

Art,  38,  Reunidos  los  vocales  á las  diez  de  la  ma- 
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Sana  en  el  local  designado,  bajo  la  presidencia  del  pre- 
Bidente  de  la  Diputación  provincial,  prévia  lectura  del 
decreto  de  convocatoria  y de  los  artículos  de  la  Consti- 
tución y de  esta  ley  que  tienen  relación  con  el  acto  y 
de  la  lista  de  compromisarios  que  hubieren  presentado 
■us  certificaciones,  se  procederá  al  nombramiento  por 
dicho  presidente  entre  los  compromisarios  presentes,  da 
cuatro  secretarios  escrutadores  interinos,  recayendo  el 
nombramiento  en  ios  dos  más  ancianos  y en  los  dos  más 
jóvenes. 

Art.  39.  Constituida  la  mesa  interina , se  procederá 
á la  elección  de  la  definitiva,  que  se  compondrá  de  un 
presidente,  que  será  siempre  el  de  la  Diputación  provin- 
cial, de  i que  baga  sus  veces,  y de  cuatro  secretarios 
escrutadores  elegidos  en  votación  secreta  por  papeletas 
entre  loa  mismos  compromisarios  presentes. 

Art.  40.  No  se  procederá  á la  elección  de  la  mesa 
definitiva  ni  á ningún  otro  acto  posterior,  ínterin  no  se 
bailen  presentes  para  tomar  acuerdo  la  mitad  más  ano 
de  los  que  tengan  derecho  de  votar  en  esta  elección. 

En  el  caso  de  que  no  se  baya  reunido  el  número  nece- 
sario, el  presidente  y los  secretarios  escrutadores  de  la 
junta  interina  dirigirán  el  oportuno  aviso,  por  medio 
del  Boletín  oficial  de  la  provincia,  á todos  los  Ayunta* 
mientos  de  los  pueblos  cuyos  compromisarios  no  se  hu- 
bieren presentado  en  la  primera  reunión,  fijándoles 
el  período  de  diez  dias  para  que  lo  verifiquen,  con  aper- 
cibimiento de  que  no  haciéndolo  en  0!  dia  señalado,  so 
considerará  que  aprueban  en  un  todo  cuanto  en  la  jun- 
ta electoral  se  determine,  la  que  se  celebrará,  sea  el  que 
quiera  el  número  que  concurra. 

Art.  41.  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior  cuidarán,  bajo  su  respon- 
sabilidad, de  poner  en  conocimiento  de  ios  compromisa- 
rios morosos  el  aviso  de  la  mesa  interina  de  la  junta 
electoral  provisional,  dando  cuenta  ai  presidente  de  esta 
junta  de  haberlo  verificado  en  tiempo  hábil. 

Art.  42.  Nombrada  la  mesa  interina,  y en  el  supues- 
to de  que  haya  mitad  más  uno  para  tomar  acuerdos, 
antes  de  pasar  al  nombramiento  de  la  mesa  definitiva 
se  procederá  por  la  interina  al  exámen  y revisión  de 
todas  las  certificaciones  de  nombramientos  de  compro- 
misarios, las  cuales  irán  examioando  y confrontando 
con  las  actas  de  los  distritos  de  que  habla  el  art.  35,  y 
emitiendo  au  dletámen  sobre  ellas. 

Este  será  votado  sin  discusión,  causando  acuerdo  el 
voto  de  la  mayoría,  sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  des- 
pués el  Senado, 

Una  vez  confrontadas  las  certificaciones,  se  devolve- 
rán á los  interesados,  haciendo  constar  en  ellas,  bajo  la 
firma  de  un  secretario  escrutador,  si  han  sido  6 no 
aprobadas. 

La  elección  de  los  cuatro  secretarios  escrutadores  de 
la  mesa  definitiva  se  verificará  llevando  cada:  elector, 
manuscrita  ó impresa,  en  papel  precisamente  blanco, 
una  papeleta,  que  también  podrá  escribir  en  el  local  de 
la  elección,  donde  haga  constar  de  una  manera  clara  y 
distinta  los  nombres  y apellidos  de  dos  compromisarios 
entre  los  presentes. 

Acercándose  los  electores  á la  mesa  uno  por  uno, 
irán  exhibiendo  su  certificación  de  nombramiento,  de 
la  cual  se  enterará  el  presidente  y devolverá  sellada, 
anotando  un  secretario  escrutador  las  palabras:  votó  para 
secrétanos,  en  la  lista  de  votantes  para  este  acto,  despees 
que  el  elector  haya  votado,  entregando  la  papeleta  de 
votación  al  presidente,  que  la  depositará  en  la  urna, 
Art,  43,  No  se  suspenderá  el  acto  de  la  elección  de 


la  mesa  definitiva  hasta  que  todos  los  electores  presen- 
tes hayan  emitido  sus  votos,  para  lo  cual  antes  que  el 
presidente  declare  cerrada  la  votación,  uno  de  los  secre- 
tarios escrutadores  preguntará:  ¿falta  algún  elector  por 
votar? 

Un  secretario  escrutador  leerá  despees  en  alta  voz 
los  nombres  de  los  electores  que  hayan  tomado  parte;  con- 
tará y declarará  su  número  al  terminar  la  lectura,  y en 
seguida  el  presidente,  abriendo  la  urna,  dirá:  se  procede 
al  escrutinio. 

Art,  44.  El  escrutinio  y los  incidentes  á que  dé  lu- 
gar, se  ajustarán  á las  disposiciones  de  los  artículos  2Gt 
21  y 22, 

Art.  45.  Terminado-  el  escrutinio  con  el  recuento  y 
resumen  de  los  votos,  el  presidente  proclamará  secreta- 
rios escrutadores  á los  cuatro  compromisarios  que  hu- 
biesen obtenido  mayor  número  de  votos,  y dará  pose- 
sión de  los  cargos  á los  elegidos,  declarando  constituida 
definitivamente  la  junta  electoral  provincial  para  la 
elección  de  Senadores. 

Art.  46.  El  presidente  y secretarios  escrutadores 
interinos  redactarán  y firmarán  el  acta  de  la  junta  pre- 
paratoria: esta  acta  será  depositada  en  el  archivo  de  la 
Diputación  provincial. 

Art.  47,  Reunida  la  junta  electoral  á las  diez  de  la 
mañana  del  siguiente  día,  el  presidente  declarará  que 
empieza  la  votación  para  Senadores. 

Art,  48.  Dará  principio  votando  primero  los  cuatro 
secretarios  escrutadores,  después  los  diputados  y com- 
promisarios indistintamente,  y por  último  el  presidente 
de  la  junta. 

Art,  49,  La  votación  se  hará  por  papeletas  en  papel 
blanco,  impresas  6 manuscritas,  que  el  presidente  deposi- 
tará en  la  urna  á presencia  del  elector,  después  de  haber 
examinado  su  certificación  de  nombramiento,  que  sella- 
da segunda  vez,  le  devolverá.  Un  secretario  escrutador 
anotará  el  haber  votado  eu  la  correspondiente  casilla  de 
las  listas  de  electores  coa  las  palabras:  votó  para  Se- 
nadores. 

Los  diputados  provinciales  y el  presidente  votarán 
con  el  carácter  de  tales  sin  presentar  ninguna  clase  de 
documento,  y los  secretarios  escrutadores  anotarán  que 
han  votado  con  la  formula:  votó  el  diputado  provincial 
Pon , y votó  el  señor  presidente, 

Art,  50.  Las  papeletas  de  votación  contendrán  solo 
el  nombre  y apellido  ó título  de  los  Senadores  que  hayan 
de  elegirse,  contándose  por  elórden  en  que  estén  escri- 
tos, y teniendo  por  no  escritos  los  que  excedan  del  nú- 
mero fijado  para  cada  elección. 

Art-  51.  Esta  votación  no  podrá  suspenderse  , y 
cuando  todos  los  electores  hubieren  ejercitado  su  dere- 
cho, para  lo  cual  un  secretario  escrutador  preguntará  en 
alta  voz:  ¿falta  algún  señor  diputado  provincial  ó compro - 
misario  por  votar?  el  presidente  declarará  cerrada  la  vo- 
tación, y se  procederá  al  escrutinio. 

Art.  52.  Este  acto  se  verificará  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  los  artículos  29f21y22de  esta  ley, 

Art  53.  Cuando  los  candidatos  6 alguno  de  ellos  no 
hayan  reunido  la,  mitad  más  uno  de  los  votos,  se  proce- 
derá á segunda  votación;  pero  no  entrarán  en  ella  sino 
los  que  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos  hasta 
el  duplo  de  los  que  deban  elegirse. 

En  todos  los  casos  de  empaté  decidirá  la  suerte. 

En  la  segunda  elección  bastará  alcanzar  mayoría 
relativa. 

Art.  54,  Terminadas  estas  operaciones,  el  presi- 
dente proclamará  Senadores  á los  que  hayan  sido  ele- 
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gidos>  y se  extenderá  per  los  secretarios  escrutadores  la 
correspondiente  acta  de  todo  lo  ocurrido,  según  el  mo- 
delo que  acompaña  á esta  ley» 

EL  acta  original  se  depositará  en  el  archivo  de  la  Di- 
putación provincial. 

Una  copia  de  la  misma  acta,  expedida  por  el  presi- 
dente y secretarios  escrutadores,  se  remitirá  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y otra  copia  autorizada  por  el  se- 
cretario de  la  Diputación  provincial  con  el  Y*°  B*°  de  su 
presidente  y el  sello  de  la  Corporación,  se  entregará  á 
cada  uno  de  los  Senadores  electos,  para  que  les  sirva  de 
título  de  su  nombramiento,  la  cual  presentarán  en  la  Se- 
cretada del  Senado.  Una  certificación  del  acta  original, 
con  toda  su  documentación,  será  remitida  al  Senado 
dentro  del  término  de  ocho.  dias. 

Art.  55*  Terminadas  las  operaciones  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores*  el  presidente  de  la  junta  elec- 
toral la  declarará  disueíta, 

CAPITULO  Y* 

De  las  decdones  parciales  para  Senadores * 

Arfe*  50.  La  renovación  parcial  do  los  Senadores 
electivos  se  hará  por  mitad  cada  cinco  anos,  como  se 
dispone  en  el  art*  24  de  la  Constitución, 

Art,  57*  La  designación  de  los  Senadores  á quienes 
corresponda  salir  en  cada  renovación  parcial,  se  hará 
en  la  forma  que  determine  el  Reglamento  del  Senado , 
Art*  58*  Las  vacantes  naturales  por  muerte,  re- 
nuncia, opcion,  etc,,  serán  reemplazadas  por  las  Cor- 
poraciones 6 provincias  de  que  procediere  el  que  la  cau- 
se* observándose  para  su  elección  Jas  reglas  estableci- 
das en  esta  ley,  y teniendo  lugar  el  dia  que  el  Gobier- 
no señale,  previo  aviso  del  Senado, 

Art.  59.  Los  Senadores  nuevamente  elegidos  ocu- 
parán el  lugar  y durante  el  tiempo  por  que  debieran 
serlo  aquellos  á quienes  reemplazan* 

CAPITULO  VI» 

De  ¡as  vaca?¿£e$  que  ocurran  entre  los  Senadores  por  derecho 
propio  y por  nombramiento  de  la  Corona  y del  ingreso  de  los 
de  la  primera,  clase  que  lo  soliciten  después  de  cubierto  el 
número  de  180,  que  señala  el  art.  20  de  la  Constitución * 

Art*  60.  Las  vacantes  que  ocurran  en  el  número  de 
Senadores  por  derecho  propio  y por  nombramiento  de  la 


Corona,  podrán  ser  cubiertas  por  el  Bey,  sí  no  hubiere 
aspirantes  que  soliciten  su  ingreso  en  el  Senado  por  de- 
recho propio. 

Art.  61*  Los  que  soliciten  su  ingreso  en  el  Senado 
por  derecho  propio  después  de  estar  cubierto  el  número 
de  180  que  para  loa  de  su  clase  y la  de  los  nombrados 
por  la  Corona  señala  el  art,  20  de  la  Constitución,  ten- 
dráí  que  aguardar  para  ser  admitidos  á que  ocurra  va- 
cante en  dicho  número.  Si  hubiere  más  de  un  aspirante 
á Senador  por  derecho  propio  y perteneciesen  á distin- 
tas gerarquías,  entrarán  á cubrir  las  vacantes  por  el  dr- 
den  que  establece  el  art.  21  de  la  Constitución* 

Si  dos  o más  aspirantes  por  derecho  propio  pertene- 
cieren á la  misma  gerarquía  y no  hubiese  vacantes  para 
todos  ellos,  Ingresarán  primero  los  de  más  edad ; y aguar- 
darán los  otros  nueva  vacante, 

m 

iaiÍGULO  ADICIONAL, 

Cuando  el  Gobierno  determine,  con  arreglo  al  ar- 
tículo transitorio  de  la  Constitución,  la  época  y la  for- 
ma de  elegir  sus*  representantes  á Cártes  la  Isla  de  Cu- 
ba, el  número  de  Sonadores  que  ésta  haya  de  nombrar 
se  rebajará  á las  provincias  de  menos  población  de  la 
Península* 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Ei  Gobierno  podrá  anticipar,  modificar  y variar  ios 
dias  y plazos  señalados  por  esta  ley  para  formar  las  lis- 
tas electorales  y para  hacer  las  primeras  elecciones  que 
se  verifiquen  después  de  la  publicación  de  la  misma* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y.  M* 

* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1876*=; 
Señor.=José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  ^Fran- 
cisco Sil  vela,  Diputado  Secretario. = Gabriel  Fernandez 
de  Oadorniga,  Diputado  Secretario.  = Celestino  Rico, 
Diputado  Secretario.  = Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, ^Publíquese  como  ley  Alfonso.  =Madrid  2 
de  Dicimbre  de  1876*  = EL  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  S, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  cesión  al  Ayunta- 
miento de  Gijon  de  los  terrenos  que  ocupan  las  fortificaciones  de  aquella  plaza. 


SaEoa:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  ceden  al  Ayuntamiento  de  Gijon 
todos  los  terrenos  no  vendidos  ni  ocupados  boy  por  el 
Estado,  pertenecientes  al  recinto  de  las  fortificaciones 
que  existieron  en  dicha  ciudad. 

Art.  2,°  Estos  terrenos  se  destinarán  á ensanche  de 
la  vía  publica,  á construcción  de  un  camino  6 gran 
calle  de  circunvalación  y al  establecimiento  de  plazas  y 
jardines  que  sirvan  de  recreo  y esparcimiento  al  vecin- 
dario* 

Art.  3.°  Los  gastos  de  demolición  de  la  parte  de  las 
antiguas  murallas  que  aun  subsisten  en  pió  serán  de 
cuenta  de  la  Corporación  municipal, 

Art*  4.°  Esta  Corporación  construirá  á sus  expensas 
las  obras  de  desagüe  nscesarias  para  el  saneamiento  de 
los  terrenos  contiguos  y las  que  exija  la  salubridad  de 
la  población  por  consecuencia  del  ceg&miento  del  foso, 
para  lo  que  podra  utilizar  los  materiales  aprovechables 
de  este  foso  y de  las  murallas. 

Art.  5.°  El  Estado  queda  á salvo  de  toda  reclama- 
ción, así  por  el  complemento  del  pago  de  los  terrenos 
ocupados  por  las  fortificaciones,  como  por  la  devolución 
de  las  cantidades  que  el  Ayuntamiento  anticipó  para  la 
ejecución  de  las  obras. 

Art,  6,°  El  Ayuntamiento  de  Gijon  se  subroga  al 
Estado  en  toda  clase  de  responsabilidades  por  los  terre- 
nos que  se  le  ceden  * y solventará  como  en  derecho 


corresponda  las  reclamaciones  de  cualquier  especie  que 
pudieran  entablar  los  antiguos  dueños  de  dichos  terre- 
nos ó los  propietarios  colindantes  con  la  zona  de  la  for- 
tificación . 

Art,  7.®  Asimismo  queda  obligado  el  Ayuntamiento 
de  Gijon  á respetar  los  usufructos  y servidumbres  que 
sobre  dichos  terrenos  haya  concedido  el  Estado  en  la 
forma  en  que  estelo  hizo. 

Art.  S,°  Si  para  regularizar  las  obras  de  ensanche 
y embellecimiento  de  la  población,  conviniere  dedicar 
á edificaciones  una  pequeña  parte  de  los  terrenos  que 
se  ceden,  el  Ayuntamiento  podrá  enajenar  esta  parte, 
que  en  ningún  caso  excederá  da  15,000  metros  cua- 
drados, en  la  forma  que  las  leyes  establecen,  y satisfará 
al  Estado  por  vía  de  canon  el  i*/a  por  100  del  precio 
en  que  resulte  vendida  la  porción  edificable. 

Art.  9.°  En  cualquier  tiempo  en  que  el  terreno  des- 
tinado al  pübiíco  por  esta  ley  cambiase  de  objeto  o 
aplicación,  renacerán  para  el  Estado  todos  ios  derechas 
que  le  competen  para  disponer  de  dichos  terrenos  eu  la 
forma  que  marca  la  ley  de  9 de  Junio  de  1869, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1876.== 
Señor.  =E1  Marques  de  Barzanallana,  Presidente.  =EI 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.— B,  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario,  =EI  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  —Publiques©  como  ley*==AlfonsQ.=Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877. —El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 


Ley  sancionada  por  S.  Sí.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  organización  y 

reemplazo  del  ejército. 


Señoh:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente. 

PROYECTO  m LEY, 

Artículo  l.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desde  3a  edad  que  marca  esta  ley, 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  ocho 
años  entre  el  ejército  permanente  y la  reserva,  empe- 
zándose á coatar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  tiempo 
de  servicio  activo,  y desde  el  ingreso  en  caja  el  plazo 
total  obligatorio , 

Art.  3.°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
permanente  y reserva. 

Art.  4.°  Formarán  el  ejército  permanente  todos  los 
jóvenes  que  por  reunir  las  condiciones  que  ñja  el  ar- 
tículo 12  sean  declarados  soldados  t y destinados  á cuer- 
po, debiendo  servir  en  él  cuatro  anos, 

Art.  5.a  De  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  per- 
manente, solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  fijen 
las  Córtes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  li- 
cencia ilimitada  á*mis  casas,  sin  goce  de  haber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados. 

Art*  6,°  Constituirán  la  reserva  todos  los  individuos 
que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército  perma- 
nente, los  cuales  servirán  otros  cuatro  en  ella. 

Art.  1°  Los  individuos  de  la  reserva  y los  del  ejér- 
cito permanente  que  por  excedentes  del  capo  se  hallen 
con  licencia  ilimitada,  tendrán  asamblea  anual  en  la 
estación  y por  el  tiempo  que  el  Gobierno  determine,  no 
podiendo  exceder  la  dü radon  total  de  la  asamblea  de  seis 
semanas  en  cada  dos  años. 


Art,  8.“  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  permanente  se  hallen  con  licencia  ilimitada , en 
virtud  del  art,  5.°,  podrán  emprender  dentro  de  la  Pe- 
nínsula los  viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin 
más  limitación  que  solicitar  el  oportuno  pase  del  jefe  lo- 
cal respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva  resi* 
dencia  para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  préviamente  el  Gobierno  por  atenciones  de 
guerra,. 

Art,  9.°  Los  soldados  y clases  de  tropa  á quienes 
corresponda  pasar  á la  reserva , podrán  continuar  en 
activo  si  lo  desean,  siempre  que  reúnan  las  circunstan- 
cias que  fijen  los  reglamentos* 

Art,  10,  La  reserva  se  pondrá  sobre  las  armas  por 
un  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  de 
que  se  dará  cuenta  á las  GÓrtes. 

Art.  11.  En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  en  el  caso  . 
de  no  haber  fuerza  alguna  con  licencia  ilimitada,  se 
podrá  suspender  el  pase  á la  reserva  de  los  individuos 
del  ejército  permanente  hasta  que  las  circunstancias 
no  lo  impidan. 

Art,  12.  Para  designar  los  mozos  que  han  de  In  - 
gresar  en  el  servicio  activo  se  efectuará  anualmente  e n 
todos  los  pueblos  de  la  Península  é islas  Baleares,  el 
primer  domingo  del  mea  de  Febrero,  un  sorteo  entre 
todos  los  jóvenes  que  sin  llegar  á 21  anos  hayan  cum- 
plido ó cumplan  20  desde  el  dia  1/  de  Enero  al  31  de 
Diciembre. 

Como  consecuencia  de  este  sorteo  y por  Órden  cor- 
relativo de  menor  á mayor,  según  el  numero  que  en 
suerte  les  haya  cabido,  ingresarán  en  el  servicio  acti- 
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VO  los  que  sean  necesarios,  pasando  los  demás  con  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas. 

Art»  13.  El  contingente  para  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar se  cubrirá:  primero,  con  voluntarios ; segundo, 
por  sorteo  que-  se  verificará  en  el  total  que  se  llame 
anualmente  para  las  necesidades  del  servicio  activo  en 
la  marina  y en  los  ejércitos  de  la  Península  y Ultramar. 

La  fuerza  de  este  ejército  se  üjará  en  cada  ano  por 
una  ley,  y solo  en  caso  urgente  y no  hallándose  abier- 
tas las  Cortes  se  podrá  fijar  por  un  Real  decreto,  dándo- 
las cuenta  cuando  se  reúnan. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar  re- 
cibirán la  licencia  absoluta  al  cumplir  cuatro  años  de 
servicio  desde  su  embarque  y quedarán  dispensados  de 
servir  en  la  reserva. 

Art,  14.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  permanente  será  de  un  metro  540  milímetros; 
los  que  sin  tener  esta  talla  tengan  la  de  un  metro  500 
milímetros  serán  alta  en  la  reserva  y tendrán  el  deber 
de  presentarse  durante  los  cuatro  años  siguientes  al 
sorteo. 

Si  en  alguno  de  ellos  han  alcanzado  la  estatura  de 
un  metro  540  milímetros  entrarán  en  el  ejército  perma- 
nente, siéndoles  de  abono  para  extinguir  su  total  empe- 
ño después  de  servir  en  aquel  ios  cuatro  años  marcados, 
el  tiempo  que  figuraron  en  la  reserva.  Los  que  al  cuar- 
to año  no  alcancen  dicha  estatura,  obtendrán  la  licencia 
absoluta. 

Art,  15,  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase,  solo  podrán  ser  admitidos  los  españoles, 

Art,  16.  La  sustitución  solo  se  permitirá  entre  pa- 
rientes hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y por  cambio  de 
situación  entre  activo.  Ucencia  ilimitada  <5  reserva, 
cambiando  recíprocamente  de  obligaciones  y compro- 
misos en  cualquiera  de  estos  casos. 

A los  que  corresponda  por  suerte  Ir  á Ultramar,  se 
permitirá  la  sustitución  con  arreglo  á instrucciones  es-* 
peciales  que  dictará  el  Ministro  déla  Guerra,  autorizan- 
do en  ellas  el  cambio  de  número  con  cualquiera  otro 
individuo  del  ejército  permanente  de  la  misma  caja  ó 
guarnición  que  no  estuviese  ya  alistado  como  volun- 
tario. 

Art,  17,  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.000  pesetas.  Los  redimidos  quedan  libres  de  respon- 
sabilidad, así  en  el  activo  como  en  la  reserva. 

Para  utilizar  el  beneficio  de  la  redención,  es  preciso 
que  lds  que  la  pidan  acrediten  que  siguen,  ó que  han 
terminado,  una  carrera  ó ejercen  una  profesión  ü oficio. 

Art,  18»  El  importe  de  la  redención  ingresará  en 
efectivo  en  la  caja  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches militares,  y se  aplicará:  primero,  á obtener  un 
número  de  enganchados  y reenganchados  que  cubra  las 
plazas  de  los  redimidos;  segundo,  á satisfacer  los  com- 
promisos que  actualmente  tiene  contraídos  dicho  Con- 
sejo, según  se  prescribe  en  el  art,  5 0 de  la  ley  de  pre- 
supuestos para  el  año  económico  de  Í876  á 77;  y ter- 
cero, á satisfacer  la  parte  de  premio  correspondiente  al 
tiempo  servido  en  activo  al  suplente  cuyo  número  res- 
ponsable en  primer  término  redima  su  suerte  en  me- 
tálico. 

Para  cubrir  las  plazas  de  los  redimidos,  se  tomarán 
también  en  cuenta  los  enganchados  y reenganchados 
sin  premio, 


Art,  19,  Por  el  Ministerio  de  La  Guerra  se  fijarán 
las  condiciones  con  que  han  de  ser  admitidos  los  en- 
ganchados y reenganchados,  y la  retribución  que  debe- 
rán percibir.  Queda  en  lo  demás  vigente  el  Real  decre- H 
to  de  27  de  Abril  de  1870,  excepto  su  art.  20,  que  fija 
en  17  años  la  edad  mínima  páralos  enganchados,  que 
se  baja  á 16» 

Art  20.  El  Consejo  de  redenciones  y enganches  mi- 
litares, sin  perjuicio  de  rendir  anualmente  sus  cuentas 
al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino , remitirá  un  resumen 
al  Ministerio  de  la  Guerra  de  las  cantidades  que  baya 
percibido  é invertido  y de  las  obligaciones  contraidas. 

El  remanente  se  dedicará  á mejorar  y adquirir  ma- 
terial de  guerra  6 en  otras  atenciones  preferentes  del  ser- 
vicio militar,  de  cuya  í aversión  se  dará  cuenta  u las 
Cortes  todos  los  años» 

Art,  2l.  Las  vacantes  que  resulten  en  los  destinos 
que  expresa  la  ley  de  3 de  Julio  de  1876,  se  concede- 
rán á los  licenciados  del  ejército,  en  concurrencia  con 
los  demás  individuos  á que  se  refieren  la  misma  ley  y 
el  art.  28  de  la  de  presupuestos  de  21  del  propio  mes, 
siempre  que  los  que  la  soliciten  hayan  observado  buena 
conducta  durante  el  servicio  y reúnan  las  condiciones 
físicas  y de  capacidad  necesarias  al  desempeño  de  los 
destinos. 

Art.  22,  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo 
con  los  de  Guerra  y Marina,  propondrá  á las  Córtes  un 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  con  el  correspondiente 
cuadro  de  exenciones,  é ínterin  esto  se  verifica  regi- 
rá para  la  ejecución  de  la  presente  la  ley  de  30  d©  Ene- 
ro de  1856  y las  aclaraciones  posteriores;  pero  varian- 
do la  primera  únicamente  en  el  articulo  que  se  refiere 
al  número  que  ha  de  servir  de  base  para  fijar  el  cupo  á 
cada  pueblo,  entendiéndose  que  en  vez  de  ser  como  en 
aquella  se  establece,  el  de  los  mozos  sorteados  el  año 
anterior,  lo  sea  de  los  que  resulten  sorteables  en  el  año 
correspondiente, 

Art.  23,  La  organización  de!  ejército  permanonte 
y de  la  reserva,  con  sujeción  á lo  establecido  en  esta 
ley,  se  dispondrá  por  Reales  decretos  acordados  en  Con- 
sejo, de  Ministros,  oyéndose  préviamente  el  parecer  de 
la  Junta  consultiva  de  guerra. 

DISPOSICION  TRANSlTOaiA, 

Artículo  único.  Los  individuos  que  en  la  actualidad 
sirven  en  el  ejército  permanente,  ingresarán  en  la  re- 
serva á medida  que  vayan  cumpliendo  su  tiempo  de 
servicio  activo.  Estos  individuos  solo  servirán  on  la  re- 
serva el  tiempo  que  las  falta  para  completar  su  compro- 
miso, con  arreglo  á Lo  prescrito  en  la  ley  de  29  de 
Marzo  de  1870, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

• 

Palacio  del  Senado  27  do  Diciembre  de  1876.= 
Señor. =E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente, =EI 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,  = B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario, =E1  Señor  do 
Rubianes,  Senador  Secretario, =Emiiio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario,  =PubHqaese  como  ley.  =Alfonso.=Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877.=E!  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martín  de  Herrera, 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  3. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

V 

Ley  sancionada  por  S.  M.t  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  el  ejercicio  de  las 
facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y sus- 
pensión de  las  garantías,  constitucionales. 


Señor:  Las  Cortea  han  aprobado  lo  siguiente: 
Articulo  1/  Atendiendo  á las  extraordinarias  cir- 
cunstancias que  desde  el  mes  de  Enero  de  1874  hasta 
la  reunión  de  las  actuales  Córtes  ha  atravesado  el  país, 
se  declara  libres  de  toda  responsabilidad  á los  Gobier- 
nos que  se  han  atribuido  y ejercido  durante  el  indicado 
período  de  tiempo  facultades  legislativas  en  el  órden  po- 
lítico, separadamente  de  las  disposiciones  de  carácter 
económico  confirmadas  por  la  ley  de  17  de  Julio  último, 
Art,  2*°  Se  declara  con  fuerza  y valor  de  ley  del 
Reino,  mediante  las  propias  consideraciones,  el  decreto 
de  5 de  Enero  de  1874  suspendiendo  las  garantías  cons  - 
titucionales  y poniendo  en  vigor  en  toda  la  Península 
la  ley  de  órden  público  de  23  de  Abril  de  1870;  y por 
consecuencia  de  esta  declaración,  se  aprueban  las  medi- 
das gubernativas  adoptadas  desde  aquella  fecha  sobre 
detención,  arresto  y destierro  de  personas,  registro  y 
exámen  de  papeles  y efectos,  suspensión  y supresión 
de  periódicos  é impresos,  y publicación  de  bandos  esta- 
bleciendo penas  corporales  y pecuniarias, 

Art  3/  Se  aprueban  asimismo  y por  los  propios 
motivos: 

1/  Las  resoluciones  del  Gobierno  constituido  el 
3 de  Enero  de  1874,  que  alterando  lo  dispuesto  en  el 
artículo  8,*  de  la  ley  de  órden  público,  destinaron  mu- 
chos de  los  desterrados  á las  provincias  de  Ultramar,  y 
los  destierros  posteriores  al  30  de  Diciembre  de  1874, 
igualmente  decretados  para  puntos  fuera  de  la  Península, 
%*  El  decreto  de  18  de  Julio  de  1874;  la  instruc- 
ción del  Ministerio  de  Hacienda  de  1/  de  Agosto  de 


1874;  la  de  Gracia  y Justicia  de  5 de  igual  mes  y año; 
el  Real  decreto  de  29  de  Junio  de  1875;  la  instrucción 
de  14  de  Julio  del  mismo  año  y el  Real  decreto  de  19 
de  Marzo  último,  referentes  á destierros  de  carlistas,  em- 
bargo de  sus  bienes  y aplicación  de- sus  productos, 

Art,  4,°  Con  arreglo  al  art,  1/  de  la  ley  de  órden 
público  de  23  de  Abril  de  1870,  según  el  cual  debe 
ésta  ser  únicamente  aplicada  cuando  se  haya  publicado 
la  ley  de  suspensión  de  garantías,  y dejar  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada#por  las 
Cortes,  queda  sin  aplicación  ni  efecto  la  referida  ley  de 
órden  público,  restableciéndose  en  su  fuerza  y vigor 
las  garantías  qué  reconoce  á todos  los  españoles  la  Cons- 
titución del  Estado, 

Art,  5,"  Se  aplicará,  sin  embargo*  á 3a  provincia 
de  Navarra,  como  á las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Ala* 
va,  el  art.  8.*  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  que  al 
hacer  extensivos  á los  habitantes  délas  Provincias  Vas- 
congadas los  deberes  que  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía impone  á todos  los  españoles,  declara  al  Gobierno 
investido  de  todas  las  facultades  extraordinarias  y dis- 
crecionales que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución* 
Se  aplicará  también  por  razones  puramente  milita- 
res el  art,  6, 4 de  la  citada  ley  á las  poblaciones  situa- 
das sobre  el  ferro^  carril  desde  Miranda  hasta  Alfaro,  y 
entre  esta  vía  férrea  y el  rio  Ebro,  en  el  trayecto  men- 
cionado, y á los  territorios  pertenecientes  á las  provincias 
de  Burgos  y Logroño,  enclavados  en  la  de  Alava  ó si- 
tuados entre  ésta  y el  rio  Ebro  desde  Miranda  á Logroño. 

Art*  6.*  Tan  pronto  como  por  los  trámites  legales 
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se  conceda  al  Gobierno,  para  atender  al  regreso  de  los 
deportados  á las  islas  Marianas  y Filipinas,  un  crédito 
extraordinario  igual  al  de  749*563  pesetas  que  se  le 
abrid  para  satisfacer  los  gastos  de  trasporte  y conduc- 
ción de  los  mismos  por  Beal  decreto  de  3 de  Abril  de 
1875,  pendiente  de  la  aprobación  de  las  Córtes,  comen- 
zará á verificarse  sin  demora  dicho  regreso,  principian- 
do por  los  que  notoriamente  estén  deportados  6 dester- 
rados por  causas  políticas. 

Sea  cualquiera,  sin  embargo,  el  motivo  dé  la  depor- 
tación 6 destierro,  el  regreso  de  unos  y de  otros,  una 
vez  que  pueda  disponer  el  Gobierno  del  crédito  antes 
mencionado,  deberá  verificarse  en  un  plazo  que  no  pa- 
sará de  seis  meses  para  Ultramar  y de  dos  para  la  Pe- 
nínsula, islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa,  durante 
el  cual  se  inquirirá  y determinará  quiénes  son  los  que 
deben  volver  libres  á sus  domicilios,  y quiénes  los  que 
deben  ser  sometidos  á los  tribunales  ordinarios  para  ser 
juzgados  como  presuntos  reos  de  delitos  comunes* 


Art.  7,ü  Las  Diputaciones  y Ayuntamientos  conti- 
nuarán constituyéndose  en  la  misma  forma  prescrita  por 
la  orden  ministerial  de  5 de  Febrero  de  1874  y decreto 
del  Ministerio-Regencia  de  21  de  Enero  de  1875,  basta 
que  promulgadas  las  nuevas  leyes  provincial  y munici- 
pal, pueda  precederse  con  arreglo  á ellas  á su  reno- 
vación, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Enero  de  1877.= Señor.  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Francisco  Sil  ve- 
la, Diputado  Secretario.  = Gabriel  Fernandez  de  Cadór- 
niga,  Diputado  Secretarlo. = Celes tiao  Rico,  Diputado 
Secretario* = Cándido  Martines,  Diputado  Secretario,  = 
Publíquese  como  ley,  = Alfonso  * =Madrid  7 de  Enero 
de  1877.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia  > Cristóbal 
Martin  de  Herrera. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  3. 


DTAfiTO 

i y iiM  t \ j 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Baides  vaya  á Caslejon  y á Soria,  en  la  línea  de  Zara - 

goza  á Alsásua. 


SeEor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

• 

Artículo  1,®  Se  autoriza  a!  Gobierno  de  S.  M.  para 
proceder  k la  subasta  de  ou  ferro-carril  que  partiendo 
de  Baides,  en  la  línea  de  esta  córte  á Zaragoza,  vaya  á 
la  ciudad  de  Soria  y á Castejou,  eu  la  línea  de  Zaragoza 
k Alsásua*  lo  más  directamente  posible, 

Art  2/  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado»  no 
pudiendo  exceder  de  00.000  pesetas  por  kilómetro,  y 


que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue , 
y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determinen, 

Y el  Senado  lo  presenta  k la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  5 de  Enero  de  1877.==Señor.  = 
El  Marqués  de  Barzatiallana,  Presidente, =E1  Conde  de 
la  Romera»  Senador  Secretario.  =B.  Ei  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Sonador  Secretario, = El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario,  = Emilio  Bravo,  Senador  Secreta- 
rio. —Publíquese  como  ley  .= Alfonso,  ^Madrid  7 de 
Enero  de  1877*=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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. APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

S1SI0S1S  DI  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DWFAOOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  organización  y re- 
emplazo de  la  marinería  para  el  servicio  de  los  buques  del  Estado  y arsenales. 


SeRor;  Las  Oórtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

ORGANIZACION  Y REEMPLAZO  DE  LA  MARINERÍA  PARA  EL  SERVICIO 
DE  LOS  RUQUES  DJ¿L  ESTADO  Y ARSENALES. 

Base  1.a  El  servicio  do  los  baques  de  la  armada  es 
obligatorio  para  todos  los  españoles  que  pertenezcan  á 
la  inscripción  marítima  eq  las  industrias  á fióte  de  pes- 
ca y navegación,  dentro  de  las  edades  de  20  á 28  años. 

Base  2.a  La  duración  de  este  servicio  será  de  cua- 
tro años  en  tripulaciones  de  buques  y puatro  en  las  re- 
servas. 

Base  3/  Entrarán  á componer  la  primera  reserva 
los  individuos  de  la  inscripción  marítima  do  las  expre- 
sadas industrias  de  pesca  y navegación  que  vayan  cum- 
pliendo 20  años  de  edad  desde  l.°  de  Enero  de  1877. 

Base  4.a  De  esta  primera  reserva  se  llamarán  al 
servicio  de  tripulaciones  de  buques  los  individuos  que 
sean  necesarios  para  el  completo  de  las  dotaciones  de 
buques  y arsenales. 

Base  5/  Los  llamamientos  serán  do  mayor  á menor 
edad. 

Base  6.a  El  servicio  <5  campaña  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  empezará á contarse  desde  que, 
bocho  el  llamamiento,  se  presenten  los  individuos  en 
las  respectivas  comandancias  ó distritos  de  las  provin- 
cias marítimas. 

Base  7.a  Cumplido  el  servicio  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  pasarán  los  marineros  á la  se- 
gunda reserva  hasta  completar  en  ella  cuatro  años,  con- 
tados sobre  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  la  pri- 
mera. A los  individuos  que  lo  solicitasen  y tuviesen 


buenas  notas,  se  les  concederá  continuar  dos  años  más 
en  el  servicio  activo,  en  cuyo  caso  tendrían  derecho  4 
la  licencia  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  y queda- 
rían libres  de  la  segunda  reserva. 

Base  3.a  Si  en  la  primera  reserva  hubiesen  perma- 
necido más  de  cuatro  años,  por  no  haber  sido  necesa- 
rios sus  servicios  en  tripulaciones  de  buques,  la  cam- 
paña en  estos  últimos  solo  durará  el  tiempo  que  les  fal- 
te para  completar  los  ocho  años  que  han  de  durar  am- 
bos servicios  para  poder  obtener  las  licencias  absolutas. 

Base  9.a  Los  individuos  de  la  inscripción  marítima 
en  las  industrias  á fióte  de  pesca  y navegación,  quedan 
exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo  del  ejército  y 
reservas  del  mismo,  pero  cubrirán  plaza  en  los  cupos 
de  los  respectivos  Ayuntamientos  en  que  estén  domi- 
ciliado». 

Base  10.a  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  pre- 
sentarán los  individuos  la  cédula,  que  acredite  pertene- 
cen á la  inscripción  marítima,  firmada  por  el  segundo 
comandante  y visada  por  el  comandante  de  marina  do 
la  provincia  respectiva,  de  cuyo  documento  quedará  co- 
pia legalizada  en  el  expediente,  reclamando  además  las 
Comisiones  provinciales  al  comandante  de  marina  el  cer- 
tificado que  acredite  la  existencia  en  la  inscripción  de 
los  individuos  de  que  se  trata  en  el  dia  en  que  debieran 
ingresar  en  caja. 

Base  11.a  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.000  pesetas.  Los  redimidos  quedarán  libres  de  res- 
ponsabilidad así  en  el  servicio  de  tripulaciones  de  bu- 
ques como  en  las  reservas. 

Base  12.a  El  importe  de  las  redenciones  ingresará 
en  la  caja  del  Consejo  de  administración  del  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina,  para  atender  con 


2 


27  DE  ABRIL  BE  1877, 


él  ¿ loa  enganchados  y reenganchados  que  cubran  las 
plazas  de  los  redimidos. 

Base  13.'  Se  admitirá  también  la  sustitución  con 
individuos  de  la  inscripción  marítima  y de  la  misma 
provincia  que  no  pertenezcan  á las  reservas  ni  hayan 
cumplido  35  años  de  edad. 

Base  14/  Los  individuos  que  compongan  la  segun- 
da reserva  solo  podrán  volver  al  servicio  de  los  buques 
por  una  ley  ó por  decreto  del  Consejo  de  Ministros,  si 
las  Córtes  estuviesen  cerradas,  á reserva  de  dar  cuenta 
á las-  mismas. 

Base  15/  Los  individuos  de  ambas  reservas,  prime- 
ra y segunda,  podrán  obtener  licencias  para  navegar  o 
ausentarse  de  sus  domicilios,  expedidas  por  los  respec- 
tivos comandantes  de  las  provincias. 

Base  16/  Desde  la  fecha  en  que  se  promulgue  esta 


ley  quedará  cerrado  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  votan  - 
tarios  de  marinería  hasta  su  completa  extinción. 

aiSPOaiGIOn  TKANSlTOniA. 

Artículo  único.  Una  instrucción  dictará  las  reglas 
de  organización  y régimen  interior  de  las  reservas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á ta 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Enero  de  1877,  = Se- 
ñor. =Josó  de  Posada  Herrera,  Presidente.  ^Francisco 
Silvela,  Diputado  Secretario.  = Gabriel  Fernandez  de 
Gadórniga,  Diputado  Secretario, ^Celestino  Rico,  Di- 
putado Secretario.  = Cándido  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario.=  Publíquese  como  ley,—  Alfonso.  =s Madrid  7 de 
Enero  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y Justiciá,  Cris- 
tóbal Martín  de  Herrera* 


APÉNDICE  DÉCIMOTERCEBO  AL  NÚM.  3. 


DIA  USO 


DE  LAS 


SESIONES  OE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31. , y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  un  crédito  extraordinario  con  destino  al  servicio  de  sani- 
dad de  puertos. 


SsFfom  Las  Córtes  han  aprobado  et  siguiente 
PROYECTO  OE  LEY. 

Artículo  1.*  Be  conformidad  con  el  art.  40  de  la  ley 
de  contabilidad  vigente,  se  concede  al  Ministro  de  la 
Gobernación  un  suplemento  de  crédito  por  la  cantidad 
de  190.842  pesetas, 

Art  2*’  La  expresada  suma  se  distribuirá  en  la  for- 
ma siguiente:  3.000  pesetas  á la  sección  sexta  del 
presupuesto  general,  capítulo  10,  art.  l/;  158.125  ai 
artículo  2/;  9.500  al  4/  de  la  misma  sección  y capítu- 
lo, y 20,217  al  art*  2/  de  la  mencionada  sección,  ca- 
pítulo 11. 


Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  fa- 
cultado para  establecer  los  conceptos  y reformar  los  ser- 
vicios de  sanidad  con  arreglo  á las  necesidades  del  ra- 
mo y dentro  de  los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  pre- 
supuestos y por  la  presente, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor. = El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente* = El 
Conde  de  la  Romera,  Senador,  Secretario. =B.  El  Conde 
de  Casa-GaUndo  t Senador  Secretario. =E1  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Secretario.  =Émilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =FublIquese  como  ley.  = Alfonso*  =Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877*  =E1  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  CUARTO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPmDOS 


Leg  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  aprobación  de  los 
estatutos  de  la  sociedad  La  Constructora  benéfica,  y declarando  exentos  de  toda 
dase  de  contribuciones  los  edificios  que  construya. 


Beííor:  Las  Cortes  bao  aprobado  el'siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Los  terrenos  y edificios  que  ad- 
quiera ó construya  la  asociación  de  caridad  titulada  La 
Constructora  benéfica  con  destino  al  objeto  de  su  funda- 
ción, quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  así  pertenecientes 
al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mientras 
no  pasen  á ser  prppiedad  particular  de  otras  personas, 
cesando  el  dominio  de  la  asociación*  La  traslación  de 
éste  á los  particulares  por  la  primera  ves  queda  exen- 
ta igualmente  del  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el  Re- 


gistro de  la  propiedad,  diligencias  6 expedientes  judi- 
ciales y administrativos  de  cualquier  género,  gozará  di- 
cha asociación  de  todas  las  exenciones,  inmunidades  y 
ventajas  que  se  otorguen  por  cualquiera  ley  ü otra  dis- 
posición á los  pobres  en  general  ó á los  establecimientos 
de  beneficencia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  1876,= 
Señor. =EI  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente, =El 
Ponde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =B.  El  Conde 
de  Casa-Gaiindo,  Senador  Secretario,  =EI  Señor  da 
Rubianes,  Senador  Secretario,  = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario,  =^Publíquese  como  ley.  = Alfonso. =Ma* 
drid  3 de  Enero  de  1877,= El  Ministro  de  .Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  QUIÑI1 0 AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPITTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , declarando  exentos  de 
responsabilidad  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  que  en  el  plazo 
de  dos  meses  reintégren  el  importe  de  los  sellos  que  han  debido  emplear  con  ar- 

glo  á la  legislacio7i  vigente . 

Seííoiu  Las  üórtes  haa  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayun- 
tamientos y Juzgados  de  paz  <5  municipales  en  que  no 
se  hubiese  girado  la  visita,  y que  dentro  del  plazo  de  dos 
meses  reintegren  al  Estado  el  importe  del  papel  6 sellos 
que  debieron  usar  con  arreglo  á la  legislación  del  papel 
sellado  é impuesto  de  guerra,  quedarán  exentos  de  cual- 
quiera otra  responsabilidad. 

Art.  2/  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  ó municipales  no  servidos 
por  letrados,  yen  los  cuales  se  hubiese  girado  la  visita, 
reintegrarán  dentro  del  plazo  y en  los  términos  señala- 
dos en  el  artículo  anterior,  si  estuvieren  declarados  res- 
ponsables por  resolución  del  administrador  económico  6 
de  la  Dirección. 

Art.  3/  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  ó municipales  comprendidos 
en  el  art,  2.%  satisfarán  además  como  única  y exclusiva 
indemnización  á la  empresa  del  timbre  por  los  gastos  de 
visita,  formación  de  expedientes,  premio  de  denuncia  y 
cualquiera  otro  concepto,  una  multa  del  4 por  100  del 
importe  de  la  penalidad  6 que  ascienda  la  infracción  co- 
metida on  das  poblaciones  desde  401  vecinos  á 600;  8 


por  100  en  las  de  601  a 1.000;  12  por  100  en  las  de 
1.001  á 2.000;  14  por  100  en  las  de  2.001  á 6.0003 
16  por  100  en  las  de  6.001  á 8.000;  20  por  100  en  la; 
de  8.001  á 10.000;  25  por  100  en  las  de  10.001  á 
15.000,  y 30  por  100  en  las  de  15.001  en  adelante. 

Las  poblaciones  que  no  pasen  de  400  vecinos  que- 
dan exentas  de  toda  responsabilidad  penal. 

Art,  4.°  El  beneficio  que  otorga  esta  ley  alcanzará 
solo  á las  Diputaciones  provinciales,  Ayuntamientos  y 
Juzgados  de  paz  ó municipales  y sera  extensivo  á estos 
mismos  contra  quienes  pendieren  expedientes  ó se  hu- 
biere hecho  declaración  de  responsabilidad. 

Art.  6.°  Las  Diputaciones  provinciales.  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  6 municipales,  que  no  utili- 
cen dentro  del  plazo  señalado  ei  beneficio  que  les  otorga 
esta  ley,  quedarán  sujetos  á la  penalidad  establecida  en 
las  disposiciones  vigentes. 

Y el  Senado  lo  presonta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor.=Ki  Marques  de  Barzanallana,  Presidente.  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =B.  El  Conde 
de  Casa-Gaiindo , Senador  Secretario.  =EL  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Secretario. ^Emilio  Bravo,  [Sana- 
dor Secretario. =Publíquese  como  ley. = Alfonso. ^Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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APÉNDICE  DÉCIMOSEXTO  AL  IÍÉM.  3. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso,  declarando  leyes  del  Rei- 
no los  decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  referentes  al  Ministerio  de  Hacienda. 

no  resulten  cumplidos  los  requisitos  que  establece  eí 
párrafo  anterior. 

La  citación  y emplazamientos  hechos  al  ministerio 
fiscal  en  representación  del  Estado  surtirán  todos  los 
efectos  legales  si  consultada  la  Asesoría  en  los  términos 
expresados,  ésta  dejara  trascurrir  los  tres  meses  sin  dar 
las  instrucciones  que  considere  convenientes. 

Podrá  pedirse  á nombre  del  Estado,  y se  acordará 
por  los  jueces  y tribunales,  la  nulidad,  de  las  senten- 
cias en  pleitos  de  interés  del  mismo,  cuando  no  se  ha- 
yan observado  las  formalidades  que  determina  este  ar- 
tículo, quedando  reformado  en  tal  sentido  el  3,°  del  de- 
creto de  9 de  Julio  de  1869, 

Art.  3.°  Se  hacen  extensivas  á todos  los  negocios 
civiles  del  Estado,  cualquiera  que  sea  el  ramo  de  la  Ad- 
ministración á que  pertenezcan,  las  disposiciones  de  los 
decretos  citados  en  el  art,  1*°  de  la  presente  ley  y las 
de  los  reglamentos  é instrucciones  que  en  los  mismos 
se  mencionan, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Diciembre  de  1876*  = 
Señor.  =EL  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  = El 
Conde  de  la  Hornera,  Senador  Secretarlo,  =B,  El  Conde 
de  Casa-Galludo,  Senador  Secretario.  = Ei  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Secretarlo. =Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario,  ^Publíquese  como  ley,  = Alfonsos  Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia*  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 


SeSoiu  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  decre- 
tos expedidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  9 de  Ju- 
lio de  1869,  26  de  Julio  y 26  de  Agosto  de  1874,  y el 
Real  decreto  de  14  de  Agosto  de  1876,  refrendado  ppr 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  las  modifica- 
ciones en  el  primero  de  ellos  que  expresa  el  articulo  si- 
guiente, 

Art.  2/  El  ministerio  fiscal,  bajo  su  responsabili- 
dad, elevará  las  consultas  que  determina  el  art,  2/  del 
decreto  de  9 de  Julio  de  1869  á la  Asesoría  general 
del  Ministerio  de  Hacienda,  de  quien  para  este  efecto 
depende,  dentro  délos  quince  dias  siguientes  á la  fecha 
en  que  tenga  noticia  ó se  le  baga  saber  la  existencia  del 
pleito  ó de  la  demanda  en  que  tenga  Interés  el  Estado. 

Et  asesor  general,  como  director  general  délo  con- 
tencioso de  Estado,  comunicará  su  resolución  6 la  del 
Gobierno,  según  proceda,  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes, contados  desde  el  acuse  del  recibo  de  la  con- 
sulta, que  no  podrá  demorarse  por  el  asesor  más  de 
cinco  dias.  El  ministerio  fiscal  en  todos  sus  grados 
hará  constar  en  autos  el  día  que  eleva  la  consulta  y el 
del  acuse  del  recibo. 

sNo  se  reputará  debidamente  citado  el  Estado  cuando 
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APÉNDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AIi  KÜM.  8. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

* 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  crédito 
extraordinario,  referente  á la  sección  cuarta  de  obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales,  con  destino  á las  obras  del  Alcázar  de  Toledo. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i/  Se  concede  al  presupuesto  ordinario  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al 
actual  ano  económico,  un  crédito  extraordinario  de 
300*000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal y con  destino  á continuar  las  obras  de  reparación 
del  Alcázar  de  Toledo. 

Arfc  2**  El  importe  del  expresado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  Ín- 


terin se  conoce  el  resultado  de  la  liquidación  del  cita  - 
do  presupuesto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  13*1$*  = 
Señor.  = Ei  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente*  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario  *==B*  El  Conde 
de  Casa-Galindo , Senador  Secretario* ^E1  Señor  de 
Rubianas,  Senador  Secretario*  = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =Pnblíquese  como  ley*  = Alfonso  ^Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1877*  =E1  Ministro  de  Gracia  ¡jr 
Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera* 
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APENDICE  DÉCIMO  O OTA V O AL  KÚM,  3. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  para  el  próximo  año  económico  de  1877  á 1878. 


PRESUPUESTO  GENERAL  PARA  EL 


A.  LAS  CORTES. 

Por  segunda  vez  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII 
cumple  el  Gobierno  el  deber  constitucional  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Cortes  los  presupuestos  generales 
de  ingresos  y gastos  del  Estado  y las  resoluciones  que 
en  el  órden  económico  son  indispensables  para  el  des- 
envolvimiento de  la  Hacienda  y el  completo  saldo  del 
Tesoro  nacional. 

Cuando  no  hace  un  año  todavía  que  las  Oórtes  die- 
ron solución  á muchas  trascendentales  cuestiones  y á 
los  más  arduos  problemas  que  pueden  presentarse  en  la 
historia  económica  de  los  pueblos»  y sin  que  haya  tras- 
currifló  el  tiempo  necesario  para  la  ejecución  de  los 
preliminares  de  algunas  importantes  operaciones  en- 
tonces decretadas,  ha  de  exponerse  el  estado  de  la  Ha- 
cienda y la  marcha  del  Tesoro,  no  parecerá  extraño 
que  aquel  no  sea  completa  mente  normal,  y ésta  ofrezca 
dificultades  y peligros.  Peto  en  medio  de  todo,  los  re- 
sultados obtenidos  y los  que  necesariamente  producirán 
las  mejoras  progresivas  da  la  Administración  publica, 
supuesta  la  conservación  de  la  paz  y del  órden,  permi- 
ten abrigar  la  esperanzare  una  situación  no  lejana  más 
desahogada  y más  sólida  y regular. 

Las  leyes  de  3 de  Junio  y 21  de  Julio  de  1876  de- 
terminaron los  medios  de  baldar  el  déficit  del  Tesoro, 
aprobaron  el  arreglo  con  los  acreedores  por  Deuda 
del  Estado  y señalaron  el  haber  y las  obligaciones  de 
la  Hacienda  para  el  año  económico  actual;  y por  lo  mis- 
mo, partiendo  de  esta  base,  el  Gobierno  considera  ne- 


AÑO  ECONOMICO  DE  1877  Á 1878. 


cesarlo,  ante  todo»  exponer  á la  consideración  de  la 
Córtes  el  resultado  que  en  la  práctica  han  ofrecido  los 
preceptos  y previsiones  de  aquellas  leyes,  á fin  de  apre- 
ciar después  el  estado  actual  del  Tesoro  y examinar  con 
fundamento  las  obligaciones  probables  del  próximo  año 
económico  y ios  recursos  que*  para  cubrirlas,  parez- 
can más  propios  y convenientes. 

Deuda  del  Tesoro* 

Con  el  fin  de  atender  á la  Deadm  flotante  del  Tesoro., 
representada  por  pagarés,  letras  y otros  efectos  que  no 
tenían  designados  medios  de  pago  por  disposiciones 
anteriores;  para  satisfacer  la  de  los  servicios  de  los  pre- 
supuestos de  1875-76  y anteriores  pendientes  de  pago, 
á que  no  alcanzaran  los  atrasos  cobrables  de  las  contri- 
bnciones  y rentas  públicas,  y para  cubrir  el  presupues- 
to extraordinario  de  guerra  de  1876-77,  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876  dispuso  que  el  Ministro  de  Hacienda 
concertara  con  el  Banco.  Nació  nal  de  España  solamente  f 
ó con  este  estable  cimiento  de  crédito  y el  Banco  Hipo- 
tecario á la  vez,  no  convenio  á fin  de  emitir  obligacio- 
nes al  portador,  del  Banco  y del  Tesoro,  por  la  suma  de 
580  millones  de  pesetas. 

El  Gobierno  cumplió  él  indicado  precepto  legal»  y 
concertada  la  operación  con  el  Banco  de  España,  se  lle- 
vó á efecto  la  emisión  y negociación  de  los  expresados 
valores  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  y del 
Real  decreto  que  para  su  cumplimiento  se  dictó  en  4 
fie  Agosto  último.  Pero  á pesar  de  haberse  colocado  des- 
de luego  todas  las  obligaciones  y de  hacerse  la  negó- 
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ciacion  á cambios  relativamente  favorables,  como  se 
demuestra  por  el  tipo  que  durante  algunos  meses  al  - 
canzaron  en  las  cotizaciones,  el  valor  efectivo  que  so 
obtuvo  de  esta  operación  no  fué  bastante  á cubrir  el 
primero  de  los  conceptos  de  Deuda  á cuyo  reembolso  la 
destiné  la  ley;  habiendo  sido  forzoso,  en  su  consecuen- 
cia, seguir  entreteniendo  el  déficit  con  el  auxilio  del 
crédito  del  Tesoro,  y usando  en  algunos  casos  de  la 
autorización  que  las  Córtes  se  dignaron  conceder  por  la 
ley  de  9 de  Enero  de  este  año  para  pignorar  los  Bonos 
de  propiedad  del  Estado. 


La  circunstancia  de  no  haberse  terminado  todavía 
la  confección  y entrega  de  las  Obligaciones  no  ha  per- 
mitido al  Banco  rendir  la  cuenta  que  lleva  al  Tesoro 
publico  por  los  productos  y gastos  de  la  operación;  y 
esta  razón  e^lica  la  imposibilidad  que  ha  tenido  el 
Gobierno  de  dar  antes  cuenta  á las  Górtes  de  su  resul- 
tado, en  debido  cumplimiento  de  la  ley.  Sin  embargo, 
puede  desde  luego,  y es  conveniente  en  este  momento, 
fijar  por  cálculo  suficientemente  * fundado  el  producto 
líquido  de  la  negociación,  en  esta  forma: 


Los  580  millones  de  pesetas,  valor  nominal  de  la  emisión,  al  cambio  de  85  por  100,  á que 

fueron  negociadas  las  obligaciones,  producen  un  valor  efectivo  de  pesetas. 498.000,000 

Los  gastos  ya  hechos  de  comisiones,  timbre,  seguro  y demás  de  la  serie  exterior,  y los  cor- 
respondientes á la  confección  de  las  obligaciones  y de  las  carpetas  provisionales  de  las  mis- 
• mas  y otros  menores*  podrán  ascender  á - . . V 9.996.000 

Y por  consiguiente,  el  liquido  importe  do  la  emisión  de  las  obligaciones  del  Banco  y del  Te- 
soro será  próximamente  de  pesetas,. , 483.004.000 


Ahora  bien:  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  representada  por  letras,  pagarés  y otros  efectos  expedidos  á venci- 
mientos fijos,  y en  su  mayor  parte  garantida  con  títulos  de  renta  perpétua  ó Bonos  de  la  primera  y segunda  se- 
rie, que  en  29  de  Febrero  de  1876  importaba  530.088.825  pesetas,  eu  fin  de  Junio  del  mismo  ano,  término  dei 
período  natural  del  ejercicio  del  presupuesto  correspondiente  al  afio  económico  de  1875-76, 

se  elevaba  á"  - 540 , 488 , 596 

Y por  tanto,  resulta  que,  aun  aplicando  á su  extinción  ó pago  el  total  producto  líquido  de  Ja 

emisión  de  Obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  que  según  se  ha  dicho  ascendió  á. . . * . . 483.004.000 

quedó  un  saldo  á reembolsar,  y cuyos  vencimientos  han  concluido  de  ser  satisfechos  sin  difi- 
cultad en  el  mes  actual,  de  pesetas.. 57.484,596 


hío  es  esto  solo:  durante  el  primer  semestre  del  comente  año  económico,  que  es  el  período  de  ampliación  del 
ejercicio  del  presupuesto  de  1875-76,  se  han  satisfecho  obligaciones  y recaudado  valores  correspondientes  al  mis- 
mo por  las  cantidades  que  siguen: 

OBLIGACIONES  SATISFECHAS. 


Por  Casa  Real,. * . * * • * - * - * * . * < * 1,083.509*33 

Cuerpos  Colegisladores . . * 87,422* 49 

Deuda  pública, . *•*-.. ......  .*•:  .* *.«•*♦  * . 10,325.201*65 

Cargas  de  justicia,  /. - * ■ 1 * . • 1,089,662*33 

Clases  pasivas sú.-. 12,997,213' 59 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 110.798*70 

Ministerio  de  Estado. . v ........ * 68.932*59 

Idem  de  Grama  y .lastima,  j ^ ecIeaiástica3 v 14.02Ó.337* 55 

Idem  de  la  Guerra. , . . 109,872.341*27 

Idem  de  Marina.  11,004.419*31 

Idem  de  la  Gobernación.  . „ 4.168.123*66 

Idem  de  Fomento,  7, 074-399*65 

Idem  de  Hacienda . 15.278.259*74 

En  junto .i . 18S.740.827'2i 

VALORES  RECAUDADOS. 

Por  contribuciones  directas. . * , * 32,658,637*  14 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales, 15.122.788*99 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración 4.720.832*44 

Propiedades  y derechos  del  Estado.  * . y 4*79  433*32 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. 2,733.664*05 

Recursos  especiales  del  Tesoro, . * 879.610*35 

Idem  extraordinarios 622.775(02 

En  totaL * . , 65,015,749*35 


APÉNDICE  DÉOIHOOCTAVO  AL  NÉM.  0. 


B 


Resulta  pues  un  exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  valores  recaudados  de  pa- 
ctas.   . > v .... 1 23.725.077*  88 

Y por  consiguiente,  añadiendo  á esta  partida  el  importe  de  la  Deuda  dotante  en  1/  de  Julio 
no  cubierto  con  el  producto  líquido  de  la  emisión  de  obligaciones,  que  según  queda  de- 
mostrado asciende  á. , * « * * > »*•»<.'  -^4 .. * . ■ ,-%•  *•* . . » . 57.184,696 

Resulta  la  suma  de* . 181.209,673*86 


de  Deuda  procedente  de  época  anterior  al  presupuesto 
del  presente  ano  económico,  que  el  Tesoro  ha  tenido  que 
cubrir  con  la  Deuda  flotante  actual,  con  cartas  de  pago 
de  préstamos  sin  interés  dadas  en  parte  de  pago  de  li- 
bramientos y con  el  remanente  de  ingresos  que  .en  la 
indicada  fecha,  31  de  Diciembre  último,  ofrecía  el  pre- 
supuesto corriente. 

Añádase  á esto  que  las  necesidades  de  la  campaña 
que  tan  valerosamente  sostiene  el  ejército  en  la  isla  de 
Cuba  hicieron  indispensable  un  anticipo,  facilitado  por 
el  Tesoro  de  la  Península,  de  más  de  12,500.000  pese- 
tas, y quedará  completo  ei  resumen  conciso,  pero  exac- 
to, de  las  atenciones  independientes  del  presupuesto  de 
1876-77,  á que  ei  Tesoro  ha  tenido  que  ocurrir,  sobre 
el  producto  de  la  negociación  de  Obligaciones,  dejando 
además  sin  cubrir  con,  éstas  el  presupuesto  extraordi- 
nario de  Guerra  del  año  económico  actual,  cuyos  re- 
cursos, según  lo  establecido  tm  la  ley*  debieron  también 
obtenerse  de  la  repetida  emisión  de  Obligaciones  del 
Raneo  y del  Tesoro, 

Deuda  del  Estado . 

En  cuanto  al  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado,  se  es- 
tá cumpliendo  estrictamente  lo  dispuesto  por  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876,  . 

El  cuartillo  y medio  por  100,  respectivamente,  mi- 
tad del  cupón  del  segundo  semestre  abonable  en  I.*  de 
Enero,  se  halla  satisfecho  en  su  casi  totalidad,  podien- 
do asegurarse  que  el  no  haberse  terminado  el  pago  en 
un  plazo  menor  , es  más  bien  efecto  de  morosidad  de  los 
tenedores  que  de  causas  dependientes  de  la  Administra- 
ción, toda  vez  que  el  día  del  vencimiento  estuvieron  ya 
consignados  ios  fondos  necesarios  para  el  completo  pago 
de  esta  obligación  preferente,  así  en  España  como  en  el 
extranjero. 

Las  subastas  para  la  amortización  de  capitales  de 
Deuda  perpétua  se  realizan  con  puntualidad,  en  la  for- 
ma y según  las  condiciones  que  la  Junta  de  vigilancia 
creada  por  la  referida  ley  ha  considerado  más  conve- 
nientes, abonándose  con  regularidad  el  importe  de  las 
proposiciones  admitidas,  á pesar  de  que  hace  tiempo  el 
Gobierno  tiene  el  intimo  convencimiento  de  que  no  exis- 
te el  remanente  destinado  á cubrir  el  importe  efectivo 
de  las  amortizaciones. 

EL  producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en 
general,  incluso  el  20  por  100  de  Propios,  también  se 
nvíerte  puntualmente  eula  amortización  de  Deuda  per- 
petua, formándose  mensual  mente  con  su  importe  y la 
cantidad  fija  señalada  por  el  arfe.  3/  de  la  ley  el  fondo 
para  cada  subasta. 

El  valor  de-  la  recaudación  obtenida  por  venta  de 
bienes  de  Gor poraciones  civiles  se  consignará  en  breve 
plazo  en  el  Banco  de  España  á disposición  de  la  Junta 
de  vigilancia,  para  su  inversión  en  la  compra  de  títu- 
los por  cuenta  de  las  respectivas  Corporaciones,  no  ha- 
biendo empezado  ya  las  compras  por  ser  indispensable 
la  próvit,  formación  de  liquidaciones  certificadas,  que 


actualmente  redactan  las  Administraciones  económicas 
de  las  provincias,  con  arreglo  á la  instrucción  dictada 
de  acuerdo  con  el  dictámen  emitido  por  la  ya  citada 
Junta  de  vigilancia  que  creó  el  art.  9.&  de  la  ley, 

Y finalmente,  la  entrega  de  los  títulos  de  la  nueva 
Deuda  amorfcizabie  al  2 por  100,  en  que  se  bando  conr 
vertir  los  cinco  cupones  anteriores  al  que  ha  empezado 
á satisfacerse,  los  atrasos  del  clero  y los  nueve  décimos 
del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas,  tendrá  lu- 
gar con  grande  impulso- en  España,  según  se  ha  empe- 
zado á realizar  eu  el  extranjero,  tan  luego  como  se  ter- 
mine su  ya  muy  adelantada  confección,  y pueda  reali- 
zarse el  número  inmenso  de  operaciones  que  exige  por 
una  parte  la  cancelación  y por  otra  la  emisión  de  la 
considerable  cantidad  de  efectos  que  constituyen  esta 
vastísima  operación. 

El  Gobierno  se  complace  en  consignar  estas  expli- 
caciones, en  testimonio  del  respeto  que  le  merecen  los 
compromisos  solemnemente  contraídos  con  los  acreedo- 
res del  Estado,  y de  su  firme  propósito  de  cumplirlos 
con  la  mayor  exactitud  y lealtad. 

Presupuesto  del  actual  año  económico  1876-77 * 

Se  ha  dicho,  al  tratar  del  arreglo  de  la  Deuda  del 
Tesoro,  que  una  parte  de  la  Importante  suma  supli- 
da al  presupuesto  da  1875-70  en  su  semestre  de  am- 
pliación, se  ha  cubierto  con  el  remanente  de  ingresos 
que,  al  terminar  aquel  período  en  31  de  Diciembre  úl- 
timo, ofrecía  el  presupuesto  correspondiente  al  año  eco- 
nómico actual;  y en  efecto,  al  concluir  el  primer  se- 
mestre los  ingresos  obtenidos 

importaban  pesetas  . , 295.510.323*67 

y los  pagos  realizados 233.529.744*23 


y por  consiguiente  había  un  exce- 
dente de  ingresos  de 61.980.579*44 


Pero  por  este  resultado  no  puede  deducirse  en  sen  - 
tido  análogo  ei  de  su  liquidación  definitiva  por  fin  del 
ejercicio;  en  primer  lugar,  porque  los  pagos,  aun' en 
las  épocas  de  más  normalidad  en  el  Tesoro,  llevan  siem- 
pre el  atraso  de  un  mes  con  relación  á los  devengos;  y 
en  segundo  lugar,  porque  el  abone*  de  la  casi  totalidad 
de  las  obligaciones  por  la  Deuda  del  Estado  y Deuda 
del  Tesoro  se  realiza  en  el  segundo  semestre  y en  el 
semestre  de  ampliación,  por  lo  cual  se  observa  cons- 
tantemente que  los  sobrantes  de  los  primeros  semestres 
se  compensan  en  los  segundos,  y qne  el  exceso  de  los 
pagos  sobre  los  Ingresos  en  los  semestres  de  ampliación 
determinan,  siempre  que  los  hay,  los  déficits  de  los 
presupuestos. 

Por  estas  razones,  para  juzgar  cou  probabilidades 
de  acierto"  acerca  de  la  situación  y del  resultado  proba- 
ble del  actual  ejercicio,  es  necesario  descender  al  aná- 
lisis del  estado  que  presentan  sus  recursos  y sus  obli  - 
gamones. 
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27  DE  ABRID  DE  1877, 


RECURSOS, 

El  siguiente  cuadro  presenta  en  fesúmen,  por  con- 
ceptos generales,  los  derechos  liquidados  á favor  de  la 
Hacienda  y la  recaudación  obtenida  durante  el  primer 


semestre  por  valores  del  presupuesto  corriente,  y ade* 
más  el  resaltado  de  la  comparación  de  los  dos  indica- 
dos términos,  ó sea  los  débitos  pendientes  de  cobro  en 
fin  de  Diciembre  último, 


CONCEPTOS  GENERALES. 

Derechos  liquidados. 

Recaudación  obtenida. 

Débitos  á realizar. 

Contribuciones  directas. í . . 

124. 302. 019‘53 
87.694.869-37 

111.860. 036‘87 
1.716.295-84 
)) 

1.635.703-78 

21.551.130-94 

98.307.961-62 

67.373,008-69 

105.315.220-51 

1,327.298-13 

» 

1.635.703-78 

21.551.130-94 

25.994.057-91 

20,321.860-68 

6.544.816-36 

388.997-71 

i) 

» 

» 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración  

Propiedades  y derechos  del  Estado.— Reatas ; . 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar * 

Indemnizaciones  de  guerra, 

Ejercicios  cerrados . 

* ■ 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 
Ejercicios  cerrados  de  id. 

348.760.056-33 

22.372.196-94 

1.878.842-60 

295.510.323-67 

17.011.879-24 

1.878.842-60 

53.249,732-66 

5.360.317-70 

)> 

373,011.095-87 

314.401.045-51 

58.610.050-36 

Comparando  los  derechos  liquidados  con  la  parte 
proporcional  de  los  créditos  presupuestos,  se  observa 
una  baja  algo  importante  en  Contribuciones  directas,  que 
en  su  mayor  parte  procede  de  lo  calculado  en  la  terri- 
torial por  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  que 
no  llegó  á liquidarse  en  el  primer  semestre'  de  las  Cé- 
dulas personales , por  cuyo  impuesto  no  llegará  á liqui- 
darse en  el  año  económico  la  mitad  de  lo  calculado,  y 
del  Impuesto  sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado  y 
donativos  del  Clero,  cuya  liquidación  tiene  que  corres- 
ponder al  atraso  en  los  pagos  de  algunas  de  las  obliga* 
cionesúque  afecta,  puesto  que  no  se  contrae  su  impor- 
te en  cuenta  sino  en  el  acto  de  hacerse  el  abono  de  los 
haberes  y asignaciones.  En  cambio,  los  derechos  reco- 
nocidos por  la  Contribución  industrial  acusan  un  a amen- 
to no  despreciable  sobre  el  cálculo  del  presupuesto. 

En  Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales,  el  re- 
sultado es  bastante  satisfactorio,  pnes  aun  cuando  en 
Consumos  resulta  un  déficit,  representado  por  los  rendi- 
mientos calculados  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  y por  el  aumento  basta  de  20  por  100  sobre 
los.  encabezamientos  de  las  poblaciones  en  que  por  cir- 
cunstancias especiales  creyese  el  Gobierno  deber  impo- 
nerlo, y que  ha  dado  motivo  á expedientes  muy  labo- 
riosos, no  terminados  en  su  mayoría,  y en  Derechos  ob- 
vencionales de  los  Consulados  resalta  la  baja  consiguiente 
á lá  reducción  de  las  tarifas  consulares^  llevada  4 efecto 
en  cumplimiento  del  art,  16  de  la  ley  de  21  detallo 
de  1876,  el  aumento  que  sobre  las  previsiones  legisla- 
tivas ofrece  la  Renta  de  Aduanas  y algún  otro  recurso 
eventual,  supera  á las  bajas  mencionadas,  y presenta 
por  tanto  al  concepto  ó título  general  de  que  se  trata 
con  un  aumento  de  cerca  de  7 por  100  sobre  el  cálculo 
del  presupuesto. 

En  Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración, los  valores  del  semestre  dan  un  resultado  muy 
favorable;  pero  como  en  Loterías  no  pueden  esperarse 
por  el  segundo  semestre  productos  equivalentes  a loe 
del  primero,  en  los  que  figuran  los  del  sorteo  de  Na  vi- 
dad,  es  seguro  que  los  aumentos  que  puede  ofrecer  esta 
renta  y la  del  Seíb  del  Estado  quedarán  compensados  con 
exceso  pór  la  baja  probable  de  la  de  Tabacos,  debida 
principalmente  á que  el  aumento  de  precio  de  venta  cal- 


culada para  todo  el  ano  económico  no  tuvo  principio 
hasta  el  mes  de  Agosto,  segundo  del  ejercicio;  á que  ei 
estanco  no  ha  llegado  á establecerse  en  las  Provincias 
Vascongadas,  y á que  la  falta  de  remesas  de  hoja  fili* 
pina  ha  impedido  confeccionar  y sacar  é la  venta  varias 
manufacturas  de  las  que  se  esperaban  beneficiosos  re- 
sultados, Sin  embargo  de  estas  Contrariedades,  la  pro- 
gresión ascendente  que  se  observa  en  los  valores  de  mes 
ea  mes  permite  asegurar  que  los  rendimientos  del  se- 
gundo semestre  serán  muy  superiores  á los  del  primero, 
que  ascendieron  á cerca  de  43  millones  de  pesetas. 

Por  último,  ea  Propiedades  y derechos  del  Estado  no 
resultan  diferencias  notables,  puesto  que  el  principal 
concepto  de  este  título  general,  que  es  el  producto  do 
‘los  azogues  de  ias  minas  de  Almadén,  por  efecto  del 
contrato  con  la  casa  Rostchild,  de  Lóndres,  no  se  liqui- 
da hasta  después  de  terminado  el  año  económico. 

Pero  como  en  la  liquidación  de  los  ejercicios  para  la 
fijación  del  déficit  ó remanente  solo  pueden  apreciarse 
los  ingresos  y los  pagos  realizados,  necesario  es,  para 
formar  un  cálculo  prudente  del  resultado  probable  de! 
presupuesto  de  1876-77  de  que  se  trata,  apreciar  la  re- 
caudación obtenida  y que  podrá  obtenerse  por  cuenta 
de  los  valoras  ó derechos  ya  reconocidos  y liquidados, 
y de  los  que  se  reconozcan  y liquiden  hasta  la  termi- 
nación del  ejercicio. 

Es  uu  hecho  constante  que  al  cerrarse  el  ejercicio 
de  los  presupuestos  resultan  valorea  pendientes  de  co- 
bro que  después  sC  realizan  como  procedentes  de  ejer- 
cicios cerrados  con  aplicación  al  respectivo  al  año  m 
que  los  ingresos  tienen  lugar,  Esto  sucederá,  sin  duda, 
con  los  valores  del  presupuesto  corriente;  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que,  á pesar  de  que  en  cumplimiento  de 
su  deber,  y mucho  más  en  épocas  de  apuros  y dificul- 
tades económicas,  el  Gobierno  está  empleando  una  ener- 
gía extraordinaria  y poco  común  para  la  recaudación 
do  los  atrasos  y de  los  valores  corrientes,  la  de  consu- 
mos y demás  impuestos  en  que  ios  Ayuntamientos  sen 
segundos  contribuyentes,  sin  duda  por  efecto  del  la- 
mentable estado  de  la  Hacienda  municipal,  ofrece  para 
el  Tesoro  público  muy  serias  dificultades,  no  obstante 
que  las  mismas.  Corporaciones  morosas  recaudas  de  los 
primeros  contribuyentes  mucho  más,  sobre  codo  por 
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consumos,  de  lo  que  constituye  su  obligación  para  con 
el  Estado  por  efecto  de  sus  encabezamientos. 

Partiendo»  pues,  de  estos  antecedentes,  y no  olvi- 
dando:  primero,  que  la  recaudación  por  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial  debe  ser  mucho  más  im- 
portante en  el  segundo  semestre  que  en  el  primero,  en 
razón  á que  las  operaciones  de  formación  de  reparti- 
mientos y matriculas  que  hubo  de  hacerse  después  del 
£1  de  Julio  en  que  se  publicó  la  ley,  díó  lagar  á que  el 


primer  trimestre  empezara  á recaudarse  con  grande  ó 
inevitable  atraso;  y segundo,  que  el  estado  de  las  prin- 
cipales rentas  eventuales  también  dá  motivo  fundado 
para  esperar  en  el  segundo  semestre  valores  superiores 
á los  de]  primero,  puede  formarse  con  probabilidades  de 
acierto»  el  siguiente  cálculo  de  la  recaudación  por  el 
presupuesto  de  !S76-*n  durante  los  di ex  y ocho  meses 
del  ejercicio : 


CONCEPTOS  GENERALES. 

RECAUDACION 

RECAUDACION  PROBABLE 

obtenida  en  el  primer 
semestre. 

En  el  segundo 
semestre. 

En  el  semestre 
de  ampliación. 

' TOTAL, 

Contribuciones  directas 

98.307.961*62 

100.000.000 

35.000.000 

233.307.961*62 

Impuestos  indirectos  y recursos  even- 
tuales,   * . , * . 

67.373,008*69 

70.000.000 

16.000.000 

153.373.008*69 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados 
por  la  Administración 

105.315.220*51 

88.000.000 

4.000,000 

197.315.220*51 

Propiedades  y derechos  del  Estado,  _ . t 

1.327.298*13 

1.500.000 

6.000.000 

8.827,298*13 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

» 

3.000.000 

2.000.000 

5.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra, -Marruecos, 

1.635.703-78 

1.400.000 

» 

3.035.703*78 

Ejercicios  cerrados 

273.959,192-73 

21.551.130*94 

263.900.000 

20,000.000 

63.000.000 

» 

600.859.192*73 

41.551.130*94 

Totales 

295.51(^.323*67 

283.900.000 

63.000,000 

642.410.323*67 

OBLIGACIONES. 

Los  pagos  realizados  durante  el  primer  semestre  del  actual  año  económico  por  cuenta  del  presupuesto  cor- 
riente fueron  los  que  á continuación  se  expresan:  * 

' OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO, 


Casa  Real  * , , . 4.512. 166*57 

Cuerpos  Colegís!  tul  ares. ... ... . , . . . 503 .713*08 

Deuda  pública , /,  , 8*I4I.G67l44 

Cargas  de  justicia. . , 883.173*33 

Clases  pasivas,  * * . . , . 10.462.968l57 


24.503.O80I89 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES, 


Presidencia  del  Consejo. 
Ministerio  de  Estado, . . 


Gracia  y Jastlcia i Aligaciones  civiles. 

I Idem  eclesiásticas . . 


541.456*62 
373,325'  54 

4. 748, 697 '83 
8.916.711*61 


G cerra. 


{Ordinario 67,560.091*25 

(Extraordinario.  ' 1 1.697.824' 90 

Marina •.  16.930.737*26 

Gobernación 10.21 5.8 12‘75 

Fomento. 21.811.004*33 

Hacienda . 41.620.152*18 


Resultas  de  ejercicios  cerrados, 


184.405.714*27 
24.  620j  940,07 

233. 529.744-23 
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27  DE  A B BIL  DE  1877* 


Se  ve,  pues»  que  exceptuando  las  obligaciones  de 
los  Ministerios  de  Guerra  y Marina , por  cuenta  de  los 
cuales  resulta  satisfecha  en  el  semestre  más  de  la  mitad 
de  los  créditos  autorizados,  por  las  demás  secciones  dis- 
tan mucho  los  pagos  realizados  de  la  parte  proporcional 
de  ios  créditos  legislativos,  Pero  como  por  una  parte  las 
obligaciones  en  general  se  pagan,  supuesta  toda  la  re- 
gularidad apetecible,  con  el  atraso  de  un  mes  respecto 
á su  liquidación  y devengo,  y por  otra  la  mayoría  de  las 
procedentes  de  la  Deuda  pública  no  vence  en  el  primer 
semestre,  puede  decirse  que  en  conjunto  los  pagos  son 
proporcionados  á las  previsiones  del  presupuesto,  y per- 
miten suponer  que  en  ios  diez  y ocho  meses  del  ejerci- 
cio ha  de  consumirse  el  total  de  los  créditos  autorizados 
por  la  ley. 

Confirma,  además,  esta  opinión  la  seguridad  que 


existe  de  que  á la  fijación  de  los  referidos  créditos  pre- 
sidió la  más  severa  economía,  sobre  todo  en  los  muy  im- 
portantes del  materia!  de  Obras  públicas,  de  Guerra  y de 
Marina;  y aun  cuando  el  Gobierno  ha  sido  hasta  ahora, 
y se  propohe  ser  en  lo  sucesivo,  muy  parco  en  cuanto 
á concesión  de  suplementos  de  créditos  y créditos  ex- 
traordinarios, según  lo  prueba  la  insignificancia  y el 
carácter  especial  de  los  otorgados  hasta  el  día,  es  segu- 
ro que  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden 
como  propias  del  actual  ano  económico  se  aproximarán 
al  total  importe  de  los  créditos  concedidos* 

Partiendo,  pues,  de  está  base,  y suponiendo  que  por 
ejercicios  cerrados  se  satisfaga  una  suma  igual  á la  que 
se  recaude  por  el  mismo  concepto,  resulta  que  los  pagos 
del  actual  presupuesto  podrán  tener  la  importancia  que 
ofrece  la  siguiente  demostración: 

638, 120.000 
.18.167,957 
1,590.405 


Los  créditos  autorizados  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  para  gastos  ordinarios  importan* 

Los  concedidos  por  la  misma  ley  para  gastos  extraordinarios  de  guerra  ascienden  á* 

Los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  otorgados  hasta  el  dia. 


Suman,  pues,  los  créditos  autorizados.  * * . * . * ,,**..* 657*878*362 

Y suponiendo  que  por  servicios  de  material  principalmente  se  anulen  créditos  no  invertidos 

ai  terminar  el  ejercicio,  por  valor  do . . ****** * * . 16.000.000 


Besulta  que  los  pagos  probables  por  obligaciones  de  1876-77  serán  ¿té,.,,  * * . * - 641,878,362 

Los  pagos  probables  por  ejercicios  cerrados  serán  próximamente  de*  * * * * 41*552*000 


Y por  consiguiente,  las  obligaciones  probables  á satisfacer  del  presupuesto  corriente,  se  ele- 
van á,  .*.,.*.****•**.■>>•*<•  < ..  * • * * *,*,.***,.,**.;. , * 683.430*362 

Y como  en  el  primer  semestre  se  han  satisfecho  por  valor  de * * * . 238,529,744*23 


Habrán  de  satisfacerse  durante  el  segundo  semestre  y el  periodo  de  ampliación,  ó resultarán 

pendientes  de  pago  al  cerrarse  el  ejercicio  en  fin  de  Diciembre  de  1877,  en  cantidad  de.  * 44 9, 900. 617*77 


Fijado  ya  en  la  forma  expuesta  el  importe  probable  de  los  pagos  y el  de  los  ingresos  del  actual  ejercicio,  res- 
ta solamente  hacer  la  comparación  de  los  dos  términos  indicados,  para  determinar  ei  cálcalo  del  resultado  que 
podrá  ofrecer  en  su  liquidación  definitiva, 

Y en  efecto: 

Se  ha  demostrado  que  los  pagos  podrán  ascender  á pesetas ..**•..** 683.430.362 

Se  ha  consignado  también  que  los  ingresos  serán  próximamente 6 42*410*323 ‘6 7 


Por  consiguiente,  el  resultado  podrá  ser  de  un  déficit  de 

Situación  actual  del  Tesoro. 

En  fin  de  Febrero  último  las  Deudas  del  Tesoro  sin 
medios  de  pago  determinados  por  disposiciones  anterio- 
res ascendían  en  junto  á pesetas  327.307,839*13,  cons- 
tituyendo este  total  la  llamada  Deuda  flotante,  el  saldo 
á favor  de  los  partícipes  de  las  rentas,  el  crédito  de  los 
Ayuntamientos  por  el  producto  de  la  tercera  parte  del 
80  por  100  de  propios  ingresado  en  la  Caja  de  Depó- 
sitos á disposición  de  los  pueblos,  los  atrasos  por  la  amor- 
tización de  cupones  de  época  anterior  al  l .°  de  Julio  de 
1874,  con  arreglo  al  decreto -ley  de  26  de  Junio  del 
mismo  ano,  las  demás  obligaciones  de  presupuestos  pen- 
dientes de  pago,  y el  préstamo  del  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches  del  servicio  militar. 

Hasta  el  término  del  ejercicio  del  presupuesto  de 
1876-77  la  Deuda  flotante  podrá  tener  un  aumento  de 
80  millones  de  pesetas,  pues  aun  cuando  el  déficit  del 
presupuesto  se  calcula  en  41  millones  próximamente, 
como  en  fin  de  Diciembre  ofrecia  un  remanente  de  62, 


pesetas.** 41.020*038*33 


es  indudable  que  en  los  doce  meses  restantes  del  ejer- 
cicio los  pagos  han  de  exceder  á los  ingresos  en  la  su- 
ma de  las  dos  expresadas  partidas,  ménos  la  diferencia 
entre  las  obligaciones  del  mismo  presupuesto  pendientes 
de  pago  y los  valores  á realizar  apreciados  ya  en  la  li- 
quidación, cuyo  resultado  ofrece  ei  total  de  327  millo- 
nes de  Deuda  del  Tesoro*  Y por  consiguiente,  anadiando 
á esta  suma  los  80  millones  antes  expresados,  resulta 
que  el  descubierto  del  Tesoro  podrá  ascender  por  fin  del 
ejercicio  corriente  á pesetas  407*307.839,13* 

De  la  estimación  del  haber  en  la  indicada  fecha  se 
infiere  que  si  bien  ofrece  un  total  de  66 1.57 2.040*0 3 , 
por  efecto  de  la  situación  en  que  se  hallan  los  Bonos  de 
la  primera  y segunda  serie  y por  la  época  atrasada  y 
carácter  especial  de  otros  créditos,  solo  pueden  consi- 
derarse realizables  desde  luego  y en  todo  el  inmediato 
ano  económico  por  valor  de  pesetas  247,462,578*64.  Y 
en  su  consecuencia,  si  del  total  importe  del  pasivo  se 
deduce  la  parte  del  mismo  representada  por  el  préstamo 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches  del  servicio  mi- 
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litar,  que  puede  reembolsarse  en  la  forma  dispuesta  por 
el  art.  5/  de  la  ley  de  21  de  Julio  último,  la  compara- 
ción de  los  dos  términos  del  balance  arroja  un  saldo  pa- 
sivo, ó sea  un  descubierto  probable  para  la  época  de  li- 
quidación del  ejerciciode  1876-77,  de  133.682- 102' 99 
pesetas. 

La  importancia  que  para  el  Gobierno  tiene  cuanto 
se  relaciona  con  el  estado  y el  crédito  del  Tesoro  le  ha 
hecho  tratar  exclusivamente  de  este  asunto  en  an  pro- 
yecto de  ley  separado,  de  esta  misma  fecha,  en  el  cual 
se  detallan  y explican  con  detenimiento  todos  los  débi- 
tos y créditos,  y se  proponen  k las  Córtes  los  medios  que 
parecen  más  propios  para  el  completo  saldo  del  Tesoro 
nacíonaL 

PROYECTO  DE  PRESUPUESTO  PARA  1877-78. 

Expuesto  como  queda  el  estado  de  la  Hacienda  y 
del  Tesoro  nacional,  y explicada  la  situación  actual  del 
presupuesto  corriente  y las  alteraciones  que  necesaria- 
mente debe  tener  hasta  la  época  dé  su  liquidación  defi- 
nitiva, puede  ya  con  estos  antecedentes  pasarse  á de- 
terminar los  gastos  que  en  el  próximo  año  económico 
han  de  producir  las  obligaciones  todas  del  Estado,  y los 
ingresos  que  para  cubrirlas  deben  constituir  la  dotación 
del  inmediato  presupuesto. 

El  conocimiento  del  déficit  probable  del  ejercicio  de 
este  año  económico  y del  aumento  considerable  de  gasto 
que  para  el  de  1877-78  impone  el  arreglo  convenido 
con  los  acreedores  por  Deuda  pública,  es  bastante  pam 
comprender  que  si  penosa  y difícil  tarea  fué  la  prepa- 
ración de  las  soluciones  económicas  acordadas  por  las 
leyes  de  3 de  Junio  y de  2Lde  Julio  últimos,  no  es  me- 
nos ardua  la  de  conseguir  la  igualación  de  las  obliga- 
ciones y los  recursos  de  la  Hacieuda  para  el  presupuesto 
de  1877-78,  Oree  el  Gobierno  haber  conseguido  este 
resultado,  según  pasa  á exponer  á la  consideración  de 
las  Córtes. 

GASTOS, 

Tomando  por  base  el  presupuesto  del  año  económi- 
co actual,  y siguiendo  el  órden  de  clasificación  que  de 
antiguo  se  observa  para  la  agrupación  en  los  presupues- 
tos de  las  obligaciones  y servicios  del  Estado,  el  Go- 
bierno calcula  los  gastos  públicos  para  1877-78  en  esta 
forma: 

Casa  Real* 

Con  arreglo  á lo  que  dispone  la  Constitución  de  la 
Monarquía,  el  Gobierno  se  limita  á comprender  en  esta 
sección  del  presupuesto  las  dotaciones  señaladas  á S.  AL 
el  Rey  y á su  Real  familia  por  la  ley  de  26  de  Junio 
último. 

Cuerpos  Colé  guiadores* 

Es  privativo  del  Senado  y del  Congreso  el  sen  ala - 
lamiente  de  sus  respectivos  gastos;  y por  lo  mismo  el 
Gobierno  ha  comprendido  en  el  proyecto  de  presupuestos 
para  1877-78  créditos  iguales  á los  que  figuran  en  el 
del  año  económico  actual,  esperando  del  patriotismo  de 
ambas  Cámaras  que  al  ocuparse  de  esta  sección  se  air- 
yan  acordar  todas  las  economías  que  sean  compatibles 
con  el  buen  servicio  de  sus  respectivas  Secretarías  y de- 
pendencias. 


Deuda  pública. 

Las  obigaciones  por  Deuda  dei  Estado  producen  para 
el  próximo  año  económico  el  aumento  importante  de 
gastos  que  representa  un  semestre  del  tercio  de  los  in- 
tereses de  las  antiguas  Deudas  al  3 y al  6 por  100,  y 
de  los  intereses  completos  y la  amortización  de  la  nue- 
va Deuda  amortizablc  al  2 por  100  en  que  se  han  con- 
vertido ó han  de  convertirse  los  cinco  últimos  cupones 
no  satisfechos,  nueve  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas  y los  atrasos  del  clero  hasta  l.°  de 
Enero  de  1874.  Debería  el  aumento  ascender  á una  su- 
ma igual  k la  consignada  en  el  presupuesto  corriente 
con  destino  al  pago  de  un  semestre  de  esta  preferente 
obligación,  si  los  referidos  créditos  se  hubieran  ajustado 
k la  cuantía  de  lo  que  con  arreglo  á las  prescripciones 
de  la  ley  de  21  de  Julio  último  podía  devengarse  en  el 
segundo  semestre  del  año  económico  actual;  pero  ha- 
biéndose hecho  los  cálculos,  no  sobre  la  base  de  las 
Deudas  en  circulación,  sino  apreciando  toda  la  que  ha 
do  emitirse  para  satisfacer,  las  subvenciones  á empresas 
de  ferro  carriles,  concedidas  pero  no  devengadas,  y 
para  reintegrar  k las  Corporaciones  civiles  por  bienes 
vendidos,  aunque  no  pagados  completamente  por  los 
compradores,  ha  resultado  un  exceso  de  crédito  de  al- 
guna importancia,  equivalente  á las  obligaciones  por  los 
conceptos  expresados,  que  no  se  devengarán  sino  en  una 
série  de  años  sucesivos,  á medida  que  se  terminen  las 
obras  de  los  caminos  de  hierro *y  que  se  hagan  efectivos 
los  pagarés  procedentes  de  la  venta  de  bienes  de  la  Be- 
neficencia, de  la  Instrucción  pública,  de  las  provincias 
y de  los  pueblos. 

En  esta  atención,  y no  teniendo  objeto  el  señala- 
miento de  créditos  que  no  habrían  de  invertirse  duran- 
te el  ejercicio  del  presupuesto,  para  el  correspondiente 
al  próximo  año  económico  se  aprecia  solo  la  Deuda  en 
circulación,  toda  la  amortizable  al  2 por  100  qne  ha 
de. emitirse  en  cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Juljo 
de  1876,  y la  que,  según  nn  cálculo  prudente,  podrá 
salir  á la  circulación  en  todo  el  año  económico  por  los 
demás  conceptos  que  hayan  de  producir  emisiones. 

De  esta  manera  redactado  el  futuro  presupuesto,  el 
aumento  de  crédito  sobre  e!  actual  por  las  expresadas 
atenciones  se  eleva  solo  á 55  millones  de  pesetas;  cifra 
que,  si  bien  es  inferior,  como  se  ha  dicho,  k la  que  para 
un  semestre  se  fijó  en  el  presupuesto  de  1876-77,  su 
respetable  cuantía  basta  para  comprender  el  gran  sa- 
crificio que  ha  de  imponer  al  país. 

Pero  no  es  esto  todo:  en  el  art.  3/  de  la  ley  ya  ci- 
tada de  21  de  Julio,  partiendo  del  supuesto  de  que  el 
ejercicio  del  año  corriente  habia  de  ofrecer  un  remanente 
de  ingresos,  se  mandó  invertir  por  lo  menos  la  suma  da 
0 millones  de  pesetas  en  amortizar  Deuda  perpétua  por 
medio  de  subastas  mensuales;  y este  precepto  de  la  ley, 
aunque  se  halla  fuera  del  convenio  celebrado  con  los 
acreedores,  se  considera  por  muchos  como  la  concesión 
de  un  derecho  constante,  y solicitan,  por  tanto,  no  ya 
qne  se  conserve  aquel  crédito,  sino  que  ae  aumente  el 
fondo  de  amortizacioa, 

El  Gobierno,  que  aprecia  como  so  merece  el  nota- 
ble sacrificio  impuesto  á los  acreedores  pot  Deuda  del 
Estado,  sacrificio  que  asciende  á más  del  66  por  100  do 
lo  que  tenían  incuestionable  derecho  á percibir,  consi- 
dera fundadas  y justas  sus  reclamaciones;  entiende  que 
es  necesario  hacer  cnanto  sea  posible  para  mejorar  las 
condiciones1  del  mercado,  y por  consiguiente  el  abatido 
crédito  público,  y cree  que  el  medio  máa  eficaz  es  sin 
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duda  el  de  satisfacer  aquellos  racionales  deseos,  aumen- 
tando las  amortizaciones.  Pero  cuando  el  capital  de  la 
Deuda  eu  circulación,  reducida  toda  al  tipo  común  de 
8 por  100,  representa  la  samado  9.400  millones  de  pe- 
setas, y cuando  todavía  se  está  emitiendo,  y en  algu- 
guüos  años  seguirá  aumentándose  aquella  respetable 
partida,  ¿puede  ser  muy  sensible  6 perceptible  el  bene- 
ficio de  la  amortización  en  la  reducida  cuantía  del  cré- 
dito de  esto  año,  y del  que  pueden  permitir  los  recur- 
sos del  próximo  presupuesto  de  ingresos?  Da  contesta- 
ción no  es  necesario  expresarla;  está  en  el  pensamiento 
de  todos;  se  presenta  por  sí  misma  eu  la  conciencia  pu- 
blica. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  no  olvida  sus  deberes  en 
asuntos  de  tal  importancia  y gravedad  tan  señalada;  y 
eu  estos  momentos  estudia  los  beneficios,  los  incon- 
venientes y la  posibilidad  de  una  importante  operación 
de  crédito  sobre  la  base,  si  preciso  fuera,  del  arrenda- 
miento de  una  de  las  rentas  del  Estado  más  productivas, 
con  el  propósito  de  cambiar  así  las  condiciones  de  una 
parte  de  la  Deuda  por  la  amortización,  en  grande  esca- 
la, de  las  que  fueron  objeto  del  arreglo  de  21  de  Julio 
del  año  anterior. 

Pero  no  de6e  ser  la  obra  de  un  momento;  no  puede 
hacerse  todo  de  una  vez;  soluciones  de  tal  género  exi- 
gen muy  detenido  estudio  y muy  meditada  prepara- 
ción; y por  lo  mismo,  ínterin  todo  esto  puede  tener  lu- 
gar, el  Gobierno  cree  llenar  por  completo  sus  obliga- 
ciones cumpliendo  fielmente  desde  luego  lo  mandado 
por  la  ley  de  21  de  Julio,  y aun  más  todavía,  para  no 
destruir  ninguna  clase  de  esperanzas,  siquiera  no  sean 
fundadas  ni  aun  cumplidas  ofrezcan  notable  resultado, 
manteniendo  para  1877-78  el  fondo  de  9 millones  de 
pesetas  para  las  amortizaciones  mensuales,  á cuya  su- 
ma será  aumento,  con  arreglo  á las  disposiciones  de 
aquella  ley,  lo  que  se  recaude  por  el  producto  de  los 
bienes  del  Estado  en  general,  incluso  el  20  por  100  de 
propios  vendidos  y que  se  vendan  desde  el  30  de  Junio 
de  1876  en  adelante. 

La  parte  de  la  sección  de  que  se  trata,  referente  á 
la  Deuda  del  Tesoro,  también  presenta  un  aumento  de 
crédito  en  el  proyecto  del  presupuesto  para  1877-78;  y 
se  funda  en  que  siendo  con  veniente,  según  se  demues- 
tra en  otro  lugar,  la  sustitución  de  la  actual  Deuda  ñú- 
tante, y de  la  que  pueda  crearse  hasta  la  terminación 
del  ejercicio  del  presupuesto  corriente,  saldando  así  los 
descubiertos  del  Tesoro,  la  nueva  Deuda  que  ha  de  pro- 
ducir esta  operación  exige  una  anualidad  para  intereses 
y amortización  de  19,200.000  pesetas,  y por  conse- 
cuencia el  crédito  equivalente  entre  los  relativos  á las 
Deudas  amortizabas  dél  Tesoro. 

Carg as  de  Justicia . 

El  carácter  de  estas  obligaciones,  que  su  mismo  ti- 
tulo indica,  baria  inalterable  su  importancia  sin  la  au- 
torización concedida  por  el  art.  l.°  adicional  de  la  ley 
de  Presupuestos  de  21  de  Julio  del  año  anterior;  pero 
á virtud  de  ella  se  han  convertido  en  Bonos  del  Tesoro 
cargas  por  valor  de  180.667  pesetas;  y esta  suma,  más 
la  que  representan  obligaciones  atrasadas  en  el  presu- 
puesto corriente,  producen  en  el  respectivo  al  año  eco- 
nómico próximo  una  baja  de  pesetas  222.533, 

Clases  pasivas. 

Representando  los  haberes  de  estas  clases  derechos 
concedidos  por  las  leyes  y declarados  con  sujeción  á 


ellas  en  cada  uno  de  los  casos  por  resoluciones  de  ca- 
rácter ejecutorio,  la  importancia  de  esta  sección  del 
presupuesto  de  gastos  depende  necesariamente  de  las 
vicisitudes  de  las  clases  acreedoras. 

Su  estado  actual  permite  esperar  para  1877-78  una 
baja  de  1.917.329  pesetas  sobre  el  crédito  fijado  en  el 
presupuesto  corriente. 

Departamentos  ministeriales. 

En  los  presupuestos  de  estos  Departamentos,  que 
comprenden  todos  los  servicios  del  Estado,  el  Gobierno 
ha  hecho  cuantos  economías  considera  compatibles  con 
la  buena  administración,  y aun  más  quizás  de  las  que 
convienen  al  desarrollo  de  importantísimos  ramos  del 
servicio  público. 

Así  es  que  en  el  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  sin  embargo  de  la  actual  importancia  de  este 
centro  de  la  gobernación  del  país,  se  ha.  reducido  el 
personal  para  obtener  una  economía  de  más  de  18.000 
pesetas. 

Eq  el  correspondiente  al  Ministerio  de  Estado  tam- 
bién so  han  hecho  economías  por  valor  de  100.203  pe- 
setas, no  obstante  que  el  total  importe  de  esta  sección 
resulta  relativamente  de  corta  importancia,,  si  se  atiendo 
á los  servicios  que  nuestra  representación  en  los  países 
extranjeros  presta  al  comercio  y á todos  los  más  altos 
intereses  de  la  Nación. 

En  el  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  han  re- 
ducido las  obligaciones,  así  civiles  como  eclesiásticas, 
todo  cuanto  permite  la  buena  administración  de  justicia 
y la  fiel  observancia  de  lo  concordado  con  la  Santa  Sede, 
presentando  en  su  consecuencia  esta  sección  una  baja 
de  pesetas  537.404,  por  más  que  Ja  necesidad  de  re- 
constituir muchos  Registros  civiles,  destruidos  durante 
la  pasada  guerra,  exige  un  gasto  de  100.000  pesetas, 
que,  atendido  el  carácter  de  esta  obligación,  se  com- 
prende en  presupuesto  extraordinario. 

En  el  muy  importante  del  Ministerio  de  la  Guerra 
no  ha  sido  posible  hacer  economías.  No  terminada  aun 
la  guerra  de  la  isla  de  Cuba,  y por  más  que  todo  hace 
concebir  la  esperanza  del  restablecimiento  de  Ja  paz  pú- 
blica en  aquella  rica  provincia  para  época  no  lejana,  la 
prudencia  aconseja  mantener  el  ejército  eu  condiciones 
de  atender  con  presteza,  si  fuere  preciso,  á cualquiera 
eventualidad;  y esta  es  la  razón  que  explica  el  hecho 
de  consignarse  para  1877-78  todos  los  créditos  autori- 
zados en  el  presupuesto  de  1876-77,  con  más  algunas 
cantidades  por  importe  do  servicios  de  presupuestos  an- 
teriores, que  se  han  liquidado  después  de  terminar  los 
ejercicios  de  que  proceden. 

Sin  embargo,  comparado  el  total  importe  de  esta 
sección  para  1877-78  con  los  créditos  ordinarios  y ex- 
traordinarios de  1876-77,  ofrece  la  baja  que  produce  la 
•eliminación  de  los  créditos  destinados  al  personal  de  la 
Guardia  civil,  que  se  llevan  á figurar  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  atendido  el  carácter 
del  servicio  que  presta  aquella  fuerza  pública. 

En  las  obligaciones  ordinarias  del  Departamento  de 
Marina  se  ha  obtenido,  una  economía  de  2,714,257  pe- 
setas; y aun  cuando  en  concepto  de  presupuesto  ex- 
traordinario se  necesita  un  crédito  por  valor  de  pesetas 
2.675.000  destinadas  á la  conclusión  del  dique  llamado 
de  la  Campana  del  Ferrol  y del  varadero  de  Cartagena; 
á la  continuación  de  obras  de  construcción  de  algunos 
buques  necesarios,  hace  tiempo  emprendidas , y cuya 
paralización  irroga  quebrantos  al  Estado;  á la  organiza- 
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cion  y planteamiento  de  defensas  submarinas»  y á la 
construcción  de  un  hospital  en  Ferrol,  aun  sumando  es- 
tas partidas  de  gastos  extraordinarios  á la  que  repre- 
senta el  servicio  permanente;  todavía  resulta  una  baja  de 
39,258  pesetas  sobre  la  cifra  consignada  en  el  presu- 
puesto correspondiente  al  afio  económico  actual* 

En  los  ramos  á cargo  del  Ministerio  de  ía  Goberna- 
ción, si  se  prescinde  de  los  gastos  propios  de  la  Guardia 
civil,  que  figuran  por  primera  vez  en  esta  sección,  eli- 
minándolos come  se  ha  dicho  del  presupuesto  de  Guer- 
ra» y sin  embargo  de  comprenderse  la  suma  de  200,000 
pesetas  para  obras  de  la  nueva  cárcel  de  Madrid*  confor- 
me á lo  dispuesto  por  la  ley  do  8 de  Julio  de  1876,  se 
presenta  una  baja  de  59,885  pesetas,  en  la  que  está 
comprendido  el  haber  correspondiente  á una  plaza  de 
director  general  que  ss  suprime,  con  relación  á los  cré- 
ditos autorizados  en  el  presupuesto  corriente;  pero  en 
realidad  se  eleva  la  economía  á cerca  de  300.000  pese- 
tas, puesto  que  para  servicios  indispensables  que  han  de 
subsistir  en  1877-78,  se  concedieron  créditos  por  leyes 
posteriores  á la  de  21  de  Julio  en  cantidad  de  240,000 
pesetas. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  se  hace 
una  economía  de  cerca  de  3 millones  de  pesetas,  supri- 
miéndose también  una  Dirección  general;  pero  para  lle- 
gar á este  resultado,  no  obstante  que  el  servicio  de  con- 
servación de  carreteras  exige  un  aumento  de  más  de  4 
millones,  y el  del  Instituto  geográfico  y estadístico  otro  de 


más  de  400,000  pesetas,  con  arreglo  á la  ley  de  13  de  Di- 
ciembre último,  preciso  ha  sido  dejar  casi  indotado  el  no 
menos  importante  de  la  construcción  de  nuevas  carrete- 
ras, No  desconoce  el  Gobierno  los  inconvenientes  y aun 
quebrantos  que  puede  ofrecer  la  suspensión  de  obras  en 
su  mayor  parte  contratadas  y de  notoria  utilidad  para  el 
desarrollo  de  la  riqueza  y el  fomento  de  la  producción 
del  país;  pero  en  la  alternativa  de  una  paralización  tem- 
poral de  las  obras,  ó de  consignar  gastos  superiores  á 
los  recursos  que  pueden  racionalmente  esperarse  para 
1877-78,  ha  estimado  preferible  aquella,  á pesar  de  to- 
dos sus  inconvenientes,  á la  existencia  de  un  nuevo  dé- 
ficit en  el  próximo  ano  económico. 

Y últimamente,  el  presupuesto  de  Hacienda,  por 
más  que  comparado  con  el  de  1876-77  resulta  superior 
á éste  en  715.362  pesetas,  como  quiera  que  el  aumento 
de  más  de  78  millones  de  pesetas  que  se  hace  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  produce  un  mayor  gasto  en  pre- 
mios de  cobranza,  minoración  de  productos  y explota- 
ción de  los  servidos  de  cerca  de  2.460.000  pesetas»  re- 
sulta realmente  con  una  baja  de  1,744.000  pesetas;  y 
esto  después  de  hacer  un  aumento  importante  en  el  per- 
sonal de  las  comisiones  en  el  extranjero,  cuyo  .estado 
reclama  imperiosamente  esta  medida. 

El  resúman,  pues,  que  ofrecen  los  presupuestos  par- 
ciales que  constituyen  el  general  de  gastos  del  Estado 
para  1877-78*  es  el  siguiente; 


GASTOS  ORDINARIOS» 

Obligaciones  generales  del  Mtadot 

Casa  Real, . , „ . , * , , * * * * * • ■ 

Cuerpos  Colegial  adores  ■ * * * 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia, , , . . . i * . ■ * . * * 

Clases  pasivas * 


Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales. 


Presidencia  del  Consejo,  ,.,, 
Ministerio  do  Estado,  

Idem  de  Gracia  y Justicia, 

Idem  de  la  Guerra. 

Ideni  do  Marina. 

Idem  da  la  Gobernación.  . . 

Idem  de  Fomento  . 

Idem  de  Hacienda 


Obligaciones  civiles 
Idem  eclesiásticas. . 


CASTOS  EXTRAORDINARIOS, 


9.500,000 

1.007.428 

249,724,445 

2.985,940 

41,695.732 


1,081.709 

3,253.118 

9,392.401 

43.236.906 

122.291.918 

25.984,774 

40,831.924 

48.957.209 

133,056.680 


304,913.545 


428.086,639 


100.000 
2.675,000 

2.775,00o 


dé!  Estado  para  1877-7 8«  735,775.184 


Obligaciones  extraordinarias. 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
Idem  de  Marina 


INGRESOS* 

Para  formar  el  presupuesto  de  Ingresos  correspon- 
diente al  próximo  afio  económico  de  1877-78,  dotándo- 
lo con  recursos  permanentes  y bastantes  á cubrir  el  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos,  el  Ministro  que  suscri- 
be» eficazmente  auxiliado  por  la  Comisión  creada  por 
Real  decreto  de  10  de  Octubre  último,  ha  necesitado 
examinar  muy  detenidamente  todas  las  rentas  del  Esta- 


do que  existen  en  la  actualidad  y todas  las  que  podrían 
establecerse,  investigando  loa  aumentos  posibles  y las 
reducciones  convenientes,  así  del  número  como  de  los 
productos  de  las  contribuciones. 

La  consideración  de  las  grandes  necesidades  del  Te- 
soro le  han  obligado  á desistir  con  pesar  del  propósito 
de  rebajar  algunos  impuestos»  cuyo  peso  es  quizás  ex- 
cesivo para  el  contribuyente,  y de  poner  término  á sa- 
crificios que,  como  los  exigidos  á los  empleados  públl- 

3 


Total  importe  de  los  gastos 


10 


27  DE  ABRIL  DE  1877. 


eos,  á las  clases  pasivas  y al  clero,  deben  ser  transi- 
torios. 

A veces  ha  tenido  quo  entrar  en  el  examen  de  una 
contribución,  movido  en  opuestos  sentidos  por  contra- 
rios impulsos;  así,  al  fijar  su  atención  en  la  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  le  excitaba  á aumentarla  la 
Consideración  de  la  preponderante  importancia  que  le 
corresponde  entre  los  recursos  financieros  de  un  país  en 
que  la  industria,  el  comercio  y el  consumo  no  tienen  el 
desarrollo  proporcionado  al  territorio,  á la  población  y 
al  estado  social,  al  mismo  tiempo  que  le  era  exigida  su 
disminución  por  los  justísimos  clamores  de  la  agricul- 
tura y de  la  propiedad  territorial,  en  extremo  sobrecar- 
gadas, Con  notable  complacencia  ha  comprobado  la  rá- 
pida y creciente  mejora  de  importantísimas  rentas  even- 
tuales, de  cuyo  desarrollo  debía  esperarse  principal- 
mente la  salvación  definitiva  de  la  Hacienda  en  la  crisis 
complicada  y peligrosa  á que  las  desgracias  de  la  Pa- 
tria la  habían  traído.  Y aunque  es  por  de  más  tristísi- 
mo el  estado  en  que  se  encuentra  todavía  alguno  de  los 
impuestos  hace  ya  más  de  treinta  anos  establecido,  es 
seguro  que  la  perseverante  actividad  y la  energía  con 
que  ya  procede  la  Administración  ie  pondrá  inmediato  y 
eficaz  remedio. 

El  resumen  da  todo,  sin  ser  halagüeño,  algo  tiene 
ya  de  satisfactorio,  si  se  comparan  los  resultados  obte- 
nidos y los  que  deben  esperarse  de  las  progresivas  me- 
joras de  la  Administración  pública  con  los  fundados  te- 
mores y las  desventuras  inevitables  de  tiempos  pasados. 
Así  se  demuestra  en  las  explicaciones  que  siguen  res- 
pecto á cada  contribución,  impuesto  ó renta  del  Estado 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

Es  la  contribución  llamada  territorial  la  más  pingüe 
de  las  rentas  del  Tesoro  español;  y esta  importancia  y su 
alta  cifra  proceden,  ya  de  que  España  es  desde  muy  remo- 
tas edades  una  Nación  mucho  más  agrícola  y pastora  que 
industrial  y comerciante,  ya  de  que,  aun  eu  estos  últimos 
tiempos,  cuando  la  industria  y el  comercio  han  alcan- 
zado notable  aumento  y hasta  cierta  prosperidad  relati- 
va, ha  sido  más  fácil  al  Administrador  público  cargar 
sobre  la  visible  y ya  reconocida  riqueza  inmueble  y so- 
bre el  cultivo  y la  tradicional  ganadería,  que  sacar  á 
luz,  con  hábil  y discreta  inquisición,  ios  ocultos  valo- 
res del  comercio,  y fijar  en  equitativos  términos  las  in- 
seguras ganancias  de  la  industria. 

Al  25  por  100  del  producto  líquido  reconocido  han 
llevado  las  necesidades  del  Tesoro  y de  las  provincias  y 
Municipios  el  gravamen  que  sé  impone  á la  riqueza  in- 
mueble y á sus  hermanas;  gravamen  que,  á ser  exacto, 
y á realizarse  cOn  mano  dura , abrumarla  la  propiedad, 
sobre  todo  la  pequeña,  irla  reduciendo  ei  cultivo,  y 
acabaría  en  pocos  años  con  nuestra  ya  decadente  in- 
dustria pecuaria. 

Pero  es  innegable  que  el  natural  instinto  de  defensa 
que  toda  riqueza  tiene  contra  ol  Fisco;  el  hábito  del 
fraude,  que  aquí , cuando  recae  en  contra  de  la  comu- 
nidad no  inflige  mancha  ni  se  toma  á deshonra,  y la 
inconsistencia  de  la  Administración , han  hecho  sin 
duda  que  se  escape  á nuestros  imperfectos  registros  una 
gran  parte  de  la  materia  imponible  sujeta  al  pago  de 
este  crecido  tributo. 

Así  so  comprueba  por  medio  del  estudio  de  la  inar- 
cha de  la  contribución , y aún  más  claramente  por  el 
exémen  de  los  datos  conocidos  sobre  la  riqueza  que  le 
sirvo  da  tase*  Si  «e  compara  la  riqueza  sobre  que  se 
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giré  el  repartimiento  de  1856,  dato  el  más  antiguo  que 
existe  desde  que  se  estableció  la  contribución  territorial 
en  1845,  con  la  conocida  en  1858  , en  1868  y en  1376, 
resolta  que,  mientras  en  el  primer  periodo  de  dos  años 
tuyo  un  aumento  de  9*50  por  100,  en  el  segundo, 
de  diez  años,  solamente  creció  un  10' 50  por  100,  y 
muchísimo  menos  en  ei  tercero,  de  ocho  anos  , puesto 
que  únicamente  representa  el  aumento  i 4 77  por  100  , si 
bien  recaía  sobre  valores  ya  más  depurados. 

Si  se  toma  como  base  el  censo  de  la  riqueza  hecho 
con  prolijo  esmero  por  la  Real  Junta  de  la  única  con- 
tribución en  1755,  cuyo  resultado  se  aceptó  por  los 
mismos  interesados,  y se  completa  en  justa  proporción 
con  la  riqueza  de  la  parte  de  territorio  que  entonces  no 
se  amillaró,  y con  el  producto  racional  de  la  colonia,  ó 
sea  el  beneficio  del  cultivo,  que  tampoco  se  incluyó  eu 
el  trabajo  de  que  se  trata,  y se  compara  con  los  datos 
actuales,  resalta  que  en  ciento  ventiun  años  la  propie- 
dad en  España  solo  llegó  á crecer  un  14  por  100  y 
que  la  superficie  cultivada  era  en  1800  menos  que  en 
1755.  Y como  esto  es  absurdo  é inadmisible  sin  otro 
testimonio  que  la  ley  natural  del  desarrollo  que  lleva  el 
trabajo,  que  produce  el  aumento  de  población  y que  es- 
timula el  movimiento  comercial;  desarrollo  que  se  revela 
espontáneamente  por  todas  partes,  que  en  todas  ellas  se 
siente,  y que  aceptan  todos  sin  más  prueba  que  su  no- 
toriedad misma,  el  Ministro  que  suscribe  cree  firme- 
mente que  la  superficie  cultivada  ha  de  ser  hoy  mucho 
más  extensa  que  á mediados  dal  siglo  anterior,  y por 
consiguiente,  que  el  actual  amülar&miento  es  en  todos 
sentidos  extraordinariamente  defectuoso* 

Como  demostrado  el  error  por  defecto  notable  de  la 
riqueza  declarada,  se  deduce  la  consecuencia  lógica  y 
natural  de  que  el  tipo  de  imposición  de  21  por  100  para 
el  Tesoro  sobre  la  riqueza  declarada  representa  real- 
mente otro  muy  inferior,  y por  lo  mismo  más  soporta- 
ble sobreda  verdadera  riqueza,  el  Gobierno,  atendidas 
las  necesidades  del  Tesoro,  si  bien  cree  que  no  debe  au- 
mentarse, considera  indispensable  mantener  el  mismo 
cupo  para  el  año  económico  de  1877-78,  durante  el 
cual  se  llevará  á término  el  registro  de  fincas  y forma- 
ción de  nuevos  ami  llaram  lentos  coa  arreglo  al  Real  de- 
creto de  19  de  Setiembre  último,  y en  uso  de  la  autori- 
zación concedida  por  el  último  párrafo  del  arfc,  6f°  do 
la  ley  de  2l  de  Julio  de  1876  , pudiendo  entonces  re- 
ducirse el  gravámen  con  beneficio  del  Tesoro  y de  los 
contribuyentes  de  buena  fé,  y establecerse  una  mayor 
equidad  en  la  distribución  de  este  importante  impuesto. 


El  impuesto  antes  llamado  subsidio  industrial  y de 
comercio , y hoy  más  propiamente  contribución  industrié 
y de  comercio , es  en  la  práctica  mucho  más  difícil  que* 
la  contribución  territorial,  porque  su  materia  es,  por 
su  propia  naturaleza,  ocultadiza  y difícil  de  apreciar  en 
la  mayor  parte  de  ios  casos.  Sin  embargo,  y aun  puede 
decirse  que  por  estas  mismas  causas,  ofrece  ancho  cam- 
po al  trabajo  administrativo;  pues  aun  cuando  en  abs- 
tracto y teóricamente  esta  bien  estudiado  y reclama  es- 
casa reforma,  en  la  aplicación  se  encuentra  todavía  muy 
lejos  del  grado  de  perfección  relativa  á que  tiene  la 
obligación  de  aspirar  el  Gobierno, 

Por  este  motivo,  y porque  ha  sido  y está  siendo  ob- 
jeto de  importantes  trabajos  do  la  Administración,  el 
Ministro  que  suscribe  considera  necesario  presentar  aquí, 
en  reducido  cuadro,  cuanto  de  aquellas  concienzudas 
investigaciones  resultq  acerca  de  eu  estado  actual,  y 
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sobre  las  fundadas  esperanzas  que  deben  abrigarse  de 
ventajoso  y próximo  desenvolvimiento. 

En  el  último  año  económico  trascurrido,  que  es  ei 
de  1875-76,  los  valores  contraídos  por  ta  contribución 
industrial  fueron  29,260.926  pesetas;  el  numero  de 
contribuyentes  371,267 ; los  valores  recaudados  por 
cuota  para  el  Tesoro,  novena  parte  de  guerra  y 6 por  100 
de  cobranza  y gastos,  ascendieron  á poco  más  de  24  mi- 
llones de  pesetas;  de  modo  que  se  Uan  cobrado  las  cua- 
tro quintas  partes  de  lo  contraído,  llegando  á este  re- 
sultado por  medio  de  un  fuerte  impulso  en  eí  semestre 
do  ampliación,  puesto  que  durante  los  doce  meses  del 
período  natural  del  ejercicio  apenas  se  logró  cobrar  el 
65  por  100, 

El  progreso  del  impuesto,  que  no  dejó  de  ser  rápido 
en  los  quince  años  que  pasaron  desde  el  de  1845,  ó sea 
él  de  su  establecimiento,  hasta  el  de  1860,  pues  el  au- 
mento de  producto  representa  muy  cerca  del  100  por 
100,  ofrece  mucha  menor  importancia  en  el  siguiente 
período  de  quince  años,  desde  1860  á 1875-76,  toda 
vez  que,  eliminando  el  recargo  de  guerra,  la  contribu- 
ción por  la^ cuotas  y el  tanto  da  cobranza,  solo  presenta 
un  aumento  de  3 millones,  que  no  llega  al  16*75 
por  100. 

El  número  de  contribuyentes  fué  en  1845  de 
277,252;  en  1860  de  477.628,  y en  1875-76  es  solo 
de  371.267.  Fenómeno  singular  parece  este  decreci- 
miento en  el  número  de  contribuyentes;  se  explica  co- 
mo racional  y proporcionado  el  aumento  en  los  quince 
años  de  1845  á 1860,  pero  no  se  comprende  la  dismi- 
nución de  25  por  100  que  sé  observa  en  tos  siguientes 
y más  próximos  quince  años. 

La  comparación  del  movimiento  comercial  con  el 
del  impuesto  ofrece  una  gran  desproporción  desfavora- 
ble al  tributo,  así  con  relación  al  tráfico  exterior  como 
aV  de  cabotaje. 

El  examen  parcial  del  desarrollo  de  varias  indus- 
trias, las  más  importantes  y productivas,  comparado 
con  el  desarrollo  de  su  tributación,  dá  el  notable  resul- 
tado de  que  cantidades  considerables  de  algodón,  por 
ejemplo,  hilado,  no  se  sabe  en  qué  husos  han  tenido  la 
trasformacion,  y que  millones  de  küógramos  de  algodón 
hilado  tampoco  se  sabe  en  qué  talleres  se  han  tejido. 

Y,  por  ultimo,  mientras  que  la  importación  del  car- 
bón de  piedra,  artículo  justamente  llamado  pan  de  la 
industria,  ha  tenido  un  aumento  desde  1845  de  750 
por  100,  sin  contar  el  consumo,  hoy  ya  importante  y 
entonces  nulo,  del  carbón  nacional,  el  tributo  solo  ha 
subido  126  por  100;  y como  aun  cuando  una  parte  del 
carbón  tenga  aplicación  á los  ferro-carriles  y al  consu- 
mo doméstico,  la  principal  y en  ma^or  escala  es  la  del 
trabajo  industrial  de  todas  clases,  se  infiere  que  dicho 
trabajo  es  hoy  por  lo  menos  siete  y media  veces  mayor 
que  en  1845,  y sin  embargo,  el  impuesto  correspon- 
diente solo  es  dos  y un  cuarto  veces  mayor  que  en 
aquel  año. 

Con  estos  antecedentes,  y con  el  fin  de  adquirir  un 
conocimiento  racional  del  verdadero  estado  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio,  por  estudias  y ob- 
servaciones generales,  pero  seguros,  se  han  bocho  im- 
portantes trabajos,  se  han  girado  visitas  hasta  por  el 
mismo  director  general  del  ramo  á varias  provincias,  y 
en  todas  partes  y de  todos  modos  se  ha  adquirido  la  in- 
contrastable certidumbre  de  una  ocultación  inmensa; 
resultado  que,  si  por  una  parte  es  en  extremo  lamenta- 
ble, ofrece  también,  al  impulso  de  patriótica  confianza 
en  el  futuro  de  la  Pátrn,  la  satisfacción  de  afirmar  que, 


precisamente  porque  el  mal  es  cierto,  hay  en  este  tri- 
buto un  pingüe  manantial  de  riqueza  para  el  Tesoro. 

Con  el  fin  de  llegar  á su  explotación  por  medio  del 
establecimiento  acortado  del  impuesto,  se  han  empren- 
dido y continuarán  con  actividad  y eficacia  los  trabajos 
necesarios.  Pero  como  todo  procedimiento  en  este  sen- 
tido requiere  tiempo  y ha  de  encontrar  arduas  dificul- 
tades, que  solo  podrán  vencer  una  voluntad  muy  firme 
y una  acción  llevada  con  enérgico  impulso  á todos  los 
puntos  de  España;  y como,  por  otra  parte,  las  necesi- 
dades del  Tesoro  no  dan  espacio  para  realizar  aquella 
obra  con  la  holgura  que  el  bien  hacerlo  requiere,  es  in- 
dispensable acudir  á un  medio  inmediato,  aunque  em- 
pírico, de  sacar  de  su  decadente  estado  á la  contribu- 
ción de  que  se  trata. 

Ya  las  Cortes,  con  sábia  previsión,  autorizaron  por 
el  arfc.  9,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1876  el  encabezamiento  con  los  pueblos  de  la  contribu- 
ción industrial,  asegurando  el  máximo  producto,  y pa- 
ra, si  esto  no  se  lograba,  verificar  un  arrendamiento  de 
la  misma. 

El  primero  de  los  sistemas  entonces  autorizados  cree 
el  Gobierno  que  debe  emplearse  en  1877-78,  haciéndo- 
lo obligatorio,  como  ya  lo  establece  el  nrt.  37  del  re- 
glamento de  20  de  Mayo  de  1878,  hoy  vigente,  pero 
limitándolo  á los  pueblos,  ó sea  excluyendo  á las  capi- 
tales de  provincia,  en  las  que  debe  concentrarse  toda  la 
acción  de  la  Administración  pública,  y formando  el  va- 
lor de  aquellos  encabezamientos,  además  del  producto 
máximo  que  haya  ofrecido  la  contribución  en  cada  lo- 
calidad, nn  20  por  100  de  recargo  en  equivalencia  de 
los  aumentos,  sin  duda  alguna  muy  superiores,  que  se 
obtengan  en  lo  sucesivo,  y que  deben  quedar  en  bene- 
ficio de  las  respectivas  Municipalidades. 

Además  considera  el  Gobierno  que,  sin  sensible  im- 
presión en  el  ánimo  del  contribuyente  y para  facilitar 
todas  las  operaciones  referentes  á este  impuesto,  debe 
suprimirse  el  aumento  de  la  novena  parte  de  guerra  y 
sustituirse  con  un  recargo  transitorio  de  15  por  100 
sobre  las  cuotas  de  tarifa. 

Y por  último,  considerando  lo  molesto  que  es  para 
el  contribuyente  el  impuesto  del  sello  sobre  la  venta  de 
toda  clase  de  objetos,  y teniendo  presente  el  exiguo  re- 
sultado que  produce,  á pesar  de  gastarse  una  importan- 
te suma  en  la  investigación,  el  Gobierno,  aceptando  las 
indicaciones  espontáneas  de  muchos  industriales,  con- 
sidera conveniente  trasformar  en  un  aumento  moderado 
de  la  contribución  iudustriai  y de  comercio  la  para  ellos 
intolerable  y para  el  Tesoro  infecunda  de  los  sellos  de 
ventas. 

Este  aumento,  ó nuevo  recargo,  que  solo  ha  de  im- 
ponerse á los  matriculados  por  la  fabricación  y venta , 
ó nada  más  que  por  la  venta  de  cualquiera  clase  de  ar- 
tículos ó efectos  sujetos  hoy  al  impuesto  que  se  supri- 
me, ó más  bien  se  trasforma,  variando  de  nombre,  se 
ha  calculado,  en  atención  al  número  de  sellos  que,  por 
término  medio,  debiera  consumir  cada  uno,  en  un  15 
por  100  de  la  cuota  para  al  Tesoro. 

Con  las  reformas  indicadas,  y supuesto  un  aumento 
de  valores  por  lo  ménos  de  30  por  100  en  las  capitales 
de  provincia,  á causa  de  los  trabajos  ya  emprendidos 
para  la  mejora  del  establecimiento  de  la  contribución, 
el  Ministro  que  suscribe  espera  que  ae  obtenga  en  el 
año  1877-78  un  rendimiento  de  pesetas  35.400.000, 
cifra  algo  más  proporcionada  á las  utilidades  que  deben 
suponerse  á la  industria  y al  comercio  de  España,  y esto 
sin  perjuicio  de  que  la  formación  del  padrón  do  Ja  in* 
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dustría,  de!  comercio,  de  las  artes,  de  ios  oficios  y de 
las  profesiones  sujetas  o exentas  del  impuesto,  que  aín 
escatimar  expensas,  ni  excusar  medio  alguno  conve- 
niente, ha  de  llevarse  á cabo  en  todo  el  Reino,  y su  con- 
servación ulterior  eleven  muy  pronto  los  rendimientos 
de  la  contribución  de  que  se  trata  á la  suma  de  cuantía 
que  debemos  esperar. 

Cédulas  personales* 

Aunque  la  recaudación  obtenida  en  los  seis  prime- 
ros meses  de!  ejercicio  de  1876-77  promete  un  ingreso 
mayor  por  cédulas  personales  que  el  conseguido  en 
1875-76,  efecto  sin  duda  de  las  reformas  contenidas  eu 
la  ley  de  21  de  Julio  ultimo,  faltará  mucho,  sin  embar- 
go, para  alcanzar  la  cifra  presupuesta  de  10  millones  de 
pesetas,  El  Gobierno,  no  obstante,  mantiene  esta  cifra 
para  1877-78,  porque  cree  que  podrá  llegarse  á ella 
dando  ya  decididamente  á las  cédulas  personales  los  ca- 
racteres propios  de  un  impuesto  exigido  forzosa  y di- 
rectamente del  contribuyente;  en  lugar  de  consistir, 
como  ahora  sucede,  en  la  necesidad , frecuentemente  elu- 
dida,' de  llenar  un  requisito  para  actos  más  ó menos  vo^ 
1 untar  ios;  haciéndolo  además  extensivo  á los  extranje- 
ros domiciliados  en  España,  que  quedarán  por  este  he- 
cho exentos  de  satisfacer  el  derecho  de  inscripción  en 
los  Registros  municipales. 

Por  estas  razones  el  empadronamiento  escrupuloso 
de  todas  las  personas  obligadas  á proveerse  de  cédula, 
el  reparto  de  estas  á domicilio  y la  inclusión  de  los  ex- 
tranjeros, son  las  reformas  que  propone  el  Gobierno,  y 
qno  pueden  dar  á este  tributo  las  condiciones  más  con- 
venientes y los  productos  á que  de  otro  modo  no  llega- 
rla nunca, 

.4 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes . 

El  Gobierno  no  ha  hecho  uso  todavía  de  la  autoriza- 
ción que  el  art,  Í2  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  último  le  concedió  para  introducir  eu  Jas  bases  de 
este  impuesto  las  reformas  que  la  práctica  hubiera  he- 
cho conocer  como  indispensables  para  beneficio  de  los 
contribuyentes  y del  Tesoro  publico,  No  son  favorables 
á este  último  las  que  desde  luego  determinó  la  misma 
ley,  pues  todas  tuvieron  por  objeto  suprimir  ó dismi- 
nuir las  cuotas  que  en  determinados  casos  deberían  pa- 
garse por  la  trasmisión  de  derechos  reales. 

Acaso  por  hallarse  animado  de  ese  espíritu  el  legis- 
lador, calculóla  correspondiente  partidadel  presupuesto 
de  ingresos  en  mucha  menor  cantidad  que  la  que  ha- 
bía venido  figurando  en  años  anteriores,  bajándola  des- 
de 22  millones  de  pesetas  á 17;  pero  habiendo  pasado 
de  18  en  el  año  económico  de  1875-76,  y continuando 
en  creciente  aumento  en  el  actual,  no  parece  aventu- 
rado elevar  la  cifra,  aunque  sin  hacerla  ascender  toda- 
vía! la  que  fue  anteriormente. 

Impuesto  de  minas. 

El  impuesto  de  minas,  que  hasta  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto de  1875-76  consistió  en  el  cánon  por  razón  de 
superficie,  y en  un  5 por  100  del  producto  líquido  de 
la  riqueza  minera,  recargado  con  una  novena  parte  de 
aumento  desde  187^-75  como  impuesto  extraordinario 
de  guerra,  fué  modificado  por  la  ley  de  21  de  Julio  úl- 
timo, y se  halla  hoy  en  su  virtud  constituido  por  el  cá’ 
non  y el  1 por  100  del  producto  bruto  de  las  minas.  La 
índole  de  este  impuesto,  en  la  parte  que  grava  el  pro- 


ducto, hace  difícil  su  administración,  y la  circunstan- 
cia de  haber  sido  tan  recientemente  creado,  es  causa 
qde  ue  todavía  falten  datos  seguros  para  fijar  de  una 
manera  exacta  sus  productos.  Pero  observándose  que 
los  valores  liquidados  por  cánon  han  tenido  de  año  en 
año  un  aumento  de  100  á 200.000  pesetas,  es  lógico 
suponer  que  el  crecimiento  continúe  en  el  año  actual  y 
en  el  inmediato;  y como  los  datos  que  existen  del  im- 
puesto transitorio  vigente  en  1875-76  permiten  espe- 
rar por  el  1 por  100  un  aumento  para  1877-78  sobra 
la  cifra  calculada  en  el  actual,  se  presupone  por  ambos 
conceptos  la  suma  de  1.500.000  pesetas. 

Impuesto  sobre  grandezas  y títulos  t honores  y condecoraciones* 

Ninguna  novedad  se  propone  en  las  respectivas  cuo- 
tas que  las  leyes  vigentes  exigen  por  las  concesiones  de 
títulos  nobiliarios  y otras  distinciones  honoríficas,  á ex- 
cepción de  las  correspondientes  á las  cruces  del  Mérito 
militar  que  se  concedan  á individuos  no  militares,  cuya 
tarifa  se  somete  á la  aprobación  de  Jas  Górtes.  Pero  en 
la  necesidad  do  dar  algún  mayor  vigor  á las  relativas  á 
los  honores  de  categorías  de  la  Administración  civil,  el 
Gobierno  considera  indispensable  que  se  declaren  nulas 
todas  aquellas  concesiones  que  no  se  hagan  con  arreglo 
á la  base  D de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1867,  y además 
que  se  publiquen  en  la  Gaceta  de  Madrid  dentro  precisa- 
mente del  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  la  fecha  del 
Real  decreto  de  concesión,  señalándose  el  término  de 
dos  meses,  á partir  del  diá  do  la  referida  publicación, 
para  que  los  interesados  puedan  satisfacer  los  derechos 
de  Ja  Hacienda.  Las  mismas  reglas  y restricciones  de- 
ben observarse  en  las  concesiones  que  se  hagan  por  con- 
ducto de  los  Ministerios  de  Estado  y Guerra  de  cruces 
ó condecoraciones  civiles  y militares  á individuos  del 
órden  civil;  determinándose,  además,  que  siempre  que 
las  concesiones  se  hagan  libres  de  derechos  en  premio 
de  servicios  extraordinarios,  además  de  la  publicación 
del  correspondiente  Real  decreto,  como  en  los  demás  ca- 
sos, se  exprese  necesariamente  eu  dichos  Reales  decre- 
tos los  servicios  que  motivan  la  exención. 

Una  disposición  en  el  indicado  sentido,  y que  ade- 
más imponga  á los  Ministerios  de  Estado  y Guerra  y á 
la  Dirección  general  de  Contribuciones,  según  los  casos, 
la  obligación  de  publicar  en  la  Gaeeta,  una  vez  trascur- 
rido el  plazo  legal,  las  concesiones  confirmadas  por  el 
pago  de  los  derechos,  y la  caducidad  de  aquellas  cuyos 
interesados  no  hayan  satisfecho  el  impuesto,  elevará  sin 
duda,  á juicio  del  Gobierno,  los  valores  de  la  Hacienda 
pública. 

Impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado, 

Desde  el  momento  en  que  el  Ministro  que  suscribe 
tuvo  la  bonra  de  pertenecer  al  Gobierno,  formó  decidido 
empeño  en  suprimir  éste  en  muchos  casos  onerosísimo 
impuesto.  Notorios  son  los  inconvenientes  que,  al  ménos 
en  sns  actuales  tipos,  pueden  tener  para  la  buena  admi- 
nistración del  Estado;  y esta.uuiformidad  de  la  opinión 
pública  en  asunto  tan  discutido  como  sencillo  y fácil  de 
apreciar,  excusan  de  tratarlo  ahora  con  más  detenimíen* 
to.  Varias  veces,  durante  el  tiempo  invertido  en  la  re- 
dacción de  los  presupuestos,  se  ocupó  ei  Gobierno  del 
impuesto  sobre  los  sueldos,  con  el  firme  propósito  de  lle- 
gar, si  fio  á la  supresión  , que  era  su  deseo,  al  ménos  á 
una  rebaja  en  Jos  tipos  de  imposición  que  lo  hiciera  más 
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soportable  para  las  clases  contribuyentes,  y ménoa  per- 
judicial para  los  intereses  públicos-  Pero  siempre  tuvo 
que  ceder  ante  la  cifra  á que  deben  ascender  en  el  año 
próximo  los  gastos  generales  del  Estado,  y en  vísta  ade- 
más de  la  imposibilidad  de  renunciar  siquiera  á una  par- 
te de  su  importante  producto,  ó de  sustituirlo  con  otro 
tributo  más  justo  y ménos  inconveniente* 

Reconocida,  pues,  como  indispensable  la  existencia 
del  impuesto  por  su  importe  actual,  Ínterin  el  desarro- 
llo de  las  contribuciones  y rentas  permanentes  que  ha  de 
sobrevenir  á la  regularidad  y mejora  de  la  Administra- 
ción permite  reducirlo  progresivamente,  como  intentará 
hacerlo  el  Gobierno,  hasta  llegar  á la  supresión,  se  ha 
hecho  el  cálculo  de  la  cantidad  4 que  podrá  ascender 
en  el  año  económico  inmediato;  y sin  embargo  de  que 
resulta  como  rendimiento  probable  la  suma  de  28  mi- 
llones de  pesetas,  con  el  propósito  de  que  la  cantidad 
que  se  obtenga  no  sea  en  manera  alguna  inferior  á la 
calculada,  solamente  se  ha  fijado  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos la  cifra  de  27  millones. 

Donativo  del  clero  y monjas* 

% 

Be  halla  en  el  mismo  caso  que  et  impuesto  sobre  los 
sueldos;  y claro  es  que  habiendo  de  mantenerse  éste,  es 
también  necesario  aceptar  como  recurso  del  próximo 
presupuesto  aquel  donativo  que  el  patriotismo  del  clero 
ofrece  para  aliviar  las  necesidades  del  Estado, 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y 
municipales*  — Idem  sobre  ¡os  intereses  de  los  bonos  del 
Tesoro  de  ¡a  primera  y segunda  serie . — Idem  sobre  los 
billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y valores  de  la 
Caja  de  Depósitos. 

Por  las  mismas  razones  expresadas  respecto  al  im- 
puesto sobre  sueldos  se  mantienen  otos  otros,  que  son 
semejantes  á aquel;  alterándose  únicamente  el  importe 
de  su  rendimiento  en  la  proporción  consiguiente  al  di- 
verso valor  de  la  materia  imponible, 

* 

Impuesto  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías* 

Aunque  este  impuesto  viene  ofreciendo  alguna  baja 
en  la  recaudación  obtenida  á cuenta  del  presupuesto 
corriente,  se  mantiene  la  cifra  de  10  millones  de  pese- 
tas para  18*77-78,  en  razón  á que  el  trasporte  de  via- 
jeros y de  mercancías  no  puede  menos  de  recibir  au- 
mento á medida  que  las  transacciones  comerciales  se 
desarrollen  á favor  de  la  completa  tranquilidad  en  que 
el  pais  se  halla,  y porque  además  se  tendrán  mayores 
medios- de  fiscalización  y vigilancia  á virtud  de  las  re- 
formas proyectadas  de  la  Administración  provincial  y 
del  reglamento  por  que  se  rige  el  tributo. 

Impuesto  sobre  ¡os  presupuestos  municipales. 

Distante  se  halla  todavía  el  de  que  se  trata  de  pro- 
ducir la  cantidad  que  las  leyes  de  presupuestos  le  han 
asignado;  pero  es  de  esperar  que  vayan  ya  rápidamen- 
te disminuyendo,  y cesando  injustificables  resistencias* 
En  esta  atención,  y en  vista  de  las  necesidades  del  Te- 
soro público,  el  Gobierno  considera  necesario  hacer 
efectivo  el  derecho  de  la  Hacienda  á cobrar  sin  ulterio- 
res consideraciones  una  vigésima  parte  de  Jos  presu- 


puestos de  los  Municipios,  que  los  tienen  de  100.000 
pesetas  ó más. 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo, 

Gomo  contribución  suntuaria,  la  establecida  sobre 
carruajes  tiene  todos  los  inconvenientes  y defectos 
que  son  propios  de  los  de  su  clase.  .Gomo  indemniza- 
ción ó pago  del  uso  especial  que  se  hace  de  la  vía  pú- 
blica presenta  mejores  condiciones;  pero  en  este  último 
concepto  corresponde  á los  presupuestos  municipales, 
para  los  que  es  también  de  condiciones  más  adecuadas 
en  todos  sentidos*  Por  estas  razones,  así  como  por  ser 
más  fácil  su  exacción  á los  Ayuntamientos  que  al  Es- 
tado, que  percibe  con  ella  escasos  productos,  mientras 
que  para  aquellos,  cuando  se  hallan  en  el  caso  de  esta- 
blecerlo, tiene  relativamente  mayor  importancia,  él 
Gobierno  propone  que  desaparezca  de  ios  presupuestos 
nacionales,  y se  deje  para  los  de  los  pueblos  que  quie- 
ran utilizarlo,* 

Impuesto  sobre  el  azúcar  de  producción  nacionaL 

El  impuesto  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional, 
que  estableció  en  equivalencia  al  de  consumos  la  ley  de 
presupuestos  de  26  de  Diciembre  de  1872,  se  halla  ac  - 
tuaimente  encabezado  con  los  fabricantes  por  una  can- 
tidad tan  Inferior  é la  que  tiene  derecho  á percibir  el 
Estado  á razón  de  pesetas  8 '80  por  100  kilógramos,  que 
es  el  tipo  fijado  por  Ja  tarifa  aprobada  en  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  que  no  ha  podido  móuoa  de  llamar  la 
atención  al  Gobierno, 

Tan  escaso  rendimiento  se  debe  á que  los  fabrican - 
íes,  al  concertar  con  la  Administración  el  pago  del  im- 
puesto, han  sostenido  que  solo  producen  3 millones  de 
kilógramos;  cifra  cuya  inexactitud  se  comprueba,  á 
falta  de  estadística  oficial,  con  varios  documentos  y 
hechos  cuya  notoriedad  no  puede  ofrecer  la  menor  duda* 

Consta  en  datos  oficiales,  aceptados  por  los  mismos 
fabricantes,  y aun  facilitados  por  ellos,  que  solo  en  las 
provincias  de  Granada  y Málaga  la  producción  en  1868 
era  de  más  de  8 millones  de  kilógramos;  por  otra  parte, 
mientras  que  en  1862  se  importó  por  la  Aduana  de  Má- 
laga Ja  cantidad  de  3*804*660  kilógramos  de  azúcar 
extranjera  y de  Ultramar,  diez  años  después,  en  1872, 
quedó  la  importación  reducida  á 869.532  kilógra- 
mos, ofreciendo  por  tanto  la  comparación  una  baja  de 
2.935*128  kilógramos,  que  necesariamente  ha  sido 
reemplazada  con  la  producción  peninsular,  además  de 
la  suma  que  habrá  exigido  el  aumento  de  consumo  con- 
siguiente al  de  la  población  durante  el  determinado.po- 
ríodo*  Pero  hay  más;  el  movimiento  por  cabotaje,  que 
es  donde  debe  hallarse  la  demostración  directa  del  au- 
mento extraordinario  que  ha  tenido  la  producción  de 
azúcar  en  España,  enseña  que  la  salida  por  mar  fue 
eu  1875  doce  veces  mayor  que  en  1857,  ascendiendo  á 
más  de  12  millones  do  kilógramos.  De  manera  que  si 
partiendo  de  esta  cantidad  se  toma  en  cuenta  la  que  ha 
debido  consumirse  en  las  mismas  provincias  producto- 
ras y la  que  ha  debido  conducirse  á laa  provincias  del 
interior  limítrofes  á aquellas,  y se  tiene  presente  que 
hasta  á Madrid  remitieron  las  fábricas  nacionales  en  el 
año  ultimo  más  de  1*400,000  kilógramos,  según  re- 
sulta de  los  datos  del  Ayuntamiento,  no  puede  menos 
de  deducirse,  lógicamente  pensando,  que  la  producción 
nacional  de  azúcar,  sl.no  llega  á 30  millones  de  kltó- 

4 


fl 


27  BE  AS  Bilí  BE  1877, 


gramos,  que  es  el  resultado  que  se  obtiene  del  cálcalo 
fundado  en  la  importación  del  extranjero  y de  Ultramar, 
y en  el  consumo  probable,  pero  inferior  al  de  Italia  y al 
de  Portugal,  cuyas  condiciones  climatológicas  son  pa- 
recidas á las  de  España,  se  aproximará  mucho  á la  in- 
dicada cifra. 

Por  estos  razones,  el  Gobierno  cree  indispensable  la 
caducidad  de  los  conciertos  celebrados;  y para  no  equi- 
vocarse por  exceso,  sino  más  bien  por  defecto  en  el 
cálculo,  presupone  por  el  impuesto  de  que  se  trata  la 
suma  correspondiente  á la  producción  de  solo  20  millo- 
nes de  kilógramos,  base  mínima  que  considera  acepta- 
ble para  nuevos  encabezamientos,  y como  una  prueba 
más  de  la  parsimonia  y prudencia  con  que  el  Gobierno 
desea  siempre  proceder* 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias* — Mraspt  hasta 
fttí  de  1849  de  contribuciones  directas* 

Siendo  constantemente  la  recaudación  por  estos  con- 
ceptos aproximada  á las  cifras  que  figuran  en  el  presu- 
puesto actual,  se  mantienen  las  mismas,  que  son  pesetas 
360.000  y 20.000  respectivamente  para  1877-78. 

Descuento  de  las  ganancias  de  loterías . 

La  ley  de  21  de  Julio  último  autorizó  al  Gobierno 
para  imponer  á las  ganancias  de  loterías  un  descuento 
que  no  excediese  del  10  por  100,  fijando  en  su  conse- 
cuencia en  el  presupuesto  de  ingresos  un  crédito  por 
este  concepto  importante  2 millones  de  pesetas.  La  opi- 
nión pública,  contraria  desde  luego,  dió  lugar  á que  el 
Gobierno  no  hiciera  uso  de  aquella  autorización;  y al 
obrar  así,  tuvo  además  en  cuenta  los  resultados  de  ex- 
periencias no  lejanas,  poco  favorables  en  verdad  á los 
intereses  de  la  renta. 

Cuando  por  efecto  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1865-66  se  redujo  el  tipo  de  las  ganancias  al  70  por 
100  del  valor  de  los  sorteos,  en  vez  del  75  que  antes  se 
abonaba,  la  recaudación  por  loterías  descendió  desde 
57.968.245  pesetas,  qne  importó  en  1864-65,  á 
50.330. 030,  que  fué  la  del  referido  año  económico 
1865  66;  y esta  baja,  que  representa  más  del  13*17  por 
.100  de  los  valores,  siguió  constantemente,  á conse- 
cuencia sin  dnda  de  que,  si  bien  una  parte  del  públi- 
co adquiere  los  billetes  inconscientemente,  la  inmen- 
sa mayoría,  que  calcula  las  ganancias  que  se  le  ofrecen, 
consideró  excesiva  la  utilidad  de  30  por  100  que  se  re- 
servaba al  Estado,  circunstancia  que  se  tuvo  presente 
al  restablecer  el  tipo  de  75  por  100  para  las  ganancias 
por  el  decreto  de  12  de  Noviembre  de  1868, 

Pues  bien:  posteriormente  la  imposición  del  sello  de 
guerra  en  los  billetes  de  lotería  produjo  un  efecto  do- 
blemente lamentable,  en  razón  á la  molestia  y ai  sobre- 
precio que  necesariamente  producían;  y con  el  fin  de 
hacerlo  menos  sensible,  se  sustituyó  el  sello  con  la  dis- 
minución de  un  2 por  100  en  el  tipo  de  ganancias,  que 
se  redujo  por  tanto  al  73,  por  decreto  de  9 de  Marzo  de 
1874.  Si  sobre  esta  baja,  aceptada  en  justa  compensa- 
ción del  impuesto  de  guerra,  se  hubiera  hecho  la  de  10 
por  100,  habría  resultado  el  tipo  de  ganancia  á 63,  y 
el  descuento  ó utilidad  para  la  Hacienda  elevado  al  37 
por  100;  y como  la  imposición  no  gravita  sobre  ar- 
tículo alguno  de  necesario  consumo,  sino  sobre  un  acto 
voluntario,  nace  lógicamente  de  esta  consideración  el 
fundado  temor  de  que  se  retraerían  de  sufrirla  aquellos 
que  espontáneamente  vienen  satisfaciéndola. 


Las  indicadas  razones,  apoyadas  por  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  hicieron  que  el  Gobierno  de  S*  M.  no 
usara  de  la  autorización  que  acerca  de  este  impuesto  le 
concedió  la  ya  citada  ley  de  21  de  Julio  del  año  ante- 
rior, y en  ellas  también  se  funda  ahora  para  proponer 
que  no  se  incluyan  en  el  presupuesto  de  1877-78  los 
2 millones  de  pesetas  que  por  el  referido  concepto  figu- 
ran en  el  correspondiente  al  ano  económico  actual. 

Aduanas* 

La  renta  de  Aduanas  es  y debe  ser  la  renta  favorita 
de  todo  buen  administrador,  porque  como  tributo  indi- 
recto de  recaudación  relativamente  fácil,  y recayendo 
sobre  artículos  de  producción  extranjera,  se  hace  mu- 
cho menos  sensible  que  los  tributos  directos  y que  los 
que  recaen  sobre  el  consumo  interior;  y puede  ser  á la 
vez,  hábilmente  manejada,  un  medio  de  hacer  prosperar 
las  producciones  y las  industrias  naturales  del  país,  y 
abrirles  franca  puerta  de  entrada  en  las  Naciones  ex- 
tranjeras* 

Todavía  es  muy  reducida  la  cantidad  que  las  Adua- 
nas producen  entre  nosotros,  comparada  con  la  pota- 
ción y con  las  necesidades  del  consumo  en  España.  Es 
indudable  que  puede  y debe  aumentar  mucho  la  renta 
con  el  desarrollo  del  comercio;  pero  también  es  cierto 
que  el  resultado  nunca  podría  ser  sensible  en  sentido 
satisfactorio  sin  la  guarda  segura  y eficaz  de  nuestras 
costas  y fronteras,  y sin  un  enérgico  impulso  paracon^ 
tener  y evitar  do  todos  modos  la  defraudación , según 
lo  demuestra  la  experiencia  de  un  modo  indudable. 

En  efecto,  á estas  dos  causas  principales  se  debo 
sin  duda  el  estado  relativamente  halagüeño  que  presenta 
en  la  actualidad;  pues  en  los  nueve  meses  que  van  tras- 
curridos de  este  año  económico,  3a  recaudación  es  su- 
perior en  un  20  por  100  á la  obtenida  en  igual  periodo 
del  anterior,  y en  15  por  100  á la  parte  proporcional 
del  crédito  calculado  en  la  ley  de  presupuestos.  Partien- 
do de  estos  antecedentes,  y . calculando  los  productos 
para  el  próximo  año  económico  de  1877-78  en  el  único 
concepto  dg  administrar  bien,  no  vacila  el  Gobierno  en 
suponerlos  superiores  á los  del  actual  en  un  6 por  100, 
y sobre  esta  base,  que  nadie  podrá  tachar  de  ilusoria  ó 
poco  fundada,  los  valores  de  las  Aduanas  serán  por  lo 
menos  de  90  millones  de  pesetas. 

Pero  á pesar  del  aumento  que  la  expresada  cifra  re- 
presenta, y no  obstante  los  calculados  por  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio  para  el  impuesto  de  dere- 
chos reales  y trasmisión  de  bienes  y algún  otro  concep- 
to, las  obligaciones  á que  es  forzoso  atender  en  el  año 
próximo  demandan  nuevos  recursos;  y si,  como  se  deja 
demostrado,  no  seria  prudente  elevar  el  cupo  de  la  con- 
tribución territorial  ni  más  de  lo  propuesto  la  indus- 
trial y de  comercio,  y el  probar  nuevos  orígenes  de  im- 
posición ó renta  seria  provocar  dificultades  y entrar  en 
discusiones  de  muy  dudoso  éxito  favorable,  es  induda- 
ble que  solo  al  amparo  de  los  impuestos  indirectos  y 
explotando  la  base  de  esta  tributación  con  los  datos  re- 
ferentes á ellos,  en  su  mayor  parte  ya  estudiados  y co- 
nocidos, y con  una  administración  regularizada  en  to- 
dos conceptos,  será  fácil  aspirará  obtener  rendimientos 
positivos,  y que  á la  vez  tengan  3a  ventaja  de  no  pro- 
ducir gastos  que  los  disminuyan,  al  ingresar  en  las 
cajas  del  Estado.  No  será  esta  la  marcha  más  ajustada 
á los  principios  de  la  ciencia,  pero  sí  la  que  puede  con- 
ducir á inmediatos  y seguros  resultados;  circunstancia 
que  bien  merece  abandonar  por  el  momento  preocupa- 
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clones  de  escuela,  aun  á riesgo  de  merecer  para  algu- 
nos  la  calificación  de  empíricos. 

Algunas  de  la&  mercancías  que  constituyen  ei  co- 
mercio exterior  de  España  representan  una  considera- 
ble riqueza  que  puede  muy  bien  ser  base  cierta  de  un 
impuesto  extraño  en  algún  modo  á la  renta  de  Aduanas, 
por  más  que  deba  realizarse  en  sus  oficinas  al  hacerse 
la  exacción  del  derecho  arancelario. 

El  valor  de  los  vinos  comunes  y de  los  minerales  y 
metales  exportados  en  1875  importa  la  notable  can- 
tidad de  203,047.747  pesetas;  el  de  los  vinos  de  Jerez 
y del  Puerto  asciende  á 62.983.168;  el  da  las  mercan- 
cías importadas  cuyos  derechos  de  Aduanas  son  de  3 á 9 
por  100,  ambos  inclusive,  137.500.000;  y por  último, 
ei  de  las  demás  mercancías  introducidas,  y del  tabaco 
para  particulares,  cuyos  derechos  de  Aduana  son  de  10 


por  100  inclusive  en  adelante,  excepto  los  tejidos  y los 
artículos  gravados  con  el  impuesto  transitorio,  equiva- 
lente al  de  consumos,  se  eleva  á 177.306.825  pesetas. 

Pues  bien;  imponiendo  sobre  ios  valores  de  los  vi- 
nos comunes,  minerales  y metales  que  se  exporten  el 
módico  gravamen  de  2 por  100,  de  4 por  100  sobre  el 
de  los  vinos  de  Jerez  y del  Puerto  que  tengan  salida; 
1 por  100  sobre  el  de  las  mercancías  que  se  importen, 
cuyos  derechos  son  de  3 á 9 por  100,  y 4 por  100  so- 
bre el  de  las  demás  mercancías  y tabacos,  cuyos  dere- 
chos de  Aduanas  son  de  10  por  100  en  adelante,  excep- 
to los  tejidos  y los  artículos  gravados  con  el  Impuesto 
transitorio  equivalente  al  de  consumos,  el  nuevo  im- 
puesto extraordinario  podrá  ofrecer  el  resultado  que 
presenta  el  siguiente  cuadro; 


CLASES  DE  MERCANCÍAS. 

VAL0&ES, 

TiPO 

PE  IMPOSICION. 

m POETE 
DEL  1M*0EstO« 

Exportación* 

Vinos  comunes,  minerales  y metales. ............. 

203.047.747 

2 por  100 

4.060,954 

Vinos  de  Jerez  y del  Puerto.  

62.933,168 

4 por  100 

2.517.326 

t 

Importación . 

Mercancías  cuyos  derechos  de  Aduanas  son  de  3 á 9 
por  100,  ambos  inclusive 

137.500.000 

1 por  100 

1.375.000 

Mercancías  y tabacos  para  particulares  cuyos  derechos 
de  Aduanas  son  de  10  por  100  en  adelante,  excep- 
to los  tejidos  y los  artículos  gravados  con  el  impuesto 
equivalente  ai  de  consumos . * 

177.306.825 

4 por  100 

7.092.273 

15.045.553 

Quedará,  pues,  libre  del  impuesto  la  salida  de  grau  parte 
de  los  frutos  que  necesitan  de  toda  clase  de  facilidades 
y de  un  constante  apoyo  para  luchar  en  el  extranjero 
con  ios  similares  de  otros  países. 

Los  minerales  y metales  ya  estuvieron  gravados  á 
su  salida  antes  de  la  última  reforma  arancelaria  con 
derechos  do  2 y S por  100  de  su  valor;  y los  vinos 
constituyen  la.  primera  y más  importante  partida  del 
comercio  exterior,  sin  que  se  aminoren  las  exportacio- 
nes que  ahora  se  realizan,  á pesar  de  los  crecidos  dere- 
chos que  tienen  establecidos  las  Naciones  que  los  reci- 
ben; circunstancias  que,  dentro  de  las  necesidades  ac- 
tuales, justifican  el  nuevo  impuesto  por  su  corta  cuan- 
tía, y que  varia,  siendo  mayor  para  los  vinos  de  Jerez 
y del  Puerto,  portas  especiales  condiciones  que  aseguran 
su  constante  demanda. 

El  impuesto  sobre  la  importación  establece  también 
exenciones  y algunas  diferencias,  siquiera  sean  limita- 
das, de  modo  que  la  percepción  ofrezca  sencillez  y no 
traigan  la  Administración  complicaciones  que  exijan  el 
aumento  de  gastos.  Así  es  que  siguiendo  el  propósito 
del  legislador  sobre  la  renta  de  Aduanas,  no  se  hará 
exacción  alguna  sobre  los  artículos  libres  á la  importa- 
ción ni  sobre  los  que  satisfacen  un  derecho  arancelario 
menor  de  3 por  100,  porque  si  alguna  se  impusiera  re- 
sultarla insignificante  y opuesta  además  á las  razones 
en  que  los  mencionados  derechos  se  fundan. 


Por  análogas  consideraciones  gran  número ¿e  ar- 
tículos, tales  como  primeras  materias  ó productos  ela- 
borados de  fácil  ocultación  para  ser  introducidos  frau- 
dulentamente, se  hallan  tar irados  con  derechos  de  3 á 9 
por  100  de  su  valor;  pero  como  forman  ya  parte  cuan- 
tiosa de  la  importación,  cabe  exigirles  el  tipo  mínimo 
del  nuevo  impuesto,  dejando  el  máximo  para  los  artícu- 
los elaborados  también  que  demandan  el  lujo  y las  co- 
modidades de  la  vida.  Aun  respecto  de  estos  últimos  el 
interés  de  la  Hacienda  pública  en  que  no  se  defrauden 
los  importantes  rendimientos  por  la  renta  de  Aduanas  y 
por  el  impuesto  transitorio  equivalente  al  de  consumos, 
obliga  á que  se  eliminen  del  nuevo  gravámen  los  llama- 
dos frutos  coloniales  y algún  otro  que  los  satisfacen 
ahora,  y los  tejidos. 

En  efecto,  conceptuados  ios  frutos  coloniales  como 
artículos  de  renta,  están  recargados  con  los  más  altos 
derechos  de  Aduanas,  y soportan  además  el  impuesto 
trau  si  torio,  y por  lo  mismo  es  evidente  que  ha  llegado 
á su  límite  máximo  la  tributación  indirecta  de  los  in- 
dicados frutos,  y que  no  seria  prudente  acrecer  con  el 
aumento  del  nuevo  impuesto  sobre  ellos  y los  tejidos, 
pues  las  cuotas  actuales  prestan  ancho  campo  á la  de- 
fraudación, que  hoy  se  halla  á duras  penas  contenida, 

A la  sencillez  del  nuevo  impuesto  se  une  la  ventaja 
de  que  sus  productos  entrarán  íntegros  en  el  Tesoro, 
toda  vez  que  la  administración  de  Aduanas  cuidará  por 
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las  funciones  k que  está  obligada,  y sin  causar  vejacio- 
nes ni  molestias,  de  su  aplicación,  liquidación  y co- 
branza. En  la  importación  está  garantida  por  el  escru- 
puloso reconocimiento  que  se  practica  sobre  todas  las 
mercancías;  y la  circunstancia  de  ser  muy  pocos  y de 
gran  volumen  los  artículos  gravados  con  el  nuevo  im- 
puesto á la  exportación,  facilita  en  extremo  los  despa- 
chos que  pueden  realizarse  en  parecida  forma  á la  esta- 
blecida para  las  mercancías  que  por  el  arancel  pagan 
derechos  de  salida. 

La  valoración  de  los  artículos  tampoco  opono  obs- 
táculo al  planteamiento  de  este  tributo  que  en  ella  ha  de 
fundarse,  toda  vez  que  con  arreglo  á la  base  10  / de  la 
letra  O como  Apéndice  aprobado  por  el  art.  9.°  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869-70  ha  de  tener  lugar 
anualmente  la  de  todas  las  mercancías  que  se  importen 
y exporten:  y la  Dirección  general  de  Aduanas  y la 
Junta  de  aranceles  y valoraciones  tienen  el  deber  de 
fijar  los  valores  para  la  estadística,  bastando  por  consi- 
guiente q^e  sean  publicadas  en  tiempo  oportuno  las  ta- 
blas que  se  formen  con  el  fin  indicado. 

Por  la  circunstancia  de  hallarse  la  ley  de  Aduanas 
y el  actual  Arancel  español  incluidos  en  los  tratados  de 
comercio  celebrados  con  Austria,  Italia  y Bélgica,  y en 
la  previsión  de  que  estas  Potencias  reclamen  contra  el 
nuevo  impuesto  y dificulten  su  inmediato  y general 
planteamiento,  pues  hay  además  otras  Naciones,  aun 
cuando  no  las  que  con  España  tienen  más  comercio,  que 
tienen  derecho  al  trato  de  las  más  favorecidas,  el  Go- 
bierno ha  entablado  las  oportunas  negociaciones  para 
obtener  de  aquellas  tres  Potencias  el  asentimiento  para 
establecer  seguidamente  los  nuevos  impuestos,  alegando 
su  poca  importancia  y la  extrema  necesidad  que  de  ellos 
tiene  la  Hacienda  pública. 

Siguiendo  el  principio  anteriormente  expuesto  de 
acudir  con  preferencia  á los  impuestos  indirectos  como 
el  medio  mejor  de  allegar  nuevos  recursos  al  Tesoro,  sin 
entrar  para  nada  en  las  gravísimas  cuestiones  que  en- 
cierran las  reformas  arancelarias  aplazadas  por  ahora, 
y acatando  y cumpliendo  el  ánimo  del  legislador,  pue- 
den con  algunas  otras  reformas  acrecentarse  más  los  ya 
im  penantes  productos  de  la  renta  de  Aduanas. 

El  último  párrafo  de  la  base  8/  que  contiene  el 
Apéndice  letra  O á que  se  refiere  el  art.  9/  de  la  ley 
del  presupuesto  de  ingresos  de  l.°  de  Julio  de  1869, 
prescribe  que  cada  tres  años  se  rectifiquen  las  clasifi- 
caciones del  arancel.  Desde  que  se  formé  el  actual  no  se 
ha  cumplido  este  precepto  de  la  ley,  de  donde  resulta, 
además  de  otros  inconvenientes  para  la  Administración 
de  la  renta,  que  muchos  artículos  están  sobrecargados, 
por  ser  hoy  menores  los  valores  que  los  que  sirvieron 
para  la  formación  de  las  tarifas,  y que  algunos  otros  no 
satisfacen,  por  contraria  causa,  lo  que  debieran.  Nada 
es,  pues,  más  conveniente  ni  más  justo  que  una  acer- 
tada rectificación  de  los  valores  y de  las  clasificaciones, 
que  restableciendo  el  importe  del  derecho  correspon- 
diente á los  tipos  de  la  ley,  quite  por  un  lado  el  mayor 
aliciente  á k defraudación,  y haga  por  otro  que  las  mer- 
cancías satisfagan  lo  que  deben , y no  ménos ; todo  ello 
con  aumento  de  los  valores  del  impuesto  y justa  obe- 
diencia al  pensamiento  del  legislador.  A este  aumento 
contribuirá  también  elextricto  cumplimiento  de  la  base 
7/  de  las  antes  citadas,  por  la  que  en  todos  los  casos 
el  tanto  por  ciento  de  imposición  se  convertirá  en  un 
tanto  fijo  á la  unidad  de  peso,  medida  ó cuenta. 

Con  gran  previsión  está  aquí  significado  el  deseo 
preciso  dd  legislador  de  que  no  haya  ni  un  solo  dere- 


cho de  avalúo,  constante  origen  de  defraudaciones  y 
enojosas  incidencias,  cualquiera  que  sea  el  sistema  que 
se  adopte  para  impedirlas. 

El  sencillo  cumplimiento  de  estos  dos  puntos  de  la 
ley  de  aranceles,  según  cálculos  hechos  con  toda  la 
aproximación  posible,  puede  dar  un  nuevo  ingreso  de 
3 millones  de  pesetas, 

EL  Apéndice  letra  G de  la  ley  de  presupuestos  de 
1872  á 73  concedió  franquicia  de  derechos  do  Aduanas 
para  los  carriles  y otros  materiales  de  hierro  y acero, 
hasta  que  llegase  la  época  de  la  primera  reforma  do  los 
aranceles  de  aduanas. 

Los  términos  de  esta  franquicia  indican  que  la  con- 
cesión fue  motivada  por  los  crecidos  derechos  que  el 
Arancel  establece  para  aquella  clase  de  manufacturas, 
y que  el  beneficio  otorgado  condicionalmente  debia  ce- 
sar tan  pronto  como  se  redujeran  aquellos  derechos. 

Suspendida  la  reducción  por  decreto  de  17  de  Junio 
de  1875,  declarado  ley,  se  está  en  el  caso  de  establecer 
unos  derechos  módicos  para  el  indicado  material  de 
hierro  y acero,  que  no  excedan  de  un  10  por  100.  Y de 
hacerlo,  aconseja  la  armonía  que  debe  existir  en  estas 
materias,  que  paguen  la  misma  cuota  los  materiales 
para  las  empresas  á que  se  refiere  el  art.  19  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente,  que  aún  no  ha  habido  por  cier- 
to necesidad  de  aplicar,  derogándose  en  consecuencia 
aquel  precepto. 

De  este  modo,  y aíu  lastimar  ningún  derecho  de  las 
empresas  do  ferro -carriles,  cuyos  plazos  de  franquicia 
habian  ya  caducado  para  la  gran  mayoría  do  ellas  en 
1872,  se  realizará  una  reducción  do  derechos  mayor 
aún  que  la  que  correspondería  hacer  por  hley  de  Aran- 
celes, cumpliéndose  la  de  presupuestos  de  1872  á 73, 
que  conservó  la  exención  solo  hasta  que  llegase  la  re- 
baja de  tales  derechos;  y se  acrecentarán,  por  último, 
los  productos  de  la  renta  de  Aduanas, 

Para  calcular  el  aumento  que  por  este  concepto  po- 
dría obtenerse,  se  ha  tenido  en  cuenta  que  los  derechos 
que  se  cobraron  en  pagarés  renovables  por  el  material 
de  ferro -carriles  introducido  durante  el  ano  1875,  Im- 
portan 2.465  396  pesetas;  y como  en  aquel  período  ya 
no  disfrutaban  de  la  primitiva  franquicia  de  1855  más 
que  dos  empresas,  puede  afirmarse  que  la  casi  totalidad 
del  expresado  material  corresponde  á la  prúroga  conce- 
dida por  dicha  ley  de  presupuestos  de  1872  á 73.  Par- 
tiendo, pues,  de  la  indicada  reducción  de  derechos,  se 
propone  el  ingreso  en  750.000  pesetas;  cantidad  que 
no  llega  á la  tercera  parte  de  las  2,405.396  que  impor- 
ta la  liquidación  de  los  actuales  derechos  íntegros. 

Del  planteamiento  de  todas  estas  reformas  se  ob- 
tendrán próximamente  los  nuevos  ingresos  siguientes: 

PESETAS. 


Impuesto  de  2 por  100  de  exportación 
para  los  vinos  (excepto  ¡os  de  Jerez  y 
del  Puerto)  y para  loa  minerales  y les 

metales  , , 

Impuesto  de  4 por  100  de  exportación 
para  los  vinos  dé  Jerez  y del  Puerto . . 
Impuesto  de  1 por  100  á la  importación 
de  mercancías  cuyos  derechos  de  Adua- 
nas son  de  3 á 9 por  100,  ambos  inclu- 
sive. * . , . , , *> 

Impuesto  de  4 por  100  á la  importación 
del  tabaco  para  particulares,  y de  las 
mercancías  cuyos  derechos  de  Aduanas 
son  de  10  por  100  inclusive  en  adelan- 


4. 060-954 
2,517.326 

1.375.000 
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te,  excepto  los  tejidos  y los  artículos 
gravados  con  el  impuesto  transitorio, . 7,092*273 

Aumento  por  la  rectificación  de  valores 
según  las  clasificaciones  del  Arancel  de 

Aduanas*  1 * * * 3.000,000 

Derechos  del  material  de  hierro  para  fer- 
ro-carriles que  disfruta  franquicia  por 
la  ley  de  presupuestos  de  1872  á 73, 
ya  caducada  750,000 


Total 18.795.553 


Y esta  considerable  suma  de  más  de  75  millones  de 
reales  aumentara  el  presupuesto  de  ingresos,  sin  que 
lleve  partida  alguna  al  de  gastos,  y sin  que  haya  que 
adoptar  tampoco  disposiciones  fiscales  que  hacen  los  im- 
puestos vejatorios  para  los  contribuyentes* 

Sin  embargo  de  estas  razones,  no  se  hace  el  Gobier- 
no la  ilusión  de  que  las  anteriores  novedades  sean  reci- 
bidas sin  censura.  Nunca  se  exime  de  ellas  el  estableci- 
miento de  nuevos  sacrificios,  y la  base  y forma  del  im- 
puesto sobre  los  valores  de  determinados  artículos  del 
comercio  exterior  podrían  sef  calificaos  de  antieconó- 
micas  y rutinarias.  Pero  la  ley  de  la  necesidad  aconse- 
ja, arrostrando  contrariedades,  acudir  á medios  de  se- 
guros resultados^  sin  perder  el  tiempo  en  ensayos  de 
éxito  dudoso,  que  no  conducen  á otra  cosa  que  á hacer 
cada  dia  más  grave  el  estado  de  la  Hacienda, 

La  fuerza  de  dicha  consideración  hace  desatender 
toda  otra;  y aun  cuando  sufra  fuertes  impugnaciones  el 
pensamiento,  debe  pr escindirse  de  ellas  ante  el  íntimo 
convencimiento  de  hacer  uu  bien  al  país,  á falta  de 
otras  soluciones  mejores* 

Tratándose,  por  último,  de  Impuestos  á la  importa- 
ción y exportación,  y de  rectificar  los  valores  y clasifi- 
caciones del  Arancel  de  Aduanas,  deben  tenerse  en  cuen- 
ta los  derechos  diferenciales,  las  prohibiciones  y gra- 
vámenes que  sufre  nuestro  comercio  eu  algunos  merca* 
dos  extranjeros,  en  los  que  se  les  niegan  los  beneficios 
otorgados  á sus  similares  de  otros  países,  y de  la  ma- 
nera de  procurar  que  cese  tan  perjudicial  é insostenible 
estado,  dando  así  al  país  la  satisfacción  de  que,  si  por 
un  lado  se  imponen  necesarios  y dolorosos  tributos,  por 
otro  se  sale  á la  defensa  de  las  producciones  nacionales, 
y se  procura  mejorar  su  colocación  eu  las  Naciones  ex- 
tranjeras. 

Algunas  Potencias,  especialmente  aquellas  con  las 
que  mantenemos  más  relaciones  comerciales,  sin  apre- 
ciar los  beneficios  de  la  última  reforma  arancelaria,  sin 
corresponder  á ellos  y sin  considerar  que  en  España  no 
hay  distinción  alguna  aduanera  que  las  perjudique,  se 
han  resistido  tenazmente  á favorecer  nuestros  productos 
con  los  beneficios  de  los  convenios  6 con  las  tarifas  es- 
peciales, desatendiendo  una  y otra  vez  las  jnstasy  fun- 
dadas quejas  de  los  (Sdbíerüos  españoles. 

Unos  países  han  celebrado  convenios  en  que  se  cas- 
tigan nuestros  vinos  con  derechos  diferenciales,  funda- 
dos en  el  artificio  de  la  escala  alcohólica;  otro  país  muy 
importante  tiene  dos  tarifas  de  derechos,  una  general, 
con  muchas  prohibiciones,  elevados  derechos  y recargos 
especiales,  aplicable  casi  excepcional  mente  en  Euro- 
pa á España,  y otra  convencional  con  derechos  reduci- 
dísimos con  relación  á la  general,  y sin  ninguna  pro- 
hibición comercial  ni  recargo  especial.  República  hay 
en  América  que  no  bá  mucho  ha  declarado  librea  de 
derechos  los  vinos  franceses  y recargado  los  derechos 


de  losado  España.  Hay,  pues,  una  verdadera  necesidad 
de  poner  los  medios  prácticos  para  que  se  nos  concedan , 
no  privilegios  exclusivos,  sino  los  beneficios  que  las  in- 
dicadas Potencias  otorgan  á otras  muchas.  Estos  medios 
no  son  otros  que  la  aplicación  de  las  reducciones  de  de- 
rechos que  resulten  de  la  rectificación  del  Arancel  para 
solo  aquellas  Naciones  que  por  convenios  concedan  á 
los  productos  y al  comercio  de  España  el  trato  que  otor- 
gan á los  de  la  Nación  más  favorecida;  y también  á 
aquellas  otras  Potencias  que  sin  convenio  apliquen  su 
legislación  aduanera  á España  en  completa  igualdad  de 
las  condiciones  con  que  la  aplican  á todos  los  demás 
países,  y sin  distinción  alguna  concreta  establecida  con- 
tra alguno  de  nuestros  productos  para  favorecer  los  si- 
milares de  otro  ú otros  países*  En  la  previsión  de  que 
esto  no  llegue  á ser  suficiente,  debe  quedar  facultado  el 
Gobierno  para  imponer  además,  en  un  plazo  prudencial, 
nn  recargo  en  los  derechos  de  importación  y en  los  de 
navegación  para  las  producciones,  buques  y proceden- 
cias de  los  mencionados  países  que  de  algún  modo  per- 
judiquen especialmente  á nuestros  productos  y á nues- 
tro comercio* 

Comimos. 

El  Impuesto  de  consumos,  si  bien  ofrece  dificultades 
en  su  recaudación,  como  se  ha  dicho  en  otro  lugar  de 
esta  Memoria,  por  efecto  del  estado  poco  satisfactorio  de 
la  Hacienda  de  los  Municipios,  no  presentaría  baja  al- 
guna en  la  liquidación  de  derechos  á cobrar  por  el  Es- 
tado, supuesto  el  encabezamiento  obligatorio  - para  los 
pueblos,  si  en  el  cálculo  del  presupuesto  no  hubieran 
figurado  más  partidas  que  las  que  representan  el  impor- 
te de  los  conciertos  celebrados  antes  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876  y el  de  los  recargos  fijos  y determinados 
por  ella  establecidos,  Pero  lo  calculado  por  la  recauda- 
ción que  pudiera  obtenerse  en  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra  y por  el  recargo  condicional  que  autori- 
zó el  párrafo  tercero  del  art*  7*Dde  aquella  ley,  asciea- 
de  á la  suma  de  pesetas  3.901.495,  de  la  cual  única- 
mente se  hará  efectiva  una  pequeñísima  parte. 

En  esta  atención,  y prescindiendo  ahora  del  impues- 
to sobre  la  sai,  para  tratar  después  acerca  de  él,  es  in- 
dudable que  por  el  impuesto  de  consumos  propiamente 
dicho,  incluyendo  la  parte  relativa  á los  cereales  y sus 
harinas,  y sin  alterar  su  actual  constitución,  puede 
fijarse  para  1877-78  un  rendimiento  de  66.876.487 
pesetas.  En  la  necesidad  de  establecer  para  el  próximo 
presupuesto  recursos  superiores  á los  del  actual,  y aten- 
diendo á que,  si  bien  en  muchas  de  las  capitales  de  pro- 
vincia resultan  actualmente  muy  bajos  los  encabeza- 
mientos no  puede  decirse  lo  mismo  con  relación  á todas 
las  pequeñas  poblaciones,  el  Gobierno  considera  que 
uno  de  los  medios  de  obtener  el  aumento  indispensable, 
es  el  de  gravar  en  favor  del  Estado  varias  especies  que 
ya  estuvieron  tarifadas  para  el  pago  hasta  1868,  y que 
deben  adicionarse  á las  que  ahora  16  están.  Por  este  me- 
dio se  obtendrá  seguramente  un  aumento  de  valores  por 
la  suma  de  6 millones  de  pesetas. 

Los  derechos  que  el  Gobierno  propone  se  impongan 
á las  indicadas  especies  se  han  deducido  de  la  legisla- 
ción que  para  las  capitales  regia  hasta  1868;  pero  fijan- 
do á la  primera  clase,  ó sea  á las  do  ménos  de  5-000 
habitantes,  derechos  inferiores  á los  de  la  primera  clase 
de  la  antigua  tarifa,  en  la  cual  no  figuraron  las  expre- 
sadas poblaciones, 


5 


18 


27  DE  ABRIL  DE  1877, 


El  cálcalo  del  producto  probable  ae  ha  becbo  sobre 
la  base  del  consumo  y del  gravamen  medio  por  habi- 
tante que  resaltó -por  las  mismas  especies  en  las  seis  ca- 
pitales de  Alicante,  Jaén,  Madrid,  Oviedo,  Pontevedra 
y Salamanca,  que  se  administraron  directamente  por  la 
Hacienda  en  1867-68,  reduciéndolo  á la  cuarta  parte 
para  los  pueblos  en  razón  de  los  menores  derechos  con 
que  han  de  contribuir. 

Otro  de  los  medias  que  propone  el  Gobierno  para 
elevar  los  valores  del  impuesto  do  que  se  trata,  es  el  de 
administrarlo  directamente  en  las  capitales  de  provin- 
cia cuya  población  exceda  de  20.000  almas;  y se  fun- 
da para  ello  en  que  sus  actuales  encabezamientos  son 
notoriamente  muy  inferiores  á los  verdaderos  produc- 
tos, y sin  embargo  las  Municipalidades,  cuando  han 
sido  invitadas,  han  resistido  con  cortas  excepciones  el 
aceptar  el  aumento  correspondiente,  para  cuya  imposi- 
ción fué  facultado  el  Gobierno  por  el  párrafo  tercero  del 
artículo  7,°  de  la  ley  de  21  de  Julio  do  1876  , y después 
de  instruir  los  expedientes  oportunos  y justificar  su  ne- 
cesidad. 

A 5 millones  de  pesetas  asciende  el  aumento  líqui- 
do de  valores  que  por  este  medio  debe  obtenerse  según 
los  cálculos  de  la  Administración;  y como  el  propósito 
del  Gobierno  envuelve  el  solo  objeto  de  realizar  los  pro- 
ductos que  realmente  pertenecen  al  Estado,  no  tendrá 
inconveniente  alguno  en  que  los  respectivos  Ayunta- 
mientos continúen,  como  en  la  actualidad,  administran- 
do por  sí  mismos  el  impuesto,  si  desde  luego  aceptan  en 
sus  encabezamientos  el  aumento  proporcional  por  habi- 
tante, que  en  las  2 2 capitales  de  provincia  de  más  de 
20.000  almas  representan  los  5 millones  do  pesetas  an- 
tes expresados.  Pero  con  el  fin  de  evitar  los  entorpeci- 
mientos y dilaciones  á que  pudiera  dar  lugar  la  trami- 
tación de  expedientes  y cualquiera  clase  de  reclamacio- 
nes, considera  indispensable  que  la  ley  imponga  á la 
Hacienda  publica  la  obligación  de  incautarse  de  la  ad- 
ministración del  impuesto,  si  dentro  de  un  plazo  breve 
los  Ayuntamientos  no  suscriben  la  aceptación  del  au- 
mento de  cupo  mencionado. 

Reconstituido  el  impuesto  en  la  indicada  forma,  y 
contando  don  que  en  el  caso  do  administrarse  directa- 
mente por  la  Hacienda  nacional  en  las  capitales  de  más 
de  20.000  habitantes,  habrá  de  cobrarse  délos  respec- 
tivos Municipios  el  10  por  100  por  la  administración  de 
sus  arbitrios  y recargos,  los  productos  para  el  Estado 
podrán  elevarse  durante  el  ano  económico  1877-78  á 
pesetas  79.300.000* 

Impuesto  sobre  la  saL 

El  Gobierno  no  podía  dejar  de  ocuparse  detenida  y 
especialmente  en  el  estudio  del  impuesto  sobre  la  sal 
común.  Aunque  de  primera  necesidad  este  artículo,  la 
forma  en  que  se  produce,  la  baratara  con  que  se  obtiene 
y lo  general  y uniforme  de  su  consumo,  que  permite 
al  Estado  obtener  rendimientos  crecidos  de  un  dere- 
cho apenas  sensible,  por  lo  que  se  subdividey  difunde, 
hacen  que  sea  de  antiguo  considerado  en  todas  las  Na- 
ciones como  excelente  materia  imponible.  Solo  Ingla- 
terra ha  renunciado  á gravarlo,  merced  al  extraordina- 
rio desahogo  de  su  situación  financiera. 

En  nuestro  actual  presupuesto  de  ingresos  figura  el 
de  la  sal  entre  los  de  consumos,  hallándose  comprendi- 
do en  los  encabezamientos  por  la  suma  de  10.297.018 
pesetas.  Pero  esta  cifra,  si  bien  para  el  Estado  debe  ser 
real  y efectiva  á virtud  de  los  encabezamientos , para 


tos  Municipios  es  por  desgracia  en  gran  parte  ilusoria, 
y está  inevitablemente  destinada  á producir  un  déficit 
en  sn  recaudación,  á no  ser  que  cubran  la  mayor  par- 
te de  su  importe  por  medio  de  otros  recursos.  Así  se 
comprueba  solo  con  observar  que  siendo  de  2 pesetas 
en  quintal  métrico  el  derecho  sobre  la  sai  común,  hay 
provincias  en  que  el  precio  oficial  y público  de  este  ar- 
tículo es  de  pesetas  2*50  el  indicado  quintal  métrico, 
deduciéndose  como  consecuencia  lógica  y racional  que 
un  impuesto  tan  considerablemente  superior  al  precio 
ordinario  de  producción  del  articulo  que  grava,  ofrece 
demasiada  prima  de  aliciente  á la  defraudación,  para 
que  sea  posible  recaudarlo  en  medio  de  la  libertad  del 
tráfico  á la  entrada  de  los  centros  de  consumo. 

A pesar  de  las  tras  formaciones  que  ha  sufrido  en 
Francia  por  el  influjo  de  las  nuevas  ideas,  no  se  realiza 
en  la  indicada  forma,  sino  que  se  hace  efectivo  cuando 
se  extrae  el  artículo  gravado  de  los  lugares  de  elabora- 
ción; es  decir,  en  el  momento  mismo  en  que  se  produce. 

El  Gobierno  ha  estudiado  esa  forma  del  impuesto 
con  mucho  detenimiento,  y con  sincero  y empeñado 
propósito  de  preferirla  á toda  otra;  pero  encuentra  que 
por  sí  sola  seria  en  España  ineficaz  para  producir  el 
importe  de  los  enoabezamientos  actuales;  y por  tanto, 
mucho  menos  lo  que  llegó  á obtenerse  con  el  estanco, 
que  es  el  producto  á que  tiene  derecho  el  Estado. 

La  producción  actual  no  puede  apreciarse  por  la  que 
se  obtenía  en  las  fábricas  y salinas  de  la  Nación  antes 
del  desestanco,  siendo  seguro  que  en  el  día  es  muy  su- 
perior al  consumo;  las  condiciones  diversas  en  que  se 
hallan  las  fábricas  del  interior  y las  salinas  de  la  costa 
prodneirian  una  notable  desigualdad  en  el  impuesto,  so- 
bre todo  si  éste  hubiera  de  ser  elevado;  y las  innumera- 
bles salinas,  espumeros,  salobrales,  lagunas  y pozas  de 
aguas  mueras  que  existen  en  nuestro  suelo,  en  el  que 
constituyen  un  verdadero  privilegio,  no  seria  posible 
vigilarlas  si  no  se  completase  y facilitara  ei  resultado 
con  la  prohibición  de  la  venta. 

Todo  esto  se  conseguiría  con  el  restablecimiento  del 
estanco;  pero  sobre  la  repugnancia  que  siente  el  Go- 
bierno hácía  el  monopolio  de  objetos  entregados  hoy  á 
la  libre  especulación,  ofrecería  también  esta  reforma 
notables  dificultades.  Las  fábricas  y salinas  enajenadas 
por  el  Estado  han  tenido  eo  su  mayor  parte  importan- 
tes reformas;  se  han  establecido  ó creado  otras  machas, 
y por  consiguiente  habría  de  ser  costosa  y difícil  la 
indemnización  previa  que  la  Constitución  del  Reino  es- 
tablece para  los  casos  de  expropiación. 

Tales  son  las  más  importantes  cuestiones  relaciona- 
das con  el  impuesto  sobre  la  sal  común  que  ha  debido 
examinar,  y que  ha  tenido  que  apreciar  el  Gobierno; 
y en  vista  de  todas  ellas  cree  posible,  y aun  fácil,  lle- 
gar al  resultado  necesario,  y salvar  las  principales  di- 
ficultades por  medio  de  un  sistema  misto  de  imposición 
que  grave  al  consumo  á la  vez  que  al  fabricante;  que 
facilite  la  exacción  en  los  pueblos,  haciendo  posible  la 
vigilancia,  y que  permita  el  establecimiento  del  im- 
puesto sobre  la  fabricación,  su  misma  cuantía,  ó sea  lo 
módico  de  su  cupo  ó cuota. 

Ei  gravámen  de  una  peseta  por  habitante,  exigido 
de  los  Ayuntamientos,  quedando  éstos  autorizados  para 
establecer  por  si  ó por  arriendo  la  venta  exclusiva  de  la 
sal,  producirá  la  suma  de  pesetas  17  millones;  y un  im- 
puesto de  cupo  fijo  á repartir  entre  todos  los  fabrican- 
tes ó productores  de  sai  en  justa  proporción  á la  que  ex- 
pendan ordinariamente  para  el  consumo  interior,  que 
para  1877-78  se  fija  en  1,500.000  pesetas,  componen 
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una  sama,  aunque  no  igual,  más  aproximada  que  el 
vigente  impuesto  sobre  el  consumo  al  producto  líquido 
que  por  término  medio  ofrecía  el  estanoo  antes  de  1868. 

Constituido  el  nuevo  impuesto  en  la  doble  forma  ex- 
presada, no  solamente  será  efectiva  para  el  Estado,  sino 
que  los  Ayuntamientos  tendrán  los  medios  de  vigilan- 
cia que  proporciona  la  venta  exclusiva,  equivalente  sin 
dada  á un  estanco  en  cada  localidad,  sin  que,  no  obs- 
tante, se  produzcan  las  dificultades  y entorpecimientos 
que  traerla  indispensablemente  el  monopolio  por  el  Es- 
tado, 

Por  otra  parte,  los  dueños  de  fábricas  y salinas  con- 
servarán su  propiedad,  sin  otro  quebranto  que  efpago 
de  un  módico  tributo,  que,  prévios  los  oportunos  con- 
ciertos con  ia  Administración  de  la  Hacienda,  podrán 
abonar  en  plazos  prudentemente  establecidos. 

T como  resultado  de  ambos  medios  de  imposición, 
la  Hacienda  pfiblica  obtendrá,  en  concepto  de  recurso 
permanente  y seguro  de  su  presupuesto  general , la  su- 
ma de  18.500,000  pesetas. 

# 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos 
del  Ministerio  de  Estado. 

Las  modificaciones  hechas  en  las  tarifas  de  los  de- 
rechos consulares,  en  cumplimiento  dei  art.  16  da  3a 
ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y los  escasos  rendimientos 
de  la  Agencia  general  de  Preces  á Roma  deben  pro- 
ducir eu  los  ingresos  por  este  concepto  una  baja  impor- 
tante, limitándose  el  Ministro  que  suscribe  á consignar 
on  el  proyecto  de  presupuesto  para  1877-78  la  suma 
calculada  por  el  Ministerio  de  Estado,  que  asciende 
á 1.400.000  pesetas. 

Recursos  eventuales, — Alcances  de  todas  'clases  y ramos . — 
Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legí - 
tima  inversión. — Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gra- 
cia y I usticia,  de  Fomento  y Hacienda. 

La  índole  especial  de  estos  recursos,  su  escasa  im- 
portancia y ei  hecho  de  ser  la  recaudación  qae  por  ellos 
se  obtiene  superior  al  importe  de  los  créditos  del  presu- 
puesto de  este  año  económico,  justifican  el  señalamien- 
to de  otros  aproximados  para  1877-78, 


Son  los  siguientes: 

Recursos  eventuales,  pesetas 800.000 

Alcances , , , - * 100,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  dis- 
traídos  100,000 

Publicaciones  oficiales.  2.500 


Impuesto  sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos. 

El  Gobierno  ha  considerado  conveniente  para  el  Te- 
soro y para  el  comercio,  dando  otra  forma  á este  im- 
puesto, que  se  refunda  para  1877-78  en  la  contribu- 
ción industrial,  por  las  razones  expuestas  en  ia  parte  de 
esta  Memoria  referente  á la  indicada  contribución;  y en 
esta  hipótesis,  se  elimífia  del  presupuesto  la  partida  de 
nn  miilou  do  pesetas  que  figura  por  aquel  concepto  en 
el  correspondiente  á 1876-77, 

Atrasos  kas&a  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos . 

La  escasa  importancia  de  este  recurso  no  permite 
otra  explicación  que  la  de  aceptar  para  1877-78  la 


misma  partida  que  figura  eu  el  presupueste  del  ano 
económico  actual. 

Sello  del  Estado. 

El  contrato  relacionado  con  esta  renta  que  celebró 
la  Hacienda  con  la  Sociedad  del  Timbre  y que  se  halla 
en  el  período  de  ejecución,  es  un  obstáculo,  ó a!  ménos 
dificultad  grave  para  toda  reforma  ó modificación  que 
en  ella  se  intente,  Pero  sin  embargo,  la  fuerza  de  la 
necesidad  ha  hecho  que  el  Gobierno  se  decida  á plan- 
tear una  que,  si  bien  es  sencilla  en  la  forma,  puede 
ofrecer  un  beneficioso  resultado  sin  dificultar  en  nada 
las  liquidaciones  con  la  referida  Sociedad  contratista. 

Seis  conceptos  parciales  constituyen  el  general  de 
que  se  trata: 

La  anualidad  garantida  por  la  Sociedad  del  Timbre; 

Los  gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendicion 
á formalizar; 

Las  ganancias  á partir  con  la  Sociedad. —Parte  de 
la  Hacienda; 

Varios  productos; 

Ei  sello  extraordinario  de  guerra; 

Y el  50  por  100  de  recargo  en  el  papel  sellado  y 
sellos  sueltos,  excepción  hecha  de  los  sellos  de  comuni- 
caciones y telégrafos  y del  papel  de  pagos  al  Estado. 

La  cuantía  del  primer  concepto  es  inalterable,  toda 
vez  que,  sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  recaudación, 
debe  la  Sociedad  del  Timbre  satisfacer  la  anualidad  de 
23.037.250  pesetas,  consignada  eu  el  presupuesto. 

Por  el  segundo  concepto,  es  decir,  por  gastos  á for- 
malizar, se  propone  una  baja  de  100.000  péselas,  que 
no  es  en  realidad,  puesto  que  siendo  el  ingreso  que  el 
buen  órden  en  la  contabilidad  exige  consecuencia  de 
una  formaUzacion,  por  la  qde  simultáneamente  se  apli- 
can al  presupuesto  de  gastos  los  que  origina  la  fabrica- 
ción, ei  trasporte  y la  expendicion  de  los  efectos  com- 
prendidos en  el  contrato  de  la  Sociedad  del  Timbre,  es 
evidente  que  la  baja  en  el  recurso  se  compensa  con  otra 
equivalente  en  las  obligaciones. 

En  cuanto  al  tercer  concepto,  ganancias  á partir  con 
la  Sociedad  del  Timbre . — Parte  de  la  Hacienda7  el  Gobier- 
no mantiene,  por  considerarla  probable  para  1877-78, 
la  misma  cifra  de  1.209.500  pesetas  que  figura  en  el 
presupuesto  del  año  económico  actual;  pues  aun  cuando 
es  posible  que  en  éste  no  llegue  á cubrirse  aquel  crédi- 
to, para  el  próximo  deben  esperarse  muy  superiores 
rendimientos,  atendidos  el  estado  actual  de  la  renta,  los 
esfuerzos  de  ia  Administración  y de  la  Sociedad  contra- 
tista, y el  nfimero  considerable  de  expedientes  instrui- 
dos por  defraudaciones,  que  han  de  producir  necesaria- 
mente la  realización  de  las  consiguientes  responsabili- 
dades. 

En  el  cuarto  concepto,  titulado  varios  productos,  se 
propone  una  baja  de  968  000  pesetas,  fundada  en  que 
los  valores  liquidados  en  el  primer  semestre  de  este  año 
económico  no  permiten  esperar  mayor  producto  que  la 
suma  que  se  consigua  para  1S77-73  por  el  1 G por  100 
del  Importe  del  papel  de  multas  para  Ayuntamientos, 
por  los  derechos  procesales  y por  el  10  por  100  de  los 
gastos  fijos  de  las  labores  para  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar y de  la  renta  de  Aduanas,  que  son  los  recursos  apli  - 
cables  al  concepto  de  que  se  trata. 

En  el  quinto  concepto,  ó sea  en  el  sello  extraordinario 
de  guerra , es  en  el  que  se  propone  la  reforma  antes  ci- 
tada. Sin  alterar  sus  tipos  actuales,  debía  esperarse  para 
el  año  próximo  un  aumento  de  1,282,550  pesetas } á 
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juzgar  por  el  estado  que  eu  el  día  presentan  sus  valo- 
res* Pero  como  las  necesidades  del  año  próximo  y el 
cumplimiento  de  los  compromisos  del  país  para  con  sus 
acreedores  demandan  mayores  rendimientos,  el  Gobier- 
no ha  fijado  su  atención  en  el  precio  actual  de  la  cor- 
respondencia por  ei  interior  del  Beino  y de  la  que  des- 
de éste  se  dirige  á nuestras  posesiones  de  Ultramar. 

Los  últimos  datos  estadísticos  publicados  por  la  Di- 
rección general  de  correos  y telégrafos  presentan  los 
siguientes  resultados; 

Circulación  en  ti  año  de  1872-73,  durante  el  cual  el  pre* 
ció  por  caria  sencilla  en  el  interior  fué  0 1 1 0 pesetas * . 

Cartas  de  pago  del  Reino,  eliminando 
las  que  circularon  en  el  interior  de 


laa  poblaciones.  .**„»*,  t * * * 66.377.080 

Idem  id.  de  Ultramar,  remitidas 1*835.095 


68.212.175 


Circulación  en  el  ano  1873-74,  en  el  cual  se  recargó  el 
porte  con  el  sello  de  guerra  de  0*06,  que  eguimle  en  las 
cartas  sencillas  á 50  por  100  del  precio  anterior. 

Cartas  de  pago  del  Reino,  eliminando 
las  que  circularon  en  el  interior  de 


las  poblaciones*  * * * ,_*..*,*  69.264.438 

ídem  remitidas  á Ultramar*  * 1,825.433 


71.  OS  9. 871 


Circulación  en  el  año  económico  de  1874-75* 
Cartas  de  pago,  con  la  misma  excep- 


ción que  en  los  dos  años  anteriores*  7l *291*889 
Idem  remitidas  á Ultramar*  1,884*935 


73.176*824 


Estos  resultados  demuestran,  en  primer  lugar,  un 
aumento  progresivo  en  la  circulación  bastante  aprecia  - 
ble,  puesto  que  en  1873-74  es  de  4*75  per  100,  y de 
2' 95  en  1874-75;  en  segundo  lugar,  que  el  recargo  de 
50  por  100  en  el  precio  de  trasporte  no  ha  impedido  ei 
aumento  observado  en  la  correspondencia  del  interior 
del  Beino;  y en  tercer  lugar,  que  suponiendo  en  los  dos 
años  siguientes  nn  aumento  proporcionado  al  de  los  dos 
anteriores,  el  número  de  cartas  circuladas  por  el  interior 
del  Reino  y remitidas  á Ultramar  en  el  actual  año  eco  - 
sxómico  debe  exceder  de  76  millones,  cantidad  corres- 
pondiente á 1875-76* 

Ahora  bien;  partiendo  de  esta  cifra  y suponiendo 
para  el  año  próximo  un  aumento  solo  de  2 por  100  so- 
bre aquella  cifra,  la  circulación  ae  elevaré  en  1877-78 
4 77*500*000  cartas,  que  á razón  de  O'IO  de  recargo  en 
el  precio  de  cada  una,  o Precedan  un  aumento  en  los  va- 
lores de  la  renta  de  7.750*000  pesetas* 

Si  se  quiere  suppner  que  el  recargo  detenga  el  mo- 
vimiento ascendente  de  la  correspondencia,  el  aumento 
eu  los  valores  serla  al  ménos  de  pesetas  7.800*000;  y ai 
llevando  el  cálculo  al  extremo  más  desfavorable  se  su- 
pone que  el  recargo  no  solo  puede  detener  el  aumento 
en  la  circulación,  sino  producirse  en  ella  un  retroceso 
representado  por  un  2 por  100  de  baja,  todavía  eu  este 


supuesto  el  aumento  de  valores  llegaría  á 7*448.0  00 
pesetas* 

Esto  sentado, ^parece  al  Gobierno  que  cuando  es  ne- 
cesario acudir  á todos  los  medios  y forzar  en  cuanto  sea 
dable  buenamente  todas  las  tributaciones  para  propor- 
cionar ai  Estado  ios  recursos  que  demanda  el  cumpli- 
miento de  obligaciones  tan  sagradas  como  las  de  la  Deu- 
da nacional,  después  de  haber  hecho  sus  tenedores  el 
sacrificio  considerable  de  cerca  de  67  por  100  de  sus 
derechos  incuestionables,  no  puede  prescindirse  de  ele- 
var el  precio  del  servicio  de  correos  en  el  interior  hasta 
la  cantidad  de  0‘25  pesetas  en  la  carta  sencilla;  precio 
no  excesivo  ni  extraordinario  si  se  recuerda  que  no  hace 
muchos  anos  era  casi  el  mismo,  y sin  embargo,  no  te- 
níamos entonces  los  compromisos  de  honra  que  hoy  de- 
bemos cumplir  con  propios  y extraños* 

En  cuanto  á la  forma  de  exacción,  no  puede  ofre- 
cerse dificultad  alguna,  puesto  que  está  reducida  á que 
el  sello  de  guerra,  que  actualmente  es  de  0*05  sea  de 
0*1 5 para  toda  carta  que  circule  por  el  interior  ó se 
remita  á las  provincias  españolas  de  Ultramar,  á partir 
de  I*°  de  Julio  próximo*  * 

De  esta  manera  será  fácil  la  liquidación  con  la  So- 
ciedad del  Timbre,  á la  cual,  en  el  caso  de  que  la  re- 
forma produzca  baja  ó siquiera  sea  suspensión  del  au- 
mento progresivo  hasta  fin  del  actual  año  económico, 
observado  en  el  sello  ordinario,  que  es  el  comprendido 
en  su  contrata,  se  le  indemnizará  de  la  parte  propor- 
cional correspondiente,  y como  minoración  del  produce 
to  del  sello  de  guerra  de  que  se  trata.  Por  tanto»  y 
apreciando  el  aumento  de  la  renta  únicamente  por  la 
suma  que  ofrece  el  cálculo  formado  en  el  sentido  más 
desfavorable,  ó sea  por  pesetas  7*450.600,  el  concepto 
parcial  titulado  sello  de  guerra , debe  ofrecer  un  rendi- 
miento de  12*950.006  pesetas* 

Ultimamente,  por  el  recargo  de  50  por  100  se  man- 
tiene para  1877-78  la  misma  suma  de  pesetas  5 millo- 
nes consignada  en  e)  presupuesto  corriente#  en  aten- 
ción al  estado  actual  de  la  recaudación. 

En  resumen,  el  Gobierno,  con  la  reforma  indicada, 
considera  probable  en  1877-78  una  recaudación  por  el 


sello  del  Estado  de  pesetas 43.919.727 

La  consignada  en  el  presupuesto  corriente 

importa* * * 36*255*177 


y por  consiguiente  cree  probable  un  au- 
mento de * * * 7,664.556 


Tabacos. 

La  renta  del  tabaco,  que  es  una  de  las  de  más  fácil 
y cuantiosa  recaudación,  ha  de  ofrecer  en  el  año  econó- 
mico actual,  como  ae  ha  dicho  al  tratar  del  presupuesto 
corriente,  una  baja  algo  importante  sobre  el  crédito  le- 
gislativo, Pero  esta  baja  es  puramente  accidental,  y de- 
bida á circunstancias  extraordinarias  que  el  Gobierno 
espera  no  se  repitan  en  el  próximo  año  económico*  Las 
indicadas  causas  son  las  siguientes; 

El  aumento  de  precios  de  venta  determinado  por  la 
ley  de  21  de  Julio  último,  no  pudo  tener  lugar  k con- 
secuencia de  la  fecha  de  la  autorización  hasta  1*°  de 
Agosto;  el  estanco  en  las  Provincias  Vascongadas  no  ha 
llegado  á establecerse;  y entre  las  varias  manufacturas 
proyectadas,  unas  por  falta  de  hoja  filipina  no  podrán 
expenderse  hasta  el  año  próximo,  y otras  por  igual  mo- 
tivo no  pudieron  salir  á la  venta  eo  todo  el  primer  se- 
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mostré  del  actual.  Y como  al  fijar  la  cifra  presupuesta 
por  tabacos  se  contó  con  el  producto  probable  eu  to- 
do el  ano  económico  de  las  indicadas  reformas,  todavía 
incompletas,  resulta  justificada  una  baja  de  valores 
equivalente  á los  cálculos  no  realizados,  y son  los  si- 


guientes: 

Dozava  parte  del  aumento  de  precios  cor- 
respondiente al  mes  de  Julio  en  que  no 

tuvo  lugar,  pesetas % 985.660 

Consumo  probable  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. , , * , . * 2.500.000 

Cantidad  presupuesta  por  venta  de  cigar- 


ros Regalía,  peninsular  y Conchas  $enin- 
salares,  que  aún  no  han  llegado  á pro- 
ducirse, ni  llegarán  á ponerse  4 la 
venta  en  todo  el  ano  económico  ac- 


tual   4.800.000 

Valor  correspondiente  á un  semestre  de 
la  venta  de  cigarrillos  largos,  clases 
finas,  por  no  haberse  puesto  á la  venta 
en  dicho  período.  , , 825.000 


Suman  las  expresadas  partidas.. . . 9.110.660 

Que  deducidas  de.* , . * 1 01. 525. *720 


A que  asciende  el  total  presupuesto,  re-  ‘ 

sulta  un  líquido  á realizar,  de. , 92,415.060 


La  recaudación  obtenida  en  el  pri- 
mer semestre  del  ano  económico  es  la  si- 
guiente: 

En  Julio,  pesetas . 

En  Agosto, 

En  Setiembre * 

Eq  Octubre,  

Eu  Noviembre,  . . , , • * 

En  Diciembre ....... 

En  el  semestre 

Y como  se  observa  una  progresión  as- 
cendente en  los  valores,  y además  en 
el  segundo  semestre  ha  de  salir  á la 
venta  alguna  de  las  nuevas  labores, 
se  calcula  como  ingreso  probable  en 
dicho  segundo  semestre  la  cantidad  de 


Que  sumada  con  la  obtenida  en  el  primer 
semestre,  dá  un  total  probable  en  el 
abo  económico  do  pesetas, . . . 90.476.252 


Se  deduce  de  lo  expuesto  que  la  baja  im- 
putable á error  de  cálculo  es  la  dife- 
rencia entro  las  pesetas. . 92.415.069 

importe  del  líquido  á realizar  antes  ex- 
presado > y las  de  realización  probable 
que  son 90,476*252 


Es  decir,  pesetas,  , , , * . * * . i .938.808 


6.414.545 
6,764,007 
0.655.496 
7, 183. 597 
7*670.802 
7.737.305 


42*476,252 


48.000.000 


sucesivo  la  hoja  filipina  necesaria;  y si  no  llega  á esta- 
blecerse el  estanco  en  las  Provincias  Vascongadas,  ha 
de  procurarse  al  méuos  la  venta  en  ellas  del  tabaco  del 
Estado,  el  Gobierno  considera  realizable,  y comprende 
por.  tanto  en  el  proyecto  de  presupuestos  para  1877-78 
la  suma  de  101.335*300  pesetas,  que  es  próximamente 
la  misma  consignada  en  el  correspondiente  año  econó- 
mico actual. 

Sal  de  las  salinas  que  conserva  el  Estado . 

EL  impuesto  que  se  propone  sobre  la  fabricación  de 
la  sal  exige  una  medida  d§  equidad  en  cuanto  al  precio 
de  la  que  se  expenda  para  el  consumo  del  Reino  de  las 
salinas  de  Torrevíeja,  toda  vez  que  no  habiendo  de  es- 
tablecerse sobre  ésta  el  impuesto*  baria  una  competen- 
cia perjudicial  á las  demás,  sobre  todo  á las  limítrofes 
de  propiedad  particular. 

Por  esta  razón  el  Gobierno  cree  indispensable  que 
la  ley  disponga  que  se  fije  como  precio  para  la  sal  de 
Torrevieja  uno  igual  al  que  señalen  á las  suyas  los  fa- 
bricantes de  la  misma  zona  cuando  se  halle  establecido 
el  impuesto. 

Sin  embargo,  como  el  mayor  rendimiento  de  Torre- 
vieja  se  obtiene  en  la  venta  de  sal  para  extraer  del  Rei- 
no, se  mantiene  para  1877-78  por  este  concepto  la 
misma  cifra  de  1*500.000  pesetas  que  figura  en  el  pre- 
supuesto de  este  afio  económico. 

Loterías , 

La  recaudación  por  loterías  tuvo  en  el  último  de- 
cenio varias  oscilaciones  de  alza  y baja,  que  reflejaron 
los  grados  de  tranquilidad  del  país  y el  sistema  admi- 
nistrativo de  esta  renta. 

Restablecidos  un  tanto  sus  valores  en  1871-72  de 
la  considerable  baja  que  causas  harto  notorias  produje- 
ron en  1868-69,  llegó  después,  en  1872-73,  á un  in- 
greso de  45.123.000  pesetas,  que  eu  el  siguiente,  por 
causas  iguales,  quedaron  reducidas  á 36 *886.00 Q,  Vol- 
vió á reponerse,  sin  embargo;  y en  el  año  económico 
1875-76  ascendióla  recaudación  á pesetas  49.831*000. 
En  el  corriente  se  cree  que  excederá  seguramente  de 
las  52.700.000  pesetas  calculadas;  y en  esta  atención, 
el  Gobierno  fija  sus  productos  para  1877~78en  la  suma 
de  54,600,000;  pareciendo  además  indudable  que  en 
el  caso  de  resultar  error  en  este  cálculo,  ha  de  ser  más 
bien  por  defecto  que  por  exceso  de  la  cantidad  expre- 
sada. 

En  cuanto  á las  rifas,  que  forman  parte  de  la  renta 
de  loterías,  el  Gobierno,  que  observa  los  diversos  sis- 
temas que  en  ellas  siguen  las  Corporaciones  facultadas 
para  su  celebración,  considera  indispensable  que  se  re- 
gularicen sus  procedimientos  en  bien  de  los  intereses 
generales  del  país. 

Y por  lo  mismo,  con  el  fin  de  conciliar  la  utilidad 
de  las  Corporaciones  expresadas  con  las  manifestaciones 
de  la  opinión  pública,  se  propone,  como  el  mejor  medio 
que  puede  adoptarse,  que  únicamente  se  autoricen 
como  legales  aquellas  rifas  cuyos  premios  sean  en  me- 
tálico, y que  además  se  sometan  á los  sorteos  de  la  lo- 
tería nacional* 


Y como  no  parece  aventurado  aplicar  esta  cantidad 
para  el  afio  próximo  al  aumento  natural  que  de  mes  en 
mes  se  observa  en  los  trascurridos  del  presente;  como 
los  precios  autorizados  por  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876  han  de  regir  en  todo  el  ano  venidero;  como  debe 
esperarse  de  las  medidas  adoptadas  que  no  falte  en  lo 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente. 

Este  concepto,  como  su  mismo  título  indica,  no  solo 
es  en  extremo  eventual,  sino  que  acusa  defectos  en  la 
distribución  de  los  fondos  del  Estado,  toda  vez  que  sus 
rendimieníoH  representan  pagos  indebidos,  cuya  falta 
de  justificación  ó procedencia  no  se  observó,  ó no  fue 
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posible  reparar  hasta  después  de  cerrado  el  ejercicio  de 
presupuesto  con  cargo  al  cual  se  realizaron. 

Se  comprende,  por  tanto,  que  á toda  época  anormal 
en  la  distribución,  debe  seguir  un  período  de  crecidos 
ingresos  por  el  concepto  de  que  se  trata;  y esto  preci- 
samente sucedo  en  la  actualidad,  á consecuencia  de  la 
forma  en  que  se  harían  forzosamente  pagos  de  inmensa 
cuantía  durante  la  azarosa  época  de  la  pasada  guerra 
civil. 

Así  es  queeu  1875-76,  cuyo  presupuesto  señalé  á 
este  concepto  un  millón  de  pesetas,  se  recaudaron  más 
de  15  millones;  y figurando  en  el  actual  por  3 millones, 
se  han  realizado  solo  en  el  primer  semestre  pesetas 
16.250.000;  siendo,  por  consiguiente,  probiable  en  el 
año  un  ingreso  de  gran  consideración. 

En  vista  de  estos  datos,  y teniendo  presente  que  el 
ajuste  de  los  presupuestos  de  los  años  en  que  existió  la 
guerra  ha  de  durar  más  tiempo  que  el  que  comprende 
oi  próximo  presupuesto,  y considerando  que  las  opera* 
ciones  de  ios  ajustes  son  las  que  dan  á conocer  los  er- 
rores, sin  duda  inevitables,  padecidos,  y las  faltas  de 
justificación  y las  que  por  lo  mismo  producen  los  rein- 
tegros de  que  se  trata,  el  Gobierno  cree  que  el  concep- 
to titulado  reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  cor- 
riente, debo  figurar  en  el  presupuesto  para  1877-78  con 
la  suma  por  lo  ménos  de  14  millones  de  pesetas. 

Giro  múím  del  Tesoro . — Establecimientos  penales  y demás 
ingresos  de  Gobernación.  — Ingresos  del  Ministerio  de  la 
Guerra.  — Idem  del  Ministerio  de  Fomento. 

Atendido  el  estado  actual  de  los  valores  de  estos 
recursos  y su  procedencia,  se  comprenden  en  el  proyec- 
to de  presupuesto  para  1877-78  por  las  sumas  que  han 
calculado  realizables  los  Centros  que  los  administran. 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 

El  concepto  más  importante  que  comprende  este  tí- 
tulo general,  es  el  de  la  venta  de  azogues  de  las  minas 
de  Almadén,  por  ei  que  se  presupone  la  suma  de  pesetas 
5.600.000,  inferior  en  un  millón  á la  consignada  en  el 
presupuesto  corriente,  á causa  de  la  baja  que  ha  tenido 
el  precio  de  este  valioso  artículo  eu  el  mercado  de  Lon- 
dres. 

Los  demás  conceptos  parciales  ofrecen  diferencias 
de  poca  importancia,  debidas  en  su  mayor  parte  á la  re- 
ducción que  han  producido  en  la  propiedad  del  Estado 
las  ventas  realizadas  y que  pueden  realizarse  antes  de 
1/  de  Julio  próximo. 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar,— Indemnización  de 
guerra,  — Marruecos , 

El  primero  de  estos  conceptos  generales  lo  constitu- 
ye el  importe  del  costo  y del  medio  fiete  del  tabaco  que 
el  presupuesto  de  Filipinas  proporciona  al  de  la  Penín- 
sula; y en  esta  atención,  la  cifra  que  se  consigna  se 
funda  en  el  cálculo  del  tabaco  que  podrá  recibirse  en 
1877-78. 

En  el  segundo  concepto,  que  representa  el  producto 
de  la  intervención  de  las  Aduanas  del  Imperio  de  Mar- 
ruecos, se  hace  un  aumento  de  500.000  peaetqs,  en  aten- 
ción á los  mayores  rendimientos  que  se  han  obtenido  en 
el  primer  semestre  del  año  económico  actual. 


RESUMEN  DE  INGRESOS. 

El  presupuesto  general  de  ingresospara  el  año  eco- 
nómico de  1877-78,  redactado  con  arreglo  á las  bases 
y con  las  modificaciones  respecto  al  hoy  vigente  que  se 
dejan  explicadas,  ofrece  el  siguiente  resultado: 

pesetas. 


Conceptos  generales. 


Contribuciones  directas 287.221.328 

Impuestos'  indirectos  y recursos  even- 
tuales  209.017.500 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados 

por  la  Administración .......  219.265.027 

Propiedades  y derechos  del  Estado,— 

Rentas  12.864.792 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar.  5,000.000 

Indemnizaciones  de  guerra,  —Marruecos.  2.500.000 


Total  general 735.868.647 


COMPARACION, 

Fijado  en  los  términos  que  el  Ministro  que  suscribo 
ha  tenido  lo  honra  de  exponer  el  importe  calculado  de 
las  obligaciones  y de  los  recursos  del  presupuesto  ordi- 
nario para  1877-78 , resta  solo  comparar  los  totales  de 
ambos  términos,  para  fijar  el  saldo  que  presenta  el 
proyecto  que  se  somete  al  examen  y resolución  de  las 
Córtes, 

El  resultado  es  como  sigue: 


Importan  los  gastos,  pesetas * 735.775.184 

Idem  los  ingresos. 735.868,647 

Diferencia  por  exceso  de  los  recursos.  . , 93,463 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS. 

Este  presupuesto  fue  constituido  por  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  en  cuanto  á recursos,  con  los  productos 
de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  vendidos  antes 
dei  30  de  Junio  del  referido  año,  y de  las  ventas  poste- 
riores á la  indicada  focha  de  fincas  del  Estado  en  gene- 
ral, incluso  el  20  por  100  de  las  de  propios;  y respecto 
á 'gastos,  con  las  obligaciones  afectas  á los  menciona- 
dos productos,  representadas  casi  en  totalidad  por  la 
amortización  ó intereses  de  los  Bonos  del  Tesoro  y por 
la  amortización  de  Deuda  perpétua. 

Esta  ligera  explicación,  y la  circunstancia  de  haber 
de  invertirse  en  amortizar  Deuda  la  misma  cantidad 
que  se  recaude  por  las  ventas  sucesivas  bastan  para 
comprender  que  las  alteraciones  que  ofrece  el  proyecto 
formado  para  1877-78,  con  relación  al  vigente,  son  una 
consecuencia  precisa  del  diverso  valor  de  los  pagarés  á 
vencer  en  el  año  económico,  y de  los  Bonos  que  pueden 
hallarse  en  circulación  durante  el  mismo*  Por  esta  ra- 
zón, el  Gobierno  se  limita  á exponer  que,  al  señalar  los 
créditos,  ha  tenido  en  cuenta  los  indicados  extremos,  y 
que  una  pequeña  diferencia  que  resulta  por  exceso  de 
las  obligaciones  probables  se  saldará,  en  caso  necesario, 
con  la  negociación  de  pagarés  de  vencimientos  poste- 
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riores  á la  fecha  en  que,  según  un  cálculo  prudente, 
deben  quedar  amortizados  los  valores  á cuyo  reembolso 
ó pago  se  destinan* 

En  tal  concepto,  él  presupuesto  especial  para  1877 
á^78  ofreced  siguiente  resultado;- 


Gastos >.*..*  3a.943.3S7 

Ingresos»  , * .*  .*■*•**. t 33. 943. 337 


Igual. 


CONCLUSION, 

Queda  expuesto,  á la  vez  que  d estado  actual  de  la 
Hacienda  pública,  su  situación  probable  al  terminar  el 
ejercicio  del  presupuesto  corriente,  sus  necesidades  para 
el  año  económico  próximo,  y loa  medios  que  para  cu» 
br irlas  pueden  ser  convenientes.  El  Gobierno,  ai  prepa- 
rar las  soluciones  que  deja  explicadas,  con  el  deseo  dei 
mayor  acierto,  ha  procurado  reducir  los  gastos  públicos 
al  límite  posible,  manteniendo  y aumentando  sin  em- 
bargo aquellos  que  la  experiencia  ha  hecho  conocer 
como  indispensables,  ó que  deben  producir  crecimiento 
en  los  valores  de  las  rentas  del  Estado. 

Para  nuevos  recursos  ha  elegido  aquellas  reformas 
y aquellos  tributos  que,  en  su  concepto,  pueden  ser  de 
más  fficil  y menos  costoso  planteamiento,  y que  gubdi- 
vidiendo con  equidad  y reducidos  tipos  entre  todas  las 
fuerzas  productoras  del  país  el  aumento  ineludible  del 
presupuesto  de  ingresos,  hagan  menos  sensible  la  exac- 
ción al  contribuyente.  Sobre  esta  base  y con  el  enun- 
ciado propósito,  sin  tratar  de  oscurecer  obligaciones 
positivas  ni  abultar  recursos  de  eventual  rendimiento, 
cree  haber  cumplido  Ja  misión,  siempre  difícil  y honro- 
sa, pero  mucho  más  en  las  circunstancias  actuales  do 
nuestra  Nación,  de  redactar  un  presupuesto  cuyos  gas- 
tos y recursos,  siendo  igualmente  ciertos,  puedan  resul- 
tar en  la  práctica  nivelados. 

Con  este  convencimiento,  pero  sin  pretender  que  no 
pueda  mejorarse  y aun  perfeccionarse  su  proyecto, 
aceptará  toda  modificación  ó reforma  conveniente;  no 
dudando,  al  impulso  de  patriótica  esperanza  en  el  por- 
venir de  la  Nación,  que  el  eficaz  concurso  de  sus  Repre- 
sentantes facilitará  el  éxito  de  la  obra  emprendida  de 
reconstitución  de  la  Hacienda,  único  medio  de  ir  todos 
olvidando  desgracias  pasadas  y de  llegar  un  dia  al  an- 
siado restablecimiento  del  crédito  público  y á la  prospe- 
ridad del  país. 

Por  tanto,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por 
S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Los  gastos  públicos  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78  se  fijan  en  la  cantidad  de  735.775,184 
pesetas,  según  el  adjunto  eitado  letra  Á . 

Art.  2.*  Los  ingresos  del  Estado  para  el  referido 
año  económico  de  1877-78  por  las  contribuciones, 
impuestos,  rentas  y derechos,  so  calculan  en  la  suma 
de  735.808.647  pesetas,  con  arreglo  al  estado  adjunto 
letra  3 . 

No  se  Incluyen  en  los  mencionados  ingresos  los  que 
deben  producir  ias  ventas  hechas,  y que  se  hagan,  do 
bienes  desamortizados. 

Art.  3.°  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 


de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  dicho  año 
económico  en  33.94-3.337  pesetas,  y los  gastos  impu- 
tables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de  los 
Bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en  33.943.337 
pesetas,  según  el  detalle  del  adjunto  estado  letra  £. 

El  exceso  de  los  intereses  de  los  Bonos  sobre  la  can- 
tidad que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de  bie- 
nes desamortizados, 'Si  lo  hubiere,  se  cubrirá  con  el  pro- 
ducto de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  de 
vencimientos  posteriores  á la  fecha  en  que  deban  que- 
dar amortizados  los  Bonos. 

Art  4.°  El  cupo  para  el  Tesoro  durante  el  año  eco- 
nómico de  1877-78  por  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  se  fija  en  la  suma  de  pesetas 
165,500.000,  que  se  repartirán  en  proporción  á la  ri- 
queza descubierta,  y sin  que  en  ningún  caso  la  impo- 
sición pueda  exceder  del  21  por  100  de  los  productos 
líquidos. 

Los  recargos  que  los  Ayuntamientos  pueden  impo- 
ner sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  no  excederán  del  4 
por  100  de  la  riqueza  Imponible. 

El  premio  de  cobranza,  los  demás  gastos  y las  par- 
tidas fallidas,  se  abonarán  en  la  forma  determinada  por 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

Art  5.°  El  recargo  extraordinario  de  guerra  de  una 
novena  parte  de  las  cuotas  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio,  establecido  por  el  decreto-ley  de  26  de 
Junio  de  1874,  queda  suprimido  desde  l.°  de  Julio  de 
1877,  y á partir  da  la  misma  fecha  se  exigirá  en  con- 
cepto de  recargo  transitorio  un  15  por  100  de  las  res- 
pectivas cuotas  de  tarifa, 

Art  6/  En  las  capitales  de  provincia  se  adminis- 
trará la  contribución  industrial  y de  comercio  directa- 
mente por  la  Hacienda;  en  los  demás  pueblos  se  admi- 
nistrará por  los  respectivos  Municipios,  para  los  cuales 
será  obligatorio  el  encabezamiento  con  la  Hacienda  por 
el  producto  máximo  que  haya  ofrecido  desde  su  creación  , 
y un  20  por  100  más,  éo  equivalencia  de  los  aumentos 
sucesivos.  Estos  serán  íntegros  para  las  Municipalidades, 
siempre  que  se  obtengan  por  efecto  de  su  acción  admi- 
nistrativa y se  hagan  constar  en  las  matrículas  corres- 
pondientes. 

Las  faltas  en  las  matrículas  que  la  Administración 
de  la  Hacienda  pública  descubra  por  sí  misma,  pasados 
seis  meses  de  la  celebración  de  los  respectivos  contratos 
de  encabezamiento,  se  considerarán  aumento  á la  can- 
tidad encabezada. 

Art  7.*  Todas  las  cuotas  de  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio  de  las  tarifas  correspondientes  4 in- 
dustrias representadas  por  la  fabricación  y la  venta,  o 
solamente  por  la  venta,  de  cualquiera  clase  de  efectos  ó 
artículos,  se  recargarán  con  un  15  por  100,  en  equiva- 
lencia del  impuesto  del  sello  de  ventas,  que  queda 
suprimido. 

Art.  8. * Los  recargos  que  establecen  los  artículos 
5,*  y 7.°  se  apreciarán  al  fijar  el  importe  de  ios  enca- 
bezamientos determinados  por  el  art.  6/,  antes  de  su- 
mar el  20  por  100  por  los  aumentos  sucesivos,  á fin  de 
que  este  mayor  valor  gire  sobre  el  producto  máximo 
obtenido  con  la  alteración  consiguiente  á la  elevación 
de  las  cuotas  de  tarifa. 

Art.  9.°  Durante  el  año  económico  de  1877-78 
continuará  vigente  el  recargo  de  8 por  100  sobre  las 
cuotas  del  Tesoro  para  gastos  municipales,  y el  de 
20  por  100  especial  para  Madrid,  autorizado  por  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876. 
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27  DE  ABRIL  DE  1877 


Art.  10.  El  impuesto  de  cédulas  personales  se  exi- 
girá á domicilio  durante  el  primer  trimestre  del  año 
económico*  previa  la  formación  de  padrones  de  todas  las 
personas  obligadas  á proveerse  de  cédulas,  entre  las 
que  se  contará  á los  extranjeros  domiciliados  en  el  Rei- 
no, los  cuales,  por  el  hecho  de  satisfacer  este  impuesto, 
quedarán  exentos  del  pago  de  derecho  de  inscripción  en 
los  Registros  municipales. 

La  formación  dei  padrón  y el  reparto  de  cédulas  y 
cobro  del  impuesto  será  obligatorio  para  los  Ayunta- 
mientos á quienes  la  Administración  de  la  Hacienda 
encomiende  dicho  servicio,  por  el  cual  se  les  abonará  el 
3 por  100  del  valor  de  las  cuotas  para  el  Tesoro. 

Art.  11.  En  lo  sucesivo  no  se  harán  concesiones  de 
honores  de  categorías  de  la  Administración  civil  sino 
con  estricta  sujeción  á la  base  letra  B de  la  ley  de  29 
de  Junio  de  1867;  y las  que  se  hagan  en  la  indicada 
forma  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid  dentro  pre- 
cisamente del  plazo  de  un  mes,  á contar  de  la  fecha  de 
los  Reales  decretos  de  concesiones*  señalándose  el  ter- 
mino de  dos  meses,  á partir  del  di  a de  la  referida  pu- 
blicación, para  quedos  interesados  puedan  satisfacerlos 
derechos  de  la  Efacienda,  Pasado  este  término,  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  publicará  en  la  Gaceta 
las  concesiones  confirmadas  por  el  pago  de  los  derechos 
y la  caducidad  de  aquellas  cuyos  interesados  no  hayan 
satisfecho  el  impuesto. 

Arfe,  12,  Desde  1,°  de  Julio  de  1877  los  individuos 
de  la  clase  civil  que  sean  agraciados  con  cruces  de  la 
Orden  del  Mérito  militar  satisfarán  el  impuesto  sobre 
grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones*  con 
sujeción  á la  adjunta  tarifa  núm,  1/ 

ArL  13,  Las  concesiones  de^cruces  de  las  Ordenes 
civiles  y las  de  la  Orden  del  Mérito  militar  que  se  ba- 
gan á individuos  de  las  clases  civiles  se  publicarán  en 
la  Gaceta  de  Madrid , dentro  precisamente  del  plazo  de 
un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  concesión,  seña- 
lándose el  de  dos  meses,  á partir  del  día  de  la  publica- 
ción, para  que  los  interesados  satisfagan  los  derechos 
de  la  Hacienda,  Pasado  este  término,  los  Ministerios  de 
Estado  y de  la  Guerra  publicarán  también  en  la  Gaceta 
las  concesiones  confirmadas  por  el  pago  del  impuesto, 
y la  caducidad  de  aquellas  cuyos  interesados  no  hayan 
satisfecho  los  derechos  correspondientes. 

En  las  concesiones  que  se  hagan  libres  de  gastos, 
se  expresará  necesariamente  el  servicio  ó servicios  en 
cuyo  premio  se  otorgue  la  exención, 

Art*  14*  Queda  suprimido  el  impuesto  sobre  los 
carruajes  de  lujo,  y autorizada  su  exacción  por  los  Ayun- 
tamientos como  recurso  municipal. 

Art.  15,  Se  declaran  caducados  desde  de  Julio 
de  1877  los  conciertos  celebrados  entre  la  Administra- 
ción de  la  Hacienda  y los  fabricantes  de  azúcar  penin- 
sular por  el  impuesto  transitorio  que  sobre  este  artículo 
y en  equivalencia  del  de  consumos  se  estableció  por  el 
Apéndice  letra  F de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872, 
y que  fué  modificado  por  la  tarifa  que  aprobó  el  art.  18 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 

A partir  de  la  indicada  fecha,  se  cobrará  directamen- 
te el  derecho  de  8*80  pesetas  por  100  kilóg  ramos  que 
señala  la  expresada  tarifa,  y únicamente  podrá  celebrar 
concierto  la  Administración  si  los  fabricantes  aceptan 
como  base  del  mismo  la  producción,  término  medio,  de 

20  millones  de  kilogramos, 

Art  16.  Queda  sin  efecto  la  autorización  concedida 
al  Gobierno  por  el  art.  1 5 de  la  ley  de  presupuestos  de 

21  de  Julio  de  1876  para  imponer  á las  ganancias  de 


loterías  un  descuento  que  no  excediera  del  10  por  100, 

Art,  17,  En  lo  sucesivo  únicamente  se  permitirán  y 
serán  legales  las  rifas  cuyos  premios  sean  á pagar  en 
metálico  y cuyos  sorteos  se  sometan  á los  de  la  lotería 
nacional,  quedando  por  tanto  'prohibidas  todas  las  que 
no  reúnan  las  dos  condiciones  expresadas. 

Art.  18.  Se  establece  un  impuesto  extraordinario  y 
transitorio  sobre  los  valores  de  ios  artículos  del  comer- 
cio exterior  que  á continuaciou  se  expresan  y en  la 
cuantía  que  también  se  determina: 

El  1 por  100  á la  importación  de  las  mercancías  cu- 
yos derechos  de  Aduanas  son  de  3 á 9 por  100,  ambos 
inclusive. 

El  4 por  100  del  valor  á la  importación  del  tabaco 
para  particulares  y de  las  mercancías  cuyos  derechos  de 
Aduanas  son  de  10  por  100  en  adelante*  excepto  los  te- 
jidos y los  artículos  gravados  con  el  impuesto  transito- 
rio por  consumos. 

El  4 por  100  del  valor  de  los  vinos  de  Jerez  y del 
Puerto  que  se  exporten  para  el  extranjero  y para  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar. 

El  2 por  100  del  valpr  de  los  demás  vinos  que  no 
sean  de  Jerez  y del  Puerto  y de  los  minerales  y metales 
que  se  exporten  para  los  mismos  destinos. 

Para  liquidar  este  impuesto  servirán  de  base  los  va- 
lores oficiales  que  anualmente  fija  la  Junta  consultiva 
de  Aranceles  y valoraciones,  con  arreglo  á la  instrucción 
de  15  de  Enero  último. 

La  administración  del  impuesto  estará  á cargo  de 
las  Aduanas*  y su  liquidación  y cobro  se  hará  simultá- 
neamente con  el  derecho  arancelario, 

Art.  19.  El  Gobierno  rectificará  los  valores  y las 
clasificaciones  del  Arancel  de  Aduanas  vigente*  y con- 
vertirá en  derechos  fijos  Jos  que  en  la  actualidad  se  ha- 
llan establecidos  al  avalúo,  en  cumplimiento  de  lo  que 
disponen  los  últimos  párrafos  de  las  bases  7.a  y 8/  de 
la  ley  de  Aranceles  de  Aduanas  de  l.°  de  Julio  de  1869. 

Art.  20 1 Se  declara  terminada  la  próroga  de  la 
franquicia  que  para  determinados  artículos  de  mate- 
rial para  ferro-carriles  concedió  la  ley  de  26  de  Diciem- 
bre de  1872. 

Art.  21.  Se  deroga  el  art.  19  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  22.  En  lo  sucesivo  todas  Jas  empresas  de  fer- 
ro-carriles que  hayan  disfrutado  franquicia  durante  la 
construcción  y los  diez  primeros  años  de  explotación , y 
las  que  no  disfruten  subvención  alguna  del  Estado, 
franquicia  ni  anticipo  reintegrable,  pagarán  un  dere- 
cho de  10  por  100,  que  fijará  el  Gobierno,  por  los  ar- 
tículos siguientes  que  introduzcan  del  extranjero: 

Barras -carriles  de  acero*  placas  de  unión,  tornillos 
y escarpias  para  Ja  vía,  traviesas  de  hierro,  tirantes  para 
. la  vía  y los  platos  propios  para  su  asiento,  cambios  de 
vías  completos  de  hierro  y acero  y las  piezas  sueltas 
para  los  mismos,  llantas  de  hierro  y acero  para  ruedas 
de  locomotoras  y tendera*  llantas  de  hierro  y acero  para 
ruedas  de  coches  y wagones,  ejes  de  hierro  y acero 
para  coches  y wagones;  coquinetes  de  hierro  fundido, 
muelles  de  acero  para  locomotoras,  tendera,  coches  y 
wagones;  piezas  de  hierro  para  puentes,  plataformas  de 
hierro  giratorias,  coches  para  viajeros  y wagones  de  to- 
das clases. 

Los  artículos  no  expresados  en  la  anterior  relación 
adeudarán  los  derechos  señalados  en  el  Arancel  do 
Aduanas, 

Art.  23,  Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  la  rectificación  de  los  Aranceles  de  Aduanas  solo  se 
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aplicarán  á los  productos  y procedencias  de  las  Naciones 
que  otorguen  á España  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, 

Arl  24,  Queda  facultado  el  Gobierno  para  impo- 
ner un  recargo  en  los  derechos  de  importación  y en  los 
de  navegación  para  los  productos,  buques  y proceden- 
cias de  los  países  que  de  algún  modo  perjudiquen  es* 
pecialmente  á nuestros  productos  y á nuestro  comercio. 

Art,  25,  *Se  hace  extensivo  el  impuesto  de  consu- 
mos á las  especies  que  comprende  la  adjunta  tarifa  nú-  ,j 
mero  2.°  de  los  derechos  con  que  aquellas  se  han  de 
gravar  para  el  Estado,  considerándose  esta  nueva  tari- 
fa como  adición  á la  aprobada  por  el  art.  7,°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  de  ia  cual  se  eliminará  la  sal 
común, 

Art,  26,  Los  encabezamientos  actuales  se  conside-  ! 
rarán  modificados  en  la  proporción  por  habitante  que 
corresponda  á la  alteración  de  productos  que  debe  oiré- 
cer  el  aumento  y la  eliminación  de  especies  que  deter- 
mina  el  articulo  anterior, 

Art.  27.  Desde  1/  de  Julio  del  año  actual  será  obli- 
gatorio para  la  Hacienda  la  administración  directa  del 
impuesto  de  consumos,  excepción  hecha  del  de  la  sal, 
en  las  capitales  de  las  provincias  de  Alicante,  Almería, 
Badajoz,  Barcelona,  Búrgos,  Cádiz,  Castellón,  Córdoba, 
Coruña,  Granada,  Jaén,  Lugo,  Madrid',  Málaga,  Murcia, 
Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Valencia*  Yalladolid,  Zara- 
goza y Baleares,  cuya  población  excede  de  20,000  al- 
mas, El  Tesoro  recaudará  con  los  derechos  para  el  Es- 
tado los  recargos  municipales,  entregando  su  importe  en 
los  dias  8,  15,  23  y último  de  cada  mes  á los  Ayunta- 
mientos, con  la  deducción  del  10  por  100  por  gastos  de 
administración. 

Sin  embargo,  los  Municipios  de  las  mencionadas  ca- 
pitales de  provincia  que  deseen  seguir  administrando 
por  sí  mismos  el  impuesto,  tendrán  derecho  á ello  si 
aceptan  en  sus  actuales  encabezamientos,  además  de  las 
modificaciones  consiguientes  á lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 25  y 26,  el  aumento  por  habitante  que  corres- 
ponda al  de  5 millones  de  pesetas  que  la  Hacienda  es- 
pera obtener  de  beneficio  con  la  administración  directa 
en  las  dichas  22  capitales  de  provincia* 

Las  Administraciones  económicas  respectivas  se  in- 
cautarán de  la  administración  del  impuesto  el  dia  1 / de 
Julio  próximo  si  durante  las  veinticuatro  horas  siguien- 
tes á la  notificación  de  lo  que  dispone  este  artículo  al 
Ayuntamiento  dicha  Corporación  no  le  dá  noticia  de 
acep  tar  el  aumento  r e fe  r i do . 

Art,  28*  El  atraso  de  un  mes  en  el  pago  del  impor- 
te de  los  encabezamientos  de  las  capitales  de  provincia 
impone  á la  Hacienda  pública  la  Obligación  de  incau- 
tarse de  la  administración  del  impuesto* 

Art.  29.  En  sustitución  del  actual  impuesto  sobre 
el  consumo  de  la  sal,  que  se  suprime  á partir  del  l.°  de 
Julio  de  1877,  se  establecen  desde  la  misma  fecha  los 
dos  Impuestos  siguientes:  uno  exigible  directamente  de 
los  Ayuntamientos,  cuyo  tipo  de  imposición  será  una 
peseta  por  habitante;  y otro,  que  se  fija  en  la  suma  de 
1*500*000  pesetas,  repartible  entre  todos  los  individuos 
que  exploten  salinas,  minas  y fábricas  de  sal,  en  pro- 
porción á la  que  ordinariamente  expendan  para  el  con- 
sumo de  la  Península  é islas  adyacentes* 

Art*  30.  Eu  equivalencia  del  gravamen  que  el  ar- 
ticulo anterior  impone  á los  Ayuntamientos,  y que  se 
calcula  en  17  millones  de  pesetas,  con  arreglo  á la  po- 
blación actual,  se  concede  á las  referidas  Corporaciones 
el  derecho  de  la  exclusiva  en  la  venta  al  por  menor  de 


la  sal,  pudiendo  ejercitarlo  directamente  ó por  medio  de 
arrendamiento, 

Art.  31*  La  Administración  de  la  Hacienda  pública 
formará  la  estadística  de  la  producción  ordinaria  de  sal 
con  destino  al  consumo  eu  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, haciendo  coa  sujeción  á ella  el  repartimiento  entre 
todos  los  mineros  y fabricantes  del  cupo  fijo  de  1*500 .000 
pesetas  determinado  por  el  art,  29;  pudiendo,  si  lo  con- 
sidera conveniente,  celebrar  conciertos  con  los  produc- 
tores para  el  cobro  del  impuesto,  y quedando  autorizada 
para  intervenir  en  la  forma  que  estime  mejor  las  fábri- 
cas y minas  cuyos  explotadores  no  crean  justa  la  canti- 
dad que  se  les  imponga, 

Art.  32.  Así  el  impuesto  á cobrar  de  los  Ayunta- 
mientos, como  el  imputable  á los  explotadores,  so  co- 
brará por  dozavas  partes  en  fin  de  cada  mes,  siendo  pro- 
cedente la  vía  de  apremio  á los  quince  dias  del  venci- 
miento* 

* Art.  33,  Queda  prohibida  la  explotación  de  minas, 
fábricas  y espumeros  de  sal  y terrenos  salobrales,  y el 
hacer  venta  alguna  de  dicho  artículo,  sin  que  prévia- 
mente  se  justifique  tener  satisfecho  al  corriente  el  im- 
puesto de  fabricación.  Los  que  falten  á esta  disposición 
serán  considerados  como  defraudadores  de  la  Hacienda 
pública. 

Art.  34,  Las  salinas  de  la  Nación  que  se  hallan  en 
estado  de  venta,  podrán  arrendarse,  estableciendo  como 
condición  precisa  la  obligación  del  arrendatario  á sa- 
tisfacer el  impuesto  de  fabricación.  La  cantidad  que  por 
este  concepto  se  recaude,  se  bajará  proporcionalmente 
de  la  repartida  á los  demás  productores, 

Art*  35,  La  Hacienda  pública  concurrirá  con  los 
particulares  á la  venta  al  por  mayor  de  la  sal  pertene- 
ciente al  Estado  en  las  salinas  de  Torrevieja,  cuya  ex- 
plotación conserva  en  cumplimiento  del  precepto  con- 
signado en  el  art,  5.°  do  la  ley  de  16  de  Junio  de  1869. 

Los  precios  de  venta  se  fijarán  por  los  del  mercado, 
así  para  la  exportación  como  para  el  consumo  interior, 

Art*  36.  EL  impuesto  que  sobre  la  venta  de  toda 
clase  de  objetos  estableció  el  decreto- ley  de  26  de  Junio 
de  1874f  queda  suprimido,  por  refundirse  para  1877-78 
en  la  contribución  industrial  y de  comercio* 

Art.  37*  Se  aumenta  en  0*10  de  peseta  el  precio 
del  porte  de  cada  carta  que ‘desde  l.e  de  Julio  de  1877 
circule  de  unas  á otras  poblaciones  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  Ó que  desde  las  mismas  se  remita  á 
las  provincias  españolas  de  Ultramar.  Este  aumento  de 
precio  se  hará  efectivo,  elevando  á 0*15  el  valor  del 
sello  de  guerra  dé  0*05  que  actualmente  se  impone  en 
la  expresada  correspondencia. 

Art.  38*  La  suspensión  del  aumento  progresivo  que 
en  el  quinquenio  que  terminará  en  30  de  Junio  de  1877 
ofrezca  en  su  caso,  la  correspondencia  cuyo  precio  de 
porte  se  eleva  por  el  artículo  anterior,  6 sea  sobre  la 
circulación  del  año  económico  actual,  dará  derecho  á la 
Sociedad  del  Timbre  á que  se  le  indemnice,  en  concepto 
de  minoración  de  los  productos  del  sello  de  guerra,  de 
la  parte  proporcional  en  que  afecte  al  sello  ordinario  de 
comunicaciones  comprendido  en  su  contrato. 

Art.  39*  La  acuñación  de  plata  seguirá  haciéndose 
por  cuenta  del  Estado. 

Art,  40,  Los  productos  de  la  redención  del  servicio 
militar  que  deben  ingresar  en  las  cajas  del  Tesoro,  con 
arreglo  al  art.  5.*  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se 
aplicarán  al  presupuesto  del  Estado  en  una  cantidad 
igual  á ios  préstamos  que  al  publicarse  la  citada  ley  el 
Consejo  de  Administración  del  fondo  de  redenciones  y 
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enganches  tenia  hechos  al  Tesoro  público,  formalizán- 
dose por  éste  ei  'consiguiente  reembolso.  El  exceso, 
cuando  resulte,  ingresará  en  concepto  de  depósito  á 
disposición  del  referido  Consejo, 

Art.  41,  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  á que  en  el  mis- 
mo podrá  llegar  la  Deuda  flotante  del  Tesoro  para  cu- 
brir obligaciones  del  referido  presupuesto.  Dentro  del 
limíte  expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir  somas  á 
préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería; 
pero  solo  en  los  casos  de  guerra  civil* ó extranjera,  ó de 
grave  alteración  del  órden  publico,  podrá,  sin  otra  au- 
torización especial,  excederse  del  máximum  fijado  para 
allegar  recursos  en  concepto  de  Deuda  flotante  del 
Tesoro, 

Art.  42,  El  art  3,c  da-  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870 
se  entenderá  modificado  en  la  forma  siguiente: 

Estarán  sujetos  á la  prestación  de  fianza  aquellos 
funcionarios  de  quienes  las  instrucciones  lo  exijan  pa- 
ra la  seguridad  de  los  fondos  ó efectos  que  manejen  ó 
custodien. 

Las  fianzas  podrán  constituirse: 

1. °  En  metálico. 

2, *  En  efectos  públicos  con  interés,  al  cambio,  tér- 
mino medio,  déla  cotización  oficial  del  mes  anterior  al 
en  que  se  constituya  la  fianza. 

13/  En  fincas  rústicas  y en  fincas  urbanas  situa- 


das en  capitales  de  provincia  6 en  poblaciones  que  ex- 
cedan de  20,000  almas,  estimándose  su  valor  por  la 
tercera  parte  del  que  resulte,  capitalizando  la  renta  lí- 
quida imponible  amillarada  al  5 por  100  en  las  rústi- 
cas y al  4 por  100  en  las  urbanas. 

Por  las  fianzas  que  se  constituyan  en  metálico  á fa- 
vor del  Estado  para  garantía  de  destinos  públicos,  se 
abonará  el  mismo  tanto  por  ciento  de  interés  que  de- 
vengue oficialmente  la  Deuda  flotante  del-Tesoro, 

Art.  43.  Los  servicios  prestados  con  anterioridad  á 
esta  ley  en  empleos  de  la  Beneficencia  dependientes  del 
Ministerio  de  la  Gobernación , que  han  venido  satisfa- 
ciéndose de  los  fondos  especiales  del  ramo,  y los  desa- 
nidad, también  dependientes  del  mismo  Ministerio,  que 
sin  haber  formado  parte  de  las  plantas  reglamentarías 
se  han  aplicado  sus  haberes  á la  partida  que.  figura  eu 
los  presupuestos  generales  del  Estado,  art.  4.°,  capítulo 
10,  sección  sexta  de  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales,  serán  considerados  para  todos  los  efectos 
legales,  en  sus  derechos  y obligaciones,  como  los  de- 
más de  la  Administración,  que  se  fijan  en  las  plantas  re- 
glamentarias con  sueldo  determinado  en  presupuesto. 

Art.  44.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados-letras  i y Cae  entenderán  parte  integrante 
de  esta  ley. 

Madrid  27  de  Abril  de  1877.  =E1  Ministro  da  Ha- 
cienda, José  García  Barzanallana, 
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Tarifa  de  las  cantidades  r[m  por  sello  y el  impuesto  sobre  honores  y condecoraciones  han  de  satisfacer 
los  individuos  de  la  clase  civil  agraciados  con  cruces  de  la  órden  del  Mérito  militar. 


CATEO  ORIAS. 

impuesto. 

Pías,  Cénls , 

SELLO. 
PííW.  Cénts, 

TOTAL- 
P£a$,  Génts, 

SIN  EXENCION  DE  CASTOS. 

Gran  cruz  6 banda ■ . . » , . 

997*50 

665 

498*75 

332*50 

56*25 

37*50 

37*50 

22*50 

1.053*75 

702*50 

536*25 

355 

Cruz  de  tercera  clase , . , . , . 

Cfriiz  de  Ptefirunda  clase . „ . . , 

Cruz  de  primera.  .........  * 

LIBHE  DE  GASTOS, 

Gran  cruz  ó banda , , , , , , k 

332*50 

166*25 

106*50 

66‘50 

56*25 

37*50 

37*50 

22*50 

388*75 

203*75 

144 

89 

Cruz  de  tercera  clase  . 

Cruz  de  segunda  clase * 

Cruz  de  primera  clase , , 

Madrid’27  de  Abril  de  1 877.= El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana. 
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NÚMERO  2.° 

Tarifa,  de  las  especies  que  cleben  adicionarse  á la  que  para  la  exacción  del  impuesto  de  consumos  aprobó  el 
articulo  7.”  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 


CLASES  DE  POBLACION. 

NUEVAS  ESPECIES. 

UNIDAD. 

t,a  * 
Pedías. 

Pesetas. 

3,3 

PWéííLS. 

4.a 

ÍSíseíízs. 

S.a 

Pesetas. 

Peí  CMS , 

Aves  caseras  y caza  menor.  — Anades,  án- 
sares, gansos,  patos,  pavos,  pavipollos. 

i Una 

0,03 

0,04 

0*04 

0 '04 

0*04 

0*05 

faisanes,  gallos,  capones,  gallinas,  po- 
líos,  perdices,  liebres,  etc. ........... 

Nieve  y hielo „ 

Cíen  kilogramos. 
Idem 

0‘84 

1‘08 

2*16 

3*24 

4*32 

5*40 

Oera  en  rama  ó manufacturada. ........ 

16  ‘84 

17*38 

17*92 

18*46 

19 

19*54 

Estearina  idem  id * . * . 

Idem .......... 

14‘66 

15*20 

15*75 

16*29 

16*84 

17*38 

Idem.  ...  .....  * 

0‘86 

1*08 

1*08 

1*08 

1*08 

1*30 

Frutas; . . |'g6Cas 

Idem.  

1‘72 

2*16 

2*16 

2*16 

2*16 

2*60 

TíilflViYA.  ... 

El  ciento. . 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

0‘25 

0*25 

Leche,  queso  y manteca. 

Cíen  kilógramos. 

Idem .......... 

3*26 

4*34 

4*34 

4*34 

5*43 

6*61 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas  ó plan- 
tas para  los  ganados.  - , T , 

0‘05 

0*10 

0*10 

0*10 

0*15 

0*20 

\ .i . . . . . , 

Idem 

0*20 

0*20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 

Madrid  27  de  Abril  de  1877.  =E1  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana. 
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ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONOMICO  1877-78. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CREDITOS  TRES OPUESTOS* 

Por  artículos*  Por  capítulos. 


GASTOS  ORDINARIOS. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

SECCION  PBXMEBA. 

CASA  BE  AL* 

1*°  Unico*  Dotación  de  S*  M*  el  Bey ,«**.**.. 

2/  » —— — de  3,  A*  la  Princesa  de  Asfcñrías 

3,°  n — de  S.  A*  la  Infanta  Dona  María  del  Pilar 

Berenguela* , , 

4*°  » de  S.  A,  la  Infanta  Dona  María  de  la  Paz 

Juana  * * 

5,°  » — de  S*  A.,  la  Infanta  Doña  María  Eulalia 

Francisca  de  Asís*  * * ******* 

0**  » — de  S*  A*  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda  * * 

))  — — de  S*  M;  la  Beina  Doña  Isabel . . * , * 

n de  S.  M.  el  Bey  D*  Francisco  de  Asís.  * * , 

*&  » — de  S*  M,  la  Beina  Doña  María  Cristina*  * , * 


» 

» 

» 

» 

» 


7,000*000 

500.000 

150*000 

150.000 
150*000 

250.000 

750.000 
300*000 

250.000 

9.500*000 


1/ 

2.* 


3° 

4/ 


1** 


SECCION  SEGIXKBA. 

CUERPOS  COLEGISLADORE3* 

SECADO, 

Unico*  Personal *.*,,,* 

» Material  

congreso. 

Unico*  Personal * ****** 

» Material  ******** * * 

SECCION  TERCEEA. 

DEUDA  PÚBLICA* 

PARTE  PRIMERA.  — DEUDA  DEL  ESTADO* 

Deuda  consolidada. 

Unico*  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  re- 
conocida á los  Estados-Unidos 


» 

)> 


220*950 

150,673 


315*300 

320*500 


1.007,428 


(Memoria*) 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capitulas  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artígalos*  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

1 / Tercera  parte  de  intereses  de  la  Deuda  consolidada  al 


Í3  por  100  exterior* , . 41,060.254 

2.°  Idem  de  idem,  id,  interior.  * .> , , . , 35.962.329 

3,°  Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  Cor- 
poraciones civiles*  * * * * * , 4,857*906 

4/  Idem  de  ídem  á favor  de  cofradías  y Obras  pías,  * - - 82,500 

5/  Idem  de  Idem  á favor  del  clero  por  la  permutación  de 

sus  bienes ******* * , . * (Memoria.)  » 

6.D  Amortización  de  resídnos  de  Deuda  consolidada.  * . * 50.000 


Deuda  amortiza  ble, 

* * j 1**  Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras*  360*500 

í 2*fl  Idem  de  idem  de  ferro-carriles  * 30 

■ , ■ -■  ■■  ■ 

4*fl  Unico*  ídem  de  idem  de  obras  públicas*  * , ****** n 

5. °  » Idem  de  idem  de  billetes  de  la  deuda  del  material  del 

Tesoro*  * * * . , * » 

6. a  » Amortización  de  idem  id* ***** * * . % « 

7/  )>  Idem  do  Denda  del  Tesoro  procedente  del  personal. . » 

í 1 *°  Intereses  de  Deuda  amortizable  exterior  al  2 por  100*  5.945*178 

j 2/  Idem  de  idem  id*  interior  idem  id * * 11,699.054 


* j 1/  Amortización  de  Deuda  exterior  al  2 por  100 3.772,500 

i 2**  ídem  de  idem  interior  Idem*  * * 7,423.500 


Obligaciones  de  Deuda  pública  autorizadas  por 
leyes  especiales. 

Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  generales 

dei  Estado  por  ferro-carriles.  * , 

Idem  de  las  especiales  de  Alar  á Santander  *,*.,*. 


11  Unico*  Amortización  de  Deuda  consolidada  por  medio  de  su- 

bastas mensuales * ***** 

12  j>  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Esta- 

que resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas* 


12*683*230 

200.490 

(Memoria.) 


82*013*079 


860.530 

269*180 

20.834 

62.500 

1.250.000 


17.644*232 


11*196.000 


12.8S3.720 

9.000*000 

» 


134*700.075 


rAETU  SEGUNDA  * — DEUDA  BED  TESORO* 

13  i>  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obli- 

gaciones creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio de  1876 , , , * * * . » 

14  » Idem  para  idem  id,  del  préstamo  de  la  casa  Eostchild 

sobro  la  venta  de  azogaos* » 

15  )>  Idem  para  idem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Fould  so- 

bre pagarés  de  bienes  desamortizados » 

J6  » Idem  para  idem  id,  del  préstamo  de  la  Sociedad  del 

Timbre  sobre  los  productos  del  sello  del  Estado,  * » 

17  n Idem  para  idem  id,  de  los  valores  de  la  Caja  de  De- 

pósitos procedentes  de  los  antiguos  depósitos  vo- 
luntarios . . * * .*,*****.,*..,.  * , . * „ » 

18  » Para  entretenimiento  de  la  Denda  flotante  que  exija 

el  servicio  de  Tesorería , , » 

19  » Anualidad  para  intereses  y amortización  de  los  va- 

lores que  hayan  de  crearse  para  saldar  los  descu- 
biertos del  Tesoro >j 

20  » Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Teso- 

ro que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Memoria*) 


70.000.000 

3*750*000 

2.575*000 

6.800.000 

5*199*370 

7.500,000 

19.200.000 

» 


i 


115.024.370 
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RECAPITULACION. 

Parte  primera*  — Beada  del  Estada* 

— — - segunda*— Idem  del  Tesoro . . . . * . . . * . 

134.700.075 

115.024.370 

.249.724.445 

SECCION  CUANTA. 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 

«1 

OBLIGACIONES  CORRIENTES. 

caímros 

paKSUPtJESTOS* 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 
P&efó*. 

Por  capítulos  * 
peseta#. 

/ i.* 

2.° 
t 3.° 

1/  < 4.° 

/ 5.° 

/ 6.° 
7.° 

Oficios  y derechos  enajenados * 

Recompensas  por  salinas ■ - - * 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos 

del  Estado. . . * * * , . * 

Rentas  decimales * . * (Suprimido,) 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios, , * * . 
Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado» . * * * 
Rentas  vitalicias*  * 

1.433.097 

23.364 

372.922 

» 

487.352 

33.255 

182.000 

r 

8.a 


Condonaciones. 


450.000 


3.981 . 990 


S.° 


OBLIGACIONES  ATRASADAS. 


l.°  Oficios  y derechos  enajenados  . 

2°  Asignaciones  censuales  sobre 

del  Estado 


terrenos  y derechos 


799 

3.151 


3.950 


3.° 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas - * 


(Memoria,) 


3,985.940 


i. 


2.* 


1.* 

2.” 

3.1 

4. * 

5. * 
6/ 
7/ 

. 8.’ 
9.* 
10 

Unico. 


SECCION  QUINTA. 
CLASES  PASIVAS. 


Pensiones  remuneratorias 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  y cuerpos  extranjeros  disueltos. 

Convenidos  de  Vergara 

Monte-plo  militar 

civil 


Mesadas  de  supervivencia 

Retirados  de  guerra  y marina. . . 
Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 
Cesantes  de  ídem  id 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 
pagar  por  las  cuentas  definitivas 


436.620 

1,556.484 

10.000 

4.908 

7.802.536 

6.531.612 

50.000 

17.319.084 

4.309.992 

3.674.496 


(Memoria.) 


41.695.732 


41.695.732 
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27  DE  ABRIL  DE  1677. 


RESÚMEN. 


Sección  1 ,*  Casa  Real.  . . . . 9.500,000 

¡ — 2/  Cuerpos  Colegisladores. 1 .007.42$ 

— - 3.1  Deuda  pública 249,724.445 

— - --  4/  Cargas  de  justicia * . , 2. 9 S 5. 940 

— 5."  Clases  pasivas , * . 41.695.732 


304,913.545 


DISPOSICION.  , f - 

Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  excediese  del  crédito  que  se  fija  en  la  sección  quinta,  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  nece- 
saria para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones,  que  en  ningún  caso  podrán  hacerse  extensivas  en  declara- 
ciones ni  ampliaciones  que  no  estén  fundadas  en  las  leyes  vigentes  en  la  materia. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

créditos  presupuestos. 

Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Pom“!°9'  W™' 

PRESIDENCIA. 

11/  Sueldo  del  Ministro  * abonable  solo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 

otro  departamento  ministerial.  , . , 30.000 

2/  Personal  de  la  Secretaría  general  de  la  Presidencia.  76.750 

. 106.750 

¡1/  Material  de  la  Secretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación. . , 62.500 

2/  Para  los  gastos  de  conservación*  reparación  del 
mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de  la  Presi- 
dencia  . 30.000 

92.500 

199.250 

CONSEJO  DE  ESTADO. 

8/  Unico.  Personal. r. ......  * *■.  » 844.625 

„ \ i."  Material * * # * 35.000 

í 2/  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y 

alumbrado  del  edificio  de  los  Consejos. ........  2*834 

37,834 

882.459 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

6/  Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

.definitivas (Memoria)  » 

RESÚMEN, 

Presidencia. - ...  199*250 

Consejo  de  Estado . . 882.459 

Ejercicios  cerrados.  í * ■ * » 

# L — 

1.081.^09 
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SECCION  SEGUNDA 

m 

JP 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

créditos 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas* 

/ 1‘ 

l 2.“ 

i 3.“  • 

Suelda  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaria. 

del  Archivo 

30.000 
164.000 

28.000 

' * ’ * 

1/ 


2.fl 


3/ 


4/ 


8/ 


7/ 

8/ 

9/ 


10 

n 

32 

18 


4/ de  ia  Portería.  * 

5/  — — — del  Introductor  de  embajadores . . 

de  la  Interpretación  de  lenguas. 

7/  — — _ de  la  Agencia  general  de  Preces  á Roma. , 

8. 6 — del  Gabinete  particular  del  Ministro. .... 

Unico.  Material  de  la  Secretaría*  Interpretación  y Agencia 
general  de  Preces. 

1. *  Personal  dol  Cuerpo  diplomático 

2. *  — del  Cuerpo  consular 

3.  — de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  ex- 

- tranjero  , 

1. °  Material  del  Cuerpo  diplomático. 

2. °  - — — — del  Cuerpo  Consular. 

UoícOp  Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete ..... 

i / Material  de  la  misma , , 

2.a  Para  gastos  y viajes. ; ( , , , , . t , 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota.  .............. 

» Material  del  mismo. ■ \ T 

1/  Personal  délas  Ordenes 

^■Q  de  la  Secretaria  de  las  mismas  ......... 

l.°  Material.  Gastos  extraordinarios  de  Ídem. ....  ... 
Gastos  ordinarios  de  Idem. 

1. °  Gastos  eventuales. 

2. °  imprevistos  

3/  de  la  correspondencia  procedente  del  ex- 
tranjero ............. . 

Unico  Obligaciones  da  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

Crédito  legislativo 

» - — - — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas 


35,280 

10.000 

23.500 

12.500 
4.500 


3.000 


89.038 

221,500 


1.500 

37.000 


» 

n 

25.000 

23,500 


9.000 

6.000 


100.000 

250.000 

20.000 


i:iQ2.000 
81 1 .500 


307.780 

52.500 

1,916.500 


310.538 

43.300 


38.500 

140.500 

10.000 


48.500 

15.000 

370.000 


{Memoria) 


3.253.118 
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SECCION  TERCERA. 


Capítulos  Artículos 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos* 
Pesetas 


Por  capítulos. 
Pedías. 


1. 


1. " 

2. a 

3. a 

4. a 

5. ° 

6. ' 


8/ 


1.a 

2.’ 

3. * 

4. " 

5. ° 


3. “ 

4. ° 


1/ 

2.° 

Unico, 


5.' 


1.' 

2." 

3.a 


6.a 


1.a 

2.° 

3.“ 


7.° 


Unico . 


8.a 


1.a- 

2.a 

3. a 

4. ” 

s;* 


OBLIGACIONES  CIVILES. 

SEGUETA  RÍA  REI,  MINISTERIO. 

Sueldo  del  Ministro 

del  Subsecretario 

Personal  de  la  Secretarla 

de  la  Comisión  de  Códigos 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativo,. . 

de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado 

Material  de  la  Secretaría  y de  la  Biblioteca. ....... 

Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial.  . 

Material  de  la  Comisión  de  Códigos 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real 

sello  de  Castilla 

Material  ordinario  y extraordinario  de  la  Dirección 
de  los  Registros 

TRIBUNAL  SUPREMO  RE  JUSTICIA. 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 

■■■  administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía. 

Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

Personal  de  las  Audiencias 

-> de  los  Juzgados 

administrativo  de  las  Audiencias 

Material  do  las  Audiencias 

de  los  Juzgados 

Alquileres  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Coruña  y casa  en  que  se  hallan  esta* 
blecidos  los  Juzgados  de  Palma 

OBRAS. 

% 

Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación 
de  edificios  civiles 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados 

Médicos  forenses 

Guardia  nocturna  de  los  diez  Juzgados  de  Madrid  y 

material  del  archivo  de  cárceles 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal, . . , 
Gastos  imprevistos 


30.000 

12.500 
352.625 

18.500 

10.000 

125.250 


62.500 

10.000 

2.500 

01.700 

94.000 


592.950 

27.100 


)> 


2.707,125 

4.607.260 

93.600 


131.786 

171.705 


3.770 


» 


10.000 

25.000 

6.080 

20.000 

60.000 


548.875 


230.700 

620.050 

55.900 

7.407.985 

307.261 

100.000 


121.080 


10 


9.391.851 


- ■ ■ 
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- 

CREDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas* 

Por  capítulos 

9. 

10 


11 


12 


Unico. 

» 


Suma'  anterior . 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


1. " 
2?° 

3. ° 

4. ‘ 

5. ° 

6. ° 

° 

8.“ 

1/ 

2. ° 

3. “ 

4. “ 

5. " 

6. " 
rf  o 


8/ 

9/ 

10 

li 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, , . , 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas, , , , . , , , , 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS, 

Clero  catedral 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares , 

Capellanes  excedentes  ea  las  catedrales.  ...  * 

Clero  colegial  existente. 

— suprimido j parroquial  y benefictal.. 

Dotación  á jubilados. , , , . , , . 

del  HuyRdo.  Patriarca, 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas, . , , 

Caito  catedral, 

Gastos  de  administración  y visita., 

Culto  colegial. ....... . 

- > parroquial 

Seminarios  y bibliotecas 

Gastos  de  administración  diocesana. . , t , 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y 
templo  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en 

Avila. 

Gastos  imprevistos 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. . , . 

Biblioteca  colombina 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  Es- 
paña   


(Memoria,) 


6,  045.500 
3,846 
8.517 
578,050 
20.779.103 
17,699 
37.500 
1.152,857 

2.032.500 
264.500 
141,343 
7.623.965 
1,30  2*  250 
316.000 


22.500 

50.000 

329.904 

4.500 

12,313 


4,*  Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios , , 

1/  Reparación  de  templos 

2, °  — — de  conventos , , 

3. °  Obras  extraordinarias  de  Palacios  episcopales  y Se- 

18  { minarlos  conciliares  y erección  de  los  del  obispado 

priorato,  B * 

4/  Gastos  de  Secretaria  y material  para  la  instrucción 
de  expedientes  do  reparación, 

19  Unico  . Obligaciones  que  carecen  do  crédito  legislativo, , , , 

26  » — — - que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  


50.000 


250.000 

100.000 


150.000 


66.500 


9,391.851 


>50 


9,392.401 


28,623.072 


11.099.780 


13 

Unico, 

Personal  de  religiosas  en  clausura.  

1.374.730 

14 

n 

Material  de  ídem  id.*, , * . , . , 

1,160.157 

15 

» 

Personal  de  Tribunales  y oficinas  

73.000 

.16 

. Material  de  ídem  id 

4,500 

t ' *■* 

Instituía  de  San  Vicente  de  Paul 

I W 

de  San  Felipe  Neri , 

1 i 

3.» 

de  las  Hijas  de  la  Caridad,  ......... 

162,975 


(Memoria,) 


566.500 

172.192 


43.236.906 


RESÚMEN. 


Obligaciones  civiles 

eclesiásticas 


9,392.401 

43.236.906 


52.629.307 
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DISPOSICIONES, 

Primera.  Se  consi derarán  ampliados  los  créditos  señalados  en  el  capítulo  5.°  «Personal  de  Audiencias  y Juz- 
gados,»  y en  el  0/  te Material  de  Idem,»  por  la  cantidad  de  33,550  pesetas  y 1,400  respectivamente,  coa  aplica- 
clon  á cinco  nuevos  Juzgados  de  entrada  en  la  provincia  de  Navarra,  en  el  caso  de  que  se  acuerde  su  creación  y 
las  Córtes  voten  su  inclusión  en  el  presupuesto. 

Segunda.  Los  gastos  de  creación  del  obispado-priorato  de  las  Ordenes  militares,  se  compensarán  con  el  pro- 
ducto de  ios  ediacíos  pertenecientes  á los  territorios  exentos  que  dependan  de  las  referidas  Ordenes,  y cuya  juris- 
dicción eclesiástica,  pase  á los  respectivos  prelados  de  las  diócesis  donde  estén  enclavados.' 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos» 
Pesetas, 


1/ 


3.° 


4.“ 


5.’ 


6.* 


7.* 


8. 4 

9.° 

10 


1.* 

2." 

3. “ 

4. " 

5. * 

1.* 

2." 

3. ° 

4. " 

Unico. 

1. ° 

2. " 

3. ' 

4. ° 

y 

2.* 

3. “ 

4. ' 

Unico. 

1." 

3/ 

3. " 

4. * 

6. ' 
6.' 

7. * 

8. " 

9.° 

1.* 

a/ 

Unico, 

« 


SERVICIO  GENERAL . 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 298.380 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra 340.542 

de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 4. 388.71 7 

Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 109.650 

Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra. . . 108.750 

del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 14,635 

de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 128.187 

de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 3.000 

Estado  Mayor  general  del  ejército » 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 64. 971.723 

Establecimientos  de  instrucción  militar . 1,459,651 

Reclutamiento  del  ejército 527.800 

Cuerpo  de  inválidos 835.304 

Personal  de  las  CapitauSas  generales,  gobiernos  y co- 
mandancias militares 2.687.288 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos 

militares 7.455.811 

Establecimientos  penales 248.904 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras,  15.896 

Gastos  de  material  de  los  distritos  militares » 

Material  de  subsistencias  militares 12.778.687 

de  acuartelamiento,  alumbrado  y combus- 
tible....  2.094.285 

de  campamento 22.500 

— — — de  hospitales 2.622.567 

de  trasportes  militares 1,018.000 

de  Artillería 5.050.000 

- — ■—  de  Ingenieros 2.572.319 

—  de  cria  caballar 228,812 

de  remonta 1.339.650 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio ...  2.1 34.325 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 4.781.226 

Gastos  diversos » 

Cruces  pensionadas » 


2.167.289 


254.572 

2.512.761 


67.794.478 


10,407.899 

503.451 


27.726.820 


6.915. 551 
1.360.000 
177.100 

119.819.921 
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27  DE  ABBIL  DE  1877. 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículo».  Por  oapíi  ulo». 

Pesetas.  Feseias. 

mftCICIOS  CERRADOS. 

11 

Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, . , . 

» 

2.471,997 

12 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas 

{Memoria  ) 

» 

13 

n 

— — — procedentes  de  las  leyes  de  1/  de  Abril 

)> 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  re- 

* 

sulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas  

(Memoria,) 

2,471.997 


OBRAS  AUTORIZABAS  POR  DISPOSICION  ESPECIAL  DI  LA  LEY  DE 
PRESUPUESTOS  DE  1869-70  I RESOLUCIONES  posteriores. 

1/  Adicional.  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex- 
convento  del  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por 
disposición  especial  de  la  ley  de  presupuestos  de 

1869-70 .... 

Para  Idem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una 
parte  del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Ma- 
drid y la  del  de  San  Francisco  de  Valencia  á que 
se  refiere  la  misma  disposición  citada  anterior- 
mente, así  como  la  continuación  de  las  obras  del 
Palacio  de  Buena-Yista  en  Madrid  y acuartela- 
miento en  Valencia., , 

Para  reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps 
con  el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por 
el  seguro  de  incendios,  según  Reales  órdenes  de 
10  de  Agosto  de  1869  y 14  de  Enero  de  1872, , - , 
2.°  )>  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en 

casos  extraordinarios  de  guerra  6 alteración  del 
# orden  público, , , , , 


RESÚMEN. 

Servicio  general * , 119,819.921 

Ejercicios  cerrados. , , * . . 2,471.997 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869-70  y resolucio- 
nes posteriores, . , . . , » 


122.291.918 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  haberes  de 
navegación  al  regreso  de  Ultramar;  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presenta- 
ción de  comprobantes;  premios  de  constancia;  cruces  pensionadas;  relief;  errores  en  la  contabilidad;  sueldos  por  re- 
sultas de  sentencias  absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  con- 
traerán en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satis- 
fechas con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por 
caducidad. 

Segunda.  Los  créditos  de  los  presupuestos  ordinarios  del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondientes  á los  años 
desde  1870-71  hasta  1876-77  inclusive,  se  considerarán  ampliados  por  la  suma  que  importen  las  obligaciones 
reconocidas  y liquidadas,  reuniéndose  en  los  mismos  todas  las  demás  ampliaciones  hechas  en  presupuestos  6 
créditos  extraordinarios  y rindiéndose  una  sola  cuenta  de  gastos  públicos  por  cada  ejercicio* 


(Memoria,)  » 

{Memoria ) » 

(Memoria.)  a 

(Memoria.)  i> 

» 
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SECCION  QUINTA, 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulo  a Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos. 
pesetas. 


Por  capítulos* 
Pesetas, 


i." 


2.° 


3/  | 


4. ° 

5. * 

6. “ 

7. ° 

8. ‘ 


9.° 


10 


11 

12 

13 

14 

15 


16 


17 


1." 

2.° 

1. ° 

2. °. 


1/ 

2/ 

Unico. 

» 

» 

» 

1." 

2,Q 

3." 


1." 

2.° 

3.° 


1.“ 

2." 

3. ‘ 

4. " 

5. ° 

6. ° 

Unico. 

» 

» 

» 

i» 


1.* 

2.° 

3. ° 

4. “ 

5. “ 

1. ’ 

2. “ 

3. ' 

4. “ 

5. * 

6. " 

7 ° 


Sueldo  del  Ministro * * * * * 

Personal  de  las  dependencias  del  Ministerio * 

Material  de  las  dependencias  del  Ministerio  ,*,.;*** 
del  vicariato  general  castrense* * 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada*  4 

de  los  tribunales  de  los  departamentos.* , * * 

Material  del  Consejo  Supremo  de  la  armada* , * * . , 
Personal  de  la  administración  de  los  departamentos  y 

provincias * * „ 

Material  de  Idem  id ,.****,.; * * , 

Personal  de  arsenales . • * * , * 

Material:  raciones  de  oficíales  de  mar  y marinería. * 
— — — maestranza  permanente  y eventual*  ****** 
— — carenas,  construcciones  y acopios  de  mate- 
riales. * .****..*.,.**,,* * * 

Personal  de  las  fuerzas  navales*  * * * t 

de  la  estación  naval  del  Sur  de  América.  . 

— de  gratificaciones  en  trasporte  y comisio- 
nes . * 

Material:  Raciones  de  las  fuerzas  navales . 

— Medicinas , * . * * * * 

— Carbones*  * * * 

— — — Vestuario  de  la  marinería.  ***** * 

Entretenimiento  y conservación  de  buques* 

— de  la  estación  naval  del  Sur  de  America.  * . 

Personal  de  tropas.  . * * * ********* 

Material  de  ídem*  . * * * , 

Personal  de  hospitales 

Material  de  idem*  * , * * , 4 

Personal  de  almirantes,  jefes  y oficiales  que  no  figu- 
ran en  capítulo  determinado 

Material  del  Observatorio  astronómico  de  San  Fer- 
nando. * . . * * 

del  Depósito  hidrográfico .****,, 

— del  servicio  semafórico * 

—4  del  fomento  de  ia  pesca  * 

de  ventas  y auxilios*  * * 

Personal  de  estudios  de  ampliación*  ****..,,  * . , . 

del  Observatorio  astronómico . , * * . 

— - — - del  Depósito  hidrográfico 

del  Museo  naval * * , * 

de  la  escuela  de  ingenieros 

— de  la  de  condestables 

- — de  las  comisiones  de  ordenanzas,  faros  y 

sanidad.  


30.000 

553.350 


75,580 

450 


120*950 

73.544 


» 

)> 

180.256 

3.426.400 

3.553.144 

5.853.032 

201.267 

265.000 

2.590.632 

25.200 

1.125.000 

450.000 
562.397 
173.534 

» 

» 

» 


43.750 

121.662 

43.800 

45.000 

100 

55.250 

125.045 

102.000 

39.628 

10.325 

98.109 

43.350 


583  250 


76.030 


194.494 

7.680 

2.332.634 

234.110 

744.057 


7.159.800 


6.319.299 


4.926.763 

1.071.718 

335.912 

81.060 

176.000 

370.212 


251.312 


473.707 


25,341,038 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 

Gap! talos 

% 

Artículos 

‘ DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

"por  artículos . ^ ~~Por  CapítiüosT 

Poseías.  Pesetas. 

i/ 

2." 

Suma  anterior . , . • , * 

Material:  Alquileres  y reparación  de  edificios * 

Trasportes  y fietes * - * ^ . 

» 

17.390 

221.000 

25.341.038 

# 

3. *  . 

4. “ 

Distribución  de  caudales»  * . * , . . 

Correspondencia  y otros  gastos- 

EJERCICIOS  «ERRADOS. 

50.000 

27.000 

315.390 

19 

20 

Unico. 

» 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , . 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitavas.  * * 

» 

(Memoria.) 

328.346 

25.984. 774 
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SECCION  SEXTA, 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos* 
Pesetas» 


i.’ 


2.* 


3. ’ 

4. * 

5. * 

6. * 


7.a 

8/ 

9. * 

10. 

11, 

12. 


13. 


14. 


1,’ 

2.* 

1.' 

2.* 

Unico. 

» 

» 

1.* 

2.° 

Unico. 

1.* 

2.° 

3.° 


Unico. 

1.a 

2.a 

3.a 

1.a 

2.a 

3.a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


1.a 

2° 

3.a 


1.a 

2.a 

3.a 


SERVICIO  CENSUAL. 

Sueldo  del  Ministro. 

Personal  de  la  Secretaría  general 

Material  de  idem  id 

Calamidades  públicas 

Personal  de  la  Dirección  general  de  Política  y Ad- 
ministración   

Material  de  idem 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia 

Material  de  idem 

Alquileres,  obras  y otros  gastos 

Personal  de  órden  público - 

Material  de  Ídem ....... 

Gastos  reservados  y extraordinarios 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y deportados  políticos 

Personal  de  la  visita  de  beneficencia  y sanidad 

Personal  de  la  Administración  central  de  la  benefi- 
cencia general 

de  establecimientos  generales  de  Madrid. . 

de  idem  de  provincias. . 

Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 

de  establecimientos  generales  de  Madrid, . 

do  idem  de  provincias 

Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad. . , 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad . 

de  los  puertos  y lazaretos 

del  centro  general  de  vacunación  y obliga- 
ciones eventuales  <5  transitorias  del  per- 
sonal de  sanidad 

Material  de  la  Administración  central  de  sanidad. . . 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  cen- 
trales y locales 

Personal  de  la  Administración  central  de  estableci- 
mientos penales 

de  presidios 

de  la  casa-galera  de  Alcalá. 


30.000 

267.250 


85.000 

200,000 


» 

i) 

» 

216.000 

107.375 


226.390 

350.000 

20.000 


109.373 

76.893 

17.095 


.48.000 

480.761 

65.462 


52.000 

33.500 

650.625 


141.125 


15.000 

1.500 

199.092 


116.500 

31S.750 

6.500 


297.250 


285.000 

164.750 

20.000 

1,216.125 


323.375 

3.063.250 


590.390* 

10.000 


203.361 


594.223 


877.250 


215.592 


441.750 

t 

8.308.316 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulo  S Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  PssetaS. 

Suma  anterior. 


8*308*316 


15*  < 

' 1." 
1 2-’ 

Material  de  la  Administración  central  de  estableci- 
mientos penales , . * * 

de  presidios  

[ 3.° 

de  la  casa-galera  de  Alcalá 

16 

Unico . 

Personal  de  telégrafos * * . , * 

n.  ¡ 

; i,° 

Gastos  de  administración  de  Idem * 

1 2." 

Convenios  telegráficos * 

18. 

Unico* 

Personal  de  correos 

19.  j 

1 1/ 

Gastos  de  administración  de  Idem 

t 2/ 

Conducciones  de  idem 

20. 

Unico, 

Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta * . . * 

21. 

» 

Material  de  idem 

30.000 

2,701.352 

202*468 


1*268*040 

32.000 


680*750 

2*102.310 

» 

» 


2,£33*S20 

3.474.875 


1.300.040 

4.216.750 


2*783*060 

27*000 

3*000 

23.046.861 


GUARDIA  CIVIL* 


22.  j 

1. 

2. 

( 

i: 

23.  J 

2* 

3- 

Personal  de  la  Dirección  general 

— — de  tercios**  *,,.*.* , 

Gastos  de  la  Dirección  general  - * 

Provisión  de  pienso  y utensilio,  *,/,.•***. 
Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos. 


114.520 

51*801*629 

6*750 

1*020.219 

583*670 


15.916*149 


1.610*639 


17*526*788 


GASTOS  m feos  HAMOS  PRODUCTIVOS. 

24*  Unico,  * Material  de  establecimientos  penales,  piases  y ahorros 
de  penados  y otros  gastos*  . * , • * * * 


25*000 


EJERCICIOS  CEBRADOS* 


25  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

26  » — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas*.  * 


RESÚMEN* 

Servicio  general* , , * 

Guardia  civil . * * * 

Gastos  de  los  Tamos  productivos. 
Ejercicios  cerrados* * * 


(Memoria) 


23,046.861 

17*526.788 

25.000 

233*275 


233.275 


233.275 


40*831.924 


DISPOSICIONES* 

Primera*  Se  declara  permanente  para  el  actual  ejercicio  la  existencia  del  crédito  de  3*600.000  pesetas  que 
para  reforma  y ampliación  de  la  red  telegráfica  fuá  concedido  por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873* 

Segunda.  Se  reconocen  á los  empleados  déla  sección  especial  de  embargos  de  bienes  á los  carlistas,  afectos 
á la  Secretaría  del  Ministerio  y creada  por  Real  decreto  de  29  de  Junio  de  1875,  las  categorías  conferidas  en  sus 
títulos,  declarándoles  servidores  del  Estado  y con  derecho  ai  abono  en  la  carrera  de  Administración  civil,  del 
tiempo  que  desempeñaron  sus  cargos,  haciendo  extensivos  estos  derechos  á los  del  negociado  especial  creado  igual* 
mente  por  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1876  para  practicar  la  liquidación  dó  las  rentas  embargadas. 
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Capítulos  Artículos 


SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos 
Páselas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


2° 


3. “ 

4. “ 


Unico. 

i) 


Unico . 


1." 

2." 

1." 

2.‘ 


l.° 

2.° 

3." 

1. ° 

2. " 


9.*  Unico. 

10  » 

11  » 


5.’  ¡ 

I 

7. °  í 

8. * 


12 

13 


I.4 

2.° 

Unico. 


SERVICIO  GENERAL. 

A drnimstra cio?t  central . 

Personal  del  Ministerio . .¿-..."i  ..•*  . v,v. 

Material  do  Ídem, . , , . 

Administración  provmcial. 

Personal  . . , , . . 

Material, , . . , 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  T COMERCIO v 
Agricultura. 

Personal  de  agricultura . 

— — de  montes. . . 

Material  de  agricultura... . , 

— — * de  montes : . . , , . , * 

Industria, 

Personal  facultativo  de  minas . * , 

de  la  Junta  facultativa  de  minas . . . . 

de  la  Comisión  del  mapa  geológico 

Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas.,  * 

del  servicio  general  de  Ídem., ; 

Comercio , 

Personal * . . , 

Material . .......... . 

Gastos  generales  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio   ............ 

INSTRUCCION  PUBLICA, 

Gastos  generales* 

Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública 

— de  la  Inspección  general  de  ídem. 

Material  de  gastos  generales 


253,000 

733.250 


930.500 

137.500 


832.000 

22,000 

9.000 


3.000 

97.000 


27.750 

50.000 


458.000 

106,200 


620.900 

45.500 


1.230. 60O 


986,250 
i.  118,800 


863.000 


100.000 


47.750 

2.750 

26,000 


3.143.750 


77.750 

11,500 


89.250 
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27  DE  ABBXL  DE  1877* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos , Por  capitulo  a. 

Pesetas*  ' Pesetas. 

14 


15 


18 

17 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


1.* 

2.° 

1/ 

2.“ 


Unico. 

» 


1. 

2/ 

1.* 

2.° 

3.“ 


1/ 

2.’ 

3. ’ 

4. ° 

1.' 

2.° 

3. ° 

4. " 


1." 

2.° 

3. " 

4. ° 

5. ° 


Unico. 


Suma  anterior 

Primera  enseñanza. 

Personal  de  Escuelas  normales 

del  Colegio  de  S ordo-mudos  y de  ciegos. . . . 

Material  de  Escuelas  normales. '. 

—  del  Colegio  de  Sordo -mudos  y de  ciegos. . . 

Segunda  enseñanza. 

Personal . 

Material 

Enseñanza  superior  y profesional. 

Personal  de  Universidades 

de  Escuelas  especiales . ^ . 

Material  de  Universidades 

— de  Escuelas  especiales. 

de  Clínicas  

Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos  y 

literarios. 

Personal  de  Academias. 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

del  Observatorio  astronómico 

—  -de  la  Calcografía  nacional 

Material  de  Academias... 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

- — ■ del  Observatorio  astronómico 

de  la  Calcografía  nacional 

Gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes. 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. 

para  ídem  de  las  bellas  artes. 

de  antigüedades 

Auxilios  para  instrucción  popular 

Castos  diversos 

A Iquíleres  de  los  edificios  de  instrucción  pública. 
Material 


39.625 

47.750 

6.750 

82.500 


2.387.290 

944.838 

243.000 

174.343 

153.590 


127.810 

558.142 

53.500 

17.625 

174.750 

150.450 

19.000 

8.000 


192.425 
. 95.000 
87.000 
140.000 
135.375 


24 


25 


1. 

2.  * 

3. ‘ 

4, " 

1. “ 

2. " 


OBRAS  PÚBLICAS. 

Gastos  generales. 

Personal  facultativo  . . .- ....  2.577.750 

de  la  Junta  consultiva 17.375 

del  depósito  de  planos.. . . 5.250 

del  servicio  general  de  provincias 137.080 

Material  de  la  Junta  consultiva 5.700 

del  servicio  general  de  provincias.  ■ 381.750 


89.250 

87.375 

89.250 

315,500 

15.000 

3.332.128 

570.933 


757.077 


352.200 


649.800 

50.000 

6.308,513 


2.737.455 

387.450 


3.124.905 
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CREDITOS 

VRESUPtlESrOS, 

Capí  tul  os  Artícul  o% 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos, 
P&seíoj, 

Suma  anterior 

n 

3.124.905 

26 

27 

28 

29 

30 

31 


32 


33 


34 


Carreteras . 

L°  Material  de  nueva  construcción.  * , 

2/  — - — de  reparación , * , 

3t°  — — — de  conservación 

4*°  de  carreteras  de  Cataluña. 


Obligaciones  Jijas  por  obras  concluidas. 


Unico.  Material. 


Ferro  - carriles , 


» Personal  de  la  inspección  facultativa  y administra- 
tiva   

1/  Material  de  estudios.  

2/  * de  inspeocion  facultativa  y administrativa. 

Aprovechamiento  de  aguas , ríos  y candes. 

Unico.  Personal 

1/  Material  de  nueva  construcción- 

2. 4 — de  conservación  . 

3/  Estudios  de  las  ciencias  hidrográficas 

Navegación  marítima.  * 

1 .*  Personal  de  puertos. 

2. *  ■ — - — de  faros 

3. *  — de  hoyas. ... 

1 .*  j Material  de  puertos .........  ................. 

2, *  — de  faros 

3. *  de  boyas. * 

t 

Construcciones  civiles. 

1. °  Obras  de  conservación,  reforma  y. reparación 

2. ’  Reparación  de  la  catedral  de  León 


4.880.000 

6.225.000 
12,030.001 

200.000 


» 

125.000 

208.500 


17.155 

430.988 

4.380 


1.113.000 

176.820 

238.625 


23.335.001 

103.250 

632.550 

333.500 

76.000 

1.528.445 


3.855.655 

705.775 

41.000 


1.500.000 

125.000 


452.515 


4.602.430 


1.625.000 

35.813.596 


INSTITUTO  GEOGRÁFICO  T ESTADÍSTICO. 


35 

Unico. 

Personal  facultativo 

36 

» 

Material  de  ídem,. 

37 

n 

Gastos  generales  - « . 

1.224,250 

942.818 

39.125 

2.206.193 


GASTOS  DE  LOS  DAMOS  PRODUCTIVOS.' 

38  Unico.  Material  de  instrucción  pública 

39  i>  Administración  de  fincas 


29.000 

9.646 

38.646 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

40  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . .. 

41  i>  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuen- 

tas definitivas. 


(Memoria.) 


215.911 


215.911 


13 
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27  DE  ABRIL  DE  X877. 


RESÚMEN. 

Servicio  general Y*  ■ • 1,230.600 

Agricultura,  industria  y comercio  #Y. 3,143.750 

Instrucción  pdbllca.  . * * 6.303,513 

Obras  publicas , 35.813,596 

Instituto  geográfico  y estadístico* * 2.206,193 

Gastos  de  los  ramos  productivos 38.646 

Ejercicios  cerrados, • .V, ...  .Y*  215.911 


48.957.209 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  BTÜM.  3. 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DÉ  HACIENDA. 


Capítulos  AHI  culos 


DESIGNACION  DE  L03  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


í 


2. 

3. a 

4. a 


5,' 


6.* 


CASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

1.a  Sueldo  del  Ministro.  * < 

Personal  de  la  Secretaría 

Unico ♦ Material  de  la  Secretaría. , . . , 

» Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

0 Material  de  ídem  id. , . , 

1. "  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

2. a  de  la  Tesorería  central. , . * 

3/  ' de  la  Inter  vención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado, . , 

4*°  - — — ■ de  la  Contaduría  central.  

5/  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda V* 

6/  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 

paña  en  el  extranjero.  . i ¿ , * ... 

7, *  — da  la  Dirección  general  de  Contribuciones: 

8. “  de  la  de  Aduanas,.  . . 

9/  - — de  la  de  Rentas  estancadas 

10  — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

1 1 de  la  de  Impuestos 

12  de  la  de  la  Caja  de  Depósitos, . 

1 3 — de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado. . , * , . . . . , . i , . 

14  — — de  la  de  Gracia  y Justicia,  

15  — de  la  de  Gobernación* . * .... 

10  de  la  de  Fomento 

1, *  Material  de  la  Dirección  general/del  Tesoro  público. 

2, a  — de  la  Tesorería  central.  

3, *  — de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado 

4. 9 — de  la  Contaduría  central 

5,°  — - ■ de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda 

6/  de  la^Comision  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjero*.*,., 

.7/  de  la  Dirección  general  do  Contribuciones, 

8."  — — — de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  d© 

confidencias. 

9*°  — — de  la  de  Rentas  estancadas  

10  — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

X i de  la  de  Impuestos 

12  de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

13  — de  ía  Ordenación  general  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  Estado.  . 

1 4 de  la  de  Gracia  y Justicia 

15  — — — de  la  de  Gobernación  • . * 

1 6 de  la  de  Fomento . 


30,  OJO 
301,750 


n 

« 

n 

381.125 

120,000 

400.000 

155.500 

755.500 

364,150 

270.000 
178.750 

261.500 

301.000 
149.250 


45.000 

90.000 

86.000 
103.500 


54.000 
15,255 

27.000  1 
7,200 

51,750 

46,800 

16,600 

26,400 

18.000 

27.000 

20.000 


5,400 

6.750 

12,600 

17*550 


331,750 

81,000 

850.000 

35.550 


3.661.275 


352,305 


5.311,880 
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27  DE  ABRID  DE  1877. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CBÉOITOB  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesefas. 


Suma  anterior 

1‘  Uuieo.  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 
cienda  

3,"  » Material  de  ídem  y gastos  de  la  administración  de 

justicia 

9 ,*  » Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Mi- 

nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los 
jefes  de  la  Administración  económica  provincial..! 


5.311.880 

305,250 

18.300 

62.250 

5.687.080 


10 


11 


12 

13 

14 

15 

16 

17 


18 

19 


20 

21 

22 


1/ 

2.* 

3. 5 

4. " 

5. ° 


6." 

1.* 

2.° 

3. ’ 

4. “ 

5. * 

Unico. 

» 

» 

n 

» 

1.* 

2.“ 

tínico. 

1.* 

2.° 


1/ 

2.‘ 


X. 

2.° 

Unico. 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Personal  de  la  Administración  económica  provincial.  5.576.650 
de  las  Administraciones  de  aduanas  y de- 
pósitos  1.623.030 

— de  la  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas 803.325 

de  las  Depositarías  de  Hacienda  publica.  - 30*400 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie-* 
latos  de  consumos  que  puedan  estable- 
cerse* , , * ; * * - * 

Personal  de  las  comisiones  de  evaluación  déla  riqueza  494* 7o 0 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial. , , , 1 450,000 

— de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  * 

— de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública.* - 18.219 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie- 
latos de  consumos  que  puedan  estable- 
cerse  

Material  do  las  comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  46*400 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  sello, 

« de  las  Fábricas  de  tabacos * * n 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas  ” 

Personal  de  la  Fábrica  de  sai  de  Torre  vieja » 

Gastos  de  escritorio!  visitas  y culto  de  Ídem*, M. 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda 106.250 

■■  de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas.  ,4  35*  125 

Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén.  • . 159.063 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares l7-750 

Material  de  las  minas  de  Almadén 6.100 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  3.500 

del  resguardo  especial  de  sales 34.000 

Material  de  las  fábricas  de  sal ** 


8.537.155 


574.013 

79.625 

442.250 

18.000 

23.050 

2.075 


141.375 

7.380 


176.813 


6.700 


37.500 

110 


10.046.046 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESO  PUESTOS* 


Por  artículos. 
Fletas. 


Por  capítulos. 
Pcueiaj. 


GASTOS  GEISER  ALES  COMUNES  Á LA  ADMIJíI  STB  ACION  CENTRAL 
I PROVINCIAL* 


23, 


24. 


25, 


26, 


27, 


28, 


1/  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda 

publica, 

2/  — que  se  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 

sión de  Bonos  de  la  primera  serie  decretada 

en  28  de  Octubre  de  1868. , / 

3.a  — — - de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  serie 

autorizada  por  ei  decreto  de  25  de  Junio 
de  1874. ....... 

1/  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re^ 
mesas.  

2. a  Diferencias  do  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extran- 
jero  - 

l.°  Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 
narios que  acuerde  la  Intervención  gene- 
ral de  la  administración  del  Estado*  .... 
2/  de  la  impresión  y encuadernación  de  cuen- 

tas, presupuestos  > libros  y documentos 
para  la  contabilidad 

3. a  — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita 

la  Dirección  del  Tesoro  á las  oñdnas  pro- 
vinciales   

4/  — — de  impresiones,  libros  y demás  documentos  de 

contabilidad  y administración  de  los  im- 
puestos   , . . . . 

11/  Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 
dística mercantil  y tabla  de  valores, 

2/  de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 

general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 
vicio de  la  misma 

/ i / Alquileres,  obras  y reparosde  los  almacenes  de  Las  ca- 

pitales, Administraciones  subalternas  y 
expendedurías  especiales  de  Rentas  es- 
tancadas.   * ■ 

2/  — de  las  Fábricas  de  tabacos. . . . * 

3/  — — de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

4/  — á&  las  Administraciones  y almacenes  de' 

Aduanas  y depósitos .............. 

5/  de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 

cienda y compra  y composición  de  mo- 
biliario  * * * 

6/  de  los  edificios  de  propiedad  particular 

ocupados  por  las  comisiones  de  eva- 
luación de  la  riqueza. 

1 / Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  aduanas, 

2/  que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 

de  partidas  sacramentales  de  individuos 

de  clases  pasivas,  . . * 

3/  eventuales  en  general* 


112.650 

22.500 

18.000 


550.000 

1.450.000 


50.000 
125,900 

10.000 

56,000 


17.000 

5,000 


200.000 

160,506 

25.000 

140,000 

279,100 

40.000 


80,000 


2,500 

114.000 


153,150 


2.000,000 


241*900 


22,000 


844,606 


190,500 


3,458,156 


U 
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27  DE  ABBIXj  DE  1877. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos, 

PffSÚÍÉtt, 

29 

30 

31 


33 


33 


34 


35 


36 


37 


38 


39 


40 


1.* 

a.* 

Unico. 


1.* 

2.° 

3. " 

4. ° 

5. ' 

1.* 

2." 

3. ' 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. * 


■ i: 

2.’ 

& 

1/ 

2° 

a/ 

Unico. 


1/ 

%: 

i: 

2/ 

i/ 

2.a 

8/ 

4/ 


MATERIAL  DK  FABRICACION,  EXPLOTACION,  TRASPORTES, 
EXPENDIC10N  Y DEMAS  GASTOS  DE  LAS  RENTAS  1 PROPIE- 
DADES DEL  ESTADO. 

Personal  asignado  al  distrito  minero  de  Cartagena.  * 
Gastos  de  recaudación  del  impuesto  de  minas.  .... 

Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Boletín  ojtcial  de  Hacienda. ....  

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendiclon  del  se- 
llo del  Estado  imputables  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato de  27  de  Febrero  de  1874.  (Formalizackmes,) 
Gastos  de  fabricación  de  sellos  del  impuesto  de  guer- 
ra, y papel  de  multas  para  Ayuntamientos 

Compra  de  primeras  materias 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra. ¿ . 

Premios  de  expendiciou  del  recargo  de  50  por  100. 

—  de  recaudación  de  derechos  procesales. . , . 

Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana. . . . 

Coste,  seguro  y fíete  de  tabacos  de  Filipinas 

Portes  y fletes  basta  las  fábricas  y entre  las  mismas. 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos.  P . * , 
Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expen- 

diciou.  

Premios  de  expendiclon  ......  f * . 

Compra  en  la  isla  de  Duba  de  tabacos  habanos  ela- 
borados  

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos 
de  consumo  particular  y para  la  venta  páblica. . 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales. 

Premios  do  expendícien  de  las  mismas,. . ........ 

Gastos  de  fabricación  de  sales 

—  de  repeso,  inutilización  y otros  . ......... 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  loterías v i ................. . 

Gastos  diversos  de  Idem 

—  de  movimiento  de  fondos  de  idem 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Teso- 
ro y asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo  , , 

Gastos  generales  de  ¡as  Casas  de  Moneda. 

— - — para  acuñación  de  oro  y plata  

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y 

Almadenejos.  

de  la  intervención  de  las  de  Linares  . ..... 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado . * 
- — — de  idem  de  los  del  clero  

—  de  ídem  de  los  de  secuestros 

- — - — de  idem  dé  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la 
Corona 


0.292 

5.000 


52.000 
16.500 

120,000 

40.000 
2.500 

1 4.973, 060 
7,845.300 
328.740 
9,3 10.260 

1.500.000 

6.000  000 

840.000 

15.000 

40.000 

50.000 

200.000 
4,000 


1.234.875 

145.025 

96,500 


53.800 

1.000.000 


1.619.265 

300 

81.100 

135,700 

2.100 


52.638 


11.292 

10.125 

1.690.500 

237,000 


40.812,360 

90.000 

204.000 

1.477.000 

525.500 

1.053,800 

1,619.565 

271.538 


48.002.680 
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Gilí  DITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos  , 
Pescías. 


41 

í i> 

42 

i i-* 

1 a/ 

43 

Unico, 

44 

n 

45 

» 

46 

Unico* 

47 

w 

l 1b" 

48 

| 2: 

( a.* 

49 

Unico. 

[ 1.** 

50 

| 2,* 

51 

Unico. 

52 

53 


Unico, 

w 


resguardos. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

— - del  Resguardo  de  puertos 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros* . * 

del  Resguardo  de  puertos 

Personal  del  resguardo  especial  de  rentas  estancadas., 

- — — del  de  consumos  , * . , . * 

Material  de  Ídem ; , . . , 

HIJMORACiOK  DE  1IÍÜRESOS. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  - * * . , 

Ganancias  de  loterías  , 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  ¿im- 
puestos  , 

— — — á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en 

el  extranjero.  . 

— — - — - á denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 
tícipes de  multas 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material 
de  obras  publicas  (form a liz aciones  que  deben  ha- 

cerse  con  arreglo  á las  leyes) 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 
de  inmuebles,  cultivo,  ganadería,  y otros, , , * , , 
Idem  id,  id,  do  la  industrial 

Primas  de  construcción  de  buques  y de  exportación 
de  azúcar  refinada. 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, , . . 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas, 


14.005.850 

470.584 

267,424 

38.070 


i) 

i> 

12,500 

125.000 

50.000 


i 4. 477.434 


306,394 

56.392 

25,800 

L000 

14.867,020 


310,549 

40.737,500 


(Memoria) 

7.298.850 

1.500.000 


187,500 


8,798.850 

50,000 

50,090.399 

904.699 


(Memoria) 


RESUMEN, 


904.699 


Gastos  de  la  administración  central.  5,687.680 

de  la  administración  provincial,  , 10.046.046 

— generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial , * 3,458. 156 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendicíon  y demás  gastos  do  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado. . 48,002.680 

w Resguardos,  , , , * , 14.867.020 

Minoración  de  ingresos. . , + , 50,090.399 

Ejercicios  cerrados, * . , 904,699 


133,056,680 
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DISPOSICIONES, 

Primera*  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capitulo  24  para  pago  dé  diferencias  de 
cambios  y quebrantos  en  el  extranjera  y en  el  capítulo  40  para  gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Esta- 
do, clero,  secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  como  indispensables  al  mejor  servicio  público. 

Segunda,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  premios  de  expendícion  de  papel  sellado 
y demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  ju- 
gadores en  los  capítulos  32,  33,  34,  36  y 47  de  esta  sección  hasta  Una  suma  igual  al  importe  de  las  obligacio- 
nes que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  silos  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  ex- 
ceden de  las  calculadas  en  el  estado  letra  B. 

Tercera*  El  crédito  señalado  al  capítulo  39,  arfe,  l.°,  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  do  Almadén,»  se 
considerará  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de  producción  ordinaria,  y 
para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  del  re- 
manente que  exista  del  crédito  de  1,250,000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  de  las  comprendidas  al 
fina!  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Górtes  Constituyentes  para  1870-71,  de 
las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  pre- 
supuesto de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores  rendimientos  que  se  obtengan  de  las 
mismas. 

Cuarta*  Se  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  l.°,  2,a  y 3,°  del  capí- 
tulo 48  para  premios  á loa  aprehensores  de  tabacos,  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos 
timbrados,  y á los  partícipes  de  multas*  por  ser  estas  obligaciones  de  índole  preferente,  y por  representar  siem- 
pre un  aumento  superior  á su  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 

Quinta,  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  comprenden  el  art.  5.&del  capítulo  10,  el  ar- 
tículo 4.°  del  capítulo  11,  y los  capítulos  44  y 45  en  la  cantidad  necesaria  para  establecerlas  administraciones 
y fielatos  y el  resguardo  de  consumos,  ai  fuere  preciso  administrar  el  impuesto  por  cuenta  de  la  Hacienda  en  al- 
gunas capitales  de  provincia. 

Sexta.  Se  considerará  también  ampliado  el  crédito  del  art.  2,°  del  capítulo  50,  «Gastos  de  la  contribución 
industrial, » en  la  proporción  que  corresponda,  si  los  ingresos  de  la  misma  excedieren  del  crédito  señalado  en  el 
estado  letra  B , 

Sétima.  Igualmente  se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art,  2.°  del  capítulo  38,  en  el  caso  de  llevarse  á 
efecto  la  acuñación  de  moneda  nueva  de  bronce  6 la  recogida  de  la  calderilla  antigua. 
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RESÚMEN  DEL  ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  ORDINARIOS. 


PESETAS. 


Í Sección  I.1  Casa  Real 9.500.000 

2.'  Cuerpos  Colegisladores 1.007.428 

3.*  Deuda  pública  249.724.445 

4."  Cargas  de  justicia 2.985.940 

— 5/  Clases  pasivas  41,695,732 

Sección  1/  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  1*081.709 

— t-í • 2.1  Ministerio  de  Estado 3.253. 118 

A. , i Aa  i — - — 3/  de  Gracia  y Justicia  ■ * * 52.629.307 

Obligaciones  de  ios  de- 1 4 - de  la  Guerra. . , 122.291.918 

parlamentos  mmís-<  5.“  — de  Marina 25.984.774 

m 1 -6/  de  la  Gobernación 40.831.924 

— 7.n  de  Fomento  48.957.209 

8/  — de  Hacienda  ..*,*,**.*  133.056.680 


304.913.545 


428.086*639 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 


733.000*184 


MINISTERIO  DE  GRACIA  ¥ JUSTICIA. 


MÁTE  ai  AL  EXTRAORDINARIO  DE  LA  DIRECCION  DE  LOS  REGISTROS  CIVIL  T DEL  NOTARIADO. 


CapttaléB  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 


Unico.  Unico.  Para  la  reconstitución  de  algunos  registros  civiles. . » 


100.000 


MINISTERIO  DE  MARINA, 


Unico.  Unico.  Material  de  obras  y construcciones » 

RECAPITULACION. 


Gastos  ordinarios 733.000.184 

extraordinarios 2.775,000 


735.775.184 


Madrid  27  de  Abril  de  1877.  = El  Ministro  de  Hacienda,  José  G.  Barzanallaua. 


2.675.000 


2.775.000 
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ESTADO  LETRA  B, 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  ANO  ECONOMICO  DE  1877-78. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


GONTBJBtf CIOLES  DIRECTAS. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería , , 165.500-000 

industrial  y de  comercio.  ...... * . 35.400.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. ..........  21,000.000 

, — de  cédulas  personales * " , 10.00 0.000 

sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado. , , , , * 27.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas. . * . . * 7.500. 000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales , , 1.600,000 

de  minas.  — Canon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  de  producto  bruto 1,500.000 

sobre  los  presupuestos  municipales  (5  por  100). .• , . . . , * 2.500.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (25  por  100).. 650.000 

, sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones, 600.000 

—  sobre  los  intereses  de  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  serie,  valores  de  la 

Caja  de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Bauco  de  España  (10  por  lüQj..  1.473.000 

sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad 358,328 

—  sobre  las  tarifas  de  ios  viajeros  y de  mercancías.*.. * . 10.000,000 

— sobre  el  azúcar  de  producción  nacional , * 1.760.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias.  360,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1840  de  contribuciones  directas,  20.000 


287,221.328 


IMPUESTOS  INDIRECTOS  Y RECURSOS  EVENTUALES. 


I Derechos  de  importación, . . 72,755.000 

de  exportación,, , ....... 700.000 

Impuesto  de  carga. . . , , * ¿2.588.000 

de  descarga 3.234,000 

— — de  viajeros . 280.000 

Derechos  menores , . 539.000 

— — — de  cuarentena  y lazareto. 172.000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan  - 

cías  abandonadas. . , . 269.000 

Impuesto  sobro  los  derechos  que  se  satisfagan  en 

pagarés,  g 86.000 

— sobraos  géneros  coloniales.,  . * 9,377.000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas 
mercancías  en  el  comercio  exterior  y otros  va  - 
\ rios  conceptos, * . 18.800,000 


108.800,000 


Impuesto  de  consumos * . 79.300.000 

— sobre  la  sai, 18.500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  de  Estado 1.400.000 

Recursos  eventuales, * . 800, 000 

Alcances  de  todas  clases  y ramos ...... 100,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 100,000 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda  2.500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos ....... 15.000 


r 


209.017.500 
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27  BB  ABRID  DE  1877, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


SELLO  DEL  ESTADO  T SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  A DStJ NISTR ACI OH , 


PESETAS* 


Sello  del  Estado. 


Papel  sellado  y sellos  sueltos. — Anualidad  garan- 
tida por  la  Sociedad  del  Timbre. .... 23.037.727 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendicion,  á 

formalizar. i. 090. 500 

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad.— Parte  de  la 

Hacienda  . * . . . 1.209.500 

Varios  productos. . . . . 32.000 

Sello  extraordinario  de  guerra, 12.950.000 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y se- 
llos sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y te- 
légrafos y el  papol  de  pagos  al  Estado  .......  5.000.000 


Tabacos, 


Venta  de  tabacos. , 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  fabricación  y administración . 
Comisos. — Parte  de  la  Hacienda, ........ 


Sales . 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio , , , 
de  Idem  para  extraer  del  Reino. 


Loterías . 


Loterías. 
Rifas . , , 


Casas  de  moneda, . . . . . , . 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

Giro  mútuo  del  Tesoro . t v . a ..... . 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 

Ingresos  por  ramos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

del  de  Fomento  (montes*  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc.). 


99,865,300 

1.250.000 

205.000 

15.000 


740.000 

760.000 


54.650.000 

350.000 


43.319.727 


101.335,300 


1.500.000 


55.000. 000 
1,600,000 

14.000. 000 
900. 00G 

300.000 

700.000 
10.000 

219.265.027 


PROPIEDADES  T DERECHOS  DEL  ESTADO. 

Rentas* 


Minas  de  Almadén,  ....... 

— — de  Linares,— Producto  del  arriendo 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales. 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general, ..... 
— de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administra- 
ción  


Productos  en  adminis- 
tración de  las  fincas  < 
y rentas  del  Estado. 


Productos  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos . 

- — del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


Rentas  de  las  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada,— Producto  líquido, 

Productos  en  administración  da  las  fincas  de  secuestros. , * 

Veinte  por  100  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas. 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

Diferentes  derechos  del  I gastos  de  inspección, * 

Estado ) Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades 
y derechos  del  Estado  

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Estado  , , * 


245.000 

102.000 

355.000 
153,390 

350.000 


288.000 

72.082 

756,300 

30,020 

721,000 


5,600*000 

500.000 

» 


1,205.390 

995,000 

2,670,000 

27.000 


1,867.402 

» 


12,864,792 
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Filipinas. 


Marruecos 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 
ingresos  procedentes  de -ultramar. 

■Remesas  en  documentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  fíete. 

JÍÍDEMKIZ ACIONES  BE  GUERRA. 


RESÚMEN. 


Contribuciones  directas 287.221.328 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales.  209  017.500 

Sello  deí  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración  219  265.027 

Propiedades  y derechos  del  Estado. — Rentas 12.864.792 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. . * * . * * 5.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos*  2.500,000 


785.868.647 


PESETAS. 


5.000.000 


2.500.000 


Madrid  27  do  Abril  de  1877.=E1  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana* 
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ESTADO  LETRA  G. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1377-78. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Ventas  auteriores  á 1/  de  Mayo  de  1855- — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen.  . . , 
Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1877  y primero  de  1878,  y des- 
cuentos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858,. 
Idem  id,  id,  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Ju- 
nio de  1877  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio 

de  la  Corona, . . L, , . . , * . . .. . 

Idem  id.  idf  por  id,  id,  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1877  que 

se  realicen  en  Bonos  del  Tesoro , . . . 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1877  y l.°  de  1878  por  ventas  y redenciones  á me- 
tálico desde  1/  de  Julio  de  1876 - (Memoria). 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  reali- 
cen á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1877. (Memoria). 

Ventas  do  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra 

y Marina. (Memoria). 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones.  ......  . 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones 

Negociación  de  pagares  de  compradores  de  bienes  desamortizados 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor 
del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la 
Ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.  * . , , . (Memoria). 


PESETAS. 


4,500 

356.254 

14. 802.877 
17. 400,000 


» 

600.000 

n 

30.970 

1.629 

747,107 


33.943.337 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos  Artículos 


1. " 

2. ° 

3. * 

4. ° 

5. ° 

6. ' 


1/ 

2.° 

Unico. 


1. 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Premios  de  ventas.  * 125.000 

de  investigación 40.000 

Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines 
oficiales  > derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y 

deslindes  de  fincas » 

Deglución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por 
anulación  ó rectificación  de  ventas  y redenciones, 
abono  de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó du- 
plicación de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el 
período  natural  del  presupuesto. .............  (Memoria), 

Comisión  del  l y l}(  por  100  á los  Bancos  de  Espa- 
ña, Castilla  ó Hipotecario  sobre  el  importe  de  las 
obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacionales 

que  realicen , . , . . . » 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  do  ser 
insuficiente  el  importe  de  los  pagarés  que  realice 
para  satisfacer  los  intereses  y amortización  de  los 

Billetes  hipotecarios  de  la  segunda  serie,, (Memoria.) 

Intereses  y amortización  de  los  Bonos  del  Tesoro  de 

la  primera  serie 20.900,000 

Idem  id,  Id,  de  la  segunda  série. , , * , 12!  253. 5 lp 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


165.000 


37,000 


587.500 


33,153,510 
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Suma  anterior 


33,943,010 


7/ 


8.* 


9/ 

10 


Unico, 


» 

)) 


Amortización  de  deuda  con  interés  con  el  producto  de 
las  yen  tas  sucesivas  de  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral  ^ (Memoria*) 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios 
para  servicio  del  Estado,  con  arregio  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876*  . (Memoria,) 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo* » 

Idem  id*  id,  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  ( * * * (Memoria*) 


)> 


» 

327 
» . 


33.943.337 


COMPARACION* 


Ingresos * 33*943*337 

Castos * 33*943*337 


Igual* 


DISPOSICION* 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas,»  basta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligacio- 
nes que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  in- 
suficientes ios  que  se  fijan* 

Madrid  27  de  Abril  de  I877.=B1  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallaoa. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1877-78. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR, 


Loe  créditos  que  so  consideran  necesarios  en  el  año  económico  de  1877-78  para  tos  servicios  propios  de  las 
Secciones  que  comprende  esta  parte  del  presupuesto  de  gastos,  I03  que  autorizó  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  y 
las  diferencias  que  presenta  bu  comparación,  son  á saber: 


CRÉDITOS 
paba  1877-78.  DB  1876-77. 


DIFERENCIAS  PASA  1877-78. 

DE  MÍS.  DE  MÉHOS. 


Sección  L.a 

Casa  Real 

9.500.000 

9.500.000 

)) 

» 

2: 

Cuerpos  Colegialadoíes. , 

1.007.428 

1.007.428 

¿ 

» 

3/ 

Deuda  publica 

249.724.445 

166.694.552 

83,029.893 

» 

— 4/ 

Cargas  de  justicia.. .... 

2.985.940 

3.208.473 

222.533 

— 5,* 

Clases  pasivas. 

41.695.732 

43. 613.061 

1,917.329 

304.913.545 

224.023.514 

•L  1 1 i ♦— * üES 

83.029.893 

2.139.862 

Aumento  líquido  . . . 

fv  Fijada  por  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876  la  dotación  del  Monarca  y Casa  Real,  y siendo  privativo  de  los 
Cuerpos  Colegísladores  la  aprobación  de  sus  respectivos  presupuestos  de  gastos,  el  Ministro  que  suscribe  se  ha  li- 
mitado á consignar  en  estas  dos  secciones  créditos  iguales  para  1877-78  que  los  autorizados  por  la  referida  ley 
y la  de  21  de  Julio  de  1876.  De  manera  que  el  aumento  que  presenta  la  comparación  anterior  corresponde  á loa 
servicios  comprendidos  en  las  secciones  que  siguen: 


83,029.893 


DEUDA  PUBLICA 

Los  créditos  que  son  necesarios  para  1877-78  importan 249,724.44a 

Los  concedidos  para  1876-77  suman  • . < 166.694.553 

Aumento  para  1877-78 

que  se  distribuye  entre  ios  dos  grandes  grupos  ó partes  de  esta  sección  de  la  manera  siguiente: 

DEUDA 

DEL  ESTADO.  DEL  TESORO. 


TOTAL . 


1877-78. 

1876-77. 


Más  para  1877-78. 


134.700.075 

70.870.182 

63.829.893 


115.024.370 

95.824.370 

19.200.000 


249.724.445 

166,694.552 

83.029.893 


83.029.893 


Igual. 


Las  causas  que  producen  los  figurados  aumentos  son  las  que  en  seguida  se  explican : 
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27  DE  ABRIIr  DE  1877* 


Deuda  del  Estado* 


Capítulo  2/ 


Capítulo  3/ 

Capítulo  4.° 

Capítulo  5/ 
Capítulo  8/ 

Capítulo  9,° 

m 

Capítulo  10* 
Capítulo  11* 


Tercera  parle  de  ¡os  intereses  de  la  Deuda  perpétm  exterior  é interior  * 
La  circunstancia  de  haberse  consignado  en  el  presupuesto  de 
1876-77,  con  sujeción  ála  ley  de  21  de  Julio,  el  tercio  del  in- 
teres  da  solo  un  semestre,  y la  de  haberse  de  satisfacer  eu  77-78 
el  correspondiente  á los  dos  que  comprende  el  año  económico , 
explicaría  suficientemente  este  aumento,  si  fuera  igual  al  cré- 
dito autorizado  en  el  presupuesto  de  aquel  año  económico*  Re- 
sulta, sin  embargo,  muy  inferior  al  duplo  del  referido  crédito, 
y esta  diferencia  consiste  en  que  ei  cálculo  para  76-77  se  hizo 
sobre  la  base  de  teda  la  Deuda  que  puede  llegar  á emitirse  con 
arreglo  á las  diversas  leyes  que  tienen  autorizadas  emisiones  en 
pago  de  servicios*  en  equivalencia  del  producto  en  venta  de 
bienes  desamortizados  y otros  conceptos ; y como  quiera  que  no 
tiene  objeto  la  concesión  de  crédito  para  obligaciones  que  no 
han  de  devengarse  durante  el  año  en  que  aquel  puede  utilizar- 
se, para  1877-78  se  reclama  solo  el  respectivo  á las  deudas 
que  están  en  circulación,  y álas  que*  según  cálculo  prudente, 
podrán  emitirse  en  todo  el  período  natural  del  ejercicio  dei  pre- 
supuesto. 

Tercera  parte  de  los  intereses  de  acciones  de  carreteras  y ferro-carriles . * 
Representa  el  tercio  de  los  intereses  de  un  semestre,  en  ra- 
zón á que  en  1877-78  se  abonarán  los  correspondientes  á todo 
el  año,  y en  el  presupuesto  de  1876-77  solo  se  comprendieron 
los  del  segundo  semestre. 

Tercera  parte  de  los  intereses  de  acciones  de  obras  públicas. 

cuya  explicación  es  la  misma  que  se  dá  respecto  al  capítulo  an- 
terior. 

Tercera  parte  de  los  intereses  de  los  'billetes  de  la  Deuda  del  material  * 
Efecto  de  la  escasa  cuantía  de  los  valores  en  circulación. 

Intereses  de  la  Deuda  amortizable  al  2 por  100,* 

Este  aumento  se  funda  en  que  durante  el  ejercicio  de  1877-78 
han  de  satisfacerse  los  intereses  de  dos  semestres,  en  vez  de 
uno  que  es  lo  abonable  en  76-77, 

Amortización  de  la  Deuda  al  2 por  100 * 

Consiste,  no  solo  en  que  hade  hacerse  en  1877-78  la  amor- 
tización de  dos  semestres,  en  lugar  de  uno  que  corresponde  á 
76-77,  sino  además  en  que  en  el  segundo  semestre  ha  de  tener 
la  amortización  el  aumento  sobre  la  del  primero  de  i por  100 
de  los  títulos  emitidos  á 50  por  100  de  su  valor  nominal. 

Tercera  parte  de  los  intereses  de  las  obligaciones  del  Estado  por  fer * 

ro-earriUs  y de  las  especiales  de  Alar  á Santander.  * * * 

Se  funda  en  las  mismas  razones  expuestas  respecto  al  que 
ofrece  el  capítulo  segundo* 

Amortización  de  la  Deuda  perpétua por  medio  de  subastas  mensuales.  * 
Representa  ei  total  importe  de  la  obligación  de  que  se  trata, 
y si  bien  se  conserva  para  1877*78  en  la  misma  cuantía  de- 
terminada por  el  art,  3/  de  la  ley  de  arreglo  de  la  Deuda  de  21 
de  Julio  del  año  anterior,  la  circunstancia  de  no  haberse  ex- 
presado numéricamente  en  el  presupuesto  del  año  económico 
actual,  hace  que  resulte  como  aumento  en  la  comparación  de 
éste  con  el  propuesto  para  1877-78* 


Aumento  para  1877-78, 

Deuda  del  Tesoro, 

Capítulo  19*  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  los  miares  qv¿  hayan  de 

crearse  para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro ******** 

Siendo  nueva  esta  obligación  para  1877-78*  es  forzoso  que 
su  importe  sea  aumento  sobre  los  créditos  del  presupuesto  cor- 
respondiente á 1876-77, 


AUMENTOS, 

BAJAS. 

34.021.679 

ñ 

180.265 

)) 

134.590 

)i 

» 

41,666 

8.822.116 

» 

6,784.942 

4.927.967 

» 

9,000.000 

63.871.559 

41.666 

63.829.893 

19.200.000 

» 
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CARGAS  DE  JUSTICIA* 


El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1876-77  fué  de  pesetas . 3.208.473 

El  que  se  solicita  para  1877-78  es  de # ¿ * 2.985.940 

Baja  para  1877-78* , 222,533 


que  procede: 

180.361  del  capítulo  l.\  «obligaciones  corrientes»  y 
42.172  del  capítulo  2.°,  «obligaciones  atrasadas,» 


222*533 

La  del  capítulo  1.a  es  resultado  do  los  siguientes 


Artículo 


l.° 

3. ° 

4. ° 

5, ° 

6, ° 


Oficios  y derechos  enajenados. ............ 

Recompensas  por  salinas,  . , , * , 

Rentas  decimales,  * . , . * 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 
Censos  y pensiones  afectas  á fincas  deL  Estado 


Baja  liquida 


AU&IBNT0S< 

BAJAS, 

» 

119.418 

375 

» 

» 

32.500 

» 

28.750 

» 

68 

375  180.736 


180.361 


La  diferencia  de  más  en  el  art.  3,°  consiste  en  haberse  reconocido  una  nueva  carga  durante  el  actual  ano 
económico,  y la  do  menos  la  producen 

180.668  pesetas  que  representaba  la  renta  de  varios  perceptores  que  han  verificado  la  conversión  de  la  mis- 
ma en  Bonos  del  Tesoro,  capitalizándola  en  la  forma  y con  arreglo  á la  facultad  que  concede  el 
artículo  1/  de  los  adicionales  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y 
68  que  importaba  una  carga  que  debe  satisfacer  el  Ministerio  de  la  Guerra,  según  lo  dispuesto  en  Real 

órden  de  13  de  Mayo  de  1876, 

180,736 


La  baja  de  42.172  pesetas  del  capítulo  2.a,  «Obligaciones  atrasadas,»  reconoce  por  causa  la  menor  cuantía  do 
los  atrasos  correspondientes  á declaraciones  acordadas  eu  el  presente  aho  económico  con  relación  k las  verificadas 
en  el  anterior. 

CLASES  PASIVAS, 

La  baja  de  1.917,329  consiste  en  la  menor  suma  á que  ascenderán  los  haberes  de  esta  clase  por  consecuen* 
cía  de  bajas  naturales,  los  cuales  han  de  exceder  á la  cifra  que  representen  las  nuevas  declaraciones, 

Madrid  27  de  Abril  de  1877,  ^Ei  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallaua. 
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MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


* 

'NOTA  PRELIMINAR. 


Las  obligaciones  civiles  y eclesiásticas  han  sido  se- 
veramente castigadas  en  el  presente  proyecto  de  presu- 
puesto para  el  próximo  año  económico  de  1377-78,  y 
no  es  posible  reducirlas  ya  á menor  suma  sin  menos- 
cabo de  la  buena  administración  de  justicia  y de  la  fiel 
observancia  de  lo  concordado  con  la  Santa  Sede.  A pe- 
sar de  que  en  el  año  último  y anteriores  se  hicieron  en 
ambas  secciones  notables  economías,  se  han  estudiado 
con  escrupulosa  rigidez  los  servicios  de  este  departa- 
mento para  disminuir  los  gastos  qne  no  so  estimen  ab- 
solutamente indispensables,  y regularizar,  con  provecho 
para  el  Tesoro,  los  que  no  estén  expresamente  concor- 
dados; y de  esta  suerte  se  ha  logrado  presentar  un  pre- 
supuesto de  gastos  para  el  Ministerio  do  Gracia  y Jus- 
ticia con  la  rebaja  efectiva,  relativamente  al  del  año  pa- 
sado, de  332.621  pesetas  en  las  obligaciones  civiles,  y 
204.783  pesetas  y 26  céntimos  en  las  eclesiásticas. 

Para  apreciar  en  su  verdadero  valor  la  cuantía  de 
las  reducciones  verificadas,  basta  tener  presente,  en 
cuanto  á las  obligaciones  civiles,  que  se  ha  reducido  su 
importe  total,  á pesar  de  hallarse  establecido  el  sueldo 
de  los  funcionarios  del  órden  judicial  en  la  ley  orgánica 
de  tribunales;  y en  cuanto  á las  obligaciones  eclesiás- 
ticas, que  la  cifra  quo  arroja  el  actual  es  inferior  á la 
de  los  anteriores  presupuestos  del  culto  y clero,  redac- 
tados sin  infringir  el  Concordato,  no  obstante  haberse 


creado  recientemente  lá  diócesis  de  Tenerife  y el  obis- 
pado-priorato de  las  Ordeños  militares,  y haberse  pro- 
visto gran  número  de  curatos  que  estaban  vacantes 
desde  1869  y servidos  por  ecónomos  con  menores  dota- 
ciones. 

Conforme  se  explica  razonada  y detalladamente  en 
el  examen  comparativo,  se  ha  adoptado  en  todos  los  ser- 
vicios e!  tipo  mínimo  del  Concordato  de  1851,  y se  han 
organizado  de  una  manera  conveniente  para  que,  sin 
lesionar  los  derechos  reconocidos  en  dicho  convenio,  se 
cubran  decorosamente  las  atenciones  del  clero  y el  culto, 
resultando  sin  embargo  en  éste,  como  en  los  demás  de- 
partamentos ministeriales  y en  las  obligaciones  generales 
del  Estado  las  economías  que  exige  la  penuria  del  Erario 
publico.  Comparando  el  actual  presupuesto  del  culto  y 
clero  con  el  de  1868-69,  que  importaba  45.320. 142 
pesetas  y 50  céntimos,  ofrece  la  importantísima  economía 
de  2.033,286  pesetas  y 50  céntimos,  ó sea  8.332.948 
reales.  Hay  también  que  advertir  que  de  suma  total 
del  presupuesto  del  clero  debe  descontarse  la  cantidad 
de  2,670,000  pesetas,  que  por  productos  de  Cruzada 
aplicables  al  culto  ingresan  anualmente  en  el  Tesoro, 
con  arreglo  al  convenio  estipulado  con  la  Comisaría  ge  - 
neral de  Cruzada  por  Real  decreto  de  18  de  Octubre  de 
1875  y Real  órden  de  9 de  Julio  de  1876. 


RESUMEN  COMPARATIVO. 

Las  obligaciones  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  el  año  económico  de  1877-78  importan  en 

PESETAS. 


Parte  civil 9.392.401 

Obligaciones  eclesiásticas 43.236.906 

52.629.307 

Los  mismos  servicios  para  1876-77: 

Parte  civil 9.725.022 

Obligaciones  eclesiásticas 43. 441.689' 26 

— i 53.106.71 1‘26 


Ménos  para  1877-78 537.404‘26 
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27  DE  ABRIL  DE  1877- 


OBLIGACIONES  CIVILES. 


Los  créditos  que  se  considera u necesarios  para  el  año  económico  de  1877-78  y su  comparación  por  capítulos 
con  los  de  1876-77  se  exponen  en  el  siguiente  cuadro: 


CREDITOS. 


DIFERENCIAS  PARA  1S7V78. 


Capítulos  SERVICIOS* 

Que  se  sol  i citan  Concedidos  pura 

para  1&77-78.  IS7S-71 

D©  más. 

Dg  meaos. 

1 

Personal  del  Ministerio  y Direc- 

clon  de  los  Registros 

548,875 

548.875 

2 

Material  de  ídem 

230.700 

270.600 

» 

39.900 

3 

Personal  del  Tribunal  Supremo 

de  Justicia * * . 

• 620.050 

620.050 

íi 

4 

Material  de  Idem 

55.900 

55.900 

» 

» 

5 

Personal  de  Audiencias  y Juz- 

gados  

7.407.9S5 

7.391.505 

16.480 

a 

6 

Material  de  idern.  . 

307.261 

306.426 

835 

u 

7 

Obras  interiores  del  Palacio  de 

Justicia  y reparación  de  edi- 

ficios civiles 

170.000 

350.000 

)> 

250.OOO 

8 

Gastos  diversos  de  justicia,  . , * 

121.080 

181.080 

» 

60.000 

9 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 

550 

586 

36 

ID 

Idem  que  resulten  sin  pagar  por 

las  cuentas  definitivas 

(Memoria.)  (Memoria.) 

» 

9.392.401 

9.725.022 

17.315 

349.936 

Diferencia  de  menos  para  1877-78. . 

, . 332.621 

COMPARACION  POR  CAPÍTULOS,  Y CAUSAS  QUE  HAN  PRODUCIDO  SUS  DIFERENCIAS. 

C apit o l o 1 . * — Persona  l de  la  Secretar  ¿a . 

Crédito  concedido  para 

1876-77. . . 

548.875 

Se  solicita  para  1877*78 ; * . * 

548.875 

m 1 

Igual* 

Eu 

este  capítulo  no  se  ha  hecho  ninguna  modifica- 

5.000  que  en  el  ano 

anterior  se 

hablan  consignado 

cion  en 

cuanto  al  crédito  consignado;  pero  se  ha  supri- 

para  la  adquisición  de  una  máquina  destina- 

mido  una  plaza  de  escribiente  con  el  haber  de  1,250 

da  á dicho  servicio. 

pesetas  en  la  Dirección  dei  Registro  (art,  6/),  y con  el 

5,000  que  corresponden  al  art,  5, 

0 «Indemnización  á 

importe  de  esta  rebaja  se  han  aumentado  125  pesetas 
al  encuadernador  de  la  Colección  Legislativa  (art.  5/), 
para  completar  su  haber  de  1.000  pesetas  anuales;  500 
al  portero  mayor  (art.  3.*)t  para  constituir  el  sueldo  de 
3.500  pesetas  que  disfrutan  los  demás  subalternos  de 
su  clase  en  otros  Ministerios,  y 625  que  se  han  incor- 
porado á la  asignación  para  mozos,  á ña  de  destinarlas 
á este  servicio. 

Capítulo  2/— j Material  de  la  Secretaria, 

Crédito  concedido  para  1876-77, . 270.600 

Se  pide  para  1877-78 230.700 

Ménospara  1877-78,  . 39.900 


Respondiendo  á la  idea  de  introducir  todas  las  eco- 
nomías compatibles  con  el  buen  servicio,  se  han  hecho 
en  este  capítulo  las  siguientes  bajas: 

15.000  pesetas  en  el  art.  4,°,  que  corresponden  á las 
reimpresiones  y gastos,  para  extinguir  el 
atraso  que  hay  en  la  impresión  y reparto  de 
la  Colección  Legislativa, 


los  funcionarios  de  la  Dirección  del  registro 
y dei  poder  judicial  por  visitas  extraordina- 
rias giradas  d los  registros,  a 
10.000  en  el  mimo  artículo  «Gastos  que  ocasione  la 
preparación  y publicación  do  las  estadísticas- 
del  registro  civil  y de  la  propiedad  y del  no- 
tariado, i>  y 

4,900  en  Igual  artículo,  que  corresponden  á la  «Sab* 
vención  á cada  uno  de  los  registros  cuyos 
productos  no  llegan  á 1,700  pesetas,  en  com- 
pensación de  los  li broa  que  habrán  de  costear , » 
cuya  asignación  se  suprime  eo  el  actual  pro- 
yecto. Dichas  bajas  forman  el  total  de  39.90  0 
que  más  arriba  se  figura. 

Los  registros  de  la  propiedad,  los  registros  civiles, 
así  como  también  las  notarías  y archivos  de  protocolos, 
deben  ser  objeto  de  una  inspección  facultativa  y vigi- 
lancia especial  por  parte  de  dicho  centro  directivo,  dado 
que  son  poco  ménos  que  ineficaces  las  visitas  ordinarias 
que  periódicamente  practican  eu  aquellas  oficinas  los 
respectivos  delegados  ó jueces  de  primera  instancia.  Con- 
viene que  se  lleven  á efecto  las  visitas  extraordinarias 
que  preceptúan  el  art,  270  de  la  ley  hipotecaria,  el  42 
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de  la  de  registro  civil,  99  del  reglamento  dictado  para 
su  ejecución  y 10  4 del  reglamento  general  para  la  or- 
ganización y régimen  deí  notariado.  La  cantidad  que 
se  presupone  con  destino  á dicho  objeto,  se  reduce  para 
el  año  económico  próximo  4 15,000  pesetas,  cuya  sama 
será  invertida  solo  en  el  caso  de  que  se  efectúen  dichas 
tísí tas  extraordinarias,  y después  de  las  debidas  justi- 
ficaciones que  acrediten  haberse  realizado  el  servicio. 

Se  destina  la  cantidad  de  15.000  pesetas  para  aten- 
der 4 los  gastos  que  ocasione  la  preparación  y pu- 
blicación de  las  estadísticas  del  registro  civil  de  la 
propiedad  y del  notariado,  entre  laa  cuales  se  incluyen 
también  las  del  papel  é impresión  de  las  hojas  estadís- 
ticas correspondientes  á los  matrimonios  canónicos  ce- 
lebrados ante  loa  curas  párrocos,  los  cuales  laa  remiten 
mensual  mentó  4 los  registros  civiles  de  la  Península,  en 
cumplimimiento  del  decreto  de  9 do  Febrero  de  1875, 
así  como  loa  gastos  necesarios  para  la  adquisición  de  li- 
bros con  destino  al  servicio  de  la  Dirección, 

Loa  escasos  rendimientos  que  según  los  datos  oficia- 
les que  ha  reunido  la  Dirección  tienen  varios  registrado- 
res de  la  propiedad,  ha  llamado  la  atención  del  Gobier- 
no, porque  muchos  de  ellos  carecen  hasta  de  la  dotación 
necesaria  para  su  subsistencia,  y al  efecto  se  ha  seña- 
lado, como  el  año  anterior,  la  asignación  de  1.000  pese- 
tas á cada  uno  de  los  registros  siguientes,  cuyos  hono- 
rarios no  exceden  de  1,700  pesetas:  Alearás,  Almadén, 
Piedrahuena,  Cañete,  Priego,  Amurrio,  Salas  de  los  In- 
fantes, Sedaño,  Alfaro,  Cervera  de  Rio  Albama,  Castro- 
Urdiales,  Laredo,  Potes,  Ramales.  Medínaceli,  Granadi- 
lla, Jarandiüa,  Montanchez,  Na  val  moral,  Muros,  Orde- 
nes, Becerrea,  Fon  sagrada,  Quiroga,  Yíllalba,  Puebla 
de  Trives,  Rivadavia,  Oarballino,  Yi  a na  del  Bollo,  Yi- 
llamartin  de  Yaldeorras,  Estrada,  Puente  Galdelas,  Es- 
tepona,  Arenas  do  San  Pedro,  Gífuentes,  Molinada  Ara- 
gón, Saccdon,  San  Martin  de  Yaldeiglesias,  Grandas  de 
Salime,  Ceuta,  Cheiva,  Yillar  dol  Arzobispo,  La  Yecilla, 
Riaño,  Sequeros,  Álcañíces,  Bermülo  da  Sayago,  Hijar 
y Sos. 

Los  registrado  rea  de  la  propiedad  sufrirán  el  des- 
cuento establecido  sobre  sueldos,  haberes  y asignacio- 
nes por  medio  de  un  impuesto  sobre  las  dos  terceras 
partes  de  la  cantidad  que  perciben*  Se  calcula  en 
252.793  pesetas  el  ingreso  que  obtendrá  el  Tesoro  por 
el  producto  de  dicho  impuesto.  Las  Municipalidades 
reintegrarán  el  importe  de  los  libros  correspondientes  á 
sus  respectivos  términos  jurisdiccionales  que  la  Direc- 
ción general  do  los  registros  remitiere. 

Capitulo  3/— Personal  del  Tribunal  Supremo. 


Crédito  concedido  para  1870-77 620.050 

8o  pide  para  1877-78 620.050 


Igual* 


En  la  distribución  de  los  diferentes  servicios  que 
comprende  este  capítulo  uo  se  ha  introducido  ningu- 
na alteración. 

Capitulo  4.°— Material  del  Tribunal  Supremo. 


Crédito  concedido  para  1876-77.,  * 55.900 

8e  pide  para  1877-73 , * ,,****.*,  * 55*900 


Igual. 


Tampoco  se  han  introducido  modificaciones  en  la 
distribución  de  los  servicios  que  comprende  este  ca- 
pítulo* 

Capítulo  5 *— Personal  de  Audiencias  y Juzgados, 
Crédito  concedido  para  1876-77 . * „ 7.391.505 


Se  pide  para  1877-78, * - 7,407.985 

Más  en  1877-73 . - 16.480 


Esta  diferencia  resulta  de  las  modificaciones  intro- 
ducidas, cuyo  pormenor  es  como  sigue: 

Bajas: 

50  pesetas  en  el  art*  1/  «Personal  do  la  Audiencia 
de  Madrid,»  en  el  cual  se  han  suprimido  dos 
secretarías  de  Sala á 6*000  pesetas  y dos  oficia- 
les de  ídem  á 2.500;  total  17.000,  y se  han 
creado  en  su  lugar  tres  gratificaciones  á los 
tres  secretarios  de  Sala,  á 2,325  pesetas  cada 
uno;  tres  ídem  4 los  relatores,  4 1.825  cada  uno; 
otras  tres  4 tres  escribanos  de  Cámara,  4 1,000 
pesetas,  y las  tres  restantes  4 tres  oficíales  de 
Sala,  4 500  cada  uno;  total  16.950,  que  res- 
tándolas de  las  17.000  anteriores,  dan  las  50  de 
ménos  consignadas  al  márgen,  con  la  circuns- 
tancia de  que  la  baja  de  17.000  pesetas  por  la 
supresión  de  los  dos  secretarios  y los  dos  oficia- 
les de  Sala  es  permanente,  y el  aumento  de  las 
gratificaciones  es  meramente  transitorio,  toda 
vez  que  se  eliminarán  del  presupuesto  en  cuan- 
to terminen  los  trabajos  extraordinarios  oca  - 
eionados  por  el  gran  retraso  de  causas  en  la 
Audiencia* 

6.000  de  la  dotación  de  un  abogado  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  las  Palmas,  que  se  suprime  en  ésta  y 
, se  aumenta  en  la  de  Granada. 

4*000  en  la  Audiencia  de  Oviedo,  en  la  cual  se  ha- 
bían consignado  10. 0 00  pesetas  para  dos  abo- 
gados fiscales,  y se  consigna  ahora  para  un 
abogado  fiscal  la  dotación  de  6,000  pesetas,  que 
es  la  que  le  corresponde  con  arreglo  á la  ley, 
dando  la  diferencia  expresada. 

750  en  el  «Personal  administrativo  de  Las  Palmas,» 
donde  había  un  aspirante  4 oficial  con  el  ha- 
ber de  1.250  pesetas  y otro  con  el  de  1.0Q0; 
total  2.250  y se  consignan  ahora  1*500  para 
los  dos  aspirantes,  4 750  cada  uno,  resultando 
la  diferencia  indicada. 

Aumentos: 

6*000  pesetas  que  corresponden  al  abogado  fiscal  que 
se  aumenta  en  Granada,  rebajándolo  de  Las 
Palmas,  En  la  Audiencia  de  Granada  había  tres 
abogados  fiscales  á 6,000  pesetas,  y se  au- 
mentan ahora  hasta  cuatro  con  igual  sueldo* 
18*660  que  importa  el  personal  de  los  dos  Juzgados  de 
ascenso  de  Linares  (Jaén)  y La  Union  (Mur- 
cia), creados  por  Real  órden  de  20  de  No- 
viembre de  1876  el  primero,  y por  la  de  2 
de  Octubre  del  mismo  año  el  segando. 

1.870  que  imparta  el  aumento  verificado  en  el  Juz- 
gado de  Reas,  á causa  de  haberse  elevado 
su  categoría  de  ascenso  4 la  de  término  por 
Real  órden  de  31  de  Enero  de  1877, 

Lo* que  importa  al  personal  de  cinco  Juzgados  de 
entrada  para  la  provincia  de  Navarra,  solo  se  consiga 
nará  preventivamente  para  el  caso  de  que  se  acuerde  su 
creación  en  vista  del  expodiente  instruido  al  efecto, 
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750  pesetas  de  un  oficial  que  se  aumenta  en  el  per- 
sonal administrativo  de  Sevilla  por  haber  re- 
bajado igual  suma  del  de  Las  Palmas, 
Reatando  del  total  de  estos  aumentos,  que  asciende 
á la  cantidad  de  27*280  pesetas,  el  de  las  bajas,  que  as- 
ciende á 10,800,  dá  el  aumento  de  16.480  consignado. 
El  personal  de  sustitutos,  que  constituía  en  el  presu- 
puesto anterior  el  art,  3.%  ha  pasado  k formar  parte  del 
2,°  «Personal  de  Juzgados,»  para  facilitar  el  pago  de 
sus  haberes. 

De  su  importe  total  se  han  rebajado  1.500  pesetas 
para  el  sueldo  del  archivero  de  cárceles  que  figura  en  el 
mismo  artículo. 

Capítulo  6,*— Material  de  Audiencias  y Juzgados. 


Crédito  concedido  para  1876-77 306.426 

Se  pide  para  1877-78, 307,261 

Más  para.  1877-78 835 


Aumentos: 

160  pesetas  que  importa  la  snscricion  á la  Gaceta  de 
los  nuevos  Juzgados  de  Linares  y La  Union. 

675  pesetas  que  importa  el  material  do  los  mismos 
y el  aumento  hecho  eu  el  de  Reus,  En  caso 
de  que  se  creen,  se  ampliará  el  crédito  para 
el  material  de  cinco  Juzgados  de  Navarra 
que  se  indican  en  el  capítulo  anterior* 

Capítulo  7." — Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y 
reparación  de  edificios  civiles* 


Crédito  concedido  en  1876-77,  350,000 

Se  pide  en  1877-78. 100.000 

Menos  en  1877-78 250.000 


Con  el  objeto  de  aliviar  en  lo  posible  las  cargas  del 
Tesoro  se  han  adoptado  las  medidas  convenientes  para 
que  solamente  se  hagan  las  obras  que  verdaderamente 
sean  indispensables,  y de  acuerdo  con  este  propósito, 
se  ha  hecho  la  economía  que  anteriormente  se  empresa. 

Capítulo  8/ — Gastos  diversos  de  justicia . 


Crédito  concedido  en  1876-77 181,080 

Se  pide  para  1877-78. . 121,080 

Ménos  en  1877-78 , . 60,000 


Por  iguales  razones  de  economía  se  han  rebajado 

40.000  pesetas  de  la  partida  de  50.000  consignadas 
para  comisiones  especiales  y visitas  y Juzgados,  y 

20.000  á la  partida  de  80,000  consignada  para  gastos 
imprevistos  de  la  parte  civil  de  este  Ministerio, 

Capítulo  9 ^—Ejercicios  cerrados. 

Unico. — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Crédito  concedido  para  1876-77, .......  586 

Se  pide  para  1877-78. 550 

Menos  para  1877'73 . . 36 


Esta  diferencia  consiste  en  haberse  reconocido  mé- 
nos créditos  que  el  año  pasado. 

Capítulo  1 0 , — Ejercicios  cerrados . 

Unico,— Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las 
cuentas  definitivas  (Memoria), 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 


Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  1877-78  y su  comparación  con  los  de  1 876-77  son  los  si- 
guientes: 


C&pítnlQB, 


SERVICIOS. 


CUTÍ  DITOS 
Para  Para  ÍSTG-II. 


DIFERENCIAS  PAItA  1877-78 
Demás.  De  ménos. 


11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 


Personal  del  clero 28.623.072  28,592.682' 50 

Material  de  ídem. ....  1 1 .099,780  11.036.778*75 

Personal  de  religiosas. 1.374.730  1,437,080 

Material  de  ídem. 1.160,157  1.103,479' 50 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  73,000  82,000 

Material  de  Idem 4.500  3,250 

Congregaciones  religiosas 162.975  162.975 

Reparación  de  templos,  conventos  y pa- 
lacios episcopales, * 566.500  616,500 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito 

legislativo 172.192  406,943*51 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar 

por  las  cuentas  definitivas. ......  (Memoria)  (Memoria) 


30.389*50  » 

63.001 '25  » 

» 62,350 

56.677*50  » 

u 9,000 

1.250  » 

» )> 

» 50,000 

» 234.751*51 


>í 


* 43.236.906  43.441.689'26  151, 318^25  356,101*51 

Diferencia  de  ménos  para  1877-78 204.783*26 
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Comparación  por  artículos  y causas  que  han  producido  sus 
diferencias . 

La  variedad  de  las  obligaciones  eclesiásticas  y la 
índole  especial  de  la  legislación  á que  está  sujeto  su 
abono  por  el  Tesoro,  hacen  necesario  detallar  por  ar- 
tículos las  diferencias  parciales  que  resultan  en  la  tota- 
lidad de  esta  sección,  y exponer  su  fundamento  en  la 
forma  metódica  y razonada  propuesta  por  la  Ordenación 
de  pagos  de  este  Ministerio,  Por  otra  parte,  las  profun- 
das alteraciones  introducidas  en  los  presupuestos  del 
culto  y clero  posteriores  al  de  1868-69,  sin  tener  en 
cuenta  lo  estipulado  en  el  Concordato  de  1851,  exigen 
algún  detenimiento  en  la  explicación  de  las  reformas 
efectuadas  y de  las  obligaciones  reconocidas  para  justi- 
ficar debidamente  que  se  ha  hecho  la  distribución  y 
consignación  de  créditos  de  una  manera  equitativa  y 
uniforme  y con  arreglo  á las  disposiciones  que  rigen 
en  la  materia. 

Capítulo  11  .—Personal  del  clero,—» Articulo  l.°  — Clero 
catedral . 


Crédito  concedido  para  1876-77, 6.040,500 
Se  solícita  para  1877-78 6.045.500 

Más  para  1877-78 5,000 


Este  aumento  consiste  en  que  se  han  elevado  a 
22,500  pesetas  las  dotaciones  de  20.000,  que  corres- 
ponden á los  Prelados  de  Vitoria  y de  las  Ordenes  mili- 
tares (Ciudad-Real),  en  atención  á haber  disfrutado  ya 
dicha  asignación  el  primero,  D.  Sebastian  Herrero,  como 
Obispo  de  Cuenca,  y el  segundo,  D.  Victoriano  Guisa- 
sola,  como  Obispo  de  Teruel. 

En  el  presente  artículo  van  comprendidos: 


Asignación  para  cuatro  capelos, . . . 20.000 

55  Prelados . * , * . . . 1.320.000 

1 Obispo  auxiliar  para  Madrid. 15,000 

1 Obispo  auxiiar  para  Sevilla 10.000 

1 Administrador  apostólico  de  Ceuta,  10,000 

54  Deanes.  . , * 248.500 

443  Dignidades  y canónigos  de  oficio.* , 1.592.000 

4 Capellanes  mayores  de  las  Reales 

capillas * 16.000 

494  Canónigos  de  gracia  * * * , 1.550.000 

778  Beneficiados. 1.264.000 

Que  hacen  en  junto * 6,045,500 


Prelados,  ^Gon  arreglo  al  art.  31  del  Concordato  de 
185 lt  la  dotación  del  muy  Rdo,  Arzobispo  de  Toledo 
es  de  40.000  pesetas  anuales,  que  se  figuran  en  el  pre- 
supuestó. 

La  de  los  de  Sevilla  y Valencia,  de  37,500. 

La  de  los  de  Granada  y Santiago,  de  35,000. 

Y la  de  los  de  Búrgos,  Tarragona,  Vaüadolid  y Za- 
ragoza, de  32.500, 

La  dotación  del  Rdo.  Obispo  de  Barcelona  es  de 
27.000  pesetas. 

La  de  los  de  Cádiz,  Cartagena,  Córdoba  y Málaga, 
de  25.000, 

La  de  los  de  Almería,  Avila,  Badajoz,  Canarias, 
Cuenca,  Gerona,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Lugo, 
Mallorca, Orense,  Oviedo, Falencia,  Pamplona,  Salaman- 
ca, Santander,  Segovia,  Teruel  y Zamora,  de  22.500* 

La  de  los  de  Astorga,  Calahorra,  Ciudad- Real  (Obis- 


pado-priorato de  las  Ordenes) , Coria,  Guadix,  Jaca, 
Menorca,  Mondoñedo,  Orihuela,  Osma,  Pl&sencia,  Se- 
gorbe,  Siguen  za,  Tarazón  a,  Tenerife,  Tortosa,  Tuy, 
Urgel,  Yich  y Vi  tona,  de  20,000.  Por  las  razones  ex- 
puestas más  arriba  se  han  consignado  22,500  para 
cada  uno  de  los  Prelados  de  Vitoria  y del  Coto  redondo 
de  Ciudad-Real. 

Obispado -priorato,  — A!  prior  de  las  Ordenes  militares 
solo  le  correspondían  10.000  pesetas  anuales;  pero  se 
le  han  asignado  20,000  por  haberse  erigido  el  Coto  re* 
dondo  en  Ciudad- Real  en  sustitución  de  la  diócesis  de 
este  nombre.  Tiene  la  categoría  de  obispado , por  lo 
cual  va  afecta  á la  dignidad  Üe  prior  la  de  Obispo  de 
Dora  in  partibus  in  ñdelium,  El  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  Primado  de  las  Espadas  y administrador  apos- 
tólico del  Coto  redondo,  declaró  erigida  esta  diócesis 
en  4 de  Junio  de  1876  como  ejecutor  de  la  Bula  de  £3u 
Santidad  ad  Ápostolicau,  satisfaciéndose  sus  obligaciones 
eclesiásticas  desde  el  corriente  ejercicio  de  1S76-77. 

Cardenales, — Los  Prelados  que  son  Cardenales  disfru- 
tan de  5.000  pesetas  sobre  su  dotación,  con  arreglo  á 
dicho  art.  31. 

Se  consigna  cantidad  suficiente  para  cuatro  capelos, 
que  son  los  que  corresponden  á España,  si  bien  en  la 
actualidad  solo  está  provisto  uno,  el  del  moy  Rdo.  Ar- 
zobispo de  Toledo. 

Obispos  auxiliares*  —En  este  proyecto  de  presupuesto 
se  incluye,  como  en  el  anterior,  la  suma  necesaria  para 
la  nueva  diócesis  de  Tenerife,  para  el  Obispo  auxiliar 
de  Madrid,  el  de  Sevilla  y el  administrador  apostólico 
de  Ceuta.  A estos  dos  últimos  se  Ies  asignan  10.000 
pesetas  que  señala  el  Concordato,  y al  de  Madrid  15.000, 
que  tenia  va  desde  su  creación  en  1861,  en  atención 
á la  importancia  de  la  capital  de  la  Monarquía,  en  la 
que  tiene  su  residencia. 

Capitulares* — Según  se  dispone  en  el  art.  17  del  Con- 
cordato, el  numero  de  capitulares  y beneficiados  en  las 
iglesias  metropolitanas  es  el  siguiente: 

La  iglesia  de  Toledo  tiene  28  capitulares  y 24  be- 
neficiados, y la  de  Sevilla  28  capitulares  y 22  be- 
neficiados. A la  de  Zaragoza,  que  le  corresponden  28 
capitulares  y 23  beneficiados,  se  le  concedieron  por 
Real  decreto  de  16  de  Abril  de  1852  cuatro  capitula- 
res más,  ó sea  un  arcipreste,  un  penitenciado  y dos 
canónigos  de  gracia,  en  atención  á haber  dos  catedra- 
les en  la  población:  la  del  Salvador  y la  del  Pilar. 

Las  de  Tarragona,  Valencia  y Santiago  tienen  26 
capitulares  y 20  beneficiados,  y las  de  Bfirgos,  Gra- 
nada y Yalladolid  24  capitulares  y 20  beneficiados. 

Las  iglesias  de  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  León, 
Málaga  y Oviedo  tienen  20  capitulares  y 16  beneficia- 
dos. Las  de  Badajos,  Oalahorra,  Cartagena,  Cuenca, 
Lugo,  Paleo  cía.  Pamplona,  Salamanca  y Santander  18 
capitulares  y 14  beneficiados.  La  de  Jaén  consta  de  18 
capitulares  y 18  beneficiados.  Las  de  Almería,  Astorga, 
Avila,  Canarias,  Ciudad-Real,  Coria,  Gerona,  Guadix, 
Huesca,  Jaca,  Lérida,  Mallorca , Mondooedo,  Orense, 
Orihuela,  Osma,  Piasen  ola,  Segó  rbe,  Segovia,  Sigüenza, 
Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tuy,  Urge!,  Vich,  Vitoria  y 
Zamora,  16  capitulares  y 12  beneficiados.  Las  de  Te- 
nerife y Menorca  12  capitulares  y 10  beneficiados, 

EL  Cabildo  de  las  iglesias  catedrales  (art.  13  del 
Concordato)  se  compone  del  deán,  que  es  la  primera 
Silla  post-ponUMmlm,  de  cuatro  dignidades,  a sabor,  la 
de  arcipreste,  la  de  arcediano,  la  de  chantre  y la  de 
maestrescuela,  y además  la  de  tesorero  en  las  igle- 
sias metropolitanas,  de  cuatro  canónigos  de  oficio,  á 
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saber,  el  magistral,  el  doctoral,  el  lectora!  y el  peni- 
tenciario y de  loa  canónigos  de  gracia. 

Hay  además  en  la  iglesia  de  Toledo  otras  dos  digni- 
dades, con  los  títulos  respectivos  de  capellán  mayor  de 
Beyes,  y capellán  mayor  de  muzárabes;  en  la  de  Sevi- 
lla la  dignidad  de  capellán  mayor  de  San  Femando;  en 
la  de  Granada  la  de  capellán  mayor  de  los  Beyes  Ca- 
tólicos, y en  la  de  Oviedo  la  de  abad  de  Covadonga, 

La  primera  Silia  de  la  iglesia  catedral  de  Toledo 
(artículo  32  del  Concordato),  tiene  de  dotación  6.000 
poseías;  las  metropolitanas  restantes  5.000,  y las  sufra- 
gáneas 4*500* 

Las  dignidades  y canónigos  de  oñcio  de  metropo- 
litanas disfrutan  4.000,  y los  de  sufragáneas  3.500. 

Los  canónigos  de  gracia  disfrutan  3.500  si  son  de 
metropolitanas,  y 3.000  si  son  de  sufragáueas.  Los  be- 
neficiados de  met ropolitannas  tienen  la  dotación  de  2. 000 
pesetas,  y los  de  sufragáneas  la  de  1.500 

Beneficiados  de  Jaén  y Baem,  — En  la  diócesis  de  Jaén 
bay  18  beneficiados,  ó sean  cuatro  más  de  los  que  le 
corresponden;  conquistada  Baeza  por  el  Rey  San  Fer- 
nando* se  restableció  allí  la  Silia  episcopal  da  Jaen?  se- 
gún Bula  expedida  por  Inocencio  IV;  pero  á pesar  de  la 
indicada  traslación  se  acordó  por  Su  Santidad  que  con- 
tinuase abierta  aquella  iglesia  y servida  por  cierto  nu- 
mero do  prebendados  de  Ja  de  Jaén,  que  posteriormente 
se  ha  fijado  en  la  tercera  parte*  Las  dignidades  y ca- 
nónigos están  adscritos  al  servicio  de  ambos  templos, 
formando  un  solo  cabildo  de  asiento  constante  en  Jaén, 
que  dista  siete  leguas  del  de  Baeza*  Aun  cuando  el  Con- 
cordato de  1851  nada  dice  respecto  á esta  última  conca- 
tedral, en  virtud  de  Reales  órdenes  posteriores  conti- 
núa lo  mismo  que  anteriormente,  habiéndose  aumenta- 
do por  Real  órdeu  de  27 de  Junio  de  1852  cuatro  benefi- 
ciados sobre  el  número  de  14  que  marca  dicho  convenio 
para  la  catedral  de  Jaén,  debiendo  residir  una  dignidad 
en  Baeza  y ser  parroquia  esta  iglesia,  con  arreglo  al  plan 
que  se  establezca. 

Articulo  2*' — Mxceso  de  dotación  a varios  capitulares. 


Crédito  concedido  para  1876-77*. 3*846 

Se  pide  para  1877-78*  , , 3*846 


Igual* 


■ Conforme  se  dispuso  eu  el  art,  9.°  del  Real  decreto 
de  21  de  Noviembre  de  1851  y en  el  3**  de  29  del 
mismo  mes  y ano,  las  dignidades,  canónigos  y benefi- 
ciados de  las  catedrales  y colegiatas  perciben  la  dota- 
ción que  respectivamente  les  corresponde  t según  el  Con- 
cordato, desde  el  día  en  que  quedó  constituido  el  per- 
sonal de  cada  iglesia,  debiendo  continuar  disfrutando 
basta  su  fallecimiento  loa  poseedores  de  esta  clase  de 
beneficios  de  dichas  iglesias  la  dotación  que  antes  del 
Concordato  de  1851  tenia  asignada  cada  pieza  eclesiás- 
tica, La  diferencia  de  más  entre  la  dotación  de  estas 
últimas  y las  actuales,  constituyen  el  crédito  qne  se  pi- 
de en  este  artículo  y que  desaparecerá  á medida  que 
fallezcan  los  partícipes  ó sean  promovidos  á otras  pre- 
bendas superiores. 

Articulo  3,* — Capellanes  excedentes. 


Crédito  concedido  para  1876-77 * 8*138 

Se  pide  para  1877-78 * 8*517 

Más  para  1877-78  * 379 


Las  379  pesetas  que  se  figuran  se  necesitan  para 
satisfacer  la  dotación  de  un  capellán  excedente  que  n o 
se  incluyó  en  el  presupuesto  de  1876-77,  y se  ha  abo- 
nado haciendo  una  trasferencia  dentro  del  mismo  capí- 
tulo 11  á que  pertenece,  Hasta  1857  estas  dotaciones 
venian  gravando  sobre  las  de  los  beneficiados  de  las 
catedrales,  ya  muy  reducidas,  dando  ocasíou  á fre- 
cuentes reclamaciones  y á que  esta  clase  careciese  de 
los  recursos  indispensables  para  atender  con  decoro  á 
sus  necesidades*  Dichas  consideraciones,  y la  más  asen-* 
cial  todavía  de  que  ios  capellanes  de  que  se  trata  deben 
ser  respetados  en  sus  derechos  mientras  no  se  Ies  colo- 
que en  otras  piezas  eclesiásticas,  conforme  se  previene 
en  los  Reales  decretos  de  21  y 29  de  Noviembre  de  1851 , 
decidieron  á las  Cortes  á aprobar  esta  partida  en  el  pre- 
supuesto de  1858,  figurando  desde  entonces  separada- 
mente de  los  excedentes  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, con  ios  cuales  están  asimilados  en  cuanto  á sus 
derechos  al  percibo  de  su  asignación* 

Artículo  4,* — Clero  colegial  existente. 


Crédito  concedido  para  1 876-77.  ♦ . * 526.850 

Se  pide  para  1877-78* ..,.*/**  578*050 

Más  para  1877-78 51.200 


Capellanes  de  Reyes.—  Este  aumento  no  grava  en 
nada  al  presupuesto,  en  atención  á que  dicha  cantidad 
ha  sido  rebajada  del  art*  5*fl,  «Personal  de  párrocos*» 
donde  figuraban  indebidamente  algunos  partícipes  de 
las  capillas  Reales,  De  los  36  capellanes  que  constituyen 
su  personal,  á razón  de  2.750  pesetas  cada  uno,  corres- 
ponden 12  á la  de  Reyes  Católicos  de  Toledo,  ocbo  á la 
dp  muzárabes  de  la  misma  ciudad,  ocho  á la  de  San  Fer 
nando  de  Sevilla,  y ocho  á la  de  Reyes  Gatóücos  de  Gra- 
nada, Los  citados  capellanes  tienen  la  consideración  de 
canónigos  de  sufragáneas,  según  el  Real  decreto  de  16 
de  Julio  de  1852t  correspondiendo  su  provisión  exclu- 
sivamente á S.  M*,  excepto  los  de  la  muzárabe,  que  sien- 
do patronato  dei  Cabildo  de  Toledo,  pertenece  á éste 
proveer , prévia  oposición,  sus  capellanías  y las  demás 
plazas,  en  la  forma  qne  dispone  el  párrafo  cuarto  del  ar- 
ticulo 14  del  Concordato,  salvo  el  derecho  de  institu- 
ción y colación  canónicas  del  diocesano*  Eu  esta  última 
capilla  hay  además  de  los  ocho  capellanes  dos  curas 
párrocos  para  el  rito  muzárabe,  á 750  pesetas,  y tres 
beneficiados  coadjutores  á 500,  de  conformidad  con  lo 
prevenido  en  el  art.  2*°  del  citado  Real  decretode  16  de 
Julio  de  1852,  Las  cuatro  dignidades  de  las  capillas 
perciben  sa  dotación  de  4,000  pesetas  con  aplicación 
al  art,  I*°,  «Clero  Catedral,»  á causa  deformar  parte  de 
los  respectivos  Cabildos* 

Los  tres  capellanes  mayores  de  Reyes  Católicos  re- 
ciben también  por  el  art*  4,°  la  remuneración  de  250 
pesetas  que  seles  acredita* 

Colegiata  de  San  Isidro. — La  Real  capilla  de  San  Isi  - 
dro de  Madrid  tieue,  como  las  anteriores,  categoría  de 
Golegiata,  Merced  á los  esfuerzos  y generosidad  de  la 
Emperatriz  María  de  Austria,  que  admitió  su  patronato* 
se  edificó  esta  iglesia,  dedicándola  á San  Francisco  Ja- 
vier, y fue  consagrada  el  día  31  de  Agosto  de  1651-  A 
la  expulsión  de  los  jesuítas,  ocurrida  en  1767,  recibió 
la  nueva  advocación  de  San  Isidro  labrador,  trasla- 
dando á ella  los  restos  de  este  Santo  y los  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Cabeza*  Carlos  III  aumentó  el  número  do  ca- 
pellanes, y Pío  VI  Jes  concedió  en  20  de  Mayo  de  1788 
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el  título  de  canónigos J con  las  mismas  prerogativas  que 
los  de  las  iglesias  catedrales.  Suprimida  la  Real  capilla 
a consecuencia  del  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  1815,  no  ha  vuelto  á reorganizarse  en  la  for- 
ma en  que  se  hallaba,  á pesar  de  la  supresión  de  las  ór- 
denes religiosas  decretada  en  España  en  1830,  y desde 
entonces  tiene  una  nueva  organización  provisional , cons- 
tando hoy  de  un  presidente,  con  la  dotación  de  3,000 
pesetas,  un  vicepresidente  con  la  de  2.250,  cinco  ca- 
pellanes con  la  de  1,425,  un  secretario  con  la  de 
1.275,  y un  penitenciario  con  la  de  750. 

Cabildos  de  ¡as  colegialas  ewislentes,  — En  virtud  del  ar- 
tículo. 21  del  Concordato,  soto  se  conservan,  además  de 
las  anteriores  capillas  Reales,  las  colegiatas  sitas  en  ca- 
pitales de  provincia  donde  no  existe  Silla  episcopal,  que 
son  les  de  Alicante,  Logroño  y La  Calzada,  Soria  y 
Corana,  las  de  Covadonga,  Roncesvalles,  San  Isidro  de 
León,  Sacromonte  de  Granada,  San  Ildefonso,  Alcalá 
de  Henares  y Jerez  de  la  Frontera,  y las  catedrales  de 
las  Sillas  que  se  agregan  á otras  en  virtud  del  Concordato 
de  1851,  según  el  cual  se  conservan  como  colegiatass 
y son  las  de  Albarracin,  Barbastro,  Geuta,  Ciudad- Ro- 
drigo, Ibiza,  Solsona  y Tudela,  Cada  cabildo  se  compo- 
ne (artículos  22  y 32  del  Concordato)  de  un  abad,  pre- 
sidente, con  la  dotación  de  3.750,  que  tiene  aneja  la 
cura  de  almas;  de  dos  canónigos  de  oficio,  con  los  títu- 
los de  magistral  y doctoral,  y dotación  de  2.000  pe- 
setas, y de  ocho  canónigos  de  gracia,  con  la  de  1,050 
pesetas.  Hay  además  en  cada  colegiata  seis  beneficia- 
dos ó capellanes  asistentes,  con  la  asignación  de  750 
pesetas. 

Magistrales  de  Alcalá  y de  Sacromonte. — Las  colegia- 
tas de  Alcalá  de  Henares  y de  Sacromonto  de  Granada 
tienen  una  organización  especial,  por  estar  destinadas  á 
la  enseñanza  y no  haberse  arreglado  todavía  su  perso- 
nal á lo  prevenido  en  el  Concordato  y Reales  decretos 
de  21  de  Noviembre  de  1851  y 24  de  Octubre  de  1852. 
Las  prebendas  de  Alcalá  deben  proveerse  por  oposi- 
ción, y los  agraciados  tendrán,  entre  otros  cargos,  el 
de  la  enseñanza  en  el  Seminario  central,  luego  que  se 
erija. 

No  habiéndose  fijado  aún  de  una  manera  segura  la 
suerte  de  ambas  colegiatas  en  punto  á enseñanza,  se 
dispuso  por  dicho  Real  decreto  de  24  do  Octubre,  y se 
continúa  cumpliendo,  que  los  canónigos  y beneficiados 
que  subsisten  ¡en  las  mismas  continúen  con  las  anti- 
guas cargas,  dotaciones  y consideraciones,  hasta  que  m 
resuelva  lo  conveniente  respecto  al  arreglo  general  de 
Seminarios.  En  la  iglesia  de  Alcalá  están  vacantes  las 
plazas  de  doctoral  y magistral;  y por  la  índole  especial 
de  la  misma  no  se  entrega  el  importe  de  dichas  vacan- 
tes al  M.  Rdo,  Prelado;  pero  en  cambio  se  abona  á los 
canónigos  que  levantan  sus  cargas  la  dotación  de  2,000 
pesetas  y la  de  1,000  á los  beneficiados,  satisfaciendo 
además  el  Tesoro  las  300  pesetas  que  faltan  para  com- 
pletar el  crédito  que  se  figura  en  el  presente  artículo. 
El  cabildo  de  Sacromonte  se  compone  del  abad  y 14 
canónigos  que  perciben  sus  haberes  de  los  fondos  de  la 
casa  y viven  en  comunidad  para  llenar  los  cargos  para 
que  fueron  instituidos,  saliendo  algunos  de  éstos,  asis- 
tidos de  capellanes,  dos  veces  ai  año  á hacer  misiones 
por  los  pueblos  del  Arzobispado  de  Granada.  Por  Real 
decreto  de  8 de  Abril  de  1853,  expedido  de  acuerdo 
ambas  potestades,  se  determinó  que  entre  tanto  se  ve- 
rificase el  arreglo  definitivo  del  personal  de  esta  cole- 
giata, que  por  su  distinta  índole  exige  un  personal 
más  numeroso,  continuara  con  el  mismo  que  hasta  en- 


tonces y sostenido  con  las  propias  rentas  de  dicha  casa, 
proveyéndose  las  cano  agías  por  oposición  y haciéndose 
los  ejercicios  con  arreglo  á lo  que  para  el  grado  de  doc- 
tor se  prescribe  en  el  plan  de  estudios  vigente  para  los 
Seminarios. 

Artículo  5/—  Clero  colegial  suprimido,  parroquial  y bene- 
fidal. 


Crédito  concedido  para  1876-77. ......  20.810.496 

Se  pide  para  1877-78 20.779.103 

Menos  para  1877-78 ..........  3 i. 3 93 


La  anterior  economía  se  explica  por  la  diferencia 
que  hay  entre  93.783  pesetas  que  se  rebajan  y 02.390 
que  se  aumentan , según  el  pormenor  que  sigue : 

Bajas: 

51.200  para  completar  el  personal  de  las  capillas  Rea- 
les que  figuraban  en  este  artículo  y se  han 
incluido  en  el  precedente. 

32.000  que  importan  las  dotaciones  de  ios  beneficiados 
parroquiales  que  han  fallecido  ó pasado  á 
otras  piezas  eclesiásticas  desde  q ue  se  redactó 
el  presupuesto  de  1876-77. 

10.583  que  ae  incluyeron  indebidamente  en  éste,  cor- 
respondiendo al  art.  l.°,  «Clero  catedral,» 
[5.000  pesetas),  al  2,*,  «Capellanes  exceden- 
tes» (379),  y al  6.%  «Jubilados  de  catedrales 
y parroquias»  (5.204). 

Aumentos: 

62.390  pesetas  que  se  deducen  por  bajas  probables  de 
las  vacantes,  en  atención  á que  en  el  actual  proyecto 
solo  se  aplica  el  2 por  100  en  que  se  calcula,  á las  dota- 
ciones de  los  párrocos  y beneficiados,  que  son  los  que 
producen  vacantes,  y por  tanto  economía  en  las  Diócesis 
no  arregladas,  pues  en  las  que  se  ha  verificado  el  arre- 
glo parroquial  ingresa  su  importe  en  el  fondo  de  reser- 
va, Restando  este  aumento  de  62.390  pesetas  del  total 
de  93.783  á que  ascienden  las  bajas,  queda  la  diferen- 
cia de  31,393  que  se  figuran  en  el  presente  artículo. 

Personal  de  las  colegiatas  suprimidas, — Dispuesta  por 
el  Concordato  la  supresión  de  las  colegiatas  que  no  ex- 
ceptúa expresamente  el  art,  21  del  mismo,  han  quedado 
erigidas  en  parroquias  mayores  las  que  existían  en  1851 
bajo  la  dirección  de  un  cura  párroco,  con  la  categoría 
y dotación  de  loa  de  término*  y los  beneficiados  ecóno- 
mos necesarios,  cuyo  número  no  deberá  exceder  de  cin- 
co, coa  arreglo  á la  Real  órdeo  de  18  de  Octubre  de  1852 
y la  de  8 de  Noviembre  de  1861,  que  fijan  también  en 
625  pesetas  la  dotación  de  estos  últimos.  Los  eclesiás- 
ticos anteriores  al  Concordato  y existentes  todavía  en 
dichas  iglesias  por  no  haber  tenido  colocación,  desem- 
peñan en  las  mismas  (gozando  sus  antiguas  considera- 
ciones) sus  respectivos  cargos.  Los  nombramientos  de 
estos  partícipes  los  hacen  los  Prelados,  dando  cuenta  á 
este  Ministerio  para  comprobar  el  nombramiento  y po- 
der incluirlos  en  el  presupuesto.  Su  las  diócesis  arre- 
gladas, las  colegiatas  suprimidas  se  consideran  en  un 
todo  como  simples  parroquias  mayores  ó de  término.  El 
importe  de  este  personal  asciende  á 217,380  pesetas* 
abonándose  además  550  pesetas  á un  capellán  para  el 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Regla,  enclavado  en 
la  Diócesis  de  Sevilla. 

Párrocos  y ecónomos.— Para  esta  Obligación  se  piden 
en  el  actual  proyecto  17,501,322  pesetas,  habiéndose 
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adoptado  por  regla  general  el  tipo  mínimo  marcado  en 
el  Concordato  y diferentes  disposiciones,  especialmente 
en  el  Reai  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1851  y el  de 
15  de  Febrero  de  1807,  expedidos  para  que  sirvan  de 
norte  y guía  á los  Prelados,  y en  su  caso  al  Gobierno 
de  S.  M.  en  la  designación  de  las  dotaciones  personales 
de  los  expresados  partícipes,  según  la  diversidad  de  los 
países  y de  los  pueblos  do  cada  diócesis*  Con  arreglo  k 
dichas  disposiciones  se  han  fijado  los  siguientes  tipos: 
para  los  curatos  de  término , el  mínimo  1.500  pesetas, 
el  máximo  2.500  y el  medio  2.000;  para  los  de  ascenso , 
1.250,  1,500  y 1.875  respectivamente;  para  los  de  en- 
trada^ 825,  1.250  y 1,000  respectivamente;  para  los 
rurales  de  primera  clase , 750,  1.000  y 000,  y para  los  ru- 
rales de  segunda  t 625  como  máximo  y 5 75  como  mínimo . 
Los  ecónomos  tienen  las  dotaciones  siguientes:  los  de 
curatos  rurales  de  ambas  clases  y urbanos  de  entrada  el 
mínimo  de  los  Párrocos  respectivos;  los  de  ascenso  y tér- 
mino, la  cantidad  que  al  tiempo  de  hacer  el  nombra- 
miento señala  el  Prelado,  con  tal  que  no  exceda  de  las 
dos  terceras  partes  del  mínimo  ni  baje  tampoco  de  825 
pesetas  señaladas  á los  ecónomos  de  curatos  de  en- 
trada. 

Coadjutores.  — En  este  presupuesto,  como  en  el  ante- 
rior, se  ha  consignado  para  estos  participes  la  suma  de 
2.810.5  50  pesetas , habiéndose  comprend  ido  también  bajo 
el  mismo  nombre  los  antiguos  tenientes,  vicarios  y al- 
gunos beneficiados  parroquiales,  como  se  previno  por 
las  Reales  órdenes  de  14  de  Junio,  10  de  Agosto  y 17 
do  Diciembre  de  1866,  Por  esta  última  se  recordó  que 
no  solo  no  se  pueden  restablecer  las  tenencias  y vi- 
carías, ni  proveer  los  beneficios  parroquiales,  que  de- 
ben suprimirse  á medida  que  fallezcan  sus  actuales 
poseedores,  sino  que  siempre  que  el  Prelado  considere 
necesaria  la  creación  de  alguna  coadjutoría  en  sustitu- 
ción de  la  tenencia,  vicaría  ó beneficio  parroquial  su- 
primidos, deberá  instruir  el  oportuno  expediente,  pero 
sin  proceder  al  nombramiento  de  coadjutor,  ni  menos 
mandar  su  inclusión  en  la  nómina  hasta  que  recaiga  la 
sanción  de  S-  M.  y se  le  comunique  la  órden  al  admi- 
nistrador diocesano  respectivo  por  la  Ordenación  de 
pagos  de  este  Ministerio.  La  dotación  de  los  coadjuto- 
res continúa  siendo,  con  arreglo  á dichas  disposiciones 
concordadas,  de  750  pesetas  para  los  de  parroquias 
situadas  en  capital  de  provincia  ó sus  arrabales,  y de 
500  á 600,  según  los  casos,  en  todas  las  demás,  sin 
perjuicio  de  las  superiores,  que  ya  disfrutaban  algunos 
en  virtud  de  disposición  general  ó particular  del  Go- 
bierno de  S,  AL,  fundada  en  consideraciones  atendibles. 
Además  de  estos  partícipes  existen  loa  coadjutores  ad 
uutum,  cuyo  nombramiento  se  hace  solamente  cuando 
previa  la  instrucción  de  expediente,  se  declara  á un 
cura  párroco  imposibilitado  habitual  mente  á causa  de 
sus  achaques.  En  estos  expedientes  designan  los  díoce  * 
sanos  Ja  dotación  que  conceptúan  conveniente  para  los 
coadjutores,  con  presencia  de  lo  determinado  en  el  ar- 
tículo 83  del  Concordato,  y estimando  comprendidos  á 
los  coadjutores  de  parroquia  rural  de  segunda  clase  en 
lo  que  sobra  dotación  de  los  ecónomos  de  las  mismas  se 
dispone  en  el  art.  5/  del  Real  decreto  de  29  de  No- 
viembre de  1851,  según  el  cual  deben  percibir  como 
mínimo  500  pesetas  anuales.  La  consignación  del  coad- 
jutor se  satisface,  cuando  so  traía  de  una  diócesis  arre- 
glada, con  el  importe  de  la  renta  del  curato  que  ingre- 
seen  el  fondo  de  reserva,  abonándose  lo  que  falte  por 
cuenta  del  pri  supuesto  del  clero;  si  la  diócesis  no  está 
aún  arreglada,  como  en  estos  casos  ingresa  en  el  Te- 


soro el  importe  de  las  vacantes  parroquiales,  se  abona 
por  la  Hacienda  toda  la  dotación  del  coadjutor. 

Beneficiados  parroquiales.  — Se  han  consignado  pese- 
tas 611.614,  ó sean  32.000  meaos  que  el  año  anterior 
á causa  de  haber  fallecido  los  poseedores,  cuyas  dota- 
ciones importaban  dicha  cantidad.  No  pudiendo  privar- 
les de  esta  asignación  por  haber  adquirido  derechos  an- 
terrores  al  Concordato,  por  el  cual  se  suprimen,  se  ha  re- 
comendado á los  Prelados  que  se  utilice  como  coadjuto- 
res á los  partícipes  de  esta  clase  que  se  hallen  en  con- 
diciones de  prestar  servicios  eclesiásticos,  toda  vez  que 
los  beneficios  simples  ó residenciales,  aunque  sean  de 
patronato  particular,  se  consideran  como  coadjutorías 
de  la  parroquia  en  que  estén  erigidos,  cualquiera  que 
sea  su  número,  según  el  art.  10  del  Real  decreto  de  15 
de  Febrero  de  1867* 

Articulo  6.°—  Dotación  á jubilados. 


Crédito  concedido  para  1876-77 12.495 

Se  pide  para  1877-78 ♦ . , 17.099 

Más  para  1877-78 ...  5,204 


Este  aumento  no  produce  grávamen  ai  Tesoro,  por- 
que se  ha  rebajado  igual  suma  del  artículo  anterior, 
donde  figuraban  indebidamente  algunos  partícipes  que 
corresponden  al  presente.  Como  las  declaraciones  de  ju- 
bilación y de  imposibilidad  de  los  eclesiásticos  produ- 
cen un  aumento  en  el  presupuesto,  se  han  dado  repe- 
tidas órdenes  para  economizar  esta  clase  de  concesiones, 
en  atención  á la  penuria  de  la  Hacienda.  Solo  cuando 
por  sus  achaques  habituales  ó por  su  avanzada  edad  so 
imposibilita  realmente  un  párroco  ó coadjutor  cou  ca- 
nónica institución,  autoriza  el  Real  decreto  de  15  do 
Febrero  de  1867  al  diocesano  para  que  instruya  el 
oportuno  expediente  canónico  para  su  jubilación  ó para 
que  se  le  declare  imposibilitado;  y sí  es  párroco,  se  le 
nombra  un  coadjutor  ad-nutum*  La  pensión  que  se  se- 
ñale al  jubilado  en  el  expediente  original  que  ha  de  re- 
mitirse á este  Ministerio  para  el  Real  asenso,  no  exce- 
de, según  las  circunstancias  y servicios  del  interesado, 
de  la  mitad  del  máximun  en  los  curatos  del  término, 
de  las  tres  quintas  en  los  de  ascenso,  y de  las  dos  ter- 
ceras en  los  demás,  urbanos  y rurales. 

Artículo  7.°— Potación  del  Muy  JRdo . Patriarca . (Sin  alte- 
ración.) 

Entre  las  jurisdicciones  exentas  que  se  conservan  coa 
arreglo  al  art.  11  del  Concordato,  se  encuentran  las  del 
pro-eapellan  mayor  de  S.  M.  y Vicario  general  castren- 
se. Hallándose  reunidas  ambas  en  el  muy  Kdo.  Patriar- 
ca de  las  Indias,  se  dispuso  por  el  Real  decreto  de  27 
de  Noviembre  de  1851  que,  á contar  desde  17  de  Oc- 
tubre de  dicho  año,  se  satisficiese  por  cuenta  del  pre- 
supuesto eclesiástico  al  muy  Rdo.  Patriarca  de  las  lu- 
dias la  dotación  de  37.500  pesetas  que  determina  el  ar- 
tículo 31  del  Concordato,  dejando  de  percibir,  por  con- 
siguiente, 3 a pensión  que  disfrutaba  en  aquella  época  y 
el  sueldo  de  15.000  pesetas  que  como  vicario  general 
castrense  se  le  satisfacía  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
A causa  de  haberse  segregado  del  presupuesto  de  obli- 
gaciones eclesiásticas  llamado  transitorio  y que  rigió 
desde  I.°  de  Marzo  de  1873  hasta  fin  de  Diciembre  de 
1874  la  mayoría  de  dichas  obligaciones  concordadas, 
se  eliminó  igualmente  la  partida  destinada  al  muy  Ro- 
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verendo  Patriarca,  por  lo  cual  ae  incluyó  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  y se  aprobó  por  las 
CÓrtes  en  10  de  Febrero  de  1870  la  partida  de  15,000 
pesetas  para  el  vicario  general  castrense,  la  cual  volvió 
k desaparecer  del  mismo  desde  l.°  de  Enero  de  1875  en 
que  fuó  restablecido  el  presupuesto  eclesiático,  en  que 
figura  la  dotación  de  37*500  pesetas  para  dicho  Prela- 
do, que  en  el  actual  se  figuran  igualmente.  El  resto 
del  personal  del  Vicariato  general  castrense  se  abona 
por  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  El  de  la 
pro-capellanía  mayor  de  Palacio  está  á cargo  del  Real 
Patrimonio  de  la  Corona* 

Artículo  8.° — Clero  parroquial  de  las  Provincias  Yasmuja  - 
das.  {Sin  alteración.) 

No  habiéndose  variado  todavía  el  sistema  estableci- 
do para  el  pago  del  clero  en  dichas  provincias,  se  ha 
consignado  para  formalizar  la  misma  cantidad  de 
1.152,857  pesetas  que  se  fija  todos  los  anos*  El  impor- 
te del  personal  y material  del  clero  de  Navarra  se  con- 
signa en  el  presupuesto,  pero  se  abona  directamente 
por  la  Diputación  provincial,  con  arreglo  al  convenio 
de  5 de  Juliode  1871,  según  el  críbl  se  aplica  para  es- 
tas obligaciones  el  producto  de  la  Dula  de  Cruzada  y 
el  cupo  de  la  contribución  territorial,  fijado  en  900.000 
pesetas. 

Capítulo  12* — Material  del  culto* — Artículo  1*°—  Culto 
catedral. 


Crédito  concedido  para  1876-77 1*012.500 

Se  pide  para  1877-78  1*032*500 

Más  para  1877-78.  20.000 


Este  aumento  consiste  en  2,500  pesetas  para  gas- 
tos de  Semana  Santa  y erección  del  monumento  en  la 
catedral  de  Toledo,  y 17*500  para  el  culto  de  la  cate- 
dral de  Vitoria,  que  se  incluyen  en  el  presupuesto, 
bien  sea  para  hacer  la  oportuna  formalizacion,  como 
en  Navarra,  si  se  continúa  abonando  esta  obligación 
por  las  Provincias  Vascongadas,  ó bien  para  satisfacer- 
las directamente,  si  se  acuerdad  procedimiento  segui- 
do en  las  demás  diócesis  al  plantear  la  ley  sobre  fue- 
ros* En  atención  á la  penuria  del  Erario  se  ha  fijado 
para  el  culto  de  cada  catedral  metropolitana,  inclu- 
yendo las  dos  de  Zaragoza,  la  cantidad  de  22.500  pe- 
sotas  y para  las  sufragáneas  17*500,  que  establece  como 
tipo  mínimo  el  art,  34  del  Concordato,  Solo  á la  igle- 
sia primada  se  le  han  agregado  2*500  pesetas  que  se 
le  abonan  todos  los  anos  para  el  monumento  levantado 
en  las  funciones  de  Semana  Santa.  Dicha  suma  se  ha- 
lla destinada,  nosolo  á la  asignación  material  del  culto, 
sino  á la  reparación  ordinaria  de  templos,  lavatorio  de 
pobres  en  Semana  Santa,  consagración  y conducción  de 
Santos  óleos  y al  pago  de  subalternos;  de  suerte  que  los 
eclesiásticos  que  sirven  plaza  de  sacristán  ú otros  cargos 
análogos  y los  otros  dependientes,  aunque  sean  pres- 
bíteros, no  se  comprenden  entre  los  capellanes  ó benefi- 
ciados, y deben  figurar  en  la  presente  partida  para  gas- 
tos del  culto  según  se  manda  expresamente  en  el  ar- 
tículo 21  del  Real  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1851* 

Artículo  2*° — Gastes  de  admímstr&wi  y visita. 


Crédito  concedido  para  1876-77 * 249.000 

Be  piden  para  1877-78  * * . * 264*500 


Es  debida  esta  diferencia  á la  asignación  do  4*000 
pesetas  que  le  corresponde  al  Obispo  de  Vitoria,  y se  le 
consigna  en  presupuesto,  por  las  razones  expuestas  an- 
teriormente y al  aumento  de  11.500  que  se  destinan  al 
Cardenal  primado  para  completar,  con  las  6.000  que 
ya  se  le  habían  consignado,  la  cantidad  de  17,500,  que 
como  tipo  mínimo  ha  tenido  constantemente  y se  ie  abo- 
naron también  el  ano  pasado  por  Real  órden  de  12  de 
Noviembre  de  1876*  Con  el  fin  de  que  los  prelados  pue- 
dan atender  á los  gastos  indispensables  que  originan  la 
administración  espiritual  y visita  de  las  diócesis  y la 
conservación  de  los  palacios  episcopales,  se  asignaba 
hasta  el  presupuesto  do  1869-70  á cada  una  de  las  me- 
tropolitanas 7*500  pesetas,  á las  sufragáneas  5.000  y 
á las  diócesis  que  se  suprimen  por  el  Concordato  3*500; 
pero  atendiendo  al  estado  poco  lisonjero  del  Tesoro  y á 
la  necesidad  de  hacer  economías  en  todos  los  servicios* 
se  ha  fijado  en  el  actual  proyecto,  como  en  el  anterior, 
el  tipo  mínimo  que  establece  el  art.  34  de  dicho  Con- 
cordato, ó sea  5,000  pesetas  para  las  metropolitanas, 
4*000  para  las  sufragáneas  y 3.500*  según  Real  órden 
de  15  de  Enero  de  1876,  para  las  que  deben  suprimir- 
se* De  esta  regla  general  se  ba  eximido  solamente  k la 
diócesis  de  Toledo,  que  por  hallarse  en  un  caso  excep- 
cional, á causa  de  su  grande  extensión,  tener  enclava- 
das cuatro  colegiatas  y cuidar  de  los  tres  palacios  epis- 
copales de  Madrid,  Toledo  y Alcalá,  disfrutaba  antes 
31*000  pesetas  como  máximo,  25.000  como  término 
medio  y 17*500  como  mínimo,  que  es  el  adoptado  en 
este  proyecto*  En  el  presupuesto  anterior  se  rebajaron 
ya  las  asignaciones  que  para  administración  y visitase 
acreditaban  á los  prioratos  de  las  Ordenes  militares  y á 
las  abadías  exentas,  por  haber  pasado  su  jurisdicción  al 
Ordinario* 

Artículo  3*fl— Cullo  y clero * 

Crédito  concedido  en  1876-77 122.017“  50 

Se  pide  para  1877-78 141*343 


Más  para  1877-78 * 19.325*50 


El  precedente  aumento  no  grava  en  nada  al  Tesoro  * 
en  atención  á que  se  ha  rebajado  Igual  suma,  menos  75 
céntimos  del  culto  parroquial,  por  pertenecerá  la  asig- 
nación de  la  Real  capilla  de  San  Isidro  de  Madrid,  que 
por  sn  carácter  y categoría  debe  figurar  en  este  artícu- 
lo y no  en  el  siguiente*  Se  ha  adoptado  igualmente  para 
las  capillas  de  Reyes  y las  colegiatas  la  asignación  de 
5*000  pesetas  que  establece  como  mínimo  ei  art.  34  del 
Concordato,  debiendo  aplicarse,  como  la  de  las  catedra- 
les, al  culto,  material,  pago  do  los  dependientes  tanto 
eclesiásticos  como  seglares,  reparación  ordinaria  de  los 
templos,  lavatorio  de  pobres  en  Semana  Santa  y consa- 
gración y conducion  de  loa  Santos  óleos*  Además  de  laa 
5*000  pesetas  se  abonan  2*500  á la  colegiata  de  San 
Ildefonso  de  Segovía  por  origiuarle  mayores  gastos  su 
carácter  de  capilla  del  Real  Sitio,  y 4*500  á la  de  San 
Isidoro  de  Leou,  en  cuya  iglesia  se  halla  día  y noche 
expuesta  Su  Divina  Majestad*  Este  aumento,  que  se  sa- 
tisface desde  1857,  ha  sido  confirmado  por  resolución 
de  las  reclamaciones  de  ambos  Cabildos,  en  virtud  da 
Real  órden  de  13  de  Noviembre  de  1876.  Ala  Real  ca* 
pilla  de  San  Isidro  de  Madrid  se  la  abona  la  asignación 
de  19*325  pesetas  para  que  pueda  atender  con  el  debí* 
do  esplendor  á su  culto» 


Más  para  1877-78,  15.500 
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Artículo  4 CWífl 

Crédito  concedido  en  1876-77* 7. 643.289*75 


Se  pide  para  1877-78 7.623.965 

Menos  para  1877-78,* , . ....  19,324*75 


Esta  baja  es  el  aumento  verificado  en  el  articulo  an- 
terior, al  cual  se  ha  pasado  el  importe  de  la  asignación 
de  la  Real  capilla  de  San  Isidro  de  Madrid  que  represen- 
ta dicha  diferencia.  En  las  colegiatas  suprimidas  se  ha 
tenido  presente  el  art.  6.°  de  la  Real  órden  de  18  de 
Octubre  de  1852,  en  el  que  se  dispone  qae  la  consigna- 
ción que  para  gastos  del  culto  disfrutaba  como  colegia- 
ta, se  reduzca  á dos  terceras  partes  al  pasar  á parroquia 
mayor*  En  las  demás  parroquias  se  ha  procurado  redu- 
cir sus  dotaciones  al  mínimo  del  Concordato,  que  en  su 
articulo  34  previene  no  baje  en  ningún  caso  de  250 
pesetas,  sin  contar  los  emolumentos  eventuales  y los 
derechos  establecidos  en  el  arancel  de  las  diócesis.  En 
este  capítulo  hay  la  baja  efectiva  de  2.670.000  pesetas 
que  con  aplicación  al  culto  ingresa  anualmente  en  el 
Tesoro  por  productos  de.Ia  Bula  de  Cruzada,  cuya  renta 
administraba  antes  el  Gobierno  y administran  ahora  los 
Prelados  de  las  diócesis,  en  virtud  del  convenio  efectua- 
do con  la  Comisaría  general  de  Cruzada  por  Real  decre- 
to de  18  de  Octubre  de  1375  y Real  órden  de  9 de  Ju- 
lio de  1876,  que  fijan  como  producto  líquido  abonable 
á la  Hacienda  la  expresada  suma. 

Artículo  5.° — Seminarios  y Bibliotecas. 


Crédito  concedido  en  1876-77 1.274.750 

Se  pide  para  1877-78 . ... 1.302.250 

Más  para  1877-78.  27.500 


Corresponde  este  aumento  á la  asignación  de  22,500 
pesetas  para  el  Seminado  que  ha  de  erigirse  en  la 
diócesis  de  Vitoria,  y 5.000  para  completar  las  27.500 
que  ha  tenido  constantemente  Toledo.  Por  el  decreto  de 
18  de  Octubre  de  1868,  expedido  por  el  Gobierno  Pro- 
visional, quedó  suprimida  la  asignación  de  todos  los 
Seminarios  conciliares,  hasta  que  por  Reales  decretos 
de  15  y 28  de  Enero  de  1875  se  restableció  el  presu- 
puesto de  obligaciones  eclesiásticas  y la  partida  que 
en  1868-69  se  había  consignado  para  Seminarios.  En 
el  ejercicio  corriente  y en  el  actual  proyecto  se  con- 
serva dicha  asignación,  pero  reduciéndola  al  mínimo 
del  art.  35  del  Concordato,  ó sea  22.500  para  cada 
Seminario  de  metropolitanas  y de  sufragáneas,  excep- 
to el  de  Toledo,  al  cual  se  le  han  aumentado  5.000  pe- 
setas, por  pertenecer  á la  iglesia  primada,  A las  dió- 
cesis que  se  suprimen  se  les  continúa  satisfaciendo  des- 
de l.°  de  Enero  de  1875,  por  virtud  de  la  Real  órden 
de  11  de  Noviembre  de  1875,  su  antigua  asignación 
de  13,750  para  el  de  Ciudad -Rodrigo,  10.000  para 
el  de  Barbastro,  7.500  para  el  de  Ibiza,  11.000  para 
el  de  Seisena,  y 17.500  para  el  de  Tíldela*  Las  dotacio- 
nes de  estos  últimos  se  han  eliminado  del  presupuesto  en 
distintas  épocas,  pero  se  han  vuelto  á restablecer  fun- 
dándose en  las  prescripciones  del  art,  28  del  Concorda- 
to y en  la  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1853,  que  dice 
expresamente  que  las  diócesis  que  se  suprimen  se  con- 
sideren existentes  para  el  efecto  de  abonarles  lo  relati- 
vo á gastos  de  administración  y visita  y Seminarios, 
donde  los  haya,  hasta  que  canónicamente  se  supriman 
y queden  agregadas  á donde  correspondan* 


Artículo  de  admnülmcmi  diocesana*  (Sin  alte- 

ración.) 

La  obligación  de  retribuir  convenientemente  los 
trabajos  de  los  administradores  diocesanos,  á los  cuales 
se  les  obliga  á rendir  las  cuentas  del  culto  y clero  con 
las  mismas  responsabilidades  administrativas  y subsi- 
diarias que  marcan  los  reglamentos  del  Ministerio  de 
Hacienda,  hizo  necesario  restablecer  sus  antiguas  asig- 
naciones en  el  ejercicio  corriente,  fijando  para  todas  iaa 
diócesis  la  suma  total  de  316,000  pesetas  que  se  presu- 
pone en  el  actual  proyecto.  Los  administradores  dioce- 
sanos  se  nombran  por  los  Prelados  con  sus  Cabildos,  y 
ejercen  sus  fundo  oes  luego  q ue  ha  recaído  la  Real 
aprobación  y han  prestado  la  fianza  que  se  les  ha  se- 
ñalado, según  se  previene  en  el  Real  decreto  de  5 de 
Octubre  de  1856,  instrucción  de  13  de  Febrero  del 
mismo  año  y Reales  órdenes  de  21  de  Mayo  y 2 de  Di- 
ciembre de  1876. 

Artículo  7.° — Santuario  de  Monserrat  y iempb  de  Smia  Te- 
resa, (Sin  alteración.) 

De  las  22.500  pesetas  que  se  consignan  como  el  año 
anterior  para  este  servicio,  se  destinan  17,500  al  culto 
y conservación  del  santuario  de  Monserrat,  y las  5.000 
restantes  al  culto  y conservación  del  templo  y casa  na- 
tal de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila,  La  veneración 
que  Cataluña  tiene  al  santuario  de  Monserrat  faé  causa 
de  que  en  1847  se  le  asignasen  para  sn  conservación 
y culto  7.500  pesetas;  pero  siendo  insuficiente  dicha 
suma  por  las  frecuentes  reparaciones  del  monasterio,  se 
aumentó  á 17.500  por  Real  órden  de  28  de  Enero  de 
1857,  que  es  la  que  actualmente  se  3e  acredita. 

Artículo  8.° — Gastos  imprevistos,  (Sin  alteración.) 

Las  50.000  pesetas  que  se  consignan  en  este  ar- 
tículo, se  destinan  especialmente  al  pago  del  importe  da 
las  Bulas  que  expide  Bu  Santidad  para  el  nombramien- 
to de  Obispes,  Arzobispos  y Cardenales,  y satisface  en 
Roma  por  cuenta  de  este  Ministerio  Ja  Agencia  general 
de  Preces,  en  atención  á que  los  Prelados  están  exentos 
de  abonar  el  coste  de  las  mismas  por  el  art,  31  del  Con- 
cordato. También  gravan  sobre  este  artículo  de  impre- 
vistos ol  importe  de  los  ejecutoriales  de  los  Prelados  y 
de  la  Caja  de  las  Bulas  de  Cruzada  que  se  regala  á Su 
Majestad  y S.  A.  y su  Real  Familia,  y la  remuneración 
de  25.000  pesetas  que  según  costumbre  se  otorga  á 
los  Arzobispos  que  reciben  la  púrpura  cardenalicia,  pa  * 
ra  que  puedau  satisfacer  los  crecidos  gastos  que  dicha 
dignidad  les  ocasiona. 

Artículo  9.° — CuUo  parroquial  de  hs  Provincias  Vasconga- 
das, (Sin  alteración.) 

Del  mismo  modo  que  en  el  presupuesto  de  1876-77 
y en  los  anteriores,  se  ha  pedido  en  el  presento  proyec- 
to la  suma  de  329.904  pesetas,  cuya  asignación  se  con- 
signa para  formalizarla  en  la  Administración  económica 
de  Alava,  y no  puede  alterarse  por  aplicarse  á las  aten- 
ciones del  culto  el  mismo  sistema  de  pago  establecido 
para  el  personal  del  clero  de  dichas  provincias  de  Ala- 
va, Guipúzcoa  y Vizcaya  que  abarca  el  Obispado  de  Vi- 
toria. 

Artíc  ulo  10. — Biblioteca  Go  Imbim , (Sin  al  terací o n . ) 

Se  consignan,  como  el  año  anterior,  4.500  pesetas. 
Por  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1850  se  mandó  con- 
signar en  el  presupuesto  del  culto  y clero  de  la  dióce-* 
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sis  de  Sevilla  la  suma  de  3.800  pesetas  con  destino  á la 
conservación,  servicio  y aumento  de  la  Biblioteca  Co- 
lombina, puesta  por  el  fundador  bajo  la  inspección  y 
cuidado  de  aquel  Cabildo  catedral.  En  1S52  se  aumen- 
tó dicha  suma  á 4.000  pesetas,  incorporándose  en  otros 
presupuestos  á la  asignación  del  Seminario,  por  lo  cual 
no  aparece  en  ellos  especificada.  Las  continuas  recla- 
maciones del  Cabildo  catedral  para  que  se  fijara  una 
dotación  decorosa  é independiente  que  bastase  á cubrir 
los  gastos  de  la  Bibliotoca  Colombina  y la  adquisición 
de  libros  dignos  de  ella,  movieron  al  Gobierno  de  S.  M.  á 
acceder  á los  deseos  del  citado  Cabildo,  señalando  exclu- 
sivamente para  esta  atención  desde  1859  la  suma  de 
4.500  pesetas,  que  es  la  misma  que  se  consignó  en  el 
presupuesto  anterior  y se  solicita  en  este  proyecto. 

Artículo  11*— Of  reñios  al  Apóstol  Santiago.  (Sin alteración.) 

El  importe  de  esta  obligación,  que  asciende  á 12,318 
pesetas,  figuró  por  primera  ves  en  1857  en  el  presu- 
puesto de  este  Ministerio,  Las  dos  ofrendas  que  la  cons- 
tituyen, venían  gravando  al  Estado  desde  1643  la  una 
y desde  1646  la  otra,  teniendo  ambas  por  objeto  tribu- 
tar mayor  culto  al  patrón  tutelar  de  España  en  la  igle- 
sia metropolitana  de  Santiago.  Hasta  dicho  año  de  1857 
se  satisfacía  como  obligación  general  del  Estado,  en  con- 
cepto de  carga  de  justicia;  pero  k consecuencia  de  un 
expediente  instruido  con  objeto  de  caracterizar  estas 
ofrendas  y fijar  la  sección  del  presupuesto  á que  perte- 
nece, resolvió  S.  M,t  por  Real  órden  de  1 7 de  Noviem- 
bre de  1857,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
al  de  Gracia  y Justicia,  que  la  suma  de  12.318  pesetas 
destinada  á las  referidas  ofrendas  se  incluyese  en  el  pre- 
supuesto del  clero.  El  gobernador  civil  de  la  Corana 
presenta  en  nombre  de  8.  M,  al  Muy  Bdo,  Arzobispo  de 
Santiago  la  ofrenda  de  10.250  pesetas  el  dia  25  de  Julio 
en  que  la  iglesia  celebra  la  festividad  dei  Apóstol,  y la 
de  2.068  pesetas  el  30  de  Diciembre  en  que  se  celebra 
la  traslación. 

Capítulo  13,— Artículo  único.— Personal  de  religiosas. 

Crédito  concedido  para  1876-77 1. 437,080 

Se  pide  para  1877-78  ...... 1,374.730 


Ménos  para  1877-78. . . 62.350 


La  precedente  economía  procede  de  haberse  rebajado 
eí  importe  de  la  pensión  de  las  religiosas  que  han  falle- 
cido desde  que  se  redactó  el  anterior  presupuesto.  La 
ley  de  29  de  Julio  de  1837  determinó  expresamente  en 
su  art,  10  que  se  redujese  el  número  de  conventos,  no 
quedando  ea  cada  población  más  que  uno  de  la  mis- 
ma órden,  y que  no  se  conservase  abierto  ninguno  que 
tuviese  ménos  de  12  religiosas  profesas.  Esta  prescrip- 
ción no  pudo  cumplirse  por  completo  á causa  de  la  re- 
sistencia pasiva  de  loa  Prelados  y de  sus  constantes  re- 
clamaciones y por  haberse  contado  para  completar  el 
número  de  12  establecido  como  mínimum  en  dicho  de- 
creto, no  solo  las  religiosas  profesas  antes  de  esa  época, 
á las  cuales  se  les  abona  la  pensión  de  una  peseta  dia- 
ria, sino  á las  que  profesaron  posteriormente  y viven  de 
la  caridad  ó de  sus  dotes  ó rentas.  Por  decreto  de  18  de 
Octubre  de  1868  se  mandó  reducir  á la  mitad  el  núme- 
ro do  conventos  de  las  mismas,  eliminando  del  presu- 


puesto el  importe  de  la  mitad  de  las  dotaciones  de  loa 
capellanes  y sacristanes  y de  la  enfermería  y el  culto, 
pero  solo  se  llevó  á cabo  la  reducción  en  algunas  dióce- 
sis, habiéndose  adoptado  posteriormente  medidas  más 
benignas,  á petición  de  los  Prelados  y de  algunos  pue- 
blos, y habiéndoseles  devuelto,  por  Real  decreto  de  9 de 
Enero  de  1875,  expedido  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
los  edificios  de  los  conventos  que  no  se  habían  enajena- 
do ó aplicado  á otros  servicios.  En  atención  á estas  con- 
sideraciones y á lo  determinado  por  Beal  órden  de  12 
de  Octubre  de  1876,  se  ha  consignado  890.717  pesetas 
para  las  religiosas  profesas  antes  de  la  ley  de  29  de  Ju- 
lio de  1837;  374.640  para  los  capellanes,  y 171.723 
para  los  sacristanes,  fijando  para  cada  comunidad  uno 
de  cada  clase,  con  la  exigua  dotación  de  6 rs.  para 
los  capellanes  que  residen  en  capital  de  provincia,  5 los 
de  capital  de  Juzgado  y 4 en  los  demás  pueblos;  y para 
los  sacristanes  las  de  3 rs,  diarios  á los  que  residen 
en  capital  de  provincia  y 2 en  los  demás  puntos,  según 
se  dispone  en  la  Beal  órden  de  6 de  Junio  de  1858. 
Por  Beal  órden  de  13  de  Setiembre  de  1858  se  dispuso 
que  perciban  solamente  media  dotación  los  capellanes 
que  además  desempeñan  otro  cargo  retribuido,  y por  la 
de  13  de  Julio  de  1859  se  fija  la  cantidad  que  con  ar- 
reglo a su  edad  ha  de  abonarse  á los  exclaustrados  con 
pensión  que  k la  vez  son  capellanes. 

Capítulo  14.— Artículo  único» — Material  de  religiosas. 


Crédito  concedido  en  1876-77 1.103.479*50 

Se  pide  para  1877-78 1.160.157 

Más  para  1877-78 56.677*50 


Este  aumento  es  debido  principalmente  á la  necesi- 
dad de  abonar  las  dotaciones  del  culto  y enfermería  de 
las  comunidades  que  fueron  suprimidas  por  el  decreto 
de  18  de  Octubre  de  1868  y se  han  restablecido  última- 
mente, á causa  de  habérseles  devuelto  sus  edificios  por 
Real  decreto  de  9 de  Enero  de  1875,  expedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda.  Cuando  se  publicó  la  ley  de  29 
de  Julio  de  1837»  se  cometió  á las  Juntas  diocesanas  el 
encargo  de  designar  las  dotaciones  del  culto  y enferme- 
ría; pero  no  habiéndose  fijado  al  efecto  una  regla  con- 
creta, cada  corporación  obro  como  le  pareció  convenien- 
te» según  las  necesidades  de  las  diócesis  respectivas, 
habiendo  comunidades  que  percibían  por  culto  1.500 
pesetas,  mientras  otras  solo  disfrutaban  200.  Con  el  lau- 
dable fin  de  regularizar  este  servicio  en  provecho  del 
Tesoro  y sin  menoscabo  del  culto,  se  fijó  desde  1858  para 
esta  atención  600  pesetas  para  los  conventos  situados 
en  capital  de  provincia  y 500  para  los  demás  pueblos. 
Para  los  gastos  de  enfermería  se  marcaron  500  pesetas 
á los  conventos  situados  en  capital,  375  á los  que  es- 
tán en  pueblos  ¡que  son  cabeza  de  partido  judicial  y 
250  á los  situados  en  los  demás  pueblos.  Dichas  canti- 
dades se  abonaron  hasta  la  publicación  del  decreto  de 
18  de  Octubre  de  1868;  y habiéndolas  (aceptado  el 
Gobierno  de  8,  M,  al  expedir  la  Real  órden  de  12  de 
Octubre  de  1876,  se  ha  hecho  con  arregio  á la  misma 
la  distribución  de  las  partidas  comprendidas  en  este 
artículo,  consignando  para  culto  440.800  pesetas»  para 
enfermería  307.125  pesetas,  y para  las  cantoras  y or- 
ganistas 412.232.  A estas  últimas  se  les  abonan  275 
pesetas  anuales  á cada  una,  no  debiendo  pasar  de  dos 
en  cada  comunidad, 
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27  DE  ABRID  DE  1877. 


Capítulo  15,— Artículo  único,— Persoml  del  Tribunal  de 
las  Ordenes, 


Crédito  concedido  en  1876 -77,  *-**,..*».*  * 82,000 

Se  pide  para  1877-78. , w • « 73.000 

Ménos  para  1877-78 , . , , , 9.000 


Esta  economía  ha  sido  producida  por  la  organiza- 
ción dada  á dicho  Tribunal  por  el  Real  decreto  de  1/  de 
Agosto  de  1876  y la  Real  órden  de  3 de  dicho  mes,  en 
virtud  de  las  cuales  consta  de  un  decano-presidente  con 
el  haber  de  12,500  pesetas;  dos  ministros  á 10.000  pe- 
setas; un  fiscal  con  1L.000;  nn  consejero  secretario  con 
7.500;  un  procurador  general  con  4.000;  un  oficial  pri- 
mero con  3,500;  uno  segundo  con  3,000;  uno  tercero  con 
2.500;  uno  cuarto  con  2.000;  un  secretario  relator  con 
2,500;  un  escribiente  con  1,250;  un  portero  con  1.250 
y dos  á 1,000.  Por  el  citado  Real  decreto  de  l.°de 
Agosto  de  1876*  expedido  en  virtud  de  la  Bula  Ad 
Apostolicam,  en  la  cual  confirma  Su  Santidad  á S.  M,  el 
Rey  de  España  en  el  maestrazgo  perpétuo  de  laa  cuatro 
Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y 
Montesa,  se  organizó  y constituyó  el  Tribunal  de  las 
mismas,  que,  con  arreglo  á la  expresada  Bula  ha  de 
ejercer  la  jurisdicción  metropolitana  en  el  priorato  de 
dichas  Ordenes.  Aun  cuando  el  Concordato  de  1851 
dispone  la  formación  de  un  coto  redondo,  en  el  que  ce- 
sando las  jurisdicciones  maestrales  enclavadas  en  dis- 
tintos territorios  pudiese  erigirse  el  obispado -priorato, 
gobernado  por  un  Prelado  por  delegación  del  gran 
maestre,  fueron  extinguidas  dichas  Ordenes  por  decreto 
de  9 de  Marzo  de  1873,  por  lo  que  Su  Santidad  expi- 
dió poco  después  la  Bula  Quo  gravimt  en  virtud  de  la 
cual  debían  pasar  las  jurisdicciones  exentas  á los  res- 
pectivos Ordinarios , sin  perjuicio  de  estar  á lo  con- 
cordado cuando  se  estableciese  el  coto  redondo.  Por  de- 
creto de  14  de  Abril  de  1874  se  restablecieron  de  nue- 
vo las  Ordenes  y se  nombró  su  Tribunal,  ocasionan- 
do esto  algunas  complicaciones,  que  han  sido  defini- 
tivamente allanadas  por  medio  de  la  Bula  Ad  Aposto- 
licam  Los  pueblos  de  los  antiguos  prioratos  y abadías 
exentas  han  pasado  al  Ordinario  en  virtud  de  las  Bulas 
Quo  gravius  y Qum  diversa,  que  han  sido  ejecutadas  por 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  el  cual  erigió  también 
en  4 de  Junio  de  1876  el  coto  redondo  formado  con  to- 
dos los  pueblos  de  Ciudad-Real  que  pertenecían,  menos 
dos  de  la  de  Córdoba  (Chillón  y Guadalmez),  á la  dióce- 
sis de  Toledo. 

Capítulo  16. — Artículo  único.— Material  del  Tribunal  de 
las  Ordenes , 


Crédito  concedido  en  1876-77. 3.250 

Se  pide  para  1877-78  T . 4,500 

Más  para  1877-78 1.250 


Este  ligero  aumento  obedece  Igualmente  á la  orga- 
nización dada  a dicho  Tribunal,  según  se  explica  en  el 
capítulo  anterior,  y se  dispone  en  el  Real  decreto  de  l.° 
de  Agosto  de  1876  y Real  órden  de  13  de  Noviembre 
del  mismo  ano. 

Capítulo  17 Congregaciones  religiosas. — ij rtículo l,Q— Ins- 
titutos de  San  Vicente  de  Paul,  (Sin  alteración.} 

En  el  actual  proyecto,  como  en  el  anterior  presu- 
puesto, se  ha  consignado  para  esta  obligación  la  suma 


de  30,000  pesetas  que  como  asignación  anual  se  fijó  en 
el  Real  decreto  de  23  de  Julio  de  1853,  para  el  Noviciado 
de  Madrid;  la  de  5.000  para  el  de  Mallorca  y la  de  5.625 
para  cada  uno  do  los  Noviciados  ó congregaciones  de  Ba- 
dajoz, Avila  y Teruel,  formando  en  junto  este  articulo  la 
suma  de  51,875  pesetas.  Tanto  esta  asignación  para  los 
Noviciados  de  San  Vicente  Paul,  como  las  correspondien- 
tes á los  In  stitutos  de  San  Felipe  de  Neri,  de  las  Hijas  de 
la  Caridad  y de  los  Colegios  profesionales  de  los  Padres  Es- 
colapios que  comprende  el  capítulo  17,  aunque  han  sido 
eliminadas  en  algunas  épocas,  so  incluyen  en  el  presu- 
puesto del  clero  en  virtud  de  los  artículos  29  y 30  del 
Concordato  y diferentes  Reales  órdenes  posteriores. 

La  Congregación  de  San  Vicente  de  Paul  fué  funda- 
da en  1625,  Urbano  VIII  ja  confirmó  y erigió  en  12  de 
Enero  de  1632  por  la  Bula  Sahaloris  Nostri.  En  1703 
D.  Francisco  de  San  Just  y Pagós,  arcediano  de  Barce- 
lona, fundó  en  dicha  ciudad  la  primera  congregación 
española  de  este  nombre.  Sus  individuos  están  sujetos 
al  Ordinario  y se  dividen  en  clérigos  y coadjutores, 
ejerciendo  los  primeros  los  servicios  eclesiásticos  y cui- 
dando los  segundea  de  lo  temporal. 

Artículo  2.° — Instituto  de  San  Felipe  de  Neri . (Sin  alte- 
ración.) 

Con  sujeción  al  Concordato  y al  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1852,  se  ha  dispuesto  por  diferentes 
Reales  órdenes  asignar  para  esta  obligación  42.000 
pesetas  que  figuran  actualmente  en  los  presupuestos, 
abonándose  6.000  pesetas  á cada  uno  de  los  lúa  ti  tutos 
de  Sevilla,  Vich,  Alcalá  de  Henares*  Barcelona*  Cádiz* 
Cuenca  y Lugo.  Esta  congregación,  como  las  demás 
comprendidas  en  el  mismo  capítulo,  fueron  suprimidas 
en  9 de  Marzo  de  1836  y restablecidas  por  dicho  Real 
decreto.  Posteriormente  se  eliminaron  del  presupuesto 
sus  asignaciones  y han  vuelto  á ser  incluidas  en  la  for- 
ma expresada. 

Artículo  3.° — Instituto  de  las  Hijas  de  la  Caridad.  (Sin 
alteración.) 

Tampoco  este  artículo  sufre  modificación  alguna, 
consignándose,  como  el  año  pasado  19,100  pesetas,  de 
las  que  corresponden  18.850  al  Noviciado  de  las  Hijas 
de  la  Caridad  en  Madrid  y 250  al  culto  del  templo  de 
las  mismas  de  Barbastro. 

Artículo  4.° — Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios, 
{Sin  alteración;) 

El  Instituto  de  clérigos  regulares  de  las  Escuelas 
Pías*  fundado  por  San  José  de  Calasans  en  1617,  bajo  el 
pontificado  de  Paulo  V,  y elevado  al  carácter  de  Congre- 
gación religiosa  por  Gregorio  XV  en  18  de  Noviembre 
de  1621,  se  estableció  en  España  en  el  año  de  1683.  Se 
consignan,  como  los  demás  años  anteriores-  50.000  pe- 
setas para  los  ocho  colegios  matrices  ó profesionales  Es- 
colapios de  Cataluña*  Aragón,  Castilla  y Valencia. 

Capítulo  18 . — Reparación  de  edificios  eclesiásticos , — Artícu- 
lo 1 . ° — Pep  a ra  cion  de  t trapíos . (Sin  alt  erad  on . ) 

Teniendo  en  cuenta  el  estado  del  Tesoro,  se  ha  con- 
signado la  misma  suma  de  250.000  pesetas  que  el  año 
pasado,  aun  cuando  se  necesitan  grandes  cantidades 
para  atender  á la  reparación  de  los  infinitos  templos  que 
se  hallan  ruinosos  ó grandemente  deteriorados  á causa 
de  la  pasada  guerra  y de  haber  sido  escasos  los  fondos 
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que  en  los  últimos  anos  se  han  aplicado  k esta  Obli- 
gación. 

Artículo  2.° — Reparación  de  convexos, — (Sin  alteración.) 

Por  las  rabones  que  se  expresan  en  el  anterior  ar- 
tículo, se  fija  en  el  presente  la  cantidad  de  100,000  pe- 
setas que  se  consignó  el  año  pasado,  y que  ya  era  escasa, 
4 causa  de  haberse  recomendado  por  Real  órden  de  23  de 
Setiembre  de  1871  que  para  los  conventos  de  religio- 
sas se  instruyan  tan  solo  aquellos  expedientes  que  se 
refieran  á edificios  cuya  reparación  sea  de  abspluta  ne- 
cesidad y poco  coste,  ó estén  situados  donde  no  existan 
otras  comunidades  de  igual  ó análoga  índole* 

Artículo  3 S— Repa  ración  de  palacios  episcopales  ¡¡  Seminarios, 


Crédito  concedido  en  1876-77  *...*.,*  200.000 

Be  pide  para  1877-78  . , . 150.000 


Menos  para  1877-78  ....  50-000 


Se  ha  hecho  esta  baja  en  atención  á que  ha  de  ne- 
cesitarse este  año  menor  cantidad  para  la  erección  del 
palacio  episcopal  y Seminario  del  obispado-priorato  de 
]ns  Ordenes  militares,  para  cuya  Obligación  figuran  ya 
en  el  ejercicio  corriente  100*000  pesetas,  que  no  se  han 
consumido  todavía* 


Abtículo  4.°—  Gastos  de  instrucción  de  expedientes Sin  al- 
teración). 

.Se  ha  asignado  la  cantidad  de  66,500  pesetas  que 
es  la  que  corresponde  para  todas  las  diócesis  del  Reino, 
con  arreglo  á la  Real  órden  de  11  de  Julio  de  1862,  en 
la  que  se  fijan  para  gastos  de  las  secretarias  de  las 
Juntas  de  reparación  de  templos,  conventos , palacios 
episcopales  y Seminarios  la  cantidad  de  1.500  pesetas 
á la  de  Toledo,  1.250  k las  demás  metropolitanas,  y 
1,000  á las  sufragáneas  y diócesis  que  se  suprimen.  Esta 
asignación  fué  eliminada  del  presupuesto  en  1869 -7 07 
mandándose  restablecer  y abonarse  desde  1/ de  Enero 
de  1875  en  adelante  por  Rea!  órden  de  21  de  Julio  de 
dicho  año. 

Capítulo  19, — Ejercicios  cerrados* — Artículo  único.’—  Obli- 
gaciones que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Crédito  concedido  para  1876-77 406, 943*51 

Se  pide  para  1877-78 * 172.192 

Ménos  para  1877-78  . . . 234.751*51 

Esta  economía  resulta  de  que  se  han  reconocido  mé- 
nos créditos  que  el  año  anterior* 

Capítulo  20. — Ejercicios  cerrados*— Único  * — Obligaciones 
que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas  (Memoria), 

Madrid  13  de  Febrero  de  1877;= El  Ministro  de 
Gracia  y Justicia*  ^Fernando  Calderón  y Gollantes* 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


CREDITOS  CONCEDIDOS  PARA  1370-17. 

DIFERENCIAS  DE  1877-78. 

En  el  ordinario. 
Poseías . 

En 

el  extraordinario. 
Pesetas. 

TOTAL. 

Pesetas , 

CREDITOS 
de  1877-78. 

Pe$$t(fr3t 

Do  teas. 

De  menos* 
Pesetas, 

Servicio  general  de 
guerra 

103.531.064 

16*405*912 

119.936.976 

119. 819. 921 

117.055 

Guardia  civil * 

16.328,783 

"i  6. 328. 783 

» 

» 

16.328.783 

Ejercicios  cerrados, . * 

D 

1.762*045 

1.762.045 

2.471.997 

709*952 

» 

Capítulo  1/  adicional 
^Memoria) . * i 

» 

» 

» 

)) 

)> 

» 

Idem2.°id.  (Memoria). 

. » 

» 

» 

i> 

!> 

» 

Idem  i.’  id 

25.000 

)> 

25.000 

» 

» 

25.000 

Total  general 

119,884.847 

18.167.957 

138.052.S041 

122.291.918 

709.952 

16.470.838 

Se  pide  menos.  * * * *.,**...*.*,.  15.760*886 


PESETAS* 


Del  crédito  que  se  pide  para  el  ano.  económico  de  1877-78  ascendente  á, , . ********  122.291.918 


Puede  considerarse  menor  gastó  el  importe  de  las  construcciones  de  efectos  de  guerra  para 
otras  dependencias  del  Estado  y particulares,  venta  de  efectos  inútiles  y arrendamientos 

del  ramo  de  artillería,  importantes. . * * *V ******* * , 125.000 

El  arriendo  de  un  terreno  contiguo  al  lazareto  de  Mahon *.**.,,. * * . 15(Í 

El  de  los  almacenes  frente  ála  torre  del  Oro  en  Sevilla,  propios  ^del  ramo  de  Guerra  por  ce- 
sión del  Real  Patrimonio*  ********** , ( * ******* 2. 007" 50 

El  de  los  pastos  de  la  dehesa  de  Moratalaz  en  las  afueras  de  Madrid * * * . * 1 *232*50 

Et  arriendo  de  las  bóvedas- almacenes  en  la  muralla  de  Cádiz * * * * , " 8*750 

El  de  las  yerbas  en  la  fortificación  de  Olí  venza*  * * . ,.***.** 556 

Los  productos  de  pasajes  y trasportes  de  particulares  en  los  buques -correos  de  Ceuta  y de- 
más plazas  de  África * *...*****.*. 5*000 

Los  derechos  de  justicia  militar  por  los  honorarios  de  los  escribanos  de  guerra  eu  asuntos 

criminales*  * * .**,*.** , * * * * 2*000 

La  venta  de  efectos  de  material  sanitario  á cuerpos  del  ejército  y dependencias  militares  en 

la  Península  y Ultramar * . * 1 98.000 

La  de  efectos  inútiles  é innecesarios ******** ***** ,*,**...*•»  * 465 


338*161 


Además,  el  Tesoro  debe  reintegrarse  del  producto  de  la  venta  del  ex-convento  del  Carmen  de  Madrid,  con 
aplicación  á ejercicios  cerrados,  y de  la  indemnización  satisfecha  por  la  Empresa  de  Seguros  con  motivo  del  in- 
cendio del  cuartel  de  Guardias  de  Oorps  ó idéntica  aplicación. 

OBSERVACIONES  PRELIMINARES. 

Para  presentar  el  proyecto  de  presupuesto  de  la  sección  de  Guerra  para  el  año  económico  de  1877-78  en  la 
forma  en  que  tiene  lugar,  se  ha  tomado  en  cuenta  la  conveniencia  de  disminuir  el  número  de  capítulos  y artícu- 
los, como  reformas  necesarias  para  facilitar  la  cuenta  y ajuste  de  los  mismos,  y aminorar  en  lo  posible  las 
graves  dificultades  que  origina  la  tramitación  y aplicación  de  los  cargos  por  efecto  de  las  frecuentes  variaciones 
de  destino  de  los  funcionarios  militares* 
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La  base  del  proyecto  es  considerar  las  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Guerra  divididas  en  grandes  agrá  pa- 
ciones, según  su  o%anizacion  y atribuciones,  según  los  servicios  á que  tienen  que  dar  cumplimiento,  ó según 
la  situación  especial  délos  individuos,  y esas  mismas  agrupaciones  6 capítulos  se  han  gubdividido  luego  en  ar- 
tículos, procurando  traer  á cada  uno  de  éstos  todos  los  gastos  de  la  misma  ó idéntica  naturaleza. 

Las  agrupaciones  principales  son: 

La  Administración  central,  6 sean  todas  las  oficinas  generales,  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y Junta  con- 
sultiva, cuyo  mando  y jurisdicción  se  extienden  á todo  el  territorio  déla  Península. 

La  Administración  de  distritos  ó territorial,  ó sean  las  autoridades,  dependencias  y Juzgados,  cuyos  mando  y 
jurisdicción  están  limitados  á distritos,  provincias,  cantones  6 establecimientos. 

El  Estado  Mayor  general  del  ejército,  ó sean  todos  los  generales  y brigadieres  que  lo  componen  y no  figuran 
ya  en  la  Administración  central  ó territorial. 

Los  Cuerpos  del  ejército,  comprendiendo  en  ellos  toda  fuerza  armada,  cualquiera  que  sea  su  clase  y natura- 
leza, ios  establecimientos  de  instrucción  militar,  los  gastos  de  reclutamiento  y los  inválidos;  estes  porque  son  la 
representación  viva  de  las  glorias  del  ejército,  y los  establecimientos  y el  reclutamiento  porque  sirven  para  nu- 
trirle de  oficiales  y soldados. 

El  material  de  ios  servicios  generales  del  ramo  de  Guerra,  es  decir,  todos  los  que  se  hallan  al  cuidado  directo 
de  la  Administración  militar,  y los  de  artillería,  ingenieros,  sanidad  y remonta. 

Los  jefes  y oficiales  que  no  corresponden  á capítulo  determinado,  como  los  que  desempeñan  comisiones  activas 
del  servicio,  comisiones  extraordinarias;  los  especiantes  á embarque  para  las  provincias  de  Ultramar  y los  que  se 
hallen  en  situación  de  reemplazo.  A esta  agrupación  deberán  afectar  siempre  y constantemente  ios  sueldos  de  los 
jefes  y oficiales  que  no  desempeñen  destino  señalado  en  la  Administración  central  ó en  la  de  distrito  ni  en  cuerpo 
armado  del  ejército. 

Las  cruces  pensionadas,  cuyo  capítulo  continúa,  pero  aunque  figurarán  en  él  el  número  de  las  mismas  que 
hay  concedido,  solo  se  llevarán  á la  columna  de  créditos  presupuestos  el  importe  de  las  pensiones  de  individuos 
que  no  pertenezcan  al  ramo  de  Guerra  de  la  Península,  pues  las  de  los  pertenecientes á él  se  comprenderán  en  los 
respectivos  capítulos  de  haberes,  por  las  razones  que  más  adelante  se  expondrán. 

El  capítulo  de  gastos  imprevistos  se  conserva,  y por  él  so  satisfarán,  además  de  las  atenciones  del  material 
autorizadas  por  el  Gobierno  y que  no  tengan  la  menor  analogía  con  los  gastos  designados  en  presupuesto,  los  de 
confidencias  y demás  de  carácter  reservado. 

Otra  innovación  que  se  ha  introducido  es  la  supresión  completa  del  capítulo  de  sueldos  personales  amortiza- 
bies,  pues  las  diferencias  de  sueldos  por  empleos  superiores  á los  de  escala  que  existen  en  algunos  cuerpos  é ins- 
titutos pasan  coa  las  pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando  á los  capítulos  y artículos  en  que 
se  hallan  comprendidos  los  respectivos  interesados,  con  objeto  de  que  todos  sus  devengos  personales  por  sueldos, 
diferencia  de  éstos,  pensiones  de  cruces,  gratificaciones  y pluses,  se  contraigan  en  un  solo  documento  de  haber, 
pues  de  este  modo  se  simplifica  ei  ajuste  y liquidación  y se  evita  la  anomalía  de  que  un  mismo  individuo  tenga 
que  figurar  en  tres  6 cuatro  nóminas  y las  complicaciones  y dificultades  que.esto  ocasiona  para  las  operaciones 
de  contabilidad  y para  la  tramitación  y aplicación  de  los  cargos. 

Los  capítulos  especiales  y separados  del  servicio  de  la  Guardia  civil,  que  en  años  anteriores  figuraban  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  han  desaparecido,  por  pasar  los  créditos  respectivos  á detallarse  en  el  del  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Finalmente,  al  formar  este  proyecto  s©  ha  procurado  conservar  en  lo  posible  la  misma  npmenclatura  en  los 
detalles  de  las  obligaciones,  á fin  de  hacer  ménos  difícil  su  comprobación  con  el  presupuesto  vigente, 

A continuación  se  halla  la  comparación  de  capítulos,  debiendo  hacerse  notar  que  para  llevarla  á cabo  se  han 
reunido  en  una  cifra  loa  totales  de  cada  uno  de  los  capítulos  del  presupuesto  anterior  que  se  refunden  en  los  del 
proyectado. 


SERVICIO  GENERAL  DE  GUERRA. 

Capítulo  1 Personal  de  U Administración  central . 

Comprende  el  sueldo  del  Ministro,  la  Secretaría  del  Ministerio,  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  las  Direc- 
ciones generales  de  las  armas  é institutos,  Vicariato  general  castrense  y Junta  consultiva  de  guerra. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuraban  en  el  I.°  y 3,°  de  1876-77,  á excepción  de  la  Junta  consultiva, 
que  formaba  parte  del  14,  por  las  cantidades  siguientes: 

pesetas. 


j En  oí  ordinario . . . . . * . 1.432.0 14 

t En  el  extraordinario , . 219, 450 

| En  el  ordinario p . 555.6 18 

( En  el  extraordinario 13.500 


Créditos  de  1870-77. 2,220.582 

Se  pide  para  1877-78 2.167.289 


Capítulo  1/ 
Capítulo  3,° 


Se  pide  de  ménos 


53.293 
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Congiste: 

Articulo  3.° — Consejo  Supremo  de  ia  Guerra, — En  el  importe 
del  art.  2.°  del  capítulo  3, 0 ordinario  y extraordinario  de 
1870-77,  « Juzgados  de  Guerra ,n  que  por  la  nueva  redac- 
ción de  este  presupuesto  figuran  en  otro  capítulo,  deducidas 
las  sumas  de  diferencias  de  sueldos  personales  amortizabas 
y cruces  pensionadas  que  se  consigna  adora  con  haberes,  y 
formaban  el  año  anterior  parte  de  los  capítulos  13  y 30. . . 
Artículo  4/ — Direcciones'  generales  de  las  armas. —Dirección 
de  Estado  Mayor, — En  loque  se  calcula  por  haberes  y grati- 
ficaciones del  personal  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  afecto  ál 
depósito  de  la  Guerra,  que  en  el  año  anterior  figuraba  en  eb 

capítulo  6.%  art.  l.° . . . . ....... 

Dirección  de  infantería*  — En  el  menor  importe  de  los  sueldos 
del  personal,  disminuido  al  reformarse  la  plantilla  do  esta  Di- 
rección por  Eeal  órden  de  28  de  Noviembre  de  1876. .... 
Dirección  de  artillería,  —En  los  sueldos  de  tres  tenientes  coro- 
neles, un  comandante  y cuatro  capitanes  más  por  reformas 
hechas  en  la  plantilla  y omisiones  padecidas  el  año  ante- 
rior, y en  figurarse  en  este  los  haberes  del  personal  de  Ad- 
ministración militar  destinado  á este  centro* 

Dirección  de  ingenieros*— En  los  sueldos  de  dos  tenientes  coro- 
neles y cuatro  capitanes  disminuidos  á la  plantilla,  en  vir- 
tud de  la  Eeal  orden  de  3 de  Noviembre  de  1876 

Dirección  de  caballería.  — En  los  haberes  de  uu  comandante  y 
cuatro  capitanes  que  figuran  menos  que  el  año  anterior; 
error  padecido  al  calcular  los  de  ocho  capitanes  en  el  presu- 
puesto extraordinario  de  1876-77,  y en  la  diferencia  de  suel- 
do de  un  segundo  profesor  de  equitación  á profesor  mayor 
que  figura  en  este  presupuesto,  así  como  la  gratificación  de 

un  coronel  omitida  indebidamente  el  año  pasado 

Oficinas  centrales  de  Administración  militar, —En  los  sueldos 
de  dos  comisarios  de  guerra  de  primera  clase,  uno  do  segunda 
y cuatro  primeros  oficiales  ménos  por  reforma  en  la  plantilla. 
Dirección  de  Sanidad  militar.— En  los  sueldos  del  personal  de 
la  Junta  superior  facultativa  que  figuraban  en  1876-77  en 
el  capítulo  21,  l.\  y pasan  á éste,  de  un  subinspector  de  se- 
gunda para  el  parque  sanitario,  y un  portero  para  la  Direc- 
ción, conforme  k la  plantilla  aprobada  eu  Eeal  órden  de  3 de 
Enero  de  1877,  deducido  de  su  importe  el  do  tres  médicos 
mayores,  dos  primeros  y un  oficial  auxiliar  que  suprime  dicha 

disposición*. . * 

En  el  importe  que  representan  las  diferencias  de  sueldos  perso- 
nales amortizables  y cruces  pensionadas  que  se  consignan  al 
artículo  4*°;  dedueion  hecha  del  de  la  baja  por  vacantes,  licen- 
cias que  no  se  practicó  cu  1876-77 

Artículo  5.°— Junta  consultiva  de  guerra.  — En  que  por  virtud 
de  la  nueva  forma  de  este  presupuesto,  se  figura  en  este  ca- 
pítulo el  personal  de  dicha  Junta,  cuyos  sueldos  formaban 
parte  de  Jos  créditos  del  capítulo  14  de  1876-77, 


ñiÁs* 


» 


53.800 


» 


46.800 

)> 


i) 


55.800 


54.383 


100  650 


MÉ  NOS, 


228.576 


)> 

77.450 


n 

22*800 

17*300 

27*600 

» 

)> 


320.433  373.7261  53*293 


Igual. 


Capitulo  2 Material  de  la  AdminUtracíM  CeñíraL 


Comprende  los  gastos  de  3a  Secretaría  del  Consejo  Supremo  de  la  güeña,  Direcciones  generales  de  las  armas 
é institutos  y Junta  consultiva  de  guerra. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuraban  eu  el  2,°  y 4.°  de  1876-77,  á excepción  del  material  de  la  Junta 
consultiva,  queso  aplicaba  al  29  por  las  cantidades  siguientes: 

Capítulo  2.°.  * * 236*375 

Capítulo  4,\ - - * * * - 20.610 


Créditos  de  1876-77, 256.985 

Se  pide  para  1877-78 . - 254.572 

Se  pide  ménos.  # # 2.413 


22 
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más.  ménos. 


Constate: 

Articulo  2/— Gastos  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  —En  el 
Importe  de  los  gastos  del  material  de  los  Juzgados  de  las  Ca- 
pitanías generales,  que  figuraban  en  el  arfc.  2/  del  capitulo 
4,u  de  1876-77,  y pasan  al  capitulo  6.°  de  este  presupues- 
to, deducida  la  asignación  de  1.000  pesetas  para  gastos  de;  la 
Junta  inspectora  del  cuerpo  jurídico,  señalada  por  Real  or- 


den de  22  de  Noviembre  de  1876-  . . * » 5.975 

Artículo  3.° — Gastos  de  las  Direcciones  generales  de  las  ar- 
mas.— Vicariato  general  castrense, — En  el  aumento  de  con- 
signación señalado  por  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1876, 

y que  no  se  tuvo  en  cuenta  en  1876-77, . * . . . * 562  » 

Artículo  4.°— Junta  consultiva  de  guerra,  — En  la  asignación 
para  gastos  de  la  misma  que  venia  sufragándose  en  los  pre- 
supuestos anteriores  por  el  capítulo  29 . - 3.000  » 


8,562  5.975 


Capitulo  3.° — Estado  Mayor  general  del  ejército . 


Comprende  el  personal  de  generales  y brigadieres  de  cuartel  y exentos  de  servicio. 
Los  obligaciones  de  este  capítulo  figuraban  en  el  de  1876  -77,  por  la  cantidad  de. . 
Be  pide  para  1877-78. * - - * 


Se  pide  de  más 

Consiste; 

En  los  sueldos  de  dos  capitanes  generales  más  que  se  figu- 

ran  en  este  capítulo. * * * * * 

En  los  de  cuatro  tenientes  generales  de  cuartel  ídem  id 

En  los  de  cinco  ¡mariscales  de  campo  de  cuartel  con  el  de 

11,250  pesetas  que  figuran  menos * * - * 

En  los  de  tres  idem,  id.  id,  con  el  de  7,500  que  figuran  más. 

En  los  de  69  brigadieres  de  cuartel  idem  Id.  ...... . 

En  los  sueldos  del  cuarto  militar  de  S,  M.  que  pasan  á figurar 

en  el  capítulo  8.° * - * * 

En  los  de  un  intendente  de  ejército  que  existe  ménos. 

En  el  importe  de  lo  que  se  calcula  por  cruces  pensionadas  que 
formaban  parte  del  capítulo  30  de  1876-77,  y pasan  á éste 
deducidas  17.196  pesetas  de  diferencia  en  el  cálculo  de  va- 
cante, licencia,  amortización * 


MÁS. 

MÉNOS. 

60.000 

>3 

45.000 

)> 

» 

56.250 

22.500 

» 

345.000 

n . 

» 

153.900 

i) 

7,500 

77.554 

)) 

550.054 

217.650 

Capítulo  4/ — Cuerpos  del  ejército . 

Comprende  el  personal  de  los  cuerpos  armados  del  ejército,  los  establecimientos  de  instrucción  milit 
del  reclutamiento  del  ejército  y el  cuerpo  de  Inválidos. 

Las  obligaciones  de  este  capitulo  figuraban  en  el  7.°,  12,  15  y 31  de  1876-77  por  las  cantidades 

~ o t En  el  ordinario. * * * 

Capitulo  i f En  el  extraordinario.  * , . . . 

Capítulo  12 

Capitulo  15. . , * * , * .......... . 

Capítulo  31, * • * * 

Créditos  de  1876-77 ..... 

Se  pide  para  1877-78 * 

Be  pide  ménos , 


2.413 


Igual, 


,180,357 

,512.761 


932.404 


PESETAS, 


332.404 


Igual. 


ar,  los  gastos 
de; 

57,137.295 

10,370,204 

1.529,639 

766.953 

470.375 


70.274.466 

67,794.478 


2.479,983 
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MENOS, 


Consiste: 

Artículo  1/ — Cuerpos  del  ejército,  “^Infantería, —En  lo  que  re- 
presentan los  haberes  y demás  devengos  do  21  hombres  más 
en  cada  regimiento  de  línea,  248  menos  en  el  Fijo  de  Ceuta, 
diferencias  de  clases  en  los  batallones  de  cazadores,  aumen- 
to de  un  cabo  de  cornetas  en  el  batallón  de  escribientes,  en 
el  sueldo  y gratificaciones  de  los  jefes  de  media  brigada  de 
cazadores,  mayor  suma  que  importa  lo  que  se  calcula  por 
premios , supresión  de  lo  que  se  calculaba  por  el  aumento  de 
alféreces  para  las  reservas  en  el  presupuesto  extraordinario 
de  1 876-77,  y lo  que  asimismo  importaban  los  24  batallo- 
nes de  reserva  en  seis  meses;  en  lo  que  se  figuraba  para  la 
escuela  de  tiro  en  el  art.  2,°  del  capítulo  7*°  del  mismo  pre- 
supuesto, que  pasa  en  el  presente  al  art.  2/  de  este  capítulo; 
en  las  diferencias,  en  los  cálculos  de  hospitalidad  de  la  tro- 
pa y rectificación  de  errores  padecidos  el  ano  anterior,  que 

en  junto  representa  un  menor  gasto  de . - » 1,0 59 .77 2*51 

Artillería, —En  lo  que  importan  los  haberes  y gratificaciones 
del  personal  de  Plana  Mayor  que  se  figura  en  este  presupuesto 
en  el  capítulo  5,°;  los  haberes  y demás  goces  de  60  hombres 
por  regimiento  á pié  y seis  artilleros  segundos  en  cada  uno 
de  los  de  montaña,  que  figuraron  indebidamente  menos  y 
más  respectivamente  en  1876-77;  en  la  mayor  suma  á que 
asciende  el  cálculo  de  premios  en  cada  regimiento;  aumento 
de  un  coronel  en  la  remonta,  según  lo  dispuesto  en  Real 
órden  de  20  de  Octubre  de  1876;  supresión  de  los  sargentos 
artificieros  de  la  compañía  de  obreros,  con  arreglo  á.  la  Real 
órden  de  22  de  Diciembre  del  mismo  ano;  mayor  importe 
de  lo  que  se  calcula  por  gratificaciones  de  primera  puesta  y 
pluses;  reducción  del  sobrehaber  y rectificación  de  errores, 

que  en  junto  representa  un  menor  gasto  de, * , » 232* 951 '70 

Ingenieros,  — En  el  importe  de  los  haberes  y gratificaciones  de 
la  Plana  Mayor,  qne  en  este  presupuesto  pasan  á figurar  en  el 
capitulo  5.°;  supresión  de  treinta  y seis  alféreces  en  los  tres 
primeros  regimientos,  y de  ocho  en  el  cuarto;  pase  al  capí- 
tulo 6,°  de  las  gratificaciones  de  remonta;  aumento  de  un  co- 
mandante en  la  brigada  topográfica  y de  12  obreros  en  la 
sección;  en  el  mayor  importe  de  las  primeras  puestas  y plu- 
ses, reducción  de  sobrehaber,  diferencias  en  el  cálculo  de 
hospitalidades  y rectificación  de  errores,  que  ofrece  un  menor 

gasto  de, . . * : * * » 586.705*66 

Caballería, — En  lo  que  representan  los  haberes  y gratificacio- 
nes de  cuatro  soldados  de  primera  y cuatro  herradores  de 
aumento  y 98  soldados  de  segunda  ménos  por  cada  regi- 
miento; en  los  de  28  soldados  de  segunda  suprimidos  en 
cada  escuadrón  de  cazadores;  en  ios  de  seis  aumentados  á 
cada  remonta;  en  la  disminución  de  jefes  y oficiales  su-  * 
peruumerarios  en  los  cuerpos  y supresión  de  los  de  la  re- 
monta; en  los  haberes  de  24  alféreces  ménos  en  cada  de- 
pósito de  instrucción  y doma;  en  la  reducción  do  profeso- 
res de  equitación,  dos  sargentos  segundos,  ocho  cabos  pri- 
meros y ocho  segundos  y aumento  de  seis  trompetas  y 12 
soldados  en  el  establecimiento  central  de  instrucción;  en 
lo  calculado  de  más  para  premios  y do  ménos  en  las  gra- 
tificaciones de  vestuario,  entretenimiento  y montura  por  la 
disminución  de  hombres  y ganados;  en  el  aumento  de  un  te- 
niente coronel  y un  capitán  en  cada  comisión  de  reserva, 
dispuesto  en  Real  órden  de  25  de  Noviembre  de  1876;  en 
el  mayor  importe  consignado  para  primeras  puestas  y menor 


de  piases  , así  como  en  las  diferencias  en  el  cálculo  de  hos-  % 

pitalidades  y rectificaciones  de  errores,  resultando  en  liquido 

una  economía  de ****** , < P , * , , * . f » t * * * » » 


S72*079!99. 
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MAS, 


Obreros  de  Administración  militar. — En  lo  que  representa  el 
sueldo  de  un  oficial  segundo  y aumento  en  el  cálculo  de 
premios  y reducción  de  209  hombres,  obteniéndose  una  eco- 
nomía de « * 

Brigada  sanitaria, — En  que  por  Real  orden  de  24  de  Octubre 
de  1876  se  ha  dispuesto  figuren  en  este  artículo  y concepto 
los  haberes  del  jefe  del  Detall  y cajero;  y deducido  de  su 
importe  el  menor  que  se  calcula  en  sobrehaberes*  resulta  un 

mayor  gasto  de. , , , 

Milicias  de  Canarias.  — En  la  supresión  de  520  soldados  que 
por  error  figuraron  más  en  el  batallón  provisional  el  ano 
anterior*  aumento  en  el  mismo  cuerpo  de  un  sargento  pri- 
mero en  lugar  del  cabo  de  cornetas,  que  se  suprime  con  arre- 
glo á la  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1877;  mayor  cálculo 
de  premios  y supresión  de  un  capellán,  que  en  junto  ofrecen 

un  menor  gasto  'de . . . ■ . * 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar,  — En  lo  calculado  de  me- 
nos para  manutención  de  caballos  de  la  compañía  de  lanzas 

de  Ceuta..  * . . , . 

En  lo  que  representa  el  importe  de  sueldos  personales  amortí- 
zateles y de  pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San 

Remando  que  se  presupone  en  este  artículo,  , 

En  la  diferencia  resultante  en  los  cálculos  de  la  teaja  del  4 

por  100  de  vacantes,  licencia  y amortización 

Artículo  2.° — Establecimientos  de  instrucción  militar* — Aca- 
demia de  Infantería*  — En  los  haberes  de  nn  médico  segundo 
que  corresponde  según  plantilla  y por  omisión  dejó  de  figu- 
rarse en  el  año  anterior;  en  el  mayor  cálculo  por  premios  y 
reducción  hecha  en  las  pensiones  ilimitadas,  que  produce  un 

menor  gasto  de, * , . . . . , . 

Academia  de  Artillería,— En  el  sueldo  del  médico  segundo  au- 
mentado por  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1877;  diferencia 
de  sueldo  del  sargento  artificiero  amaestro  de  taller  y menor 
número  de  pensiones  ilimitadas,  que  producen  la  economía  de. 
Academia  de  Ingenieros. — En  lo  que  representan  los  haberes, 
sobrehaberes  y gratificaciones  de  12  individuos  de  tropa  me- 
nos; reducción  de  las  pensiones  ilimitadas,  y aumento  dol 
número  de  alféreces  alumnos  con  sueldo,  resultando  un  ma- 
yor gasto  de . . , 

Academia  de  caballería* — En  los  haberes  y gratificaciones  de 
24  soldados  de  segunda  más  con  los  sobrehaberes  de  todos 
los  individuos  de  tropa  de  esta  Academia,  que  se  omitieron 
en  1876-77,  y menor  importe  de  pensiones  ilimitadas,  que 

producen  un  menor  gasto  de, 

Academia  de  Estado  Mayor. — En  lo  calculado  ménos  por  pen- 
siones ilimitadas;  diferencias  en  el  cálculo  de  vacantes  ; au- 
mento del  coste  del  alquiler  del  edificio  que  ocupa  la  Acade- 
mia y de  ocho  caballos,  que  en  junto  ofrecen  una  econo- 
mía de .... . * 

Academia  del  cuerpo  administrativo  del  ejército*  — En  lo  que 
se  calcula  ménos  por  pensiones  ilimitadas,  y que  represen- 
tan un  menor  gasto  de. • 

Escuela  de  Uro, — En  el  personal  de  la  misma,  que  figuraba  en 
el  capítulo  7*°  de  1876-77,  y que  ha  pasado  á este  artículo, 
ocasionando,  así  como  la  mayor  suma  calculada  por  premios, 

nn  aumento  de . * 

Ed  lo  que  representa  el  importe  de  aneldos  personales  amortí- 
zateles, y las  pensiones  de  emees  de  San  Hermenegildo  y 

San  Fernando  y figuran  en  este  artículo 

Artículo  3, Reclutamiento  del  ejército* — En  que  calculán- 
dose en  1876-77  un  reemplazo  de  30,000  hombres,  se  pre- 
supone para  1877-78  la  cifra  de  50-000,  si  bien  reduciendo 
á 0,50  pesetas  diarias  el  socorro,  y se  ocasiona  un  mayor 
gasto  de.  * i i . » , » . , " * , , t , " , , t 


v> 

6.248*52 


u 

424*507 
112.589*  13 

Y> 

)> 


12.278*59 


» 


» 


14. 500*85 
53*975 


57*425 


MENOS* 


66,451*99 

» 

161, 122*80 
36 

» 

)> 

94.079*71 

24,005*63 

)> 

5,756*42 

14.571*60 

12,329 

)> 

» 

» 
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^tículo  4.° — Inválidos  de  Atocha, — En  lo  que  representan 
loa  haberes  de  un  coronel,  tres  comandantes,  cinco  capita- 
nes, dos  alféreces  y 11  individuos  de  tropa  de  aumento  en  el 
cuerpo;  disminución  de  un  teniente,  mayor  numero  de  pre- 
mios y el  importe  de  sueldos  personales  y pensiones  de  cru- 
ces de  San  Hermenegildo  y San  Fernando,  que  origina  un 
mayor  gasto  de * * 


mas. 


MENOS. 


68,350s89 


» 


749.874'98  3.229,863‘bl  2.479.98S 


Igual. 


Capítulo  5 . 0 — Personal  de  los  distritos  militares. 


Comprende  el  personal  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos,  gobiernos  militares  de  provincias  y plazas, 
ejército  de  ocupación,  el  de  los  cuerpos  de  Estados  Mayores  dei  ejército  y plazas,  secciones 'archivo  y jurídico- 
miiitir,  el  facultativo  y subalterno  de  artillería  ó ingenieros,  el  de  Administración  y Sanidad  militar,  ei  clero  cas- 
trense, el  personal  destinado  al  servicio  de  las  plazas  de  Africa  y el  de  los  presidios  militares. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuraban  en  los  capítulos  6.°,  B.°,  10,  21  y 28  de  1876-77  en  totalidad, 
y en  harte  en  los  capítulos  25  y 26 , por  las  cantidades  de 
Capítulo  6 " 


Capítulo  8 


0 

í En  el  ordinario  . . . . . 

í En  el  extraordinario  ....... 

Capítulo  10. 


Capítulo  21. 
Capitulo  28. , 


j En  el  ordinario, . . . . . 

' } En  el  extraordinario . . 

í fín  el  ordinario 

* 1 En  el  extraordinario. . 


Créditos  para  1376-77. , . 
Se  pide  para  1877-78..  * . 


■ f*  * ■ 

* * r.Í  ■ 


* « p *:_*  » * * R m 


Se  pide  más. 


719.130 

2.095.129 

1.339,250 

2,193.890 

141.600 

1.020.261 

156.780 

250.899 

7.921.939 

10.407,899 

2,485.960 


más 


MENOS. 


Consiste: 

Artículo  l.°— Personal  de  las  Capitanías  generales,  gobiernos 
y comandancias  militares.  — En  la  supresión  de  sueldos  de  un 
capitán  general  y en  jefe,  y dos  tenientes  generales  jefes  de 
de  Estado  Mayor  general,  por  la  organización  dada  á las  tropas 
de  ocupación  de  las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y Ca- 
taluña; aumento  por  igual  motivo  de  cuatro  mariscales  de 
campo  comandantes  generales  de  división,  y tres  brigadie* 
res  con  las  gratificaciones  correspondientes,  y las  délos  jefes 
de  brigada  de  Castilla  la  Nueva,  que  figuraban  en  el  capí- 
tulo 9,°  de  1876-77;  en  los  sueldos  de  dos  coroneles,  un 
comandante  y seis  capitanes  de  aumento,  y tres  tenientes 
coroneles  y un  teniente  de  disminución  en  el  personal  de 
comandancias  militares  de  plazas  y cantones;  en  lo  que  re- 
presenta el  aumento  de  sueldos  del  personal  de  secretarios 
de  gobiernos,  por  figurarse  de  comandantes  esta  clase  de 
destinos,  y suprimir  la  plaza  de  capitanes  del  presupuesto 
anterior;  en  el  sueldo  de  un  portero  de  la  Capitanía  general 
de  Cataluña,  que  se  consignaba  en  el  capítulo  6.°;  en  el  año 
anterior;  en  pasar  á comprenderse  en  el  arfe,  2.°  de  este  ca- 
pítulo el  personal  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas 
médico-jurídico  y eclesiástico;  al  art,  4.°  el  de  varias  clases, 
y al  capítulo  6.°  la  asignación  de  santas  imágenes,  cuyos 
servicios  se  consignaban  en  el  capítulo  8.a  délos  años  pro- 
cedentes; en  lo  calculado  para  pensiones  de  cruces,  y en  la 

rectificacionde  errores,  que  produce  en  junto  un  mayor  107,430l76  )> 

gasto  de. ...  . 

Artículo  2,°— Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  dis- 
tritos.—Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.  — En  lo  que. 


23 
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más. 


representan  los  sueldos  y gratificaciones  de  un  brigadier, 
dos  coroneles,  un  teniente  coronel,  tres  comandantes  y dos 
capitanes,  cuyo  personal,  asignado  al  Depósito  de  la  Guerra, 
formaba  parte  del  comprendido  en  el  capítulo  6. ° de  1876-77, 
y ha  pasado  al  l*°t  art.  4.°,  de  este  año*  así  como  el  sueldo 
de  un  portero  de  la  Capitanía  general  de  Cataluña,  incluido 
en  el  artículo  precedente,  y que  en  líquido  produce  un  me- 
nor gasto  de » 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas. — En  el  aumento  da  tres 
coroneles,  tres  tenientes  coroneles  y un  comandante,  y su- 
presión de  22  capitanes,  19  tenientes  y siete  alféreces  , con 
relación  al  personal  del  cuerpo,  que  figuraba  en  el  capítu- 
lo S.°  de  1876-77,  y en  la  rectificación  del  error  padecido  al 
calcular  los  haberes  de  los  tenientes  en  el  presupuesto  ex- 
traordinario, lo  cual  produce  una  economía  de. * 

Cuerpo  jurídico,— En  lo  que  representa  el  importe  calculado 
en  1876-77  para  este  cuerpo  en  el  capítulo  3.°,  art.  2.°,  rec- 
tificado el  error  padecido  al  calcular  en  el  extraordinario  las 
gratificaciones,  resultando  un  aumento  á este  artículo  de, . 

Artillería.— En  lo  que  representan  los  sueldos  del  personal  de 
Plana  Mayor  que  se  comprendían  en  el  capítulo  7 / y los  del 
personal  facultativo  y obrero  de  los  establecimientos  que 
figuraba  en  el  25,  con  las  reformas  hechas  en  el  personal  de 
jefes  y oficiales  para  regularizarlo  con  la  plantilla  orgánica 
del  cuerpo,  y el  aumento  de  ocho  maestros  do  taller  artifi- 
cieros en  que  se  han  convertido  los  sargentos  artificieros  que 
pertenecían  á la  compañía  de  obreros,  incluido  en  el  capítulo 
de  cuerpos  armados ; en  haber  pasado  á otro  concepto  de  este 
artículo  el  personal  médico  y eclesiástico  de  parques  y fá- 
bricas, y en  la  rectificación  de  errores,  que  ofrece  un  mayor 

gasto  de 

Ingenieros.  — En  igual  forma  qne  el  concepto  anterior  pasan  á 
figurar  en  éste  loa  sueldos  del  personal  facultativo  y subal- 
terno comprendidos  en  los  capítulos  7/  y 26  de  1876-77, 
con  el  aumento  en  el  ultimo  de  un  maestro  de  obras  y un 
celador;  y tomando  en  cuenta  los  errores  padecidos*  se  pro- 
da ce  un  aumento  de  gasto  al  artículo  de . . 

Administración  militar.  — En  el  importe  de  los  sueldos  de  dos 
comisarios  de  guerra  de  segunda  y 54  oficiales  terceros  más 
y un  comisario  de  guerra  de  primera,  no  oficial  primero  y 
cuatro  segundos  ménos,  en  armonía  con  la  plantilla  del  Cuer- 
po; en  el  de  las  gratificaciones  de  campaña  que  desaparecen; 
en  el  de  los  sueldos  y gratificaciones  del  subintendente  y co- 
misario de  guerra  destinados  en  la  Junta  superior  económica 
de  Artillería,  que  se  incluyen  en  el  capítulo  l/,  art.  4/,  y en 
la  rectificación  de  errores  al  calcular  en  el  ultimo  presupues- 
to el  sueldo  de  los  comisarios  de  guerra  de  segunda,  resultan- 
do un  líquido  aumento  de  gasto  de 63.300 

Sanidad  militar,  — En  lo  que  representan  los  haberes  del  per- 
sonal de  la  Junta  superior  facultativa,  que  se  comprenden  en 
el  art.  4."  del  capítulo  1.*;  supresión  del  personal  calculado 
en  el  capítulo  21  extraordinario  de  1876-77;  en  el  importe 
de  sueldos  del  personal  médico  de  plazas  y establecimientos 
de  artillería  que  de  los  capítulos  8/  y 25  de  dicho  año  pa- 
san á éste,  que  en  junto  ocasiona  un  menor  gasto  en  el  ar- 

- tículo  de » 

Clero  castrense,— En  lo  que  representan  los  haberes  del  perso- 
nal eclesiástico  de  plazas  que  se  comprendía  en  el  capítu- 
lo 8/ y el  de  hospitales  que  figuraba  en  el  ¡21  de  1876-77 
y se  han  reunido  en  éste,  con  el  aumento  del  capellán  de  Or- 
barieta*  que  se  incluirá  en  el  capítulo  25,  y el  de  la  gratifi- 
caciones de  predicadores  en  las  plazas  de  Africa  y la  supre- 
sión de  un  capellán  de  plazas,  representando  en  junto  na 
mayor  gasto  de 1-0 12*50 


» 


233,926 


1.278.515 


863.587 


MENOS. 


53.980 


80.650 


222.080 
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APÉNDICE  LECIMGOCTÁTO  AL  NÜM,  3. 


MÁS. 


MEMOS. 


El  importe  de  los  sueldos  personales  amortizabas  ocasiona  en 

este  artículo  un  aumento  de  gasto  de 

El  de  las  pensiones  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fer- 
n an  do  i i d e m id.  id»»»  »«**-*  * * » » * » ■»'»#»».'» » -• » * * < * » . c . 
La  diferencia  en  el  cálculo  de  bajas  de  vacantes  produce  un  me- 
nor gasto  de * ».,»*... 

Artículos*0 — Establecimientos  penales. — El  gasto  de  este  ar- 
tículo se  figuraba  en  el  capítulo  23  del  presupuesto  anterior;1  " 
y deducido  el  importe  de  la  asignación  de  escritorio  que  se 
detalla  en  el  capítulo  6»°,  so  produce  eu  éste  artículo  un  me- 
nor gasto  de #««*».•<>*  ».»*«*■». ».„«»« 

Articulo  4.°— Servicio  especial  de  láspíásasde  Africa.  — El  gas- 
to de  este  artículo  formaba  parte  del  capítulo  8,G  de  1876-77 
y ha  tenido  un  aumento  en  este  ano  por  virtud  de  la  Real 
brden  de  4 de  Setiembre  de  1876  aumentando  á tres  pesetas 
el  sueldo  de  la  matrona  de  MeliHa, 


470.300 

8.062l50 


»- 


183 


181.651*76 


1.995 


» 


- 3.026, 31 6l 76  540.356' 76  2.485.96  0 


Igual. 


Capítulo  6.*— rMaterial  de  los  distritos  militares. 


Comprende  los  gastos  de  material  de  las  Capitanías  generales  y Gobiernos  militares,  de  los  Juzgados  de  guerra, 
de  las  oficinas  de  Administración  y Sanidad  militar  en  los  distritos,  de  culto  y clero  castrense  y de  establecimien- 
tos penales.  . . , . 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuraban  en  los  9 /y  11  de  1876-77  por  las  cantidades  de 

n r n Ordinario.. . . . 185*720 

aí>1  U ° * j Extraordinario*. . . 33.316 

Capítulo  II. j Extraordinario ; 3.842 

Créditos  de  1876-77 334.065 

Se  pide  para  1877-78.» 503,451 

Se  pide  más,  * 169.386 


jUÁS.  menos. 

Consisto:  - — — — - - - — — 

Gastos  do  las  Capitanías  generales  y Gobiernos  militares»-— 

En  lo  asignado  para  mobiliario  de  las  Capitanías  generales  y 
Gobiernos  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  érden  de  17 
de  Enero  de  1877;  eu  el  aumento  de  la  consignación  deí  Go- 
bierno militar  de  Madrid,  concedido  por  otra  de  18  del  mismo 
mes;  en  el  de  las  de  los  Gobiernos  de  primera,  por  ser  mayo- 
res so  número  que  el  ano  anterior;  en  el  del  importe  de  al- 
quileres por  Jos  nuevos  que  han  tenido  lugar;  en  el  menor 
gasto  que  causa  el  pase  de  las  gratificaciones  de  los  jefes  de 
brigada  de  Castilla  la  Nueva  que  figuraban  en  el  capítulo  9/ 
al  5»°  de  este  año;  eu  el  menor  número  de  Gobiernos  de  la 
clase  de  brigadieres  y comandantes  militares  que  se  presu- 
pone y en  la  supresión  del  material  de  un  ejército  de  ocupa- 
ción, que  en  junto  ocasiona  un  mayor  gasto  de.  134,680' 8.0 

Juzgados  de  guerra» — En  el  importe  que  se  presupone  y figu- 
raba eu  1876-77  en  el  capítulo  4/  produciendo  mayor  gas- 
to en  este  de .,**-..* 7.7 6» 975  i> 

Administración  militar»  — En  el  aumento  de  gasto  que  tiene 
este  concepto  respecto  del  año  anterior,  por  no  deducirse  el 

15  por  100  que  en  él  se  bajaba  de  los  créditos  pedidos.  * , . 22.500  » 

Asignación  para  el  coito  en  las  plazas  de  Africa. — En  el  im- 
porte de  este  servicio,  que  figuraba  en  el  capítulo  8»°  del  año 

anterior . , 1 3.235,20  » 
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más.  menos. 


Establecimientos  penales. — En  el  de  los  gastos  de  escritorio, 

que  han  pasado  del  capítulo  28  de  1876-77, , * . 1.995  » 


169,386  » 169.386 


Igual. 


Ca^ítdlo  7.°— Material  de  servicios  generales. 


Comprende  este  capítulo  los  materiales  de  subsistencias,  acuartelamiento,  campamento,  hospitales,  trasportes, 
artillería,  ingenieros,  cria  caballar  y remonta. 

Sus  obligaciones  figuraban  en  los  capítulos  16,  l7r  18,  19,  20,  22,  23,  25  y 26  de  1876-77  por  las  canti- 
dades de: 

Capitulo  16 Ordinario;  ...... . 

$ Ordinario 

*’*  * 1 Extraordinario.,  * * - 


Gapítulo  17, 


■ #«.#*  # * 


Capítulo  18. 
Capítulo  19., 

Capítulo  20 . 
Capítulo  22. 


Capítulo  23.  * 
Capítulo  25,  * 

Capítulo  26, , 


Ordinario. 
Extraordinario. , 

Ordinario 

Extraordinario* 


. ...  , 22,500 

* . * « >**»*,,  ■ * * * 11. 268. 27 1 

. ..... 1. 39 L,5S7 

1,522.948 

* 228.812 

. , 1.274,040 

..... 221.167 

. . . 1,929.277 

, . 672.930 

. . * . 1.030.045 

6.088,915 

4 u**  * * * * * 2,665.202 

250.261 

. 28.565,955 

Se  pide  para  1877-78, , . . , 27.726.820 

Se  pide  ménos. , > 839.135 


I Ordinario  . . . . , 

■ Extraordinario, , 


Crédito  de  1876-77... . 


MÁS.  MENOS. 


Consiste: 

Artículo  1,° — Subsistencias  militares.  — En  el  menor  importe 
del  valor  del  suministro  de  pan  y el  mayor  del  de  cebada 
y paja,  en  razón  á que  el  presupuesto  extraordinario  de 
1876-77  no  detallaba  los  créditos  para  cada  artículo,  y 
de  la  comparación  resulta  mayor  y menor  gasto  respectiva- 
mente, y en  la  diferencia  de  cálculo  do  hospitalidades  y dé 
la  baja  en  la  totalidad  del  artículo,  que  en  junto  produce  un 

aumento  de  gasto  al  capítulo  de.  * , 118.829  )> 

Artículo  2.° — Acuartelamiento,  alumbrado  y combustibles.  — 

En  que  habiéndose  concedido  créditos  en  J 876-77  solo  en 
el  presupuesto  ordinario,  que  erado  80,000  hombres f en  este 
ano  se  calcula  para  100.000,  y por  tanto  el  aumento  de 

gasto  es  de . 571,337  j> 

Artículo  4.°— Hospitales.  — En  que  resulta  mayor  importe 
por  el  gasto  de  estancias  y medicamentos;  él  aumento  del 
número  de  quintos  que  puedan  causar  estancias;  ser  menor 
la  suma  que  se  calcula  para  los  gastos  afectos  ál  artículo 
y para  la  adquisición  de  material,  y en  la  diferencia  resul- 
tante entre  las  bajas  hechas  en  la  totalidad  del  artículo  del 
aho  anterior  y del  presente  que  produce  en  junto  un  mayor 


gasto  , , , 20.360  » 

Artículo  5/ — Trasportes, — En  la  menor  suma  que  se  calcula 
para  este  servicio^  cuya  suma,  comparada  con  lo  concedido 

en  1876-77  ofrece  un  menor  gasto  de,.,. )>  12.045 

Artículo  6.°— Artillería. — En  que  habiendo  pasado  á figurar 
en  el  capítulo  5.a  los  haberes  del  personal  del  material  de 

artillería,  resulta  un  menor  gasto  en  este  artículo  de,. . . . . 1.038.915 
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Artículo  7.°— Ingenieros.—  En  que  habiendo  pasado  igualmen- 
te á dicho  capítulo  el  personal  subalterno  de  ingenieros,  se 
produce  otro  menor  gasto  de 

» 

343.144 

Artículo  9.° — Remonta.— En  lo  que  se  reclama  ménos  para  la 
escolta  Real,  ingenieros,  administración  militar  y caballería, 
y más  para  artillería»  Academia  de  Estado  Mayor,  y formal!- 
zaciones,  asi  como  en  el  error  padecido  en  las  deducciones 
del  15  por  100  hechas  por  las  Córtes  en  el  año  anterior,  ob- 
teniéndose  en  líquido  un  menor  gasto  de . . « . 

n 

155.557 

710.526 

1.549.661 

839.135 

IguaL 


Capitulo  8 f— Personal  de  jefes  y oficiales  qmno  corresponde  á otro  capítulo  determinado . 


Comprende  el  personal  de  jefes  y oficiales  en  comisión  activa  los  gastos  de  comisiones  y objetos  extraordí- 
rios  del  servicio  y el  personal  de  todas  clases  en  situación  de  reemplazo* 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuraban  en  1876-77,  en  los  capítulos  14,  24  y 27  por  las  cantidades  de: 


Capítulo  1 4. 
Capítulo  24, 
Capítulo  27 


Ordinario.  . P , 
Extraordinario, 
Ordinario.  . . * . 
Extraordinario 
Ordinario , * * . 
Extraordinario 


988.300 

850*750 

320.000 

80.000 

3.219.197 

181.275 


Crédito  de  1876*77 5.639.522 

Se  pide  para  1877-78. , 6.915.551 

Se  pide  más. 1.276.029 


hAs* 


menos. 


Consiste: 

Artículo  1." — Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servi- 
cio.—En  lo  que  representan  los  haberes  y gratificaciones  del 
personal  que  compone  el  cuarto  militar  de  S.  M.  el  Rey,  y 
figuraba  en  el  capítulo  5,°  del  presupuesto  anterior;  en  los 
de  10  coroneles,  28  comandantes,  43  capitanes,  26  tenien- 
tes, y un  alférez  más,  y 66  tenientes  coroneles  tnéoos  que 
existen  en  el  personal  de  ayudantes  de  campo  y á las  órde- 
nes en  lo  que  se  calcula  para  sueldos  de  agregados  y menor 
importe  de  los  haberes  de  fiscales  de  cansas ; en  Jo  que  se 
figura  para  sueldos  personales  amortizabas  y cruces  pensio- 
nadas; en  lo  que  se  presupone  menos  para  comisiones  ex- 
traordinarias del  servicio»  por  pasar  los  gastos  de  confiden- 
cias al  capítulo  9.°,  en  vez  de  comprenderse  en  el  24  como 
venia  verificándose,  y en  que  también  ha  pasado  á detallarse 
en  el  capítulo  l.*el  personal  de  la  Junta  consultiva  de  guer- 
ra, produciéndose  con  estas  modificaciones  un  menor  gas- 
to de, 

Art.  2.° — Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Las  alteraciones  habidas  en  el  personal  comprendido  en  este 
artículo,  que  constituía  el  capítulo  27  de  1876-77,  produce 
un  mayor  gasto  de*  *.*•.,  * . « , . * . * 


104.725 


1,380.754 


1.380.754 


104.725 


1.276  029 


Igual. 


24 
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Capítdlo  9.°— Gastos  imprevistos. 

Comprende  los  gastos  eventuales  y diversos  que  no  se  hallan, detallados  en  los  demás  capítu- 
los, y lo  que  se  cálcala  puedan  importar  los  de  confidencias  y demás  de  carácter  reservado. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  se  comprendían  on  el  29  del  ejercicio  anterior  por  lo  qae  se  re- 
fiere á los  primeros  de  dichos  gastos,  y los  últimos  formaban  parte  de  los  créditos  del  capitulo  24. 

Créditos  del  capítulo  29  de  1876-77. 

Se  pide  para  1 877-78  

Se  pide  más 


Mis.  amas. 


Consiste; 

En  lo  que  se  calcula  para  gastos  de  confidencias  y demás  de 
carácter  reservado,  que  se  presuponían  anteriormente  en  el 
capítulo  24,  y ocasionan  en  este  un  mayor  gasto  de 

160.000 

160.000 

)> 

Capítulo  10,  — Cruces  pensionadas. 

Comprende  este  capítulo  las  cruces  pensionadas  de  San  Hermenegildo  y San  Femando  que  dis  - 
frutan  los  retirados  é individuos  cuyos  haberes  no  se  detallan  en  este  presupuesto,  pues  las  corres- 
pondientes á los  que  figuran  en  él  se  presuponen  en  los  respectivos  capítulos  de  haberes. 

Las  obligaciones  de  este  capitulo  figuraban  en  el  30  de  1876-77  por  las  cantidades  de: 

Créditos  del  capítulo  30  de  1876-77  

** 

Se  pide  para  1877-78  ♦ 

Se  pide  ménos 

MÍS. 

MÉNOS, 

Consiste: 

Cruces  de  San  Hermenegildo:  en  figurarse  solamente  en  este 
concepto  crédito  para  el  pago  de  pensiones  de  dicha  cruz 
para  aquellos  individuos  que  perciben  sus  haberes  por  dis- 
tinta sección  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  pues 
las  correspondientes  á los  individuos  que  cobran  sus  habe- 
res por  la  sección  de  Guerra  se  reclaman  en  los  capítulos  en 
que  se  detallan  los  haberes,  ocasionándose  un  menor  gas- 

to  de.  * . . . - . + - * 

Cruces  de  San  Fernando:  por  iguales  causas  se  produce  tam- 
bien  otro  menor  gasto  de - * • * ■ 

4T 

)) 

199.875 
. 31.000 

)> 

230.875 

GUARDIA  CIVIL. 

Importaba  el  personal  y material  de  este  instituto  en  el  ano  económico  de  1376-77  .......... 

Se  pide  para  1877-78 

Se  pide  menos 

Consiste: 

En  que  ha  dejado  de  figurar  este  servicio  en  la  sección  de  Guerra,  por  pasar  á compren 
deree  en  la  de  Gobernación, 


1.200,000 

1.360.000 


160,000 


n 

160.000 


Igual. 


PESETAS. 


407.975 

177.100 


230.875 


» 

n 

230.875 


Igual. 


16.328.783 

u 


16,328.783 
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EJERCICIOS  CERRADOS, 

Capítulo  11,  — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo* 

Las  expresadas  obligaciones  se  comprendían  en  el  capítulo  38  de  1876-77  (presupuesto  extraor- 


dinario)* por  la  cantidad  de 1,762,045 

Se  pide  para  1877*78 . „ . . , 2,471.997 


Se  pide  más,  * 709.952 

Consiste: 

En  que  las  obligaciones  comprendidas  en  1877*78  importan  más  la  suma  de 709,952 


Igual. 


Capítulo  12,  — Obligaciones  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

No  necesita  explicación. 

Capítulo  13,  — Obligaciones  procedentes  de  las  lepes  de  1 .a  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual  mes  de  1861 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

No  necesita  explicación, 

Capítulo  1,°  adicional,  — Oiras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley  de  presupuestos  de  1869*70 

y resoluciones  posteriores , 

No  necesita  explicación. 

Capítulo  2*°  adicional, — Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos  de  guerra  6 alteración 

del  órden  público , 

No  necesita  explicación. 


Madrid  19  de  Febrero  de  1877,=Francisco  de  Cebados, 
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MINISTERIO  DE  MARINA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Para  comprender  la  necesidad  de  los  gastos  á que 
obliga  la  marina  de  guerra  durante  el  periodo  anual  le- 
gislativo, no  es  bastante  el  detallar  las  cifras  de  sus  dis- 
tintos servicios,  ni  menos  lo  es  el  hacer  comparaciones 
con  los  gastos  autorizados  para  el  año  corriente;  porque 
si  el  detalle  de  las  cifras  no  son  más  que  medios  para  el 
estudio  del  presupuesto,  las  comparaciones  indicadas 
suponen  ya  el  conocimiento  del  gasto  anterior* 

Hay  que  convencerse,  en  primer  término,  de  que  sin 
un  conocimiento  exacto  de  la  organización  dé  todos  los 
servicios  deja  marina,  las  cifras  que  aparecen  en  el  pre- 
supuesto son  guarismos  unidos  que  nada  positivo  dicen 
ai  espíritu. 

Redactado  el  presupuesto  de  la  marina  para  el  año 
económico  de  1877  á 78  en  una  forma  muy  distinta  á 
la  empleada  en  los  de  los  anos  anteriores,  con  el  fin  de 
conocer  por  este  medio  el  verdadero  gasto  de  cada  ser- 
vicio, necesario  so  hace  para  explicar  esas  cifras  expo- 
ner algunas  consideraciones  que  hagan  comprender  que 
es  imposible  eliminar  <5  reducir  las  cifras  indicadas,  sin 
proceder  desde  luego  á la  supresión  6 modificación  del 
servicio  á que  se  destinan;  y de  este  modo  se  ofrecerán 
medios  también  que  persuadan  de  que  la  eliminación 
de  algunas  cantidades  con  objeto  de  economizar  los  gas- 
tos del  Tesoro,  si  no  se  verifica  estudiando  los  servicios 
y la  manera  de  desempeñarlos,  podria  en  lo  sucesivo,  no 
solo  perjudicar  al  servicio  que  la  marina  está  obligada 
á desempeñar,  sino  que  á la  vez  podria  originar  más 
tarde  la  necesidad  de  invertir  sumas  más  crecidas  que 
aquella  que  se  eliminara  por  económica, 

La  organización  del  servicio  de  la  marina  exige,  no 
solo  un  estudio  constante,  sino  muy  meditado,  porque  al 
hacerlo  es  preciso  tener  en  cuenta  la  movilidad  de  esa 
fuerza  pública  y parar  mientes  en  las  especialísimas 
condiciones  de  su  material,  que  siendo  en  extremo  com- 
plicado, sufre  modificaciones  muy  diversas.  Entrau  en 
primer  término  en  esas  modificaciones  los  adelantos  que 
la  ciencia  diariamente  proporciona;  adelantos  que  es  for- 
zoso admitir,  so  pena  de  hacer  en  gran  manera  infruc- 
tuosos los  gastos  que  se  verifiquen  para  el  sostenimien- 
to de  las  fuerzas  de  mar  que  la  Nación  necesita;  y sí  loa 
adelantos  científicos  obligan  á modificaciones  siempre 
costosas,  el  elemento  en  que  el  material  vive  ea  conoci- 
damente demasiado  destructor  para  que  no  imponga 
diariamente  sacrificios  en  reparaciones  más  ó ménos 
valiosas* 

Esas  constantes  modificaciones  del  material,  su  mo- 
vilidad y las  múltiples  atenciones  que  sobre  el  pesan, 
obligan  de  consuno  á sostener  un  personal  de  actividad 
suma,  variado  en  extremo,  como  la  especialidad  de  su 
servicio,  y dispuesto  siempre  á pasar  de  una  vida  re- 


guiar á otra  que  no  se  parece  en  nada  ¿ aquella  que  dis- 
frutan los  que  en  tierra  viven. 

El  presupuesto  de  un  ramo  tan  especial  como  poco 
conocido  en  sos  detalles,  tiene  que  guardar  poca  ana- 
logía con  ios  demás  del  Estado,  por  más  que  la  Admi- 
nistración se  esfuerza  por  asimilarlo  en  cuanto  es  posi- 
ble. Además,  en  ese  presupuesto  tienen  que  compren- 
derse ciertas  cantidades  que  no  pueden  tener  otra  ex- 
plicación que  la  consideración  de  los  gastos  eventuales 
á que  obliga  un  material  que  vive  á merced  de  las  olas, 
y solo  contenido  por  ios  esfuerzos  del  hombre,  que  auxi- 
liado por  la  ciencia  iucha  siempre  con  elementos,  á me- 
nudo encontrados. 

Los  presupuestos  de  Marina  que  basta  ahora  se  han 
aprobado  por  las  Córtes,  adolecían  de  un  defecto  que  en 
cierta  manera  los  hacia  contestables,  y consistía  en  que 
la  Administración*  con  el  deseo  de  detallar  los  gastos  del 
personal,  ya  relacionándolos  al  cuerpo  especial  ¿ que 
aquel  pertenecía,  ya  al  servicio  á que  estaba  afecto, 
dentro  de  determinados  capítulos  verificaba  bajas  de 
las  cantidades  que  simultáneamente  figuraban  en  otros; 
y este  procedimiento  adoptado,  como  en  los  presupues- 
tos de  otras  marinas,  con  el  deseo  de  que  se  pudieran 
estudiar  los  gastos  por  sus  distintos  conceptos,  producía 
una  verdadera  confusión  para  quien  acude  á examinar 
el  presupuesto  con  el  solo  objeto  de  conocer  las  cifras 
del  gasto,  prescindiendo  por  completo  de  su  origen  y su 
causa. 

Esta  es  la  razón  por  qué  en  el  unido  proyecto  ha 
procurado  la  Administración  repartir  los  gastos  todos  de 
la  marina  por  los  distintos  servicios  á que  afectan,  lo- 
grando así  poner  al  alcance  de  cuantos  lo  estudien  el 
conocer,  hasta  donde  es  posible,  cuáles  son  los  gastos 
inherentes  y precisos  de  los  buques  en  sus  distintas  si- 
tuaciones y por  distintos  conceptos. 

Prescindiendo  por  el  momento  de  entrar  en  el  sis- 
tema de  comparaciones,  que  nada  positivo  puede  ofre- 
cer para  el  verdadero  conocimiento  del  presupuesto, 
preciso  será  convenir  en  que  son  dos  principalmente  los 
puntos  de  vista  desde  donde  hay  que  examinar  el  pre- 
supuesto de  Marina  para  apreciarlo  con  acertado  crite- 
rio, cuales  son  los  del  exámen  de  los  gastos  del  perso- 
nal y material;  pero  se  juzgaría  mal  desde  uno  ú otro 
punto  de  vísta,  si  se  prescindiera  por  completo  de  la 
historia  de  una  y otra  parte  de  las  que  constituyen  la 
fuerza  de  que  se  trata;  porque  es  preciso  no  olvidar  que 
si  en  uno  y otro  hay  un  exceso  de  gasto  que  tiene  su 
origen  en  disposiciones  anteriores  y en  la  organización 
que  en  época  muy  anterior  tuvieron  determinados  ser- 
vicios para  volver  los  gastos  al  límite  que  correspondie- 
ra, seria  necesario  un  plazo  más  ó menos  largo,  y fijar 
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leyes  precisas  é invariables  para  que  la  Administración 
no  traspase  los  referidos  límites. 

Si  en  el  personal,  por  ejemplo,  pudiera  encontrarse 
al  gnu  exceso,  para  limitarlo  seria  necesario  respetar 
derechos  adquiridos  á la  sombra  de  las  leyes,  y las  eco- 
nomías en  este  caso  no  serian  verdaderas  sino  para  lo 
futuro;  y si  del  material  se  trata,  si  existen  boquea  que 
no  prestan  todos  la  utilidad  que  fuera  de  desear,  ya 
por  la  fecha  en  que  se  adquirieron,  ya  porque  su  cons- 
trucción no  respondió  al  propósito  á que  se  destinaban, 
la  economía  habría  de  hacerse  de  manera  que  no  se 
inutilizara  de  una  vez  un  material  que  no  puede  inme- 
diatamente reemplazarse  por  su  coste  y que  á pesar  de 
sus  condiciones  es  susceptible  de  prestar  útiles  ser- 
vicios y de  que  no  es  posible  prescindir. 

De  nuestros  buques,  por  ejemplo,  existen  en  dicho 
caso  los  vapores  de  ruedas;  pero  no  parece  de  más  el 
recordar  que  de  los  88  buques  que  la  marina  italiana 
presenta  armados  y de  reserva  en  el  presupuesto  de 
1876,  nueve  de  ellos  son  precisamente  de  ruedas  y cón 
condiciones  semejantes  á los  de  la  marina  española,  que 
sin  duda  conservan  en  servicio  por  idénticas  causas. 
Ciñendo  en  primer  lugar  las  consideraciones  al  per- 
sonal, necesario  es  hacer  notar  que  el  cuerpo  de  oficia- 
les de  marina,  ó sea  el  cuerpo  general  de  la  armada  des- 
tinado al  gobierno  militar  y marinero  y dirección  de 
los  buques,  ejerce  un  servicio  de  tal  actividad  que  seria 
imposible  exigirlo  sin  alternativas  de  descanso,  y aun 
así  son  pocas  las  naturalezas  que  resisten  y se  habitúan 
sin  quebranto  notable  á un  servicio  rudo,  sujeto  á 
grandes  privaciones,  y en  el  que  se  sufre  bastante  aun 
en  las  circunstancias  normales  y ordinarias  de  la  nave- 
vacien;  y ésto,  no  solo  material,  sino  moral  mente.  De 
aquí  ia  necesidad  de  la  escala  de  reserva  que  no  es  es^ 
pecialldad  de  nuestra  marina,  sino  de  todas  las  marinas, 
Pues  bien;  si  la  escala  de  reserva  tiene  una  explicación 
tan  sencilla;  si  los  individuos  de  esa  escala  desempeñan 
en  tierra  los  destinos  que  son  necesarios  para  el  órden 
y policia  de  los  puertos,  que  exige  el  conocimiento  del 
que  profesa  la  carrera  de  la  mar;  si  á la  vez  en  tierra 
también  procuran  los  medios  de  proporcionar  ala  marina 
los  hombres  especiales  para  su  servicio;  sí  están  ála  vez 
encargados  de  proteger  las  industrias  de  mar,  y singu- 
larmente la  de  la  pesca,  que  tanta  importancia  tiene,  no 
debe  ocultarse  que  excede  muy  poco  de  lo  indispensa- 
ble, que  se  amortizará  el  escaso  excedente,  y se  procu- 
rará dictar  reglas  para  disminuirlo,  no  obstante  que  no 
es  mayor  que  el  que  otras  Naciones  tienen  destinado 
á ese  servicio. 

Debe  también  hacerse  notar  que  de  diez  anos  á esta 
parte  los  cuerpos  auxiliares  de  la  armada  no  han  sufri- 
do aumento  del  personal,  y que  los  que  no  han  sufrido 
grandes  reducciones,  como  sucede  al  administrativo,  se 
estudia  la  manera  de  organizaras  para  hacerlos  más 
económicos,  sin  que  por  eso  se  deje  á sus  individuos  en 
la  situación  penosa  por  que  atraviesan  las  clases  subal- 
ternas del  que  se  ha  citado,  en  donde  el  primer  tercio  de 
cada  una  de  ellas  cuenta  más  de  catorce  años  de  clase, 
circunstancia  perjudicialísima,  do  solo  á los  individuos 
que  se  ven  postergados  con  relación  á las  demás  clases 
del  Estado,  sino  que  lo  es  también  para  el  servicio, 
porque  falta  el  estímulo  necesario,  no  obstante  que  sea 
preciso  confesar  en  honor  de  ellos  que  la  Administración 
está  completamente  satisfecha  de  sus  servicios. 

Como  el  presupuesto  está,  como  se  ha  dicho,  detallado 
en  los  diferentes  servicios  del  ramo,  claramente  se  de- 
duce de  su  lectura,  que  no  existe  otro  personal  que 


aquel  indispensable  aplicado  á los  mismos  servicios; 
porque  el  excedente  ó aquel  como  el  exento  de  servid- 
de  la  clase  de  generales  y que  debe  amortizarse,  está 
consiguieo  temen  te  comprendido  en  capítulo  especial  de- 
terminado. 

Yíniendo  ahora  á tratar  el  presupuesto  desde  el  punto 
de  vista  de  su  material,  no  estará  de  más  para  compren- 
derlo, usar  del  sistema  de  comparaciones  con  otros  ser- 
vicios del  Estado;  porque  esto  demostrará  á primera  vista 
cuán  exigua  es  la  suma  destinada  para  material  tan 
importante  como  el  de  la  marina. 

Antes  es  preciso  tener  en  cuenta  que  ese  material 
puede  aproximadamente  representarse  con  un  valor 
de  l5ü  millones  de  pesetas,  y que,  por  consiguiente,  su- 
poniendo que  se  necesita  el  15  por  100  del  capital  para 
entretenimiento  y conservación  del  material  y su  amor- 
tización, ó sea  su  reposición,  resultarla  la  necesidad  de 
consignar  en  presupuesto  la  suma  de  22i/2  millones  de 
pesetas;  y adviértase  que  en  esta  suma  se  prescinde  por 
completo  á lo  que  es  indispensable  tratándose  de  un 
material  dotante  como  son  los  casos  fortuitos  de  vara- 
das, abordajes,  incendios  y otras  perdidas,  que  pudie- 
ran apreciarse  en  un  2 por  100,  Suponiendo  sin  em- 
bargo que  las  dos  terceras  partes  de  los  22i¡2  millones 
mencionados  correspondan  á la  flota  de  la  Península,  se 
vendrá  á comprender  la  necesidad  por  lo  monos  do  16  mi- 
llones de  pesetas  para  sostener  el  material  dotante  exis- 
tente, aunque  mejorándolo  de  sus  actuales  condiciones. 

Con  estos  antecedentes,  si  se  echa  una  mirada  á lo 
consignado  en  el  presupuesto  corriente  para  acopios  de 
material,  conservación  y entretenimiento  de!  material 
de  buques  y carenas  y recorridas  de  los  mismos,  se  en- 
cuentra la  suma  de  5. 3 í 3. 000  pesetas.  Si  de  olla  so 
deducen  2,500,000  pesetas  que  se  destinan  á la  cons- 
trucción del  dique  de  la  Campana  del  Ferrol,  construc- 
ciones nuevas,  adquisiciones  de  artillería,  que  son  gas- 
tos verdaderamente  extraordinarios,  y se  le  agregan 
3.300.000  pesetas  destinadas  al  personal  obrero,  resul- 
tarán en  definitiva  6.113.000  pesetas  destinadas  al  en* 
{retenimiento,  conservación,  carenas  y demás  gastos  de 
todo  el  material  flotante.  Pues  bien;  esta  suma  (qne  aun 
pareceria  excesiva  para  los  imperitos  en  esta  clase  de 
cuestiones)  basta  compararla  con  la  de  5.500,000  pe- 
setas, consignadas  también  en  el  presupuesto  vigente 
para  el  material  de  artillería  del  ejército,  para  compren- 
der qne  no  está  en  la  debida  proporción;  y que  es  im- 
posible atender  con  ella  á las  necesidades  de  material 
tan  valioso,  de  tanto  movimiento  y que  tanto  sufre  por 
su  condición  especial, 

Y si  la  comparación  hecha  hace  comprender  lo  exi- 
guo de  la  suma  consignada  para  el  entretenimiento, 
conservación  y reparación  del  material  flotante,  los  que 
se  efectúan  en  las  marinas  extranjeras  vienen  á justifi- 
carlos. 

Según  datos  fehacientes  que  se  han,  tenido  á la  vis- 
ta, la  proporción  de  los  gastos  del  material  con  los  que 
se  consignan  al  total  gasto  de  las  distintas  marinas, 
ofrece  el  resultado  de  que  en  todas  se  consume  en  el 
material  la  tercera  parte  próximamente  á la  mitad  de  lo 
consignado  para  el  presupuesto  total. 

Ciñendo  no  obstante  la  comparación  al  presupues- 
to del  año  1876  para  la  marina  italiana,  que  por  la 
clase  y número  de  sus  buques  guarda  alguna  analogía 
con  la  de  nuestro  país,  aun  cuando  nunca  presta  el  ser- 
vicio activo  que  á la  nuestra  obligan  las  colonias,  se  ve 
qne  para  el  entretenimiento  del  material  flotante  con- 
signan 17.856, 000  pesetas  en  el  presupuesto  ordinario, 
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y 1.800.000'  en  el  extraordinario,  ó sean  19,355,000 
pesetas.  Sí  de  ello  se  deduce  L 5 00. 000  pesetas  de  car- 
bón que  aparecen  en  otro  capítulo  de  nuestro  presupues  ■ 
to,  resultan  los  17*355.000  pesetas  primero  expresadas 
que  van  ¿compararse  con  9. 6 58. 70 6,  que  figuran  en 
nuestro  presupuesto  corriente  para  3a  misma  atención, 
5 sea  una  diferencia  por  ménos  en  nuestro  presupuesto 
de  material  de  8 millones,  debiendo  tenerse  en.  cuenta  que 
en  el  presupuesto  do  la  marina  italiana  de  39,692.000 
pesetas,  solo  figuran  86  buques  de  todas  clases,  ínterin 
que  en  nuestro  presupuesto  corriente  de  28.699.031, 
el  numero  de  buques  son  50;  y debiendo  también  adver- 
tirse que  nuestro  cuerpo  de  infantería  de  marina,  desti- 
nado no  solo  al  servicio  de  la  marina,  sino  al  auxilio  de 
nuestras  posesiones  de  Ultramar,  cuesta  medio  millón 
de  pesetas  más  que  el  que  de  igual  clase  hace  servicio 
en  la  marina  italiana. 

Sobce  todo  lo  dicho,  téngase  en  cuenta  que  la  falta 
de  continuidad  en  el  trabajo  en  los  arsenales  es  otra  de 
laa  causas  que  obligan  á mayores  gastos  improductivos; 
y que  la  continuidad  del  trabajo  en  escala  proporcional 
ha  sido  imposible  sostenerla,  se  prueba  con  examinar  la 
desigualdad  de  las  cifras  de  los  presupuestos  anteriores 
con  relación  al  material.  Es  preciso  no  olvidar  que  des- 
de el  momento  en  que  se  interrumpe  el  trabajo,  que 
hay  necesidad  de  despedir  al  obrero  inteligente,  por  la 
imposibilidad  de  mantenerlo  con  un  presupuesto  exi- 
guo, esa  interrupción  habrá  de  originar  una  parte  de 
gasto  improductivo  al  reanudarse  el  trabajo;  porque  en- 
tonces el  escaso  desarrollo  de  nuestra  industria  y la  ma- 
yor escasez  de  operarios  útiles  eu  círculos  industriales 
tan  reducidos  como  una  de  nuestras  capitales  de  loa  de- 
partamentos, no  permite  la  elección,  y hay  que  acudir  á 
operarios  de  escasa  aptitud. 

Y después  de  esta  observación,  que  aunque  parece 
trivial  es  prácticamente  de  importancia  suma,  deberá 
no  olvidarse  que  las  cifras  de  nuestros  presupuestos  han 
ido  disminuyendo  eu  la  misma  proporción  que  han  ido 
aumentando  las  exigencias  de  un  material  indebida- 
mente atendido;  y esto,  lejos  de  hacer  posible  la  con- 
servación de  su  material,  ha  imposibilitado  por  completo 
su  reposición  y la  continuación  ó terminación  de  bu- 
ques en  construcción  que  han  salido  de  nuestros  arse- 
nales después  de  muchos  anos  en  que  han  tenido  qua 
hallarse  interrumpidos  los  trabajos  para  atender  á urgen- 
tísimas reparaciones,  por  no  permitir  otra  cosa  lo  exiguo 
de  nuestros  presupuestos  de  material. 

Por  ultimo,  es  necesario  mencionar  que  se  ha  hecho 
y se  hace  todo  lo  posible  en  la  Administración  para  con 
la  enajenaciou  en  pública  subasta,  sacar  el  mejor  par- 
tido posible  del  material  dotante  declarado  completa- 
mente inútil;  más  la  Administración  no  puede  hacer  im- 
posibles. En  Naciones  marítimas  como  Inglaterra  se  han 
tocado  resultados  negativos  cuando  el  Almirantazgo  ha 
protendido  vender  el  material  flotante  desechado;  Fran- 
cia, que  ha  querido  destinar  á la  marina  el  producto  de 
las  ventas  de  buques  inútiles  y del  material  inservible 
para  el  servicio  militar,  ha  tocado  la  misma  contrarie- 
dad, y ejemplo  semejante  nos  ofrece  Italia  en  estos  mo- 
mentos. Respecto  á la  primera  Nación,  todo  el  mundo 
sabe  que  ha  facilitado  una  parte  no  despreciable  de  su 
material  flotante  para  el  uso  de  escuelas  de  aprendices 
marineros,  que  allí  en  gran  abundancia  sostiene  la  be- 
neficencia pública.  No  se  extrañará,  pues,  que  en  Es- 
paña haya  resultado  ineficaz  la  venta  de  los  buques  de- 
clarados inútiles  para  ei  servicio  militar.  Los  pocos 
baques  que  han  podido  venderse,  lo  han  sido  por  un 


valor  insignificante,  y otros  muchos  sacados  á la  venta 
por  un  valor  reconocidamente  menor  que  ei  de  sus  ma- 
teriales, después  de  varias  subastas  celebradas  sin  re- 
sultado, hubo  necesidad  de  desguazarlos-per  Adminis- 
tración para  aprovechar  en  lo  posible  su  material. 

Hechas  estas  advertencias,  necesarias  para  compren- 
der la  importancia  del  presupuesto  de  la  marina  al  pre- 
sentar el  nuevamente  formado  para  el  próximo  año  eco- 
nómico de  1877  á 78,  debe  llamarse  la  atención  acerca 
de  la  circunstancia  de  que  su  importe  es  cou  poca  dife- 
rencia al  de  1867  á 68;  diferencia  no  obstante  que  se 
presta  á observaciones  de  diferente  índole,  según  el  pun- 
to que  sobre  los  servicios  deba  examinarse. 

En  el  conjunto,  y prescindiendo  de  los  gastos  ex- 
traordinarios, hay  un  exceso  de  gasto,  en  realidad  una 
verdadera  economía  en  los  servicios*  Si  se  examinan  los 
que  comprenden  los  ocho  primeros  capítulos  del  presu- 
puesto de  67  á 68,  que  entrañan  la  administración  cen- 
tral, los  cuerpos  de  la  armada,  las  oficinas  de  los  depar- 
tamentos y los  tercios  navales,  y se  comparan  con  los 
cuatro  primeros  capítulos  del  proyecto  de  77  á 78  parte 
de  los  capítulos  6.”  y 7.a  y capítulos  1 1,  12  y 15,  que  de- 
tallan los  mismos  servicios,  se  encontrará  una  economía 
de  1.800.000  pesetas;  verdadera  economía  que  demues- 
tra hasta  dónde  se  han  podido  arreglar  los  servicios,  y 
que  indica  el  constante  trabajo  seguido  para  obtener 
que  la  mayor  cifra  del  presupuesto  del  ramo  se  dedique 
principalmente  al  personal  que  se  baila  en  el  servicio  de 
los  buques  y al  material  flotante. 

La  diferencia  por  más  gasto  entre  el  presupuesto 
de  1867  á 68  y 1877-78,  está  en  el  personal  y mate- 
rial de  buques.  La  diferencia  por  más  es  notable,  sin 
embargo  que  tiene  fácil  y sencilla  explicación,  si  no  fue- 
ra bastante  para  comprenderla  el  examinar  la  fuerza 
existente  en  nna  y otra  época;  porque  aunque  es  cierto 
que  el  número  y la  importancia  de  los  buques  no  varía 
grandemente,  también  lo  es  que  la  mayor  parte  de  los 
buques  de  importancia  que  figuraron  en  el  presupuesto 
de  67  á 68  como  armados,  tardaron  algunos  años  eu  sa- 
lir de  nuestros  astilleros.  Más  que  á la  importancia  y 
diversidad  de  las  fuerzas,  se  debe  el  aumento  del  gasto 
al  verdadero  conocimiento  práctico  de  las  necesidades 
de  los  buques.  Dejaba  de  aparecer  en  Los  buques  en  si- 
tuación de  reserva  y de  conservación  un  personal  que 
tiene  siempre  que  subsistir  y pagarse,  cualquiera  que 
sea  la  situación  eventual  de  un  buque* 

Además,  ciertas  leyes  que  se’  han  dictado  en  el  iu- 
teregno  de  esos  diez  años , han  aumentado  los  haberes 
del  personal  subalterno  de  la  milicia;  y por  último,  en 
ese  mismo  período  se  ha  estudiado  y comprendido  la  ne- 
cesidad de  destinar  un  personal  determinado  al  cuidado 
del  material  flotante,  que  no  debiendo  estar  armado  por 
razón  de  economía,  no  podía  sin  embargo  continuar 
abandonado,  y debe,  por  el  contrario,  estar  bien  conser- 
vado y en  disposición  de  hacer  servicio  en  breve  espa- 
cio de  tiempo. 

En  cuanto  al  aumento  de  gastos  del  material  á flote, 
además  de  haberse  acumulado  á él  el  vestuario  de  las 
tripulaciones,  que  antes  figuraba  en  los  gastos  de  arse- 
nales, se  comprende  una  cantidad  para  la  conservación 
y entretenimiento  del  material  en  servicio  á bordo, 
cantidad  relativamente  exigua  comparada  con  la  que 
consumían  antiguamente  los  arsenales  en  el  reemplazo 
de  los  consumos,  de  las  exclusiones  y de  la  composición 
del  material  reglamentario.  En  esta  parte  el  vigente  re- 
glamento de  fondos  económicos  ha  producido  lo  que 
siempre  había  sido  un  deseo  irrealizable  de  la  Adminis- 


100 


27  DE  ABRIL  DE  1S77, 


tracion,  Ea  primer,  lugar  ha  hecha  posible  que  en  los 
arsenales  no  se  elabore  lo  que  pueda  facilitar  la  indus- 
tria nacional,  6 que  no  es  ija  garantías  precisas  para  la 
seguridad  de  la  navegación;  y en  segundo  lugar,  ha 
dado  los  medios  para  lograr  una  severa  economía  en  los 
buques  con  la  demostración  exacta  de  sus  gastos  de 
material,  cosa  que  hasta  ahora  ha  sido  diñen! toso  ob- 
tener* 

Otra  circunstancia  viene  también  á hacer  que  apa- 
rezca el  personal  y material  de  buques  con  mayor  gas- 
to de  aquel  con  que  hasta  ahora  han  figurado  en  el  pre- 
supuesto. En  todos  los  anteriores,  si  se  comprendía  un 
buque,  por  ejemplo,  armado  por  tres  meses,  no  se  com- 
prendía nada  para  lo  restante  de!  año,  cualquiera  que 
fuera  su  situación  en  la  cual  habría  de  causar  algún 
gasto.  En  el  unido  proyecto  aparecen  los  buques  bajo 
las  tres  situaciones  que  causan  gasto  por  si,  y no  re- 
cayendo exclusivamente  sobre  el  arsenal  como  los  que 
se  hallan  en  completo  6 total  desarme*  Las  situaciones 
de  reserva  y conservación  tienen  por  objeto  reducir  los 
gastos  de  los  buques  lo  indispensable  para  que  su  con- 
servacíoasea  perfecta,  y que  al  mismo  tiempo  se  efec- 
túe ésta  de  tal  manera,  que  puedan  salir  á campaña  en 
el  más  breve  plazo.  Pocos  días  bastarán  para  ello  á los 
buques  de  reserva,  y será  poco  más  de  un  mes  lo  que 
necesite  un  buque  en  situación  de  conservación  para 
prestar  servicio  activo.  El  logro  de  este  sistema  de  ór- 
den,  que  tanto  interesa  á la  conservación  del  material, 
no  se  obtiene  sin  gasto;  pero  sí  se  atiende  á la  impor- 
tancia del  servicio,  el  gasto  es  de  verdadera  economía 
y relativamente  reducido  el  sistema  éste,  que  ha  sido 
reconocido  como  necesario  por  todas  las  Administracio- 
nes de  las  marinas  extranjeras,  como  medio  de  evitar  la 
destrucción  del  material  flotante  antes  del  tiempo  natu- 
ral de  su  existencia. 

Viniendo  ahora  á la  comparación  del  presupuesto  de 
1877-78  con  el  que  está  rigiendo,  resulta  una  economía 
líquida  de  2. 7 14*257 f 65  pesetas,  que  se  distribuye  en 
los  servicios  de  la  manera  siguiente:  1.6 19. 517*35  pe- 
setas que  figuran  de  más  en  el  detalle  de  los  capítulos, 
y 4*333*775  que  aparecen  de  rnénos.  Ninguna  de  las 
cifras  que  aparecen  de  más  existen  porque  se  ha  hecho 
aumento  á lo  consignado  en  ei  presupuesto  vigente,  sino 
que  la  mayor  parte  se  originan  de  aparecer  en  el  capí- 
tulo dpi  servicio  á que  verdaderamente  corresponden, 
y que  antes  figuraban,  ó en  el  capítulo  general  de  los 
cuerpos,  ó en.  otros  con -quienes  no  existía  la  verdadera 
analogía* 

En  el  capítulo  l.\  ósea  administración  central,  fi- 
guran de  más  82.800  pesetas,  cuando  realmente  en  este 
servicio  se  ha  obtenido  una  economía  real;  asciende 
este  capítulo  en  el  presupuesto  vigente  á 506,250  pe- 
setas, mas  no  se  comprendían  en  el  mismo  36.000  pe- 
setas de  sobresueldo  de  24  auxiliares,  y 117.200  pe- 
setas á que  ascendían  los  haberes  de  las  Juntas  de  cons- 
trucciones, artillería  y de  redacción  de  ordenanzas,  y 
la  inspección  de  arqueos,  suprimidas  por  decreto  recien- 
te y sustituidas  por  las  inspecciones. 

Separando,  pues,  del  capítulo  l*°del  actual  presu- 
puesto la  asesoría,  los  inspectores,  los  sobresueldos  de 
los  auxiliares  y el  vicariato  general,  que  figuraban  en 
el  vigente  en  otros  capítulos,  quedan  reducidos  los  gas- 
tos de  la  administración  central  á 456.350  pesetas,  ó 
sean  42.900  pesetas  ménos  qne  en  el  presupuesto  vi- 
gente; y comparando  luego  el  importe  de  la  asesoría, 
inspectores,  auxílares  y vicariato  que  ahora  se  aumen- 
tan, ascendentes  á 99.300  pesetas ( con  los  sobresuel- 


dos de  los  auxiliares  y los  haberes  de  las  Juntas  supri- 
midas, que  ascienden  á 153.200,  resulta  también  una 
economía  de  53,900  pesetas,  que  con  la  arriba  dicha 
suman  en  junto  103*800  pesetas* 

El  aumento  de  77,566  que  aparece  en  las  fuer- 
zas navales*  en  realidad  tiene  su  fundamento  en  que 
en  dicho  capitulo  se  comprende  todo  e!  personal  re- 
glamentario de  los  buques  como  armados,  aunque 
con  solo  los  haberes  que  corresponden  con  sus  sueldos 
en  tierra  y que  antes  figuraban  en  el  capítulo  5,°  y en 
el  personal  de  arsenales. 

Las  622.580  pesetas  que  figuran  de  aumento  tam- 
bién en  el  capítulo  10,  proceden  de  637,000  pesetas  que 
se  destinan  á la  conservación  y entretenimiento  de  los 
buques,  y antes  figuraban  en  el  material  de  arsenales 
y lo  que  en  el  mismo  capítulo  figuraba  para  vestuario 
de  marineros,  que  no  puede  tener  explicación  sino  en  el 
capitulo  de  buques,  y figuraban  también  en  el  capítulo 
del  arsenal,  de  modo  que  esencialmente  resulta  reba- 
jado* 

Las  81*060  pesetas  que  también  figuran  como  au- 
mento en  el  capítulo  13,  proceden  del  capítulo  5.*  del 
presupuesto  corriente,  en  donde  sin  detalle  determinado 
figuraba  el  personal  que  hacia  servicio  en  los  hospitales, 

En  el  mismo  capítulo  5,°  figuraba  el  total  de  386.072 
pesetas  áque  asciende  el  capítulo  15*  y corresponde  4 
personal  qne  no  tiene  destino  y es  por  consecuencia  y 
en  cierta  manera  amortizable. 

Las  19,010  pesetas  que  figuran  de  aumento  en  el 
capítulo  16,  sou  aumento  hecho  á los  gastos  del  mate- 
rial de  la  Dirección  de  Hidrografía  y Observatorio;  pero 
gastos  que,  siendo  indispensables  por  el  mayor  trabajo 
producido  por  dichos  establecimientos,  basta  para  apre- 
ciarlo debidamente  el  manifestar  que  es  un  gasto  repro- 
ductivo, puesto  que  se  destina  á la  publicación  de  los 
almanaques  náuticos  y á mayor  número  de  cartas  hi« 
drográficas. 

Y por  último,  las  107.244  pesetas  de  más  del  ca- 
pítulo I7P  proceden  délos  capítulos  5/ y 7.°  del  presu- 
puesto vigente,  en  que  figuraban  los  haberes  de  las  es- 
cuelas de  ingenieros  y condestables  y las  comisiones 
que  comprende. 

Pudieran  considerarse  las  expresadas  las  únicas  ne- 
cesidades de  la  marina  en  sus  gastos,  si  no  se  hubiera  in- 
dicado ya  que  las  cantidades  consignadas  hasta  ahora 
para  su  material  eran  insuficientes*  si  éste  no  tan  solo 
hubiera  de  conservarse  y trasformarse  según  3o  exigie- 
ran las  necesidades  del  país  y lo  permitiera  el  estado  de 
la  Hacienda, 

Si  la  lucha  qne  aún  existe  en  Cuba,  y en  donde  el 
material  dotante  hace  servicios  de  tal  manera  activos 
que  por  momentos  los  destruye,  sin  haber  tiempo  ni 
medios  para  repararlo;  si  esa  lucha,  como  es  de  esperar 
termina  brevemente,  ese  material,  para  no  perderlo  por 
completo,  exigirá  costosas  reparaciones  y carenas,  para  lo 
cual  es  imposible  hacer  nada  con  la  suma  de  2*200.000 
pesetas  consignadas  en  el  proyecto  para  los  gastos  or- 
dinarios de  material  de  la  Península,  Por  otro  lado,  hay 
emprendidas  obras  de  suma  trascendencia  y de  impor- 
tancia grande,  no  solo  á la  marina  de  gnerra,  sino  á la 
mercante,  cuales  son  el  dique  llamado  de  la  Campana 
de  Ferrol  y la  terminación  del  varadero  de  Cartagena. 
El  primero  debe  terminarse  á fin  del  año  próximo.  Exis- 
ten en  grada  hace  ocho  años  enramadas  y adelantando 
ahora,  aunque  lentamente,  tres  corbetas  que  á su  termi- 
nación vendrán  á representar  tres  grandes  cruceros  con 
espolón.  Es  por  otro  lado  cada  dia  más  indispensable  la 


APÉNDICE  DECIMO  OCTAVO  AL  NÚM,  3. 


101 


adquisición  de  otros  cruceros,  aunque  de  menor  tama- 
50,  que  vengan  á reemplazar  á vapores  de  ruedas  que 
cuentan  ya  más  de  treinta  años  de  buenos  servicios; 
porque  además  de  su  mal  estado,  son  costosísimos  por 
su  consumo  de  carbón.  Hay  además  la  necesidad  tam- 
bién de  organizar  y plantear  la  instalación  de  la  más 
económica  de  las  armas  modernas,  cuales  son  las  defen- 
sas submarinas,  ya  que  ha  habido  que  empezar  estos 
trabajos  para  algunos  de  nuestros  puertos  de  Ultramar, 
Por  último,  existo  en  Ferrol  un  hospital  que  debe  asís- 
tir  á 200  ó 300  enfermos,  y el  cual,  además  que  por  su 
estado  ruinoso  no  permite  hacer  obras  de  reparación  en 


él,  las  condiciones  higiénicas  son  de  tal  naturaleza  quet 
lejos  de  encontrarse  en  él  la  salud,  va  el  marinero  ó el 
soldado  á encontrar  allí  tal  vez  la  muerte,  y es,  por  con- 
secuencia indispensable  levantar  un  hospital  de  planta. 
Todos  estos  son  gastos  que  en  el  estado  de  nuestra  Ha- 
cienda deben  considerarse  extraordinarios;  y esta  es  la 
razón  por  que  lo  necesario  para  cada  una  de  esas  apre- 
miantes atenciones  se  comprenden  en  presupuestos  ex- 
traordinarios, para  que  apreciándose  su  verdadera  im- 
portancia puedan  de  este  modo  obtenerse  ios 'necesarios 
recursos* 

Madrid  22  de  Febrero  de  1317,= Juan  Antequera* 
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MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


NOTA  PRELIMINAR, 


La  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  señaló  á este  Ministerio  para  las  atenciones  del  mismo  en  el  año 


económico  de  1876-77  la  cantidad  de  pesetas 23.948.690 

Cayo  crédito  lia  sido  aumentado  por  leyes  posteriores  en, , • 240,125*75 


Siendo  por  consiguiente  el  total  del  crédito  legislativo  para  el  referido  ano  económico  de  1876-77,  24, 188, 8 15*75 

El  presupuesto  de  gastos  de  este  departamento  ministerial  para  1877-73  asciende  á la  sama  de,  40.844,423*20 


Resultando  un  aumento  de , 16,655,607*45 

Comparado  con  el  de  1876-77. 

Demostrado  ya  el  aumento  en  totalidad,  se  pasa  á detallar  por  capítulos  los  aumentos  6 bajas  introducidos  en 
los  mismos, 

SECRETARIA  DEL  MINISTERIO, 

Capitulo  1 '—Personal* 


Se  pide  para  IS77-78 * , * 297.250 

Crédito  de  1876-77 539.000 

De  ménos  para  1377-78 241.750 


Esta  baja  consiste  en  el  pase  á otros  capítulos  del  personal,  que  representa  el  crédito  que  aparece  de  ménos 
en  la  comparación. 

Capitulo  2.a — Material . 


Se  pide  para  1877-78.  285.000 

Crédito  de  1876-77 345.000 

De  ménos  para  1877-78 , * , , , 60.000 


Que  procede  asimismo  del  pase  á los  diferentes  capítulos  del  material  de  las  Direcciones  generales  del  Minis- 
terio, 

DIRECCION  GENERAL  DE  POLITICA  Y ADMINISTRACION . 

Capítulo  3,°  (antes  en  el  capítulo  1,°) — Personal , 

Se  pide  para  1877-78 
Crédito  de  1876-77,, 

De  más  para  1877-78 164,750 


164.750 

u 


La  reforma  que  se  proyecta  de  la  planta  general  de  la  Secretaría  del  Ministerio  dividiéndose  ei  personal  en- 
tre la  Subsecretaría  y Direcciones,  formando  plantillas  separadas,  es  causa  del  aumento  que  resulta  en  este  ca- 
pítulo, el  cual  se  compensa  con  la  baja  producida  en  el  capítulo  I,° 
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Capítulo  4*°  (antes  en  el  capítulo  2,°)— Material, 

Se  pide  para  1877-78 *******  20.000 

Crédito  de  1876-77 » 


De  más  para  1877-78. * , * .*.,,*  20*000 


E ste  aumento  es  debido  á la  misma  causa  que  ocasiona  el  del  capítulo  que  precede. 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA. 

Capítulo  5.*  (antes  capítulo  3,*) — Personal, 

Se  pide  para  1877-78*  **..,*****♦.*,* 1.216*125 

Crédito  de  1876-77**, ****** ' 1*239.125 


De  ménos  para  1877 -78,  ********  23.000 


Que  consiste  en  la  baja  de  dos  subgobernadGres  k 

6*000*  * * * * , * * 12.000 

Dos  oficiales  segundos  en  los  fíubgobicrnos  á 3*000. . 6.000 

Dos  Ídem  terceros  en  Ídem  id,  á 1.500 * * , 3.000 

Y 1*000  pesetas  á cada  uno  de  los  subgobernadores  de 

Mahon  y la  Gran  Canaria.  ***** * 2*000 


Igual * *********  23,000 


Capítulo  6.ü  (antes  capítulo  4.")— Material* 

Se  pide  para  1877-78  ********* * * , , * 323*375 

Crédito  de  1876-77.  * * * *******  398.375 


De  menos  para  1877*78*  * 75,000 


Esta  baja  la  producen  las  siguientes  economías: 

En  los  gastos  de  representación  de  siete  gobernadores 

de  primera  clase  á 1.Q0G . , 7.000 

En  los  gastos  de  representación  de  ocho  gobernadores 

de  segunda  clase  á 5.000 . * 4.000 

En  los  gastos  de  toda  especie  del  Gobierno  de  Madrid-  5.000 

En  los  gastos  de  siete  Gobiernos  de  primera  clase  á 

1*000  cada  uno.  *,****,*,*. . , 7,000 

En  los  de  ocho  Gobiernos  de  segunda  clase  á 1.000. . 8*000 

En  los  gastos  de  33  Gobiernos  de  tercera  clase,  k I *000 

pesetas  cada  uno ,*,***,,* 33.000 

En  los  de  loados  Subgobiernos  suprimidos,  á 2.000. . 4.000 

En  los  de  alumbrado  de  gas  para  el  Gobierno  de  Ma- 
drid  ***** * , * , * v , * * 7,000 


Igual,  * . .*,..***..*,**  * * . * * * 75.000 


ÓRDEN  PÚBLICO. 

Capítulo  7.*  (antea  capítulo  5.°)— Personal. 

Se  pide  para  1877-78 3.063.250 

Crédito  de  1876-77.  3.141.500 


De  ménos  para  1877-78 78.250 
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Que  consiste  en  la  supresión  de  dos  inspectores  de  se- 


gunda clase  k 2,000,, - > . . . . . 4,000 

Uno  ídem  de  tercera,  .........  1,500 

5 agentes  á L000 . . . , 5.000 

2 ídem  de  segunda  k 875 * . , . , 1.750 

88  ídem  de  tercera  á 750  66,000 


Igual,  . '.  . 78.250 


Capitulo  8/  {antes  capítulo  6.°)  — Material, 

Se  pide  para  1877-78.  . 596,890 

Crédito  para  1876-77., ............  596.390 


Igual, 


BENEFICENCIA  Y SANIDAD. 

Capítulo  9.°  (antes  capítulo  12).— Personal, 

i 

Se  pide  para  1 877-78 . . . - 22. 50  0 

Crédito  de  1876-77 7.000 


De  más  para  1877-78 15.500 

Esta  diferencia  consiste- en  las  12.500  pesetas  del  sueldo  del  director  general  del  ramo,  que  segregado  de  la 
planta  del  Ministerio  viene  á figurar  en  este  capítulo;  en  el  aumento  de  1.000  pesetas  al  visitador  y de  2.000 
al  arquitecto,  al  que  en  razón  del  desarrollo  de  los  trabajos  de  obras  se  ha  creído  justo  señalarle  el  sueldo  de  5,000 
pesetas. 

Beneficencia. 


Capítulo  10  (antes  capítulo  8.°)— Personal. 


Se  pide  para  1877-78 • 203.360*66 

Crédito  de  1876-77 * 143.726*40 

Do  más  para  1877-78 59,634*26 


Distribuyéndose  el  personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio  para  el  año  económico  de  1877-78  entré  la  Subse- 
cretaría y Direcciones  generales,  se  han  incluido  en  este  capítulo  los  sueldos  de  los  funcionarios  que  estaban  dea- 
tinados  á la  Dirección  general  de  beneficencia,  ocasionando  por  tanto  en  su  mayor  parte  el  aumento  de  cré- 
dito que  aparece  en  este  capítulo,  produciendo  el  resto  la  reforma  del  cuerpo  facultativo  de  beneficencia  general. 


Capítulo  11  (antes  capítulo  9.a)~Matsrial. 

Crédito  de  1876-77 

Se  pide  para  rl877-78 

De  ménos  para  1877-78 


Que  procede  de  los  aumentos  y bajas  siguientes: 

ADMENTOS. 


16.000  en  gastos  de  escritorio,  impresiones,  etc. 
45.913*05  en  el  déficit  de  Santa  Isabel  de  Leganés,  y 
l.846‘ 3l  en  el  del  Colegio  de  la  Union  de  Aranjuez. 


63.759*36 

BAJAS. 

21.357*25  en  el  déficit  del  hospital  de  Nuestra  Señora  del  Oármen. 
2.766*57  en  el  Ídem  id.  del  hospital  de  la  Princesa. 


63,759*36  24.123*82 


609.173*70 

594,222*47 


14.951*23 
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52,809*16  en  ídem  del  Rey  an  Toledo, 
1.777*61  en  ídem  del  de  Jesús  de  Nazareno. 
78.710*59 


14.951*23  igual. 


Policía  sanitaria. 

Capítulo  12  (antes  capítulo  10), — Per&omL 


Créditos  de  1876-77: 

Según  la  ley  de  presupuestos . . . 706,625 

Por  ley  de  9 de  Enero  de  1 877.  * . . . , 170.625 


Total . 877,250 

Se  pide  para  1877-78 877,250 


Igual. 

Capítulo  13  (antes  capítulo  11 


Crédito  de  1876-77: 

Según  la  ley  de  presupuestos 195.375 

Por  ley  de  9 de  Enero  de  1877.. r. , 20.217 


Total,  215.592 

Se  pide  para  1877-73 , , 215,592 


Igual. 


ESTABLECIMIENTOS  PENALES, 
Capítulo  14  (antes  capítulo  13.)— Personal. 


Crédito  de  1876-77, , . . , 400,875 

Se  pide  para  1877-78, . ; 441.750 

De  más  para  1877-78, 40.875 


Fúndase  este  aumento:  primero  en  haberse  comprendido  los  sueldos  del  director  y demás  empleados  de  la 
Secretaría  del  Ministerio  deatinados  á los  trabajos  de  la  Dirección  del  ramo,  que  segregados  de  la  planta  general, 
vienen  á figurar  á este  capítulo,  creándose  á la  vez  algunas  plazas  de  escribientes  y ordenanzas  deqne  la  Dirección 
carece,  con  objeto  de  suprimir  la  clase  de  capataces  agregados,  que  haciendo  notable  falta  en  los  presidios  se 
hallan  desempeñando  aquellos  cargos;  y segundo  en  la  necesidad  de  volver  á los  sueldos  que  les  corresponden  por 
sus  categorías  4 aquellos  empleados  á quienes  les  fueron  rebajados  sus  haberes  sin  alterar  sus  respectivas  situacio- 
nes en  el  cuerpo  de  la  Administración  civil f estableciéndose  por  dicha  rebaja  disparidad  entre  los  grados  y los 
sueldos. 

Capítulo  15  (antes  capítulo  14 Material. 


Crédito  de  1876-77, 2.714.315 

Se  pide  para  1877-78 2.933.820 

De  más  para  1877-78, 219.505 


Que  consiste  en  los  aumentos  y bajas  que  4 continuación  se  expresan : 

AUilEKTOS. 


para  la  consignación  de  gastos  de  la  Dirección,  segregada  de  la  partida  de  material  de  la  Subsecretaría, 
en  suministros  por  aumento  de  500  penados, 
en  vestuario  de  los  penados, 
en  calzado  de  Idem. 

para  las  obras  de  la  nueva  cárcel  de  Madrid,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  S de  Julio  de  1876, 
por  recargo  del  36  por  100  impuesto  por  la  Junta  del  Canal,  autorizado  por  Real  decreto  de  6 de 
Agosto  de  1875, 


30.000 
76.650 

70.000 
5.000 

200.000 

27 
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200  en  culto  y clero* 

2.628  en  racionado  de  las  nueve  Hijas  de  la  Garidad  que  se  establecen  en  la  casa-galera  de  Alcalá* 
5,000  en  vestuario  de  las  recltisas  de  la  referida  casa-galera* 

1*000  en  gastos  de  escritorio  déla  misma  casa,  y 
10*000  para  la  continuación  de  las  obras  del  edificio  de  Alcalá. 


400*505 

BAJAS. 

en  gastos  de  escritorio  de  los  presidios* 
en  conservación  de  edificios* 

de  la  partida  para  las  obras  de  construcción  del  muro  del  penal  de  San  Miguel  de  los 
Beyes  (Valencia.) 

en  la  partida  de  obras  del  presidio  de  Alcalá* 


210*505  igual. 


TELÉGRAFOS. 

Capítulo  16  (antes  capítulo  15).— Personal. 


Crédito  de  1876-77 3.474.875 

Se  pide  para  1877-78 ' 3.474,875 


Igual. 


Capítulo  17  (antea  capítulo  16). — Matinal. 


Crédito  de  1876-77 1.300.040 

Se  pide  para  1877-78 1.300.040 


Igual. 


CORREOS. 

Capítulo  18  (antes  capítulo  17).—  Personal. 


Crédito  de  1876-77 í 4.216.750 

Se  pide  para  1877-78 4.216,750 


Igual. 


Capitulo  19  (antea  capítulo  18).—  Material. 


Crédito  de  1876-77 2.783.055*90 

Se  pide  para  1877-78 2.783.060 

De  más  para  1877-78 ......  4*10 


FISCALÍA  DE  IMPRENTA . 

Capítulo  20  (antea  capítulo  19), — Personal. 

Crédito  de  1876-77.. 

Se  pide  para  1877-78 


Igual. 


27.000 

27.000 


1.000 

2.000 

170.000 

8.000 

181.000  


108 


27  DE  ABRIL  DE  1877 


Caíitülü  21  (antes  capítulo  20),—  Material. 


Crédito  de  187* *3-77. . , , , . . . 3.000 

Se  pide  para  1877-78,  . , , .3:000 


Igual. 


GUARDIA  CIVIL. 
Capitulo  22  (nuevo).—  Personal* 


Crédito  de  1876*77 » 

Se  pide  para  1877-78 15,916. 149 

De  más  para  1877-78 15. 916.149 


Este  aumento  es  producido  por  haberse  Incluido  esta  Obligación  en  el  presupuesto  de  este  Ministerio  para  el 
ejercicio  de  1877-78,  eliminándose  del  de  Guerra,  en  donde  ha  figurado  siempre. 

Capítulo  23  (antes  capitulo  7,°)— Material. 

Crédito  concedido  para  1876-77  por  la 

ley  de  21  de  Julio  de  1876 583,670 

Crédito  trasladado  de  la  sección  sétima, 
capítulo  2-°,  art.  5,°,  á consecuencia 

de  3a  ley  de  7 de  Julio  de  1876 49.283*75 — - 

632. 953*75 

Se  pide  para  1877-78 1.610.639 


De  más  para  1877-73 977.685*25 


Que  procede  de  los  siguientes  aumentoá  y bajas: 

AUMENTOS. 


1,026,969  de  gastos  de  la  Dirección  general  del  arma  y del  importe  de  la  provisión  de  pienso  y uten- 
silio, que  como  el  personal,  se  ha  incluido  eu  este  presupuesto,  eliminándose  del  de  Guerra. 

BAJA, 

49.283*75  del  crédito  que,  trasladado  al  presupuesto  do  1876-77  de  la  sección  sétima,  á 
consecuencia  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1876,  no  se  ha  creído  necesario  recla- 
marlo para  el  ejeífeicio  de  1877-78,  por  considerarse  suficiente  el  de  533.670 
pesetas  que  para  acuartelamiento  de  la  fuerza,  obras  y otros  gastos  fueron 
concedidos  por  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  do  1876  y es  el  mismo 
que  para  estos  servicios  se  comprende  para  1877-78, 

49.283*75  « 

977.085*25  igual. 

GASTOS  PRODUCTIVOS  DE  ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 

* 

Cafítdlo  24  {antes  capítulo  21 ).— Material. 


Crédito  de  1876-77 25,000 

Se  pide  para  1877-78 25.000 


Igual. 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Capitulo  25  (antes  capítulo  22).  — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Crédito  de  1870-77. 498.819 

Se  pide  para  1877-78 1 233.275*07 

De  menos  para  1877  78.  265.543*93 


Madrid  24  de  Febrero  de  1877,  =F,  Romero  y Robledo. 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR . 


Loa  créditos  que  so  consideran  necesarios  para  cubrir  las  obligaciones  propias  de  este  Ministerio  durante  el 
ejercicio  de  1817  -78  y las  diferencias  que  resultan  de  su  comparación  con  los  créditos  concedidos  para  el  año 
económico  de  1876-77,  se  detallan  á continuación  con  la  conveniente  distribución  de  servicios. 


CRÉDITOS. 

SERVICIOS.  para  1877-78.  ve  1876-77. 

Servicio  general 1,243.100 

Agricultura,  Industria  y Comercio. . 3.143.750 

Instrucción  pública 6.308.513 

Obras  públicas 35.813.595*75 

Instituto  geográfico  y estadístico. . . 2,206.193 

Gastos  de  los  ramos  productivos, . . . 38.646 

Ejercicios  cerrados 215.910*66 


1.243.100 

3.424.250 

6.295.618 

38.903.078 

1.794.393 

24.646 

217.215*73 


48.969.708*41  51.902.300*73 


DIFERENCIAS  DE  1877-78. 


BE  «As. 


)> 

» 

12.895 

a 

411.800 

14.000 

» 

438.695 


DE  MENOS. 

» 

280.500 

» 

3.089.482^25 

» 

» 

1.305*07 

3.371.287*32 


De  ménos . 


2.932.592*32 


EXPLICACION  DE  LAS  DIFERENCIAS. 


SERVICIO  GENERAL.— ADMINISTRACION  CENTRAL. 

* 

Capítulo  l.°— Pessonal. 

Se  pide  para  1877-78 470.500 

Crédito  de  1876-77 470.500 

Igual. 

Capítulo  2.°—  Matebial. 

Se  pide  para  1877-78 106.200 

Crédito  de  1876-77 106.200 

Igual. 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 
Capítulo  3.°— Personal. 


Se  pide  para  1877-78. 
Crédito  de  1876-77.. . 


620.900 

620.900 


Igual. 


28 
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Capítulo  4**— Material. 


Se  pide  para  1877-78 45,500 

Crédito  de  1876-77. 45.500 


Igual.  ■ 


AGRICULTURA*  INDUSTRIA  Y COMERCIO. 
Agricultura. 

Capítulo  5,fl— Personal, 


Se  pide  para  1877-78, - - 986 .250 

Crédito  de  1876-77,  ■ * 1.355.750 

Menos  para  1877-78, , . 369,500 


Esta  baja  procede  de  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos. — En  el  artículo  1 . 0 

Para  las  plazas  de  un  inspector  con  6.000  y un  secretario  con  3,500*  con  destino  á las  visitas  de  Agri- 
cultura y Exposiciones  de  nueva  creación. 

Importe  del  personal  facultativo  y administrativo  de  la  escuela  superior  de  ingenieros  agrónomos,  que 
actualmente  figuran  en  el  capítulo  18,  «Instrucción  pública,»  con  arreglo  A la  ley  de  1/  de  Agos- 
to último. 

En  el  artículo  2.° 

750  Para  la  plaza  de  un  ordenanza  de  la  Junta  consultiva  de  montes. 

10.500  Para  siete  plazas  más  de  ayudantes  de  montes,  cuyo  aumento  lo  exigen  las  necesidades  del  servicio 

mediante  haberse  encargado  de  m guardería  el  cuerpo- de  la  Guardia  civil. 

109.250 

Bajas,— En  el  artículo  2. 


9.500 

88.500 


478.750  Por  la  supresión  de  214  plazas  de  sobreguardas  de  montes  y 353  guardas  con  motivo  de  haberse  en- 
cargado la  Guardia  civil  de  la  custodia  de  la  riqueza  forestal,  en  cumplimiento  de  3o  que  previene 
la  ley  de  7 de  Julio  de  1876 * quedando  solo  cuatro  sobreguardas  y cinco  guardas  para  las  islas  Ca~ 
— nanas,  en  cuya  provincia  no  presta  servicio  acuella  fuerza. 


369.500 


Capítulo  6 ,° — M aterí  al  . 


Se  pide  para  1677-78 1,118,000 

Crédito  de  1876-77 , ♦ 1,067,500 

Más  para  1877-78 50.500 


Consiste  este  aumento  en  las  siguientes  diferencias: 

Aumentos,— En  el  artículo  l.° 

60,000  Para  el  establecimiento  de  Granjas*modeJos  con  arreglo  ála  ley  de  l .°  de  Agosto  último. 

500  Para  material  de  la  Secretaría  de  la  Inspección  general  de  Agricultura  y Exposiciones, 

115.000  Por  los  créditos  consignados  para  material  de  la  escuela  superior  de  ingenieros  agrónomos  y estación 
agronómica  que  basta  la  citada  ley  dependían  de  la  Dirección  general  de  instrucción  publica,  en 
cuyo  presupuesto  dejan  de  figurar. 


175.500 

Baja, — En  el  artículo  l.° 

125,000  Que  se  piden  de  ménos  con  destino  á Exposiciones  internacionales, 

50.500  De  aumento. 
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Industria. 

Capítulo  7.°— Personal. 


Se  pide  para  1877-78 . , .........i.  863.000 

Crédito  de  1876-77  . , . * , , 835.750 

Más  para  1877-78 . 27.250 


Esta  diferencia  es  el  resultado  de  los  siguientes  aumentos  y bajas? 

Aumentos. —En  el  artículo  l.° 

9.000  Sueldo  de  una  plaza  más  de  inspector  general  de  minas  de  segunda  clase. 

18.000  De  tres  ingenieros  jefes  de  primera  clase,  á 6.000  pesetas. 

30.000  De  10  ingenieros  primeros,  á 3.000  pesetas. 

29.000  Para  el  sueldo  de  14  auxiliares  facultativos  de  las  clases  siguientes:  dos  de  primera  clase,  dos  de  se- 

gunda, seis  de  tercera  y cuatro  de  cuarta,  cuyo  personal  se  considera  de  absoluta  necesidad,  por 
las  frecuentes  reclamaciones  de  los  gobernadores  é ingenieros  jefes  de  los  distritos  mineros,  por  ca- 
recer del  indicado  personal  otros  varios  distritos  de  importancia,  como  Santander,  San  Sebastian, 
Málaga  y otros,  y por  el  creciente  desarrollo  de  la  industria  minera,  que  tantos  beneficios  ba  de  re- 
portar al  Tesoro  pCtblico, 

En  el  artículo  2.° 

* i 

3.250  En  la  plantilla  de  la  Junta  superior  facultativa  de  minería,  por  el  aumento  de  un  oficial  de  la  Secreta- 
ría, ingeniero  del  cuerpo,  un  auxiliar  facultativo,  una  plaza  más  do  portero  segundo  y sueldo  del 
escribiente  primero  que  se  fija  en  i. 750  pesetas  en  lugar  de  las  1.500  que  disfruta. 

En  el  artículo  3/ 

500  Aumento  de  250  pesetas  al  sueldo  del  portero  y ordenanza  de  la  Comisión  del  mapa  geológico  de  Es- 
paila,  que  se  fijan  en  1.250  pesetas  á cada  uno,  em  vez  del  de  1.000  pesetas  que  actualmente 
disfrutan, 


89.750 


Baja, — En  el  artículo  l.° 

■*  ' * Vo,',,  J '■  . 

62.500  De  22  plazas  de  meaos  de  ingenieros  segundos  de  minas,  por  reducirse  á 18  los  40  que  hoy  existen 
y la  partida  destinada  al  personal  de  Ingenieros  de  minas  y auxiliares  facultativos  que  hallándose 
con  licencia  Ilimitada  pidan  la  vuelta  al  servicio,  cuyo  crédito  se  reduce  á 17.000  pesetas  eu  lu- 
gar de  las  30.000  que  existen  en  el  presupuesto  vigente. 


27.250  Do  aumento. 


Capítulo  8.°— Material. 

Se  pide  para  1877-78 

Crédito  de  1876-77 

Más  para  1877-78 

Procede  esta  diferencia  do  las  siguientes  alteraciones: 


100.000 

88.500 

11.500 


Aumento.— En  el  artículo  2.° 


12.000  En  el  crédito  para  gastos  de  la  Comisión  del  mapa  geológico  de  España,  necesario  por  el  alquiler  de 
un  nuevo  local  de  oficinas  y para  el  desarrollo  progresivo  de  sus  publicaciones,  que  tanta  acepta- 
ción merecen  en  España  como  en  el  extranjero. 

Baja. — En  el  mismo  artículo  2.° 


500  Partida  que  se  suprime  de  gastos  de  instalación  de  la  oficina  de  Ingenieros  de  minas  de  Canarias. 
11.500  De  aumento. 
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Comeroio. 

Capítulo  9. “—Personal. 

Se  pide  para  1 877-  78 . . 47 . 750 

Crédito  de  1876-77 47.750 

Igual. 

Capítulo  10.— Material. 


Se  pide  para  1877-78 2.750 

Crédito  de  1876-77 3.000 

Menos  para  1877-78 2.50 


En  la  partida  de  gastos  para  comunicaciones  telegráficas  que  se  reciben  diariamente  de  la  cotización  de  las 
Bolsas  extranjeras  que  se  rednce  á 500  pesetas  en  lugar  de  las  1 .000  actualmente  consignadas,  aumentándose  250 
en  la  partida  de  material  ordinario  de  la  Bolsa. 

GASTOS  GENERALES. 

Capítulo  ll. — Material. 


Se  pide  para  1877-78 26.000 

Crédito  de  1876-77 26.000 


Igual. 


INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 
Capítulo  12.— Personal. 


Se  pide  para  1877-78 77.750 

Crédito  de  1876-77 77,750 


Igual. 


Capítulo  13.—  Material. 

Se  pide  para  1877-78. 11.500 

Crédito  de  1876-77 11.500 

Igual. 


PRIMERA  ENSEÑANZA. 
Capítulo  14. — Personal. 


Se  pide  para  1877-78. 87.375 

Crédito  de  1876-77 87.375 


Igual. 

Capítulo  15.— Material. 


Se  pide  para  1877 -78 89.250 

Crédito  de  1876-77 79.750 

Más  para  1877-78. 9.500 
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Este  aumento  en  el  art.  2.°  tiene  por  objeto  dar  mayor  extensión  á los  trabajos  de  la  imprenta  del  Colegio  de 
Sordo-mudos,  á Sn  de  que  la  enseñanza  de  los  alumnos  sea  más  perfecta,  de  que  se  hagan  en  ella  las  impresiones 
del  Ministerio  de  Fomento  con  notable  economía  y de  que  se  utilice  el  mucho  material  existente. 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

Capítulo  16. — Pebsonal. 


Se  pide  para  ISTIAS 315.500 

Crédito  de  1876-77 307.500 

-Más  para  1877-78 8.000 


De  este  aumento  corresponden  6.000  pesetas  al  personal  de  profesores  del  Instituto  del  Noviciado  y 2.000  al 
de  San  Isidro,  por  las  razones  que  se  detallan  en  la  Memoria  adjunta  de  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública. 

Capítulo  1 7.— Material, 


Se  pide  para  1877-78 15.000 

Crédito  de  1876-77 15.000 


Igual. 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

Capítulo  18,— Pebsonal, 


Se  pide  para  1877-78 3,332.128 

Crédito  de  1876-77 3.383.653 

Ménos  para  1877-78 51.530 


Esta  economía  es  el  resultado  de  las  alteraciones  hechas,  según  detalladamente  aparece  en  la  citada  Memoria 
de  la  Dirección  general  de  Instrucion  pública. 

Capítulo  10.— Material. 


Se  pide  para  1877-78 570.932*50 

Crédito  de  1876-77 , 608.432*50 

Ménos  para  1877-78 37.500 


Esta  baja  so  explica  también  detalladamente  en  la  citada  Memoria  adjunta. 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS  Y 'LITERARIOS. 

Capítulo  20.— Personal. 


Se  pide  para  1877-78 ■ 757.077*50 

Crédito  de  1876-77 753.077*50 

Más  para  1877-78 4.000 


Este  pequeño  aumento  queda  explicado  en  la  precitada  Memoria  de  la  Dirección. 

Capítulo  2 1 . — Material  . 


Se  pide  para  1877-78 352.200 

Crédito  de  1876-77 338.200 

Más  para  1877-78 14.000 


Se  explica  este  aumento  en  la  citada  Memoria  de  la  Dirección. 
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FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 
Capítulo  22.— Material. 


Se  pide  pata  1877-78 . . 649.800 

Crédito  de  1876-77.  ...  '.  517.625 

Más  para  1877-78 132.175 


A este  capítulo  se  ha  dado  diferente  forma  de  la  que  tiene  en  el  presupuesto  vigente,  según  se  demuestra  en 
la  enunciada  Memoria  de  ia  Dirección  de  Instrucción  pública. 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Capítulo  23.— Material. 


Se  pide  para  1877-78 50,000 

Crédito  de  1876-77 115.750 

Menos  para  1877-78 65.750 


Esta  baja,  como  en  los  capítulos  anteriores,  queda  explicada  en  la  expresada  Memoria. 

m 

OBRAS  PÚBLICAS. 

GASTOS  GENERALES, 

Capítulo  24.— Personal. 


So  pide  para  1877-78 2,737.455 

Crédito  de  1876-77 2.737.455 


Igual. 


Capítulo  25. —Material. 


Se  pide  para  1877-78 387.450 

Crédito  de  1876-77 312.450 

Más  para  1877-78 75.000 


Este  aumento,  acordado  por  Real  orden  de  13  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  tiene  por  objeto  el  aten  - 
der  á los  gastos  que  origíne  ia  concurrencia  de  la  Junta  consultiva  de  caminos  cu  representación  de  la  Dirección 
general  de  Obras  públicas  á la  Exposición  Universal  que  se  ha  de  verificar  en  París  en  1378. 

CARRETERAS. 

Artículo  26,— Material. 


Se  pide  para  1877-78 23.335.000' 75 

Crédito  da  1876-77 26.964.309 

Menos  para  1877-78 3.629.308*25 


Procede  este  aumento  de  las  medificaciones  siguientes: 


APÉTTOIOE  PÉCIMOOGTAVO  AL  NÜM,  8, 


115 


, 210.000 

Aumentos,— En  el  artículo  l.° 

En  la  consignación  respectiva  para  gastos  de  inspección  y vigilancia  de  las  obras,  obedeciendo 
este  aumento  á la  necesidad  de  consignar  la  cantidad  exacta  de  esta  atención,  sujeta  al  arancel 
que  marca  la  ins tracción  de  20  de  Abril  de  1872,  cuya  cifra  soba  deducido  del  verdadero  im- 
porte que  tiene  dicha  Obligación  en  el  presente  año  con  arreglo  á los  presupuestos  formados  por 
los  ingenieros  jefes  y aprobados  por  Keal  órden  de  27  de  Octubre  de  1876, 

1.825.000 

En  el  artículo  2/ 

En  la  partida  de  obras  de'reparacíon  por  contrata  á causa  de  los  grandes  desperfectos  ocasionados 
por  las  lluvias  en  muchos  trozos  de  las  carreteras. 

125.000 

En  la  de  ídem  por  administración,  por  la  misma  causa. 

En  el  artículo  3,° 

316.728*75  Sueldo  de  55  capataces  y 433  peones-camineros  que  se  aumentan  en  la  conservación  de  carrete- 


1.272.500 

ras  al  respecto  de  un  caminero  por  cada  tres  kilómetros  y nn  capataz  por  cada  seis  camineros, 
mediante  á que  en  el  ejercicio  de  1877-78  habrá  en  explotación  19.000  kilómetros  de  carretera. 
De  aumento  en  la  partida  de  material  para  conservación  del  firme  que  representa  un  acopio  de  35 
metros  cúbicos  por  kilómetro,  término  medio  páralos  19,000  kilómetros  en  explotación. 

546.463 

En  la  consignación  de  mano  de  obra  de  peones  auxiliares  y haberes  de  escribientes  temporeros, 
fijándose  esta  cantidad  en  la  mitad  próximamente  de  lo  que  se  pide  para  material,  por  ser  ésta  la 
relación  que  existe  entre  ambas  atenciones  observada  eo  los  presupuestos  de  los  ingenieros  jefes. 

30.000 

En  la  partida  de  gastos  de  inspección  y vigilancia,  por  las  mismas  razones  expresadas  en  el  ar- 
ticulo L*  de  este  capítulo. 

4.325.691*75 


Bajas,— En  el  artículo  1,° 

6,750.000 

En  el  crédito  «Obras  en  curso  de  ejecución»  solo  se  ha  fijado,  por  ser  preciso  establecer  alguna 
cantidad,  la  de  750.000  pesetas  en  lugar  de  los  7,500.000  concedidos  en  el  presupuesto 
vigente;  porque  este  crédito  no  basta  para  cubrir  las  obligaciones  contraídas  por  las  su- 
bastas efectuadas  en  anos  anteriores,  y porque  la  situación  del  Tesoro  público  no  permite 
que  los  presupuestos  de  los  distintos  departamentos  ministeriales  se  presenten  en  aumento, 
y resultaría  el  de  Fomento,  si  no  se  rebajaba  considerablemente  esta  partida. 

A las  Córtes  compete  examinar  si,  como  lo  cree  el  Ministro  de  Fomento,  procede  fijar  el  crédito 
para  que  no  se  paralicen  todas  las  obras  públicas  de  carreteras  en  curso  de  ejecución,  para 

1.200.000 

lo  cual  se  necesita  un  crédito  de  15,000.000  de  pesetas,  ó si  conviene  optar  por  que  se  res- 
cindan las  contratas,  en  cuyo  caso  también  seria  indispensable  fijar  un  importante  crédito 
para  satisfacer  todos  los  derechos  que  los  contratistas  tienen,  cuando  contra  su  voluntad  se 
ven  obligados  á la  rescisión  de  sus  contratas  por  no  existir  crédito  para  expedirles  Los  cor- 
respondientes libramientos. 

En  la  partida  de  «Nuevas  subastas  de  obras  procedentes  de  contratas  rescindidas  y las  que  deban 
emprenderse  para  enlazar  secciones  ya  construidas  ó en  construcción,»  solo  se  fija  la  insig- 
nificante suma  de  250,000  pesetas,  en  vez  de  la  de  1,450,000  hoy  vigente,  por  dos  poderosas 
razones:  la  primera,  y puede  casi  decirse  que  única,  porque  quedando  á la  resolución  de  ias 
Górtea  lo  que  ha  de  hacerse  respecto  de  las  «Obras  eu  curso  de  ejecución,»  nada  podía  re- 
solverse definitivamente  respecto  á emprender  obras  nuevas.  La  segunda  razón,  que  tiene  que 
subordinarse  á la  resolución  de  la  primera,  es  qne  si  la  cantidad  que  para  este  servicio  ha 
venido  fijándose  en  tiempo  de  guerra  era  de  1,450,000  pesetas,  restablecida  hoy  felizmente 
la  paz,  las  Córtes  han  de  pensar  si  esta  partida,  al  fignrar  en  el  presupuesto,  ha  de  continuar 
siendo  tan  exigua,  ó si  el  bien  del  país  y el  fomento  de  su  riqueza  exigen,  como  cree  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  qne  se  aumente  sin  perder  de  vista  la  estrechez  del  Tesoro  público,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  aún  falta  por  construir  gran  parte  del  antiguo  plan  de  carre- 
teras, y que  el  creciente  movimiento  que  en  el  país  se  nota  y las  reclamaciones  fundadas  do 
muchas  comarcas  han  exigido  el  estudio  que  está  para  terminarse  de  una  ampliación  del 
plan  actual,  que  abrazará  un  crecido  número  de  kilómetros  de  nuevas  carreteras. 

5.000 

En  el  artículo  3,° 

menos  on  la  consignación  para  arbolado,  plantaciones,  viveros  y espa leo  de  nieves,  que  se  reduce 
á la  cantidad  de  135,000  pesetas. 

4,629, 308 1 25  de  baja. 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 


OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 
Capítblo  27.^-Matbbial. 


Se  pide  para  1877-78 103,250 

Crédito  de  1876-77 120.849 

, ■ -i . ■ - i , 

Ménos  para  1877-78,  17,599 


Deja  de  consignarse  el  crédito  para  el  constructor  del  puente  sobre  el  Nalon  en  Právio  por  haber 
terminado  el  pago  en  el  corriente  ejercicio, 

FERRO-  CARRILES* 

Capítulo  28,  —Personal, 


Se  pide  para  1877-78. 632.550 

Grédítd  de  1876-77.  « . . 501,150 

Más  para  1877-78 131.400 


Este  aumento  consiste  en  el  de  120  plazas  de  vigilantes,  elevándose  al  número  de  240  en  lu- 
gar de  los  120  que  hoy  existen,  pues  estando  en  explotación  0.104  kilómetros»  corresponde  á cada 
uno  la  vigilancia  de  26  kilómetros*  que  es  excesiva,  teniendo  en  ctieíita  que  han  de  ejercerla  recor- 
riendo á pié  la  vía  según  instrucción. 

. Capítulo  29.— Material, 


Se  pide  para  1877*78 333,500 

Crédito  de  1876-77. 262.000 

Más  para  1877-78 71,500 


Procede  esta  diferencia  de  los  siguientes 

Aumentos,— En  el  artículo  2,° 

1.500  pesetas  por  el  mayor  coste  de  alquiler  del  local  para  la  oficina  de  la  división  de  ferro-carriles  del 
Este,  que  se  ha  trasladado  de  Valencia  á Barcelona,  por  convenir  así  al  mejor  servicio. 

70,000  con  destino  á los  gastos  de  inspección  facultativa  y vigilancia  de  las  obras,  por  no  poder  llevarse  á 
cabo  la  economía  de  dicha  sama  hecha  por  lasOórtes  en  el  presupuesto  actual,  toda  vez  que  estos 
gastos  se  devengan  con  arreglo  á la  instrucción  de  20  de  Abril  de  1872  vigente  , siendo  preciso 
en  el  presente  ano  un  suplemento  de  crédito,  por  ascender  á 129.491*70  pesetas  el  gasto  que  ha 
de  ocasionar  el  referido  servicio. 


71.500  de  aumento. 


APROVECHAMIENTOS  DE  AGUAS  , BIOS  Y CANALES. 
Capítulo  30.— Personal. 


Se  pide  para  1877-78 76.000 

Crédito  de  1876-77 * . . 64.625 

Más  para  1877-78., . * . . 11.375 


Con  destino  al  personal  de  seis  escribientes  y cinco  ordenanzas  de  las  divisiones  hidrológicas 
que  ahora  perciben  sus  sueldos  del  crédito  del  material,  donde  es  baja. 

Capítulo  31. —Material. 


fíe  pide  para  1877*78 * ; 1.528.445 

Crédito  do  1876-77.  . . 1.289.820 

Más  para  1877-78 238.625 
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Esta  diferencia  es  et  resultado  de  los  siguientes  aumentos  y bajas: 

Aumentos, —En  el  artículo  l.° 

pesetas  para  gastos  de  distribución  del  ensanche  y continuación  de  las  acequias  de  riego  del  Ca- 
nal de  Isabel  II  con  el  fin  de  aumentar  los  rendimientos  que  el  Canal  tiene  ya,  ejecutando  la  ace- 
quia del  Sur  que  ba  de  poner  en  cultivo  la  gran  extensión  de  terrenos  comprendidos  entre  los  de- 
pósitos del  Canal  y arroyo  AbroñigaL 

para  las  reparaciones  del  antiguo  depósito,  que  se  consideran  de  absoluta  necesidad  y que  no  han  po- 
dido efectuarse  antes,  por  no  dejar  á Madrid  sin  el  surtido  indispensable  de  aguas. 

Baja, — En  el  artículo  8/ 

11,375  Crédito  que  se  destina  al  personal  de  las  divisiones  hidrológicas  y figura  en  el  capítulo  anterior,  pa- 
sando de  éste. 

238.625  de  aumento, 

i 

NAVEGACION  MABITÍMA, 

Capítulo  32, -“Personal, 


Se  pide  para  1877-78 . . . . , , * , 452,515 

Crédito  Ve  1876-77 * , . „ 458,990 

Ménos  para  1877-78,  - 6,475 


Resulta  esta  baja  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumento, — En  el  articulo  2,& 

25  pesetas  por  equivocación  cometida  en  el  presupuesto  vigente  en  el  ajuste  de  la  partida  de  treé  orde- 
nanzas para  los  depósitos  de  faros. 

Baja, “En  el  artículo  I,° 

6.500  por  supresión  de  los  jefes  de  fondeadero  de  la  ria  de  Bilbao*  por  haber  pasado  esto  servicio  á la  Capita- 
nía del  puerto. 


6,475  do  baja. 


Capítulo  33, — Material, 


Se  pide  para  1877-78 * , 4,602,430 

Crédito  de  1876-77, , , . . , ■.  4,566,430 

Más  para  1877-78, , . . * 36,000 


Procedo  esta  diferencia  de  los  siguientes 

Aumentos.— En  el  artículo  1,° 

15.000  pesetas  más  para  los  gastos  de  inspección  facultativa  y vigilancia  de  las  obras  do  puertos*  por  ser  in- 

suficiente el  crédito  actualmente  consignado. 

En  el  artículo  2.° 

21.000  en  igual  partida  para  el  servicio  de  faros  por  la  misma  razón, 

30.000  de  aumento, 

CONSTRUCCIONES  CIVILES, 

Capítulo  34,— Material, 


Se  pide  para  1877-78 1,625.000 

Crédito  de  1876-77 . . , . 1,625.000 


Igual. 


50,000 


200,000 


250.000 


30 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 


INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y ESTADÍSTICO, 
Capítulo  35.“ Personal, 


Se  pide  para  1877-78 * *.»*»****«*,'  1,224.250 

Crédito  de  1878-77, , ,* ,1  976,850 

Más  para  1877-78., * 247.600 


Consiste  esta  diferencia  en  las  alteraciones  que  á continuación  se  expresan; 

aumentos. 

263.500  en  la  plantilla  del  Cuerpo  de  Estadística,  con  arreglo  á la  ley  de  15  de  Diciembre  ultimo* 

BAJAS* 

2,400  por  la  reforma  hecha  en  el  personal  del  cuerpo  facultativo  del  ejército  destinado  á los  trabajos  geodé- 
sicos. 

13,500  por  supresión  del  personal  de  contabilidad,  que  se  refunde  en  la  plantilla  de  Estadística. 

15.900 

247,600  de  aumento. 

Capítulo  36. — Material. 

Se  pide  para  1877-78 , 942,818 

Crédito  de  1376-77, 787.818 

Más  para  1877-78 . , • , 155,000 

Este  aumento  resulta  de  las  siguientes  alteraciones: 

30.000  para  los  gastos  de  material  y oficinas  de  estadística  de  las  provincias,  por  el  mayor  desarrollo  dado  á 
este  servicio, 

125.000  para  continuar  la  ejecución  y desarrollo  del  censo  de  población  de  1877, 

155.000  de  aumento, 

GASTOS  GENERALES* 

Capítulo  37,— Material , 


Se  pide  para  1877-78 i * ,#  * , * 39.125 

Crédito  de  1876-77.  * * 29,925 

Más  para  1877-78,. 9.200 


Aumento  de  los  gastos  de  oficina  que  ha  de  tener  como  consecuencia  del  que  se  propone  en  el  personal  de  Es 
tadistica, 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS, 

Capítulo  38, —Instrucción  publica.  — Material. 


Se  pide  para  1877-78 . , , , * 29.000 

Crédito  de  1876-77 * 15,000 

Más  para  1877-78 . . l*-000 


Este  aumento  es  con  destino  á la  expedición  de  títulos  profesionales  por  este  Ministerio*  cuyo  servicio  ha  da 
producir  un  gasto  que  no  podrá  bajar  de  16,000  pesetas,  puesto  que  según  cálculos  fundados*  el  numero  de  tí- 
tulos que  han  de  expedirse  durante  el  ejercicio  ascenderá  á 6.500. 

ADMINISTRACION  DE  FINCAS. 


Capitulo  39.— Material, 

Se  pide  para  1877-78 2.646 

Crédito  de  1876-77 9*646 


Igual. 
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EJERCICIOS  CERRADOS. 


Capítulo  40. —Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Se  pide  para  1877-78 215.910*66 

Crédito  de  1876-77 2l7.2l5'73 

Ménos  para  1877-78 1.305' 07 


Madrid  28  de  Enero  de  1877. =C.  Toreno. 


Í20 


30  DE  ABBIÍi  DE  18 V?. 


DIRECCION  GENERAL  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 


Alteraciones  que  se  advierten  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  año  económico  de  1877-78, 
comparado  con  el  que  rige  para  el  actual  ejercicio  según  las  notas  remitidas  por  los  jefes  de 
negociado  de  este  centro  directivo  explicando  las  razones  en  que  se  fundan  las  bajas  y los 

aumentos . 


Capítulos  12f  13  y 14. 

Los  capítulos  12,  13  y 14,  referentes  al  personal  y 
material  del  Consejo  de  instrucción  pública  y al  perso- 
nal de  primera  enseñanza,  no  sufren  alteración  alguna. 

Capítulo  15, 

El  aumento  de  9*500  pesetas  que  con  respecto  al 
presupuesto  vigente  existe  en  el  art.  2.°  del  material, 
que  corresponde  al  Colegio  nacional  de  sordo -mudos  y 
de  ciegos,  es  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  órden 
de  27  de  Noviembre  último , mandando  dar  mayor 
extensión  á los  trabajos  de  la  imprenta  del  expresado 
Colegio,  con  el  triple  objeto  de  que  la  enseñanza  de  los 
alumnos  sea  más  perfecta,  de  que  se  hagan  en  ella  las 
impresiones  del  Ministerio  de  Fomento  con  notable  eco- 
nomía y de  que  se  utilice  el  mucho  material  existente* 

Capítulo  16. 

En  el  capítulo  16,  que  se  refiere  al  personal  de  se- 
gunda enseñanza,  se  advierte  un  aumento  de  8*000  pe- 
setas,  debido  á la  creación  de  dos  cátedras  de  agricul- 
tura en  los  Institutos  de  San  Isidro  y Noviciado,  dotadas 
con  2.000  cada  una,  por  ser  esta  enseñanza  obligatoria 
desde  el  curso  próximo,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
enseñanza  agrícola  de  I*D  de  Agosto  último.  Se  aumen- 
tan 2*000  pesetas  en  el  Instituto  del  Noviciado  para  la 
creación  de  una  cátedra  de  francés  éigualsuma  para 
otra  de  inglés,  en  vista  de  la  importancia  que  hoy  tiene 
el  estadio  de  las  lenguas,  y considerando  que  la  utilidad 
y conveniencia  de  dar  esta  enseñanza  en  los  Institutos 
de  Madrid  ha  dejproducir  gran  beneficio,  por  el  extraor- 
dinario número  de  alumnos  que  á sus  clases  concurren , 
aparte  de  que  por  estar  sostenidos  estos  establecimien- 
tos por  el  Estado,  deben  presentar  siempre  más  completo 
y numeroso  cuadro  de  enseñanza  que  los  demás  de  la 
misma  índole,  ' 

En  el  Instituto.de  San  Isidro  se  aumentan  2,000  pe- 
setas para  una  cátedra  de  ale  man , por  las  razones  ya 
enumeradas  y porque  ya  se  dan  en  este  establecimiento 
las  enseñanzas  do  inglés  y francés.  Se  ha  declarado  va- 
cante la  cátedra  de  dibujo,  por  haber  pasado  su  profesor 
al  escalafón  de  escuelas  especiales;  por  esta  circunstan- 
cia, y considerando  que  dicha  enseñanza  no  forma  parte 
de  los  estudios  generales  del  Instituto,  se  ha  reducido 
su  dotación  á 2,000  pesetas,  obteniéndose  una  econo- 
mía de  otras  2.000. 

Por  último,  son  baja  2.000  pesetas  en  el  Instituto 
del  Noviciado,  señaladas  para  un  profesor  excedente, 
que  ha  sido  colocado,  y la  misma  cantidad  en  el  de  San 


Isidro,  por  igual  concepto,  no  resultando  este  capítulo 
á pesar  de  todas  las  variaciones  que  se  enumeran,  con 
más  aumento  que  8,000  pesetas  por  la  creación  de  las 
dos  cátedras  de  agricultura  que  al  principio  se  citan . 

Capítulo  17,  —Material  de  Institutos, 

No  se  hace  en  él  variación  alguna. 

Capítulo  18, 

Se  aumentan  2.750  pesetas  en  ¡a  consignación  para 
porteros  y mozos  de  la  Universidad  Central,  porque  re- 
ducida desde  20,^132' 50  pesetas  á 17.250,  la  mayor  par- 
te de  los  dependientes  perciben  por  un  servicio  de  todo  el 
dia  el  haber  de  700  pesetas  anuales,  que  con  el  descuento 
no  alcanza  para  las  más  precisas  obligaciones  de  la  vida. 
Para  mejorar,  pues,  la  suerte  de  estos  dependientes,  se 
propone  el  referido  aumento,  elevando  la  cifra  del  actual 
presupuesto  de  17,250  á 20.000  pesetas,  Se  bajan 
8*500  pesetas  por  los  sueldos  de  las  11  hijas  de  la  Ca- 
ridad y demás  personas  de  las  clínicas  de  la  facultad  de 
medicina  de  Madrid,  que  pasan  á figurar  al  capítulo  19, 
artículo  3*° 

En  el  Museo  de  Ciencias  naturales,  se  aumentan 
3.000  pesetas  para  completar  el  haber  de  5.000  seña- 
lado á uno  de  los  ayudantes  por  sus  trabajos  en  la  Co- 
misión del  Pacífico,  Este  aumento  obedece  á la  nueva 
organización  que  se  ha  dado  últimamente  á la  comisión 
citada* 

Eu  el  mismo  capítulo,  art*  2/  ((Personal  de  Escue- 
las especiales,))  se  consignan  de  más  750  pesetas  en  la 
de  ingenieros  de  caminos  para  gratificación  del  conser- 
je, que  cobraba  esa  misma  cantidad  por  obras  públicas, 
donde  es  baja  dicha  partida. 

En  la  de  Ingenieros  de  minas  se  aumentan  1.000 
pesetas,  para  completar  con  500  cada  una  de  las  dos 
gratificaciones  asignadas  á ios  ingenieros  destinados  al 
laboratorio,  porque  siendo  este  servicio  de  los  más  peno- 
sos, cobraba  ménos  que  los  ayudantes  afectos  al  servicio 
de  la  escuela* 

Es  baja  en  este  capítulo  la  partida  consignada  para 
personal  facultativo  y administrativo  de  la  Escuela  de 
agricultura  por  haber  pasado  este  establecimiento  á de- 
pender de  la  Dirección  de  aquel  ramo. 

En  la  Escuela  especial  de  pintura,  escultura  y gra- 
bado, se  suprime  una  plaza  de  profesor  que  existe  va- 
nante, y se  aumenta  una  de  ayudante  de  clases  prácti- 
cas, para  la  que  se  ha  nombrado  la  persona  que  ha  de 
desempeñarla  por  Real  Órden  de  2 de  Noviembre  do  1876. 
Esta  plaza  es  de  absoluta  necesidad , por  el  excesivo  nú- 
mero de  alumnos  matriculados  en  la  Escuela.  Por  últ(- 
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mOí  se  crean  tres  premios  de  á 5üü  pesetas  cada  uno 
para  los  alumnos  que  obtengan  mejores  notas  y los  ga- 
nen por  oposición,  produciéndose  á pesar  de  estos 
aumentos  una  economía  de  500  pesetas  en  los  gastos  de 
personal  de  la  citada  Escuela, 

En  la  de  música  y declamación,  se  crea  á propuesta 
del  director  de  la  misma,  una  plaza  dótala  con  2.000 
pesetas  para  la  enseñanza  de  las  masas  vocales  é ins- 
trumentales, cuya  necesidad  se  deja  sentir  en  esta  Es- 
cuela, y cuya  utilidad  se  llalla  probada  con  solo  obser- 
var que  existe  en  todas  las  Escuelas  de  música  del 
extranjero.  Se  incluye  en  este  presupuesto  la  plaza  de 
profesora  auxiliar  de  la  clase  de  declamación,  nombrada 
en  26  de  Octubre  último  por  el  gran  aumento  de  aluci- 
nas que  ha  habido  en  dicha  clase.  Se  aumentan  500  pe- 
setas á la  profesora  de  arpa,  por  llevar  muchos  años  de 
servicio,  ser  profesora  de  número  y correspondería  por 
este  concepto  mayor  sueldo  que  el  que  disfruta.  Se 
aumentan  á 1,000  pesetas  los  sueldos  de  los  cinco  pro- 
fesores auxiliares  que  disfrutan  el  de  750  pesetas,  para 
igualarlos,  por  ser  de  la  misma  clase,  y porque  tu  excesi- 
vo trabajo  que  desempeñan  es  igual  en  unos  que  en 
otros,  no  siendo  por  consiguiente  equitativa  esa  diferen- 
cia ni  decoroso  el  sueldo  de  750  pesetas  para  una  per- 
sona que  se  dedica  á la  enseñanza.  El  total  de  estos 
aumentos  asciende  á la  cantidad  de  4.750  pesetas;  pero 
para  atender  á ella  se  hace  una  baja  de  1,000  pesetas 
en  el  material  de  la  misma  Escuela,  y además  son  baja 
eu  este  presupuesto,  con  relación  al  anterior,  5,000  que 
había  consignadas  para  la  compra  denndrgano,  produ- 
ciéndose por  consiguiente  una  economía  de  6.000  pe- 
setas ea  los  gastos  generales  del  establecimiento  de  que 
se  trata. 

En  el  personal  de  la  Escuela  de  comercio,  artes  y 
oficios  se  hace  un  aumento  de  28,000  pesetas,  debido  á 
la  ampliación  de  las  clases  de  artesanos,  que  se  au- 
mentan hasta  nueve,  según  dispone  el  Real  decreto 
Ue  20  de  Octubre  último;  no  existiendo  en  la  actualidad 
sino  cinco,  estas  nuevas  secciones  han  de  producir  gas- 
tos, y aunque  no  se  ha  olvidado  la  necesidad  más  abso- 
luta de  combinar  los  intereses  de  estas  importantes  en- 
señanzas con  los  generales  del  Erario  público  y estado  de 
nuestra  Hacienda,  es  necesario  sin  embargo  atender  k 
lo  estrictamente  preciso  para  sostener  las  secciones 
mencionadas. 

El  aumento  de  éstas  requiere  forzosamente  el  del  per- 
sonal administrativo  de  la  Secretaría  de  la  Escuela,  ó en 
caso  contrario  aumentar  las  horas  de  trabajo  y exigir 
más  de  los  actuales  empleados.  El  admitir  más  personal 
en  una  oficina  en  que  ios  asuntos  de  privilegios  exigen 
reserva  absoluta  y probidad  justificada,  ofrece  desde  lue- 
go inconvenientes  y cumple  mejor  al  buen  servicio  y á 
los  intereses  de  la  Hacienda  el  optar  por  el  segundo  ex- 
tremo, Pero  como  no  es  justo  ni  equitativo  no  renume- 
rar el  recargo  de  trabajo,  se  propone  el  aumento  de  500 
pesetas  en  el  sueldo  de  cada  uno  de  los  referidos  em- 
pleados; en  total  2.000  pesetas,  cantidad  insignificante 
sí  se  recuerda  que  son  estos  gastos  de  administración  y 
que  corresponden  á un  ingreso  de  83.951  pesetas  por 
los  derechos  de  privilegios  y marcas  cuyos  expedientes 
han  de  ser  examinados  y tramitados  por  aquellos 
empleados,  que  lo  sonT  no  solo  délas  Escuelas  de  comer- 
cio, artes  y oficios,  sino  también  del  Conservatorio  de 
Artes,  llamado  á intervenir  en  dichos  expedientes. 

Se  consignan,  en  primer  lugar,  3.000  pesetas  para 
los  gastos  de  la  Comisaría  Regia  que  ha  de  tener  la  re- 
presen tacion  digna  de  la  categoría  que  representa.  La 


responsabilidad  del  conserje,  que  responde  del  rico  ma- 
terial de  las  Escuelas  y que  tiene  el  deber  de  vigilar 
nueve  secciones  en  diferentes  locales  con  sus  dependien- 
tes y servicio,  exige  mucho  del  que  haya  de  servir  este 
cargo,  y de  aquí  el  aumento  que  se  le  propone,  de  500 
pesetas.  La  creación  de  cuatro  plazas  de  mozos  de  ofi- 
cio cou  el  sueldo  de  750  pesetas  cada  uno  responde 
igualmente  al  aumento  de  servicio  que  han  de  producir 
las  nuevas  secciones;  y puede  tenerse  por  cierto  que  és- 
tos, como  los  que  ya  existen,  no  han  de  tener  tiempo  so- 
brante si  cumplen  con  su  cometido . 

Las  nueve  secciones  establecidas  suponen  asimis- 
mo el  aumento  consiguiente  en  el  personal  facultativo 
que  ha  de  servirlas,  y por  esta  razón  se  propone  eu  las 
enseñanzas  de  dibujo  geométrico  el  aumento  de  1.500 
pesetas  á 3.000  para  un  profesor  que  sirve  esta  plaza 
con  anterioridad  al  Real  decreto  de  5 de  Mayo  de  187l , 
y se  consigna  el  haber  de  1.500  pesetas  con  que  en 
1872  fué  nombrado  otro  profesor  y obtuvo  el  título  cor- 
respondiente, sin  que  hasta  ahora  se  le  baya  satisfecho 
sueldo*  Por  el  decreto  ultimo  citado,  los  profesores  de 
enseñanzas  gráficas  han  de  tener  1.500  pesetas  de  suel- 
do, y se  aumenta  una  plaza  de  profesor  de  dibujo  geo- 
métrico para  que  haya  uno  de  éstos  en  cada  una  de  las 
secciones  de  la  Escuela,  y se  aumentan  500  pesetas  al 
sueldo  del  profesor  de  inglés  parh  igualarle  con  el  do 
francés,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  Real  órden 
de  10  de  Noviembre  ultimo* 

Por  un  principio  de  justicia  y aun  de  conveniencia 
para  el  servicio,  se  dota  á todos  los  ayudantes  con  él 
sueldo  de,  1 .500  pesetas,  que  es  el  que  disfrutan  la  mayor 
parte  de  éstos  y los  demás  de  todos  los  establecimientos 
de  enseñanza;  incluyendo,  por  último,  en  la  planta  dos 
profesores  y ayudantes  que  boy  figuran  fuera  de  ella  y 
que  perciben  sus  haberes  del  capítulo  22  art.  4.°  del  pre- 
supuesto vigente.  En  los  profesores  numerarios  y ac- 
tuales no  hay  aumento  ninguno,  pero  esto  mismo  hace 
que  haya  necesidad  de  aumentar  nueve  ayudantes*  por- 
que si  bien  un  profesor  es  bastante  para  dirigir  y en- 
señar muchos  alumnos,  uo  sucede  lo  propio  en  enseñan- 
zas que,  siendo  de  carácter  individual,  hacen  de  todo 
punto  necesario  un  hombre  para  cada  50  alumnos,  como 
término  medio,  y aun  asi  las  correcciones  no  podrían 
ser  diarias  en  la  mayor  parte  de  los  casos*  Estos  aumen- 
tos, cuya  necesidad  queda  explicada,  y cuyo  detalle  se 
consigna  en  el  proyecto  de  presupuesto,  producen  la  di- 
ferencia de  26.000  pesetas  de  más,  pues  que  rebajan 
1*000  déla  gratificación  del  director  y 1.000  de  la  del 
profesor  de  alema  n cuya  enseñanza  ha  de  pasar  al  Ins- 
tituto de  San  Isidro. 

Detallando  algo  más  la  comparación  que  precede, 
há  lugar  á deducir  la  conclusión  siguiente;  si  el  pre- 
supuesto vigente  distribuye  124.500  pesetas  entre 
cinco  secciones  con  destino  al  personal,  resnita  como 
gasto  de  cada  una  24.9G0  pesetas.  'Distribuyendo  las 
147*500  propuestas,  sin  contar  la  Escuela  de  comercio, 
que  nada  varía  los  totales,  corresponde  á cada  sección 
el  gasto  de  16,333  pesetas,  produciéndose  en  cada  una 
la  positiva  baja  de  8.567. 

Las  25.000  pesetas  consignadas  en  el  artículo  3.° 
de  este  capítulo  para  auxilios  á establecimientos  muni- 
cipales son  baja  y pasan  á figurar  al  capítulo  22,  ar- 
tículo 4,\  porque  este  servicio  se  juzga  más  adecuado 
4 los  generales  de  que  aquel  trata* 

Gápítülo  19* 

Be  aumentan  4,000  pesetas  á la  consignación  del 
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material  para  gastos  de  secretaria  y facultades  en  la 
■Universidad  de  Madrid,  para  poder  atender  á los  cuan- 
tiosos gastos  que  los  diversos  edificios  en  que  se  dan 
las  enseñanzas  ocasionan» 

Én  el  art.  2.°  de  este  capítulo  se  bajan  1 .000  pese- 
tas de  los  gastos  de  biblioteca  de  la  Escuela  de  inge- 
nieros de  caminos,  y 2 000  en  el  material  de  la  Escue- 
la de  ingenieros  de  montes;  1.000  en  los  gastos  de 
biblioteca  y otras  1.000  en  las  labores  del  campo  fo- 
restal, por  haberse  encargado  de  algunas  mejoras  el  Pa- 
trimonio de  la  Corona  , y porque  se  juzgan  suficientes 
las  cantidades  consignadas  para  atender  á los  servicios 
a que  se  désfinan. 

Es  baja  en  este  capítulo  la  partida  consignada  para 
material  de  la  Escuela  de  agricultura,  por  haber  pasado 
á depender  este  establecimiento  de  la  Dirección  del 
ramo. 

En  la  Escuela  de  música  y declamación  se  advierte 
la  baja  dé  0.000  pesetas,  cuya  explicación  queda  he- 
cha en  él  anterior  capítulo  ál  tratar  del  personal  de  la 

misma. 

En  el  material  de  la  Escuela  de  sirtes  y oficios,  ai 
bien  aparece  un  aumento  de  19.500  pesetas,  no  16  es 
én  realidad,  pues  consiste  en  haber  pasado  á figuraren 
este  capítulo  las  partidas  que  para  este  servicio  figura- 
ban én  el  presupuesto  anterior  en  el  capítulo  22,  ar- 
tículo 4/,  y que  se  dán  de  baja  en  el  mismo,  reunien- 
do en  una  sola  partida  las  tres  que  figuran  separadas, 
pudiéndose  asegurar  que  si  cdn  las  cantidades  antes 
consignadas  para  material  de  las  cinco  secciones  salía 
cada  una  de  éstas  á 13.500  pesetas,  costaré  cada  una 
de  las  nueve  que  ha  de  haber  7.500,  resultando  una 
diferencia  dé  menos  por  ^alor  de  6.000  pesetas. 

La  partida  dé  7.000  pesetas  que  para  premios  de 
los  alumnos  de  las  Escuelas  de  veterinaria  se  consigna- 
ban en  él  capítulo  22,  pasan  á éste,  resaltando  en  él  un 
aumento  dé  igual  cantidad,  qué  seré  baja  éh  el  citado 
capítulo  22. 

Sé  aumentan  8.500  pesetas  correspondientes  á los 
sueldos  de  los  sirvientes  dé  las  clínicas  de  Madrid,  que 
sen  baja  en  el  personal,  como  ya  queda  explicado  en  el 
capítulo  18,  art.  l.°,  que  se  consigna  en  este  capítulo, 
porqué  ci  servicio  material  que  prestan  hace  que  este 
gasto  tenga  un  carácter  especial  más  propio  de  mate- 
rial que  fié  personal  én  qtie  antes  figuraba. 

Capítulo  20. 

En  el  personal  del  Museo  nacional  dé  pintura  se  hace 
tina  pequeña  variación  en  ia  plantilla  del  mismo,  pero 
no  producé  alteración  en  la  cantidad  que  tíené  consig- 
nada eñ  el  presupuestó  vigente. 

Én  él  árí,  2/  dé  este  capítulo,  que  se  refiere  ái  per- 
sonal cié  archivos,  bibliotecas  y museos,  se  aumentan 
dos  gratificaciones  de  500  pesetas  cada  una  para  Ids  se- 
cretarios fie  los  archivos,  histórico  nacional  y central  de 
Alcalá,  éh  consideración  al  aumento  de  trabajo  que  el 
ejercicio  de  dicho  cargo  ocasiona  á los  ayudantes  que 
desempeñan. 

En  el  mismo  capítulo  y artículo  se  crea  una  plaza  de 
portero  dotada  con  750  pesetas  con  destino  á la  biblioteca 
universitaria  fie  Ovififio,  por  lio  haber  en  ella  dependiente 
alguno  y ser  indecoroso  para  los  empleados  facultativos 
ocuparse  de  la  limpieza  del  local  y el  servicio  de  la  puer- 
ta. También  se  crea  en  el  mismo  capítulo  y artículo  una 
plaza  de  escribiente  en  la  biblioteca  universitaria  do  Se- 


villa, con  750  pesetas  do  sueldo,  por  ser  de  todo  punto 
indispensable,  según  expone  el  jefe  del  establecimiento, 

Eu  el  art,  3/  se  aumentan  1.500  pesetas  en  lo  con- 
signado para  estaciones  m eterno  lógicas , por  el  estable- 
cimiento de  dos  más  eu  Málaga  y Teruel,  á propuesta 
del  director  del  Observatorio. 

Capitulo  21, 

En  el  material  de  la  Academia  de  la  Historia  apare- 
ce un  aumento  de  9.000  pesetas,  producido  por  haber 
pasado  á él  igual  cantidad  que  se  consignaba  en  el  ca- 
pítulo 22  para  continuar  la  colección  de  Córtes  y car- 
tas pueblas. 

Se  aumenta  en  2.500  pesetas  la  partida  consignada 
para  material  de  la  Academia  de  San  Fernando;  aumen- 
to justificado,  puesto  que  ya  disfrutó  la  cantidad  que 
hoy  ee  le  consigna  en  el  presupuesto  de  1809,  y mien- 
tras á corporaciones  análogas  se  les  ha  aumentado  su 
consignación  de  material  en  los  ejercicios  anteriores,  á 
ésta  se  le  habia  rebajado,  no  siendo  suficiente  la  que 
hoy  tiene  á cubrir  sus  más  apremiantes  necesidades. 

En  el  art.  3.°  se  aumentan  2.500  pesetas  para  la  ad- 
quisición y recomposición  de  los  aparatos  destinados  & 
las  estaciones  meteorológicas,  á propuesta  del  director 
de  dicho  establecimiento,  y con  motivo  también  de  las 
dos  huevas  estaciones  que  se  crean. 

Capítulo  22. 

En  cinco  artículos  se  han  dividido  los  gastos  de  este 
capítulo:  l.°,  fomento  de  las  ciencias  y de  las  letras; 
2.°,  fomento  de  las  bellas  artes;  3.°,  antigüedades;  4.°, 
instrucción  popular;  5.°,  gastos  diversos.  Cuatro  subdi- 
visiones comprende  el  art.  l*t  £ saber:  «Publicaciones 
oficiales,))  para  lo  cual  se  consignan  57.925  pesetas, 
<t Adquisiciones  y auxilios,))  con  uná  cónsigtiacion  de 
115.000  pesetas»  «Premios  bibliográficos,»  con  10.000, 
y «Ce  misión  de  estadios  de  La  expedición  científica  del 
Pacífico,»  con  9.500,  que  dan  un  total  de  192.425  pe- 
setas para  todo  él  art.  I.° 

Las  notables  y recientes  adquisiciones  de  varios  au- 
tógrafos y de  ¿olecciénes  bibliográficas;  la  publicación 
de  obras  inéditas  que  en  la  actualidad  se  lleva  á cabo;  la 
decidida  y eficaz  protección  que  las  Ciencias,  las  letras 
y las  artes  mérécen,  ásí  como  la  conveniencia  de  evitar 
las  irregularidades  y difusión  qae  én  varios  de  los  con- 
ceptos del  anterior  presupuesto  se  observaban,  ha  de- 
terminado la  necesidad  de  agrupar  metódica  y ordena- 
damente todos  los  servicios,  ampliando,  restringiendo  y 
completando  todas  las  atenciones;  proviniendo  de  las 
necesidades  eii  ameradas  la  subdivisión  dada  al  artícu- 
lo 1.*  del  capítulo  que  nos  octipa» 

Eu  los  restantés  artículos  hó  ha  sido  indispensable 
establecer  subdivisiones  éspeciáléé,  por  la  casi  homoge- 
neidad de  suá  conceptos. 

Necesario  ha  sido,  por  las  razones  expuestas,  crear 
nuevas  partidas  y suprimir  otras  que  han  pasado  á di* 
ferentes  capítulos  del  mismo  presupuesto.  Figuran  entre 
las  primeras  las  8.000  pesetas  consignadas  en  el  ar- 
tículo 1/  para  «promover  traducciones  de  obras  de  re- 
conócido  mérito  é importancia  publicadas  en  idiomas 
extranjeros;»  pués  si  bien  el  estudio  de  las  obrás  mo- 
dernas no  presenta  dificultades  á Io!s  doctos,  las  ofrece 
insuperáblés  á las  personas  que  careced  dé  ciertos  cono- 
cimientos, sióndo  un  deber  del  Estado  vulgarizar  hasta 
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donde  sea  posible  el  de  las  obras  que  por  su  importancia 
lo  merezcan* 

Ea  el  art.  2*°  se  consigna  otra  partida  nueva  de 

40,000  pesetas  para  los  gastos  generales  dé  la  Exposi- 
ción de  bellas  artes,  que  con  arreglo  al  Real  decreto  do 
26  de  Enero  de  1877  ha  de  celebrarse  en  Enero  del  ano 
próximo,  justificando  su  creación  el  cumplimiento  do  la 
superior  disposición  antes  mencionada. 

Por  último,  en  el  art.  5.°  figura  por  primera  Tez 
una  suma  de  50,000  pesetas  para  «comisiones  cien- 
tíficas y pensiones  á los  alumnos  para  hacer  estudios 
en  el  extranjero , justificándose  su  creación  por  la  ne- 
cesidad de  que  nuestra  Patria  no  quede  rezagada  en  el 
movimiento  científico  que  caracteriza  la  época  presente, 
y por  la  conveniencia  do  otorgar  á la  juventud  estudio- 
sa un  premio  adecuado  á sus  afanes. 

En  cambio  se  suprimen  del  presente  capítulo,  por 
tener  colocación  más  adecuada  cu  otros,  ó por  ser  in- 
necesarias,  las  siguientes: 

9,0 Oí)  pesetas  para  continuar  la  colección  de  Córtes  y 
cartas-pueblas;  que  pasa  al  capítulo  21,  ar- 
tículo l.°,  «Material  de  la  Academia  de  la 
Historia,  >> 

2.000  importe  de  la  gratificación  del  inspector  de  an- 

tigüedades de  Granada,  suprimida  por  haber- 
se creado  un  Museo  arqueológico  en  aquella 
población,  á cargo  dél  cuerpo  facultativo, 

10.000  destinadas  á alquiler  del  local  para  Exposicio- 

nes de  bellas  artes,  que  pasa  al  capítulo  23* 

7.500  «Premios  y pensiones  á loa  alumnos  de  las  es- 

cuelas de  artesanos, que  pasa  al  capítulo  19, 
articulo  2.° 

15.000  «Establecimientos  de  talleres , máquinas,  etc., 

para  la  Escuela  de  artes  y oficios,»  que  pasa 
al  capítulo  y artículo  antes  citado. 

2.500  segundo  y último  plazo  de  loa  grabados  de  las 

«Hilanderas^)  y «Retrato  ecuestre  de  Feli- 
pe IV",»  que  se  suprime. 


7.000  «Premiosa  los  alumnos  de  las  Escuelas  de  Ve- 
terinaria,» que  pasan  áfigurar  al  capitule;  19t 
artículo  2.°*  ascendiendo  todas  las  partidas 
enumeradas  á un  total  de  53.000  pesetas. 

De  manera  que  importando  este  capítulo  en  el  pre- 
supuesto actual  517.625  pesetas,  y en  el  que  se  pro- 
yecta 649,800,  dá  un  aumento  de  132*185,  debido 
en  gran  parte  4 haber  pasado  á figurar  en  él  cantidades 
consignadas  en  otros,  por  no  tener  aquí  colocación  más 
adecuada. 

Capitulo  23. 

Hay  una  baja  en  este  capítulo  de  65.750  pesetas, 
por  haber  pasado  á figurar  en  el  anterior  la  partida  con- 
signada para  auxilios  k los  pueblos  en  el  planteamien- 
to y sosten  de  escuelas* 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS , 
Capitulo  38, 

Hay  un  aumento  de  14.000  pesetas  por  los  gastos 
de  expedición  de  títulos  profesionales  de  todas  clases, 
que  según  las  disposiciones  vigentes  han  de  expedirse 
por  este  Ministerio  y cuyo  servicio  ha  de  producir  un 
gasto  que  no  podra  bajar  de  16,000  pesetas,  puesto  que 
según  cálculos  fundados,  el  número  de  títulos  que  han 
de  expedirse  en  un  ano  ascenderá  á 6*500* 

Explicadas  y justificadas  las  variaciones  que  se  pro- 
ponen en  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  próximo 
año  económico,  enumerando  las  partidas  que  sufren  al- 
teraciones, procede  hacer  una  comparación  por  capítu- 
los del  actual  presupuesto  y del  que  se  propone  para 
el  siguiente  ejercicio,  á fin  de  conocer  la  diferencia  que 
existe  entre  uno  y otro,  lo  que  se  obtiene  fácilmente  por 
medio  del  estado  siguiente: 


Capítulos* 

Presupuesto  de  1806-11. 
Pesetas. 

Proyecto 

de  presupuesto  de  1877-18* 
Pesetas. 

Bajas. 

Pesoías* 

Aumentos, 

Pesetas, 

12, , . . , . 

77.750 

77,750 

» 

)> 

13 

11.500 

11.500 

» 

» 

14 . 

87.375 

87.375 

)> 

15. 

79.750 

89.250 

» 

9*500 

16 

307.500 

315.500 

» 

8*000 

17 

15.000 

15.000 

)) 

18 

3.383.658 

3.332.128 

51*530 

» 

19 

608.432*50 

570.932‘5O 

37*500 

)) 

20 

753.077‘50 

757.077*50 

» 

4.000 

21 

338.200 

352.200 

)> 

14.000 

22 

517.625 

649.800 

132.175 

23 

115.750 

50.000 

65*750 

)> 

38 

15.000 

29.000 

» 

14*000 

39 

9.646 

9.646 

)) 

» 

6.320.264 

6.347.159 

154.780 

181.675 
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Resulta  del  anterior  estado,  que  ©1  proyecto  de  pre- 
supuesto de  1877-78  arroja  un  aumento  de  26,895  pe- 
setas; cantidad  insignificante  si  se  atiende  á que  en  el 
proyecto  figuran  algunos  servicios  nuevos  de  importan- 
cia que  ya  quedan  enumerados. 

Resulta,  pues,  que  el  presupuesto  de  gastos  de  ins- 
trucción pública  importa  6.347.159  pesetas;  y para 
apreciar  con  exactitud  lo  poco  que  cuesta  al  Estado  un 
ramo  de  la  importancia  del  de  que  se  trata,  conviene 
advertir  que  los  ingresos  que  el  mismo  produce  al  Te- 
soro por  diferentes  conceptos  ascienden,  según  los  datos 
que  constan  en  este  centro  directivo  del  curso  anterior 
y aun  en  parte  del  presente,  & la  cantidad  de  3,567.390 
pesetas,  como  se  prueba  en  el  siguiente  estado  en  que 
se  detallan  dichos  conceptos. 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 


MATRÍCULAS. 


Escuelas  normales  centrales. . 

2.440 

Institutos  de  Madrid  (matrícu- 

las  y grados), 

60.000 

Escuelas  profesionales. , , , . , 

31.250 

Escuelas  superiores, 

27.680 

Facultades 

590,960 

TÍTULOS. 

De  maestros  de  primera  ense- 

fianza 

224.238 

De  diferentes  profesiones.  * . , 

232.339 

De  licenciados  en  facultad, , . 

2.152.000 

De  doctor 

126.800 

2.735.377 


Anterior . ....  3.456.707 

CmmCADOB  M APTITUD. 

Para  el  ejercicio  de  varias  profesiones,  ...  13,680 

INGRESOS  VARIOS. 


De  la  Calcografía  nacional , , , 7.358 

Subvención  de  las  provincias 

para  bibliotecas 72,082 

Certificados  expedidos  por  los 

archivos 560 

Productos  de  las  Escuelas  de 

Veterinaria * 2.006 

Idem  del  Colegio  de  sordo- 
mudos . * « . * 7.781 

Rentas  del  Instituto  de  San 

Isidro 7,222 

--  97,003 

Importe  total.  , , 3.567.390 


Quedan  reducidos  los  gastos  de  instrucción  pública 
á 2,779.769  pesetas,  y es  de  notar  que  faltan  en  este 
cómputo  ingresos  de  gran  cuantía,  como  son  los  proceden- 
tes de  los  bienes  6 rentas  que  pertenecen  al  ramo,  pen- 
dientes aún  en  su  mayor  parte  de  liquidación, 

EL  resultado  de  las  cifras  basta  para  probar  la  re- 
ducida cantidad  que  se  destina  á instrucción  pública, 
relativamente  á la  importancia  de  los  servicios  que  cor- 
responde, toda  vez  que  importando  el  presupuesto  de 
gastos  6,347.159  pesetas,  y calculándose  los  ingresos 
en  3.567.390  pesetas,  resulta  que  realmente  lo  que 
puede  considerarse  que  cuesta  al  Estado  la  instrucción 
pública  es  la  cantidad  de  2.779,769  pesetas. 

Madrid  29  de  Enero  de  1877.^=  El  director  general 
uterino,  José  de  Cárdenas, 


3,450.707 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  presupuesto  de  gastos  por  las  obligaciones  propias  del  Ministerio  do  Hacienda  para  1877-78,  se  halla  di- 
vidido* como  los  de  los  aoos  anteriores,  en  siete  grandes  grupos  ó conceptos  generales  que  se  denominan: 

Gastos  de  la  Administración  central. 

— de  la  Administración  provincial* 

— generales*  comunes  á la  Administración  central  y provincial,  material  de  fabricación,  explotación, 

trasportes,  expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado. 

Resguardos. 

Minoración  de  ingresos,  y 

Ejercicios  cerrados. 

La  denominación  de  estos  siete  grupos  revela  desde  luego  que  los  gastos  que  comprenden,  separados  Conve- 
nientemente según  su  naturaleza  y condiciones,  se  refieren,  no  solo  á los  servicios  del  personal  y material  de  las 
oficinas  centrales  á quienes  incumbe  el  gobierno  superior  del  departamento  y la  dirección  de  los  diversos  ramos 
de  la  Hacienda  publica,  los  del  Tribunal  de  Cuentas,  al  que  la  ley  confia  la  alta  misión  de  examinar  y residenciar 
los  actos  de  todos  los  funcionarios  que  administran  6 intervienen  las  reutas  y ios  gastos  públicos  6 manejan  fon- 
dos y efectos  del  Estado,  y los  de  las  dependencias  encargadas  en  cada  provincia  de  la  aámistracion,  recaudación, 
intervención  y distribución  de  las  contribuciones,  rentas,  impuestos,  propiedades  y caudales  públicos,  sino  que 
abrazan  también  todos  los  gastos  que  causan  el  coste  de  las  primeras  materias  necesarias  para  la  confección  de 
loa  efectos  estancados,  la  fabricación,  trasporto  y expendicioa,  la  acusación  de  la  moneda,  la  explotación  de  to- 
das las  fábricas  y minas  del  Estado,  el  movimiento  de  fondos  y el  quebranto  por  los  pagos  que  se  realizan  en  el 
extranjero,  el  personal  y material  de  los  resguardos  terrestres  y marítimos t y por  ultimo,  los  pagos  que  inevita- 
blemente minoran  los  ingresos  ó aumentan  los  gastos  de  presupuestos  ya  liquidados. 

Reducir  la  parte  más  cuantiosa  de  los  expresados  gastos,  verdaderamente  reproductivos,  equivaldría  á reba- 
jar los  ingresos;  y si  esto  es  siempre  inadmisible  en  buenos  principios  económicos,  el  Ministro  que  suscribe  no 
habría  podido  intentado  siquiera  cuando  por  resultado  de  sus  investigaciones  sobre  el  desarrollo  de  las  contribucio- 
nes, rentas  é impuestos  y sobre  las  fuerzas  contributivas  del  país  tiene  la  honra,  ai  paso  que  el  ineludible  deber, 
do  presentar  á las  Oórtes  un  presupuesto  de  Ingresos  que  excede  en  78  millones  de  pesetas  al  de  los  calculados 
para  el  ano  económico  actual. 

Por  este  motivo,  que  tiene  su  origen  en  la  necesidad  de  elevar  las  rentas  públicas  en  la  medida  que  pruden- 
temente pueda  hacerse  sin  menoscabo  de  la  riqueza  nacional,  observarán  las  Córtes  que  para  el  ano  1377-78 
hay  aumento  en  la  mayor  parte  de  los  gastos  de  carácter  reproductivo,  ó sea  en  los  premios  de  cobranza  de  las 
contribuciones  territorial  ó industrial,  ios  servicios  de  Aduanas,  la  compra  y fabricación  de  tabacos,  los  premios 
y ganancias  de  loterías,  la  acuñación  de  moneda  y la  explotación  de  las  minas  del  Estado. 

Según  se  demostrará  al  hacer  las  comparaciones  en  detalle,  el  aumento  de  los  indicados  gastos  es  de 52,246,736 
pesetas,  si  bien  esta  cifra  eleva  á su  vez  los  ingresos  presupuestos  en 


58.840,593  pesetas,  de  las  cuales  corresponden: 

12,376.043  á las  contribuciones  directas» 
35.300.000  á las  rentas  de  Aduanas. 

7.664,550  al  sello  del  Estado. 

2.000.000  á la  renta  de  Loterías,  y 
1,500,000  1 á los  productos  délas  Casas  de  Moneda. 


58.840.593  cuya  suma,  unida  á la  de 

19,526.325  que  importan  los  aumentos  que  se  esperan  por  otros  conceptos,  completa  los 


78.366,918  á que  ascienden  en  junto  los  mayores  ingresos  calculados  para  1877-78, 

Pero  si  el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  que  seria  evidente  error  no  dar  á los  gastos  públicos  toda  la  am- 
plitud que  exige  el  aumento  que  puede  esperarse  en  ios  ingresos,  en  cambio  ha  examinado  atentamente  todos  loa 
demás  servicios,  animado  por  una  voluntad  inquebrantable  de  rebajar  los  que  permitieran  alguna  reducción  sin 
daño  de  la  regularidad  y exactitud  en  las  funciones  de  la  Administración  pública. 
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Limitados  ya  los  gastos  á las  necesidades  más  precisas»  ha  observado,  después  de  un  detenido  estudio,  que 
solamente  en  el  personal  de  algunos  de  los  centros  directivos  de  la  Hacienda  publica  podría  hacerse  alguna  re- 
baja, aunque  ella  exija  simplificación  ea  detalles  de  procedimiento  y aumento  de  las  horas  de  trabajo, 

De  igual  manera  ha  tenido  que  fijar  su  consideración  en  una  dependencia  que  desempeña  funciones  do  la  más 
alta  importancia  y que  se  encuentra  eq  condiciones  verdaderamente  excepcionales. 

Be  refiere  el  Ministro  que  suscribe  á la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  estranjero,  cuyas  oficinas,  es- 
tablecidas en  París  y en  Lóndres,  demandan  imperiosamente  aumento  de  personal  y mayor  retribución  á muchos 
de  sus  empleados,  que  apenas  pueden  sufragar  las  necesidades  que  son  inherentes  á la  residencia  en  aquellas 
capitales, 

A poco  que  se  medite  sobre  el  desarrollo  extraordinario  que  en  los  últimos  tiempos  han  alcanzado  las  opera- 
ciones en  que  interviene  directamente  la  Comisión  con  motivo  de  las  ultimas  disposiciones  sobre  pago  de 
Deuda  pübliea  y de  los  giros  del  Tesoro  por  razón  del  aumento  cada  dia  creciente  do  los  tenedores  de  valores  que 
allí  han  domiciliado  el  cobro,  se  observa  con  estrañeza  que  un  personal  tan  relativamente  reducido,  y no  siempre 
debidamente  recompensado,  pueda  atender  á los  asuntos  más  perentorios. 

Consecuencia  inevitable  de  esta  desproporción  entre  la  importancia  y apremio  de  los  trabajos  y el  corto  nu- 
mero dei  personal,  es  que  sin  que  haya  podido  remediarlo  el  celo  de  aquellos  funcionarios,  no  ha  habido  medio 
de  formar  las  cuentas  á que  vienen  obligados,  lo  cual  imposibilita  la  rendición  de  las  generales  del  Estado, 

Aunque  no  lo  exigiera  más  que  la  normalidad  en  servicios  tan  fundamentales  de  la  Administración  pública,  el 
Ministro  que  suscribe  no  habría  vacilado  en  proponer  el  aumento  de  crédito  que  solicita,  como  absolutamente 
indispensable  para  regularizar  los  trabajos  en  aquellas  dependencias,  colocándolas  en  condiciones  de  realizarlos 
puntual  y ordenadamente,  y conjurando  de  este  modo  la  posibilidad  de  entorpecimientos  y demoras  que,  si  son 
siempre  dañosos  al  servicio  público,  allí,  en  el  extranjero,  son  más  sensibles,  entro  otras  causas,  porque  podrían 
afectar  al  crédito  de  la  dación. 

El  indicado  aumento  de  crédito  reduce  considerablemente  las  rebajas  hechas  en  las  demás  dependencias  cen- 
trales; pero  á pesar  de  ello  resulta  una  economía  de  44.550  pesetas,  única  á que  es  posible  aspirar. 

El  presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio  para  1877-78  presenta  en  conjunto  un  aumento  de  715.368  pe- 
setas; pero  teniendo  en  cuenta  que,  como  se  ha  dicho,  2.246,736  son  gastos  que  causa  la  elevación  calculada 
en  los  ingresos,  resalta  que  eu  realidad  de  verdad,  á no  haberse  considerado  necesaria  dicha  elevación,  los  gas- 
tos comparados  con  los  que  se  fijaron  para  los  mismos  servicios  eu  el  año  actual,  ofrecen  una  disminución 
de  1,531.374  pesetas* 

Expuestas  estas  consideraciones  generales,  se  consigna  á continuación  el  importe  de  los  gastos  que  se  pre- 
suponen para  1877-78  comparados  con  los  autorizados  para  el  año  económico  actual  por  la  ley  de  21  do  Julio 
último  y por  otras  disposiciones  posteriores  que  concedieron  suplementos  y trasferenclas  da  créditos. 


CRÉDITOS.  DIFERENCIAS  PARA  1877-78. 


Que  se  solicitan 
para  1877-7S. 

Concedidos 
para  1870-77. 

De  más. 

De  ménos. 

Gastos  de  la  Administración 
central * , * 

5.687.680 

6.70S.030 

5> 

20.350 

de  la  Administración  pro- 

vincial , 

10.046.046 

9.955.881 

90. 165 

,) 

— — generales,  comunes  á la 
Administración  central  y pro- 
vincial  

3.458.156 

3.765.403 

n 

307.247 

Material  de  fabricación,  explo- 
tación, trasporte,  expendi- 
cion  y demás  gastos  de  las 
rentas  y propiedades  del  Es- 
tado   

48.002.680 

48.008.174 

)) 

5.494 

Resguardos 

14.867.020 

14.904.436 

n 

37.416 

Minoración  de  ingresos., 

50.090,399 

48,154.822 

1.935.577 

» 

Ejercicios  cerrados 

904.699 

1,444.572 

» 

539.873 

Obligaciones  suprimidas  para 
1877-78 

» 

400.000 

n 

400.000 

133.056.680 

132.341. BIS 

2.025.742 

1.310.380 

Diferencia  líquida  de  más  para  1877-78 . * , . 715.362, 


La  aplicación  de  algunos  de  los  servicios  presupuestos  en  el  año  corriente  se  ha  modificado  para  1877-78  , 
dando  márgen  á que  vade  la. numeración  correlativa  de  los  capítulos  que  comprenden  los  sucesivos.  Siendo  pues 
preciso  ajustar  las  comparaciones  á la  forma  y situación  que  tienen  para  el  año  próximo,  se  determinará  al  deta- 
llar las  diferencias  parciales  el  capítulo  y artículo  del  presupuesto  actual  en  que  están  comprendidos  los  indica- 
dos servicios. 

Las  expresadas  diferencias  son  las  que  se  consignan  y explican  á continuación: 


APÉNDICE  DECIMOOCTAVO  AL  NÚM,  B. 


127 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  1877-78  y su  comparación  con  los  concedidos  en  1870' 77 
son  á saber: 

CREDITOS* 

SERVICIOS, 


Capítulos 


Pata  l&Tm 


De  1ÍH6-TL 


DIFERENCIAS  PARA  1877-78. 

Do  más.  De  ménos. 


i.* 

Personal  de  la  Secretaría 

331.750 

390.750 

59,000 

2.° 

Material  de  Ídem , . , 

81.000 

81.000 

a 

3.° 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas 

850.000 

gi0.750 

0O.750 

4.° 

Material  de  Ídem 

35.550 

35.550 

» 

5.' 

Personal  de  los  centros 

3.661,275 

3.586.075 

75.200 

» 

6." 

Material  de  ídem 

352.305 

333.855 

18.450 

» 

7.° 

Personal  de  la  Aseso  rería  general  y pro- 
vincial   

305.250 

299.500 

5.750 

lí 

8.u 

Material  de  ídem  y gastos  de  administra- 
ción de  justicia 

18.300 

18.300 

a 

» 

9.' 

Gastos  de  visitas  extraordinarias 

52.250 

52.250 

n 

5.687.680 

5.708.030 

99,400 

119.750 

Baja  liquida. 


20.350 


La  expresada  baja  os  consecuencia  de  las  modificaciones  que  á continuación  se  explican: 

CAPÍTULO  I.*— Personal  do  la  Secretaría* 


baja. 


59.O0O  que  proceda  da  la  redacción  del  personal  en  la  planta  de  la  Secretaria, 

CAPÍTULO  3 .Q— * Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 


BAJA, 


60,750  que  en  la  necesidad  de  rebajar  los  gastos  del  personal  de  la  Administración  central , es  la  econo- 
mía que  puede  obtenerse  en  el  de  dicho  centro. 


CAPÍTULO  5 .°— Personal  de  los  Centros, 


aumento. 


75,200  que  representa  la  diferencia  entre  las  reducciones  y los  aumentos  hechos  en  los  créditos  para  personal 
do  varios  centros,  y son  los  siguientes: 


Aumentos, 

SAJAS. 

» 

26.200 

en 

el 

)) 

9.000 

en 

el 

» 

20.750 

en 

el 

198,900 

i) 

en 

el 

j> 

12.500 

en 

el 

» 

32.500 

en 

el 

» 

25.000 

en 

el 

2.250 

» 

en 

el 

201.150 

125.950 

75,200  aumento  líquido* 


Explicadas  ya  las  causas  que  producen  el  aumento  propuesto  respecto  do  la  Comisión  de  Hacienda  de  España 
en  el  extranjero,  resta  advertir  en  cuanto  al  de  2,250  pesetas  que  se  solicita  para  la  Ordenación  do  pagos  por 
obligaciones  del  Ministerio  de  Estado,  y del  cual  corresponden  1,250  pesetas  al  ordenador  y 1 ,000  ai  interven- 
tor, que  se  fonda  esta  modificación  en  la  necesidad  impuesta  por  la  justicia  de  dar  á dichos  funcionarios  las  mis- 
mas categorías  y suelda  que  disfrutan  los  que  desempeñan  iguales  cargos  en  los  demás  Ministerios  civiles, 

Al  pasar  aquella  oficina  á depender  del  departamento  de  Hacienda,  so  le  señalé  menor  dotación  en  vista  de 
que  estaba  encargada  de  la  Agencia  general  de  Preces  á Boma,  por  cuyo  motivo  el  Ordenador  y el  Interventor 
devengaban  derechos  que  compensaban  sobradamente  el  menor  sueldo  que  se  les  asignó;  pero  desde  el  momento 
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en  que  aquella  causa  ha  desaparecido  por  haberse  encomendado  la  Agencia  á una  dé  las  secciones  de  la  Secreta* 
ria  del  Ministerio,  un  principio  de  equidad  al  mónos  exige  que  al  ordenador  y al  interventor  expresados  se  lea 
dé  las  mismas  categoría  y sueldos  que  tienen  los  de  igual  clase  en  los  demás  departamentos,  porque  iguales  son 
los  destinos,  las  funciones  y la  responsabilidad. 

En  lo  que  se  refiere  k la  Dirección  general  de  Contribuciones,  importa  consignar  que  la  baja  que  se  propone 
comprende  no  solo  el  personal  de  planta  de  aquel  centro,  sino  también  el  que  constituye  la  sección  especial  creada 
por  Real  órden  de  23  de  Agosto  de  1876  para  el  exáuien  y comprobación  de  cuentas  y expedientes  de  partidas 
fallidas  con  el  fin  de  liquidar  la  recaudación  de  contribuciones  encomendada  al  Banco  de  España,  Por  este  moti- 
vo, al  crédito  que  se  concedió  en  el  presupuesto  corriente  á la  repetida  Dirección,  para  su  personal  reglamenta- 
rio, que  importa 

226.750  se  ha  unido  para  la  comparación  la  suma  k que  ascienden  los  haberes  de  los  individuos  de  la  citada 
sección  especial,  que  hoy  se  satisfacen  con  cargo  al  crédito  que  para  premios  de  cobranza  de  la  con- 
tribución territorial  y otro3  gastos  análogos  figura  en  el  capítulo  5l,  artículo  I,\  Sección  octava  del 
presupuesto  corriente,  haberes  que  importan: 

55,750  componiendo  en  junto  la  cifra  de 


282,500  y como  el  crédito  que  se  solicita  para  los  mismos  servicios  en  1877-78  es  de 
270-000  resulta  la  economía  antes  mencionada  de 


12.500 


CAPITULO  6,* — Material  de  los  Centros. 


Aumento, 18,450 

Que  lo  constituyen: 

En  el  art.  7,*, Material  de  la  Dirección  de  contribuciones. . . . 4,000 

En  el  id.  8/ de  la  Dirección  de  Aduanas  y gastos  reservados  de  confidencia.  7.050 

En  el  id.  11  — de  la  Dirección  de  Impuestos 7,400 

— 18.450 


Se  funda  el  primer  aumento  en  la  imposibilidad  de  atender  con  la  consignación  ordinaria  de  la  Dirección  á los 
gastos  que  ocasiona  necesariamente  la  sección  especial  de  que  se  ha  hecho  mérito,  para  los  cuales  se  solicita  el 
citado  crédito. 

El  segundo  procede  también  de  la  insuficiencia  de  los  créditos  concedidos  para  los  gastos  propios  de  la  Direc- 
ción, en  que  apenas  puede  atenderse  al  servicio  de  confidencias,  porque  la  parte  á él  destinada  se  absorbe  casi  por 
completo  en  la  dotación  de  150  pesetas  mensuales  que  se  abonan  k tres  cónsules  de  España  en  el  extranjero;  y por 
último,  en  que  es  precisa  alguna  renovación  en  el  mobiliario,  muy  deteriorado,  de  dicho  centro. 

El  tercero  tiene  su  origen  en  el  considerable  coste  de  la  luz  artificial  que  es  indispensable  durante  el  invier- 
no en  casi  todos  los  despachos  de  la  Dirección  de  Impuestos,  que  ocupa  en  parte  la  planta  baja  y uqo  de  los  en- 
tresuelos del  edificio  del  Ministerio;  coste  que  no  puede  sufragarse  con  la  asignación  actual. 

CAPITULO  7.°— Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial. 


El  crédito  consignado  en  el  presupuesto  de  1876-77  era  de. .......... 259.500 

Por  Real  decreto  de  24  de  Octubre  último  se  trasfiríeron  áeste  capítulo,  del  10,  arfe.  l.°,  con  motivo 
de  la  reorganización  del  cuerpo  de  oficiales  letrados  de  las  Administraciones  económicas  de  Jas 
provincias. , . .......  * ............  , , * . . , * 40. 000 


Crédito  definitivo  en  1876-77. , . . . . . , 299.500 

Se  propone  para  1877-78  . . , . . . . . , , . 305.250 


Aumento - 5,750 

Que  lo  producen: 

La  diferencia  de  sueldo  de  una  plaza  de  oficial  de  cuarta  clase  que  se  elevó  á la  de  ter- 
cera por  Real  órden  de  20  de  Noviembre  próximo  pasado 500 

La  necesidad  de  aumentar  las  plazas  de  aspirantes  á oficial  para  los  servicios  de  la  Aseso- 
ría general,  Dirección  general  de  lo  contencioso,  para  lo  que  se  solicitan * 4.500 

Para  mayor  asignación  á porteros  y ordenanzas  queigu  al  mente  es  preciso  por  haber  de 

cuidar  de  dos  porterías. . . . , 750 

5.750 


0ASTOS  BE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


Los  créditos  que  se  piden  para  1877-78,  comparados  con  los  concedidos  en  1870*77,  son  los  que,  con  ex- 
presión de  las  diferencias,  presenta  el  siguiente  cuadro: 
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CREDITOS 


Capítulos. 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 
10 


20 

21 

22 


SEE7ICIOS. 


Personal  de  las  dependencias  de  la 
Administración  provincial, , , * 

Material  de  ídem 

Personal  de  la  Fábrica  Nacional  del 

Sello,  .. 

— * de  las  fábricas  de  tabacos. 

Gastos  de  escritorio  de  idem* . * . , 
Personal  de  la  fábrica  de  sal  de 

Torrevieja * , . 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y cul- 
to de  ídem. . , , * . 

Personal  de  las  casas  de  moneda. 
Material  de  las  oficinas  de  ídem. . 
Personal  de  las  minas  do  Alma- 
dén y de  la  intervención  dol  ar- 
riendo de  las  de  Linares 

Matenal  de  idem  id . * , , 

Personal  de  las  fábricas  de  sal,  , , 
Material  de  idem  id4 


Pura  ISTi-TS, 

Da  1878-77, 

De  más. 

8.537.155 

8.486,355 

50,800 

574.013 

559.063 

14*950 

79.625 

79.625 

)> 

442.250 

436.250 

6.000 

18.000 

18.000 

» 

23,050 

23,050 

2.075 

2.075 

)) 

141.375 

140.375 

1.000 

7,380 

7.380 

n 

176.813 

155.898 

20.915 

6.700 

6.700 

» 

37.500 

41.000 

110 

110 

» 

10.0  46,046 

9.955.881 

93.665 

DIFERENCIAS  PÁRA  1877-78* 


Dg  ménoa. 


» 

» 

» 

i> 

í> 


» 

» 

3*500 

i) 


3,500 

Aumento  líquido * , * * , , , 90*165 

El  indicado  aumento  os  el  resultado  de  las  alteraciones  siguientes: 

CAPITULO  10, — Personal  d©  las  dependencias  de  la  Administración  provincial. 

Aumento , 50.800 

Las  modificaciones  que  han  experimentado  los  créditos  primitivos  de  este  capítulo,  y el  traerse  á él  algunos 
servicios  que  antes  no  figuraban  en  el  mismo,  exigen  para  la  debida  claridad  que  se  detallen  por  artículos  las 
diferencias  parciales  que  componen  el  citado  aumento. 


Artículo  l.°— Personal  de  la  Administración  económica  de  las  provincias. 

ATMENTOS, 

El  crédito  de  este  artículo  en  1876-77  era  de 5,630*450 

Para  la  reorganización  d^l  cuerpo  do  oficiales  letra- 
dos se  trasfirieron  de  este  artículo  al  capítulo  7,° 
por  Real  decreto  de  24 de  Octubre  último,  según 

se  ha  expuesto  anteriormente, * * 40,000 

Por  Real  órden  de  21  de  Agosto  de  1876  se  t rasa- 
rió  también  de  este  artículo  al  3.ú  del  mismo  ca- 
pítulo 10  para  la  Administración  de  rentas  de 

Lacena,  **,,*, * , , , 1 ,437*50 

Creadas  dos  plazas  do  visitadores  generales  de 
Rentas  estancadas  con  la  categoría  de  jefes  de 
Administración  de  tercera  clase  por  Reales  ór- 
denes de  29  de  Agosto  y 8 de  Diciembre  de 
1876,  ase  trafirieron  las  sumas  necesarias  de  es- 
te artículo  al  3.°  para  el  pago  de  los  haberes  de 
aquellos  funcionarios,  por  la  cantidad  de, , * * , 10,937*50 

Autorizada  por  Real  órden  de  24  de  Enero  próxi- 
mo pasado  la  creación  de  una  plaza  de  oficial  de 
quinta  clase  y dos  de  mozos  para  el  almacén  de 
efectos  estancados  de  la  provincia  de  Madrid,  se 
hizo  otra  trasferencia  al  mismo  articulo  3/  de*  1.150 


BAJAS 


Importan  las  expresadas  trasferenclas* , * 53.525 

Crédito  líquido  á comparar  en  1876-77.,  5,576*925 

Se  pide  para  1877-78 5*576,650 


Baja 


33 


275 
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AUMENTOS, 


Anteriores '» 

Que  ea  la  diferencia  que  ha  resoltado  al  distribuir  entre  las  varias  dependencias 
de  la  Administración  económica  de  las  provincias,  reorganizadas  según  podrán  ob- 
servar las  Córtes,  el  crédito  preventivo  señalado  con  este  fin  en  el  presupuesto 
corriente* 

Artículo  g.° — Personal  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

Aumento.  ......*. * v. . . • * 63*700 

Esta  cifra  es  la  diferencia  entre  varios  aumentos  por  creación  de  plazas  y 
mayor  sueldo  de  otras,  que  importan 

97.700  pesetas,  y algunas  bajas  por  supresión  de  destinos  y reducción  en  la  dotación 
de  otros,  inclusa  la  rebaja  de  10.000  pesetas  en  el  crédito  preventivo  para  em- 
pleados que  sirven  en  estaciones  de  ferro -carriles,  que  suman 
34.000  pesetas  en  junto,  resultando  por  tanto  el  aumento  líquido  de 


63.700  ya  expresado.  Es  de  advertir  que  las  indicadas  variaciones  se  fundan  en  la  con- 
veniencia del  servicio,  en  la  necesidad  de  crear  y modificar  varios  destinos  del  ramo 
dentro  y fuera  de  España  para  ¡llevar  á efecto  el  último  convenio  de  comunicaciones 
con  Portugal;  y por  último,  en  nuevas  habilitaciones  de  Aduanas. 

Varios  de  estos  servicios  fueron  ya  autorizados  por  Reales  órdenes  de  30  de  Setiem- 
bre, 12  de  Octubre  y 12  de  Diciembre  últimos,  y los  que  proceden  del  convenio  con  Por- 
tugal los  autorizó  también  la  Real  órdeu  de  9 de  Febrero  próximo  pasado. 

Artículo  3.° — Personal  de  la  Administración  provincial  de  Rentas  estancadas , 


Aumento . , . . . . , 22,725 

El  crédito  señalado  á este  artículo  eu  el  presupuesto  de  1876-77  fuó  de, . 767.075 

Dicho  crédito  fué  ampliado  por  las  tres  trasferenciag  hechas  del  artículo  l.° 
del  mismo  capítulo,  de  las  cuales  se  ha  hecho  ya  mención  detallada,  y 
cuyo  importe,  computado  por  una  anualidad,  es  de 13.525 


Crédito  definitivo  a comparar  en  1876-77 . 780.600 

Se  pide  para  1877-78  ; , ... . , . , . . . 803.325 


Se  pide  de  más. ...... 22.725 


Se  origina  este  aumento  en  el  gasto  que  causa  el  personal  cuya  planta  autorizó 
la  Real  órdeu  de  31  de  Agosto  último  para  establecer  el  estuco  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  el  cual  se  imputa  hoy  al  artículo  l.e,  y se  compensa  en  parte  con 
la  supresión  de  la  administración  de  rentas  de  la  Isla  Cristina,  acordada  por  Real  orden 
de  18  de  Octubre* 

Artículo  6 *0—Pem?ial  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza. 

Baja* i> 

Los  gastos  de  este  servicio  se  satisfacen  actualmente  con  cargo  al  crédito 
para  premios  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial,  señala- 
do al  capítulo  51,  artículo  l.°  del  presupuesto  de  1876-77,  y para  es- 
tablecer la  debida  comparación  se  figura  como  crédito  legislativo  el  im- 
porte á que  ascienden  las  plantas  del  personal  de  las  citadas  comisiones, 


que  es  de 530*100 

Se  solicita  para  1877-78  en  el  art*  6.°  del  capítulo  10. 494*750 

Baja 35*350 


Que  es  la  economía  que  se  obtiene  por  consecuencia  do  la  planta  que  figura  en  el  re- 
petido artículo* 


BAJAS* 


275 


)) 


35*350 
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CAPÍTULO  11.—  Material  de  la  Administración  económica  de  las  provincias. 


Aumento. * 14.950 

Este  aumento  es  en  el  art.  5.a  del  capítulo  a Material  de  las  Comisiones  de  evaluación 

de  la  riqueza, )>  para  el  cual  se  solicita  46.400 

Los  gastos  que  por  este  servicio  se  imputan  actualmente  al  antes  expresado  capítulo  51, 
artículo  1 importan. . . , , 31.450 


Se  pide  de  más 14.950 


Cuyo  aumento  se  considera  absolutamente  indispensable  para  que  no  queden  desatendidos  los  importantes 
servicios  encomendados  á las  citadas  Comisiones, 

CAPÍTULO  18.—  Personal  do  las  fábricas  de  tabacos. 

Aumento. . . * 6.000 

El  cual  se  funda  en  la  necesidad  de  crear  dos  plazas  de  inspectores  facultativos  de  la  clase  de  ingenieros  in- 
dustriales con  destino  á las  fabricas  de  Alicante  y Valencia,  como  ios  que  existen,  aunque  con  mayor  sueldo,  en 
\m  de  Madrid  y Sevilla, 

CAPITULO  17. — Personal  de  las  Casas  de  Moneda. 

Aumento. 1.000 

Que  lo  produce  el  que  se  consigna  en  el  sueldo  del  grabador  general  en  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid,  que  se 
eleva  do  5.000  á 6.000  pesetas,  por  considerarlo  de  conveniencia  para  el  servicio. 

CAPITULO  19.  — Personal  de  las  minas  de  Almadén  y de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 

Aumento,  , . . 20 . 9 1 5 

* 

Habiendo  sufrido  modificaciones  el  crédito  de  uno  de  los  dos  artículos  que  componen  este  capítulo, 
se  considera  conveniente  hablar  de  ellos  con  separación,  á fin  de  que  puedan  apreciarse  mejor  las  di- 
ferencias que  constituyen  dicho  aumento. 

Articulo  1 Personal  de  las  minas  de  Almadén* 

Aumento  . 11.250 

Que  lo  causan  la  creación  de  dos  plazas  de  oficiales  de  quinta  clase  (de  ellos  uno  para 
el  archivo),  dos  de  ayudantes,  dos  de  oficiales,  segundo  y tercero,  para  el  cerco  de  des- 
tilación y uno  de  sentador  segundo,  y varios  aumentos  de  sueldo  que  varían  desde  250 
á 1,000  pesetas  al  pagador,  cuatro  escribientes,  el  secretario  del  personal  facultativo,  el 
maestro  carpintero  y un  ordenanza,  modificaciones  todas  que  son  necesarias  para  el  mejor 
servicio. 

Artigólo  2/ — Personal  de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  minas  de  Linares . 


El  crédito  señalado  á este  artículo  en  el  presupuesto  de  1876-77  fue  de,  * . * 6,000 

Por  Real  decreto  de  10  de  Abril  último  se  trasfirieron  á este  artículo  del  ca- 
pítulo 41  art.  4.°, 2.085 


Crédito  definitivo  á comparar  eo  1876-77,  ¿ 8,085 

Se  pide  para  1877-78 17,750 


Aumento ..................  9.665 

— 20.915 


Que  consiste  en  la  creación  de  una  plaza  de  inspector  facultativo  y económico  de 
las  minas,  que  por  resolución  ministerial  se  ha  confiado  á un  ingeniero  del  cuerpo  con  la 
gratificación  de  5,000  pesetas,  para  inspeccionar  debidamente  la  explotación;  en  el  au- 
mento de  250  pesetas  en  el  sueldo  del  ordenanza,  y en  haberse  traído  á este  artículo  la 
dotación  do  los  guardas,  que  so  satisface  hoy  con  cargo  k ((Gastos  de  administración,^ 
cuyos  servicios  figuran  en  la  planta  aprobada  por  Real  órden  de  16  del  actual. 
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CAPITULO  21. — Personal  de  las  fábricas  de  sal. 


Baja . 3,500 

Ei  crédito  de  este  capítulo,  según  el  presupuesto  de  1876-77,  era  de. 43,000 

Por  Real  decreto  de  10  de  Abril  ultimo  se  trasfirió  del  art.  2.°  de  este  capítulo  al  5/ 

del  28, . . . - ¿v. 2*000 

Crédito  líquido  á comparar  en  1876-77 , ( 41.000 

Se  pide  para  1877-78 * * - * * . •-.*  37.500 

Se  pide  de  menos, * * , , . 3.500 


Cuya  baja  procede  de  la  supresión  acordada  ya  del  resguardo  de  sales  de  la  provincia  de  Mürcia. 

GASTOS  GENERALES  COMUNES  Á LA  AD  MI  NI  S T E A CIO  N CENTRAL  Y PROVINCIAL, 

Para  los  servicios  que  comprende  este  grupo  se  consideran  necesarios  en  1877-78  los  créditos  que,  compa- 
rados con  los  del  año  actual,  presentan  el  resultado  siguiente: 


CRÉDITOS.  DIFERENCIAS  PARA  1877-78 


CAPÍTULOS. 

SERVICIOS. 

Para  1ST7-78, 

Da  1876-77. 

Demás. 

Do  mónos. 

23 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  Ja 
Deuda  pública  

153.150 

429.150 

» 

276.000 

24 

— del  movimiento  de  fondos  y quebran  - 

tos  en  el  extranjero 

2.000.000 

2.000.000 

>) 

» 

25 

— - — del  arreglo  de  archivos,  é impresión  y 
encuadernación  de  libros  y documen- 
tos de  contabilidad 

241.900 

227.900 

14.000 

V) 

26 

de  impresión  y encuadernación  de  la  es- 

tadística  mercantil  y de  los  servicios 
de  estancadas 

22.000 

22.000 

» 

» 

27 

28 

de  alquileres,  obras  y reparos.  . . 

— eventuales 

844.606 

196,500 

869.853 

216.500 

» 

» 

25.241 

20,000 

3.458.156 

3.765.403 

14.000 

321.241 

Baja  liquida..,, 307.247 


La  expresada  baja  es  consecuencia  de  las  siguientes  diferencias: 

CAPITULO  23  (24  del  presupuesto  de  1876-77.) — Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  publica, 


Baja. 276.000 

Ei  crédito  señalado  á este  capítulo  en  el  presupuesto  de  1876-77,  era  de 129,150 

Por  la  ley  de  19  de  Diciembre  último  se  concedió  al  mismo  para  los  gastos  de  emi- 
sión de  títulos  de  la  deuda  amortizable  al  2 por  100  un  suplemento  de  crédito  de. . . 300.000 

Crédito  definitivo  á comparar  en  1876-77 , .,.,*** , 429.150 

Se  pide  para  1877-78, . 153.150 

Se  pide  de  menos, . * 276.000 


Cuya  baja  procede  de  que  en  el  año  próximo  no  habrá  necesidad  de  repetir  ninguna  emisión  extraordi- 
naria como  la  que  han  hecho  precisa  en  el  actual  las  prescripciones  de  la  ley  de  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado 
de  21  de  Julio  de  1876. 

Importa  advertir  que  aunque  de  la  comparación  con  los  créditos  definitivos  del  ejercicio  cor- 
riente resulta  ¡a  mencionada  baja,  si  la  comparación  se  estableciera  con  los  que  fijó  la  ley  de  presu- 


puestos,  que,  como  se  ha  dicho,  importaban * , * 1 29,150 

hay,  con  relación  al  que  se  solicita  para  el  inmediato,  que  es  de ■ 153.150 

un  aumento  de. . , , ■ . . . , , • 24.000 


Que  se  funda  en  el  mayor  coste  que  en  el  ano  próximo  tendrán,  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  citada 
ley  de  21  de  Julio,  los  gastos  Ordinarios  de  confección  de  documentos  de  Deuda,  libros-registros  y demás  impre- 
siones análogas. 
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CAPITULO  25  (antes 26). —Gastos  del  arreglo  de  archivos  é impresión  y encuadernación  de  libros  y do- 

cimientos  de  contabilidad. 


¿.amento, . , . , 14.000 

De  cuyo  aumento  corresponden  10*000  pesetas  al  art,  1/  como  absolutamente  necesarias  para  el  arreglo  de 
archivos  que  lo  reclaman  con  urgencia,  y las  4.000  restantes  para  el  art,  3.°  de  este  capítulo,  o Gastos  de  los 
documentos  de  contabilidad  que  remite  la  Dirección  del  Tesoro  k las  oficinas  de  la  Administración  provincial y 
se  funda  en  que  el  crédito  actual  (6.000  pesetas)»  no  es  suficiente  para  atender  á la  impresión  de  los  diversos 
documentos  que  son  indispensables  sí  aquel  centro  ha  de  obtener  con  exactitud  todos  los  datos  que  necesita  cono- 
cer acerca  de  los  servicios  del  Tesoro. 

CAPITULO  27  (28  del  presupuesto  de  1876*77).  — Glastos  de  alquileres,  obras  y reparos. 


Baja * 

El  crédito  primitivo  de  este  capítulo  era  de ......... , 743.606 

Por  Rea!  decreto  de  1/  de  Febrero  último  se  trasfirieron  al  arfe,  5,1  de  este 
capítulo,  del  41,  arfe.  4.°,  para  las  obras  que  exigió  la  instalación  del  de- 
partamento de  loterías  en  la  Fábrica  Nacional  del  Sello. . . 36,065 

Por  otro  Eeal  decreto  de  10  del  actual  se  trasflríeron  al  mismo  art.  5.a,  del 

capítulo  21,  art.  2/,  para  obras  en  la  salina  do  Higuera. . . . 2.000 

Por  otros  Reales  decretos  de  14  del  corriente  se  han  trasferido  también  á 
dicho  art.  5,\  del  capítulo  35,  art,  2-g  para  obras  en  el  edificio  que 
oGupa  el  Ministerio  de  Hacienda  y para  alquileres  de  los  arrendados  á las 

oficinas  de  la  Administración  económica  de  las  provincias 88,182  , 

— 126.247 


25.247 


Crédito  definitivo  á comparar  en  1876-77 , 869.853 

Se  solicita  para  1877-78 844.606 


Baja 25.247 


Como  algunas  de  las  ampliaciones  bochas  en  el  crédito  actual  han  sido  para  gastos  de  carácter  extraordinario 
que  no  han  de  repetirse  en  el  año  próximo,  es  indispensable  para  demostrar  el  resultado  que  presentan  los  servicios 
ordinarios  de  este  capítulo  en  uno  y otro  ejercicio,  establecer  la  comparación  entre  el  crédito  otorgado  por  la  ley 
de  presupuestos  de  1876-77  y el  que  se  solicita  para  1877-78,  en  la  forma  siguiente: 


Crédito  de  1876-77  ...... .> «/-i  * 743.606 

Se  pide  para  1877-78  , . 844.606 

Aumento  efecti vo 101.000 


Que  procede  do  la  necesidad,  demostrada  por  la  experiencia»  de  aumentar  el  crédito, 
para  pago  de  alquileres  y reposición  del  mobiliario,  en  general,  muy  deteriorado»  de 
las  oficinas  de  la  Administración  económica  da  las  provincias,  así  como  para  obras  en 
los  edificios  ocupados  por  las  dependencias  de  la  Administración  pública,  para  todo  lo 


cual  se  propone  un  aumento  de. . 61,000 

Y lo  que  se  considera  necesario  para  alquileres  y obras  en  los  edificios  de  particu- 
lares, arrendados  á las  comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza,  gasto  que  constituye 
el  nuevo  art.  6,°,  que  se  satisface  hoy  con  cargo  al  capítulo  5l?  art.  l.°,  «Premios  de 

cobranza  de  la  contribución  territorial ,)>  y que  Importa 40.000 

— 101.000 


CAPITULO  28  {antes  29). — Gastos  eventuales  y extraordinarios. 


Baja, . . . * 20.000 

La  cual  consiste  en  la  diferencia  entre  un  aumento  de 10,000 

eu  el  art.  1/  «Gastos  eventuales  de  Aduanas,))  y una  baja  de  . . 30.000 


en  ei  último  concepto  del  art,  3.°,  «Gratificaciones  á empleados  cesantes  que  se  necesi- 
ten para  levantar  el  atraso  en  las  oficinas  de  la  Administración  central  y provincial» . . . , . 20.000 


Fúndase  la  primera  modificación,  en  el  aumento  que  han  tenido  ios  gastos  de  Aduanas,  debido  principalmen- 
te al  mayor  consumo  de  cartones  y plancbitas  del  nuevo  sistema  de  marchamo;  y procede  la  segunda,  de  con-* 
siderarse  suficiente  el  crédito  que  se  presupone  para  gratificar  á los  empleados  cesantes,  cuyos  servicios  para  el  des- 
pacho de  asuntos  atrasados  solamente  se  utilizarán  cuando  se  demuestre  quedos  de  planta  de  la  oficina  respectiva 
no  pueden  atender  á ellos  ni  aun  en  las  horas  extraordinarias. 


34 
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MATERIAL  DE  FABRICACION,  EXPLOTACION,  TRASPORTES,  EXPENDXCIGN  Y DEMAS  CASTOS  DE 

LAS  REATAS  í PROPIEDADES  DEL  ESTADO. 

Los  créditos  del  ejercido  corriente,  los  que  se  piden  para  1877-78,  y la  comparación  de  unos  y otros,  son 
como  sigue; 


Capítulos  SERVICIOS. 


29  Gastos  del  impuestos  de  minas, , , * 

30  — — del  Boletín  oficial  de  Hacienda, , , 

31  de  fabricación,  portes  y expendí- 

di  c ion  del  Sello  del  Estado  (impu- 
tables á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre 
(formalizaciones)  . , , . . , 

33  — de  fabricación  del  sello  de  guerra, 

papel  de  multas  para  Ayunta- 
mientos , compra  de  primeras 
materias,  portes  y premios  y re- 
caudación de  derechos  procesales 

33  de  adquisición , trasporte,  fabri- 

cación y expendiclon  de  tabacos 
extranjeros  y de  la  Habana. . . , 

34  de  fabricación  y expendicionde  cé- 

dulas personales 

35  de  fabricación,  repeso  é inutiliza- 

ción de  sales. . . , . 

36  — de  loterías 

37  del  Giro  mutuo  del  Tesoro 

38  de  fabricación  de  moneda 

39  — — — de  explotación  de  las  minas  de  Al- 

madén, investigación  de  las  de 
Almadenejos  é intervención  de 
las  de  Linares, 

40  de  administración  de  los  bienes 

del  Estado,  del  clero,  de  secues- 
tros y del  Patrimonio  que  fué 
de  la  Corona 


Baja  líquida 

Cuyo  origen  es  el  siguiente: 


crémíos.  diferencia  para  1877-78 , 


Para 

os  istc-tl 

De  más. 

De  mónos. 

11,292 

11.292 

n 

10.125 

10.125 

» 

1.690.500 

1.790.500 

)> 

100.000 

237.000 

287.000 

» 

50.000 

40. 812. 360 

40.722.424 

89.936 

í> 

90.000 

49.818 

40.182 

» 

204,000 

1.477.000 

525.500 

1.053.800 

204.000 

1.430.050 

525.500 

1.077.000 

)> 

46.950 

i> 

)> 

)V 

» 

» 

23.200 

1.619.565 

1.591,800 

27.765 

271.538 

308.665 

» 

37.127 

48.002.680 

48.008.174 

204.833 

210.327 

5,494 


CAPITULO  31  (antes  32), — Gastos  do  fabrieaeion3  portes  y expendieron  del  Sello  del  Estado,  imputables 
á los  productos  que  recauda  la  Empresa  del  Timbre  (formalizaciones.) 

Baja 100.000  ' 

En  este  capítulo,  en  el  que  se  ñja  un  crédito  igual  á la  suma  que  se  figura  en  el  presupuesto  de  Ingresos  por 
la  parte  que  á la  Empresa  del  Timbre  corresponde  satisfacer  por  los  gastos  de  fabricación,  portes  y premios  del 
Sello  del  Estado,  resulta  la  citada  baja,  igual  á la  de  los  ingresos,  porque  se  ha  calculado  que  en  el  ano  1877-78 
no  se  necesitarán  tantas  resmas  de  papel  blanco  como  las  que  se  fijaron  para  el  corriente. 

CAPITULO  32  [antes  33),— Gastos  de  fabricación  del  Sello  de  guerra  y papel  de  multas  para  Ayunta- 
mientos, compra  de  primeras  materias,  portes  y premios  y recaudación  de  derechos  procesales. 


Baja., i,. 50.000 

Suprimido  en  el  proyecto  de  presupuesto  de  ingresos  para  1877-78  el  impuesto  sobre  venta  de  toda  clase  de 
objetos,  se  ha  eliminado  del  de  gastos  esta  suma,  que  es  el  crédito  que  figura  en  el  art,  4f°T  capítulo  33  del  cor- 
riente para  bonificación  del  15  por  100  en  la  expendicion  de  los  sollos  de  dicho  impuesto  desde  100  pesetas  en 
adelante. 


AFÉHDXCE  DÉCIMOOCTAVO  AL  2ÍÚM(  3. 
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CAPITULO  33  (antes  34). — Gastos  da  adquisición,  trasporto,  fabricación  y oxpendicion  de  tabacos 

extranjeros  y de  la  Habana. 

Aumento . , , P , 89,936 

Que  procede  de  los  siguientes:  aumentos.  bajas. 

En  el  árt.  l.°  «Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana®. , ...  986.600  » 

En  el  art,  3.°  «Portes  entre  las  fábricas  y hasta  ellas®, , * * ® 19.260 

En  el  art.  4.°  «Fabricación  y adquisición  de  efectos®..  * . , , . . » ' 517.404 

En  el  art.  7/  «Compra  de  tabacos  habanos  elaborados®,, , , . , n 360,000 

986.600  896:664 

Aumento  líquido 89,936  89,936 


El  mayor  gasto  que  se  presupone  en  el  art.  1/  procede  de  la  necesidad  de  adquirir  140.000  kilogramos  de  ta- 
baco en  hoja  boliche  de  Puerto- Rico,  para  la  producción  de  labores  y repuesto  indispensable,  y se  origina  tam- 
bién en  la  compra  proyectada  de  200.000  kílógramos  hoja  de  Canarias,  según  la  autorización  concedida  en  la  vi- 
gente ley  de  presupuestos. 

La  baja  de  19,260  pesetas  en  los  portes  á las  fábricas  (artículo  3/),  responde  á las  ventajas  obtenidas  en  el  úl- 
timo contrato  para  la  localización  de  los  tabacos  de  Filipinas, 

La  de  517,404  en  «Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos®  (artículo  4.°),  es  consecuencia  de  la  me- 
nor venta  propuesta  en  los  tabacos  habanos,  peninsulares  y comunes  y de  la  rebaja  que  resulta  en  dichos  gastos 
entre  los  tipos  que  se  habían  fijado  para  1876-77  y los  que  se  han  establecido  últimamente. 

La  de  360.000  en  el  art  7,Q,  se  funda  en  la  menor  venta  que  se  ha  calculado  para  el  año  próximo  de  taba- 
cos habanos  elaborados  que  adquiere  la  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba. 


CAPITULO  34  (antes  35),—  Fabricación  y ©xpendicion  de  cédulas  personales. 

Aumento 40. 182 

El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  corriente  para  fabricación,  portes  y premio 
de  cédulas  personales,  era  de, . , 390,000 

De  esto  crédito  se  han  trasferido: 

Al  capítulo  ¿8  para  alquileres  y obras  t según  se  ba  expuesto  ante- 
riormente.   i ....... 88,182 

Al  capítulo  39  para  fabricación  y otros  gastos  de  la  Casa  de  Mo- 
neda de  Madrid  (Reales  decretos  de  24  del  actual).  * 252.000 

340.182 

Crédito  disponible  en  1876-77  49,818 

Se  solicita  para  1877-78 * . . . , » 90.000 

Aumento , 40. 182 

Aunque  á primera  vista  parece,  por  consecuencia  de  las  notables  reducciones  hechas  en  el  cré- 
dito del  año  actual,  que  los  gastos  del  servicio  de  que  se  trata  se  presentan  en  aumento  para  1877-78 , 
la  realidad  es  que  se  obtiene  una  gran  economía,  y esto  se  demuestra  comparando  los  créditos  pre- 
supuestos, los  cuales,  como  se  verá,  dan  una  baja  de * 300,000 

Crédito  presupuesto  en  1876-77 390,000 

Se  solícita  para  1877' 78 90.000 

Se  pide  de  menos 300,000 

Que  consiste  en  haberse  eliminado  el  crédito  de . * * 350,000 

presupuesto  en  1876-77  para  abonar  á los  Ayuntamientos  el  10  por  100  del  valor 
de  las  cédulas  que  expendiesen,  lo  cual  se  hizo  en  la  inteligencia,  que  no  se  ha 
realizado*  de  que  se  encabezarían  por  este  impuesto,  y en  que,  en  cambio*  se 

piden  para  1877-78. , . , , , * * 50,000 

Con  el  fin  de  abonar  á los  expendedores  los  premios  que  les  correspondan* 


300.000 
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CAPITULO  36  (antes  37}, — Gastos  de  loterías. 


Aumento * . 46,950 

Que  es  la  diferencia  que  resulta  entre . *•*.•...  54,450 

Que  se  piden  de  más  en  el  art*  1/  para  comisiones  ó indemnizaciones  á los  admi- 
nistradores de  la  renta,  y.  * , . , . 7.500 

Que  se  solicitan  de  méoos  en  el  art.  2*  para  «Gastos  diversos)).  * — — — 46.950 


El  aumento  en  el  art,  l.°  está  en  relación  con  el  que  se  calcula  por  esta  renta  en  el  presupuesto  de  ingresos, 


y se  ha  fijado  con  vista  del  tipo  de  2f25  por  100  que  ofrece  la  recaudación  del  ano  1875-76,  á pesar  de  que  los 
premios  á los  administradores  varían  desde  Q‘75  en  los  sorteos  extraordinarios  y desde  1*50  á 4 por  100  en  los 
ordinarios. 

La  baja  en  el  art*  2*°  procede  de  no  ser  necesario  eo  el  ano  próximo  el  crédito  que  se  concedió  para  adquisi- 
ción de  bolas,  conservándose  tan  solo  la  parte  indispensable  para  la  renovación  de  los  Miles  de  los  sorteos  y de  la 
imprenta* 

CAPITULO  38  (antes  39).  — Gastos  de  fabricación  de  moneda. 

Baja 

que  es  el  resultado  de  la  comparación  siguiente: 

23.200 

Crédito  concedido  en  el  presupuesto  de  1876-77, , 

Este  crédito  ha  sido  ampliado  para  atender  á los  gastos  de  la  acuñación  de  moneda 
de  oro  y plata  y para  los  del  laboratorio  del  director  de  ensayes  en  Madrid  por  los 
Reales  decretos  antes  citados  de  24  del  actual,  que  trasñrieron  sobrantes  del  capi- 
tulo 35  por  una  suma  de. . . * * * 

825.000 

252.000 

Crédito  definitivo  á comparar  en  1876-77* 

Se  solicita  para  1877-78. 

1.077.000 

1.053.800 

Se  pide  de  ménos  * 

23.200 

Lo  cual  procede  de  las  modificaciones  que  representan  los  siguientes: 

4, 

AUMENTOS* 

BAJAS* 

En  gastos  del  laboratorio  del  director  de  ensayes  de  la  Casa 

de  Moneda  de  Madrid , . , * , 

En  los  de  reparación  y entretenimiento  de  máquinas,  Miles 

y pertrechos  - , * 

Para  obras  eo  el  edificio  de  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona* 
En  gastos  de  fabricación  de  moneda , . , , 

» 

)> 

30.000 

)) 

200 

3.000 

i) 

50.000 

30.000 

53.200 

Baja  líquida 

23.200 

Si  la  comparación  se  establece  entre  los  créditos  presupuestos,  resulta  un  aumento  de* , . 
En  la  forma  siguiente: 

226.800 

Crédito  presupuesto  para  1876-77 . . , 

Se  pide  para  1877-78 * , . , 

825.000 

1.053.800 

Aumento « * . 

228.800 

que  procede  de  las  modificaciones  siguientes: 

AUMENTOS* 

BAJAS. 

Para  el  laboratorio  de  la  Dirección  de  ensayes  en  Madrid , , 

Para  reparación  y entretenimiento  de  máquinas,  etc. 

Para  obras  en  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona 

Para  acuñación  de  moneda  de  oro  y plata • 

1.800 

» 

30.000 

200.000 

n 

3*000 

)) 

» 

231.800 

3.000 

228,800 


Aumento 
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CAPITULO  39  (antes  40).— -Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén,  de  investigación  de  las  de 
Almadenejos  y de  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 


Aumento.  27,765 

el  cual  representa  la  diferencia  entre . 28,065 

que  se  piden  de  más  en  el  art.  l.°  «Explotación  de  las  minas  de  Almadén  é investigación 

de  las  de  Almadenejos,»  y.  . « „ ......  4 ,,, , 300 

que  se  piden  de  ménos  en  el  2*\  «Castos  de  la  intervención  de  Linares».  — 27,765 


El  aumento  en  el  art.  1 que,  como  se  ha  dicho,  esdo * . . . V 28.065 

lo  constituye  las  modificaciones  siguientes: 


AUMENTOS.  BAJAS. 


Eu  gastos  de  destilación  y envase  de  azogues 

En  los  de  hospital  y capilla 

En  los  do  conservación  do  la  dehesa  de  Castilseras 

En  gastos  imprevistos 

Para  obras  y mobiliario  de  la  Superintendencia 

Para  emprender  de  nuevo  los  trabajos  de  investigación  de  ¡as  minas  de 
Almadenejos,  según  lo  propuesto  por  la  Junta  superior  de  minería. 

En  gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 

En  los  de  los  talleres 

En  gastos  diversos.  * 


Aumento  liquido 


7.150 

» 

6,900 

1,000 

» 

13.000 

» 

3.745 

» 

55.000 

» 

» 

36.830 

n 

100 

» 

21.800 

86.795 

58.730 

23.065 


Dichas  modificaciones  se  consideran  necesarias,  de  acuerdo  con  la  Superintendencia,  para  atender  sin  obs- 
táculo á los  servicios  respectivos;  y en  cuanto  á las  minas  de  Almanedejos,  se  cree  indispensable  continuar  los 
trabajos  de  investigación  para  prevenir  cualquiera  eventualidad  en  las  de  Almadén  que  dificultara  el  cumpli- 
miento del  contrato  celebrado  cou  la  casa  de  Rostchüd, 

La  baja  de  300  pesetas  en  el  art.  2.°  consiste  en  considerarse  bastante  igual  cantidad,  que  es  la  que  se  cou- 
serva  para  los  gastos  do  la  intervención  del  arriendo  de  las  minas  de  Linares. 

• 

CAPITULO  40  (autos  41).  — Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  del  clero,  de  secuestros  y 

del  Patrimonio  que  fue  de  la  Corona. 

Baja , . 37.127 

El  crédito  señalado  á esta  capítulo  en  el  presupuesto  de  1876-77  era  de. , , 302,097 

Por  Real  decreto  de  1.*  de  Febrero  último  se  dedujeron  del  art,  4/  de  este 
capítulo  para  trasferir  al  art,  5.°  del  28,  según  se  ha  expuesto  anterior- 
mente  36.065 

Por  otro  Real  decreto  de  10  del  actual  se  trasfirieron  del  mismo  artículo 

al  2.°  del  capítulo  19,  según  también  se  ha  dicho. 2.035 

— - — - 38.150 


Quedó,  por  tanto,  el  crédito  del  capítulo  reducido  á 263.947 

Por  tratarse  de  servicios  de  una  misma  naturaleza,  cuya  separaciou  no  se  justifica,  se 
refunden  en  este  capítulo  ios  que  figuran  en  el  23  del  presupuesto  corriente,  «Perso- 
nal para  la  conservación,  vigilancia,  y custodia  do  fincas  que  pertenecieron  al  Pa- 
trimonio de  la  Corona,»  y por  consecuencia  se  acumula  el  crédito  de  dicho  capítulo, 


que  es  de < , . - - 44.7 18 

Crédito  definitivo  á comparar  en  1376-77. 308.665 

Se  solicita  para  1877-78,  ...  ...... 271.538 

Se  pide  de  ménos  37, 127 

Esta  baja  está  representada  por  las  diferencias  parciales  siguientes; 

35 
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En  el  art.  1/  «Gastos  de  los  bienes  del  Estado». 


En  el  art  2, 
En  el  art.  3/ 
Ea  el  art.  4.- 


«del  clero»*  * * . * 
<tde  secuestros».  * 
«del  Patrimonio»* 


Baja  líquida . 


AUMENTOS. 

BAJAS* 

903 

)> 

» 

5.000 

100 

» 

» 

33.130 

1.003 

38.130 

37.127 


B1  aumento  de  903  pesetas  en  el  art.  1.%  es  la  resta  entre.  . ; , . , . *..*.**,* 

que  se  piden  de  más  como  absolutamente  necesarios  para  premios  de  recaudación  y administrado- 
res subalternos  y * * * - * • . * . , * , , ♦ . . 

que  se  piden  de  ménos  por  conservación  de  edificios  y derechos  de  cequiaje  y alquileres  de  almace- 
nes y paneras. 


1 * 9 So 
1.077 

903 


La  baja  de  5.000  pesetas  en  el  art.  2.°  procede  del  menor  gasto  que  causan  la  conservación  de  edificios  y los 
derechos  de  cequiaje  en  las  fincas  del  clero. 

El  aumento  de  100  pesetas  en  el  art.  3.°  tiene  su  origen  en  necesitarse  mayor  cantidad  que  la  presupuesta 
para  premios  de  recaudación. 

Finalmente,  la  baja  de  33,130  pesetas  en  el  art*  4.|  precede  de  que  habiéndose  revertido  á la  Corona  los  bie- 
nes que  hoy  constituyen  el  Real  Patrimonio,  se  han  eliminado  los  gastos  que  su  administración  y conservación 
causaban  al  Estado. 

Respecto  de  este  filtimo  artículo  conviene  advertir  que  si  la  comparación  se  establece  entre  el  crédito 

que  le  fijó  el  presupuesto  corriente  y la  acumulación  antes  citada,  que  suman.  ,*.*.*,  123,918 

y ei  que  se  solicita  para  1877 -78  por  ios  servicios  relativos  á uno  y otro,  que  importan,  * . * , 52.638 


resultará  una  economía  de.  « . * * 

que  la  constituyen: 

La  baja  del  crédito  qne  figura  en  el  capítulo  23  del  presupuesto  corriente  para  el  perso- 
nal de  conservación,  vigilancia  y custodia  de  las  fincas  del  Patrimonio  en  Aranjuez,  cuyo 
servicio  se  suprime  por  consecuencia  de  la  reversión  antes  citada,  siendo  su  importe.  * . , 
y la  eliminación  eu  los  servicios  del  capitulo  41,  art,  4.°  de  las  partidas  que  á couti- 
nuacion  se  expresan,  porque  el  repetido  acto  de  reversión  suprime  el  gasto  para  el  Es- 
tado respecto  de  las  fincas  revertidas  y lo  reduce  en  cuanto  á los  que  eran  comunes  á es- 
tas y á las  que  por  no  formar  parte  del  Reai  Patrimonio  administra  todavía  la  Hacienda: 


71*280 


25,280 


Supresiones. 


Reducciones, 


Gastos  de  construcción  de  una  presa  en  el  Jarama, 
de  limpieza  y reparación  de  acequias  y cacos. . * . 
— ■ — de  conservación  de  obras  hidráulicas.  . * , . , 

— de  recolección  y venta  de  frutos  .,***,,,. 

Premios  de  recaudación  * » , * . , 


4*000 

30.000 

10.000 

500 

1*500 


46.000 


71.280 


RESGUARDOS. 


Los  créditos  concedidos  en  el  ano  corriente  y los  que  se  solicitan  para  el  inmediato,  son  los  que  presenta  el 
siguiente  cuadro. 

CRÉDITOS 


DIFERENCIAS  PARA  1877  *78 . 


Capítulos 


SERVICIOS, 


41  Personal  del  cuerpo  de  carabineros  y res- 

guardo de  puertos 

42  Material  de  ídem  id 

43  Personal  del  resguardo  especial  de  rentas 

estancadas * 

44  ~ ¿el  de  consumos 

45  Material  de  ídem  id  


Baja. 


Para  1877-78. 

De  1876-77 

De  más. 

De  ménos. 

14  477.434, 

14.507,850 

» 

30,410 

306.394 

313.394 

» 

7.000 

56.392 

56.392 

» 

» 

25.800 

25.800. 

» 

» 

1.000 

1.000 

» 

» 

14.867.020 

14.904.436 

» 

37.416 

37.416 


Esta  baja  la  componen  las  dos  que  á continuación  se  expresan: 
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CAPITULO  41  (antes  42),  — Personal  del  cuerpo  de  carabineros, 

Baja , , . , , 30,416 

Que  tiene  su  origen  en  la  menor  cantidad  que  se  solicita  para  «jefes  y oficiales  de  reemplazo,  i con 
vista  délos  gastos  causados  en  lo^  últimos  ejercicios,  en  los  que  lia  habido  sobrantes  de  crédito, 

CAPITULO  42  (antes  43),— Material  del  cuerpo  de  carabineros, 

Baja.  . , . . , * . 7,000 

Qtie  procede  de  que  para  1877-78  no  se  solicita  el  crédito  concedido  en  1876-77  y en  los  anos  ante- 
riores para  alquiler  de  ia  casa  que  ocupaba  la  Inspección  general,  gasto  que  no  es  necesario  por  ha- 
berse instalado  dicho  centro  en  uno  de  los  departamentos  del  palacio  de  Buenavista. 

37.416 


MINOS  ACION  DE  INGRESOS, 

Para  los  servicios  que  comprende  este  grupo  se  solicitan  los  créditos  que  á continuación  se  detallan,  compa- 
rados con  los  del  ano  1876-77, 


Capítulos  SE  RY  ICIOS, 

46  Devolución  do  ingresos  de  ejercicios  cer- 

rados  

47  Ganancias  de  loterías 

43  Premios  á denunciadores,  aprehensores  y 

partícipes  de  multas * , . 

49  Indemnización  de  derechos  de  aduanas 

para  material  de  obras  públicas,  (Me- 
moria)  * 

50  Premios  de  cobranza  de  las  contribuciones 

territorial  ó industrial 

51  Primas  por  construcción  de  buques  y ex- 

portación do  azúcar  refinada. 


Aumento 


Este  aumento  procede  de  las  siguientes  diferencias: 

CAPITULO  46  {antes  47),— Devolución  d©  ingresos  de  ejercicios  cerrados. 

Baja A , /i  1 10.573 


Que  tiene  su  origen  en  la  menor  importancia  de  las  devoluciones  que  se  han  acordado  coa 
relación  á la  de  las  que  figuran  en  el  presupuesto  de  1376-77. 

CAPITULO  47  (antes  48),— Ganancias  de  loterías. 

Aumento.  * , 1.800,000 


Que  está  en  relación  con  el  que  se  calcula  por  esta  renta  en  el  presupuesto  de  ingresos, 

CAPITULO  50  (antes  51),—  Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  las  contribuciones  terri- 
torial é industrial. 

Aumento , . , . , , . , . * 246, 150 

* 

Que  tiene  su  origen,  como  se  demostrará,  en  la  eliminación  de  las  cantidades  que  se  han  re- 
bajado del  crédito  de  este  capítulo,  para  comprenderlas  y estimarlas  como  crédito  legislativo 
corriente  en  los  capítulos  5,°,  10  y II,  en  los  cuales  respectivamente  figuran  para  1877-73  la 
sección  especial  creada  en  la  Dirección  de  contribuciones  para  el  examen  de  expedientes  de  par- 


CRÉDITOS 


Para  ISV-1B. 

De  187S-T7, 

316.549 

40.137.500 

421.122 

38.937.500 

187.500 

181.500 

» 

» 

8.798.850 

8.552.100 

50.000 

50.000 

50.090.399 

48.154  822 

diferencias  para  1377-78 


Da  más. 

De  méws. 

}> 

1,800.000 

110,573 

)> 

» 

» 

i) 

246,150 

p 

)) 

» 

2;046. 150 

3 10.573 
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30  DE  ABBIIi  DE  1877. 


Anterior.  ... , 246.150 

tidas  fallidas  y la  liquidación  do  cuentas  de  la  recaudación  de  aquellas  por  el  Banco  de  España, 
el  personal  y el  material  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  en" las  provincias;  gastos 
que,  como  so  ha  dicho,  se  satisfacen  hoy  con  cargo  á este  capítulo,  el  cnal  presenta,  por 
consecuencia  de  dichas  eliminaciones  para  comparar,  el  resultado  siguiente; 

j 

Orédito  concedido  á,  este  capítulo  en  el  presupuesto  de  1876-77. . 9.170.000 

Eliminaciones  hechas  para  comparar  gastos: 

Para  la  sección  especial  creada  eo  la  Dirección  de  contribuciones  (capítulo  5.°, 

artículo  7.°) i:  55.750 

Para  el  personal  de  las  Comisiones  de  comprobación  de  la  riqueza  en  las 

provincias  (capítulo  10,  art.  6.°}. ....... . v 530.100 

Para  el  material  de  las  mismas  Comisiones  (capítulo  11,  art.  5/J , , , 31.450 

— — 617,300 


8.552.700 

8.798.850 


Diferencia  de  más  en  1877-78.  1 ......... . 246.150 


Esta  diferencia  no  constituye  verdadero  aumento  de  gasto,  toda  ves  que,  según  se  ha  expuesto,  ha  sido 
preciso  bajar  del  crédito  actual,  para  establecer  la  comparación  indispensable  en  los  capítulos  respectivos,  la 
parte  que  corresponde  k servicios  que  hoy  forman  parte  del  capitulo  que  se  está  explicando. 

Para  apreciar,  por  tanto,  la  diferencia  positiva  en  el  importe  de  todos  los  gastos  de  que  se  trata  en  uno  y 
otro  ejercicio,  es  preciso  descender  á la  siguiente  comparación: 


Crédito  concedido  en  el  presupuesto  de  1878-77 9.170.000 

Crédito  que  se  solicita  para  1877-78 i ...... . 8,798.850 

Baja * . 371.150 


Que  procede  de  que  en  el  presupuesto  para  1877-78  no  so  comprenden,  por  supre- 
sión del  Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo,  los  gastos  de  cobranza  y formación 

de  matrículas,  que  se  han  estimado  en. ......  

Y de  que  se  reducen  á lo  estrictamente  indispensable  los  gastos  propios  de  las  con 
tribuciones  territorial  é industrial,  según  la  cifra  del  presupuesto  de  ingresos; 
reducciones  que  representan  una  suma  de, , . , , 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  52  (antes  54).— Obligaciones  q,uo  carecen  de  crédito  legislativo. 

Baja 539,873 

Que  consiste  en  que  la  cuantía  de  las  obligaciones  reconocidas  procedentes  de  anos  anteriores,  es  inferior  en 
dicha  suma  á la  de  las  que  se  incluyeron  en  el  presupuesto  de  1876-77. 

GASTOS  DE  1876-77  SUPRIMIDOS  PARA  1877-78. 

OBLJOÁCIOKES  extraordinarias. 

Crédito  para  continuar  las  obras  de  reedificación  del  Monasterio  del  Escorial. 

Baja.  . 400.000 

No  se  solicita  crédito  alguno  por  este  concepto  para  1877-78,  porque  habiéndose  concedido  en  1876-77  el 
que  se  creyó  necesario  para  terminar  las  obras  proyectadas,  carece  de  objeto  la  continuación  del  servicio. 

Madrid  27  de  Abril  de  1877.  =E1  Ministro  de  Hacienda,  José  GK  Barzanallana. 


23.000 

348.150 


Crédito  líquido  á comparar  en  1876-77 
Se  solicita  para  1877-78 
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PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  Y GASTOS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS. 


ETOTA  PRELIMINAR, 


El  resultado  que  ofrece  este  presupuesto  para  1877-78  comparado  con  el  de  1876-77,  es  el  que  se  determina 
en  las  siguientes  demostraciones: 

ingresos. 


Las  que  se  calcularon  para  el  año  económico  actual,  importan,  pesetas P . 40.875.950 

Los  que  se  consideran  realizables  para  el  de  1877-78,  ascienden  k 33,943*387 

Diferencia  de  menos  para  1877-78.  , , , 6,932,613 


Que  es  el  líquido  de  los  aumentos  y bajas  que  se  explican  á continuación: 


Por  venías  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855:  Que  procede  de  ia  escasa  importancia 
á que  han  quedado  reducidos  Jos  ingresos  por  este  concepto* 

Por  plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1877  y primero  de  1878,  y 
desatentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858: 
Que  procede  de  la  disminución  en  los  débitos  de  esta  procedencia  que  quedan 
por  satisfacer* 

En  idem  id , id . por  ventas  y redenciones  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  en  metálico  t Se  funda  eu  el  resaltado  que  ofrece  la  recau- 
dación obtenida  durante  el  primer  semestre  del  actual  año  económico,  y la  que 
sin  duda  alguna  debe  esperarse  en  el  ejercicio  de  1877-78, 

En  ídem  id , id.  y descuento  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de 
Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  en  bonos  del  Tesoro : 
Procede  por  una  parte  de  que  el  importe  de  los  pagarés  á vencer  en  1877-78  es 
inferior  al  de  1876-77,  y por  otra  en  que  durante  el  primer  semestre  del  ejer- 
cicio actual  se  ha  obtenido  en  bonos  una  recaudación  proporcional  al  ingreso  que 
se  calcula  en  dichos  valores  para  1877-78, 

En  ventas  de  salinas , /¿bóricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco : Consiste  en  el 
menor  numero  de  fincas  de  esta  clase  que  quedan  por  enajenar. 

En  conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones:  Se  funda  en  que  atendido  el  im- 
porte probable  de  este  recurso  en  el  año  corriente,  á juzgar  por  la  recaudación 
del  primer  semestre,  no  debe  esperarse  para  el  inmediato  mayor  rendimiento  que 
el  que  se  presupone* 

En  atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones:  Procede  del  impulso 
dado  k la  recaudación  en  el  primer  semestre  del  presente  ano  económico,  con  lo 
cual  ha  disminuido  el  importe  de  estos  atrasos  casi  por  completo. 

En  negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados:  Es  consecuencia  del 
menor  exceso  de  los  gastos  sobre  los  ingresos  que  se  calculan  para  1877-78, 
toda  vez  que  este  concepto  representa  el  saldo  á cubrir  con  el  producto  de  la  ne- 
gociación de  pagarés  disponibles. 


6,932.613  Baja  líquida  para  1877-78, 


36 


AUMENTOS,  BAJAS. 


» 1,705 

» 443,746 

8.802.877  j> 

» 12,600.000 


800.000 

39,030 

98,371 
1.752  638 


8.802,877  15,735.490 
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GASTOS. 


Las  obligaciones  afectas  al  producto  de  las  ventas  se  fijaron  para  1876-77  en. .......  * 40.875.950 

Las  que  se  presuponen  para  1877-78  ascienden  á * * - « * • - - » ■ • 33.943.337 

Diferencia  de  menos  para  1877-78, * 6.932,613 


Esta  baja  en  los  gastos*  igual  á la  que  los  ingresos  presentan,  correspondo  á los  servicios  cona prendidos  en 
los  capitales  siguientes: 

Capítulo  1 Premios  de  ventas  y de  investigación* 

Baja. , fl  i • . . . . . . • • . . i « . . > i 75.000 

Que  procede  de  la  menor  sama  á que  se  calcula  ascenderán  los  premios  á los  comisionados 
de  ventas  por  la  natural  disminución  de  ñncas  enajenables. 

Capítulo  2.*—  Gastos  generales  de  ventas. 

Baja ..*,**,* i ¿ . 11.000 

Que  es  la  diferencia  entre  — 

12.000  que  se  solicitan  de  ménos  por  la  economía  que  se  espera  obtener  en  la  subasta  del  servicio  de  im- 
presión y publicación  de  los  Boletines  oficiales^  por  el  menor  número  de  ejemplares  que  se  nece- 
sitarán del  Boletín  general  que  se  publica  en  Madrid,  y por  la  reducción  en  los  gastos  de  ventas 
consiguiente  al  menor  número  de  fincas  que  restan  por  vender,  y 

1.000  que  se  solicitan  de  más  como  indispensables  para  reconocimientos  y deslinde  de  fincas. 


11.000 


Capítulo  6. 4 — Intereses  y amortización  de  bonos  del  Tesoro . 


Be  pide  para  1877-78 33. 153.510 

Concedido  para  1876-77 40,000.000 


6.846.490 


Que  representa  la  diferencia  entre 

12.600.000  pesetas  que  se  piden  ménos  para  amortización,  y 
5.753.510  que  se  piden  más  para  intereses. 


6.846.490 


La  baja  en  la  amortización  es  una  consecuencia  natural  y precisa  de  la  menor  suma  que  se  espera  recaudar 
durante  el  ano  económico  en  los  valores  de  que  se  trata,  por  la  realización  de  pagarés  de  compradores  de  bienes 
desamortizados  procedentes  de  ventas  hechas  antes  del  30  de  Junio  de  1876, 

El  aumento  en  intereses  se  funda  en  que  ai  bien  durante  el  ano  económico  actual  se  han  amortizado  y amor- 
tizarán Bonos  por  valor  de  17.Ú00.000  próximamente  y sus  intereses  de  más  de  un  millón  de  pesetas,  deben  ser 
baja  para  el  año  económico  inmediato,  como  quiera  que  so  han  puesto  en  circulación  los  Bonos  en  que  se  han 
convertido  algunas  cargas  de  justicia  con  arreglo  á la  autorización  concedida  por  el  art,  l.°  adicional  de  la  ley 
de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  y además  se  propone  á las  Córtes  la  negociación  de  los  bonos  en  carte- 
ra, mas  los  que  garantizan  la  deuda  flotante  actual  y los  que  se  liberen  hasta  fin  de  Junio  de  1878,  de  los  que 
garantizan  subsidiar  lamen  te  las  obligaciones  del  Banco  de  España  y del  Tesoro,  según  las  leyes  de  3 de  Junio  de 
1876  y 9 de  Enero  último*  es  necesario  aumentar  el  interés  correspondiente  al  aumento  de  circulación  probable 
durante  el  año  económico  de  1877-78,  y el  cálculo  formado  ofrece  el  mayor  crédito  que  so  pide  en  esta  forma: 
Los  Bonos  cedidos  en  pago  de  cargas  de  justicia  importan  pesetas  2.258,500,  cuyos  intereses  al 

6 por  100  importan  en  mano* ****** ******* 135,510 

Los  Bonos  que  han  de  negociarse  en  todo  el  año  económico  de  1877-78  podrán  ascender  á pese- 
tas 180  millones;  y aun  cuando  sus  intereses  al  6 por  100  se  elevan  á pesetas  10,800.000,  como 
no  han  de  hallarse  disponibles  sino  á medida  que  se  obtenga  su  liberación  por  medio  de  la  amor- 
tización de  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  y del  reembolso  de  la  actual  deuda  flotante,  es  se- 
guro que  una  gran  parte  no  devengarán  intereses  más  que  en  pocos  meses  del  ano  económico, 
y algunos  no  llegarán  á devengarlos.  Suponiendo,  pues,  que  78  millones  se  negocien  con  el  cu- 
pon  de  31  de  Diciembre  de  1877;  82  con  el  de  30  de  Junio  de  1878,  y 20  que  no  lleguen  á ne- 
gociarse en  el  año,  el  aumento  de  crédito  que  exigirá  la  operación  será  el  siguiente; 
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78.000. 000  á 6 por  100 * . , 4,680.000 

82.000. 000  á 3 por  100  . . * . , 2,460,000 

20.000. 000  á ídem. , , . , , , . h ¡ » 


180.000,000  en  junto,  . , p 7.140,000 


Importan  los  aumentos,  , . , , . t . . * . 7,275,510 

Y deduciendo: 

Por  los  intereses  á 6 por  100  de  los  bonos  amortizados  y que  so  amortizarán  en 

todo  el  actual  año  económico. . , . , , . . 1.000.000 

Y por  un  semestre  de  la  amortización  probable  en  1877-78,  toda  vez  que  habiendo 
de  empezar  la  amortización  en  pago  de  bienes  nacionales  desde  el  primer  dia  del 
año,  es  lógico  suponer  que  la  totalidad  devengará  solo  por  término  medio  un  se- 
mestre   , , 522, 000 

En  total, , , . , , , 1 ,522.000 


Eesulta  el  aumento  líquido  antes  mencionado  de  pesetas , . , , 5,753.510 


Capítulo  9,°  (antes  8,°J — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qv*e  carecen  de  crédito  legislativo. 

Baja  . , , , . . . , 123 


Que  importan  menos  las  obligaciones  propias  de  este  capítulo  reconocidas  después  de  formado  el  presupuesto 
vigente,  con  relación  á las  que  en  el  mismo  se  comprendieron, 

Madrid  27  de  Abril  de  1877,=El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanailana. 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


REAL  ÓRDEN. 


Excmos.  Sres. : En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de  remitir  á Y.  EE.  de  orden 
de  S.  M.t  para  conocimiento  del  Congreso,  los  adjuntos  balances  correspondientes 
al  presupuesto  general  del  Estado  de  1875-76. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Abril  de  1877.=José 
García  Barzanallana.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 


OBSERVACIONES. 

1. a  En  el  presupuesto  figuran  bajo  los  conceptos  do  Atrasos  de  arrendatarios  de  Jtncas  del  Estado  y Atrasos  de 
compradores  de  época  corriente  las  cantidades  de  uno  y cinco  millones;  pero  atendiendo  á que  dichos  atrasos  proceden 
de  valores  que  ya  fueron  comprendidos  en  la  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  á que  corresponden  los 
ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  mismos,  se  han  llevado  en  el  presente  balance  al  concepto  de  Resaltas  de 
ejercicios  cerrados , en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  art.  57  de  la  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850. 

2. a  Aun  cuando  el  precepto  legal  en  cuyo  cumplimiento  se  forma  este  balance  determina  que  se  refiera  el 
mismo  únicamente  á las  operaciones  realizadas  durante  el  período  natural  del  presupuesto,  como  quiera  que  la 
reunión  de  las  Córtea  actuales  ha  sido  en  época  que  permite  ya  conocer  los  resultados  por  fin  del  ejercicio,  se  ha 
juzgado  conveniente  aumentar  las  operaciones  del  semestre  de  ampliación  para  precisar  cuanto  es  posible  los  que 
podrá  ofrecer  la  liquidación  definitiva,  quedando  sujeto  sin  embargo  á las  rectificaciones  que  pueda  producir  el 
exámen  de  las  cuentas  y datos  en  que  se  funda. 

3.1  No  comprendiendo  el  presupuesto  de  ingresos  cantidad  alguna  por  los  conceptos  que  se  determinan  bajo 
el  general  de  Recursos  extraordinarios  del  Tesoro,  se  ha  figurado  en  la  columna  do  créditos  una  suma  igual  ai  im- 
porte de  la  recaudación  obtenida  por  dichos  conceptos. 

4/  Asimismo  se  comprende  en  dicha  columna,  y en  la  parte  correspondiente  á ios  gastos,  los  créditos  primi- 
tivos que  autorizó  el  decreto  de  22  de  Junio  de  1875  con  las  modificaciones  que  han  experimentado  por  conse- 
cuencia de  las  disposiciones  contenidas  en  el  estado  letra  Á y las  producidas  por  la  concesión  de  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios. 

5/  No  podiendo  fijarse  de  una  manera  exacta,  ínterin  no  sean  examinadas  las  respectivas  cuentas  y sus 
justificantes,  la  suma  invertida  durante  el  año  económico  en  armamento  y equipo  del  ejército , no  se  ha  com- 
prendido entre  los  créditos  autorizados  la  suma  equivalente  de  los  productos  de  la  redención  del  servicio  militar, 
según  previene  el  capítulo  3.°  adicional  del  presupuesto  extraordinario  de  Guerra,  siendo  ésta  seguramente  la 
causa  de  los  excesos  de  las  obligaciones  liquidadas  que  presenta  este  balance. 

Madrid  27  de  Abril  de  1877. =E1  tenedor  de  libros,  Nicanor  Martmez.=Y.°  B.°  = E1  interventor  gene- 
ral, J.  R.  de  Oya. 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÜM.  3. 


149 


55 

§e 

*3 


*Ki 

O 

£ 

§ 

<*5 


CO 

C\ 

Co 

<^5 

O 


xn 

CD 

c* 


,-  Co 
05  O 

;g  ^ 

^ <s 

CD  Co 


S- 

s4 

05 


CO 

"05 

C&  £ 

I,15 

•^  s* 

cO  O 

e 

O 
O 


S3 

05 

Co 

J3 


O 
O 

£ • 

^ ^ o 

05  i^c*  fe 
CD  05  OO 
$*  ^ ^ 
o -N 

g-§ 

■S  o 

«l  *<s 

3 I 

c3  ^ 05 
S 05  ^5 

*1«.. 

ll^ 

05 

05  >5 

^ . 05 

Pío  <s 

*7  io  ~ 

lO  ^ 05 

r-  ^3 

00  05  w 

05  ^s. 

^ ^ «** 
O CO 

•sij^ 

§ 05 

05  O 

l'®  3 

O O o 
05  • ^ 

<»  -H  ^ 

O <»  « 
CO 

<3^0 

$3  ^ 

05  ^ 

**o  r^J 


5^ 
O 

fc'«  O 

‘■5 

-fe  i 


s 

§•„ 
1"  ^ 


*> 

o 


«,-s 


Bli 

W ^ 05 

*H  *-  «<S> 


O 

tí 

p 


« 53 
o 


§ 

w 


•Ka 


05 


P? 

H 

fl 

<1 

H 


o 

T3 

d 

1/) 

H 

o 

d 

o 

o 

d 

-h> 

d 

O 

d 

o 

d 

m 


d 

o 

• rH 

¡3 

*d 

ph 

d 

h3 

d 

05 

• rH 

o 

M 

d 

f— ( 

<D 

-d 

d 

o 

• rH 

o 

g 


a 

• rH 

a 

ra 

<3 

ctf 

►J 


£ s 


r 

r 

R 

fl 


CD  O CD 
03  03  H* 

05  C0  03 

03 

05 

f-H 

CD  CD  03 

03  03  05 

^ 03  CD 

CO  í"*  o 

TÍ< 

O 

CD  CD  ^ 

í- 

r-H  r-  co 

03 

tK*  P 00* 

r-’ 

O 05  ID 

ID* 

r-  o 

00 

r-l 

05 

H< 

HÍ 

xH 

r—i 

i— i 

ID 

ID 

00 

rH 

P 

P 

O 

¡x 

H 

S 

P 

P 


P 
P 

¡* 

P 

P 

H 
P 

P 
P 

m 
M 
H 

<1 

m 
O 
P 

>— i 

P 

W w 

i>  5 


O 

ÍPI 

c3 


d 

05 

O 

'id 

co 

.N 

rc3 

a 


03 
r a 


d 

o 

• H 

o 

ctí 

#N 

s 

05 


03 

>> 

d 

o 


w 

« 


»— I v__ 

.2*7 

2 


bD 


.ír  00 

s ^ 

O 05 
'd 
o 
P 


u 


CO 
í- 
00 

r— I 

05 
•d 
o 

•rH 

d 
d 

►-í 
05 
d 

o 
co 
a 

05 
O 

ro  Js 

C3  'S 

g 8 

ctí  © 
05  d 

S ® 

CO  -4-> 

^ d 
o .2 

v.  d 

^ d 
m © 
co  d< 

d CQ 
O 05 

ü & 
§ .2 
© o 

Cd  aS 

‘-d  t>D 
© *P 
g J3 

M O 


O 

d 

o 

ttf) 

»-< 

CS 

© 


d 

o 


03 

a. 

05 

6 

CD 

r- 

i 

ID 

3> 

00 

f—í 

d 

05 

W 

as 

d 


xn 
as 
xj 

t—t 

f * 

02  d 
Cfl  .© 
"o 

03 

ü 


d 

05 

U> 


d 

d 

>”5 

05 

d 

o 

co 

d 

05 


d 

.2 

d 

d 

p 

co 

05 

d 

o 


§■! 
xn  o 
cS 

•^TS  •— • 

Ü?  03 
P OQ 


C0 

ca 

ca 

HH 

P 

xn 

o 

p 

H 

p 

xn 

w 

H 

p 

P 

H 

O 

o 

p 

p 

p 

H 

P 

P 

O 

o 


xn 

p 

i 


53 

W 

tí 

■< 

O 

< 

PU 


5 

a> 

w 

<D 

P* 


tí 

» 

o 

U 
•< 
O . 


I- 

co 

o 

CD 

CD* 

<N 


ID 

r- 

oo 


05 

d 


ID 

ip 

oo 

o 


CQ 

O 

rH 

í-* 

00 


. O 
O 03 

© bn 

J P! 

H r© 
H O 
tí 

S ^ 

O 

*H  p 

xn 
tí 

o 
G 
< 
o 

rH 

tí 
tí 

o 


_ o 
cd  f3 

© g 60 

^ o “ 

03 

d 

CD 

d 

° » O ® 

.S.S  « 


o ^ 

^ O CD 
tí  *-. 

o o oo 

d d H 


’ ’r~i  . — . 

« os 

P xn 


05 

o 


ID 

co 

CQ  <M  cb 
o c o t* 

CD  ^ H 
t- * oí  ID 

r-  h 


tH 

o" 

I— I 

05 

ID* 

C5 


d 

d 

>-5 

05 
d 

o 

co 

d 

© 

o 

tí 

6 

0 
© 

© 

d 

1 
.2 
d 
d 
© 
Q< 

xn 

CD 

d 

o 

0 
03 

.£P 

1 

tí 


03 

OQ 

d 

03 

© 


CQ 

05 

§ 

tí 

cd 


tí 

o 

P 


d 

© 

! 


© 

d 


d 

d 

»-5 

© 

d 

o 

co 

d 

© 


d 

© 


© 

g 

► 

© 

d 


d 
© 

• rH 

d 
d 
© 
di 

m 
© 
d 
o 

•I— < 

© 
tí 
&D 

'S  ^ 

° s 

tí  rH 
O 


CD 

t- 

l 

ID 

r- 

oo 


© 

d 

o 

© 

a 

VD 

d 

o 

© 

© 

>d 

tí 


© xn 
© 
® d 

d .2 
os  © 

tí  03 

d © 
d cd 

Se 
'S  £ 

fe«D  g 

p. 

o 

d 
© 

a 

d 


»-• 

o 


CD 

O 

CO 
00 
I— I 

co 

00 

05 

05 

ID 


r*  co 

O 

00 

co  o 

CD 

00 

Id 

03 

2>  CD 

ID 

00*  »h 

CO 

2>  ^ 

O 

O ^ 

03 

r-*  03 

05 

ID 

rH 

CO 

• © • 

. d • 

ID 

ID 

00 


P 

P 

O 

a 

p 

p 


p 

p 

¡H 

P 

P 

H 

P 


O 

P 

O 

P 

P 

P 

H 

O 

O 

CQ 

O 

p 

H 

tS3 

HH 

H 

P 

O 

3 

CG 

P 

P 

xn 

p 

É¡ 

P 

HH 

P 

P 

P 

173 

*a 

p 

H 

O 

á 

p 


í- 

r- 

oo 


03 

CD 


05 

00 


í- 

f- 

00 


00 

co 

03 

ID* 

00 

05 

rH 

ID 

03 

05 

r- 

ID 

00 

ID 

P 

00 

03 

CO 

ID 

t 

• 

i 

o 

•rH 

r- 

© 

00 

l-H 

tí 

© 

cd 

© 

d 

o 

CD 

r- 

*© 

2 

*d 

d 

■ 

ID 

.2 

• 

y-s 

í* 

00 

*3 

• 

• 

© 

d 

© 

a 

o 

o 

co 

d 

o 

d 

© 

d 

© 

d 

© 

a 

tí 

o 

-4J 

so 

'© 

• 

d 

© 

d 

o 

© 

d 

© 

tí 

• 

• 

1 

o 

© 

o 

id 

& 

tín 

© 

tí 

m 

es 

GQ 

d 

© 

tí 

tí 

-H» 

0 

as 

*© 

tí 

O 

CD 

00 

ID 

03 

ID 

CO 

O 

03 

05* 


© 

d 


d 

© 

d 

d 

© 

Q< 

xn 

V© 

tí 

tí 

bD 

tí 

CL 

tí 

O 

Pi 


d 

© 

ro 

o 

d 

tí 

6D 

tí 

o 


03" 

bD 

tí 

P 

tí 

O 

p* 


p § 

ro  -4-= 

o o 

d . 
tí  >> 

» a 

■S  -g 
° © 
02  d 

sQ2  © 

tí 

tí  © 
tú)  d 

& $ 

n s 


d 

© 

•rH 

d 

6D 


d 

© 

d 

os 


p 

M 

© 


© 

d 

cr1 


o 

© 

•rH 

a 

VD 

d 

o 

u 

© 

02 

O 

id 

tí 


d 

© 

tí 

© 

© 

d 

© 

> 

© 

d 

d 

vtí 

. tí 
eO 
tí 
•d 

xn 

o 

d 

*© 

xn 

xn 

> 

*43 

O 

© 

P 


© 

! 


g 

© 

© 

d 

cr» 

© 

© 

tí 

o 

'tí 

> 

xn 

o 

P 


38 


150  27  DE  ABRIL  DE  1877. 


DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS. 


I * o I ¡t-  - 'cp 

AÑOS  ECONÓMICOS. 

OBLIGACIONES  DK  VENTA; 
TE  ,1.’  DE  MA 

A papel. 

Pesetas, 

3 ANTERIOR  ES  i LA  LEI 

lo  de  1855. 

A metálico. 

P sutás. 

PAGARÉS 

de  bieses  des  amor  t i Ja- 
dos coa  arreglo  á di- 
cha loy. 

Peseta  y. 

, O \ O t5’  Cd  ~í,  Sí 

Plazos  vencidos 

14.408*412*46 

» 

i> 

1876-77 

» 

7.696*74 

47.644.721'25 

1877-78... 

m 

6.856‘8 1 

45.533.739*40 

1878-79 

n 

6.856*82 

42.921.682‘57 

I 1879*80"  1 1 • t 1 1 t ■ i V + * * < * m * tfVtJtiftti* 

)) 

6.856‘81 

39.364.487*41 

1880-81 . 

6.856*82 

36.722.291*26 

1881-82 

» 

6.850‘81 

32.644.223*48 

1882-83 

» 

6^856*  82 

22.139.066*33 

1883-84 ...... 

6.105'56 

17.312.638*15 

1884-85 

:)> 

5,237*81 

14.453.946*81 

1885—86.**.  . i ■*.*.«* ***.. 

)) 

5.237'81 

11.010.413*39 

1886-87 

» 

3.595*88 

9.006.168*68 

1887-88... . . . 

n 

2.1 96 1 1 1 

5.594.414*84 

1888-89 

i) 

1.936* 10 

3.606.733*49 

1889-90*  * . , , . 

» 

540 

2 501  282*62 

1890-91  

>) 

400 

1 697  981l7l 

1891-92 

i) 

400 

1 309  389*28 

1892-93., 

360 

A iU  V u , tru  U 

1.039.596*03 

1893-94 

260 

645.027*57 

1894-95 

>j 

200 

245.772*74 

Pagarés  á clasificar  por  efecto  de  reparo  s.  * , . 

» 

16.748.071*72 

14.408*412*48 

75.306‘90 

352.141.608*73 

De  loa  expresados  valorea  solo  existían  en  caja  por  pesetas  166.326.316*31 , según  el  siguiente  estado. 
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sus  obligaciones  tan  luego  como  son  liquidadas  por  las  oficinas  de  la  Deuda  pública. 

Queda  sujeto  este  balance  á las  rectificaciones  que  produzca  el  exámen  de  las  cuentas  y datos  en  que  se  funda. 

Madrid  27  de  Abril  de  1877.=E1  tenedor  de  libros,  Nicanor  Martinez.=V.°  B.°=E1  interventor  general,  J.  R.  de  Oya. 
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APÉNDICE  DÉCIMONOVENO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

é 

DE  LAS  . 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  la  forma  de 
saldar  el  descubierto  probable  del  Tesoro  público  por  fin  del  ejercicio  del  presu- 
puesto correspondiente  al  año  económico  actual. 


k LAS  CÓRTES.  ■ 

Si  el  estado  del  Tesoro  público  debe  ser  siempre, 
aun  en  las  épocas  de  más  normalidad  de  la  Hacienda, 
objeto  de  la  preferente  atención  del  Gobierno,  en  el  dia, 
por  efecto  de  compromisos  y déficits  anteriores  al  pró- 
ximo ano  económico,  reclama  resoluciones  legislativas 
que  faciliten  la  marcha  ordenada  y regular  á que  debe 
aspirarse  para  lo  sucesivo. 

El  conocimiento  detallado  de  la  situación  presente 
servirá  de  punto  de  partida  á la  solución  que  el  Ministro 
que  suscribe  tendrá  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Córtes. 


Prescindiendo  de  las  Deudas  del  Tesoro  representadas 
por  el  anticipo  de  la  CasaT'ould,  el  préstamo  de  los  se- 
ñores Rostchild  hermanos,  de  Londres,  sobre  los  pro- 
ductos de  las  minas  de  Almadén,  el  préstamo  de  la  So- 
ciedad del  Timbre  sobre  los  productos  de  esta  renta,  los 
resguardos  al  portador  por  depósitos  voluntarlos  al  6 por 
100,  los  Bonos  de  Ja  primera  y segunda  serie  amortiza- 
bles  en  pago  de  bienes  desamortizados  y las  Obligacio- 
nes del  Banco  de  España  y del  Tesoro,  creadas  por  la  ley 
de  3 de  Junio  último,  créditos  todos  cuyos  medios  de 
reembolso  ó pago  están  determinados,  el  descubierto 
del  Tesoro,  propiamente  dicho,  estaba  constituido  en  28 
de  Febrero  último  por  loa  siguientes 


DÉBITOS. 


1.*  Por  la  Deuda  flotante,  ó sean  las  letras,  los  pagarés,  las  delegaciones  y otros  documentos  de  crédito  ex- 
pedidos  por  el  Tesoro  á vencimientos  fijos,  que  representan  el  capital  recibido  por  el  mismo  y sus  intereses  acu- 
mulados; y eran  los  siguientes: 

pesetas. 


En  letras  y anticipaciones  á favor  del  Banco  de  España..  * . * * * 

En  pagarés  á favor  de  particulares.. . , ^ . 

En  pagarés  á favor  del  Banco  Hipotecario  de  España.. 

En  delegaciones  á cargo  de  la  Sociedad  del  Timbre,  descontadas  por  el  mismo  Banco  Hipo- 
tecario..   * . 

En  letras  á cargo  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero.. 

En  cartas  do  pago  de  préstamo  sin  interés,  dadas  en  parte  do  pago  de  libramientos  por  obli- 
gaciones presupuestas. * * 


48.-855.332*82 

30.737,378 

7.500.000 

7.500.000 

6.102.006*51 

21. 157,525' 64 


Importa,  pues,  la  deuda  flotante 


121, 852,290*97 
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2.°  Por  el  saldo  á favor  de  Ayuntamientos  procedente  de  la  tercera  parte  del  producto  del 
80  por  100  délos  bienes  de  propios  vendidos,  ingresada  en  la  Caja  general  de  Depósitos  á 


disposición  de  los  pueblos,  y que  según  el  art,  5.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  ultimo  debe  de- 
volverse por  el  Tesoro,  cuando  proceda,  precisamente  en  metálico.  Este  saldo  asciende  á. , * 37. 851. 193*66 

3. °  Por  el  préstamo  que  el  Consejo  de  rátencionea  y enganches  del  servicio  militar  hizo 
al  Tesoro  en  títulos  de  la  Renta  perpetua,  y Bonos  de  la  primera  série,  y cuyo  valor  efectivo 

al  cambio  á que  ios  había  adquirido  el  Consejo  estaba  reducido  en  fin  de  Febrero  á. 20. 16 3.1 57*50 

4. °  Por  el  saldo  á favor  de  los  partícipes  de  las  rentas,  que  consistía  en * 2.815.014 

5. °  Por  la  amortización  de  cupones  y otros  créditos  de  la  Deuda  atrasados  basta  fin  de 


Junio  de  1874,  por  medio  de  subastas,  con  arreglo  al  decreto-ley  de  25  del  referido  mes  y 
año: 

Admitidos  en  subastas, . . ♦ . . , . . 22,770.406 

Pendientes  para  las  subastas  sucesivas.  . * * * . . , 32,502.245 


En  junto.  **.*.,.  * 55.272,651 

Y 6/  Por  las  obligaciones  de  presupuestos  pendientes  de  pago,  excluidas  las  de  la  deuda 
pública  ya  mencionadas,  que  son: 


PROCEDENCIA.' 

Obligaciones 
del  presupuesto  de 
lrtMB. 

Obligaciones 
del  presupuesto 
corriente,  inclusas 
las  resultas  de  los 
anteriores  á 15— "7(5. 

TOTAL. 

Cargas  de  justicia,  , 

Clases  pasivas 

GracmyJustoa.jldem“ecIesi.3ticas 

Guerra.  , . , , 

Marina . . , . . 

Gobernación 

Fomento. . * , . 

Hacienda 

268.201 

5.454.485 

59.378 

5.230.545 

12.440.484 

99.300 

289.153 

2.097.491 

1.617.601 

974.329 
9.616.234 
231.820 
10.223.299 
12. 711. 164 
4.629,245 
1.507.759 
7.464,274 
8.438.770 

1.242.530 
15.070. 719 
291.198 
15.453.844 
25. 1 51.648 

- 4.728.545 
1.796.912 
9.561.765 

- 10.056.371 

27.556.638; 

55.796.894 

83. 353.532 

83.353.532 

Suman 

327.307.839*13 

A la  Deuda  dotante  puede  suponérsele  basta  la  terminación  del  ejercicio  del  presupuesto 
corriente  por  el  déficit  que  este  ba  de  ofrecer,  el  aumento  que  resulta  de  la  siguiente  demos- 


tración: 

El  déficit  del  presupuesto  actual  podrá  ascender,  según  se  demuestra  en 

el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  á, * , , . „ 41.020.038i33 

Pero  como  en  fin  de  Diciembre  ofrecía  un  remanente  de. 6 1.980. 579*44 

Es  indudable  que  durante  el  segundo  semestre  y el  semestre  de  amplia- 
ción, los  pagos  han  de  exceder  á los  ingresos  en  las  sumas  de  las  dos 
indicadas  partidas,  6 sea  en  pesetas, * . 113,000,617*77 


Y deduciendo  el  importe  de  la  diferencia  entre  las  obligaciones  y los  re- 
cursos del  mismo  ejercicio  pendientes  de  pago  en  fin  de  Diciembre  y 
á realizar  basta  fin  del  año  económico  próximo,  cuyos  términos  el  pri- 
mero está  ya  apreciado,  y el  segundo  se  apreciará, al  fijar  la  Deuda 

del  Tesoro,  y que  asciende  á, , 25,796.894 

Resulta  que  el  aumento  que  puede  tener  la  deuda  flotante  hasta  la  termi- 
nación del  ejercicio  se  eleva  á,. 77.203.723*77 


En  cifra  redonda , , . , , 80.Ó0Q.0OO 

De  modo  que  por  fin  del  ejercicio  del  presupuesto  de  1876-77,  las  deudas  del  Tesoro  sin  me- 
dios préviamente  determinados  de  reembolso  ó pago  podrán  ascender  á pesetas . 407,307.839*  13 


Contra  el  figurado  descubierto,  el  Tesoro  tenía  en  fin  de  Febrero  último  el  haber  siguiente; 

1/  Las  existencias  en  caja,  que  importaban t 24.241 ,563'  64 

2/  Las  anticipaciones  á las  cajas  de  Ultramar,  que  son: 

A las  de  Cuba  y Santo  Domingo, i..,. . 4 . 50,497,947'  40 

A las  de  Puerto-Rico * * - . ¿ ¿ . 1.962. 470*81 

A las  de  Filipinas, , , * , , * 8.091.630*26 


60,552. 048*47 
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3/  Las  anticipaciones  por  obligaciones  de  instrucción  primaria  y otros  conceptos  que 
deben  reintegrar  los  respectivos  Ayuntamientos,  y las  hechas  á los  que  sufrieron  pérdidas  en 

jas  inundaciones  de  1861,  que  en  junto  se  elevan  á. . * , * * , II  .447, 951  *53 

4-H  Los  bonos  de  la  primera  y segunda  serie  en  cartera,  los  dados  en  garantía  subsidiaria 
de  las  obligaciones  del  Banco  de  España  y del  Tesoro  que  se  liberarán  á medida  que  aquellos 
se  amorticen,  y los  que  garantizan  valores  de  la  Deuda  dotante  actual,  en  esta  forma: 


SITUACION. 

Primera  série. 

Segunda  série. 

TOTAL. 

En  cartera  «.n  tl  4 f> , 

13.179.000 

106.721.000 

20.108.500 

• 

16.257.000 
178.929.000 

11.581. 000 

29.436.000 

285.650.000 

31.689,500 

En  garantía  de  las  obligaciones 

En  garantía  de  la  deuda  flotante 

• 

140.008.500 

206.767.000 

346.775.500 

Cuyo  valor  nominal  al  Cambio  corriente  de  cotización  producirla  un  valor  efectivo  de 197,062.035 

5/  Los  valores  presupuestos  pendientes  de  cobro,  que  por  fin  de  Diciembre  eran  los  si- 
guientes: 


CONCEPTOS  GENERALES 

Presupuesto 
de  1815-^3. 

Presupuesto 
de  73*77,  inclusas  las 
resultan  de  las  ante- 
riores á 

TOTAL. 

Contribuciones  directas . * 

27. 425,121*51 

25.994.057*91 

53.419.179*42 

Impuestos  Indirectos,  ■ . ; . * «... 

8.358.516*73 

20,321.860*68 

28.680.377*41 

Sello  y servicios  explotados 

11.212.721*10 

6.544.816*36 

17.757.537*48 

Propiedades  y derechos.  . , 

231.172*95 

388.997*71 

620.170*66 

47.227*532*29 

53.249.732*66, 

100.477.264*95 

Presupuestos  cerrados 

153.035.798*82 

153.035.798*82 

Alcances * 

» 

14.395.751*77 

14.395.351*77 

Atrasos  basta  ña  de  49 

)> 

36.178.217*17 

36.178,217*17 

Presupuesto  especial  de  bienes  desamorti- 

47.227.532*29 

256.859.100*42 

304.086.632*71 

zados 

8,237.353*29 

5.406.977*59 

13.644.330*88 

Ejercicios  cerrados  de  idem 

i) 

49.937.477*80 

49,937.477*80 

55.464.885*  58¡ 

312.203.555*81 | 

367.668.441*39 

YO.0  Los  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados  pendientes  de  vencimiento  y 
los  inmuebles  en  estado  de  venta  por  loa  cuales  no  se  saca  partida  alguna,  en  ra- 
zón á que* están  destinados  por  la  ley:  los  primaros  al  pago  de  intereses  y amor- 
tización de  los  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y de  la  segunda  série  que  ya  se  han 
considerado  como  recurso  realizable,  y los  segundos  á la  amortización  de  deuda 


perpetua . . * * » 

Se  eleva  por  tanto  el  activo  á pesetas, . , , 661,  572.940,03 


Pero  esta  cifra  verdaderamente  importante  no  puede 
considerarse  como  recurso  disponible  y basteóte  á cu- 
brir el  pasivo  antes  demostrado;  en  primor  lugar,  por- 
que los  créditos  á cargo  de  las  cajas  de  Ultramar  son 
por  ahora  y serán  por  mucho  tiempo  irrealizables,  su- 
puesto el  estado  en  que  aquellas  se  encuentran,  en  cuyo 
caso  se  hallan  también  los  saldos  por  diversos  conceptos 
á cargo  de  varios  Ayuntamientos;  en  segundo  lugar, 
porque  los  Bonos  del  Tesoro  están  en  su  mayor  parte 
hipotecados  al  puntual  reembolso  de  las  obligaciones  del 
Banco  de  España  y del  Tesoro;  y no  obstante  la  prefe- 


rencia que  para  su  liberación  les  diá  el  arfe*  I.°  de  la  ley 
de  9 de  Enero  último,  tardarán  por  lo  meaos  tres  años 
en  ser  todos  enajenables;  y en  tercer  lagar,  porque  los 
valores  de  presupuestos  pendientes  de  cobro,  atendida 
la  época  atrasada  de  que  proceden  muchos,  y la  índole 
especial  de  otros,  no  son  tampoco  realizables  en  plazo 
breve,  sino  en  cantidad  muy  inferior  á sa  total  importe. 

Limitando,  pues,  la  estimación  del  activo  que  se  deja 
detallado  á los  créditos  que  pueden  resultar  disponibles 
ó ser  realizados  hasta  fin  del  próximo  ano  económico 
1877-78,  la  situación  ofrece  el  siguiente  resultado: 
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Existencias  en  caja  (efectivo)-  * * . • * . 24*241*563,64 

Bonos  del  Tesoro: 

En  cartera . * * . 29. 436 .000 

Ya  liberados  que  debe  devolver  el  Banco * . * 12.500.000 

Que  se  liberarán  basta  fin  do  Junio  de  1878, 109,200.000 

Que  garantizan  Deuda  dotante. , 29*953.500 


En  junto , . 181.089*500 


Cayo  valor  nominal  al  cambio  corriente  de  cotización  equivale  á un  efectivo  de 
De  los  valores  presupuestos  pendientes  de  cobro  podrán  recaudarse  en  igual  período: 

Del  presupuesto  corriente* / . * , . .30*000.000 

Del  de  1875-76 . , 15.QQQ.000 

De  ios  demás  ejercicios  cerrados* ' * 35*000.000 


80*000.000 

Y todavía  en  época  más  lejana  podrán  realizarse  de  presupuestos  cer- 
rados valores  por * .40*000.000 


En  junto 


103*221*015 


120.000.000 


Y por  consiguiente,  la  estimación  del  activo  no  puede  exceder  de 


247*462*578164 


Comparando  abora  este  resultado  de  haber  con  el  importe  antes  demostrado  de  las  débitos,  y eliminando  de 
éstos  la  parte  representada  por  el  préstamo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  del  servicio  militar,  que  pue- 
de reembolsarse  en  la  forma  que  determinó  el  art.  5.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  ó sea  con  el  producto  de 
las  redenciones  sucesivas,  la  diferencia  presentará  el  descubierto  propiamente  dicho  del  Tesoro  para  cuyo  saldo  es 
necesario  arbitrar  los  medios  oportunos* 

En  efecto: 

Se  ha  demostrado  que  las  Deudas  del  Tesoro  sin  medios  prévíamente  determinados  de  reem- 


bolso ó pago  podrán  ascender  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  actual  año  eco- 
nómico, á pesetas*  * * . * 407.307*839' 13 

Y eliminando  de  esta  cifra  el  valor  del  préstamo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches, 

que  ascienden  á * * * • . . * * ...  * 26. 163. 157‘5Q 

Queda  reducido  el  importe  de  las  referidas  deudas  á * * 381.144  681  (03 

Y como  el  activo  realizable  consiste  en ; * 247.462.578  64 


Kesulta  que  el  déficit  del  Tesoro,  cuyo  saldo  debe  procurarse,  importa,  133*68É5.102’99 


Ésta  suma  de  descubierto,  sí  no  por  su  cuantía  por 
las  condiciones  de  los  diferentes  créditos  que  la  consti- 
tuyen y los  términos  fatales  de  sus  vencimientos,  em- 
barazaría la  marcha  ordenada  y regular  del  Tesoro,  y. 
hasta  pudiera  ofrecer  peligros  constantes  para  el  cré- 
dito del  país,  si  desde  luego  no  se  atiende  á la  nece- 
sidad de  sustituirla  con  otra  clase  de  Deuda  ménos 
movible,  al  par  que  de  ménos  costoso  entretenimiento* 
La  elección  de  la  clase  de  la  nueva  Deuda  es  el  pro- 
blema que  debo  resolverse* 

Después  del  reciente  arreglo  de  la  Deuda  pública,  y 
supuesto  el  cambio  que  la  consolidada  alcanza  en  el 
mercado*  no  parece  siquiera  lícito  pensar  en  la  emisión 
de  Deuda  perpetua*  La  operación  en  este  sentido  seria, 
sobre  onerosa  en  extremo  para  el  Estado,  funesta  en  de- 
masía para  el  crédito  publico. 

El  signo  del  crédito  de  más  valor  se  halla  hoy  en 
las  Deudas  amortizabas  del  Tesoro;  y este*  por  consi- 
guiente, es  el  que  debe  elegirse  para  saldar  la  actual 
Deuda  flotante*  Siendo,  como  es  en  su  mayoría,  proce- 
dente de  ppoca  anterior  al  ejercicio  del  actual  presu- 
puesto, la  operación  á que  ahora  ha  de  dar  lugar  ofrece 
todos  los  caracteres  necesarios  para  juzgarla  el  comple- 
mento de  lo  que  se  propuso  obtener  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio del  año  anterior,  habiendo  sido  el  espíritu  del  legis- 
lador el  cambiar  por  el  medio  que  entonces  se  adoptó 


la  índole  y circunstancias  de  los  valores  que  consti- 
tuían la  Deuda  flotante,  pero  de  los  cuales  una  gran 
parte  no  tuvo  cabida  en  la  trasformacion  que  entonces 
se  Ies  dió. 

La  sustitución,  pues,  de  la  Deuda  flotante  actual  y 
de  la  que  pueda  crearse  hasta  la  terminación  del  ejer- 
cicio del  actual  presupuesto  con  Deuda  amortizable  del 
Tesoro  llevando  los  vencimientos  á épocas  periódicas  y 
relativamente  lejanas,  representando  el  capital  é inte- 
reses por  una  anualidad  flja  durante  un  número  dado 
de  años  y garantizando  la  anualidad  con  los  productos 
de  una  contribución  ó renta  pública,  parece  al  Gobierno 
el  medio  más  natural,  más  propio  y más  conveniente  da 
saldar  el  descubierto  que  se  ha  determinado  del  Tesoro 
nacional* 

Sobre  esta  base,  y dada  la  aceptación  que  gozan 
las  obligaciones  del  Banco  de  España  y del  Tesoro, 
creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  último,  la  primera  me- 
dida que  so  ocurre,  como  de  resultados  inmediatos  y 
naturales,  es  ampliar  la  operación  emitiendo  nuevas 
obligaciones  que  formen  ó constituyan  una  segunda 
séríe,  con  iguales  condiciones  que  las  de  la  primera  en 
cuanto  á la  amortización  y abono  anual  de  interósea, 
ampliándose  también  la  reserva  que  garantice  el  pago 
en  la  suma  necesaria  de  las  contribuciones  territorial  ó 
industrial  que  recauda  aquel  establecimiento  * Pero  el 
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gobierno  considera  oportuno  no  limitar  eu  acción  á 
este  solo  recurso,  sino  tener  derecho,  vista  la  manera 
con  que  sea  acogido  el  pensamiento*  no  menos  que 
las  dificultades  que  ofrezca  y el  modo  de  salvarlas,  á 
elegir  entre  la  Indicada  forma  y otra  análoga  en  la 
esencia  aunque  algo  diversa  en  sus  accidentes  y de- 
talles. m r 

Esta  otra  forma,  tal  vez  más  sencilla  y hasta  exenta 
de  las  dificultades  que  contra  el  pensamiento  anterior 
puedan  alegarse,  se  obtendrá  por  la  emisión  de  billetes 
de!  Tesoro  realizada  directamente  por  él  con  interés  de 
6 por  100  anual,  amortizares  en  doce  años  por  sorteos 
semestrales  y garantizando  la  anualidad  correspondien- 
te para  intereses  y amortización  con  los  productos  de  la 
renta  de  Aduanas,  cuya  recaudación  conservarán  los 
función  arios  del  Gobierno,  si  bien  facilitando  diariamen- 
te los  administradores  de  la  renta  las  sumas  necesa- 
rias á la  érden  de  un  establecimiento  ó sociedad  de  cré- 
dito que  se  halle  constituido  con  arreglo  á las  leyes  y 
con  el  cual  el  Gobierno  concertará  tan  solo  el  servicio 
de  la  reserva  consiguiente  que  asegure  los  derechos  de 
los  tenedores  de  los  billetes  y el  del  pago  de  los  intere- 
ses y la  amortización  en  sus  épocas  respectivas. 

Autorizado  el  Gobierno  para  optar  entre  las  dos  in- 
dicadas formas  de  extinción  de  la  Deuda  dotante  que 
resulte,  después  de  aplicar  á su  pago  el  producto  de  la 
negociación  de  los  Bonos  en  cartera  y de  los  que  libere 
hasta  fin  de  Junio  de  1878,  considera  que  es  indudable 
el  buen  resultado  del  medio  que  propone  para  salvar  las 
dificultades  actuales  y colocar  al  Tesoro  en  condiciones 
ordinarias.  No  es  de  recelar  que  haya  con  ello  quebran- 
to de  ningunacla  se  de  intereses,  que  solo  un  nimio  é in- 
fundado temor  puede  creer  lesionados  más  6 ménos  pron- 
to, ni  que  se  perjudiquen  los  cambios  de  los  valores  que 
circulan  en  la  actualidad,  y que  además  de  la  garantía 
general  de  todas  las  rentas  públicas  y la  especial  de  los 
impuestos  que  el  Banco  recauda,  cuentan  con  la  garan- 
tía subsidiaria  da  los  Bonos  del  Tesoro  y de  los  títulos 
del  3 por  100  que  estaban  afectos  á la  solvencia  de  las 
letras  y pagarés  que  se  recogieron  á cambio  de  las  obli- 
gaciones emitidas  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio 
de  1876. 

El  Gobierno  no  desconoce  que  la  oferta  reduce  en 
casos  dados,  entre  los  cuales  no  se  baila  el  actual,  el  va- 
lor del  objeto  ofrecido;  pero  sabe  también  que,  formado 
el  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  próximo  con  re- 
cursos seguros  y estables;  constituida  de  una  manera 


firme  la  garantía  de  las  nuevas  obligaciones,  porque 
excediendo  de  190  millones  de  pesetas  el  importe  de  las 
contribuciones  territorial  é industrial  que  el  Banco  re- 
cauda cada  ano,  no  llegará  á 90  millones  la  suma  total 
que  reservé  con  destino  á la  amortización  y pago  de  in- 
tereses, ó sea  70  para  las  obligaciones  emitidH  en  ei  año 
último,  y 19,200,000  pesetas  para  las  que  han  de  emi- 
tirse; consignada  ahora  La  declaración  legislativa  d© 
que  en  tanto  que  no  se  halle  completamente  terminado 
el  compromiso  que  afecta  á las  contribuciones  directas, 
así  por  lo  dispuesto  en  la  presente  ley  como  en  la  de  3 
de  Jnnio  de  1876,  no  podráu  ser  constituidas  en  garan- 
tía para  asegurar  ei  pago  de  los  servicios  anejos  á cual- 
quiera otra  creación  de  valores  ú operación  de  crédito 
en  lo  sucesivo;  siendo  inalterable  la  garantía  quo  dis- 
frutan las  actuales  obligaciones,  y buscándose  estas, 
más  que  para  operaciones  bursátiles,  para  constituir 
renta,  la  estimación  de  los  nuevos  valores  y de  los  ac- 
tuales está  asegurada,  y el  éxito  de  la  operación  de- 
penderá en  primer  lugar  de  la  existencia  de  capitales 
que,  si  no  todos  de  España,  vendrán  de  fuera  á intere- 
sarse en  una  operación  que  les  proporciona  un  interés 
lucrativo  y completamente  asegurado;  y en  segundo,  de 
los  efectos  inherentes  á una  marcha  regular  de  las  Ad- 
ministraciones que  se  sucedan  en  la  gobernación  del 
Estado,  y que  es  compañera  constante  de  la  paz  públi- 
ca y del  ejercicio  ordenado  y tranquilo  de  las  institu- 
ciones del  país. 

La  cuantía  de  la  operación  es  fácil  determinarla. 
Queda  demostrado  que,  después  de  aplicar  á satisfacer 
Deudas  del  Tesoro  el  importe  de  los  Bonos  disponibles 
basta  fin  de  Junio  de  1878,  apreciado  a!  cambio  cor- 
riente de  cotización,  puede  resultar  un  déficit  6 descu- 
bierto de  pesetas  133.682, 102*99;  y por  tanto,  á fin 
de  obtener  un  valor  efectivo  de  135  millones  (cifra  re- 
donda) que  para  formar  un  cálculo  puede  estimarse 
desde  luego  al  85  por  100,  será  necesario  emitir  un 
valor  nominal  en  obligaciones  segunda  serie  ó en  bille- 
tes sóbrela  renta  de  Aduanas,  importante  pesetas  160 
millones. 

Este  capital  resultará  amortizado  en  doce  años,  des- 
tinando para  el  pago  del  interés  anual  de  6 por  100  y 
para  la  amortización  la  cantidad  de  19.200.000  pesetas, 
que  representan  la  carga  que  la  Operación  llevará  al 
presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  del  año  econó- 
mico 1877-78  y once  subsiguientes,  según  resulta  de  la 
siguiente 
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DEMOSTRACION . 


AÑOS. 

Semestres, 

Capitales. 

Intoseaes* 

Amor  tasación. 

TOTAL* 

• 

1.* 

150. 000. 000 

155.200.000 

150.256.000 

4.800.000 

4.656.000 

4.800.000 

4.944.000 

9.600.000 

9.6QO.OOO 

1/ 

r . 

2. * * . . . 

_ 

r 

4.507.000 

5.192.320 

9.600.000 

*• 

:¡.\  

145. 163. 680 

4.354.910 

5.245.090 

9.600.000 

1.* 

139. 918.590 

4.197.558 

5.402.442 

9.600.000 

* 

3. 

¡2.a 

134*516.148 

4.035  484 

5,564.516 

9.600,000 

4.* 

o ° 

128. 951. 632 
123.220.181 
117-.316.786 

3.868.549 

3.696.605 

3,519.504 

5.731.451 

5.903.395 

6.080.496 

9.600.000 

9.600.000 

9.600.000 

[i*. 

l.° 

5." 

1 0 

111,236.290 

104.973.379 

3.337.089 

3.149.201 

6.262.911 

6.450.799 

9.600.000 

9.600.000 

l.° 

6.* 

98.522.580 

2,955,677 

6.644.323 

9.600.000 

9.600.000 

9.600.000 

2.a 

i.°.; 

91.878.257 

85.034.605 

2.756.348 

2.551.038 

6.843.652 

ty  " 

7.048.962 

i 2.a 

1.* * . . 

77.985.643 

2.339.569 

7.260.430 

9.600.000 

8/ 

o ° 

70,725.212 

63.246.968 

2.121.756 

1.897.409 

7.478,244 

7.702.591 

9.600.000 

9.600.000 

1,\, 

¡ 9.a 

1 o ° 

55.544.377 

47.610.70S 

1.666.331 

1.428.321 

7.933.669 

8.171.679 

9.600.000 

9.600.000 

* i 1 . * tt 

1.°..  ,*.***..* . 

10 

39.439.029 

í. 183. 171 

8.416.829 

9.600.000 

2.° 

11, * 

i.* 

o • 

31.022.200 

22.352.866 

13.423.452 

930.666 

670.586 

402.704 

8.669.334 

8.929.414 

9.197.296 

9.600.000 

9.600.000 

9.600.000 

lt# 

12 

4.226.156 

126.785 

4.226.156 

4.352.941 

2*a * 

65.152.941 

160.000.000 

225.152.941 

Fundada  en  las  consideraciones  que  se  dejan  ex- 
puestas, el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  porS*  M,, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  proponer  á las  Górtes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Para  atender  al  pago  de  la  actual  deu* 
da  finíante  del  Tesoro  que  representa  descubiertos  de 
época  anterior  al  1/  de  Julio  Mtimo,  y al  de  la  que 
pueda  producir  el  déficit  del  presupuesto  correspondien- 
te al  ano  económico  de  1876-77,  el  Gobierno  enajenará 
en  la  forma  que  considere  más  beneficiosa,  y al  tipo 
que  acuerde  el  Consejo  de  Ministros,  los  Bonos  del  Te- 
soro que  existen  en  cartera,  los  que  resulten  liberados 
hasta  fin  de  Junio  de  1878  de  los  que  garantizan  sub- 
sidiariamente las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco 
de  España,  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876, 
y los  que  están  afectos  á operaciones  de  la  Deuda  flo- 
tante que  ha  de  satisfacerse  con  los  recursos  de  que  tra- 
ta esta  ley. 

Art.  2*°  Con  el  fin  de  atender  á las  obligaciones 
indicadas  en  el  artículo  anterior 7 el  Gobierno,  de  acuer- 
do con  el  Banco  de  España,  realizará  la  emisión  de 
una  segunda  serie  de  obligaciones  del  Tesoro  y del  Es- 
* tablecimiento  por  valor  nominal  de  160  millones  de 
pesetas  con  las  mismas  condiciones  de  intereses  y amor- 
tización de  las  que  so  hallan  en  circulación,  destinando 
como  anualidad,  que  reservará  el  Banco  de  la  recauda- 
ción de  contribuciones  de  que  se  halla  encargado,  la 
suma  de  19*200*000  pesetas,  y abonándosele  una  co- 
misión para  atender  á los  gastos  que  ocasione  este  ser- 
vicio* 


La  negociación  de  las  obligaciones  se  realizará  por 
subasta,  suscrieion  pública  ó en  la  forma  que  el  Go- 
bierno crea  más  conveniente,  económica  y segura  para 
los  intereses  del  Estado, 

El  Consejo  de  Ministros  acordará  el  cambio  á que 
la  negociación  deba  tener  lugar,  como  también  en  ei 
caso  de  que  no  puedan  colocarse  desde  luego  las  obli- 
gaciones, el  cambio  á que  hayan  de  cederse  á los  acree- 
dores durante  el  ejercicio  del  año  1877-78,  á medida 
que  tengan  lugar  los  vencimientos  de  lés  valores  que  no 
hayan  sido  recogidos. 

Art.  3.a  Si  el  Gobierno  no  creyese  oportuno  usar  de 
las  facultades  qae  le  concede  el  art.  2.a,  podrá,  en  equi- 
valencia de  los  valores  á que  el  mismo  se  refiere,  emi- 
tir billetes  det  Tesoro  por  la  suma  de  1G0  millones  de 
pesetas  nominales  con  interés  de  6 por  100  anual  y 
amortízables  por  sorteos  semestrales,  en  doce  anos,  con 
la  garantía  de  ios  productos  de  la  renta  de  aduanas.  Para 
que  la  garantía  sea  efectiva  y ofrezca  todas  las  segurida- 
des apetecibles,  el  Gobierno  concertará  con  el  Banco  de 
España  u otro  establecimiento  ó sociedad  de  crédito  que 
se  halle  constituido  con  arreglo  á las  teyes,  el  servicio 
meramente  del  pago  de  intereses  y de  amortización  de 
los  billetes,  en  sus  épocas  respectivas;  así  como  el  de  la 
reserva  de  la  anualidad  de  19.200*000  pesetas  calcula- 
das para  ambos  conceptos* 

A este  fin  los  administradores  de  las  Aduanas  que  se 
designen  de  común  acuerdo,  entregarán  diariamente  á 
los  comsionados  del  establecimiento  ó sociedad  la  re- 
caudación que  se  obtenga  en  ellas  desdo  el  día  I.'  de 
cada  semestre  hasta  completar  la  suma  que  por  fin  del 
mismo  deba  invertirse  en  el  servicio  del  pago  de  inte-» 
teses  y de  amortización. 
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La  negociación  de  loa  billetes  se  realizará  en  su  ca- 
go, en  la  misma  forma  establecida  respecto  á las  obliga- 
ciones per  el  art  2.a 

Art  4/  En  elcaso  de  hacerse  la  emisión  de  la  se« 
guada  serie  de  obligaciones  de  que  trata  el  art.  2/,  so 
entenderá  ampliada  por  el  ano  económico  de  1888-89 
la  duración  de!  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  y 
el  Banco  de  España  para  la  recaudación  por  dicho  esta- 
blecimiento de  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial. - 

Mientras  no  se  halle  completamente  terminado  el 


compromiso  que  afecta  á las  contribuciones  directas  por 
lo  dispuesto,  así  en  la  presente  ley  como  en  la  de  3 de 
Junio  de.  1876,  no  podrán  ser  constituidas  en  garantía 
para  asegurar  el  pago  de  los  servicios  anejos  á cual- 
quiera otra  creación  de  valores  ú operación  de  crédito 
en  lo  sucesivo. 

Art-  5.a  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Córtes  del  uso  que  baga  de  cualquiera  de  las  auto- 
rizaciones que  le  concede  esta  ley. 

Madrid  27  de  Abril  de  1877.  =E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  García  Barzanallana. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  la  amortiza - 
don  de  las  deudas  al  6 por  100  que  la  disfrutaban  á la  par  por  las  leyes  de  su 

. creación . 


i LAS  CORTES. 

El  art.  1 adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  da  1876 
impuso  al  Gobierno  el  deber  de  presentar  en  la  actual 
legislatura  un  proyecto  de  ley  respecto  da  la  amortiza- 
ción especial  de  ¡as  deudas  al  6 por  100 1 que  la  dis- 
frutaban  á la  par  por  Jas  leyes  de  su  creación. 

El  cumplimiento  de  aquel  precepto  se  halla  en  ar- 
monía con  las  aspiraciones  y propósitos  del  Gobierno, 
que  en  el  dia,  cuando  aún  se  resiente  el  Tesoro  de  las 
consecuencias  de  un  período  de  desgracias  para  el  país, 
considera  patriótico  demostrar  que  la  paz  pública,  el 
órden  y los  esfuerzos  de  la  Administración  para  norma- 
lizar sus  actos,  si  por  el  momento  no  restablecen  los  he- 
chos ni  los  ajustan  estrictamente  á las  leyes  á que  de- 
bieran subordinarse,  permiten  al  menos  llegar  á solu- 
ciones tranquilizadoras,  que  no  solo  satisfacen  justas 
reclamaciones,  sino  que  garantizan  para  lo  sucesivo  la 
esperanza  de  ver  cumplidos  y respetados  en  toda  su  ex- 


tensión los  preceptos  y los  derechos  consignados  en 
aquellas  leyes. 

La  Deuda  amortizable  representada  por  acciones  de 
carreteras,  acciones  de  obras  publicas  y obligaciones 
del  Estado  por  ferro-carriles,  gozaba  de  amortización 
directa  por  sorteos.  Los  términos  de  llevarla  á cabo  va- 
riaban, en  razón  á que  la  de  las  acciones  era  progresiva 
y limitada  á un  período  determinado  de  tiempo  en  el 
cual  debían  quedar  extinguidas,  y ¡a  de  las  obliga- 
ciones consistía  en  el  1 por  100  del  importe  de  las  que 
estuvieran  en  circulación  en  ñu  de  Diciembre  de  cada 
año;  sin  que  fuera  fácil,  ni  aun  posible,  determinar  la 
época  de  su  conclusión,  á causa  de  las  continuas  emi- 
siones parciales  que  exige  la  entrega  de  estos  valores  á 
las  empresas  constructoras  de  ferro- carriles  á medida 
que  se  liquida  el  importe  de  las  subvenciones  que  tie- 
nen concedidas. 

La  situación  de  las  expresadas  Deudas  en  ñn  de  Di- 
ciembre último,  cuyo  exámen  conviene  en  este  momen- 
to, es  la  que  se  detalla  en  los  siguientes  resúmenes; 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 


DISPOSICIONES  QUE  AUTORIZAN  LAS  EFUSIONES. 


ACCIONES  DE  CARRETERAS. 


Junio  de  1845,  realizada  según  Real  órden  de  81 
de  Marzo  de  1851  en  accicmes  de  4,000  rs. 


órden  de  7 de  Setiembre, del  misino  año  en  accio-^ 

nes  de  2,000  rs, . * . . . 

Idem  de  32,678,000  rs. . verificada  en  virtut 


de  2.000  rs. 


virtud  de  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1852. ( 


ellas  lo  están  hoy  , 


ACCIONES  DE  OBRAS  PUBLICAS. 


Marzo  de  1858  y llevada  á efecto  por  Real  de- 
creto de  G de  Mayo  del  mismo  año  en  acciones 
de  2.000  rs 


Total  acciones. 


OBLIGACIONES  BE  FERRO- CARRILES. 

Emisiones  realizadas  en  virtud  de  la  ley  de  22 
Mayo  de  1859  en  obligaciones  de  20,000  rs. 

Idem  id,  id.  id.  de  2,000  rs,  . 


Total  obligaciones.. J< 


NUMERO 
de  acciones  en  cir- 
culación. 

SU  IMPORTE. 
J¿s.  vn. 

FECHAS 

en  que  debe  verificarse  y 
terminar  la  amortización  segfuu 
las  leyes  respectivas. 

> 

En  Setiembre  de  todos  los 

7.000 

28.000.000 

anos  y desde  1852  hasta 
1 1879, 

j 16.510 

33.020.000 

En  el  mes  de  Setiembre 
desde  1853  hasfa  1886, 

| 5 162 

10. 324.000  ; 

iEju  el  mes  de  Diciembre  y 
1 desde  1857  á 1890, 

f 

| 378 

. ! 

756.000  | 

' 

En  el  mes  de  Setiembre  y 
1 desde  1853  á 1891  • 

’ 26.918 

53.836.000  ■ 

Eq  el  mes  de  Junio  y des- 
de 1859  á 1892, 

55.968 

125.936.000 

' 10.099 

201.980.000 

1.071.352 

2.142.704.000 

En  el  mes  de  Diciembre 
de  cada  año  desde  1860. 

1.081.451 

2.344,684.000 

. 

Del  número  é importe  de  tos  valores  en  circulación  i 
que  resultan  del  cuadro  precedente  ( han  debido  amorti- 
zarse desde  Julio  de  1874  hasta  la  mencionada  fecha  de 
fin  da  Diciembre  último,  los  siguientes: 


Número 

Su  Importe. 

de  acciones. 

Rvalés  vn. 

ACCIONES  BE  CARRETERAS. 

De  la  emisión  de  80  millones . . 

3.440 

13.760.000 

Da  la  Idem  de  55 

2.970 

5,940.000 

De  la  idem  de  32.678.000, , . . 

1.390 

2.780.000 

De  la  idem  de  20  miñones. . . , 

31 

62.000 

ACCIONES  BE  OBRAS  PÚBLICAS, 

Déla  emisión  de  72,536,000  rs. 

1.900 

3.800.000 

OBLIGACIONES  DE  FEBEO -CARRILES. 

Emisiones  de  20.000  rs. . . * * . 

298 

5.930.000 

Idem  de  2.000 

27.900 

55.800.000 

Total 

37.929 

88.102.000 

Indemnizar  á los  tenedores  de  los  perjuicios  que  la 
supresión  de  las  amortizaciones  les  haya  ocasionado, 
retirando  de  una  vez  los  valores  que  debieron  amorti- 
zarse en  tos  términos  que  las  leyes  de  creación  ordena- 
ron, y consignar  para  1877-78  las  sumas  que  en  dicho 
concepto  correspondería  destinar  á la  amortización,  fuó 
un  propósito  que  el  Gobierno  hubiera  deseado  realizar; 
pero  basta  fijarse  en  la  cifra  importante  que  ofrece  la 
demostración  precedente  para  adquirir  el  convencimien- 
to de  que  ni  el  Tesoro  público  podría  hoy  imponerse  tan 
cuantioso  sacrificio,  ni  en  buenos  principios  de  equidad 
podría  admitirse  tampoco  la  adopción  de  una  medida 
que  implicaría  un  privilegio  en  favor  de  los  tenedores  de 
amortizabas,  con  relación  á los  demás  acreedores  por 
Deuda  del  Estado, 

Además,  desde  el  momento  en  que  la  ley  de  21  de 
Julio  último  ordenó  al  Gobierno  la  presentación  do  un 
nuevo  proyecto  para  amortizar  la  Deuda  de  que  se  tra-* 
ta,  no  pudo  desconocerse  que  el  objeto  de  las  Górtes  no 
era  otro  que  el  de  modificar  la  forma  establecida  por  las 
leyes  que  autorizaron  las  emisiones;  de  manera  que  t 
concillando  justas  aspiraciones  de  los  acreedores  con  los 
medios  posibles  de  satisfacerlas,  se  interrumpiera  dentro 
de  un  plazo  prudente  la  suspensión  acordada  por  el  de** 
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creto  de  26  de  Junio  de  1874,  y se  normalizara  el  pago 
de  esta  obligación  sobre  bases  análogas  á las  que  las 
circunstancias  impusieron  á los  demás  acreedores  por 
Deuda  publica. 

Comprendiéndolo  asi  el  Ministro  que.  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á las  Córtes,  y después  de  consultar  expe- 
dientes y soluciones  distintas  que  seria  prolijo  enume- 
rar, encuentra  que,  respetando  hechos  consumados  que 
sanciona  la  fuerza  misma  de  loa  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar,  el  medio  más  franco  y el  que  mayores 
ventajas  puede  ofrecer  en  la  práctica,  así  para  los  tene- 
dores como  para  el  Tesoro,  co  asiste  en  empezar  nueva- 
mente las  amortizaciones,  á partir  del  año  económico 
de  1878’79;  invertir  en  la  amortización  anual  ana  suma, 

• si  no  igual  á la  que  se  habría  invertido  en  el  año  de  la 
suspensión  sí  ésta  no  hubiera  sido  imprescindible,  infe- 
rior á ella  solo  en  un  30  por  100,  y variar  la  forma  para 
las  amortizaciones,  haciéndolas  semestrales,  en  subasta 
pública  y dentro  del  tipo  que  acuerde  el  Consejo  do  Mi- 
nistros en  vista  del  precio,  término  medio,  de  las  coti- 
zaciones en  el  semestre  anterior.  De  esta  manera,  no 
solo  se  proporcionará  al  Tesoro  el  beneficio  que  pueda 
representar  la  diferencia  entre  la  par  y el  tipo  menor 
á que  las  proposiciones  puedan  hacerse,  sino  que,  de- 
jando de.  someterse  el  acreedor  k las  eventualidades  de 
la  suerte,  se  le  facilita  el  medio  de  obtener  cuando  lo 
desee  el  reembolso  del  capital  empleado,  con  la  utilidad 
racional  que  estime  le  pertenece. 

Fundado,  pues,  en  las  consideraciones  expresadas, 
y creyendo  interpretar  el  espíritu  del  art.  1/  adicional 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, autorizado  por  S,  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros , tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Córtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  i.*  La  amortización  de  las  Deudas  al  6 
por  100  que  se  suspendió  á virtud  de  lo  dispuesto  por 
el  decretodey  de  26  de  Junio  de  1874,  continuará  rea- 
lizándose á partir  del  año  económico  de  1878-79. 

Art,  2,°  La  amortización  determinada  por  el  artícu- 
lo anterior  se  ejecutará  por  medio  de  subastas  semes- 
trales en  30  de  Setiembre  y 31  de  Marzo  de  cada  año 
económico,  al  tipo  que  designe  el  Consejo  de  Ministros, 
proporcionado  al  término  medio  de  las  cotizaciones  del 
semestre  anterior.  Se  considerará  como  fondo  anual  de 
amortización  el  70  por  ICO  de  las  sumas  que  se  habrían 
invertido  en  ella  durante  el  ano  económico  1874-75, 
según  las  respectivas  leyes  de  creación  de  los  valores, 
sí  no  hubiera  tenido  lugar  la  suspensión  decretada 
en  26  de  Junio  de  1874, 

Art.  3/  El  indicado  fondo  de  amortización  se  divi- 
dirá en  dos  partes,  destinando  una  á las  obligaciones 
del  Estado  por  ferro -carriles,  y otra  á las  acciones  de 
carreteras  y de  obras  públicas  en  la  proporción  corres- 
pondiente, según  el  artículo  anterior  y las  respectivas 
leyes  de  creación. 

Ar  fc , 4 .°  En  cumplim  i ento  de  esta  ley  se  comprenderán 
en  el  presupuesto  de  la  Deuda  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico deIS7S-79y  sucesivos,  los  siguientes  créditos: 

3,741,500  pesetas  para  amortizar  obligaciones  del 
Estado  por  ferro- carriles. 

1,559,250  pesetas  para  amortizar  acciones  de  car- 
reteras y obras  públicas. 


5,300.750  pesetas  en  total. 


Madrid  27  de  Abril  de  1877.= El  Ministro  de  Ha' 
cienda,  José  García  Barzanallana, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMERO  AL  NÚM.  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 
de  dos  créditos  extraordinarios  concedidos  con  posterioridad  á la  terminación 

de  la  anterior  legislatura. 


Á LAS  CÓRTES. 

En  el  tiempo  trascurrido  desde  que  terminó  la  an- 
terior legislatura , el  Gobierno  de  S.  M.  se  ha  visto  pre- 
cisado k usar  por  dos  veces  de  la  facultad  que  le  con- 
cede el  art,  41  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870. 

La  necesidad  de  realizar  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra  las  operaciones  que  la  ley  prescribe 
para  el  reemplazo  del  ejército*  y el  deber  en  que  el 
Gobierno  se  encontraba  de  volar  por  que  todos  los  actos 
del  alistamiento  y del  sorteo  se  ejecutaran  con  la  pre- 
cisión y exactitud  debidas  allí  donde  1U  falta  de  cos- 
tumbre, ó una  negligencia  siempre  inexcusable*  hicie- 
ran precisa  la  intervención  de  agentes  especiales,  le 
obligaron  á proponer  k S*  M.  la  concesión  de  nu  cré- 
dito extraordinario  de  50,000  pesetas  al  presupuesto 
corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  crédito  que 
fue  otorgado  por  Real  decreto  de  25  de  Enero  ultimo 
para  subvenir  k los  gastos  que  necesar  ¡amante  debia 
causar  el  expresado  servicio. 

Casi  al  mismo  tiempo  tenía  el  Gobierno  que  ocupar- 
se en  proveer  á los  medios  necesarios  para  realizar  el 
regreso  de  los  deportados  k las  islas  Marianas  y Fili- 
pinas. 

Respecto  de  este  asunto,  la  ley  de  10  del  citado  mes 
de  Enero  habia  reconocido  ya  la  necesidad  de  obtener 
previamente  un  crédito  extraordinario  de  749.503  pe- 
setas, igual  al  que  se  otorgara  cuando  las  deportacio- 
nes tuvieron  efecto;  y por  consecuencia,  al  Gobierno  no 
correspondía  más  que  cumplir  estrictamente  aquella 
disposición  legal* 

Por  este  motivo  propuso  también  k S*  M*  la  conce - 


siou  del  repetido  crédito  extraordinario,  que  quedó  au- 
torizada por  Real  decreto  de  2 de  Febrero  último. 

En  los  expedientes  que  al  efecto  se  instruyeron  se 
han  hecho  constar  la  necesidad  y urgencia  de  los  gas- 
tos, ha  emitido  informes  favorables  el  Consejo  de  Esta- 
do, y se  han  llenado  todas  las  formalidades  reglamen- 
tarias. 

Reunidas  de  nuevo  las  Cortes  del  Reino,  el  Gobierno 
cumple  el  deber  que  le  impone  el  art*  43  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad  del  Estado;  y en  sn  con- 
secuencia, el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  Su 
Majestad  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tie- 
ne la  honra  de  darles  cuenta  de  aquellos  actos,  presen- 
tando copia  de  los  decretos  expedidos,  y sometiendo  á 
su  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Be  aprueban  los  dos  créditos  extraordi- 
narios de  50.000  y 749.663  pesetas  respectivamente, 
concedidos  por  el  Gobierno  con  arreglo  al  art*  41  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  con  cargo  á dos  capítulos 
adicionales  del  presupuesto  de  gastos  comente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  para  atender  k las  operaciones 
del  reemplazo  del  ejército  en  las  Provincias  Vascongadas 
y Navarra,  y para  el  regreso  de  los  deportados  k las 
islas  Marianas  y Filipinas* 

Art*  2.°  Ei  importe  de  los  expresados  créditos  ex- 
traordinarios se  cubrirá  en  ia  forma  que  se  acuerde  para 
saldar  la  Deuda  dotante  del  Tesoro,  en  la  cual  están 
comprendidos  los  citados  créditos* 

Madrid  27  de  Abril  de  1877,=  El  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  García  Barzanallana, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGÜNDO  AL  NÚM.  3. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Polo,  para  que  se  cambien  á su  presentación  los 

billetes  del  Banco  de  España . 


Es  con  suma  importancia  debido  procurar  se  cam- 
bien á presentación  los  billetes  del  Banco  de  España,  y 
con  Innegable  evidencia  justo  que  cuando  por  desgra- 
cía  lo  contrario  acaeciere,  no  sufra  el  país  todos  los  da- 
nos y perjuicios  que  tau  lamentable  hecho  ocasiona. 

Por  ello  seria  ¿siempre  convenientísima  una  disposi- 
ción legal  que  hiciera  pesar  en  parte  sobre  el  Banco  las 
pórdidjs  que  su  falta  en  el  cambio  de  los  billetes  pro- 
dujera; pero  esta  conveniencia  pasa  á ser  de  necesidad 
indispensable  después  de  haber  ocasionado  tan  desgra- 
ciado hecho  y en  épocas  muy  distintas  perjuicios  in- 
mensos á la  capital  del  Estado,  y más  aun  cuando  con- 
vertido en  Nacional  el  antiguo  Banco  de  España,  pueden 
afligir  iguales  y mucho  mayores  daños  á toda  la  Mo- 
narquía. 

Los  más  ciegos  apasionados  del  Banco,  los  que  con 
mayor  convicción  puedan  declararlo  libre  é incólume  de 
toda  culpa  y responsabilidad  en  el  descuento  de  sus  bi- 
lletes, no  podrán  negar  la  justicia  de  que  sufra  en  par- 
te las  pérdidas  por  su  anormal  situación  ocasionadas  al 
país,  ni  de  que  las  indemnice  hasta  cierto  punto  al  Es- 
tado, ya  que  no  sea  posible  á las  personas  que  las  su- 
frieren. 

Y esto  io  deben  encontrar  justo,  aun  cuando  fueran 
y hubieran  sido  módicos  los  beneficios  al  presente  y en 
lo  pasado  obtenidos  por  el  Banco, 

Empero  á los  que  creen  haber  estado  el  Banco  muy 
lejos  de  hacer  cuanto  estaba  de  su  parte  para  evitar  la 
falta  del  cambio  y consiguiente  descuento  de  sus  bille- 
tes, y á la  vez  quieran  tener  en  cuenta  lo  muy  ópimo 
de  los  beneficios  por  el  Banco  obtenidos,  no  tan  solo  po- 
drá parecer  justo  sufra  el  Banco  una  parte  de  las  pér- 


didas causadas  poT  el  descuento  de  su  papel  fiduciario, 
sino  que  juagarán  acaso  debieran  pesar  sobre  éi  en  su 
totalidad  las  producidas. 

Ello  es  que  no  sería  mucho  declarar  disonantes,  con 
la  obtención  de  grandes  beneficios  para  el  Banco,  los 
io  calculables  perjuicios  causados  á los  habitantes  de  la 
capital  por  la  falta  en  el  cambio  de  sus  billetes. 

Pero  es  digno  de, gran  consideración  tan  importan- 
te establecimiento,  y cierto  que  siempre  de  buéna  fé  su 
Dirección,  no  ha  podido  ser  el  excesivo  pero  excusable 
celo  por  sus  administrados  la  causa  única,  ni  en  al- 
gunas circunstancias  la  más  eficaz  del  mal  que  deplo- 
ramos. 

Debe  también  atenderse  á que  si  bien  por  su  deber 
prescritos  y con  longanimidad  compensados,  han  sido 
muy  grandes  ios  servicios  que  á nuestra  Hacienda  na- 
cional ha  ofrecido  el  Banco,  é Inmensa  ia  diferencia  en- 
tre el  coste  de  sus  adelantos  al  Tesoro  y lo  escandalo- 
so de  los  intereses  que  le  han  exigido  otros  prestarais  - 
tas.  Además,  el  abono  del  1 por  100  al  Tesoro  público 
por  esta  proposición  de  ley  marcado,  no  lo  está  cual 
compensación  bastante  á los  daños  que  la  falta  en  el 
cambio  ocasiona,  ni  menos  como  sacrificio  que  pueda 
autorizarla;  lo  señala,  sí,  cual  obstáculo  á uq  dañosísi- 
mo abuso,  como  señal  de  alarma  bastante  para  imposi- 
bilitar que  calladamente  se  introduzca,  y como,  eficaz 
llamamiento  para  contrarestarlo. 

Muy  útil  seria  también  esta  proposición  si  llegara  á 
ser  ley,  porque  su  espíritu  y letra  son  radicalmente 
contrarios  á todo  lo  que  pueda  directa  6 indirectamen- 
te contribuir  á que  velado  ó descubierto  aflija  á nues- 
tro país  el  papel-moneda. 
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Su  creación  ha  sido  ana  calamidad  para  Naciones 
en  situación  muy  distinta,  y muy  superior  á la  que  al- 
canzamos en  medios  para  soportarla;  pero  en  el  estado 
de  nuestra  Hacienda,  en  el  abatimiento  do  nuestro  cré- 
dito y en  las  singulares  condiciones  de  nuestro  país,  son 
incalculables  las  proporciones  que  los  males  causados 
por  el  papel-moneda  fatalmente  alcanzarían. 

Dejo  para  la  discusión  en  el  Congreso  desenvolver 
las  razones  apuntadas  y apelar  á otras  nuevas,  porque 
el  hacer  esto,  en  los  preámbulos  siempre  acostumbra- 
do, es  más  debido  cuando  tan  evidente  se  muestra  la 
verdad  de  mis  aserciones,  que  basta  lo  tan  de  prisa  ex- 
puesto por  mi  débil  pluma  para  justificarlas. 

Ni  urge,  ni  llegada  la  discusión  tendrá  grande  im- 
portancia contestar  á las  razones  que  se  alegan  en  jas-* 
tificacion  del  no  cambio,  exhumando  nociones  económi- 
cas condenadas  hace  mucho  tiempo  al  olvido,  para  con 
su  apoyo  presentar  al  Banco  como  el  proveedor  de  nu- 
merario en  Madrid  y España,  su  libertador  en  las  crisis 
pecuniarias,  y el  lábaro  con  cuyo  auxilio  podrá  cuando 
arreciaren  vencerlas.  No  urge  el  contestará  tan  singu- 
lares defensas,  ni  tendrá  importancia  el  hacerlo,  repito, 
porque  las  rechazan  cumplidamente  las  teorías  más  pers- 
picuas y los  principios  más  incontrastables  de  la  cien- 
cia económica,  hasta  el  punto  que,  llegada  la  ocasión,  po- 
dría bastar  por  toda  respuesta  sencilla  y didácticamen- 
te exponerlos. 

Fiando  en  su  fuerza,  y no  en  mis  escasos  conoci- 
mientos, he  formulado  la  proposición  de  ley  que  deseo 
tome  en  consideración  el  Congreso. 

No  puede  ser  causa  para  dejar  de  tomarla  el  que  pue- 
da parecer  próximo  á cesar  el  mal  cuyo  remedio  procu- 
ra;  que  impróvido  fuera  dejar  de  acordar  lo  posible  pa- 
ra prevenirlo,  y desacertadísimo  el  aplazamiento  en  aten- 
derlo para  cuando  otra  vez  dominante  sea  más  difícil  su 
remedio,  y acaso  precisa  condición  para  conseguirlo 
resignarse  á sufrir  otros  dañosísimos,  males. 

Muy  repetido  es  en  nuestra  España  olvidarse  los  en 
la  víspera  sufridos,  ocupándose  tan  solo  de  los  que  apre- 
mian, por  más  que  hábito  tan  inexcusable  lo  condenen 
propios  y extraños,  con  patriótica  amargura  los  unos  y 
con  acritud  los  extranjeros,  que  llegan  hasta  con  la  des- 
deñosa frase  «cosas  de  España))  á calificarlo. 

Ciertamente,  el  anuncio  del  Banco  en  la  Gaceta 
del  22,  de  una  negociación  que  allegue  fondos  para  re- 


ducir los  billetes  circulantes,  es  un  gran  paso  en  el  único 
camino  que  puede  llevar  á la  corrección  del  mal  que  de- 
ploramos. 

Empero  duramente  debería  calificarse  bastar  esto 
para  desatender  los  medios  que  pueden  preservar  á Ma- 
drid de  los  daños  que  le  ha  causado  el  descuento  de  los 
billetes,  y 4 toda  España  de  los  incalculables  que,  gene- 
ralizados, éstos  como  del  Banco  Nacional,  pudiera  cau- 
sarle. 

Por  lo  demás,  es  llano  que  el  aceptar  mi  proposición 
de  ley  no  significaría  aprobar  la  manera  señalada  para 
impedir  sobrevenga  el  imperfecto  cambio  y consiguien- 
te descuento  de  los  billetes;  significaria  solo  juzgar  el 
Congreso  que  debía  ocuparse  de  cuestión  tan  grave,  y 
procurar  resolverla,  del  modo  que  mejor  atienda  á los  in- 
tereses públicos. 

En  consecuencia,  el  Congreso  resolverá  sobre  la  si- 
guiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Cuando  durante  seis  días  consecutivos 
no  cambiare  en  oro  ó plata  el  Banco  de  España  en  Madrid, 
ó alguna  de  las  sucursales,  todos  los  billetes  que  se  le 
presentaren;  deberá  abonar  al  Tesoro  público  intereses  á 
razón  de  1 por  100  anual  por  todo  el  importe  que  sus 
billetes  en  circulación  alcancen,  á contar  desde  el  dia 
en  que  comenzó  su  falta  en  el  cambio,  hasta  que  por 
completo  desapareciera. 

Art.  2.°  Mientras  esta  falta  en  el  cambio  subsista,  no 
podrá  el  Banco  aumentar  el  capital  á que  sus  billetes  en 
circulación  ascendieran  el  primer  día  eu  que  comenzó  á 
sentirse- 

Art.  3.°  Eu  adelante,  cual  antes  se  hacia,  se  ofre- 
cerá en  los  billetes  pagar  eu  oro  ó plata,  y en  todos  ten- 
drá esta  obligación  la  misma  fuerza  que  si  eu  ellos  se 
marcara. 

Art.  4.°  Quedan  subsistentes  y en  todo  su  anterior 
valer  los  derechos  del  Gobierno  y de  los  particulares 
para  exigir  el  cumplimiento  de  esta  obligación,  y segui- 
rán del  mismo  modo  subsistiendo  aun  cuando  se  le  exi- 
jan y satisfaga  el  Banco  los  intereses  que  esta  ley  en  su 
primer  artículo  prescribe. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1877,=sJosó 
Polo  de  Bernabé. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila,  sobre  establecimientos  insalubres,  peligrosos 

é incómodos.  '. 


A LAS  CÓRTE3. 

Aunque  el  hombre  sea  libre  en  aplicar  su  inteligen- 
cia á toda  especie  de  trabajos,  la  industria  no  puede 
evadirse  del  cumplimiento  del  principio  que  domina  da 
actividad  humana  en  todas  sus  manifestaciones  y sefra~ 
ia  el  respeto  de  los  derechos  de  todos  por  el  límite  de  la 
libertad  de  cada- uno*  Bajo  este  punto  de  vista,  el  órden 
social,  que  no  es  en  su  esencia  más  que  la  conciliación 
de  los  derechos  opuestos  de  los  individuos,  encuentra 
su  garantía  ea  las  prescripciones  del  poder,  que  no  pue-- 
de  mostrarse  indiferente  a las  legítimas  exigencias  de  la 
salubridad  publica  y de  3a  seguridad  individual,  ni  á la 
protección  justa  y prudente  que  se  debe  á los  intereses 
industriales*  En  este  órden  de  consideraciones  descan- 
san los  preceptos  que  rigen  los  establecimientos  insalu- 
bres, peligrosos  6 í acómodos,  y no  puede  desconocerse 
que  sobre  esto  punto  de  la  administración  pública,  pres- 
cindiendo de  algún  recuerdo  de  la  antigua  legislación, 
se  debe  á la  Francia  la  base  que  sirve  de  modelo  á las 
reformas  proyectadas  por  todas  las  Naciones  cultas* 

La  íqsuü ciencia  de  los  antiguos  reglamentos  de  po- 
licía motivó  reiteradas  quejas  de  la  industria  y de  la 
propiedad,  á que  puso  verdadero  remedio  el  notable 
dictámen  de  ia  Sección  de  ciencias  físicas  y matemáti- 
cas del  Instituto  francés,  que  fué  la  base  del  decreto  de 
15  de  Octubre  de  1810,  que  rige  aun  como  ley  funda- 
mental en  esta  materia,  completado  por  lás  ordenanzas 
de  1815,  1823,  1825,  1326,  1828,  1833,  ^los  decre- 
tos de  1866,  07jy  72,  y que  constituyen  el  derecho  vi- 
gente en  la  Nación  vecina-  Asa  semejanza,  no  hay  Na- 
ción que  no  hoya  dictado  6 esté  meditando  en  estos 
momentos  medidas  legislativas  sobre  ia  materia  que  mo- 
tiva este  proyecto. 


La  tendencia  del  legislador- inglés  á intervenir,  ya 
para  regalar  las  relaciones  de  patronos  y de  obreros, 
ya  para  proteger  á los  últimos  en  el  ejercicio  de  ciertas 
industrias  especialmente  perjudiciales,  ■ es  evidente  por 
el  nombre  y la  importancia  de  ias  leyes  propuestas  y 
votadas  por  el  Parlamento.  En  1872  el  Gobierno  pre- 
sentó dos  bilis  que  fueron  adoptados,  uno  referente  á lu 
policía  de  las  minas,  y otro  relativo  á la  venta  de  loa 
licores  fermentados.  Una  acta  de  7 dé  Agosto  de  1874, 
relativa  á la  salubridad  pública,  explica,  completa  y re- 
forma gran  parte  de  las  disposiciones  de  Las  leyes  ante- 
riores, y en  especial  de  la  de  1872.  Y la  ley  dé  II  de 
Agosto  de  1875,  verdadero  Código  sanitario  de  la  Gran 
Bretaña,  es  el  resultado  dá’dós  esfuerzos  hechos  por  el 
pueblo  inglés  para  mejorar  la  condición  sanitaria  de  la 
población,  de  las  ciudades  y dé  los  campo  A 

En  el  Imperio  de  Alemania  existe  la  ley  de  1 3 de 
Diciembre  de  1372,  que  regula  la  organización  admi- 
nistrativa de  la  Prusía,  y que  ocupándose  de  los  nego- 
cios relativos  á la  policía  dé  las  industrias,  arregla  todo 
lo  concerniente  á la  creación  ó modificación  de  esta- 
blecimientos industriales,  conformo  á los  artículos  16  á 
25  de  la  ley  orgánica  de  lá  industria  de  21  de  Junio  de 
1869,  dada  para  Ja  Confederación  de  la  Alemania  de! 
Norte;  y en  2 de  Marzo  de  1874  se  ha  dictado  otra  ley 
determinando  los  establecimientos  industriales  que  ne- 
cesitan una  autorización  especial* 

Italia  tiene  hoy  en  estudio  el  nuevo  Código  sanita- 
rio, del  cual  forma  parte  principal  la  salubridad  pública 
y las  fábricas  é industrias  agrícolas  insalubres. 

Suecia’ promulgó  en  3 de  Mayo  de  1871  una  ley 
sobre  sustancias  inflamables. 

En  Austria-Hungría,  una  comisión  especial  estudia 
la  reclamación  que  en  1874  ha  dirigido  la  asociación 


2 


27  BE  AEBIL  BE  1877. 


llamada  la  Voz  del  pueblo,  para  que  el  Gobierno  inserte 
en  la  ley  sobre  organización  de  la  industria,  sometida 
actualmente  á una  revisión,  disposiciones  referentes  á 
las  medidas  necesarias  que  deben  tomayee  en  las  fábri- 
cas y en  los  talleres. 

En  Suiza  (cantón  de  Claris),  se  ha  publicado  en 
1874  el  Código  civil,  en  el  que  se  legisla  especialmente 
para  los  establecimientos  insalubres,  peligrosos  ó incó- 
modos. En  el  cantón  de  Yaud  se  ha  dictado  la  ley  de 
22  de  Mayo  de  1875  sobre  la  policía  de  las  construc- 
ciones, y desde  ei  art,  10  al  5o  so  consignan  disposicio- 
nes relativas  á la  salubridad  y seguridad  publica  y á 
las  precauciones  contra  los  incendios. 

En  los  Países  Bajos,  donde  la  policía  de  los  estable- 
cimientos insal  ubres , * peligrosos , é incó  modas  venia  a r- 
reglándose  por  Reales  decretos  desde  1824,  se  ha  con- 
siderado necesaria  una  ley,  en  atención  á la  conexidad 
de  esta  materia  con  los  derechos  de  la  industria,  y di- 
cha ley  ha  sido  promulgada  el  2 de  Junio  de  1875, 

Bastan  estas  indicaciones  para  demostrar  que  la  ma- 
teria que  es  objeto  de  este  proyecto  es  motivo  de  co- 
dificación en  toda  Europa. 

En  España,  á pesar  de  estos  ejemplos,  no  tenemos 
una  legislación  en  armonía  con  las  actuales  necesidades 
de  la  industria.  En  cuanto  á establecimientos,  almace- 
nes y manufacturas  insalubres,  solo  existen  algunas  le- 
yes del  título  4/,  libro  7/ de  la  Novísima  Recopilación;  | 
algunas  disposiciones  reglamentarías,  como  las  Reales 
órdenes  de  11  de  Setiembre  de  1824,  14  de  Setiembre 
de  1860,  19  de  Junio  de  1861  y otras  posteriores;  y 
aunque  en  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  11  de  No- 
viembre de  1883  se  dijo  que  se  crearla  una  comisión 
encargada  de  redactar  en  consonancia  con  el  derecho 
administrativo  vigente  y de  acuerdo  con  las  prescrip- 
ciones científicas,  los  reglamentos  indispensables  para 
el  ejercicio  de  las  industrias  que  pueden  influir  de  una 
manera  perniciosa  en  la  salud  y seguridad  públicas,  es 
lo  cierto  que  nada  se  ha  hecho  sobre  un  punto  tan  im- 
portante, á pesar  de  la  iniciativa  que  el  Ministerio  de 
Fomento  tomó  en  1861.  A pesar,  pues,  de  que  tanto  las  ¡ 
Comisiones  provinciales  como  el  Consejo  de  Estado,  co- 
nocen por  la  vía  contencioso- administrativa  de  todas  las 
cuestiones  relativas  á la  incomodidad  ó insalubridad  de 
las  fábricas,  establecimientos,  talleres,  máquinas  ú ofi- 
cios y su  remoción  á otros  puntos,  es  lo  cierto  que  los 
tribunales  no  pueden  tener  un  criterio  legal,  como  no  lo 
tienen  las  autoridades  administrativas,  quedando  redu- 
cida la  legislación  existente  á algunas  ordenanzas  mu-  ! 
nicipales,  per  regla  general  insuficientes,  hecha  honro- 
sa excepción  de  las  que  se  aprobaron  en  1856  para  la 
ciudad  de  Barcelona.  Estas  mismas  observaciones  son 
aplicables  á los  establecimientos  insalubres,  peligrosos 
ó incómodos,  deduciéndose  con  evidencia  que  respecto 
de  todos  ellos  hay  que  seguir  el  ejemplo  trazado  por  las 
Naciones  más  cultas  de  Europa, 

Para  conseguirlo,  comienza  el  proyecto  declarando 
que  son  objeto  de  esta  ley  todos  los  establecimientos, 
almacenes,  talleres  ó manufacturas  que  de  alguna  ma- 
nera afecten  á la  salubridad  pública,  á la  seguridad  de 
las  personas,  á la  propiedad  ó á la  comodidad  del  vecin- 
dario. Aceptando  la  clasificación  adoptada  en  las  legis- 
laciones conocidas,  se  declara  los  que  deben  entenderse 
pór  establecimientos  insalubres,  peligrosos  é incómodos, 
y ai  proyecto  acompaña  una  clasificación  por  clases,  to- 
mada déla  que  en  1872  ha  publicado  el  Gobierno  fran- 
cés, y que  en  verdad  nada  deja  que  desear.  Esta  clasi-  i 
ficacion  -podrá  alterarse  por  Real  decreto,  y todo  esta-  | 


bleci  miento  que  no  esté  comprendido  en  la  clasificación 
legal  podrá  concederse  sin  formalidades  prévias.  Cuan- 
do la  autoridad  municipal  dude  si  un  establecimiento 
está  comprendido  en  la  clasificación  que  forma  parte  de 
la  ley,  podrá  suspender  la  resolución,  instruir  el  opor- 
tuno expediente  y consultar  al  Gobierno.  La  ley  no  ten- 
drá efecto  retroactivo,  en  justo  respeto  á los  derechos 
adquiridos  é intereses  creados. 

Para  cada  una  de  las  clases  de  establecimientos  se 
determina  la  forma  de  su  concesión,  armonizando  el  in- 
terés público  con  el  de  la  industria,  y concediendo  al 
dueño  ó concesionario  del  establecimiento,  ei  recurso 
administrativo,  y contra  la  resolución  definitiva  de  la 
administración  activa  el  correspondiente  recurso  conten- 
cioso-admmistrativo,  Aun  otorgada  la  concesión,  se  es- 
tablecen garantías  para  asegurarse  de, que  las  condicio- 
nes con  que  se  otorgó  se  ñan  cumplido.  Gonsígnanse 
reglas  precisas  para  determinar  cuándo  caducan  las  con- 
cesiones y cuándo  pueden  suprimirse  y trasladarse  los 
establecimientos.  Y cierra  el  proyecto  la  penalidad,  que 
es  garantía-eficaz  del  derecho  concedido,  y las  disposi- 
ciones transitorias  que  hace  necesarias  la  reforma.  En 
estas  consideraciones  descansa  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

sobre  establecimientos  insalubres,  peligrosos  é incómodos . 

TÍTULO  I. 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  generales, 

m 

Artículo  l.fl  Son  objeto  de  esta  ley  todos  los  esta- 
blecimientos, almacenes,  talleres  ó manufacturas  que  do 
alguna  manera  afecten  á la  salubridad  pública,  á la  se- 
guridad de  las  personas,  á la  propiedad,  ó á la  comodi- 
dad del  vecindario, 

Art.  2/  Se  consideran  establecimientos  insalubres 
los  que  por  razón  de  la  industria  que  en  ellos  se  ejerza 
puedan  afectar  de  cualquier  modo  á la  salubridad  pú- 
blica* 

Art,  3**  Se  consideran  establecimientos  peligrosos 
los  que  puedan  causar  d afros  materiales  á las  personas  ó 
á las  propiedades. 

Art.  4,°  Se  consideran  establecimientos  incómodos 
los  que  frecuentemente  producen  molestias  ó incomodi- 
dades al  vecindario. 

Art.  5.°  Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  los  es- 
tablecimientos considerados  insalubres,  peligrosos  é in- 
cómodos, ae  ajustarán  á la  clasificación  que  acompaña 
á su  proyecto.  Esta  podrá  variarse  por  Real  decreto. 

Art*  6.°  La  concesión  de  cualquier  establecimiento 
no  comprendido  en  la  clasificación  legal  corresponderá 
á la  autoridad  municipal  sin  formalidad  previa, 

Art.  7,°  Esta  ley  no  tendrá  efecto  retroactivo.  Los 
establecimientos  existentes  continuarán  explotándose  li- 
bremente, salvas  las  reclamaciones  djJ  perjuicios  que 
procedan. 

Art,  8*°  Cesarán  en  el  disfrute  de  los  beneficios 
consignados  en  el  artículo  anterior  siempre  que  dichos 
establee^ lentos  cambien  de  sitio,  ó sus  trabajos  se  in- 
terrumpan durante  seis  meses  continuos.  En  uno  ú otro 
caso  entrarán  en  la  categoría  de  nuevos  establecimien- 
tos, y no  podrán  ponerse  en  actividad  sin  obtener  per- 
miso con  arreglo  á esta  ley. 
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Art,  9.a  S!  existiese  dada  acerca  de  si  un  establecí* 
miento  está  ó no  comprendido  en  la  clasificación  legal, 
la  autoridad  municipal  podrá  suspender  el  acuerdo  é 
instruir  el  oportuno  expediente,  que  lo  remitirá  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  el  cual  resolverá  oyendo 
á la  Comisión  provincial.  De  su  resolución  podrá  recur- 
riese en  alzada  al  Ministerio  de  Fomento, 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  estableeímimtos  insalubres. 

Art,  10,  Todo  establecimiento  insalubre  que  pre- 
tenda crearse  en  lo  sucesivo  , se  colocará  fuera  de  las 
poblaciones, 

Las  ordenanzas  municipales  determinarán  la  distan- 
cia á que  deben  colocarse,  ya  del  interior  de  las  pobla- 
ciones, ya  de  la  zona  de  ensanche, 

Cuando  no  existan  ordenanzas  municipales,  ó en  és- 
tas no  se  baya  fijado  dicha  distancia,  el  míoimun  aera 
de  200  metros  , y su  máximun  todo  lo  que  requiera  la 
calidad  de  la  industria  y las  condiciones  de  ía  población, 

Art,  11.  No  se  permitirá  la  instalación  de  ningún 
establecimiento  insalubre  sin  que  el  interesado  lo  pre- 
tenda ante  la  autoridad  municipal  del  punto  donde  ha- 
ya de  situarse,  por  escrito  y acompañando: 

I Una  Memoria  de  la  industria  que  deesa  estable- 
cer y procedimientos  que  ha  de  emplear. 

Designación  del  paraje  en  que  se  ha  de  esta- 
blecer, 

3.a  Plano  en  que  conste  la  situación  del  estableci- 
miento y su  distancia  de  los  puntos  más  próximos,  bien 
sean  casas  de  campo  ó pueblos, 

Y 4,°  Diseño  del  local,  su  disposición  interior  y co- 
locación de  sus  aparatos, 

Art,  12,  La  solicitud  se  publicará  en  el  pueblo  don- 
de haya  de  radicar  el  establecimiento,  en  la  cabeza  de 
partido  y en  el  Boletín  oficial  do  la  provincia,  para  que 
en  el  término  de  quince  dias  todo  el  que  se  crea  perju- 
dicado pueda  deducir  sus  reclamaciones, 

Art,  13,  Trascurrido  dicho  plazo,  el  Ayuntamiento 
remitirá  el  expediente  con  su  informe  al  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  el  cual,  oyendo  á las  Corporaciones 
ó funcionarios  que  estime  conveniente,  según  la  ciase 
de  industria  que  se  trate  de  establecer,  concederá  ó ne- 
gará la  concesión  por  resolución  fundada  que  se  publi- 
cará en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia.  De  esta  reso- 
lución podrá  interponerse  recurso  de  alzada  para  ante 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  de  los  treinta 
dias  siguientes  á la  notificación  administrativa. 

Art,  14.  El  que  se  considere  perjudicado  en  sus  de- 
rechos por  la  resolución  del  Gobierno , podrá  recurrir 
contra  ella  por  la  via  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado, dentro  de  sesenta  dias  de  su  publicación  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid. 

SECCION  TERCERA, 

Be  los  estable  cimientos  peligrosos. 

Art,  15,  Las  fábricas  de  fuegos  artificíales,  pólvora 
fulminante,  fósforos  y demás  artículos  susceptibles  de 
explosión  é inflamación,  solo  pueden  permitirse  en  las 
afueras  de  las  poblaciones,  siempre  que  se  verifique  en 
local  aislado  y á una  distancia  conveniente  de  todo  edi- 
ficio, 

Art  10,  JLgb  demás  establecimientos  peligrosos  po- 


drán colocarse  dentro  ó fuera  del  perímetro  de  las  po- 
blaciones y de  su  zona  de  ensanche;  pero  en  puntos  po- 
co habitados  y alejados  de  los  centros  de  las  mismas,  y 
que  se  designarán  en  cada  caso,  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  de  la  industria  que  se  trate  de  establecer 
y la  naturaleza  y entidad  de  los  peligros  que  ofrezcan, 
Art,  17.  Las  solicitudes  para  abrir  esta  clase  de  es- 
tablecimientos, las  circunstancias  que  deben  acreditarse 
en  el  expediente,  la  tramitación  de  este.,  la  forma  de  re- 
solución y el  recurso  contehcioso-administratívo  que 
contra  ésta  se  concede  á todo  perjudicado,  se  ajustará 
á las  formalidades  determinadas  en  los  artículos  9.°  á 12 
de  esta  ley, 

SECCION  CUARTA, 

De  ¡os  establecimientos  incómodos, 

Art.  18,  Los  establecimientos  incómodos  podrán  co- 
locarse indistintamente  en  el  interior  ó exterior  de  las 
poblaciones,  poro  siempre  bajo  las  condiciones  que  de- 
termine la  autoridad  municipal, 

Art.  1.9,  Para  la  concesión  de  esta  clase  de  estable- 
cimientos se  Instruirá  un  expediente  que  comenzará  por 
la  solicitud  del  interesado,  en  la  que  expresará  el  para- 
je en  que  ba  de  colocarse  el  establecimiento,  la.  clase  de 
industria  á que  piensa  dedicarlo,  y la  clase  de  máquinas, 
artefactos  ó aparatos  de  que  quiere  servirse, 

Art,  20,  SI  so  tratase  de  almacenes  de  objetos  que 
produzcan  un  olor  incómodo  al  vecindario,  se  determi- 
nará la  capacidad  del  almacén,  la  clase  de  artículos  que 
se  intenten  depositar  y el  máximun  que  ha  de  consti- 
tuir el  depósito, 

Art,  21,  Toda  solicitud  para  la  Instalación  de  un 
establecimiento  incómodo  deberá  publicarse  en  la  loca- 
lidad donde  se  trate  de  establecer,  en  la  cabeza  del  par- 
tido y el  Boletín  oficial  de  la  provincia  por  término  de 
quince  dias,  durante  los  cuales  se  admitirán  todas  las 
reclamaciones  que  produzcan  los  vecinos  inmediatos, 
Art.  22,  Oídas  dichas  reclamaciones,  la  autoridad 
municipal  hará  constar  en  el  expediente  el  dictamen  de 
las  personas  peritas  que  tenga  á bien  elegir,  y conce- 
derá ó negará  la  autorización  por  resolución  fundada, 
determinando  en  caso  afirmativo  las  condiciones,  pre- 
cauciones y limitaciones  á que  ba  do  sujetarse  el  con- 
cesionario, 

Art.  23,  De  la  resolución  del  Ayuntamiento,  "que 
deberá  comunicarse  á los  que  hayan  formalizado  oposi- 
ción y al  solicitante,  podrá  interponerse  recurso  de  al- 
zada para  ante  e!  Gobierno  civil  de  la  provincia  duran- 
te el  término  de  ocho  di  as,  quien  podra  devolver  el  ex- 
pediente si  lo  conceptúa  oportuno  á fin  de  que  se  am- 
plíe con  nuevos  datos,  y pronunciará  la  resolución  de- 
finitiva negando  ó concediendo  la  autorización, 

Art.  24.  Contra  la  resolución  del  gobernador,  y den- 
tro de  los  quince  dias  de  la  notificación  administrativa, 
todo  el  que  se  considere  perjudicado  por  aquella  puede 
utilizar  el  recurso  de  alzada  para  aufce  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  quien  resolverá  definitivamente.  Contra 
esta  resolución,  y dentro  de  los  sesenta  días  de  la  noti- 
ficación administrativa,  cabe  el  recorso  contencioso -ad- 
ministrativo ante  el  Consejo  de  Estado. 

Art,  25.  Los  establecimientos  fabriles  movidos  por 
el  vapor,  las  fábricas  d©  aguardientes,  las  fundiciones, 
fraguas,  hornos  y hornillos,  las  alfarerías,  tintorerías, 
fábricas  de  productos  químicos  y otros  análogos,  y las 
fábricas  de  cerveza,  curtidos,  jabón,  velas  de  sebo  y 
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otras  semejantes  que  existan  en  la  actualidad  en  los 
centros  manufactureros  de  la  Nación,  se  arreglarán  a lo 
dispuesto  por  las  ordenanzas  municipales  de  cada  loca- 
lidad que  se  hayan  publicado  ó que  en  lo  sucesivo  se 
publiquen. 

SECCION  QUINTA* 

Requisitos  necesarios  para  la  apertura  de  ¡os  establecimientos. 

Art,  26.  Aun  obtenida  la  concesión,  no  se  podrá 
abrir  ningún  establecimiento  de  los  que  son  objeto  de 
esta  ley,  sin  obtener  licencia  escrita  de  la  autoridad 
municipal  del  punto  donde  se  halle  situado* 

Art*  27*  La  autoridad  municipal  no  deberá  conce- 
deré! permiso  previo  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
sin  que  haga  constar  en  el  expediente  que  se  han  cum- 
plido todas  las  condiciones  de  la  concesión,  para  lo  cual 
nombrará  las  personas  peritas  que  sean  necesarias,  las 
cuales  reconocerán  el  edificio  y librarán  certificación 
que  original  se  unirá  al  expediente, 

Art*  28*  Siempre  qne  la  autoridad  municipal  tenga 
fundado  motivo  para  dudar  de  la  observancia  de  las 
condiciones  do  la  concesión,  podrá  decretar  los  recono- 
cimientos periciales  que  estime  convenientes, 

TÍTULO  XI, 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  caducidad  de  las  concesiones  y supresión  de  los  esta- 
blecimientos, 

Art  29*  Las  concesiones  para  abrir  cualquier  esta- 
blecimiento insalubre,  peligroso  6 incómodo  caducarán: 
l*w  Por  no  hacer  uso' do  ellas  dentro  de  seis  meses, 
contados  desde  el  dia  de  la  concesión* 

2."  Por  tener  cerrado  el  establecimiento,  sin  traba- 
jar, por  lo  ménos  en  un  plazo  de  dos  años, 

3/  Por  haber  alterado  ó cambiado  esencialmente 
cualquiera  de  las  condiciones  de  la  concesión* 

Art*  30*  Tan  luego  como  la  autoridad  municipal 
tenga  noticia  y haga  constar  que  concurre  alguno  de 
los  casos  determiuados  en  el  artículo  anterior,  deberá 
impedir  que  se  haga  uso  de  la  concesión,  dando  cubnta 
al  gobernador  civil  de  la  provincia,  quien  podrá  cono- 
cer en  alzada  por  reclamación  del  concesionario  ó de¡ 
cualquier  tercer  interesado. 

Contra  la  resolución  del  gobernador,  y dentro  de  los, 
quince  días  de  su  notificación  administrativa,  podrá  re- 
currir el  concesionario  ó cualquier  interesado  ante  la  Di- 
putación provincial* 

Art*  31.  Siempre  que  algún  establecimiento  insa- 
lubre ó peligroso  presente  graves  é irreparables  incon- 
venientes para  la  higiene  publica  ó segundad  dél  vecin- 
dario, la  autoridad  municipal  instruirá  de  oficio  6 k ins- 
tancia de  parte  el  oportuno  expediento,  y lo  remitirá  al 
gobernador  civil  de  la  provincia,  para  que  proponga  su 
clausura  al  Gobierno,  que  decidirá  sin  ulterior  recurso* 
Art,  32*  Para  acordar  el  cierre  de  un  establecimien- 
to insalubre  ó peligroso,  es:  necesario  que  concurran  las 
circunstancias  siguientes: 

1**  Instrucción  de!  expediente  administrativo,  en 
que  se  haga  constar,  previos  los  mismos  informes  que 
son  necesarios  para  autorizar  la  concesión,  la  existencia 
de  los  peligros  mencionados  y la  imposibilidad  de  evU 
tarlos  ó impedirlos  con  medidas  de  precaución. 


2, 9 Dictamen  dé  la  comisión  provincial* 

3.a  Informe  del  gobernador  civil  de  la  provincia* 

4/  Dictamen  do  la  sección  de  Gobernación  y Fomen- 
to del  Consejo  dó  Estado. 

Arfe.  .33*  Para  decretar  la  clausura  definitiva  del 
establecimiento  será  necesaria  la  concurrencia  de  todas 
la  circunstancias  determinadas  en  el  afticuló  anterior. 

Los  gobernadores  civiles  de  das  provincias,  recibido 
el  expediento  administrativo,  y oída  la  Comisión  pro- 
vincial, podrán  decretar  la  suspensión  de  los  trabajos, 
cuando  sea  urgente  él  ciérre  dél  establecimiento* 

SECCION  SEGUNDA* 

. De  ¡a  traslación  de  los  establecimientos, 

Art*  34.  Para  trasladarse  cualquier  establecimiento 
insalubre,  peligroso  ó Incómodo,  serán  necesarios  los  mis- 
mos requisitos  que  para  alcanzar  la  concesión. 

TÍTULO  III* 

PKjíAUDAD. 

Art.  35*  El  dueño  ó concesionario  de  establecimien- 
tos insalubres  ó peligrosos  será  responsable  civilmente 
de  los  danos  y perjuicios  materiales  y apreciables  que 
ocasione  el  ejercicio  de  la  respectiva  industria  y de  los 
que  origine  por  contravención  á las  reglas  6 condiciones 
con  que  so  otorgó  Ja  concesión* 

La  determinación  de  la  mencionada  responsabilidad , 
y las  cuestiones  que  sobre  ella  se  promuevan,  correspon- 
de á los  tribunales  ordinarios. 

Los  dueños  y habitantes  de  edificios  que  se  constru- 
yan en  adelante  dentro  del  rádio  de  200  metros  de  los 
establecimientos  insalubres,  perderán  todo  derecho  á 
reclamar  indemnización  por  razón  de  los  daños  y per- 
juicios que  les  causare  el  ejercicio  de  aquella  clase  de  in- 
dustria, salvo  si  fueran  producidos  por  infracción  de  las 
prescripciones  bajo,  las  cuales  se  otorgó  la  concesión* 
Art*  30*  El  dueño  ó concesionario  que  sin  la  auto- 
rización marcada  eu  el  art*  24,  ó en  paraje  distinto  del 
designado  en  la  licencia,  abra  alguno  de  los  estableci- 
mientos que  son  objeto  de  esta  ley,  incurrirá  en  la  mul- 
ta de  50  á 500  pesetas  á juicio  de  la  autoridad. 

Art,  37,  Cuando  no  se  observen  las  condiciones  im- 
puestas en  la  concesión,  se  impondrá  al  dueño  ó conce- 
sionario una  multa  mayor  de  25  y que  no  exceda- de 
250  pesetas. 

Art*  38.  En  caso  de  reincid e n cia  po d rá  el  go b e r u a- 
dor  civil  de  la  provincia  ordenar  la  suspensión  temporal 
de  los  trabajos  por  un  término  que  no  excederá  do  un 
mea* 

Si  reincidiere  por  tercera  vez,  podrá  decretar  la  re- 
vocación de  la  concesión, 

TÍTÍJIiO  IV. 

DISPOSICIONES  TDAJÍSITOEIAS* 

Art.  39*  Los  honorarios  ó derechos  que  devenguen 
las  personas  peritas  en  los  informes  y reconocimientos 
que  son  necesarios  para  otorgar  la  concesión  ó para  cer- 
ciorarse de  que  se  han  cumplido  las  condiciones  de  ésta* 
siempre  que  resulte  la  falta  de  cumplimiento,  serán  de 
cuenta  de  los  interesados* 

En  todos  los  demás  casos,  serán  de  cargo  de  los  fon* 
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dos  del  presupuesto  provincial , en  el  cual  se  incluirá 
anualmente  una  partida  para  este  objeto* 

Art  40-  Donde  hubiere  ingenieros  industriales,  me- 
cánicos 6 químicos,  el  nombramiento  de  peritos  recaerá 
forzosamente  en  individuos  de  una  ú otra  clase,  tenien- 
do en  cuenta  la  especialidad  del  establecimiento  de  que 
ge  trate* 

Art.  41-  Cuando  no  exista  ingeniero  que  pueda  des- 
empeñar el  cargo  de  perito,  el  nombramiento  recaerá 
preferentemente  en  profesores  públicos  de  ciencias  quí- 
micas ó físico -matemáticas,  ó en  su  defecto  en  licencia- 
dos de  las  mismas;  y si  se  tratare  de  establecimientos 
que  tengan  por  base  alguna  industria  metalúrgica,  en 
el  ingeniero  de  minas  del  distrito. 

Art.  42.  Las  licencias  concedidas  hasta  la  fecha  á 
os  establecimientos  que  son  objeto  de  esta  ley  - conti- 


nuarán en  sn  fuerza  y vigor,  pudiendo  los  concesiona- 
rios trasmitirlos  o cederlos  por  cualquiera  de  los  medios 
que  el  derecho  reconoce,  siempre  que  lo  hagan  constar 
ante  la  autoridad  que  otorgó  la  concesión. 

Art.  48.  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Los  Ayuntamientos  armonizarán  las  prescripciones 
de  la  misma  con  sus  ordenanzas  municipales,  reformán- 
dolas en  cuanto  sea  necesario. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  sean  contrarias  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  lg*£7.  «Manuel 
Danvila.^J.  Emilio  de  Santos.  ^Alberto  de  Quinta- 
na . = Mar  q ués  de  Ga  sa-  Rain  os , = Ign  a ció  J . E scobar . « 
P.  Boscb  y Labrús,  ^Gumersindo  Vicuña, 
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CLASE  PRIMERA. 


Establecimientos  insalubres. 


ROM frPiCL AI UR A DE  LAS  INDUSTRIAS. 


INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN. 


Aceite  de  Bergties  (Fabricación  del), — Véase  Grasas  é 
aceite  espeso  para  el  uso  de  las  gtmuceros  y curtidores. 
Aceites  de  petróleo,  de  schísteyde  brea*  esencias  y otros 
hidrocarburos  empleados  para  alumbrar,  quemar,  fa- 
bricación de  colores  y barnices,  y desengrasamleato 
de  las  telas  y otros  usos  (Fabricación , destilación, 

y trabajo  en  grande  de  las) 

Aceites  de  petróleo  (Depósitos  de): 

l*  Aceites  de  petróleo  y sustancias  muy  inflama- 
bles, es  decir,  despidiendo  vapores  suscepti- 
bles de  incendiarse  (I)  á una  temperatura  de 
ménos  de  35  grados,  si  la  cantidad  almacena- 
da, aunque  temporalmente,  es  de  más  de 
1.050  litros  (2). 

2.°  Sustancias  ménos  inflamables,  es  decir,  despi- 
diendo vapores  susceptibles  de  Incendiarse  (3) 
á una  temperatura  de  35  grados,  bí  la  canti- 
dad almacenada,  aunque  temporalmente,  es 

de  más  de  10.500  litros 

Aceite  de  patas  de  buey  {Fabricación  de)  empleando  ma- 
terias en  putrefacción, * . • 

Aceites  de  pescado  (Fábrica  de)..  . 

Aceite  espeso  ó graso.— Tóase  tai  é aceite  espeso  para 
el  uso  de  ¡os  gamuceros  y curtidores , 

Aceites  de  resina  [Fabricación  de) 

Aceites  perfumados  ó esencia  de  trementina  de  áspid  y 
otras. — Véase  Aceites  de  petróleo f scUstey  etc. 

Aceites  y otras  sustancias  grasas,  extraídas  de  restos  de 

materias  animales  (Extracción  de  los). 

Aceites  extraídos  de  los  schistes  bituminosos* — Tóase, 
Aceites  de  petróleo t schiste,  etc. 

Aceites  (Mezcla  por  el  calor  ó cocción  de  los)  en  depó- 
sitos abiertos.  

Aceites  rojos  (Fabricación  de)  extraidos  de  los  chichar- 
rones y restos  de  grasa,  á una  alta  temperatura. , . , 
Aceites  (Tortas  de).— Tóase  Tortas , 

Acido  arsenical  (Fabricación  del),  formado  del  ácido  ar- 
senioso y del  ácido  asó  tico,  cuando  los  productos  ni- 
trosos no  son  absorbidos. 

Acido  clorhídrico  (Producción  del),  por  descomposición 
de  los  cloruros  de  magnesia,  de  aluminio  y otros, 
cuando  el  ácido  no  se  ha  condensado,  ........... 

Acido  muriático. — Tóase  Acido  clorhídrico * 

Acido  oxálico  (Fabricación  dei),  por  ei  ácido  nítrico  , sin 

destrucción  de  gases  nocivos 

Acido  pícrico,  cuando  los  gases  nocivos  no  se  queman. 
Acido  steárico  (Fabricación  dei),  por  destilación. 

Acido  sulfúrico  (Fabricación  del),  por  combustión  de 
azufre  y piritas* 

Aguas  grasas  (Extracción  para  la  fabricación  del  jabón 


0 


Mal  olor,  peligro  de  incendios* 


Mal  olor,  peligrode  incendio. 
Mal  olor. 

Mal  olor  y peligro  de  incendio, 
Mal  olor  y peligro  de  incendio* 

Mal  olor  y peligro  de  incendio. 

Mal  olor  y peligro  de  incendio. 
Mal  olor  y peligro  de  incendio. 

Vapores  nocivos* 

Emanaciones  nocivas. 


Humo, 

Vapores  nocivos* 


fl)  AI  contacto  de  im  fo  aforo  encendido. 

[2)  La  barrica  adoptada  por  el  comercio  páralos  petróleos  es  da -1.050  litros:  LG50  representan,  pues,  aiote  barricas. 

(3)  AI  contacto  de  un  fósforo  encendido ♦ 
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KOMENCLATDBA  DE  LAS  INDUSTRIAS, 

y otros  usos,  de  los  aceites  contenidos  en  las)  en  de- 

pósitos  abiertos.» .. \ 

Aguas  jabonosas  de  fabricas.  —Yéase  Aceites  extraídos  de 
restos  de  animales. 

Aldehydo  (Fabricación  de) . 

Almidonerías,  por  fermentación , * . ........ 

Arseniato  de  potasa  (Fabricación  de)  por  medio  de  sa- 
litre cuando  los  vapores  no  son  absorbidos 

Azul  de  Prusia  (Fabricación  de).  ~ Yéase  Cianuro  de  potasio. 
Breas  [Fábricas  especiales  para  la  elaboración  de  las) 

de  orígenes  diversos» . • * . ...... » , 

Breas  y alquitranes  vegetales  de  orígenes  diversos  (Ela- 
boración de  las). , 

Barnices  crasos  (Fábrica  de)  . . . . 

Barnices  (Talleres  donde  se  aplican  los)  sobre  los  cue- 
ros, fieltros,  tafetán,  tela. — Véase  estos  nombres. 

Cebos  fulminantes  (Fabricación  de)., . . 

Cienos  é inmundicias  (Depósitos  de),  y muladares.  . . , P 
Cuajares  y cuajos  para  ia  confección  de  quesos.  — Yéase 
Carnes  y restos , etc. 

Carbonización  de  materias  animales  en  general 

Cenizas  de  potasa  con  evaporación  de  humo, 

Carnes,  restos  y salbados  (Depósitos  de),  procedentes  de 

la  matanza  de  animales. . * , 

Cáñamo  (Majar  y mojar  el)  en  grande.  — Yéase  Mojar 
el  cáñamo,  etc. 

Carbón  animal  {Fabricación  6 revivificación  Se). — 
Yéase  Carbonización  de  materias  animales. 

Carbones  de  piedra.— Yéase  Cook. 

Cerdas  de  cerdo  (Preparación  de)  por  fermentación. , * * 
Crisálidas  (Talleres  para  la  extracción  de  las  partes 

suaves  de  las). 

Cook  (Fabricación  de)  al  aire  libre  ó en  hornos  que  no 

absorben  el  humo. . # , 

Cola  fuerte  {Fabricación  de  la).  * . 

Combustión  de  plantas  marinas  en  establecimientos 

permanentes. * 

Cuerdas  é instrumentos  de  tripas  (Fabricación  de).— 
Yéase  Triperías. 

Chicharrones  (Fabricación  de). . , * 

Cueros  barnizadas  (Fabricación  de), 

Cianuro  de  potasio  y azul  de  Prusia  (Fabricación  de) 
por  la  calcinación  directa  da  las  materias  animales, 

con  la  potasa. . 

Corrales  y casas  de  fieras 

Desengrasamiento  de  los  tejidos  y desperdicios  de  lana 
por  los  aceites  de  petróleo  y otros  hidrocarburos. . . . 

Desolladero  de  los  animales. 

Escalda  de  ras  para  la  preparación  industrial  de  los  res- 
tos animales» 

Estiércol  (Fabricación  de)  por  medio  de  materias  ani- 
males   

Estiércol  (Depósito  de)  por  medio  de  materias  proceden- 
tes de  inmundicias  ó de  restos  de  animales,  no  prepa- 
rados ó en  el  almacén  descubiertos 

Fósforos  (Fabricación  de)  con  materias  explosivas  y ful- 
minantes * 

Fuegos  artificiales  (Fabricación  de). ............... 

Fieltros  y viseras  barnizadas  (Fabricación  de) 

Formas  en  tela  para  el  refino,  6 sea  filtros.— Yéase  Te- 
las barnizadas . 

Fulminato  de  mercurio  (Fabricación  de). 

Fundición  de  minerales  si^furosos. 

Fósforo  (Fabricación  de) . 

Grasas  ó aceite  espeso  para  el  uso  de  gamuceros  y cur- 


ia CON  VENIENTES  OüE  P BESEN  TAN. 


Mal  olor,  peligro  de  incendios. 


Peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  emanaciones  nocivas  y alteración  de  las  aguas» 
Emanaciones  nocivas. 


Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Mal  olor  y peligro  de  incendio. 


f Peligro  de  explosión. 
Mal  olor. 


Mal  olor* 

Humo  y mal  olor. 
Mal  olor. 


Mal  olor. 

Mal  olor. 

Humo  y polvo. 

Mal  olor  y alteración  de  las  aguas. 
Mal  olor  y humen 


Mal  olor  y peligro  de  Incendio. 
Mal  olor  y peligro  de  incendio.. 


Mal  olor. 

Peligro  de  los  animales. 

Peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  emanaciones  nocivas. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 


Mal  olor. 

Peligro  de  explosión  y de  incendio. 
Peligro  de  incendio  y de  explosión. 
Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Peligro  de  explosión, y de  incendio. 
Humo,  emanaciones  nocivas. 
Peligro  de  incendio. 
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KOMEK CL ATURA  DB  LAS  INDUSTRIAS* 


tidores  {Fabricación  de) • * 

Gas,  breas  de  las  fábricas.— Véase  Breas. 

Generadores  del  vapor  (Régimen  especial). 

Grasas  de  cocina  (Procedimiento  de  las}.. * , * , * 

Grasas  á fuego  descubierto  (Fundición  de  las).  ....... 

Guano  (Depósitos  de)  cuando  el  depósito  excede,  de 

35.000  kilogramos . . . . 

Hether  (Fabricación  y depósito  de) ...... 

Hether  (Depósitos  de),  si  la  cantidad  almacenada  es, 
aunque  temporalmente,  de  1.000  litros  en  adelante. 
Huesos  {Tostadura  de) , para  estiércol  cuando  los  gases 

no  so  queman 

Huesos  de  animales  (Calcinación  de), — Véase  Carboniza- 
ción de  materias  animales. 

Hueso  fresco  (Depósitos  de),  en  grande. 

Lefias  (Reducción  á cenizas  de  las  leñas) 

Lino  (Mojar  el). — Véase  Mojar . 

Mataderos  públicos.  . , 

Mieras  y resinas  de  pino* — Véase  Resinas,  etc. 

Mechas  de  cohetero  ó carretillas  (Fabricación  de),  con 

materias  ^explosivas 

Mantillo  de  estiércol  muy  seco  (Depósitos  de).  — Véase  Es- 
tiércol. 

Mojar  en  grande  el  cáñamo  y el  lino 

Muladares. — Véase  Cienos  é inmundicias. 

Máquinas  de  vapor. —Véase  Generadores r 
Mezcla  de  los  aceites. —Véase  Aceite,  mezclas , etc. 
Nitrato  de  hierro  (Fabricación  de),  cuando  los  vapores 
nocivos  no  son  absorbidos  ó descompuestos.  .*..*.* 
Negro  marfil  y negro  animal  (Destilación  de  los  huesos 
ó fabricación  del),  cuando  no  se  quema  el  gas. .... 
Orchilla  (Fabricación  de),  en  depósitos  abiertos. ..... 

Perros  (Enfermerías  de) * 

Petróleos.— Véase  Aceites  de  petróleo,  etc. 

Plantas  marinas,— Véase  Combustión  de  plantas  marinas. 

Pocilgas  ó establos  de  puercos  - . 

Polvos  y materias  fulminantes  (Fabricación  de).— Véa- 
se también  Fulminato  de  mercurio 

P rusia to  de  potasa. —Véase  Cianuro  de  potasio. 

Pezuñas  (Talleres  para  ahumar  las),  por  la  combustión 
del  casco  del  caballo,  millo  ó asno  ú otras  materias 

anímales  en  las  poblaciones 

Refinación  del  oro  y la  plata  para  los  ácidos * 

Refinación  de  metales  en  hornillas,— Véase  Fundición  de 
minerales . 

Restos  de  animales  (Depósito  de).— Véase  Carnes,  etc. 
Resinas  de  pino. — Véase  Resinas. 

Resinas  y mieras  (Trabajo  en  grande  para  la  fundición 

y purificación  de  las) , 

Rojo  de  Prusia  y de  Inglaterra. . 

Sangre: 

1/  Talleres  para  la  separación  de  la  fibrina  de  la 

albúmina,  etc. 

3.°  Depósitos  para  la  fabricación  de  azul  do  Prusia 

y otras  industrias 

3/  {Fábrica  de  polvo  de),  para  la  clarificación  de 

los  vinos 

Schistes  bituminosos. — Véase  Aceites  de  petróleo,  schis - 
tes,  etc. 

Sosas  brutas  de  varech  (Fabricación  de  las),  estableci- 
mientos permanentes  . 

Sebo  moreno  (Fabricación  de) 

Sebo  en  rama  (Fábricas  de  fundición  de),  á fuego  descu- 
bierto,.   

Sebo  de  hueso  (Fabricación  de)  * . . 


ÍNCOIÍ VENIENTES  QUE  se  PRESENTAN. 


Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor. 

Mal  olor , peligro  de  incendio, 

Mal  olor. 

Peligro  de  incendio  y de  explosión. 
Peligro  de  incendio  y explosión. 
Mal  olor  y peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  emanaciones  nocivas. 
Humo,  emanaciones  nocivas. 

Mal  olor  y alteración  de  las  aguas. 


Peligro  de  explosión  y de  incendio. 


Emanaciones  nocivas  y alteración  de  las  aguas. 


Emanaciones  nocivas. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor  y ruido. 


Mal  olor,  ruido. 

Peligro  de  explosión  y de  incendio , 


Mal  olor  y humo. 
Emanaciones  nocivas. 


Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Emanaciones  nocivas. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor< 

Mal  olor  y humo. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

* 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  alteración  de  las  aguas,  peligro  de  incendio 


APÉNDICE  V IGKÉSI M O TE  ROE  B O AL  NÚM,  S. 
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NOMENCLATURA  BE  LAS  INDUSTRIAS. 


INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN 


Sulfato  de  amoniaco  (Fabricación  de),  por.  medio  de  la 
destilación  de  materias  animales. . . • . r . 

Salíate  de  cobre  (Fabricación  de),  por  medio  de  f audi- 
ción de  piritas  ; 

Sulfato  de  mercurio  (Fabricación  de),  cuando  los  vapo- 
res no  son  absorbidos . . . 

Sulfato  de  protóxido  de  hierro  ó caparrosa  verde  por  me- 
* dio  de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  hierro  vie- 
jo (Fabricación  en  grande  de) 

Sulfuro  de  car  bono  (Fabricación  de) 

Sulfuro  de  carbono  (Manufacturas  en  que  se  emplea  en 

grande  el) . . * . • 

Sulfuro  de  carbono  (Depósito  de),  siguiéndose  el  régi- 
men para  los  aceites  de  petróleo. 

Sulfnros  metálicos. — Yéaae  Fundición  de  los  minerales 
sulfurosos. 

Toldos  impermeables  (Fabricación  de)  con  cocción  de 

aceites  .......... 

Triperías  (Trabajo  de  cuerdas  de  tripas  frescas  para  to- 
dos los  usos). 

Tripas  y patas  de  animales  muertos  (Depósitos  de).— 
Yéase  Carnes  y restos . 

Tinta  de  imprenta  (Fabricación  de). , 

Tabaco  (Reducción  á cenizas  de  las  costillas  ó palos  de). 
Tafetán  y telas  barnizadas  ó enceradas  (Fabricación  de). 

Tierras  piritosas  y alumínosas  ¡ Fundición  de) 

Trementina  (Destilación  y trabajo  en  grande  de  la}.— 
Véase  Aceite  de  petróleo , schist e%  etc. 

Telas  enceradas.— Yéase  Tafetán  y telas  barnizadas. 

Telas  barnizadas  (Fabricación  de),  — Yéase  Tafetán  y te- 
las barnizadas. 

Turba  (Carbonización  de  la)  en  depósitos  cubiertos .... 
Tortas  de  aceitunas  (Procedimiento  de  las)  por  el  sulfu- 
ro da  carbono * 

Triperías  (Depósitos  de  tripas  anejos  á los  mataderos) . , 
ürato  (Fabricación  de). — Yéase  Estiércoles  preparados. 
Varech. — Yéase  Sosas  de  vareeh . 

Viseras  y fieltros  barnizados  (Fábrica  de). — Véase  Fiel* 
Iros  y viseras . 


Mal  olor. 

Emanaciones  nocivas,  burao. 
Emanaciones  nocivas. 


Humo,  emanaciones  nocivas. 
Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Peligro  de  incendio. 


Peligro  de  incendio. 

Mal  olor  emanaciones  nocivas. 


Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Mal  olor  y humo. 

Mal  olor  y peligro  do  incendio. 
Humo,  emanaciones  nocivas. 


Mal  olor  y humo. 

Peligro  de  incendio,  ruido  y humo. 
Mal  olor,  emanaciones  nocivas. 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 


CLASE  SEGUNDA. 


Establecimientos  peligrosos. 


NQUlEjíCLATUÍtA  DE  LAS  INDUSTRIAS. 


INCONVENIENTES  QUE  Díl JUNTAN* 


Aceites  de  petróleo  (Depósitos  de): 

1,°  Aceites  de  petróleo  y sustancias  muy  inflama- 
bles , es  decir,  despidiendo  vapores  susceptibles  de  in- 
cendiarse (1)  k una  temperatura  de  ménos  de  35  grados, 
si  la  cantidad  almacenada,  aunque  temporalmente,  es 
superior  de  150  litros  sin  llegar  á.  1.050  litros  (2), . . . 

2/  Sustancias  ménos  inflamables,  es  decir,  despi- 
diendo vapores  susceptibles  de  incendiarse  (3)  á nna 
temperatura  de  más  de  35  grados,  si  la  cantidad  alma- 
cenada es  de  1.050  litros  á 10.500  litros, 

Aceites  de  pata  de  buey  (Fabricación  de]  empleando 

materias  que  no  estén  en  putrefacción, . * * 

Aceites  para  la  industria  jabonera  {Fabricación  de) . , , 
Aceites  pesados  creosotados  (Inyección  de  maderas  con) 
talleres  funcionando  en  grande  y de  una  manera  per- 
manente  

Aceites  {Mezcla  por  el  calor  ó cocción  de  los]  en  depósi- 
tos cerrados ■ 

Ácido  arsénica!  (Fabricación  del)  formado  del  ácido 
arsenioso  y del  ácido  azótico,  cuando  los  productos 

nitrosos  son  absorbidos * * * 

Ácido  clorhídrico  (Producción  del)  por  descomposición 
de  ios  cloruros  de  magnesia,  de  aluminio  y otros 

cuando  el  ácido  se  ha  condensado.  . . . . 

Ácido  muriático, Véase  Acido  clorhídrico. 

Ácido  oxálico  (Fabricación  del)  con  el  serrín  de  madera 

y la  potasa * - . - * 

Ácido  piroleñoso  (Fabricación  del)  cuando  los  productos 

gaseosos  no  se  queman , . - . • 

Ácido  piroleñoso  (Purificación  del) 

Ácido  esteárico  (Fabricación  del)  por  saponificación, , , 
Ácido  úrico,— Véase  H%re®ida, 

Alcohol  (Rectificación  del),  * . 

Aglomeración  ó ladrillos  de  hulla  [Fabricación  de)  con 

brea  grasienta , - * 

Almidoneras  por  separación  del  gluten  y sin  fermenta- 
ción . 

Arseniato  de  potasa  (Fabricación  de)  por  medio  del  sali- 
tre cuando  los  vapores  son  absorbidos  . . . , 

Asfaltos  y betunes  (Trabajo  de)  á fuego  descubierto  , . , 
Azul  de  Prusia  (Fabricación  de), — Véase  Cianuro  de  po- 
tasio* 

Agua  de  Javel  (Fabricación  de).  — Véase  Cloruros  alcalinos. 
Aguas  grasas  (Extracción  para  la  fabricación  del  ja- 
bón y otros  usos,  de  los  aceites  contenidos  en  las)  en 

depósitos  cerrados, . , , . . , 

Azufre  (Fusión  ó destilación  del),., . - 

Azúcar. — Véase  Refinerías  y fabricas  de  azúcar. 

Antorchas  resinosas  (Fabricación  de). , 

Barita  (Sulfato  de)  (Decoloración  de)  por  medio  del  áci- 
do clorhídrico  con  depósitos  abiertos. . 

Blanqueamiento: 


Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Mal  olor. 

Mal  olor,  alteración  de  las  aguas. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Vapores  nocivos. 

Emanaciones  accidentales. 

Humo. 

Humo  y mal  olor. 

Mal  olor* 

Mal  olor  y peligro  de  incendio. 

Peligro  de  incendio , 

Mal  olor  y peligro  de  incendio, 

Alteración  de  las  aguas. 

Emanaciones  accidentales. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 


Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Emanaciones  nocivas,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Emanaciones  nocivas. 


(1)  Al  contacto  de  un  fósforo  encendido. 

La  barrica  adoptada  por  el  comrccio  para  loa  petróleos  es  de  150  litros;  1,050  representan,  puos,  ai  oto  barricas, 
[yj  Al  contacto  de  un  fósforo  encendido . 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  TERCER  O AIi  NÚM.3. 


K. — — - - 1 

NOMENCLATURA  DE  LAS  INDUSTRIAS  p 

1/  De  los  hilos,  telas  y pasta  para  papel,  por  el 

cloro * * • * • * ■ 

2/  De  los  hilos  y tejidos  de  lana  y de  seda  por  el 

¿cido  sulfuroso*. , * * 

Breas  (Procedimiento  de  las)  eu  las  fabricas  de  gas  donde 

se  produce * 

Breas  y materias  bituminosas  fluidas  (Depósito  de),  * . - 

Bacalaos  {Tendederos  de) 

Barnices  con  espíritu  de  vine  (Fabricación  de) 

Cebos  fulminantes  para  pistolas  de  niños  (Fabricación  de) 
Carbonización  de  madera: 

1, °  AI  aire  Ubre  en  establecimientos  permanentes 

que  no  estén  en  el  bosque  ó monte 

2, °  En  depósitos  cerrados  con  evaporación  de  ios 

productos  gaseosos  de  la  destilación . , * 

Oauchouc  (Trabajo  de)  empleándose  aceites  esenciales 

ó sulfuro  de  carbono 

Cauchouc  {Aplicación  de  capas  de) . , . 

Cenizas  de  potasa , quemándose  ó condensándose  el, 

humo,  * * • * 

Cáñamo  (Majar  ó mojar  el)  en  grande,  — Véase  Majar  el 
Uno y etc. 

Cáñamo  impermeable, — Véase  Fieltro  embreado. 

Carbones  aglomerados. — Véase  Aglomeración, 

Carbones  de  piedra, — Véase  Hulla  y cook. 

Calderería. — Véase  Herrerías  de  grandes  obras. 

Cloro  (Fabricación  del), 

Cloruro  de  cal  (Fabricación  de)  en  grande 

Cloruros  alcalinos,  agua  de  Javel  (Fabricación  de  los). 

Gimen  tos  (Hornos)  permanentes 

Capítulos  de  gusanos  de  seda-  procedimiento  de  rizar  los 

capullos  de  los  gusanos  de  seda 

Cook  (Fabricación  de)  en  hornos  que  absorben  su  humo. 
Construcción  (Talleres  de), — Véase  Mágmmsy  wagones. 
Crines  y cerdas  de  cerdo  (Preparación  de)  sin  fermen- 
tación   ....... 

Cristales  (Fabricación  de). — Véase  Hornos  de  vidrio , etc* 

Cueros  sin  adobar  y pieles  frescas  (Depósitos  de) 

Cianuro  de  potasio  y azul  de  Prusia  (Fabricación  de), 
por  el  empleo  de  materias  previamente  carbonizadas 

en  depósitos  cerrados.  . ; . . * 

Cebollas  (Desecación  de  las),  en  las  poblaciones 

Cerdas  de  cerdo  (Preparación  de),  sin  fermentación.— 
Véase  Crines  y cerdas  de  cerdo. 

Cristalerías j hornos  de  vidrio  y manufacturas  de  cristal 

con  hornos  que  no  absorben  el  humo 

Desperdicios  de  las  ñl aturas  de  lino,  cánamo  y de  yate 
(Lavar  y secar  en  grande  los). . ................. 

Establecimientos  de  quema  de  galones  y tejidos  de  oro 
y plata. — Véase  Galones. 

Estiércol  (Depósito  de)t  por  medio  do  materias  proce- 
dentes de  inmundicias  ó de  restos  de  animales  dese- 
cados ó desinfectados  y en  almacén  cubierto,  cuando 

la  cantidad  exceda  de  25,000  kilogramos. . * 

Estufas  de  alfarero,  cacerolas  y hornos  de  loza  de  tierra 
cocida. — Véase  te. 

Fieltro  embreado  (Fabricación  de). 

Gam  acerías 

Galones  y tejidos  de  oro  y plata  (Quemaderos  en  gran- 
de de  los),  en  las  poblaciones 

Gas  de  alumbrado  y quemar  (Fabricación  de)  para  el  uso 

público ; 

Generadoras  del  vapor  (Régimen  especial,) 

Hornos  de  cal  permanentes 

Herrerías  y caldererías  de  grandes  obras  empleando  mar- 


!1 


IR  COTÍ  VE  PUENTES  OCE  PRESENTAR, 


Mal  olor,  emanaciones  nocivas. 

E mana  c ion  e s nocivas. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Mal  olor  , peligro  de  incendio. 
Mal  olor. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio, 
Peligro  de  explosión. 


Mal  olor  y humo. 

Mal  olor  y humo. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio , 
Peligro  de  incendio. 

Humo  y mal  olor. 


Mal  olor; 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Humo,  polvo. 

Alteración  de  las  aguas. 
Polvo. 


Mal  olor  y polvo* 
Mal  olor. 


Mal  olor. 
Mal  olor. 


Humo  y peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  alteración  de  las  aguas* 


Mal  olor. 


Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio* 
Humo,  polvo, 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 


NOMENCLATURA  DE  LAS  INDUSTRIAS. 


tillas  mecánicos 

Hether  (Depósitos  de),  si  la  cantidad  almacenada  es, 
aunque  temporalmente,  superior  á 100  litros  sin  lle- 
gar á 1.000 

Hornos  de  carbón  de  madera.—  Yéase  Carbonización  de 
madera. 

Hornos  {Adtos) . 

Hornos  de  yeso  y hornos  de  cal. — Yéase  Teso . 

Hueso  (Tostadura  de),  para  estiércol,  cuando  los  gases  se 

queman.  

Huevas  de  pescado  (Depósitos  de  salazones  líquidas  co- 
nocidas con  el  nombre  de) 

Ladrillos  6 aglomeración  de  hulla.-*- Yéase  Aglomera- 
ción . 

Loza  (Fábrica  de),  con  hornos  que  no  absorben  el  hamo. 

Lecherías  en  grande  en  las  poblaciones 

Lavado  de  ios  capullos  de  gusanos  de  seda. — Yéase  Ca- 
pullos de  gusanos  de  seda . 

Lino  (Majar  en  grande  el). — Yéase  Majar, 

Líquidos  para  el  alumbrado  (Depósitos  de),  por  medio 

del  alcohol  y de  aceites  esenciales. 

Máquinas  de  vapor.— Yéase  Generadoras. 

Máquinas  y wagones  (Talleres  de  construcción  de).  . , , 
Mezclas  de  los  aceites. — Yéase  Aceites,  mezclas,  etc. 
Metales  (Talleres  de),  para  construcción  de  máquinas  y 
aparatas.  — Yéase  Máquinas. 

Muresida  (Fabricación  de  la),  en  depósitos  cerrados  por 
la  reacción  del  ácido  acético  y de  ácido  úrico  del 

guano * 

Mantillo, de  estiércol  muy  seco  (Depósito  de).  Yéase  Es- 
tiércol. 

Mojar  en  grande  el  cáñamo  y el  lino  por  ta  acción  de 

los  ácidos  dei  agua  caliente  y del  vapor ¿ . 

Mojar  el  lino,  cáñamo  y yute  en  grande 

Matanza  de  animales. —'Yéase  también  Mataderos  públicos 

en  la  clase  primera * 

Nitro-bencina-anilina  y materias  procedentes  de  la  ben- 
cina (Fabricación  de) ....  * 

Negro  para  refinar  los  azúcares  (Revivificación  del). . . 
Negro  humo  [Fabricación  de),  por  la  destilación  de  la 

hulla,  breas,  betunes,  etc 

Negro  marfil  y negro  aninal  (Destilación  de  los  huesos 
ó fabricación  del) , cuando  se  quema  el  gas. ....... 

Pergamiuerías 

Pieles  (Pulir  y secarlas). . . . . * * • * 

Pieles  de  liebre  y conejo.— Yéase  Tenerías* 

Pieles  frescas,— Yéase  Cueros  sin  adobar. 

Pipas  para  fumar  (Fabricación  de),  con  hornos  que  no 

absorben  el  humo * 

Pelos  de  liebre  y conejo.  Yéase  Tenerías* 

Pescados  salados  (Depósitos  de) - 

Porcelanas  (Fabricación  de),  por  calcinación  de  los  re- 
siduos de  melaza. - 

Protocloruro  de  estaño  ó sal  de  estaño  (Fabricación  de). 
Prusiato  de  potasa.  — Véase  Cianuro  de  potasio. 

Refinerías  y fábricas  de  azúcar. ....  1 

Sombreros  de  seda  y otras  clases,  preparados  con  bar- 
niz (Fabricación  de) 

Sslazonea  (Talleres  para),  y curación  al  humo  de  los  pes- 
cados   * * 

Sardinas  (Fábricas  de  conservas  de),  en  las  poblaciones. 

Salchichones  (Fabricación  en  grande  de). 

Sal  de  amoniaco  y sulfato  de  amoniaco  (Fabricación  de) 

por  el  empleo  de  materias  animales. 

Sal  amoniaco  extraído  de  las  aguas  de  purificación  de 


INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN  - 

Humo,  raido. 

Peligro  de  incendio  y de  explosión. 

Humo  y polvo.  ^ 

Mal  olor  y peligro  de  incendio. 

Mal  olor. 

Hamo, 

Mal  olor* 

Peligro  de  incendio  y explosión. 

Ruido,  hamo. 

Emanaciones  nocivas. 

X 

Emanaciones  nocivas  y alteración  de  las  aguas. 
Polvo  y ruido. 

Peligro  de  los  animales  y mal  olor. 

Mal  olor,  emanaciones  nocivas  y peligro  de  incendio. 
Emanaciones  nocivas,  mal  olor. 

Humo,  mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Humo. 

Mal  olor  incómodo 

Humo  y mal  olor. 

Emanaciones  nocivas. 

Humo,  mal  olor. 

Peligro  de  incendio. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor,  emanaciones  nocivas. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOTERCERO  AL  NÚM.  3. 


nomenclatura  de  las  industrias. 


INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN, 


gas  (Fabricación  especial  de), , , . 

Bal  do  estaño,  — Véase  Protoólorwo  de  esteno. 

Beda,— Yease  Sobreros, 

Sosa.— Véase  Sulfato  de  sosa. 

Sebo  en  rama  (Fábricas  de  fundición  de),  al  baño  de  Dia- 
ria ó al  vapor , 

Sulfato  de  barita, — Yéase  Barita. 

Sulfato  de  mercurio  (Fabricación  de),  cuando  los  vapores 
son  absorbidos. 

Sulfato  de  peróxido  do  hierro  (Fabricación  do)  por  me- 
dio del  sulfato  de  protóxido  de  hierro  y del  ácido  ní- 
trico (nitro  sulfato  de  hierro) , 

Sulfato  de  sosa  (Fabricación  de)  por  la  descomposición 
de  la  sal  marina  por  medio  del  ácido  sulfúrico  con 

condensación  completa  del  ácido. clorhídrico, 

Sulfuro  do  carbono  (Depósitos  de),  siguiéndose  el  ré- 
gimen para  loa  aceites  de  petróleo, 

Superfosfato  do  cal  y de  potasa  (Fabricación  de) 

Talleres  de  construcción  de  máquinas  y wagones,  — Véa- 
se Máquinas  y wagones. 

Toldos  impermeables  (Fabricación  de)  sin  cocción  de 

aceites, 

Tenerías 

Tendederos  de  bacalaos,— Véase  Bacalao 4 
Tenerías  de  pieles  ó pelos  de  liebre  y conejo, 

Tabacos  (Manufactura  de) . , 

Tierras  esmaltadas  (Fabricación  de)  con  hornos  que  no 

absorben  el  hamo  , . , « — 

Tejidos  de  oro  y plata  (Quemaderos  en  grande  de),— 
Véase  Galones. 

Telas  (Blanqueamiento  de  las). — Véase  Blanqueamiento. 
Telas  crasas  para  embalaje,  tejidos,  cuerdas  embreadas, 
papel  embreado,  cartones  y tubos  betunados  (Fábrica 
de),  trabajando  por  medio  del  calor, 

Tonelería  en  grande,  usando  maderas  impregnadas  da 

materias  crasas  y fétidas, * 

Turba  (Carbonización  de  ia)  en  depósitos  cerrados 

Tarco  de  tapices  en  grande 

“Wagones  y máquinas  (Construcción  de),— Véase  Má- 
quinas y wagones , 

Vate  (Mojar,  el),— Véase  Mojar  el  lino. 

Yeso  (Hornos  de)  permanentes 


Mal  olor. 

Mal  olor, 

« 

Emanaciones  nocivas. 
Emanaciones  nocivas. 
Emanaciones  nocivas. 

Peligro  de  incendio. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor  y polvo. 

Humo, 

Mal  olor  y pelígo  de  incendio. 

Huido,  mal  olor  y humo. 

Mal  olor. 

Ruido  y polvo. 

Humo  y polvo. 
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27  DE  ABRIL  DE  1877. 


CLASE  TERCERA. 


Establecimientos  incómodos. 


NOMENCLATURA  PE  LAS  INDUSTRIAS  * INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN  * 


Acido  nítrico,  *- 

Acido  oxálico  (Fabricación  del),  por  el  ácido  nítrico  con 

destrucción  do  gases  nocivos • * 

Acido  plcrico*  con  des  tracción  de  los  gases  nocivos. , . 
Acido  pirolihoso  (Fabricación  del),  cuando  ios  productos 

gaseosos  se  queman 

Acido  sulfúrico  (Fabricación  del),  de  Nordhansen  por  la 

descomposición  del  sulfuro  de  hierro, 

Acero  {Fabricación  del). * 

Ajenjo, — Yéase  Destilatorios* 

Albúmina  (Fabricación  de),  por  medio  de  serosidades 

frescas  de  la  sangre. * ■ * * 

Alcali  volátil, —Yéase  Amoniaco. 

Alcoholes  que  no  sean  de  vino,  sin  rectificar 

Aglomeración  ó ladrillos  de  hulla  (Fabricación  de),  con 

brea  seca  

Alun. — Yéase  Sulfato  de  alúmina . 

Amoniaco  (Fabricación  en  grande  del),  por  descomposi- 
ción de  las  sales  amoniacales., 

Aparatos  de  refrigeración  ó enfriamiento: 

1 Con  amoniaco , * - 

2,°  Gonhéther  y otros  líquidos  volátiles  y combus- 

tibies  i,..'.»..,*,».*»*»*,' * ■ - * * - - * * * 

Asfaltos,  betunes,  breas  y materias  betuminosas  sólidas 

(Depósitos  de) , , 

Algodón  y algodón  grasicnto  (Blanquería  de  desperdi- 
cios de) * . * 

Aguardiente,  — Yéase  Destilatorios. 

Agua-fuerte. — Yéase  Ácido  nítrico . 

Arenques  (Curación  al  humo  de  loa) 

Almazaras  ó molinos  de  aceite 

Aceites  (Purificación  de  los) 

Albayalde  calcinado  (Fabricación  de)., 

Aceitunas  (Adobo  de), * - * « * * - 

Algodones  en  rama  y borras  de  los  capullos  de  los  gu- 
sanos de  seda  (Fabricación  de) * . • 

Azufre  (Pulverización  y cernido  del) 

Alambrería  (Fábrica  de  alambre), . f 

Almacenes  de  lena  en  las  poblaciones 

Ballena  (Trabajo  de  barbas  de),  — Ymse  Barbas  de  ballena. 

Batidores  de  oro  y plata 

Betunes  y asfaltos  (Fabricación  y depósitos).— Yéase  As- 
faltos, betunes , etc,) 

Blanco  de  plomo,— Véase  Cerusa. 

Blanco  de  zinc  (Fabricación  de),  por  la  combustión  del 

metal * * . 

Blanqueamiento  de  hilos  y tejidos  de  lino,  de  cáñamo 
y de  algodón  por  los  cloruros  (hipoclóritos)  alcalinos, 
B ojias  de  parafñna  y otras  de  origen  mineral  (Molda je 
de)  **l(lf^*^t*7■f*íf*♦f*tf*'****»,*'í****|',■ 


Emanaciones  nocivas. 

Humo  accidental. 
Vapores  nocivos. 

Humo  y mal  olor. 

Emanaciones  nocivas. 
Humo. 


Mal  olor. 

Alteración  de  las  aguas. 
Mal  olor. 


Mal  olor. 

Mal  olor. 

Peligro  de  explosión  y de  incendio. 
Mal  olor  y peligro  de  incendio. 
Alteracion  de  las  aguas. 


Mal  olor. 

Mal  olor  y peligro  de  íucendio. 

Mal  olor  y peligro  de  incendio. 
Emanaciones  nocivas. 

Alteración  de  las  aguas. 

Polvo  y peligro  de  incendio. 

Polvo  y peligro  de  incendio. 

Mal  olor  y alteración  de  las  aguas. 
Emanaciones  nocivas,  peligro  de  incendio, 

Buido. 


Humos  metálicos. 

Mal  olor,  alteración  de  las  aguas. 
Mal  olor,  peligro  de  incendio. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOTEKCEBO  AL  NÚM.  3. 
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NOMENCLATURA  DE  LAS  INDUSTRIAS* 


INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN* 


Bujías  y otros  objetos  de  cera  y ácidos  esteáricos. , , * , 
Bomas* — Véase  Vareo* 

Botoneros  y otros  embatidores  de  metales  por  medios 

mecánicos , , * , . * . . * 

Barbas  de  ballena  {Trabajo  de). 

Caldo  de  cerveza  (Destilación  de). — Véase  Destilatorios, 

Cervecerías.  

Cafó  (Tostadura  en  grande  de) 

Calcinación  de  guijarros,  — Véase  Guijarros. 
Carbonización  de  madera  en  depósitos  cerrados,  que- 
mándose los  productos  gaseosos  de  la  destilación*  * * , 
Cenizas  de  platero  (Procedimientos  de  las)  con  el  plomo* 

Ceniza  ó blanco  de  plomo  (Fabricación  de  la)  * 

Carbones  aglomerados.— Véase  Aglomeración. 

Carbones  de  lena  en  las  poblaciones  (Depósitos  ó alma- 
cenes de)  * * * . * , * , - * * 

Carbones  de  piedra. — Véase  Aglomeración. 

Cloruro  de  cal  (Fabricación  de)  en  talleres  en  que  solo 

se  fabriquen  hasta  300  Idlógramos  por  dia 

Cromato  de  potasa  ^Fabricación  del) 

Cimentes  (Hornos  de)  que  no  trabajan  más  que  un  mes 

por  ano * 

Cochinilla  amoniacal  {Fabricación  de  la} 

Capullos  de  gusanos  de  seda:  ñlatura  de  los  capullos  de 
seda. — Véase  Filatura, 

Criaes  {Tintura  de),— Véase  Tintorerías * 

Cristales  (Fabricación  de). — Véase  Cristalerías * etc. 
Cobre  (Raspaduras,  limaduras  ó derivados  del)  por  los 

ácidos . *.,..*,*** 

Cobre  (Fundición  de). — Véase  Fábricas  de  f%mdicioní  etc. 
Cianuro  rojo  de  potasio  6 prusiato  rojo  de  potasa. 
Cristales  ó espejos  (Estañadura  de). — Véase  Estañadura 
de  cristales  6 espejos , 

Carne  de  cerdo  (Talleres  para  ahumar  la),.'.  *.*..*.*. 
Casca  ó corteza  de  roble  molido  para  curtir  las  pieles 

(Molinos  de) .....  * 

Casas  de  vacas  en  las  poblaciones  de  más  de  5.000  ha- 
bitantes  

Cristalerías,  hornos  de  vidrio  y manufacturas  de  cristal, 
con  hornos  que  absorben  el  humo. * 
Gamo  (Salazón  de  la).— Véase  Salazón . 

Curación  al  humo  de  arenques. — Véase  Arenques 

Desperdicios  de  materias  filamentosas  (Depósitos  de)  en 

grande  en  las  poblaciones* 

Derivados  da  cobre. — Véase  Cobre . 

Destilatorios  en  general,  aguardiente*  ginebra,  kirsch, 

ajenjo  y otros  licores  alcohólicos.  , . 

Dorar  y platear  sobre  metales, . * . * , 

Bscaldaderas  para  la.  preparación  de  las  partes  de  ani- 
males destinados  á la  alimentación* . 
Esmalte  (Aplicacipn  del)  sobre  los  metales. .......  * * 

Esmaltes  (Fabricación  de),  con  hornos  que  no  absorben 

el  humo*  * * * * * * * 

Estiércol  (Depósito  de),  por  medio  de  materias  proce- 
dentes de  inmundicias  ó de  restos  de  anímales  dese- 
cados ó desinfectados  yen  almacenes  cubiertos,  Cuan- 
do la  cantidad  es  inferior  á 25.000  hilógramos. .... 
Estercoladura  délas  aves  en  las  poblaciones  (Estableci- 
miento para  la) 

Esponjas  (Lavar  y secar  las)  

Estañadura  délos  cristales  ó espejos 

Estufas  de  alfarero,  cacerolas  y hornos  de  loza  de  tierra 
cocida.— Véase  Loza- 

Fábricas  de  cartones,  * . 

Féculas  (Fábricas  de),  t, , t a * 


Peligro  de  incendios . 
Ruido* 

Emanaciones  incómodas. 
Mal  olor* 

Mal  olor  y humo* 

Mal  olor  y humo. 

Humos  metálicos* 
Emanaciones  nocivas* 


Peligro  de  incendio, 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Humo,  polvo. 

Mal  olor* 


Mal  oler,  emanaciones  nocivas. 
Emanaciones  nocivas* 

Mal  olor  y humo* 

Ruido  y polvo. 

Mal  olor  y derrame  de  orines* 
Peligro  de  incendio. 

Mal  olor. 

Peligro  de  incendio. 

Peligro  de  incendio. 

Emanaciones  nocivas* 

Mal  olor. 

Humo. 

Humo. 

Mal  olor. 

Mal  olor* 

Mal  olor  y alteración  de  las  aguas* 
Emanaciones  nocivas* 

Mal  olor* 

Mal  olor,  alteración  de  las  aguas, 
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%*l  DE  ABBIL  DE  1877. 


NOMENCLATURA  DE  LAS  INDUSTRIAS. 


INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN, 


Filatura  de  capullos  de  gusanos  de  seda  (Talleres  en  los 
cuales  la)  se  hace  en  grande,  es  decir,  empleando  al 

ménos  seis  tomos * , . 

Fábrica  de  fundición  de  cobre,  latón  y bronce. ...... 

Fábricas  de  fundición  de  segunda  fusión 

Fundición  y fabricación  de  planchas  de  plomo,  de  zinc 

y cobre, 

Guijarros  (Hornos  para  la  calcinación  de). . * 

Gas  de  alumbrar  y quemar  (Fabricación  de},  para  el  uso 

particular, 

Gasómetros  para  el  uso  particular,  no  estando  contiguos 
ó pegados  á las  fábricas  de  servicio  público, ....... 

Gelatina  alimenticia  y gelatinas  procedentes  de  pieles 
limpias  y frescas  no  curtidas  (Fabricación  de  la), . . , 
Generadores  del  vapor  (Régimen  especial). 

Ginebra.  — Véase  Destilatorios. 

Grasas  y sebos  (Refundición  de  las) * 

Guano  (Depósito  do)  para  la  venta  al  por  menor 

Hornos  de  cal  no  trabajando  más  que  un  mes  al  año , * 
Harinas  (Molinos  de}.— Véase  Molinos. 

Hoja  de  lata  (Fabricación  de) 

Hornos  de  carbón  de  madera.— Véase  Carbonización  de 
madera. 

Hornos  para  la  calcinación  de  los  guijarros. — Véase 
Guijarros . 

Hornos  de  yeso  y hornos  de  cal,— Véase  Teso. 

Hielo. — Véase  Aparatos  de  refrigeración  ó enfriamiento. 

Hueso  seco  en  grande  (Depósitos  de) 

Imprimación  sobre  tejidos,— Véase  Telas  pintadas. 

Jabonerías 

Jarabes  de  fécula  y de  glucosa  (Fabricación  de) 
Kirsch.— Véase  Destilatorios. 

Ladrillar  con  hornos  que  no  absorben  el  humo 

Ladrillos  ó aglomeración  de  hulla.— Véase  Aglome- 
ración. 

Lavaderos * * * 

Lacre  (Fabricación  del) 

Losa  (Fábrica  de)  con  hornos  que  absorben  el  hamo, . , 
Lana.— Véase  Vareo , 

Lavado  de  loa  capullos  de  gusanos  de  seda.  — Véase 
Capullos  de  gusanos  de  seda . 

Lavar  y secar  las  esponjas.— Véase  Esponjas. 

Lavaderos  para  hulla 

Lavaderos  para  laaa 

Lavaderos  para  minerales  en  comunicación  con  las  cor- 
rientes de  agua. 

Licores  alcohólicos,— Véase  Destilatorios. 

Lilargirio  (Fabricación  de) 

Máquinas  de  vapor,— Véase  Generadores , 

Minio  (Fabricación  de), 

Molinos  para  moler  yeso,  cal,  guijarros  y las  puzzola- 

ñas  (cal  hidráulica) . , , 

Molinos  para  aceite.  — Véase  A Imazaras. 

Morteros  mecánicos  de  drogas. * * . 

Mantillo  de  estiércol  muy  seco  (Depósitos  de),— Véase 
Estiércol. 

lütrato  de  hierro  (Fabricación  de),  cuando  los  vapores 

nocivos  son  absorbidos  ó descompuestos * 

Hegro-mineral  (Fabricación  de)  por  la  moledura  do 
los  residuos  de  la  destilación  de  los  schistes  bitumi- 
nosos  * * 

Orehilla  (Fabricación  de)  en  depósitos  cerrados  y em- 
pleando el  amoníaco  con  exclusión  de  la  orina. .... 
Plateado  sobre  metales. — Véase  Dorar  y platear . 
Pulverización  de  los  minerales  y de  los  escoriales. , . , , 


Mal  olor»  alteración  de  las  aguas. 
Humos  metálicos. 

Humo. 

Buido,  humo. 

Humo. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Humo,  polvo, 

Humo. 


Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor, 

Humo. 

Alteración  de  las  aguas. 
Peligro  de  incendio. 
Humo  accidental. 

Alteración  de  las  aguas. 
Alteración  de  las  aguas. 

Alteración  de  ¡as  aguas. 

Polvo  nocivo. 

Emanaciones  nocivas. 

Polvo, 

Huido  y polvo, 

Emanaciones  nocivas. 

Mal  olor  y polvo. 

Mal  olor. 

Buido. 


APÉNDICE  VIGÉSIM0TEROERO  AIi  3STÜM.  3- 
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NOMENCLATURA  BE  IA3  INDUSTRIAS, 


INCONVENIENTES  QUE  PRESENTAN, 


Papeles  (Fabricación  de) 

Pasta  para  papel  (Preparación  de  la)  con  paja  y otras 

materias  combustibles , . , , , # „ 

Píeles  de  carnero  (Secar  las) 

Perclornro  de  hierro  por  disolución  de  peróxido  de 

hierro  {Fabricación  de) 

Pipas  para  fumar  (Fabricación  de)  con  hornos  que  ab- 
sorben e!  humo , * 

Plomo  (Fundición  y fabricación  de  planchas  de).— Véa- 
se  Fundición,  etc. 

Porcelana  (Fabricación  de)  con  hornos  que  absorben  el 

humo,  * . . . 

Potasa, — Véase  Cromato  de  potasa* 

Puzzolanas  ó cal  hidráulica  (Hornos  de) 

Pulpa  de  patatas,— Véase  Féculas  (Fábricas  de). 

Pulverización  de  cortezas  en  las  poblaciones 

Quesos  (Depósitos  de)  en  las  poblaciones 

Sombreros  de  fieltro  (Fabricación  de) , , , 

Salazón  y preparación  de  las  carnes , 

Salazones  (Depósitos  de)  en  las  poblaciones,, 

Secar  las  esponjas.— Véase  Esponjas* 

Bal  de  sosa  (Fabricación  de)  con  el  sulfato  de  sosa, , . , 
Seda. — Véase  Filatura . 

Sitios  destinados  á la  castración  de  caballos 

Sosa,— Véase  Sulfato  de  sosa , 

Sulfato  de  sosa  {Fabricación  de)  por  ia  descomposición 
de  la  sal  fnarina  por  medio  del  ácido  sulfúrico  sin 

condensación  del  ácido  clorhídrico,  

Sulfate  de  hierro,  de  alúmina  y de  alumbre  (Fabricación 
por  el  lavado  de  tierras  piritosas  y aluminosas  fundi- 
das del) 

Trapos  viejos  (Depósitos  de) , 

Tafileterías * 

Tenerías. * . . 

Tabaqueras  de  cartón  {Fabricación  de) * 

Tintorerías 

Tintorerías  de  pieles, 

Tierras  esmaltadas  (Fabricación  de)  con  hornos  que  ab- 
sorben el  humo 

Telas  (Blanqueamiento  de  las).— Véase  Blanqueamiento* 
Telas  crasas  para  embalaje,  tejidos , cuerdas  embrea- 
das, papeles  embreados,  cartones  y tubos  betunados 

{Fábrica  de)>  trabajando  sin  calor 

Telas  pintadas  (Fábrica  de) 

Telas  y metales  barnizados,  

Tejares  con  hornos  que  no  absorben  el  humo,,, 

Vareó  de  cueros  (Martillos  para  el),,*  

Vareo,  cardadura  y purificación  de  lanas,  crines  y plu- 
mas de  colchones. * 

Vareo  y lavado  (Talleres  especiales  para  el)  de  hilos,  de 
lana,  borras  y desechos  de  filatura  de  lana  y seda  en 

las  poblaciones.  

Velas  (Fabricación  de), , . , 

Vajilla  de  barro,  pucheros  de  (Fabricación  de)  con  hor- 
nos que  no  absorben  el  humo ....... 

leso  (Hornos  de),  no  trabajando  más  que  un  mes  al  ano. 


Peligro  de  incendio. 

Alteración  de  las  aguas* 
Mal  olor  y polvo. 

Emanaciones  nocivas. 

Humo  accidental. 


Humo  accidental. 

Humo, 

Buido  y polvo* 

Mal  olor. 

Mal  olor  y polvo. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Humos,  emanaciones  nocivas. 
Mal  olor. 


Emanaciones  nocivas. 


Humo,  alteración  de  las  aguas. 
Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 

Mal  olor,  alteración  de  las  aguas. 
Mal  olor. 

Humo  accidental. 


Mal  olor  y peligro  de  incendio. 
Mal  olor. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Humo, 

Ruido  y sacudimiento,  - 
Mal  olor  y polvo. 


Ruido  y polvo. 

Mal  olor,  peligro  de  incendio. 
Humo, 

Humo  y polvo. 
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apéndice  vigésimoctjarto  AL  NÜM.  a. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila,  sobre  patentes  de  invención. 


k LAS  CORTES. 

La  industria  no  constituyo  solo  la  gloria  do  un  país, 
sino  que,  después  de  la  agricultura,  es  el  primer  elémen- 
to  de  su  poder  y de  su  fortuna*  La  invención  industrial 
constituye  por  medio  del  trabajo  el  origen  de  todo  va- 
lor, la  fuente  del  bienestar,  y concurre  con  las  ciencias, 
las  letras  y las  artes  al  progreso  moral  y material  de 
la  civilización.  Pero  la  industria  no  prospera  si  nó  dis- 
fruta de  completa  libertad  y está  garantida  por  leyes 
tutelares  que  estimulen  su  progreso.  Algunos  econo- 
mistas discuten  la  razón  y la  utilidad  de  los  privilegios 
industriales;  pero  es  lo  cierto  que  la  patente  de  inven- 
ción tiene  el  carácter  de  una  recompensa  justa  y pro- 
porcionaba á la  importancia  del  descubrimiento,  y su 
utilidad  consisto  en  conformarse  con  las  necesidades 
del  mercado,  dé  las  cuales  son  úuicos  jueces  los  consu- 
midores, Además,  como  la  patente  no  vincula  el  ejerci- 
cio de  una  industria  en  una  persona  ó familia,  y lejos 
de  ello,  procura  un  bien  á los  consumidores,  creando 
un  nuevo  género  de  productos  y satisfaciendo  nuevas 
necesidades,  el  monopolio,  silebay,  puede  tolerarse.  El 
desenvolvimiento  progresivo  de  la  humanidad  es  debido 
sobre  todo  á la  prudente  y racional  protección  que  los 
Gobiernos  conceden  á los  verdaderos  fomentadores  de 
las  artes  y do  las  industrias,  permitiéndoles,  durante 
un  plazo  que  tiende  a estrecharse  de  dia  en  día,  el  de- 
recho exclusivo  de  explotar  sus  obras*  Así  al  cabo  de  un 
siglo  han  venido  á confirmarse  las  palabras  del  memora- 


ble edicto  de  Turgot,  de  que  «Dios,  al  crear  las  necesi- 
dades humanas,  hizo  necesario  también  el  trabajo,  y del 
derecho  de  trabajar,  la  propiedad  de  todo  hombre,  la 
primera,  la  más  sagrada,  la  más  imprescriptible  de  to- 
das las  propiedades,  n 

La  Inglaterra  ba  precedido  A todas  las  otras  Nacio- 
nes en  dictar  medidas  protectoras  de  la  industria.  El 
estatuto  Eeal  que  bajo  la  denominación  de  Leíiérs  pa- 
tentes ha  regido  el  derecho  industrial  en  eh  Reino -Ünido, 
sé  remonta  al  ano  1623,  bajo  el  reinado  de  Jacobo  I.  El 
antiguo  éstatútó  ha  sido  modificado  por  el  Acta  del  Par- 
lamento de  l*ú  dé  Octubre  de  1852,  según  la  que,  todo 
autor  ó poseedor  de  un  descubrimiento  puede  obtener1  un 
privilegio  eu  Inglaterra.  El  primer  acto  de  una  patente 
es  una  protección  provisional  de  seis  meses,  periodo  que 
se  considera  nebesário  para  la  perfección  dé!  invento. 
Una  sola  patenté  asegura  los  derechos  del  inventor  en 
los  tres  Reinos  por  catorce  anos.  La  léy  inglesa,  á dife- 
rencia dé  la  francesa,  extiende  sus  efectos  á la  importa- 
ción de  invenciones  extranjeras  y concéda  al  Gobierno 
el  derecho  de  examinar  la  novedad  de  la  invención  y 
de  denegar  la  concesión  de  la  patente  si  no  reúne  aque- 
lla circunstancia.  Fija  como  mínimun  de  gastos  la  cuo- 
ta de  175  libras  esterlinas,  á pagar  25  en  ios  tres  pri- 
meros anos,  50  en  los  cuatro  siguientes  y 100  en  los 
siete  últimos,  Determina  además  las  formalidades  nece- 
sarias para  la  concesión,  cesión,  caducidad  y nulidad  y 
las  penas  que  merecen  ios  falsificadores  y usurpado- 
res, En  1872  la  Cámara  de  los  Comunes  encargó  á una 
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comisión  abrir  una  información  parlamentaria  sobre  las 
patentes  de  invención. 

Francia  se  rige  por  la  ley  de  5 de  Jallo  de  1844, 
que  fué  aplicada  alas  colonias  en  21  de  Octubre  de  1848; 
á la  Argelia  en  5 de  Julio  de  1850 1 y á los  Alpes  Ma- 
rítimos en  11  de  Agosto  de  1860,  En  3 de  Abril  de 
1867  una  ley  estableció  garantías  pata  las  invenciones 
admitidas  con  destino  k la  Exposición  universal,  y otra, 
de  23  de  Majo  de  1868,  para  todas  las  que  se  admitie- 
sen en  las  exposiciones  públicas.  Y en  el  art¡.  10  del 
convenio  adicional  al  tratado  de  paz  de  10  de  Mayo  de 

1871,  la  Francia  y la  Alemania  estipularon  sobre  esta 
materia.  La  teoría  de  la  ley  francesa  descansa  en  estos 
principios.  Los  inventores  tienen  el  derecho  de  aprove- 
charse de  sus  descubrimientos.  La  sociedad  tiene  uu 
derecho  de  uso  sobre  tales  descubrimientos.  No  es  ne- 
cesario sacrificar  ni  el  derecho  del  inventor  al  del  pú- 
blico, ni  el  derecho  del  público  al  dei  inventor.  La  ley 
francesa  es  verdaderamente  'científica.  Fija  las  reglas 
para  determinar  cuándo  una  invención  debe  considerar- 
se nueva.  La  duración  de  las  patentes  es  de  cinco,  diez 
ó quince  años,  y la  cuota  guarda  relación  con  el  tiempo 
de  duración.  Establece  las  formalidades  necesarias  para 
obtener  las  patentes.  Admite  los  certificados  de  adición. 
Legisla  sobre  la  trasmisión  y cesión,  sobre  la- comuni- 
cación y publicación  de  las  descripciones  y dibujos,  y 
sobre  el  derecho  de  los  extranjeros,  Y detalla  los  casos 
de  nulidad,  caducidad,  acciones,  falsificación  y usur- 
pación, enlazando  el  antiguo  con  el  nuevo 'sistema. 

La  Grecia,  la  Suiza  y la  Turquía  son  los  únicos  Es- 
tados de  Europa  que  no  tienen  leyes  sohre  las  patentes 
de  invención.  La  Confederación  Germánica  concluyó 
con  25  do  sus  Estados  una  convención,  conocida  coa  el 
nombre  de  Zollverein,  en  21  de  Setiembre  de  1842,  ra- 
tificada el  29  de  Junio  de  1843.  El  Reino  de  Ifialia  tie- 
ne la  ley  de  3 1 de  Enero  de  1864,  haciendo  extensiva 
á todo  el  Reino  la  de  30  de  Octubre  de  1859  sobre  los 
privilegios  industriales  * que  por  un  Real  decreto  de  13 
de  Noviembre  de  1870  se  ha  extendido  también  á los 
Estados  Romanos.  Los  Estados -Unidos  de  América  tie- 
nen el  acta  de  4 de  Julio  de  1836,  y las  adicionales  de 
3 de  Marzo  de  1837,  3 de  Marzo  de  1839,  29  de  Agos- 
to de  1842,  20  de  Febrero  de  1845,  4 de  Marzo  de 
1861,  y el  reglamento  publicado  en  Marzo  de  1873  por 
el  Paíent  Office  de  Washington,  que  en  nada  sustancial 
ha  modificado  la  legislaciou  anterior,  Austria  tiene  la 
ley  de  15  de  Agosto  de  1852  y la  de  13  de  Noviembre 
de  1872  para  proteger  la  falsificación  de  las  invencio- 
nes de  objetos  expuestos  en  Yiena  en  1873,  Baviera  la 
de  11  de  Setiembre  de  1825,  Bélgica  la  de  24  de  Mayo 
de  1854.  Holanda  la  de  25  de  Enero  de  1817.  Méjico  la 
de  3 de  Noviembre  de  1865.  En  Portugal  el  decreto  de 
16  de  Enero  de  1837  y parte  del  Código  penal.  Ru- 
sia dedica  á esta  materia  los  artículos  116  al  149  del 
Digesto,  que  ha  modificado  en  cuanto  á las  formalida- 
des en  Marzo  de  1370,  Suecia  la  ordenanza  Real  de  19 
de  Agosto  de  1856.  El  Canadá  la  ley  de  14  do  Junio  de 

1872,  Solo  la  Holanda  ha  abolido  las  patentes  de  in- 
vención por  la  ley  de  15  de  Julio  do  1869. 

Con  rarísimas  excepciones,  todas  las  legislaciones  de 
Europa  han  concedido  á los  inventores  el  derecho  ex- 
clusivo de  explotar  sus  descubrimientos  por  cierto  nú- 
mero de  anos,  concillando  así  el  interés  particular  con 
el  general  y fomentando  el  progreso  de  la  industria. 
En  estos  mismos  principios  descansa  el  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  de  1826  y Real  órden  de  14  de  Junio  do 
1829,  23  de  Diciembre  de  1829,  14  de  Marzo  de  1848, 


8 y 11  de  Enero  y 16  de  Julio  do  1849,  17  de  Mayo  de 
1850  y 30  de  Abril  de  1865.  Esta3  disposiciones  re- 
glamentarias demuestran  que  si  el  Real  decreto  de  1826 
fue  un  verdadero  progreso  en  la  época  en  que  se  dictó , 
hoy  no  satisface  las  necesidades  de  la  industria,  y debe 
reformarse  en  armonía  con  los  principios  aceptados  tras 
de  prolijo  examen  por  todas  las  legislaciones  modernas. 
En  la  Memoria  que  el  Ministerio  de  Fomento  publicó  en 
1361  se  lee  lo  siguiente;  «Dicha  legislación  [la  de  1826}, 
acomodada  á las  condiciones  de  la  época  en  que  se  dic- 
tó, y satisfactoria  quizás  en  el  estado  de  la  industria  y 
de  los  adelantos  científicos  de  entonces,  contiene  defec- 
tos de  que  es  menester  purgarla,  si  ha  de  seguir  siendo 
incentivo  y elemento  beneficioso  para  los  adelantos  de 
la  industria.  La  reserva  absoluta  respecto  de  la  materia 
del  privilegio  está  llamada  á desaparecer.  La  concesión 
délos  privilegios  de  introducción  debe  sufrir  restric- 
ciones. La  reserva  sobre  la  materia  objeto  de  la  solici- 
tud, impidiendo  todo  examen,  todo  juicio  razonado  acer- 
ca de  sus  condiciones  científicas  y*de  aplicación,  hace 
posible  la  concesión  de  privilegios  sobre  métodos  y pro- 
cedimientos conocidos  y usados,  y á veces  nocivos  y 
hasta  absurdos,  dando  lugar  en  ocasiones  á que  la  bue- 
na fó  sea  burlada,  el  charlatanismo  aparentemente  re- 
compensado, y el  interés  privado  expuesto  á verse  en- 
vuelto en  contiendas  y litigios.  La  amplitud  de  la  con- 
cesión de  los  privilegios  de  introducción,  útil  sin  duda 
en  los  tiempos  eo  que  la  propagación  de  los  adelantos 
extranjeros,  era  difícil,  deja  de  tener  razón  de  ser,  en 
términos  generales,  desde  que  la  imprenta,  el  grabado, 
la  litografía  y el  arte  fotográfico  llevan  los  inventos  de 
una  Nación  á todas  las  demás  con  rapidez  y facilidad 
increíbles.»  A pesar  de  tan  juiciosas  observaciones,  na- 
da se  ha  hecho  en  el  espacio  de  diez  y seis  años. 

El  proyecto,  pues,  viene  á satisfacer  una  necesidad 
por  todos  sentida  y deseada,  haciendo  partícipe  á nues- 
tra industria  de  las  ventajas  que  disfrutan  casi  todas  las 
Naciones  de  Europa,  Determina  la  naturaleza  propia  de 
esta  propiedad  industrial,  y fija  ios  casos  en  que  una 
invención  puede  ser  objeto  de  patente,  cuya  palabra  se 
sustituye  á la  de  privilegio,  y los  casos  en  que  por  aten- 
dibles consideracioues  no  debe  concederse  el  aso  exclu- 
sivo de  lo  que  interesa  saber  á la  sociedad.  Se  mejora  la 
duración  dé  los  privilegios  según  el  decreto  de  1826, 
conforme  en  este  punto  con  la  legislación  francesa;  pero 
se  establece  el  pago  gradual  como  en  Inglaterra,  pues  á 
medida  que  subsiste  la  patente,  se  demuestra  que  repor- 
ta alguna  utilidad  y puede  la  cuota  ir  aumentando,  así 
como  en  los  primeros  años  conviene  proteger  las  nue- 
vas industrias  con  las  cuotas  más  ínfimas.  Las  formali- 
dades para  la  expedición  y entrega  de  las  patentes  se 
ajustan  á las  que  se  guardan  en  las  Naciones  más  ade- 
lantadas, para  evitar  todo  motivo  de  fraude.  No  se  com- 
prenden en  el  proyecto  las  patentes  de  introducción, 
que  están  desterradas  de  todas  las  legislaciones  moder- 
nas; pero  se  regulan  los  certificados  de  adición,  que 
tienen  por  objeto  todo  cambio,  modificación  ó adición 
en  las  patentes  principales.  Díctanse  regias  precisas  so- 
bre la  trasmisión  y cesión  de  las  patentes  y publica- 
ción y comunicación  de  las  descripciones  y dibujos  de 
las  mismas.  Se  determinan  los  derechos  de  los  extran- 
jeros. Se  señalan  los  casos  de  nulidad  y caducidad,  y 
las  acciones  que  para  reclamar  la  una  y la  otra  se  con- 
ceden, Y por  último,  termina  el  proyecto  cou  la  deter- 
minación de  los  delitos  que  pueden  cometerse,  y penas 
que  merecen,  y las  disposiciones  transitorias  que  hace 
necesarias  este  nuevo  órden  de  cosas. 
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PROPOSICION  BE  LEI7  SOBRE  PATENTES  DE  INVENCION. 

TITULO  I. 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  generales \ 

Articulo  l.°  El  autor  do  todo  descubrí  miento  ó in- 
vención industrial  tiene  el  derecho  exclusivo  de  expío* 
tarla  durante  cierto  número  de  años. 

Este  derecho  se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno 
una  patente  de  invención, 

Art,  2,B  El  autor  de  una  invención  industrial,  que 
con  arreglo  á esta  ley  obtenga  una  patente  para  explo- 
tarla, puede  disponer  de  aquel  derecho  absol utam ente 3 
como  de  los  demás  bienes. 

Art.  3.*  La  propiedad  de  una  patente  de  invención 
puede  pertenecer  á una  persona,  á varias  6 á una  so- 
ciedad. 

Adquirido  durante  la  sociedad  conyugal,  tendrá  el 
carácter  de  bienes  gananciales,  salvos  los  fueros  espe* 
cíales* 

Adquirido  por  una^  sociedad  con  el  objeto  de  explo- 
tarla, esta  sociedad  es  esencialmente  mercantil, 

Art.  4,*  Cuando  varias  personas  sean  co- propieta- 
rias de  una  patente*  cada  una  de  ellas  podrá  usar  como 
le  convenga  del  derecho  de  explotar  la  invención  común, 

Art.  5.*  Para  que  una  invención  sea  objeto  de  pa- 
tente, es  necesario  que  tienda  á obtener  un  nuevo  pro- 
ducto industrial,  ó la  invención  de  nuevos  medios,  ó la 
aplicación  nueva  y ventajosa  de  medios  conocidos,  para 
obtener  un  resultado  6 un  producto  industrial, 

Art,  6/  No  puede  ser  objeto  de  patente  de  in- 
vención: 

1. °  El  descubrimiento  de  un  principio  científico, 
mientras  no  se  haya  aplicado  á un  producto  ó resultado 
industrial, 

2. °  Las  composiciones  farmacéuticas  ó remedios  de 
toda  especie, 

3. °  Los  planes  o combinaciones  de  crédito  ó ha- 
cienda, 

SECCION  SEGUNDA, 

Duración  y mola  de  tas  patentes. 

Art.  ?.*  La  duración  da  las  patentes  de  invención 
será  de  cinco,  diez  6 veinte  años,  á voluntad  del  que  lo 
solicite. 

El  privilegio  concedido  por  cinco  años  puede  pro- 
rogarse  por  otros  cinco  mediante  justa  causa*  Los  quo 
se  concedan  por  diez  y veinte  años  serán  improrogables, 

Art,  8.*  Cada  patente  dará  lugar  al  pago  de  las  si- 


guientes cuotas: 

Por  el  privilegio  de  cinco  años.  250  pesetas. 

Por  el  de  diez . , * , 500  » 

Por  el  de  veinte ******  750  n 


Estas  cuotas  se  distribuirán  en  los  años  de  duración 
de  la  patente,  de  forma  que  en  el  primer  tercio  de  ellos 
solo  se  pague  una  sexta  parte,  en  el  segundo  tercio  dos 
sextas  partea,  y en  el  último  tercio  las  tres  sextas  partes 
restantes,  bajo  pena  de  caducidad  si  el  que  obtuvo  el 
privilegio  deja  pasar  un  año  sin  satisfacerla. 

Estos  gastos  son  independientes  de  los  de  expedi- 
ción y sello,  que  no  podrán  exceder  de  25  pesetas. 


TITULO  II* 

FORMALIDADES  PASA  LA  EXPEDICION  DE  LAS  PATENTES, 

SECCION  PRIMERA. 

De  las  peticiones  de  patentes * 

Art.  0/  El  que  pretenda  una  patente  de  invención, 
deberá  entregar  en  la  secretaria  del  Gobierno  civil  d^ia 
provincia  donde  esté  domiciliado,  6 en  cualquiera  otra 
quo  elija  para  este  efecto: 

I,°  Una  exposición  al  Ministro  de  Fomento, 

Una  descripción  del  descubrimiento,  invención 
ó aplicación  que  motiva  la  petición  de  la  patente, 

3,°  Los  dibujos  ó muestras  necesarias  para  la  inte- 
ligencia de  la  descripción, 

Y 4.*  Una  Memoria  de  las  piezas  depositadas, 

Art.  10,  La  solicitud  se  limitará  á un  solo  objeto 
principal,  con  los  de  detalle  que  lo  constituyan  y las 
aplicaciones  que  se  habrán  indicado. 

Determinará  la  duración  de  la  patente  con  arreglo  al 
artículo  8,°,  y no  contendrá  restricciones,  condiciones 
ni  reservas. 

Se  acompañará  un  pliego  conteniendo  la  designa- 
ción sumaría  y precisa  del  objeto  de  la  invención. 

La  descripción  estará  escrita  en  español,  sin  enmien- 
das ni  abreviaturas.  Las  palabras  rayadas  se  considera- 
rán nulas,  y las  páginas  y su  vuelta  estarán  numeradas. 
La  denominación  de  pesas  y medidas  será  ia  del  sistema 
métrico  decimal. 

Los  dibujos  se  trazarán  con  tinta  y ajustados  á la 
escala  métrica. 

Un  duplicado  de  la  descripción  y de  los  dibujos  se 
unirá  á la  solicitud. 

Todos  los  documentos  y objetos  irán  firmados  por  el 
solicitante  ó por  su  apoderado,  eu  cuyo  caso  se  unirá  co- 
pia dei  poder  á la  solicitud. 

Art.  11,  No  se  admitirá  solicitud  alguna  en  deman- 
da de  patente  sin  que  el  interesado  justifique  haber  de- 
positado en  establecimiento  público  la  quinta  parte  del 
importe  de  la  cuota  que  corresponda  á la  patente  recla- 
mada. 

Art,  12*  El  secretario  del  Gobierno  civil,  tan  luego 
le  sea  presentada  solicitud  en  demanda  de  patente  de  in  - 
vención,  anotará' en  un  registro  que  se  llevará  al  efecto, 
la  hora  y el  dia  de  la  presentación,  cuya  nota  firmará  el 
interesado  6 su  representante,  y entregará  á éste  el  cor- 
respondiente recibo* 

Sellará  y rubricará  la  caja  ó pliego  que  contenga 
los  modelos,  planos  ó descripciones,  y debajo  del  rótulo 
escribirá  la  palabra  Presentado* 

Art.  13*  La  duración  de  la  patente  se  contará  des- 
de el  dia  y hora  de  la  presentación  de  los  documentos 
marcados  en  el  art,  9,*;  y en  el  caso  de  haber  solicitado 
dos  ó más  personas  patente  para  un  mismo  objeto,  será 
preferido  el  que  lo  haya  registrado  antes  en  la  secreta- 
rla del  Gobierno  civil. 

Art.  14.  Verificado  el  registro  de  las  solicitudes,  y 
en  los  cinco  dias  siguientes  á la  fecha  del  depósito,  los 
gobernadores  civiles  remitirán  al  Ministerio  de  Fomento 
todos  los  documentos  y objetos  depositados,  con  una  co- 
pia certificada  del  acta  de  registro  y del  poder  si  la  pre- 
sentación se  ha  hecho  por  medio  de  representante. 

Art,  15,  En  el  Ministerio  de  Fomento  se  abrirán  las 
cajas  ó pliegos  remitidos,  levantando  un  acta  descripti- 
va de  su  estado  y cuanto  contengan;  se  registrarán  las 
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solicitudes  y se  mandará  la  expedición  de  las  patentes 
por  el  drden  del  recibo  de  la  solicitud* 

Art.  16*  Las  concesiones  de  patentes  se  publicarán 
en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art*  17,  SÍ  Real  Conservatorio  de  Artes  llevará  un 
registro  de  las  cédulas  de  patente  que  se  expidan,  ano- 
tándolas por  órden  de  fechas  y con  expresión  de  los 
nombres,  apellidos  y vecindad  de  los  interesados,  objeto 
del  privilegio,  y tiempo  de  su  duración* 

* Este  registro  se  manifestará  á las  personas  que  lo 
soliciten, 

SECCION  SECUNDA* 

De  la  entrega  de  las  patentes* 

Art*  18,  Cuando  la  solicitud  de  la  patente  se  baya 
ajustado  á las  prescripciones  de  esta  ley,  se  concederá 
sin  previo  examen,  á riesgo  y peligro  de  los  solicitantes, 
y sin  garantizar  ni  la  realidad  ni  la  novedad  ó mérito 
de  la  invención,  ni  la  fidelidad  o exactitud  de  la  des- 
cripción* 

La  órden  dei  Ministerio  haciendo  constar  la  regula- 
ridad de  la  demanda  será  trasmitida  al  peticionario  y 
constituirá  la  patente  de  invención. 

A esta  órden  se  unirá  el  duplicado  certificado  de  la 
descripción  y de  los  dibujos  mencionados  en  el  nume- 
ro 10. 

La  primera  expedición  de  patente  no  devengará  gas- 
to alguno*  Toda  expedición  ulterior  pedida  por  el  que 
obtuvo  la  patente  ó sus  causa-habientes  dará  lugar  al 
pago  de  una  cuota  de  25  pesetas. 

Los  gastos  de  dibujo,  si  tienen  lugar,  serán  de  cargo 
del  solicitante, 

Art*  19.  Toda  solicitud  en  la  que  no  se  hayan  ob- 
servado las  formalidades  marcadas  en  los  números  2 y 
3 del  art,  0.°  y en  el  art*  10,  será  desestimada*  La  mitad 
de  la  suma  depositada  se  adquirirá  por  el  Estado,  pero 
será  devuelta  al  solicitante  ai  reproduce  su  demanda  en 
un  plazo  de  tres  meses,  á contar  desde  lar  fecha  do  la  no- 
tificación de  haber  desestimado  la  solicitud. 

Art*  20-  Si  por  aplicación  de!  art*  6*°  fuere  dene- 
gada la  patente  de  invención,  se  devolverá  la  cuota  al 
solicitante* 

Art*  21.  El  Ministerio  de  Fomento  publicará  cada 
tres  meses  las  patentes  da  invención  que  conceda* 

Art*  22*  La  duración  de  las  patentes  no  puede  pro* 
rogarse  más  que  por  una  ley* 

SECCION  TERCERA. 

De  los  certijlcados  de  adición * 

Art*  23*  El  que  haya  obtenido  patente  de  invención, 
6 su  causa-habiente,  tiene  durante  el  tiempo  de  la  con- 
cesión el  derecho  de  hacer  en  el  invento  los  cambios, 
modificaciones  ó adiciones  que  le  convengan,  siempre  que 
ajuste  su  solicitud  á las  formalidades  determinadas  en 
los  artículos  9.s  y 10, 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  se  harán 
constar  por  certificados  librados  en  la  misma  forma  que 
la  patente  principal,  y producirán,  á partir  de  las  fechas 
respectivas  de  las  solicitudes  y de  su  expedición,  los 
mismos  efectos  que  la  patente  principal. 

Cada  solicitud  de  certificado  de  adición  dará  lugar 
ai  pago  de  una  cuota  de  25  pesetas* 

Art*  24*  Los  certificados  de  adición  pedidos  y ob- 


tenidos por  un  causa -habiente,  aprovecharán  á todos  los 
demás* 

Art*  25*  El  que  habiendo  obtenido  una  patente  de 
invención  quiera  por  un  cambio,  perfeccionamiento  6 
adición  reclamar  otra  patente  de  cinco,  diez  ó veinte 
años  en  vez  de  un  certificado  de  adición  que  espira  con 
la  patente  primitiva,  deberá  llenar  las  formalidades  pres- 
critas por  loa  artículos  9*°,  10  y 11  y pagar  la  cuota 
mencionada  en  el  S*& 

Art.  26.  ' El  que  haya  obtenido  la  patente  de  inven- 
ción, 6 sus  causa -habientes,  puede  tan  solo  durante  un 
ano  reclamar  válidamente  patente  para  cambiar,  perfec- 
cionar 6 adicionar  la  invención  que  fué  objeto  de  la  pri- 
mitiva patente. 

Toda  persona  que  pretenda  una  patente  para  cam- 
biar, perfeccionar  ó adicionar  un  descubrimiento  del 
que  anteriormente  se  haya  concedido  patente,  podrá 
durante  un  año  formalizar  una  solicitad  que  será  regis- 
trada y trasmitida  y quedará  depositada  y sellada  en  el 
Ministerio  de  Fomento* 

Trascurrido  dicho  ano,  se  abrirá  la  caja  ó pliego  y se 
concederá  la  patente* 

Art*  27*  El  que  haya  obtenido  patente  principal  tie- 
ne preferencia  sobre  cualquier  otro  para  cambiar,  per- 
feccionar ó adicionar  durante  el  primer  año  todo  aquello 
respecto  de  lo  cual  baya  pedido  certificado  de  adición, 

SECCION  CUARTA* 

De  ¿a  trasmisión  y cesión  de  las  patentes, 

Art.  28.  Todo  el  que  haya  obtenido  una  patente  de 
invención  puede  ceder  la  totalidad  ó parte  de  ÓL 

La  cesión  total  ó parcial  de  una  patente,  sea  á títu- 
lo gratuito  ú oneroso,  no  podrá  hacerse  sino  por  escri- 
tura pública  y después  de  haber  pagado  la  totalidad  de 
la  cuota  determinada  por  el  art.  8,° 

No  será  válida  ninguna  cesión  en  perjuicio  de  ter- 
cero, sino  después  de  haber  sido  registrada  en  la  secre- 
taría del  Gobierno  civil  donde  se  hizo  la  primera  ano- 
tación* 

El  registro  de  las  cesiones  y de  todo  otro  acto  qua 
envuelva  modificación  del  primitivo  derecho  se  realiza- 
rá por  la  presentación  y depósito  de  un  testimonio  au- 
téntico del  acto  de  cesión  ó mutación. 

Un  extracto  de  dicho  acto,  con  certificación  del  re- 
gistro en  su  vista  realizado,  se  remitirá  al  Ministerio  de 
Fomento  dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  del  re- 
gistro* 

Art.  29*  En  el  Ministerio  de  Fomento  habrá  un  re- 
gistro en  el  que  se  Inscribirán  todas  las  modificaciones 
introducidas  en  cada  patente,  y cada  tres  meses  se  pu- 
blicarán en  la  Gaceta  de  Madrid * 

Art*  30.  Los  cesionarios  de  una  patente  de  inven- 
ción, y los  que  hayan  adquirido  dei  que  la  obtuvo  ó de 
sus  habí  en  tes -derecho  1&  facultad  de  explotar  el  descu- 
brimiento ó invención,  ae  aprovecharán  del  derecho  de 
explotar  los  certificados  de  adición  que  se  libren  ulte- 
riormente ai  dueño  de  la  patente  <5  á sus  causa-ha- 
bientes. 

Art,  31*  El  certificado  de  adición  no  es  más  que  el 
accesorio  de  la  patente  principal* 

SECCION  QUINTA. 

De  la  publicación  y comunicación  de  las  descripciones  y 
dibujos  de  las  patentes . 

Art.  32*  Las  descripciones,  dibujos,  patrones  y mo- 
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délos  de  las  patentes  concedidas,  quedarán  hasta  el  tér- 
mino de  éstas  en  el  Ministerio  de  Fomento  y se  pondrán 
de  manifiesto  á cualquier  persona  qne  lo  solicite. 

Cualquiera  podrá  obtener  á su  costa  copia  de  dichas 
descripciones  y dibujos,  en  la  forma  que  determinará 
el  reglamento  que  se  dicte  para  la  ejecución  de  esta  ley, 

Art,  33.  Pagada  la  segunda  anualidad,  las  descrip- 
ciones y dibujos  que  hayan  sido  objeto  de  patentes  se 
publicarán,  bien  sea  textualmente,  bien  en  extracto. 

Al  principio  de  cada  año  se  publicará  también  un 
catálogo  que  contenga  las  patentes  de  invención  conce- 
didas en  el  ano  anterior. 

lino  y otro  se  depositarán  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y en  las  secretarías  de  los  Gobiernos  de  provin- 
cias, donde  podrán  consultarse. 

Art.  34.  Al  concluir  el  término  de  las  patentes,  los 
originales  de  las  descripciones  y dibujos  serán  deposi- 
tados en  el  Conservatorio  de  Artes, 

TITULO  III. 

DEftECTIÜ  DE  LOS  EXTRANJEROS . 

Art,  35.  Los  extranjeros  podrán  obtener  en  España 
patentes  de  invención. 

Art.  36.  Las  formalidades  y condiciones  determi- 
nadas por  la  presente  ley  serán  aplicables  á las  paten- 
tes solicitadas  y concedidas  en  ejecución  del  anterior 
artículo, 

Art,  37.  El  autor  de  una  invención  6 descubri- 
miento privilegiado  en  el  extranjero  podrá  obtener  igual 
derecho  en  España;  pero  la  duración  de  esta  patente  no 
podrá  exceder  de  la  señalada  en  el  extranjero, 

TITULO  IV. 

m LA  NULIDAD  ¥ CADUCIDAD  DE  LAS  PATENTES, 

Art,  38.  Las  patentes  de  invención  serán  nulas  en 
los  casos  siguientes: 

1*°  Si  el  descubrimiento,  invención  6 aplicación  no 
os  nuevo. 

2/  Si  el  descubrimiento,  invención  6 aplicación  no 
es  susceptible  de  patente  según  los  términos  del  ar- 
tículo 6.* 

3. a  Si  en  las  patentes  de  invención  que  se  fundan 
en  principios,  métodos,  sistemas,  descubrimientos  ó 
concesiones  teóricas  no  se  han  indicado  las  aplicacio- 
nes industriales. 

4. a  Si  el  descubrimiento,  invención  ó aplicación  se 
reconoce  como  contrario  ai  órden  ó á la  seguridad  pu- 
blica, á las  buenas  costumbres  ó á las  leyes  det  Reino, 
sin  perjuicio  en  este  caso  y en  el  del  numero  anterior 
de  las  penas  á que  se  haya  hecho  acreedor  por  la  fabri- 
cación ó venta  de  objetos  prohibidos. 

5. °  Si  el  título  sobre  ei  cual  ha  sido  pedida  la  pa- 
tente indica  maliciosamente  un  objeto  distinto  del  ver- 
dadero. 

t.°  Si  la  descripción  unida  á la  patente  no  es  gua- 
ciente para  la  ejecución  de  la  invención,  ó si  no  indica 
de  una  manera  completa  y leal  los  verdaderos  medios 
del  inventor;  y 

7,°  Si  la  patente  ha  sido  obtenida  contrariando  las 
disposiciones  del  art.  26. 

Art,  39.  En  los  casos  que  se  citan  en  el  artículo 
anterior  serán  igualmente  nulos  y de  ningún  efecto  los 
certificados  que  comprendan  cambios,  perfecciones  6 
adiciones  que  se  relacionen  con  la  patente  principal. 


Art.  40.  No  se  reputará  nuevo  todo  descubrimien- 
to, aplicación  6 ínvencTon  que  en  España  ó en  el  extran- 
jero, y con  anterioridad-  á la  fecha  del  depósito  de  la 
solicitad,  haya  recibido  una  publicidad  suficiente  para 
poder  ser  ejecutada. 

Art.  Caducarán  con  arreglo  á la  ley: 

1,°  EL  poseedor  de  una  patente  que  no  pague  la 
anualidad  establecida  antes  de  comenzar  cada  uno  de 
los  años  da  la  duración  del  mismo, 

2. 6 El  que  no  haya  puesto  en  explotación  su  descu- 
brimiento 6 invención  en  España  en  el  plazo  de  dos  años 
desde  el  dia  de  Ja  fecha  de  la  patente,  ó que  cese  de  ex- 
plotarlo durante  dos  años  consecutivos,  á menos  que  en 
uno  ú otro  caso  no  justifique  las  causas  de  su  inac- 
ción; y 

3/  El  que  haya  introducido  en  España  objetos  fa- 
bricados en  país  extranjero  y semejantes  á los  que  son 
garantidos  por  la  patente. 

Art.  42.  Cualquiera  qne  en  sus  muestras,  anun- 
cios, prospectos,  carteles,  marcas  ó estampillas  consig- 
ne la  cualidad  de  tener  patente  sin  poseerla  conforme  á 
las  leyes,  ó después  de  haber  espirado  el  plazo  de  una 
patente  haga  uso  de  él,  será  castigado  con  una  multa 
de  50  á 100  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia,  la  multa  podrá  ser  de  100 
á 2.000  peseta. 

SECCION  SEGUNDA, 

De  las  acciones  de  nulidad  y caducidad . 

Art.  43.  Las  acciones  de  nulidad  y caducidad  de 
una  patente  puede  utilizarlas  todo  el  que  tenga  interés 
en  ello. 

Estas  acciones  y todas  las  que  se  refieren  á la  pro- 
piedad de  la  patente  se  deducirán  ante  los  tribunales 
ordinarios. 

Art.  44.  Si  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  ia  patente  y contra  uno  6 
más  cesionarios  parciales*  será  juez  competente  el  del 
tribunal  del  domicilio  del  concesionario, 

Art.  45,  Las  reclamaciones  se  ajustarán  á la  trami- 
tación prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes  en  el  jui- 
cio ordinario. 

Art.  46.  En  toda  reclamación  que  tenga  por  objeto 
declarar  la  nulidad  6 caducidad  do  una  patente  do  ia-* 
vención  será  parte  el  ministerio  público. 

También  podrá  pedir  directamente  por  acción  prin- 
cipal la  nulidad  en  los  casos  previstos  en  los  números 
2.%  4.°  y 5.°  del  art.  39. 

Art,  47,  En  los  casos  previstos  en  el  artículo  ante- 
rior, todos  los  habien tes*derecho  del  cesionario,  según 
el  registro  del  Ministerio  de  Fomento,  deberán  ser  cita- 
dos para  el  juicio, 

Art.  48.  Tan  luego  se  declaro  la  nulidad  ó caduci- 
dad absoluta  de  una  patente  de  invención,  se  dará  aviso 
al  Ministerio  de  Estado,  y la  nulidad  ó caducidad  se 
publicará  en  los  mismos  términos  que  esta  ley  ordena 
para  la  publicación  de  las  patentes, 

TITULO  V, 

DÉ  LA  FALSIFICACION  ¥ DE  SUS  PENAS, 

Art.  49.  Todo  atentado  á los  derechos  del  concesio- 
nario de  una  patente,  sea  por  la  fabricación  de  prod  ne- 
tos 5 sea  por  el  empleo  de  medios  qne  se  relacionen  coa 
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el  objeto  de  la  patente  9 constituya  el  delito  de  falsifi- 
cación. 

Este  delito  será  castigado  con  una  malta  de  100  á 
J2.000  pesetas. 

Art.  50.  Todo  el  que  á sabiendas  haya  encubierto, 
Tendido  ó expuesto  en  venta  ó introducido  en  territorio 
español  ano  ó más  objetos  falsificados,  será  castigado  con 
las  mismas  penas  que  los  falsificadores. 

Art.  51.  Ko  podrán  ser  acumuladas  las  penas  esta- 
blecidas por  la  presente  ley,  y solo  se  aplicará  la  mayor, 
Art.  52.  En  caso  de  reincidencia,  además  de  la  mul- 
ta marcada  en  ¡os  artículos  50  y 51 , la  pena  será  de  uno 
á seis  meses  de  arresto  mayor. 

Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpable  haya 
sido  castigado  en  los  cinco  años  anteriores  por  cual- 
quiera de  ios  delitos  previstos  en  esta  ley. 

Art.  53 É Si  el  falsificador  es  un  obrero  ó un  emplea- 
do que  baya  trabajado  en  los  talleres  6 en  el  estableci- 
miento del  concesionario  de  la  patente,  6 si  el  falsifica- 
dor estaba  asociado  á un  obrero  6 un  empleado  del  mis- 
mo concesionario,  6 habia  tenido  conocimiento  por  éste 
último  de  los  procedimientos  descritos  en  la  patente,  po- 
drá imponérsele  la  pena  de  ano  á seis  meses  de  arresto 
mayor. 

En  el  último  caso,  el  obrero  6 empleado  podrá  ser 
considerado  como  cómplice, 

Art,  54.  La  acción  para  Ja  aplicación  de  las  penas 
referidas  no  podrá  ejercerse  por  el  ministerio  público 
sino  á denuncia  de  la  parte  agraviada, 

Art.  55,  Todos  los  objetos  falsificados  serán  entre- 
gados al  concesionario  de  la  patente,  salva  la  indemni- 
zación de  daños  y perjuicios. 


TITULO  VI. 

DISPOSICIONES  Tíl  ANSI  TOBIAS. 

Art.  56,  Un  reglamento  de  administración  pública 
dictará  las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de 
la  presente  ley,  que  no  tendrá  efecto  hasta  tres  meses 
despees  de  su  promulgación. 

Art,  57,  La  presente  ley  podrá  ser  aplicada  á las 
provincias  de  Ultramar  con  las  modificaciones  que  se 
consideren  necesarias, 

Art,  53.  Desde  el  día  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
ga en  ejecución,  quedarán  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones anteriores  relativas  á las  patentes  de  invención, 
introducción  y mejoras. 

Art,  59.  Las  patentes  de  invención,  introducción  y 
mejoras  actualmente  eu  ejercicio,  concedidas  con  arre- 
glo á la  legislación  anterior,  conservarán  gas  efectos 
durante  el  tiempo  por  que  fueron  concedidas, 

Art,  60,  Loa  procedimientos  comenzados  antes  de  la 
promulgación  de  la  presente  ley  se  terminarán  con  ar- 
reglo á las  leyes  anteriores. 

Toda  acción,  sea  de  falsificación,  de  nulidad  ó de 
caducidad  de  una  patente,  no  intentada  aún,  se  sustan- 
ciará con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  presente  ley, 
aunque  se  trate  de  pateutes  concedidas  con  anterioridad 
á la  misma.  - 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1877.— Manuel 
Dan  vita. =J.  Emilio  de  Santos. = Alberto  de  Quinta- 
na. = Ignacio  J,  Escobar. =P.  Bosch  y Labrús.=Gru- 
mersindo  Vicuña,  = Marqués  de  Casa-Kamos. 
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DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila,  sobre  el  trabajo  de  los  niños,  de  los  menores 
de  edad  y de  las  mujeres , empleados  en  la  industria. 


A LAS  CÓRTES. 

Loa  de  las  cuestiones  que  llaman  la  atención  de  to- 
dos'los  Parlamentos  de  Europa  es  la  relativa  al  traba- 
jo de  los  niños  y mujeres  en  las  fábricas,  considerada 
como  base  para  mejorar  la  condición  de  la  clase  obrera, 
uno  Je  los  problemas  más  discutidos  y de  más  difícil 
resolución  para  los  hombrea  de  Estado. 

Es  un  axioma  que  el  obrero  para  sostener  la  gran 
lucha  del  trabajo  necesita  un  brazo  sólido,  un  corazón 
honrado  y una  clara  inteligencia.  Deber  es  del  legis- 
lador esforzarse  en  procurar  el  desenvolvimiento  de  las 
fuerzas  físicas,  morales  é intelectuales  de  la  dase  obre- 
ra, para  lo  cual  ha  de  preocuparse  en  primer  lugar  del 
período  de  la  infancia,  de  ese  período  de  que  depende 
la  vida  entera;  porque  si  el  cuerpo  se  agota,  si  el  espí- 
ritu no  recibe  la  impresión  del  bien,  si  no  se  cultiva  la 
inteligencia,  la  suerte  del  hombre  está  comprometida. 
Por  el  contrario,  si  se  ha  conservado  la  sávia  física  y 
moral,  cuando  el  niño  es  hombre  puede  soportarla  lu- 
cha del  trabajo  y cumplir  las  condiciones  del  humano 
destino.  De  aquí  la  necesidad  de  una  ley  regla mentan- 
do  las  condiciones  del  trabajo  de  los  niños,  ley  que  pa- 
tentice el  ardiente  deseo  de  mejorar  la  suerte  de  las  cla- 
ses trabajadoras. 

La  Libertad  individual  merece  el  general  respeto; 
pero  cuando  se  trata  de  grandes  intereses,  de  genera- 
ciones enteras,  sobre  las  que  descansan  los  destinos  fu- 


turos de  la  Patria,  ni  el  Estado  puedo  fiar  en  la  buena 
voluntad  de  los  industriales,  ni  desentenderse  de  velar 
sobre  los  niños  sustraídos  á la  cariñosa  vigilancia  de  la 
familia.  Es  indispensable,  pues,  una  ley  que  se  imponga 
á todos;  que  satisfaga  por  una  parte  las  necesidades  de 
la  industria  que  obligan  á buscar  el  trabajo  de  los  ni- 
ños, y que  por  otra  proteja  á éstos  en  caso  de  una  im- 
previsión paternal  y contra  las  exigencias  de  una  con- 
currencia‘industrial  excesiva.  Ante  el  doble  interés  de 
garantir  la  existencia  de  las  generaciones  venideras  todo 
! debe  ceder.  Dirijamos,  pues,  la  que  ha  de  sucedemos; 
i habituámosla  al  trabajo  de  buen  grado,  disminuyendo 
la  fatiga  y facilitando  su  desenvolvimiento  físico,  mo- 
ralizándola é inculcándola  los  principios  religiosos,  y 
I así  conseguiremos  que  soporte  con  resignación  en  el 
porvenir  las  pruebas  de ’la  vida. 

En  Inglaterra,  la  primera  intervención  del  legisla- 
dor para  proteger  á los  niños  empleados  en  das  manu- 
facturas data  desde  1802,  en  el  reinado  de  Jorge  III,  por 
iniciativa  de  $ir  Roberto  Peel,  padre  del  célebre  Minia- 
tro  que  tanto  impulsó  Jas  reformas  económicas.  Los  pri- 
meros bilis  dados  en  esta  materia  solo  fueron  un  engaya 
legislativo,  limitado  á las  industrias  textiles.  Las  leyes 
inglesas  se  propusieron' proteger  al  obrero  bajo  el  punto 
de  vista  físico  y moral,  y principalmente  se  ocupaban 
de  limitar  la  edad  y la  duración  del  trabajo,  así  para 
los  niños  y adolescentes,  como  para  las  mujeres,  asimi- 
ladas á éstos  últimos;  asegurar  á la  juventud  la  asis- 
tencia á las  escuelas,  y garantir  á los  obreros  las  nece* 
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27  DE  ÁBBXL  DE  1877, 


ganas  condiciones  de  salobridad  y seguridad  en  los  ta- 
lleres, Las  ventajaste  estas  medidas  se  conocieron  bien 
pronto  en  la  Gran  Bretaña,  y la  opinión  pública  recla- 
mó la  extensión  de  estos  beneficios  á todo  trabajo  in- 
dustrial. La  extensión  progresiva  de  las  inspecciones 
(factori  acís)  se  completó  con  las  ¿.otas  de  1864  y 1867, 
aplicadas  especialmente  á varias  fábricas,  y en  general 
á todo  taller  de  más  de  50  obreros.  Al  lado  de  estas  Ac- 
tas, que  solo  regían  para  las  manufacturas  que  se  ser- 
vían del  vapor  ó de  un  motor  hidráulico,  se  dictó  otra 
en  1867  que  permitía  el  empleo  de  los  niños  mayores 
de  8 años,  y limitaba  á seis  horas  y media  por  dia  el 
jornal  de  los  niños  do  8 á 13  años.  Los  adolescentes  y 
mujeres  no  podían  estar  ocupados  más  que  doce  horas 
por  dia,  con  un  descanso  de  hora  y media,  entre  las  cin- 
co de  la  mañana  y las  nueve  de  la  noche.  Los  niños 
adolescentes  y mujeres  no  podían  trabajar  el“  domingo, 
ni  más  de  dos  horas  el  sábado.  Una  acta  reciente  de  30 
de  Junio  de  1874  modificó  la  legislación  anterior,  con 
las  circunstancias  de  haber  merecido  una  viva  impug- 
nación en  lo  relativo  al  trabajo  de  las  mujeres,  y de  ha- 
ber declarado  todos,  incluso  M.  Jawcet,  uno  de  los  ad- 
versarios del  bül,  que  es  un  deber  del  legislador  pro- 
teger la  salud  física  y asegurar  la  educación  de  los  ni- 
ños contra  las  exigencias  de  la  explotación  industrial. 
Sus  más  importantes  innovaciones  son,  que  la  edad  en 
que  el  niño  cesa  de  ser  protegido  como  tal  por  la  ley,  pue- 
de serlo  como  adolescente  de  13  á 14  años.  Desde  l,°de 
Enero  de  1876  ningún  niño  menor  de  10  años  podía  ser 
admitido  en  ninguna  manufactura.  El  trabajo  de  los 
adolescentes  y mujeres^uedó  limitado  á cincuenta  y seis 
horas  por  semana.  Perseverando  en  este  camino,  Ingla- 
terra prepara  dos  nuevas  informaciones  á instancia  de  la 
Asociación  general  de  las  mana  facturerías  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda,  y ha  comisionado  á uno  de  los  Se- 
cretarios de  Estado  {M.  Henry  Gusten  Bruce)  para  abrir 
una  información  amplísima  en  Alemania,  Austria,  Bél- 
gica, Holanda , Eran  cía  y Suiza,  que  será  el  preludio  de 
nuevos  estudios  legislativos  y el  panto  de  partida  de 
nuevas  reformas. 

Francia,  que  tan  vivo  interés  presta  al  desarrollo 
de  todas  las  ciencias,  pero  muy  especialmente  al  de  las 
sociales,  sintió  también  la  necesidad  de  proteger  la  in- 
fancia contra  la  acción  devorante  del  trabajo  industrial, 
y dictó  Va  ley  de  22  de  Marzo  de  1841.  Esta  ley,  sin 
embargo,  no  fue  más  que  un  ensayo,  una  promesa,  un 
paso  bácia  el  progreso.  Fijó  en  8 años  la  edad  de  ad- 
misión de  los  niños  en  las  manufacturas;  limitó  á ocho 
horas  por  día  la  duración  del  trabajo;  prohibió  el  traba- 
jo de  noche  hasta  cierta  edad,  y declaró  la  responsabi- 
lidad de  los  patronos  en  lo  relativo  á la  seguridad  y á 
la  instrucción  de  ios  niños  admitidos  en  los  talleres.  Lo 
incompleto  y basta  lo  ineficaz  de  esta  ley  en  alguno  de 
sus  extremos  llamó  la  atención  del  Gobierno  francés,  y en 
1847  se  consultaron  los  Consejos  generales  del  comercio 
y de  la  industria  sobre  su  aplicación,  y se  presentó  un 
nuevo  provecto  de  ley  á la  Cámara  legislativa,  que  fué 
aceptado  en  22  de  Febrero  de  1848,  y que  tenia  por 
objeto  hacer  extensivas  las  disposiciones  de  la  ley  de 
1841  á todas  las  manufacturas,  máquinas,  canteras  y 
talleres;  elevar  á 10  años  la  edad  de  admisión  de  los 
niños  para  el  trabajo  industrial,  y fijar  un  máximun  de 
doce  horas,  con  descanso,  para  el  trabajo  de  los  niños  de 
10  á 16  años.  En  1855  el  Gobierno  Imperial  propuso  el 
exámen  de  esta  cuestión,  y e!  Consejo  de  Estado  en  1858 
formuló  un  proyecto  proponiendo  una  inspección  retri- 
buida para  asegurar  la  ejecución  de  la  ley  de  1841, 


proyecto  que  fué  ampliado  en  1867  por  Mr.  Forcade  La 
Boquete.  Abierta  una  solemne  información,  se  presentó 
al  Senado  un  nuevo  proyecto  en  28  de  Junio  de  1870 , 
que  no  produjo  ningún  efecto;  y cabe  á un  industrial, 
á un  hombre  de  corazón,  Mr.  Ambroise  Jubert,  la  gloria 
de  haber  presentado  en  la  Cámara  legislativa  el  19  de 
Junio  de  1871  un  proyecto  de  ley  que  comenzó  á dis- 
cutirse en  25  de  Noviembre  de  1872,  y que  con  varias 
modificaciones  constituye  la  ley  de  19  de  Mayo  de  1874, 
Esta  ley,  que  en  su  esencia  ha  sido  aceptada,  por  todos 
los  lados  de  la  Cámara,  fija  la  edad  de  admisión  de  ios 
niños  y niñas  menores  en  12  años  cumplidos,  pero  pue- 
den admitirse  de  10  años  en  las  industrias  que  señale 
la  Administración  pública.  Los  niños  hasta  la  edad  de 
12  años  no  deben  trabajar  más  de  seis  horas  por  dia,  di- 
vididas por  un  descanso.  Hasta  la  edad  de  16  años  no 
pueden  emplearse  los  niños  en  trabajos  de  noche,  y las 
jóvenes  de  16  á2l  años.  Los  domingos  y dias  festivos 
no  se  permite  el  trabajo,  á no  ser  en  casos  muy  espe- 
ciales y con  ciertas  limitaciones.  En  los  trabajos  sub- 
terráneos no  se  consien  tea  las  trabajos  á las  niñas  y 
mujeres,  ni  á los  niños  hasta  los  12  años.  Se  impone  co- 
mo obligatoria  la  instrucción  primaria;  se  dictan  reglas 
de  seguridad  y policía  para  los  talleres;  se  crea  una  ri- 
gorosa inspección j y por  último,  se  consignan  penas 
pecuniarias  para  garantizar  el  cumplimiento  de  lo  man- 
dado. La  brillante  discusión  que  ha  precedido  á esta 
ley  durante  tres  años,  y los  datos  de  toda  clase  que 
ha  tenido  en  cuenta  la  Cámara  francesa,  hacen  de  la 
ley  de  19  de  Mayo  de  1874  un  excelente  modelo  que 
imitar. 

Alemania  no  se  ha  detenido  ante  las  dificultades  que 
entraña  la  solución  de  los  grandes  problemas  sociales. 
Prusia  tenia  el  reglameoto  de  9 de  Marzo  de  1839  so- 
bre el  trabajo  de  los  jóvenes  obreros  en  las  fábricas, 
donde  no  permitía  se  entrara  antes  de  los  9 años  cum- 
plidos. Exigía  la  instrucción  primaria  y establecía  las 
horas  de  trabajos  hasta  los  16  años.  Este  reglamento 
fué  modificado  por  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1853,  que 
al  fijar  la  edad  de  admisión  y las  horas  de  trabajo,  im- 
puso al  obrero  la  obligación  de  proveerse  de  su  libreta. 
Y arios  Estados  secundarios  de  la  Alemania  se  regían  por 
disposiciones  semejantes,  hasta  que  en  1866  fueron  in- 
corporados á la  Confederación  del  Norte  y en  1 870  al 
Imperio  alemán.  En  éste  rige  la  ley  sobre  la  industria 
de  21  de  Junio  do  1869,  la  cual  determina,  que  ningún 
niño  puede  ser  admitido  para  el  trabajo  industrial  antes 
de  los  12  años  cumplidos.  Hace  obligatoria  la  instruc- 
ción primaría;  señala  como  máximun  de  trabajo  sais  ho- 
ras diarias,  y diez  para  los  jóvenes  de  más  de  14  y me- 
nos de  16  años.  Impide  trabajar  en  los  domingos,  dias  fes- 
tivos y en  las  horas  fijadas  por  el  ministro  de  su  culto 
para  la  instrucción  religiosa.  Impone  como  obligatoria 
la  libreta  del  obrero,  cuyas  circunstancias  detalla;  asig- 
na á funcionarios  especiales  la  vigilancia  de  la  ejecución 
de  la  ley,  y castiga  las  infracciones  con  penas  pecunia- 
rias y personales. 

Austria  ha  reglamentado  las  condiciones  del  trabajo 
y la  Instrucción  moral  y religiosa  de  los  niños  emplea- 
dos en  la  industria,  primero  por  la  ordenanza  de  16  de 
Julio  de  1839,  y después  por  la  ley  de  20  de  Diciembre 
de  1859  sobre  el  ejercicio  de  las  profesiones  industria- 
les. Los  niños  antes  de  los  10  año3  no  pueden  emplearse 
en  la  industria.  Un  nuevo  proyecto  de  ley  destinado  á 
reglamentar  las  relaciones  entre  los  fabricantes  y los 
obreros  fué  adoptado  por  el  Beischstat  en  se3ion  de  1869, 
y los  artículos  28  al  33  determinan  las  condiciones  del 
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trabajo  de  los  niEofc  y de  las  jóvenes  menores  de  16 
años*  La  edad  de  admisión  es  de  12  años;  el  trabajo  has- 
ta los  11  años  no  puede  pasar  de  seis  horas.  En  todo  lo 
demás  guarda  armonía  con  la  legislación  alemana.  En 
1S74  una  comisión  especial  ha  propuesto  á la  Cámara 
que  él  Gobierno  inserta  en  la  ley  sobre  organización  in- 
dustrial disposiciones  sobre  el  tiempo  de  trabajo  da  los 
niños  y las  mujeres, 

Italia  trata  de  consolidar  su  unidad  por  medio  de 
grandes  reformas  legislativas,  y no  ha  olvidado  cierta- 
mente las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el.  trabajo  de 
los  niños  en  las  manufacturas.  En  los  antiguos  edictos 
tiene  algunas  prescripciones  relativas  á la  explotación 
de  las  minas  de  azufre;  pero  hoy  estudia  una  ley  ge- 
neral sobre  esta  materia.  La  ley  especial  votada  en  1874 
por  el  Parlamento  de  Boina  reprime  severamente  la  ex- 
plotación y la  emigración  de  los  jóvenes  que  ha  despo- 
blado la  Basilea. 

En  los  Países-Bajos  una  comisión  estudia  la  condi- 
ción de  los  niños  empleados  en  la  industria,  y sus  tra- 
bajos han  promovido  la  ley  de  19  de  Setiembre  de  1874, 
Baviera  se  rige  por  la  ordenanza  Real  de  15  de  Ene- 
ro do  1840, 

Eu  los  Estados-Unidos, por  una  ley  puesta  en  vigor 
el  1*°  de  Enero  de  1875,  se  limita  á diez  horas  por  dia 
el  trabajo  de  las  mujeres  y de  los  niños  en  las  manu- 
facturas, Disposiciones  análogas  se  practican  en  los  prin- 
cipales Estados  de  la  Union  americana,  en  donde  las  le- 
yes fijan  la  edad  de  admisión  en  los  talleres  en  15  años, 
y la  duración  del  trabajo  está  en  general  limitada  se- 
gim  las  condiciones  ya  referidas, 

Rusia  por  un  Ukase  Imperial  de  1874,  ha  dictado 
para  la  protección  de  los  niños  en  el  trabajo  industrial 
una  serie  do  medidas  análogas  á las  de  la  ley  francesa 
de  1874, 

Suiza  tiene  la  ley  federal  sobre  las  manufacturas,  de 
15  de  Noviembre  de  1869, 

Dinamarca  en  1873  adoptó  una  ley  sobre  el  trabajo 
de  los  niños  en  las  manufacturas,  que  tiene  gran  seme- 
janza con  la  ley  francesa.  < 

Bélgica  abrió  en  1871  una  información  sobre  esta 
materia,  y tiene  varias  asociaciones  privadas  entre  in- 
dustriales de  una  misma  región  para  protección  de  los 
niños. 

Portugal  en  la  ley  de  29  de  Abril  de  1875  ha  des- 
tinado el  capítulo  2*°  á reglamentar  la  prestación  del 
trabajo  de  las  personas  sometidas  á la  tuteta  pública. 

Este  movimiento  legislativo  tan  unánime  se  biso 
sentir  en  España  durante  el  gobierno  republicano,  y el 
Ministro  dé  Fomento  presentó  en  25  de  Junio  de  1873 
un  proyecto  de  ley  regularizando  el  trabajo  en  los  ta- 
lleres y la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños  obre- 
ros de  ambos  sexos,  que  fue  elevado  á ley  por  las  Córtes 
Constituyentes  en  24  de  Julio  del  mismo  año.  Fijó  el 
mÍQimuu  de  edad  para  la  admisión,  la  de  10  años,  como 
la  legislación  inglesa.  Limitó  á cinco  horas  diarias  el 
trabajo  de  los  niños  menores  de  13  años  y las  ninas  me- 
jores de  14  años,  lo  cual  no  se  ajusta  á ninguna  de  las 
leyes  conocidas,  y á ocho  horas  el  de  los  jóvenes  de  13 
á 15  y las  jóvenes  de  14  á 17.  Prohibió  el  trabajo  de 
Bocbe  a los  jóvenes  menores  de  1 5 años  y á las  jóvenes 
menores  de  17  en  los  establecimientos  en  que  se  emplean 
motores  hidráulicos  ó de  vapor*  Nada  dispone  de  los  tra* 
bajos  subterráneos,  ni  de  los  domingos  y dias  festivos. 
Y legisló  además,  aunque  incompletamente,  sobre  la  ins- 
trucción primaria  del  obrero,  sobre  los  Jurados  mistos 
7 sobre  construccíon  de  edificios,  Basta  comparar  los 


términos  de  esta  ley  con  los  qüc  han  aceptado  las  prin- 
cipales Naciones  de  Europa,  para  comprender,  que  ins- 
pirándose en  un  sentimiento  de  desconfianza  hácia  el 
fabricante,  no  armonizó  los  intereses  de  éste  con  los  del 
obrero,  y sobre  todo  con  los  de  la  sociedad,  y escribió 
unas  disposiciones  que  no  habían  de  cumplirse,  como  así 
sucedió.  Si  como  se  proclamó  por  un  célebre  economis- 
ta, todos  los  intereses  legítimos  son  armónicos,  hay  que 
buscar  esa  armonía;  y entre  todas  las  legislaciones  co- 
nocidas, ninguna *como  la  francesada  1874  puede  ofre- 
cemos un  punto  de  partida  que  más  so  amolde  á nues- 
tras costumbres  y que  más  satisfaga  nuestras  aspira- 
ciones. 

En  el  proyecto  que  se  presenta,  sin  abandonarse  de 
una  manera  irreflexiva  en  estas  delicadas  materias  á los 
movimientos  del  corazón,  se  parte  de  dos  principios:  los 
sentimientos  de  humanidad  que  nos  impone  la  ley  moral, 
y el  deber  y el  derecho  de  la  sociedad  de  proteger  á to- 
dos los  individuos,  Con  razón  se  ha  dicho  que  ia  liber- 
tad humana  es  superior  á la  libertad  del  trabajo*  Ella 
autoriza  á la  ley  para  reprimir  todo  atentado  contra  ei 
desenvolvimiento,  contra  las  facultades  morales  y la 
constitución  física  del  niño.  El  trabajo  de  los  obreros  jó- 
venes en  la  industria  , según  la  feliz  expresión  de  raon- 
sieur  Renouard,  da  pan  á la  familia,  protege  á los  mis- 
mos niños  contra  la  ociosidad  y la  vagancia,  les  impo- 
ne la  costumbre  del  órden  y de  la  economía,  les  ense- 
ña de  buena  manera  que  cada  uno  debe  vivir  de  su  tra- 
bajo; pero  al  mismo  tiempo,  no  olvidemos,  añade,  que 
los  niños  se  explotan  algunas  veces  por  la  codicia;  el 
abuso  del  trabajo  enerva  ei  Guerpo,  pervierte  las  eos- 
tambres,  deja  la  inteligencia  sin  cultura,  el  alma  sin 
religión  y sin  moralidad*  Únicamente  para  prevenir  es- 
tos excesos,  debe  intervenir  la  ley  é Interponer  su  auto- 
ridad entre  el  niño  y el  que  explota  su  trabajo* 

Los  derechos  de  la  autoridad  paternal  y las  necesi- 
dades de  la  familia  obrera  en  nada  se  menoscaban  por 
la  proposición.  No  pretende  esta  disminuir  el  respeto 
filia!,  ni  debilitar  la  energía  de  las  instituciones  domés- 
ticas; pero  el  padre  puede  abusar  del  trabajo  del  niño 
y sujetarlo  á una  explotación  codiciosa,  y en  uno  u 
otro  caso  se  debilita  el  poder  paternal,  por  lo  mismo  que 
se  desconocen  sus  deberes.  La  sociedad  reivindica  la 
tutela  del  niño  por  la  misma  necesidad  de  proteger  su 
existencia  y su  moralidad.  En  cuanto  á las  necesida- 
des de  la  familia  obrera,  obligar  al  niño  á toda  clase  de 
trabajo  y no  establecer  justas  y prudentes  limitaciones, 
seria  desconocer  los  deberes  sociales  y echar  sobre  el 
niño  la  obligación  que  ia  ley  y la  moral  imponen  ai  pa- 
dre. Sujetar  al  niño  á un  trabajo  prematuro,  arruinan- 
do sus  nacientes  fuerzas,  es  destruir  en  su  gér'men  una 
fuerza  que  ha  de  constituir  la  fuerza  y el  sosten  de  la 
vida  entera,  é impedir  que  el  niño  cuando  llague  á ser 
hombre  pueda  cumplir  el  deber  de  alimentar  á aque- 
llos que  le  dieron  la  vida.  La  regeneración  del  país  por 
la  reconstitución  de  sus  fuerzas  es  un  problema  impor- 
tantísimo, y no  puede  negarse  que  el  exceso  de  trabajo 
industrial  destruiría  las  esperanzas  que  la  Nación  fun- 
da en  su  juventud.  La  estadística  de  todos  los  países 
acusa  en  los  centros  fabriles  y manufactureros  una  de- 
generación que  reconoce  como  causa  principal  el  pre- 
maturo empleo  de  los  niños  y de  las  mujeres  en  la  in- 
dustria* 

En  estas  consideraciones  descansa  el  proyecto  de 
ley;  y aunque  al  fijar  las  condiciones  de  edad  y de  du- 
ración del  trabajo,  era  halagadora  la  idea  de  fijar  con- 
diciones diversas  para  el  niño  y la  mujer  del  Norte  y 


4 


27  DE  ABRIL  DE  1S77* 


los  del  Mediodía,  no  se  ha  creído  conveniente  alterar 
lo  que  viene  siendo  tradición  legislativa  de  toda  Bnro^ 
pa.  Pero  dentro  de  esa  unidad  hay  lina  variedad  gran- 
de respecto  de  la  edad  en  que  los  ñiños  y mujereá  pue- 
den emplearse  en  las  industrias,  y la  duración  de  su  tra- 
bajo. Mientras  Inglaterra  señala  un  mí  ni  m un  de  8 años 
y un  máximtm  de  trabajo  de  seis  horas  y media  diarias 
para  los  niños  de  8 á 13  años,  y doce  para  los  jóvenes 
de  13  á 18  , Alemania  fija  la  edad  de  12  años  para  tra- 
bajar en  las  industrias,  y solo  permite-seis  horas  de  tra- 
bajo  para  los  niños  de  12  á 14  años  y diez  para  los  jóve- 
nes de  14  á 16.  La  misma  Francia,  que  en  1841  fijó 
el  raínimun  de  8 años,  en  ia  proposición  Joubert  era 
de  10  años,  y en  la  ley  de  1874  ha  adoptado  el  criterio 
aleman  de  los  12  años,  determinando  en  seis  horas  dianas 
la  duración  del  trabajo,  y doce  con  dos  descansos  desde 
los  12  años,  que  es  el  criterio  qne  han  adoptado  por  re- 
gla general  en  Austria  y otros  países.  No  eran,  pues, 
admisibles  los  tipos  de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1873, 
y el  proyectó  adopta  otros  distintos  que  están  más  en 
armonía  con  el  estado  legal  de  Europa.  Estas  prescrip- 
ciones generales  tienen  algunas  excepciones  humanas 
y verdaderamente  previsoras,  tales  como  el  trabajo  de 
noche  y de  los  dias  festivos  y el  subterráneo. 

La  necesidad  de  fomentar  la  instrucción  y la  edu- 
cación de  los  niños  y de  elevar  el  nivel  de  las  inteligen- 
cias es  evidente,  y en  ella  se  funda  el  precepto  de  obli- 
gar á los  fabricantes  á que  procuren  á los  niños  la  ins- 
trucción primaria,  dándoles  el  descanso  necesario,  que 
es  lo  que  justifica  Ja  disminución  de  las  horas  de  traba- 
jo en  ciertas  edades.  Sobre  este  punto  las  legislaciones 
de  todas  las  Naciones  se  han  inspirado  en  un  mismo 
sentimiento,  que  es,  extender  el  beneficio  de  la  instruc- 
ción á toda  la  juventud  del  país;  y si  ese  sentimiento  es 
laudable  en  las  Naciones  que  disfrutan  el  mayor  grado 
de  cultura,  constituye  una  apremiante  necesidad  en  un 
país  donde  las  tres  cuartas  partes  de  sus  habitantes  no 
saben  leer  y escribir,  Pero  todas  estas  medidas  serian 
ilusorias  si  no  se  organizase  una  inteligente  y severa 
inspección  para  que  la  ley  se  ejecute,  las  costumbres 
industríales  se  perfeccionen  y el  progreso  se  realice, 
Inglaterra  suministra  un  buen  ejemplo  que  imitar,  y de 
su  legislación  ha  tomado  la  ley  francesa  y reproduce  el 
proyecto  las  medidas  de  policía  de  los  talleres;  terminan- 
do ei  trabajo  con  las  diversas  penalidades  establecidas 
para  asegurar  su  aplicación. 

PROPOSICION  RE'  LEY 

sobre  el  trabajo  de  los  niños,  de  los  menores  de  edad 

y de-las  muj  eres,  empleados  en  la  industria. 

SECCION  PRIMERA. 

Edad  para  la  admisión . — Duración  del  trabajo. 

Artículo  1/  Los  niños  de  ambos  sexos,  menores  de 
10  años,  no  podrán  emplearse  en  los  trabajos  industria- 
les, en  las  manufacturas,  fábricas’,  máquinas,  minas, 
almacenes  ni  talleres. 

Los  niños  desde  los  8 años  cumplidos  podrán  em- 
plearse en  las  industrias  especialmente  determinadas 
por  la  Administración  pública, 

Art.  2/  Ei  trabajo  de  los  niños  menores  de  14  anos 
y el  de  Iba  niñas  menores  de  15  no  podrá  exceder  de 
seis  horas  cada  día,  dividido  de  la  manera  siguiente: 
una  sección  trabajará  por  la  mañana,  debiendo  asistir 


precisamente  á.  la  escuela  por  la  tarde  r y la  otra  sección 
trabajará  durante  la  tarde,  siendo  igualmente  obligato- 
ria su  asistencia  á la  escuela  por  la  mañana. 

El  de  los  jó  venes  de  1 4 á 1 6 años  y el  de  las  jóvenes 
de  15  á 17  no  excederá  de  ocho  horas,  divididas  por 
dos  descansos  de  una  hora  al  ménos  cada  uno. 

SECCION  SEGUNDA, 

Del  trabajo  de  noche  y m los  dias  festivos . 

Art.  3.*  Los  jóvenes  menores  de  18  años  y las  jó- 
venes menores^  de  17  no  podrán  empicarse  en  ningún 
trabajo  de  noche,  y además  las  segundas  eu  los  estable- 
cimientos en  que  se  empleen  motores  hidráulicos  ó de 
vapor. 

La  misma  prohibición  es  aplicable  á los  jóvenes  de 
16  á 21  años,  pero  solo  en  las  máquinas  y manufac- 
turas. 

Todo  trabajo  entre  las  nueve  horas  de  la  noche  y 
las  cinco  horas  de  la  mañana  -será  considerado  como 
trabajo  de  noche. 

En  caso  de  cesación  del  trabajo,  resultado  de  una 
interrupción  accidental  por  fuerza  mayor,  la  prohibición 
establecida  podrá  ser  levantada  temporalmente  ó por  un 
plazo  dado  por  el  inspector  del  Gobierno,  sin  que  en  el 
trabajo  de  noche  puedan  ser  empleados  los  niños  meno- 
res de  10  años. 

Art.  4/  Los  jóvenes  mayores  de  16  años  y las  jó- 
venes mayores  de  20  no  podrán  emplearse  en  trabajo 
alguno  los  domingos  y los  dias  festivos  reconocidos  por 
la  ley,  á no  ser  en  el  arreglo  del  taller. 

Art.  5.°  En  las  máquinas  á fuego  continuo,  los  ni- 
ños podrán  emplearse  los  domingos  y dias  de  fiesta  por 
las  noches  en  los  trabajos  indispensables. 

Los  trabajos  tolerados,  y el  tiempo  durante  el  cual 
deben  ejecutarse,  serán  reglamentados  por  la  Adminis- 
tración pública,  con  la  limitación  do  no  permitirse  nun- 
ca á los  menores  de  10  años. 

SEO  OION  TE  ROER  A. 

[ Tra  baj os  subterráneos . 1 

Art,  6.°  Antes  de  la  edad  de  10  años  ningún  niño 
puede  admitirse  en  los  trabajos  subterráneos  de  minas, 
minero  y canteras. 

Las  niñas  y mujeres  no  pueden  ser  admitidas  en 
estos  trabajos. 

Las  condiciones  especiales  del  trabajo  do  los  niños 
de  10  á 16  años  en  las  galerías  subterráneas  serán  re- 
glamentadas por  la  Administración  pública. 

SECCION  CUARTA. 

Instrucción  primaria. 

Art.  7/  Ningún  ñiñq  mayor  de  años  puede  ser 
empleado  en  fas  manufacturas  á que  ja  presento  ley  se 
refiere,  sin  queja  persona  que  tenga  su  representación 
legal,  ó en  su  defecto  el  pariente  más1  próximo,  ó la  au- 
toridad municipal,  acredite  que  -frecuenta1  una-  escuela 
pública  ó privada. 

Todo  niño  admitido  antes  de  Jos  10  años  éü  ütí  tá- 
ller deberá  hasta  dicha  edad  hacer1  sus  estudios  de 
instrucción  primaria  durante  el  tiempo  libre  del  trabajo, 
en  la  forma  expresada  en  el  art*.  2.a 

Arfe,  8.°  Todo  establecimiento  industrial  situado  á 
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m69  de  cuatro  kilómetros  de  lagar  poblado  estará  obli- 
gado á sostener  una  escuela  de  primeras  letras* 

Kn  ella  pueden  ingresar  loa  trabajadores  adultos  y 
sus  hijos  menores  de  nueve  años, 

Ea  obligatoria  la  asistencia  á esta  escuela  durante 
tres  horas  por  lo  ménos,  para  todos  los  niños  compren- 
didos entre  los  9 y 14  años  y para  todas  las  niñas  de  9 
á 1 5*  según  se  determina  en  el  art.  2.° 

La  asistencia  á la  escuela  se  certificará  por  el  pro- 
fesor y será  remitida  semsnalmente  al  director  del  esta- 
blecimiento. 

En  las  clases  á que  asistan  los  niños  se  enseñarán 
nociones  aplicadas  á las  artes,  oficios  y maquinaria  de 
los  trabajos  que  practiquen  en  sus  respectivos  talleres. 
A las  niñas,  todas  las  labores  caseras  y la  economía  do- 
méstica. 

Art.  9.°  Desde  los  10  á los  15  años  cumplidos  nin* 
gim  niño  podrá  ser  admitido  á trabajar  más  de  seis  ho- 
ras, si  no  justifica  por  certificado  del  maestro,  visado 
por  el  alcalde,  que  ha  adquirido  la  instrucción  primaria 
elemental,  Este  certificado  se  espedirá  gratuitamente, 

SECCION  QUINTA, 

Vigilancia  de  tos  niños, ^Policía  de  los  talleres. 

Art,  10,  La  autoridad  municipal  tiene  obligación 
de  entregar  al  padre,  madre  6 tutor  una  libreta  en  la 
cual  se  certifique  el  nombre  y los  apellidos  del  niño , la 
fecha  y lugar  de  su  nacimiento  y el  tiempo  que  ha 
asistido  á la  escuela. 

Los  jefes  de  ios  establecimientos  industriales  anota- 
rán en  dicha  libreta  la  fecha  de  entrada  del  niño  en  el 
taller  6 establecimiento  y la  de  la  salida.  Deberán  igual- 
mente ¡levar  un  registro  en  el  que  harán  constar  las  in- 
dicaciones del  presente  artículo, 

Art,  11.  Los  directores  de  los  establecimientos  i n* 
dustriales  harán  fijar  en  cada  taller  las  disposiciones  de 
la  presente  ley  y los  reglamentos  de  la  Administración 
pública  relativos  á su  ejecución. 

Art.  12,  Los  reglamentos  de  la  Administración  pú- 
blica determinarán  los  diferentes  géneros  de  trabajos  que 
ae  prohíban  ó los  niños  en  los  talleres  donde,  sean  ad- 
mitidos. 

Art.  13.  Los  niños  no  podrán  ser  empleados  en  las 
fábricas  y talleres  indicados  en.  el  cuadro  oficial  de  los 
establecimientos  insalubres  ó peligrosos,  sino  con  las 
condiciones  especialmente  determinadas  por  los  regla- 
mentos. 

Esta  prohibición  será  generalmente  aplicada  á todas 
las  operaciones  en  que  el  obrero  esté  expuesto  á las 
manipulaciones  ó emanaciones  perjudiciales  á la  salud. 
Hasta  la  publicación  de  dicho  reglamento  se  prohí- 
be emplear  á los  niños  menores  de  15  años; 

1. °  En  los  talleres  donde  se  manipulen  materias  ex- 
plosivas ó donde  ge  fabriquen  materias  detonantes,  como 
la  pólvora,  fulminantes,  etc.,  6 cualquiera  otra  que  se 
inflame  por  el  choque  ó por  el  contacto  de  un  cuerpo 
inflamado* 

2, °  Bu  ios  talleres  destinados  á la  preparación,  á la 
destilación  <5  á la  manipulación  de  sustancias  corrosi- 
vas, venenosas  y de  aquellas  que  desprenden  gases  de-» 
letéreos  y explosivos. 

La  misma  prohibición  se  aplicará  á los  trabajos  pe- 
ligrosos ó insalubres,  tales  como  la  afilacion  ó bruñido 
de  objetos  de  metal,  vidrios  ó cristales,  los  de  pulveri- 
zar o rascar  á seco  de  los  plomos  carbonatas  en  las  fá- 


bricas de  albayalde,  los:  de  rascar  al  esmalte  con  base 
de  óxido  de  plomo  en  las  fabricas  de  cristal  de  museli- 
na, los  de  azogar  espejos  cün  mercurio,  y los  del  dora- 
do con  mercurio. 

Art,  14.  Los  talleres  deberán  bailarse  en  constante 
estada  de  limpieza  y convenientemente  ventilados. 

Han  de  tener  todas  las  condiciones  de  seguridad  y 
salubridad  necesarias  á la  salud  de  los  niños. 

Én  las  máquinas  con  motores  mecánicos,  las  ruedas 
volantes,  engranajes,  ó todo  otro  aparato  que  presente 
algún  peligro,  serán  separadas  de  los  obreros  de  tal 
manera  que  no  sea  posible  el  acercarse  más  que  para 
las  necesidades  del  servicio. 

Los  pozos,  trapas  ó escaleras  subterráneas  deberán 
estar  cerradas, 

Art.  15,  Los  jefes  de  talleres  deberán  procurar  que 
en  éstos  se  mantengan  las  buenas  costumbres  y se  guar- 
de la  decencia  publica. 

Art,  16,  El  dueño  de  cualquier  establecimiento  es- 
tá obligado  á tener  nn  botiquín  y á celebrar  contratos 
de  asistencias  con  un  médico-cirujano,  cuyo  punto  de 
residencia  no  exceda  de  10  kilómetros,  para  atender  á 
los  accidentes  desgraciados  que  puedan  ocurrir  por  efec- 
to de!  trabajo, 

SECCION  SEXTA, 

Inspección, 

Art.  1*7,  Para  asegurar  la  ejecución  de  la  presente 
ley  y para  desempeñar  las  comisiones  que  les  confiera 
el  Gobierno,  el  Ministro  de  Fomento  nombrará  los  ins- 
pectores que  considere  necesarios , los  cuales  serán  re- 
tribuidos por  el  Estado  y desempeñarán  sus  funciones 
en  cada  una  de  las  circunscripciones  territoriales  que 
determinará  el  reglamento  de  la  Administración  pública, 

Art,  18.  Podrán  ser  nombrados  inspectores  ios  que 
tengan  el  título  de  ingeniero  civil,  ingeniero  industrial 
ó ingeniero  de  minas. 

También  podrán  serlo  los  que  durante  tres  años  4 lo 
ménos  hayan  desempañado  las  funciones  de  inspector 
de  niños,  ó justifiquen  haber  dirigido  ó,  vigilado  du- 
rante cinco  años  establecimientos  industriales  con  cien 
obreros  lo  ménos. 

Art.  19.  Los  inspectores  tendrán  entrada  en  todos 
ios  establecimientos  manufactureros,  talleres  y almace- 
nes. Podrán  visitar  los  niños  y obligar  á exhibir  el  re- 
gistro general  del  establecimiento,  las  libretas,  las  hojas 
de  asistencia  en  las  escuelas  y los  reglamentos  inte- 
riores. 

Las  contravenciones  serán  consignadas  por  los  ins- 
pectores, cuya  certificación  hará  fé,  salva  prueba  en 
contrario* 

Cuando  se  trate  de  trabajos  subterráneos,  las  certi- 
ficaciones se  darán  por  el  inspector  y por  el  guarda- 
minas. 

El  inspector  levantará  acta  por  duplicado,  de  la  cual 
enviará  un  ejemplar  al  gobernador  civil  de  la  provincia 
para  que  átate  las  medidas  necesarias  y prpceda  al  re- 
medio de  los  malea  é infracciones, 

Art,  20,  Los  inspectores  deberán  anualmente  remi- 
tir á la  Dirección  de  agricultura,  industria  y comercio 
una  Memoria  en  que  se  consigne  el  estado  de  las  fábri- 
cas de  una  demarcación,  el  número  de  niños  y jóvenes 
empleados  en  ellas,  y las  reformas  que  aconseje  la  ex- 
periencia, ' 
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SECCION  SÉTIMA* 

Penalidad. 

Art.  21.  Los  gerentes,  directores  y jefes  de  taller 
de  los  establecimientos  industriales  que  contravengan  á 
las  prescripciones  de  la  presente  ley  ó á los  reglamen- 
tos de  la  Administración  pública  referentes  á su  ejecu- 
ción, serán  castigados  por  el  juez  municipal  con  la 
multa  de  125  á 1*250  pesetas. 

La  mitad  de  la  multa  se  aplicará  en  favor  de  las 
personas  empleadas. 

No  se  aplicará  la  mencionada  pena  á los  gerentes, 
directores  6 jefes  de  taller,  cuando  la  infracción  de  la 
ley  haya  sido  resultado  de  una  falsificación  de  la  par- 
tida de  bautismo,  libretas  6 cualquier  otro  certificado 
que  contenga  falsas  indicaciones* 

En  caso  de  reincidencia  ia  multa  será  de  500  á 
2.000  pesetas* 

Arfe*  22*  ■ Serán  castigados  igualmente  los  propieta- 
rios de  establecimientos  industríales  y todo  el  que  den- 
tro de  él  bajo  cualquier  carácter  se  oponga  al  cumpli- 
miento de  los  deberes  del  inspector  6 de  cualquier  otro 
delegado  de  la  autoridad. 


Art*  23.  El  importe  de  las  multas  que  se  impongan 
con  arreglo  á esta  ley,  con  la  deducción  indicada  en  log 
artículos  anteriores,  se  destinará  á formar  un  fondo  de 
subvención  á ia  enseñanza  primaria  en  el  presupuesto 
de  instrucción  pública. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Art,  24*  Las  disposiciones  de  esta  ley  son  aplica- 
bles á los  niños  aprendices  que  se  emplean  en  un  trabajo 
industrial. 

Art.  25*  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  no  se- 
rán aplicables  hasta  un  ano  después  de  la  promulgación, 

Art,  26*  Al  terminar  dicho  plazo  quedarán  deroga- 
das todas  las  leyes  contrarias  á la  presente,  y en  espe* 
cial  la  de  3 de  Julio  de  1873. 

Art.  27.  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley,  dictando  los  regla- 
mentos que  sean  necesarios. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1877*=Manuel 
DaüVila.=J*  Emilio  de  Santos.  ^Alberto  de  Quintana,= 
Ignacio  J.  Escobar, «P.  Bosch  y Labrús.  ^Gumersindo 
Yícuña,  «Marqués  de  Caea-ítamos, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila,  sobre  mareas  de  fábrica  y de  comercio. 


k LAS  CÓRTES. 

Al  proclamar  la  ciencia  económica  como  una  do  las 
condiciones  subjetivas  de  la  productividad  la  libertad 
del  trabajo  y de  la  industria,  ba  establecido  que  se  pue- 
de producir  y fabricar  sin  otras  limitaciones  que  las  de 
las  leyes  fiscales;  que  el  fabricante  no  está  obligado  á se- 
guir ciertos  procedimientos,  ni  puede  ser  responsable  si 
sus  productos  no  se  ajustan  á las  prescripciones  regla- 
mentarias; en  una  palabra,  que  no  está  obligado  á seña- 
lar los  productos  de  su  industria  6 de  su  comercio  sino 
en  casos  especiales  y por  razón  de  conveniencia  píibiica, 
Pero  el  fabricante,  propietario  de  los  productos  de  su 
industria  6 de  su  comercio,  tiene  el  derecho  de  poner 
sobre  sus  mismos  productos  su  nombre  6 cualquier  otro 
signo  indicativo  de  su  propiedad  y de  su  origen,  á fin 
de  que  otros  bajo  un  falso  nombre  6 una  marca  falsa, 
no  se  aprovechen  de  lo  ajeno,  usurpando  lo  que  no  les 
pertenece,  y bagan  pasar  á los  ojos  de  los  consumidores 
como  propios,  productos  que  no  hayan  fabricado-  Nin- 
guna propiedad  hay  más  respetable  que  la  marca  de 
un  fabricante  ó comerciante  que  por  la  buena  fé  de  sus 
relaciones  ó por  la  constante  superioridad  de  sos  pro- 
ductos se  ha  conquistado  una  favorable  reputación-  Los 
atentados  contra  dicha  propiedad  deben  reprimirse  se- 
veramente por  la  ley  penal,  y así  acontece  en  todos  los 
pueblos  cultos,  porque  asi  lo  exige  el  mutuo  interés  del 
que  produce  y del  que  consume. 

La  marca,  pues,  de  un  fabricante  6 comerciante,  re- 
presenta su  crédito  y el  de  sus  productos,  y para  impe- 
dir que  otro  pueda  usurparlo,  se  exigen  y han  exigido 
en  todos  los  países,  reglas  de  garantía  que  no  puede  ni 
debe,  infringir  la  conveniencia  particular.  La  idea  de 


colocar  sobre  los  objetos  fabricados  un  signo  6 una 
marca  que  sirva  para  designar  y recomendar  al  fabri- 
cante, se  remonta  á los  tiempos  más  antiguos;  pero  sin 
necesidad  de  revestir  el  proyecto  de  una  erudición  poco 
práctica,  es  lo  cierto  que  actualmente  en  Europa  se 
han  dictado  varias  leyes  para  garantir  lo  que  constituyo 
una  verdadera  propiedad  industrial-  En  Inglaterra,  un 
acta  del  Parlamento  de  7 de  Agosto  de  1862 1 ejecutoria 
desde  1 de  Enero  de  186  J,  entendía  por  marca  de  fá- 
brica ó de  comercio  todo  nombre,  firma,  palabra,  letra, 
cifra,  etc,*  destinada  á especificar  un  producto  cual- 
quiera d una  mercadería,  de  cualquier  manera  que  fuese 
puesta  sobre  el  objeto-  Concedió  á los  extranjeros  la 
misma  protección  que  á los  nacionales  sin  estipular  la 
reciprocidad,  y en  cualquier  país  que  explotasen  su 
industria.  La  ley  se  extendía  á toda  especie  de  usurpa- 
ción de  marcas,  y la  represión  consistía  en  una  multa, 
la  confiscación  en  provecho  de  la  Corona  de  los  objetos 
fraudulentamente  marcados,  y nna  indemnización  de 
danos  y perjuicios  en  favor  de  la  parte  perjudicada.  Esta 
ley  ofrecía  una  gran  dificultad  para  los  propietarios 
extranjeros,  que  era  la  carencia  de  un  registro  publi- 
co para  inscribir  las  marcas;  y recientemente  la  ley 
de  18  de  Agosto  de  1875,  que  ha  comenzado  á ponerse 
en  vigor  el  de  Julio  de  1876,  ha  establecido  el  re- 
medio necesario,  poniendo  á disposición  de  los  propie- 
tarios de  una  marca  una  prueba  fácil  y económica. 

El  Imperio  aleman  tenia  en  el  arfe.  287  del  Código 
penal  las  disposiciones  necesarias  para  castigar  las  fal- 
sificaciones de  las  marcas  de  industria  ó de  comercio; 
pero  ya  en  20  de  Mayo  de  1873,  MM.  Petersen  y Braun 
hicieron  una  mocion  para  que  se  presentase  lo  más 
pronto  posible  una  ley  sobre  la  protección  de  las  mar  * 
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cas  de  fábrica.  La  iniciativa  parlamentaria,  allí  muy  1 
considerada,  dio  lugar  y motivo  á la  ley  de'  30  de  No  - 
viembre de  1874,  que  protege,  no  solamente  loa  nom- 
bres y las  razones  comer  cíales,  si  que  también  lis  mar- 
cas emblemáticas.  Las  cifras,  letras  y palabras  sueltas 
están  excluidas  como  no  vayan  acompañadas  de  emble-  ¡ 
mas.  Para  obtener  el  derecho  de  reivindicar  una  marca 
emblemática,  es  necesario  registrarla  en  el  de  comercio 
del  lugar  del  domicilio  del  fabricante  d comerciante.  Los 
nombres  y razones  comerciales  no  necesitan  formalidad 
alguna.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  falsificación,  las 
marcas  emblemáticas  y los  nombres  y razones  comer- 
ciales son  iguales* 

Francia,  que  es  la  Nación  reglamentarista  por  ex- 
celencia, comenzó  por  las  leyes  de  28  de  Julio  y 4 de 
Agosto  de  1824,  relativas  á las  alteraciones  ó suposicio- 
nes de  nombres  en  los  productos  fabricados,  y sujetó  es- 
tos delitos  á la  legislación  ordinaria.  Más  tarde,  en  23  de 
Junio  d©  1857,  legisló  en  concreto  sobre  las  marcas  de 
fábrica  y de  comercio,  y estableció  la  manera  de  adqui- 
rir ia  propiedad;  de  los  derechos  de  los  extranjeros;  de 
la  penalidad,  de  la  jurisdicción  y de  las  disposiciones  ! 
transitorias  que  hizo  necesaria  la  reforma.  En  26  de 
Noviembre  de  1873  se  promulgó  otra  ley  creando  un 
timbre  ó signo  especial  destinado  á ser  colocado  sobre 
las  marcas  comerciales  ó de  fábrica.  Además  del  depó- 
sito de  éstas  en  el  Tribunal  de  comercio  del  domicilio, 
todo  propietario  de  una  marca  de  fábrica  ó de  comercio 
puede  reclamar  esta  doble  intervención  del  Estado  por 
un  derecho  que  varía  de  uu  céntimo  á nn  franco,  según 
el  valor  de  los  objetos.  Las  falsificaciones  se  someten  á 
la  legislación  ordinaria,  y en  cuanto  á los  extranjeros 
se  establece  el  principio  de  la  reciprocidad.  IJn  decreto 
de  25  de  Junio  de  1874  contiene  las  disposiciones  re- 
glamentarias necesarias  para  el  cumplimiento  de  di- 
cha ley* 

Austria  castiga  ia  usurpación  de  las  marcas  de  fá- 
brica por  Ja  ley  de  7 de  Octubre  de  1858,  y exige  el  de- 
pósito ó registro  por  duplicado,  para  que  uno  de  estos 
ejemplares,  sellado  y registrado,  sirva  de  título  al  de- 
positante* Una  ley  de  15  de  Junio  de  1866  hizo  exten- 
sivos á los  extranjeros  los  beneficios  de  la  anterior,  á 
condición  de  reciprocidad.  En  13  de  Noviembre  de  1872 
se  promulgó  otra,  para  proteger  contra  la  falsificación 
de  las  invenciones  los  dibujos  y marcas  de  fábrica  pre- 
sentadas en  la  Exposición  de  Viena  de  1873.  Hungría 
ha  terminado  en  5 de  Febrero  de  1874  un  tratado  con 
la  Rusia  bajo  el  punto  de  vista  de  las  marcas  de  la  in- 
dustria. 

Bélgica  ha  reproducido  exactamente  la  ley  francesa 
de  1824. 

Chile,  por  una  ley  de  12  de  Noviembre  de  1874, 
protege  las  marcas  de  fábrica  nacionales  y extranjeras; 
el  depósito  solo  se  exige  durante  diez  años,  y las  usur- 
paciones se  castigan  con  arreglo  al  Código  penal. 

En  Suiza  ninguna  ley  favorece  especialmente  la  pro- 
piedad de  las  marcas;  pero  nn  tratado  internacional  de 
30  de  Junio  de  1864  protege  en  dicho  país  la  propiedad 
de  las  marcas  francesas. 

En  los  Estados-Unidos  de  América,  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1870  protege  las  marcas  de  fábrica,  previo  su 
depósito  en  el  Patenl-ofjlce.  La  duración  de  los  efectos 
de  éste  es  de  treinta  años,  que  por  nueva  demanda  pue- 
de prorogarse  otros  treinta,  y la  cuota  es  de  25  dollars. 
Los  extranjeros  son  protegidos  cuando  la  Nación  á que 


pertenezcan  tenga  establecida  la  reciprocidad  en  favor 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos. 

La  legislación  de  Italia  sobre  e^ta  materia  es  ia  ley 
sarda  de  12  de  Marzo  de  1855,  ejecutoria  hoy  en  todo 
el  Reino,  y una  ley  de  30  de  Agosto  de  1868,  explicada 
y completada  por  un  reglamento  de  administración  , 

Rusia  tiene  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1864, 

El  Canadá,  la  ley  de  11  de  Junio  de  1872. 

El  Imperio  dei  Brasil,  el  decreto  de  23  de  Octubre 
de  1875,  reglamentando  el  derecho  del  fabricante  ó ne- 
gociante de  marcar  los  productos  de  su  fabricación  ó 
de  su  comercio. 

Bien  puede  por  lo  mismo  asegurarse  que  no  hay 
Nación  en  Europa,  y aun  en  América,  que  no  haya  le- 
gislado sobre  esta  materia. 

En  España  es  antiquísima  la  obligación  de  señalar 
los  productos  de  la  industria*  Lo  mandaron,  respecto  de 
los  paños,  las  ordenanzas  de  Sevilla  en  15H  y las  de 
Toledo  en  1528,  Lo  prohibió  el  Emperador  Cárlos  Y desde 
Bruselas  en  26  de  Febrero  de  1549.  Se  volvió  á mandar 
por  Felipe  IY  en  10  de  Febrero  de  1623,  respecto  de  las 
telas  de  lana  y seda.  Y en  las  ordenanzas  de  30  de  Enero 
de  1684,  formadas  por  los  diputados  y fabricantes  de  To- 
ledo, Sevilla , Granada  y Yalencia,  convocados  para  ello  en 
Madrid,  y publicadas  en  pragmática  de  9 de  Febrero  del 
mismo  año,  se  previnieron  las  nuevas  reglas  con  que  de- 
bían labrarse  todos  los  tejidos  de  seda,  dejando  en  su  vi- 
gor todas  las  leyes  y ordenanzas  antiguas  en  cuanto  no 
fuesen  contrarias  á éstas,  imponiendo  la  pena,  entre 
otras,  de  ser  quemada  publicamente  la  mercadería  que 
se  encontrase  falta  de  marca.  Los  títulos  24  y 25  del 
libro  8/  déla  Novísima  Recopilación  contienen  varias 
disposiciones  sobre  esta  misma  materia,  porque  siempre 
el  legislador  ha  considerado  derecho  respetable  el  que 
nace  de  una  marca  conocida  y acreditada  en  la  indus- 
tria ó eu  el  comercio.  Hoy  toda  la  legislación  española 
se  halla  reducida  al  Real  decreto  de  20  dé  Noviembre  de 
1850  y á la  Real  órden  de  14  de  Marzo  de  1858,  y no 
hay  un  solo  fabricante  que  no  la  considere  insuficiente 
para  garantir  ia  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó 
de  comercio. 

El  proyecto  se  ha  inspirado  en  las  leyes  que  recien- 
temente han  adoptado  la  casi  totalidad  de  los  pueblos  de 
Europa  y América,  y si  bien  reconoce  que  en  casos  de 
alta  conveniencia  social,  la  marca  podrá  ser  obligatoria, 
declara  que  el  fabricante  ó comerciante  puede  vender 
libremente  los  productos  de  su  industria  ó comercio. 
Mas  cuando  quiera  señalarlos  de  una  manera  distintiva, 
entonces  viene  obligado  á llenar  ciertas  formalidades, 
para  que  respetando  el  derecho  de  los  demás  se  respete 
también  el  suyo*  La  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica 
ó de  comercio  será  en  lo  sucesivo  personal,  vitalicia  é 
indivisible,  pero  podrá  cederse  guardando  ciertas  for- 
malidades.  La  difícil  cuestión  de  las  falsificaciones  é 
Imitaciones  queda  resuelta  de  una  manera  conveniente, 
ya  castigando  toda  alteración  que  contenga  indicacio- 
nes bastantes  para  engañar  al  consumidor  sobre  la  na- 
turaleza del  producto,  ya  creando  el  Jurado  de  fabrican- 
tes, para  que  en  esta  cuestión,  puramente  técnica,  le  den 
á la  autoridad  judicial  resuelta  la  cuestión  de  hecho  y no 
se  burle  el  decreto  con  poco  fundadas  interpretaciones. 
En  lo  demás  el  proyecto  se  ajusta  á las  filtimas  reformas 
y tiende  á que  España  tenga  una  legislación  sobre  mar- 
cas , más  aceptable  y ménos expuesta á errores  é injusticias 
que  la  que  hoy  tiene,  y cuya  reforma  tanto  se  necesita» 
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PROPOSICION  DE  LEY. 

«TITULO  I. 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  1/  Marca  es  todo  signo  que  sirve  para  dis” 
tíBguir  loa  productos  de  una  fábrica  ó los  objetos  de  un 
comercio. 

Art,  3.°  Las  muestras  ú otras  designaciones  exte- 
riores ó materiales  por  medio  de  las  cuales  un  comer- 
ciante distingue  su  establecimiento  de  otros  estableci- 
mientos del  mismo  género,  no  son  objeto  de  esta  ley  y 
están  protegidos  por  los  principios  generales  del  de- 
recho. 

Artp  3,ü  La  marca  de  fábrica  ó de  comercio  es  vo- 
luntaria ú obligatoria, 

Art.  4,*  El  fabricante  ó comerciante  que  desee  usar 
una  marca  deberá  obtener  previamente  el  certificado 
correspondiente. 

El  que  carezca  de  dicho  certificado  no  podrá  usar 
marca  ó distintivo  alguno  para  los  productos  de  una 
industria  ó su  comercio. 

Art.  8/  El  fabricante  ó comerciante  puede  adoptar 
para  los  productos  de  su  fábrica  ó comercio  el  distin  - 
ti vo  que  tenga  por  conveniente,  exceptuando  tan  solo: 
l.°  Las  armas  Reales  y condecoraciones  españolas, 
á no  estar  competentemente  autorizado  al  efecto. 

2/  Los  distintivos  de  que  otros  hayan  obtenido  con 
anterioridad  certificado  de  marca. 

Art.  6.a  Los  reglamentos  de  administración  publica 
determinarán  loa  casos  en  que  el  fabricante  ó comer- 
ciante queda  obligado  á marcar  los  productos  de  su  in- 
dustria 6 su  comercio. 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  derecho  de  propiedad  de  las  marcas. 

Art.  Tí.*  EL  fabricante  6 comerciante  no  podrá  usar 
marca  de  fábrica  6 de  comercio  sin  depositar  prévia- 
mente  dos  ejemplares  del  modelo  de  la  misma  en  la  se- 
cretaría del  Gobierno  civil  de  la  provincia  donde  se  ha- 
lle domiciliado. 

Art.  8/  EL  depósito  de  marca  deberá  hacerlo  el  in- 
teresado, ó sus  representantes  por  medio  de  poder  espe-. 
cía!  de  que  se  acompañará  copia  fehaciente. 

El  modelo  consistirá  en  dos  ejemplares  sobre  papel 
que  no  contenga  otro  dibujo,  grabado  6 impreso,  repre- 
sentando la  marca  adoptada. 

Art.  9.*  Uno  de  los  dos  ejemplares  se  registrará  en 
un  libro  foliado  y rubricado  abierto  á este  efecto  y se- 
gún el  órden  de  presentación.  En  él  se  indicará  ei  dia 
y la  hora  del  depósito,  el  nombre  del  propietario  de  la 
marca,  su  profesión  y domicilio,  y la  clase  de  industria 
en  la  que  intento  servirse  de  la  marca. 

Todas  estas  circunstancias  se  harán  constar  en  el 
segundo  ejemplar  que  se  remitirá  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, entregando  previamente  al  Interesado  una  certi- 
ficación en  que  se  consigne  el  recibo  de  los  dos  ejem- 
plares mencionados, 

Art.  10.  Si  el  contenido  de  la  marca  fuese  un  se- 
creto y el  interesado  quisiera  reservarlo,  lo  expresará 
así  en  la  solicitud,  detallando  el  procedimiento  en  pliego 
cerrado  y sellado  que  solo  podrá  abrirse  por  tribunal 
competente  en  caso  de  litigio, 

Art*  11.  Los  gobernadores  civiles,  dentro  de  los 


cinco  dias  de  haberse  depositado  los  ejemplares  á que 
se  refiere  el  art.  9*°,  remitirán  uno  de  ellos  al  Ministe- 
rio de  Fomento  con  la  solicitud  del  interesado  y los  de- 
más documentos  presentados. 

Art.  12.  El  depósito  de  marca  de  fábrica  ó de  co- 
mercio se  anunciará  por  término  de  treinta  dias  en  la 
Gacela  de  Madrid  y en  el  Boletín  ojlcial  de  la  provincia 
donde  se  haya  realizado,  y durante  dicho  plazo  se  ad- 
mitirán las  reclamaciones  que  se  produzcan  contra  la 
solicitud. 

Art.  13.  Toda  reclamación  que  tenga  por  objeto 
cuestiones  de  propiedad  ó posesión  de  la  marca,  siem- 
pre que  se  presente  justificación  bastante  á juicio  del 
Ministerio  de  Fomento,  se  remitirá  á los  tribunales  or- 
dinarios del  partido  donde  ei  depósito  se  haya  realizado, 
para  que  las  partes  usen  de  su  derecho  en  ia  forma  pres- 
crita por  el  art.  31  de  esta  ley. 

Art.  14,  Trascurridos  los  treinta  dias  sin  producir- 
se reclamaciones,  y hecho  constar  por  informe  del  di- 
rector del  Conservatorio  de  Artes  que  no  existe  otra 
marca  idéntica  cuyo  derecho  subsista,  se  expedirá  al 
fabricante  6 comerciante  un  título  que  acredite  haber 
presentado  y hecho  constar  su  distintivo,  cuyo  diseño 
deberá  fijarse  cou  toda  exactitud  para  que  sean  conoci- 
das todas  sus  circunstancias. 

Art.  lo.  Cada  tres  meses  se  publicarán  en  la  Gaceta 
de  Madrid  las  concesiones  do  marcas  de  industria  ó de 
comercio,  y al  fin  de  cada  ano  un  estado  general  de  to- 
das las  que  durante  su  trascurso  sa  hayan  concedido. 

Art.  16.  El  Conservatorio  de  Artes  llevará  nn  re- 
gistro de  las  marcas  de  fábrica  6 de  comercio  que  se 
concedan,  anotando  por  órden  de  fechas  y con  expresión 
de  los  nombres,  apellidos  y vecindad  de  los  interesados 
objeto  de  ia  concesión. 

Art.  17.  Las  diligencias  de  depósito  en  las  secre- 
tarías de  los  Gobiernos  civiles  de  provincia  no  devenga- 
rán derecho  alguno.  Los  derechos  de  título,  timbre  y 
registro  se  determinarán  en  los  reglamentos  respectivos. 

Art,  18.  La  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  y de 
comercio  es  personal,  vitalicia  é indivisible. 

Cuando  se  concede  á una  persona  y ésta  tallece,  sus 
herederos,  dentro  de  noventa  dias  del  fallecimiento  de  su 
causante,  podrán  pedir  y obtendrán  siempre  la  renova- 
ción del  certificado,  previo  el  pago  de  25  pesetas  por  de* 
rechos  de  trasmisión.  Trascurrido  dicho  plazo  sin  recia  - 
mar  la  renovación,  podrá  concederse  la  misma  marca  á 
cualquier  otro  que  la  solicite. 

Cuando  se  conceda  á una  sociedad,  solo  durará  el 
tiempo  porque  dicha  sociedad  se  haya  constituido  ó pro- 
rogado  legal  mente.  Disuolta,  todos  los  sócios  podrán, 
dentro  de  loa  noventa  dias  de  haberse  acordado  la  diso^ 
lucion,  pedir  que  se  renueve  el  certificado,  previo  el  pago 
de  25  pesetas  pór  razón  de  derechos  de  trasmisión.  Será 
preferido  el  que  durante  dicho  plazo  haya  presentado  en 
primer  lugar  la  solicitud  de  certificado,  y de  ella  se  haya 
tomado  razón  en  el  registro  del  Gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  19.  La  cesión  de  las  marcas  de  fábrica  y de 
comercio  trasmite  la  propiedad  de  las  mismas,  siempre 
que  se  haga  constar  por  documento  público,  del  cual  se 
tome  razón  en  el  Minia  torio  de  Fomento,  y se  registre 
en  el  Conservatorio  de  Artes* 

Art.  20.  El  fabricante  ó comerciante  que  baya  ob- 
tenido título  de  propiedad  de  una  marca  podrá  perse- 
guir las  falsificaciones  que  se  cometan,  y utilizar  á su 
elección  la  acción  criminal  ó la  civil  de  daños  y per- 
' juicios. 
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Art.  21.  La  acción. criminal  para  perseguir  las  fal- 
sificaciones de  marcas  prescribirá  á los  cinco  años  de 
haber  circulado  en  el  comercia  la  marca  falsificada. 

La  acción  civil  para  reclamar  daños  y perjuicios  por 
usurpación  prescribirá  á los  tres  años  de  haberse  co- 
metido. 

TITULO  II. 

Derecho  que  se  concede  á los  extranjeros* 

Art.  22.  Los  extranjeros  que  tengan  en  España  es- 
tablecimientos industriales  6 comerciales  podrán  dis- 
frutar los  beneficios  de  esta  ley*  á condición  de  quedar 
sujetos  á sus  prescripciones. 

Art.  23.  Los  extranjeros  y los  españoles  cuyos  es- 
tablecimientos estén  situados  fuera  de  España,  disfruta- 
rán igualmente  de  los  beneficios  de  la  presente  ley  para 
los  productos  de  sus  establecimientos*  si  en  el  país  donde 
se  hallan  situados,  los  convenios  internacionales  estable- 
cen la  reciprocidad  para  los  productos  españoles. 

En  este  caso  el  depósito  de  las  marcas  extranjeras 
tendrá  lugar  solamente  en  la  Dirección  de  industria  del 
Ministerio  de  Fomento. 

TITULO  III. 

PENALIDAD. 

Art.  24.  Serán  castigados  con  una  multa  de  50  á 

3.000  pesetas  y prisión  de  tres  meses  á tres  años,  ó una 
de  éstas  penas  solamente: 

1. a  Los  que  falsifiquen  una  marca  ó la  usen  falsi- 
ficada. 

2. °  Los  que  fraudulentamente  pongan  sobre  sus 
productos  ú objetos  de  su  comercio  una  marca  pertene- 
ciente á otro. 

3. °  Los  que  á sabiendas  vendan  6 pongan  en  venta 
uno  6 varios  productos  señalados  con  una  marca  falsi- 
ficada ó fraudulentamente  puesta. 

Art.  25,  Serán  castigados  con  una  multa  de  50  á 

2.000  pesetas  y un  mes  de  prisión  á un  año,  ó una  de 
estas  penas  solamente: 

1 , °  Los  que  sin  falsificar  una  marca  hacen  una 
imitación  fraudulenta  bastante  á engañar  al  comprador, 
ó usan  una  marca  imitada. 

2. °  Los  que  usan  una  marca  que  lleva  indicaciones 
bastantes  para  engañar  al  comprador  sobre  la  natura- 
leza  del  producto, 

Y 3.*  Los  que  á sabiendas  vendan  ó pongan  en 
venta  uno  ó varios  productos  señalados  con  una  marca 
imitada  ó con  indicaciones  bastantes  á engañar  al  com- 
prador sobre  la  naturaleza  del  producto. 

Art.  26.  Serán  castigados  con  una  multa  de  50  á 

1.000  pesetas  y prisión  de  quince  dias  á seis  meses,  ó 
una  de  estas  penas  solamente: 

1. °  Los  que  no  han  puesto  sobre  sus  productos  una 
marca  declarada  obligatoria  por  la  ley. 

2. °  Los  que  han  vendido  ó puesto  en  venta  uno  ó 
varios  productos  que  no  llevan  la  marca  declarada  obli- 
gatoria para  ellos. 

Y 3.°  Los  que  contravengan  á las  disposiciones  de 
los  artículos  l .*  ó 5."  de  la  presente  ley. 

Art.  27.  Las  penas  marcadas  en  los  tres  artículos 


anteriores  pueden  aumentarse  en  el  duplo  en  caso  de 
reincidencia. 

Existe  reincidencia  cuando  el  culpable  ha  sido  cas- 
tigado durante  los  cinco  años  anteriores. 

Art,  28.  Los  delincuentes  pueden  ser  privados  de 
los  derechos  civiles  y políticos  por  un  tiempo  que  no 
excederá  de  diez  años. 

El  tribunal  podrá  mandar  la  publicación  del  juicio 
en  los  lugares  que  determine,  y su  inserción  íntegra  6 
por  extracto  en  los  diarios  que  designe,  á costa  todo  del 
culpable. 

Art,  29.  Los  productos  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 20  y 21  podrán,  según  los  casos,  entregarse  al 
propietario  de  la  marca ’ falsificada  6 fraudulentamente 
puesta  ó imitada,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios  si  ésta  tiene  lugar. 

En  todo  caso  se  destruirán  las  marcas  contrarías 
á las  disposiciones  de  los  dos  mencionados  artículos, 

Art.  30,  En  los  dos  primeros  casos  previstos  por  el 
art.  25  de  esta  ley,  el  tribunal  mandará  que  las  mar- 
cas declaradas  obligatorias  se  pongan  sobre  los  produc- 
tos que  deban  llevarlas. 

TITULO  IV, 
rfloCEDmiiíííTo. 

Art.  31.  Corresponde  á los  tribunales  ordinarios  el 
conocimiento  de  las  cuestiones  relativas  á los  derechos 
que  la  presente  ley  concede. 

Las  acciones  civiles  relativas  á las  marcas  de  fábri- 
ca 6 de  comercio  se  sustanciarán  con  arreglo  á la  tra- 
mitación marcada  para  los  incidentes  en  los  juicios  or- 
dinarios. 

Las  acciones  criminales  se  sustanciarán  con  suje- 
ción á las  disposiciones  de  la  ley  de  procedimiento  cri- 
minal, salvas  las  modificaciones  que  se  establecen  en 
los  artículos  siguientes* 

Art,  32.  Cuando  se  haya  deducido  una  acción  civil 
en  reclamación  de  daños  y perjuicios  por  falsificación, 
usurpación  ó uso  indebido  de  una  marca  de  fábrica  ó 
de  comercio,  las  partes  podrán  pedir  como  parte  de 
prueba,  y el  tribunal  en  caso  de  que  éstas  no  lo  pidan 
deberá  ordenarlo  para  mejor  proveer,  que  seis  fabri- 
cantes entre  los  qué  paguen  las  dos  primeras  cuotas  de 
contribución,  examinando  la  reclamación  y las  circuns- 
tancias dei  hecho,  declaren  si  existe  falsificación,  imita- 
ción ó uso  ilegal  de  la  marca,  y el  tribunal  deberá  to- 
mar en  cuenta  esta  declaración  para  señalar  la  indem- 
nización. 

Art,  33.  Las  mismas  diligencias  que  indica  el  ar- 
ticulo anterior  tendrán  lugar  inmediatamente  de  la  de- 
nuncia, y como  primer  trámite  del  sumario,  en  el  caso 
de  utilizarse  la  acción  criminal  6 de  proceder  de  ofi- 
cio el  tribunal  en  averiguación  del  delito  de  falsifica- 
ción ó cualquiera  de  los  comprendidos  en  esta  ley. 

Art.  34.  El  cargo  de  j urado  fabricante  es  obligato- 
rio. Un  reglamento  determinará  la  forma  del  nombra- 
miento y del  desempeño  del  cargo. 

Art,  35.  Si  en  el  lugar  donde  se  haya  promovido 
el  juicio  no  existiesen  domiciliados  seis  fabricantes  do 
la  misma  industria  á que  la  reclamación  ó denuncia  se 
refiera,  podrá  el  tribunal  delegar  sus  atribuciones  en 
otro  de  partido  donde  exista  dicho  número  de  fabrican- 
tes, remitiendo  los  antecedentes  necesarios  para  que 
puedan  emitir  su  dictámen  y resolución,  podiendo  pro- 
rogar ó suspender  el  término  de  prueba  en  asunto  civil, 
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TITULO  V. 

Dispoa  re  i o ne  s t a ANSiro  ai  as  , 

Art.  36.  Todas  las  disposiciones  de  la  presente  ley 
son  aplicables  á los  vinos,  aguardientes  y otras  bebidas, 
á los  ganados,  granos,  y generalmente  á todos  los  pro- 
ductos de  la  agricultura. 

Art.  37.  Todo  certificado  de  marca  anterior  á la 
presente  ley  surtirá  efecto  durante  quince  años,  á contar 
desde  la  fecha  en  que  esta  ley  sea  promulgada. 


Art.  38,  La  presente  ley  no  se  ejecutará  hasta  seis 
meses  después  de  su  promulgación.  Un  reglamento  de 
administración  pública  dictará  las  medidas  necesarias 
para  su  ejecución: 

Art.  39.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  y contrarias  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1877,=ManueI 
Danvíla. =F.  Emilio  de  Santos. = Alberto  de  Quintana.  = 
Ignacio  J.  Escobar.  =iP.  Bosch  y Lab  rús.=  Gumersindo 
Vicuña.  ^Marqués  de  Oa&a-Kamos, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila 


Á LAS  CÓRTES. 

Las  creaciones  del  espíritu  humano  pueden  aplicar- 
se á diferentes  objetos.  El  hombre  puede  inventar  un 
nuevo  producto  industrial  ó un  nuevo  medio  do  obtener 
un  producto  conocido;  ejercitar  su  imaginación  en  las 
esferas  más  elevadas  del  arte,  ó embellecer  las  obras  de 
la  industria  con  los  detalles  que  le  inspire  su  buen  gus- 
to, esforzándose  en  realizar  la  alianza  de  lo  útil  y de  lo 
bueno.  Estas  diversas  creaciones  tienen  de  coman  que 
proceden  de  la  inteligencia  y del  trabajo  del  hombre; 
pero  en  cuanto  á su  naturaleza,  su  importancia  y su 
mérito  , presentan  diferencias  que  exigen  reglas  especia- 
les para  cada  una  de  ellas.  Be  aquí  las  leyes  sobre  los 
privilegios  de  invención,  los  dibujos  y modelos  de  fá- 
brica y la  propiedad  literaria  y artística. 

En  tanto  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  civi- 
lizados se  ha  concedido  un  lugar  en  los  Códigos  al  in- 
ventor, en  muy  pocos  se  ha  hecbo  mención  del  pintor 
de  fábrica;  y es  que  3a  propiedad  de  estas  produccio- 
nes del  espíritu  que  se  llaman  dibujos  de  fábrica  no 
tiene  importancia  sino  en  los  países  donde  la  industria 
se  ha  desarrollado  extraordinariamente  y constituye  uno 
de  los  elementos  más  respetables  de  la  riqueza  pública. 
Así  acontece  en  Inglaterra,  Francia,  Austria,  Bélgica, 
Estados-Unidos,  Grecia  y Rusia, 

La  legislación  inglesa,  contenida  en  las  actas  de 
1842,  1843  y 1850,  divide  en  dos' categorías  los  dibu- 
jos cuya  propiedad  puede  protegerse : los  dibujos  de 
adorno  y los  de  utilidad,  que  detalla  minuciosamente. 
Una  condición  esencial  para  obtener  la  protección  de  la 
ley  es  que  el  dibujo  sea  nuevo  y original,  lo  cual  no 
ofrece  dificultad  en  los  dibujes  de  adorno;  pero  en  los 
de  utilidad  es  necesario  que  presenten  una  forma  ó con- 


sobre dibujos  y modelos  de  fábricas. 


figuración  exterior  nueva.  La  propiedad  de  un  dibujo 
pertenece  al  inventor  ó al  industrial  que  lo  ha  manda- 
do hacer  para  su  uso.  La  duración  de  la  propiedad  do 
los  dibujos  varia  según  las  tres  categorías  que  estable- 
ce y que  pueden  prorogarse  por  el  Consejo  de  comer- 
cio. Para  asegurar  la  protección  legal  es  necesario  re- 
gistrar el  dibujo  por  duplicado,  satisfaciendo  una  cuo- 
ta que  varia  desde  5 chelines  á 4 libras  10  chelines 
para  los  dibujos  de  adorno  y 10  libras  para  los  de  uti- 
lidad. Esta  propiedad  puede  cederse  en  todo  ó en  parte; 
y cuando  ha  terminado  la  protección  legal,  cualquiera 
puede  examinar  el  dibujo  depositado,  pagando  un  che- 
lín por  cada  uno.  La  falsificación  6 imitación  se  casti- 
ga con  pena  pecuniaria,  y el  perjudicado  puede  recla- 
mar una  indemnización. 

Francia  ha  reconocido  al  pintor  industrial  un  ver- 
dadero derecho  de  propiedad;  y por  una  extraña  ano- 
malía, en  tanto  qué  ai  inventor,  al  literato  y al  artista 
solo  concede  un  derecho  temporal,  lo  establece  exclusi- 
vo, absoluto,  perpétuo,  para  el  que  crea  las  obras  efíme- 
ras que  la  moda  exige  hoy  y destruye  mañana.  El 
principio,  sin  embargo,  está  reconocido,  y no  debe  des- 
esperarse de  verlo  aplicado  con  alguna  más  razón  á la 
propiedad  literaria  y á la  artística.  La  legislación  fran- 
cesa se  inició  con  la  ley  de  18  de  Marzo  de  1806,  que 
tan  benéficos  resultados  está  dando  á laKacion  vecina, 
completada  por  un  reglamento  de  17  y 25  de  Agosto  de 
1825,  el  decreto  imperial  de  5 de  Junio  de  1861,  y por 
una  jurisprudencia  digna  de  ser  estudiada. 

La. ley  francesa  no  define  la  palabra  dibujos  de  que 
se  sirve.  Inspirada  por  ia  necesidad  de  proteger  la  fa- 
bricación de  Lyon,  celebre  desde  el  principio  del  siglo 
por  sus  pintores,  no  tuvo  más  objeto  que  los  dibujos 
que  se  aplicaban  á la  industria  por  la  impresión  ó por 
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el  tejido;  pero  la  jurisprudencia  lo  ha  extendido  á loa 
papelea  pintados,  y más  tarde  á toda  clase  de  modelos. 
En  Francia»  como  en  Bélgica  ó Inglaterra,  toda  perso- 
na, cualquiera  que  sea  sn  nacionalidad,  puede,  cum- 
pliendo las  prescripciones  legales,  reservarse  la  pro- 
piedad de  nn  dibujo.  Dichas  prescripciones  co asisten 
en  depositar  el  dibujo  en  el  Conseíl  des  frud'komme&i  que 
lo  inscribe  en  un  registro,  según  declaración  del  fabri- 
cante, por  uno,  tres,  cinco  años,  ó á perpetuidad,  pa- 
gando una  cnota  que  determina  el  mismo  Consejo,  pero 
que  no  puede  exceder  de  un  franco  por  año  y de  10 
por  la  propiedad  perpetua*  El  mencionado  Consejo  es  el 
encargado  de  las  medidas  conservadoras  de  la  propiedad 
de  los  dibujos. 

En  Bélgica,  por  la  ley  de  9 de  Abril  de  1842  se  ha 
declarado  aplicable  á este  país  la  ley  francesa  de  180  6, 
extendiendo  su  protección  á todos  los  dibujos  y modelos 
de  fábrica. 

Austria  promulgó  una  ley  en  7 de  Diciembre  de 
1858,  para  la  protección  de  ^ios  dibujos 'de  fábrica  y 
modelos  de  los  productos  de  la  industria , compuesta 
de  26  artículos,  en  los  cuales  se  define  lo  que  se  en- 
tiende por  dibujo  ó modelo  de  fábrica  y las  circuns- 
tancias qn©  son  necesarias  para  adquirir  su  propiedad 
exclusiva  por  tres  años,  que  es  el  mayor  plazo  que 
puede  concederse*  El  depósito  se  realiza  en  el  Tribunal 
de  comercio  ó de  industria  dei  distrito,  y por  el  regis- 
tro de  cada  dibujo  se  pagan  10  fiorines.  Aquel  en  cu- 
yo nombre  se  hace  el  depósito  es  considerado  como 
propietario  del  dibujo  ó modelo,  salva  la  prueba  en 
contrario.  Se  determinan  los  casos  en  que  el  registro  ea 
nulo  y se  pierdo  el  derecho  al  dibujo.  Se  legisla  sobre 
las  usurpaciones  y contravenciones  y las  penas  que  me- 
recen. Y en  último  caso  so  señalan  las  autoridades  que 
deben  aplicarlas  y el  procedimiento  que  debe  em- 
plearse* 

Bn  los  Estados-Unidos  de  América  todo  ciudadano 
ó extranjero,  que  cuente  una  residencia) de  un  año,  pue- 
de pedir  uua  patente  para  asegurar  la  propiedad  exclu- 
siva de  los  dibujos  6 modelos  de  fábricas  por  él  inventa- 
dos* Las  formalidades  para  obtenerla  son  las  mismas 
que  para  las  patentes  de  invención,  si  bien  la  cuota  es 
de  10,  15  Ó 30  dollars,  según  su  duración*  Todo  el 
que  lo  obtiene  está  obligado  á poner  su  fecha  sobre  los 
productos,  bajo  una  multa  de  100  dollars,  y con  la 
misma  se  castiga  la  usurpación* 

En  Grecia  los  dibujos  de  fábrica  se  protegen  por 
el  art*  432  del  Código  penal  de  30  de  Diciembre  de 
1838,  según  ei  cual,  la  propiedad  artística  é industrial 
tiene  una  duración  de  quin<^  años. 

En  Rusia  existe  la  ley  de  11  de  Julio  de  1864, 
relativa  al  derecho  de  propiedad  de  los  dibujos  y mode- 
los destinados  á la  reproducción  en  las  fábricas,  máqui- 
nas y talleres  industriales.  La  concesión  se  hace  por 
un  tiempo  de  uno  á diez  años,  previo  depósito  legal  ante 
el  Ministro  de  Hacienda,  sección  de  manufacturas  y 
de  comercio»  en  San  Petersburgo,  EL  dibujo  ó modelo  ha 
de  revestir  el  carácter  de . novedad*  Los  derechos  que 
percibe  el  Estado  son  proporcionados  á la  duración  de 
la  patente,  á razón  de  50  kopeks  {10  francos)  por  año* 
Y se  castiga  con  pena  pecuniaria  toda  falsificación  , sin 
perjuicio  de  la  indemnización  de  daños  y perjuicios. 

Con  estos  ejemplos,  bien  puede  legislarse  en  Espa- 
ña sobre  los  dibujos  y modelos  de  fábrica,  que  forman 
parte  de  la  propiedad  industrial*  El  proyecto  comienza 
declarando  que  sou  dibujos  ó modelos  de  fábrica  las 
combinaciones  manufactureras  y cualquier  clase  de  di- 


bujo, pintura  ó escultura  aplicada  á las  composiciones 
de  objetos  industriales*  Exige  para  disfrutar  los  bene- 
ficios que  se  señalan,  la  condición  esencial  de  la  nove- 
dad, y no  se  considera  tal  la  reproducción  de  un  dibu- 
jo ó modelo  aplicado  ya  á otra  industria  y que  haya 
caido  en  el  dominio  público.  Sin  embargo,  el  autor  de 
una  imitación  conservará  la  propiedad  de  su  obra  si 
reúne  alguna  circunstancia  especial  y característica, 
pues  toda  traaformacion  de  un  dibujo  que  se  realice  por 
adiciones,  correcciones  ó combinaciones  particulares, 
de  las  cuales  resulte  una  creación  nueva  que  constitu- 
ya una  obra  personal,  puede  ser  objeto  de  la  ley.  En 
cambio  comprende  ésta  los  dibujos  y modelos  de  fábri- 
ca que  tengan  una  aplicación  industrial,  pero  no  los  pro- 
cedimientos de  fabricación.  Se  exige  el  depósito  y el 
gistro  eu  las  secretarlas  de  ios  Gobiernos  para  adquirir 
la  propiedad  por  unq,  tres,  cinco  ó cincuenta  años,  pa- 
gando una  cuota  de  5 pesetas  cuando  se  haya  soli- 
citado por  uno,  tres  ó cinco  años,  y de  10  si  la  solici- 
tud fué  por  cincuenta.  Determínase  lo  que  debe  enten- 
derse por  falsificación,  y la  pena  pecuniaria  que  merece. 
Se  castiga  severamente  el  delito  de  revelación  de  secre- 
to de  fabricación,  y al  señalar  el  procedimiento  se  esta- 
. blece  para  la  resolución  de  las  cuestiones  de  hecho,  en 
lo  relativo  a las  falsificaciones  é imitaciones  ei  Jurado 
de  fabricantes,  tan  vivamente  reclamado  por  la  opinión 
pública* 

PROPOSICION  DE  LEY 

sobre  dibujos  y modelos  de  fábrica* 
TITULO  I. 

SECCION  PRIMERA* 

De  los  dibujos  y modelos  de  fábrica  * 

Art*  1*°  Son  dibujos  Ó modelos  de  fábrica  las  cotp- 
binaciones  del  tejido  y cualquiera  clase  de  dibujo,  pin- 
tura ó escultura,  que  se  aplique  al  adorno  y composi- 
ción de  objetos  industriales. 

Art.  Las  disposiciones  de  esta  ley  se  aplican,  no 
solamente  á ios  dibujos  de  fábrica  propiamente  dichos, 
sino  á los  modelos  de  fábrica  que  se  reproducen  por  el 
molde  y demás  procedimientos  mecánicos. 

Art*  3.a  Todo  dibujo  ó modelo  de  fábrica  debe  re- 
unir la  condición  esencial  de  ia  novedad  para  ser  objeto 
de  una  propiedad  industrial. 

Art,  4/  Se  considera  nuevo  un  dibujo,  aunque  el 
tipo  del  cual  se  haya  tomado  fuera  conocido* 

Art*  5*°  El  autor  de  una  imitación  conserva  la  pro- 
piedad de  su  obra,  si  la  imitación  reúne  alguna  circuns- 
tancia especial  y característica. 

Art*  6*°  Toda  trasformacion  de  un  dibujo,  que  se 
realice  por  adiciones»  correcciones  ó combinaciones  par- 
ticulares, de  las  cuales  resulte  una  creación  nueva  quo 
constituya  uua  obra  personal,  puede  ser  objeto  de  la  pre- 
sente ley. 

Art*  7/  No  se  considerará  novedad  para  los  efectos 
de  esta  ley  la  reproducción  de  un  dibujo  ó modelo  apü  - 
cado  ya  á otra  industria  y que  haya  caído  en  el  domi- 
nio público. 

Art.  8/  La  presente  ley  comprende  los  dibujos  y 
modelos  de  fábrica  que  tengan  por  objeto  una  aplica- 
ción industrial,  pero  no  los  procedimientos  de  fabrica- 
ción* 
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SECCION  SEGUNDA.  . 

Del  depósito, 

Art.  9.*  El  depósito  de  loa  dibujos  6 modelos  de  fá- 
brica, efectuado  con  arreglo  á la  presente  ley,  asegura 
á los  fabricantes  la  propiedad  industrial  por  el  tiempo 
do  la  concesión. 

Arfe*  10,  La  prioridad  en  la  fecha  del  depósito  fija- 
rá el  derecho  do  propiedad  entre  dos  fabricantes  que  io 
reclamen, 

Art,  11,  El  que  sirviéndose  de  un  obrero  dei  fabri- 
cante hace  copiar  un  modelo  ó dibujo  antes  de  que  baya 
cumplido  las  formalidades  de  esta  ley,  no  podrá  alegar 
en  apoyo  de  su  derecho  la  falta  del  depósito, 

Art*  12*  El  fabricante  que  tenga  dos  ó más  esta- 
blecimientos on  España,  solo  vendrá  obligado  á deposi- 
tar el  modelo  ó dibujo  de  la  fábrica  en  uno  solo  de  los 
puntos  en  que  radique, 

Art*  13.  Todo  fabricante  que  desee  adquirir  la  pro- 
piedad de  un  dibujo  ó modelo  de  su  invención,  estará 
obligado  á depositar  en  la  secretaría  del  Gobierno  civil 
do  la  provincia  donde  esté  domiciliado,  una  muestra 
dentro  de  un  pliego  sellado  y firmado  por  el  fabricante, 
el  cual  será  sellado  también  en  la  mencionada  depen- 
dencia. 

Art,  14,  Los  depósitos  de  dibujos  y modelos  de  fá- 
brica serán  inscritos  en  un  registro  especial  que  se 
abrirá  en  laa  secretarías  de  ios  Gobiernos  civiles,  y con 
referencia  al  cual  se  librará  y entregará  al  fabricante 
una  certificación  en  que  se  haga  constar  el  número  del 
pliego  depositado  y la  fecha  del  depósito* 

Art.  15.  Cuando  exista  cuestión  entre  dos  6 más 
fabricantes  sobre  la  propiedad  de  un  dibujo  ó modelo 
de  fábrica,  el  gobernador  civil  de  la  provincia  donde  se 
baya  realizado  el  depósito  podrá  abrir  los  pliegos  de- 
positados por  las  partes  cuando  sea  requerido  por  la 
autoridad  judicial,  y librará  una  certificación  en  la  que 
exprese  el  nombre  del  fabricante  quo  tiene  prioridad  en 
la  fecha. 

Art.  10*  Al  depositar  el  pliego  el  fabricante  de- 
clarará si  desea  reservarse  la  propiedad  exclusiva  du- 
rante uno,  tres  ó cinco  años,  ó por  cincuenta  años,  y se 
tomará  nota  do  esta  declaración.  Cuando  concluya  el 
plazo  fijado  en  ella,  si  la  reserva  es  temporal,  toda  mués- 
ira  depositada  en  los  Gobiernos  Civiles  de  provincias  se 
remitirá  al  Ministerio  de  Fomento  para  formar  la  corres- 
pondiente colección  en  el  Real  Conservatorio  de  Artes* 

Art*  17.  Desde  el  momento  del  depósito  el  fabrican- 
te abonará  5 pesetas  por  cada  uno  de  los  años  durante 
ios  cuales  quiera  conservar  la  propiedad  exclusiva  del 
dibujo  ó modelo  de  fábrica,  y 10  pesetas  cuando  se  haya 
solicitado  la  propiedad  por  cincuenta  años. 

TITULO  II* 

SECCION  PRIMERA, 

De  la  fáUificadon, 

Art,  18.  La  falsificación  de  un  dibujo  ó modelo  de 
fábrica  consiste  en  la  reproducción  de  un  dibujo  ó 
modelo  depositado  por  un  fabricante  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  esta  ley* 

Art,  19,  El  culpable  de  falsificación  de  dibujos  ó 
modelos  de  fábrica,  será  castigado  con  una  multa  de 
100  á 2,000  pesetas,  y responderá  en  todo  caso  de  los 
daños  y perjuicios* 


SECCION  SEGUNDA, 

De  la  revelación  de  secreto  de  fabricación, 

Art,  20 . Todo  director,  comisionista,  obrero  ó de- 
pendiente de  una  fábrica,  que  revele  ó trate  de  revelar  á 
los  extranjeros  ó á los  españoles  que  no  residen  en  Es- 
paña los  secretos  de  fabricación  empleados  en  el  esta- 
blecimiento fabril  de  que  él  dependa,  será  castigado  con 
la  pena  de  arresto  mayor  é indemnización  al  propieta- 
rio perjudicado  de  300  á 3.000  pesetas. 

Si  dicho  secreto  hubiese  sido  revelado  á españoles 
residentes  en  España,  la  pena  será  de  arresto  menor  é 
indemnización  de  20  á 200  pesetas. 

Art.  21.  ' El  que  revelare  los  secretos  de  fabricación 
incurrirá  en  las  penas  señaladas  en  el  artículo  anterior, 
aun  cuando  los  secretos  revelados  hayan  sido  inventa- 
dos por  él  como  dependiente  de  la  fábrica* 

Art*  22*  Para  que  la  revelación  de  los  medios  do 
fabricación  de  que  hablan  ios  artículos  anteriores  cons- 
tituya delito,  es  necesario  que  los  tales  medios  sean 
verdaderamente  secretos,  es  decir,  que  sean  empleados 
exclusivamente  por  la  fábrica  perjudicada,  que  hayan 
sido  inventados  por  ella  y que  le  pertenezcan  en  pro- 
piedad. 

TITULO  XII, 
paocsDiMJsriTOS, 

Art*  23.  Corresponde  á los  tribunales  ordinarios  el 
conocimiento  de  las  cuestiones  relati  ras  á los  derechos 
que  la  presente  ley  concede* 

Las  acciones  civiles  relativas  á los  dibujos  y mode- 
los de  fabricación  de  que  se  haya  obtenido  modelo  y 
certificado  de  depósito,  se  sustanciarán  con  arreglo  á la 
tramitación  marcada  para  los  incidentes  en  los  juicios 
ordinarios* 

Las  acciones  criminales  ee  sustanciarán  con  suje- 
ción á iSs  disposiciones  de  ia  ley  de  procedimiento  cri- 
minal. 

Art*  2 4*  Guando  se  deduzca  una  acción  civil  en  re- 
clamación de  daños  y perjuicios  por  falsificación  ó su- 
plantación de  un  dibujo  ó modelo  de  fábrica , las  partos 
podrán  «pedir  como  prueba,  y el  tribunal  en  caso  de 
que  éstas  no  lo  pidan  deberá  ordenarlo  para  mejor  pro  - 
veer,  que  dos  profesores  de  pintura  ó escultura,  según 
los  casos,  examinando  la  reclamación  y las  circunstan- 
cias del  hecho,  declaren  si  existe  falsificación  ó imita- 
ción, y el  tribunal  deberá  tomar  en  cuenta  su  dictámen 
para  señalar  la  indemnización* 

Árt*  25.  Las  mismas  diligencias  que  indica  el  ar- 
tículo anterior  tendrán  lugar  inmediatamente  después  de 
3a  denuncia,  y como  primer  trámite  del  sumario,  en  el 
caso  de  utilizarse  la  acción  criminal  ó de  proceder  de 
oficio  el  tribunal  en  averiguación  del  delito  de  falsifica- 
ción de  dibujo  ó modelo  de  fábrica* 

TITULO  IV. 

DISPOSICIONES  TRANSlTOKlAS* 

Art*  26.  La  presente  ley  no  se  ejecutará  hasta  seis 
meses  después  de  su  promulgación. 

Un  reglamento  de  administración  pública  dictará  las 
medidas  necesarias  para  su  cumplimiento. 

Art,  27,  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
contrarias  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  iS77*=Manuel 
Danvila,  =J*  Emilio  de  Santos* Alberto  de  Quinta- 
na. =Ignacio  J.  Escobar* =P,  Bosch  y Labras , ^Gu- 
mersindo Vicuña, ^Marqués  de  Casa -Ramos, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  K U6  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvihi  sobre  las  libretas  de  los  obreros . 


A LAS  CORTES. 

Una  experiencia  que  data  de  la  mitad  del  último  si- 
glo! y las  medidas  legislativas  que  adoptan  las  princi- 
pales Naciones  de  Europa,  bastan  á justificar  que  la 
libreta  de  los  obreros  es  una  institución  bienhechora  y 
protectora  para  el  obrero,  porque  le  asegura  el  apoyo  de 
la  autoridad  y le  facilita  un  título  irrecusable  á la  coa- 
fianza  y á la  estimación  pública.  Lejos  de  ser  un  aten- 
tado contra  su  libertad  y dignidad,  marca  la  emanci- 
pación del  trabajo  y de  la  industria,  de  la  cual  lia  sido 
su  legítima  consecuencia» 

Francia  las  creó  en  i 749,  y aunque  fueron  aboli- 
das en  179 i,  las  restableció  en  la  ley  del  22  Germinal 
del  año  11  de  su  república.  Modificadas  posteriormente, 
no  recibieron  su  definitiva  organización  hasta  que  se 
publicó  la  ley  de  22  de  Junio  de  1854,  que  es  hoy  la 
legislación  vigente  en  la  Nación  vecina*  Esta  ley  ha  re- 
suelto todas  las  dudas  que  se  ofrecían  sobre  la  palabra 
obrero,  declarando  que  no  deben  considerarse  como  ta- 
les los  simples  jornaleros  que  accidentalmente  trabajan 
en  ua  establecimiento,  ni  los  que  se  dedican  á una  ex- 
plotación agrícola,  ni  los  criados,  comisionistas,  jorna- 
leros ú obreros  de  la  agricultura.  Así,  la  obligación  de 
proveerse  de  la  libreta  se  extiende  á todo  obrero  de  uno 
ú otro  sexo  que  desee  trabajar  en  un  establecimiento 
industrial  por  cuenta  de  uno  ó más  fabricantes.  La  for- 
ma de  esa  misma  libreta,  la  autoridad  que  debe  librar- 
la, y laa  penas  con  que  se  castigan  las  infracciones, 
constituye  todo  el  mecanismo  de  ia  ley* 

Esta  enseñanza  no  ha  pasado  desapercibida  para  In- 
glaterra, y en  su  legislación  industrial  concilla  los  in- 
tereses dei  capital  y del  trabajo,  y tanto  patronos  como 


obreros  aceptan  sin  repugnancia  la  presencia  de  los 
agentes  de  la  autoridad  en  las  fábricas  como  único  me- 
dio de  asegurar  la  realización  del  objeto  que  la  ley  se 
ha  propuesto.  Alemania  en  la  ley  de  16  de  Mayo  de 
1853  determinó  las  circunstancias  que  debía  compren- 
der la  libreta  del  trabajo,  y de  ellas  se  ocupa  3a  ley  so- 
bre la  industria  de  21  de  Junio  ele  1869,  Austria  ha 
seguido  el  mismo  sistema,  estableciendo  las  libretas  dei 
trabajo  en  la  ley  adoptada  por  el  Reischstafr  en  1869* 
En  España  solo  se  conocen  las  cartillas  para  ios  cria- 
dos domésticos  de  ambos  sexos,  creadas  por  disposiciones 
de  policía. 

No  hay,  pues,  inconveniente  en  establecer  una  re- 
forma que  produce  grandes  beneficios  en  otros  países. 
La  libreta  del  obrero  tiene  por  objeto  justificar  las  obli- 
gaciones contraidas  por  éste  con  ei  fabricante,  lo  cual  es 
de  gran  importancia  en  la  esfera  de  ia  contratación,  que 
debe  tender  á la  prueba  escrita  con  preferencia  á la  ver- 
bal* Sirve  al  obrero  para  facilitarse  el  trabajo,  porque 
con  la  libreta  justifica  que  es  digno  de  la  estimación 
pública;  dá  á la  autoridad  el  medio  de  realizar  la  esta- 
dística del  obrero  en  los  centros  industriales,  de  la  cual 
se  carece  en  la  actualidad.  Así,  el  proyecto,  apoyándose 
en  esas  consideraciones  é inspirándose  en  la  experien- 
cia de  otros  países,  presenta  una  reforma  que  no  por 
ser  nueva  en  España  deja  de  ser  saludable  y nece  - 
garla. 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  l.°  La  libreta  del  obrero  tiene  por  objeto 
justificar  las  obligaciones  contraidas  por  éste  con  el  fa- 
bricante j facilitarle  los  medios  de  procurarse  el  trabajo, 


2 


27  BE  ABRIL  DE  1877. 


y dar  á la  autoridad  medio  de  realizar  la  estadística  de 
obreros  en  los  centros  industriales. 

Art*  2.Q  Todo  obrero  do  uno  ú otro  sexo  que  desee 
trabajar  en  un  establecimiento  industrial  por  cuenta  de 
uno  ó más  fabricantes*  está  obligado  á proveerse  de  la 
libreta  do  obrero. 

Art.  3.°  La  autoridad  municipal,  previa  reclama- 
ción del  interesado,  expedirá  al  obrero  su  libreta,  si  de 
los  informes  oficiales  no  resultare  que  debe  negársele. 

Por  la  concesión  de  las  libretas  no  podrá  exigirse 
más  que  el  precio  de  impresión,  y éste  no  excederá  en 
ningún  caso  do  25  céntimos  de  peseta. 

Art.  4 .°  Los  jefes  y directores  de  los  establecimien- 
tos industriales  no  podrán  emplear  en  el  mismo,  bajo 
ningún  concepto*  al  obrero  que  no  lleve  su  libreta  en 
regla. 

Art.  d.°  Todo  jefe  ó director  de  un  establecimien- 
to industrial  estará  obligado  á llevar  un  libro-registro 
donde  por  órden  alfabético  anotará  la  fecha  en  que  se 
admite  al  obrero  y la  en  que  sale  del  establecimiento. 

Art,  6*°  Desde  el  momento  en  que  el  obrero  sea  ad- 
mltidb  en  el  establecimiento  industrial*  el  jefe  ó direc- 
tor del  mismo  hará  constar  en  la  libreta  la  fecha  de  su 
admisión. 

Anotará  también  el  nombre  y apellidos  del  obre- 
ro, el  nombre  y domicilio  del  jefe  del  establecimiento 
donde  baya  trabajado  anteriormente,  y el  importe  de 
los  anticipos  que  se  le  hayan  hecho  y de  que  resulte 
deudor. 

El  día  que  termine  el  obrero  su  compromiso,  se  hará 
constar  su  salida  en  la  libreta,  y si  ha  reintegrado  6 no 
los  anticipos. 

Art.  7.°  El  obrero  que  ha  terminado  entregado 
el  trabajo  ñ obra  que  se  le  encargó;  que  ha  trabajado 
por  el  tiempo  estipulado  6 por  el  acostumbrado,  y á 
quien  se  le  niega  el  pago  de  su  salario,  tiene  el  dere- 
cho de  exigir  la  liquidación  de  su  libreta  y de  los  an- 
ticipos que  se  le  hayan  hecho. 

Art,  8.°  El  jefe  ó director  del  establecimiento  in- 
dustrial que  cumpla  lo  convenido  con  el  obrero,  tiene 
el  derecho  de  retener  la  libreta  de  éste  hasta  que  el  tra- 
bajo objeto  del  contrato  esté  terminado  y entregado, 
á no  ser  que  el  obrero  por  causas  independientes  de  su 
voluntad  se  encuentre  imposibilitado  de  trabajar  6 de 
cumplir  las  condiciones  del  contrato, 

Art,  9.°  Los  anticipos  hechos  al  obrero  no  deben 
inscribirse  en  la  libreta  ni  son  reembols ables  más  que 
hasta  la  suma  de  50  pesetas. 

Art.  10,  Para  reintegrarse  de  los  anticipos  hechos 
al  obrero  no  podrá  retenerse  más  do  la  décima  parte  de 
su  jornal  diario, 

Art.  11.  Todos  los  anticipos  que  no  se  ajusten  á las 
reglas  precedentes*  solo  podrán  reclamarse  con  arreglo 
al  derecho  común. 

Art.  12,  SI  el  obrero  trabaja  habitual  mente  para 


varios  establecimientos  industriales,  el  jefe  6 director  de 
cada  nno  de  ellos  inscribirá  en  la  libreta  el  día  que  se 
le  entregue  el  trabajo,  y en  el  registro  el  nombre,  ape- 
llido y domicilio  del  obrero. 

Después  que  el  obrero  termíne  y entregue  la  obra 
que  se  le  encomendó*  inscribirá  en  la  libreta  el  finiqui- 
to de  salario  y anticipos  si  los  hubiere,  sin  ninguna 
otra  nota, 

Art,  13.  La  libreta  , después  de  consignadas  las 
circunstancias  indicadas  en  el  artículo  anterior,  se  en- 
tregará al  obrero. 

Art,  14.  Si  el  jefe  ó director  del  establecimiento  in- 
dustrial no  pudiese  anotar  la  salida  del  obrero  ó la  li- 
quidación de  los  anticipos  al  mismo,  el  juez  municipal, 
á requerimiento  verbal  del  interesado,  y hecha  constar 
la  causa  de  la  imposibilidad*  hará  en  la  libreta  las  ano- 
taciones necesarias. 

Art.  15.  En  las  libretas  se  anotarán  lo  mismo  las 
acciones  meritorias  que  las  condenas  impuestas  por  sen- 
tencia firme, 

Art,  16.  Un  reglamento  administrativo  determinará 
todo  lo  relativo  á la  forma  de  la  expedición,  la  dura- 
ción y lá  renovación  de  las  libretas*  También  ordena- 
rá la  forma  y circunstancias  que  ha  de  comprender  el 
registro  que  deben  llevar  los  jefes  ó directores  de  los  es- 
tablecimientos Industriales. 

Art.  17.  Las  infracciones  de  esta  ley  se  castigarán 
gubernativamente  con  una  multa  de  5 á 25  pesetas, 
sin  perjuicio  de  la  indemnización  de  daños  y perjuicios 
en  los  casos  que  proceda. 

Según  las  circunstancias,  podrá  también  imponerse 
de  uno  á quince  dias  de  arresto. 

Art,  18.  El  que  fabrique  una  libreta  falsa,  ó falsifi- 
que una  libreta  verdadera,  ó haga  á sabiendas  uso  de 
una  libreta  falsa  ó falsificada,  será  sometido  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  se  le  juzgue  con  arreglo  al 
Código  penal. 

Arfe*  19.  El  obrero  que  para  obtener  una  libreta 
usare  un  nombro  falso,  ó se  sirviere  de  falsas  declara- 
ciones ó certificados,  ó usare  de  una  libreta  que  perte- 
neciere á otro,  será  castigado,  según  las  circunstancias, 
de  tres  meses  de  arresto  á treinta  y seis  de  prisión  cor- 
reccional. 

Art.  20.  El  obrero  que  con  arreglo  á esta  ley  ten- 
ga Obligación  de  proveerse  de  libreta,  no  será  inscrito 
en  las  listas  electorales  si  no  la  exhibe  en  el  plazo  mar- 
cado por  la  ley,- 

Art.  21.  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  no  se- 
ráq  aplicables  hasta  un  año  después  de  su  promulga- 
ción. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  18  77*= Ma- 
nuel Danvila.=J*  Emilio  de  Santos. = Alberto  de  Quin- 
tana. = Ignacio  J.  Escobar. =P.  Bosch  y Labrns.= Gu- 
mersindo Vicuña* ™Marqués  de  Casa-Hamos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Srt  Üanvila,  sobre  Jurados  mistos  de  fabricantes  y 

obreros, 


A LAS  CÓR.TE3. 

Un  jóven  á quien  profesamos  especial  afecto,  el  se- 
ñor D,  Vicente  Santamaría  de  Paredes,  alcanzó  en  el 
concurso  de  Ift  de  Marzo  de  1872*  que  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y políticas  le  distinguiese  con  el  pre- 
mio ofrecido  al  autor  de  la  mejor  Memoria  que  exami- 
nara los  fundamentos  filosóficos  y jurídicos  que  justifi- 
can el  derecho  de  propiedad,  la  legitimidad  del  arren- 
damiento, de  la  renta  y del  interés  de  dicha  propiedad 
considerada  como  capital,  y las  relaciones  del  capital 
con  ei  trabajo*  demostrando  al  propio  tiempo,  que  loa 
derechos  y los  intereses  de  capitalistas  y trabajadores 
son  armónicos  por  su  naturaleza.  Aquella  respetable 
Corporación*  ai  proponéroste  tema,  y ei  Sr.  Santamaría 
al  desenvolverle  magistralmente  á los  18  años,  daban, 
aquella  una  prueba  inequívoca  de  su  previsión,  y éste 
una  demostración  evidente  de  su  perspicuo  talento , 
planteando  semejante  problema  en  los  momentos  que  se 
proclamaban  como  salvadores  los  principios  más  erró- 
neos y las  más  absurdas  teorías  y se  negaban  hasta  las 
bases  constitutivas  del  órden  social* 

Eu  esa  Memoria,  sobre  la  cual  consignamos  públi- 
camente nuestro  juicio,  existe  un  capítulo  que  trata  de 
la  armonía  de  intereses  de  trabajadores  y capitalistas, 
donde  tomando  punto  de  partida  del  aforismo  de  Bastiat 
de  que  ¡os  intereses  son  armónicos  siempre  que  cada  cual  obre 
en  la  esfera  de  su  derecho , sostiene  que  dentro  délos  prin- 
cipios de  la  ciencia  económica  existe  una  armonía  esen- 
cial, que  es  la  ley  de  solidaridad  que  une  al  capital  y 
al  trabajo;  pero  que  puede  existir  una  desarmonía  acci- 


dental, que  solo  debe  restablecer  el  Jurado  misto  de 
capitalistas  y trabajadores.  Las  huelgas,  las  coalicio- 
nes y las  sociedades  de  resistencia  vienen  á «perturbar 
pasajeramente  aquella  conveniente  armonía,  y cuando 
la  mútua  buena  fó  no  basta  á restablecerla  antes  que 
ei  Estado  intervenga,  la  economía  política  proclama 
como  más  conveniente  el  arbitraje  recíproco,  el  verdade- 
ro tribunal  de  la  paz,  que  las  Naciónos  utilizan  para 
dirimir  sus  contiendas  internacionales,  y que  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  Europa  crean  y establecen  en 
estos  momentos. 

El  Estado  debe  proteger  la  libertad  de  ambas  par- 
tes contratantes,  y no  entrometerse  eu  las  colisiones  de 
los  obreros  y de  los  capitalistas,  confiando  en  que  la 
fuerza  misma  de  los  hechos  restablecerá  la  armonía, 
mejor  que  todos  sus  esfuerzos  para  conseguirlo;  pero 
desde  el  momento  en  que  los  derechos  individuales  se 
infrinjan*  que  la  asociación  sirva  de  medio  para  cometer 
los  más  grandes  atropellos  y violaciones  respecto  de  las 
personas  y de  las  cosas,  debe  castigar  con  todo  el  ri- 
gor de  la  ley  semejantes  atentados,  porqpe  su  misión 
es  ante  todo  y sobre  todo  mantener  el  órden  social.  EL 
Estado  no  debe  intervenir  tampoco  enmarcar  la  inten- 
sidad del  trabajo,  porque  se  supone  que  nadie  mejor 
que  el  individuo  sabe  lo  que  le  conviene;  ni  en  fijar  la 
duración  del  trabajo*  puesto  que  el  reducirle  equival- 
dría á una  reducción  en  el  salario.  Su  intervención* 
sin  embargo,  puede  justificarse  cuando  en  circunstan- 
cias especiales  se  abuse  de  la  debilidad*  ignorancia  ó 
miseria  de  los  obreros*  protegiendo  entonces  su  incapa  - 
cidad,  ya  que  no  es  verdaderamente  libre  su  consentí- 
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Emento.  La  institución  de  los  Jurados  mistos  de  patronos 
y obreros  es  la  llamada  propiamente  á resolver  estas  y 
parecidas  cuestiones,  en  vista  de  Jas  condiciones  partí* 
calares  de  las  industrias  en  cada  localidad  y de  las  per- 
sonales de  cada  trabajador. 

Francia  ha  venido  desde  1806  desarrollando  la  ins- 
titución de  los  Jurados  mistos  (Conseá#  de  prud^hommes), 
compuestos  de  capitalistas  y trabajadores,  para  facilitar 
sus  transacciones,  los  cuales  han  producido  excelentes 
resultados  en  pró  de  Ja  armonía  industrial,  tanto  en  di* 
cho  país  como  en  aquellos  á donde  afortunadamente  se 
han  extendido.  Su  misión,  más  bien  que  la  de  jueces,  es 
la  de  conciliadores  de  los  intereses  de  ambos  agentes  de 
la  producción.  Según  Paillotet,  se  calcula  en  un  95  por 
100 los  litigios  que  en  Francia  han  evitado,  consiguien- 
do la  avenencia  de  las  partes  interesadas.  Los  últimos 
datos  estadísticos  publicados  en  1876  por  el  Anuario  de 
la  Economía  política , alcanzan  á 1873,  en  cuyo  ano  exis- 
tían 112  de  estos  Consejos,  délos  que  no  se  reunieron  18 
en  dicho  año.  Los  94  que  funcionaron  conocieron  en 
despacho  particular  de  29.919  cuestiones  relativas  á' 
19.090,  es  decir,  el  64  por  100,  sobre  cuestiones  de  sa- 
larios, 4.528  cuestiones  de  huelgas,  y 1.613  sobre  di- 
ñcultades  referentes  á contratos  de  aprendizaje  y otros. 
Los  Jurados  han  conocido  realmente  de  23.836  asun- 
tos,  y las  partes  han  desistido  de  5.950,  Sus  esfuerzos 
conciliadores  han  producido  resaltado  en  las  tres  cuar- 
tas partes  (17.391,  ó sea  un  73  por  100),  y se  han  re- 
mitido al  despacho  general  6.44.5,  cuyo  resultado  ha 
sido  infructuoso  en  nn  27  por  100.  En  despacho  gene* 
ralban  fallado  6, 445  cuestiones,  de  las  cuales  4.030 
han  sido  abandonadas  por  las  partes,  y solo  han  tenido 
que  resolverse  2.566.  De  éstas,  solo  se  ha  apelado  en 
566,  causando  estado  1.86  3,  es  decir,  un  77  por  100, 
quedando  tan  solo  137  para  resolver  en  31  de  Diciem- 
bre. A producir  este  resultado  en  España  aspira  el  ac- 
tual proyecto. 

En  Inglaterra,  donde  tanto  se  consideran  y atien- 
den las  exigencias  de  la  opinión  pública,  se  ha  promul- 
gado  el  acta  de  29  de  Junio  do  1873  > accediendo  á las 
instancias  de  los  obreros  ingleses,  consignadas  eo  la  in- 
formación que  se  llevó  k efecto  en  1867,  relativa  á la 
unión  de  los  oficios  [Trades  Union).  Dicha  ley  tiene  ade- 
más por  objeto  evitar  todo  entorpecimiento  que  volun- 
tariamente se  opone  al  trabajo,  a imponer  condiciones 
que  restrinjan  el  ejercicio  de  cualquier  industria.  En 
1872  se  mostró  la  tendencia  del  legislador  inglés  á in- 
tervernir  para  regular  las  relaciones  de  los  patronos  y 
obreros.  Una  ley  [an  act  io  malte  further  provisión  for  dr- 
bitration  humeen  masters  and  wórhmén  6 Agosto  1872) 
debida  á la  iniciativa  partió utar  de  M.  Mnndella,  tiene 
por  objeto  facilitar  los  arbitrajes  entre  patronos  y obre- 
ros. La  legislación  de  1867  sobre  esta  materia  pareció 
Incompleta' y complicada.  Según  la  nueva  ley  . los  pa- 
tronos y obreros  pueden  convenir  libremente  en  some- 
ter los  casos  de  duda  sobre  el  salario,  horas  ó condicio- 
nes de  trabajo,  ó cualquier  otra  dificultad  prevista  ó 
imprevista,  al  arbitraje  de  una  ó más  personas  ó de  un 
tribunal  designado  de  antemano.  Los  arbitradores  tie- 
nen ámplias  facultades  para  resolver  las  diferencias  y 
aplicar  las  multas  previstas  en  el  contrato,  pero  deben 
dar  su  sentencia  en  un  plazo  quo  no  puede  exceder  de 
veintiún  días.  A pesar  de  que  la  ley  sometía  por  vez 
primera  á una  regla  do  igualdad  á los  patronos  y obre- 
ros, no  babia  procedido  con  tanto  acierto  al  autorizar  á 
ios  jueces  de  paz  para  acordar  una  reparación  civil  ó 
una  pena  personal  en  el  caso  de  inejecución  de  un  con- 


trato de  servicio.  El  descontento  de  Los  obreros  se  ma- 
nifestó públicamente;  nombróse  una  comisión  para  exa- 
minar la  cuestión,  y se  presentaron  dos  bilis,  que  fue- 
ron" aprobados  en  el  Parlamento  casi  por  unanimidad,  y 
los  cuales  constituyen  las  actas  de  13  de  Agosto  de 
1875. 

La  primera,  titulada  The  émployers  and  worlimen  act , 
tiene  nn  carácter  civil  y declara  que,  á excepción  de  los 
casos  particulares, previstos  por  la  otra  acta,  la  falta  de 
cumplimiento  de  un  contrato  de  servicio  no  constituye 
delito  y solo  dá  lugar  á daños  y perjuicios.  Las  facul- 
tades de  los  jueces  de  paz  se  han  trasferido  en  su  mayor 
parte  k los  Tribunales  de  condado.  La  segunda  ley, 
titulada  The  conspiracy  and  proteclion  of  property  act , con- 
tiene toda  la  parte  penal  de  la  nueva  legislación,  y de* 
termina  los  casos  en  que  la  con  veniencia  pública  se  in- 
teresa en  el  cumplimiento  de  un  contrato  de  "servicio,  y 
en  qué  casos  de  éstos  constituye  un  delito.  Ambas  le- 
yes han  recibido  en  Inglaterra  la  aprobación  general. 
M.  Disraeli,  el  jefe  de  la  oposición  liberal,  declaró  que, 
en  esta  cuestión  el  Ministerio  había  procedido  á la  vez 
con  atrevimiento  y con  prudencia.  M.  M un  del  a,  que  ha* 
bia  iniciado  la  ley  Trades  Union,  y MM.  Mucdonald  et 
Burt,  miembros  del  Parlamento  que  pertenecen  á las 
clase  obreras,  expresaron  su  asentimiento  por  estas  me- 
didas y su  gratitud  al  Gabinete  por  la  iniciativa  que  ha- 
bía tomado.  Estos  testimonios  son  una  prueba  del  espí- 
ritu de  conciliación  que  después  de  algún  tiempo  se  ha 
producido  en  Inglaterra  en  todas  Tas  cuestiones  que  se 
refieren  á la  legislación  del  trabajo  industrial. 

La  Alemania  tenia  la  ley  de  1867  sobre  las  indus- 
trias; y habiendo  interpelado  varios  Diputados  al  Go- 
bierno, en  la  sesión  de  12  de  Mayo  de  J873,  sobre  la 
legislación  que  regulaba  las  relaciones  de  patronos  y 
obreros,  el  Gobierno  Imperial  presentó  al  Reicbstag  un 
proyecto  de  ley  con  el  modesto  título  de  Proyecto  modi- 
ficando algunas  disposiciones  de  la  ley  de  1867  sobre 
las  industrias  y reglamentando  de  nuevo  la  materia  de 
las  relaciones  entre  patronos  y obreros.  El  mismo  pro- 
yecto ha  vuelto  á presentarse  en  la  primera  sesión  del 
parlamento  a teman  en  1874,  y por  él  se  crean  los  tri- 
bunales de  la  industria,  que  tienen  algunos  pantos  de 
semejanza  con  los  Conseils  de  prudhomnes,  pero  de  loa 
cuales  se  distinguen  por  dos  esenciales  diferencias.  Se 
componen  de  tres  individuos:  un  presidente  y dos  ase- 
sores, cuyo  número  puede  aumentarse  si  se  considera 
necesario.  Estos  son  elegidos  por  mitad  entre  patronos 
y obreros,  y el  presidente  es  ono  de  los  jueces  del  Tri- 
bunal ordinario.  Cada  año  se  renuevan  por  electores, 
que  han  de  ser  alemanés,  mayores  de  edad  y domici- 
liados al  menos  dos  anos  en  la  circunscripción  del  tri- 
bunal, El  presidente  del  tribunal  de  industria  resuelve 
las  reclamaciones  sobre  las  listas.  El  procedimiento  es 
sencillo,  y el  debate  público  y oral.  Las  resoluciones  son 
ejecutorias.  Sometido  este  proyecto  al  Parlamento  en 
primera  lectura  en  la  sesión  de  19  de  Febrero,  subieron 
k la  tribuna  uno  de  los  economistas  más  notables  de  Ale- 
mania, M.  Bamberger,  un  Diputado  socialista,  M-.  Has- 
selmann,  y M.  Scbulze- Delitzscb,  y todos  aceptaron  la 
creación  de  los  tribunales  de  la  industria,  limitándose 
á discutir  las  penas  establecidas  para  el  caso  de  infrac- 
ción del  contrato.  El  proyecto  volvió  á una  comisión  de 
21  individuos,  presidida  por  M.  Bamberger,  que  ha 
aceptado  sus  principales  bases,  y es  de  esperar  que  muy 
pronto  el  Imperio  aleman  determinará  su  Opinión  oficial 
acerca  de  una  materia  que  preocupa  á los  principales 
Parlamentos  de  Europa. 
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Austria,  deseando  asimilar  sus  instituciones  á las 
del  Iqaperio  alemán»  reformó  por  la  ley  de  7 de  Abril 
tlü  1870  los  artículos  479,  480  y 481  del  Código  pe- 
nal, castigando  con  pena  personal  las  inteligencias  en- 
tra los  patronos  para  alterar  las  condiciones  de  los  sala- 
rios y obtener  condiciones  menos  ventajosas  para  la 
mano  de  obra;  las  inteligencias  entre  los  obreros  para 
alcanzar,  por  1 a c asad  o n gen  eral  del  t rabaj  o , salarios 
más  elevados  ó condiciones  de  trabajo  más  ventajosas, 
y toda  inteligencia  organizada  para  realizar  los  hechos 
indicados  ó para  perjudicar  á los  que  rehúsen  asociarse. 
En  1874  se  ha  reclamado  la  reforma  de  parte  de  la  le- 
gislación relativa  á la  condición  de  los  obreros,  y la  co- 
misión especial  nombrada  ha  acordado  recomendar  al 
Gobierno  la  creación  de  tribunales  de  obreros,  á seme- 
janza de  los  de  comercio  e industria  que  existen  para  la 
rio  los  patronos.  La  Cámara  de  los  Diputados,  después 
de  larga  discusión,  ha  acordado  que  el  Gobierno  se  ocupe 
de  la  revisión  de  la  ley  sobre  la  organización  de  la  in- 
dustria y medite  los  medios  de  crear  los  tribunales  de 
obreros. 

Wurtemberg,  por  la  ley  de  22  de  Enero  de  1874, 
organizó  las  atribuciones  de  los  tribunales  de  comercio 
y de  industria  á semejanza  de  la  ley  prusiana  de  1870, 
los  cuales  tienen  por  misión  principal  velar  por  los  in- 
tereses de  los  comerciantes  y los  industriales. 

En  Suiza  (cantón  de  Neuchatel),  ia  ley  de  13  de  Ju- 
lio de  1874  sobre  la  organización  judicial,  modificada 
por  un 'decreto  do  6 de  Abril  de  1875,  establece  el  tri- 
bunal de  arbitraje  industrial,  compuesto  * del  juez  de 
paz  déla  circunscripción  como  presidente,  de  dos  indi- 
viduos, del  secretario  y alguacil  del  Juzgado.  Resuelven 
soberanamente  todas  las  cuestiones  entre  patronos,  obre- 
ros y aprendices»  cualquiera  que  sea.su  importancia; 
pero  son  incompetentes  para  decidir  las  demás  dificul- 
tades. Las  partes  deben  comparecer  personalmente,  y 
está  prohibida  la  asistencia  de  abogados,  notarios  y 
agentes  de  negocios. 

Todos  estos  datos  justifican  la  oportunidad  del  pro- 
yecto en  este  país,  donde  solo  existe  el  art,  8.°  de  la  ley 
de  24  de  Junio  de  1873  regularizando  el  trabajo  de  los 
talleres,  en  el  que  se  dijo  que  Jurados  mistos  de  obre^ 
roa,  fabricantes,  maestros  de  escuela  y médicos,  bajo  la 
presidencia  del  juez  municipal,  cuidarían  de  la  obser- 
vancia de  esta  ley  y de  su  reglamento;  y el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  14  de 
Agosto  de  1873,  que  no  llegó  á discutirse.  Tina  y otra 
tentativa  resultaron  insuficientes;  pero  al  intentarlas  se 
reconoció,  que  contribuye  á que  los  males  sociales  no 
hallen  fácil  remedio  la  carencia  de  instituciones  dota- 
das de  fuerza  y autoridad  bastantes  para  mediar  entre 
capitalistas  y obreros  y dirimir  las  cuestiones  que  en- 
tre ellos  se  susciten,  creando  la  armonía  necesaria  entre 
los  que,  contra  todo  pensamiento  de  ódio  y toda  suges- 
tión apasionada,  deben  considerarse  como  colaboradores 
y ce-partícipes  en  una  obra  común.  Este  aspecto  de  la 
cuestión  se  ha  reconocido  por  los  políticos  á quienes  se 
debe  la  idea  de  los  Jurados  mistos , institución  que  ha  de 
ser  paliativo  eficaz,  ya  que  no  decisivo  remedio,  de  las 
perturbaciones  que  engendra  la  lucha  entre  el  capital  y 
el  trabajo,  y germen  además  de  la  fundamental  institu- 
ción que  ha  de  regir  en  su  día  el  orden  económico,  á la 
manera  que  el  Estado  gobierna  el  jurídico,  la  Universi- 
dad el  científico  y la  Iglesia  el  religioso*  La  reforma 
que  se  proyecta  descansa  en  un  principio  aceptado  por 
tedas  las  escuelas  políticas,  y fácil  ha  de  ser,  inspirán- 
dose eu  el  ejemplo  que  nos  ofrecen  otros'países  más  afor- 


tunados, buscar  la  fórmula  más  perfecta  de  aplicación, 
y mejorarla  con  la  cooperación  de  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad-  El  mal  que  aflige  á la  clase  trabajadora 
existe,  y fuera  inútil  negarlo,  puesto  que  tiene  su  razón 
de  ser  en  el  plan  providencial  de  la  creación. 

Los  que  pretenden  que  Dios,  dice  Tiberghíen,  borre 
eu  nuestro  estado  actual  de  cultura  el  mal  de  la  tierra, 
desconocen  las  necesidades  de  la  vida  y los  intereses 
mismos  de  la  naturaleza  humana.  La  posibilidad  del  mal 
es  útil  al  hombre,  siendo  una  condición  de  su  mérito  y 
de  su  egoísmo;  posibilidad  que  no  dejará  de  ser,  hasta 
tanto  que  la  voluntad  humana,  siguiendo  la  inspiración 
de  la  razón,  sea  conforme  á la  voluntad  divina* 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1.a  Los  fabricantes  y los  obreros  pueden, 
en  caso  de  desavenencia  sobre  los  salarios,  las  horas, 
las  condiciones  del  trabajo  ó cualquiera  otra  dificultad 
prevista  ó imprevista,  convenir  libremente  en  someter 
la  resolución  al  arbitraje  de  una  ó varias  personas  de- 
signadas de  antemano* 

Art*  2/  La  palabra  obrero  no  comprende,  para  los 
efectos  de  esta  ley»  álos  criados  domésticos,  sino  á los 
que  se  contratan  para  un  servicio  manual»  rural  Ó in- 
dustrial* 

Art.  3.°  Cuando  los  fabricantes  y obreros  no  hayan 
designado  de  antemano  la  forma  y manera  de  resolver 
las  cuestiones  civiles  que  ocurran  entre  ellos  con  motivo 
del  cumplimiento  de  los  contratos  que  hayan  celebrado 
libremente,  estarán  obligados  á someterlas  al  Jurado 
misto  de  fabricantes  y obreros,  cuyo  fallo  será  inape- 
lable y ejecutivo. 

Art.  4/  El  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros 
para  dirimir  las  diferencias  ocurridas  entre  ellos  tendrá 
las  atribuciones  siguientes: 

1. °  Conocer  de  las  reclamaciones  de  los  patrones  y 
de  las  de  los  obreros,  sea  ó no  líquida  la  suma  recla- 
mada, si  se  refiere  al  salario,  á indemnización  ó á cual- 
quiera otra  cuestión  análoga* 

2. °  Rescindir  todo  contrato  entre  el  fabricante  y el 
obrero,  mandando  lo  que  debe  pagar  el  primero,  ó la 
rebaja  del  salario  del  obrero  ó cualquiera  otra  indemni- 
zación. 

3. °  En  el  caso  de  acordar  la  indemnización  de  da- 
llos y perjuicios  por  inejecución  de  un  contrato,  podrá, 
antes  de  pronunciar  su  fallo  y con  el  consentimiento 
del  reclamante,  exigir  al  infractor  una  caución  que  ga- 
rantice la  completa  ejecución  del  contrato. 

El  Jurado  podrá  fijar  una  penalidad  pecuniaria  para 
el  caso  en  que  no  se  cumpla  el  compromiso, 

Art.  5/  Toda  cuestión  entre  los  maestros  y apren- 
dices podrá  ser  llevada  ante  el  Jurado  misto  de  fabri- 
cantes y obreros, 

Art.  6.°  EL  Jurado,  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
tiene  las  mismas  atribuciones  señaladas  en  el  art*  4*%  y 
puede  mantener  el  contrato  de  aprendizaje  y obligar  al 
aprendiz  á ejecutarlo;  ó rescindirlo,  y mandar  la  resti- 
tución del  todo  ó parte  de  la  suma  pagada  para  la  ad- 
misión del  aprendiz* 

Si  el  Jurado  mantiene  el  contrato,  puede,  eu  defecto 
de  cumplimiento,  condenar  ai  aprendiz  á prisión  por  un 
término  que  no  exceda  de  quince  dias* 

Art*  7*°  Si  alguna  persona,  por  los  términos  del 
contrato  de  aprendizaje,  resulta  pecuniariamente  res- 
ponsable de  la  ejecución  del  mismo  por  parte  del  aproo- 
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diz,  podrá  ser  condenado  por  el  Jurado  á pagar  la  suma 
fijada  como  pena  en  el  contrato. 

Si  la  persona  referida  ofrece  fianza  como  garantía 
de  la  ejecución  del  contrato  por  el  aprendiz,  podra  ser 
aceptada  en  sustitución  ó atenuación  de  la  pena  que 
pueda  imponerse  á éste, 

Art  8,°  Todo  fabricante  ú obrero  tendrá  derecho  de 
reclamar  la  constitución  del  Jurado  misto  de  fabricantes 
y obreros;  pero  deberá  hacerlo  por  escrito  ante  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia  á que  pertenezca  el  pueblo 
en  que  esté  situada  la  fábrica;  y dicha  Corporación , en 
vista  de  los  motivos  alegados,  podrá  mandar  ó denegar 
la  reunión. 

Los  gobernadores  civiles,  en  casos  graves,  podrán 
acordar  sin  excitación  de  parte  la  reunión  de  los  Jura- 
dos mistos  y someter  á su  resolución  las  cuestiones  que 
tengan  por  conveniente, 

Art.  9/  Cuando  el  gobernador  civil  deniegue  la  re- 
unión del  Jurado,  la  resolución  habrá  de  ser  fundada  y 
se  publicará  en  los  periódicos  oficiales, 

Art.  10,  El  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros 
se  constituirá  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

1/  El  cargo  de  jurado  es  gratuito  y obligatorio. 

2. a  Habrá  un  Jurado  para  cada  industria. 

3, *  Serán  electores  para  la  designación  de  jurados, 
todos  los  que  en  la  localidad  tomen  parte  en  la  indus- 
tria respectiva  en  concepto  de  fabricantes  ú obreros,  sean 
mayores  de  25  años,  estén  en  el  goce  de  sus  derechos 
civiles  y políticos  y lleven  dos  años  de  residencia  en  el 
punto  dónde  la  elección  se  realice, 

4.1  Son  elegibles  todos  Iba  españoles,  cualesquiera 
que  sean  su  profesión  y vecindad,  mayores  de  25  anos, 
que  estén  íatübien  en  el  goce  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos, 

5/  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  el  go- 
bernador civil  haya  mandado  instituir  los  Jurados  mis- 
tos formarán  la  lista  de  electores,  dividiéndolos  en  dos 


grupos:  uno  de  propietarios,  empresarios  6 fabricantes  * 
y otro  de  colonos,  braceros  ú obreros. 

6/  Los  electores  de  cada  grupo,  según  las  listas 
formadas  y aprobadas,  eligirán  dos  jurados:  uno  perte- 
neciente á la  condición  de  propietarios,  empresarios  ó 
fabricantes,  y otro  á la  de  colonos,  braceros  ú obreros. 

7/  La  elección  será  directa  y el  voto  público. 

8.*  El  Jurado  que  se  elija  funcionará  durante  doa 
años  y ae  renovará  por  mitad  en  cada  uno  de  ellos, 

9/  La  autoridad  judicial  del  partido  donde  e!  Jura- 
do sea  elegido,  lo  presidirá  y fijará  de  antemano  las 
cuestiones  que  deben  resolverse  y el  término  eu  que  de- 
ben quedar  resueltas.  . 

10.  La  autoridad  judicial  resolverá  sin  apelación 
todas  las  reclamaciones  que  se  hagan  sobre  las  eleccio- 
nes de  los  Jurados,  y tendrá  voto  decisivo  en  la  resolu- 
ción de  todas  las  cuestiones  que  al  Jurado  misto  se  so- 
metan. 

11.  De  las  reuniones  de  los  Jurados  se  levantará  un 
acta  que  firmará  todo  el  Jurado  y autorizará  el  escriba- 
no secretario  del  Juzgado, 

12.  La  resolución  del  Jurado  es  ejecutoria  y se  lle- 
vará á efecto  por  la  autoridad  judicial,  la  cual  podrá  re- 
clamar el  auxilio  de  la  fuerza  pública  en  los  casos  qu& 
seau  necesarios. 

Art.  11.  Tanto  los  propietarios,  empresarios  6 fa- 
bricantes, como  los  ctlonos,  braceros  ú obreros  que  no 
sean  electores  para  los  Jurados  mistos,  podrán  sin  em- 
bargo someter  á la  resolución  de  éstos  sus  diferencias, 
y en  este  caso  quedarán  obligados  á cumplir  los  acuer- 
dos del  Jurado. 

Art,  12,  El  Gobiernq  publicará  los  reglamentos  ne- 
nesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1877.  ^Manuel 
DanviIa,==J.  Emilio  de  Santos.  ^Alberto  de  Quinta- 
na. =^Iguacio  J.  Escobar.  ==P.Boach  yLabrús,=Gumer- 
siudo  Vicuña.  =Marquós  de  Casa-Ramos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila , 


Á LAS  CÓSTESi 

El  trabajo  solo  puede  prosperar  con  la  paz,  con  el 
órden  y con  la  justicia.  Por  eso  toda  coalición  para  al- 
terar sus  naturales  condiciones  se  ha  considerado  nn 
verdadero  retroceso  en  el  movimiento  progresivo  de  la 
humanidad.  Las  huelgas,  las  coaliciones  y las  asocia- 
ciones nacionales  en  Inglaterra  suministraron  á los 
obreros  ingleses  la  idea  de  convertirlas  en  una  vasta 
asociación  internacional.  El  gran  certamen  de  la  indus- 
tria, realizado  en  Lóndres  en  1862,  reuuio  gran  número 
de  operarios,  que  imbuidos  unos  por  las  doctrinas  de 
Proudhon,  otros  por  la  de  Marx  y otros  por  la  de  Bakou- 
nine,  comenzaron  á disentir  la  forma  de  elevar  los  sala- 
rios y hacer  más  eficaces  las  huelgas  voluntarias  de  los 
trabajadores,  festa  discusión  alarmó  á los  pueblos,  pro- 
dujo hechos  lamentables  y obligó  á los  Gobiernos  pre- 
visores á adoptar  medidas  de  justa  represión. 

La  Asociación  Internacional  habia  celebrado  su  pri- 
mer Congreso  en  Ginebra  en  1866,  y ya  en  ella  se  ha- 
bían señalado  dos  tendencias:  la  de  los  que  se  inspira- 
bao  en  la  doctrina  de  Prondhon,  y la  de  los  delegados 
comunistas  de  varias  Naciones*  A esta  primera  reunión 
asistió  Karl  Marx  y el  ruso  Bakounine,  que  se  apellidaba 
el  Bárbaro  dtl  Norte.  En  1867  se  celebró  el  segundo 
Congreso  en  Lausana,  y en  1868  el  tercero  en  Bruse- 
las, dondo  se  unió  á la  Internacional  ia  Alianza  inter- 
nacional de  la  Democracia  socialista,  que  profesaba  el 
ateismo  y aspiraba  á la  supresión  de  la  herencia,  á la 
solidaridad  universal,  á la  negación  de  la  Patria,  á la 
conversión  de  las  facultades  del  Estado  en  simples  fun- 
ciones administrativas,  y á convertir  en  colectiva,  como 
la  mayor  parte  de  los  intemacionalistas,  la  propiedad 


sobre  asociaciones  internacionales. 


de  la  tierra  y de  los  instrumentos  del  trabajo*  En  1869, 
se  reunió  el  Congreso  en  Basilea,  y Bakounine  y su 
discípulo  Netchaief  triunfaron  de  Karl  Marx  y de  los 
socialistas  autoritarios;  pero  reunido  otro  en  el  Haya, 
triunfaron  éstos  últimos,  alcanzando  la  expulsión  de 
Guillaume  y Malón,  partidarios  de  Bakounine* 

Los  i a te  rnac  ion  alis  t as  f ra  nce  s es , en  1871,  tom  aro  n 
una  gran  parte  en  los  terribles  sucesos  de  la  Commune, 
y desde  entonces  data  indudablemente  la  decadencia  de 
la  Internacional.  Las  divisiones  que  se  manifestaron 
desde  un  principio  se  aumentaron  extraordinariamente, 
y la  Asociación  se  dividió  en  dos  fracciones,  una  diri- 
gida por  Marx  y el  Consejo  general  de  Lóndres,  com- 
puesta de  las  federaciones  inglesa,  alemana,  ginebrina 
y americana,  y otra  capitaneada  por  Bakounine  y for- 
mada por  belgas,  italianos,  españoles  y súizos  del  Jura 
Bernés.  La  primera  celebró  un  Congreso  eu  New- York, 
y en  él  decretó  la  disolución  de  la  segunda,  que  se  lla- 
mó Jurasiaca.  A pesar  de  ello,  ambas  tuvierou  su  Con- 
greso en  Ginebra  en  1873,  y en  el  siguiente  año  1874 
se  celebró  la  sétima  reunión  en  Bruselas*  Hoy  abando- 
na la  propaganda  pacífica  para  pedir,  como  en  Italia 
acontece,  con  las  armas  en  la  mano  el  triunfo  de  sus 
doctrinas* 

En  medio  de  las  perturbaciones  políticas  que  tanto 
han  afligido  á este  país,  cabe  á España  la  señalada  honra 
de  haber  llamado  la  atención  de  Europa  sobre  asunto 
tan  trascendental,  y de  que  la  misma  República  francesa 
promulgase  una  ley  conveniente  bajo  todos  conceptos. 
En  la  legislatura  de  187 1,  uu  celosísimo  representante 
del  país,  el  Sr*  Jo  ve  y Hévla,  en  la  sesión  de  % de  Oc- 
tubre anunció  ai  Gobierno  una  interpelación  por  sp  to- 
lerancia can  la  Internacional.  Como  el  Gobierno  aplazó 
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la  interpelación , el  mismo  Sr.  Diputado  le  dirigid  va- 
rias preguntas  en  la  sesión  de  7 de  Octubre,  á que  con- 
testó el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestando 
deseos  de  debatir  ámplíamente  la  cuestión.  Anunciada 
de  nuevo  la  interpelación  y aceptada,  comenzó  un  so- 
lemne debate  en  la  sesión  de  16  de  Octubre,  debate  que 
por  sí  solo  enaltece  á todos  los  oradores  que  en  él'to- 
raaron  parte.  De  esta  controversia  nació  una  proposición 
incidental  para  que  el  Congreso  declarase,  de  acuerdo 
con  las  explicaciones  dadas  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, nuestro  querido  amigo  D.  Francisco  deF.  Can- 
dan, que  sostuvo  el  debate  k gran  altura,  que  la  socie- 
dad conocida  con  el  nombre  de  la  Internacional,  no  era 
de  las  consentidas  por  la  Constitución  del  Estado.  Esta 
proposición  fue  tomada  en  consideración  por  191  votos 
contra  27;  y modificada  después  por  otra  para  que  se 
declarase  haber  oido  con  satisfacción  las  manifestacio- 
nes que  acerca  de  la  Internacional  habla  hecho  el  señor 
Ministré  de  la  Gobernación,  continuó  de  nuevo  el  deba- 
te, y aquella  proposición  filé  aprobada  por  192  votos 
contra  38  en  la  sesión  de  10  de  Noviembre  de  1871. 

Acaso  esta  discusión  y los  tristísimos  recuerdos  de 
la  Commune  sirvieron  de  estímulo  al  Gobierno  francés 
para  proponer,  discutir  y votar  la  ley  de  14  de  Mayo 
de  1872;  y si  esto  hizo  un  Gobierno  republicano  obli- 
gado por  altos  deberes  sociales,  no  ha  de  extrañarse  que 
pretenda  otro  tanto  un  Gobierno  conservador,  cuya 
principal  misión  es  defender  los  intereses  tutelares  de 
la  sociedad  y prevenirse  contra  los  que  afín  alardean  de 
pertenecer  á una  asociación  ilegal,  que  es  un  atentado 
constante  contra  la  paz  pública.  El  proyecto,  que  do  es 
más  que  la  reproducción  de  la  ley  francesa,  viene  á lle- 
nar un  vacío  en  las  leyes  penales,  porque  sin  duda  los 
legisladores  no  previeron  que  los  perturbadores  de  to- 
dos los  países  pudieran  unirse  en  nefando  consorcio  para 
procurar  la  suspensión  del  trabajo  y negar  la  propie- 
dad, la  familia,  el  estado,  la  religión,  y todo  lo  que  es 
base  indispensable  del  órdeo  social. 

PROPOSICION  DE  LEY 

sobre  las  asociaciones  internacionales. 

Artículo  l.°  Toda  asociación  internacional,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  y especialmente  la  Aso- 


ciación Internacional  de  trabajadores,  quo  tenga  por  ob- 
jeto provocar  la  suspensión  del  trabajo,  la  abolición  del 
derecho  de  propiedad,  da  la  familia  ó de  la  religión f 
constituirá,  por  el  solo  hecho  de  su  existencia  y de  sus 
ramificaciones  en  territorio  español,  un  atentado  contra 
la  paz  pública. 

Arfc.  2.ü  El  español  que  después  de  la  promulgación 
de  la  presente  ley  se  afilie  ó haga  acto  de  adhesión  á la 
Asociación  Internacional  de  trabajadores  ó á cualquiera 
otra  asociación  que  profese  las  mismas  doctrinas  ó ten- 
ga el  mismo  objeto,  será  castigado,  según  las  circuns- 
tancias, con  la  pena  de  prisión  correccional  y una  mul- 
ta de  50  á 1.000  pesetas. 

Art.  3/  La  pena  marcada  en  el  artículo  anterior  se 
aplicará  al  extranjero  que  en  España  se  afilie  ó haga 
acto  de  adhesión  á alguna  de  las  asociaciones  á que  la 
presente  ley  se  refiere. 

Art.  4.°  La  pena  personal  podrá  aumentarse  hasta 
cinco  años  de  prisión  menor,  y la  multa  k 2 000  pese- 
tas, para  todo  español  ó extranjero  que  acepte  cualquier 
cargo  en  alguna  de  dichas  asociaciones,  ó que  haya 
concurrido  á su  desenvolvimiento  con  conciencia  del 
hecho,  ya  sea  procurando  suscricíones,  adhesiones  co- 
lectivas ó individuales,  ya  propagando  sus  doctrinas, 
estatutos  6 circulares. 

Arfe.  5.°  Todo  el  que  preste  ó alquile  á sabiendas  un 
local  para  una  ó más  reuniones  de  una  parte  ó sección 
de  las  asociaciones  mencionadas,  será  castigado  con  la 
pena  de  arresto  mayor  y multa  de  50  á 500  pesetas,  si  a 
perjuicio  de  las  penas  más  graves  á que  se  haya  hecho 
acreedor,  en  conformidad  con  el  Código  penal,  por  los 
delitos  que  hayan  podido  cometerse  con  arreglo  á la 
presente  ley. 

Art.  6/  Todo  obrero  á quien  se  justifique  que  des- 
pués de  la  publicación  de  la  presente  ley  pertenece  á 
cualquiera  de  las  asociaciones  á que  la  misma  s©  refie- 
re, quedara  privado  de  su  libreta  por  el  plazo  que  la 
autoridad  determíne. 

Art,  7.a  Las  disposiciones  anteriores  contrarias  á la 
presente  ley  quedan  derogadas. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Danvila,  sobre  información  relativa  al  estado  de  la 

industria  española. 


A.  LAS  CÓRTSS. 

El  hombre,  para  llenar  los  fines  de  su  existencia,  de- 
be  cumplir  la  penosa  obligación  del  trabajo,  que  es  una 
necesidad  y un  deber  al  propio  tiempo.  En  otra  ocasión 
lo  hemos  dicho:  «Los  pueblos  solo  se  regeneran  por  el 
trabajo.  Lo  que  constituye  la  felicidad  en  el  hogar  do- 
méstico, constituye  en  los  pueblos  su  regeneración 
moral í porque  aquel  que  basca  en  el  trabajo  su  bienes- 
tar, es  un  buen  ciudadano,  y un  país  de  buenos  ciuda- 
danos se  gobierna  fácilmente*  España  ha  alcanzado  por 
au  Rey  el  érden  material;  pero  el  órden  moral  se  ha  de 
conquistar  de  una  manera  más  lenta,  pero  más  segura, 
por  el  amor  al  trabajo;  dando  á la  producción  nacional 
las  garantías  naturales  de  su  legítima  existencia,»  Es 
una  verdad  innegable  que  la  humanidad  mejora  paula- 
tinamente; pero  también  es  cierto  que  la  eficacia  pro- 
gresiva del  trabajo  se  funda,  no  solo  en  los  adelantos  de 
las  ciencias  y de  las  artes,  sino  también  y muy  prin- 
cipalmente en  el  aumento  incesante  de  los  medios  exte- 
riores que  utiliza  la  industria. 

El  órden  moral  solo  se  alcanza  por  el  respeto  de  la 
ley  y la  recta  administración  de  justicia.  La  justicia  no 
es  más  que  la  conservación  positiva  do  todos  los  dere- 
chos y la  sanción  eficaz  de  todas  las  obligaciones.  El 
sen  ti  miento  de  lo  bueno  y de  lo  justo,  nacido  en  la  inti- 
midad de  la  conciencia  humana,  seria  el  patrimonio  del 
más  fuerte,  si  no  se  convirtiese  en  la  idea  de  un  poder 
sobre  todos  los  demás,  secundado  por  todas  las  fuerzas 
de  que  es  susceptible  la  sociedad.  Un  pueblo  que  llega- 
ra á perder  la  idea  de  la  justicia,  seria  el  más  desgra- 


ciado de  la  tierra.  Por  eso  el  país  ha  sentido  verdadera 
satisfacción  cuando  de  augustos  labios  y en  ocasión 
bien  solemne  ha  escuchado,  que  la  ley  debe  alcanzar  á 
todos,  desde  el  Rey,  en  cuyo  nombre  se  administra, 
hasta  el  insensato  que  intenta  rebelarse  contra  ella. 

Un  pueblo  puede  regenerarse  por  el  trabajo,  si  sus 
derechos  están  garantidos  por  la  justicia  y por  una 
verdadera  libertad,  cimentada  en  el  ejercicio  y en  el 
cumplimiento  de  los  derechos  y de  los  deberes  propios, 
y en  el  respeto  de  los  derechos  ajenos.  Esa  prudente 
libertad,  término  medio  entre  el  achaque  de  los  políti- 
cos del  último  siglo  de  querer  gobernar  demasiado,  y 
la  máxima  de  los  economistas  modernos  de  que  debe 
gobernarse  muy  poco,  es  la  única  que  puede  dejar  al 
individuo  la  libertad  necesaria  para  seguir  los  impul- 
sos de  su  interés,  sin  rechazar  la  intervención  del  Go- 
bierno cuando  razones  de  conveniencia  pública  ie  mue- 
van á exigir  el  sacrificio  de  la  voluntad  individual,  no 
de  la  voluntad  común.  La  industria,  como  la  agricultura 
y el  comercio,  en  tanto  puede  prosperar,  en  cuanto  la 
ley  la  liberte  de  trabas  que  amenguan  el  ingenio  y em- 
botan el  estímulo  personal.  Por  ello,  las  condiciones  que 
exige  la  industria  española  para  bu  desenvolvimiento, 
según  la  opinión  de  los  más  interesados  en  sus  adelantos, 
son,  1/  Capitales  que  se  consagren  á estas  especulacio- 
nes. 2,'  Inteligencias  que,  abarcando  los  principios  déla 
ciencia,  puedan  aplicarlos  á las  operaciones  industriales. 
3.*  Una  legislación  justa  y liberal  que  libre  de  toda 
ciase  de  trabas  y entorpecimientos  al  que  consagre  sus 
esfuerzos  á tales  empresas,  4/  Población  suficiente,  ira* 
bajadora,  moral,  enérgica  y pertinaz,  que  no  retroceda 
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ante  dificultad  alguna  y sea  poderoso  auxiliar  de  lag 
concepciones  científicas. 

Fácil  tarea  es  señalar  las  desventuras  de  ün  país 
que,  como  España,  ha  pasado  por  tan  duras  pruebas ; 
pero  es  difícil  señalar  el  remedio,  y más  aún  procurar- 
lo, porque  la  exhuberante  vida  de  la  política  no  deja  á 
los  Gobiernos  el  sosiego  necesario  para  ocuparse  prefe- 
rentemente de  los  intereses  materiales,  Sin  embargo, 
el  país  contribuyente,  el  país  laborioso , el  que  desea 
órden  para  el  trabajo,  justicia  para  todos  y una  pru- 
dente libertad,  maldice  de  la  política  y de  los  políticos, 
y solo  desea  que  se  traduzcan  en  hechos  las  lisonjeras 
esperanzas  que  le  hau  hecho  concebir  las  graves  pala- 
bras de  S*  M*  en  ocasiones  recientes  y solemnes,  España 
ha  llegado,  por  los  errores  de  todos,  á un  estado  de  pos- 
tración que  exige  el  remedio  de  las  grandes  reformas 
para  satisfacer  á los  grandes  intereses;  y mientras  esto 
no  se  realice,  resolviendo  equitativamente  la  cuestión 
económica , clave  hoy  de  todas  las  cuestiones*  ni  la 
agricultura,  ni  la  industria,  ni  el  comercio,  pueden 
prosperar,  ni  los  intereses  sociales  adquirir  la  tranqui- 
lidad y la  confianza  que  inútilmente  los  políticos  bus- 
can por  otros  caminos*  Negar  que  las  clases  trabajado- 
ras y contribuyentes  no  están  satisfechas,  equivaldría 
k negar  la  evidencia,  comprobada  por  las  manifesta- 
ciones de  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio,  en 
ciudades  tan  importantes  como  Valencia,  Barcelona, 
Málaga,  Granada,  Cádiz  y otras  cuyo  recuerdo  pudiera 
oportunamente  invocarse* 

Interesa,  pues,  á todos  los  que  nos  afanamos  por  ia 
consolidación  de  las  instituciones  á que  hemos  prestado 
el  concurso  de  nuestra  inquebrantable  lealtad,  procurar 
el  pronto  remedio  de  los  males  presentes,  hijos  de  pa- 
sados errores,  y puesto  que  España  carece  de  datos  de 
actualidad  para  apreciar  la  cantidad  y calidad  de  sus 
fuerzas  industriales,  créese  una  comisión  respetable  que 
los  procure,  y en  su  vista  señale  el  remedio  de  los  ma- 
les que  todos  sienten  y que  á todos  interesa  evitar*  Bas- 
tante debe  el  país  al  actual  Gobierno;  pero  le  deberá  in- 
dudablemente su  regeneración,  si  consigue  dar  satis- 
facción á todos  los  intereses,  procurando  que  el  actual 


reinado  ostente  como  su  más  preciado  timbre  el  haber 
desarrollado  y fortalecido,  al  par  que  los  intereses  ma- 
teriales, el  amor  al  trabajo,  el  respeto  á"la  justicia  y el 
ejercicio  de  una  prudente  libertad,  bases  inquebranta- 
bles de  la  prosperidad  de  los  pueblos* 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.q  El  Congreso  de  los  Diputados  elegirá 
de  su  seno  una  comisión  de  catorce  Individuos  que  abra 
ana  información  parlamentaría  sobre  el  estado  actual 
de  la  industria  en  España  y medidas  que  reclama  su 
prosperidad  y su  importancia. 

Art.  2/  Dicha  comisión  se  considerará  permanente 
y no  se  disolverá  hasta  que  dé  por  terminados  sus  tra* 
bajos* 

Art,  3/  La  comisión  á que  se  refiere  el  artículo  an* 
terior  deberá  dar  por  terminados  sus  trabajos  dentro  de 
un  año,  contado  desde  el  dia  de  su  constitución. 

Art,  4/  La  comisión  podrá  dar  á sus  trabajos  la 
dirección  que  considere  más  conveniente;  llamar  k au 
seno,  para  que  formen  paite  de  ella,  á los  funcionarios  y 
particulares  que  considere  dignos  de  este  honor,  y re- 
clamar de  cualesquiera  dependencias  del  Estado  los  an- 
tecedentes que  crea  necesarios  para  el  desempeño  de  su 
cometido* 

Art.  5."  Al  terminar  su  encargo,  la  comisión  pu- 
blicará  una  Menqoria  eu  la  que  haga  constar  el  actual 
estado  de  la  industria  española  y las  medidas  que  k sq 
juicio  pueden  mejorar  y hacer  prosperar  este  ramo  tan 
importante  de  la  riqueza  pública. 

Art,  6/  Publicada  que  sea  la  Memoria  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  el  Ministerio  de  Fomento,  coa 
arreglo  á las  conclusiones  de  la  misma,  presentará  en 
la  primera  legislatura  del  Parlamento  los  correspou- 
dientes  proyectos  de  ley. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO 


DI  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr, 


Danvila,  sobre  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública. 


A LAS  CÓRTES. 

Aunque  el  derecho  do  propiedad  sea  absoluto  y ex- 
clusivo, puedo  en  cualquiera  de  ambos  caracteres  resul- 
tar limitado  en  nombre  del  interés  publico.  Inútil  es 
recordar  ios  poderosos  motivos  que  en  el  origen  de  las 
legislaciones  regularmente  establecidas  han  bastado  para 
imponer  el  sacrificio  de  la  propiedad  privada  en  benefi- 
cio del  interés  general.  Esta  sacrificio  es  un  resaltado 
necesario  de  la  vida  social,  y nadie  desconoce  ya  su  le- 
gitimidad, Pero  así  como  la  expropiación  constituye 
una  restricción  del  derecho  de  propiedad,  que  es  uno  de 
los  más  indiscutibles  en  su  esencia,  ha  sido  necesario 
sujetarla  á condiciones  especiales  para  que  su  aplicación 
no  resulte  abusiva  ni  conduzca  á la  completa  absorción 
de  los  intereses  individuales  por  el  interés  publico.  Los 
principios  fundamentales  consagrados  por  las  legislacio- 
nes de  todos  los  países  cultos  son  los  siguientes:  1,°  La 
expropiación  constituye  una  privación  forzosa,  com- 
pleta y definitiva  de  la  propiedad.  2.°  La  expropiación 
aolo  puede  tener  lugar  por  causa  de  utilidad  pública  le- 
galmente acreditada.  3/  La  expropiación  debe  realizar- 
se en  la  forma  administrativa  y judicial  establecida  por 
la  ley.  Y 4**  La  expropiación  no  puede  consumarse  sino 
después  del  pago  de  una  justa  indemnización. 

En  estos  principios  descansa  la  legislación  francesa, 
que  la  constituye  la  ley  de  3 de  Mayo  de  1841,  que  á 
semejanza  de  las  leyes  inglesas  y americanas,  sometió 
á un  Jurado  especial  la  determinación  de  las  indemniza- 
ciones; y los  decretos  de  26  de  Marzo  de  1852  y 2*1  de 
Diciembre  de  1858,  relativos  al  ensanche  de  las  calles 


de  París.  La  Bélgica  tiene  las  leyes  de  8 de  Marzo  de 
1810  y la  de  1 7 de  Abril  de  1835  sobre  la  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública;  la  de  2 de  Mayo  de  1887 
sobre  las  minas;  la  de  10  de  Abril  de  1841  sobre  los 
caminos  vecinales;  la  de  15  de  Abril  de  1843  sobre  los 
caminos  de  hierro;  la  de  l.°  de  Febrero  de  1844  sobre 
las  carreteras;  la  de  25  de  Mayo  de  1847  sobre  los  ter- 
renos incultos;  la  de  10  de  Mayo  de  1862  sobre  las  con- 
cesiones por  vía  de  peaje;  la  de  15  de  Noviembre  de 
1887  sobre  desecamientos,  Estas  leyes  han  sido  modi- 
ficadas por  la  de  27  de  Mayo  de  1870,  simplificando  las 
formalidades  administrativas  en  materia  de  expropia- 
ción por  causa  de  utilidad  pública.  La  Italia  tiene  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1865,  publicada  en  Boma  el  17 
de  Noviembre  de  1870,  y la  de  3 de  Febrero  de  1 87 1 » 
cuyo  art  4.0  se  refiere  á esta  materia, 

Eq  los  Estados-Unidos  (Illinois)  recientemente  se  ha 
adoptado  el  acta  de  10  de  Abril  de  1872,  reglamentan- 
do el  ejercicio  del  derecho  de  expropiación,  fijado  de 
ordinario  en  la  legislación  americana  por  loa  actos  cons- 
titutivos de  cada  servicio,  de  cada  establecí  miento' pú- 
blico ó de  cada  compama.  Tiene  grandes  analogías  cqp 
la  ley  francesa,  y en  principio  establece  las  mismaq.g^-; 
r antias,  dando  intervención  á la  autorÍdad¿¿ft^ii^Ly 
sometiendo  á un  Jurado  especial  la  deterji^i^a^ion  d^rl^ 
indemnización.  En  el  Congreso  de  hgjl# 
se n tado  un  bi  1 1 sobre  ei  ej e r cicíq ¡ dp  1, *1  ¡ero %h.o  ¿d e ¿gx 
piacion  por  causa  de  utilijip& 

suiza  está  basada  en  lps^mjppaqs ^yinqipips  de  Ja, -france - 
saT  y recientemente  poli  la  Jey^de.  , ^íLdOr  Uiojwab  jj?  4e 
1872,  sé  ha  apliega,  ^ > b 
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Cedidos  por  la  Confederación.  Bn  el  cantón  de  Yaud 
esta  materia  forma  parte  del  Código  civil,  adicionado 
por  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1875  sobre  la  policía  de 
las  contracciones, 

Ei  Imperio  aloman,  terminada  la  guerra  franco- 
prusiana,  dictó  la  ley  de  i."  de  Diciembre  de  1873  para 
la  Alsacia  y Lorena,  relativa  á lá  venta  forzosa  de  los 
inmuebles,  estableciendo  la  intervención  de  los  jueces 
do  paz  para  proveer  sobre  los  incidentes  y proceder  á la 
venta.  Con  posterioridad  se  ha  dictado  la  ley  1 1 de 
Junio  de  1874,  que  es  la  primera  que  ha  unificado  esta 
materia  en  la  Alemania,  pues  en  Prusia  los  principios 
y las  reglas  cambiaban  de  país  á país  y según  las  dife- 
rentes materias  á que  se  referían.  Así,  mientras  la  deter- 
minación de  la  indemnización  por  virtud  del  Código  ge- 
neral prusiano  correspondía  á dos  peritos,  en  Francfort 
debía  ser  regulada  por  un  Jurado  con  arreglo  á la  ley 
de  8 de  Junio  de  1866.  La  ley  de  1874  es  un  monu- 
mento legislativo  digno  de  estudio,  y acaba  de  comple- 
tarse con  la  de  2 de  Julio  de  1875,  relativa  á la  aber- 
tura y alineación  de  las  calles  y plazas  en  las  ciudades 
y grandes  villas. 

Inglaterra  admite  también  la  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública,  y el  29  de  Junio  de  1875  votó  un  acta 
para  expropiar  las  habitaciones  insalubres  en  aquellas 
ciudades  donde  la  estadística  acusa  una  mortalidad  des- 
consoladora, é incorporó  á dicha  ley  las  actas  de  1845* 
1860  y 1869,  que  constituyen  la  legislación  inglesa 
sobre  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  publica.  Y 
si  nos  propusiéramos  recorrer  todas  las  legislaciones  co- 
nocidas, tal  vez  no  encontrásemos  una  que  ya  en  el  Có- 
digo civil ? ya  por  leyes  especiales,  no  haya  legislado 
sobre  una  platería  que  hace  indispensable  el  bien  ge- 
neral. 

En  España,  todas  las  Constituciones  y todos  los  par- 
tidos político^  han  reconocido  los  principios  sobre  que 
descansa  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 
En  las  leyes  Recopiladas  se  encuentran  ya  consignados; 
pero  hasta  el  17  de  Julio  de  1836  no  se  publicó  la  pri- 
mera ley  española  sobre  enajenación  forzosa  de  la  pro- 
piedad particular  en  beneficio  público.  En  19  de  Se- 
tiembre de  1845  y 1,°  de  Mayo  de  1848  se  dictaron 
disposiciones  aclaratorias,  y en  25  de  Enero  de  1853  se 
publicó  una  instrucción  para  tramitar  los  expeditos 
de  tasación  de  fincas  expropiadas.  A los  diez  y siete 
años  de  promulgada  la  ley  de  expropiación,  se  publicó 
el  reglamento  para  su  ejecución  en  27  de  Julio  de  1853, 
y esta  legislación  subsistía  hasta  que  en  parte  fué  mo- 
dificada por  decreto  de  12  de  Agosto  de  1869,  sin  que 
las  Cortes  aprobasen  el  proyecto  que  presentó  el  Minis- 
terio de  Fomento  en  7 de  Octubre  del  mismo  año.  Pos- 
teriormente, por  Real  decreto  de  3 de  Febrero  del  cor- 
riente año,  se  ha  derogado  el  decreto  de  1869  y esta- 
blecido la  antigua  legislación,  que  es  la  ley  de  1836  y 
el  reglamento  de  1853. 

Esta  legislación  no  satisface  ni  remedia  las  grandes 
necesidades  de  la  vida  moderna,  sobre  todo  en  los  gran- 
des centros  de  población , y es  necesario  armonizarla  con 
los  ejemplos  que  nos  ofrecen  otros  países.  El  proyecto, 
inspirándose  en  las  legislaciones  más  perfectas,  legisla 
sobre  esta  materia,  partiendo  de  los  principios  funda- 
mentales antes  referidos  y estableciendo  la  interven- 
ción de  la  autoridad  judicial  en  todo  lo  relativo  á la 
determinación  y entrega  del  importe  de  la  Indemizacion 
y posesión  de  la  cosa  expropiada.  Para  evitar  los  frau- 
des que  pueden  cometerse  en  las  valoraciones,  se  crea 
un  Jurado  de  propietarios  á semejanza  del  que  estable-  | 


cea  las  leyes  inglesas,  de  los  Estados -Unidos,  de  Fran- 
cia, de  Bélgica,  de  Suiza,  de  Francfort  y otros  países, 
Y para  dar  vida  y ensanche  á las  poblaciones  en  el  in- 
terior, se  conceden  á las  Diputaciones  y Ayuntamien- 
tos de  cierta  importancia  las  facultades  necesarias,  den- 
tro de  justos  y prudentes  límites,  aunque  muy  diferen- 
tes de  las  que  omnímodamente  se  concedieron  á la  villa 
de  París  por  los  decretos  de  26  de  Marzo  de  1852  y 27 
de  Diciembre  de  1858,  y de  las  que  concede  la  ley  de 
2 de  Julio  de  1875  para  la  abertura  y alineación  de  las 
calles  y plazas  en  las  ciudades  y grandes  villas  del  Im- 
perio aleman.  Así  quedan  satisfechas  las  justas  exigen- 
cias de  la  utilidad  pública,  con  el  respeto  que  merecen 
los  intereses  individuales  para  no  ser  absorbidos  por  ei 
interés  común. 

PROPOSICION  DE  LEY  ' 

sobre  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública. 

TITULO  I. 

uisrosicuoKES  geinemles. 

Artículo  1 / Nadie  podrá  ser  privado  do  su  propiedad 
sino  por  autoridad  competente  y por  causa  justificada 
de  utilidad  pública,  previa  siempre  la  correspondiente 
indemnización  en  la  forma  que  esta  ley  determina, 

Art.  2/  La  privación  del  derecho  de  propiedad  que 
resulta  de  la  expropiación  es  completa  y definitiva  y 
comprende  todos  los  derechos  inherentes  al  inmueble 
expropiado. 

Art.  3.*  La  ocupación  temporal  solo  puede  tener  lu- 
gar con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley, 

Art.  4.°  Las  disposiciones  de  esta  ley  solo  son  apli- 
cables á los  bienes  inmuebles. 

Art,  5.°  Para  que  proceda  la  privación  forzosa  do  la 
propiedad,  es  necesario  que  concurran  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1.a  Declaración  de  que  la  obra  que  exige  la  expro- 
piación es  de  utilidad  pública. 

2.1  Declaración  de  que  es  indispensable  que  se  pri* 
ve  á un  particular  de  todo  ó parte  de  su  propiedad  para 
ejecutar  la  obra. 

Art,  6.*  La  autoridad  competente  para  hacer  las 
declaraciones  de  que  habla  el  artículo  anterior,  será  la 
designada  en  la  ley  de  obras  ^públicas,  de  minas*  de 
aguas  ú otra  especial, 

Art,  7.°  Todo  el  que  sea  privado  de  su  propiedad  sia 
que  procedan  las  declaraciones  de  que  habla  el  art.  5.° 
y la  previa  indemnización,  podrá  utilizar  los  interdictos 
de  retener  y recobrar,  para  que  los  jueces  amparen  y en 
su  caso  reintegren  en  la  posesión  al  expropiado. 

Art.  8/  No  ejecutándose  la  obra  que  dió  lugar  á la 
expropiación,  y el  Gobierno  ó el  contratista  resolviesen 
vender  ó trasmitir  eu  cualquier  forma  el  todo  ó parte  de 
la  finca  que  se  hubiere  expropiado,  el  primitivo  dueño 
será  preferido  en  igualdad  de  precio  á otro  cualquier  ad- 
quiriente, siempre  que  lo  utilíce  dentro  de  los  quince 
días  siguientes  al  anuncio  de  la  subasta  ó al  otorga- 
miento de  la  escritura. 

Si  el  antiguo  dueño  conserva  el  terreno  colindante  á 
una  parcela  expropiada,  ó siguen  poseyéndola  bus  here- 
deros, gozarán  aquel  ó éstos  del  derecho  de  reversión, 
reintegrando  el  precio  de  la  enajenación  forzosaj  ade- 
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Etas  del  importe  do  las  mejoras  útiles  ó necesarias,  si 
con  efecto  las  hubiere* 

Art,  9,*  Lo  expropiado  podrá  destinarse  á un  objeto 
distinto  del  que  motivó  la  expropiación,  sin  que  el  pri- 
mitivo dueño  renuncie  el  derecho  que  le  concede  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  10,  Lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores 
solo  tendrá  logar  en  defecto  de  convenio  entrólas  partes, 

Art.  II.  El  propietario  que  consienta  la  ocupación 
de  su  propiedad  antes  de  fijarse  la  indemnización,  ten- 
drá derecho  á exigir  una  bonificación  de  10  por  100  so- 
bre el  importe  de  aquella,  desde  el  dia  de  la  ocupación 
hasta  el  del  pago, 

Art.  12»  Todos  los  que  se  hallan  incapacitados  para 
enajenar  los  bienes  que  administren  sin  que  preceda 
el  permiso  de  la  autoridad  judicial,  quedan  autorizados 
para  verificarlo  en  los  casos  que  indica  La  presente  ley, 
sin  perjuicio  de  asegurar  con  arreglo  á derecho  las 
cantidades  que  reciban  por  vía  de  indemnización  en  fa- 
vor de  sus  menores  6 representados, 

Art.  13.  Las  rentas  y contribuciones  correspondien- 
tes á los  bienes  que  sean  expropiados  para  obras  de  uti- 
lidad publica  se  admitirá^-  durante  el  año  siguiente  á 
la  fecha  de  la  enajenación,  como  prueba  de  la  aptitud 
legal  del  expropiado  para  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  puedan  corresponderle, 

Art*  14.  Las  diligencias  de  expropiación  se  enten- 
derán con  las  personas  que  los  alcaldes  designen  bajo 
su  responsabilidad,  con  referencia  al  padrón  de  riqueza, 
como  dueño  del  inmueble  que  haya  de  ser  objeto  de  la 
expropiación  ú ocupación  temporal. 

En  todo  caso  serán  válidas  las  diligencias  practica- 
das con  el  poseedor  del  inmueble,  cualquiera  que  sea  el 
resultado  de  las  reclamaciones  judiciales  entabladas  con 
los  que  se  crean  con  preferente  derecho. 

Art.  15,  Las  traslaciones  de  dominio,  cualquiera 
que  sea  el  título  que  las  produzca,  no  impedirán  la  con- 
tinuación del  expediente,  considerándose  el  nuevo  dueño 
subrogado  en  las  obligaciones  y derechos  del  anterior. 

Art.  16.  Los  concesionarios  y contratistas  de  obras 
publicas,  competentemente  autorizados  para  la  expro- 
piación , ocupación  temporal  ó aprovechamiento  de  ma- 
teriales, y los  particulares  á quienes  la  ley  con  coda  es- 
tas facultades,  se  subrogarán  en  todas  las  obligaciones 
y derechos  de  la  Administración  para  los  efectos  de  la 
presente  ley. 

TITULO  II. 

FO&MALI0ADE3  KE  (JES  A RIAS  PARA  LA  EXPROPIACION. 

SECCION  PRIMERA* 

De  la  declaración  de  utilidad  pública, 

Art,  17.  La  declaración  de  utilidad  pública  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa  corresponde  al  Poder 
legislativo  cuando  se  trata  de  obras  importantes  á jui- 
cio del  Gobierno. 

Cuando  se  trate  de  obras  costeadas  coa  fondos  ge-  , 
novales  del  Estado  y de  obras  provinciales  ó municipa- 
les que  abarquen  territorios  de  más  de  una  provincia, 
corresponde  declarar  la  obra  de  utilidad  pública  al  Mi- 
nistro do  Fomento. 

Y cuando  se  trate  de  obras  provinciales  y munici- 
pales enclavadas  dentro  del  territorio  de  una  provincia,  i 
corresponde  hacer  la  declaración  al  gobernador  de  la 
misma* 


Art*  18.  Para  los  efectos  de  esta  ley  so  consideran 
obras  de  utilidad  pública: 

1*°  Los  cementerios. 

2. °  La  conservación  y fomento  de  los  montes  del 
Estado  y adquisición  de  maderas  para  la  marina. 

3. u  Los  terrenos  yermos  ó arenales,  cuando  se  haga 
constar  su  inutilidad  para  el  cultivo  agrario, 

4. °  La  construcción  de  carreteras  y caminos  pro- 
vinciales y vecinales,  de  hierro,  traumas  y de  serví eio 
particular. 

5. °  El  abastecimiento  de  aguas  para  el  uso  y con- 
sumo de  las  poblaciones  y el  servicio  de  los  ferro -car- 
riles. 

6. °  La  construcción  de  canales  de  navegación  y 
fióte. 

7. °  Las  obras  de  riego  que  se  realicen  con  arreglo 
á la  ley  de  aguas. ’ 

8. °  La  desecación  de  lagos,  lagunas  y pantanos,- 
cuando  por  comprometer  la  salud  de  una  comarca  se 
considere  de  utilidad  pública. 

9. ü  Las  aguas  minero-medicinales  no  aplicadas  á 
la  curación,  y los  terrenos  adyacentes  que  se  necesiten 
para  formar  establecimientos  balnearios;  salvas  las  pre- 
ferencias de  los  dueños  por  espacio  de  dos  anos. 

10.  Él  laboreo  de  las  minas  y establecimiento  de 
oficinas  de  beneficio. 

Y 11.  Las  obras  de  policía  urbana,  y en  particular 
el  ensanche  de  las  poblaciones  y alineación  de  calles, 
plazas,  mercados  y paseos  públicos. 

Art*  19.  Para  que  pueda  recaer  declaración  de  uti- 
lidad pública  á los  efectos  de  esta  ley,  es  necesario: 

1**  Que  el  particular  ó compañía  que  la  pretenda 
presente  con  la  solicitad  un  proyecto  completo  para  po- 
der formar  juicio  de  la  obra,  determinando  la  propiedad 
privada  que  haya  de  ocupar  y las  ventajas  que  han  de 
reportar  los  intereses  generales. 

2/  El  presupuesto  detallado  de  la  obra,  en  el  cual 
se  exprese  su  coste, 

3/  La  determinación  de  loa  recursos  con  que  se  han 
de  cubrir  los  gastos,  cuando  el  solicitante  sea  una  Dipu- 
tación provincial  ó un  Ayuntamiento. 

Y 4.°  En  este  último  caso  deberá  acompañarse  cer- 
tificación del  acuerdo  de  la  Diputación  provincial,  aso- 
ciada á un  número  igual  de  mayores  contribuyentes,  ó 
el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  asociado  á un  doble  nú- 
mero de  mayores  contribuyentes. 

Art,  20.  Presentada  la  solicitud  é instruido  el  expe- 
diente sobre  deciar keiou  de  utilidad  pública  , se  anun- 
ciará su  resultado  por  término  de  ocho  dias,  en/el  punto 
donde  radique  la  finca  que  se  trate  de  expropiar,  y éu  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia,  para  que  cualquier  inte- 
resado pueda  deducir  las  reclamaciones  que  estime  coa- 
veníeütes , 

Art*  21*  Cuando  se  trate  de  obras  costeadas  con 
fondos  generales  dei  Estado,  ó de  obras  provinciales  ó 
municipales  que  abarquen  más  de  una  provincia,  el  ex- 
pediente de  utilidad  pública  se  instruirá  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  y su  resultado  se  anunciará  por  tér- 
mino de  treinta  dias  en  la  Gaceta  de  Madrid * durante  el 
cual  se  admitirán  las  reclamaciones  que  se  produzcan  por 
los  interesados. 

Art*  22,  Trascurridos  los  plazos  marcados  en  los 
dos  artículos  anteriores,  tanto  los  gobernadores  civiles 
en  su  caso , como  el  Ministerio  de  Fomento , deberán 
pronunciar  la  resolución  administrativa  dentro  de  quin- 
ce dias,  la  cual  se  comunicará  á los  interesados* 

Art,  23.  De  la  Essolucion  de  loa  gobernadores  civi- 
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les  podrá  recurrirá©  m abada  al  Ministro  de  Fomento 
dentro  de  ocho  dias  de  la  notificación  administrativa,  y 
dicho  recurso  deberá  ser  resuelto  dentro  de  los  quince 
días  siguientes  al  del  registro  del  expediente, 

Art.  24,  De  toda  resolución  del  Ministerio  de  Fo- 
mento podrá  acudirse  por  Jos  interesados  en  vía  conten- 
cioso-administrativa  ante  el  Consejo  de  listado  dentro  de 
dos  meses,  contados  desde  su  publicación  en  la  Gacela 
d-e  Madrid. 

SECCION  SEGUNDA, 

Determinación  de  las  propiedades  objeto  de  esta  ley. 

Art.  25.  Declarada  una  obra  de  utilidad  publica, t 
se  procederá  a!  reconocimiento  y determinación  de  las 
propiedades  que  lian  de  ser  expropiadas, 

Art  26.  Los  gobernadores  civiles  de  las  provincias 
donde  se  hayan  de  ejecutar  las  obras  ordenarán  inser  - 
tar  en  el  Moletin  oficial  una  relación  de  los  interesados 
en  la  expropiación,  para  que  en  el  término  de  diez  dias 
presenten  las  reclamaciones  que  les  convenga. 

Art,  27,  Producidas  las  reclamaciones  dentro  del 
término  marcado  en  el  artículo  anterior,  el  gobernador 
civil,  oida  la  comisión  provincial , decidirá  dentro  de 
quince  dias  sobre  la  necesidad  de  que  el  todo  ó parte  de 
una  propiedad  deba  ser  cedida  para  la  ejecución  de  una 
obra  declarada  ya  de  utilidad  pública, 

Art,  28,  Todo  propietario,  al  producir  la  reclama* 
cion,  deberá  designar  por  su  nombre  y apellido  el  pe- 
rito que  en  unión  con  el  que  designe  la  Administración 
ha  de  ratificar  6 rectificar  el  plano  que  se  presentó  al 
reclamar  la  declaración  de  utilidad  pública,  para  que 
conste  determinada  la  propiedad  que  ha  de  expropiarse. 

Guando  el  propietario  no  designe  perito,  se  enten- 
derá que  acepta  el  que  hombre  la  Administración. 

Art,  2 EL  En  todo  expediente  de  expropiación  debe- 

rá hacerse  constar  por  medio  de  un  plano,  con  arreglo 
al  articulo  anterior,  la  situación,  cabida.  Iludes  y de- 
más circunstancias  del  todo  ó parte  de  la  propiedad  que 
ha  de  ser  expropiada. 

Art,  30,  Déla  resolución  que  el  gobernador  civil 
debe  dictar  con  arreglo  al  art,  27,  podrá  recurrirse  en 
alzada  al  Ministerio  de  Fomento  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  á la  notificación  administrativa. 

El  Ministro  de  Fomento  resolverá  administrativa- 
mente dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  registro 
del  expediente.  La  resolución  será  fundada  y se  publi- 
cará en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Los  interesados  podrán  reclamar  por  la  vía  conten- 
ciosa ante  el  Consejo  de  Estado  dentro  de  los  dos  meses 
siguientes  á la  publicación  de  la  resolución  en  la  Gaceta , 

Art,  31.  Al  mismo  tiempo  que  se  determina  la  pro- 
piedad que  ha  de  expropiarse,  se  deslindará  y hará 
constar  en  igual  forma  la  que  se  destina  á ser  ocupada 
temporalmente, 

Art,  32,  Los  requisitos  determinados  en  esta  sec- 
ción se  omitirán  cuando  la  Administración  y el  propie- 
tario convengan  libremente  en  determinar  la  propiedad 
expropiable,_y  esto  se  haga  constar  en  forma  fehacien- 
te en  el  mismo  expediente  de  expropiación, 

SECCION  TERCERA, 

Justiprecio . 

Art,  33,  Determinado  el  todo  <5  parte  de  la  propie- 
dad que  ha  de  ser  expropiadas  el  gobernador  civil  ofre- 


cerá al  propietario  una  cantidad  abada  como  indemni- 
zación por  todos  conceptos;  y éste,  dentro  de  tercero 
dia,  aceptará  6 rehusará  la  oferta  Usa  y llanamente,  te- 
niéndose por  nula  toda  aceptación  condicional. 

Art.  34.  Cuando  el  propietario  rehúse  et  ofreci- 
miento de  la  Administración,  el  gobernador  civil  remi- 
tirá al  juez  del  partido  en  que  radique  la  propiedad  que 
ha  de  sor  expropiada  los  antecedentes  que  considere  ne- 
cesarios para  que  tenga  lugar  el  justiprecio. 

Art.  35,  Tan  luego  como  el  juez  reciba  los  antece- 
dentes y comunicación  de  la  Administración,  dará  co- 
nocimiento al  propietario  y al  promotor  fiscal,  para  que 
dentro  de  tercero  dia  nombren  por  su  parte  perito  que 
practique  el  justiprecio. 

El  propietario  que  no  designe  perito  en  01  plazo 
mencionado,  se  entenderá  que  se  conforma  con  el  qao 
haya  nombrado  el  promotor  fiscal  en  nombre  de  la  Na- 
ción. 

Art.  36.  El  perito  6 peritos  designados  con  arreglo 
ai  artícnlo  anterior  practicarán  el  justiprecio  de  la  pro- 
piedad expropíabie,  dentro  del  término  que  bajo  su  res* 
ponsabilidad  les  señale  la  autoridad  judicial. 

Art.  37.  Al  mismo  tiempo,  de  las  listas  de  primeros 
contribuyentes , que  serán  reclamadas  conveniente- 
mente, sorteará  diez  de  dios  que  con  el  carácter  de  Ju- 
rado especial  determinarán  la  cantidad  que  debe  indem- 
nizarse por  todos  conceptos. 

Art,  38,  El  cargo  de  jurado  en  los  expedientes  do 
expropiación  es  gratuito  y obligatorio  y se  desempeña- 
rá con  arreglo  á las  disposiciones  contenidas  en  el  re- 
glamento que  se  publicará  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art,  39.  El  Jurado  de  contribuyentes  reclamará  al 
juez,  y éste  hará  unir  al  expediente: 

1 . °  La  certificación  de  los  peritos  nombrados  por 
las  partes. 

2. °  Los  títulos  de  pertenencia  de  la  finca  que  trata 
de  expropiarse,  que  podrá  reclamar  del  propietario. 

3. a  Las  relaciones  dadas  por  el  propietario  á la  Ha- 
cienda pública  para  la  imposición  de  la  contribución 
territorial  en  los  tres  años  anteriores  al  en  que  se  rea* 
fice  la  expropiación, 

4/  Certificación  de  la  riqueza  imponible  graduada 
á la  finca  para  la  distribución  de  la  contribución  terri- 
torial, y de  la  cuota  que  le  haya  correspondido  durante 
los  tres  últimos  años. 

5.°  Certificación  del  registrador  de  la  propiedad  so* 
bre  el  precio  del  inmueble  que  se  trata  de  expropiar,  si 
hubiere  sido  objeto  de  algún  acto  traslativo  de  dominio 
en  los  últimos  diez  años;  y en  otro  caso,  sobre  el  precio 
á que  se  hayan  enajenado  en  los  doce  meses  anteriores 
otras  fincas  que  por  su  naturaleza,  situación,  cabida  y 
demás  circunstancias  se  hallen  en  condiciones  análogas. 

Y 6.°  Todos  los  demás  antecedentes  que  el  Jurado 
considere  necesarios, 

Art.  40,  El  Jurado,  oídos  los  peritos  y recibidos  los 
documentos  que  con  arreglo  al  artículo  anterior  haya 
considerado  necesarios  para  ilustrar  su  juicio,  fijará  el 
importe  de  la  indemnización  en  el  término  que  lo  haya 
señalado  el  juez  después  de  recibidos  los  documentos  re- 
clamados, sin  que  en  niugun  caso  pueda  exceder  de 
ocho  dias. 

Art.  41,  La  resolución  del  Jurado  se  hará  constar 
en  no  acta  en  que  se  consignarán  todas  las  circunstan- 
cias del  debate,  suscribiéndola  el  juez  como  presidente, 
los  jurados  y el  escribano  que  intervenga  en  las  actua- 
ciones* 

Art,  42.  El  juez,  on  vista  de  la  resolución  del  Jura- 
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do  * fijará  en  auto  motivado  el  importe  de  la  indemniza' 
clon  por  todos  conceptos. 

Si  el  auto  del  juez  se  dictare  de  conformidad  con  la 
resolución  del  Jurado,  será  ejecutoria. 

Si  fuere  distinto,  podrá  ei  interesado  interponer  el 
recurso  de  apelación  para  ante  la  Audiencia  respecti- 
va, el  cual  se  sustanciará  como  las  apelaciones  que  tie- 
nen lugar  en  los  interdictos. 

Art,  43.  Las  construcciones,  plantaciones,  mejoras 
y labores  que  no  fuesen  de  reconocida  necesidad,  he- 
chas en  el  inmueble  después  de  declarada  la  necesidad 
de  la  expropiación,  no  serán  tenidas  en  cuenta  para 
graduar  el  importe  de  la  indemnización, 

Art,  44. # La  Administración  está  obligada  á adqui- 
rir la  totalidad  del  inmueble,  si  asi  lo  reclama  el  propie- 
tario, en  los  casos  siguientes: 

1. D  En  la  expropiación  de  fincas  urbanas,  cuando  la 
porción  sobrante  faese  insignificante  para  edificar  con 
arreglo  á las  ordenanzas  municipales. 

2. °  En  la  expropiación  de  las  r árticas,  cuando  fuere 
de  corta  extensión  y de  difícil  y corto  aprovechamiento 
para  el  propietario,  4 juicio  del  juez. 

La  decisión  de  éste  será  ejecutoria. 

Art.  45.  La  indemnización  se  regulará  tomando  en 
cuenta  el  valor  en  venta  y renta  de  la  propiedad  de  cu- 
ya expropiación  se  trate  y además  los  daños  y perjui- 
cios que  pueda  causar  á su  dueño. 

Art.  46.  Cuando  la  expropiación  fuere  parcial,  de- 
berá además  tenerse  en  cuenta  el  demérito  que  pueda 
resultar  de  la  división  de  la  finca  en  la  parte  que  no  sea 
preciso  sujetar  á la  expropiación,  á fin  de  abonar  su 
menor  valor  como  daños  y perjuicios  iudemnizables. 

Art.  4 7.  También  son  indemnizables  ios  gastos  á 
que  dieren  motivo  los  expedientes  de  expropiación. 

Estos  se  sustanciarán  en  papel  de  oficio  y sin  inter- 
vención de  letrados  ni  procuradores. 

Los  escribanos  que  en  ellos  intervengan,  cualquie- 
ra quo  sea  el  importe  de  la  expropiación,  percibirán  ios 
derechos  de  arancel^  pero  en  ningún  caso  podrán  exce- 
der de  500  rs, 

SECCION  CUARTA. 

Pago  de  la  indemnización  y posesión  de  la  finca  expropiada 

Art,  48.  Ejecutoriado  el  auto  del  juez  fijando  el 
importe  de  la  indemnización,  oficiará  al  gobernador  ci- 
vil de  la  pro  vincia  para  que  lo  ponga  4 disposición  del 
propietario, 

Art,  49.  Mientras  e^ropietario  no  sea  indemniza- 
do, la  Administración  no  puede  perturbarle  en  la  pose- 
sión de  sus  bienes. 

Toda  indemnización  se  hará  en  metálico. 

Art.  5G,  Acreditado  el  pago  del  importe  de  la  in- 
demnización, el  juez  proveerá  á la  Administración  ó 
contratista  del  mandamiento  necesario  para  que  pueda 
entrar  en  la  posesión  del  inmueble. 

Art.  51.  El  pago  dei  importe  de  la  indemnización 
deberá  hacerse  constar  por  medio  de  escritura  pública 
que  se  inscribirá  en  el  Registro  correspondiente.  Cuan- 
do el  interesado  no  ee  preste  al  otorgamiento,  lo  hará  el 
juez  de  oficio. 

Art.  52.  Si  sobre  el  percibo  de  la  indmnisacion 
mediare  reclamación  de  tercero,  se  consignará  su  im- 
porte en  la  Caja  general  de  Depósitos,  dejando  á los 
tribunales  la  declaración  de  los  derechos  respectivos, 

API.  53*  Si  el  inmueble  expropiado  tuviere  cargas 


reales,  deberá  practicarse  la  correspondiente  liquida- 
ción, y su  importe  se  consignará  en  la  Caja  general  de 
Depósitos,  haciéndolo  saber  á los  interesados  para  que 
utilicen  los  derechos  que  puedan  corresponder! es. 

Art.  54,  La  autoridad  que  consienta  la  ocupación 
permanente  de  un  terreno  de  dominio  particular  antes 
de  hacer  efectiva  la  indemnización,  será  responsable  ci- 
vilmente de  todas  las  indemnizaciones  que  procedan,  y 
además  del  abono  del  Interés  legal  de  la  suma  que  re- 
presente el  valor  en  tasación  de  la  propiedad  ocupada, 
desde  el  dia  que  se  privó  de  su  posesión  á su  legítimo 
dueño, 

TITULO  III, 

EXPROPIACION  EN  TAYGR  DE  CORPORACIONES. 

SECCION  PRIMERA* 

Expropiación  en  favor  de  la  provincia , 

Art,  55.  Los  efectos  de  esta  ley  son  aplicables  á 
toda  ciase  de  obras  provinciales  que  deban  ser  costea- 
das con  fondos  de  una  provincia. 

La  declaración  de  utilidad  pública  corresponde  á los 
gobernadores  respectivos. 

Art.  56.  Cuando  sea  una  Diputación  provincial  la 
que  pretenda  la  declaración  de  utilidad  pública  á los 
efectos  de  esta  ley,  deberá  instruirse  uu  expediente  en 
que  se  hagan  constar  los  requisitos  marcados  en  el  ar- 
tículo 19. 

Las  Diputaciones  provinciales  no  podrán  adoptar 
acuerdo  sobre  esta  materia  sin  asociarse  á un  número 
igual  de  mayores  contribuyentes  por  territorial,  elegi- 
dos por  sorteo  entre  los  primeros  200  de  la  provincia. 

Art  57.  El  expediente,  oída  la  Comisión  provincial 
y previo  informe  del  gobernador  civil,  se  remitirá  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  si  se  trata  de  obras  que  dependen 
del  mismo,  ó al  de  Gobernación  si  las  obras  son  de  las 
que  dependen  de  éste;  y da  declaración  de  utilidad  pú- 
blica se  hará  por  medio  de  Real  órden,  oyendo  prévia- 
mente  al  Consejo  de  Estado.  Esta  resolución  se  publica- 
rá en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Art.  58.  Tanto  las  Diputaciones  provinciales  como 
los  particulares  interesados,  podrán  acudir  por  la  vía 
contenciosa  ante  el  Consejo  de  Estado  contra  toda  reso- 
lución declarando  una  obra  de  utilidad  pública,  dentro 
de  los  dos  meses  siguientes  á su  publicación  eu  la  Gaceta, 

Art.  59.  Las  Diputaciones  provinciales,  para  aten- 
der á las  obras  declaradas  de  utilidad  pública,  podrán 
contratar  los  empréstitos  necesarios,  guardando  las  for- 
malidades que  establecen  las  leyes, 

SECCION  SEGUNDA, 

Expropiación  en  favor  de  los  Ayuntamientos, 

Art.  60,  Los  beneficios  de  esta  ley  son  aplicables  á 
los  Municipios  mayores  de  10,000  habitantes,  para  toda 
clase  de  obras  de  utilidad  pública,  y en  especial  para 
ensanchar,  alinear,  regularizar  y mejorar  calles,  plazas, 
mercados  y paseos  públicos. 

El  Gobierno,  por  medio  de  Real  decreto  y oyendo 
al  Consejo  de  Estado,  podrá,  por  circunstancias  especia- 
les, declarar  aplicables  las  disposiciones  de  esta  ley  á 
otras  pobla^ones  que  tengan  por  lo  ménos  5.000  habi- 
tantes * 
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Arfe,  61.  Todo  Ayuntamiento  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo anterior  tenga  derecho  á disfrutar  los  beneficios 
de  esta  ley  y pretenda  la  declaración  de  utilidad  publi- 
ca, deberá  instruir  un  expediente  en  que  se  hagan  cons- 
tar los  requisitos  marcados  en  el  art,  19. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  adoptar  acuerdo  so- 
bre esta  materia  sin  asociarse  á un  doble  número  de  ma- 
yores contribuyentes  por  territorial,  elegidos  por  sorteo 
entredós  primeros  270  de  la  localidad, 

Art.  62.  Instruido  el  expediente  y adoptado  acuer- 
do por  el  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes,  se 
remitirá  todo  al  gobernador  civil  de  la  provincia,  para 
qn©  dentro  de  quince  dias,  y oida  la  comisión  provincial, 
haga  la  declaración  de  utilidad  pública,  si  procede  con 
arreglo  á esta  ley, 

Art,  63,  De  la  resolución  del  gobernador  podrán 
recurrir  en  alzada  los  Ayuntamientos  ó los  propietarios, 
bien  al  Ministerio  de  Fomento  ó al  de  Gobernación,  se- 
gún la  naturaleza  de  las  obras,  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  de  ia  notificación  administrativa. 

Art,  64.  El  Ministro  respectivo,  dentro  de  treinta 
dias  del  registro  del  expediente,  dictará  en  definitiva  la 
resolución  administrativa  que  corresponda,  la  cual  se 
publicará  en  la  Gacela  de  Madrid , y tanto  los  Ayunta- 
mientos como  los  particulares  interesados  podrán  re- 
currir contra  ella  por  la  vía  contencioso- administrativa 
ante  el  Consejo  de  Estado  dentro  de  los  dos  meses  si- 
guientes á sn  publicación  en  la  Gaceta . 

Art.  65.  Los  Ayuntamientos,  para  atender  á las 
obras  declaradas  de  utilidad  pública,  podrán  contratar 
los  empréstitos  necesarios,  guardando  las  formalidades 
que  establecen  las  leyes. 

Árt.  66.  Todo  Ayuntamiento,  para  obtener  los  be- 
neficios de  la  presente  ley,  deberá  determinar  la  anchu- 
ra de  sus  calles  y plazas  y clasificarlas  para  los  efectos 
de  la  expropiación,  en  de  primera,  segunda  y tercera 
clase.  Esta  clasificación  no  causará  estado  mientras  no. 
sea  aprobada  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia, 
üida  la  Comisión  provincial. 

Una  vez  aprobada  definitivamente  la  alineación  de 
una  calle  6 plaza,  los  propietarios  colindantes  con  la 
misma  no  podrán  realizar  reparación  ni  modificación 
alguna,  sino' en  los  términos  establecidos  en  las  orde- 
nanzas municipales  de  cada  localidad. 

Art.  67.  Las  calles  que  los  Ayuntamientos  clasifi- 
quen como  de  primera  clase  podrán  ser  enganchadas, 
alineadas,  regularizadas  y mejoradas  en  una  extensión 
igual  á la  que  tengan  en  la  actualidad,  aplicando  la 
mitad  de  ella  á cada  lado,  lo  cual  constituirá  la  zona  le- 
gal de  ensanche  interior,  dentro  de  cuya  extensión  má- 
xima los  Ayuntamientos  y mayores  contribuyentes,  en 
la  forma  prescrita  en  el  art,  61,  podrán  fijar  la  que  con- 
sideren conveniente. 

En  las  calles  clasificadas  de  segunda  clase,  la  zona 
máxima  de  ensanche  interior  será  de  dos  tercios  de  su 
actual  extensión,  dividida  por  mitad  entre  ambos  lados, 
Y en  las  calles  clasificadas  de  tercera  clase,  la  zona 
máxima  de  ensanche  interior  será  de  la  mitad  de  su  ac- 
tual extensión,  correspondiendo  una  cuarta  parte  de 
ésta  á cada  lado, 

Art.  63.  En  las  plazas,  la  zona  máxima  de  ensan- 
che interior  se  ajustará  en  cnanto  á su  extensión  á las 
reglas  de  proporción  marcadas  en  al  artículo  anterior, 
cuando  la  forma  de  la  plaza  sea  regular. 

Cuando  no  lo  sea,  se  compensarán  las  distancias 
fijadas  en  el  mismo  artículo,  y aun  podrá!  extenderse 
los  efectos  de  la  expropiación  á la  totalidad  de  los  inmue- 


bles que  alcance  el  proyecto,  el  cual  será  objeto  de  tm 
expediente  en  que  se  oirá  á I03  interesados,  y en  el 
que  de  la  resolución  del  Ayuntamiento  podrá  recla- 
marse ante  el  gobernador  civil,  y de  la  de  éste  al  Minis- 
tro respectivo,  el  cual  resolverá  en  el  plazo  y forma  del 
art,  64,  teniendo  lugar  el  mismo  recurso  que  en  él  se 
concede, 

Art,  69,  La  anchura  de  los  mercados  y pasees  pú- 
blicos será  convencional,  y la  determinación  de  la  zona 
de  expropiación  será  objeto  de  un  expediente  especial 
que  se  ajustará  á las  reglas  marcadas  en  el  artículo 
anterior. 

Art,  70.  Para  los  efectos  de  esta  leyese  entiende 
parcela  en  las  fincas  urbanas  toda  porción  sobrante  que 
resulte  insuficiente  para  edificar  cqn  arreglo  á las  orde- 
nanzas municipales. 

En  las  fincas  rústicas,  cuando  sea  de  corta  extensión 
y de  difícil  y costoso  aprovechamiento. 

Art.  71.  Cuando- por  virtud  de  un  proyecto  de  en- 
sanche en  el  interior  do  una  población  resulte  una  par- 
cela, el  Ayuntamiento  tendrá  el  derecho  de  convenir  sn 
enajenación  con  los  dueños  de  los  prédios  inmediatos, 
los  cuales  tendrán  preferencia  sobre  cualquier  otro. 

Si  la  parcela  estuviere  adherida  á diferentes  edifi- 
cios, cada  dueño  tendrá  preferencia  sobre  la  parte  que 
linde  con  su  propiedad. 

Art.  72.  Si  el  propietario  de  un  edificio  contiguo  á 
una  parcela  no  aceptase  la  invitación  del  Ayuntamiento 
para  adquirirla  por  mútuo  convenio,  la  Corporación  mu- 
nicipal anunciará  su  venta  en  pública,  subasta,  y la 
otorgará  al  mejor  postor,  ingresando  su  producto  en  las 
arcas  municipales. 

Art.  73,  Si  llegado  el  caso  marcado  eu  el  artículo 
anterior  ño  tuviese  efecto  la  subasta  por  falta  de  posto- 
res, entonces  será  obligatoria  para  el  propietario  conti- 
guo á la  parcela  la  adquisición  de  ésta  por  el  precio  que 
le  hayan  fijado  los  peritos. 

Si  el  propietario  resistiese  esta  adquisición,  el  Ayun- 
tamiento podrá  expropiarle  su  propiedad  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  esta  ley,  y realizada  la  expropia- 
clon,  podrá  enajenar  la  finca  expropiada  y la  parcela 
contigua  en  pública  subasta,  otorgándola  al  mejor  pos- 
tor, ingresando  su  producto  en  las  arcas  municipales. 

Art,  74,  Todos  los  artículos  comprendidos  en  esta 
sección  son  aplicables  al  ensancho  exterior  de  las  po- 
blaciones, cuya  legislación  subsistirá,  menos  en  lo  que 
se  refiere  á la  expropiación. 

TITULA  IV.  „ 

DE  LA  OCUPACION  TEMPORAL. 

m 

Art.  75,  Declarada  una  obra  de  utilidad  pública, 
tanto  la  Administración  como  el  empresario  ó contratis- 
ta, podrá  ocupar  temporalmente  los  terrenos  de  propie- 
dad particular  que  sean  necesarios  para  el  estableci- 
miento de  caminos  provisionales,  talleres,  almacenes, 
depósitos  de  materiales  y cualesquiera  otros  usos  qua 
exija  la  construcción  y conservación  de  las  obras. 

Art,  76*  Las  fincas  urbanas  quedan  exceptuadas 
de  la  ocupación  temporal  é imposición  de  servidumbres, 
á excepción  de  los  casos  de  fuerza  mayor. 

Art,  77.  Las  prescripciones  de  esta  ley  se  aplica- 
rán , en  cuanto  sea*posible,  á la  ocupación  temporal,  de- 
biendo ésta  pedirse  con  ia  expropiación,  graduarse  por 
el  Jurado  y determinarse  por  el  juez. 

Art.  78.  Cuando  por  circunstancias  especiales  no 
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puedan  apreciarse  anticipadamente  la  naturaleza  ó ex- 
tensión de  los  danos  originados  por  la  ocupación  tem- 
poral, el  juez  que  entienda  en  el  expediente  de  expro- 
piación decretará  según  su  prudente  arbitrio,  pero  con 
audiencia  del  propietario,  que  se  proceda  desde  luego  á 
la  tasación,  ó que  se  suspenda  esta  diligencia  hasta  que 
pueda  realizarse  con  seguridad  del  acierto. 

En  este  último  caso  podrá  exigirse  fianza  bastan- 
te para  asegurar  el  pago  de  la  indemnización,  sí  la  obra 
se  ejecutase  por  concesionarios,  contratistas  6 particu- 
lares expresamente  autorizados,  y otorgada;  se  expe- 
dirá el  mandamiento  para  la  ocupación  temporal, 

A instancia  de  parte  podrá  también  hacerse  constar 
el  estado  de  la  ñaca  antea  de  la  ocupación,  con  relación 
á cualquiera  circunstancia  que  pudiera  ofrecer  dudas 
al  tiempo  de  valorarse  ios  danos  causados, 

Art.  79,  La  ocupación  temporal  cesa  á la  termina- 
ción y recepción  de  la  obra  que  la  ha  motivado, 

TITULO  V. 

DEL  APRQVECnmEMQ  DE  MATERIALES. 

, Art.  80.  Declarada  una  obra  de  utilidad  publica, 
la  Administración  y el  empresario  ó contratista  podrán 
emplear  en  su  construcción  y conservación  los  guijos 
y cantos  sueltos,  las  gravas,  arenas,  tierras,  aguas  y 
cualesquiera  otros  materiales  de  construcción  que  exis- 
tan en  terrenos  de  propiedad  particular. 

También  podrá  abrir  canteras  en  los  mismos  terre- 
nos, destinando  al  objeto  expresado  los  materiales  de 
construcción  que  extraiga. 

Quedan  exceptuados  los  materiales  de  construcción 
que  los  particulares  hayan  acopiado  para  su  uso. 

Art.  81.  Las  reglas  establecidas  para  graduar  la 
indemnización  debida  por  la  ocupación  temporal  son 
aplicables  á la  extracción  y aprovechamiento  de  mate- 
riales. 

Art.  82.  El  importe  de  la  indemnización  debida  por 
la  extracción  de  materiales  se  ñjará  teniendo  únicamen- 
te en  .cuenta  los  daños  causados  por  razón  de  la  extrac- 
ción. 

Tan  solo  cuando  la  piedra  6 arena  estuvieren  previa- 
mente apiladas  y las  canteras  en  explotación,  habrá 
lugar  al  pago  de  esos  materiales  al  precio  corriente  por 
unidad,  peso  ó medida. 

Art.  83.  Cuando  la  conservación  6 reparación  de 
una  obra  declarada  de  utilidad  pública  exija  la  explota- 


ción permanente  de  una  cantera,  habrá  lugar  á su  ex- 
propiación por  los  trámites  del  titulo  2.°  de  la  presen- 
te ley, 

TITULO  TI. 

DE  LOS  ESTUDIOS. 

Art.  84,  El  empleado  público  encargado  de  una 
obra  de  interés  general,  y el  particular  competentemente 
autorizado  para  su  estudio,  cuando  el  propietario  se  nie- 
gue á facilitarle  las  operaciones  necesarias,  podrá  acu- 
dir al  juez  del  partido  en  que  radiquen  los  terrenos  que 
hayan  de  recorrer,  para  hacer  los  estudios;  y acreditando 
la  autorización  para  verificarlos,  se  le  proveerá  def  cor- 
respondiente- mandamiento,  con  el  cual  se  requerirá  al 
propietario  de  los  terrenos. 

Art,  85.  Los  jueces  admitirán  las  reclamaciones  y 
justificaciones  de  las  partes,  y oidas  éstas  ó sus  repre- 
sentantes en  acto  verbal,  resolverán  dentro  de  tercero 
dia  dejar  sin  efecto,  total  <5  parcialmente,  el  manda- 
miento expedido,  imponiendo  ei  pago  de  los  gastos  á 
quien  corresponda. 

Los  escribanos  solo  exigirán  los  derechos  de  aran- 
cel, sin  que  eu  ningún  caso  puedan  exceder  de  25  pe- 
setas, 

Art.  86.  Los  daños  causados  por  razón  del  estudio 
de  obras  de  utilidad  general  serán  indemnizados  con 
sujeción  á las  reglas  establecidas  para  la  ocupación  tem- 
po ral. 

Art.  87.  En  caso  de  resistencia  injustificada,  los  jue- 
ces dictarán  las  providencias  necesarias  para  que  lo 
mandado  se  lleve  á efecto. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Art,  88.  Todos  los  expedientes  de  expropiación , ocu- 
pación temporal  y aprovechamiento  de  materiales  de 
construcción,  que  se  hallen  en  curso  al  publicarse  la 
presente  ley,  se  regirán  por  las  disposiciones  legales 
anteriores,  á menos  que  ambas  partes  opten  de  común 
acuerdo  por  el  procedimiento  que  en  la  misma, se  es- 
tablece. 

Art.  89,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  y órdenes  contrarias  á la  presente, 

Art.  90,  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1877,  Manuel 
Danvi!a.s=J,  Emilio  de  Santos,  = Alberto  de  Quinta- 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  K LOS  OIPGTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  reformando  el  arl . 892  de  la  de 

Enjuiciamiento  civil, 

PROPOSICION  DE  LEY. 

El  art  892  déla  ley  para  el  enjuiciamiento  civil 
quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

(iArt.  892,  Si  la  sentencia  contuviere  condena  de 
cantidad  líquida  y determinada,  se  procederá,  siempre  á 
instancia  de  parte,  al  embargo  de  bienes  en  la  forma  y 
por  el  órden  prevenidos  para  ei  juicio  ejecutivo. 

Si  el  condenado  en  la  sentencia  fuere  extranjero, 
es  procederá  desde  luego  al  embargo  de  los  bienes  que 
tenga  en  España,  sin  más  que  requerir  al  pago  al* pro* 
curador  que  le  hubiere  representado  en  el  juicio;  y en 


el  caso  de  que  el  procurador  hubiere  renunciado  los 
poderes,  6 en  el  que  ia  sentencia  se  hubiere  dado  en 
rebeldía,  el  requerimiento  al  pago  se  hará  at  extranje- 
ro por  medio  de  edicto*s  publicados  en  la  (faceta  oficial 
de  Madrid , por  termino  de  veinte  dias,  pasados  los  cua- 
les se  procederá  al  embargo  de  bienes, siempre  á instan- 
cia de  parte. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  tendrá  inmedia- 
ta aplicación  á todas  las  sentencias  pronunciadas  contra 
extranjeros  que  se  hallen  pendientes  de  ejecución,» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1877*=  Juan 
Peres  Sanmillan. 
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DIAM 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  RE  EOS  DIPUTAROS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  estableciendo 
bases  para  la  formación  de  la  de  Ir istruccion  pública. 


k LAS  CÓRTE8. 

Reclama  la  Instrucción  pública  urgentes  y funda- 
mentales reformas,  cuya  falta  no  pueden  en  manera 
alguna  suplir  la  viva  solicitud  y constante  celo  que  ei 
Gobierno  consagra  á tan  importante  ramo  de  la  Admi- 
nistración, Las  esperanzas  más  preciosas  de  la  Patria  se 
libran  en  las  nuevas  generaciones  que,  aleccionadas  por 
la  ajena  experiencia  y herederas  de  grandes  progresos* 
no  á poca  costa  logrados*  demandan  una  instrucción 
sólida  y acomodada  á la  índole  de  los  tiempos,  para  que 
bu  fecunda  utilidad  pueda  derramarse  en  todas  direccio- 
nes, ora  insistiendo  en  las  carreras  de  antiguo  cultiva- 
das cou  gloria,  ora  abriéndose  nuevos  ó poco  frecuenta- 
dos derroteros,  y promoviendo  en  todos  su  propia  felici- 
dad, y con  ella  la  prosperidad  y engrandecimiento  de  la 
Nación,  Consideraciones  tan  poderosas  recomendarían 
por  si  solas  el  más  pronto  y eficaz  mejoramiento  de  los 
estudios  públicos;  el  estado  de  la  legislación  que  Ies  con- 
concierne,  la  perturbación  producida  ea  ellas  por  recien 
pasados  trastornos,  ei  advenimiento  sobre  todo  de  nue- 
vos y trascendentales  principios,  sancionados  por  la  Cons- 
titución vigente,  dan  á la  reforma  nn  carácter  de  eviden- 
te necesidad  é indeclinable  urgencia* 

El  decreto  de  ,21  de  Octubre  de  1868  y la  ley  de  9 
de  Setiembre  de  1857  constituyen  el  núcleo  y prin- 
cipal fundamento  de  la  susodicha  legislación*  Estable- 
ció el  primero  la  libertad  de  enseñanza,  principio  nue- 
vo entro  nosotros;  mientras  la  ley,  aunque  por  él  resta- 
blecida, á falta  de  otra  más  adecuada,  debia  su  origen 
al  influjo  de  muy  diverso  espíritu*  De  aquí  que  mútua- 


mente  se  limitaran  en  ves  de  completarse,  y el  consi- 
derable y peligroso  vacio  por  donde  apresuradamente  se 
deslizó  el  abuso  y el  impaciente  afan  de  improvisar  car- 
reras y usurpar  títulos  profesionales* 

Los  esfuerzos  intentados  para  ocurrir  al  mal  fueron 
parciales,  y por  tanto  insuficientes,  donde  se  había  me- 
nester de  una  reforma  armónica  y completa,  y adole- 
cieron frecuentemente  y por  necesidad  de  la  imperfec- 
ción inherente  á todo  ensayo.  La  protección  dispensada 
ai  nuevo  principio  condujo  tal  vez  á relajar  la  discipli- 
no escolar  y aun  el  sistema  orgáoico  de  los  estudios 
académicos,  mientras  el  justo  deseo  de  restablecer  una 
y otro  impuso  más  tarde  á los  estudios  libres  limitacio- 
nes y trabas  que  se  avienen  mal  con  su  peculiar  natu- 
raleza* El  respeto  debido  al  precepto  constitucional  y 
el  interés  de  la  ciencia  requieren,  por  tanto , una  ense- 
ñanza oficial  vigorosamente  organizada  y una  amplia 
libertad  lealmente  concedida*  La  primera  continuará 
siendo  de  este  modo  la  norma  y modelo  de  los  estudios 
libres,  cual  cumple  á la  riqueza  de  sus  medios,  y á sa 
vez  encontraré  en  los  mismos  un  auxiliar  eficacísimo  y 
constante  estímulo  de  sn  progreso* 

El  art.  11  de  la  Constitución  es  también  de  los  que 
trascienden  más  inmediatamente  al  régimen  de  la  pú- 
blica enseñanza*  No  puede  negarse  la  escuela  á aque- 
llos á quienes  se  concede  el  templo.  Los  disidentes  del 
culto  nacional  y católico  podrán,  pues*  llevar  sus  hijos 
á los  establecimientos  que  al  efecto  funden,  dado  que 
rehúsen  cou  do  cirios  á las  aulas  públicas  abiertas  para 
todos.  Por  lo  que  hace  á estas  últimas,  respetuosa  siem- 
pre y acorde  al  dogma  y la  moral  de  la  Iglesia  católi- 
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ca,  aun  en  lo  puramente  científico,  consagrará  á la  en  - 
señanza de  su  doctrina  el  lugar  preferente  que  sin  duda 
le  corresponde  en  aquellos  periodos  donde  la  educación 
y la  instrucción  ni  pueden  ni  deben  estar  separados. 

Demostrada  3 a necesidad  de  poner  en  armonía  con 
3a  Constitución  de I Estado  la  organización  de  la  ins- 
trucción publica,  inútil  parece  persuadir  con  nuevas  ra- 
zones la  conveniencia  de  su  reforma*  El  actual  atraso 
de  alguno  de  sns  ramos;  lo  confuso,  fragmentario  é in- 
completo de  la  legislación  que  á casi  todos  rige;  la  cues- 
tión que  anos  báse  agita  dentro  y fuera  de  España 
acerca  del  verdadero  límite  entre  los  estudios  clásicos  y 
la  enseñanza  llamada  realista  ó positiva;  la  noble  impa- 
ciencia con  que  las  clases  populares  llaman  á las  puer- 
tas  del  saber  en  demanda  de  los  conocimientos  que  han 
de  conducirlas  á la  perfección  de  las  artes,  ofrecen  otros 
tantos  problemas  que  no  pueden  ser  resueltos  conve- 
nientemente sino  á favor  de  una  legislación  nueva  y 
completa. 

Lo  complicado  del  asunto  y sus  vastos  pormenores, 
se  acomodarían  difícilmente  á una  prolija  discusión  ante 
las  Córte s,  procedimiento  menos  conciliable  aún  con  la 
reconocida  urgencia  de  la  reforma.  Fundado  eu  estas 
consideraciones,  conforme  con  el  parecer  del  Gonsejo 
superior  de  instrucción  pública,  de  acuerdo  con  el  de 
Ministros,  y autorizado  préviamente  porS*  M.,  el  Minis- 
tro que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  for- 
mar y promulgar  una  ley  de  instrucción  pública  con 
arreglo  á las  siguientes 

BASES* 

Primera.  La  enseñanza  se  divide  en  los  tres  períodos 
de  primera  enseñanza,  segunda  enseñanza  y enseñanza 
superior* 

La  primera  enseñanza  comprende  las  nociones  rudi- 
mentales de  más  general  aplicación  á loa  usos  de  la  vida. 
Será  incompleta  donde  las  circunstancias  no  permitan 
darla  en  toda  su  extensión. 

La  segunda  enseñanza  se  divide  en  literaria  y tec- 
nológica* 

La  literaria  comprende  los  conocimientos  más  esen- 
ciales á la  cultura  del  espíritu  y prepara  para  el  ingreso 
en  el  estudio  de  las  carreras  superiores*  Se  agregarán  á 
ella  los  estudios  profesionales  que  consistan  esencial- 
mente en  la  ampliación  ó aplicación  de  aquellos  cono- 
cimientos. 

La  tecnológica  difunde  entro  las  clases  populares 
los  conocimientos  inseparables  de  toda  educación  hu- 
mana y prepara  para  et  ejercicio  de  las  artes  y oficios* 

La  superior  so  divide  en  universitaria  y especial. 

Segunda.  La  segunda  enseñanza  literaria  comprende 
latín,  lenguas  vivas  y elementos  de  literatura,  filosofía 
y ciencias*  Bu  estudio  dará  derecho  al  titulo  de  bachi- 
ller en  artes,  previos  los  correspondientes  ejercicios. 

Los  que  omitieren  el  latín  podrán  obtener,  previo 
exámen  general,  una  certificación  de  estudios. 

La  ley  determinará  para  qué  carrera  se  requiere  el 
título  de  bachiller  y para  cuáles  basta  la  certificación 
de  estudios* 

Tercera*  La  enseñanza  será  oficial t privada  ó do- 
méstica* 

La  privada  podrá  ser  reglamentaria  6 líbre* 


El  Gobierno  dirigirá  la  oficial,  intervendrá  directa* 
mente  en  la  reglamentaria,  vigilará  la  Ubre,  y limitará 
su  acción  respecto  á la  doméstica  á lo  que  exijan  el  rea* 
peto  á la  moral  y la  protección  de  las  personas. 

Cuarta.  Los  estudios  domésticos  adquirirán  carác- 
ter académico  mediante  los  mismos  ejercicios  y pruebas 
que  los  oficiales. 

En  ellos  se  comprenderán  solo  las  primeras  letras  y 
la  parte  puramente  especulativa  y teórica  de  la  segun- 
da enseñanza* 

Los  demás  estudios  hechos  en  el  hogar  doméstico 
quedarán  equiparados  á los  de  la  enseñanza  libre,  con 
el  pago  de  iguales  derechos  de  matrícula. 

Quinta*  En  la  enseñanza  privada  podrán  hacerse 
todos  los  estudios  que  comprende  la  oficial. 

La  reglamentaria  producirá  efectos  académicos, 
para  lo  cual  se  hallará  sometida  a!  Gobierno  en  lo  con- 
cerniente á matrículas,  textos,  programas,  material  de 
enseñanza,  exámenes  y carácter  académico  de  los  pro- 
fesores, así  como  en  lo  relativo  á la  higiene  y la  moral. 

Sexta.  La  libre  podrá  también  producirlos,  previo 
el  pago  de  iguales  derechos  que  los  que  graven  la  en- 
señanza oficial  y mediante  el  examen  y aprobación  por 
el  órden  reglamentario  de  las  asignaturas  cuya  reváli- 
da se  pretenda. 

El  tribunal  que  deba  de  presidir  dichos  actos  y la 
forma  en  que  hayan  de  tener  efecto,  serán  objeto  de 
disposiciones  especiales. 

Las  asignaturas  así  revalidadas  dan  opcion  á los 
grados  académicos  , de  igual  modo  que  las  ganadas  en 
la  enseñanza  oficial. 

Sétima*  La  enseñanza  oficial  se  dá  únicamente  en 
los  establecimientos  públicos.  Tienen  este  carácter  aque- 
llos cuyos  jefes  y profesores  son  nombrados  por  el  Go- 
bierno  ó sus  delegados,  cualquiera  que  sea,  en  todo  ú 
en  parte,  la  procedencia  de  los  fondos  con  que  se  sos- 
tengan. 

Octava,  Serán  objeto  de  determinación  expresa  las 
materias  que  ha  de  comprender  cada  uno  de  los  distin- 
tos ramos  de  la  enseñanza,  el  órden  de  las  asignaturas 
y el  tiempo  que  haya  de  invertirse  en  su  estudio* 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  propondrá 
oportunamente  al  Gobierno  los  programas  generales  en 
que  se  determinará  la  extensión  y límites  de  cada  asig- 
natura* 

Los  programas  particulares  de  los  profesores  habrán 
de  estar  en  armonía  con  ellos. 

La  enseñanza  se  dará  con  textos  aprobados  por  el 
Gobierno  á consulta  del  mencionado  Consejo. 

Su  número  no  será  limitado.  Be  exceptúan:  el  Cate- 
cismo, que  habrá  de  ser  el  de  la  diócesis;  la  gramática 
y la  ortografía,  que  serán  las  de  la  Academia* 

Los  estudios  posteriores  á la  licenciatura  se  excep  - 
túan  de  lo  dispuesto  en  esta  base. 

Novena,  La  doctrina  católica  es  parte  esencial  de 
la  enseñanza  y educación  en  las  escuelas  de  primeras 
letras , 

Podrán  fundarse  escuelas  especíales  destinadas  á los 
hijos  de  los  que  profesen  cultos  disidentes* 

La  religión  y ia  moral  católicas  se  comprenderán  en 
la  segunda  enseñanza;  pero  loa  hijos  de  los  que  profe- 
sen religión  distinta > previa  declaración  de  sus  padres, 
no  tendrán  obligación  de  asistir  á la  clase  de  la  respecti- 
va asignatura. 

La  enseñanza  superior  será  puramente  científica. 
Deberá,  si  o embargo,  guardar  constante  respeto  al  dog- 
ma y la  moral  de  la  Iglesia  católica* 
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Décima.  La  primera  enseñanza  es  obligatoria  y 
será  gratuita  para  los  que  no  puedan  pagarla.  Deberán 
asistir  para  adquirida  á las  escuelas  públicas  los  que 
no  acrediten  recibirla  privadamente,  siempre  que  haya 
escuela  á distancia  y en  condiciones  adecuadas. 

La  lej'  establecerá  la  sanción  penal  con  que  se  ha  de 
conminar  a los  padres  y guardadores  al  cumplimiento 
del  deher  que  en  este  punto  les  incumbe. 

La  enseñanza  tecnológica  será  también  gratuita.  La 
literaria  y la  superior  solo  lo  serán  en  concepto  do  pre- 
mio, para  cierto  número  de  alumnos  que  la  ley  sonale. 

Undécima.  Costearán  la  instrucción  pública: 

Los  alumnos  con  la  retribución  que  satisfagan. 

Los  establecimientos  con  las  rentas  que  posean  y las 
que  lleguen  á adquirir. 

Los  Municipios  satisfaciendo  los  gastos  de  instruc- 
ción primaria  de  los  ñiños  de  ambos  sesos. 

Las  provincias  sosteniendo  la  segunda  enseñanza  y 
la  de  Bellas  Artes,  y prestando  auxilio  á los  pueblos 
en  cuanto  á las  de  primeras  letras. 

El  Estado  auxiliando  á los  pueblos  y provincias  en 
sus  respectivos  gastos,  así  como  á las  Academias  y so- 
ciedades cien  tilicas  oficialmente  reconocidas* 

Los  Municipios  y Diputaciones  provinciales  podrán 
fundar  otros  establecimientos  de  instrucción  distintos 
de  los  que  tienen  Obligación  de  sostener*  una  vez  cu- 
biertas las  necesidades  de  éstos  y previa  autorización 
del  Gobierno, 

Duodécima*  El  profesorado  público  constituye  una 
carrera  facultativa,  en  la  cual  se  ingresa  por  oposición, 
salvo  los  casos  que  determine  la  ley,  y se  asciende  por 
antigüedad  y méritos  contraidos  en  la  enseñanza* 

No  podrán  ser  separados  los  profesores  sino  en  vir- 
tud de  sentencia  judicial  ó de  expediente  gubernativo, 
en  los  casos  que  la  ley  señale,  y oyendo  á ios  interesa- 
dos y al  Real  Consejo  de  fas  tracción  pública. 

La  ley  determinará  la  forma  en  que  se  ha  de  ex- 
tender á los  profesores  de  los  Institutos  el  derecho  de 
jubilación* 

Los  de  primera  enseñanza  continuarán  gozando  el 
derecho  de  sustitución  en  los  pueblos  en  que  no  se  les 
señale  jubilación  por  el  respectivo  presupuesto* 

Déeíraatercera*  Para  fundar  6 regir  un  estableci- 
miento dedicado  á la  enseñanza*  se  necesita: 

Ser  español ; tener  25  años;  estar  en  el  goce  de 
los  derechos  civiles  y políticos,  y no  incurso  en  los 
casos  de  incapacidad  que  marque  la  ley;  y,  finalmente* 
destinar  al  objeto  un  local  que  reana  las  convenientes 
condiciones  higiénicas,  atendido  el  número  de  alumnos. 

No  podrán  los  extranjeros  fundar  ni  regir  estableci- 
mientos de  enseñanza  sino  en  casos  muy  especiales,  y 
previa  autorización  del  Gobierno,  la  cual  será  revocable. 

Décimacuarta,  El  Ministro  de  Fomento  es  ei  jefe 
superior  de  la  instrucción  pública. 

La  administración  central  de  la  misma  corre  á cargo 
de  la  Dirección  general  del  ramo. 

La  local  esté  encomendada  á los  rectores  de  las  Uni- 
versidades* jefes  de  los  respectivos  distritos  universi- 
tarios* 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  es  en  la  ma- 
teria el  cuerpo  consultivo  permanente  del  Gobierno, 


El  universitario  lo  es  del  rector. 

Para  el  fomento  de  la  instrucción  pública  habrá  Jun- 
tas provinciales  y municipales,  bajo  la  presidencia  de 
las  autoridades  que  la  ley  señale, 

Serán  auxiliares  de  estas  mismas,  las  Juntas  de  vi- 
gilancia que  se  formarán,  compuestas  de  padres  de  fa- 
milia 6 de  señoras* 

Décimaquinta*  Se  organizará  la  inspección  de  Ins- 
trucción pública  en  todos  sus  grados,  sin  perjuicio  de  la 
que  corresponda  á los  Diocesanos  en  la  enseñanza  cató- 
lica de  las  escuelas* 

Décimasexta.  Los  cargos  de  inspector  y de  rector 
son  incompatibles  con  el  ejercicio  del  profesorado*  La 
ley  determinará  las  condiciones  indispensables  para  ob- 
tenerlos* Los  catedráticos  que  sean  nombrados  para  los 
mismos,  conservarán  sus  derechos  para  volver  á serlo; 
pero  no  podrán  visitar  como  inspectores  la  escuela  de 
que  procedan  sino  en  el  caso  de  haber  cesado  de  ante- 
mano y definitivamente  en  el  profesorado* 

Dócimasétima*  La  ley  determinará  las  atribuciones 
de  las  autoridades  civiles  y sus  relaciones  con  las  del 
ramo, 

Dócimaoctava*  A fin  de  facilitar  la  introducción  en 
España  de  los  adelantos  que  las  ciencias  ó las  artes  pue- 
dan hacer  en  otros  países  y ampliar  y perfeccionar  la 
enseñanza  de  las  escuelas  públicas,  subvencionará  el 
Gobierno  á alumnos  sobresalientes  ó á profesores  distin- 
guidos que  hagan  en  el  extranjero  los  correspondientes 
estudios* 

Décimanovena.  Con  el  mismo  objeto  y el  de  conser- 
var las  riquezas  artísticas*  científicas  é industríales,  el 
Gobierno  sostendrá  las  Academias,  museos,  bibliotecas, 
archivos  y conservatorios,  y procurará  la  creación  de 
nuevos  establecimientos  semejantes,  cuya  organización, 
en  lo  posible,  se  enlace  con  la  de  los  que  actualmente 
existen. 

Vigésima*  Las  corporaciones  de  la  índole  anterior- 
mente expuestas  pueden  ser  oficiales  y privadas* 

El  Estado  determinará  la  organización  de  las  pri- 
meras y ejercerá  su  intervención  respecto  á las  segun- 
das* en  los  límites  marcados  por  la  Constitución  y las 
leyes  que  forman  su  complemento* 

Yigésimaprimera.  Las  bibliotecas  y archivos  de  ca- 
rácter general  estarán  á cargo  del  cuerpo  especial  del 
ramo. 

La  ley  determinará  las  relaciones  que  deberán  exis- 
tir entre  los  jefes  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
y los  de  las  bibliotecas  unidas  ó afectas  á los  mismos* 

Yigésimasegunda*  En  todas  las  cabezas  de  partido 
habrá  bibliotecas  populares* 

Se  establecerán  en  ellas  lecturas  públicas  sobro  pun- 
tos y temas  de  utilidad  general  que  desigue  la  Junta 
municipal  respectiva. 

Art*  2*°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para  dis- 
poner de  las  sumas  comprendidas  en  el  presupuesto  del 
año  económico  corriente  parala  instrucción  pública,  del 
modo  que  fuere  necesario  para  la  ejecución  de  la  ley* 

Art.  3.ft  EL  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Oórtea  del  uso  que  haga  de  esta  autorización* 

Madrid  29  de  Diciembre  de  1876,  ~C.  El  Conde  de 
Toreno . 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESC#.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  28  DE  ABRIL  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media,  ^Se  lee  y aproaba  el  Acta  de  la  anterior,  ^ Pasa  á la  comisión 
de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Póster  y Descallar,  ^Discusión  dó  los  dictámenes  de  Ac- 
tas. ^=Sin  ella  son  aprobados  loa  relativos  á los  Sres.  Fernandez  Villaverde,  Salcedo  y Ruiz.=Se  lee  el 
referente  ai  Sr,  Conde  de  Torre-Xsabel.  =I>iseurso  del  Sr,  Castelar  en  contra,— Del  Sr.  Hoppe,  de  la  co- 
misión, = Rectificación  del  Sr,  Ca3telar,==Sm  más  debate  se  aprueba  el  dictamen,  y es  admitido  el  señor 
Conde  de  Torre-Isabel,=Sin  discusión  son  asimismo  admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres.  La- 
iglesia  y Aristizábal.=Juran  y toman  asiento  los  Sres,  Fernandez  Villaverde,  Ruiz  y Conde  de  Torre  - 
Isabel, t=Se  lee  una  proposición  de  ley  reformando  el  art,  892  de  la  de  enjuiciamiento  civil. ^Dis- 
curso del  Sr,  Perez  Sanmilian  en  apoyo.  ^Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Se  toma  en  conside- 
ración , y pasa  á las  secciones. —Dase  cuenta  de  haberse  constituido  la  comisión  encargada  de  examinar 
el  decreto  ascendiendo  al  Sr.  Azeárraga  (D,  Marcelo).  =E1  Sr,  Vivar  pide  se  le  reserve  la  palabra  para 
cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Marina, —Así  se  acuerda,  =Igual  petición  hace  el  Sr,  Alba  Sal- 
codo  para  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, = El  Sr.  Sedó  reproduce  la  proposición  de 
ley  de  concesión  de  un  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona;  presenta  una  exposición  de  la  Junta 
permanente  encargada  de  velar  por  los  intereses  de  la  deuda,  y pide  se  le  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  = Se  dá  por  reproducida  la  proposición  de  ley,  y 
pasa  la  exposición  á la  comisión  de  Presupuestos. ^Observación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  la 
reproducción  de  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Sedó,  ^Rectificaciones  de  este  Sr,  Diputado  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ==Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  la  petición  del  Sr.  Be  nayas  para  que 
venga  al  Congreso  el  expediente  relativo  al  Archipiélago  de  Joló,=:El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Cámara  solíci- 
ta so  dé  por  reproducida  la  proposición  de  ley  del  Sr,  López  Domínguez  pidiendo  el  sobreseimiento  en  los 
procesos  incoados  contra  algunos  militares. = Observación  con  este  motivo  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. =Rectifican  loa  Sres.  Gutiérrez  de  la  Cámhra  y Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Se  dá  por  re- 
producida la  proposición  de  ley,  y á causa  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  anun- 
oia  el  Sr.  Marqués  de  Maros  una  interpelación  acerca  de  la  ausencia  en  los  bancos  del  Congreso  de  la 
minoría  constitucional. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y rectificaciones  de  los  se- 
ñores Marqués  de  Muros  y Gutiérrez  de  la  Cámara. = A petición  del  Sr.  García  Camba  se  dá  por  repro- 
ducido el  proyecto  de  pensión  á las  huérfanas  dei  teniente  de  navio  Sr.  Maimó. ^Asimismo  quedan  re- 
producidos r á petición  de  los  Sres,  Geno  ves  y Jove  y He  vía,  respectivamente,  los  proyectos  de  reforma 
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28  DE  ABBXL  DE  1877. 


del  titula  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  y de  pensión  á la  viuda  dei  Sr*  Cachafeiro.=PaBan  á las  aee- 
oiones  para  nombramiento  de  comisión  los  Reales  decretos  nombrando  presidente  de  la  Audiencia  de 
Madrid  al  Sr,  Borrajo  de  la  Bandera,  y ministro  de  la  Audiencia  de  Cacares  al  Sr.  Arroquia  y Fernán- 
063»==  Queda  enterado  el  Congreso  de  hallarse  constituidas  las  comisiones  que  han  de  informar  acerca 
de  la  concesión  de  la  gran  cruz  de  San  Fernando  al  Sr.  Pavía,  nombramiento  del  Sr.  Reina  para  el  car- 
go de  director  general  de  ingeniaros,  y nombramiento  del  Sr*  Abrogar  ay  para  Subsecretario  de  la  Gober- 
nación*— Se  leen  las  listas  de  las  comisiones  nombradas  para  asistir  á la  inaugur  ación  de  la  exposición 
vinícola  y á la  función  cívica  del  Dos  de  Mayo Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Salcedo*  = A la  comisión 
respectiva  pasa  una  exposición  de  la  directora  deL  establecimiento  de  Santa  Isabel  de  Sevilla,  solicitan- 
do la  subvención  que  antes  disfrutaba.  = Se  da  cuenta  do  una  comunicación  del  Sr.  Arroquia  y Fernan- 
dez renunciando  el  cargo  que  le  ha  sido  conferido*  =ssSe  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  co- 
misión relativo  al  caso  de  reelección  del  Sr*  Alzugaray,—  Orden  del  dia  para  el  lunes:  el  dictamen  que 
queda  sobre  la  mesa;  el  proyecto  de  ley  de  desahucio,  y reunión  de  las  secciones*  — 3e  levanta  la  sesión 
á las  tres  y media. 


Se  abrid  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  credencial 
(número  444) , presentada  en  Secretaría  por  el  Sr . Ü . J uan 
Antonio  Fusfer  y Descallar*  electo  Diputado  por  Palma, 
primer  distrito,  provincia  de  Jas  Baleares» 


El  Sr¿  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  pala* 
bra  á los  Sres.  Diputados  que  la  han  pedido,  se  va  á en- 
trar en  la  órden  del  día. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  délos  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas. » 

Leído  el  relativo  ai  acta  del  distrito  de  PuentecaU 
délas,  provincia  de  Pontevedra,  en  el  que  se  proponía 
la  admisión  del  Sr*  D.  Raimundo  Fernandez  Vil  (a  verde 
{Véase  el  Diario  núm,  3,  fé&ion  del  27  del  actual)*  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen.  j> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Fernandez  Viilaverde. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Fernandez  Viilaverde* 


Sin  debate  alguno  fué  aprobado  el  dietámen  referen- 
te al  acta  del  distrito  de  Miranda,  provincia  de  Burgos, 
y admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Gaspar  Salcedo,  {Véase  el 
Diario  núm.  3,  sesión  del  27  del  actual.) 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Salcedo. 


Igualmente  y sin  discusión  fué  aprobado  el  dictá- 
men  del  acta  del  distrito  de  Ibiza,  provincia  de  las  Ba- 
leares, y admitido  Diputado  el  Sr;  D*  Joaquín  María 
Ifcuiz,  {Véase  rZ  Diario  núm.  3,  sesión  dd  27  dd  actual.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Ruiz. 


Leído  el  dietámen  sobre  el  acta  del  distrito  de  la  ca  * 
pital,  provincia  de  Alicante,  en  el  que  se  proponía  la 
admisión  del  Sr.  Conde  de  Torre-Isabel  {Véase  el  Diario 
núm,  3,  sesión  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dietámen. 

El  Sr,  CASTEIiAR:  Pido  la  palabra  ea  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAB:  Señores  Diputados,  no  tema 
el  Congreso  que  moleste  mucho  tiempo  su  atención;  voy 
á reducirme  á tratar  meramente  una  cuestión  incidental. 

Se  presenta  sobre  la  mesa  el  acta  del  distrito  de  Ali  - 
cante,  y es  sabido  (de  ello  hay  una  convicción  que  po- 
dremos llamar  convicción  de  conciencia  pública);  es 
sabido,  repito,  que  estas  elecciones  han  dado  ocasión  á 
gravísimos  incidentes.  Yo  ignoro  ai  ha  aido  por  cierta 
indolencia,  natural  en  nuestro  carácter,  ó si  ha  sido  por 
la  desesperación  que  se  va  apoderando  de  todos  cuantos 
combaten  en  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  y en 
todo  genero  de  elecciones;  pero  lo  cierto  es  que  el  can- 
didato, íntimo  y fraternal  amigo  mió,  una  de  las  per- 
sonas que  mas  honran  al  partido  á que  pertenezco,  y uno 
de  los  hombres  públicos  que  más  servicios  han  prestado 
indudablemente  en  periodos  de  agitación  inolvidable  á 
la  causa  del  órden  y de  la  estabilidad  social,  el  candi- 
dato cuya  presencia  en  este  sitio  nos  interesaba  tanto, 
no  ha  tenido  á bien  remitirme  los  documentos  que  acre- 
ditan todos  los  defectos  de  estas  elecciones. 

Y no  hay  más  que  hacer  este  género  de  considera- 
ciones. Desde  luego,  señores,  se  trata  de  un  jó  ven  que, 
ha  sido  Diputado  cuatro  ó cinco  veces  por  la  capital  de 
Alicante;  que  tiene  allí  sus  haciendas,  su  familia,  una 
gran  popularidad  en  las  clases  acomodadas,  lo  mismo 
que  en  las  clases  populares;  que  ha  sido  Ministro,  que 
en  este  período  ha  prestado  servicioa  á aquella  ciudad  y 
á la  Nación  en  general;  que  tenia,  por  tanto,  motivos 
para  creer  que  iba  á salir  Diputado,  como  lo  ha  sido  casi 
constantemente  de  oposición,  menos  ana  sola  vez,  y ha 
sido  derrotado  en  presencia  de  un  candidato,  cuyas  do- 
tes y títulos  no  pongo  en  tela  de  juicio,  pero  que  no 
* puede  tener  ni  tiene  en  Alicante  el  arraigo  que  el  se- 
ñor Maisonnave. 

Pero  hay  más:  sabido  es  de  todo  el  mundo  que  la 
cuestión  de  las  listas  electorales  de  Alicante  ha  sido  una 
cuestión  gravísima*  Yo  no  emplearé  aquí  de  ninguna 
suerte  las  palabras  duras  qne  fuera  de  este  sitio  se  han 
empleado;  se  trata  de  una  persona  dignísima,  y yo  no 
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creo  que  ha  podido  haber  la  gravedad  atribuida  á esas 
listas ¡ pero  indudablemente  sobre  las  listas  de  Alicante 
ba  habido  discusión  aquí,  debatee  fuera  de  este  sitio, 
procesos  judiciales,  y todo  esto  merecía  más  detenido 
exámen  de  parte  de  la  comisión, 

Pero  aún  existen  otras  causas.  En  la  elección  de 
Alicante,  el  segundo  dia  fueron  presos  dos  6 tres  agen- 
tes electorales  del  Sr.  Uaísonnave,  y no  hay  nada  que 
influya  tanto  en  las  elecciones  como  los  ataques  á la  li- 
bertad y á la  seguridad  personal  del  elector. 

Hemos  visto  en  una  Nación  vecina,  donde  el  régi- 
men parlamentario  en  la  forma  republicana  se  practica 
con  toda  pureza,  que  una  mera  carta  de  un  Diputado  de 
]&  mayoría  dirigida  á un  prefecto,  ha  bastado  para  anu- 
lar una  elección , porque  se  creyó  que  se  quería  que  éste 
prefecto  ejerciera  influencia  moral  en  la  elección.  Seño- 
res, (y  la  prisión  de  dos  ó tres  agentes  electora  les  del 
candidato  de  oposición  no  es  causa  bastante  para  que 
al  menos  se  suspenda  el  juicio  sobre  esta  elección! 

Yo,  por  consiguiente,  pido  una  cosa  á la  Mesa  y al 
Congreso,  en  vísta  de  las  razones  que  acabo  de  expo- 
ner, y sin  entrar  en  el  fondo  del  debate;  que  dada  la 
importancia  dei  asunto,  dada  la  gravedad  de  las  consi- 
deraciones aquí  expuestas,  dado  el  influjo  que  el  candi- 
dato natural  de  aquel  distrito  tiene,  dadas  todas  estas 
razones,  se  retire  ese  dictamen,  y se  espere,  como  es 
costumbre  aquí,  algunos  días  á que  yo  pueda  basar  eu 
documentos  las  observaciones  que  no  he  hecho  más  que 
apuntar  en  estas  breves  palabras. 

El  Sr*  HOFPE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,t  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  HOFPE:  La  comisión,  al  examinar  el  acta 
de  Alicante,  no  ha  podido  sujetarse  á otra  cuestión  que 
á ver  si  en  ella  había  protestas  que  pudieran  invalidar 
el  dictamen  favorable  acerca  del  candidato  electo,  ó emi- 
tir otro  género  de  consideraciones  acerca  del  acta  mis- 
ma. Se  ha  encontrado  qne  el  acta  está  completamente 
limpia  de  toda  protesta;  y por  consecuencia,  como  no 
ha  podido  sujetarse  á otro  criterio,  respetando,  como 
respeta,  las  consideraciones  de  otro  órden  que  ha  tenido 
por  conveniente  alegar  el  Sr.  Castelar,  no  puede  to- 
marlas en  consideración  ni  variar  su  dictamen  por  esas 
mismas  apreciaciones  de  S.  S. 

No  consta  en  el  acta  que  hayan  sido  presos  dos  dias 
antes  de  la  elección  los  electores  á que  se  refiere  S,  S* ; 
por  lo  mismo,  la  comisión  no  puede  entrar  tampoco  en 
la  consideración  de  la  importancia  que  haya  podido  te- 
ner en  otros  tiempos  ese  candidato  para  salir  victorioso 
en  sus  luchas  electorales.  Esta  consideración  debe  con- 
sultársela á sí  mismo  el  Sr.  Castelar  y deducir  de  ella 
que  en  este  tiempo  las  doctrinas  que  puede  sostener  ese 
candidato  no  son  aceptables  al  distrito  que  ha  querido 
representar.  Por  consecuencia,  la  comisión  no  puede 
retirar  su  dictámen,  y se  ratifica  en  lo  que  tiene  ex- 
puesto acerca  del  acta  de  Alicante. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  siento  mucho  que  conside- 
raciones, en  mi  sentir  de  fuerza,  ao  muevan  en  nada  el 
ánimo  de  la  comisión. 

Yo  creo  firmemente  que  un  caadidato  de  arraigo, 
vencido,  que  unas  listas  electorales  protestadas,  y que 
la  prisión  do  agentes  electorales,  hecho  que  está  justi- 
ficadísimo, son  causas  bastantes  para  suspender  un  dic- 
támen. Es  un  eríor  gravísimo,  el  creer  que  aquí  no  so 
debe  juzgar  más  que  por  las  actas.  El  Congreso  no  es 


un  tribunal,  es  un  gran  Cuerpo  de  opinión  pública , y 
no  se  debe  enterar  solamente  de  io  que  de  las  actas  cons- 
ta; sobre  todo  sabiendo  cómo  en  España  se  redactan  las 
actas,  debe  atender  á la  opinión,  debe  atender  á la  con- 
ciencia pública. 

No  insisto  en  mi  empeño:  mas  os  aconsejo  aquello 
qne  puede  conducir  á que  aquí  se  practique  alguna  vez 
una  política  optimista:  vosotros  queréis  la  política  pe- 
simista; sea  en  buen  hora,  aguardad  sus  frutos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  4 votación  el  dictámen,  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Conde 
de  Torre-IsabeL 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Conde  de  Torre- Isabel. 


Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
San  Juan  Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que 
se  proponía  la  admisión  del  Sr,  D,  Francisco  de  Laigle- 
sia  [Véase  el  Diario  núm.  3,  sesión  del  27  del  aciual)t  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr,  Laiglesía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Laíglesia. 


Sin  debate  alguno  fué  aprobado  el  dictámen  refe- 
rente al  acta  del  distrito  de  San  Sebastian,  provincia 
de  Guipúzcoa,  y admitido  Diputado  el  Sr,  D.  Galo  de 
Arístízábal  y Saralegui. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Aristizábal  y Saralegui, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á entrar  á jurar  tres 
Sres,  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Fernandez  Yí  lia- 
verde,  Ruizy  Conde  de  Torre-Isabel,  anunciándose  que 
ingresaban  respectivamente  en  las  secciones  sexta,  sé- 
tima y primera. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Peres  Sanmiüan 
reformando  el  art.  892  de  la  de  enjuiciamiento  civil 
(Véase  el  Apéndice  t riges  i mote  r cero'  al  Mario  núm . 3,  se- 
sión del  27  del  actual) , dijo 

El  Sr,  PEREZ  SANMILIiA N:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  esa  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que 'he  tenido  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso,  prévio  el  pase  por  las 
secciones,  no  tiene  otro  objeto  que  suplir  un  vacío  que 
so  encuentra  hoy  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Hoy 
un  español  obtiene  una  sentencia  ejecutoría  condenando 
4 un  extranjero  que  no  tiene  domicilio  legal  al  pago  de 
una  cantidad  líquida  y determinada,  y no  puede  hacer 
efectiva  esa  sentencia  por  más  que  el  extranjero  tenga 
bienes  sobre  los  cuales  pueda  hacerse  el  embargo  y 
cumplir  la  ejecutoria, 
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Todos  sabéis,  <5  al  ménos  lo  sabéis  una  gran  perte  de 
vosotros,  que  la  antigua  ley  de  enjuiciamiento  exige 
que  para  proceder  al  embargo  de  bienes  se  requiera  per* 
sonalmente  al  que  esté  condenado  al  pago;  y como  el 
extranjero  que  ha  sido  vencido  en  e!  juicio  no  tiene  do- 
micilio y se  traslada  á su  país,  resulta  que  hay  que  di- 
rigir exhortas,  y los  jueces  y autoridades  de  ese  país  no 
los  quieren  cumplir.  Por  eso  digo  que  no  es  posible  eje- 
cutar la  sentencia,  resultando  que  el  español  que  ha 
triunfado  ha  gastado  su  dinero  en  balde  y ha  perdido  su 
tiempo,  mientras  que  el  extranjero  ha  levantado  sus 
bienes  muebles,  y se  ha  ido  á su  país,  burlando  la  ac- 
ción de  la  justicia,  porque,  señores,  no  se  realiza  la  jus- 
ticia declarando  un  derecho;  se  realiza  ejecutando  la 
sentencia. 

La  proposición,  pues,  como  he  dicho  antes,  viene  á 
suplir  este  vacio  y dice  que  cuando  el  extranjero  haya 
sido  condenado  ai  pago  de  cantidades  líquidas  y deter- 
minadas, se  proceda  al  embargo  de  los  bienes  que  tenga 
en  España  sin  más  que  requerir  al  procurador;  y como 
puede  darse  el  caso  de  que  este  procurador  conteste  que 
ha  renunciado  los  poderes,  cuando  ese  caso  se  verifique, 
cuando  el  juicio  se  ha  de  seguir  en  rebeldía,  se  le  re- 
querirá por  medio  de  edictos  en  la  Gaceta,  de  Madrid  por 
término  de  veinte  dias,  pasados  loa  cuales  se  procederá 
al  embargo  de  los  bienes. 

Otra  parte  tiene  mi  proposición*  y es  que  esta  adi- 
ción al  art,  892  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  se  apli- 
que á todas  las  sentencias  pronunciadas  contra  los 
extranjeros  que  estén  en  vías  de  ejecución.  Con  esto 
no  se  dá  á la  ley  carácter  de  retroactividad,  y por  con- 
siguiente, creo  que  en  el  fondo  y en  la  forma  no  se  al- 
tera ni  la  economía  de  la  ley  ni  lo  dispuesto  en  ella, 
sino  que  se  adiciona,  y se  facilita  y se  completa  la  ju~ 
ris dicción  de  los  tribunales  españoles,  y además  se  abre 
camino  para  que  la  justicia  se  cumpla  en  todas  sus 
partes. 

Creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estará 
conforme  con  el  fondo  de  la  proposición , y ruego  al  Con- 
greso se  digne  tomarla  en  consideración. 

El  Sil  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Coltantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE : La  tiene  Y.  8, 

El  Sr,  Ministro  de  .GRACIA  Y JUSTICIA  {Calde- 
rón Üollantes);  Tenia  ya  conocimiento  del  contenido  de 
la  proposición  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  y del  fin  á que 
se  dirige  por  el  extracto  que  de  ella  se  ha  hecho.  Por 
ahora  no  me  corresponde  más  que  declarar  que  el  Go- 
bierno la  acepta  en  principio,  salvo  algunas  modifica- 
ciones que  podrán  hacerse,  y qne  desde  luego  hará  la 
sabiduría  del  Congreso.  Basta,  pues,  per  ahora  que  se 
tome  en  consideración. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  deferencia  con 
que  ha  acogido  mi  pro  posición,  u 

Dada  segunda  lectura  de  Ta  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la  co- 
municación participando  haber  sido  ascendido  á teniente 


general  el  mariscal  de  campo  D.  Marcelo  de  Azcárraga, 
habia  elegido  presidente  al  Sr,  Yida  y secretario  al  se- 
ñor Guate, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  La  habia  pedido  para  anunciar  una 
interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Marina;  y como  no  está 
en  su  puesto,  ruego  á la  Mesa  me  reserve  el  uso  de  la 
palabra  para  cuando  esté  presente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Alba 
Salcedo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  No  encontrándose  en  el 
banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  suplico  ai  señor 
Presidente  se  digne  reservarme  la  palabra  para  cuando 
Si  8,  esté  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Sedó  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  SEDÓ:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  á la 
Mesa  que  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  directo  entre  Madrid  y Barcelona,  que  en 
los  últimos  dias  da  la  pasada  legislatura  tuve  la  honra 
de  presentar  en  unión  de  varios  Sres,  Diputados,  la 
tenga  por  reproducida,  con  arreglo  á lo  dispuesto  eu  el 
artículo  92  del  Reglamento, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  SI  no  tiene  S.  8,  otra  cosa 
que  decir  respecto  de  ese  punto,  le  contestaré  que  la 
proposición  queda  reproducida,  conforme  al  art.  92  del 
Reglamento. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  4,  q%e  es 
el  de  esta  sesión .) 

El  Sr.  SEDÓ:  Al  propio  tiempo  tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  comisión 
general  de  tenedores  de  la  deuda  del  Estado,  con  obje- 
to de  que  al  discutirse  los  presupuestos  se  tenga  en 
cuenta  la  triste  situación  en  qne  se  hallan,  por  descon- 
társeles dos  terceras  partes  de  lo  que  tenían  derecho  a 
percibir. 

Tengo  también  que  dirigir  varias  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Hacienda;  y como  no  está  en  el  salón,  ruego 
al  Sí,  Presidente  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  esté. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á 8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO:  (Conde  de  jToreno) 
El  Sr.  Sedó  ha  reproducido  una  proposición  de  ley  que 
había  presentado  en  el  año  último,  rogando  que  se  ten- 
ga como  nuevamente  presentada.  Yo  supongo  que  es- 
tas palabras  del  Sr.  Sedó  no  bastan  para  que  quede  to- 
mada en  consideración,  porque  cuando  llegue  ese  mo- 
mento, yo  necesito  hacer  algunas  Indicaciones  á la  Cá- 
mara. Creo  que  el  estado  de  la  proposición  es  el  encon* 
trarse  autorizada  su  lectura  por  las  secciones;  supongo 
que  quedó  en  esta  forma,  y me  reservo  tratar  este  punto 
cuando  el  Sr.  Sedó  la  apoye,  para  qne  sea  tomada  en 
consideración, 

Ei  Sr,  SEDÓ:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  S f*  SEDÓ:  Yo  no  be  pedido  al  Congreso  que  se 
tomara  en  consideración  la  proposición;  con  arreglo  á 
lo  que  dispone  el  Reglamento,  y solo  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  me  he  dirigido  á la  Mesa  para  suplicar  que 
la  considerase  como  reproducida;  pero  ni  he  apoyado  la 
proposición,  ni  había  necesidad  de  que  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  de  antemano  se  pusiera  enfrente  de  un  pro- 
yecto que  al  fin  y al  cabo  es  altamente  conveniente  para 
el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  del  país* 

El  8r.  Ministro  de  TOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr £ PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Había  entendido  perfectamente  lo  que  el  Sr*  Sedó  había 
dicho  cuando  habló  la  penúltima  vez,  pero  convenía  á 
mi  propósito  que  quedara  bien  sentada  la  forma  en  que 
ee  encontraba  la  proposición  de  8,  8*;  y deseando  que 
este  asunto,  como  no  puede  ménos  de  suceder,  y tengo 
la  seguridad  de  que  sucederá,  se  examine  y discuta 
con  cierta  detención  por  los  Sres.  Diputados,  me  he 
creído  en  el  deber  de  decir  las  palabras  que  antes  he 
pronunciado.  No  había  dicho  hasta  ahora  nada  acerca 
de  estar  conforme  ó disconforme  con  la  preposición 
de  S.  3.  El  Sr,  Sedó,  que  sabia  por  conversaciones  par» 
ticulares  que  no  estaba  yo  de  acuerdo  con  su  opinión, 
es  el  que  ha  avanzado  un  poco  en  este  terreno.  Ocasión 
oportuna  llegará  de  que  los  3 res.  Diputados  conozcan  la 
manera  de  pensar  de  S,  8,  respecto  de  este  asunto,  y la 
mía,  y con  su  alta  ilustración  decidirán  lo  más  con  ve» 
niente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BENAYAS:  Esperaba  que  estuviese  presente 
el  Sr*  Ministro  de  Estado  para  dirigirle  un  ruego;  pero 
puesto  que  no  lo  está,  lo  haré  á la  Mesa,  á fin  de  que  lo 
ponga  en  su  conocimiento. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  envíe  á la  Cámara  el  expe- 
diente ó ios  antecedentes  relativos  á la  negociación  so- 
bre el  Archipiélago  de  Joló  desde  el  comienzo  del  con- 
flicto hasta  su  terminación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrán  en  conocimiento 
del  Sr*  Ministro  de  Estado  los  deseos  de  S*  S. 


El  Sr*  GUTIERRE2  DE  LA  CÁMARA:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA:  Entre  las 
proposiciones  de  ley  que  quedaron  pendientes  de  exá- 
men  del  Congreso  en  la  anterior  legislatura,  se  encuen- 
tra una  del  Sr.  López  Domínguez  pidiendo  que  se  so- 
bresea en  los  procesos  incoados  contra  jefes  y oficiales 
del  ejército  por  descalabros  sufridos  en  la  guerra  car- 
lista* 

Como  el  Sr*  López  Domínguez  no  puede  venir  á pe- 
dir su  reproducción,  por  la  actitud  en  que  se  ha  colo- 
cado su  partido,  .yo,  interpretando  su  deseo  y el  mío 
propio,  como  jefe  del  ejército,  ruego  al  Sr,  Presidente 
la  tenga  por  reproducida. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Coil antes):  El  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar» 


tiene  indisputable  derecho,  como  todos  los  que  aquí  se 
sientan,  para  hacer  nuevas  proposiciones  y para  repro- 
ducir las  que  se  hayan  hecho;  pero  de  ningún  modo  es 
cansa  bastante  para  reproducir  esa  proposición,  la  ac- 
titud en  que  pueda  encontrarse  el  Sr*  López  Domín- 
guez; Diputado  es  de  la  Nación;  derecho  tiene  á sentar- 
se aqui,  y ha  podido  venir  sin  que  ningún  abstáculo  se 
le  oponga,  á reproducir  la  proposición  y decir  lo  que 
hubiera  creído  conveniente  como  Representante  de  la 
Nación* 

El  Sr.  GUTIERREZ  BE  LA  CÁMARA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA:  Yo  no  he 
venido  aquí  impulsado  por  el  Sr.  Lopes  Domínguez,  ni 
por  nadie,  sino  en  cumplimiento  de  mi  deber,  como  Di- 
putado de  la  Nación. 

El  art.  92  del  Reglamento  dice  que  cualquier  Di- 
putado puede  tomar  3a  iniciativa  en  este  caso;  y como 
son  de  gran  importancia  les  perjuicios  que  están  su- 
friendo esos  jefes  y oficiales , porque  experimentan  por 
de  pronto  el  descuento  de  una  tercera  parte  de  sus 
sueldos,  y algunos  se  hallan  en  las  prisiones,  cuando 
puede  suceder  que  ei  resultado  definitivo  del  proceso 
sea  una  sentencia  absolutoria,  yo,  por  si  el  Sr,  López 
Domínguez  no  llega  á venir  más  á la  Cámara,  quedán- 
dose por  tanto  la  proposición  en  tal  estado»  he  creído 
que  no  pedia  tener  inconveniente,  como  Diputado  de  la 
Nación,  en  venir  á reproducir  esa  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE ; La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Creía  haberme  explicado  con  bastante 
claridad  para  que  me  hubiera  comprendido  3.  S* 

Empecé  reconociendo  el  perfecto  derecho  de  S.  S.  y 
de  todos  loa  Sres.  Diputados  para  hacer  y reproducir 
proposiciones,  para  dirigir  preguntas,  interpelacio- 
nes, etc.;  lo  que  dije  fué  que  la  actitud  del  Sr*  López 
Domínguez  no  era  un  obstáculo,  supuesto  que  S*  3*  tie- 
ne perfecto  derecho  á venir  á ocupar  su  puesto* 

El  8r.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  la  pro- 
posición del  Sr.  López  Domínguez. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm*  4,  que 
es  Vi  de  esta  sesión.) 


RISr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Había  pensado,  seño- 
rea Diputados,  antes  dol  incidente  que  acaba  de  tener 
lugar,  dirigir  una  pregunta  ai  Sr*  Diputado  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y era  el  objeto  de  esta  pre- 
gunta la  ausencia  de  nuestros  compañeros  los  Sres,  Di- 
putados que  pertenecen  á la  minoría  constitucional, 

Al  oir  el  cargo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ha  tenido  por  conveniente  dirigir  á un  Diputado 
de  la  Nación,  no  he  podido  menos  de  levantarme,  para 
en  cierto  modo  defender  á un  Diputado  ausente:  obli- 
gación que  creo  que  tenemos  todos , y con  más  motivo 
los  que  nos  sentamos  en  el  centro  de  la  Cámara;  porque 
nosotros  tenemos  el  deber  moral  de  auxiliar  en  todo  lo 
que  podamos  al  elemento  más  liberal  de  la  Cámara*  El 
liberalismo  consideramos  nosotros  que  comienza  aquí, 
ó que  las  fronteras  empiezan  en  la  escalera  del  ceñtro. 
Los  que  lamentamos  la  ausencia  de  esos  Sres.  Di- 
■ putados,  y que  no  somos  causa  de  ella,  sino  que  cree- 
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mos  que  el  motivo  principal  es  la  política  practicada 
por  este  Gobierno,  política  que  en  nuestro  concepto 
excluye  todo  elemento  liberal  en  la  participación  de  Ja 
gestión  de  Jos  negocios  del  Estado;  nosotros,  repito, 
tenemos  el  deber  de  interpelar  a!  Gobierno  sobre  esta 
ausencia.  El  Gobierno  conoce  mejor  que  nadie  las  can* 
süs  de  esta  ausencia,  y yo  creía  que  á estas  horas  hu- 
biera puesto  el  remedio  que  el  patriotismo  aconseja,  en 
vea  de  provocar,  como  ha  provocado  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  con  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar á propósito  de  las  observaciones  hechas  por  un 
Sr.  Diputado  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Ni  he  provocado,  ni  he  intentado  provo- 
car á nadie.  Lo  que  he  dicho  es  una  verdad;  que  todos 
los  que  tienen  nombramiento  de  Diputados  y han  sido 
aprobadas  sus  actas  y admitidos  por  el  Congreso,  tienen 
perfecto  derecho  para  venir  á ocupar  sus  puestos.  ¿Es 
esto  cierto,  ó no?  Esto  es  lo  que  he  dicho;  si  de  aquí  se 
quiere  sacar  protesto  para  fundar  una  interpelación,  sin 
duda  ya  pensada,  excusado  es  ese  pretesto,  porque  yo 
reconozco  desde  luego  en  los  Sres.  Diputados  perfecto 
derecho  para  hacerla. 

Respecto  á la  ausencia  de  ciertos  individuos,  á quie- 
nes debe  preguntar  S.  S.  es  á ellos,  y no  á nosotros,  que 
ninguna  parte  tenemos  en  esa  ausencia*  Nosotros  los 
veremos  con  mucho  gusto  si  vienen,  pero  no  tenemos 
que  investigar  las  causas  por  las  cuales  dejan  de  asis- 
tir, Cuando  S,  S.  quiera  abrir  un  debate  político  sobre 
la  conducta  del  Gobierno,  dispuesto  está  éste  á contes- 
tar, Pronto  vendrá  el  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  y ésta  será  la  ocasión  oportuna  de 
suscitar  este  debate,  tan  áraplio  como  quiera  S,  S, ; por- 
que desde  ahora  declaro  que  en  ese  terreno  no  ha  de 
rehuir  ninguno  ei  Gobierno  de  3.  M, 

Ri  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S.  la  palabra  para 
rectificar, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  No  voy  á rectificar,  ni 
voy  tampoco  á anunciar  la  interpelación  a3  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  voy  solamente  á decir 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  los  Diputados 
que  se  sientan  en  ei  centro  de  la  Cámara  se  apresuran 
á recoger  el  guante  que  acaba  S.  S.  de  arrojar. 

El  Sr*  GUTIERRES!  DE  LA  CÁMARA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  LA  CÁMARA:  De  las  pa- 
labras del  Sr,  Marqués  de  Muros  se  pudiera  deducir  que 
se  ha  querido  ofender  por  álguien  al  Sr.  López  Domín- 
guez; si  esto  hubiera  sucedido,  yo  me  hubiera  bastado 
para  defenderlo;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  ha  dicho  nada  en  el  sentido  que  lo  ha  tomado  el 
Sr*  Marqués  de  Muros*  Además,  como  el  Sr,  Marqués  de 
Muros  ha  lanzado  un  anatema  á los  Diputados  liberales 
que  aquí  nos  sentamos,  diciendo  que  las  fronteras  dé  la 
libertad  empiezan  qp  la  escalera  del  centro  del  Congre- 
so* yq  debo  protestar  de  esto,  porque  aquí  nos  senta- 
mos Diputados  por  lo  ménos  tan  liberales  como  3,  S* , si- 
no que  no  somos  tan  impacientes. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3* 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Los  Sres.  Diputados 
saben  que  yo  no  acostumbro  nunca  á molestar  la  aten- 


ción de  la  Cámara;  saben  más:  saben  que  no  soy  ni  pre- 
tendo ser  orador;  pero  la  alusión  que  acaba  de  dirigir 
mi  amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara  me  obliga  á de- 
cir dos  palabras.  Yo  no  he  hecho  más  que  defender  á un 
Diputado  que  pertenece  á la  minoría  constitucional,  y 
al  ocuparme  de  ese  Diputado  he  tomado  ocasión,  en 
cierto  modo,  para  anunciar  que- nos  proponíamos  ocu- 
parnos de  la  ausencia  del  partido  constitucional,  y te- 
nia que  explicar  el  por  qué  yo  tomaba  la  iniciativa,  no 
habiéndola  tomado  antes  niogun  Diputado  de  la  mayo- 
ría. Dice  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara  que  en  la  ma- 
yoría que  apoya  ai  Gobierno,  que  hace  política  mode- 
rada, hay  elementos  liberales.  Yo  me  alegro  de  que  así 
sea,  porque  esos  elementos  han  de  venir  en  su  día  á en- 
grosar las  filas  del  partido  liberal,  á reforzar  nuestras 
huestes;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  todavía  no  se 
ha  hecho  el  deslinde  de  los  partidos  que  han  do  turnar 
eu  cierto  modo  en  el  juego  parlamentario  , y que  la  po- 
lítica del  Gobierno  ha  hecho  imposible. 


El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  La  he  pedido  para  re- 
producir el  proyecto  de  pensión  que  tuve  el  honor  de 
presentar  en  la  anterior  legislatura  á favor  de  las  se- 
ñoritas Dona  Felipa,  Doña  Carmen  y Doña  María  de  la  O , 
bijas  del  teniente  de  navio  D,  Andrés  Maímó, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido  el  pro- 
yecto de  ley  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Diputado* 

(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  GENOYÉS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3* 

El  Sr,  GENO  YES:  Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
declarar  reproducido  el  proyecto  de  reforma  del  título 
12  de  la  ley  de  enjuiciamíento*civiI,  referente alimpor- 
tante  asunto  del  desahucio.  Ya  que  tantas  cargas  se 
imponen  á la  propiedad,  justo  es  que  se  mire  también 
algo  por  los  propietarios. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido  el  pro- 
yecto de  desahucio,  con  arreglo  al  art,  92  del  Regla- 
mento. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


El  Sr*  JOVE  Y HEVIA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S,  . 

El  Sr,  JOVE  Y HÉYIA:  La  he  pedido  para  rogar 
á la  Mesa  se  sírva  dar  por  reproducido  el  proyecto  de 
pensión  ala  viuda  del  ilustrado  teniente  coronel  de  in- 
genieros Sr,  Cachafeíro, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducido  este 
proyecto  de  ley. 

(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Dada  cuenta  de  la  comunicación  que  á continuación 
se  expresa,  se  acordó  pasara  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión, 

«Ministerio  de- Gracia  y Justicía,  — fíxcmos.  Sres, : Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  con  fe- 
cha 8 de  Enero  último  el  decreto  siguiente; 
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uDa  conformidad  con  lo  prevenido  en  la  regla  sexta 
delart.  2.°  del  decreto  de  23  de  Enero  de  1875  y 142 
de  la  ley  provisional  sobre  organización  del  poder  ju- 
dicial* vengo  en  nombrar  para  la  plaza  de  presidente 
de  la  Audiencia  de  esta  córte,  vacante  por  promoción 
deD.  Federico  Guzman,  á D,  Pedro  Borrajo  de  la  Ban- 
dera, que  lo  es  de  Sala  del  mismo  Tribunal.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  los  efectos 
correspondientes*  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años. 
Madrid  26  de  Abril  de  1877.=Fernando  Calderón  Go- 
Hantes.*=  Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  pasara  á las  secciones  para 
nombramiento  de  comisión  la  comunicación  siguiente; 

<t  Ministerio  de  Gracia  t Justicia, — Excmos,  Sres.:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  fo- 
cha 8 de  Enero  último  el  decreto  siguiente: 

«De  conformidad  con  lo  prevenido  en  la  regla  ter- 
cera del  art.  2.°  del  decreto  de  23  de  Enero  de  1875, 
vengo  en  nombrar  para  la  plaza  de  magistrado  .de  la 
Audiencia  de  Gácer  es,  vacante  por  traslación  deD.  Juan 
Cayada,  á D*  José  Arroquia  y Fernandez  de  Baeza,  que 
ha  desempeñado  el  mismo  cargo  en  la  de  Sevilla.» 

Lo  que  de  Beal  óráen  traslado  á Y.  EE,  para  los 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años.  Madrid  26  de  Abril  de  1877,  ^Fernando  Calderón 
Col  1 an  tes.  .= Seño  ros  Diputados  Secretarios  del  Gongreso. » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la  co- 
municación referente  á la  concesión  de  la  gran  cruz  de 
Kan  Fernando  pensionada  al  general  D.  Manuel  Pavía, 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Reina  y secretario  al  se- 
ñor Car  ames. 


Igualmente  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  que  la  comisión  que  ha  de  informar  sobre  la 
comunicación  nombrando  director  general  de  ingenie- 
ros al  señor  general  Reina,  había  elegido  presidente  al 
señor  Caramés  y secretario  al  Sr.  Segovia, 


Dióse  cuenta*  y el  Gongreso  quedó  enterado,  del  nom- 
bramiento siguiente: 

t hmüioK  para  formar  parle  de  la  comitiva  régia  el  dia  de  la 
apertura  de  la  exposición  nacional  vinícola . 

Sres.  D.  Pedro  Yelasco  Aurioles,  Vicepresidente, 

D.  Cláudio  Moyano. 

D.  Bicardo  Muñoz. 

D.  Manuel  Batanero. 

D,  Escolástico  de  la  Parra, 

Duque  de  Hornachuelos. 

D.  Manuel  Martin  Vena. 


También  lo  quedó  de  la  siguiente: 

Comisión  para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo , 

Sres.  D.  Fernando  de  León  y Castillo. 

D,  Antonio  Romero  Ortiz, 

D.  José  Cadenas. 

D.  Ecequiel  Ordoñez. 


Sres*  Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega. 
D,  Antonio  Zambrana, 

Marqués  de  Prives. 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

D,  Ventura  Olavarrieta. 

Marqués  de  Sardoal. 

Conde  de  Torres  Cabrera. 

D.  Adolfo  Galante. 

D.  Enrique  Yíllarroya. 

D.  Manuel  Avila  Ruano. 

Marqués  de  Montevirgen. 

D.  José  Sánchez  Arjona, 

D.  Gonzalo  Segovia. 

D,  José  Fernandez  Jiménez. 

D,  Cosme  Barrio  Ayuso, 

D.  Salvador  López  Guijarro. 

D.  Felipe  González  Yaüarino* 

D.  Manuel  Pavía, 

D.  Santiago  de  Angulo, 

B.  Joaquín  González  Fiori. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  del  Beal 
decreto  por  el  cual  se  nombra  al  Sr.  Alzugaray  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Gobernación,  había  elegido 
presidente  al  Sr.  Danvila  y secretario  al  Sr,  Mariscal . 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Ya  á en trar  á jurar  un  señor 
Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Salcedo  {D,  Gregorio), 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  segunda  sección* 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
relativo  á la  comunicación  del  Gobierno  participando  el 
nombramiento  para  Subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  ai  Sr.  Alzugaray . ( Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Domínguez  (D,  Lorenzo), 
de  Doña  María  Dolores  Márquez,  directora  del  estable- 
cimiento de  beneficencia  de  Santa  Isabel  de  Sevilla,  pi- 
diendo que  eu  los  próximos  presupuestos  se  consigne 
una  cantidad  para  atender  á la  angustiosa  situación  de 
aquella  benéfica  casa. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
instancia  de  loa  señores  de  la  Junta  permanente  de  los 
tenedores  de  la  deuda,  en  solicitud  de  que,  ai  discutirse 
los  próximos  presupuestos,  se  tomen  eu  consideración 
las  observaciones  que  hacen  respecto  á los  intereses  que 
representan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  iúnes; 
el  dictámen  que  acaba  de  leerse;  dictámen  sobre  la  ley 
de  desahucio,  que  estaba  ya  ai  órden  del  dia  al  termi- 
narse la  anterior  legislatura;  y á última  hora,  si  al  Con- 
greso le  parece,  reunión  de  secciones.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  el  acuerdo  fuó 
afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y medía. 

SEIS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÚM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr.  Sedó,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril directo  de  Madrid  á Reus  y Barcelona. 

proyecto  de  las  obras  dentro  del  termino  de  doce  meses 
después  de  la  publicación  de  esta  ley;  dar  principio  á la 
construcción  á los  seis  meses  de  aprobado  el  proyecta  * 
y terminarlas  en  su  totalidad  á los  seis  años  de  empeza- 
das las  obras* 

Art.  3.°  Si  el  concesionario  dejara  de  cumplir  cual- 
quiera de  las  condiciones  señaladas  en  el  artículo  ante- 
rior, se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1876.= 
Antonio  Sedó.=Marqués  de  Guadalest.=Emilio  Gaste- 
lar.  =Salvador  López  Guijarro*  =Yíctor  Balaguer*  = 
Mariano  Pons.=Santiagü  de  Angulo, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  concede  á D,  Enrique  de  Lamenta, 
banquero  de  Paria,  autorización  para  construir,  con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente  y sin  subvención  del  Es- 
tado, un  ferro- carril  directo  de  servicio  general  de  Ma- 
drid á Reus  y Barcelona,  pasando  por  las  provincias  de 
Cuenca  y Teruel. 

Art,  2,°  El  concesionario,  6 el  que  adquiera  sus  de- 
rechos por  cesión,  venta  Ó fusión,  deberá  presentar  el 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AI*  NÚM.  4. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COEVtiRESO  M LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  reproducida , del  Sr.  López  Domínguez,  autorizando  al  Go- 
bierno para  sobreseer  en  los  procedimientos  incoados  á los  generales,  jefes  y ofi- 
ciales durante  la  última  guerra  civil. 


El  Diputado  que  suscriba  tiene  la  honra  de  someter 
á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M, 
para  que  pueda  mandar  sobreseer  en  el  estado  en  que 
se  encuentren  los  procedimientos  incoados  para  escla- 


recer la  responsabilidad  en  que  hayan  podido  incurrir 
los  generales,  jefes,  oficiales  6 clases  de  tropa  del  ejér- 
cito y armada  por  ios  mandos  ejercidos  durante  la  pa- 
sada guerra  civil  carlista  hasta  la  pacificación  de  la 
Península, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Diciembre  de  I 6 - = 
José  López  Domínguez, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  4. 

* 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPETADOS. 


Proposición  de  ley , reproducida , del  Sr.  Garda  Camba , sobre  pensión  á Doña 
Felipa  y Doña  María  del  Cármen  y Doña  María  de  la  O,  hijas  del  teniente  de 

navio  D.  Andrés  Maimó. 


Ea  consideración  á que  el  teniente  de  navio  de  la 
armada  D.  Andrés  Maimó  no  dejó  bienes  de  fortuna  ni 
derecho  á sus  hijas  á ninguna  pensión  del  Estada,  por 
haberse  casado  siendo  alférez  de  navio,  tenemos  la 
honra  de  someter  á la  resolución  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Se  concede  á Dona  Felipa,  Doña  María  dei  Cármen 


y Doña  María  de  la  O Maimó  y de  Labusta,  bijas  de  Don 
Andrés  y Doña  María,  la  pensión  de  625  pesetas  anua- 
les por  los  dias  de  su  vida  y con  derecho  de  acumula- 
ción á las  supervivientes* 

# Palacio  del  Congreso  21  de  Noviembre  de  1876,= 
Miguel  García  Camba* = El  Conde  de  Pallares,  =EL 
Marqués  de  Prives*  = José  de  Reina, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  4. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dietámen,  reproducido,  sobre  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Sena- 
do, reformando  el  título  12  déla  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dietámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado  , 
relativo  á la  reforma  del  titulo  12  de  la  3ey  de  enjuicia- 
miento  civil,  dice; 

Que  el  citado  proyecto  obedece  indudablemente  al 
deseo  de  satisfacer  una  necesidad  sentida  por  los  prác- 
ticos y reclamada  por  la  generalidad  de  los  propietarios, 
ansiosos  de  que  la  propiedad,  Ubre  por  su  naturaleza,  no 
tenga  más  trabas  que  las  impuestas  por  la  voluntad  de 
las  partes  contratantes,  sin  sutilezas  que  la  puedan  des- 
naturalizar; de  poder  recobrar  la  integridad  de  sos  de- 
rechos con  facilidad  y sin  las  solemnidades  de  esa  lenta 
ritualidad  judicial  que  llevan  consigo  las  cuestiones 
complejas  y difíciles;  y finalmente,  de  que  sean  todos  de 
igual  condición,  más  accesible  la  justicia,  y una  Ver- 
dad práctica  el  principio  de  la  proporcionalidad  que  debe 
existir  entre  los  gastos  y la  sencillez  del  juicio,  Por 
tanto,  la  comisión,  inspirada  eñ  los  mismos  sentimien- 
tos, no  puede  ménos  de  prestarle  su  concurso  y apoyo. 

No  desconocen  loa  firmantes  que  podían  introducir- 
se alteraciones  <5  adiciones  que  tal  vez  completaran  6 
hiciesen  más  acabado  y perfecto  el  proyecto;  pero  ante 
la  idea  de  apresurar  los  beneficios  y ventajas  que  han 
de  obtenerse  con  esa  anhelada  reforma,  por  la  que  se 
entrega  al  conocimiento  de  todos  los  jueces  municipales 
el  de  los  juicios  de  desahucio  que  se  funden  en  la  falta  de 
pago  del  arriendo  estipulado,  optan  por  hacer  el  sacri- 
ficio de  sus  aspiraciones  sobre  extremos  complementa- 
rios, en  aras  de  la  opinión,  tan  pronunciada  en  favor  de 
esta  reforma;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  el  pro- 
yecto definitivo  sobre  la  materia  se  halla  ya  sometido 


al  estudio  de  la  comisión  de  Códigos,  que  llenará  todos 
los  vacíos  en  su  dia,  y la  menor  alteración  en  ei  pro- 
yecto del  Senado  darla  hoy  por  resultado  su  no  discu- 
sión y aprobación,  efecto  de  lo  angustioso  del  plazo  na- 
tural de  la  actual  legislatura  y trámites  exigidos  por  la 
ley  que  regula  las  relaciones  de  los  Cuerpos  Colegiala- 
dores* 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que  se 
sirva  aprobar  el  siguiente  . 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  El  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  se  reformará  con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1/  El  conocimiento  del  juicio  de  desahucio,  cuando 
se  funde  en  la  falta  de  pago  del  arriendo  estipulado,  cor- 
responde al  juez  municipal  del  distrito  en  que  estuvie- 
re sita  la  finca,  cualquiera  que  sea  el  importe  anual  del 
mismo  arriendo, 

2,1  El  actor  expondrá  su  reclamación  en  un  sen- 
cillo escrito,  fechado  y firmado  por  él  6 por  un  testigo 
á su  ruego,  si  no  pudiese  firmar,  estando  dispensado  de 
la  representación  de  procurador  y de  la  dirección  de 
letrado* 

3. 4 Recibido  ei  escrito  en  secretaría,  el  juez  man- 
dará convocar  al*  actor  y ai  demandado  á juicio  verbal, 
ad  virtiéndose  en  la  citación  ai  segundo  que  concurra 
provisto  de  los  documentos  j ustificativos  de  los  pagos 
que  tuviera  realizados. 

4,*  El  juicio  se  celebrará  dentro  de  los  seis  dias  si- 
guientes al  de  la  presentación  del  escrito,  que  se  admi- 
tirá sin  que  preceda  acto  de  conciliación,  pero  medían- 
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28  DE  ABRID  DE  1877, 


da  siempre  tres  días  entre  dicho  juicio  y la  citación  del 
demandado, 

5/  La  citación  se  liará  con  sujeción  á lo  que  pre- 
Viene  el  arfe.  640  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cívíL 

SI  el  demandado  no  se  hallase  en  el  distrito,  se  pro- 
cederá en  la  forma  que  establece  el  art.  641,  pero  sin 
que  el  total  del  término  para  la  comparecencia  pueda 
exceder  de  veinte  dias. 

Cuando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo  6 se 
ignorase  su  paradero,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art,  644, 

6/  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio  no  compareciese  á la  hora  señalada,  se  observará 
lo  que  determinan  los  artículos  645  y 646. 

7.a  En  el  acto  de  la  comparecencia,  el  actor  repro- 
ducirá sa  reclamación  y ei  demandado  justificará  la 
exactitud  en  el  pago  con  la  presentación  de  documen- 
tos, ó reconocerá  la  certeza  del  hecho  origen  del  juicio, 

8/  El  juez  dictará  sentencia  dentro  de  tercero  dia, 
decretando  haber  lugar  ó no  al  desahucio,  y apercibien- 
do en  el  primer  caso  ai  demandado  de  lanzamiento  si 
no  desaloja  la  ñuca  dentro  de  los  términos  á que  se  re- 
fiere la  regla  siguiente. 

Dicha  sentencia  se  hará  saber  a!  demandado,  si  no 
hubiese  concurrido  al  juicio,  en  la  forma  que  determi- 
na el  art.  649,  y se  notificará  en  estrados  en  el  caso 
que  el  mismo  supone. 

9/  Los  términos  de  que  habla  la  regla  anterior  son 
los  que  expresa  el  art.  647  de  la  ley  de  enjuiciamiento, 
con  la  prevención  en  su  caso  que  establece  el  art.  648» 

10.a  Pasados  dichos  términos  sin  que  el  arrendata- 
rio haya  desalojado  la  finca,  se  procederá  á lanzarle  de 
ella  en  la  forma  que  previene  el  art.  651*  En  el  su- 
puesto á que  se  refiere  el  art,  652,  se  observará  lo  que 
éste  establece;  pero  sin  que  se  detenga  por  eso  llevar  á 
efecto  el  lanzamiento. 

11/  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 
La  apelación  se  interpondrá  por  medio  de  escrito  sin 
necesidad  de  letrado  ni  de  procurador;  pero  si  el  ape- 
lante lo  fuese  el  demandado,  no  admitirá  el  juez  el  re- 
curso si  no  consignare  el  importe  de  los  plazos  del  ar- 
riendo vencido  y los  que  debiera  pagar  adelantados, 

12/  Admitida  la  apelación,  se  remitirá  el  expedien- 
te dentro  de  las  veinticuatro  horas  ai  juez  de  primera 
instancia,  el  cual,  tan  luego  como  reciba  los  autos,  con- 
vocará las  partes  á nueva  comparecencia  dentro  de  ter- 
cero día,  haciéndose  la  citación  conforme  á lo  que  pre- 
viene la  regla  5/;  pero  aplicando  al  ausente  la  disposi- 


ción que  establece  el  último  párrafo  de  la  misma  para 
aquel  cuyo  paradero  se  ignore. 

El  acto  tendfá  lugar  en  la  forma  que  fija  la  regla  7/, 
y el  juez  dictará  sentencia  en  el  término  que  dice  la  8/ 

13/  Dictada  que  sea  la  sentencia,  se  devolverán  los 
autos  con  certificado  de  la  misma  para  su  cumplimien- 
to al  Juzgado  municipal,  el  que  si  el  fallo  fuese  favora- 
ble al  propietario,  procederá  al  lanzamiento  del  arren- 
datario dentro  de  los  términos  á que  qe  refiere  la  re- 
gla 9/ 

En  la  misma  forma  procederá,  si  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia  hubiese  quedado  firme  por  no  haber  con- 
signado el  arrendatario  el  importe  de  los  plazos  que  dice 
la  regla  11.a 

14/  Si.  por  alguna  de  las  partes  se  interpusiere  re- 
■ curso  de  casación  contra  la  sentencia  de  apelación/ se 
aplicará  el  art.  667  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  corres- 
pondiendo el  cumplimiento  de  la  ejecutoria,  si  se  decla- 
rase haber  lugar  al  desahucio,  al  juez  municipal, 

15/  Las  costas  de  ambas  sentencias,  así  como  las 
que  ocasione  el  lanzamiento,  serán  de  cuenta  del  arren- 
datario, si  se  acordase  el  desahucio,  y para  hacer  efec- 
tivo su  pago  se  procederá  con  arreglo  á los  artículos 
653,  654  y 055  de  la  expresada  ley, 

16/  Los  términos  designados  en  las  reglas  anterio- 
res son  improrogables  en  absoluto,  siendo  aplicables  á 
ellos  cuanto  en  esta  parte  establece  el  art,  672. 

17/  Cuando  el  juicio  de  desahucio  se  siga  en  vir- 
tud del  fundamento  á que  se  refiere  esta  ley,  el  abono 
que  expresan  los  artículos  656,  657  y 658  de  la  de  en- 
juiciamiento, se  reclamará  ante  el  juez  municipal,  si  el 
importe  de  dicho  abono  no  excediese  de  250  pesetas;  y 
tanto  esta  demanda  como  la  segunda  instancia  que  es- 
tablece el  art.  660  se  sustanciarán  en  los  términos  pre- 
venidos por  la  misma  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
juicios  verbales. 

Si  el  importe  del  abono  excediese  de  250  pesetas, 
la  reclamación  se  entablará  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia en  los  términos  que  previene  el  art,  658,  obser- 
vándose en  la  apelación  lo  que  disponen  los  artículos 
659  y 660. 

Art.  2/  El  Gobierno  pondrá  en  consonancia  con 
las  reformas  que  esta  ley  introduce  qn  el  juicio  de  den* 
ahucio,  el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  de  Azcárraga.==Rafael  Conde  y Luque.=  Joa- 
quín Marton,==Autonio  Que  vedo.  = Juan  González  Alon- 
so. = El  Conde  de  Santa  Goloma. «Ramón  Benito  Aceña. 


APÉNDICE  SEXTO  ÁL  NÚM.  4. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  Real  decreto  por  el  cual  fué  nombrado  el  señor 
Alzugaray  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


La  comisión  designada  para  examinar  al  el  Real  de- 
creto do  3 de  Enero  último  nombrando  á D(  Ricardo 
Alzugaray  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción obliga  á éste  á cesar  en  el  desempeño  del  cargo 
de  Diputado  á Córtes,  ha  examinado  el  art,  31  de  la 
Constitución  del  Estado  y el  27  de  la  ley  actual  de  pre- 
supuestos, y tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
Declare  que  el  Real  decreto  de  3 de  Enero  ultimo 


nombrando  Subsecretario  de  Gobernación  á D,  Ricardo 
Alzugaray,  director  general  de  política  y administración 
local,  no  impide  que  continúe  desempeñando  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1877,  =Hauuel 
Danvila,  presidente.  =Luis  Torres  de  Mendoza,  = Víctor 
Arnau*  = Antonio  Mariscal,  secretario. 
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APÉNDICE  QUISTO  AL  HTÚM.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  reproducida , del  Sr.  Benayas,  sobre  pensión  á Doña  Juana 
Miranda,  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Jase  Cachafeiro. 


AL  CONGKKSO. 

En  1873  falleció  á consecuencia  de  padecimientos 
contraídos  en  el  cumplimiento  de  ana  deberes  el  distin- 
guido te  Diente  coronel  de  ingenieros  D.  José  Oach  afei- 
to, consagrado  por  espacio  de  treinta  y cuatro  años  al 
sem ció  de  su  Patria- 

Gran  parte  de  éstos  se  dedicó  á la  enseñanza  de  la 
Academia  del  cuerpo,  mereciendo  por  su  ilustración  y 
celo  las  más  honoríficas  distinciones,  y que  se  le  con- 
fiaran comisiones  extraordinarias  é importantísimas,  en 
cuyo  desempeño  contrajo  los  padecimientos  que  deter- 
minaron sn  muerte. 

Pero  si  el  teniente  coronel  Cachafeiro  legó  á su  fa- 
milia un  nombre  ilustre  como  militar  y como  hombre  de 
ciencia,  no  dejó  en  cambio  bienes  algunos  do  fortuna  á 
sus  desgraciadas  viuda  é hija,  que  ni  siquiera  cuentan 
para  subsistir  con  la  pensión  de  Monte -pío  correspon- 
diente al  empleo  de  aquel,  por  haber  contraido  matrimo- 
nio antes  de  ser  capitán  efectivo.  La  ley  ciertamente  no 
acuerda  pensión  al  que  se  halla  en  este  caso;  pero  las 
Córtes  pueden  y deben  suplir  la  omisión  de  la  ley,  no 


permitiendo  que  perezcan  en  la  miseria  las  familias  de 
los  que  se  han  hecho  acreedores  á la  gratitud  de  la 
Patria. 

Fundados  en  estas  consideraciones  y en  otras  mu- 
chas que  oportunamente  so  expondrán,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción^ aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Se  concede  k Doña  Juana  Miranda, 
viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José  Cacha- 
feiro, la  pensión  que  le  habría  correspondido  si  ai  veri- 
ficarse su  matrimonio  con  el  expresado  teniente  coronel 
hubiera  sido  éste  ca pitan  efectivo.  * 

Art.  2.°  Al  fallecimiento  de  Doña  Juana  Miranda,  la 
indicada  pensión  pasará  á la  hija  habida  en  sn  matri- 
monio con  D.  José  Cachafeiro,  Doña  Encarnación  Ca- 
chafeiro y Miranda. 

Palacio  del  Congreso  ó de  Jnnio  de  I876,=Manuei 
Benayas  Portocarroro.=Jove  y Hévia.=^El  Marqués  de 
Francos.  =Pío  Perez  Aloe,  *=  El  Marqués  de  Sardoal.— 
Salustiano  Sanz.^G.  Nuñez  de  Arce. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  30  DE  ABRIL  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  =Fasa  á las  lecoio- 
Des  una  comunicación  del  Gobierno  participando  haber  sido  nombrado  gobernador  del  Banco  de  Eapa- 
fia  el  Sr.  Sal  a v arría. —Queda  enterado  el  Congreso  de  hallarse  constituida  la  comisión  de  Presupuse  - 
toa.^Se  lee  una  proposición  de  ley  solicitando  la  concesión  de  un  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Bar- 
celona, = Discurso  del  Sr.  Sedó  eu  apoyo*  —Observación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Beatifica- 
ción del  Sr*  Sedó. ^Acuerda  el  Congreso  suspender  la  toma  en  consideración  hasta  que  se  halle  presen- 
te el  8r*  Ministro  de  Fomento* = A petidion  del  Sr*  Danvila  quedan  reproducidos  los  proyectos  de  Có- 
digo rural  y de  propiedad  literaria* =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  de  los  Bros,  Ministros  de  Mari- 
na y de  Ultramar  los  expedientes  que  reclama  el  Sr.  Tlvar,s=Se  lee  el  art*  123  del  Beglamento  á peti- 
ción del  Sr*  Goy eneche,  que  pide  su  cumplimiento* —Contestación  del  Sr.  Presidente*  = Jura  y toma 
asiento  el  Sr*  LaigLesia.=*El  Sr.  Polo  solicita  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  al  Congreso  un 
estado  por  semestres  de  toda  la  plata  acuñada  desde  l.°  de  Enero  da  1374,  y otro  de  todo  lo  que  se  ha 
hecho  pagar  á la  provincia  de  Castellón  por  contribuciones  atrasadas* —Pasa  á la  comisión  de  Peticio- 
nes una  exposición  de  los  porteros  y alguaciles  de  ja  Audiencia  de  Palma  solicitando  aumento  de  haba* 
ree.^OfíDEN  del  día:  Dictamen  de  la  comisión  de  Casos  de  reelección*  =s  Se  lee  el  relativo  ai  Sr*  Airuga- 
ray,  y se  aprueba  sin  debate*  = Discusión  del  dictamen  de  comisión  sobre  desahucio. = La  comisión  reti- 
ra el  dictamen.  =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  relativo  á la  admisión  del  Sr,  Fnster  y Descollar,  = 
Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.  =Eran  las  tres  menos  cuarto.  ^Continúa  a 
las  cuatro  menos  cuatro.— La  comisión  de  Actas  retira  el  dictamen  que  había  presentado  acerca  de  la  ad- 
misión del  Sr*  Fuster  y Descollar. —Darte  cuenta  de  ios  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en 
su  reunión  de  hoy, =Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Senado  participando  el  nom- 
bramiento de  Secretarios  interinos  del  mismo,  = Se  manda  archivar  el  Acta  de  la  sesión  Begia,  remitida 
por  el  Senado.  = Lo  queda  igualmente  de  haberse  constituido  la  comisión  de  Mensaje.  =E1  Sr.  Presiden- 
te excita  el  celo  de  las  comisiones  para  que  abrevien  el  despacho  de  los  asuntos  que  les  están  encomenn 
dados,  y levanta  la  sesión  á las  cuatro,  anunciando  que  para  la  primera  se  avisará  á domicilio. 
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30  PE  ABRID  PE  1877* 


Be  abrió  á las  dos  y cuarto f y leída  el  Acta  de  28  del 
actual,  quedo  aprobada* 


Varios  Sres,  Diputados  piden  3a  palabra* 


Se  leyó  y acordó  pasara  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión  la  comunicación  siguiente: 
tí  Ministerio  de  Hacienda. — Eremos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  espedir  con  fecha  10  de 
Enero  último  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  gobernador  del  Banco  de  Espa- 
ña á D.  Pedro  Salaverría,  Diputado  á Cortes  y Ministro 
que  ha  sido  de  Fomento  y de  Hacienda.  Dado  en  Palacio 
á 14  de  Enero  de  1 877.^=  Alfonso. = El  Ministro  de  Ha- 
cienda* = José  García  Bamoallana.» 

Lo  que  de  Real  órden  tengo  la  honra  de  trasladar 
& V.  BE.  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V*  ES. 
muchos  años.  Madrid  28  de  Abril  de  1877. ^José  Gar- 
cía Barzanallanaf= Señores  Diputados  Secretarlos  de  las 
Cortes* 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  comisión  general  de  Presupuestos  habia  nombrado 
presidente  al  Sr,  Marqués  de  Orovío,  vicepresidente  al 
Sr*  Gisbert,  secretario  al  Sr.  Cos- Gayón  y vicesecreta- 
rio al  Sr.  Fernandez  de  Oadórniga. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Guilhou  para  ausentarse 
de  esta  córte  á asuntos  propios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SEDÓ:  Es  para  apoyar  una  preposición  de 
ley,  reproducida,  sobre  construcción  de  un  ferro -carril 
directo  de  Madrid  á Reus  y Barcelona. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  la 
proposición . » 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  reproducida  en  la 
sesión  del  sábado  próximo  pasado  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  4,  sesión  del  28  del  actml),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SEDÓ:  Pocas  palabras  he  de  decir,  Sres.  Di- 
putados, en  apoyo  de  mi  proposición.  Se  trata  de  un 
ferro -carril  que  ponga  en  comunicación  directa  Madrid 
con  Barcelona,  atravesando  las  provincias  de  Cuenca, 
Teruel  y Tarragona. 

Sabido  es  que  se  trata  de  dos  provincias  que  no 
cuentan  ni  con  un  solo  kilómetro  de  ferro- carril;  sabi- 
do es  que  en  una  de  estas  provincias,  en  la  de  Teruel, 
existen  los  criaderos  de  carbón  más  grandes  y más  ricos 
que  se  conocen,  no  tan  solo  en  España,  sino  también  en 
Europa,  combustible  tan  necesario  para  la  industria  de 
nuestro  país.  Señores  Diputados,  mientras  esta  linea  no 
se  construya  seguiremos  siendo  tributarios  á la  Nación 
inglesa  por  más  de  100  millones  de  reales  anuales  que 
importan  los  carbones  qne  de  allí  nos  mandan,  mientras 
que  construyendo  el  ferro* carril  que  tengo  la  honrada 
proponer,  conseguiremos  que  en  lugar  de  mandar 
anualmente  100  millones  á Inglaterra  en  pago  de  sus 
carbones,  quede  esta  suma  en  España;  y esto,  como 
comprendereis  todos,  aparte  de  otras  consideraciones , 
ha  de  influir  grandemente  en  ei  desarrollo  de  los  inte- 
reses materiales  del  país.  Y no  se  trata  solo  de  poder 
explotar  las  cuencas  carboníferas  que  ha  de  atravesar 
esta  línea,  sino  de  las  minas  de  hierro  y manganeso  que 
existen  en  la  misma  provincia,  y que  hoy  no  se  explo- 
tan, sin  embargo  de  que  según  los  reconocimientos  fa- 


cultativos encierran  riquezas  por  algunos  miles  de  mU 
llones  de  reales.  Por  tanto,  solo  estas  dos  consideracio- 
nes, si  no  hubiera  otras  muchas  y muy  importantes, 
serian  lo  bastante  para  que  ese  ferro-carril  se  hiciera  y 
para  mayor  abundamiento,  pidiéndose  como  se  pide  sin 
subvención  del  Estado.  Como  he  dicho,  no  son  solamen- 
te los  productos  metalúrgicos  los  que  se  van  á explotar 
en  grande  escala  por  medio  de  ese  ferro- carril;  hay  que 
tener  en  cuenta,  además,  los  productos  forestales,  esos 
seculares  bosques  de  la  provincia  de  Cuenca  que  tam- 
poco se  explotan;  y si  todo  esto  no  fuera  bastante,  tened 
presente  que  va  á atravesar  todo  el  Priorato,  que  con  tan 
grandes  dificultades  tropieza  hoy  para  exportar  sus  ri- 
cos y abundantes  vinos  á los  mercados  españoles  y ex- 
tranjeros. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto,  creó  no  deber  des- 
cender á más  detalles  sobre  los  incalculables  beneficios 
qne  á toda  la  Nación  ha  do  reportar  este  ferro -carril;  y 
para  no  molestar  más  al  Congreso  me  siento,  limitándo- 
me á rogar  que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición que  he  tenido  el  honor  de  apoyar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  otro  día  me  parece  que  al  hacer  el  Sr.  Se- 
dó una  pregunta,  ó al  reproducir  esta  proposición  de 
ley,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  expuso  ai  Congreso  que 
tenía  que  hacer  observaciones  sobre  esa  proposición 
de  ley. 

No  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por 
estar  ocupado  en  otras  atenciones,  yo  suplicaría  al  se- 
ñor Sedó  y al  Congreso,  que  aplazara  la  toma  en  con- 
sideración de  esta  proposición  hasta  tanto  que  el  señor 
Ministro  do  Fomento  pudiera  exponer  á las  Córtes  las 
observaciones  que  anunció  t^nia  que  hacer;  y en  todo 
caso,  si  el  Congreso  creyera  deber  tomarla  en  conside- 
ración, que  sea  con  la  reserva  de  que  el  Gobierno  man- 
tenga su  opinión  y haga  á la  comisión  las  observacio- 
nes que  hubiera  hecho  en  este  momento,  pero  que  por 
una  circunstancia  que  está  al  alcance  de  todos  los  seño- 
res Diputados  le  ha  sido  imposible  hacer. 

El  Sr.  SEDÓ:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SEDÓ:  No  tengo  inconveniente  en  lo  que  pro- 
pone el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  puestoque  sola- 
mente se  trata  de  la  toma  en  consideración;  pero  no  lo 
creo  necesario,  porque  como  ha  de  pasar  á las  secciones 
para  nombramiento  de  la  comisión,  y ésta  ha  de  emitir 
dictámen,  cuando  venga  la  discusión  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  podrá  decir  todo  lo  que  tenga  por  conveniente,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  ¿Acuerda  ei 
Congreso  suspender  la  toma  en  consideración  hasta  que 
se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  ia  pa- 
labra . 

El  Sr,  DANVILA:  Utilizando  ei  derecho  que  mo 
concede  el  art.  92  del  Reglamento,  reproduzco  el  pro- 
yecto de  ley  de  Código  rural  y la  proposición  de  ley 
sobre  propiedad  literaria  que  quedaron  pendientes  on 
la  anterior  legislatura. 

(Véanse  el  proyecto  de  Código  rural  en  él  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm.  bl,  sesión  del  miércoles  8 de  M&ya 
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¿s  1870,  y el  de  propiedad  literaria  en  el  Apéndice  - se- 
gundo al  Diario  n4m*  116,  sesión  del  martes  7 de  Nomem- 
bre  de  dicho  año. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  artículo  del 
Reglamento,  quedan  reproducidos.» 


Ei  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  VIVAR:  Para  rogar  á la  Mesa  que  tenga  la 
bondad  de  pedir  al  Sr*  Ministro  de  Marina  los  siguientes 
documentos: 

Expediente  del  vapor  aloman  Zomj,  apresado  re- 
cientemente en  el  archipiélago  de  Joló.  (Esto  expedien- 
te es  interesante  para  los  debates  que  van  á tener  lugar 
con  motivo  del  Mensaje,) 

Expediente  de  la  viuda  del  contraalmirante  señor 
Lobo,  por  el  cual  se  la  concede  la  mayor  pensión* 

Las  últimas  Reales  órdenes  por  las  cuales  se  co- 
misiona á una  casa  particular  para  la  remesa  de  fondos 
a los  departamentos* 

Expedientes  declarando  exentos  de  servicio  al  con- 
traalmirante Sr.  Dueñas . y mandando  á la  escala  de  re- 
serva al  capitán  de  navio  Sr*  Tuero. 

Y al  Sr»  Ministro  de  Ultramar  la  comunicación  oficial 
del  gobernador  superior  de  Puerto -Rico  exponiendo  el 
lamentable  estado  de  aquella  provincia  á consecuencia 
del  último  huracán,  y los  remedios  que  indicaba  para 
mejorarla* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrán  ea  conocimien- 
to de  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y Ultramar  las  pe- 
ticiones de  S*  S.  * 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groyeneche  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GÓ  YENE  CHE:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sir- 
va mandar  leer  elart.  123  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO' (García  López):  «Art.  123. 
La  comisión  dará  su  dictamen  dentro  de  los  tres  prime- 
roa  dias  después  de  constituido  definitivamente  el  Con- 
greso. Impreso  aquel,  y después  de  haber  estado  dos 
días  sobre  la  mesa,  se  procederá  á la  discusión,  la  cual 
se  declarará  cerrada  cuando  hayan  hablado  tres  Dipu- 
tados en  pró  y tres  en  contra* 

Si  se  presentaren  enmiendas  al  dictamen,  se  admi- 
tirán solo  las  dos  que  más  se  aparten  de  él»  Discutidas 
en  la  forma  prescrita  para  las  enmiendas,  se  procederá 
á la  votación.» 

El  Sr.  GQYENECHE:  En  vista  de  lo  que  termi  Dan- 
terne  n te  prescribe  el  artículo  que  acaba  do  leerse,  ruego 
á la  Mesa  se  sirva  excitar  ei  celo  y actividad  de  la  co- 
misión para  que  no  deje  pasar  más  tiempo  que  el  día  de 
hoy  en  la  lectura  del  Mensaje. 

El  Sr*  PRESIDENTE*  La  Mesa  ha  cumplido  ya  con 
su  deber  antes  de  la  excitación  de  S.  S.;  pero  debo  ma- 
nifestarle que  todavía  no  ha  habido  ejemplo  de  presen- 
tarse el  dictamen  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona antes  de  los  tres  dias.  Se  ha  presentado  dentro  del 
cuarto  dia  el  más  breve,  dentro  del  sétimo  y dentro  del 
undécimo  ? por  regla  general ; pero  la  Mesa,  como 
he  dicho  antes,  ha  cumplido  ya  con  su  deber,  y me  pa- 
rece que  con  la  excitación  de  S.  S,  y la  de  la  Mesa,  la 
comisión  procurará  atenerse  al  Reglamento. 

El  Sr.  GGYENECHE:  No  tongo  nada  que  decir  si 
la  Mesa  ha  hecho  ya  la  excitación* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Lalglesia,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  tercera  sección* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  POLO:  Da  he  pedido  para  solicitar  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  formar  y remitir  al  Congre- 
so un  estado  por  trimestres  de  toda  la  plata  acunada 
desde  iJ  de  Enero  de  1874  hasta  la  fecha,  con  expre- 
sión de  lo  que  se  ha  acunado  por  cuenta  del  Gobierno, 
del  Banco  y de  los  particulares.  Desearla  también  que 
se  acompañara  la  cotización  de  ía  plata  en  el  mercado 
de  Lóndres  el  primer  dia  de  cada  trimestre/ y la  dife- 
rencia que  resulte  por  esta  cotización  entre  su  valor  efec- 
tivo, más  el  coste  de  acuñarlo  y el  que  obtuvo  por  me- 
dio de  la  acuñación* 

Pido  también  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva 
remitir  un  estado  de  lo  que  se  ha  hecho  pagar  á la  pro- 
vincia de  Castellón  por  contribuciones  atrasadas  y an- 
ticipo forzoso,  y por  apremios  á los  recaudadores  del 
Banco  desde  l.°  de  Julio  de  1874,  en  que  quedó  pacifi- 
cada aquella  provincia,  hasta  31  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado. 

N o está  presente  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  pero 
para  el  objeto  es  como  si  lo  estuviera,  puesto  que  se  le 
pueden  trasmitir  estas  mis  dos  peticiones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrán  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ayneto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  AYNETO:  Para  presentar  una  exposición  en 
que  los  porteros,'  alguaciles  y mozos  de  estrados  de  la 
Audiencia  de  Palma  de  Mallorca  se  dlrijen  á las  Córtes 
solicitando  se  Ies  aumenten  sus  haberes» 

Parecerá  raro  este  mego  y debo  explicarlo.  No  es 
que  vayan  á tener  una  ventaja  sobre  los  demás  depen- 
dientes de  igual  clase,  pero  ellos  son  los  únicos,  y los 
de  la  Audiencia  de  Oviedo,  que  tienen  haberes  más  exi- 
guos que  los  de  su  clase,  y no  hay  razón  ninguna  para 
esto*  cuando  todas  las  Audiencias  son  de  la  misma  cate- 
goría, excepto  la  de  Madrid,  Además  los  emolumentos 
son  sumamente  escasos,  porqué  la  curia  civil  tiene  allí 
poquísimos  negocios  y no  duden  para  estos  dependien- 
tes arriba  de  2o  duros  al  año. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  se  sirva  mandar  á la 
comisión  de  Presupuestos  esta  instancia,  y á la  comi- 
sión que  tenga  en  cuenta  ¡as  consideraciones  poderosas 
en  que  se  apoyan  los  peticionarios* 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García  López);  Pasará  á la 
comisión  correspondiente* 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  sobre  él  Real  decreto  por  el  cual  fue  nom- 
brado el  Sr*  Alzugaray  Subsecretario  del  Ministerio  de 
la  Gobernación, »' 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diado  nim*  4,  sesión  del  28  del  aclml)¡  en  el  que  la  co- 
misión opinaba  que  dicho  nombramiento  no  impedia  que 
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30  BE  ABRIL  DE  1877, 


el  Sr.  Alzugaray  continuara  ejerciendo  el  cargo  de  Di- 
putado á Cortea,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra , se  puso  á votación  y fue  aprobado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  (re- 
producido) sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  y remi- 
tido por  el  Senado,  reformando  el  título  12  de  la  de  en- 
juiciamiento civil.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  4,  sesión  del  28  del  actual),  dijo 

El  Sr  AZCÁRRAGA  (D*  Manuel):  Pico  la  palabra* 
La  comisión  retira  su  dictámen  por  breves  mo- 
mentos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  retirado,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictámen  de  la 
comisión  de  Actas  relativo  á la  elección  parcial  del  pri- 
mer distrito  de  Palma,  provincia  de  las  Baleares. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión. 

El  Congreso  * según  lo  acordado  ayer,  pasa  á re- 
unirse en  secciones. 

Eran  las  tres  ménos  cuarto. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  cuatro  ménos  cuar- 
to, dijo 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Para  manifestar,  en 
nombre  de  la  comisión  de  Actas,  que  equivocadamente 
se  ha  dado  cuenta  de  un  dictámen  relativo  al  Sr.  rás- 
ter, Diputado  electo  por  las  Baleares,  puesto  que  no  se 
han  recogido  las  firmas  de  todos  sus  individuos. 

Asi  que,  ruego  á la  Mesa  que  le  tenga  por  no  pre- 
sentado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  da  por  no  presentado  el 
dictámen  de  la  comisión. 


Cióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos. 

Camión  para  el  proyecto  de  ley  relativo  d la  forma  de  saldar 
el  descubierto  del  Tesoro . 

Sres.  Escobar  (D.  Ignacio  José), 

» 

Mena  y Zorrilla. 

Cos- Gayón. 

Marqués  de  Oro  vio. 

Marqués  de  Vilialobar. 

Giabert. 

ídem  sobre  amortización  de  las  deudas  al  6 por  100, 

Sres.  Suarez  laclan, 

Mald onado  Macanas. 

Groíta, 


Sres.  Jove  y Hévia* 

Garrido  Estrada. 

González  Reguera!, 

Sánchez  Milla. 

Idem  de  instrucción  pública, 

Sres.  Nuüez  de  Prado, 

García  López, 

Mena  y Zorrilla. 

Isasa, 

Domínguez, 

Marqués  de  Trives. 

Conde  de  Canillas, 

Idem  aprobando  los  créditos  extraordinarios  concedidos  después 
de  terminada  la  legislatura, 

Sres,  Cantero. 

Mariscal. 

Yerdugo. 

Sauz  y Posse, 

Escobar  {D,  Angel). 

Sedaño. 

Polo. 

Idem  para  la  proposición,  de  ley  reformando  él  ari.  892  de  k 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Sres,  Eatéban  Collantes. 

Cánovas  (D.  Emilio), 

Perez  Sanmillan, 

Conde  de  Llobregat.  • 

Conde  do  la  Encina, 

Marqués  de  San  Carlos, 

Alonso  Martínez, 

Idm  para  la  comunicación  nombrando  á D.  Pedro  Por  rajo, 
presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid. 

* 

Sres,  Danvila. 

González  Yallarino. 

Arnau, 

Isasa. 

García  Aseoslo. 

Cisneros. 

Sánchez  Hi^a, 

Idem  nombrando  magistrado  de  la  Audiencia  de  Cace  res  i Pon 
José  ÁTroquia  y Fernandez  dé  Baeza. 

Sres.  Toro  y Moya, 

Belmente. 

Arnau, 

Ay  neto* 

García  Asensio, 

Cisneros. 

Yizconde  de  Manzaneta, 

Idem  para  el  caso  de  reelección  del  Sr.  Sola  ver  ría. 

Sres.  Suarez  laclan, 

López  Guijarro, 

Roda  Perez, 

Campoamor, 

Car  arnés. 

Cisneros, 

Escudero. 


NÚMERO  6* 
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Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Conde  de  la  Encina  reformando  los  artícu- 
los 135,  133  y 137  del  Arancel-  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  5,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr.  Moyano  para  que  la  discusión  del  presu- 
puesto de  1877-78  se  limite  solo  al  de  ingresos,  y au- 
torizando al  Gobierno  para  distribuir  la  cifra  que  resulte 
entre  los  gastos  del  Estado-  { Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 

Del  mismo  sobre  cobro  de  rentas,  plazos  de  ventas  y 
redenciones  de  censos  de  bienes  nacionales.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  a este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y e!  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

Senado- — Al  Congreso  di  los  Diputados. — Ei  Senado 
en  sesión  de  hoy  ha  nombrado  Secretarios  interinos  á 
los  infrascritos  Senadores. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso. 

Palacio  del  Senado  26  de  Abril  de  l877,=Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente.  =E1  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Casa-Galindo,  Sena- 
dor Secretario,  ==  El  Señor  de  Rubiaoes,  Senador  Secre- 
tario. = Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Senador  Secre- 
tario. 


Se  acordó  pasara  al  archivo,  para  su  custodia,  el 
Acta  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

Senado.  — Excmos . Sres.:  Adjunto  remitimos  á 


Y.  EE.  para  los  efectos  correspondientes  uno  de  los  ori- 
ginales del  acta  de  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las 
Górtes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Palacio  del 
Senado  25  de  Abril  de  l877.=Ochoa  y Hacer,  =Ma- 
nuel  Be  nayas  Por  t o carrero. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado;  de  que 
la  comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  ha- 
bía elegido  presidente  al  & r,  López  de  Ay  ala  (D.  Ade- 
lardo)  y secretario  al  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á las  comisiones  que 
procuren  activar  sus  el  despacho  de  asuntos,  porque  no 
hay  ningún  dictamen  sobre  la  mesa,  y por  consiguiente 
no  puede  haber  sesión  en  el  dia  de  mañana. 

Se  levanta  la  de  hoy,  y para  la  próxima  se  avisará 
á domicilio.» 

Eran  las  cuatro. 


OMISION. 

En  el  Diario  núm.  4,  sesión  del  28  del  actual,  se 
omitió  lo  siguiente: 

«El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Marqués  de  San  Miguel  de  la  Yega,  participando 
renunciaba  el  cargo  de  magistrado  de  la  Audiencia  de 
Cáceres  que  se  le  habla  conferido,  y optaba  por  el  de 
Diputado  á Córtese 


TRES  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  5. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  1IE  LOS  DIPUTADOS. 

* 

Proposición  de  l$y,  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  reformando  los  artículos  135, 

136  y 137  del  arancel 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  y aprobar  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  redactarán  los  artículos  135, 

136  y 137  del  arancel,  en  la  forma  siguiente: 

«ArL  135.  Lana  común  en  sucio,  ios  100  kilogra- 
mos, pesetas  37*50. 

La  misma  lavada,  los  100  kilógramos , pesetas 
112*50. 


Art,  136.  De  las  demás  clases  y lanas  para  estam- 
bres los  100  kilógramos,  pesetas  12*50. 

Las  mismas  lavadas  los  100  kilógramos,  pesetas  25. 

Art.  137.  Peinada  y preparada  para  ídem,  los  100 
kilógramos,  pesetas  60, o 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1877.= EL 
Conde  de  la  Encina.  = Juan  O.  Bernad.=P!o  Perez 
Aloe.=Angel  Valero  y Algora,  = José  S.  Arjona.=Te- 
lesforo  González  Vázquez. =PabIo  García  de  Zúñiga. 


* 

' ■*■■■:■  ■ ■ . ■ •-***•,,  ■ ,é 

' ..  -v,..  , ■ -,  ■ 


I Ü* 


au  {.  jí".¡ioí>  Je  ¡íB^iíi  i ¿jífní/v;.  ojty. 

..  . :i?  • : ll.'J  ■:  ..  ; ' ■• 

.■  i.  : r;i  O't-íM  ;•  ■ ■ 


.í  , 1 

. 


- • « --  - * - 


■ • 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  6, 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moyano,  para  que  la  discusión  de  presupuestos  de 
1877-78  se  limite  solo  al  de  ingresos,  y autorizando  al  Gobierno  para  distribuir 
la  dfra  que  resulte  entre  los  gastos  del  Estado. 


El  Diputado  que  firma  tiene  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1*°  La  discusión  del  presupuesto  general 
para  el  año  económico  de  1877-78,  se  limitará  solo  al 
de  ingresos* 

Arti  2/  El  Gobierno  distribuirá  la  cifra  que  resulte 
por  ingresos  entre  los  gastos  del  Estado,  facultándole 


para  hacer  en  los  servicios  públicos»  aun  cuando  se  ha- 
llen organizados  por  leyes  especiales,  cuantas  reformas 
y economías  sean  necesarias  á contener  todos  los  gas- 
tos dentro  de  los  ingresos,  dando  después  cuenta  á las 
Córtes  del  uso  que  haya  hecho  de  esta  facultad* 

Art*  3.°  El  Gobierno  no  podrá  acordar  en  ningún 
caso  créditos  supletorios  ni  extraordinarios*  Si  fuesen 
precisos  se  concederán  por  una  ley* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1877 ^Clau- 
dio Moyano. 
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APÉNDICE  TEECEBO  Al  NÚM.  6. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Moyano,  sobre  cobro  de  rentas,  plazos  de  ventas  y re 

denciones  de  censos  de  bienes  nacionales. 


Viendo  el  olvido  en  que  se  halla  ia  ley  de  1/  de 
Mayo  de  1855  é instrucción  del  mismo  mes  y afio  en  lo 
que  se  refiere  al  cobro  de  rentas,  plazos  de  ventas  y re- 
dención de  censos  de  bienes  nacionales,  y la  necesidad 
que  hay  de  acordar  otras  disposiciones  nuevas  á fin  de 
que  ingresen  en  el  angustiado  Tesoro  las  enormes  can- 
tidades que  se  le  adeudan,  el  Diputado  que  firma  tiene 
el  honor  de  presentar  á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  1/  En  el  término  de  dos  meses,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley,  los  admi- 
nistradores económicos  de  las  provincias  procederán  ai 
embargo  de  bienes  muebles  ó inmuebles  en  cantidad 
bastante  á cubrir  en  venta  el  importe  de  los  plazos  que 
los  compradores  de  bienes  nacionales  se  hallen  on  des- 
cubierto. 

Art  2.0  Todas  las  fincas  que  tres  meses  después  de 
la  publicación  de  esta  ley  so  hallen  en  descubierto  de 
uno  ó más  plazos  vencidos,  el  Estado  se  incautará  de 
ellas  y se  procederá  desde  luego  á su  enajenación  en 
quiebra  á perjuicio  y responsabilidad  del  comprador 
quebrado. 

Art.  3,D  Las  fincas  que  á virtud  de  lo  prevenido  en 
el  articulo  precedente  hayan  de  ser  vendidas  en  quiebra, 
saldrán  á subasta  con  iguales  condiciones,  y su  impor- 
to se  satisfará  on  valores  ó metálico  en  iguales  términos 
que  se  verificaron  las  ventas  primitivas. 

Art,  4,°  Todo  comprador  de  bienes  nacionales  po- 
drá satisfacer  su  descubierto  hasta  el  dia  anterior  al  en 
que  haya  de  verificarse  la  subasta  en  quiebra,  y con  cer- 
tificación de  la  Administración  en  que  conste  su  solven- 


cia, obtendrá  devolución  de  los  bienes  que  le  hayan 
sido  embargados  6 los  de  que  se  haya  incautado  el 
Estado, 

Art.  5/  La  alegación  de  existir  expedientes  incoa- 
dos, sean  éstos  de  la  naturaleza  que  fueren,  no  será  mo- 
tivo suficiente  para  suspender  lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 2: 

Art.  6,°  Trascurridos  los  tres  meses  que  se  fijan  co- 
mo ftltimo  término  para  la  satisfacción  de  los  descubier- 
tos de  plazos  vencidos,  los  administradores  económicos 
délas  provincias  remitirán  al  Ministerio  de  Hacienda  un 
estado  en  que  se  haga  constar  con  la  debida  expresión 
las  fincas  de  que  se  haya  incautado  el  Estádo,  á fin  *de 
que  por  dicho  Ministerio  se  ordene  á la  Dirección  gene- 
ral de  Propiedades  y Derechos  del  Estado  la  inmediata 
venta  en  quiebra. 

Art.  7,°  La  omisión  en  el  estado  de  fincas  incauta- 
das por  descubiertos  de  plazos*  se  considerará  como 
ocultación,  y la  averiguación  del  hecho  será  causa  su- 
ficiente para  la  inmediata  separación  del  jefe  económico, 
sin  perjuicio  do  los  demás  procedimientos  á que  haya 
lugar. 

Art,  8/  El  que  denuncie  y justifique  haberse  omi- 
tido la  incautación  y á su  consecuencia  la  inclusión  en 
el  estado  de  una  ó más  fincas,  percibirá  al  2 al  millar 
del  precio  de  la  tasación  en  las  que  excedan  del  valor  de 
500.000  rs.,  y el  4 al  millar  en  las  que  no  lleguen  á 
dicha  cantidad,  que  satisfarán  en  concepto  de  multa  el 
administrador  económico  y el  comisionado  investigador 
mancomunadamente. 

Palacio  del  Congreso  2B  de  Abril  de  l377,^01áudio 
Moyano, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  4 DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres,  = S@  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  i=Faaa  á las  secciones  el  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  próximo  año  económico.  =Queda  reproducido»  á pro- 
puesta del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  el  proyecto  de  ley  electoral.  = Jura  y toma  asiento  el  señor 
Moraza.^A  la  comisión  respectiva  pasan  44  exposiciones,  presentadas  por  el  0r.  Santa  Cruz,  pidiendo 
la  concesión  del  ferro- carril  directo  de  Madrid  á Barcelona.  ==E1  8r,  Bolo  solicita  se  remita  al  Congreso 
copia  de  la  comunicación  que  por  Hacienda  se  pasó  al  Banco  de  España  «obre  cambio  de  billetes.  = Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  ===E1  Sr.  Garchitorena  pregunta  el  curso  que  deben  seguir  los  ca- 
sos de  incompatibilidad  que  en  la  anterior  legislatura  quedaron  pendientes,  ^Contestación  del  Sr,  Pre- 
sidente, =E1  Sr,  Vivar  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anunciada  al  Sr.  Ministro  de  Marina. = Ob- 
servación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Reo  tifie  a el  Sr,  Vivar,  ^=E1  Sr.  Sedó  presenta  46  exposi- 
ciones de  otros  tantos  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Tarragona  solicitando  la  concesión  del  ferro -car- 
ril directo  de  Madrid  á Barcelona,  y pide  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  sobre  este  mismo  asunto,  = 
Lectura  de  la  proposicion*==DisGttrBQ  del  Sr.  Sedó  en  apoyo, =DeI  Sr,  Ministro  de  Fomento.  ^Rectifican 
ambos  aeüores.=En  vot  ación  nominal  deja  de  ser  tomada  en  consideración  la  proposición.  = A la  comisión 
respectiva  pasa  una  exposición  d©  los  profesores  de  enseñanza  de  Gerona  haciendo  observaciones  al  pro- 
yecto de  instrucción  pública.  =s A propuesta  del  Sr.  Sanz  queda  reproducido  el  proyecto  sobre  uniformes 
del  ejército,  =E1  Sr.  Los  Arcos  solicita  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  al  Congreso  un  estado  do 
las  cantidades  que  el  Tesoro  haya  entregado  para  cubrir  el  presupuesto  de  la  Guerra;  otro  estado  de  lo 
que  se  haya  recaudado  á algunas  clases  militares  por  el  impuesto  de  20  por  100,  y pide  además  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  remita  las  listas  de  revista  de  un  mea  cualquiera»  de  toda»  las  armas  é institu- 
tos del  ejército;  las  órdenes  que  se  hayan  dado  para  cumplir  el  artículo  del  presupuesto  que  impone  el 
descuento  del  20  por  100»  y un  estado  de  las  atenciones  cubiertas  hasta  la  fecha  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra, = Anuncia  una  interpelación  sobre  la  interpretación  que  ee  da  por  Guerra  á la  ley  sobre  ex- 
propiación forzosa;  y por  fin,  pregunta  la  causa  de  estar  suspenso  el  pago  de  algunas  pensiones. = Con- 
testación de  ios  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Guerra, = Rectifican  los  Sres,  Los  Arcos  y Ministro  de 
Hacienda.  = El  Sr.  Candau  pide  un  estado  de  los  tributos  y rentas  que  hayan  satisfecho  las  Provincias 
Vascongadas  y ¡Ñavarra,  y otro  del  importe  de  los  suministros  hechos  al  ejercito  por  las  referidas  provin- 
cias, ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Rectificación  del  Sr,  Candau, la  comisión  de  Pe- 
ticiones pasa  una  exposición  de  los  vecinos  de  VülamantiUa  sobre  posesión  da  las  dehesas  boyales,  =sEl 
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Sr.  Moyano  anuncia  que  mañana  apoyará  la  proposición  sobre  que  no  se  discuta  mas  que  el  presupues- 
to  do  ingresos,  y solicita  que  el  Gobierno  complete  los  documentos  que  tiene  pedidos  sobre  atrasos  por 
ventas  de  bienes  nacionales,  para  en  seguida  apoyar  la  segunda  proposición  que  tiene  presentada  sobre 
este  mismo  asunto.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectifican  ambos  señores,  =E1  señor 
Boda,  secretario  de  la  comisión  de  Mensaje,  ocupa  la  tribuna  y lee  ©1  proyecto  de  contestación  ai  dis- 
curso de  la  Coron a. = Incidente  acerca  de  la  tardanza  en  presentar  este  dictamen  faltando  á las  pres- 
cripciones del  Reglamento,  en  que  toman  parte  los  Sres,  Alba  Salcedo,  Presidente  y Boda,  quedando 
terminado  sin  más  explicaciones*  =Pregunta  del  Sr*  Alba  Salcedo  sobre  la  situación  angustiosa  de  la 
provincia  de  Huesca,  pidiendo  no  se  obligue  á los  Ayuntamientos  á suscribirse  á la  Gaceta  Agrícola. =1*11 
Sr*  T adela  pide  ciertos  datos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  =EL  Sr,  Muñoz  Vargas  reproduce  el  proyecto 
sobre  uniformes  del  ejército, =E1  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir,  por  hallarse  enfermos, 
los  Sres*  Conde  de  Xiquena  y Heree.=Lo  queda  igualmente  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputados, 
á canea  de  haber  sido  admitidos  Senadores  por  derecho  propio,  Los  Sres.  Conde  de  Santa  Coloma  y Mar- 
qués de  Torres  de  la  Presa.  También  queda  enterado  de  haber  renunciado  su  cargo  el  Sr,  Marqués  da 
Campo  de  Aras,  de  haberle  constituido  el  Senado  y las  comisiones  sobre  reforma  del  art,  892  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  do  bases  para  la  de  instrucción  pública,  y la  de  Peticiones* = Se  lee,  y anun- 
cia su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  gran  cruz  de  San  Fernando  pensionada  concedida  al  señor 
D.  Manuel  Pavía.  =Queda  sobre  la  mesa  el  de  la  comisión  de  Actas  relativo  á la  del  distrito  de  Palma 
y admisión  del  Sr.  Fuster  y DescaUat.— Pasa  á la  de  Peticiones  La  lista  de  las  presentadas  on  Secre- 
taría, comprensiva  de  los  números  del  I al  9*=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre  la 
reforma  del  art.  892  de  la  ley  de  enjuiciaminto  civil.  = Pasa  á la  comisión  do  Presupuestos  un  Beal  de- 
creto fijando  la  contribución  que  por  inmuebles,  cultivo  y ganadería  ha  de  pagar  la  provincia  de  Na- 
varra. = A la  correspondiente  una  exposición  de  D*  Eloy  Veles  y Yanguas  sobre  la  interpretación  del  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución,  — A la  de  Instrucción  pública  una  de  los  maestros  de  escuela  de  Guadala- 
jara,  relativa  al  sostenimiento  le  las  escuelas  normales*  = A la  de  Presupuestos  las  de  D.  José  Lopes 
Polín,  solicitando  se  inclnya  una  cantidad  para  pagarle  las  armas  de  fuego  que  entregó  á la  Junta  de 
Zaragoza  el  año  68;  de  varios  individuos  de  las  clases  pasivas  de  Lugo  para  que  se  reduzca  el  descuento 
que  sufren,  y de  las  religiosas  dominicas  de  la  villa  de  Bayona  pidiendo  se  las  exima  del  impuesto  del 
26  por  100*  =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  comisiones  da 
Examen  de  cuentas  generales  del  Estado;  nombramiento  del  Sr.  Diputado  D*  José  Arroquia  para  ma- 
gistrado de  la  Audiencia  de  Cáceres;  forma  de  saldar  el  descubierto  del  Tesoro;  amortización  de  las  deu- 
das al  6 por  100;  nombramiento  del  Sr,  Diputado  D,  Pedro  Barrajo  de  la  Bandera  para  presidente  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  y de  haber  designado  la  sección  segunda  para  formar  parte  de  la  comisión  rela- 
tiva á la  forma  de  saldar  el  descubierto  del  Tesoro  al  Sr.  Morcillo.  =El  Sr*  Vivar  reproduce  su  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  Marina. ^Indicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  =Ineidente  con  este  moti- 
vo sobre  las  relaciones  parlamentarias  que  debe  haber  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y los  Sres*  Diputados: 
toman  parte  en  él  los  Sres.  Gamazo,  Presidente,  Ministro  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra,  terminan- 
do sin  ulterior  resultado* =Se  mandan  unir  ai  expediente  tres  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Guadalest,  sobre  la  línea  férrea  de  Madrid  á Barcelona*  y las  presentadas  por  el  Sr.  González 
Goy  enseben  Orden  del  di  a para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  me- 
sa,^ Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 

Se  atirió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  30  de  Abril, 
quedó  aprobada* 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente*  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y leyó  la  siguiente  comu- 
nicación y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Ministro  de 
Marina*  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  primero  para  que  presente  á las  Córtes 
el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  de  la  Península 
durante  el  ejercido  de  1877  k 1878* 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Mayo  da  1877.= Alfonso,  = 
El  Ministro  de  Marina,  Juan  An taquera  y Echadilla.» 

[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  púm*  6,  q%e  es 
el  &e  es  la  sesión, } 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
álas  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr*  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Para  reproducir  el  proyecto  de  ley  reforman- 
do el  sistema  electoral  que  tuve  la  honra  de  presentar 
en  la  legislatura  anterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido,  confor- 
me al  art.  92  del  Reglamento,  y se  señalará  día  para 
su  disensión,» 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á esle  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Moraza,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  cuarta  sección. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Santa  Cruz  y Gomes 
tiene  la  palabra* 

EVSr,  SANTA  CRTJ£  Y GOMEIS:  Para  presentar 
al  Congreso  44  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  do 


número  e. 
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la  provincia  de  Teruel,  pidiendo  la  concesión  del  ferro- 
carril directo  de  Madrid  á Barcelona,  y son  i Fresneda, 
Valderrobres,  Calamocha,  Belmente,  hoscos,  Martin  del 
Kiot  Torre  de  Compte,  Perales,  Castei  de  Cabra,  Pera- 
lejos, Mata  de  los  Olmos,  Seno,  Mas  de  las  Matas,  Gri- 
da,  Torres,  Monroyo,  Bezas,  Blancas,  Urrea  de  Gaen, 
Palomar,  Candó,  Fos  Calando,  Celia,  Estercuel,  Cu- 
tanda,  Saldon,  Sidon,  Arroyo  frío,  A teoriza,  Utrillas, 
Terriente,  Molíaos,  Yiilarluengo,  Jarque,  Aliaga,  Gri- 
huela  del  Tremedal,  Lahoz,  Yaldeargolfa,  Mirambel, 
Montalban,  Alacon,  Jabiel,  Toril  y Mosegro,  Aguilar, 
y Fnentespalda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Oadómiga):  Pa- 
sarán á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Polo  tiene  la  palabra. 

El  Sr-  FÜLO:Para  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  la  copia  de 
una  comunicación  que  pasó  al  Banco  de  España  á con- 
secuencia de  la  publicación  de  su  Memoria,  yen  la  cual 
se  bacía  referencia  al  cambio  de  billetes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzanalla- 
na)  i Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Me  parece  que  el  Sr.  Polo  pide  una  copia  de  la  co- 
municación que  yo  dirigí  al  Banco  de  España  coa  mo- 
tivo de  la  Memoria  leída  en  junta  general  de  los  accio- 
nistas del  establecimiento  por  el  gobernador  de  ól  sobre 
su  gestión  administrativa  en  el  año  pasado,  ¿Es  esto?  [El 
Sr , Polo:  Exactamente.)  El  Gobierno  no  tiene  inconve- 
niente en  traer  este  documento,  como  no  lo  tendrá  en 
traer  todos  los  relativos  á su  gestión  administrativa  en 
ios  demás  ramos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Garchítorena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Para  hacer  una 
pregunta  á la  Mesa. 

En  la  última  legislatura  ocurrieron  varios  casos  de 
incompatibilidades  que  no  se  han  resuelto.  Desearla  que 
la  Mesa  dijese  cómo  se  habían  de  resolver,  y si  hay  co- 
misión nombrada  para  ello. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  virtud  de  la  petición  de 
Si  S, , y conforme  al  art.  92  del  Reglamento,  todos  esos 
asuntos  continuarán  en  el  mismo  estado  que  tenían  en 
la  anterior  legislatura.  Aquellos  para  los  cuales  se  hu-* 
biese  nombrado  comisión,  éstas  cuidarán  do  dar  dictá- 
meo;  y aquellos  otros  en  que  no  se  hubiere  nombrado, 
pasarán  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Hace  dias  que  tenia  anunciada  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y aprovechan- 
do la  ocasión  de  que  haya  venido  por  primera  vez  al 
Congreso  en  esta  legislatura,  desearía  explanarla.  La  in- 
terpelación es  interesante;  es  resultado  de  trabajos  he- 
chos durante  el  interregno  parlamentario  sobre  los  asun- 
tos financieros  del  Ministerio  de  Marina,  Ei  Sr.  Ministro 
de  Marina  en  muy  poco  tiempo  ha  dañado  loa  intereses 


públicos;  por  consiguiente,  desearla  que  estuviese  pre- 
sente para  explanar  mi  interpelación. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  estu- 
viera presente,  el  Sr.  Diputado  no  le  podría  negar  el  de- 
recho de  aplazar  el  contestar  á su  interpelación,  Claro 
es  que  esta  queda  aplazada  porque  no  está  presente,  y 
porque  creo  que  bebiendo  discutirse  en  breve  los  pre- 
supuestos del  Estado,  entonces  precisamente  el  Sr*  Vi- 
var tendrá  ocasión  muy  natural  y grande  amplitnd  para 
demostrar  esos  daños  que  ha  el  irrogado  al  país  las  dis- 
posiciones del  Sr,  Ministro  de  Marina. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra, 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  VIVAR:  No  obstante  que  se  van  á discutí 
los  presupuestos,  es  interesante  conocer  antes  la  cues- 
tión en  sus  detalles.  De  nada  serviría  que  se  discutiesen 
los  presupuestos,  si  antes  no  se  examinase  este  asunto 
detenidamente  por  todos;  y es  menester  llevar  al  ánimo 
del  país  el  esclarecimiento  de  ciertas  cosas , para  que 
no  ignore  lo  que  ocurra  en  algunos  departamentos  mi- 
nisteriales. 

Yo  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  está  en  su  dere- 
cho para  aplazar  y señalar  dia  en  que  yo  explane  mí 
interpelación;  pero  yo  estoy  también  en  el  mió  para 
presentar  una  proposición  y defenderla  si  el  Sr.  Minis- 
tro sigue  ausente  de  esta  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SEDÓ:  La  he  pedido  para  presentar  46  ex- 
posiciones de  varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Tarragona,  entre  ellos  de  la  ciudad  de  Reus  y otros  pue- 
blos importantes  de  la  misma  provincia,  suplicando  al 
Congreso  se  sirva  autorizar  la  construcción  del  ferro -car- 
ril directo  de  Madrid  á Barcelona,  y son:  Reas,  Yalls, 
Gandesa,  Cornudella,  Yilaseca,  Yilella  Alta,  Lloá,  Dos- 
aguas,  Cslafell,  Mora  de  Ebro,  Argentera,  Pradell,  Mora 
la  Nueva,  Pobla  de  Masalnca,  CreixelL,  Uldemolins,  Mar- 
galef,  Guíamets,  Banrell,  Borjas  del  Campo,  Yinebre, 
Gratallops,  Falce t,  Fatarella,  Montroíg,  Bellmunt,  Yila- 
plana,  Pobo  leda,  Riudecañas,  Masroíg,  Bot,  FiiXj  Mas- 
pujol,  Marsá,  Battea  y Torreja. 

La  he  pedido  también  para  apoyar  seguidamente  la 
proposición  de  ley  relativa  á este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Las 
exposiciones  pasarán  á la  comisión  que  en  su  dia  se 
nombre. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sedó  puede  apoyar 
su  proposición  de  ley,  toda  vez  que  está  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  cuya  ausencia  ha  suspendido 
la  continuación  de  este  debate  en  la  sesión  anterior.)) 

{ Véase  la  proposición  en  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm , 4,  sesión  del  28  de  Á&ril , y Diario  ném.  *>,  sesión  del 
30  de  tám*) 

El  Sr,  SEDÓ:  No  voy  á molestaros  mucho,  Sres,  Di- 
putados, porque  ya  el  otro  dia  he  ocupado  vuestra  aten- 
ción con  este  mismo  asunto;  por  consiguiente,  concre- 
taré cuanto  pueda,  deseoso  de  prolongar  esta  discusión 
el  menor  tiempo  posible. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  ferro -carril  que  ha 
de  atravesar  dos  provincias  que  no  tienen  hoy  un  solo 
kilómetro  de  esta  clase  de  vías  de  comunicación;  se  tra-* 
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ta  de  favorecer  á un  gran  número  de  pueblos  que  toda- 
vía no  conocen  prácticamente  las  ventajas  que  los  ca- 
minos de  hierro  proporcionan;  se  trata  de  facilitar  la 
extracción  de  los  productos  de  extensas  y riquísimas 
comarcas  en  que  hoy  esa  extracción  es  casi  imposible, 
por  las  dificultades  del  trasporte;  se  trata  de  una  vía 
férrea  que  ha  de  pasar  por  las  inmensas,  importantísi- 
mas cuencas  carboníferas  de  Utrillas  y Garg&llo,  que 
segun  informes  facultativos,  son  las  más  ricas  que 
se  conocen;  se  trata  de  acortar  considerablemente  la 
distancia  de  Madrid  á Barcelona;  se  trata,  en  Un,  de  un 
ferro-carril  que  no  Le  ha  de  costar  un  céntimo  al  Estado, 
puesto  que  se  solicita  sin  subvención*  Este  es  el  asunto. 

Partiendo  de  Madrid  y penetrando  en  la  provincia 
de  Cuenca,  el  ferro- carril  cuya  concesión  apoyo  atra- 
vesará en  algunos  kilómetros  los  inmensos,  seculares 
bosques  de  esa  misma  provincia;  esos  bosques,  seño- 
res Diputados,  cuya  riqueza  es  incalculable,  y que  hoy 
de  poco  ó nada  aprovechan,  porque  no  pueden  beneficiar- 
se, por  carecer  enteramente  de  medios  de  extracción, 
siendo  imposible  llevar  las  maderas  á los  puntos  con- 
sumidores, Según  mis  noticias,  durante  el  año  última- 
mente trascurrido,  las  compañías  de  los  caminos  do 
hierro  de  Zaragoza  a Barcelona  y Pamplona,  de  Tarra- 
gona á Barcelona  y Gerona,  y la  de  Pamplona  á Atsásua, 
han  comprado^para  sus  respectivas  líneas  2.500*000 
traviesas  procedentes  del  extranjero;  es  decir,  hemos  ido 
fuera  de  España  á buscar  maderas,  empleando  en  ellas 
mucho  dinero,  cuando  aquí  las  tenemos  abundantemen- 
te* Esto  es  muy  importante  y merece  que  fijemos  en  ello 
nuestra  atención,  Sres.  Diputados* 

Et  camino  de  hierro  á que  la  proposición  se  refiere, 
pasa  luego  por  la  provincia  de  Teruol;  esa  provincia  tan 
rica  en  minerales  de  toda  clase,  y que  hoy  no  aprove- 
chamos. Sobre  la  clase,  calidad  y cantidad  de  esos  mi- 
nerales, ingenieros  españoles  y extranjeros  han  escrito 
y publicado  lucidísimas  Memorias  que  no  desconocerán 
muchos  de  los  Sres.  Diputados;  esto  no  obstante,  per- 
mítame la  Cámara  que  lea  alg sidos  párrafos  del  brillan- 
te informe  que  de  órden  del  Gobierno  de  S.  M.  emitió 
hace  pocos  años  el  Sr*  Peñuelas,  nuestro  dignísimo  com- 
pañero, que  siento  no  esté  presente.  Después  de  razonar 
detenidamente  cuanto  expone,  dice  el  Sr*  Peñuelas  lo 
siguiente  en  la  Memoria  á que  me  refiero:  a De  todo  lo 
dicho  resulta:  l.°  Que  en  las  cuatro  y más  leguas  cua- 
dradas que  comprende  esta  cuenca,  sin  contar  las  de 
Estercuel,  Cañizar  y Gargallo,  y en  las  trece  capas  de 
carbón  reconocidas  en  diferentes  puntos  de  la  misma, 
con  una  potencia  en  conjunto  de  18  metros  de  espesor 
en  una  profundidad  máxima  de  70  metros,  hay  más  de 
2500  millones  de  toneladas  de  carbón.  2.&  Que  esta 
cuenca,  dadas  las  anteriores  demostraciones,  contiene 
más  carbón  que  las  restantes  de  España;  en  diferentes 
bancos  de  buena  hulla  2500  millones  de  toneladas  des- 
cubiertas ya*» 

;Dos  mil  quinientos  millones  de  toneladas,  Sres*  Di- 
putados, que  calculando  solo  á duro  cada  tonelada  á boca 
de  mina,  importan  50.000  millones  de  Tealesi 

¡Y  esta  inmensa  riqueza  no  se  aprovecha  por  falta 
de  Vías  de  comunicación!  Construido  el  ferro-carril  de 
quo  me  ocupo,  los  carbones  minerales  de  la  provincia 
de  Teruel  se  trasportarían  fácil  y económicamente  á los 
puntos  de  mayor  consumo,  como  Barcelona  y Madrid, 
y hasta  podrian  exportarse  al  extranjero,  mientras  que 
ahora  ahí  está  esa  riqueza  del  todo  improductiva,  sin 
que  aproveche  á nadie,  porque  nadie  puede  convenien- 
temente utilizarla. 


El  mismo  Sr*  Peñuelas,  en  su  mencionada  Memoria 
por  medio  de  un  estado  comparativo  que  presentó  al 
Gobierno,  y que  existe  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
demuestra  que  esos  carbones  son  por  sus  cualidades 
combustibles  superiores  á los  ingleses  y belgas;  es  de- 
cir, que  del  análisis  facultativo  resulta  que  son  los  me- 
jores que  se  conocen  en  el  mundo. 

De  manera,  que  si  la  existencia  de  los  bosques  de 
la  provincia  de  Cuenca  no  fuera  suficiente  para  justi- 
ficar la  necesidad  de  ese  ferro-carril,  hay  la  circuns- 
tancia más  atendible  todavía,  de  los  carbones. minerales, 
de  los  criaderos  do  hierro,  plomo,  manganeso  y azaba- 
che de  la  provincia  de  Teruel;  y como  ya  he  dicho,  se- 
ñores Diputados,  esas  riquezas  se  están  allí  perdiendo 
porque  nadie  las  explota. 

Si  por  un  momento  fijáramos  la  vista  sobre  los  da- 
tos que  resultan  de  la  importación  do  material  para  los 
ferro-carriles  de  España,  Sres.  Diputados,  la  cantidad 
en  millones  que  arroja  nos  asustaría. 

Pues  bien;  concluido  el  ferro-carril  quo  nos  ocupa, 
la  misma  casa  concesionaria  aprovecharla  los  elementos 
que  ofrecen  los  productos  naturales  de  la  provincia  de 
Teruel  para  construir  en  ella  inmediatamente  una  fá- 
brica de  material  para  ferro-carriles , puesto  que  allí 
tiene  carbón  de  piedra,  minas  de  hierro  y bosques  ma- 
derables; es  decir,  que  allí  reúne  todos  los  elementos 
necesarios  para  aquella  importante  industria.  Conside- 
rad, Sres.  Diputados,  las  consecuencias  que  de  ahí 
pueden  deducirse  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  de 
nuestro  país,  y cuán  conveniente  es  ese  ferro-carril  para 
el  fomento  de  la  industria  y de  nuestros  intereses  mate- 
riales en  general.  No  olvidemos  que  el  carbón  de  piedra 
que  nos  vende  Inglaterra  para  nuestro  consumo  vale 
más  de  i 00  millones  todos  los  años,  y que  construyén- 
dose ese  ferro- carril,  como  no  necesitaremos  del  carbón 
extranjero,  esos  millones  no  saldrán  da  España* 

La  provincia  de  Teruel,  en  la  parte  del  Bajo  Aragón 
y junto  al  Ebro  cosecha  inmejorables  trigos,  abundan- 
tes vinos  y aceites  de  superior  calidad;  ricos  productos 
que  por  falta  de  vías  de  comunicación  se  ve  hoy  casi 
imposibilitada  de  poder  enviar  á los  mercados  consumi- 
dores* 

Construyéndose  el  ferro-carril  de  que  se  trata,  esos 
productos  pueden  conducirse  á Madrid,  á Barcelona  y 
á cualquier  puerto  del  Mediterráneo*  Entrando  la  línea 
en  La  provincia  de  Tarragona,  atravesaría  la  rica  y re- 
nombrada comarca  llamada  el  Priorato,  quo  exporta  a! 
extranjero  gran  cantidad  de  vinos,  aceite,  almendra  y 
avellana;  productos  que  hoy  en  su  mayor  parte  tienen 
que  trasportarse  alomo  á los  centros  comerciales  y puer- 
tos de  embarque* 

Considerad,  pues,  Sres.  Diputados,  las  ventajas  in- 
mensas y los  grandes  beneficios  que  el  país  on  general 
reportada  con  la  construcción  do  la  proyectada  vía. 

Creo  haber  demostrado,  sí  bien  muy  lacónicamente, 
las  inmensas  ventajas  que  ese  ferro-carril  ha  de  propor- 
cionar al  fomento  de  las  riquezas  que  encierran  las  co- 
marcas á que  me  he  referido.  Creo  que  pidiendo  como 
se  pide  la  construcción  de  un  camino  de  hierro  sin  sub- 
vención del  Estado,  estará  en  el  ánimo  de  todos  el  to- 
mar en  consideración  esta  proposición  de  ley,  y apro- 
barla en  su  día,  mucho  más  si  teneis  en  cuenta  que 
hace  poco  tiempo  hemos  otorgado  concesiones  para  for- 
ero-carriles  que  de  seguro  no  atraviesan  comarcas  tan 
importantes,  ni  contribuirán  tanto  al  desarrollo  de  los 
intereses  materiales  del  país  como  el  de  que  se  trata. 

Me  siento,  pues,  rogando  á la  Cámara  se  sirva  tomar 
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en  consideración  esta  proposición  de  ley,  á ñu  de  que  k 
su  tiempo  podamos  ver  realizada  una  obra  que  tantos  y 
tan  inmensos  beneficios  ha  de  reportar  al  país. 

El  Sr,  FBESIDEIíTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMKTÍTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  me  levanto  con  el  sentimiento  de 
tener  que  contrariar  al  Sr.  Sedó  en  la  pretensión  que 
ha  mantenido  de  que  la  Cámara  tome  en  consideración 
la  proposición  de  ley  que  está  sometida  en  este  momen- 
to á su  deliberación. 

El  Sr,  Sedó  se  ha  extendido  en  grandes  considera* 
dones  acerca  de  la  importancia  de  la  riqueza  de  las  co- 
marcas que  este  ferro- carril  ha  de  atravesar,  y de  ahí 
ha  deducido  la  necesidad  imprescindible,  urgente,  de 
tomar  en  consideración  la  proposición  y de  que  se  ba- 
ga la  concesión  al  Sr.  Lamenta,  á fin  de  que  se  cons- 
truya un  nuevo  ferro -carril  de  Madrid  á Barcelona, 
Aparte  de  la  consideración  de  que  hay  muchos  puntos 
oa  España  á donde  todavía  no  se  llega  por  ninguna  vía 
férrea,  y que  se  encuentran  en  situación  de  ser  preferi- 
dos en  cnanto  ála  concesión  de  ferro-carriles;  prescin- 
diendo de  este  razonamiento,  porque  aquí  al  parecer  y 
desde  luego  se  pide  la  concesión  sin  subvención  de  nin- 
guna especie,  no  hay  que  perder  de  vista  que  á Barce- 
lona se  llega  ahora  por  distintos  puntos  en  ferro-carril , 
y que  de  igual  manera  se  llega  á todas  las  provincias 
de  Cataluña. 

Resta  la  cuestión  de  las  dos  provincias  de  Teruel  y 
de  Cuenca,  Ambas  provincias  no  se  encuentran  des- 
atendidas; y cuando  en  el  año  70  se  presentó  el  com- 
plemento de  la  red  de  ferro -carriles,  hecha  por  personas 
©atendidas  y conocedoras  de  todas  las  indicaciones  ex- 
puestas por  el  Sr.  Sedo,  y que  conocían  además  cuáles 
podían  ser  las  necesidades  de  las  provincias,  se  trató  de 
proporcionará  las  de  Cuenca  y de  Teruel  un  ferro-carril; 
pero  no  se  trató  de  estas  vías  férreas  construyéndose 
una  nueva  línea  general  de  Madrid  á Barcelona,  cosa 
perfectamente  inútil,  cuando  por  medio  de  pequeños  ra- 
males poco  costosos  podía  prestarse  de  igual  manera 
el  servicio  con  mayor  beneficio  dei  país  y del  Tesoro  pú- 
blico. Y parece  que  digo  un  absurdo  al  decir  coa  ma- 
yor beneficio  al  Tesoro  público,  cuando  afirmo  que  al 
construirse  un  ferro- carril  con  subvención  ha  de  causar 
más  beneficios  que  una  línea  que  se  construya  sin  sub- 
vención de  ninguna  especie.  Hay  que  tener  en  cuenta, 
no  lo  debe  olvidar  la  Cámara,  que  este  procedimiento 
de  hacer  concesiones  de  ferro -carriles  á personas  deter- 
minadas sin  subvención  de  ninguna  especie  no  es 
nuevo,  y que  ha  dado  una  y otra  vez  y constantemen- 
te, caai  sin  excepción  hasta  ahora,  por  resultado  el  que 
hoyan  sido  esoa  ferro -carriles,  si  no  los  más  caros,  casi 
los  más  caros  de  todas  las  líneas  férreas  que  se  han  cons- 
truido en  España:  y la  razón  es  muy  sencilla;  cuando 
se  ha  planteado  la  cuestión  do  buena  fó,  cuando  se  ha 
dicho  que  tal  camino  de  hierro  necesita  para  ser  coas* 
truido  tal  cantidad  de  millones,  y que  al  mismo  tiempo 
era  conveniente  que  el  Estado  le  subvencionara  con  esta 
ó la  otra  cantidad,  se  han  sacado  inmedia tameato  é su- 
basta, y sobre  el  tanto  de  la  subvención  se  ha  celebra- 
do  la  subasta,  y allí  ha  obtenido  el  Tesoro  el  beneficio 
que  ha  sido  posible.  ¿Y  qué  ha  sucedido  con  otras  li- 
neas, que  no  estoy  ahora  en  el  caso  de  ofender  y que 
no  cito  sino  en  globo?  Que  se  han  ido  buscando  momen- 
tos oportunos,  situaciones  en  que  haya  sido  fácil  obte- 
ner ciertos  beneficios;  y todas  estas  lineas,  absoluta- 
mente todas,  gozan  de  subvenciones,  de  auxilios  y de 


todos  cuantos  beneficios  'han  podido  alcanzar  aquellas 
que  desde  luego  pidieron  subvenciones,  y al  parecer  se 
presentaron  coa  condiciones  más  onerosas. 

El  Sr.  Sedó,  al  principiar  á apoyar  su  proposición, 
ha  presentado  sobre  la  mesa  un  número  respetable  de 
exposiciones  de  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Tarragona  pidiendo,  no  que  se  construya  una  li- 
nea férrea  con  tales  ó cuales  condiciones,  sino  que 
se  haga  una  concesión  directamente  á un  Sr.  Lamenta. 
Yo  he  estado  en  la  provincia  de  Tarragona  hace  poco 
tiempo;  yo  he  estado  en  la  de  Barcelona  hace  también 
muy  poco  tiempo,  y puedo  decir  á la  Cámara  que  ha- 
biendo concurrido  á centros  donde  los  intereses  mate- 
riales de  las  provincias  catalanas  se  agitan  y se  estu- 
dian siempre  en  benefieio  de  aquel  país,  ni  una  sola 
persona  me  ha  dicho  una  palabra,  ni  me  ha  indicado 
el  más  mínimo  interés  por  esta  línea  directa  de  Madrid 
á Barcelona  pasando  por  Eeus.  Y si  esto  no  significa 
mucho,  más  quizás  que  esas  exposiciones,  yo  lo  dejo  al 
juicio  de  la  Cámara,  que  podrá  apreciarlo  y estimarlo  en 
su  justo  valor. 

Si  la  provincia  de  Teruel  y la  de  Cuenca,  que  son  las 
que  hoy  están  sin  ferro-carril  estuviesen  olvidadas  to- 
davía, comprendería  que  hubiese  fundamento  para  esta 
proposición;  pero  no  es  esto.  Por  la  provincia  de  Cuen- 
ca se  está  haciendo  un  ferro- carril  con  medios  que  el 
Gobierno  le  proporciona,  y con  otros  recursos.  La  pro- 
vincia de  Teruel,  y aun  esas  minas  que  ha  citado  el  se- 
ñor Sedó,  lo  pueden  tener  por  la  ley  de  £ de  Julio  de 
1870,  y hasta  ahora,  á pesar  de  esas  riquezas,  á pesar 
de  esas  utilidades  que  3.  S.  ha  manifestado,  nadie  se  ha 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  con  interés  de 
que  sea  sacada  á subasta  esa  línea  para  los  servicios  de 
la  provincia  de  Teruel  y de  las  minas  de  Utrillas. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  ¿qué  es  lo  que  se 
ofrece  en  ese  proyecto  á esas  dos  provincias?  ¿Se  les 
ofrece  poner  las  capitales  de  las  mismas  en  comunica- 
ción directa  con  Madrid,  con  Barcelona,  con  Tarragona 
y otras  ciudades  de  importancia?  Nada  de  esto;  única- 
mente se  dice  que  este  camino  de  hierro  pasará  por  las 
provincias  de  Cuenca  y Teruel  tocando  en  íteua  y yendo 
á parar  á Barcelona.  Por  manera  ques  aun  cuando  se 
diera  el  caso,  que  yo  me  permito  poner  en  duda,  de  que 
sin  subvención  del  Tesoro  se  construyera  este  camino, 
lo  más  probable  seria  que  las  poblaciones  de  Teruel  y 
de  Cuenca  se  encontraran  sin  camino  de  hierro,  y que 
solo  le  tuvieran  una  pequeña  parte  de  esas  provincias 
por  que  pasase  por  ellas  la  línea  que  había  de  prestar 
un  servicio  directo  entre  Madrid  y Barcelona, 

Voy  á mi  último  razonamiento,  que  tiene  importan- 
cia por  más  que  pueda  ser  explotado  por  los  que  no  mi- 
ran estas  cuestiones  con  la  altura  con  que  deben  consi- 
derarse. Se  trata  de  hacer  un  camino  de  hierro,  que 
como  llevo  dicho,  no  se  compromete  ni  se  puede  com- 
prometer porque  no  están  hecho  los  estudios  formales , 
á pasar  por  las  ciudades  de  Cuenca  y de  Teruel,  sino 
que  únicamente  se  compromete  á pasar  por  donde  le 
convenga  por  esas  provincias  para  ir  á Barcelona,  y nos 
encontraríamos  con  una  segunda  línea  de  Madrid  á Bar- 
celona á más  de  la  que  hoy  se  halla  construida;  yo  no 
me  puedo  explicar  y creo  que  difícilmente  se  lo  explica- 
rán los  Brea.  Diputados,  qué  interés  puede  haber  en  la 
construcción  de  esta  línea  férrea  cuando  la  que-  existe, 
como  todas  las  de  Eopaña,  lleva  una  vida  laboriosa  y 
difícil,  sin  grandes  rendimientos  ni  beneficios  para  los 
que  las  explotan,  Paréceme  á mí  que  cuando  estos  be- 
I neficios  y estos  rendimientos  se  dividan  entre  dos  líneas 
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han  de  ser  estos  muy  cortos  6 verdaderamente  negati- 
vos* ¿Y  está  en  el  interés  del  país,  está  en  el  interés  de 
esas  mismas  provincias,  está  en  ei  interés  de  nadie  et 
que  vengan  á reducirse  á una  malísima  situación,  á una 
situación  peor  de  aquella  en  que  se  encuentran  los  ca- 
minos de  hierro  en  España?  ¿Está  esto  en  el  interés  de 
nadie?  Yo  no  lo  creo,  y no  creo  que  pueda  estar  en  la 
mente  de  los  Sres,  Diputados  el  colocar  las  líneas  de 
ferro -carriles  en  una  situación  de  verdadera  competen- 
cia como  pudiera  estar  un  servicio  de  diligencias  ó de 
carros. 

Iba  á hablar  después  de  las  concesiones  parecidas  ó 
análogas  á ésta  que  hayan  podido  hacerse;  áiguíen  me 
lo  ha  recordado  mientras  estaba  ocupándome  en  este  ul- 
timo punto;  y este,  que  es  un  argumento  de  cierto  efec- 
to, cae  por  su  base  en  el  acto*  Se  han  hecho  concesio- 
nes de  ferro -carriles  por  la  Gámara  y fuera  de  la  Cáma- 
ra en  condiciones  parecidas  6 análogas,  quizá  no  tan 
parecidas  á esta  como  se  quiere  suponer,  en  la  última 
legislatura;  pero  para  hacerlas  entonces  y para  no  opo- 
nerse el  Ministerio  á que  se  hicieran,  como  yo  me  opon- 
go ahora  á que  se  haga  ésta,  habrá  una  razón  funda- 
mental, y es  que  estas  líneas  tenían  solicitada  ia  conce- 
sión con  arreglo  á la  legislación  de  1868,  en  una  forma 
distinta  de  aquella  en  que  hoy  puede  hacerse,  y tenían 
un  derecho  perfecto  con  la  ley  para  construir  las  líneas 
que  después  la  Cámara  les  concedió*  La  situación  de  las 
cosas  ha  variado;  y ha  variado,  porque  entendia  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  porque  lo  entendia  hace  tiempo, 
porque  con  él  lo  entendia  de  igual  manera  la  Junta  con* 
sultiva  de  canales,  caminos  y puertos,  que  esa  situación 
era  insostenible,  y se  presentaron  aquí  unas  bases  para 
una  legislación  de  obras  públicas,  que  hicieron  variar  las 
bases  del  año  1868  y que  han  colocado  las  cosas  en  con- 
diciones de  que  no  pueda  hacerse  concesiones  de  esta 
especie  directamente  sino  por  la  Cámara  como  se  soli- 
cita* Y yo,  que  he  opinado  como  Ministro  de  Fomento 
que  debian  desaparecer  las  concesiones  de  esta  natura- 
leza que  no  redundaran  en  beneficio  del  país,  opino  en 
este  momento  lo  mismo  y de  Igual  manera  que  cuando 
presentaba  el  proyecto  de  bases;  y yo  espero  que  la  Cá- 
mara, que  aceptó  aquellas  bases  y que  reformó  la  legis- 
lación de  1868,  que  podía  producir  perturbaciones 
grandes  en  esta  materia,  opinará  de  igual  manera  y no 
tomará  en  consideración  la  proposición  del  Sr,  Sedó* 

Réstame  una  última  indicación,  y es  que  en  mate- 
ria de  ferro -carril  es  y de  concesiones  de  esta  especie, 
cuando  se  cree  de  buena  fé  que  más  pronto  ó más  tarde 
debe  negarse  lo  que  se  solicita,  se  debe  empezar  por  no 
dar  el  primer  paso;  porque  muchas  de  las  cosas  que  tie- 
nen que  lamentar  los  Ministros  de  Fomento,  muchas 
de  las  debilidades  que  pueden  tener  que  lamentar  las 
Cámaras,  no  han  nacido  de  repente,  no  se  han  presen- 
tado de  bulto  desde  el  primer  instante;  todas  han  nacido, 
y todas  han  medrado,  y todas  han  crecido  en  fuerza  de 
pequeñas  concesiones,  que  siendo  cada  una  pequeña  en 
al,  reunidas  han  resultado  grandes  y han  producido  di- 
ficultades Inmensas;  que  podrían  juzgar  como  yo  las 
juzgo  todos  los  Sres.  Diputados  si  ocuparan  el  puesto 
que  yo  por  la  confianza  de  la  Corona  y de  las  Cámaras 
ocupo  en  este  momento.  Yo  creo,  pues,  y así  se  lo 
aconsejo  al  Congreso,  y hago  en  esta  cuestión  en  cuan- 
to á mi  se  refiere  cuestión  grave,  que  no  tome  en  con- 
sidet ación  esta  proposición,  pues  la  tengo  por  tan  im- 
portante y grave,  que  habiéndose  solicitado  del  Minis- 
terio de  Fomento  la  autorización  para  hacer  los  estu- 
dios, concesión  mínima  que  la  ley  declara  que  no  dá 


derecho  de  ninguna  especie  para  nada  de  lo  que  pueda 
solicitarse  después;  yo,  que  tengo  la  opiulou  de  que  las 
pequeñas  concesiones  son  las  que  han  producido  las 
grandes  dificultades,  no  he  concedido  la  autorización. 

Fundado  en  esto,  y esperando  que  la  Cámara  se 
hará  cargo  de  las  razones  que  he  expuesto,  la  ruego 
que,  siendo  así  que  las  provincias  de  Teruel  y de  Cien- 
ca,  ni  por  medio  de  exposiciones  ni  por  medio  de  sus 
Diputados,  ó quizá  solo  por  algunos,  han  solicitado  la 
concesión  de  esta  iínea;  teniendo  en  cuenta  que  si  bien 
hay  exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Sedó,  yo  he  te- 
nido ocasión  de  recorrer  las  provincias  interesadas  ea 
este  asunto  y no  se  me  ha  dicho  nada  á favor  de  la  con- 
cesión; teniendo  en  cuenta  que  si  este  ferro-carril  lle- 
gara á hacerse  habría  de  redundar  en  perjuicio  de  otras 
provincias  que  tienen  derechos  adquiridos  por  líneas 
existentes  y por  otras  que  están  aprobadas  ea  ei  plan 
general  de  ferro-carriles,  yo  ruego  á la  Gámara  que  no 
tome  en  consideración  la  proposición  del  SrF  Sedó,  quo 
si  bien  importa  poco  la  tome  en  consideración,  peque- 
ñas concesiones  podrían  llegar  á dar  un  resultado  que 
yo  creo  poco  ventajoso  para  los  intereses  del  país  que 
estamos  llamados  á defender. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sedó  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  SEDÓ:  Ante  todo  debo  hacer  una  declara- 
ción; no  es  exacto  que,  como  al  parecer  ha  querido  de- 
cir el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  sea  yo  solo  quien  ha 
presentado  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  pidiendo 
á las  Cortes  que  autoricen  la  construcción  do  este  ferro  - 
carril;  las  han  presentado  también  en  buen  número  y 
procedentes  de  Guadalajara,  Cuenca,  Teruel  y Barcelo- 
na el  Sr*  Santa  Cruz  y otros  Sres*  Diputados;  ai  el  se- 
ñor Ministro  se  toma  la  molestia  da  pedir  á la  Mesa  nota 
de  las  que  van  presentadas,  verá  que  su  número  pasa 
de  100;  solo  que  como  se  me  ha  concedido  la  palabra 
antes,  otros  Sres*  Diputados,  en  vez  de  presentarlas  de 
viva  voz,  las  han  entregado  á la  Mesa  para  que  consten 
en  el  Z Harto  de  Sesiones * 

Dicho  esto,  entro  de  Heno  en  la  rectificación*  Dice 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  se  puede  ir  á Barcelona 
y en  ferro-carril  por  dos  distintos  puntos;  se  va  por 
más:  se  va  por  tres,  que  yo  sepa,  porque  viniendo  de 
Francia  se  llega  también  en  ferro-carril  á Barcelona; 
pero  ¿qué  tiene  que  ver  un  ferro -carril  que  va  desde  Ma- 
drid á Zaragoza  y desde  Zaragoza  á Barcelona  dando  un 
gran  rodeo  y apartándose  mucho  de  ia  línea  recta,  que 
es  la  más  corta?  ¿Qué  tiene  que  ver  un  ferro -carril  que 
va  de  Madrid  á Tal  encía  y de  Tal  encía  á Barcelona  por 
Zaragoza?  ¿Qué  tienen  de  común  estos  dos  ferro- carriles 
con  el  que  arrancando  de  Madrid  fuera  directamente  á 
Barcelona  pasando  por  ei  centro  de  España? 

Y es  en  verdad  extraño  este  argumento  en  boca  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  del  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
señores,  que  ha  defendido  en  el  Congreso,  no  ya  la  con- 
cesión, sino  la  concesión  con  una  subvención  de  12.000 
duros  por  kilómetro  para  el  ferro-carril  de  Salamanca  á 
la  frontera  de  Portugal;  subvención  que  yo  combatí  en 
nombre  de  los  intereses  del  país.  Entonces  no  tenia  S*  S. 
en  cuenta  que  á Portugal  se  puede  ir  desde  España  en 
ferro -carril  por  tres  distintos  puntos;  por  Badajoz,  por 
Mal  partida  y por  las  líneas  de  Galicia.  ¿Cómo  ahora  que 
se  trata  de  un  ferro-carril  sin  subvención  del  Estado  so 
le  ocurre  que  no  debe  autorizarse  porque  se  puede  ir  de 
Madrid  á Barcelona  por  dos  distintos  caminos? 

Dice  el  Sr,  Ministro  que  ha  estado  en  Barcelona,  en 
Tarragona  y en  Reus,  y que  nadie  leba  hablado  allí  do 
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este  ferro-carril,  Yo  he  sido  por  lo  visto  más  afortunado 
que  S.  S*;  á mí  me  ha  llevado  á aquel  país  al  propio 
tiempo  que  S.  S*  una  desgracia  de  familia,  y me  han 
honrado  con  su  visita  personas  influyentes  en  Reus  y 
Barcelona,  numerosas  comisiones  de  los  pueblos  comar- 
canos, suplicándome  que  llevara  adelante  este  pensa- 
miento; les  he  ofrecido  no  dejarlo  hasta  conseguirlo,  y 
asilo  haré  y espero  conseguirlo,  si  no  hoy  otro  dia, 
porque  tiempo  queda,  que  no  ha  de  ser  el  8r*  Conde  de 
Toreno  eterno  en  el  Poder, 

Señores  Diputados:  tenemos  un  Ministro  de  Fomento 
que  se  opone  al  fomento  de  los  intereses  materiales  del 
país:  ¿qué  dirán  mañana  las  provincias  cuando  se  enteren 
del  discurso  de  S.  8*,  cuando  sepan  que  hay  un  Ministro 
de  Fomento  que  se  opone  á La  construcción  de  un  ferro- 
carril que  se  pide  sin  subvención  del  Estado? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  8.  que  tenga 
presente  que  está  rectificando* 

El  Sr*  SEDÓ:  Haré  todo  lo  posible  para  ceñirme  á 
la  indicación  de  Y*  S, 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  sé  si  aludiera 
do  determinadamente  á esta  concesión,  que  no  es  este 
el  primer  caso  en  que  se  han  venido  á pedir  concesio- 
nes de  ferro- carriles  sin  subvención  para  las  cuales  se 
han  obtenido  después  subvenciones,  anticipos,  franqui- 
cias de  derechos  y no  sé  cuántas  cosas  más*  De  lamen- 
tar es  eso,  y yo  lo  condeno  tanto  como  S*  S.;  pero  eso 
prueba  tan  solo  que  algunas  veces  ha  habido  quien  no 
ha  tenido  ©l  tacto  y la  energía  suficientes  para  defen- 
der como  debia  los  intereses  del  Tesoro;  b que  eso 
prueba  es  uua  gran  debilidad  en  los  Gobiernos  y una 
debilidad  mayor  en  las  Cámaras;  pero  yo  aseguro  á S.  S* 
que  mientras  esté  en  el  Congreso,  me  opondré  con  to- 
das mis  fuerzas  á que  se  conceda  subvención  alguna  á 
cualquier  línea  que  se  haya  autorizado  sin  ella. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  ninguno  de  los 
Diputados  de  las  provincias  de  Cuenca  y Teruel  se  le  ha 
acercado  para  hablarle  del  forro-carril  de  que  se  trata: 
ñ.  S,  me  ha  de  permitir  que  le  díga  que  en  este  punto 
flaquea  su  memoria.  Yo  sé  de  más  de  uno.  Durante  el 
interregno  parlamentario,  el  Sr.  Santa  Cruz,  Senador 
por  Teruel,  hallándose  enfermo  y en  cama,  se  levantó 
para  pedir  á S,  S.  que  concediera  la  autorización  para 
hacer  los  estudios  de  esta  línea  y S*  S*  ni  aun  eso  con- 
cedió* 

Señores,  es  el  primer  caso  de  que  en  el  Ministerio  de 
Fomento  se  haya  negado  la  simple  autorización  para 
hacer  los  estudios  de  un  camino  de  hierro.  Es  más:  aquí 
está  el  Sr.  Marqués  de  Guadalest,  aquí  están  los  señores 
Santa  Cruz  y Goyeneche,  aquí  están  los  Diputados  todos 
de  Cueuca,  de  Teruel,  de  Barcelona  y algunos  de  Ma- 
drid, interesados,  como  lo  verá  S,  S*  cuando  llegue  el  ca- 
so de  la  votación,  en  que  esta  línea  se  construya;  todos 
ellos  han  bocho  y hacen  cuanto  pueden  para  que  se  ob- 
tenga la  concesión*  Yea  S,  8*  cómo  no  ha  estado  del  to- 
do exacto  al  indicar  que  yo  solo  me  intereso  en  este 
asunto. 

Otro  argumento  de  S.  S.  es  que  acaso  ese  ferro- 
carril no  pasará  por  las  ciudades  de  Cuenca  y Teruel, 
¿Pretende  3.  8,  que  así  sea?  ¿Es  que  un  ferro -carril  de 
la  importancia  de  este  solo  se  hace  para  poner  en  comu- 
nicación algunas  poblaciones?  Yo  creo  que  no;  yo  creo 
que  el  interés  de  un  Ministro  de  Fomento  está  en  que 
una  línea  de  ferro -carril  recorra  todas  las  comarcas  cu 
que  so  den  en  gran  escala  los  productos  que  las  moder- 
nas vías  están  llamadas  á explotar*  Sin  negar  yo  ni  afir- 
mar tampoco  que  la  línea  hubiera  de  pasar  por  Cuenca 


y Teruel,  lo  que  afirmo  desde  luego  es  que  los  prin- 
cipales productos  que  esta  línea  ha  de  beneficiar  son  los 
carbones  de  las  minas  de  UtriUas  y de  Gargallo,  y las 
maderas  de  los  bosques  de  Cuenca;  y por  los  sitios  en 
que  esa  riqueza  se  produce  yo  aseguro  desde  luego  que 
pasará  Ja  línea  cuya  concesión  discutimos. 

Pues  pasando  por  esas  provincias  y por  esos  centros 
de  producción,  ¿creeS.  S.  que  si  la  empresa  lo  juzga 
necesario  y conveniente  para  sus  intereses,  dejará  de 
llevar  el  ferro-carril  por  las  más  importantes  poblacio- 
nes? ¿Cree  8*  3*  esto?  Pues  yo,  sin  afirmarlo  rotunda- 
mente, tengo  motivos  para  creer  lo  contrario;  creo  que 
la-línea  pasará  por  las  ciudades  de  Cuenca  y de  Teruel, 

Como  queriendo  emplear  un  gran  argumento,  decia 
S.  S.  que  no  teniendo  vida  propia  las  actuales  líneas 
férreas,  no  se  comprende  que  se  trate  de  construir  otras, 
estableciendo  de,  este  modo  una  competencia  ruinosa* 
No  sé  qué  puede  tener  de  común  esta  línea  con  las  de 
Zaragoza  y Valencia  á que  alude  3*  8,  El  principal  trá- 
fico de  estas  líneas  consiste  en  los  trigos,  y la  que  yo 
propongo  tiene  su  elemento  de  vida  en  los  carbones,  las 
maderas  y los  hierros.  Esas  vías  férreas  no  pueden  tras- 
portar estos  minerales,  y ésta  los  trasportará:  las  em- 
presas de  esas  vías  férreas  no  pueden  construir  fábricas 
de  materiales  para  caminos  de  hierro,  porque  no  tienen 
los  elementos  para  ello  indispensables,  y esos  elementos 
los  tendrá  en  abundancia  la  empresa  que  trata  de  rea- 
lizar el  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona,  De 
manera  que  aun  cuando  las  lineas  actuales  no  pudieran 
vivir,  lo  cual  no  es  exacto,  porque  sé  de  alguna  que 
hace  buenos  balances,  no  seria  esto  nn  argumento  con* 
tra  la  que  yo  propongo,  porque  ésta  se  halla  en  condi- 
ciones muy  distintas,  puesto  que  atraviesa  comarcas 
extensas  y aun  provincias  que  no  tienen  ferro-carril,  y 
que  en  larguísimos  trechos  pasa  por  sitios  que  se  hallan 
á más  de  200  kilómetros  de  las  líneas  de  Zaragoza  á 
Valencia;  es  decir,  que  ni  siquiera  puede  apreciarse  ni 
tomarse  en  cuenta  ei  especioso  argumento  de  que  son 
líneas  paralelas*  Parten,  es  verdad,  del  mismo  punto,  y 
van  á parar  también  á otro  igual,  pero  atravesando  co- 
marcas que  distan  entre  sí  200  kilómetros* 

Dice  8,  S*  que  no  imparta  que  la  Cámara  acordara 
en  la  pasada  legislatura  concesiones  de  líneas  férreas  en 
este  mismo  sentido,  porque  desde  entonces  se  ha  hecho 
ina  nueva  ley  de  obras  públicas,  y es  necesario  que  se 
respete.  Yo  estoy  aquí  tan  interesado  como  el  primero 
en  que  se  respeten  las  leyes;  pero  debo  decir  á 8,  8,  que 
esta  proposición  es  anterior  á la  ley  vigente  de  obras 
públicas,  y que,  por  tanto,  nada  tiene  que  ver  una  cosa 
con  otra* 

En  cuanto  á las  autorizaciones  pedidas  para  hacer 
los  estudios  de  esta  linea  férrea,  autorizaciones  que  8*8. 
ha  negado,  ya  he  dicho  cuanto  debia,  y no  hay  para 
qué  repetirlo* 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
duda  se  pueda  construir  esta  línea*  Ignoro  en  qué  podrá 
8.  S*  fundar  sus  dudas,  como  ignoro  las  noticias  que 
8.  8*  pueda  tener  de  la  casa  Lamenta,  que  ha  pedido 
la  autorización. 

Dice  8*  8.  que  no  conoce  ni  de  nombre  al  Sr.  La- 
monta*  Es  posible,  pero  tai  vez  recuerde  8.  8*  esa  im- 
portante casa  dovbanca  de  París  de  cuando  S.  S.  fue 
alcalde  de  Madrid,  puesto  que  la  casa  Lamonta  so  en- 
cargó de  ciertas  operaciones  del  Ayuntamiento  de  esta 
capital.  No  será  una  casa  tan  desconocida  cuando  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  le  encargó  del  arreglo  de  su 
deuda,  (El  $r.  Ministro  de  Fomento:  ¿Cuándo?)  No  puedo 
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fijar  la  fecha,  pero  sí  asegurar  á S,  S.  que  ha  sido  des- 
pués de  la  restauración. 

Habiéndose  en  los  pasillos  del  Congreso  dicho  por 
álguien  que  este  asunto  podía  ser  cuestión  de  una  pri- 
ma* ó bien  uu  negocio  que  se  cedería  á tal  ó cual  em- 
presa, yo  dije  al  Sr.  La  monta  lo  siguiente:  «Corren  es- 
tos rumores,  y es  menester  que  se  apresure  Yd*  á des- 
mentirlos;» y en  efecto  me  ha  escrito  la  siguiente  carta, 
que  voy  á tener  ia  honra  de  leer  al  Congreso,  y que  de- 
jaré sóbrela  mesa  para  que  se  enteren  los  Sres.  Diputa- 
dos. Así  verá  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  sí  este  proyecto 
de  ferro- carril  es  ó no  asunto  serio. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Esa  carta  es  un  documento 
particular. 

El  Sr,  SEDÓ:  Pero  estoy  autorizado  para  presentarla 
á las  Córtes;  de  otro  modo  no  lo  baria. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  De  todos  modos,  osa  carta  es 

■ 

nn  documento  particular  de  S,  S*,  y Si  ese  sujeto  quie- 
re dirigirse  á las  Córtes,  tiene  medios  legales  de  hacerlo. 
No  importa  nada  en  el  caso  concreto  á queS*  S.  se  re- 
fiere ; pero  puede  importar,  y ha  habido  aquí  alguna 
ocasión  en  que  ei  Congreso  consideró  qne  importaba  no 
dar  cuenta  de  cartas  particulares  por  los  SresP  Dipu- 
tados* 

El  Sr.  SEDÓ:  No  leeré  la  carta;  pero  sí  autorizado 
por  lo  que  en  ella  se  me  dice,  manifiesto,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  Sr.  Lamenta,  si  se  le  concede  la  autorización 
que  solicita , depositará  desde  luego  6 millones  de 
francos  en  valores  públicos  ó en  efectivo  para  respon- 
der de  la  construcción,  y cuya  cantidad  renunciará  á 
favor  del  Tesoro  en  el  caso  de  no  construir  la  línea  en 
el  plazo  que  las  Górtes  determinen.  Ha  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  pensaba  yo,  Sres.  Diputados,  rectificar  á las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr,  Sedó;  pero  las  ultimas  fra- 
ses de  S.  S*  son  las  que  me  han  obligado  á usar  de  la 
palabra.  Yo  no  he  hablado  del  Sr*  Lamenta  en  ningún 
sentido;  ni  en  un  sentido  despreciativo,  ni  en  un  sen- 
tido de  duda,  ni  en  un  sentido  de  confianza,  porque  yo 
no  tengo  el  gusto  de  conocer  ni  personalmente,  ni  si- 
quiera de  nombre  hasta  ahora  al  Sr,  Lamonta;  no  creo 
en  todo  lo  que  antes  he  manifestado  á la  Cámara  haber 
dicho  nada,  porque  no  acostumbro  á hacerlo  nunca*  en 
son  de  reticencia  ni  con  palabras  que  pudieran  tener 
doble  sentido,  sino  de  ana  manera  clara  y terminante. 
En  cambio,  yo  creo  qne,  sin  intención  por  parte  delse- 
ñor  Sedó,  algunas  de  sus  palabras  podrían  interpretarse 
malévolamente,  si  es  que  pudiera  haber  álgnien  de  esas 
condiciones  que  las  hubiere  escuchado;  yo  no  creo  que 
haya  nadie  aquí  en  condiciones  de  interpretarlas  de  ese 
modo;  pero  como  lo  que  aquí  se  dice  corre  fuera,  con- 
viene que  á las  palabras  del  Sr*  Sedó  ponga  yo  un  lijero 
y prudente  correctivo,  tan  prudente  como  es  necesario 
imponerlo  desde  este  sitio  cuando  se  ocupa  en  él  na  pues- 
to. El  Sr,  Sedó  decía  que  acaso  conociera  yo  al  Sr.  La- 
monta  de  cuando  fu!  alcalde  de  Madrid,  Yo  no  he  teni- 
do el  gusto  de  conocer  allí  al  Sr.  Lamonta  ni  á ningún 
capitalista,  ni  á ningún  banquero  que  tratara  de  hacer 
negocios  de  ninguna  especie  con  el  Ayuntamiento  de 
Madrid;  porque,  ó por  desgracia,  ó por  suerte,  en  el 
tiempo  en  que  yo  fui  alcalde  no  se  hizo  eu  el  Ayunta- 
miento ninguna  operación  de  crédito;  se  pagó  lo  que  se 
pudo,  que  creo  fue  bastante,  y se  principió  á pagar  sin 
inteligencia  de  ninguna  especie  ni  con  acreedores  ni 


con  personas  interesadas  en  papel  del  Ayuntamiento, 
ni  con  nadie,  la  deuda  municipal;  se  pagó  el  primer  se- 
mestre, se  principió  á depositar  en  el  Banco  de  España 
la  cantidad  semanal  que  estaba  acordado  que  se  depo- 
sitara para  ei  pago  del  segundo,  y desde  aquel  momen- 
to, sin  entenderse  ni  tratar  con  nadie  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  viene  por  fortuna  pagando  su  deuda  en  la 
parte  que  estaba  en  condiciones  de  ser  satisfecha.  Yo 
no  sé  si  el  Sr.  Lamonta  después  ha  tenido  ocasión  de 
tratar  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ó si  no  ha  tra- 
tado; lo  que  yo  puedo  decir  á S*  S,  es  que  no  tengo  mo- 
tivo de  ninguna  especie  para  juzgar  bien  ni  para  juz- 
gar mal  al  Sr*  Lamonta;  y cuando  yo  no  tengo  estos 
motivos  para  juzgar  á una  persona,  tengo  la  costumbre 
de  principiar  siempre  por  juzgarla  bien* 

En  cnanto  al  interés  qne  yo  pueda  tener  en  que  la 
línea  que  propone  el  Sr*  Sedó  vaya  ó no  por  Cuenca  y 
Teruel,  le  diré  á S.  S*  qne  no  tengo  más  interés  que  el 
que  me  impone  el  cumplimiento  del  deber,  porque  ni  ten- 
go relación  de  ninguna  especie  más  que  las  que  mi  car- 
go lleva  consigo  con  las  compañías  de  ferro-carriles,  ni 
tengo  intereses  materiales  ni  personales  ni  de  ninguna 
especie  en  esas  provincias,  .fuera  de  las  propias  del  car- 
go qne  tengo.  Yo  no  soy  ni  propietario  ni  dueño  de 
nada,  absolutamente  de  nada  en  esos  territorios,  y no 
puedo  tener  pasión  en  un  sentido  ni  en  otro* 

Estas  son  las  indicaciones  qne  quería  recoger  de  laa 
hechas  por  el  Sr*  Sedó.  Claro  está  que  estoy  cumplien- 
do con  mí  deber,  y en  cambio  el  Sr.  Sedó  ha  hecho  ofre- 
cimientos ó indicaciones  de  ofrecimientos,  ó ha  dado  no-* 
ticias  de  lo  que  el  sabia  qne  el  Sr*  Lamonta  podía 
hacer;  nos  ha  dado  datos  bastante  íntimos  y relaciones 
bastante  personales  con  la  gestión  de  este  asunto:  hay 
esta  diferencia,  que  pueden  apreciar  los  Sres*  Diputa- 
dos, y resolver  después  lo  que  estimen  conveniente*  Yo 
insisto  en  mi  opinión,  qne  espero  adopte  la  Cámara,  de 
que  esta  proposición  no  sea  tomada  en  consideracioo* 
Se  me  olvidaba  hacer  ana  rectificación:  al  decir  an- 
tes que  no  se  me  habían  acercado  Diputados  por  las  pro- 
vincias quo  parecen  interesadas  en  este  asunto,  volví  la 
vista  y me  encontró  en  efecto  con  algunos  Sres.  Diputa- 
dos que  me  habían  hablado  en  este  sentido  , y rectifiqué 
en  electo,  no  diciendo  sino  algunos , porque  real- 
mente alguno  que  otro  Diputado  y Senador  se  me  ha 
acercado  interesándose  en  ese  sentido,  cosa  muy  natu- 
ral y muy  plausible  en  los  Sres,  Diputados.  A pesar  do 
esto  la  generalidad  de  los  Diputados  de  esas  provincias 
no  me  han  hablado  á mí  directamente  hasta  ahora,  ni 
en  el  viaje  que  he  hecho  por  las  provincias  interesadas 
se  me  ha  hecho  indicación  de  ninguna  especie*  Es  cnan- 
to tengo  qne  decir,  y concluyo  rogando  de  nuevo  á la 
Cámara  no  tome  en  consideración  la  proposición* 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

Ei  Sr.  SEDÓ:  Yo  no  he  dicho  ni  he  podido  decir 
que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  hubiera  hablado  de  una  ma- 
nera ofensiva  del  Sr.  Lamonta:  me  be  concretado  á ex- 
plicar quién  es  ese  señor.  Por  lo  demás,  tenga  S*  S.  la 
seguridad  de  que  el  Sr.  Lamonta  ha  sido  nombrado  por 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  si  no  por  S.  S.t  por  bus 
sucesores,  puesto  que  en  este  momento  Teeuerdo  que 
esto  fué  en  el  verano  último*  [El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to'. No  era  yo  alcalde  entonces.)  Está  bien;  pero  conste 
que  la  casa  de  Lamonta  no  será  desconocida  en  España, 
cuando  se  la  designó  para  llevar  á efecto  el  arreglo  do 
la  deuda  municipal  de  Madrid,  no  para  hacer  pagos  de 
ninguna  especie,  como  parece  ha  entendido  S.  S. 
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Dice  el  3r.  Ministro  de  Fomento  que  yo  me  intereso 
mucho  por  este  proyecto  de  ferro- carril;  sí,  Sres,  Dipu- 
tados; me  intereso  mucho,  como  me  interesaré  siempre 
por  todos  los  caminos  de  hierro  que  se  pretenda  cons- 
truir en  España,  sin  subvención  del  Estado;  mientras 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  defendido  desde  el 
banco  azul  y con  gran  calor  líneas  subvencionadas  y 
paralelas  k otras.  He  dicho*)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  numero  de  Sres*  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  fué  aquella  des- 
echada por  83  votos  contra  5lr  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  m: 

Fernandez  Cadórniga, 

Hernández* 

García  López* 

Toreno  (Conde  de). 

Romero  Robledo- 
Miranda. 

Mena, 

Jove  y Hóvia. 

Alcalá  (Barón  de)* 

Escudero* 

Escrig* 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de). 

Hoppe* 

Fabíé* 

M gozan  era  (Vizconde  de)* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Goicoerrotea, 

Maído  nado. 

Salcedo* 

Ruata* 

Que  ved  o* 

Díaz  Miranda* 

BiscontL 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Oro  vio  (Marqués  de)* 

Gos-Gayon. 

Escobar  (D,  Ignacio  José), 

Fernandez  Villa  verde. 

Yillalba  (D.  Ricardo), 

Vida, 

Cárdenas* 

Acapuleo  (Marqués  de)* 

Polo. 

Perez  Aloe* 

Mariscal, 

La  Encina  (Conde  de). 

Sánchez  Arjona  (D,  José), 

Pallares  (Conde  de). 

Torre -Isabel  (Conde  de). 

Ríquelme. 

Pedreño, 

Gisbert 
Camp  oamor, 

Cruzada, 

Balenchana, 

Robledo  Checa* 

Fontan. 

Rodríguez  Castro. 

Escudero  (D,  Francisco), 

Navarro  I turen. 

Antón  Ramírez, 

Canillas  (Conde  de)* 


Muñoz  Vargas* 

Ruiz  (D*  Joaquín  María), 

Belmente. 

González  Conde. 

Estrada* 

García  de  Zuñiga, 

Perez  Sanmillan* 

Castañon. 

Arenillas* 

Alzugaray. 

Lafuente* 

Alonso  Yaliejo. 

Ayneto. 

Monedero  Diez. 

Monedero  y Monedero. 

Valero  y Algora* 

Caramés* 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Martínez  Gorbalan.  * 

Garrido  Estrada. 

Cedrú* 

Vallejo  (Marqués  do). 

Domínguez* 

Montevírgen  (Marqués  de). 

Viñas* 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Esteban  Odiantes  (D*  Saturnino)* 
Perez  Garchitorena* 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la) , 
Laiglesia* 

Sr*  Presidente, 

Total,  83, 

Señores  que  dijeron  sí; 

Rico, 

Baa 

Sedó. 

Canalejas, 

Santa  Cruz* 

Bernar. 

La  Hoz* 

Nadal, 

Quintana* 

Benayas.  * 

Turull* 

Cavirol, 

Guadales t (Marqués  de). 

Gosalvez, 

Olavarrieta* 

Boguerin* 

Juez  Sarmiento. 

Yiudes. 

Los  Atcos* 

Quiroga. 

Barca, 

García  Camba, 

Zayas* 

Sanz, 

Castelar. 

Batanero. 

Orozco* 

Pons. 

Bosch  y Labras. 

Patilla  (Conde  de  la), 

Gamazo, 

López  y López  * 

Salgado, 
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González  Goyeneche. 

Yivar. 

Ylerna, 

Mirasol  (Marqués  do). 

Torrado* 

Alba  Salcedo* 

Santos. 

Candan. 

Yaldeterrazo  {Marqués  de}. 

Nieto  Alyarez. 

Corbacho. 

Yega  de  Armíjo  (Marqués  de  la). 

Pinedo. 

Pastor. 

Babra  y Floreta, 

Abril. 

Barrio  Ayuso, 

Alvarez  Maríño. 

Total,  SI, 

Proclamada  la  votación,  dijo 

El  Sr.  ABRIL:  Pido  la  palabra  para  manifestar  que 
he  oido  leer  mi  nombre  entre  los  señores  que  han  dicho 
jít  cuando  lo  que  yo  dije  fué  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  rectificará, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  QUINTANA:  La  había  pedido  para  presen- 
tar una  exposición  de  varios  profesores  de  primera  en- 
señanza de  la  provincia  de  Gerona,  haciendo  varias 
observaciones  relativas  al  proyecto  de  ley  de  fóstruccion 
pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sauz  tiene  la  palabra 
El  Sr,  SANZ:  La  he  pedido  para  reproducir  una 
proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr,  Primo  de  Ri- 
vera en  la  anterior  legislatura,  sobre  uniformes  del  ejér- 
cito. (Véase  el  Apéndice  tercero  este  Diario.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducida. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  La  había  pedido  para  tener  el 
honor  de  pedir  3a  presentación  de  varios  documentos  á 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Guerra, 

Suplico  al  primero  de  los  expresados  señores  que 
tenga  la  bondad  de  mandar  á la  Cámara  un  estado  en 
el  cual  consten  todas  las  cantidades  que  hasta  la  fecha 
haya  entregado  el  Tesoro  para  cubrir  las  atenciones  del 
presupuesto  de  la  Guerra,  y otro  estado  en  que  conste 
lo  que  ese  Ministerio  se  proponía  recaudar  por  el  im- 
puesto del  20  por  LOO  que  en  los  presupuestos  corrien- 
tes se  impone  á algunas  clases  del  ejército,  con  expre- 
sión de  lo  que  hasta  la  fecha  haya  ingresado  en  el  Te- 
soro por  ese  concepto, 

AI  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  suplico  que  tenga 
la  bondad  de  mandar  que  se  remítan  á la  Cámara  los 
documentos  siguientes:  las  listas  de  revista,  ó un  resú- 
man de  las  mismas,  de  todas  las  armas  ó institutos  del 
ejército  perteneciente  al  mes  que  3.  3.  crea  más  fácil 
poderlo  mandar;  las  órdenes  que  hayan  emanado  del 
Ministerio  de  la  Guerra  para  el  cumplimiento  del  pre- 


cepto consignado  en  la  ley  de  presupuestos  á que  he 
aludido  hace  un  momento,  es  decir,  para  el  cumplimien- 
to del  artículo  que  imponía  el  20  por  100  de  descuento 
sobre  sus  haberes  á determinadas  ciases  dol  ejército  y 
el  10  á las  restantes;  y otro  estade  en  que  consten  to- 
das las  atenciones  que  se  han  cubierto  hasta  la  fecha 
del  Ministerio  de  ia  Guerra,  expresando  las  cantidades 
en  ellas  invertidas  y las  que  falten  que  cubrir  hasta  la 
terminación  del  corriente  año  económico. 

Ya  que  estoy  de  pió,  voy  á permitirme  anunciar  ai 
mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  si  tiene  á bien  se- 
ñalar dia  para  que  yo  pueda  explanarla,  una  interpela- 
ción acerca  de  la  interpretación  que  se  dá  por  algún 
centro  del  departamento  que  S.  S,  dignamente  dirige, 
á la  ley  del  año  36  y reglamento  del  63  sobre  expro* 
piacion  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública, 

Y antes  de  sentarme,  aun  á riesgo  de  molestar  á la 
Cámara,  voy  á hacer  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Consiste  éste  en  que,  con  motivo  de  la  guerra 
carlista,  felizmente  terminada,  se  dictó  por  el  centro 
que  S,  8.  dignamente  dirige  una  órden  suspendiendo 
el  pago  de  sus  haberes  a todos  aquellos  pensionistas  que 
por  diferentes  conceptos  los  percibían  y residían  eu 
puntos  que  estaban  ocupados  por  los  carlistas.  Termi- 
nada la  guerra,  se  significó  por  ese  centro  que  para  vol- 
ver á entrar  en  la  posesión  y disfrute  de  sus  derechos, 
tenían  que  acreditar  los  interesados  que  no  habían  to- 
mado parte  en  la  guerra,  y al  efecto  se  dictaron  algu- 
nas reglas  para  la  formación  de  ios  expedientes.  Mu- 
chos fueron  ios  que  reclamaron;  pero  á pesar  de  loa 
muchos  meses  trascurridos,  no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  despachado  ninguno;  y la  contestación  que  se  dá 
en  ia  Dirección  del  Tesoro,  es  que  no  se  resuelven  por- 
que está  pendiente  de  ia  decisión  del  Ministro  una  con- 
sulta sobre  la  manera  de  formalizar  esos  expedientes. 

Yo  bien  conozco  que  las  ocupaciones  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  son  muchas;  pero  creo  que  no  les  ne- 
gará un  rato  á esos  interesados,  que  en  su  mayoría  son 
pobres,  á menos  que,  como  yo  no  puedo  esperar,  su  in- 
tención sea  agpardar  á que  loa  interesados  y sus  here- 
deros se  hayan  muerto  de  hambre,  como  de  algunos  me 
consta  que  por  desgracia  así  ha  sucedido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  El  Ministro  de  Hacienda  remitirá  á la  Cámara  los 
expedientes  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Los  Arcos,  taa 
pronto  como  S.  S.  se  sirva  redactar,  si  gusta,  una  nota 
de  ellos  y sea  posible  enviarlos. 

En  cuanto  á la  excitación  que  ha  dirigido  al  Minis- 
tro, debo  decir  que  se  la  ha  dirigido  porque  S.  S.  no 
le  conoce;  y lo  manifiesto  así,  porque  de  otro  modo  no  se 
hubiera  permitido  S.  8.  decir  que  yo  detenía  la  resolu- 
ción de  los  expedientes  sin  duda  con  ei  propósito  de  que 
ios  interesados  y sus  herederos  se  muriesen  de  hambre 
antes  que  se  resolviesen.  (El  Sr , Los  Arcos  pide  la  fala~ 
l>ra .)  Puedo  asegurar  á 8.  S.  que  yo  no  tengo  detenido 
ningún  expediente,  ni  uuo  solo.  Si  esos  expedientes 
kan  sido  consultados  al  Ministra  por  la  Dirección  del 
Tesoro  y no  han  aido  resueltos,  será  porque  estarán  si- 
guiendo algún  otro  trámite.  Por  lo  demás,  repito  que 
yo  no  tengo  detenido  ningún  expediente;  esta  es  una 
costumbre  que  he  contraído  desde  hace  muchos  años, 
y puedo  asegurar  á S.  S.  que  siempre  me  he  retirado 
á mi  casa  con  la  satisfacción  de  no  haher  molestado  á 
nadie  voluntariamente  por  la  detención  en  el  despacho 
de  ios  negocios, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gner- 
ia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Cebados}:  Para  de- 
cir ai  Sr.  Los  Arcos  que  haga  el  favor  de  entregar  me 
por  escrito  una  nota  de  loe  datos  y documentos  que  de- 
sea» y asegurarle  que  los  enviaré  al  Congreso  con  Ja 
premura  que  me  sea  posible  y con  la  exactitud  y pre- 
cisión que  yo  acostumbro  emplear  en  todas  las  peticio- 
nes que  me  hacen  los  Sres.  Diputados. 

fíí  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Para  dar  las  gracias  en  primer 
lagar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  amabilidad  y 
la  galantería  que  ha  demostrado  al  contestarme,  y para 
dárselas  igualmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las 
palabras  que  ha  pronunciado  en  la  primera  parte  de  su 
corto  discurso. 

Respecto  á las  otras,  debo  hacer  una  aclaración.  Yo. 
be  reconocido  la  laboriosidad  de  S*  S.,  y he  hecho  la 
salvedad  de  que  no  creía  que  en  el  ánimo  de  S.  S.  en- 
trara el  propósito  de  esperar  á que  los  interesados  se 
muriesen  de  hambre  para  resolver  los  expedientes^  por 
más  que  tuviera  derecho  á suponer  otra  cosa,  dado  que 
han  pasado  muchísimos  meses  sin  que  se  hayan  resuel- 
to, y que  la  Dirección  del  Tesoro  dice  que  no  los  re- 
suelve porque  están  pendientes  de  una  consulta  elevada 
al  Ministerio  y éste  no  la  evacúa.  Todo  esto  me  daba 
derecho  á suponerlo,  pero  no  lo  he  supuesto. 

Su  señoría  me  dice  que  esos  expedientes  estarán 
corriendo  algún  trámite.  Largo  será,  cuando  tantos  me- 
ses tarda  en  correrle;  pero  no  tengo  i o conveniente  en 
reconocerlo,  cuando  aún  no  los  ha  resuelto- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  H AOJENLA  (García  Barzana lla- 
na): Doy  gracias  aL  Sr.  Los  Arcos  porque  ha  reconocido, 
como  no  podía  ménos  de  reconocer,  que  algún  motivo 
habrá  para  que  no  se  hayan  resuelto  esos  espedientes; 
y vuelvo  á insistir  en  que  no  tengo  ninguno  pendiente 
de  despacho;  estarán  siguiendo  algún  trámite:  yo  me 
enteraré,  y esté  seguro  S.  S,  de  que  se  despacharán  tan 
pronto  como  sea  dable  hacerlo  con  arreglo  á justicia. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Pido  la  palabra  sencillamente 
pata  dar  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  ex- 
plicaciones que  acaba  de  darme. 


fíl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gandan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANDAD:  Deseoso  de  ofrecer  al  Gobierno 
üua  ocasión  para  demostrar  el  escrupuloso  respeto  con 
que  procura  que  se  cumpla  el  art.  3.°  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  el  más  importante  de  todos,  puesto 
que,  como  loa  3 rea.  Diputados  saben,  impone  á los  espa- 
ñoles la  obligación  de  acudir  á las  cargas  públicas  se- 
gún sus  haberes,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
se  sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  de  todos  los  in- 
gresos que  hayan  realizado  en  el  Tesoro  por  toda  ciase 
de  tributos  y rentas  las  tres  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra  en  los  diez  meses  que  Yan  trascurridos  del  ac- 
tual ejercicio  económico. 

Igualmente  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
se  sirva  remitir  un  estado  ó noticia  por  la  cual  venga 
país  en  conocimiento  del  importe  que  pueden  alcan- 
zar los  suministros  hechos  al  ejército  por  aquel  país. 

Con  estos  dos  datos,  con  estos  dos  documentos,  me 
propongo,  si  es  que  ellos  dan  lugar  para  tanto*  que  se 


rectifique  la  Opinión  pública  y vea  el  país  que  nuestros 
hermanos  de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra 
contribuyen  como  todos  nosotros  á levantar  las  cargas 
publicas,  qne  son  tan  pesadas,  cnanto  que  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  tienen  agobiados  á nuestros  pobres 
contribuyentes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzanal la- 
na): La  primera  pregunta  la  ha  dirigido  ei  Sr.  Gandan 
al  Ministro  de  Hacienda,  y é3te  tiene  el  gusto  de  con- 
testar que  no  encuentra  inconveniente  ninguno  en  re- 
mitir ai  Congrego,  tan  pronto  como  se  forme,  nota  da  las 
cantidades  que  por  todas  conceptos  hayan  satisfecho  las 
Provincias  Vascongadas,  con  arreglo  al  sistema  tributa- 
rio, én  la  parte  qne  haya  podido  ser  aplicada  á aquellas 
provincias. 

La  segunda  pregunta  no  he  entendido  bien  el  ha 
sido  á mí  á quien  se  ha  dirigido,  [El  Sr.  Candan:  Al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.)  Creo  que  ha  hablado  S.  S. 
de  suministros,  y debo  decir  qne  esa  parte  no  me  incum- 
be á mí. 

El  Sr.  CANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  la  oferta  que  acabado  hacer. 

La  segunda  petición  que  he  hecho,  la  he  dirigido  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  ya  comprendo  que 
el  de  Hacienda  nada  tiene  que  ver  con  los  suministros 
del  ejército. 

Pero  ya  que  estoy  de  pié,  aclararé  un  poco  mi  pri- 
mera excitación. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  en  cuenta 
que  como  el  estado  que  ha  pedido  ha  de  comprender  los 
ingresos  por  Aduanas,  procure  que  en  él  ae  especifique, 
ai  esto  es  posible,  los  adeudos  que  se  hayan  realizado  por 
géneros  introducidos  por  las  Aduanas  de  las  Provincias 
Vascongadas,  pero  que  se  destinan  al  consumo  de  otras 
provincias  distintas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escobar  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  ESCOBAR  (D.  Ignacio  José):  Para  dejar  so- 
bre la  mesa,  y rogar  á la  comisión  de  Peticiones  que 
atienda  con  la  consideración  que  merece»  una  exposición 
que  el  Ayuntamiento  y vecinas  dei  pueblo  de  Vi  llaman  - 
tilla,  de  esta  provincia,  dirigen  á las  Córtes sobre  la  cues- 
tión, gravísima  para  los  pueblos  pequeños,  de  posesión 
de  dehesas  boyales. 

Realmente  la  situación  en  que  se  hallan  los  pueblos 
pequeños  que  no  tienen  asegurada  la  posesión  de  esas 
dehesas  es  muy  lamentable,  y las  razones  de  este  Ayun- 
tamiento son  dignas  de  tenerse  en  consideración. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moyano, 

El  Sr.  MOYANO:  Tengo  presentadas  dos  proposi- 
ciones de  ley  cuya  lectura  han  autorizado  las  seccio- 
nes. Una  relativa  á que  por  esta  vez  solo  se  discuta  por 
laa  Cámaras  el  presupuesto  de  ingresos,  autorizando  al 


48  ■ 


4 BE  MAYO  BE  1877, 


Gobierno  para  que  lo  distribuya  en  los  gastos  del  Es- 
tado según  convenga  á los  servicios  públicos* 

Esta  proposición  pienso  apoyarla  mañana,  y con  el 
objeto  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pueda  con- 
currir, lo  anuncio  desde  boy;  si  no  puede  concurrir 
mañana,  la  apoyaré  el  dia  que  el  Sr.  Ministro  pueda 
bailarse  aquí* 

La  segunda  es  pidiendo  el  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones que  son  objeto  de  una  ley,  contra  los  deudo- 
res por  bienes  nacionales  al  Estado,  y al  mismo  tiempo 
contra  los  empleados  del  ramo  que  en  lo  sucesivo  se 
presentasen  tan  poco  celosos  como  lo  han  sido  muchos 
basta  el  dia* 

Para  esta  segunda  proposición  me  convendría  que  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  sirviera  disponer  que  se 
remitieran  al  Congreso  algunas  noticias  que  faltan  en 
los  estados  que  á petición  mia  remitió  en  el  último  pe- 
riodo de  la  legislatura  anterior. 

Las  faltas  que  se  notan  en  aquellas  relaciones  que 
yo  recordó  en  los  últimos  días  de  la  legislatura  ultima, 
son  las  siguientes: 

En  la  provincia  de  Alava  faltan:  la  relación  de  deu- 
dores por  plazos  de  ventas;  Idem  por  rentas  y réditos  de 
censos;  Idem  por  diferencias  de  quiebras* 

Almería:  relación  de  deudores  por  rentas  y réditos 
de  censos* 

Badajoz:  ídem  id,  id* 

Cáeeres:  ídem  por  plazos  de  ventas* 

Cádiz:  Idem  por  rentas  y réditos  de  censos* 
Ciudad-Real:  idem  id,  id, 

Guipúzcoa:  idem  id.  id, 

Logroño:  idem  id*  por  diferencias  en  quiebras* 
Lugo:  idem  id.  por  ¡rentas  y réditos  de  censos,  y 
además  la  de  deudores  por  plazos  vencidos  y no  satis- 
fechos. 

Madrid:  relación  de  deudores  por  rentas  y réditos  de 
censos,  y además  la  de  deudores  por  diferencias  en  quie- 
bras* 

Málaga:  relación  de  deudores  por  rentas  y réditos 
de  censos, 

Orense:  idem  id,  id*,  y además  la  de  deudores  por 
quiebras. 

Oviedo:  relación  de  deudores  por  quiebras. 

Valencia:  idem  id.t  y además  la  de  deudores  por 
rentas,  censos  y pensiones* 

Segovia:  relación  do  deudores  por  rentas  y réditos 
de  censos,  y además  la  de  deudores  por  quiebras* 
Teruel:  relación  de  deudores  por  rentas  y réditos  de 
censos* 

Toledo:  idem  id.  id. 

Yalladolíd:  ídem  id,  id* 

Vizcaya:  idem  id,  id*,  y además  la  de  deudores  por 
quiebra!. 

Pido  además  ahora  un  estado  por  provincias  de  los 
débitos  atrasados  que  se  hayan  cobrado  desde  el  30  de 
Junio  de  1876  hasta  el  31  de  Marzo  de  este  año. 

Luego  que  hayan  venido  estos  datos,  que  me  pare- 
ce que  ya  era  hora  de  que  hubieran  llegado,  haciendo 
cuatro  meses  que  hice  el  recuerdo,  porque  el  pedido 
hace  un  año  que  le  hice;  pero  en  ñn,  comprendo  que 
puede  haber  habido  motivo  para  este  retraso,  me  li- 
mito á recordarlo  ahora,  porque  me  hace  falta  ahora 
para  apoyar  mi  proposición  de  ley* 

Tengo  que  decir,  sin  embargo,  que  como  todo  Indu- 
ce á creer  que  esta  legislatura  será  corta  y que  este 
asunto  lleva  ya  más  de  un  año,  me  veré  precisado  á 
tratarle  sin  estos  antecedentes  y solo  por  las  noticias 


particulares  que  tengo,  si  el  Gobierno  encontrara  difi- 
cultades para  remitirlos  tan  pronto  como  el  tiempo  lo 
exige,  rogando  ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda  desde  este 
momento  que,  si  llega  este  caso,  no  me  censure  por  las 
noticias  de  que  yo  pueda  valerme  si  carecen  de  exacti- 
tud, dado  que  para  que  sean  exactas  las  vengo  recla- 
mando hace  un  año  y recordándolo  con  frecueacia,  sí  a 
que  todavía  se  hayan  obtenido  tan  cabales  como  me  son 
precisas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla* 
na):  Doy  ante  todo  las  gracias  al  Sr*  Hoy  ano  por  haber 
tenido  la  bondad  de  anunciarme  que  mañana  apoyarla 
la  proposición  de  ley  para  que  solo  se  discuta  el  presu- 
puesto de  ingresos*  Yo  celebrarla  que  esta  prueba  de 
cortesía  se  siguiera  por  todos  los  Sres*  Diputados,  porque 
de  esta  manera  los  Ministros  podrían  venir  preparados 
para  contestar  más  “satisfactoriamente  á las  preguntas, 
interpelaciones  ó proposiciones  de  ley  que  promueven 
en  uso  de  su  derecho. 

En  cuanto  á la  segunda  proposición  de  ley,  debo  ma- 
nifestar al  Sr,  Moyano  que  no  se  qué  clase  de  emplea- 
dos serán  esos  que  descuidan  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  y que  tanto  llaman  la  atención  de  0.  S*  Lo  que 
sé  es,  en  cuanto  4 los  de  las  oficinas  centrales,  y yo  ae 
lo  aseguro  al  Sr.  Moyano,  que  tanto  no  los  olvidan, 
cuanto  que  el  proyecto  de  ley  que  S*  S,  ha  presentado, 
y que  he  tenido  el  gusto  de  leer  esta  mañana  en  au 
Apéndice  del  Diario  de  Sesiones f había  sido  objeto  hace 
mucho  tiempo  de  los  trabajos  de  la  Administración  cen- 
tral. 

Sin  que  yo  trate  en  este  momento  de  darme  una  im- 
portancia que  no  tengo,  debo  decir  al  Sr.  Moyano,  que 
ayudado  por  el  digno  director  de  Propiedades  y derechos 
del  Estado,  me  be  dedicado  hace  mucho  tiempo  4 estu- 
diar el  asunto  {S.  S.  podrá  convencerse  de  ello  cuando 
venga  aquí  el  expediente  original);  me  parece  que  el  ex- 
pediente se  inició  á principios  de  Setiembre  del  año  pa- 
sado. Esto  probará  al  Sr*  Moyano  que  no  ha  sido  nece- 
sario qne  S.  S.  tomara  la  iniciativa  en  el  asunto,  ni  lla- 
mara la  atención  del  Gobierno  acerca  de  esto.  Debo 
también  manifestar  que  mañana  á primera  hora  leeré 
un  proyecto  de  ley  en  esa  tribuna,  que  verá  el  Sr*  Mo- 
yano  que  vá  mucho  más  allá  en  la  parte  de  tratar  de 
cortar  abusos  que  lo  que  S.  S.  se  propone  ir  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  ha  presentado. 

Por  tanto,  tendré  mucho  gusto  en  oir  al  Sr.  Moyano 
apoyar  su  proyecto  de  ley,  en  el  caso  de  que  insista  en 
él;  y si  S*  S.  es  nombrado,  como  yo  contribuiré  en  lo 
que  pueda  á que  lo  sea,  individuo  de  la  comisión  que  ha 
de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  á que  me  re- 
ñero, en  la  comisión  podrá  hacer  S.  S.  todas  las  obser* 
vaciones  que  crea  oportunas  para  llevar  adelante  el  pen- 
samiento de  S.  S*,  si  no  lo  conceptúa  bastante  desarro- 
llado en  el  proyecto  que  el  Gobierno  presente.  Entonces 
podrá  pedir  todos  los  datos  y noticias  que  parece  que 
S,  S.  ha  pedido,  y qne  yo  puedo  decir  k S.  S.  que  hoy 
es  la  primera  vez  que  só  que  lo  baya  hecho,  porque  no 
tengo  en  e!  Ministerio  oñcio  ninguno  del  Congreso  que 
no  haya  sido  contestada  inmediatamente  remitiendo  loa 
datos  que  se  me  hayan  reclamado.  Si  yo  hubiera  sabido 
que  8,  S*  necesitaba  y tenia  pedidos  algunos  más,  no 
hubiera  dado  motivo  para  que  dijera  hoy  que  hace  no 
año  los  habla  reclamado,  y que  habiéndolo  recordado 
hace  cuatro  meses  aún  no  se  han  remitido* 

Espero,  pues,  que  3*  S*  presente  su  pedido  por  es* 
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crito  á la  Mesa  del  Congreso,  para  no  incar rir  en  equi- 
vocaciones, y los  datos  vendrán  aquí  tan  completos 
como  3.  S.  pueda  desearlos,  si  es  que  la  Administración 
los  posee,  y si  no  los  exigirá  de  quienes  proceda  redac- 
tarlos. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moyana  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  MOYANO:  Yo  siento  en  el  alma  haber  sido? 
sin  quererlo,  causa  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  haya  incomodado  de  la  manera  que  nos  ha  manifes- 
tado* [ElSr*  Ministro  de  Hacienda:  N o me  he  incomodado.) 
¿No?  Pues  lo  fio  ge  3,  S.  muy  bien. 

Kespecto  á la  ignorancia  en  que  estaba  3.  3.  de  que 
yo  hubiera  pedido  estos  datos,  y á lo  que  dice  que  de 
haberlo  sabido  hubieran  venido  inmediatamente,  no  ten- 
go más  que  contestar,  sino  que  el  recuerdo  dei  pedido 
consta  en  el  Diario  de  Sesiones  del  23  de  Diciembre;  no 
el  pedido,  porque  éste  estará  en  los  Diarios  del  mes  de 
Mayo  del  año  anterior;  y no  me  parece  que  una  recla- 
mación que  consta  en  el  Diario  de  Sesiones  le  pueda  per- 
mitir al  3r,  Ministro  do  Hacienda  el  decir  que  ignora 
que  se  hubiera  hecho  semejante  cosa. 

Pero,  en  fin,  nos  ha  ofrecido  el  Sr.  Ministro  traer 
mañana  aquí  á primera  hora  un  proyecto  que  va  más 
allá  que  la  proposición  que  yo  he  presentado  en  cuanto 
á exigir  á los  empleados  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
y á los  compradores  el  pago  de  sus  atrasos...  Me  parece 
que  oigo  decir  al  Sr.  Ministro  que  no  ha  dicho  eso;  y si 
es  así,  yo  desearía  que  rectificase,  por  que  iba  á hacer 
un  ofrecimiento  que  dependía  de  dicha  afirmación.  Su 
señoría  ha  dicho  que  iba  á presentar  un  proyecto  que 
va  más  allá  que  mi  proposición.  Y como  mi  proposición 
tiene  estos  dos  objetos,  es  claro  que  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  será  más  rigoroso  en  esas  descosas,  en  cuyo 
caso  yo,  que  no  tengo  vanidad,  no  tendré  inconvenien- 
te en  esperar  la  lectura  del  proyecto;  y si  efectivamen- 
te es  como  S.  S.  dice,  entonces  yo  retiro  el  mió  y me 
pongo  de  parte  del  Gobierno. 

En  cnanto  á que  no  haya  empleados  que  estén  en 
el  caso  que  he  indicado  antes,  lo  dice  la  cifra  enorme 
de  atrasos  que  hay  por  compras  de  bienes  nacionales, 
hechas  algunas  hace  más  de  veinte  años.  Pues  qué,  se- 
ñor Ministro,  si  los  empleados  de  Hacienda  hubieran 
cumplido  con  su  deber,  ¿tendría  la  Nación  un  crédito 
á su  favor  por  ventas  de  bienes  nacionales  que  excede, 
seguu  los  datos  del  Gobierno,  de  300  millones  de  rea- 
les? Por  eso  presento  mi  proposición,  que  en  esta  parte 
no  dice  nada  nuevo,  porque  solo,  hace  poner  en  vigor 
lo  que  sobre  el  particular  está  mandado  y se  encuentra 
en  completo  desuso.  Si  los  empleados  hubieran  cum- 
plido con  su  deber,  era  imposible,  y yo  lo  demostraré 
el  dia  que  hable,  que  hubiese  tanto  descubierto  como 
hay  por  compras  de  bienes  nacionales. 

Y volviendo  á mi  petición,  que  se  encuentra  en  el 
Diario,  si  á 3.  S.  no  hubiera  llegado  la  debida  comu- 
nicación, culpa  seria  de  la  Secretaría  dei  Congreso,  lo 
cual  no  creo;  y como  no  lo  creo,  supongo  que  á S.  S. 
no  le  han  dado  cuenta  de  ella  sus  empleados. 

Por  manera,  y esto  es  lo  principal,  conste  que  si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  trae  un  proyecto  de  ley  en 
los  términos  que  ha  Indicado  esta  tarde,  yo  no  tengo 
empeño  ninguno  en  sostener  el  mió;  absolutamente 
ninguno.  Y como  quiera  que  no  le  habla  de  disentir 
mañana,  pues  para  eso  pedia  los  datos  que  he  citado, 
quedo  esperando  el  proyecto  del  Gobierno;  y si  es  como 
el  Sr.  Ministro  dice,  yo  me  pondré  de  su  parte. 

En  cuanto  á mi  proposición  de  ley  sobre  presupues- 


tos, si  S.  3.  puede  venir  mañana  la  discutiremos,  y si 
no,  la  dejaremos  para  otro  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  3r.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la*  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (García  Bardana- 
llana]:  Verdaderamente  no  trato  de  entretener  al  Con- 
greso con  cosas  de  levísima  importancia,  porque  de 
levísima  importancia  son  las  qne  últimamente  han  sos- 
tenido este  debate;  pero  debo  declarar  qne  yo  dije  que 
no  tenía  noticia  oficial  de  la  petición  del  Sr.  Moyano, 
porque  no  tengo  tiempo,  francamente  lo  digo,  para  leer 
el  Diario  de  las  Sesiones ; y sino  se  me  ha  hecho  di- 
rectamente el  pedido  de  los  documentos,  desde  luego 
no  debe  extrañarse  que  no  tenga  noticia  ninguna  de 
semejante  petición. 

También  es  posible  qne  la  Secretaría  me  haya  din  - 
gido  la  debida  comunicación;  pero,  ó se  ha  podido  tam- 
bién traspapelar,  ó no  me  han  dado  cuenta  de  ella.  ¿Qué 
más  quiere  el  Sr.  Moyano  que  le  díga?  Lo  que  puedo  ase- 
gurar es  que  no  tenia  conocimiento  de  su  petición,  y 
desde  luego  cuando  yo  lo  aseguro  á S.  S.,  creo  que 
no  tendrá  motivo  para  ponerlo  en  duda. 

En  cuanio  al  proyecto  que  voy  á tener  el  honor  de 
leer  mañana,  debo  manifestar  que  no  se  referirá  á la 
conducta  de  los  empleados,  porque  creo  que  no  deben 
mezclarse  cosas  inconexas,  qne  no  hay  para  qué  mez- 
clar en  esta  cuestión.  Una  cosa  es  exigir  á los  emplea- 
dos la  responsabilidad  con  arreglo  á las  leyes  que  lo 
determinen  así,  cuando  no  cumplan  con  sus  deberes  y 
leyes  hay  para  exígírsela,  y otra  cosa  muy  distinta  es 
la  de  hacer  que  á los  compradores  de  bienes  que  no  pa- 
gan se  les  obligue  á qne  cumplan  aquello  á que  sq 
comprometieron.  A ésta,  y solo  á esta  parte,  es  á la  que 
se  referirá  el  proyecto  que  mañana  tendré  la  honra  de 
leer  al  Congreso. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  8r.  Roda  (D,  Arcadlo)  y leyó  el  proyecto  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE!;  Conforme  al  Reglamento, 
la  contestación  al  discurso  de  la  Corona  debe  estar  dos 
dias  sobre  la  mesa;  y en  atención  á que  aún  no  se  sabe 
cuándo  terminarán  los  debates  en  el  Senado,  no  pudíen- 
do  verificarse  en  los  dos  Cuerpos  á la  vez,  se  imprimirá 
y repartirá  este  dictámen  y se  señalará  día  para  su  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra. 

E13r.  ALBA  SALCEDO:  Para  rogar  á la  comisión 
de  Mensaje  tenga  á bien  manifestar  al  Congreso  por  qué 
razón  no  se  ha  cumplido  la  terminante  prescripción  que 
entraña  el  art.  123  del  Reglamento. 

Ya  que  estoy  de  pié,  me  permitiré  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que,  teniendo  en  cuenta  la  situación 
angustiosa  que  atraviesan  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  la  provincia  de  Huesca,  ordene  al  gobernador  qne  no 
multe  á los  Ayuntamientos  que  no  han  satisfecho  la  sus- 
criclon  á la  Gaceta  Agrícola,  porque  no  es  justo  ni  natu- 
ral que  se  antepongan  los  intereses  de  una  empresa  que 
obtiene  pingües  ganancias  á los  intereses  de  los  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra  . 
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El  Sev  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

EL  Sr.  Ministro  de  EOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  tengo  la  menor  noticia  de  lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr*  Alba  Salcedo;  yo  me  enteraré,  y bí  en  el lp  hay  abu- 
sos, los  corregiré  con  mucho  gusto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  estando  presente  el  pre- 
sidente de  la  comisión  de  Mensaje,  tiene  la  palabra  el 
Sr.  Conde  de  la  Encina  para  apoyar  un  proyecto  de  ley. 

Ei  Sr*  Conde  de  la  ENCINA:  Ruego  al  Sr.  Presi* 
dente  se  digne  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  este  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  pa- 
abra. 

Ei  Sr.  SEDÓ:  Me  proponía  dirigir,,  varias  preguntas 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda ; pero  como  no  está  en  su 
banco,  ruego  á la  Mesa  que  me  reserve  el  derecho  para 
cuando  esté  presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tíldela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TITBELA:  Era  para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  pero  no  estando  presente,  mo- 
go á la  Mesa  se  sirva  pasar  á sus  manos  el  estado  que 
tengo  la  honra  de  presentar,  pidiendo  ciertos  datos  de 
dicho  Ministerio* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Muñoz  Vargas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Ruego  á la  Mesa  que 
tenga  por  reproducida  la  proposición  que  en  14  de  Di- 
ciembre tuve  la  honra  de  firmar  para  que  no  se  varíe  ei 
uniforme  del  ejército  sino  por  una  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  reproducido  ya  ante- 
riormente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Roda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo):  Me  han  dicho  que  un 
Sr.  Diputado  ha  preguntado  por  qué  la  comisión  de 
Mensaje  no  ha  presentado  el  proyecto  dentro  de  los  tres 
dias  siguientes  á la  apertura  del  Congreso . ¿Ha  sido  esa 
la  pregunta?  Pues  yo  puedo  decir,  no  siendo  posible  que 
me  ponga  ahora  de  acuerdo  con  los  demás  individuos 
de  la  comisión,  que,  según  tengo  entendido,  algún  indi- 
viduo de  la  comisión  se  acercó  á la  Mesa  preguntando 
si  era  de  todo  punto  indispensable  que  se  presentase  el 
dictámen  en  el  plazo  de  tres  dias,  y el  Sr.  Presidente  creo 
que  dijo  que  no  habia  precedente  alguno,  ó que  había 
poquísimos,  de  que  eso  hubiese  sucedido;  que  general- 
mente los  dictámenes  de  la  comisión  de  Mensaje  no  se 
hablan  presentado  hasta  el  cuarto  ó quinto  di  a,  y en  al- 
guna ocasión  hasta  el  undécimo  de  constituido  el  Con- 
greso. 


Esto  es  lo  único  que  me  es  posible  responder  al  se- 
ñor Diputado  que  me  ha  hecho  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tienda 
palabra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Si  algún  individuo  de 
la  comisión  se  acercó  ai  digno  Presidente  de  la  Cámara 
á preguntarlo  los  precedentes  que  había  en  este  caso, 
la  Mesa  le  indicó  la  costumbre  establecida;  pero  pres- 
cindiendo de  esto,  como  quiera  que  la  misión  de  todos 
los  que  ocupamos  estos  bancos  es  rendir  ferviente  culto 
al  Reglamento,  la  comisión  ha  debido  tener  muy  en 
cuenta  cuáles  eran  las  prescripciones  terminantes  dol 
artículo  12£>;  y como  quiera  que  esta  Cámara  estaba 
constituida  y habia  nombrado  su  comisión,  y el  Regla- 
mento exigía  que  dentro  de  los  tres  dias  se  diera  dictá- 
men, aunque  en  la  legislatura  anterior  no  se  hubiera 
cumplido  el  Reglamento,  esto  probaría  que  habían  fal- 
fado  á su  deber,  y no  autorizaba  á la  comisión  actual  á 
dejar  de  cumplir  con  el  suyo. 

Esto  por  un  lado;*  y por  otro,  entrañando  el  dictá- 
men do  la  comisión  de  Mensaje  la  única  discusión  que 
puede  dar  pretesto  á las  oposiciones  para  estudiar  y exa- 
minar la  conducta  del  Gobierno,  debía  la  comisión  ha- 
ber obrado  con  más  asiduidad,  para  no  demostrar  que 
aquí  se  tiene  menos  cortesía  hácia  las  régias  prerogati- 
vas que  en  la  otra.  Cámara. 

El  Sr,  RODA  (D.  Arcadio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  Roda,  por- 
que S.  S.  ha  incurrido  en  una  equivocación  y ha  car- 
gado sobre  el  Presidente  culpas  que  ciertamente  no 
existen.  En  esto  de  puntualidad,  pocos  españoles  tene- 
mos derecho  á quejarnos,  y de  ello  tenemos  pruebas  to- 
dos los  di  as  en  la  apertura  de  las  sesiones.  El  Presiden- 
te, sin  embargo,  aunque  deseando  ser  todo  lo  indulgen- 
te que  pudiera,  recordó  en  tiempo  oportuno  á la  comi- 
sión que  para  desempeñar  su  cometido  tenia  por  el  Re- 
glamento un  plazo  señalado.  La  comisión  le  contestó 
con  una  razón  que  indicaba  habia  padecido  un  error;  el 
Reglamento  dice  que  el  plazo  se  cuente  desde  el  dia  de 
la  constitución  del  Congreso,  y la  comisión  entendía  que 
era  desde  el  dia  de  la  constitución  de  la  comisión;  y 
una  vez  que  se  enteró  de  este  error  apresuró  su  trabajo. 
Y en  realidad,  desde  el  dia  que  yo  le  indique  á la  co- 
misión la  necesidad  que  tenia  de  presentarlo  dentro  de 
tercero  dia,  aun  cuando  no  estuviera  constituida,  desde 
esa  dia  no  han  pasado  los  tres  de  Reglamento. 

Después  se  han  buscado  antecedentes,  y como  era 
de  esperar  en  esta  materia  de  negligencia,  los  habia  cum- 
plidos. En  efecto,  nunca  se  habia  presentado  el  dictá- 
men dentro  de  los  diaa  que  marca  el  Reglamento.  La 
vez  que  se  presentó  con  mayor  brevedad  fué  un  dia  des- 
pués de  los  señalados  por  el  Reglamento,  y ha  habido 
ejemplos  de  seis  de  siete  y hasta  de  ocho  dias  después 
del  plazo  marcado.  Por  consigionte,  con  estas  explica- 
ciones y las  que  ha  dado  el  Sr.  Roda  antes,  creo  que  no 
necesitamos  continuar  más  en  este  incidente. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadio):  Yo  doy  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  la  bondad  que  ha  tenido  en  dar  esas 
explicaciones,  que  si  las  primeras  iban  dirigidas  á mí, 
las  segundas  y más  importantes,  creo  que  más  que  á 
mí  aprovecharían  al  Sr,  Alba  Salcedo.  Quería  además 
decir  que  me  alegraba  infinito  de  que  hubiese  aquí  de- 
fensores tan  ardientes  del  Reglamento,  y que  me  alegra- 
ba mucho  más  todavía  de  que  hubiese  aquí  defensores 
aún  más  ardientes  de  todo  aquello  que  so  refiere  ai  Mo- 
narca, He  dicho. 
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El  Sr.  PRESIDENTE.  Continua  el  despacho, 

Ei  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE,  Cuando  concluya  al  despa- 
cho se  la  daré  á S*  3, 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
los  Sres,  Conde  de  Xiqueua  y Herce  no  podían  asistir  á 
la  sesión  por  hallarse  enfermos. 


Dada  cuenta  de  ana  comunicación  del  Sr.  Conde  de 
Banta  Colonia  participando  que  habiendo  sido  nombra- 
do  Senador  por  derecho  propio  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  por  el  distrito  de  Ledesma,  provincia  de  Sala- 
manca, el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y de  que 
se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes. 


Igualmente  acordó  el  Congreso  quedar  enterado,  y 
de  que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los 
efectos  oportunos,  una  común, icacioa  del  Sr.  Marqués 
de  las  Torres  do  la  Pressa  participando  que  habiendo 
sido  nombrado  Senador  por  derecho  propio , renunciaba 
el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  la  Palma,  pro- 
vincia deHuelva, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Marqués 
do  Campo  de  Aras  participando  que  no  siéndole  posi-* 
ble  asistir  á las  sesiones  renunciaba  al  cargo  de  Di- 
putado por  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba, 
el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que  se  pusiera  en 
conocimiento  del  Gobierno  á los  efectos  oportunos. 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  be  los  Diputados, — El  Senado  ha  que- 
dado constituido  definitivamente  en  la  sesión  de  este 
día,  habiendo  sido  elegidos  Secretarios  ios  infrascritos 
Senadores* 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
para  los  efectos  correspondientes. 

Palacio  del  mismo  I.°  de  Mayo  de  1877, =Et  par- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.  ==  El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario, í=B.  El  Conde  de  Casa- G alin- 
do, Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario.  =Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Senador 
Secretario.» 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  da  que 
las  comisiones  qué  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidente  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
tey  reformando  el  arfe,  892  de  la  de  enjuiciamiento  ci- 
^il,  al  Sr.  Alonso  Martínez  y al  Sr,  Perez  San  Hillan, 
La  que  ha  de  emitir  su  Opinión  sobre  el  proyecto  de 


ley  de  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pú- 
blica, al  Sr,  Mena  y Zorrilla  y al  Sr,  Conde  de  Canillas 
de  Torneros. 


La  de  Peticionas,  a!  Sr.  Florejach  y al  Sr,  Galante* 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  & los  Sres*  Diputados,  el  dictámen  de 
la  comisión  relativo  al  Real  decreto  por  el  que  se  con- 
cedió la  gran  cruz  de  la  Real  y militar  Orden  de  San 
Fernando  al  Sr,  Dipntado  D.  Manuel  Pavía,  ~(F¿íi$e  el 
Apéndice  quinto  á esie  Diario.) 


Se  leyó  (reproducido),  y quedó  sóbrela  mesa, el  si- 
guiente dictámen: 

((La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  primer  distrito  de  Palma,  provincia  de  las 
Baleares;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Juan 
Antonio  Fuster  y Descallar,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1877,= José 
Perez  Garchitorena*= Federico  Hoppe,= Ellas  López  y 
González,  = José  Antonio  de  Baienchana*=Felípe  Va-, 
Harina.  =RI  Conde  de  las  Almenas.  =Eduardo  Garrido 
Estrada*» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  25  del  actual 
basta  la  fecha,  y á continuación  se  expresa: 

«Número  1,  Dona  Vicenta  Biempica  y Alvares,  viu- 
da del  espitan  de  carabineros  D,  Pablo  Pascual  y Calvo, 
solicita  una  pensión  de  gracia  en  mérito  á los  servicios 
prestados  por  el  mismo, 

Num.  2.  La  Comisión  provincial  de  Gáceres  solicita 
se  adopte  una  resolución  que  fije  y determine  el  alcan- 
ce de  la  ley  del  papel  sellado  y se  declare  no  haber  in- 
currido en  responsabilidad  administrativa  las  Diputa- 
ciones por  la  interpretación  que  han  venido  dando  al 
Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861. 

Núm.  3*  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
lícita lo  mismo. 

Num.  4*  Ei  Ayuntamiento  de  Logroño  solicita  la 
supresión  del  impuesto  transitorio  del  5 por  i 00  sobre 
presupuestos  municipales,  se  autorice  la  imposición  de 
derechos  á todas  las  especies  de  comer,  beber  y arder, 
y que  la  Municipalidad  pueda  establecer  arbitrios  ó se 
]e  rebaje  la  cantidad  que  ha  de  satisfacer  á la  Hacienda 
por  el  encabezamiento  de  consumos, 

Núm.  5,  Don  Eloy  Velez  y Yaoguas,  vecino  de  Va- 
lencia , solicita  que  por  interpretación  auténtica  del 
artículo  11  de  la  Constitución  se  precisen  de  la  mane- 
ra más  clara  y terminante  las  manifestaciones  que  de- 
ban ser  permitidas  y las  que  en  absoluto  deban  prohi- 
birse en  la  importante  cuestión  religiosa* 

Núm*  Q.  El  Ayuntamiento  de  Soria  solicita  que  el 
Registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las 
corporaciones  municipales* 
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Núm.  7,  Doña  Dolores  Marques  y Oooro,  directora 
del  establecimiento  benéfico  de  Santa  Isabel  en  Sevilla, 
solicita  que  se  conceda  de  nuevo  á dicho  establecimien- 
to la  subvención  anual  de  5,000  pesetas  que  en  ei  ca- 
pitulo 9,°,  art.  4*°  del  presupuesto  adicional  de  1870  á 
7l  le  fué  concedida» 

Núm.  8,  Doña  Luisa  Bravo,  vecina  de  Madrid,  á 
nombre  del  menor  D.  Manuel  Saavedra,  hijo  natural  re- 
conocido del  comandante  de  infantería  D.  Manuel  Saa- 
vedra  y Mantilla,  muerto  en  la  isla  de  Cuba,  solicita  se 
reconozca  á dicho  menor  los  derechos  de  orfandad  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  Setiembre  do  1864, 

Núm.  9,  Los  porteros,  alguaciles  y mozos  de  estrar 
dos  de  la  Audiencia  de  Palma  do  Mallorca  solicitan  se 
asigne  el  mismo  haber  que  respectivamente  tienen 
los  de  su  clase  en  la  de  Canarias.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  reformando  el  arfe,  892  de  la 
de  enjuiciamiento  civil.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.} 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  si- 
guiente: 

D.  Eloy  Velez  y Yanguas,  vecino  Valencia,  solicita 
sé  eleve  á auténtica,  la  interpretación  del  art,  11  de  la 
Constitución  vigente,  sobre  el  ejercicio  de  cultos. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
asunto  la  siguiente  solicitud: 

«Los  maestros  de  primera  enseñanza  de  la  ciudad  de 
Guadalajara  solicitan  que  al  discutirse  las  bases  para 
la  ley  de  instrucción  pública  se  acuerde  el  sostenimien- 
to obligatorio  do  las  escuelas  normales,  así  como  la  con- 
veniencia de  una  estudiada  reforma  en  su  organización.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos la  siguiente  comunicación: 

u Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. —Excelentísi- 
mos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Minis- 
tros, vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1/  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  24  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1876,  se  señala  á la  provincia  de  Navarra  como  cupo 
de  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  para 
el  presente  año  económico  la  cantidad  de  2 millones  de 
pesetas,  quedando  refundida  en  esta  cifra  la  de  1.350.000 
que  venia  satisfaciendo  por  la  directa  y la  de  culto  y 
clero,  que  le  fueron  asignadas  en  virtud  de  la  ley  de  16 
de  Agosto  de  1841  y Real  orden  de  22  de  Setiembre  de 
1849. 

Art,  2*  La  Diputación  provincial  continuará  en- 
cargada del  reparto,  cobranza  ó ingreso  de  la  mencio- 
nada suma  en  las  cajas  del  Tesoro,  abonándosele  por  los 
gastos  y quiebras  de  todas  clases  que  le  origine  este 
servicio  el  5 por  100  de  aquella,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
100.000  pesetas,  en  vez  de  las  75.000  que  tiene  seña- 
adas  actualmente. 


Art*  3,"  La  Diputación  entregará  desde  luego  en  la 
caja  de  la  Administración  económica  de  la  provincia  el 
importe  de  los  trimestres  vencidos,  y sucesivamente  lo 
hará  de  los  demás  á medida  que  se  vayan  devengando, 
pudiendo,  si  no  lo  verificare,  ser  competida  al  pago  por 
los  medios  que  para  estos  casos  establecen  las  instruccio- 
nes vigentes. 

Art.  4/  El  Estado  se  hace  cargo  del  total  importe  de 
las  atenciones  del  culto  y cloro  de  la  provincia,  deven- 
gadas desde  l.°  de  Julio  último.  Esto  no  obstante,  el 
pago  de  las  mismas  se  verificará,  mientras  otra  cosa  no 
se  determine,  por  la  expresada  Corporación  con  las  for- 
malidades establecidas  ó que  se  establezcan,  tomándose 
en  cuenta  del  repetido  cupo,  si  bien  deduciendo  el  pro- 
ducto de  Cruzada  que  viene  aplicándose  al  indicado 
objeto. 

Art.  5.a  Las  cantidades  que  justifique  haber  abo- 
nado al  clero  por  asignaciones  personales  y gastos  de 
culto  correspondientes  al  actual  año  económico,  dedu- 
cida la  parte  de  la  renta  de  Cruzada  que  se  hubiera  des- 
tinado al  pago  de  dichas  obligaciones,  se  computarán 
y formalizarán  como  ingreso  verificado  á cuenta  dol 
cupo  de  contribución, 

Art,  6.°  La  contribución  de  pan  para  el  ejército 
que  viene  exigiéndose  á la  provincia  de  Navarra  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  14  y 30  de 
Abril  de  1876,  dejará  de  satisfacerse  por  la  misma  desde 
que  produzca  todos  sus  efectos  este  decreto.  Las  canti- 
dades que  haya  pagado  por  tal  concepto,  se  le  admitid 
rán  en  descargo  de  la  cuota  de  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  que  se  le  fija  para  el  comento 
ano  económico,  á cuyo  efecto  ee  harán  las  formalizacio- 
nes  que  sean  necesarias  á este  fin, 

Art.  7.°  En  virtud  de  la  autorización  concedida  al 
Gobierno  en  el  referido  art.  24  de  la  ley  de  presupues- 
tos  de  21  de  Julio  último,  los  generales  de  ingresos  y 
gastos  vigentes  en  la  actualidad  se  considerarán  mo- 
dificados con  arreglo  á las  disposiciones  de  este  decreto, 
del  cual  se  dará  en  su  día  cuenta  á las  Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Febrero  de  1877.  = Alfon- 
so. = El  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y,  EE.  para  cono- 
cimiento de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  30  de  Abril  de  1877.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo, = Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso  do  los  Diputados,’ 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Galante,  de  D.  José  Ló- 
pez Polín,  vecino  de  Madrid,  á nombre  de  D,  Justo  Peña, 
que  lo  es  de  Zaragoza,  que  solicita  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
suma  de  7.000  pesetas  para  pago  al  mencionado  Don 
Justo  de  las  armas  de  fuego  que  como  maestro  armero 
entregó  á la  Junta  de  Zaragoza  en  el  mes  de  Noviembre 
do  1868. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos la  siguiente  petición: 

«Varios  individuos  de  las  clases  pasivas  de  la  ciudad 
de  Lugo  solicitan  se  reduzca  el  descuento  del  25  por 
100  que  boy  sufren,  sujetándolo  á una  escala  gradual, 
en  armonía  con  ia  equidad  y pobreza  de  tan  desgracia- 
da clase.» 


iíúmeko  e. 
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Cambien  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos  una  instancia,  presentada  por  el  Sr*  Elduayen,  de 
la  madre  priora  y demás  religiosas  dominicas  del  Con- 
vento de  la  Tilla  de  Bayona,  obispado  de  Tuy,  provin- 
cia de  Pontevedra,  solicitando  se  les  exima  del  impuesto 
del  25  por  100  en  los  presupuestos  próximos  á discu- 
tirse para  el  año  económico  del  77-73* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  comisiones  que  se  expresan  á continuación  habían 
nombrado  presidente  y secretario  á los  señores  si- 
guientes- 

La  de  Exámen  de  cuentas  generales  del  Estado,  al 
Sr,  Moyana  y ai  Sr,  Sedó* 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  comunicación 
del  Gobierno  relativa  al  nombramiento  del  Sr.  Diputado 
IL  José  Arroquia  para  una  plaza  de  magistrado  de  la 
Audiencia  de  Caceras,  ai  Sr*  Cisneros  y al  Sr.  Toro  y 
Moya, 

La  que  ha  de  examinar  el  proyecto  de  ley  relativo 
á la  forma  de  saldar  el  descubierto  del  Tesoro,  al  señor 
Orovio  y al  Sr.  Cos-Gayon* 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
referente  á Ja  amortización  de  las  deudas  al  (5  por  100, 
al  Sr.  Suarez  Inclán  y al  Sr.  Garrido  Estrada, 

La  que  ha  de  examinar  la  comunicación  del  Gobier- 
no nombrando  al  Sr*  Diputado  D*  Pedro  Borrajo  de  la 
Bandera  para  la  plaza  de  presidente  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  al  Sr*  Danvila  y al  Sr,  González  YaUarino. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  sección  se- 
gunda había  designado  para  formar  parte  de  la  comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo á la  forma  de  saldar  el  descubierto  del  Tesoro  al  se- 
ñor Morcillo  de  la  Cuesta, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  VIVAR:  La  Labia  pedido  en  efecto;  pero  en 
el  momento  de  pedirla,  he  visto  que  se  ha  ausentado  el 
Sr.  Ministro  de  Marina.  To  no  quisiera  que  se  me  atri- 
buyese impaciencia  alguna;  pero  recuerdo  que  ya  otra 
vez  necesite  mes  y medio  para  explanar  una  interpe- 
lación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballoa):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos/:  Debo 
decir  al  Sr.  Vivar,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  de- 
jado su  banco  porque  ha  venido  un  portero  de  la  Presi- 
dencia á decirle  que  le  estaba  esperando  una  comisión, 
no  se  de  qué,  pues  no  pude  oir  más. 


El  Sr,  G AMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  GAMAZO:  He  pedido  la  palabra  en  primer 
lugar  para  una  cuestión  de  relaciones  parlamentarias 
entre  el  Gobierno  y los  Sres.  Diputados,  cuestión  que 
yo  creo  que  á la  Mesa,  y en  particular  al  dignísimo  se- 
ñor Presidente  toca  resolver;  después  dirigiré  algunas 


preguntas,  en  uso  del  derecho  que  me  concede  el  Re 
glamento. 

La  cuestión  de  relaciones  á que  me  refiero.**. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  ei  Sr,  Gamazo 
le  diga  que  ese  asunto  no  está  puesto  á discusión;  S.  S. 
tiene  medios  por  el  Reglamento  para  tratar  ese  asunto 
si  gusta*  pero  el  Presidente  no  ha  anunciado  que  se 
abría  discusión  sobre  ese  punto* 

Incidentalmente  puede  tocarse  como  lo  hizo  el  señor 
Vivar,  y aun  en  una  frase  bajo  pretesto  de  otra  cosa  po- 
dría hacerlo  3,  pero  anunciar,  como  S.  S*  hace,  un 
debate  sobre  este  asunto,  permítame  Je  diga  que  pone 
al  Presidente  en  nn  conflicto  tal,  que  se  vería  en  la  ne- 
cesidad de  no  concederle  la  palabra. 

El  Sr*  GAMAZO:  Ruego  al  Sr,  Presidente  que  me 
escuche;  iba  á decir  que  tratarla  esa  cuestión  de  rela- 
ciones por  medio  de  una  pregunta  á la  Mesa,  derecho  en 
el  cual  me  ampara  el  Reglamento  y no  podrá  ménos  de 
sostenerme  el  Sr*  Presidente,  que  es  su  celoso  defensor* 
Mi  pregunta  á la  Mesa  tiene  una  contestación  natural, 
que  yo  anuncio  anticipadamente  y acepto  de  buen  gra- 
do. También  acepto  la  excusa  que  se  ha  apresurado  á 
dar  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  respecto  de  la  conduc- 
ta de  uno  de  sus  compañeros;  la  acojo,  porque  no  quiero 
creer  que  ha  habido  de  parte  de  ningún  individuo  del 
Gobierno  propósito  de  mortificar  á tal  ó cual  Diputado,  k 
tal  ó cual  representación  política,  rehuyendo  sus  pregun- 
tas; pero  de  todas  suertes,  deseo  que  el  Sr,  Presidente,  por 
si  este  acto  se  repitiese,  este  es  mi  ruego  ó pregunta,  nos 
diga  si  con  su  autoridad  innegable  y de  todos  reconocida 
y proclamada,  en  su  posición  de  neutralidad,  también  in- 
contestable durante  toda  una  legislatura,  y aquí  apro- 
bada por  el  voto  unánime  de  la  Cámara,  está  dispuesto 
á proteger  por  igual  el  derecho  de  las  oposiciones  y el 
de  la  mayoría , é intervenir  cerca  del  Gobierno  para 
que  cuando  nn  Sr.  Diputado,  sea  el  que  quiera,  se  le- 
vante á hacer  una  pregunta  ó á anunciar  una  interpe- 
lación, el  Ministro  á quien  se  dirija  la  pregunta  no  to- 
me el  sombrero  y se  marche;  y para  que  cuaudo  sa- 
biendo el  Gobierno  que  se  ha  hecho  una  interpelación  ó 
pregunta,  y estando  en  la  casa  el  Ministro  Interesado» 
no  deje  al  ménos  de  decir  lo  que  el  Reglamento  permi- 
te, esto  es,  que  se  reserva  señalar  dia  para  contestar* 
Todo  esto,  si  no  fuera  un  deber  parlamentario,  sería  un 
deber  de  cortesía  que  el  Gobierno  más  que  nadie  tiene 
obligación  de  practicar,  pues  en  cambio  de  otras  dul- 
zuras, le  está  impuesta  4a  amargura  de  oir  á todos  los 
que  se  quejan  de  su  conducta.  Paréceme  que  la  pregun- 
ta en  realidad  seria  ofensiva  si  yo  no  hubiese  dado  de 
antemano  la  contestación,  conociendo  la  imparcialidad 
del  Sr.  Presidente.  Me  anticipo,  pues,  á la  respuesta  de 
S*  S,,  y por  ella  le  doy  las  gracias,  seguro  de  que  con- 
tribuirá con  los  medios  que  tiene  á su  disposición  á 
impedir  que  el  caso  hoy  anunciado,  tal  vez  ocurrido,  se 
reproduzca* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sin  necesidad  de  Ja  excita- 
ción del  Sr,  Gamazo,  si  el  Presidente  hubiera  compren- 
dido lo  que  S,  8*,  quizás  por  estar  en  otra  situación 
comprende, hubiera  adoptado  los  medios  necesarios  para 
evitarlo*  Yo  no  creo  que  es  preciso  adoptar  disposición 
alguna;  creo  que  ha  sido  casual  el  incidente  de  hoy» 
porque  casualmente  le  he  oido  al  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na decir  que  pensaba  venir  á responder  al  Sr*  Vivar; 
vino  en  efecto  hoy,  le  llamaron  y le  llamaron  precisa- 
mente cuando  el  Sr*  Vivar  había  pedido  la  palabra;  pero 
si  tenia  citada  á una  comisión  á una  hora  determinada»  no 
podia  estar  en  las  dos  partes  á la  vez*  Creo  sinceramón* 
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te  que  no  ha  habida  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
intención  de  ofender  al  Sr.  Vivar  ni  á ningún  3r . Dipu- 
tado, Son  coincidencias,  quo  ante  la  suspicacia  de  las 
mayorías  y de  las  oposiciones  suelen  crear  cierto  gé- 
nero de  dificultades  como  las  que  ahora  indicaba  el  se- 
ñor Gamazo;  pero  creo  que  ésta  se  desvanecerá  dentro 
de  pocos  momentos. 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Realmente,  á quien  se  debía  felicitar  por  la 
intervención  en  este  debate  del  Sr,  Gamazo  es  al  señor 
Vivar,  puesto  que  á defender  los  derechos  delSr.  Vivar 
se  ha  levantado  con  la  competencia  y la  autoridad  que 
todos  le  reconocen,  el  Sr,  Gamazo,  Pero  en  esa  pregun- 
ta, el  Gobierno  no  podía  permanecer  silencioso- y calla- 
do, porque  aparte  de  la  sospecha,  completamente  infun- 
dada, de  que  el  Gobierno  en  ningún  caso  hubiera  falta- 
do á la  cortesía  parlamentaria,  de  lo  cual  está  muy  dis- 
tante* porque  el  Gobierno  no  ha  faltado  ni  faltará  jamás 
á esa  cortesía;  aparte,  digo,  de  esa  sospecha,  con  rela- 
ción al  hecho  concreto,  yo  no  he  visto  nada  más  infun- 
dado que  lo  qne  ha  expuesto  á la  Asamblea  el  Sr,  Ga- 
ma^o  en  la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigir  á la  Mesa, 
Ai  empezar  la  sesión,  y encontrándose  presente  el  señor 
Ministro  de  Marina,  el  Sr,  Vivar  pidió  la  palabra;  yo  no 
sé  que  al  pedir  nn  Sr-  Diputado  la  palabra  para  hacer 
preguntas,  tengan  ya  los  Ministros  que  adivinar  á cuál 
de  ellos  se  va  á dirigir.  El  Sr,  Ministro  de  Marina  se  ha- 
bía retirado  cnando  le  tocó  usar  de  la  palabra  al  señor 
Vivar,  que  anunció  una  interpelación , y el  Ministro  que 
en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cáma^ 
ra,  se  levantó  para  decir  que  lo  pondría  en  conocimiento 
de  su  compañero,  el  cual,  conforme  al  Reglamento  y 
ejercitando  un  derecho  que  el  mismo  le  dá,  se  reserva- 
ría contestar  á la  interpelación.  Por  lo  tanto,  esa  corte- 
sía que  pido  el  Sr,  Gamazo,  de  que  un  Ministro  se  levan ^ 
te  cada  vez  que  un  Diputado  anuncia  una  interpela- 
ción á decir  si  la  aplaza  ó la  contesta,  estaba  satisfe- 
cha, porque  nn  Ministro  se  había  levantado  á manifes- 
tar al  Sr,  Vivar  que  aplazaba  contestar  á su  interpela- 
ción para  más  adelante. 

Ha  vuelto  el  Sr,  Vivaü  á pedir  la  palabra,  y ha  su- 
cedido lo  que  ha  dicho  ya  mi  compañero  el  Sr,  Ministro 
da  la  Guerra.  Ho  s|  si  el  Sr,  Vivar  tendrá  algún  privi- 
legio, que  yo  desconozco,  para  considerar  descortés,  co- 
mo ha  considerado  también  el  Sr,  Gamazo,  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  haya  concurrido  á una  cita  de  otros 
Diputados  mientras  la  Cámara  se  ocupaba  de  otra  cosa, 
¿Qtté  iba  hacer  el  Sr,  Ministro  de  Marina?  Necesitaba 
para  no  desatender  al  Sr,  Vivar  ser  descortés  con  otros 
Bres.  Diputados  que  tienen  una  misión  dada  de  esta 
Asamblea,  con  álguien,  en  todo  caso,  tendría  que  ser 
descortés,  porque  lo  que  no  le  era  posible  al  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  era  estar  á la  vez  en  dos  partes  distintas. 

Aclarado  este  punto,  que  tiene  poca  importancia, 
me  conviene  consignar  nuevamente  que  el  Sr.  Presi- 
dente, cuyas  condiciones  el  Gobierno  reconoce  y respe- 
ta tanto  como  las  oposiciones , no  tendrá  que  hacer  uso 
de  su  autoridad  para  someter  al  Gobierno  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  y menos  deberes  de  cortesía,  los 
cnales , después  de  todo , no  se  imponen  si  no  se  tienen 
bien  aprendidos,  y este  Gobierno  blasona  de  saber  cum- 
plir los  deberes  que  la  cortesía  le  impone,  sin  entrar  en 
comparaciones  con  nadie. 

El  Sr.  G- AH  ASO:  Pido  la  palabra. 

El  St*  PRESIDENTE:  Tiene  el  Sr*  Gamazo  la  pa- 
labra para  rectificar* 


El  Sr,  GAMÁ530:  He  pedido  la  palabra  verdadera- 
mente para  rectificar*  El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  pretendido  sin  duda  mortificar  á mi  compañero  y 
amigo  el  Sr.  Vivar,  ú ofender  mí  modestia,  haciéndonos 
pasar  á él  por  mi  defendido  y á mí  pop  patrono  suyo, 
cuando  en  realidad  yo  me  he  limitado  á presentar  una 
cuestión  parlamentaria  que  se  refiere  al  ejercicio  de  un 
derecho  hoy  reclamado  por  el  Srt  Vivar,  que  mañana 
podrá  ejercitar  cualquier  otro  Sr,  Diputado,  y que  por 
tanto,  así  la  mayoría  como  las  minorías  estamos  en  el 
caso  de  defender,  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  olvida  de  que  ha  intervenido  en  este  debate  á 
pesar  de  qne  otro  compañero  suyo  le  había  iniciado,  lo 
cual  coloca  á este  su  compañero  en  una  posición  difícil, 

Bn  señoría,  por  lo  demás,  ha  tenido  bastante  sere 
nidad  y aplomo  para  afirmar  lo  que  ha  afirmado,  sin 
tener  de  algunas  cosas  propia  ciencia;  pero  no  ha  com- 
pletado la  historia  de  lo  sucedido*  porque  ha  olvidado 
decir  que  mientras  S,  3,  contestaba  al  Sr.  Vivar,  ei  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  le  había  tomado  sin  duda 
por  procurador  y patrono,  estaba  detenido  á la  puerta 
de  este  salón  conversando  con  otros  señores  que  no  creo 
so  ocuparan  de  cosas  importantes  y trascendentales  ni 
de  comisión  de  ninguna  clase.  Añadiré  también,  para 
que  la  historia  quede  completa,  una  cosa  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  de  buena  fó  discute  como 
sabemos  todos,  ha  callado,  sin  duda  involuntariamente. 

Ha  dado  la  casualidad  extraña  de  que  en  el  mismo 
momento  que  el  Sr,  Vivar  pedia  la  palabra,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  que  conocía  ei  objeto  de  esa  demanda, 
tomaba  el  sombrero  para  marcharse, 

T esa  casualidad  coi  acide  con  la  no  ménos  extraña 
de  que*  hallándose  en  el  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina* no  ha  podido  aún  venir  al  salón  de  sesiones  al  cabo 
de  media  hora  de  estarnos  ocupando  en  discutir  sus 
actos. 

Reconocidos  estos  hechos,  y proclamados  como  los 
proclamará  todo  el  mundo  ante  la  evidencia,  yo  no  ten- 
go que  contestar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  res- 
pecto de  sus  protestas.  El  Gobierno  será  perfectamente 
cortés  en  todos  los  demás  casos;  en  cuanto  ála  cortesía 
de  sus  individuos  sería  una  ofensa  negársela*  y yo  no 
ofendo  á nadie.  Lo  que  me  importaba  demostrar,  é im- 
porta al  Congreso  saber,  es  que  el  Gobierno,  cuyos  in- 
dividuos saben  particularmente  usar  de  cortesía,  como 
Ministros  son  también  corteses  y lo  demuestran  á las 
oposiciones;  y como  este  caso  es  una  negativa  del  aserto 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  he  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  cortés,  perfectamente  cortés,  tan  cortés  que 
lo  acaba  de  hacer  el  3r.  Gamazo;  suponer  conversacio- 
nes privadas  que  no  ha  oído;  suponer  encargos;  supo- 
ner que  me  ha  buscado  el  Sr.  Ministro  de  Marina;  supo- 
ner que  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  se  encontraba  en  este 
ó en  el  otro  sitio  y traer  al  debate  todas  estas  cosas  tan 
importantes,  es  perfectamente  ajustado  á la  cortesía  de 
todos  géneros,  y sobro  todo  á la  cortesía  parlamentarla. 
El  Sr.  Gamazo  afirma  todas  estas  cosas,  porque  tiene 
tanta  serenidad,  de  seguro,  como  laque  á mí  me  ha 
atribuido;  pero  yo,  que  no  quiero  admitir  lo  que  3.  3* 
me  ha  atribuido,  sino  las  cualidades  que  tengo,  le  ase- 
guro al  Sr.  Gamazo,  y puede  comprobarlo  en  el  Diario 
de  Sesiones,  que  cuando  el  Sr.  Vivar  ha:  hecho  una  pre- 
gunta y yo  le  be  contestado,  le  manifesté  que  el  Go- 
bierno, en  usó  del  derecho  que  dá  el  Reglamentos!  se- 
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Sor  Ministro  de  Marina,  contestarla  oportunamente  á su 
interpelación,  ¿Es  esto  una  falta  de  cortesía?  ¿Cuándo  se 
ha  visto  que  sea  necesario  que  un  Ministro  conteste  á 
todas  las  preguntas  y á todas  las  peticiones  que  se  le 
dirigen  por  los  individuos  del  Congreso?  Al  contrario^  lo 
que  es  muy  frecuente  es  hacer  preguntas  y pedir  docu- 
mentos; uo  encontrárselos  Ministros  en  este  sitio,  y de- 
cir la  Mesa:  a Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Minis- 
tro tal  6 cual  la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado;)) 
y sin  más  contestación  del  Ministro,  ni  otra  razón,  ve- 
nía el  documento  ó lo  que  se  habla  pedido,  y nunca  por 
esto  se  había  faltado  á la  cortesía  hasta  ahora,  que  se 
conoce  que  la  ñamante  oposición  centralista  es  un  poco 
susceptible-  (Rumores  m tos  bancos  del  centro.)  Digo  ña- 
mante, porque  otras  oposiciones  tienen  su  historia,  y la 
oposición  centralista  empezó  en  la  legislatura  anterior; 
y de  éso  á los  que  siempre  nos  han  hecho  la  oposición, 
hoy  diferencia. 

Y todavía  algunos,  yo  por  ejemplo,  que  no  olvido 
los  afectos  con  facilidad,  que  los  recuerdo  siempre,  to- 
davía muchas  veces  dudo  y no  quiero  convencerme  de 
que  el  centro  está  en  la  oposición,  Pero  en  fin,  lo  está, 
y por  esto  sin  duda  tiene  la  susceptibilidad  del  neófito, 
y cree  que  hay  falta  de  cortesía  en  hechos  que  todos  los 
días  suceden,  sin  suscitar  ninguna  queja  ni  reclama- 
ción de  ninguna  oposición. 

El  Sr,  Ministro  de  la  QUERRA  (Cebados):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  El  señor 
Gamazo  me  ha  dirigido  un  cargo  por  no  haber  sido  yo 
el  que  haya  contestado  á S.  S.,  porque  decía,  y efecti- 
vamente es  así,  que  tenia  yo  más  conexión  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  por  ser  general,  que  no  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  pertenece  alórden 
civil.  Pero  el  Sr.  Gamazo  ha  debido  tener  presente  que 
al  oir  que  se  acusaba  al  Sr,  Ministro  de  Marina  por  ha- 
ber abandonado  el  salón,  pedí  la  palabra  y dije  lo  que 
habla  oido,  hasta  el  punto  que  no  sabia  la  comisión  por 
la  cual  había  sido  llamado;  y me  parece  que  quien  así 
procede  no  es  merecedor  de  que  se  ponga  en  duda  su 
honrada  palabra. 

Dije,  y repito,  que  había  venido  un  portero  á llamar 
fil  Sr,  Ministro  de  Marina  en  nombre  de  no  sé  qué  co- 
misión, porque  no  lo  he  oído,  y que  esta  era  la  razón 
por  la  cual  no  se  encontraba  en  su  puesto.  Me  parece, 
señores,  que  quien  así  procede  no  es  digno  de  que  se 
dude  de  su  palabra* 

El  Sr,  G AMASO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr,  GAMA20:  Quiero  tranquilizar  á mi  respe- 
table amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  respecto  del 
cargo  que  ha  creído  encontrar  en  mis  palabras, 

To  no  he  tenido  ánimo  de  acusar  á S.  S.;  en  todo 
caso,  lo  que  podría  haber  en  lo  que  dije  era  pura  y sim- 
plemente la  devolución  de  un  ataque  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  cual  había  creído  molestarme  á mí 
y á mi  amigo  el  Sr,  Yívar?  suponiendo  que  éste  dele- 
gaba su  propia  defensa.  No  hay  más  que  esto, 

Y en  todo  caso,  no  existe  motivo  para  que  S.  S.  se 
sienta  lastimado;  porque  después  de  todo,  yo  no  he  ne- 


gado lo  que  S.  S.  afirma;  antes  bien  me  apresuré  á re- 
coger como  una  escusa  digna  del  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na la  que  S.  S.  había  anticipado. 

Eq  cuanto  á lo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción llama  suposiciones  mías,  debo  tranquilizar  á S.  S. 
Yo  he  afirmado  pura  y simplemente  lo  que  he  visto.  No 
sucedía  á S.  $,  otro  tanto,  porque  cuando  hablaba  de  la 
salida  última  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  S,  S.  tenia  que 
hablar  de  referencia,  pues  no  estaba  presente.  Tampoco 
S.  S.  podia  estar  presente  en  los  pasillos  cuando  yo  veia 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  conferenciar  tranquilamente 
mientras  aquí  se  le  eximia,  por  no  hallarse  en  la  casa, 
del  deber  de  contestar  ai  Sr,  Yivar. 

Por  lo  demás,  yo,  que  también  creo  entender  algo 
de  cortesía,  no  sé  que  tenga  que  ver  en  este  caso  mi 
veracidad  con  la  cortesía  ni  en  qué  se  obsten  la  una  á 
la  otra.  Yo  entiendo  que  ai  decir  la  verdad  no  he  sido 
descortés,  salvo  que  el  Gobierno  nos  crea  obligados  á 
tomar  por  dogmas  sus  afirmaciones. 

Su  señoría  ha  provocado  esta  cuestión  de  hechos,  y 
yo  he  expuesto  la  historia  y la  relación  de  los  ocurridos. 

Para  concluir,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  se  tranquilíce  en  cuanto  á la  ñamante  oposi- 
ción del  centro.  Al  cabo  de  algunos  dias,  y aun  sin  que 
esos  dias  lleguen,  8,  8.  se  habrá  convencido  por  prue- 
bas tangibles  de  que,  á pesar  de  ser  tan  inocente,  tan 
neófito  y tan  infantil,  el  centro  sabe  cumplir  con  sus 
deberes,  y los  cumplirá  cuando  se  trate  de  discutir  la 
conducta  del. Gobierno,  que  el  centro  estima  que  es  con  - 
traria á las  instituciones  representativas  y á los  altísi- 
mos intereses  que  á ellas  están  indisolublemente  unidos. 


Se  mandó  unir  al  expediente  tres  exposiciones,  pre- 
sentadas por  el  Sr,  Marqués  de  Guadalest,  de  los  Ayun- 
tamientos de  Fuentes-Claras  y Odón , de  la  provincia  de 
Teruel,  y el  de  Huete,  provincia  de  Guanea,  solicitando 
se  conceda  la  línea  férrea  directa  de  Madrid  á Barcelona, 


Igual  resolución  recayó  en  las  exposiciones  presen- 
tadas por  el  Sr,  González  Goy eneche,  y á continuación 
se  expresan: 

Diputación  provincial,  Jauta  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio.  Tilla  de  Priego,  Cañaveras,  Fuente  de 
Pedro  Naharro,  Cañizares,  Acebron,  Huerta  del  Marque- 
sado, Montalvo,  Chillaron,  Pineda,  Moya,  Yatparalso  de 
Abajo,  Cuevas  de  Yeíaseo,  Cubillo,  La  Parra,  Tillar  del 
Ladrón,  Olmedilla  del  Campo,  Portalrabio,  Carrascosa 
de  Haro,  La  Frontera,  Yal verde  del  Júcar,  Campillo  de 
Altobuey,  Pozo 'Rubio,  Enguí  danos,  Saeüces,  Albendea, 
Yal  paraíso  de  Arriba,  Poyatos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  más  asuntes  de  que 
dar  cuenta.  Orden  del  día  para  mañana:  Discusión  de  los 
dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


SEIS  APÉNDICES. 
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apéndice  primero  al  núm.  6. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 

navales  de  la  Península  para  1877-78. 


Las  fuerzas  nabales  para  las  atenciones  generales  del 
servicio  cayo  sostenimiento  La  de  sufragarse  con  cargo 
al  presupuesto  de  la  Península  durante  el  ejercicio  eco- 
nómico de  1377  á 1878,  serán  las  siguientes: 

BUQUES  BLINDADOS* 

Una  fragata  blindada  de  I.GOO  caballos,  armada  por 
doce  meses. 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  en  situación 
especial* 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  en  situación 
económica. 

Una  fragata  blindada  de  500  caballos,  en  situación 
económica. 

Un  monitor,  en  situación  económica. 

Una  batería  dotante,  en  situación  económica. 

BUQUES  DE  HÉLICE. 

Dg  primera  clase. 

Una  fragata  do  600  caballos , armada  por  doce 
meses. 

Una  fragata  de  360  caballos,  armada  por  doce 
meses* 

Una  fragata  de  500  caballos,  en  situación  especial. 

Tres  fragatas  de  600  caballos,  en  situación  econó- 
mica. 


De  segunda  clase. 

Dos  goletas  de  130  caballos,  armadas  por  doce  meses. 
Una  goleta  de  130  caballos,  en  situación  especial. 
Una  corbeta  de  160  caballos,  en  situación  económica. 
Una  goleta  de  130  caballos,  en  situación  económica. 

De  tercera  clase . 

Una  goleta  de  160  caballos,  armada  por  doce  me- 
ses. (Estación  naval  del  Sur  de  America.) 

Dos  goletas  de  80  caballos,  en  situación  económica. 

BUQUES  DE  RUEDAS , 

De  primera  clase . 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  económica. 
De  segunda  dase , 

Un  vapor  de  350  caballos,  armado  por  doce  meses. 
Uno  idem  de  200  caballas,  armado  por  doce  meses. 
Uno  ídem  de  200  caballos,  en  situación  económica. 

De  tercera  dase. 

Un  vapor  de  120  caballos,  en  situación  económica. 

BUQUES-ESCUELAS. 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  flotante,  ar- 
mada por  doce  meses. 
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Una  fragata  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  canon, 
armada  por  doce  meses* 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses. 

Dos  corbetas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  do  aprendices  marine- 
ros, armada  por  doce  meses. 

BUQUES  TRASPORTES. 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Un  místico  de  vela,  armado  por  doce  meses. 

COMISION  HIDROGRAFICA. 

Un  vapor  de  150  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  100  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Arfc.  2.a  Además  de  los  buques  expresados  en  el  ar- 
tículo 1/  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  junadle- 
clónales  de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  do  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afectos 


al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  buques 
siguientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses* 

Dos  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados  por 
doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  30  caballos,  armadas  por 
doce  meses* 

Tres  cañoneros  de  hélice  de  50  caballos,  armados  por 
doce  meses* 

Diez  cañoneros  de  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  20  caballos,  armadas  por 
doce  meses* 

Cuarenta  y cinco  escampavías,  y 

Cinco  trincaduras,  armadas  por  doce  meses* 

Art.  3,°  Para  la  tripulación  de  los  buques  compren- 
didos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Seis  mil  ciento  noventa  y cuatro  marineros,  y 

Tres  mil  novecientos  diez  soldados  de  infantería  de 
marina.  # 

Madrid  3 de  Mayo  de  1877,^  Juan  Ante  quera. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen,  reproducido,  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  electoral  de  Di- 
putados á Cortes  de  18  de  Julio  de  1865,  y creando  una  comisión  que  proponga 

otra  definitiva. 


AL  CONGRESO, 

La  comisión  nombrada  para  informar  sobro  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno  de  S.  Mt  restablecien- 
do, con  el  carácter  de  provisional,  la  ley  de  elecciones 
de  Diputados  á Cortes  de  18  de  Julio  de  1865,  acepta 
en  principio  el  pensamiento  político  que  ha  presidido  á 
la  iniciativa  del  Gobierno  en  este  asunto,  y subordina 
á ese  pensamiento  su  dictámen. 

Consagrado  en  la  Constitución  el  libre  ejercicio  de 
la  Bégla  prerogativa  para  la  disolución  de  ambas  Cá- 
maras, es  sin  duda  una  de  las  primeras  necesidades  or- 
gánicas, entre  las  varias  que  la  ley  fundamental  lleva 
consigo,  establecer  procedimientos  adecuados  para  re- 
novar, cuando  sea  necesario,  el  elemento  electivo  de  uno 
y Otro  Cuerpo  Colegislador. 

La  organización  constitucional  del  Senado  exigía 
desde  el  primer  momento  una  fórmula  electoral  en 
armonía  con  ella;  la  del  Congreso  no  envolvía  la  mis- 
ma exigencia,  poique  nada  prejuzga  la  Constitución 
sobre  las  condiciones  de  su  cuerpo  electoral,  y to- 
das las  leyes  y sistemas  hasta  el  día  conocidos  son 
compatibles  con  sus  preceptos;  pero  tanto  el  Gobier- 
no como  la  mayoría  de  los  Diputados  de  estas  Cdr- 
tes,  contrajeron  á la  faz  del  país  el  compromiso  de  in- 
tentar la  reforma  del  sufragio  llamado  universal,  presen- 
tándose auto  él  en  las  elecciones  últimas  con  la  decla- 
ración explícita  de  que  era  contrario  á sus  más  profun- 
das convicciones,  y que  si  altas  razones  de  prudencia 
aconsejaban  respetar  esa  forma  de  representación  en  las 
primeras  Cortes,  era  solo  para  recobrar  ante  ellas  el  de- 
recho de  modificarla. 


Elegidos  la  mayoría  de  los  Representantes  del  país 
bajo  programa  tan  explícito,  el  derecho  que  previsora- 
mente  reivindicamos  entonces  se  ha  convertido  en  un 
deber  ineludible  boy,  y no  pondríamos  en  cumplirle  to- 
da la  debida  diligencia,  si  no  procurásemos,  en  el  límite 
de  nuestras  facultades,  que  no  termine  la  primera  legis- 
latura de  este  Parlamento  sin  que  este  mandato  quede 
satisfecho,  de  tal  suerte,  que  otra  elección  general  no 
pueda  verificarse  por  el  procedimiento  que  nos  compro- 
metimos á reformar. 

Unánime  está  la  comisión  en  rechazar  el  sistema  de 
sufragio  directo,  calificado  con  notoria  hipérbole  de 
universal;  pero  á ninguno  de  sus  individuos  se  le  ocul- 
ta que,  ya  se  trate  de  limitar  su  extensión  más  de  lo 
que  lo  está  en  la  ley  de  1870,  ya  sa  aspire  á organi- 
zaría en  formas  más  científicas,  que,  conservando  la  ge- 
neralidad del  voto,  den  á cada  interés  social  una  repre- 
sentación en  la  política  del  Estado  proporcionada  á su 
verdadera  importancia,  ©l  problema  es  grave,  é importa 
al  acierto  y aun  al  prestigio  de  la  solución  que'  como 
definitiva  se  adopto,  que  se  prepare  con  el  estudio  más 
detenido,  se  discuta  de  la  manera  más  ámplia,  y se  re- 
suelva con  el  mayor  concurso  posible  de  voluntades. 

Esto  no  seria  razonable  intentarlo  al  final  de  una  le- 
gislatura que  en  sus  dos  períodos  ha  dado  cima  á tan- 
tos y tan  considerables  trabajos,  y tiene  hoy  mismo 
delante  de  sí  discusiones  y proyectos  que  no  admi- 
ten demora  y bastarían  quizás  á llenar  la  vida  y ocu- 
par la  actividad  entera  de  una  Asamblea  por  largo 
tiempo;  y ante  el  compromiso  sagrado  de  reformar  el 
sistema  electoral  vigente  y la  imposibilidad  moral  y 
material  de  hacerlo  con  el  detenimiento  que  seria  nece- 
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sano,  ba  aceptado  la  comisión  el  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno  de  ¡3,  M,t  dirigido  á restablecer  una  ley 
que  permitiera  al  Monarca  ejercer  su  prerogativa , si 
eventualidades  difíciles  de  preveer  lo  exigiesen,  sin  que 
nosotros  hubiéramos  faltado  á nuestro  mandato  de  re- 
formar el  procedimiento  electoral  vigente,  y sin  dar 
lugar  á que  se  consagrara  con  un  acto  más  un  sistema 
que  creemos  funesto  para  la  libertad,  si  por  largo  tiem- 
po y con  alguna  escrupulosidad  se  ejercitara,  y mortal 
para  el  sistema  representativo  si,  ante  las  necesidades 
de  la  defensa  de  la  sociedad  y del  régimen  parlamenta- 
rio atacados  por  las  opuestas  muchedumbres  de  campos 
y ciudades,  se  falsearan  sus  plebiscitos. 

La  ley  de  1865,  formada  con  mayor  espíritu  de 
concordia  y menos  exclusivismo  de  escuela  que  nin- 
guna otra,  es  eu  efecto  la  que  mejor  puede  llenar,  de 
una  manera  provisional,  esa  necesidad  del  momento,  an- 
te la  cual  todos  los  individuos  de  esta  comisión  hemos 
prescindido  de  disentir  y de  formular  lo  que  creemos 
más  perfecto,  para  atender  á lo  que  un  deber  de  lealtad 
y consecuencia  política  nos  exige  como  más  perentorio. 

Proponemos,  sin  embargo,  algunas  modíücacioues 
que  circunstancias  por  todo  extremo  imperiosas  nos 
exigiao. 

No  hubiera  respondido  bien  este  acto  á las  razones 
mismas  que  lo  justifican,  sí,  conservando  los  distritos 
para  votación  múltiple,  se  hubiera  visto  obligado  el  Go- 
bierno á organizar  una  nueva  división  sin  poder  contar 
quizá  para  ello  con  el  concurso  de  las  Oórtes  en  esta  le- 
gislatura, 6 á disminuir  el  número  de  los  Representan- 
tes del  país,  lo  cual  lastima  innecesariamente  al  cuerpo 
electoral.  Ha  preferido  lacomisioo,  por  tanto,  mantener 
el  actual  estado  de  cosas  en  la  ley  provisional,  y respe- 
tar la  división  de  los  distritos  y la  elección  unipersonal 
tal  y como  se  encuentran  en  las  leyes  de  1870  y 1871, 
sin  más  variación  que  la  absolutamente  indispensable  de 
crear  secciones,  una  vez  qne  restablecido  el  censo,  no 
parece  razonable  constituir  colegio  en  pueblos  que  re- 
únan menos  de  100  electores. 

También  ha  creído  la  comisión  que  sin  prejuzgar 
las  soluciones  que  en  su  día  se  formulen  para  la  cues- 
tión de  la  capacidad  electoral,  y sin  renunciar  sus  In- 
dividuos ni  los  que  voten  su  dictamen  á ideas  y aspira- 
ciones más  completas,  debía  rebajar  la  cuota  que  señaló 
la  ley  de  1865  para  la  propiedad  territorial  hasta  ei  mí- 
nimum de  25  pesetas. 

La  posesión  de  la  tierra,  y aun  su  mero  cultivo, 
encierran  una  garantía  moral  á la  que  la  ley  no  debe 
ser  indiferente.  Todas  las  demás  manifestaciones  de  la 
riqueza  y de  la  actividad  humana  engrandecen  la  Pá- 
tria,  pero  no  son  la  Pátria  misma,  no  son  ei  cuerpo  sin 
el  cual  las  Naciones  y las  razas  perecen,  pasando,  su 
alma  á los  mundos  de  la  historia,  y la,  justicia  exige  y 
la  experiencia  aconseja  que  los,  que  por  el  suelo  de  la 
Pátria  contribuyen,  tengan  una. participación  mayor  en 
las  formas  políticas  que  determinan  sus  destinos.  Ha  creí- 
do también  la,  comisión  que  satisfacía  una  exigencia  im- 
periosa y justa,  de  la  opinión  pública  ampliando  el  de- 
recho electoral  á todas  las  capacidades  en  los  términos 
aprobados  ya  por  el  Congreso  en  las  leyes  municipal  y 
provincial.  Las  demás  modificaciones  introducidas  en  la 
ley  carecen  de  importancia  y se  dirigen  á poner  en  la 
debida  armonía  todos  sus  preceptos  y á referirlos  á al- 
teraciones de  nombre  ó de  procedimiento  que.  han  su- 
frido otras  leyes  orgánicas  relacionadas,  con  la  electo- 
ral. Sin  duda  que  algunas  mejoras  podrían  introducir- 
se, no  solo  en  los  principios  cardinales,  sino  en  los  de- 


talles y en  la  economía  general  del  sistema  creado  por 
la  ley  del  65;  pero  la  comisión  ha  creído  debía  respetar 
hasta  donde  fuera  absolutamente  posible  la  integridad 
de  la  ley,  porque  de  esa  manera  respetaba  más  la  in- 
tegridad del  problema  electoral  para  el  día,  á no  du- 
darlo, muy  próximo,  en  que  sea  planteado  para  su  so- 
lución legal  definitiva. 

Ha  entendido  la  comisión  que  la  ley  del  65  exigía 
necesariamente  el  complemento,  con  él  mismo  carácter 
de  interina,  de  la  ley  penal  para  los  delitos  electorales 
de  22  de  Junio  de  1864,  que  había  sido  aplicada  al  pro- 
pio tiempo  que  ella,  y bien  recibida  por  la  opinión  pú- 
blica, muy  ansiosa  de  severos  escarmientos  en  esta  ma- 
teria tan  grave  como  poco  respetada  por  desgracia. 

También  en  este  punto  habría  mucho  que  adicionar 
si  aspiráramos  á ponernos  hoy  á la  altura  de  las  necesi- 
dades que  han  creado,  no  solo  los  adelantos  científicos, 
sino  los  nuevos  y no  imaginados  abusos  que  las  pertur- 
baciones de  los  tiempos  pasados  han  fomentado,  arrai- 
gando tan  tristes  hábitos  en  nuestro  cuerpo  electoral 
que  bastarían  á desacreditar  cualquier  sistema  si  no  se 
pone  en  ello  enérgico  y radical  correctivo;  pero  no  pue- 
de aspirarse  á tamaña  empresa  en  una  mera  alteración 
provisional,  que  es  más  un  acto  político  que  una  verda- 
dera reforma  orgánica,  ni  bastaría  la  ley  penal  por  sí 
sola  á lograr  resultado  positivo  y práctico,  si  no  se  com- 
bina con  otras  alteraciones  en  el  examen  y juicio  de  las 
actas,  que  quizá  necesiten  llegar  á leyes  y reglamentos 
más  altos  á que  no  alcanzaría  la  competencia  de  esta 
comisión. 

Por  último,  en  la  parte  del  proyecto  referente  á la 
elaboración  de  la  ley  definitiva,  se  ha  sustituido  la  elec- 
ción dei  Senado  y del  Congreso  ai  nombramiento  del 
Gobierno  para  designar  los  Senadores  y Diputados  ac- 
tuales que  han  de  formar  la  comisión  permanente  que 
proponga,  eu  término  breve  el  proyecto  completo  abra- 
zando todo  ei  problema  electoral  en  su  conjunto.  La 
comisión  uo  duda  qne  en  asunto  de  interés  tan  ín- 
timo pam  todos  los  partidos  que  aceptan  como  vínculo 
común  anterior  y superior  á todas  sus  diferencias  la 
pureza  y el  prestigio  del  sistema  representativo  y la  efi- 
cacia de.  las  prácticas  y procedimientos,  parlamentarios, 
las  Cámaras  buscarán  con  seguro  criterio  cuantos  ele- 
mentos puedan  ilustrar  tan  difícil  problema,  rechazando 
todo  sentimiento  y toda  inspiración  exclusiva,  ya  que 
la  Constitución  dé  la  Monarquía,  con  previsor  acuerdo, 
ha  dejado  á la  ley  electoral  la  más  omnímoda  amplitud 
para  que  pueda  inspirarse  absolutamente  en  todas  las 
escuelas  políticas  que  acepten  el  principio  esencial  de 
la  representación  del  pueblo. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Para  que  rija  en  las  elecciones  gene- 
rales, si  llegaran  á verificarse  antes  de  la  formación  y 
promulgación  de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados 
á Górtes,  se  restablece  con  carácter  de  provisional  lado 
18  de  Julio  de  1865  con  las  modificaciones  de  conti- 
nuar haciéndose  las  elecciones  por  la  actual  división  de 
distritos,  y de  reducir  La  cuota  de  la  contribución  terri- 
torial para  ser  inscrito  como  elector  á 25  pesetas  anua- 
les, y de  extender  el  derecho  electoral  á todas  las  capa- 
cidades, quedando  por  ello  redactado  su  articulado  se- 
gún el  proyecto  adjunto. 

Art.  2.°  Al  mismo  tiempo  que  la  citada,  ley  de  1865 
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m promulgue,  se  formará  una  comisión  de  carácter 
permanente  compuesta  de  cinco  de  los  actuales  Sena- 
dores elegidos  por  el  Senado,  cinco  de  ios  actuales  Di- 
putados elegidos  por  el  Congreso,  y cinco  altos  fun- 
cionarios nombrados  por  el  Gobierno. 

Art.  3.°  El  proyecto  de  esta  comisión  ha  de  com- 
prender, no  tan  solo  el  sistema  electoral  completo  para 
la  diputación  á Córtes,  sino  también  la  sanción  penal 
para  los  delitos  electorales,  y todo  lo  relativo  al  examen 
y aprobación  de  las  actas. 

Art.  i.°  El  Gobierno  podrá  hacer  6 no  snyo  el  pro- 
yecto de  la  comisión;  pero  necesariamente  habrá  de  dar 
cuenta  de  él  á las  Cdrfces, 


Art.  5.°  La  comisión  que  se  nombre,  con  arreglo  al 
artículo  2/,  funcionará  hasta  que  termine  su  cometido,  á 
no  ser  que  no  lo  dé  por  terminado  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  en  cuyo  caso  se  considerará  desde  luego 
disuelta. 

Art,  6.°  Se  restablece  provisionalmente  la  ley  penal 
para  los  delitos  electorales  de  22  de  Junio  de  1864, 

- Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1876.  = - 
Tomás  Rodríguez  Rubí,  presiden  te.  =Santos  de  IsasaÉ  = 
Conde  de  Torres  Cabrera.  = Arcadlo  Roda.  = José  de 
Polo.  = Joaquín  Marton,  ^Francisco  Süvela,  secretario. 
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LEY  ELECTORAL. 


TITÜLO  I. 

M LOS  DISTRITOS  ELECTORALES  Y DEL  NÚMERO  DE  DIPUTADOS, 

Artículo  I.°  Todas  las  provincias  de  España  elegi- 
rán el  número  de  Diputados  á Oórtes  que  corresponda  á 
su  población  en  la  proporción  de  un  Diputado  por  cada 
40.000  almas,  continuando  la  actual  división  y organi- 
zación de  distritos  establecida  por  la  ley  de  1,°  de  Ene- 
ro de  1871, 

Art,  2.°  Dentro  del  mes  de  terminadas  las  listas 
electorales»  el  Gobierno  publicará  la  división  de  los  dis- 
tritos en  secciones,  siéndolo  todas  las  poblaciones  que 
contaren  con  más  de  100  electores,  procurando  que  en 
la  formación  de  las  restantes  exceda  en  lo  menos  posi- 
ble de  este  numero,  agrupando  los  pueblos  que  la  for- 
men, tomando  por  regla  la  menor  distancia  posible,  y 
siendo  necesariamente  cabeza  de  sección  aquel  en  que 
resida  Ayuntamiento  y cuente  mayor  número  de  elec- 
tores, 

Art,  3.°  De  esta  división  se  dará  cuenta  á las  Cór- 
tes  tan  pronto  como  sea  posible,  y en  ningún  caso  po- 
drá ser  variada  sino  por  medio  de  una  ley, 

TITULO  II. 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  DIPUTADO. 

Art.  4/  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

1/  Ser  español  dol  estado  seglar. 

2*  Haber  cumplido  25  años  de  edad  antes  de  su 
proclamación  en  el  distrito  electoral, 

Art,  5.*  Ho  podrán  ser  elegidos  Diputados  los  que 
se  bailen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

1/  Los  que  ya  hubieren  jurado  el  cargo  de  Dipu- 
tado y no  lo  hubieren  renunciado  antes  de  la  nueva 
elección,  y los  que  hubieren  sido  admitidos  como  Se- 
nadores, 

2.°  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á las  penas,  como  principales  6 accesorias, 
de  inhabilitación  perpéfcua  absoluta  ó especial  para  de- 
rechos políticos  6 cargos  públicos,  aunque  hayan  sido 
indultados,  á no  haber  obtenido  antes  de  la  elección  re- 
habilitación persenal  por  medio  de  una  ley. 

3 * Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á cualquiera  do  las  penas  que  el  Código  pe- 
nal  clasifica  como  aflictivas,  ai  no  hubieren  obtenido 


rehabilitación  dos  anos  por  lo  menos  antes  de  la  elección. 

4.°  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se 
hallen  procesados  criminalmente , si  hubiere  recaído 
contra  ellos  auto  de  prisión. 

5, 6 Los  que  por  incapacidad  física  6 moral  se  ha- 
llen bajo  iuterJíccíon  judicial  por  sentencia  ejecutoria, 

6/  Los  concursados  6 quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documentalmen- 
te haber  cumplido  todas  sus  obligaciones, 

7, °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes, 

8, ü  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos 
de  cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  del  Esta- 
do, 6 que  tengan  por  objeto  la  recaudación  de  las  ren- 
tas públicas,  y los  que  de  resultas  de  contratas  con  el 
Gobierno  tengan  pendientes  contra  él  reclamaciones  de 
interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  y 
mancomunados  de  dichos  contratistas, 

Art,  6,°  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados  los 
que  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

1/  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  en  las 
proviücias  6 distritos  donde  ejerzan  su  empleo, 

2.°  Los  funcionarios  de  provincia  6 de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  do  elección 
popular,  que  ejerzan  autoridad,  mando  civil  ó militar, 
6 jurisdicción  de  cualquiera  clase  en  los  distritos  some- 
tidos en  todo  6 en  parte  á su  autoridad,  mando  6 juris- 
dicción, ó que  hubieren  presidido  las  mesas  en  el  mismo 
distrito. 

3/  Los  diputados  provinciales  6 ferales  en  los  dis- 
tritos en  que  ejerzan  sus  funciones. 

4,°  Los  contratistas  do  obras  ó servicios  públicos  de 
cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  provinciales 
ó municipales,  ó que  tengan  por  objeto  la  recaudación 
de  las  rentas  de  una  ú otra  dase  en  los  distritos  electo- 
rales donde  se  ejecuten  las  obras,  se  presten  los  servi- 
cios ó se  recauden  los  impuestos;  y los  que  de  resultas 
de  contratas  con  provincias  6 pueblos  tengan  contra 
ellos  reclamaciones  de  interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  álos  fiadores  y man- 
comunados de  dichos  contratistas, 

Art,  7.°  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare  por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en 
el  art.  9.°,  se  declarará  por  el  Congreso  su  Incapacidad 
y perderá  inmediatamente  el  cargo. 

Art,  8.°  La  incapacidad  relativa  que  establece  el 

2 


6 


4 DE  MAYO  DE  1877, 


artículo  10  subsistirá  hasta  un  afro  después  de  que  hu- 
bieren cesado  por  cualquier  causa  en  sus  funciones  los 
comprendidos  en  los  párrafos  primero,  segundo  y terce- 
ro, y hasta  que  hubieren  liquidado  definitivamente  sus 
contratas  los  comprendidos  en  el  párrafo  cuarto, 

Art,  9/  El  cargo  de  Diputado  á Córtes  es  gratuito 
y voluntario,  y el  Diputado  podrá  renunciarle  antes  y 
después  do  haber  tomado  asiento  en  el  Congreso  y nun- 
ca sin  aprobación  prévia  del  acta  de  La  elección, 

TITULO  ni. 

BE  LAS  CALIDADES  RECESARIAS  PARA  SER  ELECTOR* 

Art,  10.  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córtes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigentes 
al  tiempo  de  hacerse  la  elección, 

Art,  1 1 . Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elector 
en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su  res- 
pectivo domicilio  todo  español  de  edad  de  25  años 
cumplidos  que  sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del  mis- 
mo distrito  por  ia  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  25 
pesetas  anuales  por  contribución  territorial  6 50  por 
subsidio  industrial. 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  ha  de  pagarse  la 
contribución  territorial  con  un  año  de  antelación,  y el 
subsidio  industrial  con  dos  años. 

Art.  12,  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral  se  considerarán  como 
bienes  propios: 

1*’  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2. 9 Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores, 

3/  Con  respecta  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarlas. 

Art.  13,  A los  sócíos  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad;  y no 
siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes. 

Art.  14.  En  todo  arrendamiento  ó parcería,  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  6 colonos. 

Art,  15,  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores: 

l.°  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  y de  Ciencias  mo- 
rales y políticas, 

2/  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores, 

3. °  Los  empleados  de  nombramiento  del  Rey  ó de 
las  Córtes,  activos,  cesantes  6 jubilados,  que  gocen  por 
lo  raénos  800  escudos  anuales  de  haber, 

4. °  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada, 
exentos  del  servicio,  y ios  militares  y marinos  retira- 
dos, de  capitán  inclusive  arriba. 

5. °  También  serán  electores  los  mayores  de  25  años 
que  llevando  dos  años  por  lo  ménos  de  residencia  en  el 
término  dei  Municipio  justifiquen  su  capacidad  profesio- 
nal ó académica  por  medio  de  título  oficia!. 

0/  Los  pintores  y escultores  que  hayan  obtenido 


premio  de  primera  6 segunda  clase  en  las  exposiciones 
nacionales  6 internacionales, 

7. °  Los  relatores  y escribanos  de  Cámara  de  los  Tri- 
bunales Supremos  y superiores,  y los  notarios  y procu- 
radores, escribanos  de  Juzgado  y agentes  colegiados  de 
negocios,  que  se  hallen  en  los  mismos  casos  quo  los  del 
párrafo  quinto. 

8. °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos* 

9. *  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
quo  tengan  título* 

Art.  16.  No  podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos segundo,  tercero,  cuarto,  quinto,  sexto  y sétimo  del 
artículo  5*° 

TITULO  IV. 

BEL  MODO  DE  ADQUIRIR  T PERDER  EL  DERECHO  ELECTORAL, 

Art*  17,  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así  for- 
madas constituirán  el  censo  electoral  permanente. 

Art.  18.  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral  y 
la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  virtud  de  declaración  ju- 
dicial, hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los  trá- 
mites establecidos  en  esta  ley, 

Art.  19,  Para  hacer  esta  declaración  son  competen- 
tes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  primera 
Instancia  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  partidos  ju- 
diciales comprendidos  en  el  distrito  en  cuyas  listas  ha- 
ya de  hacerse  la  inscripción  ó la  exclusión  del  elector. 

Art.  20.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó ex- 
clusión de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distrito , será 
popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en  ellas,  quie- 
nes, lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán  ejer- 
citarla en  cualquier  tiempo. 

Art*  21,  En  loa  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oido 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art.  22*  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida. 
Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres  ca- 
lidades de  edad  y contribución  y de  vecindad  en  el  pue- 
blo respectivo. 

Art.  23.  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez  que 
se  publique  la  pretensión  por  edictos,  que  se  fijarán  en 
los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de  partido,  y 
en  los  del  domicilio  de  las  personas  cuya  inscripción  se 
solicite,  y se  anunciarán  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia* 

Art*  24*  Dentro  del  término  de  veinte  días,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubiese 
insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición  á 
la  inclusión  loa  mismos  interesados  ai  no  fuesen  loa  de- 
mandantes, 6 cualquiera  elector* 

Art.  25.  Espirado  el  término  dei  artículo  anterior 
sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  se  pa- 
sará el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devolverá 
con  su  dictámen  á los  tres  dias. 

Art.  26,  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mi- 
nisterio fiscal  no  se  opusiere  á la  demanda,  dictará  el 
jnez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
razonada  declarando  6 negando  el  derecho  electoral  so* 
licitado.  Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos^ 
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y ai  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin  ne- 
cesidad de  ninguna  declaración,  y se  procederá  á eje- 
cutarlo inmediatamente, 

Art.  27.  Si  dentro  del  término  del  art.  24  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó en  el  caso 
dei  art,  25  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á la  parte 
actora,  y mandará  el  juez  convocar  á todas  las  partes  á 
juicio  verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  cinco  dias 
después  de  fenecido  dicho  término,  y al  cual  podrá  asis- 
tir con  aquellos  un  hombre  bueno  6 defensor  con  cada 
una  para  sostener  sus  derechos,  < 

Art,  28.  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
días,  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
qué  no  sean  do  testigo,  se  extenderá  la  oportuna  acta, 
que  suscribirán  con  el  juez  tas  partes  Ó sus  defensores 
y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que  se  presen- 
taren, se  unirán  al  expediente  originales  6 en  testimo- 
nio concertado  con  ellos, 

Art,  29,  Concluido  el  juicio  verbal  y dentro  del  si- 
guiente dia,  el  juez  dictará  sentencia,  que  será  apela- 
ble como  en  el  caso  del  art.  26, 

Art.  30.  Cuando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamento  será  oído  después  del  jui- 
cio verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que  de- 
volverá con  dictámen  escrito  dentro  de  tres  dias,  y la 
sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al  de  la  de- 
volución del  expediente, 

Art.  31,  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladare  su  vecindad  á otro  distrito  6 
á diferente  sección,  le  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
istas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documen tal- 
mente, y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  legítima, 
Art,  32,  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también,  para  ser  admisible,  justificación 
documental  negativa  con  respecto  á cualquiera  de  las 
circunstancias  del  art.  11,  6 afirmativa  respecto  á las 
que  producen  incapacidad  para  gozar  del  derecho  elec- 
toral con  arreglo  al  art.  15. 

Arfe.  33,  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  segui- 
rá los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de  inclu- 
sión; pero  además  de  la  publicación  prevenida  por  el 
artículo  23,  serán  siempre  citados  personalmente  los  elec- 
tores cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará  por 
cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda  y su 
documentación,  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos 
22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  cuya  en- 
trega se  hará  en  el  domicilio  en  que  el  interesado  re- 
solte inscrito  en  las  listas.  A este  <5  á cualquiera  otro 
elector  que  se  presente  á sostener  su  derecho,  le  basta- 
rá justificar  la  calidad  ó circunstancia  determinada  que 
en  la  demanda  y en  su  comprobación  se  le  niegue,  y 
sobre  este  punto  resolverá  el  juez  en  su  sentencia. 

Art,  34,  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  en 
el  art.  26,  no  podrá  volver  ó ser  inscrito  en  las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  que  acredíte  haber 
recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector.  * 

Art,  35,  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Art,  36,  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 26  y 29  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  días  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndose  los  autos  originales  á 


la  Audiencia  det  territorio,  con  prévia  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  días. 

Art.  37.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la  for- 
ma y por  los  trámites  prescritos  para  las  de  loa  inter- 
dictos posesorios  por  los  artículos  760  y siguientes  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  pero  sin  formar  apunta- 
miento, y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal,  á quien 
al  efecto  pasarán  ios  autos  luego  que  se  persone  el  ape- 
lante, para  que  emita  su  dictámen  escrito  dentro  de  tres 
dias, 

Art.  38,  En  la  instancia  de  apelación  podrá  también 
alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  haberse  fal- 
tado en  la  primera  á alguno  de  loa  trámites  prescritos 
en  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la  nulidad,  man- 
dará reponer  los  autos  al  estado  que  tenian  cuando  se 
cometió  la  infracción,  con  imposición  de  las  costas  al 
juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta, 

Art.  39,  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  40.  Todos  los  términos  fijados  en  los  artículos 
que  preceden  son  improrogables,  y en  ellos  no  se  con- 
tarán los  dias  en  que  no  puedan  tener  lugar  actuacio- 
nes judiciales,  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de  loe  tri- 
butóles, que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  expe- 
dientes, 

Art.  41,  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuese  elector  en  el  distrito  ó sección, 
deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á otras, 

Art,  42.  Todas  las  actuaciones  de  estos  expedien- 
tes judiciales  y el  papel  que  en  ellos  se  use  serán  de 
oficio. 

Art*  43,  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, se  decidirán  por  las  regias  generales  de  sustan- 
elación  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art,  44.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  des- 
de luego  oficialmente  otro  testimonio  igual,  para  que 
conste  y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo 
electo  ral , al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará 
e!  recibo  inmediatamente,  y dispondrá  en  su  caso  que 
se  haga  á su  tiempo  la  inscripción  consiguiente  en  las 
listas  respectivas. 

TITULO  Y, 

DE  LA  FORMACION  X RECTIFICACION  ANUAL  DEL  CENSO  ELECTORAL* 

Art.  45,  En  la  secretaría  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  cabeza  de  cada  sección  se  abrirá  un  libro  titula- 
do Registro  del  censo  electoral , en  el  cual,  despees  de  in- 
sertar la  lista  de  los  electores  actuales  de  la  sección  que 
al  efecto  se  remita  al  gobernador  de  la  provincia,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  art.  107,  se  harán  constar 
sucesivamente  con  el  órden  y separación  convenientes 
los  nombres: 

1. °  De  los  electores  que  hubieren  fallecido,  con  re- 
ferencia á los  registros  del  estado  civil, 

2. °  De  los  que  sean  excluidos  por  sentencia  judicial, 
con  referencia  á los  testimonios  de  las  ejecutorías  pro- 
cedentes de  ios  Juzgados,  que  remitirá  el  gobernador, 
y se  archivarán  en  la  misma  municipalidad, 
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3/  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir  por 
sentencia  judicial  con  igual  referencia, 

Art.  46,  Estes  libros  estarán  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  una  comisión  permanente,  compuesta  del  al- 
calde, presidente,  y de  cuatro  concejales,  electores  nom- 
brados por  el  Ayuntamiento,  que  se  renovarán  por  mi- 
tad cada  dos  anos  con  la  misma  Corporación,  y que  se- 
rán responsables  con  el  secretario  de  todas  las  faltas  que 
puedan  cometerse  en  la  formalidad  y puntualidad  de  los 
asientos. 

Art.  47.  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  dentro 
de  cada  sección  lo  hará  saber  por  escrito  á la  comisión 
inspectora,  dejando  nota  de  sn  nueva  morada  en  la  se- 
cretaría municipal  para  que  se  tenga  presente  en  la  rec- 
tificación inmediata  de  la  lista, 

Art,  48,  El  dia  l.°  de  Diciembre  de  cada  ano  se  pu- 
blicarán por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de  la 
sección,  y se  insertarán  en  el  Bolean  oficial  de  la  pro- 
vincia, los  resultados  de  las  anotaciones  del  registro  du- 
rante el  ano  con  respecto  á las  tres  clases  de  los  falleci- 
dos, los  excluidos  y los  nuevamente  declarados  electo- 
res para  ser  inscritos, 

ArL  49,  Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Diciem- 
bre admitirá  la  comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  puedan  hacer  los  electores  inscritos  en  las  listas  vi- 
gentes á los  interesados  en  las  anotaciones  publicadas 
contra  la  exactitud  de  las  mismas,  y las  resolverán  de 
plano  en  vista  de  sus  antecedentes  en  la  secretaria, 
notificando  en  el  acto  sus  resoluciones  á los  recla- 
mantes. 

Art.  50.  Estos  podrán  basta  el  dia  20  acudir  en 
queja  de  las  decisiones  de  ia  comisión  al  gobernador  de 
la  provincia,  quien  resolverá  definitivamente  sobre  la 
reclamación  en  vista  del  expediente  que  aquella  le  re- 
mitirá con  el  recurso,  oyendo  á la  Comisión  provincial, 
y su  resolución  se  hará  saber  también  inmediatamente 
á la  parte  recurrente  y á la  comisión  inspectora. 

Art  51,  El  dia  1 ,°  de  Enero  siguiente  se  anunciará 
por  edictos  eo  todos  los  Ayuntamientos  de  la  sección, 
se  publicará  impresa,  y se  insertará  además  en  el  Bole- 
tín oficial  de  la  provincia  la  lista  de  los  electores,  rectifi- 
cada á tenor  de  las  anotaciones  del  registro  antes  enun- 
ciadas, con  las  modificaciones  á que  hubieren  dado  lu- 
gar las  reclamaciones  á que  se  refieren  los  dos  artículos 
anteriores  que  se  hubieren  estimado,  y autorizada  por  et 
presidente  y secretario  de  la  comisión  inspectora, 

Art,  52,  Estas  listas,  que  comprenderán  por  orden 
alfabético  de  Ayuntamientos  y nombres  todos  los  elec- 
tores inscritos,  con  designación  de  sus  apellidos  paterno 
y materno  y domicilio,  se  Insertarán  íntegras  en  el 
libro  del  registro  de  cada  sección,  autorizadas  con  las 
firmas  de  todos  ios  individuos  de  la  comisión  inspectora 
y del  secretario.  Igualmente  autorizada  y firmada,  se 
insertará  en  el  registro  del  censo  electoral  otra  lista  por 
órden  de  cuotas  de  contribución, 

Art.  53.  La  lista  electoral  así  rectificada  será  defi- 
nitiva, y regirá  basta  la  nueva  rectificación  anual.  So- 
lamente los  electores  en  ella  inscritos  podrán  tomar  par- 
te en  ius  elecciones  de  Diputados  qae  se  hagan  durante 
el  aho.  El  voto  dado  en  éstas  por  un  elector  inscrito,  que 
al  tiempo  de  hacerse  la  elección  estuviere  condenado  por 
sentencia  ejecutoria  á inhabilitación  ó suspensión  de 
sus  derechos  políticos,  no  podrá  ser  anulado  por  eso, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  el  votante  hu- 
biere contraido  con  arreglo  al  Código  penal  por  el  que- 
brantamiento de  la  sentencia. 

Art,  54,  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  y 


disposiciones  reglamentarias  que  sean  precisas  para  la 
ejecución  de  las  contenidas  en  este  título, 

TITULO  VI. 

DE  LA  CONSTITUCION  DHL  COLEGIO  ELECTORAL  Y DE  LAS 
VOTACIONES, 

Art  55.  Los  gobernadores,  oyendo  á los  Ayunta- 
mientos de  les  pueblos  cabezas  de  sección,  designarán 
bajo  su  responsabilidad  los  edificios  más  adecuados  en 
ellos  para  los  colegios  electorales.  Esta  designación  ge 
publicará  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias,  y 
se  hará  notoria  en  la  forma  ordinaria  en  todos  los  pue- 
blos de  las  secciones  respectivas  diez  dias  por  lo  méno3 
antes  del  señalado  para  dar  principio  á la  elección, 

Art.  56.  La  elección  se  hará  bajo  la  presidencia  de 
uno  de  los  cinco  electores  mayores  contribuyentes  de  h 
sección,  que  se  designarán  en  la  forma  que  prescribe  el 
artículo  siguiente,  y en  su  defecto  por  el  alcalde  del 
pueblo  cabeza  de  sección,  asociado  de  cuatro  secretarios 
escrutadores  elegidos  directamente  por  los  electores, 
quienes  constituirán  con  el  presidente  la  mesa  electora  1( 

Art,  57.  Tres  dias  antee  de  la  elección,  á Jas  do- 
ce de  la  mañana  y en  el  local  designado,  se  consti- 
tuirá en  sesión  publica  la  comisión  inspectora  del  cen- 
so, bajo  la  presidencia  del  alcalde  ó teniente,  para  de- 
clarar con  presencia  de  los  libros  del  registro  el  elector  á 
quien  corresponda  la  presidencia  de  la  mesa  electoral. 

Al  efecto  se  formará  una  lista  de  los  cinco  electores 
mayores  contribuyentes  de  ia  sección  que  sepan  escri- 
bir, por  órden  numérico  de  las  cuotas  que  cada  uno  pa- 
gue; y si  hubiere  dos  ó más  que  paguen  cuotas  Igua- 
les á las  del  último,  serán  preferidos  los  de  mayor  edad. 

Si  ocurriese  duda  respecto  á la  edad,  dispondrá  el 
alcalde  ó teniente  que  se  presenten  las  partidas  de  bau- 
tismo debidamente  legalizadas.  Estos  documentos  se 
unirán  al  acta,  y los  que  no  los  presentaren  no  tendrán 
derecho  de  hacer  reclamación  alguna. 

Será  proclamado  presidente  del  colegio  electoral  el 
primero  de  la  lista,  y en  su  defecto  el  que  le  siga  en 
órden,  y se  comunicará  su  nombramiento  á los  cinco 
interesados.  De  esta  sesión  se  levantará  acta,  que  se 
unirá  á su  tiempo  á las  demás  de  las  operaciones  suce- 
sivas de  la  elección. 

Art,  58.  El  primer  dia  de  elección  se  reunirán  los 
electores  á las  ocho  de  la  mañana  en  el  local  prefijado , 
presididos  por  el  que  resulte  proclamado  al  efecto,  con 
arreglo  al  artículo  anterior.  Si  éste  no  se  hallare  pre- 
sente, presidirá  el  que  le  siga  en  la  lista  por  el  órden 
establecido  en  el  mismo  artículo,  y en  defecto  de  todos 
presidirá  et  alcalde  ó el  que  haga  sus  veces. 

Art.  59.  Si  la  mesa  se  constituyere  bajo  la  presi- 
dencia del  alcalde,  no  podrá  después  reclamar  por  nin* 
gun  motivo  la  presidencia  ninguno  de  los  cinco  electo- 
res mayores  contribuyentes  que  no  se  hubieren  hallado 
presentes  al  instalarse  el  colegio  electoral, 

Art.  60,  Acto  continuo  so  asociarán  al  presidente 
en  calidad  de  secretarios  escrutadores  interinos  cuatro 
electores,  que  serán  los  dos  más  ancianos  y los  dos  más 
jóvenes  de  entre  los  presentes. 

En  caso  de  duda,  el  presidente  decidirá  de  plano  en 
vista  de  las  partidas  de  bautismo  que  se  presentaren,  y 
éstas  se  unirán  al  acta. 

Art,  61.  Formada  así  la  mesa  interina,  comenzará 
en  seguida  la  votación  para  constituirla  definitivamente, 
Cada  elector  entregará  n\  presidente  una  papeleta. 
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que  podrá  llevar  escrita  6 impresa  6 escribir  en  el  acto, 
en  la  cual  se  designarán  dos  electores  para  secretarios 
escrutadores.  El  presidente  depositará  la  papeleta  en  la 
urna  á presencia  del  mismo  elector,  cuyo  nombre  y do- 
micilio se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Esta  votación  se  cerrará  á la  una  de  la  tarde,  y no 
antes  ni  después, 

Art  62,  Cerrada  la  votación  hará  la  mesa  interina 
©!  escrutinio,  leyendo  el  presidente  en  alta  voz  las  pa- 
peletas, y confrontando  los  secretarios  escrutadores  el 
numero  de  ellas  con  el  de  los  votantes  anotados  en  la 
lista  numerada. 

Los  electores  tendrán  derecho  para  confrontar  las 
papeletas,  si  tuvieren  duda  sobre  el  resultado  del  escru- 
tinio. 

Concluido  el  escrutinio,  quedarán  nombrados  secre- 
tarios escrutadores  los  cuatro  electores  qne  estando  pre- 
sentes en  aquel  acto  hayan  reunido  á su  favor  mayor 
número  de  votos. 

Estos  secretarios,  con  el  presidente  de  la  mesa  inte- 
rina* constituirán  la  definitiva. 

Art.  63.  Si  por  resultado  del  escrutinio  no  saliere 
elegido  el  número  suficiente  de  secretarios  escrutado- 
res, el  presidente  y los  elegidos  nombrarán  de  entre  loa 
electores  presentes  los  que  falten  para  completar  la  me- 
sa. En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  64.  Al  dia  siguiente,  á las  nueve  de  la  maña- 
na, bajo  la  dirección  de  la  mesa  definitivamente  cons- 
tituida, comenzará  la  votación  para  elegir  los  Diputados, 
y ésta  durará  hasta  la  una  de  la  tarde. 

Art,  65.  La  votación  será  secreta.  Cada  elector  en- 
tregará al  presidente  una  papeleta  en  papel  blanco,  en 
la  cual  llevará  escrito  6 impreso  6 escribirá  en  el  acto  por 
si,  ó por  medio  de  otro  elector,  el  nombre  del  candidato  á 
quien  dó  su  voto.  El  presidente  depositara  la  papeleta 
doblada  en  la  urna  á presencia  del  mismo  elector,  cuyo 
nombre  y domicilio  se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Art.  66.  A la  una  en  punto  de  la  tarde  el  presidente 
declarará  en  alta  voz  cerrada  la  votación  del  dia.  Acto 
continuo  se  procederá  al  escrutinio,  leyendo  el  presi- 
denta en  alta  voz  las  papeletas  que  extraerá  de  la  urna, 
cuyo  número  confrontarán  los  secretarios  escrutadores 
con  el  de  loa  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas del  dia. 

Art.  67.  Serán  nulas  y no  se  computarán  para  efec- 
to alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  no  inteligibles  y 
las  que  no  contengan  nombres  propios  de  personas.  Cuan- 
do alguna  papeleta  contenga  más  de  un  nombre,  solo 
valdrá  el  voto  para  el  primero  según  por  el  órden  en  que 
estén  escritos;  y si  no  fuere  posible  determinar  este  or- 
den, será  nulo  el  voto. 

Art.  68,  Cuando  respecto  al  contenido  de  alguna 
papeleta  laida  por  el  presidente  mostrase  duda  un  elec- 
tor, tendrá  éste  derecho  á que  se  le  permita  examinarla 
por  sí  mismo* 

Art.  69,  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  alta  voz  su  resultado  según  las  notas  que 
habrán  tomado  los  secretarios  escrutadores  del  número 
de  papeletas  escrutadas,  del  de  votos  que  haya  obtenido 
cada  uno  de  los  candidatos,  y del  de  ¡os  electores  que 
hubieren  tomado  parte  en  la  votación  del  dia, 

Art,  70.  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de  los 
concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna;  pero  no 
las  que  fueren  objeto  de  duda  ó reclamación  por  parte 
de  algún  elector,  si  éste  exigiere  que  se  unan  origina- 
les al  acta,  y que  se  archiven  con  ella  para  tenerlas  á 
disposición  del  Congreso  en  su  dia* 


Art.  71,  Acto  continuo  se  copiarán  y expondrán  al 
público,  á la  puerta  del  colegio  electora!,  las  listas  nu- 
meradas de  los  electores  que  hayan  tomado  parte  en  la 
votación  del  día,  y el  resumen  de  los  votos  que  en  ella 
hubiere  obtenido  cada  candidato.  Ambos  documentos  se- 
rán certificados  y firmados  por  el  presidente  y secreta- 
rios de  la  mesa  electoral. 

Antes  de  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente 
se  enviará  por  expreso  al  gobernador  de  la  provincia, 
en  pliego  cerrado  y sellado,  una  copia  certificada  en 
igual  forma,  de  ambos  documentos.  El  gobernador,  ha- 
ciendo constar  ante  todo  la  fecha  y hora  en  que  los  re- 
ciba en  el  resguardo  que  de  su  entrega  dé  al  conductor, 
los  hará  publicar  lo  más  pronto  posible  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia  <5  por  suplemento  al  mismo, 

Art.  72.  Concluidas  todas  las  operaciones  anteriores, 
el  presidente  y secretarios  de  la  mesa  extenderán  por 
duplicado  y firmarán  el  acta  de  la  sesión  del  dia,  expre- 
sando en  ella  el  número  de  electores  que  haya  en  la  sec- 
ción, el  de  los  que  hubiesen  votado  y el  de  los  votos  que 
hubiese  obtenido  cada  candidato,  y consignando  suma- 
riamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  hubiesen 
hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  votación  y el 
escrutinio,  y las  resol aciones  motivadas  que  sobre  ellas 
hubiese  adoptado  la  mayoría  de  Ja  misma  mesa,  con  los 
votos  particulares,  si  los  hubiere,  de  la  minoría  de  sus 
individuos.  Una  de  estas  actas,  con  los  documentos  ori- 
ginales á que  en  ella  se  haga  referencia,  se  archivará 
en  la  secretaria  de  la  comisión  inspectora  del  censo 
electoral  de  la  sección;  ia  otra  se  remitirá  por  conducto 
del  alcalde  en  el  correo  más  inmediato  al  gobernador  de 
la  provincia,  en  pliego  cerrado  y certificado,  en  cuya 
cubierta  certificarán  también  de  su  contenido  dos  de  loa 
secretarios  escrutadores,  con  el  V,°  B.a  del  presidente 
de  la  mesa.  El  gobernador,  inmediatamente  que  reciba 
este  pliego,  elevará  copia  literal  de  su  contenido,  certi- 
ficada por  su  secretario  del  gobierno,  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Art.  73,  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubieren 
obtenido  votos  en  la  elección  del  dia,  ó cualquiera  elec- 
tor en  au  nombre,  requiriese  certificación  del  número  de 
electores  votantes  y resúmenes  de  votos,  se  le  dará  sin 
demora  por  la  mesa* 

Art.  74,  Si  en  el  primer  día  de  la  votación  para  la 
elección  de  los  Diputados  no  hubiesen  dado  sus  votos  to- 
dos loa  electores  de  la  sección,  á las  nueve  de  la  mañana 
del  dia  siguiente  volverá  á constituirse  el  colegio  elec- 
toral para  continuarla,  procediendo  en  ella  y en  ei  es- 
crutinio y demás  operaciones  del  acto  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  que  preceden. 

Si  tampoco  en  ei  segundo  dia  hubiesen  dado  su  voto 
todos  los  electores,  continuará  del  mismo  modo  la  vota- 
ción e.n  el  dia  siguiente,  en  el  cual  quedará  definitiva- 
mente cerrada. 

Art.  75.  Las  listas  y resúmenes  de  votos,  que  ha- 
brán estado  expuestas  al  público  hasta  veinticuatro  ho- 
ras después  de  terminada  la  votación  del  último  dia,  se 
depositarán  originales  con  las  actas  en  el  archivo  mu- 
nicipal á cargo  de  la  comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral de  la  sección. 

Art,  76,  Ei  presidente  de  la  mesa  ejercerá  dentro 
del  colegio  electoral  la  autoridad  exclusiva  para  conser- 
var el  ordep,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y 
mantener  la  observancia  de  esta  ley.  Las  autoridades 
civiles  podrán  sin  embargo,  asistir  también,  y presta- 
rán dentro  y fuera  del  colegio  al  presidente  los  auxilios 
que  éste  requiera» 
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Art,  77,  Solo  tendrán  entrada  en  loa  colegios  elec- 
torales los  electores  de  la  sección , además  da  la  autori- 
dad civil  y los  auxiliares  que  el  presidente  requiera. 
La  entrada  del  colegio  se  conservará  siempre  libre  y ex- 
pedita. 

Art,  78.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo  ni  bastón,  á excepción  de  los  electores  que 
por  impedimento  notorio  tengan  necesidad  absoluta  de 
apoyo  para  acercarse  á la  mesa;  pero  estos  no  podrán 
permanacer  dentro  del  local  más  que  el  tiempo  pura- 
mente necesario  para  dar  sn  voto.  El  elector  que  infrin- 
giere este  precepto,  y advertido  no  se  so  metiere  á las 
órdenes  del  presidente,  será  expulsado  del  local  y per- 
derá el  derecho  de  votar  en  aquella  elección.  Las  auto- 
ridades podrán,  siu  embargo,  usar  dentro  del  colegio  del 
bastón  y demás  insignias  de  su  cargo. 

TITULO  VII, 

DE  LOS  ESCRUTINIOS  GENERALES. 

Art.  79,  A los  cuatro  dias  de  haberse  hecho  la  elec- 
ción e®  las  secciones,  se  instalará  en  el  pueblo  cabeza 
de  cada  distrito  electoral  la  junta  de  escrutinio  gene- 
ral, que  verificará  el  de  los  votos  dados  en  todas  sus 
secciones. 

Art.  80.  El  juez  de  primera  instancia  del  partido 
cabeza  del  distrito,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  juez 
decano,  presidirá  con  voto  la  junta  de  escrutinio  ge- 
neral. 

Los  dos  secretarios  escrutadores  de  la  sección  cabeza 
del  distrito  que  hubieren  obtenido  respectivamente  mayor 
y menor  número  de  votos,  y uno  por  cada  una  de  las  de- 
más secciones,  que  será  el  que  hubiere  obtenido  mayor 
votación,  y en  su  defecto  el  que  le  siga  en  órden,  for- 
marán con  el  presidente  la  referida  junta-  En  caso  de 
empate  en  las  votaciones,  decidirá  el  presidente. 

Art,  81,  Constituida  la  junta  á las  diez  de  la  maña- 
na en  el  local  destinado  al  efecto,  y después  de  leerse 
las  disposiciones  de  esta  ley  referentes  al  acto , se  dará 
principio  al  escrutinio,  para  lo  cual  el  presidente  pondrá 
sobre  la  mesa  las  listas  de  votantes  y resúmenes  de  vo- 
tos remitidos  por  las  secciones  al  gobernador,  con  arre- 
glo á loa  artículos  71  y 72,  y los  representantes  de  las 
mesas  electorales  de  dichas  secciones  presentarán  igual- 
mente copias  certificadas  por  las  mismas  mesas  de  di- 
chos documentos  y de  las  respectivas  actas  de  los  tres 
dias  de  votación.  Unos  y otros  documentos  serán  escru- 
pulosamente confrontados,  y según  su  resultado  será 
proclamado  en  alta  voz  por  el  presidente  Diputado  electo 
el  candidato  que  resultare  elegido  por  la  mayoría  abso- 
luta de  los  votos  emitidos  en  todo  el  distrito  electoral, 

Art.  82,  Si  en  el  primer  escrutinio  general  resultare 
sin  mayoría  absoluta  ninguno  de  los  candidatos,  el 
presidente  proclamará  los  nombres  de  los  dos  que  hu- 
bieren obtenido  más  votos,  para  que  se  proceda  entre 
ellos  á segunda  elección. 

En  caso  de  igualdad  en  el  número  de  votos  entre  dos 
6 más  candidatos,  lo  serán  los  que  se  hallaren  en  este 
caso. 

Art,  83,  Esta  elección  empezará  á ios  seis  dias  á lo 
más  de  haberse  hecho  el  escrutinio  general.  El  presi- 
dente de  la  mesa  de  la  cabeza  del  distrito  comunicará 
al  efecto  los  avisos  correspondientes  á los  presidentes  de 
las  secciones. 

Estos  publicarán  en  los  pueblos  comprendidos  res- 
pectivamente en  las  suyas  la  segunda  elección,  y en  el 


dia  señalado  se  volverán  á reunir  los  colegios  electora- 
les con  las  mismas  mesas  que  en  3a  primera,  haciéndo- 
se las  operaciones  correspondiente  s por  el  mismo  Orden 
que  en  ésta. 

Para  ser  elegidos  Diputados  en  esta  segunda  elec- 
ción, bastará  á los  candidatos  obtener  mayoría  relativa. 

Art.  8 i.  La  junta  general  de  escrutinio  no  podrá 
anular  ningún  acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se  limita- 
rán á verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los 
votos  emitidos  en  todas  las  secciones  del  distrito,  ate- 
niéndose estrictamente  á los  que  resulten  admitidos  y 
computados  por  las  resoluciones  de  las  mesas  electora- 
les según  las  actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si 
sobre  este  recuento  pudiese  ocurrir  alguna  duda  ó cues- 
tión, se  pasará  por  lo  que  decida  la  mayoría  absoluta  de 
los  individuos  de  la  misma  junta, 

Art,  85,  Si  con  respecto  al  número  de  votos  y de 
votantes  no  hubiere  conformidad  entre  las  listas  y actas 
del  gobernador  presentadas  por  el  presidente  de  la  jun- 
ta y las  de  los  representantes  de  las  secciones,  se  estará 
al  resultado  de  las  segundas,  y se  pasará  el  tanto  de 
culpa  que  pueda  aparecer  á los  tribunales  para  que  se 
proceda  en  justicia  á lo  que  hubiere  lugar. 

Art.  86,  Del  acta  de  escrutinio  del  distrito  se  remi* 
tirá  una  copia  literal  firmada  por  el  presidente  y los 
cuatro  secretarios  escrutadores,  al  gobernador  civil  de 
la  provincia, 

Art,  87.  El  acta  de  este  escrutinio  se  archivará  en 
la  secretaría  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  distrito 
con  las  certificaciones  de  las  actas  de  los  colegios  y 
secciones  que  se  hubieren  remitido  al  alcalde  dei  mis- 
mo y las  que  hubieren  presentado  los  comisionados  do 
los  colegios.  De  dicha  acta  se  remitirá  inmediatamento 
al  Diputado  proclamado  una  certificación  expodida  por 
el  secretario  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  distrito 
con  el  Y,°  B.°  del  alcalde.  En  ella  se  hará  constar  el 
número  de  votantes  que  han  tomado  parte  en  la  elec- 
ción del  distrito;  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos; 
las  protestas  y sus  resoluciones  que  so  hubieren  hecho 
y tomado  en  los  colegios  y su  proclamación.  Esta  certi- 
ficación le  servirá  de  credencia!  para  presentarse  en  el 
Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  88,  Terminadas  las  operaciones  de  la  juntado 
escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará  disuelta,  y 
concluida  ia  elección  se  devolverán  á los  archivos  de 
su  respectiva  procedencia  todos  los  documentos  á ella 
traídos  por  el  mismo  presidente  y por  los  representan  tos 
de  las  secciones. 

Art,  89,  Las  disposiciones  de  los  artículos  75,  77 
y 78  son  aplicables  á las  sesiones  de  la  junta  de  escru- 
tinio general.  En  ellas  * lo  mismo  que  en  las  de  los  co- 
legios electorales,  solamente  se  podrá  tratar  de  las  elec- 
ciones, con  sujeción  á las  disposiciones  de  esta  ley, 

TITULO  VIII . 

DE  LAS  ELECCIONES  PARCIALES  DI  DIPUTADOS  i CORTES. 

Art.  90.  Habrá  lugar  á elecciones  parciales  para 
Diputados  á Oórtes  en  los  casos  siguientes: 

1/  Cuando  el  Diputado  renuncie  su  cargo  expresa- 
mente, 

2, *  Cuando  se  haya  hecho  incompatible  con  arreglo 
á las  disposiciones  de  la  ley, 

3, °  Cuando  ocurra  su  muerte. 

4/  Cuando  el  Congreso  declare  la  nulidad  de  una 
elección. 
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Y 5.°  En  las  vacantes  que  dejen  las  elecciones  mal- 
tiples. 

Se  entiende  que  renuncia  el  cargo  el  Diputado  elec- 
to que  no  presente  en  credencial  en  el  Congreso  á los 
treinta  días  cié  haber  sido  proclamado.  Se  exceptúa  el 
Cftao  de  imposibilidad  alegada  oportunamente. 

Art,  91*  El  Gobierno  mandará  proceder  á las  elec- 
ciones parciales  por  medio  de  decreto,  que  publicará 
dentro  de  los  diez  dias  de  ocurrir  la  vacante,  convocan- 
do á los  colegios  para  que  se  haga  la  elección  á los  vein- 
te días  de  la  fecha  de  la  convocatoria, 

Art.  92.  Las  elecciones  parciales  que  se  hayan  de 
verificar  después  de  las  generales  en  que  se  aplique  es- 
ta ley,  30  ajustarán  á sus  mismos  trámites  y procedi- 
mientos, 

TITULO  IX. 

DB  la  PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS  I RECLAMACIONES  ELECTORA- 
LES ANTE  EL  CONGRESO,. 

Art,  92,  Diez  dias  por  lo  menos  antes  del  señalado 
para  la  apertura  de  las  Górtes,  el  Gobierno  remitirá  á 
la  Secretaría  del  Congreso  las  actas  generales  y parcia- 
los  de  escrutinio  de  todos  los  distritos  electorales  de  la 
Monarquía,  con  las  de  las  votaciones  de  las  secciones 
respectivas  y demás  documentos  de  la  elección  que  hu- 
biese recibido  de  los  mismos  distritos  y de  los  goberna- 
doresde  las  provincias,  y lo  propio  hará  con  los  de  las 
elecciones  parciales  inmediatamente  que  los  reciba  y 
caten  éstas  terminadas, 

Art,  94.  Los  electores  y los  candidatos  que  hubieren 
figurado  en  la  elección,  podrán  acudir  ante  el  Congreso 
eo  cualquier  tiempo  antes  de  la  aprobación  del  acia  res- 
pectiva con  las  reclamaciones  que  les  convenga  contra 
la  validez  6 el  resultado  de  la  misma  elección,  <5  contra 
la  capacidad  legal  del  Diputado  electo  antes  de  que  éste 
haya  sido  admitido, 

Art.  95,  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido 
Diputado  por  dos  ó más  distritos  á la  vez,  optará  por 
mo  de  ellos  ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes á la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  si 
entonces  estuviere  ya  admitido  como  Diputado.  A falta 
de  Opción  expresa  en  dicho  término,  decidirá  la  suerte 
ante  el  Congreso  el  distrito  que  le  corresponda,  y se 
declarará  la  vacante  consiguiente  con  respecto  á los 
demás. 

Art,  96,  Cuando  se  hubiere  reclamado  ante  el  Con- 
greso contra  la  aptitud  legal  del  Diputado  electo,  y éste 
qo  se  presentare  con  su  credencial,  ac  podrá  señalar  un 
término  para  su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efec- 
to, el  Congreso  acordará  lo  que  estime  ajustado  á las 
pruebas  del  acta  y de  las  reclamaciones, 

TITULO  X, 

DISPOSICIONES  ESPECÍALES  X TRANSITORIAS* 

Art.  97,  Para  llevar  á efecto  lo  prevenido  por  el  ar- 
tículo 17,  dentro  de  cuarenta  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  esta  1 ey  en  la  Gacela  de  Madrid , se  publica- 
rán también  en  los  Boletines  oficiales  de  todas  las  pro- 
vincias, con  relación  á cada  una  de  las  secciones  ó par- 
tidos judiciales,  los  documentos  siguientes: 

1.  Una  lista  por  órden  alfabético  de  nombres  de 
todos  los  contribuyentes  domiciliados  en  los  Ayunta- 
mientos de  cada  sección,  que  con  arreglo  á los  datos 
certificados  que  suministrarán  las  Administraciones  de 


Hacienda  pública,  figuren  en  los  repartimientos  de  la 
contribución  territorial  con  antelación  de  un  año,  y en 
las  matrículas  del  subsidio  industrial  con  antelación  de 
dos,  con  la  cuota  anual  para  el  Tesoro  de  25  6 más  pe- 
setas por  territorial  y de  50  por  industrial,  acumulán- 
dose para  computar  dicha  cuota  las  que  se  paguen  por 
los  dos  conceptos  con  la  anticipación  respectiva  hasta 
completar  las  59  pesetas, 

2."  Otra  lista  de  las  personas  quo  con  arreglo  á esta 
ley  tengan  derecho  á ser  electores  en  concepto  de  capa- 
cidad. 

Estas  listas  electorales  se  expondrán  además  al  pú- 
blico dentro  del  mismo  plazo  en  todos  los  pueblos  cabe- 
za de  distrito  municipal  de  cada  sección* 

Art,  93,  Dentro  de  quince  dias  despees  de  termi- 
nado el  plazo  dei  artículo  anterior,  los  alcaldes  de  los 
pueblos  cabezas  de  sección  admitirán  y elevarán  con 
su  informe  al  gobernador  de  la  provincia  las  reclama- 
ciones que  por  escrito  y documentalmente  justificadas 
se  Ies  presenten  sobre  inclusión  ó exclusión  indebidas  en 
las  listas  publicadas,  ó sobre  algún  error  cometido  en 
ellas.  No  se  podrán  acumular  á la  ves  en  un  mismo  es  * 
crito  reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Art*  99.  Todo  individuo  que  se  crea  con  derecho 
á ser  elector  con  arreglo  á las  condiciones  de  esta  ley, 
podrá  reclamar  la  inclusión  de  su  propio  nombre  en  la 
lista  de  la  sección  de  su  domicilio*  Solamente  los  elec- 
tores de  cada  sección  y los  individuos  inscritos  en  las 
listas  publicadas  con  arreglo  al  art.  97,  tendrán  dere- 
cho á hacer  reclamaciones  sobre  inclusión  6 exclusión 
de  otras  personas,  6 sobre  rectificación  de  cualquier 
error  cometido  en  estas  listas.  Trascurrido  el  plazo  de 
ios  quince  dias,  no  se  admitirá  reclamación  alguna  de 
inclusión  6 exclusión* 

Art,  100,  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  se  pu- 
blicarán en  los  Boletines  oficiales , y por  cualesquiera 
otros  medios  que  conduzcan  á darles  la  mayor  notorie- 
dad posible,  velaciones  detalladas  de  las  personas  cuya 
iuclusion  ó exclusión  se  hubiere  reclamado  con  respecto 
á cada  sección,  expresando  en  ellas  el  nombre  y domi- 
cilio de  cada  una  de  dichas  personas,  y las  razones  en 
que  se  funden  las  reclamaciones  respectivas. 

Art.  101.  Las  personas  á quienes  estas  reclamacio- 
nes se  refieran  podrán  acudir  al  gobernador  con  las  ins- 
tancias documentadas  que  estimen  necesarias  para  opo- 
nerse á ellas  en  defensa  do  su  derecho,  y estas  instan- 
cias se  unirán  á los  expedientes  respectivos  siempre  que 
se  presenten  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  si- 
guientes al  en  que  termine  el  plazo  del  artículo  anterior* 
Pasados  estos  quince  dias,  no  se  admitirá  ni  dará  curso 
á instancia  alguna. 

Art.  L02.  El  gobernador,  oyendo  á la  Comisión  pro- 
vincial en  dictámea  escrito  y razonado  sobre  cada  expe- 
diente dictará  las  resoluciones  que  estime  justas  sobre 
todas  y cada  una  de  las  reclamaciones  ó instancias  que 
se  le  hayan  presentado,  y de  estas  resoluciones  se  dará 
inmediatamente  copia  certificada  á los  interesados  que 
la  hubieren  solicitado,  y se  llevará  en  la  secretaría  del 
Gobierno  de  la  provincia  un  registro  numerado  por  el 
órden  correlativo  de  sus  fechas, 

Art,  103.  Dentro  de  los  otros  quince  dias,  contados 
desde  el  en  que  terminen  los  del  art,  101,  se  publicarán 
por  suplemento  al  Boletín  oficial  de  cada  provincia,  y 
se  expondrán  en  los  sitios  de  costumbre  en  todos  lo 
pueblos  cabezas  de  los  distritos  municipales  de  cada 
sección,  las  listas  rectificadas,  comprendiendo  en  ellas, 
con  sus  nombres  y apellidos  paterno  y materno,  pro- 
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íesion  y domicilio,  á todos  loa  individuos  que  por  las 
anterior  monte  publicadas  coa  arreglo  al  art,  97,  coa 
las  modificaciones  que  resulten  de  las  providencias  dic- 
tadas en  Los  expedientes  de  reclamaciones  sobre  inclu- 
sión ó exclusión,  aparezcan  con  derecho  á ser  inscritos 
como  electores  por  reunir  las  cualidades  requeridas  por 
esta  ley. 

Art.  104.  De  las  resoluciones  del  gobernador  de  la 
provincia  se  podrá  interponer  recnrso  de  alzada  para 
ante  la  Audiencia  del  territorio  respectivo  por  los  inte- 
resados 6 electores  sobre  cuyas  reclamaciones  6 instan- 
cias hubieren  recaído  dichas  resoluciones. 

Art,  105,  Estos  recursos  se  interpondrán  por  medio 
de  procurador  ó apoderado  especialmente  al  efecto  den- 
tro de  diez  días  perentorios,  contados  desde  la  publica- 
ción de  las  listas  adicionales  certificadas,  y se  sustan- 
ciarán y decidirán  por  el  tribunal  dentro  de  los  veinte 
días  siguientes,  en  cuyo  plazo  se  comunicarán  oficial- 
mente á los  gobernadores  las  decisiones  ejecutorias  que 
en  ellos  so  hubiesen  dictado  por  medio  de  certificación 
literal  con  devolución  de  los  expedientes  respectivos. 

Art.  106.  Para  la  susianciacion  de  estos  recursos  en 
las  Audiencias,  los  presidentes  de  éstas,  inmediatamente 
que  les  sean  presentados  los  escritos  de  alzada,  reclama- 
rán de  los  gobernadores  respectivos  los  expedientes  de  su 
referencia,  que  éstos  Ies  remitirán  sin  demora,  agregando 
á cada  uno  de  ellos  ejemplares  autorizados  con  su  firma 
y sello  de  los  números  de  los  Boletines  oficiales  en  que  se 
hubiesen  hecho  las  publicaciones  prevenidas  por  los  ar- 
tículos 100  y 103, 

Estos  expedientes  se  pasarán  á las  Salas  del  Tribu- 
nal á quienes  corresponda  su  conocimiento;  y prévia  en- 
trega de  ellos  para  instrucción  á los  interesados  por  su 
órdeu  y al  ministerio  fiscal  con  término  de  veinticuatro 
horas  á cada  uno,  se  señalará  con  las  oportunas  cita- 
ciones dia  para  la  vista,  en  cuyo  acto  dará  cuenta  el 
relator,  se  oir & invoca  á los  defesores  de  las  partes,  ai  se 
presentaren,  y al  ministerio  fiscal*  y so  dictará  senten- 
cia dentro  de  otras  veinticuatro  horas,  la  cual  será  de- 
bidamente notificada, 

Art,  107.  El  gobernador  hará  inmediatamente  en 
las  listas  publicadas  con  arreglo  al  art,  103  las  rectifi- 
caciones consiguientes  á las  decisiones  ejecutorias  de  la 
Audiencia,  y con  esto  quedarán  ultimadas.  Sin  demora 


se  imprimirán  y publicarán  las  listas  definitivas,  com- 
puestas  de  todos  los  nombres  inscritos  en  las  vigente 
y de  todos  los  que  se  adicionen  por  efecto  de  las  dispo- 
si  clones  de  este  título,  adaptándolas  en  su  órdeu  y dia» 
tribucion  á la  nueva  división  de  las  secciones  electora- 
les establecidas  por  esta  ley.  Esta  publicación  se  hará 
en  los  Boletines  oficiales  de  todas  las  provincias  dentro 
dS  los  diez  dias  siguientes  al  del  vencimiento  del  tér- 
mino marcado  á las  Audiencias  para  decidir  las  alzadas- 
y la  lista. impresa  correspondiente  á cada  sección*  auto* 
rizada  con  la  firma  y sello  del  gobernador,  se  remitirá 
á las  comisiones  inspectoras  respectivas  del  censo  olee» 
toral  para  los  fines  del  arfe.  45,  y se  expondrán  al  pft, 
blico  en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sección. 

Art.  108,  Todos  los  días  y horas  son  útiles  para 
los  términos  establecidos  en  estas  disposiciones,  y todas 
las  actuaciones,  así  administrativas  como  judiciales,  ae 
considerarán  de  oficio,  para  el  uso  del  papel  y los  dere- 
chos de  los  agentes  ó dependientes  curiales. 

Art.  109.  En  consideración  á las  circunstancias 
especiales  de  las  provincias  de  Canarias  y Puerto- Eico, 
se  autoriza  al  Gobierno  para  alterar,  en  cuanto  sea  in- 
dispensable, los  plazos  señalados  en  esta  ley  para  todas 
las  operaciones  de  formación  y rectificación  de  las  listas 
del  censo  electoral  en  su  aplicación  á aquellas  islas,  y 
también  para  que  acuerde  respecto  á ellas  las  demái 
disposiciones  que  sean  de  absoluta  necesidad  para  U 
buena  aplicación  de  esta  ley. 

Art.  110.  En  las  Provincias  Vascongadas  y Navar- 
ra, hasta  tanto  que  se  establezcan  las  contribucioeea 
directas,  tendrá  derecho  á ser  inscrito  en  las  listas  del 
censo  como  elector  todo  el  que,  reuniendo  las  demás 
circunstancias  requeridas,  acredite  poseer  en  bienes  ral- 
ees de  su  propiedad  187  pesetas  ó 374  por  capital  indus- 
trial, siendo  aplicables  en  todo  caso  las  demás  disposi- 
ciones do  los  artículos  de  esta  ley, 

TITUBO  XX, 

* _ •.  j 

DISPOSICION  DEROGATORIA. 

Art.  111,  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  en  cuanto  se  opongan  á las  de  esta  ley. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  sobre  la  proposición  de  ley , reproducida,  para  que  el  uniforme  de  todas 
las  armas  é instituios  del  ejército  no  pueda  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 

La  comisión  encargada  de  emmitír  dietámen  sobre  la 
proposición  de  ley  que  establece  que  a el  uniforme  de 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército  no  podrá  variar- 
se sino  en  virtud  de  una  ley,»  ha  examinado  el  asunto 
con  el  detenimiento  que  por  su  importancia  exige;  y te- 
niendo en  cuenta  que  las  frecuentes  variaciones  de  uni- 
forme, sobre  ser  ruinosas  para  los  individuos,  privan  á 
los  cuerpos  del  prestigio  que  indudablemente  se  asocia 
á prendas  y colorea  que  han  lucido  con  gloria  y que 
vienen  como  á simbolizar  honrosas  tradiciones*  conside- 
rando á la  ves  que  no  sería  propio  de  la  intervención 
del  Poder  legislativo  el  extenderla  á las  prendas  meno- 
res, y que  haciéndolo  se  dificultarían  reformas  de  cier- 


ta utilidad;  y creyendo,  por  último,  que  la  disposición 
referente  al  ejército  debe  aplicarse  á la  armada  por  las 
razones  ya  expuestas,  somete  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Las  prendas  mayores  de  uniforme 
de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  y del  cuerpo 
general  y los  auxiliares  de  la  armada,  no  podrán  va- 
riarse ni  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1876,= 
José  de  Reina.  =Miguel  Carda  Camba, =8alvador  Ló- 
pez Guijarro.  =Domingo  Oaramés,==  Constancio  Gam- 
bel,  = Manuel  Pavía*— Gregorio  Jiménez, 
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LEY  PENAL  PARA  LOS  DELITOS  ELECTORALES. 


Artículo  l.°  Para  loa  efectos  de  esta  ley  se  reputa- 
rán funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  Real  nombra- 
miento, sino  también  los  alcaldes,  concejales,  secreta- 
rios escrutadores  y cualquier  otro  que  desempeñe  un 
cargo  público,  aunque  sea  temporal  y no  retribuido. 
Arfe.  2,°  La  acción  para  acusar  por  loa  delitos  pre- 
vistos en  esta  ley,  será  popular  y podrá  ejercitarse  has- 
ta dos  meses  después  de  haber  sido  aprobada  6 anulada 
por  el  Congreso  el  acta  á que  se  reñera. 

Cuando  el  Congreso,  eu  virtud  de  lo  que  se  dispone 
en  el  art,  31  de  su  Reglamento,  acuerde  pasar  un  tan- 
to de  culpa  ai  Gobierno  sobre  una  elección , se  proce- 
derá á la  formación  de  la  causa  en  el  Tribunal  6 Juz- 
gado competente. 

Si  se  procediere  á instancia  de  parte,  no  se  admiti- 
rá la  querella  ó acusación  sin  que  le  acompañe  la  cor- 
respondiente fianza  de  calumnia,  y de  que  el  acusador 
ó querellante  no  desamparará  su  acción  hasta  que  re- 
caiga sentencia  que  causo  ejecutoría*  La  cantidad  de 
dicha  fianza  será  determinada  en  cada  caso  por  ol  juez 
6 tribunal  que  conozca  del  asunto,  y no  podrá  suplirse 
con  ia  canción  juratoria,  aunque  litigue  en  concepto  de 
pobre  el  que  deba  prestarla, 

Atb*  3.°  Los  Tribunales  y Juzgados  competentes 
procederán  desde  luego  contra  los  presuntos  reos  do  de- 
litos electorales,  sin  esperar  á que  el  Congreso  resuelva 
sobre  la  legalidad  de  la  elección.  Será  obligación  de 
aquellos  facilitar  al  Oongreso,  siempre  que  éste  lo  pida 
por  conducto  del  Gobierno,  los  informes,  testimonios  de 
resultancia  y demás  noticias  que  estimare  convenientes 
sobre  hechos  que  puedan  afectar  á la  validez  6 nulidad 
de  la  elección.  Si  al  suministrar  estas  noticias  3a  causa 
se  hallase  en  sumario,  ios  jueces  y tribunales  harán  la 
oportuna  advertencia  acerca  de  las  que  deban  tener  el 
carácter  de  reservadas. 

ISlo  se  necesitará  la  autorización  prévia  del  Gobierno 
si  la  ley  llegara  á establecerse,  para  proceder  contra  los 
funcionarios  que  cometieren  esta  clase  de  delitos. 

Art,  4,°  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  conocerá 
de  las  acusaciones  que  en  virtud  de  esta  ley  se  entablen 
contra  los  gobernadores  de  provincia  ú otras  autoridades 
6 funcionarios  públicos  de  igual  6 superior  categoría. 
Las  Audiencias  de  los  respectivos  territorios,  de  las  que 
se  presenten  contra  los  consejeros  provinciales,  alcaldes 
y demás  empleados  públicos  que  por  razón  de  sus  car- 
gos intervengan  en  materia  de  elecciones;  y los  Juzga- 
dos, de  las  que  se  promuevan  contra  cualesquiera  otras 
personas. 

En  todas  las  causas  procederán  dichos  Tribunales 


sin  distinción  de  faero.  Aquellas  en  que  ejecutoriamen- 
te se  exima  de  responsabilidad  por  obediencia  debida  á 
los  acusados,  se  remitirán  necesariamente  ai  Tribunal 
que  corresponda  para  proceder  contra  el  que  hubiese  si- 
do debidamente  obedecido;  y si  éste  fuese  Ministro  de  ia 
Corona,  la  remisión  se  hará  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos para  lo  que  hubiese  lugar  con  arreglo  á la  Consti- 
tución y á las  leyes. 

Art.  5.°  Los  Juzgados  no  podrán  rehusar  la  prácti- 
ca de  las  informaciones  relativas  á los  hechos  electora- 
les,  en  cualquier  tiempo  que  se  pidan,  antes  de  que  ha- 
ya prescrito  ia  acción  para  acusar,  conforme  á lo  queso 
dispone  en  el  art.  2/  de  esta  ley,  procediendo  breve  y 
sumariamente. 

Art.  6."  Toda  falsedad  cometida  ©n  documento  pú- 
blico por  cualquier  funcionario  con  el  fin  de  dar  6 qui- 
tar el  derecho  electoral  indebidamente,  será  castigada 
con  la  pena  de  prisión  menor,  multa  de  500  á 5.000 
pesetas,  inhabilitación  temporal  para  el  ejercicio  del  de- 
recho electoral,  y perpétua  especial  para  el  cargo  res- 
pectivo. 

Se  reputarán  comprendidos  en  este  artículo  los  fun- 
cionarios públicos  que  con  malicia  hicieren  exclusiones 
indebidas,  6 incluyeren  en  las  listas  electorales  ultima- 
das á cualquiera  persona  que  no  haya  sido  legítimamen- 
te admitida  en  las  de  segunda  rectificación. 

Finalmente,  incurrirán  eu  igual  pena  los  que  apli- 
caren indebidamente  votos  á favor  de  un  candidato  ó 
candidatos  para  secretarios  escrutadores  ó para  Dipu- 
tados. 

Arfe.  7.°  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  inhabilitación  perpetua  especial  para  el  cargo 
respectivo  y multa  de  100  á 1,000  pesetas,  los  .funcio- 
narios públicos  de  cualquier  clase  6 categoría  que  obli- 
gasen á un  elector  á dar  su  voto  6 impidieren  que  le  die- 
re de  alguno  de  los  modos  siguientes: 

Primero.  Haciendo  salir  de  su  domicilio  6 permane- 
cer fuera  de  él,  aunque  sea  con  motivo  dei  servicio  pú- 
blico, á un  elector  en  los  dias  do  elecciones,  ó impidién- 
dole con  cualquier  otra  vejación  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho electoral. 

Segundo.  Conduciendo  por  medio  de  agentes  pú- 
blicos de  la  autoridad  á los  electores  para  que  emitan 
sus  votos. 

Tercero.  Recomendando  con  promesas  6 amenazas 
á sujetos  determinadosf  designándolos  como  los  únicos 
que  deben  ser  elegidos, 

Art,  8.°  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor, 
suspensión  y multa  de  50  á 500  pesetas: 
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Primero*  Los  funcionarios  públicos  que  impidan, 
retarden,  anticipen  ó embaracen  de  cualquier  modo  el 
cumplimiento  de  la  ley,  alterando  los  piases  <5  término 
señalados  en  ella  para  la  formación  y rectificación  de  las 
listas* 

Segundo.  El  presidente  de  la  mesa  que  maliciosa- 
mente deje  de  nombrar  secretarios  para  la  mesa  interi- 
na á los  individuos  de  mayor  ó menor  edad,  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  la  ley  electoral. 

Tercero,  El  presidente  de  la  mesa  que  claramente 
negare  6 indirectamente  impidiere  á los  electores  usar 
del  derecho  que  les  concede  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 44  de  dicha  ley. 

Cuarto,  El  que  á sabiendas  y con  manifiesta  mala 
fé  alterase  la  hora  en  que  deben  comenzar  ó concluir 
las  elecciones* 

Quinto.  El  funcionario  público  que  maliciosamente 
promueva  espedientes  gubernativos  de  atrasos  decaen- 
tas,  propios,  montes  6 cualquier  otro  ramo  de  la  Admi- 
nistración, entendiéndose  que  hay  malicia  siempre  que 
se  verifique  desde  la  convocatoria  hasta  terminada  la 
elección* 

Sexto.  La  autoridad  que  obligue  á sus  dependien- 
tes á que  hagan  á los  electores  recomendación  en  favor 
de  determinados  candidatos* 

Sétimo*  El  que  obligue  á comparecer  ante  sí  á elec- 
tores ó funcionarios  dependientes  de  sn  autoridad  con  el 
mismo  objeto* 

Octavo.  Los  que  maliciosamente  dejen  de  proclamar 
al  Diputado  elegido  según  la  ley,  ó indebidamente  pro- 
clamen á otro* 

Noveno*  Los  gobernadores  que  suspendieren  alcal- 
des, concejales  6 secretarios  de  Ayuntamientos  por  he- 
chos anteriores  al  período  que  media  desde  la  convoca-* 
toria  hasta  terminar  la  elección. 

Art.  9**  Serán  castigados  con  la  pena  de  suspensión 
y multa  de  50  á 500  pesetas: 

Primero,  Los  gobernadores  de  provincia  y demás 
funcionarios  que  no  remítan  íntegros  á las  Audiencias 
los  expedientes  de  reclamación  acerca  de  la  i oclusión  ó 
exclusión  de  algún  individuo  en  las  listas  electorales, 
así  como  los  que  no  se  presten  á ejecutar  ios  fallos  dio* 
tados  por  los  Tribunales*  ^ 

Segundo,  Los  funcionar  ios  públicos  que  rehúsen  dar 
en  el  término  de  veinticuatro  horas,  no  habiendo  Impo- 
sibilidad material  de  verificarlo,  copia  certificada  de 
cualquier  documento  conocidamente  útil  para  probar  la 
capacidad  electoral* 

Tercero*  El  secretarlo  escrutador  que  después  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  su  cargo  le  abandone  ó se  nie- 
gue á firmar  las  actas  <5  acuerdos  de  la  mayoría. 

Cuarto,  El  presidente  y secretarios  escrutadores  que 
falten  á las  prescripciones  del  art,  62  de  la  ley  electo- 
ral, negándose  á consignar  en  el  acta  las  dudas  y recla- 
mación esque  se  presenten  y cualquier  protesta  motivada. 

Quinto*  El  alcalde  6 secretarios  que  no  remítan  al 
gobernador  de  la  provincia  las  copias  del  acta  á que 


están  obligados  por  el  artículo  78  de  la  ley  electoral, 
Art.  10.  Los  funcionarios  públicos  que  por  negli- 
gencia culpable  cometieren  con  perjuicio  de  tercero  al- 
guna inexactitud  en  la  formación  de  las  listas  electo- 
rales, dando  lugar  en  ellas  í inclusiones  ó exclusiones 
indebidas,  serán  castigados  con  la  multa  do  50  á 500 
pesetas. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  funcionarios  pú- 
blicos que  en  las  elecciones  ó en  cualquiera  de  sus  ope- 
raciones ó trámites  preliminares  cometieren  alguna  fal- 
ta no  prevista  en  los  artículos  anteriores  ni  en  el  Código 
penal* 

Art*  11*  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  suspensión  del  derecho  electoral  y multa  de  50 
á 500  pesetas: 

Primero,  El  que  haga  uso  de  supuestos  contratos 
de  participación  en  ramos  de  industria  y de  comercio, 
ó que  suponga  poseer  una  propiedad  ó ejercer  una  in- 
dustria ó profesión  para  ser  incluido  en  las  listas  elec- 
torales, y el  quede  cualquier  manera  coadyuve  con  él 
á sabiendas  para  estos  fines* 

Segundo*  Los  que  estando  incluidos  en  las  listas 
tomen  parte  en  la  elección  si  estuvieren  inhabilitados 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  ó compren- 
didos en  los  números  segundo,  tercero,  cuarto,  sexto  y 
sétimo  de  loa  artículos  5/  y 16  do  la  ley  electoral* 
Tercero*  El  que  vote  dos  veces  en  una  elección  6 
tome  el  nombre  de  otro  para  votar,  6 teniendo  el  mismo 
nombre  voto  á sabiendas  de  que  no  es  la  persona  com- 
prendida en  los  listas. 

Cuarto*  El  elector  que  con  el  propósito  de  ser  nom- 
brado secretario  escrutador  interino  faltare  á la  verdad 
suponiendo  distinta  edad  de  la  que  tiene* 

Art*  i 2*  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  á 
prisión  correccional,  inhabilitación  temporal  y multa 
de  50  á 500  pesetas: 

Primero.  Los  que  con  dicterios,  amenazas,  cencer- 
radas 6 cualquier  otro  género  de  demostración  intenten 
coartar  la  libertad  de  los  electores. 

Segundo*  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada 
como  criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elec- 
tor para  obtener  sus  votos  en  favor  de  candidato  deter- 
minado, y el  que  se  prestare  á hacer  la  intimidación* 
Art.  13*  Los  que  indujeren  cou  dádivas  á los  elec- 
tores á votar  en  favor  suyo  ó do  otro,  y el  elector  que 
las  hubiere  aceptado,  incurrirán  en  la  pena  de  prisión 
menor  y multa  de  500  á 5.000  pesetas* 

Art.  14*  Loa  reos  de  loa  delitos  comprendidos  en 
esta  ley  solo  podrán  ser  indultados,  y para  la  concesión 
de  la  gracia  se  oirá  siempre  al  Consejo  de  Estado,  con  ar- 
reglo á la  ley  vigente  sobre  el  ejercicio  de  dicha  gracia. 

Art*  15*  Las  disposiciones  de  esta  ley  son  aplica- 
bles lo  mismo  á las  elecciones  para  Diputados  á Córtea 
que  á las  de  diputados  provinciales. 

Art.  16.  Quedan  vigentes  el  Código  penal  y las  le- 
yes de  procedimiento  que  actualmente  rigen,  en  cuanta 
no  se  opongan  á la  presente* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  0. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  contestación 


Sek$r:  No  han  sido  ciertamente  defraudadas  las  es- 
peranzas que  V*  M.  abrigaba  al  abrir,  hace  poco  más  de 
un  año,  las  primeras  Córtes  de  su  reinado.  La  inquie- 
tud con  que  los  Diputados  de  la  Nación  vieron  marchar 
á V.  M.  para  ponerse  al  frente  del  ejército  y compartir 
por  segunda  vez  los  riesgos  y fatigas  del  soldado,  hoy 
queda  ámpliamente  compensada  en  la  dicha  de  ver  á la 
Península  libre  de  los  estragos  de  la  guerra  y con  el 
grato  recuerdo  de  que  el  Rey  de  España  haya  interve- 
nido personalmente  en  tan  fausto  suceso. 

Digno  más. que  nunca  se  mostró  Y.  M*  de  la  victo- 
ria cuando  el  primer  uso  que  de  ella  hizo  fué  dictar  me- 
didas de  demencia  que  mejorasen  la  suerte  de  tantos 
españoles  como  dentro  y fuera  de  España  sufrían  las 
amargas  consecuencias  de  nuestras  discordias.  Asegu- 
rada la  paz  en  la  Península,  es  de  esperar  que  prospe- 
ren más  cada  día  nuestra  agricultura,  nuestro  comer- 
cio, nuestra  industria  y nuestras  artes,  y que  sean  el 
preferente  objeto  de  la  actividad  nacional,  que  tan  fu- 
nesto empleo  ha  solido  tener  en  estériles  trastornos  y 
guerras  civiles* 

No  sería,  en  efecto,  completa  la  pacificación  de  Es- 
paña en  tanto  que  subsista  en  Cuba  la  bandera  rebelde; 
pero  si  ya  el  Gobierno  de  Y*  M. , aun  durante  la  guerra 
civil,  logró  enviar  á aquella  An tilla  importantes  refuer- 
zos, que  aumentados  después  en  gran  escala  y felizmen- 
te dirigidos,  nos  permiten  hoy  compartir  con  Y*  M.  la 
satisfacción  de  que  esté  pacificado  el  rico  territorio  de 
las  Tillas  y libre  de  todo  riesgo  su  pingüe  producción, 
fundada  es  la  esperanza  de  que  muy  en  breve  la  que- 
brantada insurrección  quedará  totalmente  extinguida* 
Pero  dure  lo  que  dorare,  no  ha  de  faltar  al  Gobierno  de 
V.  H.  para  vencerla  el  apoyo  del  Congreso  de  los  Dipu- 


al discurso  de  la  Corona, 


tados;  que  ni  está  sujeto  á determinados  plazos  nuestro 
patriotismo,  ni  limitada  por  ninguna  fecha  la  perpétua 
voluntad  que  la  Nación  abriga  de  defender  lo  suyo  á to- 
do trance,  y de  hacer  que  se  respeten  las  autoridades 
legítimas  en  todos  los  ámbitos  de  la  Monarquía*  Solo  de 
esta  suerte  podremos  avanzar  en  el  camino  de  la  pros- 
peridad y del  progreso. 

No  es  ciertamente  tan  fácil  como  gloriosa  la  em- 
presa de  nuestra  regeneración;  y aunque  la  paz  es  sin 
duda  el  necesario  fundamento  de  todo  bien,  cuando  se 
consigue  después  de  tantos  infortunios,  solo  sirve,  en 
sus  primeros  instantes,  para  examinar  y comprender 
toda  la  extensión  de  los  males  sufridos.  No  está  aún  dis- 
tante el  triste  período  en  que,  después  de  continuas  al- 
teraciones del  órden  público,  el  pueblo  español  emplea- 
ba toda  su  sangre  y toda  su  Hacienda  inmediata  y fu- 
tura en  alimentar  tres  guerras  civiles  y simultáneas,  de 
las  cuales  una  se  ha  dilatado  hasta  hace  poco  tiempo, 
y otra  nos  aflige  todavía*  No  consienten  tales  enferme- 
dades una  rápida  convalecencia,  Pero  España  procede- 
rá sin  dada  con  aqnella  severa  circunspección  que  en 
los  pueblos  viriles  engendran  las  grandes  desgracias,  y 
reconcentrando  sus  fuerzas  y buscando  en  los  consejos 
de  la  prudencia  y en  las  fuentes  del  trabajo  el  reparo  de 
tantos  desastres,  hará  que  el  remedio  sea  tan  eficaz  y 
constante  como  desgraciadamente  lo  ha  sido  el  daño * 

No  en  vano.  Señor,  confía  Y*  M.  en  que  no  ha  de 
faltarle  para  tal  empresa  el  concurso  del  Congreso  de 
Diputados*  Nosotros  á la  vez  confiamos  en  la  buena  vo  - 
¡untad  del  país.  Irremediables  fueran  en  efecto  nuestros 
males,  si  de  ellos  no  sacáramos  siquiera  la  suficiente 
experiencia  para  evitar  su  repetición* 

El  Congreso  de  los  Diputados  felicita  á Y*  M*  por  el 
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éxito  de  su  viajo  por  las  provincias  de  Levante  y Me- 
diodía, Comunes  son  afortunadamente  á toda  España  los 
plausibles  deseos  de  que  Y,  M.  ha  sido  testigo.  En  todas 
partes  se  oye  todavía  bendecir  la  paz  conquistada,  y se 
manifiesta  el  mismo  afau  de  economía,  de  instrucción  y 
de  progreso,  y se  siente  la  misma  necesidad  de  contri  - 
buir  con  el  Gobierno  de  Y.  M.  á la  consolidación  del  ór- 
den,  qne  hace  fecundo  el  trabajo,  al  mejoramiento  déla 
administración  y á la  práctica  severa  de  la  justicia.  To^ 
dos  participamos  de  los  nobles  propósitos  que  estas  ge  - 
nerales  aspiraciones  han  despertado  en  el  magnánimo 
corazón  de  Y,  M, 

El  Congreso  se  congratula  de  que  las  relaciones  del 
Gobierno  de  Y*  M.  sean  hoy  más  cordiales  que  nunca 
con  todas  las  Potencias  del  mundo,  y de  que,  zanjadas 
de  un  modo  satisfactorio  las  pequeñas  dificultades  que 
con  los  Estados -Unidos  de  América  había  pendientes 
el  año  anterior,  y de  la  propia  suerte  las  que  tocante  á 
la  navegación  del  Archipiélago  de  Joló  habían  surgido 
particularmente  can  la  Alemania  y la  Gran  Bretaña, 
podamos  abrigar  la  confianza  de  que  la  obra  de  nues- 
tra regeneración  interior  no  será  interrumpida  por  con- 
flictos externos. 

Grato  es  también  á la  Nación  española  que  el  Go- 
bierno de  Y,  M.  continúe  en  buenas  relaciones  con  la 
Santa  Sede. 

Las  islas  Filipinas  y la  da  Puerto-Rico,  que  gozan 
afortunadamente  de  su  habitual  sosiego,  no  duda  el 
Congreso  que  obtendrán  del  Gobierno  de  Y.  M,  la  aten- 
ción á que  su  lealtad  y presente  y futura  importancia 
Jas  haca  acreedoras. 

Habiéndose  prestado  Navarra  á cumplir  desde  lue- 
go la  disposición  de  Jos  actuales  presupuestos  que  es- 
pecialmente le  concierne,  es  de  esperar  que  las  provin- 
cias vascas,  siguiendo  su  ejemplo  y obedeciendo  á su 
deber,  hagan  innecesaria  la  energía  del  Gobierno  y el 
estímulo  del  Congreso  para  prestar  el  debido  y entero 
cumplimiento  á la  ley  relatí  va  á sus  antiguos  prívile  - 
gios,  y que  se  inspirarán  al  cumplirla  en  los  mismos 
sentimientos  de  moderación  y evidente  justicia  en  que 
se  inspiraron  las  Córtes  al  dictarlas. 

El  Congreso  examinará  en  su  dia  los  proyectos  de 
ley  electoral,  de  instrucción  pública  y de  imprenta, 
abundando  en  los  deseos  del  Gobierno  de  V,  M.  de  que 
quede  completo  y funcione  normalmente  el  organismo 
político  y administrativo  que  corresponde  á la  Monar- 
quía constitucional. 

Objetos  seráa  también  de  su  fecundo  estudio  los 
proyectos  de  ley  relativos  á la  reforma  del  Código  pe- 
nal, a recursos  de  casación  y á foros. 

Coa  todo  el  cuidado  que  tan  ¿rduo  asunto  merece, 
examinará  esta  Cámara,  así  los  presupuestos  del  próxi- 
mo ejercicio,  como  los  proyectos  de  ley  encaminados  á 


saldar  los  descubiertos  del  Tesoro  y el  déficit  del  presu* 
puesto  anterior. 

La  imposibilidad  de  disminuir  en  estas  circunstan- 
cias las  fuerzas  de  mar  y tierra;  los  grandes  é ineludi- 
bles compromisos  contraídos  por  el  Estado,  y la  Obliga- 
ción de  imponer  el  menor  gravámen  posible  al  contri- 
buyente, colocan  esta  cuestión  en  la  categoría  de  aque- 
llas que  ponen  á prueba  la  abnegación,  ia  inteligencia 
y la  honradez  de  un  país.  En  este  grave  asunto,  donde 
más  que  en  ningún  otro  se  hace  evidente  la  extensión 
de  nuestras  desdichas,  deberá  fijarse,  y se  fijará  de  se- 
guro, la  preferente  atención  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Con  satisfacción  y gratitud  se  ha  enterado  el  Con- 
greso de  los  testimonios  de  consideración  que  Y,  M,  ha 
recibido  de  dos  grandes  Potencias  amigas,  y le  es  en 
alto  grado  satisfactorio  el  brillante  estado  en  que  Y,  M. 
ha  encontrado  á nuestra  marina,  que  tan  saludable  in- 
fluencia está  llamada  á ejercer  ea  la  historia  de  nuestra 
regeneración. 

Tanto  el  ejército  como  ia  armada  aumentarán,  si 
cabe,  su  bien  probado  celo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  al  ver  el  particular  cuidado  que  pon©  Y.  M.  en 
todo  lo  que  concierne  á la  fuerza  pública. 

Señor:  Ningún  espíritu  imparcial  que  sin  haber  per- 
dido la  memoria  de  las  cosas  pasadas  examine  el  estado 
de  las  presentes,  podrá  negar,  sin  notoria  injusticia,  el 
largo  trecho  que  hemos  recorrido  en  la  senda  del  bien. 

Dilatado  es  sin  duda  ei  espacio  que  todavía  nos  fal- 
ta, pero  abierto  queda  á nuestros  ojos. 

Aseguradas  las  instituciones  liberales  por  el  triun- 
fo definitivo  de  la  Monarquía  constitucional,  surge  en 
todas  las  provincias,  al  benéfico  influjo  de  la  paz,  el  vi- 
vo deseo  de  dedicarse  á todos  los  ramos  de  producción 
y de  comercio,  de  ciencia  y artes,  que  cultivados  con 
tranquilidad  y constancia,  aseguran  el  bienestar  de  las 
Naciones. 

Deber  ineludible  de  los  Poderes  públicos  es  garan- 
tizar sólidamente  el  órden  social,  único  medio  de  que 
el  trabajo  sea  fecundo  y asiduo.  La  divina  Providencia 
se  mostrará  propicia,  de  seguro,  á este  común  y gene- 
roso propósito;  y empeñados  en  tal  empresa  el  noble 
corazón  de  Y.  M.  y el  decidido  apoyo  de  los  Represen- 
tantes del  país,  no  es  siquiera  presumible  que  pertina- 
ces y.  asoladoras  perturbaciones  interrumpan  de  nuevo 
el  feliz  período,  ya  comenzado,  de  la  regeneración  de 
la  Patria. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1877,s=Adelar- 
do  López  de  Ay  ala,  presidente.  =s  Rafael  Serrano  Alcá- 
zar. = Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda.  =Ricardo  AIztl- 
garay.=Josó  Moreno  Nieto,  ^Francisco  Sil  vela.  Ar- 
cadlo Roda,  secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  6. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  11  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTAROS. 


Diclámen  de  la  comisión  relativo  al  Real  decreto  por  el  que  se  concedió  la  gran 
Cruz  de  la  Real  y militar  orden  de  San  Fernando  al  Sr . Diputado  D.  Manuel 

Pavía. 


La  comisión  nombrada  para  dar  díctámen  sobre  la 
comunicación  del  Gobierno  de  S.  M.  trasladando  el 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  último»  por  el  que  se 
concede  la  gran  cruz  de  la  Real  y militar  Orden  de  San 
Fernando  con  la  pensión  anual  de  10*000  pesetas  al 
teniente  general  y Diputado  á Górtes  D,  Manuel  Pavía 
y Rodrigues  de  Alburquerque,  ha  examinado  con  de- 
tención los  antecedentes  de  este  asunto  y la  jurispru- 
dencia establecida  por  el  Congreso  acerca  del  par- 
ticular* 

Públicos  son,  y la  comisión  no  tiene  por  tanto  ne- 
cesidad de  enumerarlos,  los  eminentes  servicios  que  el 
Sr.  Pavía  prestó  como  general  en  jefe  del  ejército  de 
Andalucía  el  año  de  1873  r dominando  en  una  breve 
campana  la  formidable  insurrección  cantonal  de  aquel 
distrito  y contribuyendo  notablemente  al  restableci- 
miento del  órden  social*  Por  ellos  se  hizo  acreedor  á la 
gratitud  del  país,  y el  Gobierno  de  S.  M,,  interpretan- 
do fielmente  este  noble  sentimiento,  no  ha  vacilado  en 
otorgarle,  prévio  todos  los  trámites  y requisitos  del  re- 
glamento de  la  Orden  y oyendo  al  Consejo  de  Estado  en 
pleno  y al  Consejo  de  la  Guerra,  la  merecida  recompen- 
sa de  tan  altos  y esclarecidos  hechos. 


Sentado  este  precedente,  toca  á la  comisión  exami- 
nar si  la  aceptación  de  dicha  gracia  priva  ó no  al  señor 
general  Pavía  del  carácter  de  Diputado, 

Diferentes  disposiciones  se  han  venido  dictando  por 
el  Congreso  para  que  no  puedan  comprenderse  en  los 
casos  de  reelección  las  gracias  ó empleos  de  escala  6 
que  se  hayan  concedido  por  méritos  de  guerra,  como 
en  el  caso  presente,  toda  vez  que  la  recompensa  reci- 
bida por  el  señor  general  Pavía  es  de  aquellas  que  ta- 
xativamente marca  la  ley  de  la  Orden  de  San  Fernan- 
do como  de  notoriedad  pública;  y el  Gobierno,  al  dar 
cuenta  á las  Córtes  de  aquella  recompensa  otorgada  á 
tan  benemérito  general,  no  hizo  otra  cosa  que  ponerla 
en  conocimiento  del  Congreso,  no  obstante  que  es  una 
de  las  comprendidas  en  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1862. 

La  comisión,  pues,  cumpliendo  con  su  deber,  se  li- 
mita á proponer  al  Congreso  la  resolución  de  quedar 
enterado. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1877,=  José 
de  Reina,  presidente,  ^Gonzalo  Segovia,=EmiIio  Cá- 
novas del  Castillo.  = José  Lafaente  Oasam ayer,  = Juan 
Muñoz  y Yargas,=Domingü  Caramés,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  reformando  el  artículo  892  de  la  de  enjui- 
ciamiento civil. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  formulada  por  un  Sr,  Diputado,  y 
que  tiene  por  objeto  la  adición  y complemento  del  ar- 
tículo 892  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  la  ha  exa- 
minado en  todos  sus  detalles  y procede  á dar  sobre  ella 
su  dictámen* 

La  administración  de  justicia,  si  ha  de  ser  una  ver- 
dad práctica,  necesita  estar  rodeada  de  fórmulas  y de 
reglas,  no  solo  para  según  ellas  declarar  el  derecho,  sino 
también  para  ejecutar  sin  estorbo  ni  impedimento  de 
ninguna  especie  lo  que  se  haya  juzgado  definitivamen- 
te. Guando  este  último  fin  no  se  realiza  lo  más  pronto  po- 
sible, ó lo  que  es  igual,  cuando  dificultades  nacidas  del 
silencio  de  la  ley,  del  quo  se  aprovechan  los  litigantes 
de  mala  fé  que  han  sido  condenados  en  juicio,  difieren, 
si  no  impiden  en  absoluto,  la  ejecución  de  lo  juzgado  y 
sentenciado,  que  es  el  fin  principal  de  la  justicia,  nece- 
sario es  convenir  en  que,  6 la  ley  es  defectuosa  y debe 
corregirse,  6 en  ella  se  advierte  un  vacío  que  es  preciso 
llenar. 

En  la  actualidad  los  tribunales  pronuncian  una  eje- 
cutoria condenando  á un  litigante  al  pago  de  cantidad 
líquida  y determinada,  y cuando  parecia  que  todo  es- 
taba concluido  y que  no  ocurría  dificultad  alguna  en  la 
ejecución  de  una  sentencia  de  esta  índole,  la  práctica 
de  todos  los  dias  nos  enseña  cuáles  son  los  medios  pa- 
sivos de  que  en  el  silencio  de  la  ley  se  vale  el  condena- 
do en  la  sentencia  para  impedir  el  cumplimiento  de  lo 
juzgado.  La  ley  exige  hoy  en  el  caso  expuesto  que  an- 
tes de  proceder  al  embargo  de  los  bienes  del  condenado 


en  la  sentencia,  se  requiera  á éste  personalmente  at 
pago;  y esta  fórmula,  al  parecer  tan  sencilla,  constituye 
muchas  veces  una  dificultad  insuperable* 

El  condenado  en  la  sentencia,  que  ha  estado  presen- 
te en  el  juicio,  que  se  ha  valido  de  todos  los  recursos 
que  la  ley  otorga  al  litigante,  una  vez  pronunciada  la 
sentencia,  de  la  cual  tiene  perfecto  conocimiento,  si  es 
español  se  oculta,  y si  es  extranjero  se  marcha  á su 
país;  y por  este  medio  uno  y otro  hacen  difícil,  sino  im- 
posible, el  requerimiento  personal  al  pago,  y por  con- 
secuencia el  embargo  de  bienes  y el  cumplimiento  de  la 
sentencia.  Y no  es  esto  lo  peor,  sino  que  el  condenado 
que  por  los  medios  expuestos  evita  ei  requerimiento  per- 
sonal, constituye  muchas  veces  un  apoderado  especial  á 
quien  encarga  el  cuidado  de  sus  bienes  y los  hace  des- 
aparecer, haciendo  al  mismo  tiempo  imposible  la  ejecu- 
ción de  lo  juzgado* 

Hechos  de  esta  especie,  que  se  repiten  diariamente 
en  la  práctica,  justifican  la  reforma  á que  se  refiere  la 
proposición  de  ley.  Una  vez  aprobada,  desaparecerán 
todas  las  dificultades,  el  condenado  en  la  sentencia  no 
podrá  impedir  que  ésta  se  cumpla,  y la  justicia  se  rea- 
lizará con  toda  la  prontitud  que  es  debida. 

No  se  crea  por  eso  que  al  condenado  en  la  sentencia 
se  le  priva  de  los  medios  de  defensa  que  la  ley  le  otor- 
ga en  el  juicio  de  apremio,  pues  sobre  este  punto  no  se 
hace  alteración  de  ninguna  clase* 

Fundada  en  estas  consideraciones  la  comisión  que 
suscribe,  después  de  haber  oido  á los  Ministros  de  Esta» 
do  y Gracia  y Justicia,  tiene  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  siguiente 


2 


4 DE  MAYO  DE  1S77, 


PBOYEOTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  art.  892  de  la  ley  para  el  enjui- 
ciamiento C¡  vil,  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 
tíArt  892,  Sí  la  sentencia  contuviese  condena  al 
pago  de  la  cantidad  liquida  y determinda,  se  procederá 
siempre,  á instancia  de  parte»  al  embargo  de  bienes, 
prévio  el  requerimiento  al  pago  hecho  al  condenado  en 
cualquiera  de  las  formas  siguientes: 

Primera»  Cuando  el  condenado  en  la  sentencia,  sea 
español  6 extranjero,  tenga  domicilio  fijo  en  España,  6 
le  tuviese  previamente  designado  para  oir  notificaciones, 
el  requerimiento  al  pago  se  hará  en  su  persona,  si  fuere 
habido  á la  primera  diligencia  en  su  busca;  en  el  caso 
de  que  se  hubiere  ausentado  del  domicilio,  el  requeri- 
miento al  pago  se  hará  en  la  persona  de  la  mujer  ó hi- 
jos del  condenado,  si  éstos  últimos  fueren  de  mayor 
edad;  y en  el  caso  de  no  tener  el  condenado  domicilio, 
ni  mujer,  ni  hijos  en  el  lugar  del  juicio,  el  requeri- 
miento se  hará  en  la  persona  del  procurador  que  le  hu- 
biere representado  en  éste;  y hecho  el  requerimiento  en 
cualquiera  de  las  formas  antes  dichas,  si  el  requerido 


no  pagare  en  el  acto,  se  procederá,  á instancia  de  par- 
te, al  embargo  de  los  bienes  que  el  condenado  tuviese 
en  España,  en  el  drden  establecido  en  el  arfe.  845* 
Segunda.  En  el  caso  de  que  el  procurador  del  con- 
denado hubiese  renunciado  los  poderes  de  éste,  ó en  el 
de  que  la  sentencia  se  hubiere  dado  en  rebeldía,  y aquel 
no  tuviere  domicilio  designado,  ni  mujer,  ni  hijos  en  el 
lugar  del  juicio,  el  requerimiento  al  pago  se  hará  al  con- 
denado en  aquella  por  medio  de  edictos  publicados  en 
la  Qüceta  oficial  de  Madrid  por  termino  de  veinte  días, 
pasados  los  cuales  se  procederá  en  el  órdea  antes  dicho, 
y siempre  á instancia  de  parte,  al  embargo  de  los  bie- 
nes que  el  condenado  tuviere  dentro  de  España- 

Lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores  tendrá  in- 
mediata aplicación  á todas  las  sentencias  pronunciadas 
contra  españoles  ó extranjeros  que  se  hallen  pendientes 
de  ejecución*  )> 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1877, «Manuel 
Alonso  Martínez. =EL  Gonde  del  Ltobregat.^Emilio  Cá- 
novas del  Castillo.^ El  Marqués  de  San  Cárlos.^El 
Conde  de  la  Encina.  =s  Juan  Perez  Sanmillanff= Satur- 
nino Esteban  Odiantes» 
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DIAR 

DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y medía*  = Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasa  á las  seccio- 
nes un  proyecto  de  ley  sobre  cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  compra  de  bienes  nacionales.  = El  se- 
ñor Ministro  de  Marina  desea  saber  el  asunto  sobre  que  versa  la  interpelación  del  Sr.  Vivar,  á ñn  de 
fijar  dia  para  contestar.  =E1  Sr.  Vivar  manifiesta  que  consiste  en  daños  causados  al  Tesoro  por  disposi- 
ciones adoptadas  en  Marina  contrarias  á los  acuerdos  del  Consejo  de  Ministros. = El  Sr.  Ministro  aplaza 
la  contestación  para  el  miércoles  próximo .= Varios  Brea.  Diputados  unen  su  voto  al  de  la  mayoría  y 
otros  al  de  la  minoría  en  la  votación  de  ayer.  “A  petición  del  Sr.  Jiménez  Palacios  queda  reprodu- 
cida la  proposición  de  pensión  á favor  de  Doña  Francisca  de  la  yega,=Fasa  ¿ la  comisión  de  Peticio- 
nes una  exposición  de  la  Junta  local  de  extinción  de  la  langosta  de  Daimiel.=A  propuesta  del  Sr,  Be- 
nayas  queda  reproducida  la  proposición  de  pensión  á la  viuda  dei  Sr.  Gonzalo  Moran.  = Pregunta  del 
mismo  Sr.  Benayaa  relativa  á las  variaciones  que  deben  hacerse  en  el  personal  de  obras  públicas.  = Con- 
testación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.  =131  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta  á la  pregunta  que  hi- 
zo ayer  el  Sr,  Los  Arcos  sobre  retraso  en  el  despacho  de  algunos  expedientes  de  pensiones.  = Aclaración 
del  Sr,  Los  Arcos* ^Rectifican  ambos  señoree.  =E1  Sr.  Serrano  Alcázar  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  llame  la  atención  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Albacete  para  que  no  queden  impu- 
nes los  delitos  cometidos  en  el  pueblo  de  Bonillo.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento. = Rectifi- 
can ambos  señores. = Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  mismo  asunto,  =s¡  Be  o tiñe  a clon 
del  Sr.  Serrano  Alcázar,  =E1  Sr.  Ochoa  anuncia  una  interpelación  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  el  Bo- 
nillo, =E1  sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  está  dispuesto  á contestar  en  el  acto.=Ei  Sr.  Ochoa  ex- 
plana su  interpelación, ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  =Segundo  discurso  del  señor 
Ochoa* =Idem  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, =Ree  ti  ño  aciones  de  ambos  señores,  =E1  Congreso 
acuerda  pasar  á otro  asunto.  =EL  Sr,  Rico  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  mandar  al 
Congreso  un  estado  del  importe  de  los  encabezamientos  por  consumos  de  1375*7$,  y otro  del  importe  de 
las  cartas  de  préstamo  que  se  hallan  sin  reintegrar.  =EL  Sr.  Ministro  ofrece  su  remisión.  =El  Sr.  Maris- 
cal hace  una  aclaración  acerca  dei  voto  que  emitió  ayer  sobre  la  proposición  del  Sr,  Sedó,  y llama  la 
atención  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  moratoria  que  solicita  el  distrito  que  representa,  tan 
castigado  por  la  langosta.  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Haoienda,=El  Sr,  Echaieou  solicita  de  la 
Mesa  que  se  ponga  á la  órden  del  dia  el  proyecto  de  ley  de  desahucio,  **  Contestación  del  Sr.  Presiden-' 
te.  =231  Sr,  Cadenas  reclama  un  estado  de  las  cantidades  recaudadas  de  los  $8*500.000  pesetas  dei  em- 
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prestito  de  1873,  y otro  d©  las  sumas  recaudadas  d©  deudas  cobrables  de  que  hablaba  la  Memoria  de 
presupuestos  do  1870-77.  =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  la  remisión  de  los  citados  estados*  — Dase 
cuenta  d©  una  proposieion  de  reforma  d©  los  artículos  135  y 130  del  arancel, ^Discurso  dal  Sr,  Conde 
de  la  Encina  en  apoyo. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.^ Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  ©©clo- 
nes, =E1  Sr.  Juez  Sarmiento  llama  la  atención  del  Gobierno  sobre  los  efectos  que  va  á producir  el  de- 
creto de  10  de  Abril  último»  por  el  que  se  hace  responsables  á los  Ayuntamientos  actuales  d©  los  atra- 
sos de  los  anteriores.  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =Se  lee  la  proposieion  del  Sr,  Moya- 
no  pidiendo  que  por  este  año  solo  se  discuta  ©1  presupuesto  d©  ingresos,  ^Discurso  del  Sr.  Moyano  ©n 
apoyo,  = Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, = Rectificaciones  de  ambos  señores.  ==?No  s©  toma  en  conside- 
ración, =Ohden  del  día;  Sin  debat©  se  aprueban  los  dictámenes  siguientes:  el  de  la  comisión  d©  Actas  so- 
bre el  primer  distrito  de  Palma,  quedando  admitido  el  Sr.  Fuster;  el  relativo  á la  concesión  de  la  gran 
cruz  de  San  Fernando  pensionada  con  10*000  pesetas  á D,  Manuel  Pavía,  y reformando  el  art.  892  de  la 
ley  fle  enjuiciamiento  civil* =Se  reproducen»  á petición  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  los  proyectos  pen- 
dientes de  la  anterior  legislatura  sobre  Estado  Mayor  general  del  ejército  y sobre  Código  penal  militar,= 
Queda  sobre  la  mesa  una  nota  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  referente  á datos  pedidos  por  el 
Sr.  Polo  relativos  á la  Casa  de  Moneda  de  Madrid,  y tres  Reales  órdenes,  remitidas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  comisionando  al  Sr,  Retortillo  para  eL  giro  de  ciertas  sumas  con  destino  á las  atenciones  de 
los  departamentos.^ Queda  asimismo  una  comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro  de  Marina  manifestan- 
do no  poder  remitir  ei  expediente  relativo  al  apresamiento  del  vapor  al  ©man  £onyf  reclamado  por  el  se- 
ñor Vivar,  á causa  de  estar  en  tramitación*  =sSe  acuerda  unir  ai  expediente  una  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  pidiendo  se  devuelva,  tan  pronto  como  sea  posible,  algunos  de  los  documentos  re- 
mitidos ai  Congreso  á petición  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal#=— Pasa  á la  comisión  correspondiente  una 
exposición  del  Consejo  de  gobierno  del  Banco  de  España  sebre  ©1  proyecto  presentado  por  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  relativo  á la  conversión  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro, =£Se  concede  licencia  al  señor 
Que  vedo  y Donís.s=Ei  Sr.  Presidente  ruega  á las  comisiones  procuren  dar  dictamen  sobra  los  negocios 
que  les, están  encomendados,  y señala  para  la  órden  del  día  del  lunes  la  elección  da  los  individuos  del 
Congreso  que  han  de  formar  parte  da  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda,  y levanta  la  sesión  á las  seis 
y cuarto. 


fíe  abrid  á las  dos  y media,  y leída  ©1  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Prévia  la  vénía  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  la  siguiente  eemu- 
nicacioo  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

« Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  co- 
bro de  débitos  á la  Hacienda  por  compra  de  bienes  na- 
cionales. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Mayo  de  1 877,= Alfonso,  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanalhma.» 

Es  copia  literal  del  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  este  Ministerio.  Madrid  4 de  Mayo  de  1877.= 
Ei  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanaüaua. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  7,  que  es 
el  de  esta  sesión,) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr(  Ministro  de  Marina 
tiene  ia  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  El  señor 
Vivar  ha  anunciado  una  interpelación  al  Ministro  de 
Marina,  y debo  indicarle  que  tan  luego  como  manifieste 
su  objeto,  el  Gobierno  fijará  dia  para  contestar* 

AL  mismo  tiempo  debo  manifestar  á la  Cámara  que 
del  incidente  que  tuvo  lugar  ayer  á última  hora,  el  Mi- 
nistro de  Marina  no  tuvo  noticias  de  él  sino  después  de 
terminada  la  sesión* 


El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  fí.  S, 

El  Sr*  VIVAR:  Para  indicar  la  interpelación  cuan- 
do el  Sr.  Presidente  me  lo  permíta* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  anunciar 
con  claridad  el  objeto  de  la  interpelación. 

EL  Sr*  VIVAR:  El  objeto,  Sres,  Diputados,  consista 
en  daños  causados  al  Tesoro  público  por  las  disposicio- 
nes tomadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  contrarias  á 
solemnes  acuerdos  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  miér- 
coles próximo  contestará  el  Gobierno  á la  interpelación 
del  Sr*  Vivar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Malpica 
tiene  la  palabra 

El  Sr.  Marqués  de  MALPICA:  Deseo  conste  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votaciou  ve- 
rificada ayer  sobre  ei  ferro- carril  de  Madrid  á Barce- 
lona, 

El  Sr*  SECRETARIO  (García  López);  Constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CADENAS:  Para  suplicar  á la  Mesa  que 
baga  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  minoría  so- 
bre la  proposición  del  Sr.  Sedó  en  la  votación  que  tuvo 
logar  ayer* 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Constará  ©u 
el  Diario  de  Sesiones. 
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SI  Sr.  FRES! DENTE:  El  Sr,  Serrano  Alcázar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  pero  puesto 
que  no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  que,  si- 
guiendo la  costumbre,  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  se  encuentre  aquí  dicho  Sr,  Ministro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñoz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUSfOZ:  Tengo  que  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  do  Hacienda;  pero  como  no  se  halla  pre- 
sente, si  le  parece  al  Sr.  Presidente,  lo  haré  más  tarde. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  Teniendo  que  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  hago  también  i la  Mesa  la 
suplica  de  que  me  reserve  el  derecho  de  hacerlo  cuando 
se  halle  presente  dicho  Sr.  Ministro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Villamieva 
de  Perales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  VILL  ANUEVA  DE  PER  ADES: 
Ruego  á la  Mesa  haga  constar  mi  voto  conforme  con.  el 
de  la  minoría  en  la  votaoion  que  recayó  ayer  aobre  la 
proposición  del  Sr.  Sedó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Constará  en 
si  Diario  de  las  Sesiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS : Para  pedir,  en  ar- 
monía con  lo  preceptuado  en  el  art  92  del  Reglamen- 
to, la  reproducción  de  la  proposición  de  ley  que  tuve 
la  honra  de  presentar  en  la  legislatura  anterior,  y cu- 
yo objeto  era  la  concesión  de  una  pensión  de  2.000  pe- 
setas á'Dona  Francisca  Vega,  viuda  del  capitán  de  la 
Guardia  civil  D.  Pedro  Marcos  y Romero,  muerto  á 
consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que  sufrió  en 
una  alteración  del  órden  público. 

La  proposición  fue  tomada  en  consideración,  pasó 
á la  comisión  de  pensiones,  y creo  que  se  llegó  á dar 
dictámen. 

(Véase  el  Apéndice  segando  á este  Diario,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  tiene  por  reproducida 
la  proposición  de  ley,  y continuará  en  el  estado  que 
tenia  al  terminar  la  legislatura  anterior. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sí . Sánchez  Milla  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA:  Para  presentar  al  Con- 
grego la  exposición  que  le  diríja  la  Junta  local  de  ex- 
tinción de  langosta  de  la  villa  de  Daimtel,  con  ob- 
servaciones juiciosas,  atinadísimas  y conducentes  para 
la  aminoración  y extinción  de  esa  plaga. 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morcillo  tiene  k pa* 
labra. 

El  Sr.  MORCILLO:  Deseo  conste  mi  voto  confor- 
me con  el  de  la  mayoría  en  la  única  votación  nominal 
que  hubo  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Beoayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BENAYAS:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sírva 
tener  por  reproducida  la  proposición  de  ley  pidiendo 
una  pensión  para  Doña  María  de  los  Dolores  Pinedo  y 
Caamaño,  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Moron,  presen- 
tada en  la  legislatura  anterior. 

(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  la  pre- 
posición de  ley  y continuará  su  curso. 


El  Sr.  RENAYAS:  Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  desearía 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  S.  S.  hacerla. 

El  Sr,  RENAYAS:  Publicada  la  ley  general  de 
obras  publicas  en  Abril  próximo  pasado,  rogaría  ai  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  sirviera,  de  acuerdo  con  su 
compañero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación , hacer  las 
variaciones  que  aon  necesarias  relativas  al  personal. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTÓ  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  ley  general  de  obras  públicas  hace  poco  que  se  ha 
publicado.  En  ei  dia  de  mañana  ó en  el  de  pasado  se 
publicará  la  ley  especial  de  carreteras;  todo  con  arre- 
glo á la  ley  de  bases  que  tuvieron  á bien  aprobar  las 
Córfces  en  la  legislatura  anterior.  Ea  cuanto  estas  dos 
leyes  se  completen  y estén  publicadas,  pienso  pasar  una 
circular  á los  gobernadores  para  que  hagan  cumplir  á 
las  Diputaciones  y Ayuntamientos  lo  preceptuado  en 
esas  leyes.  Por  consiguiente,  creo  que  con  esto  quedará 
complacido  S.  S. 

El  Sr,  BENAYAS:  Doy  gracias  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento  por  la  benevolencia  con  que  se  ha  servido  con- 
testarme* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Había  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda? 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Sí  señor;  antes  molesté  al  Sr,  Presidente  dicien- 
do que  quería  hacer  una  manifestación  con  motivo  de 
una  pregunta  que  me  dirigió  ayer  el  Sr.  Loa  Arcos,  re- 
lativa á un  expediente  que  dijo  tener  yo  detenido  en  el 
Ministerio  hacia  bastante  tiempo.  Ofrecí  al  Sr,  Los  Ar- 
cos enterarme  de  lo  que  hubiera  en  el  particular,  pe- 
diendo desde  luego  asegurar  á S.  S,  que  yo  no  tenia 
expediente  ninguno  detenido  en  mi  departamento.  Efee- 
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tivamente  me  be  aliterada  de  lo  que  hay  respecto  del 
asunto,  y resulta  que  el  expediente  promovido  en  la 
Dirección  del  Tesoro  relativamente  á las  cantidades  que 
debieran  satisfacerse  á los  pensionistas  que  habían  re- 
sidido en  las  provincias  ocupadas  por  las  fuerzas  carlis- 
tas durante  la  última  guerra  civil,  y á los  cuales  se 
había  suspendido  el  pago  de  sus  haberes,  no  estaba  so- 
metido á la  resolución  del  Ministerio  de  Hacienda,  sino 
que  desde  el  día  17  del  mes  de  Febrero,  si  mal  no  re- 
cuerdo, habla  sido  remitido  á informe  del  Consejo  de 
Estado,  en  sus  dos  secciones  de  Hacienda  y Guerra  y 
Marina,  no  habiendo  sido  evacuado  todavía  el  informe 
pedido. 

En  vista  de  la  reclamación  del  Sr*  Diputado,  he  dis- 
puesto lo  conveniente  para  que  ese  informe  se  evacúe 
cuanto  antes,  y tan  luego  como  llegue  á mi  poder,  pro- 
curaré satisfacer  los  deseos  de  S.  tí. 

El  Sr.  LOS  AECOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  LOS  ARCOS:  Para  dar  en  primer  lugar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  ofrecimiento 
que  ba  hecho  respecto  de  ese  espediente,  y al  mismo  tiem- 
po para  explicar  la  contradicción  que  aparece  entre  lo 
que  dije  ayer  y lo  que  S*  S.  ha  manifestado  hoy* 

A los  solicitantes  se  les  decía  en  la  Dirección  del  Te- 
soro que  no  se  resolvía  este  expediente  porque  estaba 
pendiente  una  consulta  hecha  al  Ministerio  de  Hacienda* 
Muy  bien  puede  suceder  que  la  Dirección  del  Tesoro  no 
tuviera  conocimiento  de  la  resolución  dei  Sr.  Ministro 
pasándolo  á informe  del  Consejo  de  Estado.  Por  consi- 
guiente, con  esta  sencilla  manifestación,  creo  que  que- 
da explicada  la  observación  que  ayer  hice,  y que  por 
nadie  se  me  puede  atribuir  que  tuviera  ánimo  de  diri- 
gir ningún  ataque  á S,  S*  Es  lo  único  que  tengo  que 
manifestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzanalla- 
na):  Doy  las  gracias  por  la  a explicaciones  que  ha  dado 
el  Sr.  Diputado;  pero  S.  S.  comprenderá  que  yo  tenia 
fundado  motivo  para  decir  lo  que  he  repetido  hoy;  3.  S* 
había  dicho  que  el  expediente  estaba  detenido  por  mí 
sin  resolver;  esto  lo  dijo  ayer  terminantemente  S.  S.; 
y á pesar  de  que  yo  manifesté  que  no  tenia  al  despacho 
ningún  expediente,  8.  S,  parecia  que  insistia  en  lo 
mismo*  Como  yo  tenia  una  gran  satisfacción  en  dar  es- 
tas explicaciones  ai  Sr.  Diputado,  be  pedido  la  palabra 
para  confirmar  lo  que  ayer  asegure;  que  no  tenía  al  des- 
pacho detenido  ningún  expediente,  y no  podía  asentir 
al  ataque  mayor  6 menor  que  se  quería  dirigirme. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr.  LOS  ARCOS:  Para  repetirle  laa  gracias  al 
Sr.  Ministro  por  la  manifestación  que  hace  de  que  de- 
seaba complacerme  y darme  una  satisfacción,  y al  mis- 
mo tiempo  para  sincerarme  de  un  cargo  que  me  ha  di- 
rigido. 

Ciertamente  ayer  dijo,  y hoy  repito,  que  tenia  de- 
recho para  suponer  que  el  expediente  estaba  detenido, 
cuando  hacia  más  do  un  ano  que  ae  había  incoado  y 
aún  no  se  habia  resuelto*  Su  señoría  dice  que  sigue  sus 
trámites,  y ayer  asentí  ya  y me  conformé  con  esa  expli- 
cación, sin  que  tenga  otra  cosa  que  hacer  más  que  la- 
mentarme de  que  los  trámites  sean  tan  largos  que  en  un 
año  no  puedan  recorrerse. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Serrano  Alcázar  tie- 
ne la  palabra. 

EL  Sr,  SERRANO  ALCÁZAR:  Aunque  mi  pre- 
gunta va  dirigida  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  no  está  presente,  voy  sin  embargo  á explanarla, 
porque  tiene  bastante  urgencia. 

En  el  pueblo  del  Bonillo,  partido  judicial  de  Alea- 
rás, provincia  de  Albacete,  un  delegado  del  goberna- 
dor ha  variado  en  estos  dias  las  autoridades  municipa- 
les, haciéndolo  en  una  formado  que  se  tratará  más  ade- 
lante; pero  es  el  caso  que  una  vez  constituida  la  nueva 
autoridad,  sus  amigos,  que  son  á la  vez  amigos  decierto 
personaje  que  vive  en  Madrid,  salieron  por  las  calles 
de  aquel  pueblo  dando  palos  y puñaladas,  de  cuyas  re- 
sultas quedaron  heridos  dos  de  sus  adversarios,  uno  de 
los  cuales  probablemente  habrá  espirado  á estas  horas. 
De  este  escandaloso  y lamentable  suceso  se  ha  dado 
parte  al  Juzgado  de  primera  instancia  de  Alcaráz,  al 
gobernador  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero 
como  ese  juez  de  primera  instancia  es  una  hechura  de 
ese  personaje;  como  todos  los  funcionarios  de  aquel 
partido  judicial  obedecen  ciegamente  á ese  personaje;  y 
como  el  gobernador  que  acaba  de  ir  á encargarse  de  la 
provincia  de  Albacete  hace  alarde  público  de  estar  su- 
bordinado á ese  mismo  personaje,  es  claro  que  no  hay 
medio  para  que  marche  desembarazada  la  acción  de  k 
justicia,  pues  carecen  de  protección  y amparo  las  victi- 
mas de  ese  atentado,  y se  verán  obligados  los  adversarios 
de  ese  personaje  tal  vez  á abandonar  el  pueblo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  no  en- 
tre en  calificativos  ni  en  gran  desenvolvimiento  de  lo 
que  se  ha  de  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro. 

El  Sr*  SERRANO  ALCÁZAR:  Estoy  fundamen- 
tando la  pregunta,  pero  me  atendré  á la  observación 
de  S*  S* 

En  esta  situación,  pues,  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  encarecidamente  que  llame  la  aten- 
ción del  presidente  de  la  Audiencia  de  Albacete,  cuyo 
celo  soy  el  primero  en  reconocer,  así  como  estoy  segu- 
ro de  que  cumplirá  estrictamente  con  sus  deberes,  para 
que  sin  consideración  de  ningún  género  y con  las  fa- 
cultades propias  de  su  alto  cargo,  procure  que  en  ese 
pueblo  del  Bonillo  no  se  cometan  tales  atentados,  pro- 
ceda con  actividad  en  esa  causa,  y procure  sobre  todo 
que  el  delito  no  quede  impune. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Aparte  de  que  el  Sr.  Presidente,  como  de  costumbre, 
pondrá  en  conocimiento  de  mi  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  las  manifestaciones  hechas  por 
el  Sr.  Serrano  Alcázar,  yo  lo  haré  también  por  mi  par- 
te; pero  he  creído  oportuno  levantarme  á decir  algu- 
nas palabras,  porque  yo  entiendo  que,  quizás  por  infor- 
mes apasionados,  el  Sr.  Serrano  Alcázar  ha  manifestado 
á la  Cámara  algo  que  sin  duda  de  ningún  género  no  pue- 
de á mi  juicio  existir.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  no 
puede  haber  ni  juez  ni  gobernador  ni  autoridades  loca- 
les que  estén  á disposición  de  ningún  personaje,  como 
lo  desmostrará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  dia 
que  dé  á S,  S*  una  contestación  más  ajustada  á los  he- 
chos y á las  noticias  que  deben  obrar  en  su  departamen- 
to; pero  yo  por  mi  parte,  me  contento  con  protestar,  en 
la  forma  prudente  y templada  que  mo  conviene  como 
individuo  del  Gobierno,  de  las  observaciones  del  señor 
Serrano  Alcázar,  y decir  que  ni  en  la  provincia  de  Al- 
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baceto,  ni  en  ninguna  provincia  de  España  hay  gober- 
nador  que  se  subordine  á nadie  más  que  al  cumplimiento 
de  su  deber*  ni  juez  que  esté  subordinado  en  el  ejerci- 
cio de  su  ministerio  más  que  á la  justicia. 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Doy  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  por  la  primera  parte  de  su  discurso,  refe- 
rente á que  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
do  Gracia  y Justicia  mi  excitación. 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  indudablemente  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  ha  fijado  bien  en  lo  que 
yo  he  dicho.  Yo  no  be  asegurado  que  baya  ningún  juez 
que  no  se  subordine  á la  justicia;  lo  único  que  he  hecho 
¿a  sido  pedir  que  se  excíte  su  celo  para  que  el  delito  no 
quede  impune.  Respecto  del  gobernador,  tampoco  he 
supuesto  quo  el  Gobierno  autorizara  cierta  conducta; 
creo,  por  el  contrario,  que  si  e!  Gobierno  tuviera  prue- 
bas de  que  un  gobernador  de  cualquiera  provincia,  in- 
clusa la  de  Albacete,  se  mostraba  parcial  hácia  uno  6 
varios  personajes  en  detrimento  de  otros  amigos  del  Go- 
bierno, este  mismo  Gobierno  pondría  el  oportuno  cor- 
rectivo. Por  consecuencia,  no  he  inculpado  en  manera 
alguna  á mis  amigos  políticos  ni  particulares;  he  cen- 
surado únicamente  actos  públicos  que  han  ocurrido  en 
la  provincia  de  Albacete  y que  están  sometidos  á la  ac- 
ción de  los  tribunales. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  no  me  levantó  antea  ni  á aseverar  ni  á negar  que  los 
hechos  hubieran  tenido  lugar,  porque  no  tenia  noticia 
de  ellos;  me  levantó  á hacer  una  protesta  á las  palabras 
que  había  creído  escuchar  de  lábios  de!  Sr.  Serrano  Al- 
cázar. Yeo  por  su  rectificación  que  no  entendí  bien,  y 
no  tengo  más  que  decir  sino  celebrar  el  haber  dado  oca  * 
sion  á que  S,  S.  rectificara,  para  que  lo  entiendan  como 
deben  entenderlo  todos  los  que  hubieran  podido  enten- 
derlo en  un  sentido  equivocado. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  no  haber  oido  la  excitación  que  ha 
hecho  el  Sr.  Serrano  Alcázar;  no  sé  si  voy  á contestar 
coa  informes  equivocados:  pero  me  aseguran  que  S.  S. 
se  ha  quejado  de  que  haya  ido  al  pueblo  del  Bonillo  un 
delegado  del  Gobierno  y haya  cambiado  las  autoridades. 
¿No  ha  dicho  S.  S.  eso?  [EL  Sr.  Serrano  Alcázar  hace  sig- 
nos negativos.)  Luego  no  ha  ido  el  delegado;  y si  ha  ido, 
no  ha  tenido  el  objeto  que  S.  S,  supone,  porque  será 
bueno  que  se  sepa  que  en  la  provincia  de  Albacete,  y á 
despecho  del  Gobierno,  hay  una  lucha  llena  de  pasión 
y de  encono  entre  ios  que  se  llaman  amigos  del  Gobier- 
no y de  la  situación.  Ahora  bien;  en  el  pueblo  del  Bo- 
nillo, habiendo  sido  elegido  un  Ayuntamiento  que  per- 
tenecía por  mitad  á una  de  las  dos  fracciones  ó bande- 
ras en  que  están  allí  divididos  nuestros  amigos,  y por 
mitad  á otra,  hallándose  tau  equilibradas  las  fuerzas  que 
el  tal  Ayuntamiento  se  compone  de  seis  concejales  par- 
tidarios de  una  personalidad,  contra  otros  seis  partida- 
rios de  la  otra,  el  dia  en  que  debía  reunirse  el  Ayunta- 
miento se  constituyó  en  las  casas  consistoriales  una  de 
las  mitades  á hora  desusada,  y nombró  alcaldes  y se 
distribuyó  los  cargos  concejiles  á medida  de  su  gusto; 
de  modo  que  cuando  aparecieron  los  contrarios,  la  mi- 
tad del  Ayuntamiento  habla  tomado  posesión  de  los  car- 
gos, que  antes  se  había  repartido  á su  placer.  (El  señor 


Ochoa  pide  la  palabra.)  Me  alegro  que  el  Sr.  Oehoa  pida 
la  palabra,  porque  aunque  sea  entre  amigos,  no  mo  pesa 
la  discusión  de  lo  que  ocurre  en  Albacete,  porque  el 
Gobierno  no  ha  hecho  allí  ni  hará  otra  cosa  que  man- 
tener la  justicia,  á despecho  de  unos  y de  otros,  porque 
para  cumplir  con  las  leyes  no  reconoce  el  Gobierno  tí- 
tulo ni  privilegio  en  ningún  amigo. 

El  Gobierno,  en  cumplimiento  de  la  ley,  viendo  que 
se  desobedecían  repetidamente  sus  órdenes,  no  procuró 
que  se  verificara  en  el  Bonillo  sino  lo  que  debía  haber 
tenido  lugar  desdo  el  primer  momento;  esto  es,  que  el 
Ayuntamiento  se  constituyera  con  asistencia  de  todos 
los  concejales.  Y me  conviene  protestar  contra  el  in* 
forme,  perfectamente  inexacto,  que  han  dado  al  señor 
Serrano  Alcázar  de  que  el  gobernador  de  Albacete  re- 
presente allí  ningunos  otros  intereses  que  los  del  Go- 
bierno. El  gobernador  de  Albacete  no  ha  demostrado 
con  su  conducta  representar  otros  intereses  que  los  do! 
Gobierno,  de  lo  cual  el  Gobierno  está  plenamente  satis* 
fecho. 

El  Sr.  SERRANO  ALCÁZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SERRANO  ALCÁZAR:  Yo  siento  que  aun 
en  el  terreno  amistoso  haya  una  discusión  entre  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y yo:  pero  puesto  que  á 
este  caso  nos  han  llevado  los  sucesos  lamentables  de  que 
he  hecho  mención,  ya  que  no  estaba  aquí  S,  S,  cuando 
hice  la  pregunta  ó excitación,  voy  á aclarar  el  punto 
que  se  refiere  á su  Ministerio,  Mí  excitación  iba  dirigida 
al  Sr.  Ministro  de  Grada  y Justicia  con  relación  á una 
causa  que  está  pendiente;  pero  como  antecedente  de  la 
pregunta,  decía  yo  que  había  ido  un  delegado  al  Boni- 
lio,  que  habla  variado  las  autoridades  municipales,  y que 
lo  habla  hecho  en  tal  forma,  que  ya  en  su  dia  se  trata- 
ría de  eso  en  esta  Cámara.  No  culpaba,  pues,  al  Gobier- 
no ni  por  el  nombramiento  de  ese  delegado,  ni  por  ía 
Real  órden  que  le  autorizaba  para  restablecer  allí  ia  le- 
galidad; hablaba  únicamente  de  la  manera  de  ejecutar 
las  órdenes  que  bahía  tenido  el  delegado;  hablaba  de 
su  conducta,  que  habla  sido  completamente  ilegal,  y 
que  había  producido  ya  funestos  resultados,  puesto  que 
á estas  horas  ha  habido  dos  tentativas  de  asesinato  en 
el  Bonillo  y uno  de  los  vecinos  del  pueblo  habrá  espi- 
rado probablemente  á estas  horas.  He  atacado  la  con- 
ducta del  delegado,  no  la  del  Gobierno  en  general  ni  la 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  particular. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  respec- 
to del  pueblo  del  Bonillo,  yo  espero  que  no  por  esos  in- 
formes, que  si  apasionad oa  son  los  mios  no  menos  apa- 
sionados puedo  que  sean  los  que  le  hayan  dado  á su  se- 
ñoría, no  oficialmente,  sino  como  estos  informes  se  re- 
ciben, tomados  de  las  personas  que  se  creen  enteradas; 
yo  espero,  digo,  que  cuando  oficial  y justificadamente 
se  encuentre  el  Sr.  Ministro  con  los  hechos  que  han 
acaecido  allí  por  medio  de  un  recurso  de  alzada  que  se 
le  va  á presentar  contra  una  que  se  cree  Sagrante  in- 
fracción de  la  ley,  S.  S,  hará  esa  justicia  de  que  se  ha 
manifestado  amante  en  esté  momento,  y que  no  dudo 
que  S.  S.  procurará  mantener  incólume. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochoa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHOA:  Anuncio  al  Gobierno  una  interpe- 
lación sobre  los  sucesos  de  la  provincia  de  Albacete,  y 
deseo  saber  del  Gobierno  si  está  dispuesto  á contestar  en 
el  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  inme- 
diatamente á la  interpelación  sobre  los  sucesos  del  Boni- 
llo y sobre  todo  lo  que  sucede  en  la  provincia  de  Al- 
bacete* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gehoa  tiene  la  pala- 
bra para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr,  OCHO  A:  Señores  Diputados,  nada  tan  difícil 
para  mí  como  tener  que  dirigiros  la  palabra,  porque  yo* 
que  me  conozco,  só  que  no  tengo  las  condiciones  pre- 
cisas para  ello:  sin  embargo,  yo  confio  en  vuestra  be- 
nevolencia* y os  la  pido,  no  por  fórmula  de  Parlamento 
ni  tampoco  de  cortesía,  sino  por  verdadera  necesidad. 

En  la  provincia  de  Albacete  se  dá  el  caso,  verdade- 
ramente lamentable  para  todos,  de  una  profunda  divi- 
sión entre  los  amigos  que  el  Gobierno  tiene  en  ella;  di- 
visión que  no  obedece  á un  capricho  cualquiera,  sino  al 
deseo  que  nos  anima  á los  que  estamos  en  cierto  lado 
de  que  se  haga  allí  la  política  que  corresponde  á un  Go- 
bierno serio*  como  yo  tengo  el  gasto  de  reconocer  que 
es  el  que  actualmente  dirige  los  destinos  del  país;  la  po- 
lítica que  corresponde  á una  situación  estable  y digna. 

En  el  distrito  de  Casas-Ibañez*  á más  de  mil  sucesos 
escandalosos  cuyo  relato  omito  en  obsequio  á la  breve- 
dad, os  diré  que  hay  un  pueblo  importante  llamado  Por- 
quera que  no  ha  tenido  Ayuntamiento  en  todo  el  reina- 
do de  nuestro  querido  Rey  D,  Alfonso,  Yo  comprendo 
que  os  extrañará  esta  afirmación;  pero  no  creo  que  se 
pueda  decir  que  tiene  Ayuntamiento  un  pueblo  que  lo 
tiene  formado  de  vecinos  residentes  en  un  caserío  dis- 
tante de  él  legua  y media  6 dos;  Ayuntamiento  que  no 
se  ha  reunido  ni  una  sola  vez  en  las  salas  consistoriales* 
y en  cuya  elección  no  se  han  observado  ninguna  de  las 
formalidades  que  las  leyes  exigen. 

Yo  por  mí  se  decir  que,  como  representante  del  dis- 
trito de  Aimansa,  creo  ser  responsable*  aunque  indirec- 
tamente, de  algo  de  io  que  ocurre  en  aquella  provincia; 
y por  esto  y por  la  honra  del  Gobierno*  me  preocupa 
sobremanera  la  situación  lamentable  que  atraviesa  mi 
país. 

En  este  estado  las  cosas,  se  comprende  fácilmente  que 
haya  llegado  el  conflicto  del  Bonillo  á que  se  ha  referi- 
do mi  digno  amigo  el  Sr.  Serrano  Alcázar;  pero  se  ha 
llegado  además  á otro  conflicto  que  no  ba  indicado  S.  S. ; 
tal  es  el  de  que  á estas  horas  no  se  haya  nombrado  la 
Comisión  provincial,  con  lo  cual  dicho  se  está  el  mal  es- 
tado en  que  se  encuentra  aquella  Diputación. 

Yo,  señores,  siento  mucho  tener  que  molestar  al  Go- 
bierno con  estas  observaciones,  que  son  bijas  de  mi  de- 
seo de  quedar  en  el  lugar  que  corresponde  al  Diputa- 
do. Lamento  más  que  nadie  la  división  que  existe  en- 
tre los  Diputados  de  la  provincia  de  Albacete*  pero  me 
conviene  hacer  constar  que  esta  división  está  muy  jus- 
tificada en  los  que  estamos  de  uoa  parte,  y por  esto  me 
he  visto  precisado  a dirigiros  la  palabra  sin  preparación 
alguna;  os  ruego  me  dispenséis  la  molestia  que  os  he 
causado,  y termino,  Sres.  Diputados,  dándoos  las  gra- 
cias por  vuestra  atención  y benevolencia  y esperando 
del  Gobierno  que  adopte  las  disposiciones  necesarias  pa- 
ra que  allí  se  observe  por  todos  estrictamente  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  realidad,  no  tenia  el  Sr.  Ochoa  necesidad  de 
protestar  que  no  quiere  ser  responsable  de  1o  que  suce- 


de en  Albacete,  porque  el  único  responsable  con  rela- 
ción á la  administración  es  el  Gobierno,  y á nadie  se  le 
puede  haber  ocurrido  hacer  al  Sr,  Ochoa  ni  á ningún 
otro  Sr.  Diputado  responsable  de  !o  que  sucede  en  Al- 
bacete. (El  Sr}  Ochoa:  Pudiera  parecerlo  antes  de  hacer 
la  protesta.)  Su  señoría  podrá  ser  responsable  de  lo  que 
sus  amigos  hacen;  pero  de  lo  que  sucede  en  Albacete, 
el  responsable  es  el  Gobierno,  porque  allí  no  sucede  lo 
que  8,  S,  y sus  amigos  puedan  querer,  sino  lo  que  el 
Gobierno  procurará  que  se  haga*  en  cumplimiento  de  las 
leyes. 

Yo  siento  que  siendo  el  Sr.  Ochoa  tan  amigo  del 
Gobierno,  no  haya  formulado  en  ningún  sentido  an- 
te el  Gobierno  la  queja  que  ha  expuesto  aquí*  y cuyo 
fundamento  yo  me  veo  en  el  caso  de  negar,  porque  no 
tengo  ningún  documento  oficial  ni  recia maciou  alguna 
particular  sobre  lo  que  S.  S.  dice  haber  sucedido  en  el 
pueblo  de  Jorquera;  á lo  que  entiendo,  deberá  suceder 
que  algún  otro  pueblo  pequeño  forme  parte  de  ese  Mu- 
nicipio, y que  los  concejales*  en  vez  de  ser  vecinos  de  un 
barrio  de  e3e  pueblo*  lo  sean  de  otro. 

La  queja  que  pudiera  ser  grave,  es  la  de  no  haberse 
nombrado  la  Comisión  provincial  en  Albacete;  queja  que 
ha  expuesto  aquí  S.  SM  y lo  siento  mucho*  porque  al 
exponer  las  razones  que  ha  habido  para  ello,  voy  á de- 
mostrar que,  sin  tener  el  Sr*  Ochoa  responsabilidad  en 
lo  que  haya  sucedido*  el  hecho  de  no  haberse  nombra- 
do la  Comisión  provincial  de  Albacete  es  debido  á las 
faltas  de  ley  cometidas  por  sus  amigos, 

Sucedió  en  esa  provincia  que*  á semejanza  de  lo  que 
antea  he  dicho  del  Bonillo*  se  reunieron  la  mitad  de  los 
diputados  que  componen  la  Diputación  provincial,  y es- 
tando perfectamente  equilibradas  las  fuerzas,  dirimid 
un  empate  una  persona  contra  la  cual  existían  recla- 
maciones de  encontrarse  incapacitada.  Nombradas  las 
comisiones  d©  actas  para  la  constitución  de  la  Dipu- 
tación á gusto  de  una  parcialidad,  dieron  su  dictamen; 
y at  llegar  á las  actas  de  los  contrarios,  suprimieron 
cuatro;  pero  habiéndose  presentado  éstas  sin  protesta, 
y disponiendo  la  ley  que  no  se  pueden  constituir  las 
Diputaciones  hasta  haber  resuelto  sobre  todas  las  actas 
limpias*  aquellos  que  habían  constituido  mayoría  por  un 
azar*  por  pertenecer  el  más  anciano  á una  de  las  par- 
cialidades, aun  cuando  estaba  protestado  como  incapa- 
citado, resolvieron  no  fallar  sobre  cuatro  actas  de  cua- 
tro diputados  que  no  eran  amigos  suyos;  y constituidos 
de  esta  manera  en  mayoría,  empezaron  á resolver  lo  que 
les  plugo*  y mandaron  al  Gobierno  una  propuesta  de 
Comisión  provincial*  en  la  cual,  por  no  ser  bastantes  en 
número  para  formar  las  diversas  ternas,  tuvieron  que 
repetir  los  nombres  á fin  de  llenar  huecos. 

El  Gobierno*  según  la  opinión  del  Sr.  Ochoa,  debía 
haber  pasado  por  ésto,  para  que  entonces  se  hubiera 
8.  S.  vanagloriado  de  ser  responsable  de  lo  que  allí  ha- 
bía sucedido;  pero  el  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
queriendo  que  responsabilidad  tm  tremenda  pesara  so- 
bre 8*  8.  * y estando  persuadido  por  otra  parte  de  que  se 
habían  cometido  varias  infracciones  de  ley,  no  ha  nom- 
brado la  Comisión  provincial,  ha  devuelto.laa  temas,  está 
resuelto  á no  aprobarlas  y á obligar  á aquella  Diputa- 
ción provincial  á que  cumpla  cou  la  ley*  ocupándose 
ante  todo  de  examinar  las  actas  pendientes,  pues  no  te- 
nían derecho  á dejar  de  dar  dictámen  sobre  todas  las 
actas.  En  cuanto  las  examinan  y presenten  las  ternas 
en  regla  como  la  ley  manda,  se  nombrará  la  Comisión 
provincial. 

¿Es  que  quiere  el  8r.  Ochoa  que  el  Gobierno  se  cons- 
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titaya  en  instrumento  de  una  de  las  parcialidades  que  se 
disputan  el  dominio  y el  caciquismo  de  Albacete?  Pues 
no  lo  hará,  á pegar  de  lo  mucho  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  quiere  al  Sr*  Ochoa  y al  Sr,  Serrano  AU 
cázarP  como  quiere  á los  otros  Sres,  Diputados;  pero  está 
dispuesto  á no  ser  instrumento  de  unos  ni  de  otros. 

El  Sr.  OCHQA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE SIDEN TE : La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  OCHO  A:  Sensible  es  para  mí,  Sres.  Diputa- 
dos! que  la  primera  vez  que  hago  uso  de  la  palabra  en 
este  sitio  sea  para  combatir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á quien  tanto  quiero,  (ifasas,)  Sí;  le  quiero 
mucho  personalmente,  pero  al  verle  defender  la  causa 
que  en  este  momento  ha  defendido,  no  le  puedo  querer 
como  político. 

La  Diputación  provincial  de  Albacete  se  ha  consti- 
tuido legalmente.  Allí  ba  sucedido  lo  que  los  Sres.  Di- 
putados van  á oir.  Una  vez  reunidos  los  diputados  elec- 
tos* la  Diputación  se  constituyó,  haciendo  el  señor  go- 
bernador, como  correspondía,  que  el  de  más  edad  ocu- 
para la  presidencia  y que  los  más  jóvenes  hicieran  de 
secretarios.  El  diputado  á que  ha  aludido  S,  S.,  señor 
Ohicheri,  persona  dignísima  y de  arraigo  en  la  provin- 
cia, á quien  se  supone  incapacitado  para*  poderlo  ser, 
tenia  en  aquel  momento  aptitud  legal  suficiente,  pues» 
to  que  trata  un  acta  limpia,  no  había  ningún  candida- 
to en  contra  suya,  ni  se  prese  otó  protesta  de  ninguna 
especie  contra  la  validez  de  su  elección.  Pues  bien;  este 
señor,  sin  ninguna  protesta  por  parte  de  los  diputados, 
ocupó  la  presidencia,  designado  por  el  señor  goberna- 
dor* en  conformidad  con  lo  que  previene  la  ley, 

Y pregunto  yo:  si  esto  es  legal,  si  la  ley  previene 
terminantemente  que  pueden  intervenir  en  todos  los  ac- 
tas de  carácter  interino  los  diputados  que  lleven  un  ac~ 
ta,  ¿cómo  se  atreve  á decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  la  Diputación  se  ha  constituido  de  una  ma- 
nera ilegal?  ¿Sabe  S.  S.  por  qué  hubo  empate  en  la  Di- 
putación? Porque  se  admitió  el  criterio,  que  es  legal,  de 
que  todo  diputado  que  llevara  un  acta  tenia  derecho  á 
intervenir,  y por  eso  ios  dos  diputados  de  Hellm,  porte- 
Decientes  á ia  fracción  que  defiende  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación...  (Bí  Sr»  Ministro  de  la  Gobernador  Yo 
no  defiendo  ninguna  fracción).  A mí  me  ba  parecido. 
Esos  dos  diputados  de  Hellin,  digo,  que  se  presentaron 
con  actas  tan  súcias  como  puede  ver  S.  S.  y todos  los 
Eres*  Diputados,  fueron  admitidos  á votar,  resultando 
de  esta  manera  el  empate.  Yo  repito  y sostengo  que  la 
intervención  del  Sr.  Ohicheri  en  todos  los  actos  de  ca- 
rácter interino  de  la  Diputación  fuá  perfectamente  legal, 
y no  creo  que  se  atreva  á negarlo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

En  cuanto  á mi  responsabilidad  por  los  actos  que  el 
Gobierno  ha  llevado  á cabo  en  Albacete,  confieso  que 
uo  me  he  expresado  bien.  Creo  tener  responsabilidad 
por  todo  aquello  que  suceda  allí , siempre  que  estando 
abiertas  las  Córtes  no  venga  al  Congreso  á protestar; 
por  eso  he  dicho  que  protestaba,  para  no  ser  responsa- 
ble de  lo  que  pueda  suceder. 

Dice  S.  S.  que  no  hay  documentos  oficiales  que  de- 
muestren lo  que  he  dicho  acerca  de  Jorquera,  Puede  su 
señoría  buscar  esos  documentos  en  el  expedienté  for- 
mado con  motivo  de  las  elecciones  municipales,  en  don- 
de hay  actas  notariales  en  las  que  consta  haber  faltado 
á la  ley  el  supuesto  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Jor- 
quera, no  habiendo  expuesto  las  listas  al  público  ni 
cumplido  ninguno  de  los  requisitos  que  la  ley  marca. 
El  alcalde  reside  á dos  leguas  de  la  población*  y mal 


podrían  enterarse  los  vecinos  de  Jorquera  de  lo  que  pa- 
saba á tal  distancia. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  examina  eso 
expediente,  se  convencerá  de  que  bey  muchas  razones 
para  que  los  que  venimos  á la  política  de  buena  fé  y 
con  buen  deseo,  no  permitamos  ciertas  cosas  sin  protes- 
tar contra  ellas,  siquiera  yo  lo  haga  con  el  sentimiento 
de  tener  que  dirigirme  á S.  S.  en  los  términos  en  que 
me  expreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo),  Yoy  ante  todo  á dejar  á un  lado  lo  que  se  re- 
fiere al  Ayuntamiento  de  Jorquera,  y debo  decir  al  se- 
ñor Diputado  que  no  está  fu  la  obligación  del  Gobierno, 
ni  tampoco  eu  la  posibilidad,  el  ir  buscando  expedientes 
que  no  tienen  que  venir  al  mismo  Gobierno  para  su  re- 
solución. Dice  el  Sr.  Ochoa,  creyendo  haber  contestado 
victoriosamente  á lo  que  he  expuesto*  que  puedo  ir  á 
buscar  el  expediente  que  se  ha  formado  con  motivo  de 
la  elección  de  diputados  provinciales;  pero  el  Sr.  Gehoa 
olvida  que  ese  expediente  se  había  formado  para  la  Di- 
putación provincial,  y olvida  también,  que  según  la  ley, 
es  la  Diputación  la  que  tiene  que  entender  en  su  pro- 
pia constitución,  y por  consiguiente  yo  no  tengo  de- 
recho para  pedir  expedientes  ni  inmiscuirme  en  lo  que 
compete  á la  Diputación  provincial.  El  expediente  exis- 
tirá en  la  Diputación  para  los  fines  que  marca  la  ley,  de 
saber  si  ha  sido  válida  ó nula  la  elección  de  un  diputa- 
do provincial;  pero  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
tiene  para  qué  intervenir  en  eso;  por  consecuencia,  re- 
pito que  no  hay  expediente  ninguno  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  referente  á Jorquera,  y que  S,  S.  ó 
cualquiera  de  los  que  se  crean  lastimados,  antes  de  for- 
mular una  reclamación  ó una  reconvención  contra  el 
Gobierno,  han  debido  presentar  los  datos  necesarios  para 
que  el  Ministro  pudiera  enterarse  primero  y resolver  des- 
pués Y vamos  á la  cuestión  déla  Comisión  provincial. 
Existe,  y yo  lo  siento,  una  idea  funestísima  que  parece 
aceptada  por  todo  el  mundo*  por  los  amigos  y por  las 
oposiciooes,  y es  el  creer  en  la  omnipotencia  de'  Poder 
ministerial,  desentendiéndose  de  que  existen  leyes.  Hay 
en  una  provincia  elecciones  municipales,  ó de  diputados 
provinciales,  ó de  Diputados  á Córtes;  las  leyes  marcan 
cómo  se  han  de  verificar  las  elecciones,  é indican  los  re- 
cursos y los  medios  para  defender  los  derechos  de  los 
que  se  crean  agraviados.  Pues  todo  el  que  se  siente 
vencido  ó se  cree  lastimado*  sin  encomendarse  á Dios 
ni  al  diablo,  como  suele  decirse,  echa  la  culpa  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  de  todas  las  infracciones  de  ley 
tiene  la  culpa  el  desgraciado  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  no  va  á velar  por  que  ejercíten  su  derecho  los 
ciudadanos,  que  no  saben  ejercitarlo  en  [a  mayor  parte 
de  los  casos.  Pues  por  este  error,  S.  S.  me  interpela 
esta  tarde*  En  efecto,  según  la  ley  de  Diputaciones  pro- 
vinciales, todo  el  que  presenta  un  acta  en  la  Diputación 
provincial  tiene  derecho  á votar  y contribuir  á la  cons- 
titución de  la  Diputación;  de  la  misma  manera  que  todo 
el  que  trae  un  acta  á la  constitución  del  Congreso,  si- 
quiera esa  acta  resulte  nula  después  de  examinada, 
mientras  ésta  no  es  más  que  reunión  de  Diputados  y no 
Congreso  constituido*  toma  parte  eu  todas  las  delibe- 
raciones y votaciones,  y si  es  de  mayor  edad  preside  la 
primera  sesión,  aunque  luego  se  anule  el  acta.  Pues  ya 
han  oído  los  Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Ochoa  me  ha 
reconvenido  porque  dos  individuos  que  llevaban  actas 
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han  tomado  parte  en  la  constitución  de  la  Diputación,  y 
sin  duda  cree  S.  8.  que  yo  debía  adivinar  que  esas  ac-  , 
tas  eran  sacias,  y que  tenia  facultades,  que  no  me  dá  1 
ninguna  ley*  para  ir  á Albacete  y prender  á esos  dos 
individuos,  á fin  de  que  no  concurrieran  á la  constitu- 
ción de  la  Diputación*  Esta  se  constituyó  con  la  asis- 
tencia de  todos  los  que  iban  provistos  de  nn  acta,  y se 
constituyó  legítimamente,  aunque  sobre  esto  se  ha  pren- 
sen tado  una  reclamación. 

El  Sr*  ChicherI,  incapaz  ó no,  presidió  legalmen- 
te la  sesión  de  la  Diputación,  y así  lo  tengo  yo  resuelto 
en  un  expediente  promovido  á instancia  precisamente 
de  los  contrarios  del  Sr.  Ochoa.  Pero  á seguida  dice  la 
ley  que  se  procederá  á constituir  la  Diputación  después 
de  examinadas  todas  las  actas  que  no  tengan  protesta, 
y la  Diputación  consideró  que  tenían  protesta  cuatro 
actas,  y se  constituyó  habiendo  obtenido  mayoría  de  la 
manera  que  he  dicho  antes,  resolviendo  un  empate  el 
presidente  de  edad;  se  suprimieron  esas  cuatro  actas, 
y se  constituyó  la  Diputación,  y aquí  tenemos  la  pri- 
mera infracción  legal;  infracción  de  que  yo  acuso  á la 
Diputación  provincial,  y cuya  responsabilidad,  dentro  1 
de  los  medios  que  me  dá  la  ley  de  Diputaciones  provin- 
ciales, procuraré  hacer  efectiva*  Hasta  ahora  no  ha  si- 
do posible,  por  repetidas  órdenes  que  han  salido  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  que  la  Diputación  provin- 
cial resuelva  sobre  esas  cuatro  actas.  Dice  8,  S*  que  tie- 
nen protestas,  y sobre  esto  tengo  que  decir  á S*  S.  una 
cosa:  podrá  suceder,  sucederá  de  seguro  que  se  habrán 
presentado  ante  la  Diputación  provincial  actas  notaria- 
les, solicitudes,  reclamaciones,  todos  esos  medios  que 
ponen  en  juego  con  ó sin  justicia  los  derrotados,  y que 
se  presentan  también  aquí  en  el  exámen  de  las  actas  an- 
tes de  constituirse  el  Congreso;  pero  las  actas  estaban 
limpias,  tan  limpias,  que  por  diversas  reclamaciones 
existen  copias  autorizadas  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y no  hay  en  ellas  ninguna  protesta*  ¿Cómo  ha- 
bía de  haberlas  si  en  muchas  partes  no  ha  habido  ni  lu- 
cha? ¿Conciben  los  Sres.  Diputados  que  en  una  elección 
en  que  uno  de  los  partidos  se  ha  abstenido,  presentán- 
dose un  solo  candidato,  pueda  darse  lugar  á protestas, 
cualesquiera  que  pudieran  ser  los  vicios  generales  de 
la  elección,  que  en  esta  ocasión  no  los  ha  habido?  Eso 
no  se  concibe.  Las  actas  están  sin  ningún  género  de 
protestas,  y la  Diputación  provincial  de  Albacete  se  ha 
desentendido  de  oso  y no  ha  resuelto  sobre  esas  actas, 
y se  ha  constituido  dejando  fuera  á los  interesados,  ¿Qué 
medio  tiene  el  Gobierno  ante  una  falta  que  reconoce, 
para  reparar  esa  injusticia?  El  Gobierno  no  puede  to- 
mar más  medidas  que  las  que  le  dan  las  leyes*  Estas 
leyes  no  le  dan  más  medios  que  el  de  amonestar,  aper- 
cibir y multar,  pero  no  puede  entrar  en  anular  lo  que 
haya  hecho  la  Diputación,  porque  si  entrase  en  ese 
campo,  estada  el  Gobierno  autorizado  para  entrar  en 
otros  muchos  campos,  y vendría  á resultar  en  último 
término  que  las  elecciones  de  diputados  provinciales 
las  resolvía  el  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Poder 
central,  y entonces  estarían  justificadas  las  quejas  que 
todos  los  dias  se  levantan  contra  el  Gobierno*  El  Go- 
bierno reconoce  la  falta,  y la  castiga  por  los  medios  que 
le  dan  las  leyes,  pero  no  puede  repararla*  Sí  yo  tuviera 
facultad  para  eso,  anularla  la  constitución  de  la  Dipu- 
tación de  Albacete  y la  obligaria  á constituirse  de  nue- 
vo; pero  mis  facultades  no  llegan  á tanto,  Reconozco  la 
infracción  legal,  la  proclamo,  amonesto  por  primera 
vez,  que  es  lo  que  permite  la  ley,  pero  no  puedo  ir  más 
allá*  porque  no  tengo  medios  por  la  ley* 


Había  otra  circunstancia  y otra  razón  que  voy  | 
exponer  al  Congreso.  La  ley  provincial  no  ha  previsto 
el  caso  de  un  empate  al  hacerse  la  elección  eu  votacio- 
nes secretas.  Prevé  naturalmente  el  fallo  injusto  de  una 
Diputación  provincial  sobre  un  acta  ó sobre  una  elec- 
ción, y al  agraviado  le  deja  expedito  el  camino  de  enta- 
blar apelación  ante  la  Audiencia.  Prevé  también  el  casa 
de  un  empate  en  cualquier  acuerdo  que  adopte  la  Di- 
putación sobre  cualquier  asunto  durante  el  curso  ordiw 
nario  de  su  vida;  pero  no  prevé  el  caso  de  un  empate 
cuando  se  trata  de  nombramiento  de  Comisiones  por  vo- 
taciones secretas,  y allí  donde  la  ley  calla  parece  natu^ 
ral  suplirla  de  la  manera  que  esté  más  en  armonía  con 
la  natureza  del  asunto  de  que  se  trata,  y no  está  muy 
en  armonía  resolver  sobre  el  empate  de  una  elección  que 
se  hace  en  votación  secreta  con  la  decisión  del  presiden- 
te de  la  Diputación.  Eso  es  altamente  absurdo*  Cuando 
resulta  en  una  votación  secreta  un  empate,  la  ley  no 
ha  previsto  la  preferencia  en  edad  ni  la  antigüedad  en 
el  cargo,  y lo  natural,  ó lo  lógico,  parece  resolver  eae 
caso  por  la  suerte,  pues  la  ley  de  Diputaciones  provin- 
ciales no  ha  previsto  el  caso  que  ha  tenido  lugar  en  Al- 
bacete- Allí  resultó  el  empate  de  12  contra  12;  se  em- 
pezó á discutir  la  manera  de  resolver  esta  dificultad; 
los  amigos  del  Sr.  Ochoa,  en  mi  juicio  más  hábiles  qua 
los  otros,  consiguieron  convencer  á los  demás  de  que  el 
empate  debía  resolverle  el  voto  del  presidente,  que  era 
amigo  de  una  parcialidad;  y desde  el  instante  en  que 
el  voto  del  presidente  resolvió  este  conflicto,  ya  se  sabe 
todo  lo  que  ha  sucedido*  Es  una  irregularidad  de  la  ley 
que  no  ha  previsto  el  caso.  Si  yo  hubiera  de  dar  mi  opi- 
nión acerca  de  la  manera  como  se  resolvió  el  de  que  ge 
trata,  diría  que  se  resolvió  pésimamente,  que  se  debió 
resolver  por  la  suerte.  Pero  como  la  ley  no  ha  previsto 
el  caso,  y el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  medios 
para  otra  cosa,  toda  vez  que  los  contrarios  después  da 
discutir  se  conformarou,  yo  tengo  que  respetar  lo  he- 
cho; pero  aquello  fue  mal  hecho  é mi  juicio* 

De  aquí,  por  una  série  de  infracciones,  resulta  que  m 
Albacete  se  ha  apoderado  de  la  Diputación  provincial 
una  minoría  que  al  llegar  á formar  las  ternas,  porque 
hasta  aquí  todo  iba  bien,  pero  al  formar  las  ternas  ya 
había  una  cosa  que  estaba  fuera  del  poder  de  la  Dipu- 
tación de  Albacete  y fuera  del  poder  humano,  y es  que 
teniendo  que  presentar  15  individuos  en  cinco  ternas 
distintas  para  nombrar  una  comisión,  como  no  eran  15 
los  individuos  déla  fracción  vencedora,  lo  que  han  he- 
cho es  repetir  los  nombres  para  llenar  los  15  huecos; 
y en  esto,  en  que  yo  tenia  ya  facultades  al  examinar 
esta  infracción  de  la  ley,  amonesté  á la  Diputación  para 
obligarla  á que  examinase  las  actas,  que  indebidamente 
están  sin  examinar* 

El  Sr*  OCHOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PBESIDDNTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  OCHOA:  Me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  diga  que  una  minoría  se  ha 
apoderado  de  la  Diputación  provincial  de  Albacete, 
porque  esto  no  es  exacto*  No  hubiera  habido  empate  si 
no  se  hubiera  respetado  el  criterio  de  que  todo  diputado 
que  llevara  un  acta  tenía  derecho  á votar*  No  he  recon- 
venido ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  que  hayan 
votado  loe  diputados  de  Hellín;  he  dicho  que  porque 
han  votado  esos  diputados  es  por  lo  que  la  constitución 
de  la  Diputación  es  legal;  porque  se  ha  admitido  el  cri- 
terio de  que  todo  el  que  llevara  un  acta  tendria  aptitud 
legal  para  intervenir.  Había  dos  actas  falsas,  las  de  Ho- 
llín, de  nuestros  contrarios;  y estos  señores  diputados ,, 
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con  los  .cuatro  cuyas  actas  están  declaradas  graves,  to- 
maron parte  en  la  votación,  que  tuvo  empate,  y por  lo 
tanto  no  es  una  minoría  que  se  impone,  sino  una  ma- 
yoda  muy  reconocida  y probada,  corno  lo  demuestra  á 
más  de  ésto  el  námero  de  compromisarios  que  estuvie- 
ron al  lado  da  mis  amigos  en  la  elección  de  Senadores, 
pues  algo  intencionadamente  procuraron  que  se  cono- 
cieran las  fuerzas  en  una  votación  anterior,  aparecien- 
do 71  compromisarios  amigos  nuestros,  por  treinta  y 
tantos  contrarios  á nuestra  política;  luego  si  esos  71 
compromisarios  están  representando  el  mismo  cuerpo 
electoral  de  aquella  provincia,  vea,  pues,  8.  3.  cómo  esa 
que  supone  minoría,  es  mayoría. 

Respecto  de  las  cuatro  actas  de  que  se  ha  ocupado 
el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  tengo  que  decirle  que 
creo  que  mis  amigos  no  han  faltado  á la  ley,  como  su- 
pone S.  S.,  al  declararlas  graves  y no  traerlas  á discu- 
sión, siendo  así  que  necesitaban  para  mayor  conocimien- 
to datos  que  no  tenían.  «Que  las  actas  estaban  limpias.» 
Desde  luego.  ¿Cómo  se  habían  de  hacer  protestas  si  se 
recibía  á los  electores  en  los  colegios  electorales  con 
jos  trabucos,  hasta  el  extremo  de  hacer  lo  mismo  con  el 
delegado  del  gobernador?  No  podía  haber  protesta  algu- 
na. Esto  ha  sucedido  allí,  Sres.  Diputados,  hasta  el  ex- 
tremo  de  que  un  presidente  de  mesa  de  los  contrarios, 
escandalizado  por  tanta  ilegalidad,  abandonó  la  presi- 
dencia y el  local  para  manifestarles  ante  un  notario  no 
queria  ser  responsable  de  tales  excesos. 

Ha  declarado  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
tenía  aptitud  legal  bastante  el  Sr.  Oh  i che  r i para  inter- 
venir en  la  constitución  de  la  Diputación  provincial. 
Pues  siendo  esto  así,  también  lo  será,  en  virtud  de  un 
artículo  que  cita  la  ley  provincial  de  la  municipal,  que 
ese  presidente  tenia  perfecto  derecho  para  decidir  un 
empate.  Ese  artículo  es  el  100  de  la  ley  municipal,  si 
mal  no  recuerdo.  Pues  no  se  crea  que  este  presidente 
obró  por  sí  y ante  sí;  obró  con  arreglo  á la  ley.  Me  dice 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no,  y yo  tendré 
mucho  gusto  en  que  me  explique  S.  3.  lo  contrario,  re- 
cordándole á la  vez  el  art.  100  de  la  ley  municipal  que 
llama  la  provincial;  pero  yo  siempre  diré  que  la  deci- 
sión del  Sr.  Ohicheri  fué  con  arreglo  á la  ley. 

Por  lo  demás,  yo  siento  el  tener  que  interpelar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  esta  manera;  pero  co- 
mo no  es  justo,  deploro  lo  que  está  pasando  en  la  pro- 
vincia de  Albacete,  y lo  hago  hoy  y lo  haré  mientras  me 
siente  en  estos  bancos,  con  toda  la  energía  de  que  soy 
capaz,  aunque  no  con  la  habilidad  propia  de  un  DipU' 
tado  que  tiene  que  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  quien  yo  soy  el  primero  en  reconocer  la 
gran  ventaja  que  S.  3,  tiene  sobre  mí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo) i Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  esta  segunda  rectificación  me  conviene 
hacer  constar  una  cosa  que  3.  3.  no  ha  presentado  bas- 
tante clara,  porque  ha  hablado  de  gente  con  trabucos 
que  iban  á los  colegios  electorales,  y ha  dicho*  por  si 
algo  de  esto  pudiera  traducirse  en  coacciones  del  Go- 
bierno, terminantemente  ha  dicho  S.  S.  que  así  se  re- 
cibía también  al  delegado  del  Gobierno,  lo  cual  prueba 
que  el  delegado  del  Gobierno  iba  en  defensa  de  la  liber- 
tad electoral.  Conste  esto,  no  por  8,  8.,  sino  para  que 
no  pueda  servir  de  arma  de  acusaciones;  conste  que  el 
delegado  del  Gobierno  iba  en  dfensa  de  la  libertad  elec- 
toral. 


Voy  ahora  á-  la  cuestión  del  artículo  que  ha  citado 
S.  3.  de  la  ley  municipal. 

Ta  he  dicho  antes  que  la  Diputación  de  Albacete,  al 
constituirse,  en  un  caso  no  previsto  por  la  ley,  decidió 
la  manera  de  dirimir  un  empate,  á mi  juicio  de  no  mo- 
do equivocado;  porque  no  se  dirime  un  empate  de  vo- 
taciones secretas  resolviendo  nominalmente  sobre  cuá! 
candidatura  había  de  obteuer  el  triunfo,  sino  que  lo  que 
se  acostumbra  á hacer,  lo  que  se  hace  por  analogía  con 
otras  disposiciones,  es  resolverlo  por  medio  de  la  suerte. 

Invoca  el  Sr.  Ochoa  el  art.  100  de  la  ley  munici- 
pal, y el  Sr*  Gchoa  no  tiene  en  cuenta  que  cuando  la 
ley  provincial  hace  referencia  á algunos  artículos  de  la 
ley  municipal  para  que  se  observen  en  defecto  de  dis- 
posiciones de  la  ley  provincial,  no  se  entiende  de  nin- 
guna manera  que  estos  artículos  de  la  ley  municipal,  á 
que  les  dá  una  fuerza  supletoria  la  declaración  de  la  ley 
provincial,  bao  de  venir  á sustituir  á los  mismos  artícu- 
los de  la  ley  provincial.  Entendámonos. 

La  ley  provincial  manda  que  siempre  que  haya  em- 
pate en  algún  acuerdo  de  la  Diputación  provincial,  se 
reunirá  ia  Diputación  al  di  a siguiente;  y si  el  empate 
se  reproduce,  lo  resuelve  el  presidente.  Y abade  en  ese 
mismo  artículo:  ase  tendrá  presente  el  art,  100  y tal 
otro  de  la  ley  municipal*»  ¿Y  qué  dice  el  art.  100  de  ia 
ley  municipal?  Que  siempre  que  haya  empate  en  algún 
acuerdo  del  Municipio  ó del  Ayuntamiento,  se  reprodu- 
cirá la  votación  al  dia  siguiente;  y si  hubiera  empate 
de  nuevo,  lo  resolverá  el  presidente,  con  una  excep- 
ción, á saber:  que  en  casos  de  urgencia  se  reproducirá 
la  votación  á continuación  de  la  anterior,  y si  se  repite 
el  empate  lo  resuelve  el  presidente.  Pues  para  este  ca- 
so, en  primer  lugar  yo  sostengo  que  ni  el  artículo  de  la 
ley  provincial,  ni  el  artículo  de  la  ley  municipal  so  han 
dictado  para  resolver  los  empates  que  tengan  lugar  en 
La  votación  de  una  urna  al  constituirse  la  Diputación, 
sino  para  resolver  los  empates  que  ocurran  después  de 
constituida,  sobre  los  acuerdos  que  hayan  de  tomar  des- 
pués de  deliberar  acerca  de  los  asuetos  que  competen  á 
la  Diputación  ó al  Ayuntamiento;  y por  consecuencia, 
que  ese  artículo  de  ia  ley  provincial  y ese  artículo  de  la 
ley  municipal  están  mal  invocados,  porque  no  se  refie- 
ren  á eso  para  nada. 

Pero  ¿quiere  el  Sr,  Gchoa  admitir  que  se  refieren? 
Pues  esos  artículos  requieren  para  repetir  en  una  misma 
sesión  la  votación  en  que  resulte  el  empate,  la  urgen- 
cia. ¿Declaró  la  Diputación  la  urgencia  del  asunto?  SI 
yo  tomo  el  expediente  en  ia  mano,  con  el  acta  á la  vis- 
ta y con  arreglo  á esos  artículos  que  invoca  el  Sr.  Gchoa, 
tengo  que  declarar  nulo  todo  lo  hecho  por  el  presidente 
de  la  Diputación,  porque  para  proceder  á la  segunda 
votación  en  el  mismo  día  tenia  que  haber  declarado 
préviamente  la  Diputación  ia  urgencia  del  asunto,  y esa 
declaración  no  existe  en  el  expediente  ni  en  el  acta,  De 
suerte  que,  en  primer  lugar,  resulta  que  esos  artículos  no 
son  aplicables  á este  caso,  que  no  ha  sido  previsto  por  la 
ley  de  Diputaciones  provinciales;  y en  segundo,  que  si 
fueran  aplicables,  los  amigos  del  Sr,  Ochoa  los  han  vio- 
lado, toda  vez  que  en  la  misma  sesión  se  repitió  la  vo- 
tación sin  haber  declarado  la  urgencia  del  asunto,  como 
previene  la  ley  municipal. 

Ahí  ve  3,  S.  cómo  ese  argumento  que  pudo  produ- 
cir efecto  y emplearon  los  amigos  del  8r.  Ochoa  en  con- 
tra de  sus  adversarios,  está  examinado,  y examinado  con 
imparcialidad  y con  justicia , que  es  lo  que  me  he  pro- 
puesto hacer  en  todas  las  cuestiones  pertenecientes  al 
Ministerio  que  desempeño* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochoa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  OCHOA:  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  baya  leído  el  acta  tan  detenidamente  como 
era  de  esperar  de  su  gran  celo-  En  el  acta  está  declara- 
da por  el  señor  presidente  la  gravedad  del  asunto, *.  [SI 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pero  no  la  urgencia}.  Es- 
tando la  gravedad  supuesta,  estaba  la  urgencia. 

Respecto  á lo  demás,  yo  no  tengo  que  hacer  suposi- 
ciones de  ninguna  clase;  no  tengo  más  que  atenerme 
á la  ley  provincial,  que  dá  fuerza  legal  á los  artículos 
de  la  ley  municipal  que  cita,  y por  eso  digo  y repito  que 
el  Sr,  Chicheri  estaba  en  su  derecho,.,  (Sí  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Eso  ya  lo  he  dicho  yo  antes.)  Si 
3.  S.  lo  reconoce,  no  insisto  en  ello  y concluyo  mani- 
festando que  mi  deseo  siempre  será  hacer  que  se  respe- 
te la  ley.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Habiendo  hablado  tres  se- 
ñores Diputados  sobre  este  asunto,  se  va  á preguntar  si 
se  pasará  á otro.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  García  Ló- 
pez* el  cuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Habia  rogado  antes  á la  Mesa  que  me 
reservara  la  palabra  para  dirigir  una  súplica  ai  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  cuando  estuviera  en  su  banco;  como 
quiera  que  en  él  le  veot  ruego  á la  Mesa  se  sirva  permi- 
tirme el  uso  de  la  palabra  con  ese  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RICO:  Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se 
sirva  dar  las  órdenes  convenientes  para  que,  con  la  bre- 
vedad que  el  caso  exige,  puesto  que  los  datos  que  de- 
seo son  precisos  para  ia  discusión  de  algunas  leyes  finan- 
cieras, se  remita  al  Congreso  un  es'ado  en  el  que  se  ex- 
prese con  toda  precisión  y claridad  el  importe  de  los  en- 
cabezamientos que  por  el  importe  de  consumos  se  hi- 
cieron para  el  año  de  1875-76  por  todas  las  provincias, 
en  el  cual  conste  asimismo  el  encabezamiento  para 
1876  77,  no  solo  con  los  recargos  ordinarios  del  presu- 
puesto, sino  también  con  los  recargos  extraordinarios 
del  15  y 20  por  100  quo  la  misma  ley  de  presupuestos 
autoriza. 

También  desearía  que  remitiera  ai  Congreso  una  nota 
certificada,  á ser  posible  por  la  Intervención  general  del 
Estado,  del  importe  de  las  cartas  de  préstamo  que  no  se 
hubieran  reintegrado  y sin  reintegrar  existieran  en  fin 
de  Diciembre  último,  así  como  de  las  que  existieran  sin 
reintegrar  en  ñn  del  mes  de  Abril  próximo  pasado;  y si 
esto  no  fuera  posible,  porque  las  Administraciones  eco- 
nómicas no  remitieran  todos  los  datos  con  la  claridad 
que  fuera  de  desear,  por  lo  ménos  que  comprenda  el 
importe  y número  de  las  cartas  de  préstamo  que  en  fin 
de  Marzo  estuvieran  sin  reintegrar. 

Yo  ruego  y encarezco  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
el  cumplimiento  de  este  servicio,  porque  es  posible  que 
estos  datos  sean  necesarios  para  la  discusión  de  los  pro- 
yectos puestos  á la  órden  del  dia,  y comprenderá  3.  S* 
la  necesidad  que  hay  de  que  los  tengamos  aqui. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Suponiendo  que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  remi- 
tirme una  nota  especificada  de  loá  deseos  del  Sr,  Rico, 


yo  aseguro  á S.  3,  que  tendré  mucho  gusto  en  remitir 
esos  datos  en  la  forma  en  que  sea  dable. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ma- 
riscal, 

El  Sr.  MARISCAL:  He  pedido  la  palabra  con  el 
objeto  de  hacer  una  aclaración  que  me  concierne;  y en 
seguida,  si  me  lo  permite  el  Sr.  Presidente,  dirigir  un 
ruego  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  aclaración  es  la  siguiente,  Sres.  Diputados:  un 
periódico  muy  leído,  un  periódico  de  mucha  circula- 
ción, y con  pretensiones  de  imparcial , cuyo  nombre 
omito,  ha  consignado  esta  mañana  al  hacerse  cargo,  ea 
uso  de  su  derecho,  de  la  votación  de  ayer,  dos  palabras 
que  me  va  á permitir  el  Congreso  que  lea,  porque  me 
conciernen.  «En  esa  mayoría  {alude  á la  que  desechó  la 
proposición  del  Sr.  Sedó),  en  esa  mayoría  que  se  negó  i 
tomar  en  consideración,  figura  el  nombre  delSr,  Maris- 
cal, que  habia  firmado  la  preposición  pidiendo  se  conce- 
diera la  línea  férrea  solicitada.  Merece  S.  S.  que  lo  sepan 
y mediten  sus  electores*»  Pues  lo  van  á saber,  (Risa*.) 

Señores  Diputados,  no  os  exacto  que  firmara  yo  la 
proposición  del  Sr.  Sedó,  á lo  cual  parece  que  se  inclina 
en  son  de  censura  el  periódico  cuyo  nombre  omito.  Es 
Cierto  que  un  eminente  orador  de  esta  Cámara  acudió 
al  rincón  de  mi  provincia  á rogarme  que  suscribiese 
un  B.  L.  M,  para  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y en  este 
caso  creo  que  se  encuentran  algunos  Sres.  Diputados; 
y yo,  rindiendo  un  tributo  á la  cortesía  y á la  conside- 
ración que  ese  Diputado  merece  en  una  cuestión  no 
política,  pose  mí  pobre  firma  en  un  B.  L M.  que,  como 
otros  muchos,  estamos  hartos  de  firmar  todos  los  Dipu- 
tados. Pero  esto  era  muy  distinto,  desde  el  momento 
en  que  el  digno  Sr:  Ministro  de  Fomento,  perteneciente  á 
un  Gobierno  que  es  el  apreciador  de  la  conveniencia  de 
las  leyes  para  una  mayoría  leal,  manifestó  aquí  que 
era  inconveniente  tomar  en  consideración  esa  proposi- 
ción, y por  consiguiente  yo  no  podra  dudar  por  haber 
firmado  el  B.  L.  M.  El  B,  L.  M,  es  la  petición,  ea  la 
preparación,  pero  la  apreciación  la  tiene  el  Gobierno 
que  está  al  frente  de  la  mayoría. 

No  hay,  pues,  contradicción  según  mi  criterio , y 
y esto  lo  digo,  no  solo  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  al- 
gunos Sres,  Diputados  que  están  á mi  lado. 

Y ahora,  Sr,  Presidente,  voy  á pasar  al  ruego,  con 
permiso  de  Y,  S. 

El  ruego  se  dirige  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  El 
distrito  que  tengo  el  honor  de  representar,  que  hoy  re- 
presento sin  jactancia,  en  cierta  aspiración  unánime, 
pues  que  tengo  cartas  de  radicales,  de  demócratas,  de 
conservadores,  de  constitucionales,  de  moderados,  de 
todos,  menos  de  centralistas,  porque  esa  variedad  po- 
lítica no  se  conoce  en  mi  tierra  (Grandes  risas),  todos 
me  excitan,  todos  me  piden  que  acuda  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  con  una  exposición  que  ie  va  á ser  pre- 
sentada á S,  S.  con  objeto  de  que  aquel  infortunado 
distrito  tan  plagado  (y  vuelvo  á repetir  un  nombre 
que  olvidar  quisiera),  tan  plagado  de  langosta,  se  le 
conceda  una  moratoria  hasta  ia  próxima  cosecha,  abru- 
mado como  está  Jaén  de  toda  clase  de  desembolsos  y de 
gastos. 

Me  dirijo,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  por  si 
la  benevolencia  paternal  del  Gobierno,  que  la  invocan 
aquellas  clases  todas,  repito,  puede  conseguir  que  el 
ánimo  de  S.  8.  se  Incline  á acceder  á lo  que  solicitaui 
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EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanaila- 
Ba }:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Garda  Barzana- 
llana):  Agradezco  al  Sr,  Mariscal  los  términos  verda- 
deramente bondadosos  con  que  se  ha  expresado  diri- 
giéndose á mí. 

Tendré  mucho  gasto  en  recibir  de  S,  S,  esa  exposi- 
ción > y me  haré  cargo  de  los  deseos  de  los  reclamantes. 
Si  en  las  atribuciones  del  Gobierno  está  poder  acceder 
& lo  que  solicitan,  no  dude  el  Sr.  Mariscal  que  el  Go- 
bierno lo  hará  con  mucho  gusto,  tanto  más,  cuanto  que 
los  deseos  de  8.  S.  son  tan  generales,  que  puede  estar 
muy  convencido  de  que  no  recibo  más  que  recomenda- 
ciones para  perdonar  débitos  legítimos,  ó para  que  se 
retrase  el  cobro,  ó para  que  se  pague  ménos  de  lo  que 
ge  debe  pagar,  al  propio  tiempo  que  no  son  pocas  las 
quejas  de  los  que  no  están  satisfechos  de  lo  que  el  Teso- 
ro abona,  creyendo  que  todavía  son  pocas  las  cantida- 
des que  entrega. 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MARISCAL:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  las  frases  benévolas  que  ba  tenido  la  bon- 
dad de  dirigirme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Echalecu, 

El  Sr,  ECHAIiECD:  Para  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa. 

En  la  legislatura  pasada  se  remitió  por  el  Senado  un 
proyecto  de  ley  de  alta  trascendencia  y de  una  grnndí- 
ma  importancia,  sobre  todo  para  el  vecindario  de  Madrid, 
Me  refiero  al  proyecto  do  ley  sobre  el  juicio  de  desahu- 
cio. Este  fué  despachado  por  la  comisión,  si  no  recuerdo 
mal,  en  los  últimos  dias  de  la  legislatura  pasada;  estuvo 
sobre  la  mesa  y no  se  pudo  discutir.  Se  ha  reproducido, 
m puso  en  ésta  á la  órden  del  dia,  se  iba  á discutir  ese 
proyecto,  y en  el  momento  en  que  iba  4 empezar  ía  dis- 
cusión lo  retiró  la  comisión,  en  uso  de  su  derecho, 

Yo  no  sé  si  se  habrá  vuelto  á presentar  dictámen, 
con  ó sin  variación;  io  ignoro,  pero  lo  que  ruego  al  sé- 
bar  Presidente  es  que,  atendida  la  urgencia  del  proyecto, 
atendida  la  impaciencia  con  que  se  espera,  si  en  efecto 
hubiera  vuelto  á la  mesa  el  dictámen  de  la  comisión  so 
bre  el  proyecto  de  desahucio,  antes  de  empezar  los  gran- 
des debates  políticos  que  nos  impidieran  ocupamos  de 
ello,  lo  pusiera  á la  órden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  secundará 
los  deseos  del  8r_  Echalecu.  Tan  pronto  como  la  comi- 
sión se  sirva  presentar  su  dictámen,  se  señalará  á la  ár- 
dan del  dia.  Tengo  entendido  que  esta  misma  tarde  está 
la  comisión  ocupada  en  volver  á examinar  este  proyec- 
to, en  el  cual  desea  introducir  algunas  variaciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  No  extrañará  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  habiéndose  repartido  el  proyecto  de  pre- 
supuestos de  1877-78,  yo  le  rungue  se  sirva  mandar  al 
Congreso  un  estado  ó relación  de  lo  siguiente: 

1.a  Qué  cantidad  ha  recaudado  el  Tesoro  proceden  - 
te  de  los  38,500.000  pesetas  que  dejaron  de  cobrarse 
del  empréstito  nacional  forzoso  de  1873, 


2.°  Las  sumas  que  igualmente  se  han  recaudado 
por  la  parte  de  créditos  que  calificó  de  cobrables  el  Go- 
bierno en  la  Memoria  que  presentó  á las  Górtes  con  el 
proyecto  de  presupuesto  de  1870-77,  clasificados  por  el 
órden  siguiente: 

De  los  que  aparecen  por  contribuciones,  impuestos 
y derechos  comprendidos  en  presupuestos  hasta  fin  de 
1842. 

Idem  de  1850  á Junio  de  1870. 

Idem  de  1/  de  Julio  de  1870  á fin  de  Junio  de  187  4. 

Idem  de  los  ejercicios  de  1874  á 75  y 1875  á 70. 

Idem  de  las  contri  b uniones  y recargos  extraordina- 
rios de  guerra  últimamente  establecidos. 

Idem  de  alcances. 

Estas  partidas,  en  las  que  no  van  incluidos  los  des- 
cubiertos por  valor  de  38,500.000  pesetas  del  refe- 
rido empréstito  de  175  millonea,  ascienden  á 130  mi- 
llones, que  no  dudo  habrá  realizado  en  su  mayor  parte 
el  actual  Sr.  Ministro,  y que  de  esa  suma  habrá  sali- 
do la  respetable  cantidad  que  á su  vez  ha  satisfecho  por 
atrasos  á las  clases  pasivas  y al  clero,  pues  no  puedo 
creer  ni  por  un  momento  que  las  haya  pagado  con  pro- 
ductos de  operaciones  de  deuda  dotante,  cuyos  intereses 
vendrían  á aumentar  la  aflictiva  situación  del  Tesoro 
público. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalía- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  El  Sr,  Cadenas,  según  he  oido.  Lo  que  desea  es  que 
se  remitan  varios  datos  de  las  recaudaciones  obtenidas 
por  algunos  conceptos.  La  nota  de  ellos  la  remitirá  la 
Secretaría  del  Congreso  al  Gobierno,  yo  la  enviaré  á las 
oficinas  respectivas,  y todos  ios  datos  que  existan  se  re- 
mitirán, y los  que  no  existan  se  pedirán  y tendré  el 
gusto  de  satisfacer  al  Sr.  Cadenas, 

El  Sr,  CADENAS:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 


Leída  la  proposición  de  ley  (reproducida)  del  señor 
Conde  de  la  Encina,  reformando  los  artículos  135,  130 
y 137  del  Arancel  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm*  5,  sesión  del  30  de  Abril) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  la  Encina 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Señores  Diputados,  la 
decadencia  de  la  industria  pecuaria  en  nuestro  país  en 
lo  que  se  refiere  á ganados  que  producen  lana,  exige 
del  Congreso  y del  Gobierno  nna  atención  preferente  y 
una  prudente  protección  si  no  ha  de  concluir  por  com- 
pleto. Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  la  raza  merina 
llevada  á algunos  Estados  de  América,  ha  tenido  en 
aquellos  países  una  extraordinaria  prosperidad,  y que 
nos  devuelven  una  inmensa  cantidad  de  lana  muy  se- 
mejante á las  mejores  nuestras,  con  las  cuales  no  pode- 
mos competir  á causa  de  la  actual  ley  de  aranceles.  En 
1869  se  reformó  la  ley  arancelaria,  rebajando  conside- 
rablemente los  derechos  de  importación;  y no  solo  se 
rebajaron  esos  derechos,  sino  que  no  se  hizo  diferencia 
ni  de  la  calidad  de  la  lana  ni  de  si  esta  lana  se  presen- 
taba en  sucio  ó ¡avada;  falta  grave,  puesto  que  exige  el 
mismo  adeudo  pqr  unidad  de  peso  en  Jiñas  y en  otras, 
siendo  así  que  representa  la  lana  lavada  tres  veces  más 
valor  que  la  misma  unidad  de  lana  súcia. 

Consecuencia  de  esto  es  que  la  importación  toda  se 
¡ hace  en  lana  lavada,  con  lo  cual  se  concluye  por  co 
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pleto  la  industria  del  lavado  en  España;  y con  la  apli- 
cación mal  hecha  de  las  tarifas,  aplicando  á todas  las 
las  lanas  el  art.  186,  vienen  á adeudar  una  cantidad  in- 
significante, pues  no  llega  apenas  á 50  céntimos  de  real 
por  arroba. 

De  este  modo  se  comprende  quede  200.000  kilógra- 
mos  que  en  el  ano  65,  ó en  el  año  en  que  más  estando 
vigente  el  arancel  de  1865  fueron  importados  en  Espa- 
ña, haya  llegado  la  importación  á 2 millones,  y que  pro- 
bablemente en  esta  proporción  habrá  llegado  este  año  á 
27a  millones,  y relativamente  asi  han  ido  bajando  los 
precios  de  las  lanas  españolas  en  una  proporción  descon- 
soladora. 

Las  rentas  de  terrenos  dedicados  á pastos  han  ba- 
jado del  mismo  modo;  se  ha  causado  la  ruina  do  un  gran 
numero  de  ganaderos,  y como  continúan  llevando  una 
existencia  precaria,  amenaza  también  á los  dueños  de 
esos  inmensos  terrenos,  que  son  hoy  una  importante  ri- 
queza de  nuestro  país,  quedarse,  sin  protección  de  nin- 
gún género. 

El  Gobierno  de  S.  M.  comprenderá  la  importancia 
que  tiene  esa  inmensa  masa  de  riqueza  que  hoy  tributa 
de  una  manera  respetable,  y que  eo  adelante  no  va  á 
poder  soportar  la  contribución  que  hoy  pesa  sobre  ella. 

Lo  poco  que  acabo  de  manifestar,  creo  que  hará 
comprender  al  Congreso  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
la  gravedad  de  la  cuestión;  y reservándome  para  en  su 
dia  el  hacer  otras  consideraciones,  concluyo  rogando  á 
ios  Sres.  Diputados  se  sirvan  tomar  en  consideración  la 
proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanaüa- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzaaalla- 
na):  El  Gobierno  de  S.  M.  no  tiene  inconveniente  nin- 
guno en  que  el  Congreso  tome  en  consideración  la  pro- 
posición que  ha  defendido  el  Sr.  Conde  de  la  Encina; 
sin  duda  ninguna  las  observaciones  que  ha  hecho  su  se- 
ñoría en  su  defensa  son  muy  dignas  de  tenerse  en  cnenta, 
ya  que  el  Gobierno  se  habla  fijado  en  este  punto;  pero 
8.  S.  sabe  que  el  Gobierno  tiene,  digámoslo  así,  atadas 
las  manos  para  poder  hacer  alteraciones  en  ios  arance- 
les; de  otra  manera  es  muy  posible  que  esas  y otras  par 
tldas  hubieran  sido  objeto  de  alteración  en  cnanto  á loa 
tipos  que  tienen  establecidos. 

Esté  seguro  S.  S,  de  que  si  hay  términos  hábiles 
para  adoptar  ana  medida  que  contribuya  al  fomento  de 
riqueza  tan  importante  como  es  la  lana,  esa  medida  se 
adoptará;  y por  lo  mismo  repito  que  el  Gobierno  no  tie- 
ne inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración  esta 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  nombre  de  los  ganaderos 
y propietarios  de  muchas  provincias  de  España,  que 
verán  su  salvación  en  la  medida  que  el  Gobierno  y las 
Córtes  tomen  sobre  este  particular.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Juez  Sarmiento  tiene 
la  palabra. 


El  Sr.  JtTEK  SARMIENTO:  Yoy  á dirigir  breví- 
simas palabras  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  encaminadas 
á formular  un  ruego  que  someto  también  á la  ilustrada 
consideración  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  por- 
que la  cuestión  gravísima  á que  me  voy  á referir,  así 
de  pasada  y muy  á la  ligera,  produce  resultados  econó- 
micos de  trascendencia  y no  pocos  políticos;  por  con- 
secuencia, mi  mego  se  dirige  á los  dos  Brea.  Ministros, 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  una  de  laa  partidas 
de  ingreso  que  figura  en  los  presupuestos  municipales, 
quizás  la  más  importante  en  la  mayor  parte  de  ios  pue- 
blos de  España,  son  los  intereses  que  producen  las  ins- 
cripciones que  tienen  esos  pueblos.  Próximamente  hará 
seis  semestres  que  esos  intereses  no  los  cobran  los  pue- 
blos, y la  situación  de  los  Ayuntamientos  por  esta  sola 
consideración  es  muy  difícil;  saben  también  los  señores 
Diputados  que  ios  encabezamientos  que  los  pueblos  tie- 
nen por  consumos  cuando  ménos  son  el  doble  de  lo  que 
eran  cuando  esa  contribución  se  extinguió;  saben  asi- 
mismo los  Sres.  Diputados  que  en  algunas  provincias 
las  Diputaciones  provinciales  distribuyen  entre  los  pue- 
blos unas  cantidades  no  pequeñas  para  el  presupuesto 
provincial,  que  quizás  en  alguna  provincia  llegue  á la 
quinta  parte  de  la  riqueza  imponible  que  tienen  esos 
pueblos,  y en  estas  condiciones  es  extremadamente  di- 
fícil que  los  pueblos  puedan  cubrir  sus  responsabilida- 
des con  el  Estado  y con  la  provincia. 

Yo  comprendo  que  haya  todo  el  rigor  que  se  quiera 
respecto  de  los  pagos  corrientes,  aunque  sobre  esto  algo 
se  me  ocurriría  que  decir  á los  Sres.  Diputados  si  tu- 
viera que  tratar  la  cuestión.  Pero  lo  que  yo  me  be  pro- 
puesto ha  sido  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  sobre  los  efectos  que  va  á producir  un  decreto 
dado  en  los  primeros  días  de  Abril.  En  ese  decreto  se 
dispone  que  los  pueblos  que  estén  eu  esa  situación  an- 
gustiosa que  someramente  he  indicado  ai  principio,  al 
entregar  la  cuota  corriente  por  consumos,  cereales  y 
sal,  como  devenguen  atrasos  por  los  ejercicios  anterio- 
res, tendrán  que  entregar  por  los  atrasos  una  cantidad 
igual  á la  cuota  corriente,  bajo  apercibimiento  de  que  de 
otra  manera  se  les  ha  de  tratar  con  todo  el  rigor  que 
las  ordenanzas  previenen;  y este  rigor,  dicho  en  pocas 
palabras,  consiste  en  lo  siguiente : en  una  nube  de  co- 
misionados de  apremio,  fuente  de  escándalo  y de  inmo- 
ralidad en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España,  y en 
el  embargo  de  los  bienes  particulares  de  ios  concejales, 
si  en  un  plazo  brevísimo  no  satisfacen  esas  cantidades; 
y como  resulta  que  al  querer  aplicar  esto  por  razón  de 
atrasos,  lo  que  se  hace  es  que  los  concejales  actuales 
vengan  á pagar  culpas  de  otros;  y como  si  no  satisfa- 
cen esas  cantidades  sobreviene  inmediatamente  ei  em- 
bargo de  sus  bienes,  esto  coloca  á ios  Ayuntamientos 
en  una  situación  desesperada;  ésto  desarrolla  un  espíri- 
tu de  oposición  en  las  localidades,  que  yo  tengo  el  de- 
ber de  señalar  á la  consideración  del  Gobierno;  esto  po- 
ne á los  Diputados  que  representan  distritos  rurales  en 
ana  situación  tan  comprometida , que  más  vale  que 
antes  que  las  cosas  se  extremen,  el  Gobierno  medite  so- 
bre el  asunto,  dedique  á él  toda  su  atención,  vea  de 
hallar  el  medio  de  exigir  á cada  cual  Jo  que  debe,  olvi- 
dándose un  poco  de  la  personalidad  jurídica  AyutUa- 
miento  r y vea  si  es  posible  que  haya  algo  de  compensa- 
ción entre  lo  que  deben  pagar  y lo  que  tienen  derecho 
á cobrar.  En  suma,  como  mi  propósito  no  es  más  que 
llamar  la  atención  del  Gobierno  para  que  estudie  esta 
cueatiou,  ru^go  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  no  la 
I olvide  por  su  parte,  y le  ruego  también  que  llame  la 
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aten  cío  o de  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, porque  tanto  tiene  de  económico  como  de  po- 
lítico lo  que  va  envuelto  en  este  gravísimo  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garda  Barzanalla- 
n&):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FUE  SI  DEN  TE : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalia-  ; 
na]:  En  brevísimas  palabras  voy  á contestar. 

Creia  que  los  efectos  del  decreto  del  10  de  Abril  ha- 
blan de  haber  sido  considerados,  cual  procede  que  lo 
sean,  como  beneficiosos,  y no  en  el  sentido  de  gravosos 
i las  personas  á quienes  ha  de  afectar  su  cumplimiento. 
El  Gobierno  de  8.  M. , encontrándose  con  que  habla  tm 
gran  número  de  Ayuntamientos  que  tenían  débitos  de 
cuantía  por  el  impuesto  de  consumos,  no  queriendo  lle- 
var basta  el  extremo  sus  atribuciones  legales  en  cuanto 
á la  exacción,  en  cumplimiento  de  lo  que  está  preveni- 
do, porque  deber  suyo  es  cobrar  las  contribuciones  no 
solo  corrientes,  sino  atrasadas,  en  la  forma  establecida 
en  las  instituciones;  el  Gobierno,  digo,  con  el  afan  de 
beneficiar  á los  pueblos,  estableció  en  ese  decreto  que 
les  que  satisficieran  al  propio  tiempo  que  una  mensua- 
lidad de  las  cuotas  corrientes  una  mensualidad  por  atra- 
sos, no  fueran  molestados  por  este  concepto,  y que  se 
suspendiera  toda  clase  de  procedimientos  fiscales  contra 
ellos.  He  creído  deducir  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Juez 
Sarmiento  que  8*  8.  considera  este  decreto  como  perju- 
dicial á los  pueblos.  El  Gobierno  ciertamente,  según  to- 
dos podrán  reconocer,  no  tuvo  en  consideración  esta  cir- 
cunstancia, sino  todo  lo  contrario  cuando  le  dictó. 

Por  lo  demás,  S.  S.  ha  llamado  mi  atención  para  que 
la  fije  en  lo  que  sucede  en  el  día  relativamente  á loa  in- 
divídaos  de  los  Ayuntamientos  que  tienen  que  respon- 
der del  pago  de  las  contribuciones,  no  solamente  de  las 
corrientes,  ó sea  de  la  época  de  su  administración,  sino 
de  las  épocas  de  las  administraciones  anteriores;  y S.  8., 
que  es  tan  entendido  en  estas  materias,  comprenderá 
bien  que  lo  que  el  Gobierno  hace  no  es  más  que  el  cum- 
plimiento estricto  de  la  ley;  que  esto  convenga  modi- 
ficarlo para  lo  sucesivo,  podría  ser  objeto  de  los  estudios 
que  sobre  la  materia  se  hagan  y esté  seguro  S,  8.  de 
que,  no  solo  estudiaré  yo  el  a$untoa  sino  que  llamaré  la 
atención  de  mi  compañero  el  de  Gobernación  para  que 
lo  estudie,  como  8.  8.  desea.  8 i hubiese  términos  hábi- 
les de  acceder  á las  indicaciones  de  S.  8.,  después  de 
estudiado  y modificado  el  asunto,  grave  de  suyo,  vere- 
mos de  complacerle, 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Moyano,  para 
que  la  discusión  del  presupuesto  de  1877-78  se  limite 
solo  al  de  ingresos,  y autorizando  al  Gobierno  para  dis- 
tribuir la  cifra  que  resulte  entre  los  gastos  del  Estado 
el  Apéndice  segundo  al  Diario  núMí*  5,  sesión  del 
JO  de  Abril)¡  dijo 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  MOYANO:  Señores,  al  levantarme  hoy  en 
apoyo  de  la  proposición  de  ley  que  se  acaba  de  leer, 
me  veo  precisado  á principiar  llamando  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  un  fenómeno  verdaderamente  singu- 
lar. Aquí,  donde  todos  los  partidos  políticos  están  tan 
divididos  y subdivididos  queapenas  nos  entendemos,  y 
de  seguro  no  nos  entenderá  el  país;  aquí,  donde  no  hay 
cuestión  de  administración  y menos  política  que  los  di- 
ferentes partidos  no  la  vean  y aprecien  de  distinto  modo, 


hay  sin  embargo  nna  en  la  que  todos  estamos  en  el 
más  perfecto  acuerdo,  lo  mismo  los  partidos  afines  que 
los  partidos  más  divergentes;  esto  realmente,  como  com- 
prendereis con  facilidad,  bien  merece  el  nombre  de  fenó- 
meno. La  cuestión,  pues,  que  llega  á alcanzar  entre  nos- 
otros, dadas  estas  circunstancias,  este  privilegio  da  hacer 
que  todos  la  vean  lo  mismo,  bien  merece  que  se  la  consi- 
dere como  la  cuestión  de  las  cuestiones,  ¿Hay  en  efecto 
entre  nosotros  alguna  cuestión  que  se  considere  en  este 
caso?  Sí.  ¿Y  cuál  es?  Ya  lo  habréis  comprendido  todos: 
la  cuestión  de  Hacienda.  En  la  cuestión  de  Hacienda  es- 
tamos todos  conformes,  lo  mismo  los  hombres  de  ciencia 
que  el  vulgo,  lo  mismo  los  hombres  que  por  razón  de 
su  cargo  tienen  que  ejercer  y ejercen  una  parte  impor- 
tantísima de  la  administración  del  Estado,  que  aun 
aquellos  otros  que  por  razón  de  su  profesión  ix  oficio 
están  de  ella  más  apartados.  Hé  aquí  una  cosa  en  que 
todos  estamos  conformes:  gastamos  más  de  lo  que  tene- 
mos; no  hay  nadie  que  niegue  esta  verdad,  pertenezca 
ai  partido  que  perteneciere  y sea  de  la  clase  que  sea ; to- 
dos estamos  bien  penetrados,  por  desgracia,  de  que  nos 
hallamos  gastando  lo  que  no  podemos. 

Con  este  motivo,  tengo  que  decir  algo  sobre  el  sis- 
tema con  que  se  forman  y discuten  ios  presupuestos. 
¿Es  que  trayendo  hoy  esta  cuestión  violento  las  cosas? 
¿Es  que  todavía  no  ha  llegado  el  caso  de  tratar  de  ella? 
No  hay  nada  de  eso;  el  Congreso  recordará  que  en  el 
ano  anterior,  al  principiarse  á discutir  los  presupuestos, 
yo  tuve  el  honor  de  apoyar  una  proposición  incidental, 
por  la  cual  reclamaba  que,  á manera  de  lo  que  hace  to- 
da persona  que  tiene  juicio,  se  examinaran  antes  que 
los  gastos  los  ingresos,  para  que  viendo  de  esta  manera 
lo  que  tenemos,  las  rentas,  digámoslo  así,  con  que  po- 
demos contar,  con  arreglo  á ellas  fijáramos  loa  gastos. 
El  Congreso,  en  su  superior  conocimiento,  no  tuvo  á 
bien  aceptar  esta  proposición;  se  discutieron,  como 
siempre  sucede,  los  gastos  sin  tener  en  cuenta  los  in- 
gresos, y hemos  venido  á un  estado  en  que  solo  por  este 
año  pasa  de  200  millones  el  déficit  que  tenemos,  y bas- 
tante más  de  600  reunido  el  de  déficits  anteriores.  Aca- 
so nos  habríamos  evitado  de  tener  que  pensar  en  el 
modo  de  saldar  este  notabilísimo  déficit  si  hubiéramos 
discutido  antes  io  que  teníamos,  para  saber  lo  que  po- 
díamos gastar;  pero  no  hablemos  más  de  esto. 

¿Que  razones  se  alegaron  para  no  admitir  entonces 
esta  proposición?  Pues  fue  una  muy  principal  la  de  que 
precisamente  me  interponía  con  ella  cuando  ya  la  co- 
misión había  presentado  el  presupuesto  de  gastos,  aun- 
que no  en  todas  sus  partes,  porque  ya  recordarán  los 
gres.  Diputados  que  se  presentó  y lo  discutimos  por 
entregas,  6 por  Ministerios.  Pero  en  fin,  ya  la  comisión 
de  Presupuestos  había  presentado  algunos  dictámenes 
relativamente  á los  gastos;  seguía  ocupándose  de  los 
demás;  llevaba  los  trabajos  muy  adelantados,  y se  dijo: 
no  es  tiempo;  acaso  si  esa  proposición  hubiera  venido 
antes  que  la  comisión  hubiera  presentado  su  dictámen , 
hubiera  podido  admitirse.  Pues  bien;  á fin  de  que  este 
año  no  se  me  presente  el  mismo  argumento  contra  una 
proposición,  no  ya  incidental,  sino  de  ley,  me  veo  yo 
precisado  á levantarme  hoy  en  apoyo  de  la  que  estamos 
discutiendo. 

¿Puede  en  estas  materias  ser  esta  proposición,  ó pue- 
de verse  en  esta  proposición  un  acto  de  oposición  al  Mi-* 
niste rio?  De  ningún  modo. 

En  estas  cuestiones,  nadie  que  no  sea  sordo  á la  voz 
del  patriotismo,  y no  hay  ningún  Diputado  que  se  ha- 
lle en  este  caso,  ni  hay  tampoco  ninguno  que  pueda 
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considerarse  ni  ministerial  ni  de  oposición;  cualesquiera 
que  sean  los  vínculos  que  liguen  á uu  Diputado  con  el 
Ministerio,  estas  cuestiones,  tan  completamente  libres, 
no  hay  delante  de  ellas  más  que  el  país,  los  intereses 
públicos.  Yo  puedo  asegurar  que  siendo  de  abierta  opo- 
sición á este  Ministerio  desde  la  misma  noche  en  que  se 
formó,  no  me  ha  movido  ai  presentar  esta  proposición, 
ningún  acto  de  hostilidad  bácia  él.  ¿Ni  cómo  podía  yo 
presentar  esta  proposición  como  un  acto  de  hostilidad, 
cuaudo  ella  contiene  el  voto  de  confianza  más  absoluto 
y tai  vez  más  importante  en  el  órden  económico  que  se 
puede  conceder  á un  Ministerio?  Yo  pido  para  un  Mi- 
nisterio á quien  bago  la  oposición  un  voto  de  confian- 
za, para  que  una  vez  votados  los  ingresos  y sabiendo  y 
fijando  lo  que  tenemos,  sea  el  Gobierno  el  que  distribu- 
ya esa  cifra  según  convenga  á los  servicios  públicos;  ea 
decir,  que  por  este  año,  y por  monea  que  iré  alegando, 
quisiera  yo  que  la  discusión  de  los  presupuestos  se  limi- 
tara únicamente  al  de  ingresos,  sin  entrar  por  solo  esta 
vez  en  el  de  gastos. 

Naturalmente,  para  demostrar  yo  que  gastamos  más 
de  lo  que  tenemos,  podría  presentar  á la  vista  de  los  se- 
ñores Diputados  el  tristísimo  estado  de  nuestra  Hacien- 
da; pero  esto  no  entra  hoy  en  mi  propósito,  y de  ello  nos 
habremos  de  ocupar  cuando  lleguemos  verdaderamente 
á los  presupuestos.  Por  hoy  me  hasta  aceptar  el  hecho, 
que  por  desgracia  es  ciertísima,  de  que  no  hay  ningún 
país  cuya  Hacienda  presente  un  estado  tan  lastimoso 
Como  el  que  presenta  la  Hacienda  de  España,  Las  con- 
tribuciones más  principales,  recaudadas  por  el  Banco  de 
España;  las  rentas  empeñadas,  ménos  la  de  tabacos,  y 
aun  éstas  parece  que  estamos  prontos  á verla  también: 
hipotecadas  las  aduanas  de  Cuba;  entregados  los  paga- 
rés de  bienes  nacionales  al  Banco  de  España;  sin  poder 
pagar  á nuestros  acreedores,  etc.,  etc.  ¿Cree  el  Congre- 
so que  se  puede  continuar  así?  ¿Qué  causas  nos  han  traí- 
do á este  estado?  Yo,  señores,  que  discuto  de  buena  fé, 
no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de  que  ha  habido 
efectivamente  épocas  en  que  los  gastos  extraordinarios 
han  sido  muy  superiores  á nuestros  recursos,  que  lle- 
vamos en  este  siglo  tres  guerras  cuyos  gastos  han  exce- 
dido de  los  medios  ordinarios  que  teníamos  para  hacer 
frente.  Sin  embargo,  es  de  notar  que  ios  gastos  que  con 
ocasión  de  esas  guerras  se  han  hecho,  no  deben  haber 
llegado j ni  con  mucho,  á lo  que  en  esos  períodos  apa- 
rece consumido;  así  es  que  no  hay  más  que  ver  la  deu- 
da que  en  diferentes  fechas  hemos  creado  para  compren- 
der que  no  han  sido  verdaderamente  las  guerras  las  que 
nos  fian  traído  á esta  situación. 

Entramos  en  la  guerra  de  la  Independencia  con  una 
deuda  de  7.300  millones,  y salimos  de  ella  cou  uua  de 
once  mil  y tantos;  es  decir,  que  la  deuda  se  aumentó  en 
los  seis  años  que  duró  la  guerra  de  la  Independencia  en 
4.000  millones  de  reales.  Entramos  en  Ja  primera  guer- 
ra Civil  del  34  con  una  deuda  de  17.600  millones,  cu- 
yos intereses  importaban  2 17,  y salimos  con  una  de 
15,300.  Aquí,  lejos  de  haber  aumentado,  hubo  dismi- 
nución de  2,000  millones,  lo  cual  se  concibe  perfecta- 
mente por  la  desamortización  que  tuvo  lugar  en  ese 
tiempo,  y porque  no  se  acudía  al  crédito  cou  tanta  fa- 
cilidad como  después  se  ha  acudido.  Entramos  en  la  se- 
gunda guerra  civil  de  7l  con  una  deuda  de  27,000  mi- 
llones, y hemos  salido  de  ella  con  una  de  41,000  mi- 
llones y mil  y tantos  de  intereses. 

Por  esta  simple  enumeración  verá  el  Congreso  una 
cosa  notable,  y es  que  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, que  duró  seis  años,  y que  fué  como  sabéis  todos 


una  verdadera  epopeya,  solo  aumento  la  deuda  en  4 QQO 
millones,  mientras  que  en  los  tres  años  de  esta  última 
civil  ia  hemos  aumentado  en  14  000, 

Grande  aumento  ha  tenido  la  deuda  en  épocas  en 
que  no  ha  habido  guerra,  como  lo  demuestra  el  aumen- 
to que  tuvo  desde  el  40  al  68,  es  decir,  en  veintiocho 
años,  que  fué  de  6.000  millones;  y todavía  sorprende 
más  tuviese  Igual  aumento  de  6,000  solo  en  los  tres 
años  del  68  ai  71.  Lo  cual  prueba  que  no  todo  el  au- 
mento que  ha  tenido  la  deuda t que  no  todo  el  mal  que 
sufre  nuestra  Hacienda  viene  precisamente  de  que  ha- 
yamos tenido  en  este  siglo  ya  tres  guerras,  que  era  lo 
que  yo  me  proponía  probar.  La  cansa  de  esta  situación 
hay  que  buscarla  en  otra  parte,  si  bien  reconociendo 
que  las  tres  guerras  han  contribuido  sensiblemente  i 
este  estado. 

Pero  más  que  las  guerras  ha  contribuido  otra  cosa; 
más  que  las  guerras  han  contribuido  nuestras  locuras, 
nuestra  falta  de  juicio  y nuestra  falta  de  administración. 
Nuestras  locuras,  señores,  son  la  principal  causa,  pues 
hemos  estado  constantemente  gastando  lo  que  no  hemos 
podido  gastar.  Y dirán  los  Sres,  Diputados:  ¿pues  cómo 
se  ha  hecho  este  milagro?  ¿Cómo  es  posible  que  hayamos 
gastado  más?  Hasta  el  punto  de  que  en  épocas  ordinarias 
cuando  no  había  guerras  (no  hablo  de  la  de  Marruecos, 
porque  sabido  es  que  nos  indemnizaron  con  cuatrocientos 
y tantos  millones,  que  es  lo  que  se  supone  que  nos  cos- 
tó); en  épocas  ordinarias,  como  ha  dicho  una  persona 
importante  y muy  conocedora  de  estas  materias  en  la 
otra  Cámara,  no  ha  habido  ni  un  año  siquiera,  antes  del 
6 9 y 70,  en  que  el  presupuesto  no  se  haya  saldado  con 
un  déficit  un  año  con  otro  de  405  millones.  ¿Pues  dón- 
de íbamos  á buscar  este  dinero?  ¿Dónde  estaban  esas 
cantidades  tan  respetables?  Es  muy  sencillo;  en  primer 
lugar,  hemos  vendido  lo  que  teníamos;  y en  segundo, 
hemos  tomado  y vendido  lo  que  no  era  nuestro.  Y ven- 
diendo lo  que  teníamos,  y tomando  y vendiendo  lo  que 
no  teníamos,  y viviendo  trampa  adelante  hemos  conse- 
guido gastar  siempre  más  de  lo  que  teníamos. 

¿Qué  es  lo  que  hemos  tomado?  ¿Qué  es  lo  que  hemos 
enajenado?  ¿A  qué  recursos  hemos  apelado?  A tres  prin- 
cipáis sí  mam  en  te: 

Primero,  La  desamortización  del  clero  regular;  vino 
uua  época,  y no  voy  á juzgar  el  acto  político,  porque 
no  entra  hoy  en  mi  propósito  ni  en  ei  objeto  de  la  pro- 
posición, vino  una  época  en  que  el  Estado  dijo:  no  me 
conviene,  y no  consiento  que  haya  en  España  esas  aso- 
ciaciones religiosas  que  lie  van  e¡  nombro  de  conventos 
ó monasterios;  cierro  todas  las  que  se  encuentren  en 
este  caso,  dejando  solo  vivir  en  esas  casas  á las  monjas; 
y dijo:  suprimidas  estas  corporaciones , muchas  de  las 
cuales  poseían  bienes  en  gran  cantidad,  estos  bienes 
quedan,  como  se  ha  llamado  en  España,  mostrencos, 
y los  tomo  y o,*  Pues  ya,  dueños  de  esta  inmensa  pro- 
piedad, los  puso  á venta  para  extinguir  la  deuda.  No 
juzgo  ahora  la  cuestión  de  si  en  vez  de  venderlos  de- 
bió dar  esos  bienes  á censo  enfitéutico,  que  era  lo  más 
indicado.  Ello  es  que,  dueño  de  los  bienes,  ee  dispuso 
su  venta  para  extinguir  la  deuda;  así  es  que  recordareis 
que  por  entonces,  con  arreglo  á aquella  ley,  no  se  ad- 
mitía en  pago  de  los  bienes  más  que  deuda  del  Estado. 

Siguen  los  tiempos,  y á pesar  de  que  no  hablan  des- 
aparecido ni  la  Iglesia,  porque  siendo  de  institución  di- 
vina no  puede  desaparecer  jamás;  á pesar  de  no  haber 
desaparecido  ni  la  Iglesia,  ni  los  Ayuntamientos,  ni  las 
Universidades,  ni  las  casas  de  beneficencia,  el  Estado 
dijo;  yo  me  voy  á apoderar  de  todos  esos  bienes;  yo  re- 
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oibof  yo  tomo*  tío  qúiéro  tis&r  de  otía  palabra;  yQ  cojó 
log  bienes  que  pérfcénécea  á lóé  propios  do  Ióé  pueblos, 
los  bienes  qué  pértéueéen  á Ia&UúivefSMades¡  los  bienes 
do  la  beneficencia*  y todos  eMos  bienes  loa  voy  á sáéar  k 
la  venta;  y puso  én  efebto  á la  venta  también  toda  esa 
inmensa  propiedad,  coa  una  dlfereheia*  nó  hablo  del 
destino ! el  destino  era  mitad  para  la  deuda  y Miad  párá 
obras  públicas,  lo  cual  apenas  tuvó  efecto;  de  éstó  no 
hablo*  porque  mé  distraeria  muóhb  de  mi  Objeto*  Con  Una 
diferencia,  dé  que  así  como  los  bienes  de  los  frailes  y 
monjas  10$  habíamos  vendido,  digámosle  así*  siu  réspón  - 
gabílidad  ninguna,  porque  décia  el  Gobierno  qué  eran 
sayos,  no  sucedió  esto  con  los  dei  cleío  Sécular  y civi- 
les, sino  que  sin  desconocer,  ál  óontrário,réú0noCiénd0la 
propiedad  de  la  Iglesia,,  de  los  pueblos,  de  la  bénéfiéen- 
cia  y de  la  instrucción  pública,  Ies  dijo:  ho  conviene  á 
•la  riqueza  pública  que  vosotros  Séais  poseedores  de  ésa 
propiedad  inmueble,  y os  la  voy  á tomar,  ñó  para  haber- 
la mía,  sino  para  permutárosla;  vais  k ganár  con  lo  que 
yo  os  dé;  y lo  que  el  Gobierno  ofreciá  á estas  Corporal 
clones  en  cambio  de  la  propiedad  inmueble  qde  recibía, 
era  deuda  del  Estado*  Este  es  un  medie  á qiíe  acudió  el 
Gobierno,  á que  acudió  la  Nación  on  todo  ese  MémpO 
para  poder  hacer  frente  á los  gastos  á qué  no  alcanza- 
ban los  Ingresos  ordinarios. 

Segundo*  La  Caja  de  Depósitos*  Súbó  úh  Gobierno 
de  buena  memoria  qué  creóla  Oaja  dé  Depósitos,  no  me 
acuerdo  si  fuá  en  ei  año  1851;  creó  la  Caja  de  Depósi- 
tos voluntarios  y judiciales,  llevado  dé  Una  mira  suma- 
mente laudable:  aquí  vienen  los  depósitos,  yo  doy  púr 
ellos  me  parece  era  un  5 por  100,  empleo  él  dinero  que 
se  me  trae  eü  comprar  deuda  del  Estado;  que  me  di  un 
7;  el  Estado  no  pierde  nada  en  que  yo  reciba  los  depó- 
sitos que  voluntariamente  me  quieran  traer,  y los  judi- 
ciales, porque  me  cuesta  dar  á los  depositarios  ua  5 por 
100  cuando  ellos  me  dan  una  cosa  que  me  produce  un  7. 
Todo  esto  estaba  bien  mientras  esto  se  hacia  aéí;  pero 
llega  un  día  en  que  desaparece*  en  que  se  toman  mil  y 
tantos  millonea,  me  parece  que  1,800  de  la  Oaja  de  Be- 
depósitos,  y ya  no  bay  nada  de  esa  Cuenta  de  sacar  úu  7 
á lo  que  no  costaba  más  que  un  5,  porque  ya  no  te- 
nia nada. 

Tercer  recurso  de  que  se  echaba  mano  para  estos 
gastos  mayores  que  nuestros  ingresos,  el  créditó*  los 
préstamos  en  una  forma  Ó en  otra.  Esto  todavía  puede  de- 
cirse que  ha  quedado,  aunque  quebrantado;  pero  eh  fin* 
no  puede  decirse  lo  que  de  los  otfos;  la  desamortización 
ha  desaparecido,  porque  de  aquel  opíparo  festín  apenas 
quedan  algunas  migajas,  y de  la  Caja  de  Depósitos  na- 
da; y el  crédito  tan  quebrantado,  que  para  tormento 
nuestro,  y sufriendo  mucho*  y no  quiero  decir  otra  ex^ 
presión  sino  sufriendo  mucho,  tenemos  que  pasar  por 
la  inmensa  péná  de  que  en  Europa  üó  haya  ninguna 
Nación  que  tenga  el  crédito  tan  bajo  como  hosotros;  en 
niegen  a,  sí  a excluir  más  que  á Turquía,  que  para  ver- 
güenza de  Europa  está  todavía  en  olía,  como  para  ver- 
güenza de  España  están  los  ingleses  en  Gibraltar,  aun- 
que reconozco  y admiro  la  energía  y dignidad  coá  que 
aquellos  hombres  de  Estado,  secundados  por  su  país,  se 
conducen  en  las  dificilísimas  ciruunetancias  que  atra-^ 
vi  esa  n. 

He  reducido  al  3 por  100  él  pape!  dé  las  diferentes 
Naciones,  y resulta  que  él  13  de  Abril  último  tenia  In- 
glaterra su  equivalente  al  3 por  100  á 95  7/¿,  Francia 
á 70  \os  Estados-Unidos  á 67,  Portugal  á 51,  Rusia 
k 49,  Ííalia  á 42,  Austria  á 39^  y en  España  {Exterior J á 
11,  consecuencia  de  este  procedimiento  nuestro*  ¿Po- 
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dernoá  boy  acudir  á esteré  recursos  a que  se  ha  estado 
acudiendo  tódo  ése  tiempo?  ^Pbdéttios  ir  á la  desamorti- 
zación? No;  tenemos  empeñádós  los  págala  de  bienes 
¿ácionáles;  no  solo  no  podethos  acudir  á la  desambrti- 
z ación  pata  recibir,  sino,  por  el  contrario,  tenemos  que 
pagar  lo  qué  hemos  tomado  á la  iglesia  y Corporacio- 
nes civílés.  Tampoco  podemos  acudir  á la  Caja  dé  De- 
pósitos,  porqué  ya  no  hay  esa  Caja;  allí  no  ha  quedado 
más  qué  la  Caja  de  Pandora,  Cóñ  la  diferencia  de  que  en 
la  Gája  dé  Pandora  había  éfi  el  fondo  la  esperanza*  y 
aquí  ha  quedado  éh  el  fondo  14  boca  abierta  de  los  de- 
positarios qué  pifié ü su  diüéfb.  No  hay  qué  pensar  en 
la  Gaje;  ¿y  en  el  crédito?  El  crédito  és  lo  último  qúe  pier- 
de, no  digo  yo  úna  Nación,  sido  cualquiera  particular; 
toda  la  cuestión  éátá  en  lo  qué  valga*  Me  parece  que 
tampoco  es  tin  gran  recurso, 

En  ésta  situación*  ¿qué  hay  que  hacer?  ¿Podemos 
seguir  este  Cámino  que  venimos  recorriendo  tanto  tiem- 
po, encontrándonos  al  fin  dé  la  jornada  con  una  deuda 
ya  liquidada  dé  41^000  millones,  y qúe  unida  á !á  nú  li- 
quidada hay  quién  cree  que  no  bajará  de  60.000?  ¿Es 
posible  seguir  por  este  Caitíliío*  qúe  h os  ha  dado  estos  fa- 
talísimos resultados?  ¿Es  posible  continuar  siendo  tan  lo* 
cbs  como  Ib  hemos  sido  hasta  aquí,  gastando  lo  que  no 
podemos?  Esta  es  Ja  cuesten;  esto  ño  es  posible*  porque 
suceda  lo  que  está  en  las  leyes  de  la  áaturaleza*  y es 
que  en  M casa,  y lo  mismo  én  las  Naciones*  en  que  el 
dueño  no  pone  órden,  vienfe  el  tiempo  y sé  le  ponei  No 
hay  remedio;  el  cabeza  de  familia  que  no  tiene  valor  ó 
juicio  para  hacer  alto  en  sus  gastos  y sigue  con  éus  lo- 
curas Ó con  las  de  su  familia,  el  tiempo  sé  encarga  de 
poner  el  remedio,  y en  vez  dé  que  si  hubiera  puesto  ór- 
dén  á tiempo  hubiera  podido  vivir  en  un  cuarto  de 
IQ.OüO  rs*,  por  ejemplo*  y de  una  manera  cómoda,  tiene 
¡ qúe  irse  á vivir  á uua  buhardilla  llenó  de  vergüenza, 
porque  este  es  el  resultado  que  espera  al  que  no  tiéne 
conducta;  porque  luegó  los  amigos  que  teniá  cuando 
gastaba,  no  los  encuentra;  lo  qúe  encuentra  es  su  ruina 
y su  Vergüenza  ,y  todo  el  mundo  le  vuelve  la  espalda  y 
huye  dé  él*  porque  todos  cénocen  que  háy  peligro  en 
! b alfid  arte,  por  lo  que  puede  pedir,  Pues  ésto  misino  su- 
cede á la  Nación. 

¿Qué  tiáy  que  hader?  Señores*  al  llegar  aquí  ábria 
materia  para  hablar  muchísimo  lie  ñipó  uno  qué  lo  en-^ 
tendiera*  que  yo  nú  ló  entiendo,  y por  eso  tendré  que 
hablar  tírenos , aunque  siempre  áorá  más  de  lo  que  de- 
debiera  paía  no  molestar  vuestra  atención. 

Creer  qué  cuando  llegue  el  día  de  tratar  de  esto  fié 
propondrá  aquí  nada  que  no  sea  una  Cosa  qdc  horripile 
, y levante  á cada  Sr.  Diputado  de  sd  asiento,  es  no  co- 
nocer la  materia*  Las  cosaá  han  llegado  á tai  extremo, 
lá  situación  del  enfermo  es  tan  grave*  que  eú  cuánto  én- 
trá  el  médióo  y propina  a$gün  medicamento,  á toda  la 
familia  se  le  erizan  los  cabelles*  cualquiera  que  el  re- 
medio sea;  porque  en  fin*  cuando  el  enfermo  no  ha  lié- 
1 gado  á un  estado  tdn  grave*  Icrf?  bi&Bif entés;  las  dsrta- 
plaémas*  los  baños  pueden  producir  efe  Otó  y óbteúér  su 
curación;  pero  cuando  se  Ilegá  á un  caso  éxtremo,  solo 
sajando,  Cortando  y cauterizando  es  cómo  puede  espe- 
rarse la  salvación;  No  esperáis,  pues*  ose  dia  que  se 
proponga  bada  que  sen  una . cosa  qúe  á primera  vista 
pueda  admitirse;  tendremos  que  pensarlo  laucha;  hay 
qúe  penetrarse  de  la  sitíiaciou  eo  qúe  nos  encontramos 
para  aplicar  el  remedio  conveniente*  To  lo  conozco,  y 
enápiézo  por  confesarlo1;  habrá  qué  adoptar  algunas  me- 
didas que  son  de  absoluta  treeékdad;  pero  por  hoy  aún 
I posibles  las  que  yo  propongo,  y orée  (jué  hurí  amos  tín 
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gran  bien  con  ellas,  aunque  dejáramos  para  después  el 
empleo  de  las  que  realmente  hay  que  tomar  para  poder 
conseguir  nuestra  salvación* 

Cosas  que  hoy  pueden  hacerse;  las  que  contiene  mi 
proposición*  Primera,  y esta  no  se  halla  en  mi  preposi- 
ción, pero  es  á la  que  doy  mucha  importancia:  que  el 
Ministro  de  Hacienda  sea  Ja  principal  persona  del  Minis- 
terio á que  pertenezca.  Aquí  no  hay  alusión  alguna  al 
Sr.  Ministro  actual;  comprendo  que  en  el  Ministerio  tiene 
la  posición  decorosa  que  corresponde  4 sus  servicios  y 
conocimientos:  esta  es  una  teoría.  La  primer  figura  de 
u n Ministerio  hoy  en  España  tiene  que  ser  el  Sr.  Minis- 
tro do  Hacienda;  el  Ministro  de  Hacienda,  que  tenga  él 
solo  loe  cordones  del  bolsillo,  de  manera  que  todos  los 
Ministros  tengan  que  sujetarse  á lo  que  él  les  dé,  y no 
un  mayordomo  del  Gobierno,  reducido  4 tomar  el  som- 
brero para  buscar  los  cuartos  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  ó el  de  la  Gobernación  3e  pida.  Grande  impor- 
tancia, pues,  para  el  Ministro  de  Hacienda,  Hecho  esto, 
es  decir,  con  un  Ministro  de  Hacienda,  que  se  imponga 
4 sus  compañeros,  varaos  á formar  los  presupuestos, 
porque  el  presupuesto  lo  debe  formar  él  ó todos;  «no  voy 
á limitarme,  debía  decir  el  Ministro  de  Hacienda,  ¿ re- 
cibir de  cada  uno  de  Vds*  el  presupuesto  del  Ministerio 
y á aceptar  lo  que  Vds.  me  propongan,  no,  es  que  el 
presupuesto  se  lo  voy  á dar  a Vds.  En  vísta  de  los  re- 
cursos con  que  cuento,  de  las  rentas  que  tengo  en 
mi  casa  y de  los  medios  de  que  puedo  disponer,  en 
vista  de  ésto,  voy  á formar  á cada  uno  su  presupues- 
to. i>  ¿Para  qué?  Para  que  el  presupuesto  sea  un  pre- 
so puesto  verdad.  ¿Para  qué?  Para  que  la  nivelación  del 
presupuesto  sea  una  nivelación  verdad.  Aquí  todos  los 
presupuestos,  señores,  se  han  presentado.,,  y todo  lo 
que  yo  estoy  diciendo  ahora  no  es  de  ahora;  yo  he  di- 
cho cosas  parecidas  á mis  más  íntimos  amigos  parti- 
culares y políticos,  porque  en  esto  de  la  Hacienda  tam- 
bién se  observa  otro  fenómeno  singular,  y es  que  todos 
los  Ministros  de  Hacienda  parece  que  están  vaciados  en 
la  misma  turquesa.  Todos  han  hecho  lo  mismo,  ¿Y  qué 
han  hecho?  Señores,  sacrificarlo  todo,  absolutamente 
todo*  á que  el  presupuesto  aparezca  nivelado;  y tra- 
yendo un  presupuesto  á las  Córtes  en  que  aparezca  la 
nivelación,  ya  han  quedado  satisfechos.  Podían  estarlo 
si  eso  fuera  verdad;  pero  como  no  ha  habido  ninguna 
nivelación  verdad,  como  no  ha  habido  ningún  presu- 
puesto verdad,  como  todos  se  han  saldado  con  el  enorme 
déficit  de  que  he  hablado  anteriormente,  incluso  el  ac- 
tual* resulta  que  estamos  como  nos  vemos. 

Dos  sistemas  hay,  y no  se  crea  que  esto  que  estoy 
diciendo  son  solo  ideas  miaa,  en  cuyo  caso  no  tendrían 
significación  de  ninguna  clase,  porque  yo  carezco  de 
toda  autoridad  para  exponerlas;  todo  esto  que  estoy  di- 
ciendo es  cosa  que  se  practica  en  otras  Naciones  á las 
cuales  se  puede  citar  como  modelo  de  buena  administra- 
ción, y cuyos  presupuestos  se  pueden  presentar  para  que 
envidiemos  la  administración  que  tienen  en  esos  países. 

Hay  dos  sistemas  de  formar  los  presupuestos;  6 se 
subordinan  los  gastos  á los  ingresos,  que  es  lo  que  yo 
vengo  pidiendo,  ó se  subordinan  loa  ingresos  á los  gas- 
gas,  que  es  lo  que  aquí  viene  sucediendo.  De  las  dos 
maneras  se  puede  hacer  el  presupuesto,  y de  las  dos  ma- 
neras se  está  haciendo. 

¿Dónde  los  gastos  se  subordinan  á los  mgresos?  Eu 
Inglaterra.  En  Inglaterra,  señores,  hay  un  altísimo  em- 
pleado que  está  sobre  los  Ministros  en  la  cuestión  de  Ha- 
cienda, que  despacha  directamente  con  la  Reina,..  (El 
.Sr.  Ministro  de  Ha  tienda  p romneia  alguna*  palabras  que  no 


se  oyen.)  Y lo  peor  es  que  lo  he  dicho  sin  fruto  ninguno, 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  si  bastara  decirlo  dos  veces, 
ya  me  contentaría.  Ya  sé  que  no  digo  nada  nnevo ; la 
cuestión  es  que  nada  hace  efecto;  y como  nada  hace 
efecto,  yo  tengo  que  seguir  dieióndolo,  ó marcharme  á 
mí  casa,  que  es  á lo  que  me  voy  inclinando.  Y añado 
á 8.  S.  más:  mire  S.  S*  si  soy  modesto,  es  decir,  tengo 
la  modestia  que  debo  tener:  todo  lo  que  estoy  diciendo 
(y  no  digo  que  lo  diga  S.  S.,  me  lo  digo  yo)  son  vulga^ 
ridades,  ¿Y  qué  quiere  S.  S..T  Precisamente  en  eso  está 
el  mérito  de  lo  que  digo;  eu  que  son  vulgaridades,  ea 
que  lo  conoce  el  vulgo,  en  que  lo  sabe  el  vulgo,  en  que 
lo  quiere  el  vulgo;  y lo  que  desea,  y lo  que  quiere,  y 
lo  que  conoce  el  vulgo,  solo  nosotros  nos  empeñamos  en 
no  conocerlo,  (Muy  bien. } 

Allí  hay,  pues,  un  alto  empleado  que  está  sobre  los 
Ministros,  que  despacha  con  la  Reina;  allí  no  se  conce- 
de á nadie  un  chelín  sin  que  este  funcionario  le  ponga 
el  Y,°  B.*t  digámoslo  así.  Consecuencias  de  este  sistema: 
allí  los  presupuestos  se  forman  con  grandísimo  cuida- 
do, porque  sabe  el  Ministro  que  si  se  le  olvida  algún 
gasto  ó lo  calcula  mal  se  queda  sin  el  dinero.  Allí  no  se 
conocen  loa  créditos  supletorios  y extraordinarios,  que  es 
la  muerte  de  todos  los  presupuestos;  por  eso  yo  propon- 
go  que  se  condenen.  Mientras  el  Consejo  de  Ministros 
tenga  la  facultad  de  acordar  créditos  supletorios,  el  Mi- 
nistro que  calcula  un  gasto  eu  10  millonea  y luego  re- 
sulta que  son  17,  dice:  pues  me  voy  al  Consejo  de  Mi- 
nistros á pedir  el  crédito  supletorio  de  7;  y hoy  por  tí  y 
mañana  por  mí,  los  Ministros  votan  el  crédito  supleto- 
rio (Rtííjtf),  y estamos  del  otro  lado.  No  me  he  acordado 
de  un  gasto,  pues  un  crédito  extraordinario,  y voy  al 
Consejo  de  Ministros  con  el  crédito  extraordinario  y el 
expediente,  que  está  prevenido,  y se  me  vota,  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento : Eso  no  se  hace.)  Eso  se  hace,  Todo, 
por  supuesto  con  la  cláusula  de  dar  cuenta  á las  Córtes. 

Allí,  que  no  hay  este  recurso  de  suplir  lo  que  no  se 
ha  votado,  como  no  hay  el  de  enmendar  aquello  de  qus 
no  se  han  acordado,  por  cuyos  dos  conceptea  pocas  ve- 
ces ha  bajado  aquí  el  déficit  de  200  millones  de  reales, 
por  lo  que  se  ha  olvidado  y por  lo  que  se  ha  calculado 
mal  casi  siempre,  ha  habido  200  millones  de  reales  da 
diferencia  un  año  con  otro. 

Pues  cuando  sabe  el  Ministro  que  no  tiene  ese  me- 
dio, tiene  mucho  cuidado  en  la  formación  del  presupues* 
to.  El  modo  con  que  aquí  se  forman  los  presupuestos  es 
más  cómodo  para  la  Administración,  porque  cualquier 
error  se  suple  después  con  los  créditos  supletorios  y con 
los  extraordinarios. 

Pues  bien;  este  es  un  sistema  que  se  sigue  en  Ingla- 
terra, donde  casi  siempre,  no  creo  que  haya  dejado  da 
suceder  más  que  un  año,  llevan  muchos  teniendo  nn  su- 
perávit de  unos  400  millones  de  reales  al  año. 

Y hay  el  otro  sistema,  que  es  el  que  se  sigue  en  Fran- 
cia y se  sigue  aquí,  de  hacer  lo  contrario.  Los  ingresos 
se  subordinan  á los  gastos,  y siempre  que  se  habla  de 
economías,  siempre  que  se  había  de  introducir  órden, 
habrán  observado  los  Sres.  Diputados  que  se  hace  con 
una  fórmula  parecida  á ésta  en  todos  los  discursos  de  la 
Corona;  desde  el  de  la  Reina  Gobernadora  el  año  35 
cuando  abrió  las  Córtes  por  primera  vez,  hasta  el  últi- 
mo, en  todos  hay  un  párrafo  parecido  á éste:  se  harán 
¡as  economías  que  sean  compatibles  con  el  servicio  público. 

Y desde  entonces  se  viene  ofreciendo  así,  habiendo 
sido  el  resultado  que  aquel  presupuesto  importa  unos 
1.050  millones,  y el  actual  importe  3.000. 

Pues  ahora  bien*  y ya  voy  á. concluir,  ¿Quién  hace 
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eate  trabajo  de  sujetar  los  gastos  á ios  ingresos?  És  de  * 
cir,  ¿quién  hace  las  economías  indispensables  para  que 
los  gastos  no  excedan  de  los  ingresos?  ¿Los  Diputados? 
Porque  no  hay  remedio:  ó lo  hacen  los  Diputados,  d Lo 
hace  el  Gobierno,  ¿Pueden  hacer  estas  economías  loa 
Diputados?  Aparte  de  otras  consideraciones  y de  lo  que 
demuestra  la  experiencia,  y que  ha  sido  muy  frecuen- 
te, pero  mucho,  el  que  los  gastos  han  salido  de  las 
Córtes  aumentados  en  vez  de*  disminuidos,  aparte  de 
esta  consideración,  este  año,  por  esta  vez,  que  es  lo  que 
contiene  mi  proposición  de  ley,  no  es  posible  hacerlo; 
no  tenemos  tiempo  en  lo  que  falta  para  el  1/  de  Julio 
para  examinar  los  gastos  con  la  detención  necesaria  y 
hacer  tantas  rebajas  como  son  indispensables,  si  no  he- 
mos de  salir  de  los  ingresos,  Y como  no  podemos  ha- 
cerlo nosotros  por  faifa  de  tiempo  y por  falta  en  estos 
pocos  dias  del  conocimiento  de  antecedentes  y de  ex- 
pedientes que  se  necesitan  tener  á la  vista,  yo  pido  en 
mí  proposición  (y  esto  demuestra  que  no  es  un  acto  de 
oposición),  que  se  autorice  al  Gobierno;  ahí  teneis  seño- 
res Ministros  nuestros  recursos,  nuestras  rentas;  impor- 
tan, por  ejemplo,  2.400  millones,  pues  distribuir  los 
gastos  públicos  como  os  parezca  más  conveniente  al 
servicio. 

Tampoco  en  esto  propongo  nada  nuevo:  ha  habido 
ya  presupuestos  en  que  se  ha  votado  esto,  en  que  se  ha 
autorizado  al  Gobierno  para  introducir  las  economías 
que  fueran  indispensables  para  que  no  excedieran  los 
gastos  de  los  ingresos,  aunque  los  servicios  estuvieran 
organizados  por  leyes  especiales;  todo  está  consignado 
en  leyes.  Lo  que  hay  es  que,  como  eran  autorizaciones, 
sin  duda  los  Gobiernos  no  han  hecho  uso  de  ellas,  y yo 
le  impongo  la  obligación.  Ahí  está  la  diferencia;  el 
principio  está  votado  en  diferentes  presupuestos;  pero 
como  uo  se  ha  cumplido,  sin  duda  porque  eran  autori- 
zaciones, yo  pido  que  se  imponga  al  Gobierno  la  obli- 
gación; recibo  los  ingresos  para  distribuirlos  como  le 
parezca,  con  sola  la  obligación  do  que  los  gastos  no  ex- 
cedan en  una  sola  peseta  de  esos  ingresos,  Y esto  por 
este  año.  A otro  año  espero  que  los  presupuestos  han  de 
venir  con  más  anticipación  y podremos  tener  tiempo 
para  estudiarlos  y discutirlos. 

Y esto  dicho,  dando  las  gracias  á los  Sres.  Diputados 
por  la  bondad  con  que  me  han  oido,  deseada  mucho 
poder  dárselas  también  porque  se  sirvieran  tomar  en 
consideración  la  proposición,  que  si  bien  tendrá  gran- 
des puntos  que  podrá  reformar  la  comisión  y después  el 
Congreso,  hay  tiempo  para  hacerlo.  Por  ahora  no  pido 
inás  de  vosotros  sino  que  la  toméis  eu  consideración* 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanal la- 
na): Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barganal  la- 
na): He  tenido  mucho  gusto  en  oír  las  observaciones  dñl 
Sr.  Muy  ano,  como  lo  tengo  siempre  en  oir  á S.  8.*  por 
que  no  son  como  S.  SÉ  las  califica,  vulgar idades(  sino 
atinadísimas  observaciones  las  que  hace,  como  resultado 
de  una  gran  práctica  en  la  administración  y en  el  ína- 
nejo  de  los  negocios  del  país. 

El  Congreso  ha  oido  la  manera  con  que  ha  defendi- 
do el  Sr.  Moyano  su  preposición  de  ley,  y habrá  obserr 
vado  que  en  el  deseo  de  S,  S.  por  anticipar  la  discusión 
de  los  asuntos  financieros,  afición  que  yo  celebro  y por 
la  cual  le  felicito,  se  ha  extendido  S.  S.  en  la  exposición 
de  una  gran  parte  de  la  historia  de  nuestra  Hacienda,  ó 
sea  durante  todo  el  siglo  actual.  Nos  ha  hablado  del  cre- 
cimiento (juc  ha  tenido  la  deuda  pública  desde  la  guerra 


de  la  Independencia  hasta  eídia,  y con  este  motivo  nos  ha 
demostrado  los  grandes  y profundos  conocimientos  que 
tiene,  si  bien  debo  declarar  que  en  varias  cosas  que  nos 
ba  manifestado  me  parece  que  involuntariamente  sin 
duda  ha  incurrido  en  algunos  errores  de  gravedad. 

Su  señoría  empezó  quejándose  de  que  todos  los  pre- 
supuestos de  algún  tiempo  á esta  parte  se  saldaban  con 
gran  déficit,  y anadió  que  en  el  actual  no  bajaría  de 
600  millones.  El  Sr,  Moyano  ha  de  permitirme  que  le 
díga  que  en  esto  comete  una  notable  equivocación,  y 
que  uo  ha  visto  muy  detenidamente  lo  que  yo  he  mani- 
festado en  la  exposición  de  motivos  que  precede  al  pro- 
yecto de  ley  que  tuve  la  honra  de  leer  el  otro  dia*  En 
41  millones  de  pesetas  calculo  yo  el  déficit  de!  presu- 
puesto del  año  actual;  de  manera,  que  de  164  millones 
de  reales  á 600  en  que  el  Sr,  Moyano  lo  calcula,  apoyado 
no  sé  en  qué  fundamentos,  ya  comprenderá  el  Congre- 
so que  hay  una  diferencia  de  cuantía,  que  de  seguro 
no  podrá  explicarme  S.  8. 

El  Sr,  Moyano  se  lamentaba  del  estado  verdadera- 
mente lastimoso  do  nuestra  Hacienda,  y decía  que  qué 
había  de  suceder  en  un  país  en  que  todas  las  rentas  es- 
taban empeñadas.  Nos  habló  además,  si  mal  no  recuer- 
do, de  lo  que  ha  pasado  con  las  contribuciones  direc- 
tas que  recaudaba  el  Banco  de  España  desde  una  épo- 
ca muy  anterior  al  Gobierno  actual,  y con  ei  timbre, 
cuya  administración  se  ha  arrendado  á una  compañía 
durante  la  administración  de  un  Gobierno  que  nada  tie- 
ne de  común  coa  el  actual;  y llegó  hasta  decir  que  los 
productos  de  las  Aduanas  estaban  intervenidos.  (Un  se- * 
ñor  Diputado:  Que  iban  á serio.)  ¿Que  iban  á serlo?  Pues 
acepto  así  el  argumento  para  combatirle.  La  renta  do 
Adnanas,  por  el  proyecto  á que  8,  S,  ha  aludido,  y que 
he  tenido  la  honra  de  leer  para  saldar  el  déficit  cuando 
presenté  los  presupuestos,  no  va  á estar  intervenida,  y 
siento  que  una  persona  tan  competente  como  el  Sr*  Mo- 
yano no  se  haya  fijado  en  los  térmiuos  en  que  está  re- 
dactado dicho  proyecto  de  ley,  que  son  por  cierto  bien 
claros  y sencillos, 

¿Se  puede  decir  que  la  renta  de  Aduanas  se  hallara  in- 
tervenida porque  se  adoptase  el  pensamiento  mío,  cuan- 
do habrá  de  continuar  administrándose  por  los  emplea- 
dos del  Gobierno,  y que  solamente  como  garantía  para 
que  tengan  seguridad  las  personas  que  tomen  los  bille- 
tes del  Tesoro  habrá  de  depositarse  durante  el  trascur- 
so de  cada  trimestre  la  cantidad  suficiente  para  cubrir 
el  importe  de  la  amortización  y de  los  interesas  corres- 
pondientes al  mismo?  ¿Se  puede  llamar  á esto  interven- 
ción de  nuestra  renta  de  Aduanas?  En  su  administración 
absolutamente  ninguna  otra  persona  que  no  sean  los 
funcionarios  públicos  tendrá  intervención,  y solamente 
los  productos  de  ella,  eu  lugar  de  aplicarse  á las  obliga- 
ciones ordinarias,  se  depositarán  por  trimestres,  repito 
una  vez  más,  en  cantidad  suficiente  para  cubrir  de  ana 
manera  verdadera,  eficaz  y completamente  segara  el  im- 
porte de  la  amortización  y de  los  intereses  de  loa  bille- 
tes. Lea  S.  S.  un  poco  más  despacio  de  lo  que  por  lo 
visto  lo  ha  hecho  mi  pensamiento,  y verá  que  no  ha  es- 
tado muy  acertado  on  las  censuras  que  conceptúo  que 
me  ha  querido  dirigir  en  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado esta  tarde , destituidas  de  toda  sombra  de  funda- 
mento. 

Tampoco  es  exacto  decir  que  el  3 por  100  español 
se  cotiza  al  11  por  100,  cuando  esta  cuenta  se  entienda 
solo  al  respecto  del  1 que  se  paga,  equivalente  al  33  por 
100  si  se  abonase  ei  interés  de  3 por  100, 

Su  señoría  ha  defendido  su  proposición  de  ley  eq 
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términos,  digámoslo  así,  genérales;  no  ha  ido  artículo 
por  artículo  alegando  Jos  fundamentos  que . tenia  para 
defenderlos;  pero  últimamente  ha  hablado  de  los  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito,  y siento 
decir  á S.  S.  que  me  ha  causado  un  verdadero  asombro, 
porque  yo  creta  que  S.  S,  estaba  más  enterado  de  lo  que 
la  legislación  previene  acerca  de  este  particular  - Su  seño- 
ría ha  presentado  lo  que  ocurre  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros de  una  manera  tal,  que  según  el  Sr*  Moyano,  cuando 
un  Ministro  trata  de  hacer  algún  gasto  que  no  está  com- 
prendido on  el  presupuesto;  parece  que  no  tiene  más  que 
ir  al  Consejo  de  Ministros  y proponer  á sus  compañeros 
la  concesión  del  suplemento  ó del  crédito  extraordina- 
rio* No  es  esto  por  cierto  lo  que  dice  la  ley  ni  lo  que  se 
observa  en  la  práctica* 

Las  concesiones  de  créditos  supletorios  y de  créditos 
extraordinarios,  si  están  abiertas  las  Cortes,  se  acuerdan 
solo  por  las  Córtes;  y en  la  legislatura  última  recordará 
eISr.  Moyano  que  yo  he  tenido  la  honra  de  presentar  va-  ¡ 
ríos  proyectos  de  ley  para  concesión  de  estos  créditos; 
créditos  que  por  cierto  han  sido  votados  por  las  Córtes, 
y á los  que  era  imposible  que  S*  S.  les  hubiera  negado 
su  voto,  porque  eran  para  atender  á obligaciones  tan 
imprescindibles  y necesarias  que  no  podian  menos  de 
ser  aprobados*  Pero  si  las  Córtes  no  están  abiertas,  la 
misma  ley  de  contabilidad  establece  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer en  el  particular;  es  menester  instruir  un  expediente 
en  el  cual  se  haga  constar  que  no  hay  en  ningún  otro 
capítulo  del  presupuesto  sobrantes  suficientes  con  que 
atender  al  pago  de  aquella  obligación  extraordinaria  ó 
suplementaria;  y después  de  estar  esto  justificado,  se 
tiene  que  oir  al  Consejo  de  Estado,  en  el  cual  se  depu- 
ra la  verdadera  necesidad  de  aquella  Obligación  de  cuyo 
pago  se  trata,  y tan  luego  como  las  Córtes  se  reúnen 
hay  necesidad  de  dar  cuenta  de  los  créditos  extraordi- 
narios ó suplementos  concedidos*  Así  es  que  en  la  pri- 
mera sesión  hábil  que  ha  tenido  este  Congreso,  ó sea  en 
el  día  27  de  Abril,  el  Sr.  Moyano  habrá  tenido  ocasión 
de  ver  cómo  me  he  apresurado  después  de  la  lectura  de 
los  presupuestos,  á pedir  por  medio  de  un  proyecto  de 
ley  la  aprobación  de  dos  créditos  extraordinarios,  úni- 
cos concedidos  en  ei  intermedio  de  la  legislatura  ante- 
rior á la  actual. 

Las  Cortes  saben  bien  si  la  concesión  de  estos  cré- 
ditos ha  sido  ó no  necesaria*  Voy  á decir  en  breves  pa- 
labras á qué  se  refieren,  y se  verá  cómo  esos  abusos  que 
dice  el  Sr*  Moyano  podrán  haber  ocurrido  en  otra  época, 
pero  ahora  ni  han  ocurrido  ni  es  fácil  que  ocurran 
mientras  estén  al  frente  de  ios  negocios  públicos  ios  Mi- 
nistros actuales* 

El  uno  ha  sido  concedido  para  poder  llevar  á efecto 
en  las  Provincias  Vascongadas  los  trabajos  necesarios 
para  hacer  la  quinta;  gastos  que  no  estaban  incluidos 
en  el  presupuesto,  y á cuya  satisfacción  fué  preciso 
atender;  y sin  embargo,  creo  que  todo  el  nuevo  crédito 
ha  sido  de  solo  100.000  rs.  Ei  otro  crédito  es  de  más 
importancia;  se  trata  de  3 millones  de  reales;  ¿y  sa- 
ben las  Córtes  á qué  ha  sido  destinado?  A cumplir  tam- 
bién lo  prevenido  en  una  ley  discutida  por  estas  mis- 
mas Córtes  para  traer  á España  á aquellos  individuos 
que  nuestras  desgracias  políticas  hablan  llevado  á tier- 
ras lejanas,  y que  por  medio  de  esa  ley  volvían  á la  ma- 
dre Patria,  Vea  S*  S*  cómo  no  ha  podido  meaos  de  aten- 
derse al  pago  de  estas  obligaciones;  cómo  el  Gobierno, 
si  había  de  administrar  mientras  las  Cortes  estaban  cer- 
radas, no  podía  ménos  de  atender  á ellas,  y cómo  el 
Gobierno  ha  cumplido  coa  su  deber  presentándose  el 


primer  día  hábil  á las  Córtes  á pedir  la  aprobación  de 
estos  dos  créditos,  que  por  cierto  están  pendientes  ahora 
del  examen  de  una  comisión,  y la  Cámara  no  podrá  me- 
nos de  reconocer  en  su  dia  la  justicia  y la  legalidad 
con  que  el  Gobierno  ha  procedido  en  este  particular* 

El  Sr,  Moyano,  entre  las  muchas  circunstancias  re- 
comendabilísimas que  posee,  tiene  la  de  una  constancia 
á toda  prueba;  cuando  está  convencido  de  que  una  idea 
suya  es  beneficiosa,  no  desiste  de  ella  por  más  que  per- 
sonas respetabilísimas  le  contradigan,  y por  más  que 
medie  en  el  particular  un  voto  de  la  Cámara  y hasta  de 
los  mismos  individuos  que  forman  el  Congreso  actual. 
Su  señoría  ha  recordado  con  razón  lo  que  ocurrió  ei  año 
pasado  ai  tiempo  de  discutirse  los  presupuestos;  S*  S. 
entonces  no  proponía  por  cierto  una  medida  tan  radical 
como  la  que  indica  en  la  proposición  de  ley  que  aho- 
ra se  discute;  S*  S*  por  medio  de  una  proposición  inci- 
dental queria  solamente  que  se  anticipase  la  discusión 
del  presupuesto  de  ingresos;  ahora  lleva  su  pretensión 
más  adelante;  ahora  quiere  que  la  discusión  se  limíte  á 
este  solo  presupuesto  y que  se  autorice  al  Gobierno  pa- 
ra repartir,  con  el  fin  do  atender  á los  gastos,  la  suma 
votada  del  modo  que  estime  más  conveniente* 

Yo  debo  decir  desde  luego  que  si  el  ánimo  del  se* 
ñor  Moyano  es  limitar  la  cifra  del  presupuesto  de  ingre- 
sos  á 2*000  ó 2.200  millones,  muchas,  muchísimas  obli- 
gaciones del  Estado  tendrían  que  quedar  desatendidas. 
A 3*000  millones  ó poco  ménos  asciende  el  presupuesto, 
tanto  de  gastos  como  de  ingresos  que  el  Gobierno  ha 
presentado  á Jas  Córtes.  No  dudo  que  con  el  celo  y cou 
el  interés  del  Sr.  Moyano  y de  otros  Sres*  Diputados,  po* 
drán  tal  vez  hacerse  algunas  economías  que  el  Gobierno 
será  el  primero  en  aceptar  si  se  le  demuestra  su  nece* 
sidad  y conveniencia;  pero  en  otro  caso,  las  Córtes  no 
podrán  menos  de  reconocer  que  si  se  necesita  invertir 
3,000  millones  en  loa  gastos,  3,000  millones  será  pre- 
ciso votar  para  cubrir  estos  gastos  por  medio  del  pre- 
supuesto de  ingresos*  La  cuestión  podrá  estar  en  cuáles 
han  de  ser  los  ingresos  que  hayan  de  votarse;  en  si  los 
propuestos  por  ei  Ministro  pueden  ser  más  ó ménos  gra- 
vosos; en  sí^en  lugar  de  los  ingresos  que  el  Ministro 
propone,  y conste  que  no  propone  ningún  ingreso  nue* 
vo,  sino  reformas  en  los  actuales,  convendría  votar  otros 
que  Las  Córtes  estimaran  más  convenientes.  A esto  que- 
dará reducida  ia  cuestión;  pero  por  lo  demás,  ¿cómo 
quiere  el  Gr*  Moyano  que  el  Gobierno  acepte  una  pre- 
posición que  tiende  á privar  al  Congreso  y al  Senado  de 
una  que  es  tal  vez  la  primera  de  sus  atribuciones  más 
importantes,  la  de  intervenir  en  la  repartición  de  los  in- 
gresos de  la  Nación  por  medio  del  presupuesto  de  gastos? 

Aquí  es  donde  el  Sr#  Moyano  tendrá  ocasión  de  pro- 
poner toda3  las  reformas  que  estime  convenientes*  Sien* 
to  haberlo  oído,  pero  me  parece  haber  oído  bien,  decir 
á S.  S.  que  le  inspiraban  poca  confianza  los  votos  de  la 
Cámara  en  cnanto  á hacer  reformas  en  el  presupuesto 
de  gastos;  B*  S,  ha  llegado  hasta  á decir  que  los  presu- 
puestos de  gastos  siempre  han  salido  de  las  Córtes  más 
bien  cargados  que  rebajados  do  como  los  hablan  pre- 
sentado los  diversos  Gobiernos. 

El  Sr.  Moyano  pide  á las  Córtes  nada  ménos  qué  una 
contradicción  con  su  voto  del  año  pasado;  el  Sr.  Moya- 
no  pide  á las  Cortea  que  renuncien  á una  prerogatlya  á 
que  no  pueden  ciertamente  renunciar,  cual  es  la  de  in- 
tervenir en  la  discusión  y votación  de  la  manera  de  dis- 
tribuir entre  los  gastos  el  presupuesto  de  ingresos.  Creo 
que  ni  este  Congreso  ni  ningún  otro  puede  votar  una 
proposición  de  esta  índole.  El  Gobierno,  que  ha  presen- 
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tado  el  presupuesto  de  Ingresos  al  mismo  tiempo  que  el 
de  gastos  cumpliendo  con  un  artículo  constitucional, 
que  por  cierto  quedarla  infringido  por  la  razón  que  lue- 
go diró  si  la  proposición  del  Sr.  Moyana  se  apoyara,  el 
Gobierno  que  ha  presentado  au  pensamiento  por  com- 
pleto, entiende  que  todo  él  debe  discutirse,  Háganse  to- 
das las  rebajas  que  se  quieran  eu  los  gastos;  pero  una 
vez  votados  los  servicios,  ¿cómo  han  de  dejar  de  votarse 
los  ingresos  necesarios  para  que  estos  servicios  queden 
cubiertos? 

He  indicado  antes  que  en  esta  proposición  encuen- 
to  un  ataque  al  precepto  constitucional*  El  art*  35  de 
la  Constitución  impone  al  Gobierno  el  deber  de  pre- 
sentar á las  Córtes  ante  todo  el  proyecto  de  ley  del  pre- 
supuesto de  gastos,  y luego  el  proyecto  de  contribucio- 
nes y medios  para  atender  á esos  gastos;  de  manera  ! 
que  lo  lógico,  lo  natural,  lo  constitucional  es  votar  pri- 
mero ios  gastos,  y después  de  consignados  en  ley  los 
que  se  hayan  considerado  ineludibles,  votar  los  In- 
gresos necesarios  á cubrirlos*  Esto  es  lo  que  siempre  se 
ba  hecho  en  España  por  regla  general;  esto  es  lo  que 
ka  motivado  varias  discusiones  en  esta  Cámara,  no  so- 
lo con  Gobiernos  de  las  opiniones  del  actual,  sino  con 
Gobiernos  de  opiniones  muy  distintas,  y todas  las  vo- 
taciones de  la  Cámara  han  decidido  el  asunto  eu  el  mis- 
mo sentido  que  yo  defiendo  y en  contra  de  lo  que  de- 
fiendo el  Sr.  Moyano*  Ya  en  1855  recuerdo  que  el  se- 
ñor Madoz  como  Ministro  de  Hacienda  defendió  en  este 
sitio  las  mismas  opiniones  que  yo  defiendo,  y que  en- 
tonces, como  ahora  sucederá,  quedaron  triunfantes. 

El  Sr.  Moyana  prescinde  de  todos  estos  anteceden- 
tes y nos  cita  lo  que  sucede  en  Inglaterra.  ¿Qué  tiene 
que  ver  lo  que  sucede  en  Inglaterra  con  lo  que  puede 
suceder  en  España,  en  Francia  ó en  Italia?  En  Ingla- 
terra, en  una  Nación  en  qne  el  presupuesto  de  ingresos 
supera  en  400  millones  al  de  gastos,  ya  se  puede  con 
toda  libertad  empezar  por  la  discusión  de  los  ingresos, 
porque  allí  sobran  cantidades  para  invertir  luego  en  los 
gastos;  pero  aquí  hemos  de  extender  los  ingresos  á las 
cantidades  que  se  haya  demostrado  ser  absolutamente 
precisas  para  cubrir  los  gastos  imprescindibles,  discu- 
tidos minuciosamente  por  las  Cámaras. 

El  Sr.  Moyaoo  ha  alegado  hoy  un  argumento  qne 
ya  ha  expuesto  otras  veces  en  este  Congreso.  Su  señoría 
lia  querido  comparar  al  Estado  con  un  honrado  y juicioso 
padre  de  familia,  ¿Oree  S,  S.  que  lo  que  sucede  en  una 
casa  particular  es  aplicable  al  Estado?  Debo  declarar 
que  no  comprendo  La  cuestión  de  la  misma  manera;  en 
una  casa  dirigida  poruña  persona  de  juicio,  ya  se  sabe 
cuál  es  el  presupuesto  real  y efectivo  de  ingresos;  el 
padre  de  familia  juicioso  y honrado,  no  puede  menos 
de  limitar  sus  gastos  á sus  rentas  por  sueldos,  interés 
de  capitales,  propiedades,  etc.,  etc,;  pero  por  muy  con- 
cretos y fijos  que  éstos  sean,  ¿no  comprende  el  Sr.  Mo- 
yano  que  alguna  vez  habrá  que  aumentarlos?  ¿Y  qué 
sucederá  entonces?  Que  el  padre  de  familia  con  toda  su 
honradez  y todo  su  juicio,  tendrá  que  pedir  dinero  pres- 
tado, ó ir  á un  hospital,  ó pedir  limosna,  ó morirse  de 
hambre.  ¿Y  se  puede  decir  con  fundamento  que  esto  es 
aplicable  á Lo  que  ocurre  y debe  ocurrir  en  un  Estado? 

Si  un  estado  necesita  cubrir  las  atenciones  necesa- 
rias de  todos  los  departamentos  ministeriales;  si  tiene 
que  salvar  su  crédito  y su  honra,  ¿estarán  luego  los  in- 
tereses de  su  deuda  sujetos  á lo  que  se  pueda  acordar  en 
na  presupuesto  de  ingresos  que  no  se  puede  desde  lue- 
go fijar  de  una  manera  taxativa,  matemática,  exacta, 
porque  no  se  sabo  hasta  dónde  podrán  llegar  las  nece- 


sidades? ¿Podrá  dejarse  esta  responsabilidad  ai  Consejo 
de  Ministros,  facultándole  para  que  limite  á las  cantida- 
des votadas  por  ingresos  los  gastos  que  tengan  que  ha- 
cerse? Creo,  señores,  que  estas  razones  son  tan  sencillas, 
tan  óbvias,  tan  del  alcance  de  todo  el  mundo,  que  no  es 
necesario  insistir  más  en  ellas.  Por  otra  parte,  ei  estado 
de  mi  salud,  ya  lo  veis  por  mi  voz,  Sres.  Diputados,  no 
es  bueno.  Yo  celebro  haber  oido  al  Sr.  Moyano;  8,  S. 
nos  ha  dado  una  nueva  prueba  de  su  celo  y de  su  inte- 
rés en  estas  materias;  y como  después  de  todo,  S.  3.  no 
podrá  menos  de  comprender  que  la  proposición  no  será 
aceptada  por  el  Congreso,  juzgo  que  daría  una  prueba 
de  deferencia  á sus  compañeros  y al  mismo  Gobierno, 
por  más  que  le  sea  tan  antipático  que  no  le  concede 
absolutamente  nada  desde  su  creación,  por  más  que  sea 
su  adversario  decidido,  retirando  la  proposición  para  que 
no  se  dé  el  caso  de  que  haya  de  someterla  á votación. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr,  MO YANTO:  Conozco,  Sres.  Diputados,  que 
no  tengo  derecho  ninguno  para  molestaros  por  más 
tiempo;  además  yo  tengo  poca  afición  á rectificar,  y he 
de  emplear  muy  pocas  palabras  en  hacer  algunas  que 
necesito  después  de  haber  oido  al  Sr*  Ministro,  á quien 
agradezco  mucho  las  benévolas  frases  que  le  he  debido. 
El  déficit  de  este  año,  seg^n  dice  el  mismo  Sr,  Ministro, 
y según  aparece  en  los  estados,  bajará  muy  poco  de  200 
millones,  que  unidos  á los  anteriores,  son  los  600  millo- 
nes de  que  yo  hablaba,  [El  Sr.  Ministro  de  SacieTtdáx 
Entonces  pasa*}  Pasará  en  efecto,  lo  cual  demuestra  que 
han  estado  muy  mal  calculados  los  ingresos  el  ano  an- 
terior, Ó que  ios  gastos  han  excedido  á lo  que  entonces 
so  habla  calculado:  no  creo  esto  segundo;  me  inclino 
más  á lo  primero,  á que  los  ingresos  estuvieron  muy 
mal  calculados. 

Respecto  á la  teoría  que  mantiene  aquí  el  Sr*  Mi-» 
nistro  de  Hacienda  del  modo  ó sistema  de  discutirse  los 
presupuestos,  poco  tengo  que  decir,  porque  me  temo,  y 
por  eso  no  lo  he  dicho  antes,  que  el  8r.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  censure  de  repetir  lo  que  dije  el  año  ante- 
rior* Es  cierto  que  los  Estados  tienen  necesidades,  y ne- 
cesidades ineludibles,  como  tienen  los  particulares;  una 
necesidad  ineludible  es  en  un  particular  el  vestirse,  el 
comer,  el  alojarse;  y estas  necesidades  ineludibles  se  sa- 
tisfacen de  distinta  manera  cuando  se  tiene  40*000  rea- 
les de  renta  que  cuando  so  tiene  4.000;  se  viste  uno  y 
come  y vive  de  muy  distinta  manera  cuando  tiene 
4.000  rs.  de  ingresos  que  cuaudo  tiene  40,000. 

Pues  á mí  vez  digo  yo  lo  mismo  de  la  Nación;  la 
Nación  tiene  como  gastos  ineludibles,  por  ejemplo,  el 
ejército,  el  clero,  las  obras  públicas,  la  marina,  la  Ad- 
ministración; todos  estos  son  gastos  ineludibles,  es  ver- 
dad; pero  hagámoslos  de  distinta  manera  cuando  tenemos 
una  deuda  inmensa  sobre  nosotros,  cuando  no  podemos 
pagar  á los  acreedores,  que  si  viviéramos  con  desahogo 
y los  contribuyentes  no  carecieran  hasta  de  lo  más  pre  - 
ciso para  dar  al  Estado  lo  que  el  Estado  lea  pide,  y pa- 
ra esto  será  preciso  que  antes  de  votar  los  gastos,  an- 
tea de  convenir  en  cómo  hemos  de  hacer  esos  gastos, 
veamos  qué  tenemos  para  subvenir  á estos  gastos. 

Y no  insisto  más,  porque  he  hablado  demasiado  esta 
tarde  y he  molestado  mucho  al  Congreso. 

Yo  tengo  ei  sentimiento  de  no  poder  retirar  mi  pro- 
posición , lo  cual  haría  con  muchísimo  gusto  por  res- 
ponder al  deseo  que  me  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*  Pero  es  tan  profunda  en  mí  la  convicción 
que  tengo  de  que  por  el  camino  que  vamos  cada  año 
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estaremos  peor*  como  hoy  estamos  peor  que  ayer,  que 
hace  cuatro,  que  hace  diez*  que  hace  veinte  años,  que 
esto  me  impide  acceder  al  ruego  de  S,  S,  Necesito  que 
se  vote  mi  proposición  y sepamos  á qué  atenernos;  yo 
todavía  abrigo  alguna  esperanza  de  que  el  Congreso, 
al  menos  por  este  principio,  me  dará  alguna  votación 
favorable,  siquiera  sea  después  que  la  comisión  lo  ha- 
ya enmendado  en  el  sentido  que  el  Gobierno  juzgue 
conveniente. 

B1  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzanalla- 
na);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE':  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  B&rzana* 
llana):  Siento  que  el  Sr.  Moyano  no  sea  deferente  para 
con  el  Gobierno  retirando  su  proposición,  porque  me 
veo  obligado  á rogar  al  Gongreso  que  no  la  tome  en 
consideración.  Y,  señores,  creo  que  no  debe  tomarse  en 
consideración,  prescindiendo  de  las  razones  que  ya  ale- 
gué antes*  por  una  esencialísima,  ¿Cómo  quiere  el  señor 
Moyano  que  el  Gobierno  tome  sobre  &í  la  responsabili- 
dad de  distribuir  la  cantidad  votada,  que  de  acceder  á 
los  deseos  de  S,  S-  habia  de  ser  evidentemente  mucho 
menor  que  la  que  el  Gobierno  cree  necesaria  prra  aten- 
der á los  gastos  del  Estado,  limitándolos  ingresos  á 2.000 
millones,  y mucho  más  si  se  llevase  á efecto  el  pen- 
samiento de  S.  S*  de  que  fuese  el  Ministro  de  Hacien- 
da, no  el  qne  habla  en  este  momento,  sino  el  jefe  del 
Gobierno  qne  además  de  tener  este  carácter  me  pu- 
diera suceder  en  este  cargo  el  qae  repartiese  esa  rela- 
tivamente exigua  cantidad  entre  los  diversos  Ministe- 
rios, sin  estar  enterado  de  las  circunstancias,  de  las  pe- 
culiaridades, de  la  especialidad  de  los  servicios  de  cada 
departamento?  El  Sr.  Moyano  comprende  que  esta  es 
una  teoría  completamente  indefendible;  que  esta  es  una 
teoría  que  se  expone  aquí  por  primera  vez  hoy;  una  teo- 
ría que  me  parece,  y no  quisiera  ofender  á S.  S. , que 
no  demostrar  i a si  se  aprobase  que  estábamos  nosotros 
dentro  de  la  corriente  de  las  buenas  doctrinas  adminis- 
trativas y de  buen  gobierno. 

Siento  decirlo;  pero  ya  que  8.  8.  insiste  en  que  su 
proposición  se  vote,  creo  qne  el  Congreso  debe  dar  una 
prueba  de  consecuencia  votando  hoy  lo  que  votó  hace 
once  meses,  ó séase  que  casi  por  unanimidad  haga  lo 
que  entonces  hizo:  desechar  la  proposición. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MOYANO:  El  Sr.  Ministro,  como  es  natural, 
defiende  su  opinión,  fundándose  en  la  que  S.  8.  llama 
buena  doctrina,  que  no  debe  serlo,  porque  si  lo  fuera 
no  nos  daría  el  resultado  que  hemos  visto  anteriormen- 
te y que  no  he  de  repetir  otra  vez;  pues  si  ese  es  el  re- 
sultado de  la  tal  doctrina,  veamos  cuál  nos  dá  este  otro 
alaterna  que  hasta  ahora  no  se  ha  ensayado.  De  seguro 
no  le  dará  tan  malo,  por  malo  que  le  dé.  Y por  otra 
parte,  todo  lo  que  ha  manifestado  el  Sr,  Ministro  últi- 
mamente, os  demostrará,  Sres,  Diputados,  y esto  os 
puede  servir  de  gobierno  para  la  votación,  que  el  año 
que  viene  nos  espera  otro  déficit^  porque  ya  ha  dicho  su 
señoría  que  con  lo  que  se  va  á recaudar  no  tendrá  bas- 
tante, y que  no  puede  aceptar  esta  responsabilidad.  Pues 
si  no  tendrá  bastante...  (El  Ministro  de  Emienda.  Pi- 
do la  palabra),  claro  es  que  nos  vemos  amenazados,  y 
esto  no  es  una  novedad,  porque  todos  io  sabemos,  con 
que  el  año  que  viene  otro  Sr.  Ministro  vendrá  á pedir- 
nos recaraos  para  enjugar  el  déficit. 

El  &r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzana- 
nallana):  Una  aclaración,  No  he  dicho,  Sr.  Moyano,  sin 
duda  S.  S,  me  ha  oido  mal,  que  con  lo  que  se  va  á re- 
caudar, que  con  lo  que  el  Ministro  pide  que  se  recaude 
no  baya  bastante  para  cubrir  el  presupuesto;  lo  que  he 
dicho  es  que  de  aceptarse  lo  que  8,  S.  defiende,  pues 
S,  8.  ha  dicho  que  íof  que  deflende  es  un  presupuesto  de 

2.000  Ó 2. 200  millones  de  reales,  no  habia  para  aten- 
der á muchas  de  las  obligaciones  de  imprescindible  pa- 
go que  pesan  sobre  este  país. 

Por  lo  demás,  crea  S.  S.  que  cuando  he  presentado 
un  presupuesto  de  3.000  millones  poco  más  ó menos  de 
gastos  y de  otros  3.000  millones  poco  más  ó ménos  de 
ingresos  para  cubrirlos,  tengo  el  íntimo  convencimien- 
to do  que  si  se  llevan  á efecto  las  medidas  qne  propon- 
go, y si  hay  administración,  como  he  procurado  que  la 
haya  durante  el  tiempo  que  me  siento  en  este  sitio,  los 

3.000  millones  serán  de  ingreso  efectivo  para  el  Estado. » 
Bada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 

hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díetámen  de 
la  comisión  de  Actas. e 

Laido  el  relativo  al  acta  del  primer  distrito  de  Pal- 
ma, provincia  de  las  Baleares,  y admisión  de  D.  Juan 
Antonio  Fuster  y Descallar  (Véase  el  Diario  núM.  5*  w- 
sion  del  30  de  Abril , y Diario  núm*  6,  sesión  del  4 del  ac - 
íwítf),'d]jo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Fuster  y Desenliar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Fuster  y Descallar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  relativo  al  Real  decreto  por  el  que  se  con- 
cedió la  gran  cruz  de  la  Real  y militar  Orden  de  Sau 
Fernando  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Pavía.» 

Laido  dicho  dictámen,  en  el  que  la  comisión  se  limi- 
taba á proponer  al  Congreso  la  resolución  de  quedar 
enterado  [Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm*  ó, 
sesión  del  4 de  Mayo},  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  reformando  el  art.  892  de  la  de 
enjuiciamiento  civil.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núift.  6,  sedan  del  4 del  actual)  ¡ dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabreen  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 


NÚMURO  7. 
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« Artículo  único.  El  art.  892  de  la  ley  para  el  enjui- 
ciamiento civil,  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 
Art.  892,  Si  la  sentencia  contu viese  condena  al 
pago  de  la  cantidad  líquida  y determinada,  se  procederá 
siempre,  á instancia  de  parte,  al  embargo  de  bienes, 
previo  el  requerimiento  al  pago  hecho  al  condenado  en 
cualquiera  de  las  formas  siguientes: 

Primera*  Cuando  el  condenado  en  la  sentencia,  sea 
español  ó extranjero,  tenga  domicilio  fijo  en  España,  ó 
le  tuviese  previamente  designado  para  oir  notificacio- 
nes, el  requerimiento  al  pago  se  hará  en  su  persona,  si 
mere  habido  á la  primera  diligencia  en  su  busca;  en  el 
caso  de  que  se  hubiere  ausentado  del  domicilio,  el  re- 
querimiento al  pago  se  hará  en  ]a  persona  de  la  mujer 
ó hijos  del  condenado,  si  éstos  últimos  fueren  de  mayor 
edad;  y en  el  caso  de  no  tener  el  condenado  domicilio, 
ni  mujer,  ni  hijos  en  el  lugar  del  juicio,  el  requeri- 
miento se  hará  en  la  persona  del  procurador  que  le  hu- 
biere representado  en  éste;  y hecho  el  requerimiento  en 
cualquiera  de  las  formas  antes  dichas,  si  el  requerido 
no  pagare  en  el  acto*  se  procederá,  á instancia  de  par- 
te, al  embargo  de  loe  bienes  que  el  condenado  tuviese 
en  España,  en  el  órden  establecido  en  el  art,  845, 
Segunda.  En  el  caso  de  que  el  procurador  del  con- 
denado hubiese  renunciado  los  poderes  de  éste,  6 en  el 
de  que  la  sentencia  se  hubiere  dado  en  rebeldía,  y aquel 
no  tuviere  domicilio  designado,  ni  mujer,  ni  hijos  en  el 
lugar  del  juicio,  el  requerimiento  al  pago  se  hará  al 
condenado  en  aquella  por  medio  de  edictos  publicados 
en  la  Cruceta  oficial  de  Madrid  por  término  de  veinte  dias, 
pasados  los  cuales  se  procederá  en  el  órden  antes  dicho, 
y siempre  á instancia  de  parte,  al  embargo  de  los  bie- 
nes que  el  condenado  tuviere  dentro  de  España. 

Lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores  tendrá  in- 
mediata aplicación  á todas  las  sentencias  pronunciadas 
contra  españoles  6 extranjeros  que  se  hallen  pendientes 
de  ejecución.») 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Dióae  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  la  Gderrá.—  Excmos,  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  manifestar  á V.  EE*,  para  conocimien- 
to del  Congreso,  que  el  Gobierno  reproduce  el  proyecto 
de  ley  del  Estado  Mayor  general  del  ejército  que  quedó 
pendiente  de  dictamen  en  esa  Cámara  en  la  legislatura 
pasada.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  5 
de  Mayo  da  18 77.= Francisco  de  Ceballos,=  Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido  el  pro- 
yecto de  ley  áque  se  refiere  la  anterior  comunicación*)) 
(Véase el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  be  la  Guerra.'—  Excmos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  manifestar  á Y.  ES.,  para  conocimien- 
to del  Congreso*  que  el  Gobierno  reproduce  el  pro- 
yecto del  Código  penal  militar  que  aprobado  ya  en  el 
Cenado  quedó  pendiente  de  dictámen  en  esa  Cámara  en 
la  legislatura  pasada.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos 
años.  Madrid  4 de  Mayo  de  1877, —Francisco  de  Ceba- 
llos,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducido  el  pro- 


yecto de  ley  á que  se  refiere  la  anterior  comunicación . »> 
( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres*  Diputados,  la  nota  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,—  Excmos.  Sres,:  Corres- 
pondiendo ai  deseo  demostrado  por  el  Sr,  Diputado  Don 
José  Polo  de  Bernabé  en  la  sesión  de  30  de  AbriL 
próximo  pasado,  tengo  la  honra  de  remitir  adjunta  á 
Y.  EE.  nota  de  lo  satisfecho  en  la  Casa  de  Moneda  de 
esta  córte  por  pastas  de  plata  en  cada  uno  de  los  trimes* 
tres  ya  vencidos  de  los  años  1874,  1875,  187(3  y ac- 
tual, tanto  al  Tesoro  como  al  Banco  de  España  y á los 
particulares.  En  cuanto  á la  cotización  de  dicho  metal 
en  la  plaza  de  Lóndres*  ni  existe  dato  oficial  en  este  Mi- 
nisterio, ni  se  ha  procurado  establecer  un  servicio  para 
obtenerlo,  porque  publicándolo  diariamente  los  periódi- 
cos más  importantes  de  aquella  capital,  y despees  pe- 
riódicamente las  revistas  especiales,  seria  innecesario  el 
trabajo  que  ocasionaría, » 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  los  efectos  con- 
siguientes y por  contestación  á su  oficio  de  l.°  del  cor- 
r ríen  te.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  4 de 
Mayo  de  1877.  =José  García  BarzanaÍiana,=Señore$ 
Diputados  Secretarios  de  las  Oórtes.» 


También  se  dio  cuenta  y se  acordó  quedaran  sobre  la 
mesa  para  conocimiento  de  los  Gres.  Diputados,  las  Rea- 
les órdenes  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres,:  Consecuen- 
te á la  comunicación  de  Y,  Efí.  fecha  l.°  del  actual, 
S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G. ) ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á ese  Guerpo  Oolegiskdor,  como  de  su  Real  ór- 
den lo  verifico,  las  tres  adjuntas  Reales  órdenes  fechas 
21  y 28  de  Febrero  último  y 3 de  Marzo  siguiente,  por 
las  cuales  se  comisionó  al  Exorno.  Sr,  D,  Francisco  de  P, 
Retortillo  para  el  giro  de  ciertas  sumas  con  destino  á tas 
atenciones  de  los  departamentos.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años,  Madrid  3 de  Mayo  de  1877,=  Juan  Ante- 
quera, =Señores  Secretarios  del  Congreso, » 


Se  leyó,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la  si- 
guiente comunicación; 

«Ministerio  de  Marina.—  Exemo,  Sr*:  Pendiente  de 
tramitación  en  el  Ministerio  de  Estado  el  expediente  del 
vapor  aloman  Tonny,  á que  se  refiere  el  Diputado  á Gór- 
tes  Sr.  Yivar,  no  puede  remitirse  á ese  alto  Cuerpo, 
como  S,  8.  desea  y ha  significado  en  la  sesión  del  30  del 
mes  próximo  pasado.  De  Real  órden  lo  expreso  á Y,  EE. 
en  contestación.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos, 
Madrid  4 de  Mayo  de  1877,=  Juan  Antequera.  =Señor 
Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  y se 
acordó  que  los  datos  á que  se  refiere  se  uniesen  al  ex- 
pediente: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos,  Brea.  : Reunidos 
ya  los  datos  y documentos  que  ha  sido  posible  obtener 
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hasta  el  dia  con  el  objeto  de  contestar  al  pedido  hecho 
por  el  Congreso  á este  Ministerio,  á excitación  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  para  tenerlos  presentes  al  discutirse 
la  información  parlamentaria  sobre  operaciones  del  Te- 
soro, adjuntos  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EEtJ  de 
órden  de  S.  M*  el  Rey,  tanto  el  pliego  en  que  á la  letra 
se  hallan  copiados  los  extremos  que  comprende  el  men- 
cionado pedido,  como  las  contestaciones  y documentos 
que  cada  uno  de  ellos  exige;  pero  como  quiera  que  para 
satisfacer  el  señalado  con  el  núm.  16  se  han  desglosa** 
do  por  el  Tribunal  de  Cuentas  dei  Reino  é Intervención 
general  do  la  Administración  del  Estado  varios  talones 
de  cargo  pertenecientes  á cuentas  en  tramitación,  me 
permito  rogar  á Y.  EE.  hagan  presente  á quien  corres- 
ponda la  necesidad  de  que  estos  documentos  sean  de- 
vueltos tan  prouto  como  hayan  surtido  los  efectos  para 
que  han  sido  reclamados*  Dios  guarda  á V*  EB.  muchos 
años*  Madrid  1<°  de  Mayo  de  1877.  ^JoséGaroíaBarza- 
nalIana,=Sno res  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  ú 


Se  concedió  licencia  al  Sr,  Quevedo  Donis  pará  au- 
mentarse de  esta  córte  á restablecer  su  salud. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
arreglo  de  la  deíida  dei  Tesoro  una  instancia  del  Con- 
sejo de  gobierno  del  Banco  de  España  en  solicitud  de 
que  ai  discutirse  dicho  proyecto  de  ley  se  tomen  eu 
consideración  las  observaciones  qiie  hacen  al  mismo  t y 
sea  modificado  en  la  forma  que  la  ilustración  de  los 
Cuerpos  Colegisla  do  res  les  aconseje* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  señores  indivi- 
duos de  las  comisiones  procuren  dar  dictámen  sóbfe  los 
negocios  que  les  están  encomendados,  pues  apenas  te- 
nemos de  que  ocuparnos  el  primer  di$,  á no  ser  que  al- 
gún señor  añeionado  á discutir  quiera  dirigir  pregun- 
tas al  Gobierno. 

Orden  dei  dia  para  el  Iones:  dictámen  sobre  lá  pro- 
posición para  que  las  variaciones  del  uniforme  del  ejer- 
cito sean  objeto  de  una  ley,  y conforme  al  art.  20  de  la 
ley  provisional  de  contabilidad  del  Estado,  se  procederá 
á elegir  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda.  Habían 
sido  elegidos  en  la  legislatura  pasada  los  8 res.  Moyáno, 
Balaguer  y Santos;  pero  hay  que  proceder  otra  vez  á 
esta  elección*  con  arreglo  á dicho  art.  20  de  la  expresa- 
da ley  de  contabilidad* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  cobro  de  dé- 
bitos por  compra  de  bienes  nacionales. 


A LAS  OÓRTES. 

Desde  que  se  hizo  cargo  el  Ministro  que  suscribe  del 
departamento  de  Hacienda,  comprendió  la  urgeñte  ne- 
cesidad de  dar  fuerza  á la  Administración  y adoptar 
medidas  eficaces  para  recaudar  coa  prontitud  y con  fir- 
meza* A pesar  de  las  dificultades  con  qu§  ha  luchado *á 
pesar  de  que  el  país,  por  efecto  de  mil  causas  de  todos 
conocidas  se  encuentra  harto  trabajado,  ha  visto,  slu 
embargo,  que  la  recaudación  se  ha  levantado  de  una 
manera  extraordinaria,  habiendo  sido  así  posible  hacer 
frente  con  alguna  regularidad  á las  atenciones  más  pre- 
ferentes del  Tesoro. 

No  porque  se  hayan  obtenido  esos  resultados  puede 
el  Gobierno  detenerse  en  el  camino  que  ha  emprendido, 
de  hacer  expedita  y eficaz  la  acción  administrativa;  y 
para  lograrlo  acude  hoy  á las  Córtes  proponiendo  me- 
didas que  espera  han  de  conducir  á que  los  descubier- 
tos por  ventas  de  bienes  nacionales  y redenciones  de 
censos  desaparezcan  en  breve  término* 

Se  ha  conseguido  hasta  el  día  bastante;  pero  á me- 
dida que  el  tiempo  avanza,  van  las  dificultades  aumen- 
tando, porque  los  deudores  utilizan  todos  los  medios  de 
eludir  ó dilatar  el  pago.  Las  Administraciones  de  Hacien- 
da se  encuentran  también  en  circunstancias  poco  ven- 
tajosas, porque  son  muchas  las  provincias  en  que  no  ha- 
llan comisionados  de  apremio,  6 en  que,  hallándolos,  re- 
trasan éstos  el  procedimiento  por  falta  de  aptitud  ó por 
condescendencias  verdaderamente  censurables. 

Ante  tales  inconvenientes, parece  natural, y por  de- 
más justo,  impedir  á todo  trance  que  el  deudor  tenga 
interés  eu  dilatar  el  término  del  apremio  para  seguir 
durante  su  curso  disfrutando  una  finca  cuyo  precio  no 


satisface  y de  la  cual  recoge  sin  embargo  oportunamen- 
te los  productos.  Ese  interés  del  dador,  contrario  á la 
buena  fé,  á la  justicia  y á los  derechos  del  Estado,  des- 
aparecerá fácilmente  si  el  procedimiento  se  inicia  con 
facilidad  y principia  por  embargar  y administrar  la  Ha- 
cienda las  fincas  vendidas,  sin  consentir  que  el  deu- 
dor las  tenga  en  su  poder,  aunque  do  cumpla  el  contra- 
to ni  pague  el  precio  pactado,  ni  llene  ninguna  de  las 
condiciones  necesarias  para  poder  considerarse  dueño. 

Puede  y debe  tenerse  consideración  á los  pueblos  y 
á los  contribuyentes  que  afligidos  por  calamidades  ó 
empobrecidos  por  las  perturbaciones  que  ha  sufrido  el 
país  se  encuentran  imposibilitados  de  pagar  con  pun- 
tualidad las  contribuciones  é impuestos;  pero  no  se  ha- 
llan en  igual  caso  los  compradores  de  bienes  naciona- 
les, que  adquieren  por  su  propia  voluntad,  y á los  cua- 
les nadie  impone  sacrificios  que  no  estén  bien  compen- 
sados con  verdaderas  utilidades. 

Por  consideraciones  como  las  indicadas,  se  ha  tra- 
tado en*  todos  tiempos  de  dar  medios  á la  Administra- 
ción para  cobrar  fácil  y sencillamente.  Con  el  fin  de  lo- 
grarlo se  dispuso  por  el  decreto  de  23  de  Junio  de  1870 
que  el  apremio  fi  los  deudores  por  plazos  de  fincas  y 
por  intereses  de  demora  se  dirija  siempre  contra  las  ad- 
quiridas del  Estado,  sin  perjuicio  de  encaminar  también 
La  acción  ejecutiva  contra  los  restantes  bienes  del  deu- 
dor. No  puede  ponerse  en  duda  que  el  espíritu  del  de- 
creto citado  era  que  el  Estado  se  hiciese  cargo  de  las 
fincas  vendidas  y que  no  las  devolviera  hasta  que  por 
el  apremio  seguido  contra  ios  demás  bienes  obtuviera 
el  cobro  completo  de  lo  que  se  le  adeudaba.  Porque  así 
ts  cierto,  se  dice  en  el  preámbulo,  <cque  es  muy  conve- 
liente al  Estado  que  las  fincas  enajenadas  respondan  al 
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pago  de  su  precio,  al  mismo  tiempo  que  los  otros  bienes 
que  puedan  ser  del  dominio  del  deudor,  porque  de  este 
modo  so  hacen  más  expeditos  los  procedimientos,  la  ac- 
ción ejecutiva  resulta  cierta  inmediatamente,  y desapa- 
rece el  peligro  de  que  Jas  fincas  se  destruyan  ó esterili- 
cen mientras  el  procedimiento  se  dirige  contra  los  res- 
tantes bienes,  viniendo  á quedar  con  un  valor  insigni- 
ficante cuando  llega  la  subasta  en  quiebran 

No  puede  explicarse  con  mayor  claridad  el  pensa- 
miento del  decreto;  pues  si  los  males  que  lamenta  se 
han  de  evitar  y se  han  de  obtener  los  resultados  que  se 
indican,  es  indispensable  que  la  Administración  se  haga 
cargo  de  la  finca  desde  el  primer  momento.  Solo  así  se 
puede  impedir  que  se  destruya  y menoscabe,  y que  la 
encuentre  el  Estado  con  notables  desperfectos  cuando 
llega  el  caso  de  venderla  en  quiebra.  Gomo  quiera,  no 
obstante,  que  hasta  hoy  no  se  ha  dado  en  todas  partes 
al  decreto  igual  Interpretación,  ha  creído  necesario  el 
Ministro  que  suscribe  proponer  de  una  manera  clara  y 
para  todos  perceptible  cuál  es  su  pensamiento  sobre  este 
punto,  que  se  reduce  sencillamente  á no  consentir  que 
los  compradores  disfruten  las  fincas  adquiridas  del  Es- 
tado cuando  no  pagan  los  plazos  exacta  y religiosamente* 

Aunque  lo  expuesto  es  lo  esencial,  preciso  es  adop- 
tar otras  medidas  para  evitar  reclamaciones  que  emba- 
razan la  acción  ejecutiva,  y que  perturban  el  servicio* 
Es  hoy  causa  de  frecuentes  instancias  el  alegar  los  com- 
pradores que  antes  de  ser  apremiados  no  se  les  han  pa- 
sado los  avisos  establecidos  en  la  instrucción  de  1855,  y 
que  conservé  en  forma  más  eficaz  la  Real  orden  de  25  de 
Enero  de  1867.  Mas  como  el  domicilio  de  los  comprado- 
res es  no  pocas  veces  desconocido,  y como  son  muchos  los 
que  no  viven  en  los  pueblos  ni  en  la  provincia  en  que  ra- 
dican las  fincas,  es  operación  difícil  llevar  á su  propia 
habitación  las  cédulas  de  aviso,  y más  aún  saber  quién 
los  representa,  y sucede  cuando  el  primitivo  comprador 
fallece  durante  los  años  en  que  ha  de  ir  satisfaciendo  los 
plazos*  Esta  dificultad  no  desaparecería  obligando  á los 
compradores  á que  dieran 'cuenta  á la  Administración  de 
todos  los  cambios  de  domicilio;  porque  aunque  lo  hi- 
cieran, no  están  las  Administraciones  de  Hacienda  mon- 
tadas para  llevar  un  padrón  que  llegada  á ser  compli- 
cado, ni  bastaría  el  personal  que  hoy  tienen  para  levan- 
tar este  nuevo  servicio  sin  abandonar  los  muchos  ó im- 
portantísimos que  lleva  en  sí  el  administrar  y recaudar. 
Si  los  avisos  han  de  ser  por  tanto  eficaces  y fáciles,  lo 
natural  es  publicarlos  eu  ios  Boletines  oficiales  de  las  pro- 
vincias. Tal  es  la  forma  en  que  ae  cita  á los  demás  con- 
tribuyentes para  actos  de  notoria  trascendencia,  y de 
igual  modo  puede  y debe  citarse  á los  compradores,  los 
cuales,  con  avi&o  y sin  él,  deben  recordar  diariamente 
que  compraron  con  la  obligación  de  pagar  en  períodos 
determinados  y ciertos. 

Aceptando  el  medio  propuesto,  se  puede  ser  severo 
con  los  funcionarios  que  retardan  el  procedimiento  de 
apremio,  porque  se  les  dan  facilidades  para  cumplir  los 
deberes  que  se  les  imponen. 

Las  fincas  de  que  el  Estado  se  haga  cargo  mientras 
el  expediente  de  apremio  continúa,  es  claro  que  ten- 
drán que  ser  administradas  por  la  Hacienda;  pero  como 
á virtud  de  lo  que  se  propone,  no  estarán  mucho  en  su 
poder,  porque  ó serán  vendidas  en  quiebra  6 devueltas 
al  deudor  que  satisfizo  los  descubiertos,  no  será  la  cuen- 
ta que  debe  llevarse  imposible,  aunque  parezca  algún 
tanto  prolija* 

Así  como  el  Estado  administra  ahora  lo  que  eonser- 
ta  para  vender,  administrará  esas  fincas  mientras  co-  | 


bra  ó enajena  de  nuevo*  No  hay  por  tanto  motivo  para 
detenerse  ante  semejante  obstáculo  si  existiera , por- 
que no  es  dado  abandonar  los  intereses  del  Tesoro  ante 
temores  y dificultades  que  no  es  natural  que  ocurran, 
ni  aunque  se  presenten  han  de  ser  insuperables* 

Hay  algo  también  que  hacer  para  Impedir  que  la 
falta  de  cumplimiento  de  un  contrato  pueda  convertirse 
en  caso  alguno  en  objeto  de  especulación  y de  ganan- 
cia, Se  comprende  y se  explica  que  al  comprador  que 
dá  lugar  á que  se  venda  en  quiebra  la  finca  que  ad- 
quirió, se  ¡e  devuelvan  los  plazos  que  hubiere  satisfe- 
cho en  el  momento  que  el  Estado  queda  completamen- 
te reintegrado  de  cuanto  justa  y legítimamente  debía 
percibir;  pero  concederle  derecho  á que  reclame  y exija 
la  diferencia  de  precio  que  pudiera  obtenerse  en  la  se- 
gunda subasta,  cuando  tuvo  efecto  porque  él  no  cum- 
plió sus  obligaciones,  porque  abandonó  por  completo  el 
contrato  y porque  no  llenó  deber  alguno  de  los  que  co- 
mo comprador  tenia,  no  es  equitativo  ni  puede  ser  en 
sentido  alguno  justo*  Necesario  es  por  lo  mismo  re- 
solver algo  sobre  este  particular  importante;  porque  si 
recaudando  y administrando  con  rectitud  es  como  la 
Hacienda  ha  de  mejorarse,  bueno  es  no  olvidar  que  es 
indispensable  también  impedir  de  todas  maneras  que 
puedan  intentarse  siquiera  reclamaciones  que,  ni  apoya 
la  razón,  ni  están  fundadas  en  justicia. 

El  Ministro  que  suscribe  cree  haber  dicho  lo  su- 
ficiente para  que  las  Córtes  le  den  apoyo,  votando  las 
medidas  que  hoy  tiene  la  honra  de  proponerles.  Las  te- 
nia la  Administración  iniciadas  hace  tiempo,  y pudiera 
muy  hien  sostenerse  que  podrían  casi  todas  adoptarse 
per  el  Gobierno  sin  extralimitar  sus  atribuciones;  pero 
abiertas  las  Córtes,  por  si  hay  duda  en  algo,  acude  á 
los  Cuerpos  Colegisla  dores,  para  que  de  esta  manera  lo 
que  se  decida  sea  más  autorizado  y estable. 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas,  el  Minis- 
tro que  suscribe,  con  la  debida  autorización  de  S*  M*f  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  adjunto 

• PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I,°  El  aviso  prévio  que  debe  darse  á los 
compradores  de  bienes  nacionales  diez  dias  antes  de 
vencer  los  pagarés,  según  la  disposición  14/  de  la  Real 
órden  de  25  de  Enero  de  1867,  se  verificará  por  medio 
del  Boletín  oficial  de  la  provincia  en  que  radique  la  fin- 
ca vendida. 

Art*  2*°  Trascurridos  veinte  días  desde  que  se  pu- 
blique el  anuncio  sin  haberse  hecho  el  pago  de  los  pla- 
zos, se  preparará  y despachará  el  apremio,  que  deberá 
estar  precisamente  expedido  y en  curso  dentro  de  loa 
quince  dias  siguientes. 

Art*  3/  Ai  decretar  el  apremio,  se  acordará  nece- 
sariamente el  embargo  de  la  finca  vendida  por  el  Esta- 
do y el  de  sus  rentas,  y la  Hacienda  se  hará  cargo  al 
punto  de  su  administración.  Los  productos  que  rinda  la 
finca  ingresarán  en  el  Tesoro  en  la  forma  conveniente 
para  que  puedan  ser  devueltos  al  comprador  al  propio 
tiempo  que  la  finca,  tan  luego  como  resulten  cubiertas 
por  virtud  del  apremio  todas  sus  responsabilidades. 

Art.  4/  Si  la  finca  estuviese  labrada  por  el  poseedor, 
se  le  permitirá  continuar  las  labores  con  libertad;  pero 
llegado  el  tiempo  de  su  recolección,  se  hará  cargo  la  Ad- 
ministración de  ios  frutos,  pudiendo  enajenarlos  para 
atender  á los  gastos  de  aquella,  é ingresando  el  líquido 
en  el  Tesoro. 
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Art.  5/  Las  fincas  que  no  estén  labradas  por  el 
comprador  y las  que  lo  estén*  una  vez  levantados  los 
frutos*  se  arrendarán,  mientras  se  hallen  á cargo  de  la 
Hacienda,  con  las  mismas  formalidades  que  las  demás 
que  posee  el  Estado. 

Art  6.°  Del  producto  de  las  fincas  retendrá  en  todo 
caso  la  Hacienda,  cuando  haya  de  devolverlas,  el  10 
por  100  por  gastos  de  administración. 

Art  7.a  Los  jefes  económicos  y los  de  la  interven- 
ción son  responsables  mancomunadamente  con  los  deu- 
dores del  pago  de  los  intereses  de  demora,  si  no  publi- 
can oportunamente  Jos  avisos  para  que  los  compradores 
paguen,  ó si  publicados  dejan  pasar  el  plazo  marcado  en 
el  arfe,  2.°  sin  espedir  los  apremios.  Esta  responsabili- 
dad se  extiende  al  jefe  económico  de  la  provincia  en  que 
resida  ei  deudor,  si  recibida  la  certificación  del  descu- 
bierto no  expide  ei  apremio  en  el  término  preciso  de 
diez.  dias. 

Art  8.°  Las  responsabilidades  impuestas  en  el  ar- 
tículo precedente,  cesan  desde  que  se  publican  los  anun- 
cios, se  hace  cargo  la  Administración  de  la  finca  deque 
procede  el  descubierto  y se  expide  el  apremio,  á menos 
que  durante  el  tiempo  en  que  se  retrasó  el  servicio,  va- 
ríase de  condiciones  de  fortuna  el  deudor,  y que  ésto 
ocasionara  daño  al  Estado. 

Art  9.*  Los  intereses  de  demora  se  devengarán 
siempre  desde  el  dia  siguiente  al  vencimiento  de  los 
plazos. 


Art  10.  Tan  luego  como  del  procedimiento  de  apre- 
mio resulte  que  el  deudor  no  tiene  otros  bienes,  ó que  no 
es  hallado  en  el  domicilio  que  últimamente  tuviera,  ni 
compareciese  después  de  citado  por  el  Boletín  oficial  con 
término  de  diez  di  as,  se  venderá  la  finca  en  quiebra  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

También  se  acordará  la  venta  en  quiebra  cuando , á 
pesar  del  apremio,  no  se  baya  obtenido  el  cobro  total  del 
descubierto  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la  ex- 
pedición del  mismo. 

Art,  11.  Yeriflcada  la  venta  en  quiebra,  se  practi- 
cará oportunamente  la  liquidación  para  conocer  las  res- 
ponsabilidades del  quebrado.  Este  no  tendrá  derecho  á 
reclamar  ni  recibir  nada  por  diferencias  entre  una  y 
otra  subasta,  en  el  caso  de  que  en  la  última  se  obtuvie- 
re mayor  precio  que  en  la  primera.  Lo  único  que  podrán 
reclamar  loa  compradores  quebrados  es  la  devolución  de 
lo  satisfecho  y el  importe  de  las  mejoras  necesarias  y 
útiles,  debidamente  justificadas,  cuando  sea  posible  ha- 
cer este  abono,  después  de  quedar  ei  Estado  completa- 
mente reintegrado  de  todo  lo  que  hubiera  debido  perci- 
bir subsistiendo  la  primera  venta. 

Art.  12.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda 
para  dictar  las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución 
de  esta  ley  y para  hacerla  aplicable  en  cuanto  sea  po- 
sible a los  compradores  y redimentes  de  censos, 

Madrid  5 de  Mayo  de  1877.  =E1  Ministro  de  Ha- 
cienda , José  García  Barzanallana. 


■- 


6 


-V 


■v  •■MOh  aA  OíSIádÍJiS  4, 

■ 


. 


*■’  , - 


— 

- ííkii'  ^i'j  Í9l).t>^o:?  c.p.-:;i  ¿ aT  „or 

eá^ji  i .^ítíairi  M.i' saafi  cii  js&ofti)  /a  *>»p  «Jtjjikyr  «¿Jw 

■ . 

.'■  O 'r*  •'  ■'.  .-  ■«  ■ . Hj  • '••■•:  . ■,. : : ••■•  ... 

'I  '■■  ' ■"  -.i  ¡ -■■■.  . .v  . ■■■ ! ■ i ;*•■■■■, 


- 


■ "-I  Bdk-  rvíi  Hf.jrí-J  03  W(t  BelSñ,  Sf!¿  “ . .ir? 

0 nobatBt.Y.j’  KV  i|'¿a  , a'^as!  W «»p  ¿¿i  i"  •ita^on^j 

«J  '.r!  os  caíírttiif  ,:nfoi§íii9«j>  /..;  /VV 

: - ' ' 

,nbtói£  !■  •<■.•  :••  .,U| 


e 


■ 1 ■ • 2.  <.s:  aDWKJ  ; lfiiJíu^U! 

ft.trJEl  K&ig  *ig  0,  : ' 

.ui:  i?  - i > vi.  bíÁ=¿:  p r-  r <*  r ^ 


6''lí"i  a41Mh:‘í  ^ ' -'i-  s jKfe:.?c-sf  *?r  .33/ 

«'  ■ í;¡  ■ - ■ • ...  . •■  ' 


>.  el  ;-.,v.P!.  > j.-i  ¡i;  ¡.  !¿ji.  síijjrií  , >••.  asTiii:  '"oflo  no¡» 
ml-tft.'  .-■■  t>uU  . ;'\y¡,  i.  .-Íw;lí! i ‘ij.-ssj.fi íj 

' 

* 


- ■ ^ ' ■ "I  a ímí 

’H  *■  ' ‘ÜM!>  iíi  . «•!..'  ■'/!',■  -v  . , 

' -k  »* . £ ;gy<I¿' ... U ■ ’■■  aw  ¿ y.' * J ■ 

’•  ■ ■ ■ ■ ■■  - ■ ' ■'  ti 


■ 't  • 


‘ v ;•.••• ‘rJ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DB  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , reproducida , del  Sr . Jiménez , para  que  se  conceda  una  pen- 
sión á Doña  Francisca  Vega,  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D.  Pedro  de 

Marcos  y Romero. 


Los  Diputados  qu©  suscriben  tienen  la  honra  de  so^ 
meter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Francisca  Vega, 
viuda  del  comandante  de  ejército,  capitán  de  Ja  Guar- 
dia civil,  D,  Pedro  de  Márcos  y Romero,  fallecido  á con- 
secuencia de  enfermedad  contraída  por  los  malos  trata- 


mientos de  que  fué  objeto  en  esta  córte  el  8 de  Octubre 
de  1868  hallándose  prestando  el  servicio  propio  del  ins- 
tituto, la  pensión  anual  de  Sí*  000  pesetas,  trasmisibles 
á los  hijos  habidos  de  su  matrimonio  con  dícbo  jefe. 
Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1876,= Gre- 
gorio Jiménez.  =G.  García  López,  = José  Pascual  de 
Bonanza,  ^Manuel Salamanca,  =Rl  Conde  deSanta  Cruz 
de  los  Manueles,  = José  Manuel  Díaz  de  Herrera,  =Ma- 
nuel  Benayas  Portocarrero- 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPlffAOOS. 


Proposición  de  ley , reproducida,  del  Sr.  Villarroya,  sobre  pensión  á Doña  María 
Pinedo,  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Moron. 


AL  CONGRESO. 

Don  Fermin  Gonzalo  Moron,  hombre  público  dis- 
tiüguído,  escritor  notabilísimo,  Diputado  á Córtes  en 
gmn  número  de  legislaturas,  sirvió  4 la  Patria  con  dea* 
interés  extraordinario,  sacrificándole  su  actividad,  su 
inteligencia,  su  fortuna  y hasta  su  razón  y su  vida. 

Las  Córtes  del  Reino  han  concedido  eu  todo  tiempo 
pensiones  á las  viudas  y huérfanos  de  los  militares  que 
defendiendo  los  grandes  intereses  del  Estado,  han  su- 
cumbido gloriosamente  en  el  campo  de  batalla.  También 
loa  hombres  civiles  pueden  sucumbir  en  otro  género  de 
combates,  y sucumben  con  idéntica  gloria  por  la  Patria, 
y en  este  caso  son  igualmente  acreedores  al  aprecio  y 
gratitud  de  sus  conciudadanos.  Don  Fermin  Gonzalo 
Horon,  durante  una  vida  ménos  larga  que  agitada,  hizo 
en  aras  del  bien  común  el  sacrificio  de  sí  propio;  y las 
Oórtes  del  Reino,  que  conservan  el  recuerdo  de  sus  gran-  ' 


des  merecimientos  , no  pueden  dejar  á su  familia  en  un 
estado  próximo  á la  miseria. 

Fundados  en  estas  consideraciones , los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  al  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l*  Se  concede  á Doña  María  do  tos  Dolores 
Pinedo  y Camaño,  viuda  de  D,  Fermin  Gonzalo  Morons 
la  pensión  de  2.0GQ  pesetas  anuales. 

Art.  2.°  Al  fallecimiento  de  Doña  María  de  los  Dolo- 
res  Pinedo  y Camaño,  la  indicada  pensión  pasará  á sus 
hijas  Doña  María  de  los  Dolores  y Doña  María  de  los 
Desamparados  Gonzalo  Moron  y Pinedo. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1876.= 
Enrique  de  Yillarroya.  =Adrian  Yiudes.=  Conde  de 
Torreanas,  Emilio  Castelar.  = Antonio  Romero  Or- 
Alejandro  Pida!  y Mon.=Yícente  Gliag. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  7. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


certera  de  los  diputados. 

Proyecto  de  ley , reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  referente  al  Es- 
tado Mayor  general  del  ejército. 


k LAS  CÓRTES. 

Un  principio  indudable  y por  todos  reconocido  para 
asentar  sobre  bases  sólidas  la  organización  de  un  ejér- 
cito, es  que  el  número  de  sus  generales,  jefes  y oficia- 
les esté  en  proporción  conveniente  con  el  de  soldados. 

Cuando  esta  proporción  falta , las  clases  militares 
pierden  su  importancia  y su  prestigio,  desaparece  en 
ellas  el  hábito  de  mando,  y carecen  en  muchos  casos  de 
los  medios  necesarios  para  sostener  decorosamente  su 
posición. 

Desgraciadamente  este  mal  es  muy  antiguo  en  Es- 
paña, Sin  remontarnos  más  que  al  final  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  y refiriéndose  solo  al  Estado  Mayor 
general  del  ejército,  se  observa  que  existia  entonces  un 
cuadro  de  11  capitanes  generales,  133  tenientes  gene- 
rales, 209  mariscales  de  campo  y 470  brigadieres,  ó sea 
un  total  de  823  oficiales  generales,  número  muy  supe- 
rior al  que  exigían  las  necesidades  del  reducido  ejército 
que  quedó  en  el  nuevo  período  de  paz. 

Desde  entonces  los  Gobiernos  que  se  han  venido  su- 
cediendo trataron  de  reducirlo  á proporciones  más  jus- 
tas, Los  sucesos  políticos  de  1820,  la  ocupación  fran- 
cesa, el  renacimiento  del  poder  absoluto,  fueron  cansas 
de  que  todos  los  buenos  deseos  de  satisfacer  una  ne- 
cesidad tan  perentoria  no  fueran  bastantes  á dar  el 
resultado  apetecido,  aunque  por  Real  decreto  de  3l  de 
Mayo  do  1828  se  fijó  en  230  el  número  de  oficiales  ge- 
nerales, y se  concedió  la  exención  del  servicio  á los  te- 
nientes generales  y mariscales  de  campo  que  volunta- 
riamente quisieron  pasar  á esa  situación.  La  guerra  de 
los  siete  años  vino  á aumentar,  aunque  poco,  el  núme- 
ro de  los  que  componían  las  clases  más  elevadas  de  la 


milicia,  contándose  al  acabarse  616  entre  todos.  Los 
sucesos  políticos  que  despuea  tuvieron  lugar,  dieron  por 
resultado  que,  en  vez  de  reducirse  aquella  cifra,  se 
aumentase  con  41  más  en  el  año  1847;  para  cortar  este 
abuso  se  expidió  el  Real  decreto  de  15  de  Junio  de  di- 
cho año,  disponiendo  que  fuera  indeterminado  el  nú- 
mero de,  capitanes  generales,  pero  limitando  á 70,  102 
y 144  el  de  tenientes  generales,  mariscales  de  campo  y 
brigadieres.  Esta  soberana  disposición  tampoco  dió  re- 
sultado, como  habia  sucedido  al  Real  decreto  de  1828, 
puesto  que  en  1854  ascendía  el  número  de  oficiales  ge- 
nerales á 655;  es  decir,  á una  cifra  superior  á la  que 
existía  al  tiempo  de  darla. 

Desde  el  referido  año  de  1854  hasta  1863,  se  desti- 
naron á la  amortización  las  dos  terceras  partes  de  las 
vacantes,  consiguiéndose  en  ese  período  una  disminu- 
ción en  el  cuadro  de  oficiales  generales  de  141,  á pesar 
de  los  ascensos  extraordinarios  que  por  méritos  de  guer- 
ra produjeron  los  sucesos  de  los  años  1855  y 56,  y las 
campañas  de  Africa  y Santo  Domingo;  lo  que  prueba 
que  seguido  con  puntualidad  el  sistema  de  amortización 
de  cierto  número  de  vacantes,  se  lograría  en  un  tiempo 
no  muy  largo  reducir  el  número  de  generales  al  que  se 
prefija  eu  esta  ley;  tanto  más,  cuanto  que  en  el  día,  á 
pesar  de  la  terminada  guerra  civil  y la  que  desdo  hace 
ocho  años  se  viene  sosteniendo  en  Gnba,  es  más  reducido 
el  número  que  el  que  existia  en  1854,  pues  solo  alcanza 
hoy  un  total  de  610;  cifra  que  no  es  tan  excesiva  como 
á primera  vista  parece,  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  ellos 
hay  157  que  pasan  de  65  años  de  edad,  límite  á que  en 
casi  todas  las  Naciones  son  destinados  á la  situación  de 
reserva  ó retirados. 

El  Ministro  que  suscribe,  deseoso  de  corregir  este 
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mal  y de  cuidar  á la  vez  de  loe  intereses  del  Estado  y del 
ejército,  convencido  por  otra  parte  de  que  el  remedio 
solo  puede  encontrarse  en  una  ley  votadá  por  las  Cáma- 
ras y sancionada  por  la  Corona,  después  de  oír  el  ilus- 
trado parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  no  ha 
dudado  un  momento  en  estudiar  detenidamente  el  asun- 
to, para  que  ai  presentar  este  proyecto  á las  Córtes 
tenga  todas  las  garantías  posibles  de  acierto. 

Si  se  atiende  á lo  que  la  rasen  aconseja  y á lo  que 
sucede  en  otras  Naciones,  se  comprende  que  los  oficia- 
les generales  deben  tener  dos  situaciones  distintas,  una 
activa  y otra  de  reserva;  aquella  para  los  que  físicamen- 
te sean  aptos  para  soportar  las  fatigas  que  el  servicio 
militar  impone ; ésta  para  aquellos  á quienes  su  edad 
avanzada  6 heridas  recibidas  en  campaña,  no  les  per- 
mitan ejercer  mandos  sino  cuando  la  Pátria  llame  á to- 
dos sus  hijos  en  su  defensa,  6 cuando  los  necesite  para 
utilizar  las  luces  de  su  experiencia  en  los  difíciles  asun- 
tos que  se  someten  á la  opiníou  de  los  cuerpos  consul- 
tivos. 

Para  fijar  el  número  de  que  se  ha  de  componer  la 
primera  sección,  se  ha  tenido  en  cuenta  el  cuadro  de 
los  oficiales  generales  que  en  circunstancias  normales 
se  hallaron  empleados;  y deseoso  de  aliviar  en  lo  posi- 
ble las  cargas  del  Tesoro,  se  limita  en  este  proyecto  á 
cuatro  capitanes  generales,  40  tenientes  generales,  60 
mariscales  de  campo  y 160  brigadieres,  componiendo 
un  total  de  264, 

Si  por  reorganizarse  el  ejército,  por  alterarse  la  di- 
visión territorial  6 por  otras  causas  fuera  necesario  au- 
mentar el  número  de  264  antes  designado,  el  Ministro 
de  la  Guerra  presentará  á las  Cámaras  el  correspondien- 
te proyecto  de  ley,  quedando  facultado  sin  embargo  el 
Gobierno  para  disminuirlo  por  medio  de  un  Real  de- 
creto. 

Para  que  los  oficiales  generales  que  por  su  avanza- 
da edad  se  destinen  á la  segunda  sección  6 de  reserva 
sean  remunerados  en  la  forma  debida  á sus  dilatados 
servicios,  se  hace  necesario  mejorarles  sus  haberes,  se- 
ñalándoles alguu  aumento,  aunque  corto,  dadas  las  ne- 
cesidades del  presupuesto,  para  que  á lo  ménos  les  per- 
mita sostener  el  prestigio  de  su  elevada  gerarquía,  En 
este  concepto,  y partiendo  de  la  base  de  que  la  digni- 
dad de  capitán  general  de  ejército  no  permite  más  si- 
tuación que  la  de  actividad,  el  Ministro  que  suscribe 
cree  que  deben  pasar  á la  segunda  sección,  6 sea  de  si- 
tuación de  reserva,  todos  los  tenientes  generales,  maris- 
cales de  campo  y brigadieres  al  cumplir  las  edades  de  72, 
68  y 66  años,  y disfrutar  los  sueldos  de  12.500,  10,000 
y 8,000  pesetas  anuales  respectivamente.  Los  oficiales 
generales  que  no  puedan  desempeñar  el  servicio  activo 
por  haberse  inutilizado  en  campaña  por  causa  de  heri- 
das, son  dignos  de  que  la  Pátria,  por  quien  se  han  sa- 
crificado, les  tienda  su  mano  protectora  y figuren  tam- 
bién en  la  segunda  sección , con  los  goces  que  como  in- 
utilizados les  corresponda,  según  las  disposiciones  vi- 
gentes, con  objeto  de  igualarlos  á los  jefes  y oficiales 
que  hayan  sufrido  la  misma  desgracia. 

A los  de  situación  de  reserva,  por  el  hecho  de  pri- 
varles de  ia  esperanza  de  volver  á la  actividad,  es  fuerza 
como  compensación  dejarles  disfrutar  tranquilamente  de 
las  ventajas  del  hogar  doméstico  y atender  á la  conser- 
vación de  su  salud;  por  esta  razón  deben  estar  libres  en 
tiempo  de  paz  de  toda  dase  de  comisiones,  inclusa  la 
de  presidentes  o vocales  de  los  consejos  de  guerra, 

Sin  embargo,  como  distinción  á su  saber  y expe- 
riencia, y como  premio  de  sus  grandes  servicios,  podrá 


el  Gobierno  utilizarlos  cuando  lo  crea  conveniente  en 
los  cuerpos  consultivos  y en  los  destinos  de  comandante 
general  de  inválidos  y presidente  dei  Consejo  de  reden- 
ciones, y sobre  todo  para  sustituir  á los  da  la  primera* 
sección  cuando  éstos  sean  destinados  á campana. 

Descartado  el  cuadro  de  Estado  Mayor  general  de  los 
que  pasen  á la  situación  do  reserva  para  reducirlo  pri- 
mero y mantenerlo  después  en  los  límites  fijados,  es  in- 
dispensable amortizar  la  mayor  parte  de  las  vacantes 
que  ocurran,  y que  una  vez  en  su  estado  normal  no  se 
confiera  ascenso  alguno  en  tiempo  de  paz  sin  que  la 
haya  precisamente  en  la  primera  sección.  Mientras  los 
que  la  componen  excedan  de  lo  establecido,  conviene, 
para  no  dejar  casi  del  todo  paralizadas  las  escalas,  con- 
ceder un  ascenso  cuando  en  ambas  secciones  haya  tres 
bajas  en  la  ciase  de  tenientes  generales,  mariscales  de 
campo  y brigadieres* 

Por  último,  convencido  de  la  necesidad  de  que  los 
mandos  ó destinos  militares  estén  desempeñados  por  los 
que  tengan  la  categoría  correspondiente  á su  importan- 
cia,  ha  creído  de  su  deber  consignarlo  así  en  el  proyec- 
to, dejando  sin  embargo  al  Gobierno  la  latitud  sufi- 
ciente para  que  en  casos  excepcionales*  y cunado  las 
necesidades  del  servicio  lo  exijan,  pueda  alterar  esta 
regla* 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  á las  Oértes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Estado  Mayor  general  del  ejército  lo 
constituyen  las  clases  siguientes:  capitanes  generales, 
tenientes  generales,  mariscales  de  campo  y brigadieres. 

Art.  2/  El  número  de  capitanes  generales  en  tiem- 
po de  paz  no  excederá  de  cuatro;  cuando  así  no  sea, 
se  amortizarán  dos  vacantes  de  cada  tros  bajas  que 
ocurran* 

Art.  3.°  El  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército  se  dividirá  cu  dos  secciones. 

La  primera  comprenderá  todos  los  oficiales  genera- 
les que  tengau  colocación  con  mando  y los  que  estén  do 
cuartel. 

La  segunda  sección  comprenderá  todos  los  oficiales 
generales  á quienes  se  declare  en  situación  de  reserva 
al  cumplir  las  edades  que  se  fijan  eu  esta  ley* 

Los  oficiales  generales  de  la  primera  sección  que  re- 
sulten sin  colocación  después  de  estar  debidamente 
atendidos  ios  cargos  correspondientes  á sus  respectivas 
clases,  estarán  en  situación  de  cuartel  y constituirán  el 
personal  de  disponibilidad  para  ser  empleados. 

Art.  4.°  El  número  máximo  de  los  oficiales  genera- 
les de  ia  primera  sección,  en  tiempo  de  paz,  será  do  40 
tenientes  generales,  60  mariscales  de  campo  y 170  bri- 
gadieres: total,  260  oficiales  generales. 

En  este  número  van  comprendidos  los  mariscales  de 
campo  y brigadieres  de  Estado  Mayor,  Artillería  é In- 
genieros que  la  organización  de  estos  cuerpos  faculta- 
tivos haga  necesarios  para  el  servicio  especial  de  los 
mismos. 

Las  personas  de  la  Familia  Real  y loa  oficiales  ge- 
nerales que  lo  sean  de  ejército  extranjero  no  se  eom* 
prenden  en  el  número  citado, 

Art.  5.°  El  número  de  oficiales  generales  que  se  pre- 
fijan en  el  artículo  anterior  para  constituir  la  primera 
sección,  tendrá  las  alteraciones  que  haga  precisa  la 
reorganización  del  ejército  y territorio. 
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Cuando  este  caso  llegue,  el  Gobierno  podrá  dismi- 
nuir el  número  por  Real  decreto;  pero  para  aumentarlo 
de  absoluta  necesidad  una  ley  que  lo  autorice* 

Art.  6*°  La  segunda  sección,  6 de  reserva,  se  com- 
pondrá de  todos  los  tenientes  generales,  mariscales  de 
campo  y brigadieres  que  hayan  llegado  respectivamen- 
te á las  edades  de  72,  68  y 66  años,  siendo  baja  en  la 
primera  sección*  sin  prévia  solicitud  de  los  intereados, 
así  que  cumplan  las  edades  citadas. 

También  figurarán  en  esta  sección,  aunque  no  ten- 
gan la  edad  que  se  prefija,  los  inutilizados  por  heridas 
recibidas  en  campaña,  pero  con  los  goces  que  por  tal 
concepto  les  corresponda,  según  las  disposiciones  vi- 
gentes* 

Art.  7.a  Los  generales  que  por  su  edad  pasen  á la 
segunda  sección,  tendrán  por  consideración  á sus  dila- 
tados servicios  los  sueldos  siguientes: 

pesetas* 


Los  tenientes  generales  * , , , , 12*500 

Los  mariscales  de  campo  . * . « 10*000 

Los  brigadieres.  * * 8.000 

Art.  8**  El  ascenso  dentro  de  las  escalas  de  las  ar~ 
mas  é institutos  del  ejército,  terminará  en  la  forma 
si  guie  o te: 

En  Estado  Mayor,  Artillería  é Ingenieros,  en  ei 
empleo  de  mariscal  de  campo* 

En  Infantería,  Caballería,  Guardia  civil  y Carabine- 
ros, en  el  empleo  de  coronel* 

Los  mariscales  de  campo  de  los  cuerpos  facultati- 
vos ascenderán  á tenientes  generales  en  concurrencia 
con  los  demás  de  su  clase  en  el  ejercito,  y en  los  tér- 
minos que  se  establezca  en  la  ley  de  ascensos* 

Art.  9.°  Todos  los  empleos,  cargos  Ó mandos  que 
correspondan  á los  oficiales  generales,  serán  conferidos 
á los  de  la  primera  sección*  Sin  embargo,  el  Gobierno, 
cuando  lo  considere  conveniente,  podrá  utilizar  los  co- 
nocimientos y experiencia  de  los  de  la  segunda  en  Jos 
cuerpos  consultivos,  y en  los  destinos  de  comandante 
general  de  inválidos  y presidente  del  Consejo  de  re- 
denciones* 

Fuera  de  estos  casos  excepcionales,  los  oficiales  ge- 
aérales  de  la  segunda  sección  estarán  exentos  de  con- 
sejos de  guerra  y de  toda  clase  de  servicio. 


Art.  10*  En  tiempo  de  guerra,  cuando  se  llamen 
las  reservas,  y los  generales  de  la  primera  sección  sal- 
gan á campaña,  podrán  ser  reemplazados  en  los  cargos 
y destinos  qne  dejen  por  los  generales  de  la  segunda 
sección* 

Art.  11*  En  tiempo  de  paz  no  podrá  conferirse  as- 
censo alguno  en  el  Estado  Mayor  general  del  ejército 
sin  vacante  ocurrida  precisamente  en  la  primera  sección . 

Art.  12*  Cuando  la  primera  sección  del  cuadro  del 
Estado  Mayor  general  del  ejército  exceda  del  número 
fijado  en  el  art*  4.°,  se  proveerá  una  vacante  al  ascen- 
so de  cada  tres  bajas  que  resulten  en  ambas  secciones 
en  las  clases  de  tenientes  generales  , mariscales  de 
campo  y brigadieres,  destinándose  las  restantes  á la 
amortización,  y en  el  concepto  de  que  no  se  considera- 
rán vacantes  las  que  produzca  el  pase  de  los  generales 
de  la  primera  á la  segunda  sección  mientras  exista  ex- 
cedente. 

Art.  13*  Los  ascensos  en  la  primera  sección  del 
Estado  Mayor  general  se  sujetarán  á las  condiciones  que 
establezca  la  ley  de  ascensos  del  ejército. 

Art.  14.  Los  oficiales  generales  que  por  razón  de 
edad,  6 por  reunir  las  condiciones  que  se  expresan  en 
el  párrafo  segundo  del  art,  6.°  hayan  pasado  á la  se- 
gunda sección,  no  podrán  en  ningún  caso  volver  á for- 
mar parte  de  la  primera. 

Art,  15*  El  Gobierno  determinará  los  cargos,  man- 
dos ó destinos  qne  correspondan  á los  tenientes  genera- 
les, mariscales  de  campo  y brigadieres;  y verificado 
que  sea,  no  podrán  ser  nombrados  para  su  desempeño 
en  propiedad  mas  que  generales  pertenecientes  á la  clase 
que  para  cada  puesto  se  designe. 

Guando  las  exigencias  del  servicio  hagan  conve- 
niente el  nombramiento  de  un  oficial  general  para  un 
destino  correspondiente  á empleo  superior  6 inferior  á 
su  clase,  lo  desempeñará  en  comisión* 

Art*  16.  Los  capitanes  generales  del  ejército  se’ 
considerarán  siempre  en  actividad,  y el  Rey  utiliza- 
rá sus  servicios  en  la  forma  que  tenga  por  conveniente. 

Art.  17.  Queda  derogado  cuanto  se  oponga  á esta 
ley,  respetándose  sin  embargo  los  derechos  personales 
adquiridos  ai  amparo  de  disposiciones  anteriores. 

Madrid  9 de  Noviembre  de  1876*^E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Ceballos. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  7. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPITTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  reproducido,  autorizando 
al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  para  mandar  observar  y cumplir  un  Código  penal 

militar. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  habiendo  tomado  en  consideración  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M, , ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  para  mandar 
observar  y cumplir  el  adjunto  proyecto  de  Código  penal 
militar,  y reglamento  de  disciplina  que  ha  de  circular 
unido  al  mismo,  reformando  el  art.  89  del  primero  en 
los  términos  siguientes: 

uEl  soldado  que  rehusare  tomar  el  socorro  que  se  le 
diere  en  dinero,  pan  ó vianda,  aunque  sea  en  menor 
cantidad  6 de  inferior  calidad  de  la  que  corresponda, 
por  razón  de  las  circunstancias,  incurrirá,  según  su  caso 
en  una  pena  discrecional  inferior  á la  que  para  cada  uno 
de  ellos  establece  el  art.  88. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  presento  artículo  y en 
el  anterior,  los  soldados  que  tengan  que  representar 
agravios  podrán  hacerlo  individualmente,  exponiendo 
su  queja  con  sumisión  y respeto  á los  superiores  inme- 
diatos hasta  llegar  al  jefe  del  regimiento,  ó bien  de  la 
plaza  ó del  ejército  si  hallasen  dificultades  para  su  re- 
paración. 

Si  el  agraviq^recayese  sobre  el  socorro  en  dinero, 
pan  ó vianda,  podrán  los  soldados  reunirse  pacífica- 


mente hasta  en  nhmero  de  cinco  á lo  más,  para  exponer 
en  la  forma  y á la  autoridad  que  expresa  el  párrafo  pre- 
cedente* 

Cuando  el  numero  de  loa  reclamantes  excediere  del 
que  queda  señalado  en  este  articulo,  según  su  caso  res- 
pectivo, por  pacífica  que  sea  la  forma  en  que  aquellos 
procedan,  se  entenderá  que  incurren  respectivamente 
en  los  delitos  que  pena  el  art.  88. 

La  autoridad  que  no  atendiese  debidamente  las  re- 
clamaciones expresadas  ó no  laa  diese  el  curso  debido, 
no  habiendo  obstáculo  invencible  que  á una  ü otra  cosa 
se  oponga,  incurrirá  en  responsabilidad,  que  le  será  exi- 
gida severamente  por  la  autoridad  ó tribunal  compe- 
tente.» 

Art.  2,°  El  Gobierno  propondrá  á las  Córtes  dentro 
de  tres  años,  ó antes  sí  lo  estimare  conveniente,  las  re- 
formas ó mejoras  que  deban  hacerse  en  el  Código,  acom- 
pañando las  observaciones  que  anualmente  por  lo  mé- 
nos  deberá  dirigirle  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

Art.  8.a  El  Gobierno  procurará  la  creación  de  esta- 
blecimientos penales  privativos  para  los  condenados  con 
arreglo  á este  Código,  por  razón  de  delitos  contra  los 
deberes  militares,  á no  ser  que  la  naturaleza  ó gravedad 
dei  caso  hiciese  considerar  al  tribunal  sentenciador  que 
deben  sufrir  la  pena  en  un  establecimiento  penal  ordi- 
nario* Interin  no  tiene  lugar  dicha  creación,  las  penas 
por  razón  de  estos  delitos,  se  cumplirán  según  su  calidad 
en  los  establecimientos  en  que  actualmente  se  sufren, 
y en  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta, 
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Art.  4/  El  Gobierno  presentará  á las  Oórtes  á la 
mayor  brevedad  posiblb  la  ley  de  procedimientos  para 
la  aplicación  de  este  Código. 

Dicha  ley  contendrá  las  disposiciones  necesarias 
para  asegurar  la  intervención  de  asesores  letrados  del 
caer po  jurídico  militar  en  la  sustanclaeion  de  las  causas 
y en  la  celebración  de  los  consejos  de  guerra. 

En  tanto  que  dicha  ley  de  procedimientos  no  se  pu- 
blique, proveerá  el  Gobierno  á la  necesidad  inmediata 


de  que  asistan  letrados  del  expresado  cuerpo  á los  con- 
sejos de  guerra. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  16  de  Noviembre  do  1876.  = 
El  Marqués  de  Barzan allana,  Presidente.  *=  El  Conde  do 
la  Romera.  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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CÓDIGO  PENAL  MILITAR. 


LIBRO  PRIMERO. 


Disposiciones  generales  sobre  los  delitos 
y las  faltas,  las  personas  responsables 
y las  penas. 

TITULO  PRIMERO. 

de  los  delitos  i faltas,  circunstancias  que  agravan  g ate* 

JiUAN  U RESPONSABILIDAD  GRÍHÍNAL  Y DE  LAS  PENAS  EN  GENERAL. 

Articulo  1/  Son  delitos  ó faltas  miUtares'Ias -accio- 
nes-y  omisiones  que  por  oponerse  á los  fines  impor- 
tan tea  de  los  ejércitos,  ó por  comprometer  de  algún  mo- 
do su  moral  ó su  disciplina,  están  comprendidas  en  dis- 
posiciones y preceptos  ajenos  á las  leyes  comunes  con 
una  sanción  penal  especial. 

Los  delitos  militares  y las  faltas  se  diferencian,  no 
solo  en  la  proporción  del  mal  que  unos' y otras  produ- 
cen, sino  en  que  además  tienen  penas  y procedimientos 
determinados  que  esencialmente  los  distinguen. 

Arfe*  ¡3,a  N o será  castigado  ningún  delito  ni  podrá 
imponerse  la  privación  de  empleo  ó grado  á los  oficiales 
del  ejército,  sino  en  virtud  de  sentencia  de  un  tribunal 
competente. 

Siempre  que  en  este  Código  se  habla  de  oficiales, 
debe  entenderse  que  se  comprende  desde  los  capitanes 
generales  del  ejército  hasta  los  alféreces,  ambos  inclu- 
sive. 

Árt.  3/  Las  faltas  serán  castigadas  gubernativa  6 
disciplinariamente  por  los  respectivos  superiores,  con 
arreglo  á las  facultades  que  á éstos  les  están  concedi- 
das. También  podrán  castigarlas  las  autoridades  judi- 
ciales en  todos  los  casos  en  que  se  hubiere  incoado  pro- 
cedimiento escrito. 

La  suspensión  de  empleo  y separación  del  servicio 
de  un  oficial,  y la  pérdida  de  empleo  del  sargento  ó ca- 
bo, podrán  declararse  también  gubernativamente  en  los 
casos  y con  las  formalidades  que  estuviesen  prevenidos. 

Art.  4/  El  castigo  gubernativo  ó disciplinario  no  po- 
drá exceder  de  la  duración  de  dos  meses;  pero  si  lo  im- 
pusieren las  autoridades  judiciales  á virtud  do  proce- 
dimiento escrito,  podrá  llegar  hasta  cuatro  meses.  En 
caso  de  haber  sido  resultado  de  alguna  instrucción  su- 
maria gubernativa,  surtirá  sin  embargo  todos  ios  efec- 
tos que  sean  propios  de  su  naturaleza,  á pesar  de  que 
su  duración  tenga  un  carácter  permanente;  y lo  propio 
sucederá  con  mayor  motivo  siempre  que  un  tribunal 
creyese  conveniente  imponer  una  corrección  de  esta 
clase. 

Art.  5,°  No  se  reputan  penas  la  separación  del  ser- 
vicio y suspensión  de  empleo  de  los  oficiales,  Ja  pérdida 
de  empleo  de  los  sargentos  y cabos,  el  destino  de  éstos 
y de  los  soldados  á un  cuerpo  de  disciplina,  cuando 
fueren  impuestas  estas  correcciones  por  ios  superiores 


en  uso  deesas  atribuciones  gubernativas  y discipli- 
narias* 

Art  6.°  Las  peñas  militares  se- han  do  leer  á los  re- 
clutas al  tiempo  de  extender  su  filiación , expresándose 
por  nota  en  ella,  y los  jefes  de  las  partidas  receptoras 
de  quintos  no  se  haráu  cargo  de  éstos  bajo  ningún  con- 
cepto sin  que  antes  y á su  presencia  se  les  lean,  aun- 
que ya  esté  consignada  esta  circunstancia  en  las  filia- 
ciones de  la  caja,  estampándose  una  nueva  nota  bien 
explícita,  que  precisamente  será  manuscrita. 

Be  repetirá  además  la  lebíura  en  todas  las  ocasiones 
que  previene  la  ordenanza  y siempre  que  io  crean  con- 
veniente los  jefes  de  los  cuerpos  6 destacamentos. 

Si  el  reo  de  un  delito  previsto  en  las  disposiciones 
militares  alegase  que  no  se  le  había  le  ido  ia  pena  cor- 
respondiente, y no  pudiera  justificarse  lo  contrario  por 
la  nota  explícita  de  su  filiación,  firmada  de  su  mano  ó 
puesta  nna  señal  de  cruz  á presencia  de  dos  testigos, 
se  impondrá  la  pena  que  para  aquel  delito  señalen  las 
leyes  ordinarias;  pero  si  éstas  no  la  tuviesen  señalada , 
se  impondrá  una  extraordinaria,  según  las  circunstan- 
cias del  caso,  exigiéndose  la  responsabilidad  á los  cul- 
pables de  la  omisión, 

Art,  No  servirá  de  exculpación  al  reo  de  un  de- 
lito el  no  haber  prestado  juramento  á las  banderas  ó es- 
' tandartes,  siempre  que  conste  en  la  forma  prescrita  en 
el  artículo  anterior  que  se  le  habla  enterado  de  las  pe- 
nas militares* 

Art*  8,°  Los  delitos  serán  castigados  con  arreglo  á 
las  leyes,  ordenanzas  ó mandatos  de  autoridad  á quien 
esté  concedida  esta  facultad,  si  hubieren  sido  publica- 
dos previamente.  Siempre  que  la  ley  modere  la  pena 
señalada  á un  delito  ó falta  y se  promulgase  aquella  an- 
tes de  pronunciarse  el  fallo  que  cause  ejecutoria  contra 
los  reos  del  mismo  delito  ó falta,  disfrutarán  éstos  del 
beneficio  de  la  nueva  ley  penal, 

Art,  9,*  No  se  reputa  pena  ia  restricción  de  la  li- 
bertad ni  la  suspensión  de  empleo  de  los  procesados, 
acordada  por  los  tribunales  durante  el  procedimiento 
criminal.  Sin  embargo,  los  consejos  de  guerra  y tribu- 
nales militares  cuando  impongan  penas  de  prisión  ó ar- 
resto con  arreglo  á las  leyes  militares,  determinarán  en 
1a  sentencia  que,  para  el  cómputo  del  tiempo  de  conde- 
na que  precisamente  habrá  de  fijarse  en  ella,  se  abone 
la  mitad  del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  durante  el  pro- 
cedimiento. 

Los  consejos  de  guerra  deberán  fijar  en  las  senten- 
cias el  abono  de  la  mitad  de  tiempo  de  la  prisión  sufri- 
da durante  el  proceso  á los  condenados  á penas  correc- 
cionales con  arreglo  al  Código  penal  ordinario,  excep- 
tuando: 

1*°  A los  reincidentes  en  la  misma  especie  de  de- 
lito. 

A los  que  por  cualquier  otro  delito  hayan  sido 
condenados  á otra  pena  de  las  comunes,  igual  ó supe- 
rior á la  que  nuevamente  se  les  imponga. 
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3. °  A los  reos  ausentes  que  llamados  en  legal  for- 
ma no  se  hubiesen  presentado  voluntariamente. 

4. °  A los  reos  do  robo,  hurto  y estafa  que  exceda 
de  25  pesetas. 

5. °  A los  reos  de  robo,  hurto  y estafa  que  no  exce- 
da de  25  pesetas  en  quienes  concurran  circunstancias 
notables  de  agravación, 

Art.  10.  Se  observará  lo  que  dispone  el  art,  8.°  del 
Código  penal  ordinario,  en  la  parte  referente  á la  exen- 
ción de  responsabilidad  por  imbecilidad  ó demencia  del 
reo;  pero  deberá  exigirse  la  responsabilidad  á los  jefes 
de  los  cuerpos  y oficiales  de  sanidad  militar  que  por 
su  poca  vigilancia  hayan  dado  lugar  á la  permanencia 
en  ellos  de  individuos  que  padezcan  dichas  enfermeda- 
des, á los  fiscales  y auditores  de  guerra  que  no  hayan 
depurado  por  todos  los  medios  la  exculpación  alegada, 
y á los  defensores  que  ligera  ó infundadamente  preten- 
dan con  este  motivo  estorbar  el  curso  de  la  justicia. 
(Véase  anejo  núm.  1/) 

Art.  11.  Las  penas  de  cuya  naturaleza,  intensidad 
y duración  no  se  hace  mérito  expreso  en  este  Código, 
se  entiende  que  tienen  las  que  le  reconocen  las  leyes 
generales  del  Reino;  y los  que  tuvieren  que  cumplirlas 
en  los  establecimientos  penitenciarios  no  militares,  in- 
gresarán en  los  que  correspondan,  según  sean  los  ca- 
racteres que  las  determinen, 

Art.  12.  Las  penas  que  pueden  imponer  los  tribu- 
nales militares  con  arreglo  á las  disposiciones  especia- 
les  contenidas  en  este  Código,  son  las  que  comprenden 
las  siguientes  escalas. 

PENAS  APLICABLES  Á LOS  OFICIALES. 


Escala  núm,  1.® 

Grados, 

1/  Muerte. 

2/  Cadena  perpetua, 

3,fl  Cadena  temporal. 

4/  Presidio,  de  seis  meses  y un  dia  á doce  años. 

5,°  Arresto,  de  uno  á seis  meses. 

Es ctiia  naiboa . 

Grados, 

1/  Prisión  en  un  castillo  ó en  establecimientos  mi- 
litares, de  seis  meses  y un  dia  á seis  años, 

2, °  Arresto  en  los  mismos  puntos,  de  uno  á seis 
meses. 

3, °  Arresto  en  el  cuarto  de  banderas  ó en  su  casa, 
de  uno  á treinta  dias. 

4/  Reprensión. 

5 . ° A per  cibi  miento. 

Escala  nüm, 

Grados, 

1/  Degradación  militar. 

2. *  Privación  de  empleo. 

3. *  Separación  del  servicio. 

4/  Suspensión  de  empleo,  de  un  mes  y un  dia  á 
un  año, 

5/  Reprensión. 

6. a  Apercibimento. 


PENAS  APLICABLES  A LOS  INDIVIDUOS  DE  TROPA, 


Escala  num.  4.0 
\ Grados, 

1/  Muerte. 

2/  Cadena  perpétua, 

3. °  Cadena  temporal. 

4. a  Presidio  , de  seis  meses  y un  dia  á doce  años. 

5/  Prisión  en  el  calabozo  del  cuartel,  de  dos  á seis 

meses. 

Escala  núm.  S.B 

Grados, 

1, *  Destino  á un  cuerpo  de  disciplina. 

2. e  Recargo  en  el  cuerpo  de  disciplina, 

3/  Recargo  del  tiempo  de  servicio  con  pase  á Ul- 
tramar* 

4. a  Recargo  del  tiempo  de  servicio  en  el  cuerpo 
donde  sirve. 

5. *  Arresto  en  el  cuartel,  de  uno  á sesenta  dias, 

6/  Recargo  en  el  servicio  mecánico. 

7/  Reprensión. 

Art,  13.  Los  términos  que  designan  el  tiempo  des- 
de el  cual  y hasta  el  cual  dura  la  pena,  se  computan 
ambos  inclusive. 

Art.  14.  A los  culpables  de  delito  frustrado,  tentati- 
va ó conspiración  para  cometerlo,  y á los  cómplices  6 
encubridores,  se  Ies  aplicará  una  pena  extraordinaria  en 
proporción  á Ja  que  este  señalada  para  los  autores  de 
delito  consumado,  que  se  tomará  precisamente  de  la  es- 
cala en  que  este  comprendida  esta  pena,  observándose 
en  cuanto  sean  aplicables  las  prescripciones  de  los  ar- 
tículos 65  y siguientes  hasta  el  78  del  Código  penal  or- 
dinario. {Véase  anejo  núm , 2.) 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  precedente  no  tendrá  la- 
gar en  los  casos  en  que  el  delito  frustrado,  la  tentativa 
ó conspiración,  la  complicidad  y el  encubrimiento  se 
hallen  especialmente  penados  en  este  Código, 

Art.  15,  En  el  caso  de  no  resultar  probada  Ja  de- 
lincuencia del  acusado,  pero  sí  indicios  bastantes  para 
adquirir  el  convencimiento  racional  de  su  culpabilidad, 
deberá  imponerse  á aquel  una  pena  extraordinaria  en 
proporción  á la  gravedad  del  delito  y méritos  de  la  cau- 
sa, pero  tomada  precisamente  de  la  escala  en  que  se 
baile  comprendida  la  señalada  al  delito. 

Art.  16,  Respecto  de  las  disposiciones  penales  con- 
tenidas en  este  Código  no  se  estimarán  por  los  tribu- 
nales de  justicia  circunstancias  agravantes  ni  atenuan- 
tes, á no  ser  en  aquellos  casos  en  que,  ó por  señalarse 
al  delito  en  la  ley  una  pena  compuesta,  ó por  dejarse  la 
designación  de  la  que  corresponda  al  arbitrio  de  aque- 
llos, haya  lugar  á la  apreciación  de  la  más  ó méuos 
gravedad  que  concurra  en  cada  caso. 

Art.  17.  La  embriaguez  no  servirá  de  exculpación 
al  reo;  y cuando  por  su  repetición  constituya  un  vicio, 
será  circunstancia  agravante  de  los  delitos  y faltas  mi- 
litares. 

Sin  embargo,  la  embriaguez  se  considerará  como 
una  circunstancia  atenuante,  y el  tribunal  podrá  en- 
tonces imponer  una  pena  discrecional  al  delincuente  en 
quien  concurra,  cuando  por  mediar  imprudencia  reco- 
nocida del  superior  ó provocación  inmediata  de  su  par- 
te contra  el  inferior  que  se  halle  en  aquel  estado,  lo 
faltase  éste  al  respeto. 

Art,  18.  Al  culpable  de  dos  ó más  delitos  ó faltas 
se  le  impondrán  todas  las  penas  correspondientes  á las 
diversas  infracciones, 

A rt,  19,  La  disposición  del  artículo  anterior  no  será 
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aplicable  en  el  caso  de  que  un  solo  hecho  constituya 
dos  ó más  delitos,  6 cuando  el  uno  de  ellos  sea  medio 
necesario  para  cometer  el  otro.  En  estos  casos,  solo  se 
impondrá  la  pena  correspondiente  al  delito  más  grave, 

Art,  20.  La  penada  recargo  de  tiempo  de  servicio 
será  aplicable  ünieamente^como  ordinaria  por  loa  deli- 
tos que  la  tleneu  señalada  expresamente. 

Art.  21.  Las  penas  militares  son  aplicables: 

1/  A los  oficiales,  individuos  de  tropa  del  ejercito, 
cadetes  y alumnos  de  las  Academias  militares  en  acti- 
vo servicio  puramente  militar,  ya  se  hallen  empleados, 
con  licencia  temporal,  excedentes  ó de  reemplazo,  des- 
de la  edad  de  16  años. 

Los  sargentos  y los  individuos  de  tropa  con  grado  de 
oficial  están  sujetos  á las  mismas  penas  que  los  soldados. 

2/  A los  músicos  contratados,  guarnicioneros  y ar- 
meros de  los  regimientos  les  son  aplicables  también  di- 
chas  penas,  excepto  la3  de  destino  á un  cuerpo  de  dis- 
ciplina y de  recargo, 

3. °  A los  individuos  de  los  cuerpos  é institutos  ar- 
mados íl  otros  dependientes  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
sí  así  lo  determinasen  sus  reglamentos  particulares* 

4. *  A los  demás  justiciables  por  los  tribunales  mili- 
tares y á los  dependientes  de  otras  jurisdicciones  por 
solo  aquellos  delitos  que  tengan  pena  para  ellos  expre- 
samente marcada  en  este  Código. 

Art,  22,  Para  el  señalamiento  de  la  pena  quo  cor- 
responda á los  menores  de  16  años  se  observarán,  en 
cuanto  sean  aplicables,  las  disposiciones  de  loa  artícu- 
los 8.°  y 86  del  Código  penal  ordinario  de  18*70,  (Véase 
anejo  núm.  3,°} 

Art,  23,  Los  delitos  que  cometan  los  militares  y no 
tengan  pena  señalada  en  este  Código  ni  puedan  casti- 
garse con  arreglo  á él,  se  considerarán  delitos  comunes; 
y las  penas  que  en  ese  caso  se  impongan  á los  culpables 
serán  las  que  determinen  las  leyes  generales  del  Reino . 

Art,  24 . A los  paisanos  que  por  algún  concepto  sean 
juzgados  por  los  tribunales  militares  no  se  Ies  podrán 
imponer  otras  ponas  que  las  establecidas  en  las  leyes 
comunes  del  Reino,  á no  ser  que  incurrau  en  algún  de- 
lito de  los  que  tienen  marcada  una  penalidad  especial 
en  este  Código, 

Art.  25,  Las  penas  señaladas  en  las  leyes  ordina- 
rias se  aplicarán  por  los  tribunales  militares  en  los  ca- 
sos á que  se  refiere  el  art,  23  conforme  á las  disposicio- 
nes del  Código  penal  ordi cario,  ó á lo  que  las  mismas 
leyes  determinen. 

Art,  26,  Las  penas  señaladas  en  el  art.  12  de  este 
Código  y las  correspondientes  del  Código  penal  ordina- 
rio llevarán  consigo  para  los  militares  las  accesorias  si- 
guientes: 

i, 9 Las  de  cadena,  reclusión,  relegación  y extraña- 
miento perpetuos  y cadena  temporal:  la  de  degradación 
militar. 

2/  Las  de  reclusión,  relegación  y extrañamiento 
temporales,  presidio  mayor  y confinamiento:  la  de  pri- 
vación de  empleo, 

3/  Las  de  prisión  mayor  y presidio  correccional: 
la  de  separación  del  servicio  de!  oficial. 

Los  Individuos  de  tropa,  después  de  cumplidas  las 
penas  de  prisión  mayor,  presidio  ó prisión  correccional, 
pasarán  á extinguir  el  tiempo  quo  les  reste  de  sn  empe- 
ño á un  cuerpo  de  disciplina;  pero  el  enganchado  ó reen- 
ganchado recibirá  su  licencia  absoluta  oon  la  fecha  del 
dia  en  que  se  le  notifique  la  sentencia,  en  cuyo  caso  se 
entenderá  que  llevan  impuestas  en  su  condena  las  acce- 
sorias que  establece  el  Código  penal  ordinario, 


TÍTULO  II. 

DE  LA  EJECUCION  DE  LAS  PENAS  Y DE  Sü  CUMPLIMIENTO, 

CAPITULO  PRIMERO, 

Disposiciones  generales, 

Art,  2*7,  La  duración  do  las  penas  temporales  em- 
pezará á contarse  desde  el  dia  en  que  la  sentencia  con- 
denatoria hubiese  quedado  firme,  si  el  reo  estuviera 
preso.  En  caso  de  que  no  lo  estuviere,  se  contará  desde 
que  se  encuentre  á disposición  de  la  autoridad  judicial 
para  cumplir  su  condena, 

Art.  28.  Las  penas  se  cumplirán  correlativamente, 
empezando  por  la  más  grave.  No  se  dilatará  sn  ejecu- 
ción aunque  el  reo  acuda  al  Rey  en  solicitud  de  indul- 
to, porque  solo  la  concesión  de  éste  es  lo  que  puede  re* 
mítir  la  pena. 

Las  penas  de  extrañamiento,  confinamiento  y des- 
tierro se  cumplirán  después  de  cualquiera  otra  de  cade- 
na, reclusión,  presidio,  prisión  ó arresto. 

Art.  29.  Cuando  un  tribunal  militar  imponga  á un 
eclesiástico  pena  que  exija  degradación,  deberá  obser- 
varse lo  que  para  tales  casos  establecen  los  artículos  924 
y 925  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  común, 
(Véase  anejo  núm*  4."} 

Art.  30,  Los  tribunales  ordinarios  á quienes  cor- 
responda la  ejecución  de  las  sentencias  dictadas  por 
ellos  contra  militares,  remitirán  á la  autoridad  superior 
militar  del  distrito  en  donde  se  halle  el  sentenciado  tes- 
timonio de  la  ejecutoria.  La  expresada  autoridad  mili- 
tar acusará  el  recibo  de  aquel  documento,  dispondrá 
que  se  cumpla  lo  que  en  él  se  ordena  y lo  devolverá  al 
Juzgado  de  donde  proceda  tan  luego  como  el  reo  haya 
cumplido  su  condena,  ó en  su  caso  entregará  el  mismo 
reo  á la  autoridad  civil,  según  corresponda,  con  certifi- 
cación en  que  se  haga  así  constar , para  que  se  una  á la 
causa  y surta  en  ella  los  efectos  á que  haya  lugar  en 
derecho. 

Si  procede  la  entrega  del  reo  porque  deba  ser  baja 
definitiva  ó temporal  en  el  ejército,  tendrá  aquella  lu- 
gar después  de  degradado,  privado  de  su  empleo  ó se- 
parado del  servicio,  según  determine  la  sentencia  ó cor- 
responda por  la  naturaleza  de  la  pena  que  le  haya  sido 
impuesta. 

Art,  31 , Las  penas  impuestas  por  los  tribunales  mi- 
litares á reos  que  no  tengan  este  carácter,  exceptuando 
la  de  muerte,  se  cumplirán  por  disposición  de  la  auto- 
ridad civil,  á la  que  se  remitirá  testimonio  de  condena 
dentro  del  tercer  dia  después  de  notificada  la  sentencia, 
del  propio  modo  que  se  previene  para  los  reos  militares 
que  hayan  de  extinguir  sus  condenas  fuera  de  las  filas. 

Art,  32,  Se  observarán  las  disposiciones  del  art,  10 1 
del  Código  penal  ordinario,  cuando  el  delincuente  per- 
diere la  razón  después  de  la  sentencia,  (Véase  anejo  nú- 
mero 5.*) 

CAPITULO  II, 

Ejecución  de  la  pena  de  muerte , 

Art.  33.  La  pena  de  muerte  impuesta  por  loe  tri- 
bunales militares  se  ejecutará  siempre  pasando  al  reo 
por  las  armas. 

Art,  34.  En  guarnición  ó cuartel  la  pena  do  muer- 
te se  ejecutará  al  dia  siguiente  del  en  que  se  notifique 
al  reo  la  sentencia;  pero  en  campaña  se  abreviará  el 
plazo,  según  las  circunstancias,  sin  que  nadie  pueda 
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eludir  su  cumplimiento,  pues  únicamente  corresponde 
al  Rey  esta  facultad,  estando  allí  presente, 

Art*  35*  No  podrá  dilatarse  la  ejecución  de  la 
pena  de  muerte  porque  los  reos  ó sus  confesores  ale- 
guen que  no  están  bien  preparados  para  morir  cristia- 
namente; pero  deberán  suministrárseles  á aquellos  los 
auxilios  espirituales  que  pidieren , proveyéndoles  de 
todo  lo  demás  que  sea  necesario  y se  acostumbre  en 
este  particular. 

En  ios  casos  extraordinarios  que  sucedan  y que  la 
ley  no  puede  prever,  como  bailarse  el  reo  privado  de 
sus  facultades  intelectuales,  la  autoridad  militar  estará 
facultada  para  suspender  la  ejecución,  dando  cuenta  ai 
Ministerio  de  Ja  Guerra,  ó si  el  tiempo  se  lo  permitiese, 
consultarlo  antes. 

Art*  36.  No  se  ejecutará  la  pena  de  muerte  en  la 
mujer  que  se  halle  en  cinta,  ni  se  le  notificará  la  sen- 
tencia en  que  se  le  imponga  hasta  que  hayan  pasado 
cuarenta  dias  después  del  alumbramiento* 

Art,  37*  Los  reos,  que  estarán  presos  de  antemano 
en  los  cuarteles,  prisiones  militares  6 cárceles  públicas, 
según  su  calidad,  serán  custodiados  por  tropas  de  la 
guarnición,  podiendo  ejercerse  con  ellos  los  mismos  ac- 
tos de  caridad  que  con  los  juzgados  por  los  tribunales 
ordinarios* 

Art*  38.  Para  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte 
impuesta  á un  militar,  se  observarán  las  siguientes 
reglas: 

1.a  Devuelta  la  causa  con  sentencia  ejecutoria  al 
fiscal,  dará  éste  cuenta  al  general  del  ejército  en  cam* 
pana,  y le  pedirá  permiso  para  tomar  las  armas,  á fin 
de  que  se  ejecute  la  pena,  según  disponga  el  general 
en  jefe  respecto  á la  concurrencia  y distribución  de  las 
fuerzas  que  hayan  de  asistir  al  acto. 

En  guarnición  ó cuartel,  se  pedirá  permiso  al  go- 
bernador ó comandante  de  las  armas,  quien  le  conce- 
derá sin  dilación  y mandará  que  de  todos  los  cuerpos 
concurran  á la  ejecución  destacamentos. 

2/  Tomado  el  permiso,  pasará  el  fiscal  con  el  se- 
cretario ó escribano  á la  prisión;  y haciendo  poner  de 
rodillas  al  criminal , le  hará  leer  la  sentencia,  le  dejará 
en  la  prisión,  y llamará  al  confesor  que  le  prepare  á 
bien  morir* 

3.1  Llegada  la  hora  señalada  para  la  ejecución,  se 
enviará  á buscar  al  criminal,  con  buena  custodia  de  su 
misma  compañía,  al  sitio  donde  esté  recluido;  y cuan- 
do se  acerque  al  paraje  donde  estuvieren  las  tropas 
formando  el  cuadro,  se  colocará  la  banda  de  cornetas 
del  regimiento  en  el  costado  por  donde  le  traigan.  El 
coronel  del  regimiento,  ó el  jefe  más  caracterizado,  dará 
la  voz  para  que  las  tropas  se  pongan  en  órden  de  para- 
da y la  de  presentar  las  armas,  cuyas  voces  serán  re- 
petidas por  los  comandantes  de  todos  los  piquetes  ó des- 
tacamentos* 

4*1  En  el  momento  en  que  el  reo  vaya  á entrar  en 
el  cuadro  por  el  lado  de  la  banda,  dará  ésta  un  toque 
de  atención;  y ei  sargento  mayor  de  la  plaza  en  guar- 
nición, y en  cuartel  6 en  campaña  el  fiscal  de  la  cau- 
sa, publicará  al  frente  del  regimiento  un  bando  con  es- 
tas voces:  Por  el  Rey  (á  esta  voz  los  oficialas  saludarán 
con  sus  sables  6 espadas),  d cualquiera  que  levante  la  voz 
pidiendo  gracia  se  le  impondrá  pena  de  ¡a  vida.  Volverá  la 
tropa  al  órden  de  batalla,  advertida  por  la  voz  corres- 
pondiente* 

5.a  Los  piquetes  se  habrán  ido  colocando  por  el  mis- 
mo órden  con  que  llegaron,  á derecha  é izquierda  del 
regimiento  del  reo,  formando  coa  éste  tres  lados  dél 


cuadro,  para  que  en  el  cuarto,  al  frente  del  mismo  re- 
gimiento, se  verifique  la  ejecución* 

6/  El  destacamento  que  conduzca  al  reo  lo  llevará 
en  medio  del  cuadro  delante  déla  banda  6 estandarte ; 
se  le  hará  poner  de  rodillas;  el  escribano  ó secretario 
leerá  la  sentencia  en  alta  voz,  y será  conducido  des- 
pués ai  paraje  donde  hubiese  de  ser  ejecutado,  acompa- 
ñándole el  capellán  para  exhortarle. 

7/  El  destacamento  que  conduzca  al  reo  se  colo- 
cará enfrente  de  él,  y cuando  el  sargento  mayor  ó el 
que  hubiese  publicado  el  bando  hiciese  la  seña,  la  pri- 
mera fila  se  acercará  á tres  ó cuatro  pasos  del  reo  y lo 
hará  su  descarga,  y si  acaso  no  hubiese  muerto,  repe- 
tirán las  otras  filas  la  descarga  hasta  que  quede  ejecu- 
tada del  todo  la  sentencia. 

8*A  Verificada  la  muerte,  tocarán  marcha  todas  las 
bandas,  y las  tropas  vendrán  á desfilar  por  delante  del 
cadáver,  al  que  llevarán  después  á enterrar  los  soldados 
de  su  misma  compañía. 

Art.  39*  Para  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte, 
cuando  el  reo  no  sea  militar,  se  observarán  las  regias 
prescritas  en  el  artículo  anterior  en  cuanto  fuesen  adap- 
tables* 

Art.  40*  El  indultado  de  la  pena  de  muerte,  impues- 
ta por  las  disposiciones  de  este  Código,  pasará  á sufrir 
en  su  lugar  la  de  cadena  perpetua,  á no  ser  que  se  le 
conmute  aquella. expresamente  por  otra. 

CAPITULO  III* 

Ejecución * de  las  penas  de  cadena , extrañamiento,  relegación, 
reclusión*  presidio,  prisión,  arresto,  confinamiento  y destier- 
ro, impuestas  con  arreglo  á las  leyes  ordinarias  y d las  dis* 
posiciones  de  este  Código* 

Art*  41*  Los  oficiales  del  ejército  y sus  asimilados 
de  los  cuerpos  auxiliares  cumplirán  las  penas  de  que  se 
trata  en  este  capítulo,  en  la  forma  siguiente: 

1/  Las  de  cadena,  extrañamiento,  reclusión,  rele- 
gación, presidio  mayor  y confinamiento,  que  llevan 
consigo  la  privación  de  empleo,  y las  de  prisión  mayor, 
ó sea  por  más  de  seis  años,  y presidio  correccional,  que 
producen  la  separación  del  servicio,  en  los  estableci- 
mientos públicos  ó puntos  que  designo  el  Código  penal 
ordinario. 

2*°  Las  de  prisión  correccional,  cuya  duración  no 
excede  de  seis  años,  arresto  y prisión  por  insolvencia, 
cuando  no  se  los  condene  además  á privación  de  empleo 
ó separación  del  servicio,  en  las  prisiones  militares, 
fuertes  ó castillos  que  designe  el  capitán  general  del 
distrito  respectivo,  quedando  suspensos  de  sus  empleos 
los  penados  y con  el  socorro  de  la  tercera  parte  del 
sueldo  de  su  empleo. 

3/  La  de  destierro,  en  los  puntos  que  designen  la.? 
sentencias,  quedando  en  situación  de  reemplazo. 

Art*  42*  Los  individuos  de  tropa  que  se  hallen  en 
servicio  activo  cumplirán  las  mismas  penas  en  la  for- 
ma siguiente: 

1,°  Las  de  cadena,  extrañamiento,  reclusión,  pre- 
sidio mayor  y prisión  mayor,  en  ios  establecimientos 
públicos  que  designe  el  Código  penal  ordinario;  y las 
de  presidio  y prisión  correccional,  en  los  establecimien- 
tos que  correspondan  á la  residencia  que  tuvieren  los 
reos  al  ser  condenados. 

2/  La  de  relegación,  en^Ul tramar,  sirviendo  en  el 
respectivo  ejército  hasta  cumplir  el  tiempo  de  su  empe- 
ño, siendo  entregados  á la  autoridad  respectiva  después 
de  obtenida  su  licencia  absoluta,  para  que  extingan  el 
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reata  de  bu  condena,  conforme  al  art.  111  del  Código 
penal  ordinario, 

3/e  La  de  confinamiento,  en  los  cuerpos  de  discipli- 
na correspondientes  á los  ejércitos  de  la  Península  ó Ul- 
tramar en  que  se  hallen  sirviendo,  hasta  terminar  su 
empeño,  y después  serán  también  entregados  á la  au- 
toridad civil  para  que  extingan  su  condena,  si  no  la 
tuviesen  ya  cumplida, 

4, '  La  de  arresto,  cuya  duración  no  excede  de  seis 
meses,  y la  de  prisión  por  insolvencia,  en  los  calabozos 
de  los  cuarteles  ó prisiones  militares  do  las  poblaciones 
donde  se  encuentren  los  cuerpos  ó institutos  á que  per- 
tenezcan , 

5, °  La  de  destierro,  en  regimiento  de  guarnición  en 
otro  distrito, 

Art.  43,  El  tiempo  de  prisión  ó arresto  sufrido  por 
sentencia  ejecutoria  no  se  abonará  para  el  retiro,  ni 
en  ningún  concepto  como  servido  al  Estado,  y se  des- 
contará de  la  antigüedad  de  los  empleos,  tanto  de  ofi- 
cial como  de  sargento  ó cabo,  aun  cuando  se  invaliden 
en  las  hojas  de  servicios  o filiaciones  las  notas  relativas 
á una  ó más  sentencias.  Yen  caso  de  indulto,  no  se  hará 
más  descuento  de  servicio  y antigüedad  que  el  do  la 
prisión  sufrida  hasta  la  concesión  de  aquel. 

Art.  44.  Cuando  las  penas  de  presidio  ó prisión  ha- 
yan sido  impuestas  con  arreglo  á las  disposiciones  mi- 
litares, el  tiempo  de  condena  designarais  clase  y el  lu- 
gar donde  deben  cumplirse,  que  no  podrá  determinarse 
en  la  sentencia, 

Art,  45,  Después  de  notificar  á los  militares  las 
sentencias  que  lleven  como  penas  accesorias  las  de  de- 
gradación, privación  de  empleo  ó separación  del  servi- 
cio, se  ejecutarán  respectivamente  estas  penas  conforme 
determinan  los  artículos  65,  66,  67,  68,  69, 70  y7i 
de  este  Código,  antes  de  pasar  á cumplir  las  principales, 
A los  individuos  de  tropa  condenados  á prisión  ma- 
yor, presidio  y prisión  correccional,  que  no  llevan  con- 
sigo la  pérdida  en  absoluto  de  las  ventajas  que  hubie- 
sen adquirido  en  el  servicio  militar,  tan  solo  les  serán 
recogidos  después  de  notificadas  las  sentencias  en  que 
se  les  impusieren  dichas  penas  los  nombramientos  de 
soldados  distinguidos,  cabos  y sargentos,  y los  Reales 
despachos  de  grado  de  oficial;  pero  quedarán  rehabili- 
tados en  el  goce  de  todos  sus  demás  derechos,  tan  luego 
como  extingan  las  condenas - 

Si  pertenecieren  á la  clase  de  enganchados  ó reen- 
ganchados, recibirán  su  licencia  absoluta  con  la  fecha 
del  dia  en  que  les  sean  notificadas  las  sentencias. 

Art.  46.  Para  Ja  entrega  del  reo,  su  conducción  al 
establecimiento  penal  y su  liceHCiamienío,  se  observa- 
rán Jas  reglas  siguientes: 

1/  Dentro  del  tercer  día,  después  do  notificar  la 
sentencia,  se  pondrá  al  reo  á disposición  de  la  autoridad 
superior  civil  del  punto,  con  testimonio  de  condena,  es- 
crito en  papel  simple  y pliego  sin  cortar,  filiación  ú hoja 
de  servicios, 

2/  La  autoridad  civil  dará  la  órden  para  que  sea 
admitido  en  la  cárcel  pública,  á la  que  será  conducido 
por  el  fiscal,  escribano  y escolta  necesaria;  y se  pondrá 
en  la  causa  diligencia  de  entrega,  uniendo  el  recibo  del 
alcaide  de  la  cárcel. 

Sí  el  reo  fuese  individuo  de  tropa,  se  entregar áu  con 
él  sus  ajustes  y alcances;  y si  tuviese  débitos,  el  coman- 
dante del  establecimiento  penal  á que  fuese  destinado 
librará  un  abonaré  que  será  satisfecho  cuando  se  haya 
descontado  al  reo  lo  suficiente  para  ello,  pero  nunca 
adelantándolo» 


3,*  Be  unirá  á la  causa  el  oficio  del  comandante  del 
establecimiento  penal  en  que  dé  cuenta  de  la  entrada  del 
reo,  al  jefe  del  tribunal  sentenciador. 

4/  El  testimonio  de  condena  contendrá  á la  letra 
la  sentencia  ejecutoria  que  hubiere  recaído,  con  expre- 
sión del  delito,  sus  circunstancias,  el  nombre,  apellido, 
corregimiento,  pátria,  vecindad,  estado,  edad,  padres  y 
oficio  del  procesado,  sí  lo  es  de  primera  vez  ó reinciden- 
te,  y si  resultan  bienes  embargados,  expresándolos,  ó en 
su  defecto  que  es  pobre  de  solemnidad,  autorizado  todo 
por  el  escribano  ó secretario.  Ho  será  preciso  expresar  lo 
que  conste  en  la  filiación  fi  hoja  de  servicios. 

También  deberá  constar,  por  testimonio  ó certifica- 
do, que  se  remitirá  con  el  reo  al  co  mandan  te  del  esta- 
blecimiento penal,  ó lo  antes  posible,  si  ha  satisfecho 
las  indemnizaciones  civiles  ó penas  pecuniarias  acce- 
sorias, ó los  días  de  prisión  correccional  que  deba  sn- 
frir  de  lo  contrario  por  vía  de  sustitución  ó apremio, 
para  que  no  quede  sin  ejecutarse  en  todas  sus  partes  la 
cosa  juzgada. 

5,*'  Las  omisiones  que  hayan  podido  cometerse  en 
la  redacción  de  los  referidos  certificados  ae  salvarán  en 
otros,  cuando  los  gobernadores  civiles  lo  pidan  á los 
jefes  de  los  tribunales  sentenciadores;  y también  harán 
éstos  el  cotejo  con  los  origínales,  á petición  de  las  mis- 
mas autoridades,  por  cuyo  conducto  remitiráu  los  co- 
mandantes de  los  establecimientos  las  hojas  histórico- 
penales  do  los  penados  al  prepararse  para  su  licéncia- 
miento. 

6.1  Tres  meses  antes  del  licénciamiento  de  los  pe- 
nados que  hayan  obtenido  rebajas  en  sus  condenas,  los 
comandantes  de  los  establecimientos  penales  remitirán 
á los  jefes  de  los  tribunales  sentenciadores  Jas  respec- 
tivas hojas  penales,  para  que  manifiesten  á la  mayor 
brevedad  posible  lo  que  acerca  de  ellas  resulte  de  la 
sentencia  original  condenatoria. 

Art.  47.  Todo  individuo  de  tropa  procedente  de  las 
quintas  que  pase  á cumplir  una  pena  fuera  de  las  filas, 
cuando  le  corresponda  salir  del  establecimiento  penal, 
por  indulto  ó extinción  de  la  condena,  será  destinado 
al  cuerpo  de  disciplina  respectivo,  según  se  halle  en  la 
Península  ó Ultramar,  á terminar  su  total  empeño,  con- 
tándole el  tiempo  como  si  hubiese  continuado  sirviendo 
en  el  ejército.  Be  exceptúan  los  que  hayan  permaneci- 
do sin  interrupción  en  presidio  siete  ó más  años  por 
una  sola  ó varias  condenas,  los  cuales  no  volverán  á 
ingresar  en  el  servicio. 

Art.  48.  Para  que  tenga  efecto  el  destino  á un  cuer- 
po de  disciplina,  que  previene  el  artículo  anterior,  el 
comandante  del  establecimiento  penal,  en  lugar  de  dar 
la  licencia  al  que-hubiere  cumplido  su  condena,  lo  pon- 
drá á disposición  de  la  autoridad  militar  superior  det 
punto  de  la  residencia,  con  copia  de  la  filiación,  en  la 
que  conste  el  tiempo  que  baya  permanecido  en  el  esta- 
blecimiento y el  motivo  de  su  baja  y la  libreta  de  ajus- 
tes y alcances  que  puedan  resultar  á su  favor.  La  auto- 
ridad militar  lo  agregará  á un  cuerpo  de  la  guarnición 
y dará  cuenta,  al  capitán  general  del  distrito  para  que 
disponga  sea  trasladado  al  punto  donde  resida  el  cuer- 
po de  disciplina,  verificándolo  por  los  puestos  de  la 
Guardia  civil  y debiendo  ser  alta  en  dicho  cuerpo  en  la 
primera  revista  de  comisario  con  la  fecha  de  su  baja  en 
el  establecimiento. 

GAPITULO  IV. 

Penas  de  destino  á un  cuerpo  de  discipUm  ¡}  de  recargo* 

Art,  49.  Los  condenados  á un  cuerpo  de  diiciplina 
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extinguirán  en  él  todo  el  tiempo  que  lea  reste  de  su  to- 
tal empeño  y las  recargas,  si  ias  tuviesen,  sin  opeion  á 
pasar  á la  reserva.  No  serán  aplicables  al  tiempo  de  em- 
peño de  estos  individuos  las  rebajas  en  el  servicio,  pues 
solo  podrán  optar  á los  indultos.  El  indulto  de  la  recar- 
ga no  relevará  de  extinguir  en  dicho  cuerpo  el  tiempo 
de  empeño, 

Art,  50.  No  podrá  ser  destinado  á un  cuerpo  de 
disciplina  ningún  individuo  de  tropa  á quien  falte  me- 
nos de  un  año  de  servicio  * el  cual  en  este  caso  deberá 
sufrir  seis  meses  de  prisión  en  sustitución  de  aquella 
pena, 

Art.  51,  Notificada  una  sentencia  de  destino  á un 
cuerpo  de  disciplina,  se  recogerán  al  reo  para  su  cance- 
lación los  nombramientos  de  soldado  de  distinción,  cabo 
y sargento,  y el  Real  despacho  de  grado  de  oficial  que 
tuviere,  y con  pasaporte  expedido  por  el  espitan  gene- 
ral del  distrito  será  conducido  en  calidad  de  preso  al 
punto  de  su  destino,  teniendo  cuidado  de  unir  después 
á la  causa  el  recibo  de  su  entrega. 

Art.  52,  Los  individuos  de  tropa  que  sirvan  en  un 
cuerpo  de  disciplina  por  medida  gubernativa  ó por  sen- 
tencia de  nn  tribunal,  no  podrán  separarse  de  él  en 
uso  de  Ucencia  temporal,  á no  ser  por  causa  de  enfer- 
medad. 

Art.  53.  Los  que  sean  condenados  á servir  de  sol- 
dados en  un  cuerpo  de  disciplina,  aunque  en  virtud  de 
indulto  vuelvan  al  ejército,  qne  nunca  será  al  cuerpo  de 
que  procedan,  no  podrán  ascender  á cabos  si  la  Real 
disposición  de  indulto  no  alza  la  cláusula  de  servir  de 
soldados  ó les  rehabilita  para  el  ascenso.  En  el  caso  de 
invalidación  de  la  nota  o de  rehabilitación  para  el  ascen- 
so, podrán  ascender  en  dicho  cuerpo  al  empleo  de  cabo, 
cuando  hayan  cumplido  la  mitad  de  la  condena,  si  re- 
únen la  instrucción  y demás  circunstancias  que  se  re- 
quieren, y se  hubieren  conducido  á satisfacción  de  sus 
superiores.  Las  vacantes  de  cabos  y sargentos  que 
ocurran  se  cubrirán  con  individuos  de  los  otros  bata- 
llones del  regimiento  de  que  forme  parte  el  cuerpo  de 
disciplina,  6 de  otros  cuerpos  del  arma  de  infantería, 
eligiéndose  los  más  aptos  y de  más  carácter  para  ei 
mando;  circunstancia  que  les  servirá  de  recomendaciou 
para  sus  ascensos. 

No  tiene  aplicación  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior á los  que  sirvan  por  providencia  gubernativa,  si 
trascurridos  dos  anos  con  una  conducta  intachable,  ob- 
tienen, con  arreglo  k las  prescripciones  reglamentarias 
que  rijan  la  invalidación  de  la  nota  de  destino  á dicho 
cuerpo.  Los  que  se  hallen  en  este  caso  podrán  optar  á 
los  ascensos  y ser  trasladados  á uno  de  los  otros  bata- 
llones 6 cuerpos  que  no  sean  de  disciplina. 

Art.  54.  A los  qne  hallándose  sirviendo  ó destina- 
dos á un  cuerpo  de  disciplina  cometiesen  delito  que 
tenga  señalada  la  pena  de  destino  al  mismo,  se  les  im- 
pondrá la  de  seis  meses  de  prisión  la  primera  ves  y tres 
años  de  presidio  en  la  segunda, 

Art.  55.  A los  que  sirvan  en  un  cuerpo  de  discipli- 
na por  haber  sido  indultados  de  otras  penas,  si  co- 
metieren delito  por  el  que  les  corresponda  las  de  cade- 
na, reclusión,  presidio  ó prisión,  se  les  impondrá  ade- 
más la  parte  de  pena  que  dejaron  de  cumplir  por  el  in- 
dulto. 

Si  incurriesen  en  falta  que  tenga  especialmente  se- 
ñalado castigo  de  ano  ó dos  meses  de  arresto,  lo  sufri- 
rán por  primera  vez;  pero  si  reincidiesen  en  falta  de  la 
misma  clase,  prévia  la  formación  de  una  sumaria  en 
qne  so  justifique,  y providencia  de  la  autoridad  militar, 


con  acuerdo  de  su  auditor,  se  declarará  sin  efecto  el  in- 
dulto y pasarán  á extinguir  la  parte  de  condena  de  que 
fueron  indultados.  Lo  mismo  se  verificará  con  el  que 
haya  sufrido  una  vez  el  castigo  expresado  en  virtud  de 
sentencia  y reincida  en  falta  ó delito  por  el  que  deba 
imponérsele  igual  castigo, 

Art.  56.  Todo  individuo  de  tropa  que  sirva  en  un 
cuerpo  de  disciplina  en  virtud  de  lo  prevenido  en  los 
artículos  94  y 95  de  la  ley  de  reemplazos  vigente,  y 
también  los  que  hayan  sido  destinados  á él  por  provi- 
dencia gubernativa,  pasarán  á la  segunda  reserva  cuan- 
do los  demás  de  su  quinta;  pero  si  los  últimos  deseasen 
continuar  en  el  ejército  activo  y no  hubiesen  trascur- 
rido desde  la  fecha  de  la  providencia  de  su  destino  á di- 
cho cuerpo  los  dos  años  necesarios  para  la  invalidación 
de  la  nota,  no  teniendo  otras  anteriores,  podrán  seguir 
sirviendo  sin  premio  pecuniario;  y si  llegasen  á obtener 
la  invalidación,  entrarán  entonces  en  el  goce  de  los  pre- 
mios que  señala  la  ley  de  reenganches,  pasando  á otroa 
cuerpos. 

Art.  57.  A todo  el  que  hallándose  sirviendo  en  un 
cuerpo  de  disciplina  6 destinado  á él  resulte  inútil  para 
el  servicio  de  las  armas,  pero  no  para  el  mecánico, 
le  obligará  á desempeñar  este  último;  y si  resultare 
completamente  inútil,  se  le  dará  la  licencia  absoluta. 

Art.  58.  El  que  baya  servido  eu  un  cuerpo  de  dis- 
ciplina por  sentencia  de  un  tribunal  no  podrá  volver  al 
ejército  eu  concepto  de  voluntario  6 sustituto,  debiendo 
estamparse  en  su  filiación  y licencia  absoluta  la  corres ' 
pendiente  nota  en  que  conste  esta  circunstancia;  y si 
lograse  ingresar  en  las  filas,  ocultando  su  calidad  de  li- 
cenciado, será  sometido  á un  consejo  de  guerra  y con- 
denado á ocho  años  de  presidio , como  se  previene  en  el 
art.  2i3  de  este  Código. 

Tampoco  podrá  volver  al  ejército  el  que  haya  servi- 
do en  dicho  cuerpo  por  providencia  gubernativa,  si  no 
obtiene  en  el,  ó después,  hallándose  sobre  las  armas. y 
trascurridos  dos  años  en  esta  situación,  ta  gracia  de  que 
se  le  invalide  la  nota. 

Art.  59.  La  pena  de  recargo,  cuando  la  sentencia 
no  determine  el  pase  á Ultramar  ó á un  cuerpo  de  dis- 
ciplina, se  cumplirá  en  el  mismo  cuerpo  del  reo. 

Los  individuos  del  cuerpo  de  Oarabineros  y Guar- 
dia civil  que  por  sus  delitos  ó faltas  merezcan  un  re- 
cargo de  servicio , y con  él  llegue  á cuatro  años  el  tiem- 
po de  obligatoria  permanencia  en  las  filas,  siempre  qús 
fuesen  solteros  ó viudos  sin  hijos  y no  excedieren  de 
30  años  de  edad,  serán  destinados  también  á Ultramar, 
entregándolos  en  ese  caso  en  los  depósitos  correspon** 
dientes  con  las  formalidades  establecidas,  y los  que  no 
reúnan  las  circunstancias  expresadas,  deberán  extin- 
guir el  tiempo  que  les  falte  de  servicio  y el  de  conde- 
na en  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  ó se  les  permuta- 
rá la  pena  por  otra  adecuada,  según  las  eircun standar 

Art.  60.  Si  el  recargado  pasare  á los  ejércitos  de 
Ultramar,  deberá  ser  conducido  al  depósito  de  embar- 
que más  próximo,  cumpliéndose^  en  esta  parte  con  las 
prescripciones  reglamentarias  vigentes  para  los  demáa 
destinados  6 alistados  para  aquellos  dominios,  acompa- 
ñando á los  documentos  testimonio  de  condena. 

Art.  61 . El  tiempo  servido  como  recargo  no  se  con- 
tará en  ningún  caso  para  premios  de  constancia  y re- 
tiro. Toda  condena  de  recargo  lleva  consigo  la  pérdida 
del  premio  de  reenganche  no  devengado,  délos  premios 
de  constancia  y del  empleo  de  cabo  y sargento,  sin  que 
vuelva  á recuperarse  éste  por  el  solo  indulto  de  la  pena. 

Art.  62t  No  tendrán  aplicación  al  tiempo  de  recar- 
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go  las  rebajas  que  se  concedan  4 los  individuos  de  una 
quinta,  excepto  las  motivadas  por  razón  de  campana, 
despees  de  rebajado  ya  todo  el  tiempo  que  debió  servir 
en  el  ejército  activo  el  recargado,  á no  ser  que  exprese 
otra  cosa  la  sentencia. 

Cuando  se  determine  el  pase  á la  segunda  reserva 
délos  individuos  de  su  quinta,  se  entenderá  que  em- 
pieza á servir  ei  recargo  desde  la  fecha  en  que  el  pase 
tenga  lugar;  y extinguido  el  recargo,  pasará  á dicha 
segunda  reserva  á servir  en  ella  el  mismo  tiempo  que 
los  demás  de  su  quinta. 

Aríi  63.  El  indultado  do  la  pena  de  recargo  no  po- 
drá optar  á los  ascensos,  á no  mediar  nuevo  indulto  de 
esta  circunstancia,  Ei  tiempo  servido  antes  del  recargo 
y después  del  indulto  se  contará  para  premios  y retiro. 

Art,  64.  En  todo  tiempo  en  que  un  individuo  que 
deba  servir  como  recargado  resulte  inútil  para  el  ser  vi- 
gío, se  observará  lo  prevenido  en  el  art.  57  de  este  Có- 
digo, 

CAPITULO  Y. 

Penas  de  degradación  militar , privación  de  empleo,  sepa- 
ración del  servicio > suspensión  de  empleo,  viultas  é indemni- 
zaciones pecuniarias. 

Art.  6o,  Para  la  ejecución  de  la  pena  de  degrada- 
ción de  un  oficial  se  observarán  las  mismas  formalida- 
des que  para  la  de  muerte,  salvo  las  diferencias  que 
contienen  las  siguientes  reglas: 

1. *  Asistirán  como  piquetes  ó destacamentos  para 
figurar  el  cuadro,  una  compañía  por  batallón  de  todos 
los  cuerpos  que  hubiere  en  la  plaza  y un  escuadrón  por 
cada  regimiento  de  caballería.  La  escolta  del  reo,  quien 
deberá  ir  vestido  de  uniforme  completo,  llevando  su  es- 
pada los  soldados  que  le  conduzcan , será  de  una  com- 
pañía con  sus  oficiales  y un  ayudante, 

2. a  Publicado  el  bando  y leída  la  sentencia,  se  eje- 
cutará en  esta  forma: 

Dispondrá  el  fiscal  que  ciñan  la  espada  al  reo;  y he- 
cho ésto,  el  sargento  mayor  de  la  plaza,  ó quien  cor- 
responda conforme  á la  regla  4.a  del  art.  38  de  este  Có- 
digo, mandará  al  corneta  de  órden  que  dé  un  punto 
largo  de  atención,  que  servirá  para  prevenir  que  todos 
guarden  silencio;  y terminado  el  toque,  pronunciará  en 
alta  y comprensible  voz  estas  palabras: 

Despojad  á {nombre  y apellido  del  reo;  de  sus  insig- 
nias y condecoraciones,  de  cuyo  uso  la  ley  le  declara  indig- 
no. De  orden  del  Rey  se  le  degrada , por  haberse  él  degrada- 
do á si  mismo.  Inmediatamente  después  será  despojado 
de  todas  sus  insignias  y condecoraciones  militares  y ci- 
viles, rompiéndose  su  espada  y arrojándola  ai  suelo  de- 
lante de  ói  por  un  sargento  de  la  escolta. 

3. a  Sí  la  pena  de  degradación  precediese  á la  de 
muerte,  so  conducirá  al  reo,  después  de  la  ejecución  de 
aquella,  al  paraje  designado  en  la  regla  6/  del  art.  38 
de  este  Código;  y dejándole  algún  breve  Tato  con  el 
confesor  para  reconciliarle,  la  escolta  le  liará  sus  des- 
cargas en  la  forma  prevenida  en  la  regla  7/  del  mismo 
artículo. 

4. *  Si  no  hubiere  do  ejecutarse  la  pena  de  muerte, 
se  conducirá  al  reo  á la  prisión  después  de  degradado 
ó se.  le  entregará  á la  justicia  á quien  Corresponda  para 
ei  cumplimiento  de  las  demás  penas. 

5/  Si  el  reo  fuere  oficial  que  no  tuviese  cuerpo  de 


que  dependa  en  el  mismo  paraje  de  la  ejecución  de  la 
sentencia,  deberá  ser  la  tropa  del  más  antiguo  de  los 
que  allí  tuviesen  su  destino  la  encargada  de  conducir- 
le y de  servir  á la  ejecución  de  su  castigo. 

Al  militar  degradado  se  le  recogerá  siempre  el  di- 
ploma de  la  cruz  de  San  Fernando. 

Guando  corresponda  aplicar  á un  militar  de  la  cla- 
se de  oficiales  la  degradación  civil,  ésta  será  sustituida 
por  la  militar. 

Art.  66.  La  pena  de  privación  de  empleo  de  un  ofi- 
cial se  ejecutará  recogiéndole  el  fiscal  de  la  causa  los 
Reales  despachos,  títulos  y diplomas,  inmediatamente 
después  de  notificada  la  sentencia,  para  remitirlos,  por 
conducto  del  director  general  respectivo,  al  Ministro  de 
la  Guerra  para  su  cancelación.  Si  el  oficial  privado  de 
su  empleo  perteneciere  á la  clase  de  retirados,  se  remi- 
tirán por  conducto  del  capitán  general  los  Eeales  des- 
pachos y diplomas.  No  se  recogerá  en  todo  caso  el  di- 
ploma de  la  cruz  de  San  Fernando  si  no  lo  expresare 
terminantemente  la  sentencia. 

Art.  67.  Cuando  la  privación  de  empleo  de  un  ofi- 
cial haya  sido  impuesta  por  sentencia  de  un  tribunal 
ordinario,  ei  jefe  que  el  capitán  general  designe  para 
notificar  la  sentencia  y hacer  constar  en  el  testimonio 
su  ejecución,  será  el  que  recoja  al  reo  ios  Reales  des- 
pachos, títulos  y diplomas  militares  á fin  de  que  se  prac- 
tíque  lo  que  previene  el  artículo  anterior. 

La  autoridad  militar  dispondrá  la  baja  del  penado 
en  el  ejército  ó en  la  nómina  de  retirados,  si  se  hallase 
en  esta  situación. 

Art.  68.  No  se  suspenderá  en  ningún  caso  la  eje- 
cución de  la  pena  de  privación  de  empleo,  aunque  el 
oficial  qua  deba  sufrirla  se  halle  sometido  á otro  proce-' 
dimiento  ó condenado  á otras  penas,  y una  vez  eje- 
cutada, será  el  mismo  detenido  ó preso,  y cumplirá  las 
otras  penas,  cualquiera  que  sea  la  jurisdicción  que  se 
las  imponga,  en  las  cárceles,  establecimientos  ó punto 
que  determínen  las  leyes  ordinarias,  porque  se  entiende 
que  ha  perdido  por  completo  el  carácter  militar, 

Del  propio  modo , y por  la  misma  razón  de  la  pérdi- 
da del  carácter  militar,  deberán  los  oficiales  cumplir 
también  en  dichos  establecimientos  las  penas  corpora- 
les, cualquiera  que  sea  su  duración,  que  les  impusieren 
los  tribunales  militares,  conjuntamente  con  la  de  priva- 
ción de  empleo, 

Art.  69.  A ios  sargentos,  cabos  y soldados  conde- 
nados á penas  que  llevan  consigo  ia  privación  de  em- 
pleo, se  les  recogerán  los  nombramientos  de  soldado  de 
distinción,  cabo,  sargento  y Eeales  despachos  de  grado 
de  oficial,  cédulas  de  premios  de  constancia,  de  cruces 
y distinciones  militares  que  tuvieren,  y se  remitirán 
para  su  cancelación  al  Ministerio  de  la  Guerra,  ó á la  au- 
toridad ó jefe  que  se  los  hubiere  expedido  ó aprobado* 

Art,  70.  Los  oficiales  condenados  á la  pena  de  se- 
paración del  servicio,  ó que  deban  ser  separados  por 
providencia  gubernativa,  serán  propuestos  por  Jos  res- 
pectivos directores  generales  para  la  licencia  absolu* 
ta  o el  retiro  que  por  sus  anos  de  servicio  les  corres- 
ponda. 

No  se  suspenderá  en  ningún  caso  la  separación  del 
servicio  de  un  oficial  que  haya  sido  impuesta  por  tri- 
bunal competente  ó por  providencia  gubernativa,  de- 
biendo observarse  lo  que  dispone  el  art.  68  de  este  Có- 
digo en  el  caso  de  que  aquel  esté  sometido  á otro  pro* 
cedímiento,  ó deba  cumplir  alguna  pena, 

Art.  71,  Todo  oficial  del  ejército  ó asimilado  á em- 
pleo de  tal,  separado  del  servicio  ea  virtud  de  condena 
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ó por  providencia  gubernativa  como  incorregible  ó per- 
judicial, no  tendrá  derecho  á uso  de  uniforme, 

Art,  73,  Los  oficíales  y sus  asimilados  suspensos  de 
sus  empleos  quedarán  privados  del  ejercicio  de  las  fun- 
ciones que  Ies  estén  señaladas,  y continuarán  dentro  de 
!a  jurisdicción  militar,  cualquiera  que  sea  la  residencia 
6 situación  que  se  les  fije  durante  la  suspensión. 

Esta  situación  deberá  expresarse  eo  la  providencia 
gubernativa  ó disposición  judicial  que  loa  deje  suspen- 
sos de  sus  empleos,  así  como  si  ha  de  entenderse  que  la 
suspensión  sea  con  residencia  fija  ó con  la  facultad  de 
elegirla  el  interesado. 

El  oficial  suspenso  de  su  empleo  por  medida  guber- 
nativa no  podrá  ser  repuesto  en  él  sino  en  virtud  de 
Eeal  órden. 

Art.  73,  El  oficial  suspenso  de  su  empleo  en  virtud 
de  sentencia  ó por  corrección  disciplinaria  solo  disfruta* 
rá  la  tercera  parte  del  sueldo, 

Art.  74,  Todo  oficial  condenado  por  tribunal  com- 
petente á suspensión  de  empleo,  bien  como  peoa  prio* 
cipal  ó porque  otra  la  lleve  consigo,  perderá  la  anti- 
güedad del  tiempo  de  condena  para  los  ascensos,  el  que 
no  se  le  contará  en  ningún  concepto  como  servido  al 
Estado,  El  indulto  de  la  pena  no  relevará  de  la  pérdida 
de  antigüedad  si  no  lo  determina  expresamente  la  Beal 
disposición  en  que  se  conceda, 

Art,  75.  Las  multas  é indemnizaciones  de  daños  y 
perjuicios,  serán  exigidas  á .los  militares  por  sus  res- 
pectivos jefes,  y las  satisfarán  con  descuento  de  sus 
sueldos,  que  no  podrá  exceder  de  los  dos  tercios;  pero 
en  ningún  caso  no  comprendido  expresamente  en  este 
Código,  adelantarán  el  pago  las  cajas  de  los  cuerpos.  En 
sustitución  de  las  multas  y pago  de  danos  cuando  el  mi- 
litar no  pueda  satisfacerlos,  sufrirá  la  prisión  sustituto- 
ria que  señala  el  Código  penal  ordinario. 

CAPITULO  VI. 

De  la  prescripción  de  ios  delitos  y de  las  penas , 

Art,  76,  Las  disposiciones  délos  artículos  132,183, 
134  y 135  del  Código  penal  ordinario  relativas  á la 
prescripción,  son  aplicables  á las  penas  impuestas  por 
los  tribunales  militares,  {Véase  anejo  núm,  6,°} 

Sin  embargo,  la  acción  pública  contra  los  prófugos 
y desertores  no  prescribe  en  tiempo  alguno, 

LIBRO  SEGUNDO, 

Delitos  y sus  penas* 


TITULO  PRIMERO, 

DELITOS  QUE  COMPROMETEN  LA  PAZ  Ó LA  SEGURIDAD  DEL  ESTADO, 
Ó OUE  PROPENDEN  i LA  DESORGANIZACION  DEL  EJERCITO, 

CAPITULO  PEIMEEO, 

De  la  traición  y del  espionaje, 

Art,  77,  Todo  militar  á quien  ee  justifique  el  aban- 
dono de  su  puesto  ó destino  para  ir  á tomar  partido  ó 
& afiliarse  en  las  huestes  enemigas,  será  considerado 


como  traidor,  y castigado  con  pena  de  muerte,  En  un 
ejército  de  operaciones  en  campaña,  se  reputará  autor 
de)  mismo  delito  al  que  fuere  aprehendido  en  dirección 
al  enemigo,  habiendo  traspasado  las  últimas  avanzadas, 
sin  tener  el  competente  pase  ó encargo  ó comisión  de 
sus  jefes. 

fiara  los  efectos  de  este  articulo  se  considerarán 
fuerzas  enemigas,  por  más  que  no  esté  reconocida  su 
beligerancia,  las  que  se  hubiesen  pronunciado  en  abier- 
ta y hostil  rebelión  contra  las  instituciones  ó Poderes 
del  Estado* 

Art.  78,  Toda  persona  de  cualquiera  clase,  fuero 
ó condición  que  sea,  que  fuere  convencida  de  espiona- 
je, sufrirá  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte, 

Art.  79,  Toda  persona  de  cualquiera  clase,  fuero 
y condición  que  sea,  que  tuviere  inteligencia  con  los 
enemigos  sobre  asuntos  de  la  guerra,  bien  sea  por  es- 
crito ó de  palabra,  sufrirá  la  pena  de  cadena  perpetua 
á muerte. 

Art.  80.  Toda  persona  de  cualquiera  clase,  fuero 
ó condición  que  sea,  que  á los  enemigos  revelare  el 
santo,  seña  ó contraseña,  ó la  órden  reservada  que  se 
le  hubiese  dado  de  palabra  ó por  escrito,  será  castiga- 
da con  cadena  perpetua  á muerte;  y si  lo  revelare  á 
cualquier  otra  persona,  será  castigada  según  la  entidad 
del  perjuicio  que  pudiera  seguirse* 

Art.  81,  El  oficial  que  mantenga  correspondencia 
con  los  enemigos,  sin  órden  ó noticia  del  capitán  ó co» 
mandante  general  bajo  cuyas  órdenes  sirviere,  será 
castigado  con  pena  de  presidio,  aunque  solo  trate  de 
materias  indiferentes,  y con  pena  de  cadena  perpetua  á 
muerte,  si  se  mezclase  en  las  que  tengan  conexión  con 
el  servicio, 

Art,  82.  El  oficial  á quien  se  fiase  reservadamente 
una  comisión  del  servicio  y revelare  alguna  circunstan- 
cia en  que  se  le  mande  guardar  secreto,  será  condena- 
do á privación  de  empleo;  pero  si  de  la  revelación  re- 
sultase perjudicado  el  servicio,  sufrirá  la  pena  de  cade- 
na perpetua  á muerte* 

CAPITULO  II. 

Rebelión  y sedición, 

SECCION  PRIMERA, 

Rebelión, 

Art.  83.  Son  reos  de  rebelión  los  militares  que  pú- 
blicamente se  alzaren  en  abierta  hostilidad  contra  las 
instituciones  6 Poderes  del  Estado. 

Art.  84*  El  caudillo  ó jefe  principal  de  una  rebelión 
será  castigado  con  la  pena  de  muerte. 

Los  demás  jefes  subalternos  que  dependieren  de  él, 
ó loa  que  por  no  haber  jefe  superior  ejerciesen  aislada- 
mente alguna  clase  de  mando,  serán  condenados  con  la 
pena  de  cadena  perpetua  á muerte.  Los  meros  ejecuto- 
res lo  serán  con  la  de  diez  años  de  presidio. 

Quedarán,  sin  embargo,  exentos  de  toda  pena  los 
meros  ejecutores: 

1. a  Cuando  por  tener  conocimiento  de  hallarse  en 
actitud  rebelde  se  separasen  del  movimiento  por  un  acto 
Ubre  y espontáneo. 

2. °  Guando  se  separasen  asimismo  del  acto  de  re- 
belión al  ser  intimados  una  vez  por  sus  jefes  ó por  las 
autoridades  legítimas,  efectuándolo  dentro  del  plazo 
que  para  ello  se  señalase  en  los  bandos,  adictos  ó pre- 
gones. 
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En  el  Caso  de  no  constar  quién  sea  el  que  ejerza  el 
mando»  se  reputará  jefe  el  de  superior  empleo;  y en  su 
defecto,  el  más  antiguo  de  los  de  una  misma  clase* 

Art*  35.  A los  culpables  de  conspiración  6 proposi- 
ción para  ejecutar  el  delito  do  rebelión,  se  les  reputará 
siempre  como  instigadores  ó promovedores  de  éste,  é 
incurrirán  en  la  pena  de  doce  años  de  presidio* 

SECCION  SEGUNDA, 

Sedición, 

Art.  86*  Las  personas  de  cualquiera  clase,  fuero  y 
condición,  que  promovieren  6 acaudillaren  una  conspi- 
ración ó motín,  ó indujeren  para  qne  se  lleve  á cabo 
contra  el  servicio  militar,  seguridad  de  las  plazas  ó 
contra  la  tropa  encargada  de  la  defensa  de  tan  caros  In- 
tereses, serán  consideradas  como  cabezas  ó motores  do 
sedición  militar,  y castigadas  con  la  pena  de  cadena 
perpetua  á muerte,  en  cualquier  numero  que  sean;  y 
los  militares  en  servicio  activo  que  teniendo  noticia  de 
que  se  intentan  ó preparan  actos  de  ia  naturaleza  indi- 
cada, no  los  denunciaren  tan  luego  como  puedan,  su- 
frirán la  misma  pena*  Los  simples  ejecutores  de  esta 
clase  de  sedición  que  no  desistieren  de  su  propósito  á la 
primera  intimación  que  se  les  haga,  sufrirán  la  pena  de 
diez  años  de  presidio* 

Art*  87.  También  serán  reputados  como  culpables 
de  sedición  militar  y tenidos  como  cabezas  6 motores  de 
ella,  incurriendo  en  la  misma  pena  señalada  á éstos,  los 
que  para  ñnes  ilícitos  sedujeren  tropas  6 promovieren 
por  cualesquiera  otros  actos  directos  la  insubordinación 
en  las  filas  del  ejército* 

Art*  88*  Los  militares  que  estando  sobre  las  armas 
6 habiéndolas  tomado  sin  mandato  de  sus  jefes,  levan- 
taren el  grito  ó se  alzaren  colectiva  y tumultuariamen- 
te para  hacer  alguna  petición,  faltar  á los  deberes  que 
el  servicio  militar  les  impone  ó rebelarse  contra  sus  su- 
periores, serán  considerados  como  sediciosos  y castiga- 
dos con  pena  de  muerte  los  instigadores  6 jefes  y tam- 
bién el  de  mayor  graduación  entre  ellos,  y los  demás 
con  diez  anos  de  presidio. 

Guando  ejecutaren  cualquiera  de  los  mismos  hechos 
sin  hallarse  sobro  las  armas  6 sin  que  las  hubiesen  to- 
mado de  intento  para  colocarse  en  actitud  sediciosa,  in- 
currirán los  primeros  en  la  pena  de  diez  años  de  pre- 
sidio, y los  segundos  en  la  de  cuatro  á seis  años  del 
mismo  presidio* 

Art*  89*  El  soldado  que  rehusare  tomar  el  socorro 
que  se  le  diere  en  dinero,  pan  ó vianda,  aunque  sea  en 
menor  cantidad  ó de  Inferior  calidad  de  la  que  corres- 
ponda, por  razón  de  las  circunstancias,  Incurrirá,  según 
su  caso,  en  una  pena  discrecional  inferior  á la  que  para 
cada  uno  de  ellos  establece  el  art*  88* 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  presente  artículo  y en 
el  anterior,  los  soldados  que  tengan  que  representar 
agravios  podrán  hacerlo  individualmente,  exponiendo  su 
queja  con  sumisión  y respeto  á los  superiores  inmedia- 
tos hasta  llegar  al  jefe  del  regimiento,  6 bien  de  la  plaza 
ó del  ejército  si  hallasen  dificultades  para  su  reparación* 

Si  el  agravio  recayese  sobre  el  socorro  en  dinero, 
pan  6 vianda,  podrán  los  soldados  reunirse  pacíficamen- 
te en  número  de  cinco  á lo  más,  para  exponer  en  la  for- 
ma y á la  autoridad  que  expresa  el  párrafo  precedente* 

Cuando  el  número  de  los  reclamantes  excediere  del 
que  queda  señalado  en  este  artículo,  según  su  caso  res- 
pectiVG,  por  pacífica  que  sea  la  forma  en  que  aquellos 


procedan,  se  entenderá  que  incurren  respectivamente 
en  los  delitos  que  pena  el  art.  88. 

La  autoridad  que  no  atendiese  debidamente  las  re- 
clamaciones expresadas,  ó ne  las  diese  el  curso  debido, 
no  habiendo  obstáculo  invencible  que  aúna  ü otra  cosa 
se  oponga,  incurrirá  en  responsabilidad  que  le  será  exi- 
gida severamente  por  la  autoridad  ó tribunal  competen  te. 

Art*  90*  El  simple  convenio  ó acuerdo  para  llevar 
á efecto  los  delitos  comprendidos  en  el  art*  88,  ó el  com- 
plot que  tuviere  por  objeto  el  abandono  de  las  filas  del 
ejército,  serán  castigados: 

Cuando  la  ejecución  hubiese  de  tener  lugar  con  ar- 
mas, con  diez  años  de  presidio  los  instigadores,  jefes  y 
el  de  mayor  graduación;  y con  cuatro  años  los  demás* 
SI  no  constase  el  propósito  de  llevar  á cabo  con  ar- 
mas la  sedición,  se  impondrá  á los  primeros  seis  años 
de  presidio,  y á los  segundos,  si  fueren  oficiales,  la  pri- 
vación de  empleo,  y si  individuos  de  tropa,  el  destino  á 
un  cuerpo  de  disciplina* 

Sí  los  que  hubieren  convenido  ó acordado  llevar  á 
cabo  cualquiera  de  los  hechos  mencionados  en  el  dicho 
artículo  88  fueren  sorprendidos  en  reunión  celebrada 
de  concierto  para  ejecutarlos,  se  ¡es  considerará  como 
autores  del  delito  consumado. 

Art*  91*  Si  estando  un  regimiento,  batallón,  es- 
cuadrón, destacamento  ú otra  tropa  sobre  las  armas,  6 
junta  para  tomarlas,  saliese  de  entre  los  soldados  algu- 
na voz  ó discurso  sedicioso  ó que  conmueva  á la  des- 
obediencia, los  oficiales  que  se  hallaren  presentes  se 
encaminarán  á la  parte  de  donde  hubiesen  oído  la  voz, 
prenderán  á cinco  ó seis  soldados  poco  más  ó ménos » y 
los  pondrán  á la  cabeza  del  regimiento  ó tropa  que  allí 
se  halle;  y mandándoles  nombren  el  que  hubiere  grita- 
do, si  le  descubrieren,  será  éste  allí  mismo  pasado  por 
las  armas,  precediendo  la  justificación  que  lo  comprue- 
be; y si  no  lo  hicieren,  se  les  obligará  á echar  suertes 
para  que  sufra  la  misma  pena  el  uno  de  ellos* 

Art*  92.  El  que  hubiese  proferido  descrito  cuales- 
quiera palabras  que  inclinen  á sedición,  motin  o rebe- 
lión, ó que  habiéndolas  oído  no  diese  cuenta  á sus  su- 
periores inmediatamente,  sufrirá  pena  de  muerte*  ú 
otra,  según  las  circunstancias  que  agraven  6 aminoren 
su  delito* 

Art*  93.  A los  oficiales  que  promuevan  solicitudes 
colectivamente  ó en  voz  de  cuerpo,  se  les  privará  de 
au  empleo;  y el  motor,  así  como  el  militar  de  mayor 
categoría,  sufrirán  además  cuatro  años  de  prisión* 

SI  el  delito  hubiere  sido  cometido  por  cabos  6 sar- 
gentos, se  impondrá  al  motor  y al  que  fuere  de  mayor 
categoría,  cuatro  años  de  presidio,  y los  demás  serán 
destinados  á un  cuerpo  de  disciplina. 

Las  penas  que  señala  este  artículo,  se  aplicarán  á 
los  individuos  del  ejército  que  promuevan  solicitudes, 
recursos,  exposiciones  6 manifestaciones  de  cualquier 
especie,  bajo  cualquier  motivo  ó protesto,  por  plausible 
6 justificado  que  parezca,  ya  sea  firmando  varios,  ya 
uno  solo  á nombre  y en  representación  de  otros,  bien 
para  solicitar  alguna  gracia,  bien  para  reclamar  de 
agravios,  para  dirigir  felicitaciones  al  Gobierno,  mani- 
festarle adhesión  ú ofrecerle  sus  servicios,  no  consin- 
tiéndose en  el  particular  otra  cosa  que  los  recargos  6 
instancias  que  permite  la  ordenanza,  y en  el  modo  que 
explica  el  art.  li,  título  17,  tratado  2/ 

Los  superiores,  jefes  ó autoridades  que  dieren  cur- 
so ó aprecio  á tales  instancias,  recursos  6 mensajes,  se- 
rán privados  de  sus  empleos* 

Art*  94*  El  que  indujere  ó ilícitamente  juntare  gen- 
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te  par  cualquiera  causa,  si  no  tiene  pena  señalada  en 
los  artículos  anteriores,  será  castigado  con  una  arbi- 
traria. 

Art.  95.  El  que  con  fuerza,  amenaza  6 seducción, 
embarazase  á otros  el  castigo  de  los  tumultos  ó desor- 
denes, incurrirá  en  la  pena  de  cadena  perpétua  á 
muerte. 

Art.  96.  El  soldado  que  promoviere  especies  que 
puedan  alterar  la  obediencia  y disciplina,  sufrirá  la  pe- 
na de  cuatro  años  de  presidio,  ú otra  menor  en  propor- 
ción á la  gravedad  del  caso. 

Art.  97.  El  cabo  o sargento  que  tolerasen  en  la  tro- 
pa que  tuviesen  á sus  órdenes  faltas  de  subordinación, 
murmuraciones  contra  el  servicio,  conversaciones  con- 
tra sus  oficiales  ó especies  contrarias  á la  conformidad 
con  que  todos  deben  recibir  el  pan,  prest,  víveres,  ves- 
tuario y demás  asistencia,  en  el  modo  con  que  se  les 
suministre,  ó á la  snbordinacíon  con  que  deben  com- 
portarse en  todo,  y no  arrestaron  (pudiendo)  á los  cul- 
pables, ó no  dieren  cuenta  inmediatamente  á sus  supe- 
riores para  las  ulteriores  providencias  que  convengan, 
sufrirán  la  pena  de  ser  depuestos  de  sus  empleos  y des- 
tinados á un  cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo  que  se 
crea  conveniente,  según  la  gravedad  del  caso  y mayor 
ó menor  graduación  que  t o viesen. 

Art.  98.  Los  oficiales  de  cualquier  clase  que  sean, 
que  oyesen  ó entendiesen  de  soldados  de  sus  compañías, 
6 de  otras,  aunque  de  distinto  cuerpo,  conversación  ó 
especies  que  puedan  originar  trascendencia  ó mal  ejem- 
plo á la  subordinación  y disciplina,  y no  tomaren  por 
sí  las  prontas  providencias  para  arrestarles,  ó no  die- 
ren inmediatamente  cuenta  á sus  jefes  para  que  atien- 
dan el  remedio  de  las  consecuencias,  serán  privados  de 
sus  empleos. 

TITULO  II. 

DEL  iros  CONTRA  L09  DEBERES  MILITARES. 

CAPITULO  PRIMERO, 

Insttho  rdin  mion . 

SECCION  PRIMERA. 

Inobediencia. 

Art.  99,  El  oficial  que  faltare  á la  obediencia  en  lo 
que  se  le  mandare  acerca  del  servicio  militar,  será  cas- 
tigado con  una  pena  que  se  conceptúe  proporcionada  á 
la  gravedad  del  caso,  á no  ser  que  la  inobediencia  cons 
tituya  algún  delito  comprendido  y calificado  especial- 
mente en  otro  artículo  de  este  Código. 

Art.  100.  Todo  soldado  cabo  y sargento  que  en  lo 
que  precisamente  fuera  del  servicio  no  obedeciese  á to- 
dos y á cualesquiera  oficiales  del  ejercito  en  función  de 
armas,  de  campaña  ó de  guerra,  será  castigado  con  pena 
de  muerte,  y fuera  do  estos  casos  con  la  de  cadena  per- 
petua. 

Art,  101,  Todo  sargento  segundo  que  no  obedezca 
á los  primeros  de  su  regimiento  en  lo  que  fuere  dei 
servicio,  estando  en  función  de  armas,  de  campaña,  6 
de  guerra,  será  castigado  con  pena  de  muerte;  en  cual- 
quiera otra  función  del  servicio,  con  cadena  perpetua, 
y fuera  de  estos  casos  con  perdida  de  su  empleo. 

Art,  102.  Todo  soldado  y cabo  que  en  lo  que  pre- 
cisamente fuere  del  servicio  no  obedeciese  á ios  sar- 
gentos de  sus  compañías  en  función  de  armas,  de  cam- 


paña 6 de  guerra,  será  castigado  con  pena  de  muerte, 
y fuera  de  estos  casos  con  la  de  cadena  perpetua, 

Art.  103.  Todos  los  soldados  y cabos  que  en  igual 
caso  del  servicio  no  obedecieren  á los  sargentos  de  su 
regimiento  cuando  se  hallaren  mandados  por  ellos  en 
función  de  armas,  de  campaña  ó de  guerra,  serán  cas- 
tigados con  pena  de  muerte;  en  cualquiera  otra  función 
dei  servicio,  con  la  de  cadena  perpetua,  y fuera  de  estos 
casos,  con  cuatro  años  de  presidio. 

Art.  104.  Todo  soldado  y cabos  primeros  y segun- 
dos que  en  lo  que  tocare  al  servicio  no  Obedecieren  á 
los  sargentos  de  los  regimientos  que  se  hallaren  en  el 
mismo  campo*  guarnición,  cuartel,  tránsito  ó marcha, 
estando  mandados  por  ellos  en  función  de  armas,  de 
campaña  ó de  guerra,  serán  castigados  con  pena  de 
muerte;  en  cualquiera  otra  función  del  servicio  con  la 
de  cadena  perpétua,  y fuera  de  estos  casos,  con  una 
pena  discrecional* 

Art,  195,  Todo  cabo  segundo  que  no  obedeciese 
los  primeros  de  su  regimiento  en  lo  que  pertenezca  al 
servicio,  estando  en  función  de  armas,  de  campaña  6 
de  guerra,  sufrirá  la  pena  de  muerte;  en  cualquiera 
otra  fancion  del  servicio,  pena  de  cadena  perpetua,  y 
fuera  de  estos  casos,  una  discrecional,  según  las  cir- 
cunstancias que  concurran. 

Art.  106.  Todos  los  soldados,  bajo  la  misma  pena 
de  muerte,  deberán  obedecer  á los  cabos  de  sus  respec- 
tivas compañías,  siempre  que  cualquiera  de  éstos  Ies 
manden  algo  concerniente  al  servicio  y se  hallaren  con 
ellos  en  función  de  armas,  de  campaña  ó de  guerra;  en 
cualquiera  otra  función  del  servicio,  será  la  inobedien- 
cia castigada  con  pena  de  cadena  perpétua,  y fuera  de 
estos  casos,  con  una  pena  discrecional. 

Art.  107.  Todo  soldado  deberá  obedecer,  bajo  la 
misma  pena  de  muerte,  á los  demás  cabos  de  su  regi- 
miento, siempre  que  se  hallare  mandado  por  ellos  en 
función  de  armas,  do  campaña  ó de  guerra;  y en  cual- 
quier otra  función  dei  servicio  será  castigado  cqn  pena 
de  cadena  perpétua, 

Art.  108.  Asimismo,  y bajo  la  misma  pena  de 
muerte,  deberá  todo  soldado  obedecer,  en  lo  que  solo 
fuese  del  servicio,  á los  cabos  de  otros  regimientos  ó fi- 
los que  le  destinaren  por  cabos,  si  se  hallase  mandado 
por  ellos  en  fancion  de  armas,  de  campaña  ó de  guerra; 
y con  pena  de  cadena  perpétua  en  cualquiera  otra  fun- 
ción del  servicio* 

SECCION  SEGUNDA. 

Insulto  á superiores* 

Art.  109,  Todos  los  sargentos,  cabos  y soldados 
que  maltratasen  de  obra  á cualquiera  oficial  del  ejóríto 
ó que  le  insultaren  6 amenazaren  poniendo  mano  á cual- 
quiera arma  ofensiva,  de  cualquier  modo  que  pueda  ser, 
y aun  cuando  lo  ejecutaren  por  haber  sido  castigados  ó 
maltratados  por  dicho  oficial,  sufrirán  la  pena  do  cade- 
na perpétua  á muerte. 

Art.  110.  Todo  cabo  ó soldado  que  maltratare  de 
obra  á cualquier  sargento  de  su  compañía  6 que  ejecu- 
tare acción  de  echar  mano  á las  armas  para  ofenderle, 
aunque  lo  ejecute  por  haber  sido  castigado  por  dicho 
sargento,  sufrirá  la  pena  de  cadena  perpétua  á muerto. 

Art.  111.  Todo  cabo  ó soldado  que  maltratare  do 
obra  ó ejecutare  acción  de  tomar  arma  ofensiva  contra 
los  sargentos  de  su  regimiento  ó de  cualquiera  otro  del 
ejército,  hallándose  á sus  órdenes  en  actual  servicio  o 
de  facción,  será  castigado  coq  la  pena  de  cadena  perpé* 
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iua  & mnerte;  y en  igual  pena  incnrrirfi  en  el  caso'  dé 
que  el  sargento  sé  a únicamente  el-  que  éste  ejecutando 
acto  del  servicio  6 dé  facción.  Si  ninguno  de  los  dos  es- 
tuviese en  actual  Servicio  6 de  facción . d solo  16  estú- 
viésé  el  cabo'  6 soldado,  lá  pena  será  la  de  tres  anos  dé 
presidio;  pero  si  del  maltrato  en  estos  úl  ti  moa  casos  re- 
sultare úmtilácion  de  miembro  ó herida  peligrosa,  su- 
frirá el  agresor  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte.  ¡ 
Art.  112.  Asimismo,  todo  sóldádo  que  maltratare 
de  obra  á los  cabos  dé  su  compañía,  bailándose  én  fac- 
ción ó de  servicio,  mandado  por  ellos,  sufrirá  lá  pena 
de  cadená  perpetua  á muerte ; y no  estando  dé  actual 
servicio,  será  castigado  Cón  seis  anos  de  presidio,  á mé- 
eos  qué  del  maltrato  haya  resultado  al  cabo  muerte, 
mutilación  de  miembro  6 herida  peligrosa,  porque  en 
este  caso  será  pasado  por  lás  armas. 

Art.  113.  El  soldado  que  hallándose  de  facción  ó de 
servicio  maltratase  de  obra  á los  cabos  que  le  estuvie* 
rea  mandando,  así  dé  su  regimiento  como  de  cuales- 
quiera otros,  ó á los  que  le  destinaren  por  cabos,  sufrid 
rá  Ja  pena  de  cadena  perpétua  á muerte, 

Art,  114,  Siempre  que  los  soldados  cometieren  al- 
gún desórden,  todos  los  oficiales  (de  cual  quiera  regi- 
miento que  sean,  agregados  á Estados  Mayores  ó de  otra 
dase  que  tengan  carácter  de  oficial)  procurarán  conte- 
ner á los  culpados,  castigándolos  si  lo  creyesen  conve- 
niente 6 haciéndolos  prender;  y si  los  delincuentes  se 
dispusieran  á íá  defensa  contra  los  oficiales,  de  modo 
que  se  verifiqué  la  acción  de  ofenderles  con  armas  de 
cualquier  especie  que  sea,  piedra  ó palo  dirigida  á herir, 
con  acción  de  impulso  conocido,  se  les  pondrá  en  con- 
fie] o de  guerra  y condenará  á cadena  porpétua  á muer- 
te, aunque  haya  un  testigo  que  deponga  lo  contrario, 
con  solo  la  deposición  del  oficial  que  forme  la  queja, 
quien  será  responsable  en  su  honor  y conciencia;  pero 
ai  hubiese  dos  testigos  de  vista  im parciales  y de  satis- 
facción que  den  por  incierta  la  queja  dél  oficial,  se  pre- 
ferirá á la  declaración  de  éste  las  de  los  testigos. 

Art,  115,  Todo  oficial  que  pusiere  mano  á cualquie- 
ra arma  ofensiva  contra  los  generales  ú oficiales  par- 
ticulares bajo  cuyas  Ordenes,  así  en  campaña  como  en 
guarnición,  cuartel  ó marcha,  se  hallase  en  actual  ser- 
vicio, será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpétua  á 
muerte,  <5  con  otra  menos  rigorosa,  si -hiciere  constar 
haber  sido  gravemente  ofendido  en  su  honor  por  él  su- 
perior contra  quien  hubiere  delinquido, 

Art,  116,  El  súbdito  militar,  de  cualquiera  calidad  , 
que  fuese,  que  faltare  al  debido  respeto  á sus  superio- 
res, bien  sea  coa  razones  descompuestas  ó con  insulto, 
amenaza  ú obra,  se  le  impondrá  una  pena  discrecional, 
según  se  aprecie  la  gravedad  del  caso  por  el  consejo  de 
guerra  que  le  juzgue, 

Art,  117.  El  oficial  que  despojándose  de  su  hono- 
rífico carácter,  sé  atreva  á cometer  el  atentado  dé  entré- . 
gar  voluntáríátíiénté  el  Béal  despachó  de  su  empleo,  6 
arrojar  con  desprecio  sus  insignias  ante  un  superior  ó 
sus  inferiores , será  privado  de  su  empleo  y condenado  á 
dos  años  de  prisión. 

CAPITULO  II. 

A taque  6 resistencia  d lá  fuerza  arriada* 

Art.  118,  Toda  persona"  dé  cualquiera  clase,  fuero 
6 condición  que  sea  que  entrare  donde  hubiere  salva- 
guardias personales  ó de  otra  clase,  6 que  de  cualquier 
modo  les  hiciere  violencia,  sufrirá  la  pena  de  cadena  per- 


petúa á muerte,  y por  reciprocidad  sé  guardará  él  mis- 
mo respeto  á JaS  dé  los  énémigos  cuándo  estuviese  así 
previ athéUtó  convenido  y hecho  conocer  á las  tropas* 

Se  entiénda  pará  el  caso  por  salvaguardias  aquellos 
guaicas,  cóútráaéñás , edictos  y salvoconductos  que  se 
colocan  eé  campaña  dé  órdén  de  los  generales  en  jefe* 
6 con  ociando  independiente,  ó do  los  gobernadores  do 
las  plazas  sitiadas,  dentro  de  su  circunscripción  ó ter- 
ritorio en  que  operen,  para  advertir  que  ciertos  lugares 
gozan  dé  inviolabilidad,  6 qué  se  facilitan  con  igual  ob- 
jeto á las  personas  que  tienen  que  circular  sin  embara- 
zo  por  los  parajes  que  ocupan  las  tropas, 

Art.  119.  Toda  persona,  militar  6 no  militar,  da 
cualquiera  clase  ó fuero  que  sea,  que  atacare  á un  sol- 
dado estando  de  centinela,  bien  con  arma  blanca  6 apun- 
tando con  arfná  de  fuego  ó golpe  de  piedra,  palo  6 de 
manos1,  será  condenado  á la  pena  de  cadená  perpetua  á 
muerte. 

Ari  1 20  i Los  militares  ó paisanos,  de  cualesquiera 
Clase  ó fuero  qué  sean,  que  átacáren  ó hicieren  resis- 
tencia S una  patrulla,  guardia,  escolta  íl  otra  tropa  ar- 
mada qué  se  halle  dé  facción,  aun  cuándo  vayan  auxi- 
liañáfr  á lá  áútoridád  ciVil,  serán  condenados'  á lá  pena 
de  ocho  á diez  años  de  presidió  ; pero  si  dé  la  resistencia 
ó ataque  resultasen1  heridas  graves' ó muerte  en  los  indi- 
viduos que  compongan  la  fuerza  armada,  la  pena  será 
entonces  dé  cadena  perpétua  á muerte, 

Art,  í 21 , Loé  individuos  de  la  Guardia  civil  y Ca- 
rabineros, estando  en  actos  dél  servicio  de  su  instituto' 
respectivo,  aunque  lo  verifiquen  individualmente,  siem- 
pre que  lleven  sus  armas  y uniformé  que  acredite  su 
carácter,  serán  considerados  también  como  soldadoé  en 
facción;  y los  que  los  resistiesen  ó atacasen,  de  cual- 
quiera el  áse  ó fuero  qué  sean,  se  les  considerará  com- 
prendidos en  el  artícúlo  anterior,  é incurrirán  en  las 
mismas  penas  que  allí  sé  señalan. 

CAPITULO  m. 

Delitos  emanados  del  ejercicio  de  la  profesión  militar* 

SECCION  PRIMERA. 

En  función  guerra  y contra  el  honor  militar. 

Art,  122,  El  oficial  de  cualquiera  graduación  que 
mandase  plaza,  fuerte,  puesto  guarnecido  6 tropas  en 
campaña,  estará  obligado  á defenderse  y disputar  la 
victoria,  cuando  lo  periíáitan  sus  fuerzas  en  relación  con 
las  del  enemigo;  y si  alguno  faltare  á ésto,  será  priva- 
do dé  su  empleó;  pero  én  casó  de  que  la  defensa  6 el 
cómbate  hayan  sido  tah  cortos  ó tan  débiles  que  de  sus 
resultas  se  rindieren  indecorosamente  la  plaza,  fuerte, 
puesto  ó tropas  á sus  Órdenes,  6 se  malograse  un  hecho 
de  ármá’s,  podrá  agravarse  lá  pena  hasta  la  de  muerte, 
precediendo  degradación, 

Art,  123*  Cüando  sé  tíáte  dé  examinar  la  conduc- 
ta de  algún  oficial  qué  hubiere  entregado  en  lós  tér- 
minos referidós1  en  el  articuló  anterior  la  plaza,  puesto 
6 fuerte  que  mandare,  deberá  también  hacerse  cargo  á 
sd.  comahdánte  en  segundó  y á lós‘  demás  que  hubieren 
votado' la  entrega,  én  el  casó  dé  qué  el  gobernador  los 
hubiéré  cónVécsdé  y coüforhiádó&é  céú  sú  infórme. 

Art.  1[24.  Bí  el  comandante'  justificase  haber  ren- 
dido la  plaza,  puesto  í fúerté  á sús:  órdenes  por  causa 
de ‘violencia  de  sus  oficiales  ó tropa,  quedará  libre' del 
cargó;  y el  ofiéiál  ü oficíale^  del  inCtíéh  tefe,  serán  con- 
denados Alá  póna  de  Cadená  perpéttíá  á mtierté*  précé- 
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diendo  siempre  Ja  degradación;  y los  demás  culpables, 
castigados  conforme  previene  el  art.  86  de  este  Código. 

Art*  125*  Si  ocurriese  la  pérdida  de  plazas,  fuertes 
6 puestos  militares,  6 se  desgraciase  cualquier  hecho  de 
armas  á causa  de  una  sorpresa,  quedará  la  apreciación 
de  su  más  ó menos  importancia  y gravedad  al  juicio 
de!  tribunal  que  haya  de  conocer  del  hecho,  y la  pena 
que  se  imponga  será  la  que  éste  arbitre,  inspirándose 
en  el  espíritu  de  las  leyes  militares* 

Art*  126  * Todo  oficial  que  hallándose  prisionero  de 
guerra  obtuviese  su  libertad  bajo  palabra  de  no  hacer 
armas  contra  el  enemigo,  será  privado  de  su  empleo* 

SECCION  SECUNDA. 

Cobardía,  abandono  de  puesto  y poca  vigilancia* 

Art.  127.  El  oficial  que  en  cualquiera  acción  de 
guerra,  6 marchando  á ella  abandonare  su  puesto  deli- 
beradamente, sin  urgente  motivo  que  le  obligue  á eje- 
cutarlo, será  condenado  á degradación  militar;  y ai  de 
este  delito,  cometido  con  malicia  ó contra  todas  las  re- 
glas militares,  resultase  pérdida  de  la  función  ó perjui- 
cio en  los  progresos  que  las  armas  españolas  pudieran 
conseguir  si  el  oficial  culpable  hubiera  tenido  más  cons- 
tancia, podrá  extenderse  la  pena  hasta  la  de  muerte. 

Art.  128*  El  oficial  comandante  de  un  cuerpo  des- 
tacado que  sin  legítimo  motivo  que  le  disculpe  desam- 
parase alguna  tropa  de  él,  será  juzgado  por  este  hecho; 
y si  resultase  culpable  en  su  conducta,  se  le  impondrá, 
en  proporción  del  hecho  que  hubiere  cometido,  pena  de 
suspensión  ó privación  de  empleo,  y aun  podrá  exten- 
derse hasta  la  de  muerte,  si  el  desamparo  proviniese  de 
notoria  malicia. 

Art.  129.  El  individuo  de  tropa  que  se  separe  du- 
rante el  combate  6 acción  de  su  fila  y compañía  sin 
permiso  del  oficial  que  la  mande,  será  castigado  con  la 
pena  de  cadena  perpétna  á muerte;  y en  la  misma  pena 
incurrirá  el  que  cuando  se  ataque  un  lugar  éntre  en 
alguna  casa  de  él  sin  ser  mandado,  debiendo  en  uno  y 
otro  caso  ser  responsables  los  oficiales  de  la  misma  com- 
pañía. 

Art*  130.  El  individuo  de  tropa  que  abandonare 
plaza,  fuerte  ó puesto  guarnecido,  con  escalamiento  de 
muralla,  estacada  ó camino  cubierto,  6 con  violencia 
de  puerta  6 ventana,  será  castigado  Obn  la  pena  de  ca- 
dena perpetua  á muerte  en  tiempo  de  guerra,  y con  la 
de  seis  años  de  presidio  en  el  de  paz. 

Art.  131.  El  que  por  cobardía  fuese  el  primero  en 
volver  la  espalda  hallándose  en  función  de  guerra,  bien 
sea  empezada  ya  ó á la  vista  del  enemigo,  marchando 
á buscarle  ó esperándole  á la  defensiva,  podrá  allí  mis- 
mo ser  muerto  por  sus  jefes  para  castigo  y ejemplo  de 
los  demás* 

Art.  132.  Todo  militar  que  estando  en  función  de 
guerra  ó marchando  á ella  se  escondiese,  huyese  ó re- 
tirase con  pretesto  de  herida  6 contusión  que  no  le  im- 
posibilite el  cumplimiento  de  su  deber,  ó de  algún  mo- 
do se  excusare  al  combate  en  que  deba  hallarse,  será 
condenado  á la  pena  que  merezca  su  delito,  según  las 
circunstancias. 

Art.  133.  El  individuo  de  tropa  que  no  se  hallase 
en  una  alarma,  campo  de  batalla  ú otra  función  cual- 
quiera de  armas  con  la  misma  prontitud  que  sus  oficia- 
les, sin  justificación  de  causa  legítima  que  se  lo  haya 
impedido,  sufrirá  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte, 

Art,  134,  En  toda  guardia,  los  oficiales,  sargentos, 
cabos,  tropa  y centinelas  de  ella,  estarán  en  los  puestos 
que  deban;  y en  caso  de  haber  alterado  esta  observan- 


cia, será  mudado  y arrestado  el  oficial  que  lo  hubiese 
mandado  ó permitido,  y condenado  á la  pena  de  priva- 
ción de  empleo  si  la  novedad  hecha  en  su  guardia  pro- 
cediese de  malicia  ó fin  particular;  pero  si  solo  se  veri- 
ficase por  descuido  6 falta  accidental,  se  le  castigará 
discrecional  mente  en  la  proporción  que  corresponda. 
Con  la  misma  distinción  de  casos  sé  castigará  á los  sar- 
gentos y cabos  comandantes  de  algún  puesto  que  hu- 
bieren mudado  el  suyo,  con  la  pena  de  destino  á un 
cuerpo  de  disciplina  ú otra  discrecional. 

Art,  135*  Todo  militar  que  hallándose  de  guardia 
se  separare  dei  recinto  ó parte  de  él  que  cubran  las  cen- 
tinelas de  la  misma  guardia,  á distancia  mayor  de  aque- 
lla en  que  pueda  oir  la  voz  del  que  manda,  para  estar 
pronto  á formar  ó á tomar  las  armas,  aunque  la  ausen- 
cia sea  de  pocos  momentos,  será  castigado; 

1*&  Si  estuviese  en  presencia  del  enemigo  <5  de  ar- 
mas rebeldes,  con  pena  de  cadena  perpétna  á muerte* 

2.*  Si  fuera  del  anterior  caso,  el  delito  se  cometiere 
en  territorio  declarado  en  estado  de  guerra,  con  seis 
años  de  presidio. 

3/  En  cualquier  otro  caso,  con  privación  de  em- 
pleo en  el  oficial,  y en  el  individuo  do  tropa  con  la  pe- 
na marcada  en  el  art*  225. 

Art.  136*  Las  penas  que  señala  el  artículo  anterior 
se  aplicarán  también  ai  que  se  separe,  aunque  sea  por 
pocos  momentos,  á mayor  distancia  que  aquella  en  que 
pueda  oir  la  voz  del  que  manda,  para  estar  pronto  á to- 
mar las  armas,  si  se  hallase  desempeñando  uno  de  los 
servicios  siguientes: 

Escolta  ó piquete  á la  inmediación  de  las  Personas 
Reales* 

Y escolta  de  convoyes  de  municiones,  víveres  y per- 
trechos de  guerra  y de  presidiarios,  ú otros  servicios  de 
la  misma  índole* 

Art*  137.  El  que  estando  de  centinela  abandone  su 
puesto  sin  órden  del  cabo  que  se  Jo  haya  ido  á entregar 
ó del  que  se  le  diere  á reconocer  por  cabo,  será  conde- 
nado á la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte. 

Art*  138.  El  que  estando  de  centinela  se  deje  rele- 
var par  otro  que  no  sea  su  cabo  ni  estuviere  destinado 
para  suplirle,  sufrirá  la  pona  de  cadena  perpetua  á 
muerte;  y el  que  no  siguiere  á su  cabo  cuando  vaya  á 
apostarse  ó vuelva,  será  castigado  discrecionalmente. 

Art.  139*  Al  que  se  hallase  dormido  estando  de  cen- 
tinela, se  le  relevará  inmediatamente  y se  le  castigará 
con  cuatro  años  de  presidio;  pero  si  solo  cometiese  la 
f al ta  de  d i s traerse  tr aba j ando,  sentar  se  jfumar,  de j ar  su 
arma  6 dispararla  por  otro  motivo  que  el  de  defender  sn 
puesto,  sufrirá  el  castigo  de  uno  á dos  meses  de  arresto 
en  el  calabozo  del  cuartel,  como  se  previene  en  el  tra- 
tado de  las  faltas. 

Art.  140*  Todo  el  que  estando  de  centinela  viere 
escalar  ó saltar  por  la  muralla,  pared,  foso  ó estacada, 
tanto  para  salir  como  para  entrar  en  la  plaza,  fuerte  ó 
recinto  cerrado,  y no  disparase  su  arma  ó diese  parte, 
será  condenado  á la  pena  de  cadena  perpétua  á muerte* 

Art.  141.  El  soldado  que  estando  de  centinela  en 
algún  puesto,  viere  que  se  aproximan  á él  los  enemigos 
y no  lo  avisare  con  la  voz  ó disparando  su  arma,  ó se 
retírase  sin  órden  para  ello,  será  castigado  con  la  pena 
de  cadena  perpétua  á muerte, 

CAPITULO  IV. 

Abusos  de  autoridad* 

Art*  142*  El  oficial  que  maltratase  de  obra  á los 
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argentos  y á cualquiera  otro  individuo  de  tropa  conde- 
corado con  la  cruz  de  San  Fernando,  será  castigado  con 
la  pena  de  suspensión  de  empleo  ú otra  mayor,  si  el 
caso  lo  mereciere;  y cuando  éstos,  por  haber  cometido 
alguna  falta  se  hicieren  dignos  de  reprensión  y casti- 
go, so  lea  mortificará  con  arresto  ü otra  corrección  en 
que  no  queden  ajadas  sus  personas. 

A.rt,  143.  El  oficial,  sargento  ó cabo  que  maltrata- 
ge  de  obra  á un  soldado,  fuera  del  caso  de  legítima  de- 
fensa de  si  mismo  ó de  otro,  ó de  reunión  de  tropas  dis- 
persas ó fugitivas,  ó de  la  necesidad  de  impedir  un  de- 
lito, será  castigado  con  una  pena  discrecional,  según 
las  circunstancias  del  caso* 

Art,  144.  Si  del  maltrato  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores,  resultasen  heridas  6 muerte,  los  cul- 
pables incurrirán  además  en  las  penas  que  para  tales 
delitos  prevengan  las  leyes* 

Art.  145,  El  oficial  que  emplease  en  su  servicio  do- 
méstico, ó consintiere  que  se  emplee  en  el  de  otro,  ma- 
yor número  de  soldados  que  los  señalados  en  las  orde- 
nanzas y reglamentos  para  asistentes,  ó que  los  diere  á 
particulares,  <5  destinase  la  tropa  de  su  mando  á ocupa- 
ciones ajenas  ó impropias  de  la  profesión  militar,  sufri- 
rá la  pena  de  prisión  en  un  castillo,  en  el  grado  que 
parezca  conveniente,  atendida  la  importancia  del  caso, 
Art*  146.  El  comisario  de  guerra  que  pase  revista 
á soldado  que  se  halle  de  asistente  u ordenanza,  fuera 
del  número  preciso  é indispensable  asignado  á las  cla- 
ses que  puedan  tenerlos,  será  suspenso  de  su  empleo* 

CAPITULO  Y. 

Denegación  de  auxilio  e infidelidad  en  la  ct^síodia  de  presos, 

Art.  147*  En  los  casos  de  tumultos  ó desórdenes, 
todos  los  cuerpos  de  guardia  darán  cuantos  auxilios  pue- 
dan para  la  represión  y captura  de  los  delincuentes;  y 
cualquiera  comandante  de  guardia  que  fuere  omiso  en 
el  cumplimiento  de  esta  obligación , será  castigado  con 
una  pena  discrecional,  según  su  negligencia. 

Art.  148*  Todo  oficial  con  mando  de  tropa,  deberá 
dar  auxilio  y mano  fuerte  á los  ministros  de  justicia  en 
los  casos  ejecutivos,  participándolo  después  al  superior 
de  quien  dependa;  pero  en  los  que  den  tiempo,  debe  di- 
rigirse el  ministro  que  pida  el  auxilio  al  comandante 
de  las  armas,  para  que  de  él  reciba  la  órden  el  súbdito 
militar  que  haya  de  darle;  y iodo  oficial  empleado  en 
algún  servicio  que  no  ataje  en  cuanto  le  sea  posible  el 
desorden  que  ocurriese,  será  responsable  de  los  daños 
que  resulten,  en  proporción  á su  culpa  ó negligencia, 
Art*  14&,  El  militar  que  viendo  cometer  un  delito, 
y pudiendo  no  procurase  impedirlo  con  su  fuerza  ó á 
h voz,  sufrirá  la  pena  á que  según  las  circunstancias 
del  caso  se  haga  merecedor. 

Art*  150.  Si  una  patrulla,  destacamento  ó guardia, 
m el  caso  de  un  tumulto  ó cualquiera  otro  desórden  reci- 
biese mandato  de  prender  á los  culpables  y no  lo  cum- 
pliese exactamente,  ó habiéndolos  aprehendido  dejara  que 
se  fugasen  ó que  se  los  quitaran,  se  procederá  contra  el 
jefe  de  la  tropa  encargada  de  la  prisión  ó custodia  para 
averiguar  lo  que  hubiese  mediado  en  el  caso;  y si  de  la 
averiguación  resultase  que  sus  subordinados  no  habian 
hecho  buena  defensa,  ó que  habla  habido  inteligencia 
entre  éstos  y aquellos,  sufrirán  los  que  aparezcan  respon- 
sables la  pena  que  corresponda  al  reo  libertado  6 fugiti- 
y si  por  ser  de  diferente  clase  el  responsable  de  con- 
nivencia que  el  fugitivo  no  fuese  aplicable  dicha  pena. 


se  impondrá  en  su  lugar  la  privación  de  empleo  al  ofi- 
cial, y al  individuo  de  tropa  el  destino  á un  cuerpo  de 
disciplina. 

Art*  151.  Cuando  algún  soldado,  por  haber  come- 
tido un  exceso,  ío  reclamasen  sus  jefes  para  imponerle 
el  condigno  castigo,  si  Alguien  le  ocultase  ó favoreciese 
su  fuga,  incurrirá  en  la  misma  pena  que  corresponda 
al  soldado  culpable,  como  dispone  el  articulo  prece- 
dente* 

CAPITULO  YL 
Deserciones. 

SECCION  PRIMERA* 

Deserción  de  o aciales* 

Art*  1 52.  Cometen  los  oficiales  el  delito  de  deserción : 

1*°  Cuando  en  tiempo  de  guerra  se  ausentan  de  su 
cuerpo  ó residencia  por  más  de  tres  dias,  ó salen  del 
Reino  sin  autorización* 

2, °  Cuando  en  tiempo  de  paz  se  ausentan  de  su 
cuerpo  6 residencia  por  más  de  quince  días,  ó si  habien- 
do pasado  al  extranjero  sin  autorización,  permanecen 
ausentes  más  de  ocho  di  as* 

3. °  Cuando  hallándose  en  uso  de  Ucencia,  6 siendo 
destinados  á algún  punto,  no  se  presentan  en  sus  cuer- 
pos ó destinos,  en  tiempo  de  guerra  á los  tres  dias,  y en 
el  de  paz  á los  quince  de  haber  espirado  el  plazo  que 
tuvieren  señalado  para  la  presentación* 

Art  153*  En  cualquiera  de  estos  casos,  el  oficial 
será  dado  inmediatamente  de  baja,  para  que  deje  de  con- 
siderársele como  tal,  y se  publicará  esta  determinación 
en  la  órden  general  del  ejército  y en  los  periódicos  ofi- 
ciales; pero  en  el  momento  en  que  fuere  habido  Ó se 
presentare  después  de  trascurridos  ocho  dias  en  que  los 
plazos  antes  referidos  hubieren  espirado,  se  Ies  conde- 
nará, previa  la  correspondiente  causa,  á un  año  de  pri- 
sión con  privación  de  empleo,  debiendo  en  tiempo  de 
guerra  aumentarse  esta  pena  hasta  la  degradación  mi- 
litar, siempre  que  eu  todo  caso  el  oficial  no  justifique 
cumplidamente  haber  sido  inevitable  el  motivo  que  le 
impulsara  á permanecer  ausente*  Si  fuere  este  digno  de 
alguna  consideración,  pero  no  excusable  del  todo,  in- 
currirá en  una  pena  que  no  baje  de  cuatro  meses  de 
castillo,  y que  podrá  llegar  hasta  dos  años;  mas  si  la 
presentación  la  efectuase  dentro  de  los  ocho  días  si- 
guientes á la  terminación  de  los  plazos  referidos,  incur- 
rirá solo  en  esta  ultima  pena,  á no  que  por  circunstan- 
cias especiales  del  caso  se  creyese  oportuno  agravarla. 
El  remóldente  en  cualquiera  de  los  expresados  ca  - 
sos  de  deserción  consumada,  sufrirá  la  pena  de  priva- 
ción de  empleo  en  tiempo  de  paz,  y la  de  degradación 
en  el  de  guerra* 

SECCION  SEGUNDA. 

Deserción  de  individuos  de  tropa, 

Art.  154*  Comete  deserción  el  individuo  de  tropa 
de  dos  modos:  en  el  interior  del  Reino , y pasando  al  ex- 
tranjero ó dentro  de  él. 

Art.  155*  Comete  deserción  en  el  interior  del  Reino: 

1/  Si  hallándose  sirviendo  en  un  cuerpo,  después 
de  tres  meses  de  su  ingreso  por  primera  vez  en  el  ejér- 
cito, deja  de  asistir  por  más  de  cuatro  días  consecutivos 
al  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  impone  el  servicio 
militar,  sin  que  le  excuse  ninguna  causa  legítima,  ó si 
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antea  dé  lóateos  meses  de  servicié  permaneciese  más  de 
quince  diaé  ausente. 

2. °  Si  estando  disfrutando  iiceueia  ó viajando  solo 
de  un  cuerpo  á otro,  deja  de  presentarse  en  su  destino 
dentro  dei:  mes  siguiente  ál  dia  que  respectiváthenté  le 
hubiese  sido  Señalado  para  hacer  su  presentación, 

3. °  Sí  perteneciendo  á las  reservas  ó milicias  pro- 
vinciales disueltas  en  provincia*  deja  de  presentarse  á 
sus  jefes  dentro  de  los  cuatro  dias  siguientes  al  señala  - 
do  para  la  comparecencia,  siempre  que  conste  haberse 
hecho  la  convocatoria  en  la  forma  debida,  y no  concur- 
ra legítima  causa  de- excusa. 

4. °  Si  hallándose  en  la  misma  situación  del  número 
anterior,  permanece  ausenté  del  punto  de  su  residencia 
por  más  de  un  mes,  ó que  por  más  de  quince  dias  lo  es- 
tuviere fuera  del  limite  de  la  provincia  ó demarcación 
señalada  al  cuadro  ó comisión  de  que  forme  parte,  fal- 
tándole en  ambos  casos  la  competente  licencia. 

5/  Sí  perteneciendo  á tropa  embarcada  con  cual- 
quier objeto,  es  detenido  en  alguna  lancha  disfrazado, 
dirigiéndose  á la  costa,  ó después  de  desembarcar  en  el 
puerto,  rada,  bahía,  etc.,  y también  cuando  la  deten- 
ción tuviere  lugar  a tres  kilómetros  de  estos  puntos, 
aunque  vaya  sin  disfraz. 

6/  Si  perteneciendo  á un  ejército  de  operaciones  en 
campaña,  es  detenido  sin  el  competente  pase  á más  de 
tres  kilómetros-  de  distancia  en  dirección  opuesta  a!  ene- 
migo, después  de  traspasar  las  últimas  trincheras  ó 
avanzadas; 

Art.  156.  Las  penas  serán  en  estos  casos:  - 

En  los  que  comprenden  loa  números  l.°,  2.°,  3,°  y 
4,°  del  artículo  anterior,  la  de  servir  en  loa  ejércitos' de 
Ultramar  por  el  tiempo  que  le  falte  de  sn  empeño;  con 
un  recargo  igual  al  que  baya  permanecido  ausente,  sin 
que  en  ningún  caso  pueda  bajar  éste  de  un  año,  ni  ex- 
ceder de  tres.  Verificándose  la  deserción  en  tiempo  de1 
guerra,  se  entenderá  el  recargo  por  doble  tiempo. 

En  los  comprendidos  en  el  número  5.*  si  la  tropa 
embarcada  fuese  á ejecutar  alguna  operación  de  campa- 
ña, y en  el  6.fl  la  de  doce  años  de  presidio. 

Art.  1 57 , En  tiempo  de  guerra  ¡os  plazos  se  conta- 
rán por  mitad  para  que  se  considere  consumada  la  de- 
serción. 

Art.  158.  La  reincidencia  en  el  delito  de  deserción 
de  que  se  trata  en  los  números  anteriores,  se  castigará 
con  ocho  años  de  presidio  y pérdida  de  todas  las  venta- 
jas adquiridas,  con  prohibición  absoluta  de  volver  á las 
filas  del  ejército, 

Art.  159.  Cometen  deserción  los  individuos  de  tro- 
pa pasando  al  extranjero  ó dentro  de  él: 

l.°  Si  el  individuo  de  las  clases  de  tropa  traspasa 
los  limites  del  territorio  español,,  ó si  fuera  de  éste  se 
ausenta  de  su  cuerpo  por  más  de  cuatro  dias. 

2°  Siendo  aprehendido  en  un  buque  con  dirección 
al  extranjero. 

Art.  160.  Las  penas  en  los  casos  comprendidas  en 
el  artículo  anterior,  serán; 

En  tiempo  de  paz,  la  de  servir  en  los  ejércitos  de 
Ultramar  por  el’  tiempo'  qtíelés  falté  de  sú  empeño,  con 
un- recargó  igual  al  qué  hayan  permanecido'  auséñ tés, 
sin  que  éste  en  ningún  caso  pueda  bajar  dé  dos!  años^ 
ni  é¿ceder  dé  chatio. 

Y eft  tiempo  de  guerra,  la  dé  diéz  años  do  presidió, 
debiéndose  también  en  este  casó'  entender  reducidos  los 
plazos  á la  mitad,  conforme  al  arfo  157. 

Art.  r6[r.  Lá  reincidencia  en  esta  clase  dé  deser- 
ción, sé'  castigará1  mu  diéís  anos'  dé  presidio  ó‘  inhabili- 


tación, por  consiguiente,  de  volver  á- las  filas  del  ejército. 
SECCION  TERCERA. 

Tentativa  ó conato  do  deserción  do  individuos  do  tropjt. 

Árt.  162.  Las  tentativas  ó conatos  de  deserción  de 
loa  individuos  de  tropa  pueden  tehér  lugar,  lo  mismo  que 
las  deserciones- cónsumádás,  en  el  interior  del  Reino,  y 
pasando  ál  extranjero  ó dentro  de  él. 

Art.  16¿.  Son  rfeoá  dé  tentativa  ó conato  de  deser- 
ción en  el  interior  del  Reino: 

1. *  Los  qué  por  primera  Véz  se  fugan  sin  llevar  tres 
meses  de  servicio,  si  no  hubiere  ílejgádó  su  áüséhcla  á 
quince  dias. 

2 .  ° Los  que  déspuéá  de  un  tiempo  de  ausencia,  com- 
prendidas dos  noches,  no  llegan  á consumar  la  deser- 
ción por  haberse  antes  presentado  ó sido  aprehendidos 
dentro  ó fuera  do  poblado  6 punto  en  que  estén  sus 
compañías  6 destacamentos. 

3/  Los  que  séan  detenidos  á mayor  distancia  de 
20  kilómetros  del  punto  en  que  residan  sus  compañías 
ó destacamentos,  ó que,  sin  tener  licencia,  lo  fueren  á 
bordo  dé  embarcación  á puntó  de  darse  á la  vela,  ó bien 
dentro  ó fuera  de  su  résidéncía,  estandó  disfrazados  con 
ropa  de  paisano  ú otra , ó con  probada  intención  de  fu- 
garse, cualquiera  que  sea  el  tiempo  dé  su  ausencia, 
siendo' dentro  del  plazo  en  que  la  deserción  nó  se  con- 
sidere aún  consumada. 

4/  Los  que  se  encuentren  disfrazados  á bordo  dé  un 
buque,  en  que  estuvieren  formando  parte  de  una  fuerza 
militar,  con  un  objeto  coadquiera  del  servicio. 

Art.  164.  La  pena  correspondiente  á todos  los  ca- 
sos que  comprenden  los  números  del  articulo  anterior, 
será  la  de  un  año  de  recargo  sobre  ei  tiempo  de  empe- 
ño, que  se  cumplirá  en  el  cuerpo  en  que  estuviese  sir- 
viendo el  culpable  do  tentativa  ó conato  de  desércion; 
pero  verificándose  este  delito  en  tiempo  de  guerra,  la- 
pena  se  entende'rá  por  doble  tiempo. 

Art*  165.  Son  reos  de  tentativa  ó conato  de  deser- 
ción pasando  af  extranjero  ó dentro  de  él; 

1/  Los  que  sin  haber  consumado  la  deserción  en  el 
interior  del  Reino,  son  aprehendidos  á menos  de  dos  ki- 
lómetros de  la  frontera,  ó á uno  del  último  recinto  ó 
avanzada,  hallándose  en  plazas  de  guerra  ó pontos  for- 
tificados distantes  ménos  de  30  kilómetros  de  la  linea 
divisoria  dé  ambos  países,  ó en  destacamentos  perma- 
nentes ó eventuales  para  observar  dichas  plazas  ó de- 
fenderlas. 

2/  Los  que  estando  fuera  de  España,  cometen  el 
delito  de  tentativa  ó conato  de  deserción,  previstos  en 
los  nümerós  2.°  y 3.°  del  art.  163. 

Árt.  165.  La  pena  correspondiente  á la  tentativa  6 
conato  de  deserción  pasando  al  extranjero  ó dentro  de 
►él,  será  la  de  servir  en  el  propio  cuerpo  con  dos  años  de 
recargo;  y siendo  én  tiempo  de  guerra,  se  doblará  el 
recargo. 

Art.  167.  La  relbcidéncía  por  segundá  vez  en  cual- 
quiera de  los  casos  de  tentativa  ó conato  dé  deserción, 
sé  castigará1  con  trés  años  dé  presidio;  cónáideráhdose 
en  este  caso  á los^  culpables  como  vieiosbs  é incorregi- 
bles, al  tenor  dé  lo  establecido  en  el  art.  179  de  este 
Código. 

SECCION  CUARTA. 

Disposlcionoa  commifts  á este  capitula. 

Árt.  16S,  El  que  aí  déééríár  sé  llévase  prendas  de 
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su  equipo,  armas  ú otros  objetos  propios  del  servicio 
militar,  que  le  hubieren  sido  entregados  en  calidad  de 
devolución,  será  considerado,  además  de  desertor,  como 
culpable  también  del  delito  de  malversación,  y castiga* 
do  al  tenor  de  lo  que  disponen  los  ar  tí  calos  del  205  al 
£10  de  este  Código. 

Art.  109,  El  que  cometiere  algún  delito  durante  su 
deserción  y fuere  castigado  por  él  con  pena  que  le  in- 
habilite para  volver  al  servicio  militar,  cumplirá  en  pre- 
sidio el  tiempo  que  de  otro  modo  hubiera  tenido  que 
servir  en  el  ejqjpito. 

Art.  170.  Los  que  desertaren  sirviendo  en  los  ejér- 
citos de  Ultramar,  cumplirán  precisamente  allí  los  re- 
cargos que  les  hubieren  sido  impuestos* 

Art.  171.  El  desertor  de  la  caja  de  quintos  ó antes 
de  incorporarse  al  regimiento  á que  fuese  destinado,  su- 
frirá el  castigo:  en  tiempo  de  paz,  de  un  año  de  recar- 
go y quince  dias  de  arresto  en  el  cuartel;  y en  tiempo 
de  guerra,  de  doble  pena  de  recargo, 

Art.  172,  Cumplirán  los  desertores  en  uu  cuerpo 
de  disciplina  de  la  Península  el  tiempo  de  servicio  y el 
recargo  que  les  corresponda; 

1/  Cuando  resulten  inútiles  para  el  servicio  en  las 
posesiones  de  Ultramar  ó regresen  de  estas  posesiones 
por  la  misma  causa* 

2/  Cuando  sean  casados, 

8.a  Cuando  el  tiempo  que  deban  servir,  con  el  re- 
cargo, no  llegue  á dos  años. 

Si  el  desertor  fuere  declarado  inútil  para  el  servicio 
de  las  armas,  cumplirá  el  tiempo  de  su  empeño  y el  re- 
cargo empleándose  en  servicios  mecánicos;  pero  si  la 
inutilidad  fuese  total,  se  le  expedirá  su  licencia  absoluta* 
Art*  173,  En  todos  los  casos  en  que  la  deserción 
constituya  otro  delito  de  los  comprendidos  en  este  Có- 
digo, so  impondrá  ai  culpable  la  pena  que  para  dicho 
delito  esté  señalada,  á no  que  sea  mayor  la  que  le  cor- 
responda por  la  deserción, 

Art.  174*  Cuando  el  culpable  de  deserción,  consu- 
mada ó no  consumada,  resulte  responsable  por  más  de 
un  concepto  en  los  diversos  casos  que  se  comprenden 
en  este  capítulo,  se  le  impondrá  siempre  la  pena  que 
corresponda  al  hecho  más  grave, 

Art.  175.  La  fuga  de  los  individuos  del  cuerpo  de 
inválidos  no  se  considerará  deserción,  pues  en  ese  par- 
ticular, como  en  todos  los  demás,  deberán  estar  sujetos 
á lo  que  establece  su  reglamento  especial, 

Art,  176.  Todo  militar  que  induzca  á la  deserción, 
6 por  cuyo  auxilio,  inteligencia  ó disimulo  desertase  al- 
gún individuo  del  ejército,  será  castigado  con  la  pena 
que  corresponda  al  desertor  favorecido;  y si  fuere  ia  de 
recargo  y el  culpable  oficial,  con  la  privación  de  empleo* 
Art*  177.  Toda  otra  persona  no  militar,  á quien  no 
se  pueda  atribuir  propiamente  el  delito  de  seducción  de 
tropas  de  que  trata  el  art.  87  de  este  Código,  que  favo- 
reciese la  deserción,  bien  sea  por  consejos  ó bien  ocul- 
tando al  delincuente,  dándole  ropa  de  disfraz,  comprán- 
dole prendas  de  su  vestuario  ó armamento,  ó no  procu- 
rando eficazmente  su  captura,  si  tuviese  noticia  del  pun- 
to en  que  se  halle  el  desertor  y obligación  de  detenerle, 
será  castigado,  con  aplicación  de  las  disposiciones  de! 
Código  penal  ordinario,  á dos  meses  de  arresto  mayor 
eu  tiempo  de  paz , y en  el  de  guerra  á ouatro  año3  de 
prisión  corrección  bL 

Las  propias  penas  serán  aplicables  á los  patrones  6 
capitanes  de  buques  españoles  que  admitieren  á su  bor- 
do á cualquier  individuo  de  tropa  sin  la  competente  li- 
cencia, 


Art.  178,  Los  generales  en  jefe  do  los  ejércitos  en 
campaña,  podrán  por  medio  de  bandos  modificar,  res- 
pecto de  las  tropas  que  mandasen,  las  condiciones  es- 
tablecidas eu  este  capítulo  para  que  se  considere  come- 
tida la  deserción  eu  los  diversos  casos;  pero  de  ningún 
modo  podrán  alterar  las  penas  señaladas, 

CAPITULO  VIL 

^ Indisciplina. 

Art*  179*  El  individuo  de  tropa  que  castigado  dos 
veces  incurriese  de  nuevo  en  cualquiera  de  las  fal- 
tas da 

Venta  de  efectos  ó ropa  de  munición,  si  el  hecho  no 
constituye  un  delito  más  grave; 

Embriagues; 

Asistencia  á juegos  prohibidos,  aunque  no  incurra 
en  ellos; 

Pasar  una  noche  fuera  del  cuartel; 

Contraer  deudas, 

Y tentativa  ó conato  de  deserción. 

Será  considerado  como  vicioso  ó incorregible,  y cas- 
tigado con  tres  años  de  presidio. 

Art,  180  . El  simple  hecho  de  haber  empeñado  un 
oficial  sus  Reales  despachos,  títulos  ó diplomas,  será 
castigado  con  la  separación  del  servicio, 

Art,  18U  El  oficial  que  se  embriague,  será  juzga- 
do en  consejo  de  guerra,  y castigado  según  la  grave- 
dad del  caso;  si  lo  ejecutase  por  primera  vez  ó fuese 
reincidente,  con  arresto  de  uno  á seis  meses  ó separa- 
ción del  servicio;  y si  por  haberse  embriagado  en  acto 
del  servicio  ó á presencia  de  la  tropa  mereciese  mayor 
castigo,  podrá  extenderse  éste  hasta  la  privación  de 
empleo. 

Art*  182,  El  militar  6 empleado  del  ramo  de  guer- 
ra que  admita  regalos  de  sus  inferiores  ó de  ios  que  de 
él  dependan,  bien  sean  individuales  6 colectivos,  en 
cualquiera  forma  que  aquellos  se  efectúen,  y,  por  des- 
interesado y noble  que  parezca  el  motivo  que  promueva 
la  dádiva,  incurrirá  en  una  pena  que  no  será  menor  de 
cuatro  meses  de  prisión  ó arresto,  ó en  la  de  separación 
del  servicio  siendo  oficial,  siempre  que  notoriamente 
fueren  conocidos  los  sentimientos  de  poca  dignidad  y 
falta  de  estimación  hácia  su  persona  que  le  muevan  á 
quebrantar  de  ese  modo  las  estrechas  reglas  de  la  bue- 
na disciplina, 

TITULO  III. 

DELITOS  CONTRA  LAS  PERSONAS- 

CAPITULO  PRIMERO. 

Homicidio  y lesiones* 

Art,  183*  El  que  con  alevosía,  premeditación  ó en- 
sañamiento matase  á otro,  será  condenado  con  la  pena 
de  cadena  perpetua  á muerte, 

Art.  184*  El  que  hiriere  á otro,  con  alguna  de  las 
circunstancias  calificativas  del  artículo  anterior  será 
castigado  con  diez  años  de  presidio. 

Art.  IS5.  El  soldado  que  estando  desempeñando  un 
servicio  de  armas  ó cualquier  otro  colectivo,  bien  sea 
en  guarnición,  campo,  cuartel  ó marcha,  maltratase  de 
obra  á cualquier  persona,  ó que  estando  alojado  hiele* 
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se  lo  propio  con  ios  patrones  <5  sus  familias,  si  del  mal- 
trato resultase  muerte  , pérdida  de  miembro  6 inutilidad 
completa  para  el  trabajo,  sufrirá  la  pena  de  cadena  per- 
pétaa  á muerte;  pero  cuando  el  maltrato  no  tuviere  tau 
graves  consecuencias,  6 fuere  solo  de  palabra,  se  le  im* 
pondrá  una  pena  en  proporción  al  vejamen  ó daño  que 
hubiere  causado, 

Art*  186*  Siempre  que  en  acciones  de  guerra,  en 
los  ejercicios  ó en  cualesquiera  otros'casos  en  que  los 
soldados  se  hallaren  con  las  armas  de  fuego  ó blancas 
en  la  mano,  sucediese  entre  ellos  mismos  áStentre  los 
oficiales  algún  desgraciado  accidente  de  muerte  o herí* 
da  en  sus  personas  6 en  otras  que  puedan  hallarse  pre- 
sentes, si  se  justificase  haber  procedido  de  siniestra  in- 
tención y fin  determinado  de  ofender  al  maltratado  ó 
herido,  será  el  agresor  castigado  con  la  pena  de  cadena 
perpetua  á muerte;  y si  se  reconociese  haber  procedido 
el  daño  por  descuido  ó negligencia  del  culpable,  se  im- 
pondrá á éste  la  pena  á que  se  hubiese  hecho  acreedor, 
según  la  entidad  del  daño  y circunstancias  del  descui- 
de 6 negligencia  que  lo  motivase* 

Art.  IBTf*  Los  oficiales  que  pasaren  á vías  de  hecho, 
loa  unos1  contra  los  otros,  así  en  las  plazas  ó campaña 
como  en  cuartel  ó marcha,  fuera  de  los  casos  previstos 
y penados  en  otros  artículos  de  este  Código,  serán  pri- 
vados de  sus  empleos;  y el  que  primero  hubiese  hecho 
la  acción,  tendrá  además  de  esta  pena  la  de  dos  años 
de  presidio;  pero  si  de  la  contienda  resultase  muerte, 
será  el  culpable  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpó  - 
tua  á muerte,  ó con  otra  extraordinaria,  si  las  eircuns- 
da  ncias  del  caso  asilo  exigiesen* 

Art.  188*  El  individuo  de  tropa  que  se  inutilizare 
voluntaria  y maliciosamente  con  el  ñu  de  eludir  el  ser- 
vicio militar,  será  castigado  con  una  pena  de  cuatro  á 
ocho  años  de  presidio,  debiendo  los  jefes  y oficiales  del 
ejército  y de  sanidad  militar  producir  el  parte  corres- 
pondiente, siempre  que  adquieran  fundadas  sospechas 
de  haberse  cometido  este  delito* 

Art.  189*  En  los  delitos  de  lesiones  sin  circunstan- 
cias calificativas,  cometidos  por  los  individuos  de  la  cla- 
se de  tropa,  se  impondrá  á éstos,  en  vez  de  las  penas 
que  establece  el  Código  penal  común  en  los  números  3 .a 
y párrafo  I.°  del  4.°  del  art,  431  y art*  433,  la  de  ser- 
vir en  un  cuerpo  de  disciplina  con  algún  recargo  de 
tiempo,  si  se  creyese  conveniente,  atendida  la  gravedad 
deí  caso* 

CAPITULO  n, 

Delitos  contra  la  honestidad* 

Art.  190*  El  que  prevalido*  de  la  ventaja  y ocasión 
que  le  proporcione  el  estar  en  operaciones  militares 
6 en  cualquier  otro  acto  del  servicio,  violare  á mujer 
honrada,  casada,  viada  ó doncella,  será  castigado  con 
la  pena  de  cadena  perpétua  á muerte;  pero  si  solo  cons- 
tase la  intención  deliberada  y esfuerzos  hechos  para 
conseguirlo,  será  condenado  á pena  de  presidio,  siempre 
que  se  justifique  no  haber  mediado  en  el  acto  amenaza 
de  armas  de  cualquiera  suerte,  pues  en  el  caso  contra- 
rio y en  el  de  que  la  mujer  ofendida  haya  padecido  al- 
gún daño  notable  en  su  persona,  será  precisamente 
condenado  el  agresor  con  la  primera  de  dichas  penas* 
Cualesquiera  otros  hechos  en  ofensa  del  pudor  6 las 
buenas  costumbres,  cometidos  entre  la  misma  clase  mi- 
litar, que  cedan  en  deshonor  ó menosprecio  de  las  per- 
sonas 6 relajación  de  la  disciplina,  serán  castigados  dis- 


creción almen  te,  en  proporción  al  escándalo  que  produz- 
can y á la  calidad  de  los  culpables  * 

CAPITULO  HL 
Ultrajes  de  otros  géneros* 

Art.  191.  Todo  militar  que  en  una  pendencia  lla- 
mase ó apellídase  en  su  auxilio  á los  individuos  de  un 
regimiento,  compañía,  piquete  ó guardia,  será  conde- 
nado á la  pena  de  presidio  á cadena  parpétua,  según 
las  circunstancias  del  caso. 

Art.  192*  El  que  tuviere  pendencia  con  alguno  y 
llamase  en  su  auxilio  á otro  que  le  acompañe  á soste- 
nerla, sufrirá  la  pena  de  presidio;  y en  la  misma  pena 
incurrirán  los  que  llamados  le  acompañen, 

Art.  193*  Ei  oficial  que  Con  probada  intención  de 
injuriar  diere  pab’  ó bofetón  á otro  á quien  no  esté  su- 
bordinado, ó le  causare  otra  injuria  grave  de  hecho, 
será  privado  de  su  empleo. 

Art*  194.  El  individuo  de  tropa  que  hallándose  en 
campamento,  guarnición,  cuartel  ó marcha  ó en  cual- 
quier otro  paraje  ó establecimiento  que  tengan  las  tro- 
pas, pusiese  mano  á las  armas  para  ofónder  á otro  en 
presencia  de  la  guardia,  dentro  del  cuartel  6 delante  de 
un  cuerpo  do  tropa  armada,  de  modo  que  pueda  ocasio- 
nar un  desórden  eu  ella  ó alterar  la  quietud  pública, 
será  castigado  según  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  195*  El  individuo  de  tropa  que  estando  de 
guardia  ó empleado  en  cualquier  acto  del  servicio,  ul- 
trajare de  palabra  ó hiciese  ademan  de  ofender  de  obra, 
sin  causa  ni  motivo  á otro  á quien  no  esté  subordinado, 
incurrirá  en  la  pena  discrecional  que  se  considere  con- 
veniente; y si  estuviese  de  centinela,  se  le  hará  relevar 
para  que  sufra  el  castigo  que  le  corresponda. 

TITULO  IY* 

DELITOS  CONTRA  LA  PROPIEDAD* 

CAPITULO  PRIMERO* 

Destrucción , devastación  y otros  excesos. 

Art.  *196,  Aquellos  que  en  actos  del  servicio,  así 
en  tiempo  de  paz  como  de  guerra,  tanto  en  dominios 
españoles  como  extranjeros  y de  enemigos,  fueren  con- 
vencidos del  crimen  de  incendiarios,  sufrirán  la  pena 
de  cadena  perpétua  á muerte* 

Art.  197*  El  soldado  que  rompiese  ó maltratase  por 
voluntaria  vejación  algún  mueble,  derramase  6i  destru- 
yese las  provisiones  domésticas  en  casa  de  sus  patrones 
ó de  cualquier  otra  paisano,  sufrirá  un  mes  de  arresto 
y pagará  de  sus  alcances  6 con  el  descuento1  de  su  ha- 
ber, hasta  la  entera  satisfacción,  el  perjuicio  que  hubie- 
re ocasionado,  adelantándolo  el  cuerpo  y cargando  el 
importe  al  soldado;  pero  si  el  daño  excediera  de  lo  que 
pudiese  pagar  con  la  retención  del  haber  de  cuatro  me- 
ses, sufrirá  la  pena  de  cuatro  años  de  presidio j 

Art*  198*  EL  que  vaya  sin  ser  mandado  á cortar, 
desgajar  ó arrancar  árboles  en  bosques  y cotos  Reales  ó 
de  particulares,  6 á desaguar  los  estanques,  será  seve- 
ramente castigado,  según  las  circunstancias  que  agra 
ven  su  delito* 

Art.  199,  El  que  tirase  á las  palomas,  conejos,  ga- 
llinas ü otros  animales  domésticos,  sufrirá  u»  mes  de 
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arread  y pagará  el  daño  con  el  descuento  de  su  haber , 
que  se  sujetará  á las  reglas  que  estén  prevenidas,  hasta 
,1a  entera  satisfacción,  según  se  previene  en  el  libro  de 
las  faltas;  pero  si  este  descuento  no  alcanzase  á comple- 
tar en  cuatro  meses  la  indemnización  del  daño  causado, 
se  impondrá  ai  culpable,  si  es  individuo  da  tropa,  la 
pena  da  cuatro  años  da  presidio;  y el  que  sin  autori- 
zación para  ello  mandare  ejecutar  los  daños  da  que 
tratan  éste  y el  antecedente  artículo,  indemnizará  el  , 
perjuicio  y sufrirá  la  pena  de  que,  segiin  las  circuns- 
tancias, s©  hiciere  merecedor* 

CAPITULO  II* 

Robo  y hurto* 

Art.  200*  El  militar  6 cualquier  otro  individuo  em- 
pleado ©n  el  ejército  que  con  escalamiento,  fractura  d© 
puerta,  ventana,  pared,  mueble,  falseo  de  llaves,  uso  de 
armas  ó violencia  en  las  personas,  robare  dentro  del 
cuartel,  casa  de  oficial,  dependiente  del  ejército,  6 la 
del  paisano  en  que  estuviere  alojado,  tienda  de  campa  - 

ó hallándose  de  salvaguardia,  de  guardia  ó de  fac- 
ción, será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpétua  á 
muerte;  y aunque  no  llegue  á consumarse  el  robo,  la 
simple  violencia  en  las  personas  será  castigada  con  la 
misma  pena,  siempre  que  resultase  mutilación  de  miem- 
bro 6 herida  peligrosa*  Fuera  de  este  caso  6 cuando 
solo  hubiere  fuerza  en  las  cosas,  la  pena  será  la  de  diez 
años  de  presidio. 

Art  201.  El  militar  ó cualquier  otro  individuo  em- 
pleado en  el  ejército  que  cometa  el  delito  de  hurto  den- 
tro del  cuartel,  casa  de  oficial,  dependiente  del  ejérci- 
to, ó la  del  paisano  en  que  este  alojado , tienda  de  cam- 
paña, ó hallándose  de  salvaguardia,  de  guardia  é de  fac- 
ción, será  castigado: 

1 Si  el  valor  de  la  cosa  hurtada  no  excediere  de 
cinco  pesetas,  con  dos  anos  de  presidio. 

2*°  Si  no  excediere  de  50  pesetas,  con  ocho  años 
de  presidio* 

V Si  excediere  de  5í)  pesetas,  con  doce  años  de 
presidio. 

En  los  dominios  de  Ultramar  se  considerarán  loa 
reales  fuertes  como  reales  de  vellón* 

Art*  202*  El  militar  ó cualquier  otro  individuo 
empleado  en  el  ejército  que  robare  6 hurtare  las  armas 
6 municiones  de  militares,  6 las  extrajere  del  almacén, 
parque  ó deposito  del  Estado,  sufrirá  la  pena  do  cadena 
perpétua  á muerte. 

Art.  203.  El  militar  6 paisano  que  despoje  á un 
herido  del  ejército  español  ó del  enemigo  será  castigado 
con  doce  años  de  presidio,  y con  la  pena  de  cadena  per- 
pétua á muerte,  siempre  que  al  despojarle  le  infiera  nue- 
vas heridas, 

Art.  204,  El  militar  que  despoje  á algún  individuo 
de  ios  que  militan  en  sus  filas,  muerto  en  acción  de 
guerra,  apoderándose  del  dinero  ú otros  efectos,  á ex- 
cepción de  las  armas,  será  castigado  con  la  pena  de 
cuatro  años  de  presidid. 

CAPITULO  IIL 

Malversación  de  caudales  y efectos  Militares,  y exacciones 
iJéyates* 

Art.  20  5*  El  militar  6 cualquiera  otro  individuo 
empleado  en  el  ejército  que  teniendo  á su  cargo  cau- 
dales ú otros  efectos  destinados  al  servicio  militar,  6 


hallándose  Custodiándolos,  los  sustrajere  ó consintiere 
que  otros  ios  sustraigan,  será  castigado: 

1.’  Con  la  pena  de  uno  á tres  años  de  presidio,  si 
la  sustracción  no  excediese  del  valor  de  50  pesetas* 

2**  Con  la  de  tres  años  y un  dia  de  presidio  á ocho 
años,  si  excediese  del  de  50  y no  pasase  del  de  2*500* 

3.°  Con  la  de  ocho  años  y un  dia  á doce  años  de 
presidio,  si  excediere  del  de  2*500  y no  pasase  del 
de  50*000* 

4/  Con  la  de  cadena  temporal  en  excediendo  del 
de  50,000  pesetas* 

Art*  206*  Si  alguno  de  los  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo anterior  diese  ocasión,  por  abandono  6 negligen- 
cia inexcusables,  ó por  haber  faltado  á las  prescripcio- 
nes reglamentarlas,  á que  se  efectúe  por  otra  persona 
la  sustracción  de  caudales  6 efectos  destinados  al  ejér- 
cito de  que  se  trata  en  los  números  2*%  3/  y 4.’  del 
articulo  anterior,  incurrirá  en  la  pena,  siendo  oficial  d 
empleado  militar,  de  una  multa  equivalente  al  valor  de 
los  caudales  6 efectos  sustraídos,  cuya  multa  se  hará 
efectiva  gubernativamente,  pudiendo  además  ser  sepa- 
rado del  servicio , siempre  que  su  abaudono  ó negligen- 
cia fueren  tales  que  se  considere  perjudicial  su  perma- 
nencia en  el  ejército;  y si  individuo  de  tropa,  será  des* 
tinado  á un  cuerpo  de  disciplina  por  lo  que  le  reste  de 
su  empeño. 

Art*  207.  El  militar  ó cualquiera  otro  individuo 
empleado  eu  el  ejército  que  aplicare  á usos  propios  ó 
ajenos  los  caudales  ó efectos  destinados  al  servicio  mi- 
litar que  estuviesen  á su  cargo,  será  castigado  con  las 
mismas  penas  que  establece  el  art.  205,  siempre  que  el 
uso  indebido  se  verifique  con  daño  ó entorpecimiento 
del  servicio,  y no  se  efectúe  el  reintegro  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  de  haberse  notado  y denunciado  el 
delito* 

Art.  208.  Si  el  uso  indebido  se  verificase  sin  daño 
6 entorpecimiento  del  servicio,  y el  reintegro  no  tuvie- 
se lugar  dentro  del  plazo  señalado,  la  pena  que  corres- 
ponda será  la  misma  prevenida  en  el  artículo  anterior ; 
pero  impuesta  siempre  en  la  menor  extensión  en  cada 
uno  de  loa  diversos  casos* 

Art.  209*  Pero  si  tuviese  lugar  el  reintegro  dentro 
del  enunciado  plazo,  las  penas  serán: 

Habiendo  daño  6 entorpecimiento  del  servicio,  de 
uno  á cuatro  años  do  prisión  en  un  castillo  y separa  - 
cion  del  servicio,  siendo  oficial  6 empleado  militar;  y el 
destino  á un  cuerpo  de  disciplinar  con  recargo  de  uno 
á cuatro  años,  siendo  individuo  de  la  clase  de  tropa.^ 

No  habiendo  daño  ú entorpecimiento  del  servicio, 
la  pena  será  la  de  separación  de  éste  para  ios  oficiales  6 
empleados  militares,  y para  los  individuos  de  tropa  la 
de  destino  á un  cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo  que 
les  reste  de  su  empeño* 

Art*  210*  Cuando  la  malversación,  de  cualquiera 
clase  que  sea,  se  verifique  en  campaña  y ocurriere  de 
sus  resultas  el  malogro  de  una  operación  militar  ú otro 
accidente  que  comprometa  la  suerte  de  las  tropas,  se 
impondrá  al  culpable  la  pena  de  cadena  perpétua  á 
I muerte. 

Art,  211*  Los  militares  6 individuo©  del  cuerpo  ad- 
ministrativo del  ejército  que  con  conocimiento  extraje- 
ren mayor  número  de  raciones  del  que  corresponda,  6 
recibiesen  metálico  en  su  equivalencia,  serán  privados 
de  sus  empleos  y tratados  como  defraudadores  de  los 
intereses  nacionales.  Sí  malversaren  las  raciones  extraí- 
das, incurrirán  en  las  penas  señaladas  en  Iqs  artículo! 
anteriores. 
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En  todo  caso  satisfarán  el  importe  de  las  raciones 
extraídas  de  más,  al  alto  precio  que  esté  prevenido. 

CAPITULO  IV. 

Falsedad. 

SECCION  PRIMERA. 

De  las  falsedades  en  g-eneral- 

Art.  2 12*  Todo  oficial*  sin  distinción  de  gradua- 
ción, que  sobre  cualquier  asunto  militar  diere  á sus  su» 
periores,  de  palabra  6 por  escrito,  informe  contrarío  á lo 
que  supiere,  será  privado  de  su  empleo  y castigado  ade- 
más como  culpable  de  falsedad,  con  la  pena  que  le  cor- 
responda por  las  leyes  ordinarias;  y sí  fueren  ambiguas, 
misteriosas  ó implicadas  sus  cláusulas,  se  le  reprenderá 
y obligará  á explicarse  con  claridad. 

Art*  2 13.  El  que  ocultando  su  nombre,  apellido, 
Pátria  6 edad,  su  estado  de  casado,  su  calidad  de  licen- 
ciado del  ejército  6 de  un  establecimiento  penal,  ó pre- 
sentando documentos  falsos  de  cualquier  clase  lograre 
ser  filiado  ó ingresar  en  una  caja  de  quintos  ó en  un 
cuerpo  del  ejército,  será  juagado  en  consejo  de  guerra 
y condenado  á ocho  anos  de  presidio. 

Art.  214*  Ei  que  se  valiere  del  nombre  de  algún 
jefe  ó magistrado  para  sus  fines  particulares  sin  que  se 
le  hubiera  dado  facultad  para  ello,  incurrirá  en  una  pe- 
na en  proporción  á las  circunstancias  que  agraven  ó 
aminoren  el  delito, 

SECCION  SEGUNDA. 

Da  la  falsificación  é infidelidad  en  la  administración  y suministros  de 
ejército. 

Art,  215.  Todo  vivandero  de  un  cuerpo  de  ejército 
en  paz  ó en  guerra , 6 de  los  que  siguen  en  campana  al 
cuartel  general,  que  falsificare  el  peso  ó medida  de  los 
géneros  que  vendiese  á la  tropa,  será  castigado  con  seis 
años  de  presidio  y pérdida  de  todos  los  géneros  existen- 
tes en  la  tienda  6 puesto  donde  se  cometiese  el  delito, 
aplicándose  el  valor  de  ellos  á la  indcmizacion  de  ios 
perjudicados,  y el  resto  al  denunciador* 

Si  los  vivanderos  de  que  trata  el  párrafo  precedente 
adulteraren  los  víveres  que  vendieren  á los  militares, 
mezclando  en  ellos  alguna  especie  que  los  baga  perju- 
diciales á la  salud,  sufrirán  la  pena  de  cadena  perpétua 
á muerte. 

Art*  216.  Los  individuos  del  cuerpo  administrativo 
del  ejército,  sus  dependientes  y los  que  provean  de  gé- 
neros á las  tropas,  que  falsificaren  el  peso  y medida  de 
éstos,  serán  condenados  á ocho  anos  de  presidio,  y se 
les  embargarán  además  sus  bienes  para  satisfacer  á los 
perjudicados;  pero  si  maliciosamente  adulteraren  los  ví- 
veres, mezclando  en  ellos  alguna  especie  notoriamente 
dañosa  á la  salud,  serán  castigados  ellos  y sus  cómpli- 
ces con  la  pena  de  cadena  perpetua  á muerte,  según  la 
gravedad  del  daño  que  hubieren  ó pudieren  haber  oca- 
sionado; y en  la  misma  pena  incurrirán  si  se  averigua- 
se que  siendo  los  géneros  por  sí  mismos  de  calidad  da- 
ñosa y perjudicial  á la  salud,  lo  disimulasen  dolosa- 
mente con  el  fin  de  conseguir  alguna  utilidad  en  su  pro- 
vecho, haciendo  su  distribución,  ai  antea  de  repartirlos 
no  advirtiesen  el  fraude  al  jefe  natural  de  las  tropas  ó 
al  superior  que  en  el  mismo  paraje  residiéremos  cuales, 
en  el  caso  de  ser  advertidos,  serán  responsables  del  da- 
llo que  de  su  omisión  resultare. 


LIBRO  TERCERO. 

De  las  faltas  en  general, 

TITULO  PRIMERO. 

DISPOSICIONES  GENERALES* 

Art.  21Í*  Los  militares  serán  responsables  de  las 
faltas  que  cometieren,  de  que  trata  el  libro  ni  del  Có- 
digo penal  ordinario,  del  propio  modo  que  los  no  mili- 
tares, y con  sujeción  al  fuero  común,  siempre  que  dichas 
faltas  no  fueren  de  las  comprendidas  expresamente  m 
las  disposiciones  de  este  Código  ó en  los  bandos  que 
con  arreglo  á ordenanza  pueden  dictar  los  generales  en 
jefe  de  los  ejércitos. 

Ninguno  podrá,  sin  embargo,  ser  detenido  por  de- 
manda ó motivo  de  falta,  sea  de  la  dase  que  fuere,  cu 
ocasión  de  hallarse  de  marcha  ó próximo  á verificarlo 
para  asunto  del  servicio,  bastando  en  tal  caso  el  dicho 
del  jefe  por  cuyo  conducto  se  hubiese  hecho  la  citación, 
para  que  se  estime  la  excusa;  pero  este  mismo  jefe,  en 
cambio,  estará  obligado  á conocer  por  sí  de  las  faltas 
denunciadas  y á imponer  á los  culpables  el  condigno 
castigo. 

Art.  218.  Todo  militar  ó dependiente  de  la  juris- 
dicción de  guerra,  está  obligado  á comparecer  á los  jál- 
elos de  faltas  ante  la  jurisdicción  ordinaria,  siempre  que 
la  citación  se  verifique  por  conducto  de  la  autoridad 
militar  competente,  la  que  deberá  dar  la  órden  oportu- 
na para  la  comparecencia  sin  pérdida  de  momento,  ó 
manifestar  en  contestación  el  motivo  que  lo  impidiese, 
que  no  podrá  ser  otro  que  el  de  preferentes  atenciones 
del  servicio* 

Art.  219.  Las  providencias  que  dictaren  en  juicios 
de  faltas  los  tribunales  ordinarios,  se  llevarán  á cum- 
plido efecto  por  la  autoridad  militar. 

Art*  220.  Las  faltas  militares,  como  contravencio- 
nes que  son  á las  reglas  de  disciplina,  buen  órden  y po« 
licía  del  ejército,  tienen  señaladas  sus  penas;  unas  por 
la  ley  misma,  y respecto  de  las  demás,  no  tán  fáciles  de 
definir  y determinar,  se  deja  su  castigo  á la  prudente 
discreción  de  los  jefes. 

Art.  221.  Corregidas  las  faltas  de  disciplina  por  los 
jefes  militares,  no  podrá  intentarse  acción  alguna  para 
corregirlas  en  otra  forma. 

Art*  222.  No  obstante  lo  determinado  en  este  Có- 
digo respecto  á la  calificación  y castigo  de  las  faltas,  se 
observará  con  preferencia,  en  lo  que  fuere  de  observar, 
lo  establecido  en  los  reglamentos  especiales  do  algunos 
cuerpos  del  ejército* 

TITULO  II. 

CLASIFICACION  DE  LAS  FALTAS  T SU  PENALIDAD. 

Art.  223*  Los  castigos  que  pueden  Imponerse  para 
corrección  de  las  faltas  militares,  tomados  de  las  esca- 
las contenidas  en  el  art.  12  de  este  Código,  son: 

Para  los  oficiales: 

1*°  Separación  del  servicio* 

2. °  Suspensión  de  empleo. 

3, °  Arresto  en  prisiones  militares,  fuertes  ó cas* 
tilles. 

4*°  Arresto  en  la  guardia  de  prevención,  por  tórmD 
no  que  no  exceda  de  ocho  dias. 
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5/  Arresto  en  su  casa  hasta  quince  dias. 

6/  Reprensión. 

7 / Aper  cibimiento . 

Para  los  individuos  de  tropa: 

1/  Destino  á un  cuerpo  de  disciplina. 

2/  Pérdida  de  empleo  de  los  sargentos  y cabos. 

3/  Arresto  en  el  calabozo  del  cuartel 

4,e  Arresto  en  el  cuartel,  por  un  término  que  no 
exceda  de  quince  dias 

5/  Arresto  en  la  compañía  hasta  ocho  días. 

6/  Éecargos  en  actos  del  servicio  mecánico. 

Arfe.  224.  Los  oficiales  que  cometieren  las  faltas: 

1. *  De  contraer  deudas  con  los  inferiores  ó con 
otros? 

2, °  De  asistir  á casas  de  juego; 

3 De  murmurar  de  las  disposiciones  del  Gobierno, 
de  las  órdenes  de  sus  superiores,  del  servicio  que  les 
corresponda,  de  manifestar  disgusto  6 tibieza  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  ó poca  conformidad  con  las  fa- 
tigas y privaciones  consiguientes  á su  profesión; 

4/  De  malos  tratamientos  á los  inferiores; 

5/  De  faltas  de  respeto  á los  superiores  ó quebran- 
tamiento del  arresto  que  éstos  les  impusieren; 

6/  De  pedir  y obligar  á los  patrones,  con  pretesto 
de  utensilios,  ó en  otra  forma,  á que  Ies  suministren  lo 
que  no  tienen  derecho  á exigir  de  ellos; 

7/  De  alegar  pretestos  frívolos  para  excusar  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  ó faltar  á ellos  por  negli- 
gencia ó inadvertencia; 

8/  De  hacer  reclamaciones  notoriamente  injustas  ó 
fuera  del  conducto  prevenido  por  ordenanza; 

9. 8 De  hacer  una  vida  licenciosa  ó poco  conforme 
con  el  decoro  que  deben  guardar  á su  clase,  ó de  osten- 
tar un  lujo  superior  á sus  sueldos  y demás  medios  de 
subsistencia  que  se  les  conozcan, 

Incurrirán  en  las  penas  siguientes: 

En  el  caso  del  nüm.  l.°,  apercibimiento  por  la  pri- 
mera vez;  quince  dias  de  arresto  por  la  segunda,  dando 
cuenta  al  director  del  arma  para  que,  si  lo  cree  conve- 
niente, aumente  la  corrección,  ó arresto  por  uno  ó dos 
meses.  Por  la  tercera  vez,  el  director  proveerá  desde 
luego  el  arresto  por  dos  meses.  Y en  todos  casos  se  ano- 
tarán las  faltas  en  las  hojas  de  hechos  ó de  servicios* 
según  corresponda,  asi  como  los  castigos  impuestos,  ca- 
lificándose la  conducta  de  mediana  á la  segunda  vez,  y 
de  mala  á la  tercera.  Sí,  á pesar  de  todo,  la  calidad  des- 
honrosa de  las  deudas  ó su  repetición  exigiesen  mayor 
castigo,  el  director  por  sí,  ó dando  cuenta  al  Ministro 
de  la  Guerra*  mandará  instruir  expediente  gubernativo* 
mediante  ei  cual  podrá  acordarse  la  separación  del  ser- 
vicio de  los  oficiales. 

Kn  los  casos  de  los  números  2/  y 3/,  quince  dias  á 
dos  meses  de  arresto. 

En  los  de  los  números  4/  y 5.%  suspensión  de  em- 
pleo ó arresto  de  quince  días  á un  mes. 

En  el  del  núm.  6.%  suspensión  de  empleo  y obliga- 
ción de  resarcir  el  daño  con  sus  pagas,  anticipándolo 
los  cuerpos. 

Y en  los  casos  de  loa  números  7.*,  8/  y 9.°,  repren- 
sión ó arresto  basta  quince  dias. 

La  repetición  de  cualquiera  do  las  faltas  aquí  men- 
cionadas, que  convenzan  del  carácter  indolente  é incor- 
regible del  oficial,  dará  lugar  á la  formación  de  un  ex- 
pediente gubernativo,  á fin  de  proveer  á su  separación 
del  servicio. 

Art.  225.  Los  individuos  de  tropa  que  incurriesen 
en  las  faltas: 


1/  De  que  se  les  fuguen  los  presos  sin  mediar  con- 
nivencia; 

2/  De  abandono  de  guardia  en  tiempo  de  paz; 

3. °  De  causar  lesiones  que  impidan  al  ofendido  tra- 
bajar de  uno  á siete  dias,  ó bagan  necesaria  por  el  mis- 
mo tiempo  la  asistencia  facultativa; 

4. °  De  merodeo  y hurto  que  no  constituyan  delito 
militar  6 común; 

/ De  quebrantamiento  de  arresto; 

/ De  contraer  matrimonio  en  oposición  á las  dis^ 
posiciones  reglamentarias; 

7/  De  causar  daño  en  casa  de  los  patrones  6 de 
obligar  á éstos  con  pretesto  de  utensilios  ú otros  con- 
ceptos á que  les  suministren  lo  que  no  pueden  exigir 
de  ellos;  * 

8/  De  faltar  levemente  al  respeto  á los  superiores 
con  gestos*  ademanes,  contestaciones  ó murmuraciones; 

9. °  De  distraerse  trabajando,  sentarse,  fumar,  dejar 
el  arma  de  las  manos  ó dispararla  por  otro  motivo  que 
no  sea  la  defensa  de  su  puesto,  en  ocasión  de  hallarse 
de  centinela; 

10.  De  vender,  cambiar  ó empeñar  la  ropa  ó efectos 
de  munición , siempre  que  el  hecho  no  constituya  un 
delito; 

11.  De  embriaguez; 

12.  De  asistir  á juegos  prohibidos,  aunque  no  tomen 
parte  en  ellos; 

13.  De  pasar  una  noche  fuera  del  cuartel  ó dejar  de 
asistir  á donde  ei  deber  los  llame,  siempre  que  no  llegue 
á ser  caso  de  deserción  ú otro  delito; 

14.  De  contraer  deudas; 

15.  De  separarse  de  la  tropa  ó compañía  para  ir 
acompañando  á un  oficial  ó emplearse  en  sn  servicio 
particular,  estando  en  campaña,  guarnición,  cuartel  é 
marcha,  no  teniendo  destino  de  ordenanza  ú otro; 

16.  De  hacer  ruido  ó producir  escándalos  capace* 
de  introducir  confusión  en  la  tropa  ó en  los  pueblos,  es- 
tando en  el  campo,  cuartel,  guarnición  ó marcha; 

17.  De  disparar  las  armas  en  marcha  ó en  campaña 
sin  permiso  del  que  mande*  ó tirar  á las  palomas*  cone- 
jos, gallinas  ü otros  animales  domésticos; 

18.  De  maltratar  de  obra  6 de  palabra  á alguna  per- 
sona sin  causarle  lesiones; 

19.  De  penetrar  en  las  marchas  ú otras  funciones 
militares  en  la  heredad  ajena  por  su  propia  voluntad, 
causando  algún  daño*  siempre  que  éste  no  llegue  á cons- 
tituir delito; 

20.  De  ejercer  la  mendicidad,  ó recibir  gratifica- 
ciones por  algún  servicio  prestado; 

21.  De  negar  auxilio  á las  autoridades  ó particu- 
lares, 

Serán  castigados  con  las  penas  siguientes: 

En  los  casos  de  los  números  1/,  2/,  3.\  4/*  5.fl  y 
6.\  con  destino  á un  cuerpo  de  disciplina  por  el  tiem- 
po que  les  falte  para  cumplir,  aunque  sea  menos  de 
un  año. 

En  los  de  los  números  7.\  8/  y 9/,  con  uno  á dos 
meses  de  arresto. 

En  los  de  los  números  10,  11 , 12*  13  y 14,  con  un 
mes  de  arresto  por  la  primera  vez*  y dos  por  la  segun- 
da* con  nota  en  las  filiaciones. 

En  los  de  los  números  15,  16  y 17*  con  un  mes  de 
arresto. 

Y en  los  de  los  números  18*  19*  20  y 21,  con  ar- 
resto hasta  quince  días, 

Art.  226.  En  los  desórdenes  y daños  que  cometan 
las  tropas  en  las  marchas  6 tránsitos  que  hicieren,  ge 
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practicará  la  indemnización  á costa  de  los  cuerpos  de 
que  formasen  parte  los  culpables,  imponiendo  á éstos 
las  penas  que  correspondan*  y quedando  además  obli- 
gados á reintegrar  á los  cuerpos  con  el  descuento  de  sus 
sueldos;  y si  los  culpables  fuesen  soldados  y no  tuvie- 
sen medio  de  reintegrar,  será  esto  exclusivamente  de 
cuenta  de  los  oficiales  y sargentos  de  sus  compañías 
que  estuviesen  presentes,  en  proporción  á sus  sufeidos. 

Art.  227*  Cualesquiera  otras  faltas  que  fuesen  aná- 
logas ó que  á juicio  de  los  jefes  tuvieren  la  misma  gra- 
vedad que  las  referidas  en  los  artículos  anteriores,  se- 
rán castigadas  por  dichos  jefes  cou  penas  iguales  á 
las  designadas  en  ellos,  en  la  proporción  que  sus  res- 
pectivas facultades  se  lo  permiten. 

Lo  propio  efectuarán  éstos,  arbitrando  penas  abso- 
lutamente discrecionales,  tomadas  de  las  que  se  marcan 
eu  el  art.  223,  siempre  que  se  cometieren  por  sus  su- 
bordinados otras  faltas  de  menor  importancia  que  no  es 
posible  determinar,  pero  que  en  más  den  menos  afec- 
ten á la  disciplina  del  ejército. 

DISPOSICION  TRANSITORIA, 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  penales 
militares  anteriores  á la  promulgación  de  este  Código* 


{Número  l/3)  Artículo  10* 

üó&iso  penal  ordinaria* 

Art  8.*  No  delinquen*  y por  consiguiente  están 
exentos  de  responsabilidad  criminal: 

1/  El  imbécil  y el  loco,  á no  ser  que  éste  haya 
obrado  en  un  intervalo  de  razón. 

Cuando  ei  imbécil  ó el  loco  hubiere  ejecutado  un 
hecho  que  la  ley  calificare  de  delito  grave,  el  tribunal 
decretará  su  reclusión  en  uno  de  los  hospitales  destina- 
dos á los  enfermos  de  aquella  clase*  del  cual  no  podrá 
salir  sin  prévia  autorización  del  mismo  tribunal. 

Si  la  ley  calificare  de  delito  menos  grave  el  hecho 
ejecutado  por  el  imbécil  6 el  loco,  el  tribunal,  según  las 
circunstancias  del  hecho,  practicará  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  anterior,  6 entregará  el  imbécil  ó loco  á su  fa- 
milia, si  ésta  diese  suficiente  fianza  de  custodia* 

2,°  Si  menor  de  nueve  años, 

3**  El  mayor  de  nueve  años  y menor  de  quince,  á 
no  ser  que  haya  obrado  con  discernimiento. 

El  tribunal  hará  declaración  expresa  sobre  este  pun- 
to, para  imponerle  pena  ó declararlo  irresponsable. 

Cuando  el  menor  sea  declarado  irresponsable,  en 
conformidad  con  lo  que  se  establece  en  este  numero  y 
en  el  que  precede,  será  entregado  á su  familia  con  en- 
cargo de  vigilarlo  y educarlo.  A falta  de  persona  que  se 
encargue  de  su  vigilancia  y educación,  será  llevado  á 
un  establecimiento  de  beneficencia  destinado  á la  edu- 
cación de  huérfanos  y desamparados,  de  donde  no  sal- 
drá sino  al  tiempo  y con  las  condiciones  prescritas  para 
los  acogidos. 

4/  El  que  obre  en  defensa  de  su  persona  6 dere- 
chos, siempre  que  concurran  las  circunstancias  si- 
guientes: 

Primera.  Agresión  ilegítima. 

Segunda.  Necesidad  racional  del  medio  empleado 
para  impedirla  6 repelerla. 

Tercera*  Falta  de  provocación  suficiente  por  parte 
del  que  se  defiende* 


5.°  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  6 derechos 
de  su  cónyuge,  sus  ascendientes,  descendientes  ó her- 
manos legítimos,  naturales  ó adoptivos,  de  sus  afines 
en  los  mismos  grados,  y de  sus  consanguíneos  hasta  el 
cuarto  civil,  siempre  que  concurran  la  primera  y se- 
gunda circunstancias  prescritas  en  el  nfimero  anterior, 
y la  de  que,  en  caso  de  haber  precedido  provocación  de 
parte  del  acometido,  no  hubiere  tenido  participación  en 
ella  el  defensor* 

6/  El  qne  obra  en  defensa  de  la  persona  ó derechos 
de  un  extraño,  siempre  que  concurran  la  primera  y la 
segunda  circunstancias  prescritas  en  el  nfimero  4.\  y 
la  de  que  el  defensor  no  sea  impulsado  por  venganza , 
resentimiento  ú otro  motivo  ilegítimo. 

7/  El  que  para  evitar  un  mal  ejecuta  un  hecho  que 
produzca  daño  en  la  propiedad  ajena,  siempre  que  con- 
curran las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Realidad  del  mal  que  se  trata  de  evitar. 

Segunda.  Que  sea  mayor  que  el  causado  para  evi- 
tarlo. 

Tercera.  Que  no  haya  otro  medio  practicable  y me- 
nos perjudicial  para  impedirlo. 

8. ®  El  que  en  ocasión  de  ejecutar  un  acto  lícito 
con  la  debida  diligencia,  causa  un  mal  por  mero  acci- 
dente, sin  culpa  ni  intención  de  causarlo* 

9. a  El  qne  obra  violentado  por  una  fuerza  irresis- 
tible. 

10.  El  que  obra  impulsado  por  miedo  insuperable 
de  un  mal  igual  6 mayor. 

11.  El  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber  ó eu 
el  ejercicio  legítimo  de  un  derecho,  oficio  ó cargo. 

12.  El  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida* 

13.  El  que  incurre  en  alguna  omisión,  hallándose 
impedido  por  causa  legítima  ó insuperable. 

{Número  2.*)  Artículo  i4. 

Código  panal  ordinario, 

Art*  65.  En  los  casos  en  que  el  delito  ejecutado 
fuere  distinto  del  que  se  había  propuesto  ejecutar  el 
culpable,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

I / Si  el  delito  ejecutado  tuviere  señalada  pena  ma- 
yor que  la  correspondiente  á la  que  se  había  propuesto 
ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  á éste  también  en  su 
grado  máximo  la  pena  correspondiente  al  segundo. 

2/  Si  el  delito  ejecutado  tuviere  señalada  pena 
menor  que  la  correspondiente  al  que  se  había  propuesto 
ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  á éste,  también  en  su 
grado  máximo,  la  pena  correspondiente  al  primero. 

3/  Lo  dispuesto  en  la  regla  anterior  no  tendrá  lu- 
gar cuando  los  actos  ejecutados  por  el  culpable  consti- 
tuyeraa  además  tentativa  6 delito  frustrado  de  otro  bo- 
cho, sí  la  ley  castigara  estos  actos  con  mayor  pena,  eu 
cuyo  caso  se  impondrá  la  correspondiente  á la  tentativa 
ó al  delito  frustrado  en  su  grado  máximo. 

Art.  66.  A ios  autores  de  un  delito  frustrado  se  im- 
pondrá la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado  á la 
señalada  en  la  ley  para  el  delito  consumado. 

La  misma  regla  se  observará  respecto  á los  autores 
de  faltas  frustradas  contra  las  personas  3 la  propiedad. 

Art.  67.  A ios  autores  de  tentativa  de  delito  se  im- 
pondrá la  pena  inferior  en  dos  grados  á la  señalada  por 
la  ley  para  el  delito  consumado. 

Art.  68.  A loa  cómplices  de  un  delito  consumado 
se  impondrá  la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado 
á la  señalada  por  la  ley  para  el  delito  consumado. 

Art.  69*  A los  encubridores  de  un  delito  consuma- 
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do,  se  les  impondrá  la  pena  inferior  en  dos  grados,  á la 
señalada  por  la  ley  para  el  delito  consumado. 

Art.  70.  A los  cómplices  de  uu  delito  frustrado,  se 
impondrá  la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado  á la 
señalada  por  la  ley  para  el  delito  frustrado. 

Art.  71.  A los  encubridores  de  un  delito  frustrado, 
se  impondrá  la  pena  inferior  en  dos  grados  á la  señala- 
da por  la  ley  para  el  delito  frustrado. 

Art.  72.  A los  cómplices  de  tentativa  de  delito  se 
impondrá  la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado  á 
la  señalada  por  la  ley  para  ta  tentativa  de  delito. 

Art.  73.  A los  encubridores  de  tentativa  de  delito, 
ge  impondrá  la  pena  inferior  en  dos  grados  á la  señala- 
da  por  la  ley  para  la  tentativa  de  delito. 

Art.  74.  Exceptuanse  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 69  j 7 i y 73  los  encubridores  comprendidos  en  el 
iríim,  3/  del  art.  16  (1),  en  quienes  concurra  la  cir- 
cunstancia primera  del  mismo  numero,  á los  cuales  se 
impondrá  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial  sí 
el  delincuente  encubierto  fuere  reo  de  delito  grave,  y la 
de  inhabilitación  especial  temporal  si  lo  fuere  de  delito 
monos  grave. 

Art.  75.  Las  disposiciones  generales  contenidas  en 
los  artículos  66  y siguientes  hasta  el  74  inclusive,  no 
tendrán  lugar  en  los  casos  en  que  el  delito  frustrado,  la 
tentativa,  la  complicidad  ó el  encubrimiento  se  hallen 
especialmente  penados  por  la  ley, 

Art.  76.  Para  graduar  las  penas  que  eo  conformi- 
dad á lo  dispuesto  en  los  artículos  66  y siguientes  has- 
ta el  73  inclusive,  corresponde  imponer  á los  autores 


(I)  Núm.  dei  art.  16. 

Albergando,  ocultando  ó proporcionando  la  fuga  al  culpable,  siem- 
pre <^ue  concurra  alguna  do  ia¿  circunstancian  siguientes: 

Primera.  La  do  intervenir  abuso  de  funciones  públicas  de  parte  del 
encubridor. 

Segunda.  La  do  sor  el  delincuente  reo  de  traición,  regicidio,  par- 
ricidio, asesinato,  6 roo  conocidamente  habitual  de  otro  delito. 


de  delito  frustrado  y de  tentativa,  y á los  cómplices  y 
encubridores,  se  observarán  las  regías  siguientes: 

1 Cuando  la  pena  señalada  al  delito  fuere  una  sola 
é indivisible,  la  inmediatamente  inferior  será  la. que  siga 
en  número  en  la  escala  gradual  respectiva,  á la  pena 
indivisible* 

2. a  Cuando  la  pena  señalada  ai  delito  se  componga 
de  dos  penas  indivisibles  ó de  una  ó más  divisibles,  im- 
puestas en  toda  su  extensión , será  inmediatamente  in- 
ferior la  que  siga  en  número  en  la  escala  gradual  res- 
pectiva, á la  menor  de  las  penas  impuestas. 

3. *  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  se  componga 
de  una  ó dos  indivisibles  y del  grado  máximo  de  otra 
divisible,  la  pena  inmediatamente  inferior  se  compondrá 
de  los  grados  medio  y mínimo  de  la  propia  pena  divisi- 
ble, y del  máximo  de  la  que  la  siga  en  número  en  la 
respectiva* escala  gradual. 

4/  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  se  componga 
de  varios  grados  correspondientes  á diversas  penas  di- 
visibles, la  inmediatamente  inferior  se  compondrá  del 
grado  que  siga  al  mínimo  de  los  que  constituyan  la 
pena  impuesta  y de  los  otros  dos  más  inmediatos,  que 
se  tomarán  de  la  propia  pena  impuesta,  si  los  hubiere; 
y en  otro  caso,  de  la  peua  que  siga  en  número  en  la 
respectiva  escala  gradual. 

5/  Cuando  la  ley  señalare  la  pena  al  delito  en  una 
forma  especialmente  no  prevista  en  las  cuatro  reglas  an- 
teriores, los  tribunales,  procediendo  por  analogía,  apli* 
carán  las  penas  correspondientes  á los  autores  de  delito 
frustrado  y tentativa,  y á los  cómplices  y encubridores. 

Art*  77.  Cuando  la  peua  señalada  al  delito  estuvie- 
re incluida  en  dos  escalas,  se  hará  la  graduación  preve- 
nida eu  el  artículo  precedente  por  la  escala  que  com- 
prenda las  penas  con  que  estén  castigados  la  mayor  par- 
te de  los  delitos  de  la  sección,  capítulo  ó título  donde 
esté  contenido  el  delito. 


TABLA  DEMOSTRATIVA  DE  LO  DISPUESTO  EN  ESTE  CAPITULO. 


PRIMER  CASO . , 


SEGUNDO  CASO. 


TERCER  CASO  . . . 


PENA 

señalada  para  el  delito. 


Muerte . 


Cadena  perpetua  á 
muerte 


PENA 

correspondiente  al  autor 
del  delito  frustrado  y 
cómplice  del  delito  con- 
sumado. 


Cadena  perpetua. 


Cadena  temporal. . * 


PENA 

correspondiente  al  autor 
de  tentativa  do  delito 
consumado,  al  encubri- 
dor del  propio  delito  y á 
los  cómplices  dei  delito 
frustrado. 


Cadena  temporal . . * 


Presidio  mayor . 


pena 

correspondiente  al  encu- 
bridor de  delito  frustrado 
y á los  cómplices  do  teata 
ti  va. 


Presidio  mayor. 


Presidio  correccional. 


'Cadena  temporal  en 
su  grado  máximo* 
á muerte 


cuarto  CASO.. 


■ 


V Presidió  cor receionalf  Arresto  mayor  en  su' 
en  su  grado  máxi-l  grado  máximo,  á 
pl!  moi  i presidio  mí,-]  presidio  cor  rece  io^ 
írnAín  1 yor.en  su  gradoí  u»l  en  eu  grado  me- 


Presidio  mayor  en  su 
) grado  máximo,  á 
cadena  temporal  en 
su  grado  medio . . J 


Presidio  correccional 
en  su  grado  máxi- 
mo, á presidio  ma-. 
yor  en  su  grado 
medio 


medio dio 


Arresto  mayor  en  su 
grado  máximo,  ¿Multa  y grado  míni- 
presidio  correccio-  moy  medio  del  ar- 

nal  en  su  grado  i resto  mayor* 

medio 1 


PENA 
correspondí  anta  al 
encubridor  da  ten- 
tativa do  delito. 


Presidio  correc- 
cional . 


Arresto  mayor. 


Multa  y arresto 
mayor  en  sus 
grados  míni- 
mo y medio . 


Multa, 


24 


S DE  MAYO  DE  1877, 


(Númro  3.")  Artículo  22. 

Código  penal  ordinario. 

Art,  8.*  (Véase  anejo  núm,  I tm  inserto  anteriormente*] 

Art.  86*  AI  menor  de  quince  años  , mayor  de  nue- 
ve, que  no  esté  exento  de  responsabilidad  por  haber  de- 
clarado el  tribunal  que  obró  con  discernimiento*  se  le 
impondrá  una  pena  discrecional,  pero  siempre  inferior 
en  dos  grados  por  lo  ménos  á la  señalada  por  ia  ley  al 
delito  que  hubiere  cometido, 

Al  mayor  de  quince  años  y menor  de  diez  y ocho,  se 
aplicará  siempre,  en  el  grado  que  corresponda,  la  pena 
inmediatamente  inferior  á la  señalada  por  la  ley* 

[Número  4/)  Artículo  29, 

Ley  provisional  do  enjnioiamionto  criminal. 

Art*  924,  Cuando  la  pena  impuesta  sea  la  de  de- 
gradación , si  el  reo  fuere  eclesiástico , se  ejecutará 
aquella  en  la  cárcel  por  la  autoridad  eclesiástica  á quien 
competa  ó por  delegado  en  el  modo  y forma  que  corres- 
ponda. 

Para  ello  el  presidente  del  tribunal  remitirá  á dicha 
autoridad  eclesiástica  un  testimonio  literal  de  la  parte 
dispositiva  de  la  sentencia,  invitándola  á que,  j)or  sí  ó 
por  medio  de  delegado,  comparezca  en  la  cárcel  dentro 
de  tercero  dia,  si  residiere  en  el  mismo  pueblo,  á hacer 
la  degradación;  y si  no  residiere  en  él,  dentro  del  tér- 
mino que  prudentemente  señale  el  tribunal,  atendida  la 
distancia  de  los  lugares* 

Art.  925.  Si  la  autoridad  eclesiástica  no  compare- 
ciese á hacer  la  degradación  en  el  término  prefijado,  el 
tribunal  procederá  sin  más  demora  á la  ejecución  de  la 
sentencia,  en  cuanto  á la  pena  principal. 

{Número  5.*)  Artículo  32, 

* 

04 di  so  penal  ordinario, 

Art,  101.  Cuando  el  delincuente  cayere  en  locura 
ó en  imbecilidad  después  de  pronunciada  sentencia  fir- 
me, se  suspenderá  la  ejecución  tan  solo  en  cuanto  á la 
pena  personal,  observándose  en  sus  casos  respectivos  lo 
establecido  en  los  párrafos  segundo  y tercero,  núm.  1/ 
del  art.  8.° 

En  cualquier  tiempo  en  que  el  delincuente  recobra- 
re el  juicio,  cumplirá  la  sentencia,  á no  ser  que  la  pe- 
na hubiera  prescrito,  con  arreglo  á lo  que  se  establece 
en  este  Código* 

Se  observarán  también  las  disposiciones  respectivas 
de  esta  sección,  cuando  la  locara  ó imbecilidad  sobre- 
viniere hallándose  el  sentenciado  cumpliendo  la  sen- 
tencia. 

{Número  6,°)  Artículo  76. 

Oódl^o  penal  oxnliiiaivio. 

Art.  132.  La  responsabilidad  penal  se  extingue; 

1/  Por  la  muerte  de)  reo  en  cuanto  á las  penas  per- 
sonales, siempre;  y respecto  á las  pecuniarias,  solo 
cuando  á su  fallecimiento  no  hubiere  recaído  sentencia 
firme, 

2.°  Por  el  cumplimiento  de  la  condena. 


3.*  Por  amnistía,  la  cual  extingue  por  completo  la 
pena  y todos  sus  efectos,  - 

4/  Por  indulto. 

El  indultado  no  podrá  habitar  por  el  tiempo  que,  i 
no  haberlo  sido,  debiera  durar  la  condeua,  en  el  lugar 
en  que  viva  el  ofendido,  sin  el  consentimiento  de  éste 
quedando  en  otro  caso  sin  efecto  el  indulto  acordado, 

5. °  Por  el  perdón  del  ofendido,  cuando  la  pena  se 
haya  impuesto  por  delitos  que  no  puedan  dar  lugar  á 
procedimiento  de  oficio. 

6. °  Por  la  prescripción  del  delito. 

Por  la  prescripción  de  la  pena. 

Art.  133,  Los  delitos  prescriben  á los  veinte  años 
cuando  señalare  la  ley  al  delito  la  pena  de  muerte  ó da 
cadena  perpétua, 

A los  quince,  cuando  señalare  cualquiera  otra  pena 
aflictiva. 

A los  diez,  cuando  señalare  penas  correccionales. 

Exceptúense  los  delitos  de  calumnia  é injuria,  y loa 
comprendidos  en  el  art.  582  (1)  de  *este  Código;  de  los 
cuales  los  primeros  prescribirán  al  año,  los  segundos  4 
los  seis  meses  y los  últimos  á los  tres  meses. 

Las  faltas  prescriben  á los  dos  meses. 

Cuando  la  pena  señalada  sea  compuesta,  se  estará 
á la  mayor  para  la  aplicación  de  las  reglas  comprendi- 
das en  los  párrafos  primero,  segundo  y tercero  de  eate 
artículo. 

El  término  de  la  prescripción  comenzará  á correr 
desde  el  dia  en  que  se  hubiere  cometido  el  delito  ; y si 
entonces  no  fuese  conocido,  desde  que  se  descubra  y se 
empiece  á proceder  judicialmente  para  su  averiguación 
y castigo. 

Esta  prescripción  se  interrumpirá  desde  que  el  pro- 
cedimiento se  dirija  contra  el  culpable,  volviendo  4 cor- 
rer de  nuevo  el  tiempo  de  la  prescripción  desde  quo 
aquel  termíne  sin  ser  condenado,  ó se  paralice  el  proce- 
dimiento, 4 no  ser  por  rebeldía  del  culpable  procesado, 

Art.  134.  Las  penas  impuestas  por  sentencia  firme 
prescriben ; 

Las  de  muerte  y cadena  perpetua,  á los  veinte  años. 

Las  demás  penas  aflictivas*  á los  quince  anos. 

Las  penas  correccionales,  á ios  diez  años. 

Las  leves,  al  año. 

El  tiempo  de  esta  prescripción  comenzará  á correr 
desde  el  dia  en  que  se  notifique  personalmente  al  reo  la 
sentencia  firme,  ó desde  el  quebrantamiento  de  la  con- 
dena, si  hubiera  ésta  comenzado  á cumplirse. 

Se  interrumpirá,  quedando  sin  efecto  el  tiempo  tras- 
currido para  el  caso  en  que  el  reo  se  presentare  ó sea 
habido*  cuando  se  ausentare  á país  extranjero  con  e! 
cual  España  no  haya  celebrado  tratados  de  extradición* 
<5  teniéndolos  no  estuviese  comprendido  en  ellos  el  deli- 
to, ó cuando  cometiere  uno  nuevo  antes  de  completar  el 
tiempo  de  la  prescripción,  sin  perjuicio  de  que  ésta  pue- 
da comenzar  á correr  de  nuevo, 

Art,  135.  La  responsabilidad  civil  nacida  de  deli- 
tos ó faltas,  se  extinguirá  del  mismo  modo  que  las  de- 
más obligaciones,  con  sujeción  á las  reglas  de  derecho 
civil. 


( 1 ) Art.  583.  Los  que  p rovo  careñ  d irec  tatúente  p or  med  lo  d o I a im- 
prenta, el  grabado  ú otro  medio  mecánico  de  publicación,  ó Ja  perpe- 
tración de  los  delitos  comprendidos  en  esto  Código,  mcurlrán  en  1* 
pena  Inferior  en  dosgradjs  A la  señalada  al  delito. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NTÍM.  7. 
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• REGLAMENTO 

que  comprende  las  disposiciones,  reglas  y procedimientos  más  importantes  que  se 
relacionan  con  la  penalidad  de  las  diversas  clases  del  ejército. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales* 

Artículo  1.*  Todo  militar  6 asimilado  á militar,  des- 
de  la  clase  de  subalterno  hasta  la  de  general  inclusive, 
que  esté  sometido  á xm  procedimiento  criminal,  tendrá 
derecho  únicamente  á la  paga  de  reemplazo  ó de  cuar- 
tel, según  su  clase,  desde  que  la  sumaria  se  eleve  á 
proceso;  pero  si  después  fuese  libremente  absuelto,  vol- 
verá á la  misma  situación  que  tenia  ai  ser  incoado  el 
procedimiento, 

Art.  2.a  Siempre  que  resulte  contra  los  oficíales  6 
sus  asimilados  responsabilidad  pecuniaria,  por  cualquier 
concepto  que  sea,  capaz  de  constituir  un  delito,  se  pro- 
cederá contra  ellos  en  vía  judicial,  y desde  entonces  solo 
percibirán  la  tercera  parte  del  sueldo  de  su  empleo,  de- 
positándose el  remanente  en  la  caja  del  cuerpo  6 en  po- 
der del  habilitado,  á disposición  del  tribunal  que  en- 
tienda en  Ja  causa, 

Art  3/  Los  soldados  y cabos  que  resulten  con  res- 
ponsabilidad pecuniaria  por  malversación  ó por  otro 
concepto  de  manejo  de  intereses,  no  podrán  sufrir  mayor 
descuento  de  su  haber  que  el  de  las  sobras  y ventajas; 
pero  á los  sargentos  de  todas  las  armas  é institutos  se 
les  retendrá  precisamente  media  paga  á las  resultas  dei 
juicio.  Loa  guardias  civiles,  carabineros  y cabos  de  es- 
tos institutos,  continuarán  sin  embargo  sujetos  en  este 
particular  á lo  que  establezcan  sus  respectivos  regla- 
mentos. 

Arfe,  4/  El  oficial  del  ejército  ó de  sus  cuerpos  au- 
xiliares dado  de  baja  gubernativamente  por  ausencia  6 
m presentación  en  su  destino,  cuando  sé  presente  ó sea 
aprehendido,  será  alta  en  la  nómina  respectiva,  y cons- 
tituido en  la  situación  de  encausado,  con  el  goce  del 
sueldo  que  le  corresponda,  al  tenor  de  los  artículos  pre- 
cedentes, hasta  que  fallado  el  procedimiento  que  se  le 
siga,  se  fije  su  definitiva  situación. 

Art.  5.°  La  baja  en  el  ejército  que  se  dicte  de  Eeal 
órden  contra  los  oficiales  délas  armas  y cuerpos  auxi- 
liares del  mismo,  en  los  casos  de  ausencia  de  sus  desti- 
nos sin  autorización,  será  una  medida  provisional  para 
que  cese  el  abono  de  sus  sueldos,  y que  no  puedan  apa- 
recer con  el  carácter  militar,  que  voluntariamente  pier- 
den en  el  mero  hecho  de  ausentarse,  quedando  por  lo 
tanto  pendientes  de  relie/  ó de  la  causa  que  se  Ies 
forme, 

Art.  6/  Los  recargos  de  los  servicios  de  cuadra, 
cuartel  ó imaginaria  no  podrán  imponerse  seguidos, 
sino  alternando  con  un  descanso  igual  á la  duración  del 
servicio. 

Art,  7.#  Todo  sargento  6 cabo  del  ejército  activo  ó 
de  la  reserva  privado  de  su  empleo  por  mala  conducta 
ó por  alguna  falta  grave  será  destinado  á un  cuerpo 
de  disciplina,  observándose  para  el  caso  lo  que  estable- 


cen los  artículos  51,  52,  53,  54,  56,  57  y 58  del  Có- 
digo penal  militar. 

Los  sargentos  y cabos  privados  de  sus  empleos  por 
falta  de  aptitud  para  el  desempeño  de  sus  obligaciones, 
continuarán  en  sus  cuerpos,  recogiéndoseles  los  nom- 
bramientos de  sargento,  cabo  y soldado  de  distinción 
que  tuvieren,  para  dirigirlos  á las  autoridades  ó jefes 
que  se  los  hubiesen  expedido  6 aprobado. 

Art.  8/  Todo  oficial  arrestado,  en  el  momento  en 
que  se  le  alce  este  castigo,  deberá  presentarse  al  jefe  que 
se  lo  haya  impuesto  y á todos  sus  superiores  ge rár qui- 
ces; pero  no  podrá  ser  amonestado  por  ninguno,  á me- 
nos que  en  la  providencia  de  arresto  se  hubiese  incluido 
también  la  reprensión;  y en  ese  caso  practicará  ésta  el 
jefe  á quien  corresponda,  conforme  á lo  que  previene 
el  art.  57  de  este  reglamento. 

Art,  9/  Todo  militar  que  sorprenda  á un  inferior, 
de  cualquier  ama  que  sea,  cometiendo  alguna  falta 
grave  6 delito,  deberá  conducirle  preso  á la  guardia  de 
prevención  de  su  cuartel,  á la  del  principal,  ó á la  más 
inmediata,  pidiendo  auxilio,  en  caso  necesario,  á la  tro- 
pa que  se  halle  á la  vista,  ó á los  dependientes  de  ór- 
den  público,  dando  después  parte  circunstanciado  por 
escrito  á quien  corresponda. 

En  caso  de  que  la  falta, sea  leve,  tomará  el  nombre 
del  culpable  para*  ponerlo  en  conocimiento  de  su  inme- 
diato jefe,  ó la  corregirá  por  sí  mismo,  si  tiene  faculta- 
des para  ello, 

Art  10.  Los  coroneles  y jefes  principales  de  los 
cuerpos  deben  mantener  á sus  subordinados  en  el  res- 
peto y obediencia  convenientes,  por  medio  de  providen- 
cias gubernativas,  y haciéndoles  cumplir  exactamente 
sus  respectivas  obligaciones. 

No  recurrirán  á la  superioridad  sino  después  de  ha- 
ber reprendido,  corregido  ó castigado  por  ai  mismos  á 
los  que  hubieren  incurrido  en  faltas,  y cuando  esté  de- 
mostrada la  insuficiencia  de  los  medios  de  que  dispo- 
nen para  hacer  que  sus  subordinados  se  mantengan 
dentro  de  los  límites  de  sus  deberes  y observen  la  mejor 
conducta.  En  el  caso  de  que  los  mencionados  jefes  re- 
curran en  queja  á los  superiores  contra  alguno  de  los 
que  tuvieren  á sus  órdenes,  deberán  ser  examinados  los 
castigos  que  aquellos  hubieran  impuesto,  y se  Jes  exi- 
girá la  responsabilidad  á que  haya  lagar,  sin  que  les 
sea  permitido  de  ningún  modo  pedir  el  pase  de  los  cul- 
pables á otros  cuerpos. 

Los  directores  generales  de  las  armas,  capitanes 
generales  de  Jos  distritos  y demás  generales  con  man- 
do, procurarán  el  cumplimiento  de  este  artículo,  ha- 
ciendo uso  de  las  facultades  gubernativas  que  les  están 
concedidas  para  corregir  todas  las  faltas  de  sus  subor- 
dinados. 

Art.  II.  El  militar  que  se  sienta  agraviado  de  las 
providencias  gubernativas  ó correcciones  disciplinarias 
de  bus  superiores  dirigirá  su  recurso,  en  los  términos 
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de  atención  regalares,  al  inmediato  superior  de  quien 
dependa,  pudíendo  llegar  hasta  el  Bey,  para  que  deter- 
mine lo  que  considere  justo,  previos  ios  informes  que 
tenga  á bien  tomar.  La  queja  deberá  ser  siempre  muy 
fundada,  pues  si  bien  se  hará  justicia  á todo  el  que  la 
tuviere,  no  se  dejará  impune  y sin  el  correctivo  que 
merezca  el  abuso  de  un  permiso  reservado  tan  solo  para 
los  verdaderos  y fundados  agravios. 

No  podrá  pedir  en  su  recurso  la  formación  de  caasa, 
pues  corresponde  exclusivamente  esta  determinación  á 
la  autoridad  competente  que  reciba  la  queja,  ó á S.  M, 
en  su  caso.  Las  solicitudes  ó gestiones  de  las  familias 
ü otras  personas,  solo  servirán  para  formar  mal  concepto 
del  militar  que  se  valga  de  ellas  con  el  fin  de  obtener 
justicia. 

Art.  12*  Unicamente  en  el  caso  de  que  se  trate  de 
algún  delito  6 falta  grave  del  servicio,  para  cuya  cor- 
rección no  basten  las  facultades  gubernativas  y disci- 
plinarias de  los  jefes  y autoridades  militares,  será  cuan- 
do podrá  determinarse  la  formación  de  cau3a. 

Art.  13,  Desde  el  momento  en  que  se  proceda  por 
medio  de  sumaria  ó expediente  gubernativo  á la  ave- 
riguación de  cualquier  delito  ó falta  de  un  oficial,  cesa- 
rán las  facultades  disciplinarias  de  los  capitanes  gene- 
rales, directores  de  las  armas  y demás  autoridades  mi- 
litares, los  que  no  podrán  tomar  por  sí  providencia 
alguna  contra  el  oficial  sometido  á procedimiento  escri- 
to, Unicamente  los  capitanes  generales , de  acuerdo 
con  sus  auditores  y las  demás  autoridades  que  ejerzan 
jurisdicción,  si  opinan  por  el  sobreseimiento,  podrán 
acordar  la  corrección  que  consideren  justa  y esté  den- 
tro do  sus  facultades;  pero  en  el  caso  de  tener  que  con- 
sultarlo con  la  superioridad,  y hubiesen  acordado  tam- 
bién la  libertad  del  sumariado  ó alguu  arresto,  dispon- 
drán desde  luego  aquella  y alzarán  éste  después  de 
cumplido,  entendiéndose  á calidad  de  sin  perjuicio  de  lo 
que  la  superioridad  resuelva  al  ser  consultados  los  pro- 
cedimientos. 

Art.  14.  Los  jefes  de  los  cuerpos  y directores  gene- 
rales de  las  armas  que  dejando  de  hacer  uso  de  las  fa- 
cultades gubernativas  que  Ies  correspondan,  sometie- 
sen á sus  Inferiores  á algún  procedimiento  criminal,  no 
podrán  reclamar  contra  las  providencias  de  sobresei- 
miento dictadas  por  los  capitanes  generales  ó las  demás 
autoridades  militares  que  lo  verifiquen  por  virtud  de  la 
jurisdicción  que  les  está  concedida. 

Tampoco  los  sumariados  podrán  reclamar  contra  las 
dichas  providencias  de  sobreseimiento  dictadas  en  con- 
formidad á lo  que  las  leyes  establecen. 

CAPITULO  ÍL 

Del  modo  de  proceder  m fos  casos  de  deudas  de  los  militares 3 
* y de  la  responsabilidad  subsidiaria  de  los  mismos , por 
razón  de  desfalcos  ú malversaciones. 

Art,  15.  Los  militares  que  tuviesen  deudas,  entre 
sí,  ya  con  sus  superiores,  sus  iguales  ó sus  inferiores, 
quedarán  sujetos  á la  acción  gubernativa  de  sus  jefes, 
en  tanto  que  los  acreedores  prefieran  valerse  de  este 
medio  para  obtener  el  pago,  en  vez  de  recurrir  á los  tri- 
bunales de  justicia, 

Art,  16.  Del  propio  modo  quedarán  los  deudores 
militares  sujetos  á la  acción  gubernativa  de  sus  jefes  si 
los  acreedores  fuesen  paisanos,  y éstos  se  conformasen 
con  intentar  la  prévia  reclamación  extrajudicial,  pu- 
diendo  para  ello  presentar  una  instancia  á los  jefes  de 


quienes  dependan  sus  deudores.  Y en  el  caso  de  que  és- 
tos y sus  acreedores  se  convinieran  en  la  forma  de  ha- 
cer el  pago  y en  el  órden  de  prelacion,  en  concurrencia 
de  acreedores  diversos,  se  llevará  á cabo  por  dichos  je- 
fes lo  acordado.  Para  los  efectos  de  este  artículo  se  en- 
tenderá que  los  capitanes  de  las  compañías  son  siempre 
jefes  competentes,  tratándose  de  las  reclamaciones  he- 
chas contra  los  individuos  de  la  clase  de  tropa. 

Art.  17.  Las  autoridades  y jefes  militares  admiti- 
rán todas  las  reclamaciones  de  deudas  que  so  les  diri- 
jan contra  sus  subordinados,  ya  provengan  de  obliga- 
ciones expresas  y determinadas,  ó de  cuentas,  liquida- 
ciones ú otros  conceptos  de  donde  nazca  el  compromiso 
de  satisfacer  alguna  cantidad  fija.  Los  directores  gene- 
rales admitirán  también  las  reclamaciones  de  las  deudas 
contra  oficiales  que  hubiesen  pasado  á Ultramar,  cur- 
sándolas á los  capitanes  generales  á quienes  corres- 
ponda. 

Art.  18.  Aunque  las  autoridades  y jefes  militares 
no  pueden  providenciar  ninguna  retención  de  aneldos 
por  deudas  particulares  sin  que  preceda  acuerdo  entre 
el  deudor  y el  acreedor,  estarán,  sin  embargo,  obliga- 
dos á exigir  explicación  categórica  al  militar  que  haya 
sido  objeto  de  la  reclamación,  acerca  de  la  caLidad  y 
origen  de  su  deuda,  procediendo  para  el  caso,  si  fuere 
menester,  á la  instrucción  de  un  sumarisimo  expedien- 
te justificativo,  en  donde  se  haga  constar  la  conducta  y 
comportamiento  del  oficial  que  contrajere  la  deuda. 

Art,  12.  SI  las  reclamaciones  de  las  deudas  contra 
militares  se  hicieren  á virtud  de  providencia  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  no  prescindirán  por  eso  los  jefes  de 
los  cuerpos  de  observar  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, sin  perjuicio  de  dar  cumplimiento  en  lo  que  cor- 
responda á los  dichos  mandamientos  judiciales. 

Art.  20.  Toda  reten ciou  de  sueldo  acordada  guber- 
nativamente, se  verificará  conforme  á lo  prescrito  en  el 
artículo  952  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  esto  es, 
reteniendo  la  cuarta  parte  si  el  sueldo  líquido  no  llega 
á 2.000  pesetas;  la  tercera  hasta  4.500,  y la  mitad  do 
4.500  en  adelante,  á ménos  que  las  partes  interesadas 
se  hubiesen  convenido  en  realizarlo  da  otro  modo. 

Art.  21.  El  órden  de  preferencia  para  el  descuento 
será:  primero,  al  que  establezcan  entre  sí  los  acreedo- 
res con  los  deudores,  si  se  trata  de  reclamaciones  ex- 
tr ajudiciales;  pero  si  aquellos  no  pudieran  ponerse  de 
acuerdo  y acudiesen  á los  tribunales  de  justicia,  se  ob- 
servará lo  que  éstos  determinen.  En  segundo  lugar 
debe  darse  siempre  preferencia  á la  reclamación  que 
provenga  de  un  mandato  judicial,  sobre  la  que  no  ten- 
ga el  mismo  origen.  Y por  último,  deberá  tenerse  en- 
tendido que  gozan  del  privilegio  de  antelación  sobre 
todas  las  reclamaciones  de  cualquier  clase  que  sean,  las 
deudas  que  los  oficíales  tengan  con  las  cajas  de  los 
cuerpos  por  desfalcos  ó malversaciones,  y por  las  res- 
ponsabilidades subsidiarias  que  les  resulten  procedentes 
de  los  mismos, 

Art,  22.  Guando  un  habilitado,  cajero  ú otro  ofi- 
cial designado  para  el  manejo  ó custodia  de  intereses 
malversare  los  caudales  ó ofeetos  militares  confiados  á 
su  cargo,  ó de  otro  modo  apareciere  responsable  do  los 
mismos  por  causas  á él  imputables,  quedará  sujeto  con 
sus  bienes  al  reintegro  del  descubierto;  pero  si  después 
de  ser  condenado  al  pago  resultare  insolvente,  pesará 
subsidiariamente  la  responsabilidad  y satisfacción  de 
dicho  descubierto  sóbrelos  que  le  hubiesen  elegido  ó 
estuviesen  en  el  deber  de  hacerlo  directamente  ó por 
medio  do  representación,  en  conformidad  á los  regla- 
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muios,  6 sobre  los  que  en  casos  especiales  constituyan 
las  juntas  electoras  designadas  al  efecto,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  que  pueda  afectar  separadamente 
á los  claveros  por  haber  infringido  las  disposiciones  á 
aue  están  sujetos  por  su  gestión* 

Art*  23-  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  debe 
entenderse  que  la  elección  de  habilitado,  cajero  ó de 
otras  comisiones  de  confianza  en  el  manejo  de  intereses, 
se  hace  siempre  en  junta  compuesta  de  todos  los  jefes 
y capitanes  del  cuerpo  á que  el  cargo  pertenezca,  con- 
curriendo también  á la  misma  un  número  de  subalter- 
nos igual  al  de  los  capitanes,  que  lo  compondrán  los 
individuos  que  la  clase  designe  para  representarla*  Mas 
ea  el  caso  de  que  una  fuerza  separada  de  su  cuerpo  tu- 
ideas  que  comisionar  á algún  oficial  para  desempeñar 
m cargo  urgente  de  confianza  en  que  también  se  trate 
del  manejo  de  intereses,  se  entenderá  que  la  elección 
go  verifica  entonces,  sin  distinción  alguna,  por  todos 
1q|  oficiales  que  formen  parte  de  dicha  fuerza. 

Art*  24.  La  responsabilidad  subsidiaria  de  los  elec- 
tores se  hará  efectiva  en  todos  los  casos,  según  regla 
de  proporción,  de  los  sueldos  que  respectivamente  dis- 
fruten, y comprenderá  desde  el  primer  jefe  hasta  el  úl- 
timo subalterno  que  figuren  en  la  lista  de  revista  del 
mes  de  la  elección,  siempre  que  ésta  se  hiciese  en  la 
forma  común  y reglamentaria.  En  las  demás  elecciones 
extraordinarias  tan  solo  afectará  la  responsabilidad  á 
los  que  hubiesen  tomado  parte  en  ellas  r 

Art.  25*  La  responsabilidad  respectiva  y subsidia- 
ria para  loa  electores  de  que  tratan  los  anteriores  ar- 
tículos, disminuirá  en  la  cantidad  ó cantidades  de  que 
por  sentencia  firme  se  declare  responsables  en  primer 
término,  después,  del  reo  principal,  á los  claveros  que 
por  abandono,  negligencia  ó inobservancia  da  disposi- 
ciones reglamentarias  hubieren  dado  lugar  al  desfalco 
ocurrido,  sin  que  por  insolvencia  de  éstos  pueda  exigir- 
le de  nuevo  á los  primeros* 

Art.  26-  El  director  general  respectivo  será  el  que, 
con  presencia  de  las  actas  de  elección  y testimonio  de  la 
sentencia  del  juicio  á que  diere  lugar  el  alcance,  hará 
la  distribución  de  la  cantidad  no  reintegrada  por  el  res- 
ponsable en  primer  lugar  entre  los  que  lo  sean  subsi- 
diariamente, y en  los  términos  que  quedan  referidos* 

Art.  27*  Se  cargarán  ai  presupuesto  de  la  Guerra 
las  cantidades  de  que  deban  responder  los  obligados  sub- 
sidiariamente al  pago,  que  hubiesen  fallecido  ó perdido 
todo  sueldo  por  privación  de  empleo  ó separación  del  ser- 
vicio después  de  verificada  la  elección,  no  podiendo  por 
lo  tanto  acrecer  nunca  sus  partes  á los  conjuntamente 
con  ellos  obligados;  pero  en  el  caso  de  declararse  judi- 
cialmente la  responsabilidad  subsidiaria  de  los  claveros 
de  que  se  trata  en  el  art*  25,  y resultase  insolvente  el 
que  la  tuviese  principal,  deberán  también  quedar  obli- 
gados con  sus  bienes  los  dichos  claveros,  además  de  es- 
tarlo con  sus  sueldos* 

Art.  28.  En  ningún  caso  podrá  ser  mayor  que  lo 
correspondiente  á dos  anualidades  el  descuento  de  suel- 
do que  se  imponga  á los  responsables  subsidiariamen- 
te, cualquiera  que  sea  la  cantidad  desfalcada  ó malver- 
sada á cuya  satisfacción  estén  obligados,  cargándose 
en  su  caso  al  presupuesto  de  la  Guerra  la  parte  que 
quede  por  satisfacer;  pero  si  fuesen  los  mencionados 
claveros  culpables  de  negligencia  ó abandono,  los  que 
cu  el  término  de  dos  años  no  pudiesen  reintegrar  á Ja 
caja  de  los  cuerpos  el  descubierto  en  que  se  hallasen,  so 
proveerá  á separarlos  del  servicio  militar,  sin  que  por 
m se  consideren  exentos  del  pago  de  la  cantidad  que 


les  afecte,  á que  responderán  siempre  con  sus  bienes  y 
sueldo. 

Art*  29*  En  cualquier  tiempo  en  que  los  responsa- 
bles primaria  y directamente  de  los  alcances,  resulta- 
sen con  bienes  para  poder  pagar  el  todo  ó parte  de  lo 
que  hubieren  reintegrado  ios  que  lo  fueren  subsidiaria- 
mente, se  considerarán  dichos  bienes  obligados  áia  sa- 
tisfacción de  las  cantidades  que  hubiesen  éstos  antici- 
pado por  su  carácter  de  electores. 

CAPITULO  m. 

Pe  Im  facultades  de  las  diversas  clases  militares  para  el 
castigo  de  las  faltas* 

Art*  30 . El  cabo  tiene  facultad  para  reprender,  sin 
usar  palabras  ofensivas  ni  injuriosas,  y arrestar  provi- 
sionalmente en  la  compañía  á los  soldados  de  la  misma, 
y á cualesquiera  otros  que  tuviere  á sus  órdenes  por  ra- 
zón del  servicio;  dando  parte  á su  inmediato  superior, 
según  el  caso,  para  que  por  su  conducto  llegue  el  he- 
cho á conocimiento  del  jefe  á quien  corresponda  alterar 
en  algún  sentido  la  providencia*  Si  el  soldado  replicase 
con  insolencia  ó le  desobedeciese,  procurará  el  cabo  lle- 
varle preso  á la  prevención  ó guardia  más  próxima,  pi- 
diendo el  auxilio  necesario  á cualquiera  de  ellas  si  hi- 
ciese formal  resistencia. 

Art*  81.  El  sargento  tiene  las  mismas  facultades 
respecto  de  sus  inferiores,  qué  se  establecen  en  el  ar- 
tículo  anterior  para  el  cabo* 

Art*  32*  Los  alféreces  y tenientes,  además  de  las 
facultades  propias  del  cabo  y sargento,  tienen  la  de 
ampliar  provisionalmente  el  arresto  de  los  individuos  de 
la  clase  de  tropa  á la  guardia  de  prevención,  dando  in- 
mediatamente parte  de  ello  á su  capitán. 

Art,  33.  El  jefe  de  la  guardia  de  prevención,  bien 
sea  oficial  ó de  clase  inferior,  está  obligado  á detener 
en  ella  á cualquiera  que  haya  cometido  un  delito  ó tra- 
te de  cometerlo  en  todo  lo  que  alcance  la  custodia  de 
la  guardia.  Además,  tiene  facultad  de  arrestar  provi- 
sionalmente, según  los  casos,  á lo3  que  infringieren  las 
órdenes  especiales  del  puesto,  y á todos  los  inferiores 
que  incurriesen  en  faltas  dignas  de  castigo,  dando  par- 
te á quien  corresponda  para  la  determinación  á que  haya 
lugar. 

Art.  34*  EL  capitán  tiene  facultades  para  reprender 
con  palabras  que  no  sean  ofensivas  ni  injuriosas,  y 
arrestar  provisionalmente  en  su  casa  á los  oficiales 
efectivos  y agregados  de  su  compañía;  y si  alguno  de 
éstos  so  atreviese  á replicarle  en  términos  poco  respe- 
tuosos, ó á pedirle  explicaciones  de  cualquier  género, 
le  pondrá  en  prisión,  absteniéndose  de  dar  por  su  parte 
]a  menor  satisfacción  al  subordinado*  Respecto  de  los 
individuos  de  tropa  que  pertenezcan  á su  compañía* 
tiene  también  la  facultad  omnímoda  de  constituirlos  en 
arresto,  que  podrá  extender  hasta  echo  dias  dentro  de 
la  compañía,  siendo  en  todo  caso  el  llamado  á fijar  la 
duración  hasta  el  mismo  tiempo  de  los  castigos  de  esta 
última  clase  que  impusieren  sus  subalternos,  mirando 
siempre  á dejar  bien  puesta  la  autoridad  de  éstos. 

Art.  35*  Los  ayudantes  y abanderados  tendrán  en 
las  funciones  de  su  cargo  las  mismas  facultades  cor- 
rectivas que  corresponden  en  las  compañías  á los  de  íu 
mismo  empleo. 

Art*  36,  El  comandante  puede  arrestar  provisional- 
mente en  su  casa  á todos  sus  subordinados  do  la  clase 
de  oficial;  pero  á lo®  alféreces  y tenientes  podrá  arres- 
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tarloa  también  en  la  guardia  de  prevención . En  cuanto 
á los  individuos  de  tropa,  tiene  sobre  las  fuerzas  de  su 
mando  las  mismas  facultades  que  los  capitanes  en  sus 
respectivas  compañías. 

Art.  87,  Ei  teniente  coronel  tiene  sobre  la  fuerza  de 
bu  mando  las  mismas  facultades  que  se  determinan  en 
el  artíeulo  anterior  para  el  comandante. 

Art.  38.  El  coronel  tiene  la  facultad  de  arrestar  en 
la  guardia  de  prevención,  basta  el  término  de  ocho 
días,  á los  capitanes  7 subalternos  efectivos  y agrega- 
dos de  su  regimiento,  y á los  que  por  asimilación  ten- 
gan el  carácter  de  tales;  y en  su  casa,  hasta  quince  días, 
á los  mismos;  y solo  por  veinticuatro  horas,  á los  jefes; 
pues  como  primer  responsable  que  es  de  la  disciplina  y 
moralidad  de  los  que  componen  su  regimiento  , está  en 
el  deber  de  corregirles  las  faltas  que  cometan  en  el  ser- 
vicio y fuera  de  él.  Además,  puede  también  suspender 
del  ejercicio  de  sus  empleos  á los  que  le  estén  subordi- 
nados, siempre  que  conceptúe  necesario  adoptar  esta 
medida,  dando  inmediatamente  parte  á quien  deba  pro- 
veer definitivamente  sobre  el  particular;  pero  si  se  tra- 
tase de  aquellos  que  por  su  profesión  especial  dependie- 
sen á la  vez;  del  director  de  un  instituto,  pondrá  en 
conocimiento  de  éste  la  medida  de  suspensión  por  él 
adoptada,  valiéndose  del  conducto  del  director  de  su 
arma. 

A pesar  de  lo  dicho,  siempre  que  las  faltas  que  co- 
metan los  individuos  de  sanidad  militar  y veterinaria 
adscritos  á los  cuerpos  fuesen  sobre  asuntos  puramente 
facultativos  6 científicos,  se  limitará  el  coronel  ó jefe 
de  cuerpo  á producir  queja  razonada  al  director  gene- 
ral de  su  arma,  á ün  de  que  éste  la  trasmita  á los  de 
sanidad  ó caballería,  respectivamente. 

Art.  $9.  El  teniente  coronel  tendrá  las  mismas  fa- 
cultades que  el  coronel,  siempre  que  ejerza  mando 
en  jefe. 

ArL  40.  El  coronel  6 el  que  ejerza  mando  en  jefe 
de  un  cuerpo,  es  el  único  que  tiene  facultad  de  deter- 
minar la  duración  de  Jos  correctivos  impuestos  á sus  ofi- 
ciales por  los  respectivos  superiores  de  su  regimiento, 
según  los  plazos  marcados  en  el  art.  38.  También  debe- 
rá fijar  siempre  la  duración  de  los  que  se  impusieren 
fuera  de  las  compañías  á los  individuos  de  la  clase  de 
tropa,  sin  que  exceda  el  plazo  en  toda  ocasión  de  quin- 
ce dias  de  arresto  en  el  cuartel  y de  sesenta  en  el  ca- 
labozo. 

Art.  41.  Todo  jefe  superior  de  un  cuerpo  puede  acor- 
dar por  sí  la  pérdida  de  empleo  de  los  cabos,  previa  la 
formación  de  expediente,  y la  suspensión  solo  á los  sar- 
gentos, en  exigiéndolo  su  mala  conducta,  su  ineptitud 
ü otras  análogas  faltas;  pero  deberán,  respecto  de  los 
segundos,  participarlo  ai  director  ó inspector  del  arma. 
Guando  tuviese  que  imponer  correcciones  6 castigos  dis- 
ciplinarios á loa  individuos  de  tropa  destinados  á pres- 
tar servicios  especiales  eu  cualquier  departamento  ú ofi- 
cina militar,  dará  préví amenta  conocimiento  de  su  de- 
terminación ai  jefe  de  quien  aquellos  directamente  de- 
pendan por  razón  de  ios  dichos  especiales  servicios. 

Art.  42.  El  jefe  superior  de  nn  cuerpo  tendrá  tam- 
bién facultad  de  imponer  castigos  á los  músicos  con- 
tratados y á los  maestros  armeros  y guarnicioneros,  del 
propio  modo  que  á los  sargentos,  cuya  asimilación  tie- 
nen; pero  si  creyese  conveniente  separarlos  por  aer  per- 
judiciales al  servicio,  io  podrá  efectuar,  medíante  la 
rescisión  de  la  contrata,  solicitando  la  aprobación  del 
director  general  del  arma. 

Art  43,  El  jefe  principal  de  un  cuerpo,  hospital* 


fábrica  ü otro  establecimiento  militar,  y los  goberna- 
dores de  fortalezas  6 castillos,  podrán  suspender  del 
ejercicio  de  sus  cargos  á los  capellanes  que  tuviesen  & 
sus  órdenes,  en  caso  de  que  se  haga  urgente  y preciso 
tomar  esa  medida,  porque  se  trate  de  la  disciplina  de 
las  tropas  ó de  otras  causas  análogas;  pero  si  el  com- 
portamiento y conducta  do  los  dichos  capellanes  diese 
lugar  á la  formación  de  alguna  sumaria,  mandará  el 
jefe  militar  que  ésta  se  instruya  desde  luego,  y la  pa* 
sará  al  subdelegado  castrense  de  la  diócesis,  poniéndo- 
lo todo  en  conocimiento  del  Gobierno  por  conducto  do 
los  capitanes  generales,  directores,  inspectores  6 sub- 
inspectores de  las  armas. 

Si  fuera  de  estos  casos  los  capellanes  sobre dicb 03 
incurriesen  en  alguna  leve  falta,  los  corregirán  los  je- 
fes militares  por  medio  de  advertencias  reservadas,  he- 
chas en  términos  decorosos  que  no  depriman  en  nada 
su  dignidad  sacerdotal;  pero  si  la  naturaleza  de  las  fal- 
tas fuera  de  tal  índole  que  hiciese  indispensable  la  im- 
posición de  algún  arresto , lo  acordarán  así  dichos  jefes 
militares,  disponiendo  que  lo  sufran  en  su  casa-aloja- 
miento, y no  en  la  guardia  de  prevención  ni  en  níugtm 
otro  sitio  donde  se  vea  rebajado  el  prestigio  con  qua 
siempre  deben  aparecer  los  párrocos  á los  ojos  ds  aus 
feligreses.  Cuando  los  jefes  militares  creyesen  que  el 
correctivo  de  las  faltas  cometidas  por  los  capellanes  cor- 
responde más  bien  á la  autoridad  eclesiástica  que  á la 
suya,  darán  parte  al  subdelegado  castrense  para  que 
éste  adopte  el  que  considere  oportuno;  pero  sí  el  dicho 
subdelegado  prescindiese  de  la  queja  y no.  tomase  do* 
terminación  alguna,  deberán  aquellos  hacerlo  presente 
al  Gobieroo  por  el  conducto  antedicho,  para  la  resolu- 
ción que  sea  del  caso. 

Siempre  que  las  faltas  de  los  capellanes  consistiesen 
en  no  presentarse  á servir  sus  cargos , deberán  los  men- 
cionados jefes  militares,  además  de  practicar  las  dili- 
gencias que  para  tales  casos  se  usan,  dar  parte  al  sub- 
delegado castrense  para  que  provea,  por  vía  de  interi- 
nidad, á lo  que  las  exigencias  del  servicio  recia  mea. 

Art.  44.  Los  jefes  principales  de  los  hospitales,  fa- 
bricas ú otros  establecimientos  militares,  tendrán  las 
mismas  facultades  para  imponer  correctivos  á los  indi- 
viduos del  ejército  y sus  asimilados  que  sirvau  á sua 
inmediatas  órdenes  que  las  que  poseen  los  jefes  de  loa 
cuerpos, 

Art.  45.  Los  individuos  de  los  cuerpos  auxiliares 
del  ejército  tienen  las  mismas  facultades  correctivas  res- 
pecto de  sus  inferiores  en  los  cuerpos  ó institutos  á que 
pertenezcan  que  las  señaladas  á las  diversas  categoría 
militares  á que  so  hallen  asimilados,  pero  carecerán  de 
dicha  facultad  en  cuanto  á los  individuos  armados  del 
ejército,  y eu  este  punto  se  limitarán  tan  solo  á dar 
parte  de  las  faltas  que  noten  á los  superiores  de  quienes 
dependan  los  que  dieron  lugar  á las  quejas,  y dichos 
superiores  no  excusarán  de  modo  alguno  la  imposición 
del  castigo  que  corresponda,  á fin  de  no  desprestigiar  ni 
desautorizar  á aquellos  en  el  ejercicio  de  Jas  funciones 
importantes  que  desempeñan  cerca  del  ejército. 

Art.  46,  El  jefe  de  una  fuerza  destacada  ó segrega- 
da de  su  cuerpo  tendrá  las  mismas  facultades  que  el  co- 
ronel 6 jefe  principal,  tanto  para  imponer  correctivos 
á los  individuos  de  todas  clases  que  estén  á sus  órdenes 
cuanto  para  fijar  su  duración,  sin  perjuicio  de  dar  co- 
nocimiento de  todo  ello  á sus  inmediatos  superiores. 

Art.  47,  Los  jefes  principales  de  departamentos  6 
dependencias  generales  de  la  milicia  tienen  facultad  do 
suspender  de  sus  empleos  é imponer  correctivos  á sus 
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subordinados  dé  la  clase  de  coronel  inclusive  abajo,  has- 
ta arrestarlos  en  prisiones  militares,  fuertes  ó castillos, 
siu  que  exceda  del  tiempo  de  dos  meses,  pbr  todas  aque- 
llas faltas  de  conducta  en  que  incurriesen  ó por  las  del 
servicio  especial  que  están  llamados  á prestar,  La  mis- 
ma facultad  tendrán  los  segundos  jefes  6 secretarios 
respecto  de  sus  inferiores  en  categoría ; pero  en  este  ca- 
so la  duración  del  castigo  que  impusiesen  á los  que  sean 
de  la  clase  de  oficial  ó sus  asimilados  la  marcará  el  jefe 
del  departamento  6 dependencia. 

Estando  determinado  que  los  fiscales  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  sean  los  jefes  inmediatos  y directos 
dedos  tenientes  ayudantes  y abogados  fiscales  y los  lla- 
mados á ejercer  la  inspección  más  autorizada  sobre  ta- 
les funcionarios,  que  constituyen  también  con  sus  jefes 
un  ministerio  por  su  naturaleza  esencialmente  indepen- 
diente del  ministerio  del  Consejo,  solo  aquellos  podrán 
imponerles  las  correcciones  á que  se  hagan  merecedores 
por  sus  faltas  en  el  servicio* 

Art.  48.  Los  capitanes  generales  de  los  distritos  y 
directores  generales  de  las  armas  ó institutos,  podrán 
imponer  gubernativa  6 disciplinariamente  los  mismos 
castigos  que  los  jefes  principales  de  los  cuerpos,  y ade- 
más privar  de  sus  empleos  á los  sargentos;  teniendo 
también  la  facultad  de  arrestar  á los  oficiales  y sus  asi- 
milados, por  el  tiempo  máximo  de  dos  meses  en  los  fuer- 
tes y castillos  que  precisamente  señale  el  respectivo  ca- 
pitán general;  y en  cuanto  á los  individuos  de  tropa, 
tienen  también  la  facultad  de  destinarlos  á los  cuerpos  de 
disciplina  en  los  casos  prevenidos  en  ios  reglamentos. 

El  director  de  la  Guardia  civil  y el  inspector  de  Ca- 
rabineros pueden  imponer  además,  dentro  de  sus  insti- 
tutos, los  correctivos  especiales  á que  les  autoricen  sus 
respectivos  reglamentos* 

Art,  49.  Los  generales  en  jefe  de  ios  ejércitos  en 
campaña  ó en  operaciones,  tienen  todas  las  facultades 
gubernativas  y disciplinarias  atribuidas  á los  capitanes 
generales  de  distrito  y directores  generales  de  las  ar- 
mas, y además  la  extraordinaria  de  Imponer  á las  tro- 
pas de  su  mundo  y á las  personas  que  sigan  á sus  ejér- 
citos correcciones  en  vía  gubernativa  ó disciplinaria 
hasta  la  duración  de  un  año,  siempre  que  lo  hubiesen 
advertido  previamente  por  edictos  6 bandos. 

Art.  50,  Los  generales  con  mando  de  cuerpo  en 
campaña  ó en  operaciones,  tendrán  las  mismas  faculta- 
des que  los  generales  en  jefe,  mientras  obren  indepen 
dien  temen  te. 

Art.  51.  Los  jefes  de  columnas  en  operaciones  ten- 
drán las  mismas  facultades  sobre  las  fuerzas  de  su  man- 
do que  los  jefes  principales  de  ios  cuerpos. 

Art,  52.  Los  gobernadores  de  las  plazas  fuertes  y 
castillos  que  se  hallen  sitiados  ó incomunicados,  ten- 
dráü  las  mismas  facultades  que  los  capitanes  generales 
de  distrito,  y también  las  de  los  generales  en  jefe  de  los 
ejércitos  en  campaña;  pero  tanto  aquellos  on  circuns- 
tancias ordinarias,  como  los  comandantes  generales  de 
provincia  y demás  autoridades  locales,  tendrán  sóbrelas 
fuerzas  que  estén  & sus  órdenes  las  mismas  facultades 
que  los  jefes  principales  de  los  cuerpos. 

Art.  53*  El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  además 
de  asumir  todas  las  ordinarias  facultades  correctivas  de 
las  clases  anteriores  y de  las  que  como  tribunal  tiene 
para  imponer  penas  por  sentencia  con  arreglo  á las  le- 
yes, está  también  autorizado  para  corregir  disciplina- 
riamente, según  reglamento,  á los  funcionarios  que  di- 
rectamente dependan  de  su  autoridad;  y en  forma  gu- 
bernativa y discrecional,  por  faltas  que  aparezcan  en 


los  negocios  judiciales  de  que  conozca,  á todos  los  indi- 
viduos del  ejército,  cuyas  facultades  se  extienden  desde 
la  advertencia  basta  el  arresto  en  castillos  6 prisiones 
militares  por  cuatro  meses. 

Art.  54.  Aparte  de  lo  establecido  en  los  artículos 
anteriores,  ¡siempre  que  un  oficial  general  se  viese  en  la 
necesidad  de  corregir  alguna  falta  de  cualquier  oficial 
inferior  en  categoría,  tendrá  facultad  para  mandarle 
arrestado  á la  guardia  del  principal  ó de  prevención, 
siendo  hasta  capitán  inclusive,  y Jk  su  casa^alojamiento 
á los  de  mayor  graduación;  pero  con  la  obligación  pre- 
cisa de  dar  parte  á quien  corresponda  y baya  de  gra- 
duar el  castigo  que  deba  imponerse  al  culpable.  Las 
mismas  facultades  tendrán  sobre  sus  inferiores  en  gra- 
do los  demás  jefes  del  ejército,  desde  comandante  á co- 
ronel inclusive,  pero  limitándose  entonces  á la  imposi- 
ción del  arresto  en  su  casa  al  oficial  que  cometiese  la 
falta,  con  la  obligación  también  de  dar  el  parte  opor- 
tuno á quien  corresponda.  Las  otras  clases  de  oficiales 
del  ejército  que  se  encuentren  en  el  mismo  caso,  no 
podrán  hacer  otra  cosa  que  poner  en  conocimiento  de 
los  respectivos  jefes  las  faltas  cometidas  por  sus  subor- 
dinados; pero  si  los  que  las  cometiesen  fueran  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa,  los  oficíales,  de  cualquier  gra- 
duación que  sean,  podrán  mandarlos  arrestados  á la 
guardia  del  principal,  y en  su  defecto  á la  del  cuerpo  á 
que  pertenezca  el  culpable,  dando  en  ambos  casos  parte 
á la  autoridad  militar  local. 

Art.  55*-  Para  que  los  militares  todos  se  hagan  obe- 
decer de  sus  inferiores,  es  preciso  que  so  presenten  á 
ellos  en  el  traje  de  uniforme  correspondiente  ó con  las 
insignias  propias  de  su  dignidad,  en  los  casos  en  que 
sin  él  puedan  usarlas;  pero  aunque  lo  verifiquen  sin 
uno  u otras,  faltando  á lo  que  está  tantas  veces  preve- 
nido, no  se  excusarán  por  eso  dichos  inferiores  de  pres- 
tarles la  debida  obediencia  en  tratándose  de  los  jefes  de 
sus  cuerpos  y de  las  autoridades  militares  de  la  plaza, 
así  como  de  los  capitanes  y oficiales  de  sus  compañías 
para  los  individuos  de  tropa,  puesto  que  en  cuanto  á 
unos  y otros  tienen  la  obligación  ineludible  de  conocer- 
los y respetarlos  en  todos  casos. 

Art.  56.  A la  autoridad  suprema  del  Gobierno  es  á 
quien  estará  únicamente  reservada  la  facultad  de  dispo- 
ner la  separación  del  servicio  de  los  oficiales  en  vía  gu- 
bernativa, pero  á virtud  siempre  de  uu  expediente  in- 
formativo, en  el  que  se  ha  de  oir  precisamente  al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra. 

Art.  57.  El  que  tenga  facultades  correctivas  para  lo 
más,  debe  entenderse  que  las  tiene  también  para  lo  mé- 
nos;  y las  de  reprensión  y apercibimiento  por  providen- 
cia gubernativa  á los  oficiales,  corresponderán  única- 
mente á los  jefes  de  los  caer  pos,  ó á los  que  en  el  supe- 
rior órden  gerárquíco  les  aventajen  para  la  imposición  de 
cas  ti  gos  d is  cí  pli  n ari  os . 

CAPITULO  IY. 

De  las  e&ptidientes  giibemiaMvos* 

Art,  58.  No  podrá  ser  separado  del  servicio  ningún 
oficial  sino  por  causa  de  delito  y á virtud  de  sentencia 
de  tribunal  competente,  6 por  disposición  del  Gobiernos 
dictada  por  resultas  de  expediente  gubernativo,  en  que 
se  justifique  la  falta  ó motivo  de  la  separación,  en  con- 
formidad á lo  establecido  en  el  Código  penal  militar. 
También  podrá  ser  separado  en  los  caeos  de  posterga- 
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clon  para  el  ascenso*  como  se  previene  en  el  art,  78  de 
este  reglamento* 

Art,  59.  Además  de  loa  casos  de  inutilidad  física 
de  que  trata  la  Real  órden  de  26  de  Setiembre  de  1867, 
se  formará  expediente  gubernativo  siempre  que  se  con- 
sidere perjudicial  la  continuación  de  un  oficial  en  el 
servicio,  por  cualquiera  de  las  causas  siguientes: 

1/  Ilotas  desfavorables  acumuladas,  mala  conducta 
habitual  ó deshonrosos  antecedentes* 

2.*  Faltas  contra  el  honor  militar  que  no  constitu- 
yen delito* 

Cuando  un  oficial  cometa  nn  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor  6 imprima  una  mancha  en  su  re- 
putación 6 en  el  buen  nombre  del  cuerpo  ó dependencia 
á que  pertenezca  , si  el  hecho  fuese  así  apreciado  por  las 
cuatro  quintas  partes  cuando  mÓhos  de  su  clase,  lo  pon- 
drán éstos  en  conocimiento  del  jefe  del  cuerpo  6 depen- 
dencia, el  cual,  informado  del  caso,  dará  cuenta  al  di- 
rector general;  y esta  autoridad,  emitiendo  el  informe 
que  todo  ello  le  merezca,  lo  elevará  á noticia  del  Go- 
bierno para  la  resolución  que  estime  oportuna. 

Siempre  que 'algún  oficial  pase  á situación  de  reem- 
plazo por  medida  gubernativa,  ó que  estando  en  dicha 
situación  no  convenga  colocarlo  por  su  mala  conducta 
6 reprobados  antecedentes,  el  director  general  del  arma 
mandará  instruir  el  oportuno  expediente  informativo, 
aunque  así  no  se  disponga  de  Real  órden. 

Art,  60*  Los  expedientes  gubernativos  contra  ofi- 
ciales, se  formarán  en  virtud  de  Real  orden,'  por  acuer- 
do del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ó por  disposición 
de  los  capitanes  generales,  directores  é inspectores  de 
las  armas  ó institutos  del  ejército;  y en  todo  caso  se  fija- 
rán los  puntos  que  deban  esclarecerse  en  dichos  ex- 
pedientes, y sobre  los  que  convenga  dirigir  las  indaga- 
ciones* 

Art.  61.  Corresponde  á dichas  autoridades  milita- 
res, al  mandar  la  instrucción  de  expedientes  guberna- 
tivos contra  oficiales,  por  más  que  sean  incoados  á vir- 
tud de  órdenes  superiores,  nombrar  los  jefes  y oficiales 
que  deban  instruirlos,  y al  efecto  remitirán  á éstos  las 
hojas  de  servicios  de  los  interesados,  las  de  hechos,  las 
con  ceptu  ación  es  de  ios  tres  últimos  años,  y cuantos  datos 
existan  en  sus  dependencias  y puedan  servir  de  antece- 
dentes, aunque  sean  de  carácter  reservado, 

Art.  62,  El  jefe  encargado  de  la  instrucción  de  un 
expediente  gubernativo,  pondrá  por  cabeza  de  él  la  ór- 
den  que  recibiese  para  proceder,  y observará  las  reglas 
siguientes: 

1. fc  En  la  cubierta  se  escribirá:  Espediente  guberna- 
nativo  instruido  contra  Fulano,  en  justificación  de  su  con- 
ducta, tal  falta,  etc.,  y lo  demás  que  se  acostumbra  en 
las  sumarias*  También  se  observará  lo  prevenido  para 
éstas  en  cuanto  al  papel  que  deba  emplearse,  modo  de 
salvar  las  equivocaciones,  numeración  de  folios  y todo 
lo  que  está  mandado  para  tales  casos. 

2. a  El  instructor  unirá  los  documentos  que  baya 
recibido  de  la  autoridad  que  ie  mandase  proceder,  al 
tenor  de  lo  establecido  en,  el  artículo  precedente,  consig- 
nándolo así  en  una  diligencia, 

8/  El  mismo  instructor  recibirá  informaciones  de 
ios  jefes  del  cuerpo  sobre  ios  antecedentes  y conducta 
del  sometido  al  expediente  y de  los  demás  oficíales,  res- 
pecto de  aquellos  extremos  que  se  hayan  fijado  eu  la 
órden  de  instrucción. 

Si  el  oficial  sometido  al  expediente  estuviese  de  re- 
emplazo, ios  jefes  llamados  á informar  serán  entonces 
los  últimos  i cuyas  órdenes  hubiese  servido  aquel, 


agregándose,  en  cuanto  á su  conducta  particular,  lo 
que  conste  al  ^gobernador  de  la  plaza  ó comandante  mi- 
litar del  punto  de  residencia  del  interesado. 

4.a  En  todo  expediente  gubernativo  habrá  de  oirse 
necesariamente  al  que  diere  motivo  á él,  sin  tratarle 
como  reo,  imponiéndole  de  todos  los  cargos  é imputa- 
ciones que  se  le  hubieren  hecho,  á fin  de  que  pueda  dar 
sus  excusas  y exponer  todo  lo  que  juzgue  conveniente 
á su  defensa. 

5/  Terminado  el  expediente,  el  jefe  que  lo  haya 
instruido  emitirá  su  dictamen  con  el  juicio  que  le  me- 
rezca, y propondrá  también  la  resolución  que  en  con- 
cepto suyo  sea  la  más  procedente*  así  como  la  situación 
definitiva  ó transitoria  á que  deba  pasar  el  oficial  suje- 
to al  expediente,  remitiéndolo  todo  á la  autoridad  que 
le  diese  la  comisión  de  actuar. 

6/  Esta,  con  su  informe  y expediente  personal  del 
interesado,  mandará  las  diligencias  al  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  para  la  determinación  á que  haya  lugar. 

7,*  El  Gobierno  podrá  expedir  el  retiro  ó la  licencia 
absoluta  á los  sometidos  á expedientes  gubernativos, 
según  corresponda  por  sus  años  de  servicios;  pero  como 
se  dijo  en  el  arfe,  56,  con  presencia  siempre  del  informe 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

Art.  63*  En  los  Reales  despachos  de  retiro  Ó licen- 
cia absoluta  que  se  expidan  á los  jefes  y oficiales,  ae 
expresará  con  toda  precisión  y claridad  el  motivo  quo 
lo  haya  impulsado. 

A los  que  soliciten  su  separación  del  servicio,  el 
quedar  de  reemplazo,  excedentes  Ó supernumerarios, 
estando  al  frente  del  enemigo  y sin  tener  muy  funda- 
dos motivos  para  ello,  se  les  expedirá  el  retiro  ó Ucen- 
cia absoluta,  según  corresponda,  haciéndose  constar  en 
el  Real  despacho  aquella  circunstancia  tan  poco  honrosa 
para  un  militar,  á no  que  hubiese  motivo  bastante  para 
someterlos  á un  procedimiento  de  otra  clase  previamen- 
te á la  separación  del  servicio* 

Art.  64.  Los  oficíales  separados  gubernativamente 
del  ejército  quedarán  por  completo  fuera  del  servicio, 
sin  poder  volver  á él. 

Art.  65.  Los  directores  generales  podrán  también 
disponer  la  formación  de  expedientes  gubernativos 
cuando  se  trate  de  algún  hecho  relativo  á la  adminis- 
tración y contabilidad  de  los  cuerpos,  siempre  que  no 
constituya  delito,  á fin  de  averiguar  si  se  observan  los 
reglamentos  y disposiciones  que  rijan  en  la  materia,  y 
en  todo  caso,  para  saber  á quién  pueda  ó deba  exigirse 
la  responsabilidad. 

Estos  expedientes,  que  no  se  instruyen  contra  una 
persona  determinada,  los  resolverán  los  directores  ge- 
nerales ó los  remitirán  para  ello  á la  superioridad,  en  el 
caso  de  que  las  providencias  que  deban  recaer  no  cor- 
respondan á sus  facultades. 

No  se  procederá  en  caso  alguno  á entablar  la  vía 
judicial  por  reclamaciones  que  se  hicieren  contra  las 
cajas  de  los  cuerpos,  sin  que  previamente  conste  haber- 
se apurado  la  gubernativa;  primero  ante  el  jefe  del 
cuerpo,  y en  queja  de  su  determinación;  después  ante  el 
director  ó inspector,  y en  último  grado  ante  el  Gobier- 
no, recayendo  en  su  virtud  una  resolución  guberna- 
tiva que  cause  estado,  ó determinando  desde  iuego  en 
ésta  que  la  reclamación  corresponde  ante  los  tribunales 
de  justicia , debiéndose  también  designar  á la  vez  la 
persona  ó entidad  colectiva  contra  quien  pueda  dirigir- 
se la  demanda,  así  como  al  que  haya  de  representar  loa 
intereses  del  Estado  para  contestarla  y proponer  las  ex- 
cepciones que  procedan  con  arreglo  á las  leyes. 
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Art,  68.  Siempre  que  al  formarse  un  expediente  gu- 
bernativo resulte  algún  hecho  que  constituya  delito,  se  ! 
pasará  desde  aquel  momento  lo  actuado  6 testimonio  de 
ello  al  capitán  general  competente  para  que  proceda  en 
forma  judicial,  del  modo  que  las  leyes  determinan. 

A su  vez  los  capitanes  generales,  si  creyesen  que  el 
hecho  que  hubiese  dado  lugar  á un  expediente  guber- 
nativo constituye  delito  y quieren  anticipar  su  conoci- 
miento llevándolo  á los  tribunales  dependientes  de  su 
jurisdicción,  podrán  reclamar  los  procedimientos  es- 
critos incoados  por  orden  de  los  directores  generales, 
á los  que  f sin  embargo , participarán  su  determina- 
ción y facilitarán  cuantas  noticias  les  pidieren  para 
los  efectos  de  contabilidad  y régimen  económico  de  los  1 
cuerpos, 

CAPITULO  Y. 

De  tas  notas  en  las  hojas  de  servicios  > filiaciones } y libros  de 
hechos  sus  efectos  y modo  de  invalidarlas* 

SECCION  PRIMERA. 

De  las  notas  en  las  hojas  Ue  servicios,  filiaciones  y libros  de  hechos, 

Art,  67.  En  la  undécima  subdivisión  de  las  hojas 
de  servicios  de  los  jefes,  oficiales,  cadetes  y sargentos 
primeros,  so  anotarán  las  causas  que  se  les  hubiesen 
formado,  ya  tuviesen  su  término  en  sumario  por  medio 
de  sobreseimiento,  ya  en  el  plenario  por  sentencia  eje- 
cutoria, expresando  con  claridad  en  la  anotación  el  he- 
cho origen  del  procedimiento  y la  providencia  recaída, 
bien  sea  favorable  6 bien  adversa. 

Cuando  un  jefe  ú oficial  sufra  arresto  ii  otro  castigo 
en  que  hayan  intervenido  el  director,  el  capitán  gene- 
ral ó cualquiera  otra  autoridad  superior  militar,  proce- 
diendo en  la  vía  gubernativa  ó discip linaria,  sin  que 
haya  precedido  formación  de  causa,  se  anotarán  en  la 
undécima  subdivisión  de  la  hoja  de  servicios  con  toda 
claridad  y precisión  las  faltas  cometidas  y el  castigo  im- 
puesto, siempre  que  éste  excediese  de  quince  días;  pero 
en  caso  contrario,  semejante  anotación  solo  figurará  en 
el  libro  de  hechos.  Guando  á los  jefes  ú oficíales  no  se 
les  hubiese  formado  causa  ni  impuesto  castigo  de  los 
que  quedan  expresados,  se  pondrá  en  dicha  subdivisión 
la  palabra  ninguno. 

Art,  68,  En  las  filiaciones  de  los  individuos  de  tropa, 
se  anotarán  todas  las  causas  que  se  les  formen,  ya  ter- 
mínen en  sumario  por  sobreseimiento,  ya  en  plenario 
por  sentencia  ejecutoria,  haciéndose  constar  si  sufrieron 
ó no  el  castigo  que  se  les  impusiere,  y las  demás  cir- 
cunstancias respecto  al  destino  y situación  á que  dieren 
lugar  los  fallos  ú otras  providencias.  La  nota  se  leerá 
siempre  al  interesado,  quien  deberá  firmar  que  queda 
impuesto  de  ella,  ó hará  en  su  defecto  una  señal  de  cruz 
á presencia  de  dos  testigos,  para  que  en  ningún  caso 
pueda  alegar  ignorancia.  También  se  expresarán  por  no- 
tas en  la  filiación  los  castigos  graves  que  sufran  los  in- 
dividuos de  tropa  por  virtud  de  providencia  gubernati- 
va, asi  como  la  pérdida  de  empleo  de  los  sargentos  y 
cabos  y los  arrestos  por  las  faltas  previstas  en  el  libro 
tercero  del  Código  penal  militar.  Se  unirá  también  á la 
filiación  original  el  parte  decretado  que  motivare  ia  pro- 
videncia, 

Art.  69,  Se  llevará  en  los  regimientos  de  todas  las 
armas  é institutos  del  ejército,  así  como  en  los  departa- 
mentos, dependencias,  oficinas,  fábricas,  parques  y de- 
más establecimientos  militares,  un  libro  de  hechos,  en 


que  se  anotarán  en  una  ó más  hojas  para  cada  indivi- 
duo, todos  aquellos  castigos  gubernativos  y disciplina- 
rios impuestos  á los  jefes,  oficiales,  cadetes  y sargentos 
primeros,  por  su  respectivos  superiores  dentro  de  los 
mismos  cuerpos  6 establecimientos  en  que  sirvan,  en 
siendo  por  faltas  leves  que  no  diesen  lugar  á procedi- 
mientos escritos  y no  excediesen  tampoco  del  término  de 
quince  días,  como  queda  dicho  eu  el  art.  67,  También 
se  expresarán  todas  aquellas  circunstancias  que  puedan 
conducir  á calificar  la  conducta  militar  de  cada  indivi- 
duo, ajustándose  á las  disposiciones  reglamentarias  so- 
bro la  materia. 

Todos  los  años,  en  los  últimos  dias  de  Diciembre,  se 
leerán  á los  interesados  por  el  jefe  principal  del  cuerpo 
ó dependencia  militar  las  notas  de  concepto  y hojas  de 
hechos  que  Ies  pertenezcan;  y una  vez  ejecutado  ésto , 
se  pondrá  al  pió  de  la  anotación  la  fórmula  de:  se  leyó  en 
tal  dia  de  tal  año. 

Art.  70,  En  las  compañías  se  llevarán  por  los  capi- 
tanes libros  de  hechos  para  anotar  las  faltas  leves  que 
cometan  los  individuos  de  tropa  y no  se  estampen  en 
las  filiaciones. 

Art.  71,  En  las  hojas  de  servicios  y de  hechos,  de- 
ben hacerse  constar  todas  las  vicisitudes  é historia  de 
los  oficiales  con  arreglo  á sus  expedientes  personales  y 
á los  castigos  y amonestaciones  que  tengan,  de  modo 
que  las  notas  de  concepto  se  deduzcan  de  los  antece- 
dentes del  causante,  y se  justifiquen  siempre  por  dichos 
documentos,  así  como  la  incorregibilidad  dei  oficial  á 
quien  haya  que  separar  del  servicio;  pero  las  notas  no 
podrán  estamparse  á ia  vez  en  la  hoja  de  servicios  y en 
la  de  hechos,  sino  en  una  de  las  dos,  según  correspon- 
da, al  tenor  de  los  artículos  precedentes  y lo  prevenido 
en  este. 

Art.  72.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  pro  veerá 
oportunamente  á la  distribución  de  modelos  de  hojas  de 
servicios  y filiaciones  para  todo  el  ejército,  bajo  la  base 
de  una  perfecta  unificación  de  tales  documentos  en  to- 
das las  armas,  cuerpos  é institutos. 

SECCION  SEGUNDA. 

Da  ios  efectos  de  las  notas  en  las  boj  as  deserví  oios,  filíacioneay  boj  ai 
do  hechos. 

Art.  73.  Para  ser  clasificado  un  oficial  de  apto  para 
el  ascenso,  es  preciso  que  haya  demostrado  su  suficien- 
cia en  el  empleo  inferior,  y que  haya  merecido  también 
buenas  notas  de  concepto  y de  conducta;  pero  se  com- 
prenderán, por  el  contrario,  en  la  lista  de  postergados 
aquellos  que  por  su  mala  conducta,  poca  instrucción  y 
falta  de  celo  en  el  servicio,  no  deben  ascender. 

Art.  7é.-  Corresponde  á los  directores  generales  de 
las  armas  y en  Ultramar  á los  capitanes  generales,  en 
el  mismo  concepto,  proponer  los  oficiales  que  sean  aptos 
para  el  ascenso  y las  listas  do  postergados,  así  como  la 
variación  de  clasificaciones  á los  que  durante  cada 
año  diesen  motivo  fundado  para  suspenderles  el  derecho 
al  ascenso, 

Art,  75.  Las  notas  que  deben  usarse  para  la  con- 
ceptuacion  de  los  oficiales  y jefes,  son:  valor  heroico, 
para  el  que  se  halle  en  posesión  de  la  cruz  de  San  Fer- 
nando de  segunda  ó cuarta  clase:  valor  distinguido , para 
el  que  la  disfrute  de  primera  ó tercera  clase;  valor  acre- 
ditado, para  el  que  se  hubiese  encontrado  en  acción  de 
guerra,  cumpliendo  exactamente  con  sus  deberes;  y va- 
lor se  le  supone,  para  todo  aquel  que  no  haya  tenido  oca- 
sión de  acreditarlo;  aplicación,  capacidad  y puntualidad 
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en  e!  servicio,  mucha,  buena  y poca;  conducta,  buena  y 
mala;  instrucción,  sobresaliente*  mucha,  buena  y poca. 

La  fiUima  clasificación  de  apto  ó no  para  el  ascen- 
so, se  estampará  en  la  quinta  subdivisión  de  las  hojas  de 
servicios t debajo  de  las  notas  de  concepto.  Las  reclama- 
ciones que  promuevan  los  interesados  contra  dicha  cía- 
sificacion,  no  se  cursarán  hasta  trascurrido  un  año,  den- 
tro del  cual  puedan  mejorar  sus  notas  y recaer  nueva 
clasificación.  Las  clasificaciones  aprobadas  por  el  Go- 
bierno, se  pondrán  en  conocimiento  de  ios  interesados 
y se  estamparán  en  las  hojas  de  servicios. 

ÁrL  76.  Además  de  las  circunstancias  que  regla- 
mentariamente se  exigen  para  el  ascenso  de  los  iudiví- 
duos  de  tropa,  será  condición  indispensable  también 
la  de  haber  merecido  éstos  la  conceptuacion  de  buena 
conducta. 

Los  sargentos  y cabos  que  fuesen  desaprobados  en 
tres  años  consecutivos,  perderán  el  derecho  al  ascenso; 
y los  que  se  hallen  en  este  caso,  no  podrán  continuar 
en  el  servicio  en  cuanto  cumplan  el  tiempo  de  su 
empeño. 

Si  después  de  haber  sido  calificado  de  apto  para  el 
ascenso  algún  individuo  de  tropa  no  se  hiciere  digno 
de  obtenerlo  por  su  mala  conducta,  desaplicación  ó fal- 
tas en  el  servicio  posteriores,  el  jefe  del  cuerpo,  en  vis- 
ta de  los  pareceres  escritos  dei  capítau  de  la  compañía 
y jefes  inmediatos,  lo  hará  presente  al  director  general, 
á fin  de  que  se  le  excluya  de  las  listas  de  ascenso;  y si 
hubiese  cumplido  el  tiempo  de  su  primitivo  empeño,  se 
le  dará  la  licencia  absoluta  ó la  ilimitada,  si  tiene  de- 
recho á pasar  á la  reserva. 

Art.  77.  Todo  castigo  impuesto  por  sentencia  de  un 
consejo  de  guerra,  que  haga  perder  el  concepto  an- 
teriormente formado  en  el  que  se  hubiese  considerado 
á alguno  apto  para  el  ascenso,  llevará  consigo  una  pos- 
tergación adecuada  á la  importancia  del  delito  cometi- 
do, pero  que  no  podrá  exceder  de  tres  años,  sin  contar 
para  este  tiempo  el  que  el  interesado  permaneciese  en 
situación  de  reemplazo, 

Art.  78,  Los  jefes  y oficiales  que  en  tres  años  con- 
secutivos fuesen  postergados  por  no  haber  merecido  la 
declaración  de  aptitud  para  el  ascenso,  serán  propues- 
tos para  el  retiro  ó licencia  absoluta,  según  les  corres- 
ponda por  sus  años  de  servicio, 

Art.  79,  A los  individuos  de  tropa  que  tengan  no- 
tas desfavorables  en  sus  filiaciones,  no  se  Ies  admitirá 
reenganche;  y para  evitar  el  reingreso  en  las  filas  des- 
pués de  licenciados,  se  exigirá  la  licencia  absoluta  á los 
que  deseen  volver  al  servicio,  para  que  quede  archi- 
vada y unida  á la  filiación  del  interesado.  Podrá,  sin 
embargo,  expedirse  la  licencia  absoluta  por  faltas  en  el 
servicio  que  no  constituyan  delito,  á los  enganchados  y 
reenganchados  que  se  les  considere  ineptos  para  dicho 
servicio,  en  cuyo  caso  perderán  el  reenganche,  prévia 
informácion  bastante  de  su  falta  de  aptitud,  á fin  de  que 
el  director  ó inspector  sea  el  que  con  pleno  conocimien- 
to decida. 

Art,  80.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, ai  algnn  individuo  de  tropa,  con  nota  desfavora- 
ble en  su  filiación,  cumpliese  su  empeño  antes  de  ter- 
minar el  plazo  necesario  para  la  invalidación  de  la  nota, 
podrá  concedérsele  la  continuación  en  el  servicio  sin 
premio,  por  el  tiempo  que  le  falte  para  completar  aquel 
plazo;  y si  consigue  la  invalidación  de  la  nota,  tendrá 
derecho  á reengancharse  con  premio. 

Si  algún  individuo  de  tropa  que  hubiere  sido  licen- 
ciado con  nota  desfavorable  quisiere  volver  al  servicio 


en  las  condiciones  del  párrafo  anterior*  podrá  conce- 
dérsele; y cuando  complete  sobre  las  armas  el  plazo 
para  la  invalidación  de  la  nota,  si  lo  consigue,  tendrá 
derecho  á reenganche. 

SECCION  TERCERA. 

Ds  la  invalidación  do  laa  notas. 

Art.  81.  Las  notas  de  concepto  no  están  incluidas 
en  las  reglas  de  invalidación,  y pueden  variarse  por 
quien  corresponda. 

Las  que  hayan  sido  puestas  por  los  inspectores  en 
revista,  uo  pueden  alterarse  durante  un  año,  sí  antes 
no  se  pasase  nueva  revista  de  inspección,  debiéndolas 
reproducir  en  tanto  los  jefes  de  los  cuerpos,  sin  perjui- 
cio de  añadir  las  observaciones  á que  hubiese  lugar  por 
actos  concretos  de  los  cansantes  que  deben  ejercer  in- 
fluencia en  las  con ceptu aciones  sucesivas. 

Art.  82,  La  postergación  consignada  en  las  hojas 
de  servicios  de  los  jefes  y oficiales,  no  puede  invalidarse 
sino  en  virtud  de  Real  órden,  prévio  informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  y en  los  términos  que  están  prevenidos 
en  las  disposiciones  vigentes. 

Art,  83.  No  se  dará  curso  á ninguna  instancia  en 
la  que  se  pretenda  la  invalidación  de  las  notas  estam- 
padas en  las  hojas  de  hechos,  pues  no  son  de  las  que 
pueden  invalidarse,  por  no  hacer  ineficaz  é ilusorio  el 
objeto  para  que  dichas  hojas  fueron  establecidas. 

Art,  84.  Corresponde  exclusivamente  al  Gobierno 
la  invalidación  de  las  notas  malas  6 desfavorables  que 
tengan  los  jefes  y oficiales  en  sus  hojas  de  servicios,  á 
propuesta  de  los  respectivos  directores  generales,  y en 
su  caso  en  virtud  de  recurso  de  loa  interesados,  con- 
forme á lo  que  establece  el  art.  89  de  este  reglamento, 
considerándose  como  una  gracia  aplicable  únicamente 
cuando  á juicio  de  los  jefes  inmediatos  del  interesado, 
haya  dado  éste  patentes  muestras  de  arrepentimiento  y 
enmienda. 

Art,  85,  En  el  caso  de  haberse  invalidado  una  no U 
y de  que  el  interesado  volviera  á incurrir  en  la  misma 
falta  que  la  había  producido,  se  considerará  nula  la  in- 
validación. 

Art,  86,  La  invalidación  de  las  notas  desfavorables 
estampadas  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de  la  clase 
de  tropa,  siempre  que  no  procedan  de  sentencia  de  al- 
gnn  tribunal,  podrá  hacerla  el  director  general  respec- 
tivo en  el  caso  de  haber  sido  éste  u otro  jefe  dependiente 
de  sn  autoridad  los  que  hubiesen  impuesto  las  correc- 
ciones. 

Guando  éstas  procedan  de  medidas  dictadas  por  los 
capitanes  generales,  la  invalidación  de  las  notas  podrán 
éstos  decretarla,  no  siendo  resultado  tampoco  de  la  sen- 
tencia de  algún  tribunal  de  justicia  , pues  lo  que  éstos 
hubiesen  una  vez  pronunciado  en  uso  de  su  facultad 
jurisdiccional,  tan  solo  podrá  modificarse  por  virtud  de 
Real  disposición. 

Art.  87,  Para  invalidar  los  directores  generales  las 
notas  procedentes  de  castigos  impuestos  por  su  autori- 
dad d por  los  jefes  de  ellos  dependientes  á los  individuos 
de  la  clase  de  tropa,  se  instruirá  un  expediente  en  que 
se  oiga  al  jefe  inmediato  del  interesado,  á fin  de  que 
informe  sobre  si  el  individuo  á quien  se  trata  de  favore- 
cer ha  mejorado  ó no  de  conducta,  y si  ha  dejado  de 
ser  propenso  al  vicio  ó defacto  que  hubiese  dado  lugar 
á la  nota. 

Art.  88,  Cuando  se  trate  de  nota  procedente  del  fallo 
de  un  consejo  d©  guerra  ó de  pena  impuesta  por  deier- 
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cion,  el  director  general  respectivo  pedirá  informe  al 
capitán  general  del  distrito  en  que  se  fallase  la  cansa, 
y elevará  después  el  expediente  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, para  que,  previo  informe  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  dicte  la  resolución  que  crea  oportuna. 

No  se  invalidarán  militarmente  las  notas  desfavora- 
bles que  se  hubiesen  impuesto  por  virtud  de  sentencia 
dictada  por  un  tribunal  ajeno  al  ramo  de  Guerra;  pero 
se  tendrá  en  cuenta  el  valor  é importancia  de  esas  notas 
para  el  concepto  del  interesado,  y para  todos  los  demás 
efectos  que  puedan  producir  dichas  notas  en  su  carrera 
militar. 

Art,  89.  Las  notas  desfavorables  estampadas  en  las 
hojas  de  servicios  6 filiaciones,  por  causa  de  delitos  6 
faltas  que  hayan  dado  lugar  á la  imposición  de  castigos, 
yo  se  invalidarán  ordinariamente  sino  á propuesta  de 
los  jefes  de  que  dependiesen  los  interesados,  y después 
de  trascurridos  dos  anos  dei  cumplimiento  de  ios  casti- 
gos; mas  para  que  este  tiempo  se  cuente  al  oficial  que 
hubiese  faltado  á sus  deberes  en  el  ejercicio  de  su  em- 
pleo, preciso  es  que  corra  cuando  se  halle  también  en 
las  mismas  condiciones  de  estar  desempeñando  un  em- 
pleo, y en  posibilidad,  por  lo  tanto,  de  patentizar  su 
enmienda.  Fuera  de  este  caso  y en  el  de  qne  proce- 
diendo no  se  consultase  por  los  jefes  la  invalidación  de 
las  notas,  podrán  los  que  se  ^ consideren  agraviados 
promover  el  recurso  fundado  á que  haya  lugar,  y ob- 


tener por  ese  medio  la  pretendida  invalidación  de  notas. 

El  individuo  de  tropa  licenciado  antes  de  espirar  el 
plazo  que  se  fija  en  el  párrafo  anterior,  no  podrá  obte- 
ner ia  invalidación  de  sus  notas  sin  volver  al  ejército  á 
completarlo, 

Art,  90,  No  podrán  invalidarse  en  ningún  tiempo 
las  notas  que  provengan  de  ios  delitos  de  sedición  y re- 
belión, falsedad,  prevaricación,  cohecho,  malversación, 
fraudes  y exacciones  ilegales,  y todos  los  demás  come- 
tidos contra  ia  propiedad , ni  tampoco  podrán  invalidar- 
se las  notas  que  se  hubiesen  impuesto  por  tercera  vez/' 

Art.  91.  La  invalidación  de  toda  nota  desfavorable 
estampada  en  las  hojas  de  servicios  6 filiaciones,  se  ve- 
rificará por  medio  de  una  contranota,  en  la  que  se  ex- 
prese clara  y terminantemente,  al  tenor  de  lo  que  pre- 
venga la  Real  orden  6 disposición  que  así  lo  determine, 
hasta  qué  panto  y en  qué  caso  deberá  tener  consecuen- 
cia la  nota  que  se  reforme  6 modifique;  si  ha  de  quedar 
nula  ó de  ningún  valor,  y por  consiguiente  sin  efecto 
sucesivo  en  todo  tiempo  y circunstancias;  entendiéndose 
que  no  podrá  hacerse  otro  uso  para  la  conceptuado!!  é 
informes  de  los  interesados,  que  el  que  las  mismas  con- 
tranotas expresen. 

Palacio  dol  Senado  16  de  Noviembre  de  18*76.= El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXIMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media* =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  “Jura  y toma  asieu^ 
to  el  Sr,  Fuster.  = Se  loen,  y pasan  á las  secciones,  dos  proyectos  de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército 
y sobre  fuero  de  Guerra. =EL  Sr.  Marqués  de  Vaüejo  renuncia  el  cargo  de  Diputado  por  haber  tomado 
asiento  en  el  Senado,^ A la  comisión  de  Presupuestos  pasa  el  Real  decreto  igualando  el  gobierno  y la 
administración  de  la  provincia  de  Vizcaya  á la  de  las  demás  del  Reino* = Quedó  sobre  la  mesa  la  co- 
pia de  la  orden  comunicada  ai  Banco  de  España,  que  reclamó  el  Sr.  Polo.  = A la  misma  comisión 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Logroño  haciendo  observaciones  al  proyecto  de  presupuestos.^ 
Otra  del  pueblo  de  Paterna  de  Rivera  sobre  arbitrios.  —Quedan  reproducidos,  á propuesta  de  los  seño- 
res Garrido  Estrada,  Los  Arcos  y Torres  Mendoza,  respectivamente,  los  proyectos  de  ley  sobre  pósitos; 
de  pensión  á Doña  Antonia  Huñez,  y do  igual  gracia  á Doña  María  del  Carmen  Amor.  = A la  comisión 
de  Instrucción  pública  pasa  una  exposición  de  diferentes  profesores  de  enseñanza  de  Madrid,  ^Lectura 
de  la  proposición  dei  Sr.  Polo  sobre  el  descuento  que  sufren  los  billetes  del  Banco  de  España. ^Discur- 
so del  Br.  Polo  en  apoyo. ^Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Alusión  personal  dei  Sr,  Bayo.=Reetiñ3a- 
ciones  de  los  Sres,  Polo,  Ministro  de  Hacienda  y Bayo,  ^Alusión  personal  del  Sr.  Cadenas,  contestada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =Ho  se  toma  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Polo,  = Aclaracio- 
nes del  Sr.  Vivar  sobre  el  objeto  de  su  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  anunciando  éste  la  con- 
testará el  miércoles,  =0  a deíí  bul  día:  Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  re- 
lativa á uniformes  del  ejército,  con  la  enmienda  aceptada  por  la  comisión,  ^Procédese  al  nombramiento 
de  los  tres  Sres,  Diputados  que  han  de  formar  parte  de  la  comisión  inspectora  de  la  deuda, ^Resultan 
elegidos  los  Sres.  Moyano,  Balaguer  y Santos.  ^Se  procede  asimismo  á la  aprobación  definitiva.  =jDic- 
támen  sobre  el  art,  BB2  de  la  ley  do  enjuiciamiento  civil,  y no  habiendo  número  suficiente,  se  aplaza  la 
votación  ^para  otro  dia.=Ri  Congreso  queda  enterado  de  haberse  elegido  para  formar  la  comisión  de 
Corrección  de  estilo  á los  Sres.  Castelar,  Perier  y Rico,— Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  del  pro- 
yecto  de  Contestación  ai  discurso  do  la  Corona,  — Se  levanta  U sesión  á las  seis  menos  cuarto* 

22 


80 


7 DE  MAYO  DE  2877. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  5 del 
actual,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  uo  se- 
bo? Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Fuster  y Descallar,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  cuarta  sección* 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  presente  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  Na- 
ción durante  el  ano  económico  de  1877  á 1878* 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Mayo  de  J 877,=  Alfonso.  = 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  CebaUos.» 

Es  copia. = Francisco  de  üebaüos.» 

(Véase  d Apéndice  primero  al  Diario  número  Btqwe$ 
el  de  esta  sesión. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión* 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real  de- 
creto siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 
«Conforme  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  autorizar  al  de  la  Guerra  para  que  someta  á la 
deliberación  de  las  Córtes  el  adjunto  proyecto  de  ley  del 
fuero  de  guerra. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Mayo  de  1877.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Caballos, » 

Es  copia,  = Francisco  de  CebaUos,» 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Marqués 
de  Va  lie  jo  participando  que  habiendo  sido  nombrado 
Senador  vitalicio  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á 
Córtes  por  el  distrito  de  Torrecilla  de  Cameros,  provin- 
cia de  Logroño,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y 
que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los 
efectos  consiguientes. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  pasar  á la  comisión  de 
Presupuestos,  la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*— Bxcmos.  se- 
ñores: Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G)  se  ña  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de 
Ministros,  haciendo  uso  de  la  autorización  concedida  al 
Gobierno  por  la  ley  de  31  de  Julio  de  1876,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  X*  El  gobierno  y administración  de  los 


intereses  peculiares  de  la  provincia  de  Vizcaya  se  ajus- 
tará á las  leyes  y disposiciones  que  rijan  para  el  de  las 
demás  de  la  Nación, 

Art,  2/  Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que,  mientras  no  pueda  organizarse  la  Di- 
putación provincial  con  arreglo  á las  prescripciones  de 
la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870  y la  adicional  de  16  de 
Diciembre  de  1876,  provea  á la  sustitución  de  aquella 
por  los  medios  más  convenientes,  usando  para  ello  de 
las  facultades  extraordinarias  y discrecionales  de  que 
está  investido  el  Gobierno  por  el  art*  6.°  de  la  expresa- 
da  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 

Art.  3.°  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 3,°  de  Ja  ley  de  21  de  Julio  de  2876  antes  citada, 
se  establecerán  desde  luego  én  la  misma  provincia  todas 
las  contribuciones,  rentas  ó impuestos  ordinarios  y ex- 
traordinarios consignados  ó que  se  consignen  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  verificándose  su  impo- 
sición y cobranza  bajo  igual  forma  y condiciones  en  que 
se  hace  en  las  demás  de  la  Monarquía. 

Art.  4.°  En  pago  del  importe  del  cupo  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  que  hubiera 
correspondido  en  el  corriente  año  á la  provincia,  se  com- 
putarán: 

Primero,  Las  cantidades  que  la  misma  haya  satis- 
fecho por  asignaciones  personales  del  clero  y gastos  del 
culto  devengadas  desde  l.°  de  Julio  último,  y las  que  so 
devenguen  y satisfagan  por  dicho  concepto  hasta  30  de 
Judío  próximo. 

Y segundo.  Loa  que  asimismo  hubiera  pagado  la 
provincia  por  la  contribución  de  pan  para  el  ejército. 
Esta  última  contribución  dejará  de  exigirse  tan  luego 
quede  planteado  el  sistema  geoeral  tributario. 

Art.  5.°  Desde  1,"  de  Julio  venidero,  el  Estado  satis- 
fará con  arreglo  al  Concordato,  las  obligaciones  del  cul- 
to y clero  de  dicha  provincia  que  se  devenguen  desdo 
la  expresada  fecha,  verificándose  el  pago  de  igual  ma- 
nera que  se  hace  en  las  demás, 

Art,  6/  El  Ministerio  de  Fomento  se  hará  cargo  do 
las  carreteras  generales  enclavadas  en  la  repetida  pro- 
vincia, subviniendo  en  lo  sucesivo  á su  conservación  y 
reparación,  como  se  verifica  respecto  á las  de  las  de- 
más del  Reino. 

Art.  7/  Será  de  cuenta  del  Estado  en  adelante  el 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda  subsistente  en  la  ac- 
tualidad que  hubiere  sido  contraida  para  la  construcción 
de  las  carreteras  generales,  el  cual  se  verificará  en  la 
forma  que  en  su  día  determíne  el  Ministerio  de  Hacien- 
da de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  prévias  las  formalida- 
des que  se  estimen  convenientes  para  el  reconocimiento 
y liquidación  de  aquella. 

Art.  8**  Desde  el  momento  que  se  haga  obligatorio 
el  uso  del  papel  sellado,  dejarán  de  exigirse  los  derechos 
procesales  que  en  equivalencia  de  aquel  vienen  satisfa- 
ciéndose. 

Art.  9/  El  Ministerio  de  Hacienda  determinará  la 
forma  y la  fecha  en  que  habrán  de  comenzar  á regir  en 
la  provincia  las  reglas  vigentes  en  Jas  demás  del  Reino 
sobre  recargos  de  la  contribución  territorial  y de  la  in- 
dustrial y de  comercio,  sobre  tarifas  de  consumos  y so- 
bre arbitrios  con  destino  álos  presupuestos  municipales 
y á los  gastos  provinciales. 

Art.  10,  Las  poblaciones  de  Yizcaya  que  se  crean 
en  el  caso  de  optar  al  beneficio  de  dispensa  de  pago  de 
impuestos  autorizada  por  el  párrafo  cuarto  del  artícu- 
lo 5.°  de  la  enunciada  ley  de  21  de  Julio  último,  lo  so- 
licitarán del  Ministerio  de  Hacienda,  por  conducto  del 
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gobernador  de  la  provincia,  dentro  dei  término  de  dos 
meses,  á contar  desde  la  publicación  de  este  decreto. 
Los  particulares  á quienes  también  comprende  aquella 
disposición  legal,  deberán  hacer  sus  solicitudes  dentro 
del  mismo  plazo.  Las  dispensas  de  pago  se  entenderán 
sin  perjuicio  de  que  los  cupos  y las  cuotas  de  las  con- 
tribuciones respectivas  se  liquiden  debidamente  y se 
formalicen  en  cuentas,  figurando  también  la  minoración 
¿e  ingresos  que  aquellas  representan.  Las  dispensas  de 
pago  podrán  recaer  solo  sobre  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  la  industrial  y de  comer- 
cio y la  de  consumos. 

Art,  11*  Por  los  respectivos  Ministerios  se  dictarán 
\m  instrucciones  necesarias  al  cumplimiento  de  este  de- 
creto, del  cual  se  dará  cuenta  á las  Córtes, 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Mayo  de  1877.=  Alfonso.  = 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,» 

Lo  qne  de  Real  órden  traslado  á Y,  EE,  para  cono- 
cimiento de  ese  Cuerpo  Golegislador.  Dios  guarde  á 
Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  5 de  Mayo  de  1877.= 
Antooio  Cánovas  dei  Castillo,  = Ex etnos*  Sres.  Secreta- 
rios Diputados  del  Congreso, 


8e  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación' 
«liliNisiiíBío  oh  Hagiekm,— Excmos*  Sres.:  Adjunta 
remito  á V,  E.  copia  de  la  orden  comunicada  por  este 
Ministerio  al  gobernador  del  Banco  de  España  con  fecha 
0 de  Marzo  último,  en  vista  de  la  Memoria  presentada 
por  dicho  funcionario  á la  Junta  general  de  accionistas 
de  aquel  Banco  en  6 de  igual  mes,  y cuyo  documento 
fue  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Polo  de  Ber- 
nabé en  la  sesión  del  Congreso  de  4 del  corriente.» 

DeRealórden  lo  digo  á V,  EE.  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  de  Mayo 
de  1877.  = José  García  Barzanallana.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  de  las  Córtes. » 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instaocia  del  Ayuntamiento  de  Logroño  pidiendo  que  al 
discutirse  los  presupuestos  para  ol  año  económico  de 
1877-78*  se  tengan  presentes  las  observaciones  que  ha- 
cen á los  mismos  y se  modifiquen  en  la  parte  que  se 
crea  justo  y conveniente. 


El  Sr.  PRESIDE NTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  En  la  anterior  le- 
gislatura tuve  la  honra  de  presentar  una  proposición  de 
ley  sobre  administración,  y aun  pudiera  añadir,  sobre 
recoastruceion  de  loa  pósitos.  EL  Congreso  se  sirvió 
aprobarla;  después  el  proyecto  de  ley  pasó  al  Senado, 
y también  le  prestó  su  aprobación ; pero  entre  lo  acor- 
dado por  el  Congreso  y el  Senado  habia  alguna  dife- 
rencia, que  daba  lugar  á nombramiento  de  comisión 
mista.  En  este  estado  se  terminó  la  anterior  legislatu- 
raí  y yo  ruego  al  SrÉ  Presidente  que  se  sirva  tener  por 
reproducido  este  proyecto,  á fin  de  que  se  nombre  la 
^misión  mista  y se  ultime,  en  bien  especialmente  de 
los  labradores  pobres* 

BJ  Sr,  PRESIDENTE:  Se  tiene  por  reproducido  el 
proyecto  á que  el  Sr.  Diputado  se  refiere,  y seguirá  sus 
trámites,  conforme  al  art.  92  del  Reglamento. 

(%«  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Si  el  Sr*  Presiden- 
te me  lo  permite,  presentaré  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Paterna  de  Rivera,  en  que  pide  que  se 
varíe  un  artículo  de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1878  so- 
bre imposición  de  arbitrios;  y desearía  que  si  la  Mesa 
no  tiene  inconveniente,  pasara  á la  comisión  de  Presu- 
puestos para  que  la  tenga  eu  cuenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico);  Pasará  ála  comisión 
de  Presupuestos* 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Loa  Arcos  tiene  la 
palabra . 

El  Sr.  DOS  ARCOS:  He  pedido  la  palabra  para  su- 
plicar, en  virtud  del  derecho  que  me  concede  el  artícu- 
lo 92  del  Reglamento,  que  la  Mesa  tenga  por  reprodu- 
cida ia  proposición  de  ley  en  que  se  pedia  una  pensión  * 
á favor  de  Doña  Antonia  Nañez  y Yirto,  viuda  del  co- 
ronel D,  Francisco  Saturnino  Sanz , muerto  siendo 
gobernador  militar  de  la  ciudadela  de  Pamplona. 

Al  mismo  tiempo,  si  el  Presidente  lo  tiene  á bien, 
para  anunciar  una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  y supuesto  que  no  está  aquí,  para  ro- 
gar al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  tenga  á bien  re- 
servarme el  derecho  de  hacer  uso  de  la  palabra  cuando 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  halle  pre- 
sente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  1a  pro- 
posición de  ley* 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Torres  de  Mendoza 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Para  rogar  igual- 
mente á la  Mesa  se  sirva  tener  por  reproducida  la  pro- 
posición sobre  pensión  á Doña  María  del  Gármen  Amor 
y Sabater,  huérfana  del  coronel  graduado  comandante 
de  infantería  D.  Antonio  Amor, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducida, 

(Véase  el  Apéndice  octavo  al  núm*  99.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sánchez  Milla  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA:  Para  presentar  una  ex- 
posición que  dirigen  todos  los  directores  y profesores  de 
los  colegios  no  oficiales  de  esta  córte,  á fin  de  que  se 
sirva  la  Mesa  ordenar  lo  conveniente  para  que  lo  tenga 
en  cuenta  la  comisiou  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública. 

fíl  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasara  á la  comisión . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  ia  palabra 
para  apoyar  una  proposición  de  ley.» 

Laida  dicha  proposición  de  ley  del  Sr,  Polo  para 
que  se  cambien  á su  presentación  los  billetes  del  Banco 
de  España  (Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  al  Dia- 
rio núm.  3,  sesión  del  27  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  POLO  (desde  la  tribuna):  Señores  Diputados , 
voy  á dirigir  la  palabra  al  Congreso  desde  este  sitio,  para 
que  con  mayor  facilidad  puedan  oirme  los  señores  que 
quieran  escucharme*  Lo  hago  también  para  que  con 
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ménos  trabajo  de  parte  de  los  señores  taquígrafos,  y 
también  de  la  mía,  pueda  reproducirse  en  el  Diario  lo 
que  yo  aquí  diga  sin  mejoras  ni  modificaciones,  que 
nunca  lo  hacen  tan  convenientes  como  cuando  reprodu- 
cen con  exactitud  lo  que  aquí  se  haya  dicho. 

No  podrá,  me  parece,  atribuirse  á pedantería  el  ha- 
blar desde  esta  tribuna:  el  Congreso  me  conoce  bien; 
además,  la  cuestión  es  una  cuestión  neutra,  no  es  de 
mayoría  ni  de  oposiciones,  sobre  neutra,  económica;  es 
decir,  es  una  cuestión  fría,  muy  fria,  en  la  cual  cierta- 
mente no  puede  levantarse  la  reputación  que  goce  cual- 
quier orador. 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  he  hecho  un  buen 
uso  del  derecho  que  me  da  el  Reglamento  para  presen- 
tar y apoyar  una  proposición  de  ley,  porque  la  cuestión 
es  importante,  la  cuestión  es  de  actualidad,  y sobre  ella 
yo  no  me  reduzco  simplemente  á discutirla  para  llamar 
#-  la  atención  del  Congreso,  sino  que  presento  una  resolu- 
ción eficaz.  Hay  otro  motivo  muy  robusto  por  el  cual 
es  conveniente  tratar  aquí  esta  cuestión.  Esta  cuestión 
agita,  señores,  fuera  de  aquí  á toda  la  población  de 
Madrid,  y es  justo  y favorece  al  Congreso  que  las  opi- 
niones que  fuera  de  aquí  se  hacen  oir,  tengan  aquí  re- 
producción y apoyo. 

Justificado  ya  me  parece  de  una  manera  completa 
eí  hacer  uso  yo  del  derecho  que  me  concede  el  Regla- 
mento, voy  á entrar  en  materia  y desde  luego  al  fondo 
de  la  cuestión. 

Yo,  señores,  no  estoy  apasionado;  yo  procuraré  ser 
justo,  ó al  ménos  tendré  el  deseo  de  serlo,  y así,  por  nin- 
guna clase  de  consideraciones  indebidas  dejaré  de  ma- 
nifestar aquí  lo  que  crea  cierto,  lo  que  crea  conveniente 
que  sepan  el  Congreso  y el  país. 

Señores,  ¿cuál  es  el  hecho?  El  hecho  es  el  descuento 
de  los  billetes  del  Banco  á consecuencia  de  una  especie 
de  curso  forzoso,  de  un  curso  forzoso  bastardo  decretado 
por  el  Banco  y sostenido  por  medios  indebidos,  que  creo 
no  pueden  ser  aprobados  por  nadie.  Las  consecuencias 
de  esta  especie  de  curso  forzoso;  las  fatales  consecuen- 
cias que  ocasiona  al  comercio  de  Madrid  y en  gran  par- 
te del  país,  que  tanta  relación  tiene  con  la  capital  de  la 
Monarquía,  son  demasiado  conocidas  de  todos  para  que 
yo  me  extienda  en  decirlas.  En  todas  las  transacciones 
que  se  verifican  en  la  capital  de  la  Monarquía,  en  todas 
intervienen  los  billetes  del  Banco;  en  las  ventas,  en  los 
pagos,  en  los  cobros  de  pensiones  y de  sueldos;  en  todo 
absolutamente:  interviene  en  todos  los  cambios  con  las 
plazas  del  Reino,  en  todos  los  cambios  con  el  extranjero» 
Dicho  está  con  ello  cuántos  perjuicios  han  de  causar  el 
descuento  y las  alteraciones  en  el  valor  de  los  billetes* 
La  materia  es  tan  vasta  por  las  cuestiones  que  suscita, 
y yo  tengo  tan  vivo  deseo  de  ocupar  solo  el  tiempo  ne- 
cesario la  atención  dei  Congreso,  que  no  me  extiendo 
más  sobre  este  punto» 

¿Y  cuál  es  la  causa  del  descuento  de  los  billetes?  Se- 
ñores, el  exceso  de  los  mismos  con  referencia  á las  ne- 
cesidades de  la  plaza  ó la  confianza  que  inspiran»  Si  los 
billetes,  en  la  cantidad  6 capital  que  importan,  estuvie- 
ran en  relación  con  las  necesidades  de  la  plaza  é inspi- 
raran completa  confianza,  6 para  decirlo  con  exactitud, 
ofrecieran  facilidad  en  el  cambio;  si  hubiera,  repito,  fa- 
cilidad en  el  cambio  y no  fuera  excesivo  el  capital  que 
importan,  el  daño  no  existiría»  Así  la  dirección  del 
Banco  debia  haber  procurado  reducir  el  número  de  los 
billetes  si  excedieran  las  necesidades  de  Madrid,  y so- 
bre todo  facilitar  su  cambio.  Esto,  señores,  no  lo  ha  he- 
cho en  manera  alguna  el  Banco. 


Es  cierto  que  el  Banco  ha  cambiado  en  el  año  pasa- 
do una  gran  cantidad  eu  billetes,  creo  que  han  sido  so- 
bre 239  millones  de  reales;  pero  á la  vez  que  los  cam- 
biaba, por  otro  lado  los  pooia  en  circulación;  da  mane- 
ra, señores,  quenada  se  adelantaba.  Hay  más,  señores; 
en  este  año  último,  en  el  cual  más  se  han  sentido  los 
males  del  descuento,  ha  sido  mayor,  se  ha  subido  en  vez 
de  reducir  el  capital  emitido  en  billetes,  y me  atengo  & 
las  Memorias  dei  Banco,  porque  yo  no  alegaré  datos  fue- 
ra de  lo  que  el  Banco  manifiesta  en  las  Memorias  de  los 
años  1875  y 76* 

En  el  ano  de  1875  (y  fijo  números  redondos  ami* 
que  en  el  Diario  de  la  Sesiones  procurare  que  aparezcan 
exactos,  al  céntimo);  en  el  año  de  1875,31  de  Diciembre, 
tenia  el  Banco  en  circulación  sobre  90  millonea  de  pe- 
setas en  billetes  (90  869.750).  Pues  bien;  el  31  de  Dh 
ciembre  de  1S76  tenia  102  millones  de  pesetas  eu  cir- 
culación {102.  561,725)*  Después  de  sentirse  el  mal,  en 
vez  de  acudir  al  remedio,  lo  agravaba  aumentando  el 
número  de  billetes.  Y más:  hace  dos  ó tres  dias  ha  pu- 
blicado la  Gacela  el  estado  del  Banco  de  España  en  31 
de  Abril,  y en  vez  de  haber  disminución,  había  aún  au- 
mento. Había  sobre  4 millones  de  pesetas  más  en  circula- 
ción; era  ésta  de  106.219.875  pesetas»  No  es  fácil  ni  po- 
sible fijar  con  exactitud  el  numero  de  millones  en  que 
ei  Banco  necesitaba  haber  reducido  sus  billetes  para  que 
hubiera  desaparecido  &u  descuento;  pero  juzgo  que  con 
80  <S  100  millones  de  reales,  y acaso  ménos  empleados 
con  oportunidad  cuando  el  mal  empezaba  á pronunciar- 
se, con  80  á 100  millones  de  reales  en  que  se  hubiera 
disminuido  el  número  de  billetes  en  circulación,  y deu- 
do facilidades  al  cambio,  el  mal  no  existiría*  ¿Por  qué. 
pues,  no  los  ha  reducido?  ¿Es  que  no  podía?  ¿Cómo  el 
Banco  nacional,  ese  Banco  tan  importante  no  podía  re- 
ducir sus  billetes  en  circulación,  no  podía  disponer  de 
100  millones  de  reales? 

Señores,  y aquí  vuelvo  á los  perjuicios  que  ha  cau- 
sado y causa  el  descuento  de  los  billetes . Yo  me  he  re- 
ferido, aunque  muy  ligeramente,  á los  perjuicios  mate- 
riales; ¿y  los  morales,  señores?  ¿Con  que  se  ha  hecho  la 
paz,  con  que  se  ha  verificado  la  restauración,  con  quo 
han  cesado  los  malos  que  traía  á este  país  la  revolución, 
siquiera  no  sus  consecuencias,  con  que  hau  cesado  loa 
males  que  traia  la  guerra,  siquiera  no  sus  tristes  re- 
saltados,  y ahora  es  más  grande  el  descuento  de  los  bi- 
lletes, y ahora  se  da  el  escándalo,  porque  escándalo  lo 
llamo,  de  que  para  disponer  el  Banco  de  25  millones  mas 
de  pesetas  está  trastornado  todo  lo  que  se  refiere  á lfl 
marcha  económica  de  la  capital  de  la  Monarquía?  ¿Cómo 
puede  haber  crédito  ni  confianza  cuando  el  Banco  na- 
cional obra  de  esta  manera?  Y en  el  extranjero,  seño- 
res, ¿cómo  se  nos  juzgará?  ¿Cuántas  veces  no  se  repeti- 
rá: «cosas  de  España;  en  ese  país  no  se  pueden  aventu- 
rar los  capitales,  es  un  país  especial,  incomprensible, 
los  billetes  del  Banco  pierden  * no  está  decretado  el  cur- 
so forzoso  y de  hecho  existe,  y sin  embargo  sus  accio- 
nes se  cotizan  con  una  p rito  a considerable?» 

Esto,  señores,  y vuelvo  ai  principio  de  mi  discurso, 
es  causa  de  un  gran  descrédito,  es  causa  de  daños  mora- 
les, tal  vez  más  grandes  que  los  daños  materiales,  quü 
1 el  descuento  de  los  billetes  está  ocasionando  al  pueblo 
de  Madrid  y á toda  la  Península, 

Y,  señores,  20  ó 25  millones  de  pesetas  empleados 
oportunamente*  empleados  con  acierto,  hubieran  evita- 
do estos  males.  Y el  Banco,  ¿no  podía  disponer  de  esa* 
millones?  Los  hubiera  tenido,  hubiera  podido  disponer  do 
ellos,  y demás  aún,  si  hubiera  estado  dirigido  con  ¿cierta 
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Señores,  voy  á examinar  la  situación  del  Banco,  y 
la  examinaré  con  los  datos  del  mismo  Banco  en  31  de 
Diciembre  último,  porque  su  situación  en  esta  fecha  era 
en  lo  esencial,  en  lo  importante,  igual  á la  que  tenia  en 
1/  de  Julio,  igual  á la  que  tema  ahora  en  81  de  Abril. 

El  Banco,  señores,  y tomo  las  cifras,  repito,  de  31 
de  Diciembre,  tenia  adelantados  al  Gobierno  68  millones 
de  pesetas  (68.773.493)*  Esta  cantidad  en  sí  no  tiene 
nada  de  excesiva;  pero  como  poseía  una  inmensa  canti- 
dad de  obligaciones  de  las  que  se  llaman  dei  Banco  y 
del  Tesoro,  el.  Banco  tenia  en  31  de  Diciembre  27 1 mi- 
llones do  pesetas  en  anticipos  ai  Gobierno  y en  va- 
lores del  Estado,  ó sean  1.086  millones  de  reales 
(1,086, 685. 974  rs.)  Esta  situación  era  inconveniente, 
no  me  permitiré  la  palabra  de  peligrosa,  pero  sí  diré 
que  era  imprudente,  imprudentísimo,  que  el  Banco  tu- 
viera en  su  activo  estas  dos  enormes  cifras,  teniendo  en 
su  pasivo  las  que  voy  á citar* 

EL  Banco  adeudaba  en  31  de  Diciembre  por  sus 
cuentas  corrientes  y por  los  depósitos  voluntarios,  es 
decir,  capitales  que  podían  exigir  pagara  en  un  dia  da- 
do; tenia,  repito,  en  su  pasivo  403  millones  de  reales 
(403*927,624),  Tenia  además  en  billetes  410  millones 
de  reales  (410,246.900),  Es  decir,  ochocientos  y tantos 
millones  de  reales  ¡814*174.524),  que  eran  exigiblesen 
un  dia  dado,  y sobre  todo  las  cuentas  corrientes  y los 
depósitos  voluntarios*  ¿Y  cuánto  tenia  en  metálico, 
cuánto  tenia  en  barras  de  oro  y plata  al  todo  el  Ban- 
co en  su  caja  y en  la  Casa  de  Moneda?  Pues,  seño- 
res, no  tenía  entonces  más  que  184  millones  de  reales 
(184*225.036). 

He  dicho  que  uo  había  diferencia  notable  entre  el 
estado  del  Banco  en  31  de  Diciembre  y el  que  tenia  en 
31  de  Abril;  pero  si  quiere  dársele  importancia,  diré 
que  hoy  tiene  207  millones  en  vez  de  los  184,  y que 
adeuda  á la  vez  más  por  cuentas  y billetes  que  enton- 
tes tenia.  Es  decir,  que  el  Banco  contaba  en  metálico  y 
barras  de  oro  y plata  méuos  de  la  mitad  de  lo  que  im- 
portaban sos  cuentas  corrientes  y los  depósitos  vol  un  ta- 
lados. En  esta  situación  ó parecida  se  encontraba  el 
Banco  ya  en  Julio  y Agosto* 

¿Qué  debía  haber  hecho,  pues,  una  administración 
prudente  y previsora  al  encontrar  el  estado  del  Banco 
en  esa  situación  difícil,  por  no  decir  peligrosa?  Debía, 
señores,  haber  tratado  de  disminuir  el  capital  que  tenia 
en  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro;  debía  haber 
tratado  de  disminuir  ese  enorme  capital  de  Sil  millo- 
nes de  reales, 

Y nótese,  señores,  que  soto  con  haber  reducido  en 
una  octava  parte  ese  capital,  solo  con  haber  realizado 
una  octava  parte  de  esas  obligaciones  no  hubiera  exis- 
tido la  crisis,  no  existiría  la  crisis,  no  habría  dificulta- 
des, no  se  habrían  sufrido  los  males  que  ha  venido  su- 
friendo el  país  material  y moral  mente  por  no  cambiar 
con  verdad  los  billetes,  por  existir  su  descuento. 

¿Y  por  qué  no  los  ha  enajenado  el  Banco,  por  qué 
no  ha  tratado  de  reducir  siquiera  en  una  octava  parte 
el  capital  que  figuraba  en  su  activo  por  esas  obligacio- 
nes llamadas  del  Banco  y del  Tesoro? 

No  lo  sé;  lo  que  sé  es  que  su  valor  ha  sido  durante 
muchos  meses  superior  al  precio  á que  le  hablan  salido 
al  Banco. 

No  entro  en  detalles,  pues  no  hacen  á la  cuestión 
ni  importa  si  á menos  del  85  por  100  le  habían  resul- 
tado al  Banco  estas  obligaciones,  ni  en  cuánto  á mé- 
nos  del  85  por  100  han  salido  las  tomadas  en  el  ex- 
tranjero. 


¿Es  que  el  Banco  deseaba  el  que  fueran  subien- 
do las  cotizaciones  de  estas  obligaciones,  y lucrar  como 
se  lucró  en  la  sabida  de  los  billetes  hipotecarios?  Seño- 
res, yo  no  entro  en  cuestión  sobre  cosas  pasadas,  sobre 
las  cuales  seria  inútil  volver  y que  me  llevarían  mucho 
tiempo,  á saber,  si  se  hizo  bien  en  crear  esas  obligacio- 
nes y en  pagar  por  completo  á los  tenedores  de  la  deu- 
da flotante;  en  pagarles  tan  por  completo  cuando  se  re- 
ducían en  dos  terceras  partes  los  intereses  de  la  deuda 
consolidada. 

No  entro  en  esta  cuestión;  pero  sin  entrar  en  ella, 
debemos  reconocer  que  los  prestamistas  de  la  deuda  do- 
tante salieron  muy  favorecidos;  habían  obtenido  el  16, 
el  18,  el  20,  tal  vez  el  30  por  100  de  sus  capitales,  y 
luego  se  les  pagaba  de  una  vez  íntegramente.  Enajenan- 
do sus  obligaciones  al  85,  lo  cobraban  todo  y aún 
más;  y nótese  que  los  prestamistas  que  hicieron  sus 
préstamos  al  Tesoro  después  de  presentado  aquel  pro- 
yecto de  ley  para  la  consolidación  de  la  deuda  dotante 
y de  dado  el  dictámen  por  la  comisión,  es  decir,  des- 
pués de  saberse  fijamente  que  iba  á ser  ley,  los  presta- 
mistas que  fueron  haciendo  sus  adelantos  al  Tesoro  des- 
de Marzo  á Julio,  tuvieron  esas  ventajas  con  una  segu- 
ridad absoluta;  más  ciertas  ventajas  de  pagar  descuen- 
tos de  6 por  100  en  contra  con  el  del  16  ó 18  ó más  que 
entonces  obtenían*  Es  decir,  que  si  el  Banco  tendía  á 
que  esas  obligaciones  alcanzaran  un  valor  más  grande, 
el  Banco  no  tuvo  motivo  para  obrar  así,  porque  bastaba 
que  las  obligaciones  obtuvieran  el  curso  por  el  cual  las 
habían  adquirido  los  prestamistas  y el  Banco,  para  que 
Banco  y prestamistas  pudieran  darse  por  mny  satis- 
fechos* 

¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  hecho  el  Ban- 
co con  no  enajenar  las  obligaciones  y mejorar  su  cur- 
so? Pues  ha  hecho  lo  contrario  de  lo  que  cree  su  direc- 
ción que  viene  haciendo  en  España;  es  decir,  ha  redu- 
cido el  capital,  ha  reducido  el  numerario  circulante  en 
España,  porque  por  el  alto  curso  de  las  obligaciones  han 
venido  grandes  capitales  en  obligaciones  exteriores  á 
realizarse  en  España,  y han  salido  de  aquí  capitales 
grandes  y grandes  sumas  de  numerario  en  conse- 
cuencia* 

He  dicho  que  no  quería  extenderme  más  que  lo  ne- 
cesario, pero  lo  haré  en  cuanto  lo  sea,  y por  ello  tengo 
que  fijarme  en  esos  grandes  beneficios  que  dicen  los  de- 
fensores dei  Banco  que  é3te  ha  hecho  al  país  en  general 
y á Madrid  en  particular* 

Dicen  que  el  Banco  ha  provisto  de  numerario  á Es- 
paña, que  ha  contribuido  á que  aquí  tengamos  moneda 
con  que  hacer  nuestros  cambios,  y en  esta  parte  sus 
defensores  incurren  en  un  error  lamentable,  incurren  en 
un  error  que  no  cometería  cualquier  estad iante  media- 
namente aplicado  en  una  clase  de  economía  política* 

Señores,  el  numerarlo  tiene  que  salir  de  España  por 
lo  que  suponen  sus  importaciones,  y que  entrar  por  el 
valor  de  sus  exportaciones.  La  exportación  produce  pa- 
pel sobre  las  plazas  extranjeras;  la  importación  papel 
sobre  las  plazas  españolas,  y el  uno  compensa  al  otro* 
Prescindo  ahora  de  nn  elemento  que  también  lo  produce 
y puede  ser  los  valores  españoles  que  compran  los  ex- 
tranjeros, ó los  valores  del  país  que  los  extranjeros  vie- 
nen á vender  en  momentos  dados,  y prescindo  de  cuan- 
do está  desnivelado* 

Pues  bien;  el  Banco  toma  una  parte  del  papel  sobre 
las  plazas  extranjeras  que  sirve  para  saldar  lo  importa- 
do con  lo  exportado,  y con  ese  papel  compra  barras  de 
oro  y plata,  las  trae  aquí  y acuña.  ¿Be  ha  adelantado  ai- 
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gima  cosa,  señores?  No  se  ha  adelantado  absolutamente 
nada:  las  condiciones  esenciales  siguen  las  mismas;  ha 
de  entrar  por  lo  que  se  exporta  y ha  de  salir  por  lo  que 
se  importa*  Si  el  papel  que  salda  esa  diferencia  lo  toma 
el  Banco,  quiere  decir  que  eso  más  ha  de  salir  y en  eso 
aumentará  la  exportación  de  numerario,  y el  Banco  no 
habrá  hecho  nada,  absolutamente  nada.  En  este  caso  el 
Banco  no  ha  producido  ningún  beneficio;  lo  que  ha  he- 
cho  es  aumentar  el  movimiento  metálico  y producir  una 
perturbación, 

Pero  se  supone  que,  si  no  á la  Península,  si  no  á Es- 
paña, á Madrid  el  Banco  hace  el  favor  de  proporcionar 
numerario.  Parece  como  que  si  no  fuera  por  el  Banco  en 
Madrid  no  habría  el  dinero  necesario,  cuando  aquí  no  ha 
habido  falta  de  numerario,  sino  sobra  de  billetes  de  Ban- 
co. No  parece  sino  que  ei  Banco  provee  de  numerario  á 
Madrid  como  proveían  los  Emperadores  á la  antigua 
Roma  de  trigo;  es  decir,  repartiéndolo;  no  parece  sino 
que  el  Banco  trae  el  numerario  á Madrid  porque  sin  él 
no  podía  traerse,  y más  afín  que  aquí  lo  reparte  como 
el  trigo  en  la  Roma  imperial,  ¿Qué  sucedería,  señores, 
si  no  existiera  el  Banco  respecto  al  numerario  en  Madrid? 
Sucedería  que  aquí  debería  venir  numerario  por  la  ren- 
ta de  los  capitalistas  y propietarios  que  en  Madrid  resi- 
den, por  los  gastos  que  hacen  los  que  á Madrid  vienen; 
y debiendo  salir  por  los  consumos  de  Madrid,  una  y otra 
cosa  vendria  á compensarse;  habría  giros  sobre  provin- 
cias y sobre  Madrid,  y cuando  hubiera  desnivel,  los  par- 
ticulares, viendo  que  había  una  ventaja,  cuando  vieran 
que  el  papel  sobre  provincias  ganaba,  traerían  nume- 
rario desde  las  provincias  á Madrid.  Esto  es  lo  que  su- 
cedería si  el  Banco  no  existiera. 

Existiendo  el  Banco,  si  ei  Banco  hiciera  bien  esa  ope  * 
ración  ? si  trajera  dinero  cuando  el  cambio  señalara  de- 
ber traerlo  de  las  provincias,  el  Banco,  con  ventajas  so- 
bre los  particulares,  haría  esta  operación.  Pero  el  Banco 
se  ha  creído  siempre  el  Deus  ex  machina  , y que  sin  él  no 
podría  haber  numerario  en  Madrid,  y ha  tenido  la  mono- 
manía de  traer  aquí  numerario  casi  siempre,  debiera  ó no 
debiera  traerse,  y con  eiio  causando  grandes  perjuicios  al 
país  en  los  cambios.  Ha  sido  muy  frecuente  necesitarse 
dinero,  por  ejemplo,  en  Sevilla  ó Valencia,  tener  allí  di- 
nero el  Banco,  y en  vea  de  dar  papel  sobre  Sevilla  ó so- 
bre Valencia,  traer  el  numerario  que  tenia  en  Valencia 
6 Sevilla.  Debia  y podía  mejorar  los  cambios,  y los  ha- 
cia más  gravosos.  Por  estos  desaciertos  del  Banco  ha  sido 
frecuente  que  en  Alcázar  de  San  Juan,  por  ejemplo,  se 
cruzara  un  tren  trayendo  millones  de  reales  del  Banco  á 
Madrid,  desde  Valencia  ó Sevilla,  con  otro  llevando  mi- 
llones por  cuenta  de  particulares  á Valencia  ó Sevilla. 

Aquí  se  han  hecho  comparaciones  para  justificar  este 
hecho,  y no  quiero  repetirlas;  pero  realmente  el  Ban- 
co traía  esos  millones  á Madrid  como  se  llevan  á una 
ciudad  palomas  mensajeras,  que  así  que  se  las  sueltan 
se  vuelven  al  punto  de  donde  se  las  ha  traído.  El  Banco 
traía  ese  dinero,  y como  lo  había  traído  iudebidamente, 
se  volvía  á marchar  el  dinero  como  á su  palomar  las  pa- 
lomas. Pero  si  no  hubiera  causado  más  daños  al  país 
que  el  coste  de  traer  aquí  unas  cuantas  docenas  de  aves 
mensajeras,  no  hubiera  importado  nada;  pero  los  daños 
cansados  al  comercio  y particulares  con  la  carestía  de 
los  cambios  han  sido  muy  grandes.  Ya  se  ve,  se  con- 
denaba el  Banco  al  tormento  de  Sísifo  subiendo  una  pe- 
ña á lo  alto  de  una  montaña,  que  al  momento  se  preci- 
pitaba para  obligarle  otra  vez  á subirla;  pero  hay  una 
diferencia:  aquello  en  Sísifo  era  un  tormento,  y para  el 
Banco  era  un  entretenimiento;  y no  solo  un  entrete- 


nimiento, sino  una  causa  de  satisfacción;  ahí  es  poco 
creerse  el  protector,  el  único  proveedor  de  Madrid  res- 
pecto del  numerario,  creer  que  si  en  Madrid  había  nu- 
merario á él  se  le  debía.  Esto  era  una  gran  satisfacción, 
esto  era  una  gloria  para  el  Banco;  de  manera  que  aque- 
llo que  la  fábula  dice  que  era  un  tormento,  para  el  Ban- 
co era  un  entretenimiento  y una  causa  de  satisfacción 
íntima,  de  satisfacción  grande. 

Si  yo  no  temiera  molestar  la  "atención  del  Congreso, 
porque  molestan  generalmente  estas  cuestiones,  porque 
se  habla  mucho  de  ocuparse  de  los  intereses  materiales, 
de  estudiar  las  cuestiones  económicas,  de  seguir  la  cor- 
riente de  la  época,  dando  importancia  á estas  cuestio- 
nes; pero  esto  se  dice  mucho  y se  hace  poco.  Por  lo 
general,  como  no  gusta  mucho  trabajar,  y para  ocupar- 
se de  estas  cuestiones  hay  que  trabajar,  hay  que  estu- 
diar, estas  cuestiones  causan,  estas  cuestiones  no  inte- 
resan, estas  cuestiones  se  tratan  solo  con  algún  calor 
cuando  en  ellas  se  mezcla  un  interés  de  partido,  cuan- 
do se  las  toma  en  los  periódicos  como  polémica,  y aquí 
como  medio  de  hacer  la  censura  ó el  elogio  del  Gobier- 
no. Pero  se  ha  hablado  tanto  del  papel-moneda,  que  juzgo 
yo  que  seria  una  desgracia  tan  grande  para  este  país, 
que  ha  sufrido  bajo  todos  aspectos  tanto  y no  ménos  que 
ningún  otro  en  lo  económico,  juzgo  que  seria  una  des- 
gracia tan  grande  para  este  país,  que  en  tan  triste  si- 
tuación económica  se  encuentra,  señores,  que  so  en- 
cuentra en  una  situación  económica  deplorable,  en  la 
que  ni  el  actual  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  cuyo  valer 
reconozco,  ni  los  primeros  hacendistas  de  Europa,  po- 
drían mejorar  mucho.  Seria,  digo,  tan  gran  desgracia 
para  este  país  desgraciadísimo  el  que  sobre  él  viniera 
la  calamidad  inmensa  del  papel-moneda,  que  yo,  de- 
seando molestar  lo  menos  posible  la  atención  del  Con- 
greso, no  puedo  ménos  de  hacer  unas  observaciones 
sencillas,  corrientes,  generales,  conocidas  de  todos  los 
que  se  ocupan  de  cuestiones  económicas,  pero  que  no 
es  inútil,  sino  muy  conveniente  el  hacerlas  desde  aquí, 
no  para  los  Bros.  Diputados,  que  las  saben  de  memoria, 
y que  de  puro  sabidas  acaso  lás  tengan  olvidadas,  sino 
para  que  desde  aquí  1 legue u á conocimiento  del  país,  y 
éste  se  prevenga  y ejerza  su  acción  en  lo  que  posible 
sea  para  libertarse  de  esta  calamidad  económica. 

Siempre  que  se  trate  de  hacer  alguna  observación 
conveniente,  yo  aconsejo  á los  Sres.  Diputados  que  las 
hagan  desde  aquí.  Acaso  el  día  de  mañana  nadie  so 
acuerde  de  quién  haya  Indicado  la  idea,  pero  no  im- 
porta; la  idea  hará  su  camino,  la  idea  la  repetirá  hoy 
un  periódico,  mañana  un  hombre  de  Estado,  más  ade* 
lauto  volverá  á repetirse  aquí,  y tal  vez  el  Diputado  que 
la  hizo  por  primera  vez  tendrá  la  satisfacción,  que  sa- 
tisfacción debe  ser  en  quien  ame  verdaderamente  á su 
Patria,  de  oír  esa  observación  hecha  aquí  como  una 
cosa  indudable  por  hombres  de  prestigio- por  su  auto- 
ridad ó por  su  posición  gubernamental.  Por  lo  demás, 
lo  que  voy  á decir  sobre  el  papel-moneda  no  tieno  nada 
de  nuevo;  es  el  á,  ft,  c,  de  esta  cuestión* 

Señores,  cuando  en  un  país  no  existe  el  papel -mo- 
neda, como  felizmente  no  existe  en  España,  sino  en  esa 
pequeña  parte  hoy  de  los  billetes  de  Banco  en  ese  país 
los  cambios,  que  tienen  tanta  Importancia  en  la  produc- 
ción y el  consumo,  hacen  una  base  numeraría,  los  camJ 
bies  se  hacen  perfectamente,  el  valor  de  las  cosas  no  se 
altera,  se  hacen  los  cambios,  señores,  por  medio  del 
instrumento  más  á propósito  para  hacerlos.  Pero  viene 
un  día  y se  dice:  atenernos  empleados,  por  ejemplo, 
2.000  millones  de  reales  en  moneda  do  oro  y plata,  poc 
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medio  de  los  cuales  se  hacen  los  cambios;  pues  enaje- 
nemos estos  2 000  millones  de  reales , supliéndolos  por 
^000  millones  de  reales  en  papel-moneda,»  Ya  se  vé; 
ej  Gobierno  que  esto  hace,  por  el  pronto  obtiene  una 
ventaja*  dispone  de  2.000  millones  de  reales;  y quien 
dice  esta  cifra,  dice  cualquier  otra.  ¿Pero  sabon  los  so- 
fior^s  Diputados,  ¿no  lo  lian  de  saber?  qué  es  lo  que 
hace  un  Gobierno  cuando  hace  esto?  Pues  sencillamente 
lo  que  hace  un  menestral  que  tiene  excelentes  instru- 
mentos para  el  oficio  á que  se  dedica;  que  vende  estos 
ÍD9tr  ti  montos , que  compra  otros  inferiores  y que  se 
aprovecha  de  la  diferencia  de  precio  que  hay  entre  los 
instrumentos  buenos  y los  instrumentos  malos.  Otro 
ejemplo  parecido.  Hace  lo  mismo  que  un  fabricante  que 
tieoe  una  excelente  y sólida  maquinaria,  una  maqui- 
naria la  más  á propósito  para  su  fabricación,  y que 
vende  esta  sólida  y excelente  maquinaria  y compra 
otra  débil  y rnala  y sigue  con  ella  fabricando.  Utiliza, 
síp  la  diferencia  de  precio  entre  la  buena  y la  mala,  pero 
los  resultados  lo  son  fatales. 

Cuando  el  papel-moneda  inspira  confianza  y no  ex- 
cede de  las  necesidades  del  pata,  puede  tener  curso  á la 
par,  en  cuyo  caso  no  perjudicaría.  Pero,  señores,  ¿dónde 
ha  existido  esa  confianza  aun  en  los  países  más  ricos? 
¿Dónde  ha  existido  solo  la  cantidad  de  papel-moneda  ne- 
cesaria y conveniente  para  los  cambios?  En  ninguna 
parte;  siempre  el  papel-moneda  pierde,  siempre  ei  papel- 
moneda  es  más  del  que  puede  haber;  siempre  el  papel- 
moneda  trae  inmensos  perjuicios,  desnivelaciones  y daños 
sin  cuento  a los  países  donde  existe.  No  hablemos  de 
los  asignados  en  Francia;  pero  desgraciadamente,  ge- 
neres, provincia  española  es,  y provincia  que  estima  este 
país  en  mucho  según  la  sangre  y el  oro  que  está  der- 
ramando para  conservarla,  provincia  española  es  Cuba; 
¿y  qué  sucede  en  Cuba,  señores,  con  el  papel -moneda? 
Que  viene  pacificándose  hoy  á costa  de  inmensos  sacri- 
ficios, á costa  de  las  vidas  de  miles  y miles  de  españoles; 
que  hoy  se  está  adel  andando,  se  está  mejorando  gran- 
demente según  parece  el  estado  do  aquel  país;  y sobre 
estas  mejoras,  contra  estas  mejoras,  oscureciendo  el  ho- 
rizonte que  por  otra  parte  parece  que  ae  aclara,  está  el 
cambio  del  oro  alto  y subiendo  do  tal  manera,  que  pare- 
ce que  neutraliza  y destruye  en  gran  parte  les  resulta- 
dos obtenidos  á costa  de  tantos  sacrificios  y de  una  vi- 
gorosa dirección  en  la  guerra. 

No  tocaré  yo  la  cuestión  de  Cuba  respecto  al  cambio 
del  oro,  á pesar  de  quo  cree  que  hay  un  remedio,  un  re- 
medio, violento  sí,  pero  quo  reduciría  los  males  que  allí 
sg  experimentan.  Porque  sucede  en  estas  cuestiones  del 
papel-moneda  y de  los  valores  fiduciarios  que  los  prin- 
cipios son  muy  claros,  que  son  perspicuos,  pero  que 
cuando  so  Mega  á la  aplicación  es  muy  difícil  el  acierto, 
y no  parece  sino  que  en  esta  parte  no  se  haya  adelan- 
tado gran  cosa  en  la  ciencia  económica. 

Y dejo  de  hablar  del  papel-moneda,  porque  á pesar 
ds  que  algunas  personas,  con  los  mejores  deseos,  porque 
no  se  los  niego,  lo  encomian;  á pesar  de  que  en  algunos 
escritos  lo  he  visto  presentado  como  la  panacea  que  iba 
á curar  todos  los  males  económicos,  yo  creo  que  el  buen 
sentido  del  país,  que  ese  buen  sentido  que  nunca  falta 
en  Castilla,  que  el  buen  sentido  que  debe  tener  uu  país 
tan  aleccionado  por  dolorosas  experiencias,  basta  para 
que  esas  doctrinas,  para  que  esas  ideas  no  lleguen  á 
aceptarse,  para  que  por  ningún  partido,  señores,  se  ad- 
mita como  remedio  útil,  como  cosa  conveniente  el  pa- 
pel-moneda. 

Señores,  he  hablado  de  los  beneficios  que  creq  la 


dirección  del  Saúco  que  ha  proporcionado  al  país;  yo 
quisiera  que  la  dirección  del  Banco  no  se  equivocara  en 
esta  parte,  pero  se  equivoca;  á los  accionistas  sí  les  ha 
producido  grandes  beneficios.  No  entraré  en  su  enume- 
ración; 16  por  100  el  ano  1875;  19  por  100  el  76,  son 
cifras  que  dicen  bastante  hasta  qué  punto  la  dirección 
del  Banco  ha  favorecido  á sus  accionistas.  Yo  desearía  que 
no  el  10  por  100,  el  30  y más  si  se  quiere,  se  hubiera 
dado  á los  accionistas;  lo  que  siento  y lo  que  deploro, 
lo  que  demostraré,  aunque  sea  con  brevedad,  es  que 
estas  ventajas  en  gran  parte  se  han  obtenido  á costa  del 
país.  Y no  puede  monos  de  ser  así.  En  este  país  pobre, 
por  más  que  por  algunos  lo  contrario  se  diga  y se  crea, 
¿puede  un  Banco,  que  solo  en  lo  importante  realiza  con 
el  Gobierno  negocios,  ganar  en  nn  año  80  millones  de 
reales  sin  que  el  país  los  pague?  No  es  posible;  estos  be- 
neficios del  Banco,  por  su  cifra,  por  lo  exaj erados,  de- 
muestran que  se  han  obtenido  á costa  del  país,  á costa 
del  Tesoro  publico.  Pero  entro  en  el  detalle. 

El  Banco  ha  tenido  beneficios  por  medio  de  su  capi- 
tal fiduciario,  obteniendo  un  capital  mayor,  disponien- 
do de  un  capital  mayor  del  que  realmente  tenia;  los  ha 
obtenido  poniendo  en  circulación,  entregando  á la  cir- 
culación 400  millones  de  reales  en  billetes.  Ya  hemos 
visto  y hemos  tocado  todos,  en  parte  pequeña  ó grande, 
cuán  costoso  es  al  país  este  beneficio  del  Banco,  por  el 
no  cambio  de  los  billetes. 

Segundo  beneficio,  el  obtenido  por  el  Banco  pres- 
tando al  Gobierno.  Bien;  que  el  Banco  preste  al  Gobier- 
no, ese  es  su  deber,  y esta  es  una  de  las  grandes  con- 
veniencias que  puede  traer  su  establecimiento;  pero  de- 
bido seria  que  prestara  también  at  comercio  de  Madrid. 
¡Cómo!  ¡En  París  en  todas  las  grandes  poblaciones  de 
Europa  los  Bancos  nacionales,  los  Bancos  centrales  que 
"disponen  de  un  gran  capital  fiduciario,  y por  lo  tanto 
pueden  prestar  con  mayor  economía  y baratura,  auxi- 
lian al  comercio,  á pesar  de  que  allí  los  capitales  abun- 
dan, y en  Madrid,  señores,  en  casi  nada  auxilia  el  Ban- 
co al  comercio  y á la  industria  de  Madrid! 

Véase  la  última  Memoria  del  Banco.  A 5 millones 
de  pesetas  dice  que  han  ascendido  en  el  ano  76  los  des- 
caen tos  que  ha  hecho  ai  comercio;  la  cantidad  no  pue- 
de ser  más  insignificante;  es  casi  nula:  y nótese  que  en 
esto  no  mejora,  sino  que  empeora,  porque  nos  dice  quo 
estos  5 millones  del  año  76  eran  23  en  el  año  anterior. 
Añade  el  Banco  en  su  Memoria  que  á pesar  de  lo  corto 
de  la  cifra,  ha  hecho  todos  los  préstamos  que  reunían  las 
condiciones  reglamentarias;  pues  entonces,  digo  yo  que 
esas  condiciones  reglamentarias  no  están  bien  regla- 
mentadas. ¡Cómo!  En  una  plaza  como  la  de  Madrid,  don- 
de á consecuencia  de  los  préstamos  que  haceu  al  Go- 
bierno y otras  causas  los  capitales  vienen  á ganar  tan 
enormes  intereses,  el  comercio  no  ha  necesitado  de  los 
socorros  del  Banco  más  que  para  hacerle  emplear  para 
los  descuentos  de  su  papel  en  todo  un  ano  5 millones 
de  pesetas!  ¿Gomo  es  que  las  sucursales  han  emplea- 
do 100  millones?  Yo  creo  que  esto  lo  que  puede  signi- 
ficar, aunque  no  lo  aseguro,  es:  ó una  gran  escasez  en 
el  Banco,  ó que  el  Banco  respecto  á sos  descuentos  al 
comercio  ha  seguido  la  máxima  de  que  Ja  caridad  bien 
ordenada  empieza  por  uno  mismo,  y ha  juzgado  que  en 
las  sucursales  le  co aviene  prestar  al  comercio  y eu 
Madrid  no. 

Vamos  á una  tercera  fuente  de  beneficios  para  el 
Banco,  á la  recaudación  de  las  contribuciones.  El  Ban- 
co dice  que  en  el  ano  último  la  recaudación  de  contri- 
buciones, pagados  todos  los  gastos,  lo  ha  producido  máa 
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de  li  millones  de  reales.  Aplaudo  en  cnanto  á la  ga- 
nancia; pero,  señores,  ¿á  cuanto  ascenderían  sí  se  pu- 
dieran calcular  los  daños  que  han  causado  k los  contri- 
buyentes los  abusos  cometidos  por  los  recaudadores  del 
Banco?  Bn  el  Congreso  existen  propietarios  de  todas  las 
provincias  de  España;  si  estuvieran  en  el  caso  de  hablar 
de  ellos,  dirían  cuál  es  la  conducta  que  observan  los  re- 
caudadores del  Banco,  y hasta  qué  punto  es  dañosa,  es 
injusta,  es  vejatoria  y en  extremo  perjudicial  a los  des- 
graciados contribuyentes,  hasta  qué  punto  los  recauda- 
dores procuran  que  se  apele  ó los  apremios,  hasta  qué 
punto  hacen  que  el  exceso  y la  enormidad  de  los  tribu- 
tos se  aumenten  por  recargos,  con  los  cuales  ellos  se  be- 
nefician. Ya  sé  que  el  Banco  deplora  estos  hechos;  pero 
no  los  remedia,  pero  no  les  pone  remedios  eficaces;  efi- 
cacísimos pudieran  ponerse,  y no  entro  ahora,  porque 
no  debo,  en  cuáles  tenían  que  ser  estos  remedios. 

Hemos  visto,  pues,  que  loa  beneficios  por  el  aumen- 
to del  capital  fiduciario  son  costosos  al  pala;  que  los  be- 
neficios por  los  préstamos  al  Gobierno  son  costosos  al 
comercio;  que  los  beneficios  por  recaudación  de  contri- 
buciones son  costosos,  costosísimos  á los  contribuyen- 
tes. Parece,  señores,  que  no  puedo  el  Banco  beneficiar 
sino  á costa  del  Tesoro  publico  ó de  los  particulares. 

El  Banco  ha  acuñado  ahora  su  oro;  pues  en  esto 
también  ba  perjudicado  á los  particulares.  Ha  obtenido 
el  derecho  de  acuñar  las  dos  terceras  partes  de  la  acu- 
don  total;  el  Gobierno  se  lo  ha  concedido,  y muy  justa- 
mente en  mi  concepto,  porque  ei  Banco  decía  que  no 
podía  cambiar  sus  billetes  porque  no  podía  acuñar  su 
oro,  y el  caso  es  que  el  Gobierno  le  ha  facilitado  que  lo 
acuño,  lo  ha  ido  acuñando,  y las  gentes  han  ido  ansio- 
sas á verlos  estados  del  Banco,  creyendo  que  había  mu- 
chos millones  de  reales  ménos  de  billetes  circulantes, 
tantos  millones  menos  cuantos  fueran  los  que  el  Banco 
acuñaba;  pero  se  han  encontrado  con  que  había  unos 
pocos  más,  y mientras  tanto  los  particulares  no  podían 
acunar  su  oro. 

¡Pero  qué  más,  señores!  Según  la  Memoria  del  Ban- 
co, en  el  año  anterior  del  75,  ha  ganado  en  la  acuña- 
ción de  barras  de  plata  que  ha  traído  á Madrid  cerca 
de  8 millones  de  reales.  Y yo  pregunto:  ¿cómo  ba  gana- 
do estos  millones?  Perdiéndolos  el  Gobierno,  no  utilizán- 
dolos el  Gobierno,  que  hubiera  podido  acuñar  esa  plata 
que  ha  acuñado  el  Banco.  Me  refiero  al  año  1875  en  que 
la  plata  estaba  á muy  bajo  precio. 

No  quiero  proseguir.  No  parece,  señores,  sino  que  el 
Banco  no  puede  obtener  beneficios  sino  á costa  del  Go- 
bierno ó de  los  particulares.  Yo  no  quiero  mal  al  Banco; 
yo  quiero  que  prospere  y gane,  pero  que  sea  sin  perju- 
dicar al  país,  es  decir,  al  Tesoro  publico  y á los  parti- 
culares. Yo  quiero  que  tenga  su  capital  fiduciario;  pero 
que  cambie  sus  billetes  debidamente;  yo  quiero  que 
preste  a¡  Gobierno,  pero  que  preste  á los  particulares 
también;  yo  quiero  que  recaude  las  contribuciones, 
pero  que  evite  loa  abusos  de  los  recaudadores;  yo  quie- 
ro que  acuñe  oro  y plata,  pero  que  no  sea  logrando  á 
expensas  del  Tesoro  esos  enormes  beneficios  que  logró 
en  1875,  Continúe  ei  Banco;  apóyese  al  Banco;  interés 
es  del  país  que  su  gran  establecimiento  de  crédito  obten- 
ga protección;  pero  Interés  es  del  país  al  mismo  tiem- 
po que  sus  abusos  se  corrijan  y que  sus  beneficios  no 
se  logren  á costa  de  sacrificios  y de  daños  públicos. 

Yo  creo,  señores,  que  queriendo  esto  deseo  el  bien 
de!  Banco,  me  intereso  por  el  Banco  tanto  como  los  que 
encuentran  santo,  y bueno,  y excelente,  é inmejorable 
y patriótico  y digno  de  grande  encomio  todo  lo  que  el 


Banco  ha  hecho.  Pues  qué,  ¿significa  poco  para  su  daño 
tratándose  de  uu  establecimiento  de  esta  importancia  el 
no  tener  la  opinión  publica  en  su  favor,  el  haber  con- 
seguido con  su  conducta  que  en  vez  de  mirársele  cqq 
amor,  con  cariño  como  establecimiento  nacional,  se  le 
mire  con  malevolencia  por  el  comercio,  por  los  produc- 
tores, por  los  consumidores,  por  casi  todos  los  habitan  - 
tes  de  la  capital  de  la  Monarquía? 

Pero  vamos  á la  parte  dispositiva  de  mi  proposición 
de  ley.  El  mal  se  ha  de  remediar,  y el  remedio  es  muy 
difícil;  y digo  que  es  muy  difícil,  porque  el  mal  ha  exis- 
tido durante  largos  años,  y el  remedio  no  se  ha  aplica- 
do. Seria  muy  del  caso  que  una  de  las  partidas  de  3a 
cotización  oficial  que  diariamente,  ó al  menos  todos  los 
dias  en  que  hay  Bolsa  se  publica,  marcara  cuál  era  el 
cambio  de  los  billetes.  Hoy  nos  diría,  por  ejemplo,  poco 
más  ó menos  lo  siguiente:  Billetes  del  Banco:  en  oro,  á 
97;  en  plata,  á 97 Xl  Y en  seguida:  acciones  del  Ban* 
co,  á 187.  Seria  muy  conveniete  que  se  dijera  esto,  por- 
que siempre  es  couveníeute  que  los  grandes  hechos  eco- 
nómicos se  evidencien  y consten.  Sí  así  se  hubiera  hecho 
siempre,  yo  hubiera  ahora  marcado  perfectamente  al 
Congreso  la  duración  y la  importancia  de  este  mal  que 
ahora  trato  de  remediar,  Pero,  en  fin,  si  no  hay  una  co- 
tización oficial  que  marque  el  descuecto  de  los  billetes, 
hay  un  Diario  de  las  Sesiones  de  Céríes  en  el  cual  podre- 
mos encontrar  algo  referente  á ese  descuento. 

Yo  no  he  tenido  tiempo  para  ir  mirando  todo  lo  que 
hay  en  los  Diarios  de  las  Sesiones  acerca  de  este  asunto; 
pero  be  visto  que  en  Mayo  de  1864,  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  este 
momento,  lamentó  desde  estos  bancos  el  descuento  de 
los  billetes,  y pidió  uno  y otro  día  al  Gobierno  quepa* 
siera  remedio  á este  mal;  he  visto  que  eu  el  año  65,  un 
Sr,  Diputado,  el  Sr.  Guillen,  se  levantó  aquí  á decir  que 
había  habido  un  conflicto  el  domingo  anterior  eu  la  Caja 
de  Ahorros  porque  no  había  numerario  para  atender  á los 
imponentes.  Antes  de  esto  ya  el  Gobierno,  para  evitar 
un  conflicto,  expidió  una  Real  orden  dirigida  al  Tribu- 
nal de  Comercio  para  que  no  admitiera  ejecuciones  con- 
tra  el  Banco  por  no  cambiar  sus  billetes.  Tenemos  ya 
este  mal  en  los  años  64  y 65.  En  el  año  66  se  levantó 
en  esta  Cámara  en  Mayo  el  Sr.  Calderón  y Herce  y dijo 
que  el  descuento  de  los  billetes  era  de  3 y 4 por  160, 
y en  Julio  del  mismo  ano,  el  Sr.  Candau,  á quien  acabo 
de  tener  el  gusto  de  ver  en  el  salón,  se  lamentaba,  ¿deque, 
Sres,  Diputados?  De  que  los  billetes  perdían  eu  e!  cm- 
bio  el  7 y el  8 por  100.  Pues  todo  esto  vino  sucediendo 
durante  los  años  64,  65  y 66*  hasta  que  se  sentó  en  el 
banco  ministerial  elSr.  Marqués  de  Barzanallana,  quien 
con  una  decisión  inquebrantable  quiso  acabar  con  esa 
malhadado  descuento  de  los'  billetes,  y acabó,  y desde 
entonces  los  billetes  se  cambiaron  como  debían  cam- 
biarse y como  deben  cambiarse  siempre , porque  ese 
mal,  siempre  que  se  quiera,  á no  ser  en  circunstancias 
muy  extraordinarias,  puede  remediarse,  por  más  que  el 
remedio  sea  muy  difícil,  como  io  prueba  el  haber  exis- 
tido ei  mal  durante  tantos  años, 

¿En  qué  consiste  la  dificultad  del  remedio?  Yo,  seño- 
res, debo  ser  muy  explícito,  como  lo  he  sido  siempre 
bajo  mi  firma  cuando  he  escrito,  y como  lo  he  sido  en 
estos  bancos  cuando  he  hablado  de  cuestiones  económi- 
cas. La  dificultad  del  remedio  consiste  principalmente 
en  que  en  este  malaventurado  país  los  intereses  parti- 
culares son  por  lo  común  más  fuertes  que  los  intereses 
generales.  Se  dice  que  si  la  piedra  choca  contra  ei  cán- 
taro, mal  para  el  cántaro;  y que  si  el  cántaro  choca 
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contra  la  piedra,  mal  para  el  cántaro  también;  y yo 
digo:  si  el  interés  particular  viene  á chocar  con  el  inte- 
rés general,  el  interés  general  queda  sacrificado , y si  el 
interés  general  choca  con  el  interés  particular,  el  inte- 
rés general  se  sacrifica  también. 

Y no  exajerando,  porque  no  soy  amigo  de  exagera- 
ciones en  política,  y mucho  ruónos  si  cabe  en  cuestiones 
económicas,  yo  diré  que  no  puede  decirse,  que  no  debe 
decirse,  que  no  es  cierta  la  afirmación  absoluta  de  que 
siempre  los  intereses  particulares  se  sobreponen  á los 
intereses  generales,  pero  sí  que  tienen  una  fuerza  ex- 
traordinaria, que  se  sobreponen  por  lo  común,  y que  es 
muy  difícil  vencerlos.  Tenemos  ejemplos  de  esto  en  todas 
épocas.  El  año  74  se  promulgó  un  presupuesto  sin  vo- 
tarlo las  Cortes,  porque  las  circunstancias  no  lo  permi- 
tieron. En  él  so  agravaban  mucho  las  cargas  del  país, 
y se  establecía  una  contribución  sobre  los  fósforos,  y se 
suprimían  las  tabaquerías.  Pues  bien;  todas  las  dispo- 
siciones, todas  las  medidas  que  agravaban  las  cargas 
públicas  pasaron  sin  ninguna  dificultad,  afectaban  á 
intereses  generales,  Pero  los  fósforos,  señores,  hicieron 
una  resistencia  grande  y triunfaron  por  fio  y se  supri- 
mió el  impuesto.  Se  trataba  de  un  interés  particular  y 
no  de  personas  muy  poderosas,  y los  fósforos  triunfaron 
por  completo  porque  no  hubo  transacciones,  no  hubo 
una  de  aquellas  medidas  que  pudiera  quitar  los  incon- 
venientes ó exceso  de  la  tributación  y dejar  algo  para 
el  Tesoro,  no;  los  fósforos  triunfaron,  lo  quisieron  todo, 
y quedaron  libres  de  toda  tributación. 

Este  año  se  ha  hablado  de  restaurar  el  impuesto 
sobre  la  sal.  Yo  no  tengo  para  qué  decir  ahora  si  estu- 
vo bien  suprimido  ese  impuesto  y si  hubiera  estado 
ahora  bien  restaurado;  bastante  tengo  con  el  asunto  del 
Banco,  bastante  tengo  que  hacer  con  chocar  hasta  cier- 
to punto  con  intereses  particulares  potentes,  para  ir  á 
mezclarme  en  otras  cuestiones.  No  tengo , pues,  para 
qué  decir  al  el  impuesto  estuvo  bien  suprimido  y si  hu* 
hiera  estado  ahora  bien  restaurado;  pero  haré  una  Ob- 
servación. Cuando  yo  era  algo  entusiasta  en  estas  cues- 
tiones económicas,  porque  también  en  ellas  se  tiene 
entusiasmo  en  la  juventud,  y yo  por  desgracia  mía 
desde  muy  jóven  ya  me  ocupaba  de  ellas,  no  podía 
transigir  con  el  impuesto  sobre  la  sal,  porque  veia  ser 
una  capitación,  en  ia  cual  no  existen  diferencias,  por- 
que realmente  el  monopolio  de  la  sal  pesaba  sobre  los 
individuos,  no  en  proporción  á su  riqueza.  Pues  bien; 
cuando  se  abolió,  por  un  lado  se  quitó  esta  capitación 
indirecta,  y por  otro  se  estableció  otra  directa  con  las 
cédulas.  Esta  capitación  no  es  ya  tan  injusta;  pero  es 
capitación  al  fin,  y capitación  aüu  muy  desigual.  Digo, 
pues,  que  sí  so  hubiera  llevado  adelante  la  restauración 
del  impuesto  de  la  sal,  la  resistencia  del  país  hubiera 
supuesto  muy  poco;  pero  la  resistencia  de  los  dueños 
de  las  salinas  y de  salazones  hubiera  sido  terrible,  y 
solo  hubiera  ofrecido  dificultades,  ya  fuese  justa  6 in- 
justa, conveniente  ó inconveniente  la  restauración  de! 
impuesto,  por  su  resistencia  y por  la  que  se  hubiera 
hecho  por  espíritu  de  oposición  al  Gobierno.  Aquí  na- 
die se  ocupa  de  defender  los  iutereses  generales,  y es 
muy  do  lamentar  que  esto  país,  después  de  tantos  años 
de  gobiernos  más  6 móuos  parlamentarios,  no  tenga  las 
costumbres  de  los  pueblos  libros,  donde  constantemen- 
te los  intereses  generales,  cuando  son  afectados,  se  de-, 
tienden  hasta  que  consiguen  se  les  haga  justicia. 

Aquí  se  murmura  del  Gobierno,  se  hace  la  oposición 
al  Gobierno;  pero  los  intereses  generales  no  encuentran 
defensores  ni  aun  en  aquellas  personas  á quienes  más 


importan.  No  parece  sino  que  en  este  país  solo  se  hace 
una  dedos  cosas:  ó someterse  íncondicíonalmente,  ó cons- 
pirar; pero  trabajar  legalmente  en  política,  ni  se  sabe  ni 
se  puede  hacer  nunca.  Si  tuviéramos  señores,  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  libres,  ¿existíria  ahora  ei  des- 
cuento de  los  billetes  como  está  existiendo  meses  y me- 
ses? ¿Por  dónde  el  descuento  de  los  billetes  se  hubiera 
perpetuado  todo  el  año  64,  todo  el  65  y casi  todo  ei  66? 
En  manera  alguna;  este  mal  no  hubiera  existido,  y de 
haber  existido,  á los  quince  dias,  al  muy  poco  tiempo  se 
hubiera  remediado.  Conociendo,  pues,  la  dificultad  del 
remedio,  y creyendo  probable  que  dentro  de  algún  tiem- 
po, tal  vez  muy  pronto  desaparezca  el  descuento  délos 
billetes,  pero  con  la  posibilidad  y la  probabilidad  do  que 
vuelva  á presentarse  en  la  primera  ocasión,  he  presen- 
tado esta  proposición  de  ley,  para  que  la  cuestión  se  tra- 
te y para  que  sí  pueden  adoptarse  disposiciones  más  efi- 
caces se  adopten , y que  estos  males  do  vuelvan  á repro- 
ducirse. 

¿Qué  es  lo  que  yo  propongo,  señores?  Propongo  una 
cosa  muy  sencilla  y muy  justa.  Las  disposiciones  de  ley 
que  prescriben  cambie  el  Banco  sus  billetes,  existen;  yo 
creo  que  nadie  lo  negará,  por  más  que  el  Banco  baya 
hecho  una  cosa  tan  rara  como  quitar  de  los  billetes  las 
palabras  al  decir  que  pagará  en  oro  ó En  mí  con- 
cepto existe,  viva,  permanente,  expresa,  indudable  la 
Obligación  en  el  Banco  de  cambiar  sus  billetes  en  oro  ó 
plata,  como  existia  en  los  años  64,  65  y 66  cuando  loa 
billetes  lo  decían. 

Luego  aquí  no  falta  una  disposición  legal.  Lo  que 
hace  falta  es  la  sanción  penal,  lo  que  hace  falta  es  que 
al  precepto  acompañe  la  pena  cuando  este  precepto  no 
se  cumpla,  y esto  quiere  significar  mi  proposición  de  ley. 
Cuando  el  Banco  no  cumpla  este  su  compromiso,  sufra 
una  pena,  que  yo  marco  en  1 por  100  de  todo  el  capital 
que  tenga  en  billetes,  y lo  mismo  puede  ser  otra  pena 
diversa  ó más  grande.  Pero,  señores,  no  solo  es  debida 
esa  penalidad,  sino  que  es  justísima,  porque  hoy  ¿qué 
sucede?  Los  billetes  no  se  cambian,  el  publico,  el  país  se 
perjudica  grandemente,  y en  beneficio  del  Banco;  por- 
que si  éste  tiene  en  circulación  100  millones  más  en 
billetes,  y suponiendo  que  estén  en  obligaciones  que  le 
producen  9 ó 10  millones  al  año,  resulta  que  el  mal 
público  y hasta  el  descrédito  de  su  papel  son  beneficios 
para  el  Banco. 

¿Podrán  venir  circunstancias  extraordinarias,  po- 
drán darse  momentos  en  que  no  so  pueda  ó no  se  deba 
exigir  que  el  Banco  cambie  sus  billetes?  Pues  si  llegan 
estas  circunstancias,  si  nos  encontramos  alguna  vez  en 
esta  situación,  debe  procurarse  al  ménos  que  el  mal  pú- 
blico no  sea  en  beneficio  del  Banco,  y además  que  haya 
algo  que  retraiga  al  Banco  de  no  cambiar  sus  billetes,  y 
á la  vez  impida  se  éntre  solapadamente  eu  esa  situación 
y que  se  mire  como  una  especie  de  hecho  consumado  y 
como  legítimo. 

Creo  que  es  evidente  la  justicia  que  encierra  esta 
preposición,  y no  vuelvo  ámis  observaciones  anteriores. 
Estoy  dispuesto  á contestar  aquí  á cuanto  se  diga  en 
contra  de  lo  que  he  manifestado,  pero  no  podré  hacerlo 
porque  el  Reglamento  no  ma  dá  derecho  para  ello;  pero 
no  se  hará  una  observación  contra  mis  afirmaciones  que 
analizada  pueda  ser  justa  y fundada,  como  no  lo  es  la 
que  se  refiere  al  hecho  excepcional  de  haber  tenido  el 
Banco  dinero  para  mandar  á Cuba,  porque  no  ha  sido 
para  Madrid,  y porque  esto  ha  podido  hacerlo  desde  los 
puntos  de  donde  lo  trajo,  en  vez  de  traerlo  á Madrid. 

Señores  Diputados,  ei  tomar  en  consider.icion  mi 
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proposición  do  significa,  no  puede  significar  que  se 
apruebe  tal  como  se  presenta  esta  proposición  de  ley; 
siguiüca  solo  que  el  Congreso  debe  ocuparse  en  exami- 
nar si  es  posible  remedio  al  mal  del  descuento  de  los  bi- 
lletes, y si  estamos  en  el  caso  de  tomar  alguna  provi- 
dencia legal  y justa  que  evite  la  reproducción  de  este 
conflicto.  Esto  significa  solo  el  tomar  en  consideración  mi 
proposición.  Si  el  Congreso  do  la  toma,  es  lo  mismo  que 
decir  que  no  es  un  mal  el  descuento,  ó que  es  un  mal 
irremediable.  Pero  si,  por  el  contrario,  cree  el  Congreso 
que  existe  ese  mal  y que  puede  y debe  remediarse  y 
evitar  que  se  reproduzca,  entonces  debe  tomar  en  con- 
sideración mi  propuesta. 

Señores  Diputados,  he  cumplido  por  mi  parte  hasta 
donde  misMébiles  fuerzas  lo  permiten,  con  mis  deberes; 
el  Congreso  está  en  el  caso  de  cumplir  ahora  con  el  suyo. 
Yo  he  presentado  esta  proposición  porque  tengo  gran  fé 
en  su  bondad,  en  su  conveniencia  y su  necesidad,  y no 
la  retiraré.  Es  probable  que  el  Congreso  no  la  acepte;  yo 
respetaré  sus  decisiones;  yo  respetaré  los  motivos  que 
pueda  tener  el  Gobierno  representado  en  estos  momen- 
tos por  el  Ministro  que  en  estas  cuestiones  os  más  á pro* 
pósito  para  ventilarlas;  yo  respetaré  los  motivos  que 
pueda  tener  el  Gobierno  para  oponerse  á que  se  tome 
en  consideración;  pero  deseo  que  conste  que  no  la  reti- 
ro, y que  creo  conveniente  que  se  tome;  conste  creo 
conveniente  que  hoy  y mañana,  aunque  desaparezca 
ese  mal,  exista  una  disposición  legal  que  prescriba  el 
cambio  de  billetes  en  oro  ó plata  por  el  Banco,  y una 
sanción  penal,  un  castigo  que  impida  que  este  mal  se 
reproduzca.  He  concluido, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barza- 
nallana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaoalla- 
ua):  Empiezo  por  donde  ha  concluido  el  Sr.  Polo  en  la 
defensa  que  ha  hecho  de  su  proposición  de  ley. 

Et  Sr.  Polo  entiende  que  si  el  mal  fuera  irremedia- 
ble, no  debiera  tomarse  en  consideración  su. pro  posición; 
pero  que  si  el  mal  fuera  remediable,  debiera  tomarse  en 
consideración.  El  Gobierno,  por  mi  conducto,  ruego  á los 
Sres.  Diputados  que,  ya  que  el  Sr.  Polo  no  tiene  por 
conveniente  retirada,  se  sirvan  no  tomarla  en  conside- 
ración, y que  lo  hagan  así  aun  cuando  sea  solo  para  evi- 
tar el  mal  gravísimo  y la  herida  profunda  que  se  irro- 
gada ai  establecimiento  de  crédito  más  importante  que 
en  nuestro  país  tenemos,  de  tomar  en  consideración  una 
medida  que  llevarla  consigo  un  voto  de  censura  tan 
dicisivo  como  encierran  los  términos  en  que  esta  redac- 
tada la  proposición  del  Sr.  Polo.  Respeto  las  opiniones 
de  este  Sr.  Diputado;  reconozco  la  libertad  qne  tiene, 
como  cualquier  otro,  para  manifestar  aquí  cierta  cíase 
de  opiniones  que  el  Gobierno  no  puede  de  ninguna  ma- 
nera defender,  ni  apoyar,  ni  aun  emitir.  Sí  yo  estuviera 
en  el  banco  que  S,  S.  ocupa,  no  digo  que  hubiera  dicho 
todo  ni  mucho  tampoco  de  lo  que  S.  S.  ha  expuesto,  si 
bien  es  posible  que  hubiera  asentido  á algunas  da  las 
doctrinas  que  ha  manifestado;  pero  yo  en  este  banco; 
yo,  que  reconozco  la  importancia  del  establecimiento  de 
crédito  de  que  se  trata,  que  reconozco  los  grandes  ser- 
vicios que  ha  prestado  á nuestro  país  y los  que  podrá 
todavía  prestar,  además  de  ios  que  está  prestando,  si 
bien  por  las  circunstancias  excepcionales  ea  que  se  en- 
cuentra no  pueden  ser  de  la  cuantía  que  en  otro  tiempo, 
no  puedo  ménos  de  insistir  en  que  no  se  tome  eu  con- 
sideración la  proposición  dei  Sr.  Polo,  que  después  de 
todo  no  evitarla  ios  males  que  tanto  ha  deplorado  S<  S, 


¿Qué  sucedería  si  la  preposición  se  aprobase?  Que 
daríamos  al  Banco  una  especie  de  voto  de  indemnidad 
para  que  no  satisficiera  en  adelante  los  billetes,  con  solo 
que  quedase  sujeto  á pagar  como  multa,  en  el  caso  de 
que  estén  emitidos  400  millones  de  reales  en  billetes,  una 
multa  de  4 millones  de  reales  al  año,  A esto  quedaba 
reducido  todo  el  castigo  que  se  le  impondría  si  se  apro- 
base la  preposición  del  Sr,  Polo, 

Ya  he  dicho  que  pienso  ser  muy  parco;  creo  que  en 
cierta  clase  de  cuestiones  debe  hablarse  poco  y tener 
mucha  prudencia.  En  el  año  pasado,  con  motivo  de  uua 
interpelación  del  Sr,  Sedó,  se  ventiló  ya  el  asnnto  que 
ha  motivado  el  discurso  del  Sr.  Polo,  y la  Cámara  no 
pudo  menos  de  conocer  entonces,  como  ahora  también 
conocerá,  que  no  gana  nada  el  crédito  del  país  soste- 
niendo aquí  cierta  clase  de  doctrinas  y haciendo  que 
circulen  y se  hagan  verdaderamente  populares.  ¿Quien 
más  que  el  Banco  de  España  podrá  tener  interés  en  que 
sus  billetes  circulen  con  toda  facilidad  y en  que  no  haya 
dificultad  alguna  para  que  se  admitan  en  todas  las  tran- 
sacciones de  la  misma  manera  que  se  han  admitido  en 
otros  tiempos? 

El  Sr.  Polo  ha  reconocido,  como  no  podia  ménos  da 
reconocer,  que  el  exceso  de  los  billetes  , más  bien  que 
la  falta  de  moneda  circulante,  es  la  que  causaba,  no  el 
descrédito,  sino  el  descuento  con  qne  circulaban  en  el 
día  los  billetes.  Este  es  nn  asunto  que  hace  mucho  tiem- 
po tiene  preocupado  al  Gobierno  y que  ha  motivado  re- 
cientemente el  Real  decreto  que  S.  S.  ha  citado  de  19 
de  Marzo  de  este  año.  Entonces  fuá  cuando  se  concedió 
al  Banco  para  facilitar  la  acuñación  do  moneda  de  pla- 
ta, que  era  precisamente  en  lo  que  más  se  insistía,  intro- 
ducir una  considerable  cantidad  de  pastas  extranjeras, 
que  se  fijó  en  20  millones  de  reales,  Otro  de  los  artículos 
del  decreto  establecía  lo  que  el  Sr.  Polo  ha  llamado  pri- 
vilegio, ó sea  la  concesión  de  que,  en  tanto  que  la  Casa 
de  Moneda  tuviese  pastas  de  oro  ó de  plata  propias  del 
Tesoro  ó del  Banco,  se  le  entregasen  dos  terceras  partes 
de  las  cantidades  que  diariamente  se  acuñasen ; y como 
el  Congreso  sabe  que  pasan  de  4 millones  de  reales  la 
cantidad  de  oro  que  se  acuña  diariamente  y de  30.000 
duros  la  de  plata,  resulta  que  el  Banco,  por  término  me- 
dio, ha  recibido  uno  y otro  dia  desde  el  23  de  Agosto,  de 
3 á 31/*  millones  de  reales. 

Pero  á esto  se  dice:  ¿qué  se  ha  hecho  de  esta  canti- 
dad? ¿Cómo  no  se  ha  recogido  igual  suma  representada 
por  billetes?  ¿Cómo  es  que  de  un  estado  á otro  mensual 
de  los  balances  de  fio  de  cada  mes  resulta  que  la  can- 
tidad de  billetes  que  ha  desaparecido  de  la  circulación 
no  excede  de  2 ó 3 millones  de  pesetas? 

El  Banco  de  España  dá  á esto  sus  explicaciones;  el 
Banco  reconoce  que  efectivamente  el  Tesoro  hace  por  el 
establecimiento  cuanto  ie  es  dable;  pero  al  mismo  tiem- 
po el  Banco  alega  que  tieue  otras  muchas  obligaciones 
á que  atender,  independientemente  del  pago  de  billetes; 
que  hay  ciertas  obligaciones  como,  por  ejemplo,  la  de 
la  paga  de  las  clases  activas  y pasivas  que  tiene  que  en* 
tregar  en  metálico*  porque  esto  se  ha  hecho  ya  una  cos- 
tumbre que  viene  establecida  mucho  tiempo  há;  que  ha 
tenido  que  hacer  algunas  remesas  á Ultramar,  y en  esto 
se  ha  equivocado  el  Sr,  Polo,  que  ha  creído  que  las  can- 
tidades remesadas  á Cuba  venían  del  extranjero,  cuando 
han  sido  cantidades  acuñadas  en  España  y sacadas  del 
Banco  para  remitirlas  en  oro  á Ultramar;  cantidades  que 
han  importado  en  dos  ocasiones  basta  40  millonea  do 
reales.  Todo  esto  ha  hecho  que  la  recogida  de  billetes 
no  haya  llegado  á adquirir  la  importancia  que  el  Go~ 
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bierno,  lo  mismo  que  el  fíauco  y que  todos,  deseábamos 
y habíamos  coa  fiado  en  lograr. 

Creo  que  con  discusiones  como  las  de  boy,  enterado 
cl  Banco  de  que  un  Diputado  tan  celoso  como  el  señor 
poto  ha  llamado  la  atención  sobre  este  asunto,  así  como 
el  Gobierno  se  la  ha  llamado  también  repetidas  veces  de 
palabra  y de  oficio,  se  fijará  aquel  establecimiento  más  y 
más  en  este  particular,  y seguirá  tomado  las  medidas 
convenientes  para  evitar  estos  males  en  lo  sucesivo. 

Y digo  que  seguirá  adoptando  medidas,  porque  re- 
cien  te  está  la  disposición  que  ha  tomado  para  emitir 
pagarás  por  valor  de  SO  millones  de  reales,  con  los  que 
se  cuidará  de  recoger  billetes  en  gran  cuantía;  y si  se 
procura  que  no  vuelvan  á la  circulación,  aseguro  que 
habrán  desaparecido,  si  no  todas,  muchas  de  esas  difi- 
cultades que  hoy  se  sienten  para  eLcambio  de  billetes. 

El  discurso  del  Sr  Polo,  más  <ffe  un  ataque  al  Go- 
bierno, que  ha  salido  incólume  de  él,  ha  sido  un  ataque 
fuerte  al  Banco;  y le  ha  censurado  por  los  perjuicios  que 
ge  irrogan;  en  primer  lugar,  de  la  abusiva  circulación 
fiduciaria;  en  segundo,  por  los  perjuicios  consiguien- 
tes á loa  préstamos  que  hace  al  Gobierno,  que  le  im- 
piden á su  ves  hacer  préstamos  á los  particulares;  y 
en  tercero,  por  los  perjuicios  que  se  siguen  al  publico 
eu  general,  con  motivo  de  Ja  recaudación  de  contribu - 
clonen,  por  los  abusos  que  cometen  en  las  provincias  sus 
agentes. 

En  cuanto  á la  primera  parte,  poco  tengo  que  decir 
despuesde  lo  que  dejo  manifestado.  Yo  tengo  algún  mo- 
tivo para  creer,  y celebraré  no  equivocarme  una  vez 
más,  que  en  este  mes  la  recogida  de  los  billetes  será  de 
bastante  mayor  importancia  que  lo  ha  sido  en  el  ante- 
rior; y esté  seguro  el  Sr.  Polo  que  si  semejante  espe- 
ranza uq  se  realizara,  el  Gobierno  tomará  las  medidas 
convenientes  para  que  sea  un  hecho  y no  queden  in- 
fructuosos los  sacrificios,  que  sin  duda  lo  han  sido, 
en  mayor  ó menor  escala,  que  se  han  impuesto  á los  te- 
nedores de  las  pastas  que  había  cu  la  Oasa  de  Moneda, 
y que  se  han  visto  perjudicados  en  sus  intereses  por  el 
retraso  eu  el  percibo  de  las  cantidades  que  les  pertene- 
cían, con  el  fin  de  atender  á un  servicio  general  y pú- 
blico, que  así  el  Gobierno  como  el  Banco  do  España, 
tienen  el  interés  y el  deber  de  prestar  al  pueblo  de  Ma- 
drid. 

En  cuanto  á los  préstamos  que  hace  al  Gobierno  ‘el 
Babeo  de  España,  el  Sr.  Polo  está  en  un  error  si  juzga 
quo  tíeue  facilitados  en  la  actualidad  hasta  1.200  millo- 
nes de  reales.  Su  señoría  ha  creído  que  las  obligaciones 
del  Banco  y del  Tesoro  que  aquel  establecimiento  na- 
cional tomó,  prestando  con  ello  un  gran  servicio  al  Es- 
tado, como  es  preciso  reconocer  quo  lo  prestó,  cuando 
la  emisión  de  estas  obligaciones,  constituyen  una  deuda 
efectiva  del  Gobierno  para  con  el  Banco,  en  lo  cual,  re- 
pito, hay  un  error  notable.  Desde  el  momento  en  que  el 
Banco,  creyéndolo  conveniente  á sus  í ote  reses  y á los 
del  Tesoro,  cangeó  loa  documentos  de  crédito  que  tenia 
en  cartera  representados  por  letras  y pagarés  por  las 
nuevas  obligaciones,  cesó  la  deuda  del  Tesoro  y quedó 
representada  por  esos  valores,  que  forman  parte  de  la 
nueva  cartera  del  Banco,  Yo  puedo  asegurar  al  Sr*  Polo 
que  nunca,  de  muchos  años  á esta  parte,  ha  tenido  el 
Tesoro  para  con  el  Banco  ménos  débitos  que  eu  el  dia; 
así  quo,  si  el  Sr.  Polo  cree  quo  los  intereses  de  los  par- 
ticulares se  hallan  muy  perjudicados  porosos  anticipos 
que  el  Gobierno  recibe,  ó mejor  dicho,  ha  recibido  del 
Banco,  está  S*  S.  equivocado,  aun  cuando  es  posible  que 
uo  baya  comprendido  bien  su  pensamiento* 


ElSr  Polo,  que  tan  entendido  es  en  estas  materias, 
no  podrá  ménos  de  reconocer  y confesar  que  los  anticipos 
que  el  Banco  hace  son  consecuencia  en  una  gran  parte 
del  cumplimiento  del  contrato,  por  el  cual  aquel  esta- 
blecimiento hace  la  recaudación  de  las  contribuciones» 
Con  arreglo  á este  contrato,  el  Banco  se  halla  obligado 
á tener  anticipado,  si  el  Gobierno  lo  necesita,  ei  impor- 
te de  un  trimestre  de  las  contribuciones  directas,  y hasta, 
puede  llegar  ese  anticipo  á un  trimestre  más,  siempre 
que  el  Banco  esté  en  disposición  de  poderlo  hacer  por 
las  otras  cantidades  que  se  le  adeuden,  y se  le  paguen 
los  mismos  intereses  que  se  pagan  á los  demás  que 
prestan  sus  capitales  al  Tesoro. 

El  Banco  sin  duda  ninguna  no  está  ahora  en  dispo- 
sición de  poder  seguir  haciendo  al  Gobierne  las  antici- 
paciones que  en  otros  tiempos  le  hiciera,  y el  Gobierno 
reconoce  esta  dificultad  en  que  el  Banco  se  encuentra; 
lo  cual  ba  motivado  que  recomendando  siempre  el  cobro 
de  las  contribuciones,  se  hayan  reducido  los  anticipos  á 
una  cantidad  poco  crecida,  que  yo  no  puedo  fijar  en 
este  momento  con  exactitud,  porque  no  venia  preparado 
para  entrar  en  tantos  detalles  para  la  discusión»  pero 
que  creo  no  pasará  de  15Q  á 130  millones  de  reales* 
Por  lo  relativo  á los  abusos  de  los  recaudadores, 
debo  declarar  que  el  Gobierno  siempre  ha  encontrado 
la  mejor  acogida  para  evitarlos,  tan  luego  como  se  ha 
dirigido  al  Banco  con  este  objeto» 

No  estoy  en  el  caso,  por  carecer  de  datos  indispen- 
sables, de  explicar  loa  hechos  y defender  al  Banco  de 
España  de  todas  las  acusaciones  que  le  ha  dirigido  el 
Sr»  Polo;  pero  sin  embargo,  hay  una  de  la  que  deseo 
hacerme  cargo,  y creo  la  más  importante. 

Decía  el  Sr.  Polo:  «¿cómo  es  que  el  Banco  de  Espa- 
ña, habiendo  estado,  como  han  estado  las  obligaciones  á 
un  precio  mucho  más  elevado  del  que  tenían  cuando  las 
recibió  en  canje  de  los  créditos  que  poseía  contra  el  Te  - 
soro  por  las  obligaciones,  no  las  enajenó  y se  hizo  así 
con  los  fondos  necesariost  ¿Por  qué  no  las  enajena  eu 
el  dia?  No  las  enajena  ni  las  ha  enajenado , contesto 
yo,  porque  cree  prestar  con  ello  un  gran  servicio  á los 
tenedores  en  general  de  esa  ciase  de  valores.  Si  el  Ban- 
co, que  es  el  principal  tenedor  de  esas  obligaciones,  casi 
por  las  dos  terceras  partes,,  hubiera  lanzado  al  mercado 
uu  gran  número  de  esos  valores,  ¿qué  hubiese  sucedi- 
do? Que  el  precio  de  las  obligaciones  habría  decrecido,  y 
hubieran  salido  perjudicados  los  intereses  de  los  demás 
tenedores.  Yo  puedo  tener  algún  motivo  para  juzgar  que 
éste  ha  sido  el  pensamiento  del  Banco,  pues  habiendo 
propuesto  hace  poquísimos  dias  el  Gobierno  á las  Cortes 
una  segunda  emisión  de  esa  clase  de  obligaciones  para 
para  saldar  el  déWw,  del  Tesoro,  he  leído  en  los  periódi- 
cos que  una  comisión  del  Banco  se  ha  presentado  y ha 
entregado  al  Sr*  Presidente  de  esta  Cámara  uua  expo- 
sición haciendo  ver  en  ella  que  el  Banco  no  acepta  este 
medio  de  cubrir  el  déficit',  supongo  que  será  eu  el  caso 
de  que  se  decidiese  el  Gobierne  por  él  más  bien  que  por 
el  de  emisión  de  billetes  del  Tesoro,  io  cual  no  obsta 
para  que  al  mismo  tiempo  que  el  Banco  rehúsa  prestar- 
se á hacer  una  segunda  emisión  de  obligaciones  por  160 
millones  de  pesetas,  haya  quienes  piensen  y hasta  se 
haya  dicho  por  ahí  que  es  un  pensamiento  altamente 
laudable  el  de  hacer  ana  emisión  de  1*000  ó más  millones 
de  pesetas;  esta  emisión  parece  que  ha  de  ser  objeto  de 
profundas  discusiones  en  esta  Cámara,  y que  ya  está 
sometida  á una  de  sus  comisiones*..  [El  Sr,  Cadmios  pide 
la  palabra)  sin  que  sepa  yo  qué  es  lo  que  el  Banco  opi- 
na al  propio  tiempo  que  rechaza  la  otra, 
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Ha  dicho  también  el  Sr.  Polo,  alegando  como  uno 
de  los  motivos  que  tenía  para  censurar  la  conducta  del 
Banco,  que  éste  se  hallaba  acostumbrado  á percibir  gran- 
des  utilidades  por  medio  de  la  traída  del  extranjero  de 
grandes  cantidades  de  pastas  do  metales  preciosos,  que 
adquiría  para  convertirlos  en  moneda,  y nos  ha  mani- 
festado que  en  el  ano  de  1875  figuraba  entre  sus  ga- 
nancias la  partida  do  8 millones  de  reales  por  este  con- 
cepto* Efectivamente  8 millones  figuran  en  ese  año,  y 
me  parece  que  son  9 ios  que  figuran  en  el  año  1874; 
pero  ¿en  el  año  1876  figura  ya  esta  cantidad?  En 
cuanto  al  año  actual,  ¿cree  el  Sr.  Polo  que  figura  otra 
análoga?  No  tomemos  por  lo  tanto  la  historia  de  tiempos 
pasados;  refirámonos  á los  actuales,  y veamos  si  el  Ban- 
co, que  puede.ser  más  ó menos  censurado  con  mayor  ó 
menor  razón  por  algunos  de  sus  actos,  debe  serlo  tam- 
bién por  otros  en  que  ciertamente  no  hay  motivo  aN 
guno  para  dirigirle  todo  género  de  censuras. 

El  Sr.  Polo  cree  que  la  actual  situación  de  Jos  bi- 
lletes del  Banco  ha  de  cambiar  pronto-  Pues  si  S.  S,  lo 
cree,  ¿por  qué  insiste  en  que  se  tome  en  consideración 
su  proposición? 

¿No  cree  S.  S.  que  por  medio  de  Jas  disposiciones 
que  el  Banco  ha  tomado  y por  medio  de  las  disposicio- 
nes que  el  Gobierno  también  tomará,  además  de  las  ya 
adoptadas  para  ayudarle  en  este  camino,  vamos  á en- 
trar en  una  época  de  mayor  regularidad  que  nos  permi- 
te creer  que  no  habrá  de  seguir  este  descuento  en  los 
billetes?  Pues  si  el  Sr,  Polo  abriga  esta  creencia,  entien- 
do que  no  debe  tener  Inconveniente  en  retirar  su  pro- 
posición y considerar  que  el  Banco,  al  cual  por  cierto 
no  le  vienen  muy  bien  discusiones  de  esta  índole,  pro- 
curará adoptar  las  medidas  conducentes  para  evitar  en 
lo  sucesivo  que  sus  billetes  se  encuentren  como  ahora, 
sin  que  pueda  decirse  que  están  depreciados,  porque  de 
ninguna  manera  los  billetes  del  Banco  quedan  depre- 
ciados. Esto  solo  acontecería  si  ocurriese  con  ellos  lo 
que  con  aquellos  valores  que  corresponden  á estableci- 
mientos en  que  faltan  las  circunstancias  de  completa 
solvencia  que  existen  en  el  Bauco  de  España-,  que  todo 
el  mundo  sabe  que  cuenta  con  un  activo  suficiente  para 
atender  con  holgura  á todas  sus  obligaciones,  y que  solo 
circunstancias  transitorias,  solo  circunstancias  verda- 
deramente excepcionales,  hacen  quo  sus  billetes  estén 
en  el  estado  que  ahora  están  en  cuanto  al  cambio  de  al- 
gunas cantidades  de  ellos,  y no  Ciertamente  todas  las 
que  se  presentan  al  cambio  en  su  establecimiento. 

Después  de  lo  manifestado,  no  tengo  más  que  decir, 
sin  perjuicio  de  ampliar,  si  es  preciso,  las  razones  ex- 
puestas. 

El  Sr.  POLO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  8r..  Bayo  habían  pedido  la 
palabra.  ¿Para  qué  la  quiere  S*  S? 

El  Sr.  BAYO:  Habiendo  sido  consejero  del  Banco 
de  España  durante  muchos  años,  me  he  encontrado  alu- 
dido por  el  Sr,  Polo  de  una  manera  muy  directa,  porque 
se  ha  referido  á operaciones  realizadas  en  la  época  en 
que  yo  he  pertenecido  á dicha  administración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  5*  la  palabra. 

Ei  Sr,  BAYO:  No  he  pedido  la  palabra,  Sres.  Dipu- 
tados, para  defender  in  condicionalmente  al  Banco  de 
España,  Yo  creo  que  aquí  se  trata  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación,  y que  todos  defendemos  el  baluar- 
te donde  se  ha  retirado  el  crédito,  ya  muy  abatido  de 
nuestro  país. 

Señores,  yo  no  puedo  seguir  al  Sr.  Polo  en  la  forma 
que  ha  censurado  al  Banco  de  España , porque  no  he 


tomado  las  debidas  notas,  y mí  memoria  me  seria  infiel, 
Pero  sin  embargo,  yo  pienso  contestar  de  la  manera  más 
terminante  á los  principales  argumentos  de  censura' 
censura  por  cierto  bien  amarga,  Sres.  Diputados;  cen- 
sura que  se  puede  resistir  cuando  se  oye  fuera  de  este 
local;  pero  canudo  se  oye  aquí,  en  el  santuario  de  lag 
leyes;  Guando  se  trata  ciertamente  del  crédito  del  país; 
cuando  el  crédito  del  Banco  de  España,  como  ha  mani- 
festado el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  no  ha  decaído  lo  más 
mínimo  y puede  servir  de  base  poderosa  para  levantar 
el  de  la  Nación  entera,  yo  lamento  que  uu  Sr.  Diputado 
tan  importante,  tan  inteligente  en  materias  de  Hacien- 
da, tan  amante  de  su  país,  haya  venido  k promover  uua 
cuestión  de  esta  índole,  justamente  la  víspera  de  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  justamente  cuando  podemos 
utilizar  quizá  al  Banco  de  España  para  que  venga  á 
ayudar,  no  al  GobíeiÉD,  sino  á la  Nación,  á salir  desús 
apuros. 

Se  viene  ya  haciendo  una  atmósfera,  Sres.  Diputa- 
dos, tan  sumamente  negra,  no  tan  solo  por  los  particu- 
lares, no  tan  solo  por  los  hombres  de  negocios,  sino  aun 
también  por  los1  hombres  de  Gobierno,  porque  hombres  de 
Gobierno  llamo  yo  á todos  los  que  directamente  forman 
aquí  parte  para  votar  las  leyes,  que  yo  fio  lo  puedo  com- 
prender* 

Olvidan,  señores,  que  en  el  año  1874  se  formó  el 
Banco  nacional;  olvidan  las  causas  que  entonces  hube 
para  la  formación  del  Banco  nacional;  olvidan  que  si  el 
Banco  de  España  oo  hubiera  dado  los  500  millones  do 
reales  que  entonces  dió  para  evitar  el  curso  forzoso,  ó 
que  el  Gobierno  hubiera  creado  uu  papel- moneda  suyo, 
que  siu  censura  para  aquel  Gobierno  hubiera  nacido 
muerto,  perdiendo  un  50  ó un  60  por  100;  y olvidando 
todo  esto,  vienen  hoy  á censurar  al  Bauco  de  España 
porque,  no  por  su  voluntad,  sino  por  salvar  al  país  de 
la  fatalidad  del  curso  forzoso,  hizo  aquel  servicio  con 
condiciones  marcadas,  coa  condiciones  dadas*  Y,  seño- 
res, que  poco  tiempo  después  de  haber  dado'  oso  dinero 
se  le  quiera  exigir  responsabilidad  por  el  cambio  de  ana 
billetes,  es  ilógico;  y no  solo  es  ilógico,  sino  que  yo  do 
no  comprendo  que  personas  dignísimas  como  elSr.  Polo 
no  hayan  tomado  las  cosas  desde  su' origen  para  for- 
mular la  acusación. 

Nació  la  deuda  del  Banco  de  la  creación  del  Banco 
nacional.  He  dicho  por  qué  el  Banco  de  España  se  pres- 
tó á las  exigencias  de  la  época.  Grandes  servicios  lia 
prestado  el  Banco  de  España  á todos  ios  Gobiernos;  pe- 
ro ¿los  ha  hecho  á la  personalidad  de  Jos  Ministros  de 
Hacienda,  Sres.  Diputados?  No;  yo  nieíro  esto  rotunda- 
mente* Ha  hecho  esos  grandes  servicios  á la  Nación  ( 
que  en  medio  de  la  revolución  y en  medio  de  todos  los 
grandes  inconvenientes,  no  ha  querido  que  muriera  la 
Nación  á manos  del  Banco  nacional.  Ha  creído  que  la 
Nación  existe  y existirá  siempre;  la  personalidad  des- 
aparece, pero  la  Nación  vive,  y no  ha  querido  el  Bauco 
de  España  consentir  en  el  porvenir  la  tacha  de  la  ban- 
carrota de  su  país. 

Sentados  estos  principios,  Sres,  Diputados,  yo  pro- 
curaré ser  lo  más  breve  posible.  Tengo  sin  embargo 
que  hacerme  cargo  de  algunas  observaciones  manifes- 
tadas por  el  Sr,  Polo. 

Se  ha  hecho  cargo  S.  S.  de  los  grandes  beneficios 
que  ha  tenido  el  Banco  de  España:  beneficios  que  han 
sido  con  detrimento  del  país,  y de  los  beneficios  que  al 
mismo  tiempo  ha  recibido  el  Banco  de  España  sobre  h 
menor  circulación  de  efectivo  en  España. 

Empiezo  por  declarar  que  el  Banco  de  España  jamás 
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ha  tenido  idea  de  lacro  cuando  ha  tenido  qm  comprar 
efectivo,  Al  contrario,  el  efectivo  que  ha  traído  del  ex- 
tranjero lo  ha  traído  solo  movido  por  el  deseo  de  amino- 
rar la  circulación  de  sus  billetes. 

Ha  hablado  el  Sr,  Polo  de  que  son  grandes  los  bene- 
ficios que  ha  tenido  el  Banco  de  8 millones  en  las  pas- 
tas de  plata  el  año  65;  pero  no  sabe  el  8r.  Polo  que  en 
el  año  67  el  Banco  de  España,  por  la  traída  de  plata 
perdió  16  millones  de  reales.  Esto  prueba  que  el  Banco 
no  lo  hace  cuestión  do  ganancia,  sino  que  procura  por 
todos  los  medios  posibles  venir  á ayudar  la  circulación. 

Se  ha  dicho  aquí,  y dice  el  Sr,  Polo,  á lo  cual  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  contestado  oportunamente, 
que  por  qué  razón  el  Banco  para  aliviar  su  cartera  no 
negocia  las  obligaciones  de  la  deuda  flotante,  ¿No  ha- 
béis oido,  Sres,  Diputados,  cuando  se  trató  esta  cues- 
tión, que  casi  por  unanimidad  se  decía  que  fuera  el 
Banco  el  que  hiciera  aquella  emisión?  Me  parece  que 
hace  muy  poco  tiempo  para  que  se  pueda  haber  olvidado. 

Pues  bien;  se  hizo  aquella  emisión,  no  se  cubrió,  y 
como  lia  manifestado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  el 
Banco  aplicó  como  cualquiera  otro  particular  que  tenia 
obligaciones  y débitos  en  contra  del  Tesoro  sus  crédi- 
tos contra  el  mismo,  y se  interesó  por  el  remanente  que 
no  se  Uabia  suscrito;  pero  tenía  entre  ese  remanente 
16  millones  de  pesetas  procedentes  todavía  de  la  forma- 
ción del  Banco  nacional;  y viendo  que  no  cabían  en  la 
suscricion  esos  16  millones,  como  ese  dinero  estaba 
dado  al  5 por  100,  el  Banco  descartó  las  cantidades  de 
esa  procedencia  para  aplicar  al  pago  de  esas  obliga- 
ciones aquellos  créditos  que  le  producían  el  7 por  100. 
He  ve  aquí  que  el  Banco  podía  aplicar  aquellos  créditos 
que  producían  el  7 por  100;  luego  era  su  deseo  el  venir 
á ayudar  ai  país  eu  la  extinción  de  sus  créditos,  Pero  es 
que  esas obligacioáes,  si  fueran  negociadas,  traerían  in- 
dudablemente la  desventaja,  que  no  es  poca  por  cierto, 
de  la  baja  de  esos  mismos  valores.  No  seria  este  solo  el 
inconveniente. 

Cuando  uu  país  carece  de  crédito,  como  desgracia- 
damente, y siento  decirlo,  no  lo  tiene  el  nuestro,  no  por 
falta  de  nadie,  síuo  por  los  acontecimientos  mismos,  es 
preciso  que  un  establecimiento  de  crédito  de  la  impor- 
tancia del  Banco  tenga  una  verdadera  representación  en 
cartera  de  los  créditos  que  tiene  en  contra  suya.  La 
verdad  es  que  no  hay  razón  más  respetable  que  ésta» 
Cuando  después  el  Banco^  para  aliviar  á la  plaza  de  Ma- 
drid de  la  circulación  de  billetes,  ha  hecho  una  opera- 
ción al  7 por  100  y ha  sido  completamente  cubierta, 
¿por  qué  lo  ha  sido?  En  primer  lugar,  porque  goza  de 
gran  crédito;  y en  segundo  lugar,  porque  tiene  allí  una 
representación  de  ese  capital,  y que  toda  la  circulación 
de  valores  en  contra  suya  tenían  un  valor  seguro  de 
amortización  é intereses  tan  exactamente  pagados,  que 
los  que  so  han  interesado  en  esa  operación  estaban 
tranquilos  y sabían  que  el  Banco  no  faltarla  al  pago  de 
esos  pagarés, 

So  habla  también  de  que  el  Banco  está  obligado  á 
sostener  la  circulación  monetaria.  Esto  es  mantener  una 
teoría  económica  que  yo  encuentro  sumamente  perjudi- 
cial. Jamás  ningún  Banco  de  emisión  ha  estado  obliga- 
do á mantener  la  circulación  monetaria  ni  á nivelarla 
en  niegen  país.  Esto  es  resultado  de  las  condiciones 
especiales  del  país,  y nace  de  las  exportaciones  é impor- 
taciones, y en  nuestro  país  tenemos  la  gran  desgracia 
de  que  loa  intereses  de  la  deuda  flotante  se  vayan  fuera, 
y que  los  capitales  que  vinieron  para  esa  deuda  flotante 
so  vuelvan  allá  á sitio  seguro*  Conviene  hacer  esta  acla- 


ración, porque  soy  opuesto  á las  teorías  económicas  que 
ha  mantenido  el  Sr.  Polo» 

¿Pues  qué  es  lo  que  pasa  hoy  con  el  cambio?  Cual- 
quier persona  que  vaya  ai  Banco  y vea  eso  que  llaman 
cota , verá  que  en  geserai  las  personas  que  allí  hay  no 
parece  que  pueden  tener  un  billete,  á juzgar  por  el  ro- 
paje que  llevan.  Aquí,  en  uso  de  un  derecho  que  tienen 
los  señores  cambiantes  y varios  establecimientos  que 
hay  en  Madrid,  mandan  cada  uno  30  ó 40  personas,  que 
por  nna  cantidad  muy  pequeña  las  tienen  allí  aunque 
sea  toda  la  noche  esperando  n lunero.  Esto  hasta  natu- 
ralmente para  formar  una  gran  atmósfera,  ana  gran 
aobreescitacion,  que  naturalmente  mantienen  los  que  se 
utilizan  con  los  cambios.  Pero  se  dice  que  los  estableci- 
mientos pflbiícos  sufren  muchos  perjuicios  con  esto.  Pues 
yo  sé,  Brea.  Diputadas,  de  muchísimos  establecimien- 
tos que  no  quieren  recibir  un  billete  de  Banco,  y sin 
embargo  el  dinero  que  recaudan  en  las  ventas  se  apre- 
suran á llevarle  á la  Tienda  del  Almidón  ó á otro  si- 
tio para  cambiarlo  por  billetes  y embolsarse  una  ganan- 
cia* ¿Y  cómo  pagan  las  letras  esos  señores  que  ésto  ha- 
cen, y á quienes  les  repugna  admitir  en  pago  an  bille- 
te de  Banco?  ¿Las  pagan  en  oro  ó plata?  No;  las  pagan 
con  los  billetes  de  Banco  que  han  tomado  en  la  Tienda 
del  Almidón.  Luego  eso  prueba  que  esos  establecimien- 
tos no  se  perjudican  tan  extraordinariamente  y no  tie- 
nen el  perjuicio  que  sufrimos  hoy  todos  los  españoles, 
y que  nace  de  la  situación  actual  del  país. 

Además  hay  un  motivo  muy  importante  para  que  en 
Madrid  se  mantenga  muy  alto  el  precio  del  efectivo  y 
no  suceda  lo  mismo  en  las  provincias,  y es  que  las  su- 
cursales de  ias  provincias  tienen  ana  cantidad  de  efec- 
tivo tal,  que  pueden  cambiar  inmediatamente  todos  los 
billetes  que  se  las  presenten. 

Pero  además,  Sres,  Diputados,  todos  sabemos  que 
Madrid  es  el  punto  consumidor;  Madrid  solo  se  puede 
decir  que  consume  una  cuarta  parte  de  lo  que  se  con- 
sume en  España;  por  consiguiente,  los  cambios  sobre 
Madrid  están  sumamente  desnivelados;  por  fuerza  tiene 
que  perder  el  papel  sobre  Madrid,  y por  fuerza  ha  de 
ganar  el  papel  que  se  remito  á los  puntos  donde  se  Com- 
pran loa  efectos  que  so  mandan  á Madrid.  Por  consi- 
guiente, este  es  uno  de  los  motivos  que  viene  á recar- 
gar el  precio  del  oro. 

Ha  hablado  el  Sr.  Polo  de  los  grandes  beneficios  que 
ha  dado  el  Banco  de  España,  y dice  que  no  comprende 
que  se  puedan  dar  esos  beneficios  cuando  no  tiene  di- 
nero para  poder  cambiar  sus  billetes»  Loa  beneñeios  de 
todos  los  Bancos  bien  administrados  ho  observado  siem- 
pre que  están  en  relación  con  el  interés  que  produce  la 
deuda  del  Estado,  y sobre  todo  la  deuda  flotante,  y esto 
ha  de  ser  cuando  un  Banco  merece  crédito  y está  bien 
organizado»  El  Banco  de  Francia  tenia  autorización  para 
elevar  su  emisión  á 3. £00.000  francos,  cuando  real- 
mente su  capital  efectivo  no  es  más  que  de  132. 500. 000. 
¿Y  por  qué  el  Banco  de  Francia  ha  aumentado  en  cierta 
ocasión  su  emisión?  ¿Por  qué  la  ha  elevado,  como  lo  es 
en  la  actualidad,  á 2.493.045*000  francos?  Señores, 
porque  ha  prestado  grandes  cantidades  al  Gobierno* 
Y"  los  beneficios  que  ha  obtenido  ese  Banco  no  han  sido 
solamente  por  los  descuentos  hechos  en  la  plaza  ü ope** 
raciones  ordinarias  de  ios  Bancos,  sino  que  han  proce- 
dido en  gran  parte  de  las  operaciones  que  ha  hecho  con 
su  Tesoro*  Y esto  ha  sucedido  siempre;  asi  es  que  el 
Banco  de  Francia  en  1872  ha  dado  un  32  por  100  de 
beneficio,  ó sean  320  francos  por  acción,  y en  1873  ha 
dado  350  francos;  y siq^mbargo,  el  año  de  1872  teufu 
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790  millones  de  francos  efectivos  en  caja  y 2*858  mi- 
llones en  circulación  fiduciaria,  y en  el  ano  1873  tenia 
840  millones  en  caja,  contra  2.832  millones  en  billetes. 
En  1874  díó  un  dividendo  de  francos  293*80,  ó sea 
29' 38  por  100,  cuando  no  tenia  más  que  una  exis- 
tencia de  1.354  millones  efectivos*  contra  2.641  de  bi- 
lletes. 

Pero  llegamos  al  ano  de  1876,  y teniendo  un  efec- 
tivo de  2.191,600.000  francos,  y 2,661.958,000  en 
circulación  de  billetes,  no  ha  dado  más  que  el  14J/a  por 
100, 

¿Se  quiere  sabor  lo  que  ha  producido  el  Banco  de 
Inglaterra?  En  este  Banco,  en  momentos  críticos  cuando 
sostenía  la  guerra  con  Napoleón,  cuando  había  en  In- 
glatera  la  circulación  forzosa  decretada  por  el  Gobierno, 
y más  tarde  ordenada  por  Roberto  Peal,  ganaban  sus 
acciones  el  10  por  100,  estando  estas  á 394  por  100. 
Be  1823  á 1838  ganaron  el  8 por  100,  variando  sn 
precio  entre  299  por  100  á 203.  De  1839  á 1851  ya 
no  ganaban  más  que  el  7 por  100,  hasta  que  vino  el  pá- 
nico del  año  1858,  y entonces,  y en  el  año  1857  y en 
los  de  65,  67  y 73,  el  interés  ha  vuelto  á ser  de  10  por 
100,  ha  sido  justamente  en  las  épocas  en  que  ha  habido 
motivos  de  pánico  y de  miedo,  ¿Y  por  qué  ha  sido  ésto? 
Porque  el  Banco  de  Inglaterra  ha  aumentado,  como  los 
demás,  su  emisión  de  billetes  para  ayudar  á su  país  en 
los  tiempos  de  crisis.  Hay  dos  ciases  do  Bancos  de  emi- 
sión; unos  que  se  limitan  á las  operaciones  bancarias 
coa  los  particulares  y comerciantes,  sin  hacerlas  con  los 
Gobiernos,  y otros  que  su  creación  obedece  al  principio 
de  ayudar  á los  Gobiernos  de  sus  respectivos  países,  y 
ei  Banco  de  Inglaterra  se  formó  con  este  objeto*  Ya  que 
con  frecuencia  se  acude  aquí  á la  historia,  me  permito 
yo  también  apoyarme  en  ella.  El  Banco  de  Inglaterra  se 
creó  en  1694  con  1,200,000  libras  de  capital,  exclusi- 
vamente destinado  á prestar  al  Gobierno;  fuá  subiendo 
así  por  préstamos  al  Gobierno,  hasta  que  eu  1844  te- 
nia un  capital  de  14.553,000  libras,  de  las  cuales  to- 
davía le  debe  el  Estado  por  valor  de  once  millones  y pico. 
Pues  bien;  allí  sucedió  entonces  lo  mismo  que  sucede 
ahora  en  España  con  la  reacuñación  de  la  moneda:  vino 
una  órden  para  la  reacuñación  de  la  moneda,  y como 
ésta  se  retiró,  el  Banco  fué  autorizado  para  emitir  unos 
billetes  representativos  de  las  pastas  que  tenia  en  sus 
arcas;  vino  el  pánico*  los  billetes  del  Banco  perdieron 
hasta  el  20  por  100  y los  billetes  del  Tesoro  hasta  el  60. 

Pero  además  de  todo  lo  que  antes  he  dicho,  existe 
entre  nosotros  un  motivo  justificado  dependiente  de  un 
acto  del  Ministro  de  Hacienda  por  el  cual  yo  le  aplaudo, 
para  que  continúe  la  escasez  de  efectivo.  Se  vé  la  cola 
que  hay  en  el  Banco,  pero  no  se  vé  la  cola  que  tiene  ia 
Casa  de  Moneda,  formada  de  aquellos  que  tienen  allí  su 
dinero  estancado  y no  le  pueden  sacar.  ¿Creen  los  se- 
ñores Diputados  que  la  Casa  de  Moneda  no  tiene  en  sus 
arcas  los  300  ó 400  millones  que  están  faltando  en  la 
circulación,  y con  los  cuales  desaparecerían  todas  las  di- 
ficultades de  la  circulación  fiduciaria?  Repito  que  yo  no 
cito  este  hecho  para  hacer  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  sino  para  demostrar  con  un  ejemplo  á lo  que 
conduce  en  ciertos  casos  la  fuerza  irresistible  de  los 
sucesos. 

Quede,  pues,  sentado,  señores,  que  no  os  culpa  del 
Banco  si  no  puede  recoger  todos  los  billetes  en  la  can- 
tidad que  se  le  presenten;  que  esto  depende  exclusiva- 
mente de  los  servicios  que  ha  tenido  que  prestar,  no  á 
este  ni  al  otro  Gobierno,  sino  al  Gobierno  de  la  Nación. 
Yo  creo  que  todos  debemos  estar  animados  de  algo  más 


de  patriotismo;  yo  creo’ que  no  debemos  arrojar  la  tea  á 
la  hoguera  para  que  llegue  el  caso  en  que  el  crédito  del 
país,  refugiado  hoy  exclusivamente  en  el  Banco  do  Es- 
paña, se  venga  abajo  y envuelva  en  sus  minas  la  ri- 
queza toda  del  país,  que  tardada  mucho  en  levantarse. 

El  Banco,  como  toda  entidad  individual  ó colectiva, 
debe  mirar  lo  primero  por  su  existencia;  y conste  que 
al  defender  yo  al  Banco  como  lo  hago,  no  es  en  recuer- 
do de  haber  pertenecido  á su  administración,  sino  que 
lo  bago  en  interés  de  mí  país;  no  se  ponga,  pues,  al 
Banco  en  el  caso  de  que  atienda  exclusivamente  4 lo 
que  le  aconsejara  el  instinto  de  i a propia  conservación, 
porque  entonces  no  tendría  más  remedio  que  abordar  la 
cuestión,  por  más  que  fuera  dignamente;  y á la  altura 
en  que  estas  cuestiones  se  abordan  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  forzosamente  tendría  que  principiar  por 
negarse  en  lo  sucesivo  á dar  hasta  esa  paga  que  tan 
acostumbrado  está  el  Banco  á dar,  y que  si  se  le  obli- 
gara violentamente  á cambiar  sus  billetes,  seguramente 
no  podria  continuar  facilitando. 

Si  el  Banco  no  tuviera  esa  cartera  de  169  millones 
de  pesetas  á que  ascienden  las  obligaciones  del  Tesoro, 
y que  unidas  á otras  cantidades  ascienden  á la  suma 
de  241  millones,  esa  cartera,  no  io  dude  el  Congreso, 
vendria  á quedar  representada  en  gran  parte  por  valo- 
res de  la  deuda  flotante,  y en  gran  parte  por  multitud 
de  servicios  del  Estado  desatendidos;  porque  es  un  he- 
cho de  todos  conocido,  que  la  mayor  parte  de  las  anti- 
cipaciones del  Banco  al  Tesoro  proceden  de  vencí  alien- 
tos urgentes  de  la  deuda  flotante,  á que  el  Tesoro  no  hu- 
biera podido  hacer  frente  sin.  el  auxilio  del  Banco,  Pi’- 
jense  en  estas  consideraciones  aquellos  que  se  quejan 
de  que  el  Banco  no  cambia  con  facilidad  sus  billetes*  y 
dígan  de  buena  fó  si  hubieran  preferido  que  el  Estado 
les  debiera  tres  ó cuatro  pagas  por  sus  servicios,  y que 
esas  cantidades  á que  ha  hecho  frente  el  Banco  siguie- 
ran pesando  sobre  el  Tesoro  en  forma  de  deuda  flotante, 
y si  todo  esto  no  seria  mucho  más  perjudicial  para  ellos, 
y principalmente  para  la  Nación,  que  las  pequeñas 
dificultades  que  en  el  día  experimenta. 

Esta  es  la  verdad,  y esto  demuestra  que  no  merece, 
ni  mucho  raénos,  tanta  censura  un  establecimiento  que 
tales  servicios  ha  prestado  á la  Nación,  ¿Pero  quiere 
obligarse  al  Banco  á que  liquide  por  completo?  Pues  dé- 
jesele en  completa  libertad  de  acción;  sáquesele  de  esa 
situación  eu  que  le  colocó  la  creación  del  Banco  nacio- 
nal. El  Banco  no  se  ha  excedido  en  lo  más  mínimo  de 
sus  estatutos;  antea  bien  se  ha  contenido  hasta  un  pun- 
to casi  Imposible;  el  Banco  pedia  hacer  una  emisión  ci ji- 
co veces  mayor  que  su  capital,  y hoy  es  el  dia  en  que 
si  se  le  dejara  en  libertad,  tiene  en  sus  cajas  todo  su 
capital  en  efectivo. 

No  puedo  extenderme  en  algunos  otros  pantos  im- 
portantes que  el  Sr,  Polo  ha  tocado  en  su  discurso  y 
que  merecerían  contestación  de  mi  parte,  porque  no  me 
ha  sido  posible  tomar  nota  de  todo  lo  que  S,  S.  ha  di- 
cho, y mi  memoria  es  desgraciadamente  bastante  in- 
grata. 

Yoy,  pues,  á concluir.  Yo  creo  que  loque  procede 
en  la  situación  á que  han  llegado  las  cosas,  es  abrir  una 
amplia  y detenida  información  parlamentaria;  que  se 
examínen  por  las  Córfces  y que  lleguen  á conocimiento 
del  país  las  causas  por  las  cuales  ha  llegado  el  Banco  á 
esta  situación  que,  como  antes  he  demostrado,  está  muy 
lejos  de  ser  una  situación  de  desconfianza.  Sí  ha  habi- 
do abusos,  que  se  pongan  en  claro  y se  corrijan,  Nadie 
más  que  el  Banco  desea  que  llegue  este  momento.  Eu 
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esa  información  se  patentizará  una  vez  más  que,  si  al- 
gunas molestias  ha  podido  causar  el  Banco  al  público  á 
consecuencia  de  los  auxilios  que  ha  prestado  al  Gobier- 
no* las  ventajas  que  estos  auxilios  han  procurado  al 
país  pesan  en  la  balanza  infinitamente  más  que  aque- 
llas molestias.  Esa  información  demostraría  que,  lejos  de 
ser  excesivas  las  ganancias  del  Banco  repartiendo  di  vi* 
deudos  de  16  y 17  por  100,  dado  el  tipo  á que  se  co- 
tizaban sus  acciones  en  la  época  ea  que  esos  dividendos 
se  repartían,  el  Banco  no  sacaba  de  su  capital  más  in- 
terés que  el  que  obten ian  los  tenedores  de  la  deuda  del 
3 por  100;  y no  hablemos  ya  de  los  tenedores  de  deu- 
da flotante,  porque  conocidas  son  las  enormes  ganancias 
que  se  han  obtenido  con  estos  préstamos,  que  han  sido 
tale?,  que  en  poco  tiempo  se  han  podido  duplicar  los  ca- 
pitales destinados  á esta  especulación.  Esa  información 
demostrará,  por  fin,  que  el  Banco  ha  resistido  cuanto  ha 
podido  el  dar  dinero  al  Gobl^pno,  no  por  dejar  de  auxi- 
liar á la  Nación,  sino  por  no  lanzar  á la  circulación  más 
billetes. 

Después  de  hacer  constar  todo  esto,  no  tongo  más 
que  decir. 

El  Sr.  POLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y-  S, 

KLSr.  POLO:  Señores,  lie  dicho  que  respetarla  las 
razones  que  tuviera  el  Gobierno  para  oponerse  á que  se 
tomara  en  consideración  mi  propuesta,  y las  respeto;  he 
dicho  que,  no  teniendo  derecho,  no  contestarla  á lo  que  se 
dijera  en  contra  de  lo  que  yo  había  manifestado,  y no 
contestaré.  Pero  haré  más:  tampoco  rectificaré  casi  los 
errores  de  hecho  ó de  concepto  en  que  ha  incurrido,  en 
mi  Opinión,  el  Sr.  Bayo,  y algunos  errores,  también  de 
hecho  y de  concepto,  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  por  no  haberme  explicado  sin  duda  bien; 
que  si  bien  me  hubiera  explicado,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, tan  especial  en  estas  cuestiones  y con  un  enten- 
dimiento tan  claro,  bien  me  hubiera  entendido. 

Desde  luego,  como  aquí,  en  mi  entender,  hacemos 
bastante  con  discutir  al  Banco  de  España,  no  seguiré  al 
Sr.  Bayo  en  la  discusión  que  ha  entablado  sobre  el  Ban- 
co de  Francia;  pero  sí  diré  que  estando  prescrito  por  el 
Gobierno  francés  el  curso  forzoso  de  los  billetes  de  aquel 
establecimiento  en  circunstancias  tan  aciagas  como  las 
que  existieron  durante  la  guerra  con  P rusia,  aquellos 
billetes  no  llegaron  á sufrir  descuento  y se  recibieron 
como  metálico  en  todas  partes. 

Grande  ejemplo,  ejemplo  digno  de  imitación,  ejem- 
plo que,  en  mi  concepto,  si  hubiera  sido  acertada  y tan 
entendida  como  debía  ser  la  dirección  del  Banco  de  Es- 
paña, lo  hubiera  éste  podido  seguir  con  mucha  mayor 
facilidad  que  lo  dió  aquel  establecimiento. 

Dice  el  Sr.  Bayo  que  si  el  Banco  de  España  gané 
en  el  ano  1875  8 millones  de  reales  ó poco  ménos  en  la 
acuñación  de  plata,  los  ganó  sin  querer,  los  ganó  sin 
pensar  ganarlos,  los  ganó  queriendo  hacer  un  servicio 
al  pala,  ¡Feliz  Banco,  feliz  establecimiento  que  sin  que- 
rer, sin  ocuparse  de  ello*  ganó  8 millones!  Y aquí 
comprendo  yo  cuán  conveniente  es  guiarse  por  datos 
oficiales  y no  por  lo  que  le  cuentan  á nao  personas  al 
parecer  bien  enteradas.  En  aquella  época  me  dijo  á mí 
una  persona  que  parecía  bien  enterada,  que  habien- 
do pedido  el  Gobierno  ciertos  adelantos  de  fondos  al 
Banco,  como  entonces  era  tan  evidente  y tan  palpable 
la  ventaja  que  resultaba  de  traer  barras  de  plata  y acu- 
ñarlas, el  Banco  pidió  como  una  parte  de  los  intereses 
que  habis  de  recibir  por  esa  operación  que  se  le  per- 
mitiera traer  barras  de  plata  para  acuñarlas  en  la  Casa 


de  la  Moneda.  Esto  se  me  dijo  entonces,  pero  segura- 
mente no  era  cierto;  el  Banco  ganó  esos  8 millones  de 
reales  sin  .pensarlo,  siu  pretender  ganarlos. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  he  opuesto  á que  el  Banco 
gane;  por  el  contrario,  ha  dicho  que  ojalá  gane  en  vez 
del  19  por  100  el  80;  á lo  que  me  he  opuesto  es  á que 
gane,  como  operación  por  operación  he  ido  demostran- 
do» á costa  de  los  intereses  públicos. 

Ultima  rectificación,  porque  yo  he  dicho  que  no 
rectificaré  casi  nada  al  Sr,  Bayo,  Se  habla  de  atmósfe- 
ra, se  habla  de  una  especie  de  cruzada  contra  el  Banco. 
Señores,  quien  en  el  año  64  decía  y sostenía  io  mismo 
que  hoy  dice  y sostiene  respecto  al  cambio  de  billetes* 
está  fuera  de  toda  acusación  ea  todo  lo  que  signifique 
dejarse  llevar  de  la  opinión  pública,  ó exagerada  equi- 
vocada en  esta  cuestión  y puede  decir  que  se  encuen- 
tra hoy  defendiendo  los  mismos  principios  que  defendió 
hace  trece  años. 

No  rectifico  más  al  Sr.  Bayo,  y voy  ahora  á recti- 
ficar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr,  Ministro  ha 
entendido  que  yo  sostenía  que  el  Banco  tenía  en  la  ac- 
tualidad un  exceso  de  préstamos  hechos  ai  Gobierno, 
No  he  dicho  tal  cosa,  sino  todo  lo  contrario;  he  dicho 
que  los  anticipos  del  Banco  al  Gobierno,  y en  ellos  está 
incluido  el  que  tiene  hecho  á cuenta  de  contribuciones, 
según  el  contrato  de  su  recaudación,  que  creo  es  de  50 
millones,  ascienden  nada  más  que  á 68  millones  de  pe- 
setas, y que  no  los  creía  excesivos.  El  mal  no  nace  de 
los  adelantos  hechos  al  Gobierno,  sino  de  la  enorme 
cantidad  de  obligaciones  que  ha  conservado  en  cartera* 
sin  tratar  de  disminuirla.  Y concretándome  al  caso  espe- 
cial del  descuento  de  los  billetes,  he  dicho  que  no  ne- 
cesitaba haber  lanzado  al  mercado  todos  esos  millones 
que  tiene  de  obligaciones,  sin  haber  hecho  ninguna 
Operación  colosal;  que  puesto  que  bastan  20  ó 25  mi- 
llones de  pesetas,  según  todos  convienen,  para  acabar 
con  el  descuento  de  los  bilieíes,  solo  con  haber  enaje- 
nado la  octava  parte  de  las  obligaciones  había  bastante. 
Por  lo  demás,  sí  hoy  desaparece  ese  descuento,  no  está 
de  más  mi  proposición,  porque  mi  preposición  mira  á 
lo  futuro,  y tiene  por  objeto  evitar  la  reproducción  de 
un  mal  que  se  ha  presentado  muchas  veces,  que  ha  du- 
rado mucho  tiempo,  y que  es  prudentísimo,  indispen- 
sable tratar  de  hacer  todo  lo  posible  para  que  no 
vuelva. 

Ultima  rectificación.  El  Sr.  Ministro  ha  hecho  una 
observación  muy  atendible  respecto  á que  no  le  pare- 
cían bastante  fuertes  ui  de  bastante  resultado  las  medi- 
das que  yo  iudico  en  mi  proposición  para  evitar  el  des- 
cuento de  los  billetes;  pero  ya  he  dicho  antes,  y repito 
ahora,  que  el  tomar  en  consideración  mi  proposición  no 
significa  aprobar  las  medidas  que  contiene  y reducirse 
estrictamente  á ellas;  significa  tan  solo  que  el  Congre- 
so declare  que  hay  que  ocuparse  de  examinar  este  asun- 
to y de  tomar  toda  clase  de  medidas  para  que  el  mal,  no 
solo  se  corte  en  el  presente,  sino  que  se  evite  para  lo 
sucesivo.  Así,  Sres,  Diputados,  yo  creo  que  cumplo  con 
mi  deber,  y salvando  lo  que  el  Congreso  acuerde,  y res  ■ 
petando,  como  he  dicho  que  respetaría,  las  razones  que 
tuviera  el  Gobierno  para  oponerse  á que  se  tomara  en 
consideración  mi  proposición,  creo,  repito,  que  estoy  en 
el  caso  por  mi  parte  de  no  retirarla. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalia- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na),  Brevísimas  palabras.  Celebro  que  el  Sr,  Polo  haya 
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convenido  conmigo  en  que  los  anticipos  que  actualmente 
tiene  hechos  el  Banco  de  España  a!  Gobierno  no  pueden 
influir  ni  influyen  verdaderamente  de  una  manera  eficaz 
en  que  el  Banco»  por  otras  circunstancias»  no  pueda  salir 
de  sus  compromisos  de  la  manera  que  soy  yo  el  prime- 
ro en  reconocer  que  aquel  establecimiento  desea. 

En  cuanto  á la  segunda  recti  lie  ación  del  Sr.  Polo, 
debo  manifestar  que  parece  que  S»  S.  cree  que  yo  im- 
pugno su  proposición  solo  porque  la  creo  poco  eficaz*  No 
es  esoT  Sr.  Polo;  he  dicho  que  creo  que  la  proposición  de 
S*  S.  no  llegaría,  si  se  aprobase,  á evitar  el  mal  de  que 
se  queja»  porque  todo  estaría  reducido  á que  por  el  pa- 
go como  multa  de  4 millones  al  año,  tuviese  una  es- 
pecie de  voto  de  indemnidad  el  Banco  para  dejar  de 
pagar  sus  billetes  cuando  lo  tuviera  por  conveniente.  Al 
mismo  tiempo  debo  manifestar  á S,  S.  que  creo  que  pro- 
posiciones de  la  Índole  de  la  que  se  discute,  más  que 
por  otra  cosa,  no  deben  tomarse  en  consi deracioa  por 
el  efecto  moral  poco  satisfactorio  que  producen;  y como 
creo  que  si  se  tomase  en  consideración  la  de  S.  S.  solo 
con  este  mero  hecho»  y no  digo  nada  si  se  aprobara, 
podría  causar  u.u  daño  considerable  á un  establecimien- 
to de  crédito  que  ha  prestado  grandes  servicios  al  país, 
que  es  de  esperar  que  los  prestará  todavía  en  lo  sucesi- 
vo, y que  después  de  todo  es  el  establecimiento  de  cré- 
dito más  importante  que  contamos  en  nuestro  país,  por 
eso  le  rogaría  que  retirase  su  proposición;  y si  no  ac- 
cedía á mi  ruego,  que  la  Cámara  no  la  tomase  en  con» 
sideración* 

El  Sr.  BAYO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BAYO:  Para  manifestar  ai  Sr,  Polo  que  los 
beneficios  que  pudo  tener  el  Banco  en  la  operación  de  la 
plata  nacieron  hasta  cierto  punto  sin  el  Banco  preten- 
der que  iba  á tener  esos  beneficios,  porque  los  cambios 
sobre  el  extranjero  estaban  bajos,  y se  tropezó  además 
con  que  la  plata  estaba  barata,  dos  coincidencias  que 
vinieron  á dar  al  Banco  un  beneficio  en  que  no  pensaba 
cuando  se  tomó  el  papel  para  mandar  á comprar  la  pla- 
ta á Lóndres.  Por  pronto  que  se  reunió  la  suma  suficien- 
te para  traer  una  cantidad  importante  de  plata,  pasaron 
tres  ó cuatro  meses,  y por  tanto  no  pudo  saberse  enton- 
ces el  beneficio  que  habría  de  obtenerse. 

Decía  S.  S.  que  en  Francia  no  han  perdido  nada  ios 
billetes,  ó que  si  han  perdido  ha  sido  una  cantidad  insig- 
nificante. Yo  he  tenido  la  honra  de  escribir  en  La  Epoca 
unos  artículos  en  que  hablaba  de  eso.  No  repetiré  lo  que 
entonces  dije,  pero  la  esencia  de  todo  es  la  economía 
que  se  hace  en  Francia  en  todas  las  esferas  de  la  socie- 
dad, donde  cada  uno  no  gasta  casi  nunca  la  renta  que 
tiene,  6 al  menos  no  gasta  el  fruto  de  su  trabajo;  ahí  to- 
do el  mundo  emplea  su  dinero  en  valores  del  Estado,  que 
es  en  lo  que  tienen  más  confianza,  y al  mismo  tiempo 
van  capitales  extranjeros  de  todas  partes  del  mundo  á 
aguardar  á que  se  presente  una  operación  para  tener 
empleo* 

El  gobernador  del  Banco  de  Francia,  al  presentar  su 
Memoria  de  1876,  decia  en  2o  de  Febrero  de  este  año, 
que  habían  ingresado  en  las  arcas  del  Banco  de  Francia 
510  millones  de  francos  efectivos,  todos  procedentes 
del  extranjero  por  los  negocios  que  en  efectos  públicos 
se  habían  realizado,  así  como  por  la  posición  favorable 
en  qne  se  encuentra  Francia  respecto  de  su  balanza 
mercantil*  Francia  se  encuentra  todavía,  y eso  que  han 
sufrido  también  allí  los  negocios,  con  una  balanza  mer- 
cantil de  cerca  de  2*000  millones*  Pues  todo  eso  tiene 
que  ingresar  allí;  y además  se  cuenta  con  el  dinero  que 


va  á colocarse  en  Francia,  porque  aunque  sea  con  uu 
interés  pequeño,  casi  todos  prefieren  tener  valores  ex^ 
tranjeros.  Por  otra  parte,  tienen  la  ventaja  del  carácter 
de  sus  habitantes,  que  son  económicos,  que  no  gastan  *■ 
ni  aun  lo  que  tienen,  que  tienen  patriotismo»  y que  nin- 
guno se  opone  á las  medidas  del  Gobierno  cuando  se 
trata  de  salvar  et  crédito;  eso  ha  contribuido  á que  allí 
no  hayan  perdido  nada  los  billetes.)» 

Dada  segunda  lectora  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo» 


El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tieneS.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HARINA  {Antequera):  La  he 
pedido  para  rogar  al  Sr*  Vivar  que  se  sirva  aclarar  el 
objeto  de  la  interpelación  que  me  tiene  aounciadaj  por- 
que por  los  términos  en  que  lo  ha  hecho,  me  será  muy 
difícil  obtener  datos  para  contestarle*  Decía  así  S*  S, : 
a El  Sr*  Ministro  de  Marina  en  muy  poco  tiempo  ha  da- 
ñado los  intereses  públicos.» 

Si  S.  S.  se  sirve  fijar  el  capítulo  ó servido  á que  se 
refiere,  podrán  reunirse  los  datos  necesarios  para  con- 
testarle* 

El  Sr.  VIVAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V»  S* 

El  Sr.  VIVAR:  No  tengo  inconveniente  en  aclarar 
más  la  interpelación,  aunque  por  los  términos  en  que 
está  expuesta  es  de  esas  cuya  contestaron  no  se  puede 
eludir.  Dije  que  el  Sr.  Ministro  había  causado  daños  á 
los  intereses  públicos  por  disposiciones  tomadas  por  su 
señoría,  contrarias  á los  acuerdos  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; ahora  solo  puedo  añadir  que  éstas  son  las  dis- 
posiciones que  se  refieren  al  aumento  de  sueldo  de  fuu- 
cionarios  del  Estado  contrario  á los  acuerdos  del  Con- 
sejo de  Ministros* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  Go- 
bierno contestará  el  miércoles  á la  interpelación  del  se* 
ñor  Vivar* 


El  Sr*  CADENAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr*  CADENAS:  Habiendo  sido  aludido  como  fir- 
mante de  uno  de  los  proyectos  á que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  se  ha  referido,  desearía  contestar  algunas  pa- 
labras. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana* 
llana):  No  he  aludido  ni  citado  al  Sr*  Cadenas  en  lo  que 
he  dicho,  porque  si  acaso,  podría  creerse  aludido  el 
Banco;  pero  si  S*  S.  se  cree  aludido  puede  manifestar 
Jo  que  tenga  por  conveniente,  y yo  contestaré  á lo  que 
S,  S*  diga* 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  CADENAS:  Me  ha  aludido  S*  S.  al  referirse 
á que  si  no  quería  el  Banco  aceptar  la  emisión  que  S,  S. 
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propone  con  destino  á saldar  la  deuda  dotante  del  Te- 
soro, en  cambio  las  personas  que  habían  suscrito  un 
proyecto,  declan  que  el  Banco  se  suscribiría  por  1,000 
millones  de  reales. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bardana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaoalla- 
na):  El  Sr,  Cadenas  ciertamente  no  me  ha  entendido. 
Lo  que  he  dicho*  y me  parece  que  los  que  están  presen- 
tes  y me  han  oido  lo  confirmarán,  es  lo  siguiente; 

Contestando  á un  argumento  del  Sis  Polo  que  pre- 
guntaba por  qué  el  Banco  no  había  dispuesto  de  su  ac- 
tual cartera  en  la  parte  relativa  k las  obligaciones  del 
Banco  y el  Tesoro,  dije  que  creía  que  podía  sel1  siguien- 
do el  pensamiento  que  tuvo  cuando  las  permutó  ó cam- 
bió por  los  valores  que  representaban  deuda  dotante  y 
de  que  era  poseedor,  Manifesté  con  tal  motivo  que  en- 
tonces había  prestado  un  gran  servicio  al  Estado,  pues- 
to que  había  tomado  gran  número,  cerca  de  las  dos  ter- 
ceras partes,  de  las  obligaciones  á cambio  de  los  valores 
que  tenia.  Añadí  que  habia  presentado  yo  un  proyecto 
de  ley  coa  el  fin  de  saldare!  déficit  del  Tesoro,  en  el  cual 
se  proponía  como  uno  da  los  dos  medios  el  de  una  nue- 
va emisión  de  obligaciones;  que  por  lo  visto  el  Banco 
de  España  no  creía  que  era  aceptable  mí  pensamiento, 
cuando  habia  leído  en  los  periódicos  que  una  comi- 
sión del  Banco  se  había  presentado  al  Presidente  de 
esta  Cámara  con  una  exposición  pidiendo  que  no  se 
aprobase  mi  proyecto,  y que  ai  mismo  tiempo  habia 
leído  también  un  proyecto  para  emitir  1.000  millones 
de  obligaciones  de  este  mismo  Banco  y del  Tesoro,  acer- 
ca del  cual  ignoro  lo  que  aquel  establecimiento  opina. 
Yo  no  me  propongo  en  este  momento  censurar  ni  apoyar 
el  pensamiento  de  los  que  creen  que  se  puede  amortizar 
cierta  cantidad  de  deuda  emitiendo  1,000  ó más  millo- 
nea de  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco;  pero  el  hom- 
bre que  como  yo  ha  manifestado  en  el  preámbulo  que 
precede  al  proyecto  de  ley  referido,  anticipándose  á ex- 
poner y á contestar  á los  argumentos  de  los  que  pudie- 
ran oponerse  al  pensamiento  de  la  nueva  emisión  de  160 
millones  de  obligaciones,  que  el  Banco,  reteniendo  co- 
mo retenia  hoy  70  millones  para  la  amortización  é in- 
tereses de  la  primera  emisión,  podía  muy  bien  retener 
20  millones  para  la  amortización  é intereses  de  la  se- 
gunda, puesto  que  las  dos  cantidades  se  elevan  solo  á 
9 o millones  y el  Banco  recaudaba  por  valor  de  190,  no 
podía  ménos  de  tomar  como  argumento  á favor  mío  que 
hubiese  personas  que  propusieran  una  operación  por  la 
cual  habia  de  dedicar  á la  amortización  é intereses  de  esta 
nueva  operación  setenta  y nueve  millones  y pico,  cerca 
de  ochenta,  que  con  los  70  millones  do  la  primera  ope- 
ración sumarian  150.  Como  yo  sostenía  que  el  Banco 
percibía  ó debía  percibir  en  cada  año  190  millones  de 
reales  por  la  recaudación  de  contribuciones,  claro  es  que 
si  se  cubrían  los  150  de  esas  dos  emisiones  que  pueden 
decirse  ajenas  á mí } con  mucho  más  motivo  podrían  cu- 
brirse los  70  millones  de  la  primera  y de  la  segunda  que 
propongo. 

Vea  por  ío  tanto  el  Sr.  Cadenas  cómo  yo  no  he 
aludido  á su  proyecto  ni  para  alabarlo  ni  para  censu- 
rarlo, sino  en  todo  caso  para  defender  lo  que  digo  en  la 
exposición  de  motivos  de  mi  proyecto,  que  por  lo  visto 
no  ha  merecido  la  aprobación  del  Banco,  de  ser  cierta 
la  censura  que  le  dirige  en  la  exposición  elevada  al  Con- 
greso. Y no  creo  deber  decir  más. 

El  Sr,  CADENAS:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  CADENAS:  Reconozco  que  no  tengo  dere- 
cho de  molestar  á la  Cámara,  y me  reservo  ocuparme  de 
este  asunto  cuando  llegue  la  ocasión  oportuna. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dlctámen  re- 
producido sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  uni- 
forme de  todas  las  armas  ó institutos  del  ejército  no 
pueda  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley. » 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  6,  sesión  del  4 del  actual)  , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

ct  Artículo  único.  Las  prendas  mayores  de  uniforme 
de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  y del  cuer- 
po general  y los  auxiliares  de  la  armada,  no  podrán  va- 
riarse ni  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  A cate  dictámen  hay 
una  adición  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  ha  sido  ad- 
mitida por  la  comisión  y dice  así: 

uArt.  La  escarapela  roja  es  la  escarapela  na- 
cional, y ésta  es  la  que  usarán  todas  las  armas  é insti- 
tutos del  ejército  y del  cuerpo  general  y auxiliares  de 
la  armada,  así  como  todos  los  funcionarios  del  orden 
civil. » 

Abierto  debate  sobre  esta  adición,  y no  habiendo* 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico) : El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de 
los  Sres.  Diputados  que  han  de  formar  parte  de  la  comi- 
sión Inspectora  de  operaciones  de  la  deuda.» 

Yerificado  dicho  acto,  resultó  que  tomaron  parte 
100  Sres,  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Balagiier. . . , , 99 

Moyano 9B 

Santos  {D,  José  Emilio  de) 98 


y uno  respectivamente  los  Sres,  Alonso  Pesquera  y Polo. 

El  Br.  PRESIDENTE:  Quedan  nombrados  para 
componer  parte  de  la  comisión  Inspectora  de  la  deuda 
los  Sres,  Balaguer,  Moyano  y Santos  (D,  José  Emilio  de)* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo  habia  elegido  para 
formarla,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  71  del  Re- 
glamento, á los  Sres.  Casfelar  y Perier,  y la  Mesa  habia 
nombrado  al  Sr.  Secretario  Rico. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprobación  definitiva  del 
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proyecto  de  ley  reformando  el  art,  892  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil. » 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  antes  de 
procederse  á la  votación,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Necesitándose  la  mitad  más 
uno  de  los  Sres.  Diputados  para  votar  definitivamente 
las  leyes,  y resultando  claramente  y á la  simple  vista 


que  no  hay  ese  numero  en  el  salón,  será  otro  día  la  vo- 
tación definitiva  de  este  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mafiana: 
discusión  del  proyecto  de  contestación  ai  discurso  de  la 
Corona. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  8. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza 
del  (jércilo  perma?iente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico 

de  1877-78. 


A LAS  CÓRTES. 

El  Gobierno*  autorizado  por  3.  M.  el  Rey,  tiene  la 
honra  de  someter  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley 
Ajando  la  fuerza  del  ejército  en  la  Península  y sus  co- 
lonias de  Asía  y América , 

Mucho  hubiera  deseado  que  cuando  por  vez  primera, 
con  arreglo  al  art.  13  de  la  ley  de  reemplazos  de  10  de 
Enero  último,  se  somete  á los  Representantes  del  país 
la  cifra  de  las  fuerzas  armadas  que  han  de  prestar  ser- 
vicio en  las  provincias  ultramarinas,  hubiera  sido  dable 
Ajarla  de  manera  que  no  excediese  de  las  que  ordina- 
riamente las  han  guarnecido;  por  desgracia  si  así  puede 
hacerlo  respecto  á Filipinas  y Puerto -Rico,  los  aconte- 
cimientos de  todos  conocidos,  lejos  de  permitirle  propo- 
ner el  señalamiento  concreto  de  la  fuerza  del  de  Cuba  le 
impone  el  deber  de  solicitar  ámplla  automación  para 
elevarlo  ó disminuirlo,  según  exijan  las  circunstancias 
de  aquella  guerra,  que  es  de  honra  nacional  terminar  en 
el  más  breve  plazo* 

En  el  proyecto  se  propone  qne  el  ejército  permanen- 
te de  la  Península  sea  de  100*000  hombres  como  en  la 
actualidad;  conveniente  seria,  á no  dudarlo,  que  con  ob- 
jeto de  aliviar  las  cargas  del  Erario  se  disminuyese  esta 
cifra;  pero  si  bien  la  tranquilidad  pública  no  se  ha  al- 
terado desde  la  terminación  de  la  guerra  civil,  las  pa- 
siones no  están  completamente  calmadas,  ni  podrían  es- 
tarlo cuando  apenas  acaban  de  desaparecer  las  causas 
de  perturbación  que  por  tan  largo  tiempo  han  trabajado 
el  país* 

El  Gobierno,  sin  embargo,  que  reconoce  que  una  de 
las  mayores  necesidades  del  país  es  la  de  disminuir  los 


gastos  públicos,  se  propone  contribuir  á ella  cuidando 
que  se  apresure  la  instrucción  de  los  hombres  de  nuevo 
ingreso  en  el  ejército,  con  objeto  de  que,  si  circunstan- 
cias que  no  son  de  esperar  no  lo  impiden,  le  sea  dable 
enviar  cou  licencia  á sus  casas  el  mayor  número  posible 
de  soldados  ya  instruidos* 

Tal  es  el  resúman  de  las  consideraciones  en  que  se 
funda  este  proyecto  de  ley;  con  él  se  propone  el  Gobier- 
no tener  medios  para  asegurar  la  tranquilidad  pública, 
preparar  los  qne  pudiera  hacer  necesarios  la  situación 
de  la  isla  de  Cuba,  y apresurar  con  el  mínimun  de  sa- 
crificios del  país  el  aumento  de  las  fuerzas  nacionales 
con  una  reserva  numerosa  é instruida* 

En  su  vista,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  presentar 
á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  m LEY  FIJANDO  LAS  «AS  DEL  BJÉHGITO* 

Artículo  1*°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de  ia 
Península  para  el  año  económico  de  1S77  á 1378  se  Aja 
en  100.000  hombres,  cuya  distribución  es  la  que  ex- 
presa el  adjunto  cuadro  núm.  1* 

Art*  2*°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  el  Gobierno  considere  necesaria  para  termi- 
nar en  el  más  breve  plazo  la  insurrección  que  actual- 
mente existe*  La  de  los  ejércitos  de  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas en  el  próximo  año  económico  será  de  4.271  y de 
10*111  respectivamente*  cuya  distribución  ae  detalla  en 
los  cuadros  números  2 y 3. 

Madrid  3 de  Mayo  do  1877,  =EI  Ministro  de  la 
'Guerra,  Francisco  de  Caballos* 
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NÚMEBO  1. 

Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  de  la  fueraa 
qu©  se  pide  para  el  ejército  permanente  de  la  Pe- 
nínsula en  el  año  económico  de  1877  á 1878, 

Hombree. 

Infantería ...i , 71.176 

Artillería > 10,676 

Ingenieros,  . . , , . , 4,146 

Caballería , 14,002 


100,000 


Fuerza  que  no  se  comprende  en  el  ejército 

permanente , 3,504 

DISTRIBUCION  DI  LA  FUERZA, 

Infantería . 


Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos, , . 212 

Cuarenta  regimientos  de  dos  batallones  con 
ocho  compañías,  de  1,369  hombres  cada 

regimiento 54,760 

ün  regimiento  fijo  de  Ceuta  de  dos  batallones 

de  á ocho  compañías  y fuerza  de, 1.317 

Veinte  batallones  de  cazadores  de  á ocho  com- 
pañías y fuerza  de  700  hombres  cada  uno,  14.000 
Un  batallón  de  escribientes  y ordenanzas, , ■ » 

Uno  Ídem  provisional  de  Canarias . , 680 

Academia f P , , . € 207 


Total. .. , 71,176 


Artillería. 


Cinco  regimientos  á pié  con  dos  batallones  á 
seis  compañías,  y fuerza  de  LO  59  hombres 

cada  uno,, , 5.295 

Cuatro  regimientos  montados  con  cuatro  ba- 
terías y fuerza  de  403  hombres  cada  uno,  1,612 
Tres  regimientos  de  montaña  de  seis  baterías 

y fuerza  de  723  hombres  por  regimiento.  2.169 
Dos  ídem  de  posición  con  463  hombres  cada 

una,.,,,*,, 926 

Escuadrón  de  remonta, , * 194 

Compañía  de  obreros, , 400 


Gaüallería. 


Escuadrón  de  escolta  Real. . , . 159 

Veinticuatro  regimientos  do  cuatro  escuadro- 
nea y fuerza  de  480  hombres , 11.520 

Dos  escuadrones  de  cazadores  con  125  hom- 
bres cada  uno,  4. 250 

Cuatro  establecimientos  de  remonta  con  166 

hombres  cada  uno, . 004 

Subdirecclon  de  remonta  y cria  caballar,. , , » 

Dos  depósitos  de  doma  ¿ » 

Onatro  ídem  de  caballos  sementales  con  IOS 

hombres  cada  uno.  , , , * . * , 432 

Un  establecimiento  central  de  instrucción  de 

quintos 800 

Veinte  comisiones  de  reserva , * , 20 

Academia. * 166 


Total...  14.002 


Fuerza  que  no  se  comprende  en  el  ejército  perma- 
nente. 


Tropas  de  administración  militar 1,000 

Idem  de  sanidad , 5o  0 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar  de  las  pla- 
zas de  Africa. * . . , 305 

Escuela  de  tiro ♦ * , * 36 

Inválidos . 240 

Ochenta  batallones  de  reserva  de  infantería 

de  ocho  compañías,  1,360 

Milicias  de  Cananas 63 


Total * 3.504 


Madrid  3 de  Mayo  de  1877.= El  Ministro  do  la  Guer- 
ra, Francisco  de  Ceballos. 

NÚMERO  2, 

Cuadro  demostrativo  d©  la  distribución  da  la  fuerza 
que  se  pide  para  el  ejército  permanente  de  Puerto* 
Rico  en  el  año  económico  de  1877  á 1878. 

Hora  tres. 


Infantería , , * . 2.951 

Caballería. . io 

Artillería , . 005 


Academia. 30 

Total....  ..........  10,676 


Ingenieros. 

Tres  regimientos  de  dos  batallones  de  á seis 
compañías  y fuerza  de  1,080  hombres  por 

regimiento, 3.240 

Un  regimiento  con  dos  batallones  y fuerza  de.  760 

Brigada  topográfica , - 60 

Sección  de  obreros.  33 

Academia , 53 


Total 4.146 


Ingenieros. 120 

Guardia  civil 500 

Tropas  de  sanidad ........  25 


DISTRIBUCION  M LA  FUERZA, 
Infantería. 

Cuatro  batallones  y seis  compañías  y fuerza 


de  700  hombres. , , 2,800 

Academia. 16 

Compañía  disciplinarla  do  la  isla  de  Vleques.  135 


2,951 


4.271 
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GaMUría, 


Una  seccíon-escolta  del  capitán  general.  . , , 10 

Artillería. 

Un  batallón  de  cuatro  compaías  y fuerza  de,  502 

Una  compañía  de  montana  con. 138 

Una  sección  de  obreros  compuesta  de, , 25 


665 


Ingenieros . 


Una  sección  de  obreros 120 

Guardia  civik 

Dos  compañías  de  infantería  á 143  hombres,  286 

Dos  escuadrones  de  caballería  á 107  ídem, . , 214 

500 

Sanidad  Militar, 

Una  sección  compuesta  de, 25 


Madrid  3 de  Mayo  de  1877.  =E1  Ministro  do  la  Guer- 
ra, Francisco  de  Cebados, 

NUMERO  3. 

Cuadro  demostrativo  do  la  distribución  do  la  fuerza 
que  se  pide  para  el  ejército  permanente  de  Filipinas 
en  el  año  económico  d©  1877  á 1878. 

Hombrea, 


Infantería. > . . 5,551 

Artillería. . / 1.637 

Ingenieros 200 

Caballería.. . , 157 

Guardia  civil, , 2.362 

Sanidad  militar.  112 

Compañías  sueltas  de  Marianas. 92 


10,111 


DlSTRÍBUClOrí  DE  LA  FUERZA, 

Infantería , 

Siete  regimientos  de  á seis  compañías  y fuer- 
za de  793  hombres 5.551 

Artillería, 

Un  regimiento  de  artillería  peninsular  con  dos 
batallones  de  á cinco  compañías  á pié  y una 


de  montaña*  1.585 

Una  compañía  de  obreros ...  f . 52 


1*637 

Ingenieros, 

Una  sección  de  obreros  de  dos  compañías. . , 200 

Caballería* 

Un  escuadrón  lanceros  de  Filipinas 157 

Guardia  civil. 


Dos  tercios  de  á ocho  compañías, . . 2*002 

Una  sección  de  Guardia  civil  veterana  á seis 

subdivisiones  de  á 60  hombres 360 


2,362 


Tropas  de  sanidad . 

Una  brigada  sanitaria 112 

Compañías  sueltas. 

Las  de  dotación  de  las  islas  Marianas  con ...  92 


Madrid  3 de  Mayo  de  1877,  =E1  Ministro  de  la  Guer- 
ra, Francisco  do  Geballos. 
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apéndice  segundo  AL  NTÜTM.  8. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


«BESO  DE_L0S  BIEmilOS. 

Proyecto  de  ley  del  fuero  de  guerra , presentado  por  elSr.  Ministro  del  ramo . 


A LA.S  CORTES. 

És  una  verdad  umversalmente  reconocida  que  loa 
ejércitos  permanentes  tienen  la  elevada  misión  de  velar 
por  los  m (ib  coros  intereses  de  la  sociedad,  y que  en  el 
órdeu  material  constituyen  por  lo  mismo  sa  más  Arme 
sosten.  Lo  es  igual  mente  que  dichos  ejércitos  deben  es- 
tar organizados  bajo  la  base  de  la  mus  severa  disciplina, 
sin  la  cual  vano  seria  exigirles  los  penosos  sacrificios  y 
la  abnegación  sublime  que  demanda  la  honrosa  carrera 
de  las  armas. 

Mas  para  que  esa  disciplina  sea  positiva  y no  haya 
medio  de  eludirla  en  ningún  caso,  preciso  se  hace  que 
exista  una  justicia  especial  consagrada  á aplicar  la  In- 
fles i bilidad  de  |gs  leyes  militares;  y no  solo  en  cuanto 
á los  individuos  que  componen  la  fuerza  phblica,  sino 
también  respecto  de  aquellos  que,  sin  pertenecer  á la 
misma,  propendan  á corromperla  ó desorganizarla. 

Como  deducción  natural  de  estos  principios,  resulta 
que  los  aforados  de  guerra  no  deben  comparecer,  por 
regla  general,  ante  las  justicias  ordinarias  á responder 
de  delitos  ni  de  faltas  que  ó tienen  una  penalidad 
marcada  6 una  tramitación  singular  en  sus  propias  le- 
yes. Lo  contrario  vendría  á falsear  en  su  esencia  las  ba- 
ses sobre  que  descansa  la  organización  del  ejército  * in- 
troduciendo en  él  la  desmoralización,  puesto  que  además 
de  relajar  en  muchos  casos  la  dureza  del  castigo,  nece- 
saria e inherente  al  quebrantamiento  de  deberes  milita- 
res cuya  trascendencia  excede  indefinidamente  á la  de 
los  que  alcanzan  al  común  de  los  ciudadanos,  y es  difí- 
cil de  graduar  por  tribunales  ajenos  á la  milicia!  obsta- 
rla siempre  á la  conveniente  rapidez  que  la  índole  del 
servicio  reclama  en  sus  procedimientos* 

No  hay  duda  que  consideraciones  de  un  órden  su- 
perior y obstáculos  que  á veces  hace  insuperables  la 


formalidad  misma  de  los  juicios,  obligan  á que  en  de- 
terminadas ocasiones  produzcan  desafuero  en  los  mili- 
tares ciertos  actos  de  delincuencia;  pero  es  forzoso  fijar- 
los de  una  manera  concreta,  haciendo  lo  propio  para  con 
los  individuos  de  otras  jurisdicciones  que  incurran  en 
hechos  cuyo  conocimiento,  por  la  justa  ley  de  la  reci- 
procidad, encomendarse  debe  exclusivamente  á los  tri- 
bunales del  ejército. 

En  todos  tiempos  proveyóse  como  era  regular  á la 
satisfacción  de  tan  razonables  exigencias  sin  oposición 
da  ningún  género,  por  cuanto  en  la  conciencia  de  todos 
también  estuvo  siempre  que  la  milicia  há  menester  de 
ciertas  prerogativas  que  no  pueden  estimarse  como  pri- 
vilegios introducidos  en  su  favor  por  pura  gracia,  sino 
como  hijas  de  una  necesidad  imperiosa,  y sin  las  que  no 
le  seria  dable  llenar  hoy  los  fines  á que  se  instituyó* 
Solo  ha  sido  desconocida  esta  verdad  por  algunas  leyes 
de  época  reciente,  en  que  el  espíritu  militar  andaba 
harto  decaído;  y á ocurrir  á su  remedio  se  dirige  el  ac- 
tual proyecto,  reivindicando  para  el  ejército  aquellos 
derechos  que  le  son  más  preciados  é indispensables,  y 
estableciendo  y deslindando  también  otros  que  ei  curso 
de  acontecimientos  pasados  y consideraciones  de  ud  ór- 
den puramente  social  hacen  que  sean  hoy  más  que  nun- 
ca precisos. 

Bajo  tal  concepto,  y sin  perjuicio  de  amplificar  y 
complementar  su  obra  de  un  modo  más  circunstanciado 
en  el  Código  de  enjuiciamiento  militar  que  habrá  de 
presentarse  oportunamente,  el  Gobierno  de  8.  M.  no  pue- 
de menos  de  reconocer  la  urgencia  de  que  se  establez- 
can por  de  pronto  las  bases  esenciales  del  fuero  de  guer- 
ra. El  mantenimiento  de  la  disciplina  en  toda  su  pure- 
za; cuanto  se  encamine  á vigorizarla,  no  admite  espera: 
conocido  y sentido  el  mal,  e#Heber  imprescindible  acu- 
dir á remediarlo,  teniendo  principalmente  en  cuenta  lo 


2 


7 DE  MAYO  DE  1877. 


mucho  que  interesa  el  desvanecer  ciertas  ideas  ocasio- 
nadas á producir  lamentables  consecuencias.  Es*  por 
ejemplo,  un  error  ei  establecer  distinciones  en  los  deli- 
tos de  traición,  rebelión  y malversación.  El  militar  que 
se  pasa  á las  filas  del  enemigo  6 se  pone  en  inteligencia 
con  él,  además  de  incurrir  en  el  delito  de  deserción, 
abandono  de  banderas  ú otro  crimen  penado  en  las  or- 
denanzas, es  conjuntamente  traidor  á la  Patria,  y solo 
al  tribunal  de  su  fuero  toca  exigirle  la  responsabilidad 
que  le  afecte.  Lo  propio  sucede  con  la  rebelión  y mal- 
versación. No  es  menester  que  se  diga  si  la  rebelión  tie- 
ne carácter  militar.  Ei  militar  que  ae  rebela,  que  cons- 
pira para  rebelarse  ó se  concierta  con  otros,  militares  ó 
paisanos,  contra  la  seguridad  interior  del  Estado  6 con- 
tra el  orden  publico,  cae  siempre  bajo  las  prescripcio- 
nes dei  art.  26,  título  10,  tratado  8.°  de  las  Reales  or- 
denanzas, cuyo  espíritu  no  puede  ser  otro,  ni  interpre- 
tarse debe  de  otra  suerte.  Por  lo  que  hace  ai  delito  de 
malversación,  que  causando  pérdidas  sensibles  al  Era- 
rio público  por  culpa  de  los  que  debieran  ser  dechados 
de  pundonor  y confianza,  perturba  el  servicio  é infiltra 
la  corrupción  en  las  filas  de  la  milicia*  hay  que  conve- 
nir en  que  dentro  de  ésta  y únicamente  por  sus  jueces 
naturales  es  como  puede  corregirse  en  cualesquiera  ca- 
sos y circunstancias,  con  el  rigor  y la  energía  necesa- 
rios á enfrenar  los  funestos  progresos  que  se  advierten 
en  su  desarrollo. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Minis- 
tro que  suscribe,  con  la  vénia  de  S*  M.  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  presentar 
á las  Córtes,  sometiéndolo  á su  aprobación,  el  adjunto 

PROYECTO  m LEY  DEL  FUERO  DE  GUERRA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Bel  fuero  de  guerra  m general. 

Artículo  l/  Los  jefes  y autoridades  de  guerra  son 
competentes  para  prevenir  los  juicios  de  testamentaría 
y abintestato  de  los  militares  de  todas  clases  muertos  en 
campaña.  Si  fallecieren  en  navegación,  serán  competen- 
tes las  autoridades  y jefes  de  marina. 

Esta  prevención  se  limitará  á las  diligencias  nece- 
sarias para  que  se  dé  sepultura  á los  restos  mortales  del 
finado,  á la  formación  del  inventario  y depósito  de  sus 
bienes,  y á su  entrega  á los  instituidos  herederos,  ó á 
los  que  lo  sean  abintestato  dentro  del  tercer  grado  civil, 
no  habiendo  quien  lo  contradiga. 

Las  diligencias  se  practicarán  con  acuerdo  de  ase- 
sor, siempre  que  sea  posible. 

Cuando  no  se  presente  el  heredero  instituido,  6 en 
su  defecto  el  legítimo  dentro  del  tercer  grado,  ó se  sus- 
citase oposición  á que  se  entregue  la  herencia  á quien 
la  reclamare,  suspenderán  las  autoridades  referidas  su 
intervención*  pasando  todo  lo  que  hubieren  practicado 
al  Juzgado  ordinario  á que  con  arreglo  á la  ley  corres- 
ponda el  conocimiento  de  la  testamentaría  ó abintestato. 

Art.  2."  La  jurisdicción  ordinaria  es  la  única  com- 
petente para  conocer  de  los  negocios  civiles  de  los  mi- 
litares* salvo  lo  prescrito  en  el  artículo  anterior. 

Los  militares  en  activo  servicio  podrán  testar  como 
quisieren  6 pudieren,  por  escrito,  sin  testigos,  6 de  pala- 
bra ante  dos  testigos,  siendo  válido  el  testamento  siem- 
pre que  conste  ser  suya  la  letra  en  el  primer  caso,  y 
que  depongan  conformes  los  dos  testigos  en  el  segundo 
haberles  manifestado  su  última  voluntad. 

Los  tribunales  ordinarios  no  podrán  retener  de  los 


sueldos  de  los  militares  en  activo  servicio*  para  pago  de 
deudas  ó para  alimentos,  más  que  la  parte  que  corres- 
ponda por  el  art.  952  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil 
al  sueldo  líquido  que  disfruten,  y en  ningún  caso  po- 
drán ser  embargados  ios  uniformes  y ropa,  armas*  mu- 
niciones ni  caballos  de  uso  propio  en  el  cuerpo  ó ins- 
tituto respectivo,  á no  ser  después  de  que  se  les  prive  de 
sus  empleos  ó so  les  separe  del  servicio  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art.  3.*  La  jurisdicción  militar  es  la  única  compe- 
tente para  conocer  de  todos  los  delitos,  salvo  los  excep- 
tuados en  los  artículos  10  y 14  de  esta  ley*  cometidos 
por  militares  de  todas  clases,  empleados  y dependientes 
del  ramo  de  guerra  en  activo  servicio,  ya  se  bailen  des- 
empeñando un  cargo  militar,  de  reemplazo  ó exceden- 
tes, ó con  licencia  temporal,  siempre  que  formen  parte 
de  los  cuadros  ó escalas  de  las  armas,  cuerpos,  institu- 
tos y establecimientos  del  ejército,  aunque  sea  con  ca- 
rácter eventual,  mientras  dependan  del  Ministerio  do  la 
Guerra  6 cobren  sueldo  ó haber  por  el  presupuesto  de 
este  Ministerio. 

Art.  4,*  Se  comprende  también  bajo  la  denomina- 
ción de  servicio  militar  activo  el  que  se  hace  por  el  cuer- 
po de  la  Guardia  civil,  los  resguardos  de  Hacienda  y 
cualquier  fuerza  organizada  militarmente  que  dependa 
en  este  concepto  del  Ministerio  de  la  Guerra  y está 
mandada  por  jefes  militares  y sujeta  á las  ordenanzas 
del  ejército*  aunque  tenga  por  objeto  principal  auxi- 
liar á la  Administración  y al  Poder  judicial. 

Sin  embargo*  ios  individuos  de  los  cuerpos  que  se 
hallaren  en  este  último  caso,  no  serán  responsables  á la 
jurisdicción  militar  en  Lo  que  se  refiera  á los  delitos  y 
Faltas  no  militares  que  cometieren  como  agentes  de  las 
autoridades  adminstrativas  6 judiciales,  respecto  á las 
cuales  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  5.fl  Los  individuos  del  ejército  que  pasan  á las 
reservas  disueltas  en  provincia  sin  goce  ¿ie  haberes*  de- 
penden de  la  jurisdicción  ordinaria*  excepto  únicamen- 
te en  las  causas  por  delito  de  deserción,  cuyo  conocí* 
miento  corresponde  á la  militar;  pero  quedan  sujetos  á 
esta  última  jurisdicción  desde  el  momento  que  son  lla- 
mados á las  armas.  Los  quintos  ó reemplazos  están  su- 
jetos á la  jurisdicción  militar  desde  su  ingreso  en  caja. 

Art.  6.°  La  jurisdicción  militar  es  la  única  compe- 
tente para  conocer: 

Primero.  De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por 
objeto  la  entrega  de  una  plaza*  puesto  militar  ó alma- 
cenes de  boca  ó guerra  al  enemigo*  * 

Segundo.  De  los  delitos  do  seducción  y auxilio  á Ifi 
deserción  de  tropa  española  6 que  se  halle  al  servicio 
de  España  en  tiempos  de  guerra  y de  paz. 

Tercero*  De  los  delitos  de  seducción  y auxilio  á 3a 
rebelión  y sedición  militar. 

Cuarto.  De  lo3  delitos  de  falsificación  de  sellos,  mar- 
cas, timbres  y documentos  usados  por  los  jefes,  auto- 
ridades y dependencias  militares*  6 en  el  servicio  y ad- 
ministración del  ejército. 

Quinto.  De  los  delitos  de  espionaje  * insulto  de  cual- 
quiera clase  a centinelas*  salvaguardias  y tropa  arma- 
da, atentado  y desacato  á la  autoridad  militar. 

Sexto.  De  los  delitos  de  incendio*  robo*  hurto  6 da- 
ño cometidos  en  los  edificios,  almacenes,  estabiecimien* 
tos  ú obras  militares* 

Sétimo,  De  los  delitos  de  incendio,  robo*  hurto  tí 
daño  de  efectos  ó caudales  pertenecientes  al  ramo  de 
Guerra,  aunque  el  hecho  se  verifique  en  edificios  ó si- 
tios no  militares. 
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Octavo.  De  loa  demás  delitos  cometidos  dentro  de 
las  fábricas»  maestranzas»  parques  6 fundiciones  del 
ramo  de  Guerra. 

Noveno.  De  los  delitos  cometidos  en  plazas  sitiadas 
por  el  enemigo,  que  tiendan  á alterar  el  árdea  público  6 
á comprometer  la  seguridad  de  las  mismas. 

Décimo.  De  los  delitos  y faltas  comprendidos  en 
los  bandos  que  con  arreglo  á ordenanza  pueden  dictar 
los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos. 

Undécimo.  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisio- 
neros de  guerra  y personas  de  cualquier  clase,  condi- 
ción y seso  que  sigan  al  ejército  en  campaña. 

Duodécimo.  De  los  delitos  de  los  asentistas  de  ser- 
vicios  militares  que  tengan  relación  con  sus  asuntos  y 
contratas. 

Décimotercero.  De  la  falsificación  ó adulteración  de 
los  géneros  y provisiones  da  boca  que  se  suministren  á 
las  tropas  6 que  se  vendan  en  el  interior  de  los  cuarte- 
les y establecimientos  militares  y en  los  campamentos. 

Decimocuarto.  De  las  faltas  especiales  que  co me- 
tan los  militares  de  todas  clases  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ó que  afecten  iumediatamento  al  desempeño  de 
las  mismas. 

Decimoquinto.  En  los  territorios  declarados  en  es- 
tado de  guerra,  de  los  delitos  do  rebelión  y sedición,  de 
los  que  tiendan  á alterar  el  órden  público  ó auxiliar  á 
los  rebeldes,  robo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó más,  y de 
cualquiera  otro  cuyo  conocimiento  lo  atribuya  la  ley  do 
órden  público  vigente,  la  de  17  de  Abril  de  1821,  la 
de  secuestros  de  8 de  Enero  de  1877,  ú otra  ley  que  se 
dicte  en  lo  sucesivo. 

Art,  7.°  Para  los  efectos  del  número  quinto  del  ar- 
tículo precedente,  serán  considerados  como  tropa  arma- 
da que  se  halla  de  facción,  los  individuos  de  los  cuer- 
pos de  Guardia  civil  y Carabineros,  estando  con  sus  ar- 
mas y uniformes  ó llevando  el  distintivo  que  acredite  su 
carácter,  en  actos  del  servicio  para  que  hubiesen  sido 
nombrados  ó que  desempeñen  con  conocimiento  de  sus 
jefes. 

Art.  8.°  En  todos  los  casos  de  los  dos  artículos  an- 
teriores. los  paisanos  estarán  sujetos  á las  penas  mili- 
tares, cuando  el  delito  cometido  no  estuviese  castiga- 
do en  el  Código  penal  común,  que  es  la  ley  que  deberá 
aplicárseles. 

Art,  9.°  La  jurisdicción  militar  es  también  la  com- 
petente para  conocer  de  los  delitos  cometidos  por  los 
individuos  y tropas  de  marina  que  sirvan  en  tierra, 
aplicándoles  las  penas  militares  después  de  enterarles 
de  ellas. 

Art.  10.  No  están  comprendidos  en  los  artículos  3.°, 
4.°  y 5.°,  y seráu  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria; 

Primero.  Los  retirados  del  servicio,  y las  mujeres, 
hijos  y criados  de  los  aforados  de  guerra. 

Segundo.  Los  operarios  de  las  fundiciones,  fábricas 
y parques  de  artillería  é ingenieros,  por  delitos  comu- 
nes cometidos  fuera  de  sus  respectivos  establecimientos. 

Tercero.  Los  reos  de  falsificación  de  sellos,  marcas, 
monedas  y documentos  públicos  no  previstos  en  el  nú' 
mero  cuarto  del  art,  6. 6 

Cuarto,  Los  reos  de  adulterio  y estupro. 

Quinto.  Los  reos  de  delitos  por  infracción  de  las  le- 
yes  de  Aduanas,  do  contribuciones  y arbitrios  ó rentas 
públicas. 

Sexto.  Los  que  hubieren  delinquido  antea  de  per- 
tenecer al  ejército,  estando  dados  de  baja  durante  su  di- 
rección ó en  el  desempeño  de  algún  destino  ó cargo  pú- 
blico civil. 


Sétimo.  Los  que  incurriesen  en  faltas  castigadas 
en  ei  libro  tercero  del  Código  penal  ordinario,  excepto 
aquellas  á que  las  ordenanzas,  reglamentos  y bandos 
mili  tarea  del  ejército  señalen  una  mayor  pena  cuando 
sean  cometidas  por  militares,  y Ins  previstas  en  el  nú- 
mero décimocuarto  del  art.  6.°  de  esta  ley. 

Art.  11,  La  jurisdicción  ordinaria  será  competente 
para  prevenir  las  causas  por  delitos  que  cometan  los 
aforados  militares. 

Esta  prevención  se  limitará  á instruir  las  primeras 
diligencias»  concluidas  las  cuales»  la  jurisdicción  ordi- 
naria remitirá  las  actuaciones  á la  autoridad  militar 
que  debiere  conocer  de  la  causa  con  arreglo  á las  leyes, 
y pondrá  á su  disposición  los  detenidos  y los  efectos 
ocupados. 

La  jurisdicción  ordinaria  cesará  en  las  primeras  di- 
ligencias tan  luego  como  conste  que  la  especial  militar 
forma  causa  sobre  ei  mismo  delito, 

Art,  12.  Considéranse  como  primeras  diligencias  las 
de  dar  protección  á los  perjudicados,  consignar  las  prue- 
bas del  delito  que  puedan  desaparecer,  recojer  y poner 
en  custodia  cuanto  conduzca  á su  comprobación  y á la 
identificación. del  delincuente,  y detener  en  su  caso  álos 
reos  presuntos. 

Art,  18,  Los  militares,  aun  cuando  proceda  contra 
ellos  Ja  jurisdicción  común,  serán  detenidos  y presos  en 
los  cuarteles»  castillos  ó prisiones  militares,  franqueán- 
doles á los  jueces  respectivos  para  todas  las  diligencias 
de  sustanciackm  y dando  cumplimiento  los  jefes  y au- 
toridades mili  tarea»  á los  autos  y providencias  de  los  re- 
feridos jueces. 

Salvo  los  casos  en  que  sean  cogidos  en  fragante  de- 
lito, los  militares  serán  detenidos  y presos  por  órden  de 
la  autoridad  militar  local,  donde  la  hubiere»  á cuyo  efec- 
to acudirá  á esta  autoridad  la  civil  ó judicial  ordinaria. 

Art.  14.  No  están  comprendidos  en  los  artículos  3/» 
4.°  y 5,#,  y la  jurisdicción  de  marina  será  la  competen- 
te para  conocer; 

Primero.  De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por 
objeto  la  entrega  de  una  escuadra,  de  un  buque  del  Es- 
tado, arsenal  ó almacenes  de  pertrechos  navales,  ó de 
municiones  de  boca  o guerra  al  enemigo. 

Segundo,  De  los  delitos  de  seducción  do  tropa  de 
marina  ó marinería  española»  ó que  se  halle  al  servicio 
de  España,  para  que  deserte  de  sus  banderas. 

Tercero,  De  ios  delitos  de  espionaje,  insulto  á cen- 
tinelas y tropa  armada  de  marina,  atentado  y desacato 
á sus  autoridades  militares. 

Cuarto.  De  los  delitos  de  robo  de  armas,  pertrechos* 
municiones  de  boca  y guerra  ó efectos  pertenecientes  á 
la  hacienda  de  marina  en  los  arsenales,  establecimien- 
tos marítimos,  cuarteles,  almacenes  y buques  del  Esta- 
do, y del  de  incendio  cometidos  en  los  mismos  parajes. 

Quinto.  De  los  delitos  que  se  cometan  en  los  arse- 
nales del  Estado  contra  el  régimen  interior,  conserva- 
ción y seguridad  de  estos  establecimientos. 

Sexto.  De  los  delitos  y faltas  comprendidos  en  los 
bandos  que  con  arreglo  á la  ordenanza  pueden  dictar 
los  almirantes  á los  buques  de  aus  escuadras. 

Sétimo.  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros 
de  guerra  y personal  de  cualquier  clase,  condición  y 
sexo  que  conduzcan  los  buques  del  Estado. 

Octavo.  De  ios  delitos  de  los  asentistas  de  marina 
que  tengan  relación  con  sus  asientos  y contratas. 

Noveno,  De  las  cansas  por  delitos  de  cualquier  cla- 
se» cometidos  á bordo  de  las  embarcaciones  mercantes 
así  nacionales  como  extranjeras  t de  las  de  presas  f re- 
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presabas  y contrabando  marítimo,  naufragios,  aborda- 
jes y arribadas. 

Décimo.  De  las  infracciones  de  las  reglas  de  policía 
de  las  naves,  puertos,  playas  y zonas  marítimas,  délas 
ordenanzas  de  marina  y reglamentos  de  pesca  en  las 
aguas  saladas  del  mar. 

Art.  15.  La  tropa  del  ejército  destinada  á servir  á 
la  armada  en  sus  buques  6 arsenales,  y los  militares 
6 tropa  embarcada,  estarán  sujetos  á las  penas  marcadas 
en  las  ordenanzas  de  marina  desde  el  día  que  tomen  po- 
sesión de  su  destino  6 se  embarquen,  basta  el  en  que 
cesen,  aunque  se  hallen  en  el  mismo  puerto  en  que  se 
hizo  el  armamento,  la  escuadra  ó buque  de  guerra  y el 
cuerpo  de  que  se  hubiere  destacado  la  tropa  embarcada, 
precediendo  el  enterar  á ésta  de  las  penas  á que  su  ac- 
cidental destino  los  sujeta. 

Art.  lí>.  Los  tribunales  militares  no  conocen  sino 
de  la  acción  criminal.  Podrán  sin  embargo  ordenar  la 
restitución  á favor  de  los  dueños  ó perjudicados  de  los 
objetos  cogidos  ó instrumentos  de  convicción  ó prueba, 
cuando  no  deban  ser  decomisados,  y exigir  las  Tespon- 
habilidades  civiles  que  correspondan  por  indemnización 
de  perjuicios  á las  cajas  de  los  cuerpos  ó á la  hacienda 
militar,  ó por  las  leyes,  reglamentos, y disposiciones 
militares* 

Las  retenciones  judiciales  y los  embargos  preventi- 
vos de  bienes  se  decretarán  por  las  autoridades  milita- 
res competentes,  de  acuerdo  con  sus  auditores,  enten- 
diéndose para  los  primeros  con  los  jefes  de  los  cuerpos 
6 habilitados  de  las  respectivas  clases,  y para  los  segun- 
dos con  los  jueces  ordinarios.  Por  éstos  se  procederá  á 
la  venta  de  los  bienes  embargados,  cuando  sean  reque- 
ridos al  efecto  por  aquellas  autoridades,  á cuya  dispo- 
sición pondrán  el  producto  de  los  bienes  vendidos  que 
constituya  el  reintegro  ó la  indemnización. 

Art.  17.  La  acción  civil  solo  puede  ejercitarse  ante 
los  tribunales  ordinarios,  después  que  se  haya  decidido 
definitivamente  sobre  la  acción  criminal  intentada  antes 
ó durante  el  requerimiento  dala  acción  civil. 

Art.  18.  Las  causas  por  delito  cuyo  conocimiento 
corresponda  á la  jurisdicción  de  guerra,  se  sustanciarán 
con  el  procedimiento  militar,  y se  fallarán  por  los  con- 
sejos de  guerra  y de  revisión  y por  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  ó se  decidirán  en  sumario,  según  lo 
determinado  ó que  determinen  las  leyes  militares. 

Art.  19.  Los  militares  y dependientes  del  ramo  de 
guerra  que  con  arreglo  á esta  ley  están  sujetos  al  fuero 
militar,  no  podrán  ejercer  cargos  municipales  ni  provin- 
ciales, por  ser  incompatibles  con  su  situación  activa,  de 
reserva,  reemplazo  ó excedencia;  estarán  exentos  de 
alojamientos  y bagajes  en  su  casa-habitación  y caballo 
de  su  uso,  exceptuando  los  casos  de  Heno,  en  que  todas 
las  casas,  incluso  las  de  concejales,  estén  ocupadas  6 que 
el  común  del  vecindario  tenga  alojamientos  duplicados; 
no  se  les  obligará  por  las  justicias  á tener  contra  su  vo- 
luntad cargos  de  tutela  ó cúratela;  podrán  llevar  consi- 
go armas  que  no  sean  de  las  prohibidas  y dedicarse  á la 
caza  y pesca  con  licencia  de  la  autoridad  militar  del 
distrito  ó división  territorial,  guardando  las  épocas  de 
veda,  según  las  disposiciones  que  rijan  sobre  el  par- 
ticular. 

Los  que  se  retiren  del  servicio  con  uso  de  uniforme 
y goce  de  sueldo  6 haber  de  retiro  ó de  pensión  de  la 
cruz  de  San  Fernando,  disfrutarán,  si  lo  desean,  las  mis- 
mas ventajas  y exenciones,  siempre  que  se  haga  constar 
este  derecho  en  las  respectivas  cédulas  de  retiro. 


CAPITULO  II. 

De  la  competencia  m casos  de  complicidad, 

Art,  20,  SI  en  un  hecho  criminal  resultaren  com- 
plicadas personas  justiciables  por  los  tribunales  milita- 
res y otras  que  deban  serlo  por  distinto  fuero,  los  tri- 
bunales correspondientes  seguirán  la  causa  hasta  dictar 
sentencia  contra  los  reos  respectivos,  pasándose  alefec* 
to  los  tontos  de  culpa.  La  misma  regla  se  observará 
cuando  una  persona  cometa  dos  delitos  cuyo  conocimiento 
corresponda  á jurisdicciones  diferentes,  en  cuyo  caso 
será  juzgada  por  las  dos  jurisdiciones  que  deban  cono- 
cer respectivamente  do  uno  y otro  delito. 

CAPITULO  III. 

De  las  cuestiones  de  competencia . 

Art.  21.  Unicamente  podrán  promover  y sostener 
las  cuestiones  de  competencia  con  jurisdiciones  extra- 
ñas á la  militar,  las  autoridades  militares  judiciales  coa 
sus  auditores  ó asesores  letrados. 

Art.  22,  Las  cuestiones  de  competencia  pueden  pro- 
moverse po  r inhibitoria  ó por  declinatoria. 

Art,  23,  La  inhibitoria  se  intentará  ante  el  tribu- 
nal á quien  se  considere  competente,  pidiéndole  que  di- 
rija oficio  al  que  se  estime  no  serlo  para  que  se  inhiba 
y remita  la  causa, 

Art,  24,  La  declinatoria  se  propondrá  ante  el  tri- 
bunal que  se  considero  incompetente,  pidiéndole  que  so 
separe  del  cono  cimiento  de  la  causa  y la  remita  al  teni- 
do por  competente, 

Art,  25,  El  fiscal  instructor  de  una  causa  que  ten- 
ga conocimiento  de  que  la  sigue  también  por  el  mismo 
delito  un  tribunal  no  militar,  dará  cuenta  al  jefe  ó au- 
toridad que  le  hubiere  mandado  proceder  para  que  lle- 
gue á conocimiento  de  la  que  ejerce  la  jurisdicción  en 
el  distrito  o ejército.  Igual  noticia  dará  á la  autoridad 
militar  judicial,  por  conducto  de  sus  superiores,  el  mi- 
litar que  tenga  conocimiento  de  que  se  sigue  causa  con- 
tra un  subordinado  suyo  por  un  tribuna!  de  otro  fuero, 
sin  perjuicio  de  ordenar  que  se  proceda  también  por  la 
jurisdicción  militar, 

Art.  26.  Los  oficios  que  reciban  los  jefes  y autori- 
dades militares  de  jueces  de  otro  fuero,  requiriendo  de 
inhibición  á la  jurisdicción  militar,  los  remitirán  origi- 
nales á la  superior  judicial  de  quien  dependan,  noticián- 
dolo al  juez  requireute  en  contestación  á su  oficio* 

Art.  27.  Las  autoridades  militares  judiciales,  de 
acuerdo  con  sus  auditores,  decidirán  Jas  cuestiones  de 
competencia  que  se  susciten  dentro  de  sus  respectivas 
jurisdicciones. 

Art,  28*  Las  autoridades  militares  judiciales,  con 
sns  auditores,  acordarán  inhibirse  del  conocimiento  de 
una  causa  y su  entrega  á otro  tribunal  que  tengan  por 
competente,  antes  de  la  elevación  á plenario;  y no  po- 
drán entablar  competencia  con  tribunales  de  otro  fuero, 
ni  éstos  á aquellas  autoridades,  en  el  primer  caso  des- 
pués de  trascurridos  tres  dias  desde  la  notificación  de  la 
terminación  del  sumario,  y en  el  segundo  después  ele 
devuelto  éste  al  fiscal  instructor  para  la  elevación  á plc- 
narío, 

Art.  29.  La  autoridad  militar  judicial  que  se  esti- 
me competente,  de  acuerdo  con  su  auditor  para  conocer 
de  un  hecho  criminal  por  el  que  siga  causa  un  fiscal 
que  dependa  de  otra  autoridad,  dirigirá  á ésta  oficio 
pidiendo  la  remisión  de  lo  actuado  y la  entrega  formal 
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de  los  reos.  Igual  oficio  deberá  dirigir  al  juez  de  otro 
fuero  en  el  mismo  caso* 

Art.  30.  La  autoridad  militar  judicial  á quien  se 
requiera  de  inhibición  pasará  el  escrito  á informe  de  su 
auditor,  y do  acuerdo  con  éste  decretará  lo  que  estime 
procedente.  * 

Art.  31*  Cuando  las  autoridades  militares  judicia- 
les acuerden  inhibirse  del  conocimiento  de  una  causa, 
é resuelva  que  se  inhiban  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  remitirán  aquellas  lo  actuado  á la  autoridad 
militar  <5  juez  que  hubiere  promovido  la  inhibitoria,  po- 
niendo á su  disposición  los  procesados  y las  pruebas 
materiales  del  delito. 

Art.  32.  Si  la  autoridad  militar  judicial  requerida 
negase  la  inhibición,  comunicará  la  providencia  á la 
autoridad  militar  <5  juez  que  la  hubiere  promovido,  exi- 
giéndole conteste  para  continuar  actuando  si  se  ie  deja 
en  libertad,  ó en  otro  caso  para  remitir  la  causa  á quien 
corresponda  decidir  la  competencia. 

Art.  33.  Recibido  el  oficio  expresado  en  el  artículo 
anterior,  la  autoridad  militar  6 juez  que  hubiere  pro- 
movido la  inhibición  comunicará  al  requerido  de  inhi- 
bición la  providencia  6 auto  que  dicte,  remitiendo  ade 
más  lo  actuado  para  que  pueda  mandarlo  unir  á los 
autos  si  desiste  de  la  inhibición;  y si  insistiere  en  ella, 
para  que  remita  los  autos  al  tribunal  que  corresponda, 
haciéndolo  ó!  de  lo  actuado  en  su  juzgado  ó jurisdicción, 

Art.  34.  Las  autoridades  militares  judiciales  con- 
sultarán con  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra: 

Primero.  Cuando  no  se  conformen  con  la  opinión 
de  su  auditor  sobre  la  cuestión  de  competencia,  y 
cuando  dicho  auditor  proponga  la  consulta  como  caso 
dudoso. 

Segundo,  Las  cuestiones  de  competencia  que  sos- 
tengan con  otras  autoridades  militares  judiciales. 

Tercero.  Las  competencias  negativas  que  se  susci- 
ten con  tribunales  de  otro  fuero,  por  rehusar  las  dos  ju- 
risdicciones entender  en  una  causa  antes  de  contestar 
que  insisten  en  la  inhibición,  si  bien  participando  al 
juez  respectivo  la  consulta  de  los  autos  con  el  tribunal 
superior  militar,  ei  que  decidirá  lo  que  habrá  de  prac- 
ticar la  autoridad  militar  judicial  que  haya  promovido 
la  consulta. 

• 


Art.  35*  El  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  resolve- 
rá las  consultas  de  que  tratan  los  números  1 y 2,°  de! 
artículo  anterior. 

Art.  36.  Al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  corres- 
ponde decidir  las  competencias  entabladas  entre  la  ju- 
risdicción militar  y otra  de  distinto  fuero,  salvo  las  com- 
prendidas en  el  artículo  siguiente, 

Art,  37.  Las  competencias  que  se  susciten  entre 
las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina,  se  decidirán 
por  una  Sala  mista  de  consejeros  del  Supremo  de  Ja 
Guerra  y del  de  la  Armada. 

Esta  Sala  se  compondrá  de  tres  consejeros  de  cada 
uno  de  dichos  altos  cuerpos,  presidida  por  el  más  anti- 
guo de  todos,  y desempeñando  el  cargo  deponente,  sin 
voto,  el  más  moderno. 

Art.  38.  Se  observarán  por  las  autoridades  milita- 
res judiciales  las  presci  pelones  de  los  artículos  390,  391 , 
399,  400  y 401  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial, 
en  las  cuestiones  de  competencia  que  se  susciten  con 
jueces  eclesiásticos,  y lo  dispuesto  en  los  capítulos  7.* 
y 8.°  del  título  6/  de  la  misma  ley,  en  las  que  se  pro- 
muevan con  la  Administración, 

Art.  39*  En  los  distritos  de  Ultramar,  las  compe- 
tencias que  se  entablen  entre  la  jurisdicción  de  guerra 
y la  ordinaria,  ó la  de  marina,  se  decidirán,  como  has- 
ta aquí,  por  las  Salas  de  las  Audiencias,  con  asistencia 
de  los  auditores  de  Guerra  y de  Marina* 

Art*  40.  Se  derogan  los  títulos  l.°,  2*°,  3.°  y 4.° 
del  tratado  8.°  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército 
y todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á lo  prevenido 
en  la  presente  ley , salvo  la  de  8 de  Enero  de  1877  sobre 
persecución  de  los  delitos  de  secuestro,  que  continuará 
vigente, 

disposición  transitoria. 

El  Ministro  de  la  Guerra  dictará  instrucciones  pro- 
visionales sobre  la  organización  y procedimiento  de  los 
tribunales  militares,  hasta  que  se  determinen  por  una 
ley. 

Madrid  7 de  Mayo  de  1877.  ^E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Gebaüos* 
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EXPLICACION 

ó exposición  de  motivos  del  proyecto  de  ley  del  fuero  de  guerra. 


Articulo  1/  Es  el  268  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial. 

Art.  2/  Ea  el  art.  267  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial* 

El  párrafo  2/  se  funda  en  los  artículos  l/,  2.°,  3.° 
y 4/  del  título  11/  tratado  8/  de  las  orden anzas  ge- 
nerales dei  ejército,  y en  las  Reales  órdenes  de  24  de 
Octubre  de  17 78  y 10  de  Febrero  de  1854,  confirma- 
das por  la  órden  del  Gobierno  de  la  República  de  22  de 
Noviembre  de  1873. 

El  párrafo  3/  se  funda  en  el  art.  4/,  título  l/,  tra- 
tado 8/  de  las  ordenanzas  del  ejército,  adicionado  con 

10  que  prescriben  órdenes  vigentes  respecto  á retencio- 
nes de  sueldo  que  parece  conveniente  hacer  extensivas 
á los  señalamientos  de  alimentos,  por  la  imposibilidad 
de  que  preste  servicio  activo  el  militar  á quien  se  sujeta 
á mayor  descuento. 

Art.  3/  Se  funda  en  el  art,  1/  del  decreto-ley  de 
31  de  Diciembre  de  1868,  ó más  bien  en  los  artículos 
347  y 348  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial* 

Art.  4/  Se  funda  en  el  art,  1/  del  decreto-ley  de 
31  de  Diciembre  de  1868,  ó más  bien  en  los  artículos 
347  y 348  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial, 

Art,  5/  Se  funda  en  el  reglamento  de  la  reserva  de 

11  de  Marzo  de  1867,  decreto-ley  de  31  de  Diciembre 
de  1868  y artículo  i 8 de  la  ley  de  reemplazos  de  29  de 
Marzo  de  1 870. 

Art.  6 / Los  números  1/,  2**,  5/,  8/,  9.%  10/,  11/, 
18/  y 14/  están  tomados  del  decreto-ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1868  y del  art  350  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial. 

En  el  núm.  5/  so  han  añadido  las  palabras  de  cual* 
quier  clase  después  do  la  de  insulto,  para  evitar  dudas  y 
por  lo  que  so  dice  en  el  art.  7/ 

El  nám.  3/  se  funda  en  el  art.  4/,  título  3/,  tra- 
tado 8/  de  las  ordenanzas  del  ejército.  No  se  explica 
qué  razón  puede  haber  para  que  la  seducción  y auxilio 
á la  deserción,  en  todo  tiempo,  lleve  al  paisano  á los 
tribunales  militares,  y no  la  seducción  y auxilio  á la 
rebelión,  delito  omitido  en  el  decreto -ley  de  3 1 de  Di- 
ciembre de  1868  y en  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial, no  obstante  lo  dispuesto  en  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito. El  primero  de  dichos  delitos  mina  la  disciplina; 
pero  el  segundo  ataca  directamente  la  subordinación  y 
compromete  la  existencia  del  ejército,  el  órden  publico 
y la  seguridad  del  Estado. 

Número  4/  El  decreto-ley  de  31  de  Diciembre  de 
1868,  ai  citar  en  su  art.  7/  la  falsificación  de  docu- 
mentos como  caso  de  desafuero,  anadió:  «que  no  tengan 
relación  con  el  servicio  militar*»  Omitidas  estas  palabras 


en  el  núm.  8/  del  art.  349  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  son  de  temer  graves  consecuencias. 

La  falsificación  de  sellos,  marcas,  timbres  y docu- 
mentos usados  por  los  jefes,  autoridades  y dependencias 
militares  en  el  servicio  y administración  del  ejército, 
constituye  delitos  que  ponen  en  peligro  la  disciplina  y 
el  mismo  servicio,  y que  pueden  ser  en  muchas  oca- 
siones medio  para  cometer  el  delito  de  traición  ó de  in- 
fidencia auxiliando  al  enemigo. 

Tales  documentos  no  son  de  uso  general  y público  en 
la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  sino  del  especial 
del  ramo  de  Guerra,  por  cuyo  motivo  en  los  Códigos 
militares  extranjeros  están  penados  expresamente.  El 
ejemplo  de  lo  que  ha  habido  que  ordenar  en  la  isla  de 
Cuba  con  motivo  de  la  guerra  debe  tenerse  en  cuenta. 
Allí  son  juzgados  militarmente  los  reos  de  falsificación 
de  documentos  para  malversar  las  rentas  públicas. 

Lejos,  pues,  de  someter  á la  jurisdicción  ordinaria 
á los  militares  culpables  de  las  falsificaciones  de  que  se 
trata,  es  necesario  llevar  á los  consejos  de  guerra  á los 
paisanos  que  incurran  en  los  mismos  delitos. 

Los  números  6/  y 7 / corresponden  al  núm,  6/  del 
artículo  350  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  y la 
innovación  ampliando  el  conocimiento  á los  delitos  de 
hurto  y daño,  así  como  á los  casos  en  que  los  expresa- 
dos delitos  se  cometan  en  cualquier  paraje,  se  funda, 
por  lo  que  hace  al  hurto,  en  las  ordenanzas  del  ejército 
que  no  lo  distinguen  del  robo;  y respecto  á lo  demás  en 
el  pensamiento  de  preservar  por  cualquier  medio  los 
elementos  de  guerra,  ó que  el  ejército  necesita  para  el 
desempeño  d©  su  misión,  toda  vez  que  los  mismos  deli- 
tos pueden  considerarse  como  conexos  coa  los  de  rebe- 
lión y traición  en  determinadas  circunstancias,  é im- 
porta siempre  reprimir  con  rapidez  y energía  cuanto 
tienda  á privar  al  ejército  de  esos  elementos  de  guerra, 
que  no  se  improvisan  fácilmente. 

El  núm.  15/  está  arreglado  al  decreto  de  18  de  Ju- 
lio de  1874  y á la  Real  órden  acordada  en  Consejo  de 
Ministros  de  12  de  Marzo  de  1875,  relativa  al  robo  en 
cuadrilla. 

Art.  7/  Se  funda  en  las  Reales  órdenes  de  8 de  No- 
viembre de  1846  y de  4 de  Octubre  de  1852,  boy  en 
observancia.  Aunque  las  Reales  órdenes  de  17  de  Fe- 
brero da  1864  y 5 de  Marzo  de  1868  aclararon  aque- 
llas, determinando,  según  la  jurisprudencia  sentada 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  para  el  des- 
afuero hubiera  de  ser  violenta  y decidida  la  agresión  y 
verificarse  con  armas  de  fuego  ó blancas,  palos  ó pie- 
dras, sin  embargo  el  art.  350  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  en  su  núm.  4.°,  habla  del  insulto  en  ge- 
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neral,  sin  expresar  de  qué  clase;  y es  de  conveniencia 
notoria  no  admitir  distinciones  en  este  punto,  atendidas 
la  importancia  del  servicio  que  prestan  esos  cuerpos  y 
la  necesidad  de  mantener  su  prestigio,  evitando  á la 
vez  sensibles  conflictos  de  jurisdicción  por  falta  de  re- 
glas claras  y precisas.  Por  estos  motivos  se  ha  añadido 
á dicho  núm.  5.°,  después  de  la  palabra  insultos , las  de 
cualquier  dase, 

Art.  8.°  Es  el  art.  351  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  conforme  con  lo  dispuesto  en  el  decreto -ley 
de  3l  de  Diciembre  de  1868. 

Art.  9.°  Por  los  artículos  27  y 28  del  título  2.°,  tra- 
tado 6/t  y el  3.°  del  título  5,°,  tratado  8,°  de  las  orde- 
nanzas del  ejército,  y por  la  Real  órden  de  S de  Diciem- 
bre de  2 771,  quedaba  al  comandante  natural  délas  tro- 
pas de  marina  el  conocimiento  de  las  causas  por  delitos 
que  no  tengan  conexión  con  el  servicio  de  guarnición, 
quietud  6 custodia  de  las  plazas  6 puestos  militares. 
Pero  estas  disposiciones  están  realmente  derogadas  por 
el  art.  348  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que 
es  el  4.°  de  este  proyecto,  por  ser  las  tropas  de  marina 
en  tales  casos  fuerza  organizada  que  sirve  en  tierra  á 
las  órdenes  de  jefes  militares,  así  como  los  números  7.° 
y II  del  decreto-ley  de  8 de  Febrero  de  1869  derogan 
las  excepciones  que  para  las  tropas  del  ejército  embar- 
cadas ó prestando  servicio  en  los  arsenales,  establecié- 
ronlos mismos  artículos  28,  título 2. 4,  tratado  6.%  y 3.°, 
título  5.°,  tratado  8.°  de  las  ordenanzas  del  ejército,  y 
las  Reales  órdenes  de  11  de  Mayo  do  1773  y 21  de  No- 
viembre de  1775. 

Art.  10*  Se  funda  en  el  art*  7.°  del  decreto-ley 
de  3 1 de  Diciembre  de  1868  y en  el  349  de  la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial,  con  las  modificaciones  que 
se  justifican  á continuación,  Comparando  los  dos  ar- 
tículos citados,  se  observan  las  diferencias  siguientes: 
en  el  núm.  6/,  del  art.  349  de  la  ley  orgánica,  se  dice: 
«autoridades  judiciales,  políticas  y administrativas,» 
en  lugar  de  «autoridad  civil,»  que  dice  el  decreto-ley; 
en  el  núm.  8.°  no  se  salvan,  como  en  este  decreto,  las 
falsificaciones  de  documentos  que  tengan  relación  con 
el  servicio  militar;  en  el  núm.  10.°  se  ha  añadido  el  deli- 
to de  violación,  yen  el  12.°no  seexpresa  qne  la  defrau- 
dación ha  de  ser  de  los  derechos  de  Aduanas, 

Las  leyes  han  ido  más  allá  de  lo  conveniente  al  buen 
servicio  del  ejército,  por  ese  afan  de  cercenar  la  juris- 
dicción militar,  considerándose  como  un  privilegio, 
cuando  es  una  necesidad  de  los  ejércitos  que,  lejos  de 
favorecer  á los  individuos,  hace  pesar  sobre  éstos  el  ri- 
gor de  leyes  más  expresivas,  más  severas* 

Las  ordenanzas  del  ejército,  en  el  título  2.°,  tratado 
8,°,  no  fijaron  más  casos  de  desafuero  de  los  militares 
qne  en  los  delitos  de  resistencia  formal  á la  justicia, 
desafío  probado,  extracción,  introducción  y falsifica- 
ción de  moneda,  uso  de  armas  prohibidas,  robo  y aman- 
cebamiento dentro  de  la  córte,  y contra  la  administra- 
ción y recaudación  de  las  rentas  públicas.  En  cambio, 
además  de  los  delitos  en  que  toda  persona  queda  hoysu- 
jeta  al  tribunal  militar,  añadió  el  art.  4.°,  título  3.°,  tra- 
tado 8,*  de  las  mismas  ordenanzas,  la  conspiración  con- 
tra el  comandante  militar,  oficiales  ó tropa  en  cualquier 
modo  que  se  ejecute,  disposición  que  comprende  la  se 
duccion  ó auxilio  á la  rebelión  y sedición  militar. 

Desde  la  publicación  de  las  ordenanzas,  se  dictaron 
muchas  leyes  y disposiciones  ampliando  y restringien- 
do el  fuero  militar,  siendo  la  más  importante  el  Real  de- 
creto de  9 de  Febrero  de  1793,  por  el  que  no  producía 
desafuero  el  desacato  á la.  justicia  cometido  por  mili- 


tares. Los  decretos  de  6 y 31  de  Diciembre  de  1868, 
fundados  en  ese  principio  exagerado  de  unificar  lo  que 
siempre  ha  de  permanecer  separado  en  más  ó en  menos, 
dejaron  al  ejército  sin  verdaderas  garantías  para  la  dis- 
ciplina, órden  interior  y buen  gobierno,  con  gran  per- 
juicio  para  el  Estado. 

La  ley  orgánica  del  Poder  judicial  fuó  aún  más  allá, 
y lo  que  hoy  rige  necesita  urgente,  imperiosa  reforma. 

Es  preciso  atender  primero  á lo  esencial;  y si  se  ad- 
mite, como  no  puede  ménos,  que  es  indispensable  la  ju- 
risdicción militar  para  juzgar  siempre  á los  militares, 
y en  ciertos  casos  á los  no  militares  por  delitos  que  ata- 
can directamente  á la  disciplina,  la  moral  de  las  tropas 
y el  buen  servicio  del  ejército  vienen  á ser  excepcio- 
nes de  la  regla  general  los  casos  de  desafuero  de  los  mi- 
litares, y las  excepciones  deben  ser  muy  justificadas. 

Los  militares  no  han  de  separarse  nunca  de  la  de- 
pendencia de  sus  jefes  naturales,  cuyo  prestigio  y auto- 
ridad se  realzan  en  bien  de  la  disciplina  juzgando  á sus 
inferiores;  porque  la  entrega  á los  jueces  ordinarios  per- 
judica la  movilidad  de  las  tropas,  el  gobierno  y órden 
interior  de  los  cuerpos;  porque  los  militares  han  de  dar 
el  ejemplo  de  sumisión  á las  leyes , tanto  militares 
como  comunes;  porque  su  organización  para  la  guerra 
y loa  elementos  de  que  disponen  exigen  que  la  represión 
de  los  delitos  sea  inmediata,  ejemplar,  por  el  procedi- 
miento especial- y breve  de  sus  tribunales,  lo  que  pro- 
duce además  la  ventaja  de  que  el  Estado  utilice  el  ma- 
yor tiempo  posible  los  hombres  que  llama  al  penoso  ser- 
vicio de  las  armas  y que  mantiene  á costa  de  grandes 
sacrificios. 

El  ejército  ha  de  vivir  con  las  condiciones  propias, 
ó más  bien  indipensables,  para  que  llene  su  noble  y pa- 
triótica misión.  De  tal  manera  se  ingiere  en  el  que  abra- 
za la  carrera  militar,  en  el  simple  conscripto  desde  que 
se  le  entrega  ei  fusil  el  vivo  deseo  de  que  se  resuelvan 
por  sus  jefes  naturales  todos  los  asantos,  así  los  que  le 
interesan  particularmente,  como  los  que  afecten  á la 
Institución,  que  puede  decirse  que  ese  deseo  es  una  con- 
dición inherente  y esencial,  y no  se  conciben  el  espíri- 
tu militar  y amor  á la  carrera,  tan  recomendados  por  las 
ordenanzas,  sin  la  repulsión  instintiva  á toda  ingeren- 
cia extraña,  á toda  intervención  de  personas  no  militares, 

Y no  es  esta  opinión  sustentada  solo  por  los  milita- 
res, sino  por  todos  los  tratadistas  de  derecho  militar,  por 
cuantos  hombres  civiles  se  han  ocupado  de  las  leyes  del 
ejército,  de  la  manera  de  ser  de  la  fuerza  armada.  Ob- 
sérvese que  en  Francia  ese  Código  do  justicia  militar, 
que  encomienda  solo  á los  militares,  sin  auxilio  de  le- 
trados, la  administración  de  justicia  en  el  ejército,  es  el 
fruto  de  diversas  comisiones,  compuestas  en- su  mayor 
número  de  hombres  civiles  eminentes,  consejeros  de 
Estado,  miembros  del  Tribunal  de  casación,  Pares  da 
Francia  y Senadores,  que  se  discutió  y obtuvo  la  san- 
ción de  las  Cámaras,  y que  el  comentarista  más  enten- 
dido, tal  vez  el  más  profundo,  M.  P.  Pradier  Federé, 
abogado,  profesor  de  derecho  público,  en  su  obra  pu- 
blicada en  1873  sostiene  con  poderosas  razones,  no  ya 
la  bondad  del  referido  Código,  sino  la  absoluta  necesi- 
dad de  que  se  resuelvan  las  cuestiones  militares  por  los 
mismos  militares,  con  el  criterio  do  los  Jueces  de  espada* 
palabras  que  usa  en  la  introducción  para  rechazar  el 
juicio  de  los  militares  por  magistrados  civiles. 

Esto,  sin  embargo,  no  se  opone  á la  Intervención 
necesaria  de  letrados  que  asesoren  á los  militares,  y cu- 
ya organización  se  atempere  á las  conveniencias  del 
ejército. 
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Las  leyes  no  lian  de  fundarse  en  principios  abstrae- 
tos  más  ó ménos  aceptables*  sino  de  principios  concre- 
tos, atendiendo  á su  objeto,  y con  presencia  de  todas  las 
circunstancias,  para  hacerlas  prácticas  y que  produz- 
can el  resultado  que  de  ellas  se  espera. 

Ningún  interés  general  de  la  sociedad  aconseja  que 
Jos  principios  de  igualdad  ante  la  ley  se  lleven  hasta  el 
punto  de  conceder  á los  militares  todas  las  garantías  de 
que  gozan  en  los  juicios  los  ciudadanos;  antes,  al  con- 
trario, tales  garantías  ó formas  comprometían  la  exis- 
tencia del  ejército,  poniendo  en  grave  peligro  á esa  mis- 
id  a sociedad;  y pues  que  los  militares,  guiados  por  su 
natural  instinto  de  conservación,  las  rechazan,  hay  ar- 
monía de  aspiraciones  é intereses,  y nada  más  lógico  que 
atender  en  primer  término  á satisfacerlos;  esto  es,  á la 
pronta  justicia  para  conseguir  la  firme  disciplina. 

Así  se  legisla  para  el  ejército  en  otras  Naciones  que 
hoy  figuran  como  las  mejor  organizadas  eu  este  impor- 
tante punto,  en  cuyas  Naciones  no  hay  más  tribunales 
militares  que  los  consejos  de  guerra,  y apenas  existen 
casos  de  desafuero  para  los  militares* 

Rebelión  y sedición  que  no  tengan  carácter  militar; 
caso  de  desafuero  consignado  en  los  decretos  de  1 868 
y en  el  núm,  5.°  del  art.  349  de  ía  ley  orgánica  del 
Poder  judicial.  Si  estos  delitos  provocan  el  estado  de 
guerra  y llevan  ante  los  tribunales  militares  álos  reos, 
aunque  sean  paisanos,  hay  una  verdadera  contradicción 
en  que  causen  el  desafuero  de  los  militares  á quienes  ha 
de  exigirse  les  siempre  la  sumisión  más  completa  alas  le- 
yes, y el  deber  de  hacerlas  cumplir  á los  demás,  como 
pertenecientes  á la  fuerza  publica,  que  tiene  entre  sus 
principales  fines  el  de  mantener  el  órden  y la  paz  inte- 
rior del  Estado.  Los  artículos  26  y siguientes  del  títu- 
lo 10,  tratado  8/  de  las  ordenanzas,  que  penan  la  se- 
dición, se  han  aplicado  siempre  á toda  rebelión  y se- 
dición cometida  por  militares,  lo  cual  m lógico,  por- 
que todo  rebelde  ó sedicioso  se  pone  enfrente  de  la  fuer- 
za publica,  y porque  puede  abusar  de  su  influencia  pa- 
ra con  la  tropa,  y ejercer  siempre  mág  ó menos  presión 
sobre  ella* 

Atentado  y desacato  contra  las  autoridades  políticas, 
administrativas  y judiciales,  ósea  el  núm.  0/del  ar- 
tículo 349  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial*  Este 
numero  es  inaplicable  en  tiempo  de  guerra,  cuando  no 
hay  ni  puede  haber  ninguna  autoridad  que  coarte  ni  en- 
torpezca las  atribuciones  omnímodas  de  los  generales  en 
jefe  de  los  ejércitos,  cuyas  órdenes  han  de  cumplir  sus 
subordinados  sin  excusa  alguna.  La  fuerza  pública  cum- 
ple e^ouces  una  misión  salvadora  y no  deben  ponérse- 
la obstáculos  de  ninguna  clase. 

Inútil  es  por  lo  tanto  consignar  tal  disposición,  por 
que  con  ella  y sin  ella,  el  alcalde  que  no  dó  los  recur- 
sos, noticias  y auxilios  que  se  le  pidan,  Ó que  se  los  fa- 
cilite al  enemigo,  se  verá  obligado  por  los  militares  á 
facilitarlos  y se  le  prenderá  ó exigirá  la  responsabilidad 
á que  haya  lugar.  En  caso  de  guerra,  el  hacer  la  guer- 
ra es  lo  primero. 

Solo  conflictos  pueden  producir  su  observancia,  como 
ha  sucedido  en  la  última  guerra,  en  la  que  se  ha  visto 
encausado  por  un  juez  un  pundonoroso  capitán  de  in- 
fantería, por  haber  conducido  ante  el  comandante  mili- 
tar, y de  su  órden,  á un  alcalde  que  se  negó  á facilitar 
quien  llevase  un  pliego  urgente*  Sus  bienes  estaban  em- 
bargados hace  poco  tiempo  y se  vé  perseguido  por  cum- 
plir con  su  deber. 

Los  superiores  militares  tienen  más  interés  que  nin- 
gún otro  en  castigar  toda  clase  de  atropellos,  que  no 


cometen  nunca  tropas  disciplinadas,  y disponen  tam- 
bién de  medios  más  enérgicos  para  la  pronta  represión. 

Pero  si  susceptibilidades  nacidas  de  desconfianzas 
de  la  jurisdicción  militar  hiciesen  creer  que  no  que- 
daban bastante  garantidos  el  prestigio  de  las  autorida- 
des civiles  y su  libre  acción  dentro  de  laa  leyes,  pu- 
diera transigirse  añadiendo  un  número  al  art.  10  en 
esta  forma: 

«Número.*.  Los  reos  de  atentado  y desacato  contra 
las  autoridades  judiciales,  políticas  y administrativas 
en  tiempo  de  paz.» 

Delitos  de  tumulto,  desórdenes  públicos  y pertenecer  á 
asociaciones  ilícitas;  núm.  7.°  del  art*  349  de  la  ley  del 
Poder  judicial.  Después  de  lo  expuesto  respecto  á la  re- 
belión y sedición  no  militar,  parece  innecesario  justifi- 
car la  supresión  del  desafuero  por  estos  delitos. 

Delitos  de  robo  en  cuadrilla;  núm*  7*°  del  art.  347  de 
la  ley  del  Poder  judicial. 

Si  la  necesidad  de  reprimir  con  energía  este  grave 
delito  ha  obligado  á dictar  las  Reales  órdenes  acordadas 
en  Consejo  de  Ministros  de  12  de  Marzo  y 13  de  Mayo 
de  1875  y la  ley  de  8 de  Enero  de  1877  para  su  per- 
secución, así  como  el  de  secuestro  por  los  consejos  de 
guerra,  no  hay  razon*Rlguna  para  que  causen  el  desa- 
fuero de  los  militares* 

Delitos  de  violación;  núm,  10/  del  mismo  art.  349. 
Este  delito,  añadido  en  dicho  artículo,  tiene  mayor  gra- 
vedad cometido  por  militares,  en  cuanto  pueden  abusar 
de  la  fuerza  con  más  facilidad  en  los  alojamientos  y 
operaciones  de  campana;  por  cuya  razón,  como  delito 
perseguible  de  oficio,  ha  sido  en  todos  tiempos  de  la 
competencia  de  la  jurísdicion  militar  hasta  la  referida  y 
no  motivada  innovación,  y tiene  señalada  pena  en  el 
artículo  82,  título  10,  tratado  8.°  de  las  ordenanzas  del 
ejército. 

Injuria  ó calumnia  á personas  no  militares;  núm.  11/ 
del  art.  349  de  la  ley  del  Poder  judicial.  Seguramente 
que  las  personas  injuriadas  ó calumniadas  encontrarán 
más  pronta  satisfacción  acudiendo  á las  autoridades  mi- 
litares* en  lugar  de  entablar  demanda  ante  los  tribuna- 
les ordinarios, 

Defraudación  de  los  derechos  de  Aduanas*  Importa  mu- 
cho aclarar  el  núm*  12.*  del  mismo  art*  349  en  el  sen- 
tido que  determinó  el  decreto -ley  de  31  de  Diciembre  de 
1868;  esto  es,  que  solo  comprende  la  defraudación  de 
los  derechos  de  Aduanas  y de  la  Hacienda  pública,  pero 
no  otros  fraudes  y delitos  que  por  el  Código  penal  pu- 
dieran calificarse  de  defraudaciones. 

Art  11.  Es  el  art*  323  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial* 

Art.  12*  Es  el  art.  324  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial* 

Art.  13.  Está  arreglado  á la  Real  órden  acordada 
en  Consejo  de  Ministros  y expedida  por  el  de  Gracia  y 
Justicia  en  31  de  Enero  de  1875  y á la  de  31  de  Fe- 
brero siguiente,  que  como  consecuencia  dictó  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  El  párrafo  3/  está  ya  en  práctica 
por  la  Real  órden  de  l/  de  Agosto  de  1774*  confirma- 
da por  la  de  22  de  Julio  de  1825*  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  ampliada  para  el  ejército  en  20  de 
Junio  de  1827  y por  ley  de  26  de  Abril  y de  2 de  Se- 
tiembre de  1851, 

Art.  1 4.  Está  tomado  del  decreto-ley  de  8 de  Febrero 
de  1869,  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina. 

Art.  15.  Se  funda  en  los  artículos  28,  título  2/, 
tratado  6/,  y 3/ , título  5/  tratado  8/ de  las  ordenan- 
zas del  ejército,  aclarados  por  las  Reales  órdenes  de  II 
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de  Mayo  de  1773  y 21  de  Noviembre  de  I775t  y por  la 
ley  de  8 de  Febrero  de  1869,  Según  aquellas  disposi- 
ciones, debía  entenderse  aplicable  el  artículo  en  aquellos 
delitos  que  tengan  forzosa  conexión  con  el  régimen,  se- 
guridad y gobierno  de  los  navios  y arsenales,  en  los  de 
robo  de  cualesquiera  efectos  del  Estado  que  se  bailen  en 
ellos,  y en  las  faltas  del  servicio  de  la  tropa  empleada, 
pero  no  en  los  robos  de  dinero,  alhajas  6 efectos  de 
particulares,  y en  todos  aquellos  que  solo  tienen  relación 
con  la  buena  disciplina,  gobierno  y manejo  interior  de 
la  tropa  empleada  en  arsenales  ó embarcada,  pues  en 
cuanto  á estos  delitos  dependía  de  la  jurisdicción  mi- 
litar. 

Sin  embargo,  esta  última  parte  ha  sido  derogada 
por  el  decreto-ley  de  8 de  Febrero  de  1869,  antes  cita- 
do, pues  que  no  hace  excepción  de  delitos,  evitando  así 
conflictos  de  jurisdicción. 

Art.  16.  Es  el  art.  12  del  Real  decreto  de  19  de 
Julio  de  1875,  tal  como  debe  entenderse. 

Disposiciones  análogas  contiena  ios  Códigos  de  jus- 
ticia militar  de  Francia  y Portugal  y el  proyecto  de 
ley  de  organización  de  Los  tribunales  militares  redac- 
tado en  1873  por  la  comisión  de  organización  del 
ejército, 

Art.  17,  Es  el  art  13  del  Real  decreto  de  19  de 
Julio  de  1875,  tal  como  debe  entenderse. 

Disposiciones  análogas  contienen  los  Códigos  de  jus- 
ticia militar  de  Francia  y Portugal  y el  proyecto  de  ley 
de  organización  de  los  tribunales,  redactado  en  1873 
por  la  comisión  de  organización  del  ejército, 

Art,  18,  Se  funda  en  los  Reales  decretos  de  19  y 
24  de  Julio  de  1875, 

Art,  19,  Se  funda  en  los  artículos  3.°  y 6."  del  tí- 
tulo l.%  tratado  8, ° dejas  ordenanzas  del  ejército,  y en 
muchas  órdenes  posteriores  que  confirman  estos  dere- 
chos á los  militares  en  actividad  y á los  retirados  con 
fuero  criminal,  ó sea  con  quince  años  de  servicio;  dis- 
posiciones que  han  sido  declaradas  subsistentes  después 
de  los  decretos  de  unificación  de  fueros,  por  órdenes  de 
19  de  Octubre  de  1869,  22  de  Julio  de  1871  y 28  de 
Mayo  de  1874, 

Sin  embargo,  por  esta  ley  se  limita  la  concesión  á 
los  militares  en  activo  servicio  y retirados  coa  sueldo 
y uso  de  uniforme,  teniendo  presente  que  éste  no  se 
concede  á los  separados  del  servicio  por  condena  ó como 
perjudiciales  al  ejército,  y á los  que  se  hallen  en  pose- 
sión de  la  cruz  de  San  Fernando,  porque  la  ley  de  su 
institución  les  concede  fuero  militar, 

Art,  20.  Se  funda  en  el  art,  25,  título  5,°,  trata- 
do 8,°  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército  y en 
las  Reales  órdenes  de  12  de  Enero  de  1864  y de  3 i de 
Julio  de  1866, 

El  no  dividir  k continencia  de  las  causas,  no  pare- 
ce razón  suficiente,  en  lo  general,  para  alterar  el  prin- 
cipio de  que  los  reos  sean  juzgados  por  sus  respectivas 
jurisdicciones,  cuyo  principio  se  ha  observado  basta 
aquí.  Las  ventajas  que  pudiera  traer  la  innovación  son 
menores  que  los  inconvenientes,  por  las  complicaciones 
á que  darla  lugar  y las  muchas  competencias  que  pro- 
daciria,  con  perjuicio  de  la  disciplina  del  ejército. 

Art.  21,  Se  funda  en  la  Real  órden  de  9 de  Setiem- 
bre de  1851,  lógica  y natural,  pues  ha  de  defender  la 
jurisdicción  quien  la  ejerce. 

Art.  22.  Es  el  357  de  la  ley  del  Poder  judicial. 

Art,  23,  Es  el  358  de  la  misma  ley, 

Art,  24.  Es  el  359  de  la  misma  ley. 

Art.  25.  Es  consecuencia  del  art,  31* 


Art,  26,  Es  consecuencia  del  art,  21, 

Art.  27,  Es  de  ordenanza  y está  en  práctica, 

Art,  28.  Para  la  redacción  de  este  artículo  se  ha 
tenido  presente  lo  dispuesto  en  el  párrafo  4.°  del  artícu- 
lo 362  de  la  ley  del  Poder  judicial  y lo  que  ha  venido 
rigiendo  por  Reales  órdenes  de  30  de  Marzo  de  1827  y 
14  de  Abril  de  1831,  que  prefijaron  como  plazo  para  pro- 
mover las  competencias  hasta  la  contestación  á ia  acu- 
sación fiscal.  Es  conveniente  esta  regla,  no  obstante  lo 
que  dispone  el  art.  364  de  la  referida  ley  con  respecto 
á los  tribunales  comunes,  rindiendo  culto  al  principio 
de  que  los  reos  han  de  ser  precisamente  juzgados  por 
los  tribunales  previamente  determinados  en  las  leyes > 
pues  que  este  principio  ba  de  concillarse  con  las  garan- 
tías que  se  deben  á la  sociedad,  y muy  particularmente 
al  ejército,  marcando  un  plazo  para  que  los  interesados 
y los  tribunales  reclamen  su  derecho, 

Art.  29.  Este  artículo  y los  siguientes  hasta  el  40 
están  arreglados  á la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  á 
los  artículos  5.°,  título  2,°s  y 25,  título  5.°  del  trata- 
do 8.°  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército,  21  del 
reglamento,  14  y 21  también  del  reglamento,  10  délas 
ordenanzas  de  artillería  é ingenieros  respectivamente, 
y á lo  que  previno  el  Real  decreto  de  3 de  Agosto  de 
1867,  á consulta  del  Consejo  de  Estado  con  motivo  de 
una  competencia  entre  el  gobernador  civil  de  Toledo  y 
el  Juzgado  privativo  de  artillería,  disposiciones  todas 
actualmente  en  observancia  y confirmadas  en  parte  por 
el  art.  6,°  del  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1875,  No 
hay  otra  innovación  que  lo  que  prescribe  el  art.  37  para 
las  competencias  entre  las  j urisdicciones  de  Guerra  y de 
Marina;  innovación  lógica,  pues  que  no  interesando  ála 
jurisdicción  ordinaria  y teniendo  aquella  sus  Tribunales 
Supremos  que  deciden  las  promovidas  dentro  de  su  res- 
pectiva jurisdicción,  una  Sala  mista  de  ministros  de  es- 
tos Tribunales  Supremos  es  la  llamada  naturalmente  y 
por  conveniencia  del  servicio  á decidirlas, 

Art,  40.  Las  disposiciones  todas  de  los  títulos  que 
se  citan  están  comprendidas  en  esta  ley. 


DISPOSICION  TiUNSlTOHU. 


Verdaderamente  no  necesita  fundarse.  El  detenido 
estudio  y preparación  que  se  necesitan  para  reunir,  co- 
ordinar, reformar  y presentar  con  método  una  legisla- 
ción sobre  materia  tan  grave,  que  arranca  incompleta 
desde  1768  (las  ordenanzas)  y que  comprende  multitud 
de  leyes,  decretos  y órdenes  dispersas,  contradictorias 
en  muchos  puntos  y poco  en  armonía  con  las  actuales 
leyes  generales  de  España,  con  la  manera  de  ser  del 
ejército  y con  lo  aceptado  en  los  demás  países,  harán 
difícil  que  pueda  publicarse  pronto  una  ley  de  organi- 
zación y procedimiento  de  los  tribunales  militares.  Pero 
la  unificación  de  fueros  y la  reforma  que  como  conse- 
cuencia se  ordenó  por  los  Reales  decretos  de  1 9 y 24  de 
Julio  de  1875,  exigen  con  urgencia  algunas  disposi- 
ciones que  uniformen  el  procedimiento  en  puntos  de- 
terminados y que  aclaren  todo  lo  relativo  á ia  organi- 
zación de  los  consejos  de  guerra. 

Estas  disposiciones  provisionales  las  dictará  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  con  la  facultad  que  hasta  el  dia 
ha  ejercido  y con  sujeción  á las  leyes;  y sucesivamente 
reuniendo  lo  disperso,  armonizándolo  y completándolo, 
se  irá  preparando  ia  redacción  de  la  nueva  ley  en  es* 
tácito* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  8. 
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Asi  sucedió  en  Francia  después  de  la  restauración, 
justicia  militar  se  rigió  mucho  tiempo  por  decretos 
y disposiciones  ministeriales;  se  nombraron  Juntas  y 
comisiones  de  hombres  eminentes,  que  redactaron  pro- 
yectos más  ó méuos  completos,  se  discutieron  en  algu- 
na de  las  Cámaras,  y no  se  llegó  á una  ley  que  abra- 
saae  todos  los  puntos  de  la  administración  de  justicia 


hasta  ei  9 de  Junio  de  1857,  de  cuya  fecha  es  su  Gódi- 
digo,  resúman  de  todos  ios  antenotes  trabajos,  porque 
determina  la  organización,  competencia  y procedimien- 
to de  los  consejos  de  guerra  y de  revisión,  únicos  tribu- 
nales del  ejército,  y las  penas  militares* 

Madrid  7 de  Mayo  do  1877, Ministro  de  la  Guer- 
ra, Francisco  de  Ceballos. 
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APÉNDICE  TEECEEO  AL  NÚM.  8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ptoyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado  ( reproducido ) fijando  reglas 

para  la  administración  de  los  pósitos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado  ha  aprobado  el  proyecto  de  ley  fijando 
reglas  para  la  administración  de  los  pósitos,  remitido 
por  eso  Cuerpo  Colegíslador,  habiendo  introducido  en 
el  mismo  las  modificaciones  siguientes: 

a Art.  7.°  Se  conservarán  los  pósitos  en  frutos  en  to- 
dos  los  pueblos  en  donde  se  hallen  establecidos  en  esa 
forma,  y los  reintegros  de  capital  prestado  * asi  como 
loa  aumentos  por  creces,  se  verificarán  en  la  misma  es- 
pecie. 

De  igual  modo  se  conservarán  en  metálico  ios  pósi- 
tos que  se  bailen  constituidos  en  esa  forma,  realizándo- 
se los  reintegros  de  capital  y aumento  por  creces  en  la 
misma  especie,  ajustándose  los  préstamos  á 1 /a  por  100 
mensual,  y no  pudíendo  móuos  de  hacerse  mientras 
haya  existencias  en  la  caja  del  pósito,  y serán  siempre 
preferidos  loa  de  menor  cantidad, 

Se  reserva  á la  Comisión  permanente  el  derecho  de 
disponer  que  se  conviertan  en  frutos  los  pósitos  consti- 
tuidos en  metálico,  próvia  la  formación  de  un  expedien- 
te en  que  se  acredite  la  necesidad  ó utilidad  de  esta  me- 
dida, se  propongan  los  medios  conducentes  para  reali  - 
zarla  y se  obtenga  la  aprobación  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación cuando  el  pósito  exceda  de  10,00  0 rs. 

Art,  8,°  Se  enajenarán  en  pública  subasta  todos  los 
inmuebles  que  posean  los  pósitos,  ingresando  su  produc- 
to en  la  caja  del  establecimiento  á que  pertenezcan  como 
aumento  de  su  caudal,  interviniendo  en  la  venta  el  al- 
calde, el  síndico  del  Ayuntamiento  y el  depositario,  so- 
metiendo el  expediente  de  la  subasta  á la  aprobación  do 
la  Comisión  permanente. 

Este  ingreso  se  verificará  en  frutos  en  los  pósitos 


constituidos  cu  espacíe,  adoptando  la  Comisión  perma- 
nente los  medios  oportunos  para  adquirirlos  con  el  di- 
nero que  reciba  de  las  ventas  de  ios  inmuebles  que  cor- 
respondan al  establecimiento. 

El  pago  de  las  ventas  se  hará  en  diez  plazos  y nueve 
años,  abonando  el  rematante  el  interés  de  6 por  100 
anual  de  los  plazos  que  adeude. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  determinará  las  reglas 
á que  han  de  atenerso  los  compradores  de  fincas  de  pó- 
sitos respecto  de  la  trasformacion  y desaparición  de  es- 
tos inmuebles,  mientras  no  esté  totalmente  satisfecho  el 
pago  de  todos  los  plazos,  quedando  desde  luego  sujetas 
las  ventas  de  estas  fincas  á las  disposiciones  que  rigen 
respecto  de  las  del  Estado. 

Se  exceptúan  de  la  venta  las  paneras,  almacenes  y 
cualesquiera  otros  locales  necesarios  para  la  conserva- 
ción de  los  frutos  en  aquellos  pósitos  que  han  de  sub- 
sistir bajo  esa  fi  rma,» 

Y habiendo  el  Senado  variado  los  artículos  7.°  y 8*° 
del  expresado  proyecto  de  ley,  ha  designado  para  for- 
mar parte  de  la  comisión  mista  que  ba  ds  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  á los  seño- 
res D,  Juan  Martin  Carramoüno,  D.  José  Genaro  Villa- 
nova,  D,  Fernando  Puig,  Conde  de  Rodezno,  D.  Joa- 
quín María  Paa,  D.  Policarpo  Casado  y D.  Francisco 
Estéban, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados para  los  efectos  prescritos  en  el  art.  10  de  la  ley 
de  19  de  Julio  de  183  7, 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  1876.  = El 
Marques  de  Barzanallana,  Presidente,  = El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.  =El  Señor  de  Rubianes* 
Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  8. 


DIARIO 


DE  la» 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , reproducida,  del  Sr.  Morales  y Gómez,  para  que  se  conceda 
una  pensión  d Doña  Antonia  Nuñez  y Virio,  viuda  del  coronel  de  infantería 

D,  Francisco  Saturnino  Sanz. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  l.°  Se  concede  á Doña  Antonia  Nuñez  y 
Virio,  viada  del  coronel  de  infantería  Dt  Francisco  Sa- 
turnino Sanz  y Sanz,  la  pensión  que  le  correspondería 
si  al  verificarse  su  matrimonio  con  el  mencionado  coro- 


nel hubiera  sido  éste  capitán  efectivo,  por  haber  falle- 
cido á consecuencia  de  la  campaña  contra  los  carlistas, 
Art.  2.°  Al  fallecimiento  de  Doña  Antonia  Nuñez  y 
Yirto,  la  indicada  pensión  pasará  á las  hijas  de  dicho 
matrimonio,  Doña  Aquilina  y Doña  Gregoria  Sanz  y 
Nuñez. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  187(L=^Anto- 
nic  Morales  y Gómez* ^Luis  Daban* ^Fructuoso  de  Mi- 
guel.=F.  Primo  de  Rivera* =Pedro  GK  Marrón, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  8 DE  MAYO  DE  1877, 


SUMARIO.  Abros©  á las  dos  y media. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* = Pasan  á la  comi- 
sión de  Contestación  al  discurso  de  la  Corona  dos  enmiendas  al  mismo  , una  del  Sr,  Mor  asa  y otra  del 
Sr,  Pidal.=A  la  de  Presupuestos  una  exposición  de  ios  comerciantes  y exportadores  de  vinos  de  Ali- 
cante contra  el  impuesto  que  se  propone  sobre  este  artículo.  =sEl  Sr.  Vivar  recuerda  que  tiene  pedido 
©1  expediente  sobre  apresamiento  del  vapor  aleman  Tonny , y además  una  comunicación  sobre  giros  he- 
chos por  Marina. =8e  acuerda  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  del  ramo,  A la  comisión  de 
Peticiones  pasa  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Jaén,  pidiendo  moratoria  en  el  pago  del 
cuarto  trimestre  de  la  contribución  de  aquella  provincia.  =E1  Sr.  Benayas  repite  ©1  pedido  que  tiene 
heoho  del  expediente  relativo  á la  navegación  del  Archipiélago  de  Joló.s=  Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado, = Orden  bel  día;  Discusión  del  proyecto  de  contestación  ai  discurso  de  la  Corona. = Se  lee  el 
párrafo  segundo  del  art.  133  del  Reglamento  referente  á enmiendas. = Dase  principio  á la  discusión  de 
la  presentada  por  el  Sr.  Mora2a,=Discurso  de  este  Sr,  Diputado  en  apoyo,  =Alusion  personal  del  se- 
ñor Vicuña.  ^Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =3  Rectifica  el  Sr.  Vicuña, ^Discurso 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =;  Rectificación  es  de  los  3res.  Vicuña  y Morasa.— Discur- 
so del  Sr.  Roda,  de  la  comisión, = Queda  retirada  la  enmienda. = Segunda  lectura  de  la  del  Sr.  Pi- 
da!, =Diacurso  de  este  en  apoyo.  =Del  Sr.  Ministro  de  Estado, =Reetific ación  del  Sr.  Pidal.=Queda  re- 
tirada la  enmienda. = Se  suspende  esta  discusiones©  declaran  conformes  con  lo  acordado,  y aprueban 
definitivamente,  los  proyectos  de  ley  sobre  reforma  del  art.  892  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  y sobre 
variación  de  uniforme  del  ejército,  =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  renunciado  su  cargo  de  Di- 
putado ©1  Sr,  Moa,  y de  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermos  los  Sres.  Cardenal  y Rusta,  ==  Queda  so- 
bre la  mesa  la  comunicación  dirigida  por  el  gobernador  superior  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  relativa  al 
triste  estado  á que  ha  quedado  reducida  la  isla  por  efecto  del  ultimo  huracán.  = Se  une  al  expediente 
una  exposición  sobre  el  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona,  = Orden  del  día  para  mañana:  con- 
tinuación del  debate  pendiente,  = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 
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8 DE  HATO  DE  1877, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, dos  enmiendas  al  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  una  del  Srf  Moraza  al  párrafo  déci* 
mo,  y otra  del  Sr,  PIdal  y Mon  al  octavo,)) 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  9,  que  es 
el  de  esta  sesión*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Recamo* 
ra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  ROCAMORA:  Para  presentar 
una  exposición  de  los  comerciantes  y exportadores  de 
vinos  de  Alicante  en  contra  del  gravámen  que  se  quiere 
imponer  á los  vinos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
corespondiente* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VITAR:  Hace  dias  pedí  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  el  expediente  del  apresamiento  del  vapor  alema  a 
Tonny,  que  se  verificó  en  el  Archipiélago  de  Joló.  Sa  se- 
ñoría ha  mandado  una  comunicación  diciendo  que  se 
encuentra  en  el  Ministerio  de  Estado;  y como  ese  expe- 
diente ha  de  servir  de  comprobante  para  los  grandes  de- 
bates que  se  van  á suscitar  dentro  de  poco,  sería  con- 
veniente que  se  mandase  á la  Cámara  lo  antes  posible. 
Tengo  entendido  que  no  se  halla  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado, sino  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada;  y digo 
esto  á fin  de  evitar  dilaciones  en  su  remisión. 

Además  pedí  una  comunicación  sobre  giros  becbos 
á provincias  por  el  Ministerio  de  Marina  y ei  resultado 
de  ella.  Seria,  pues,  conveniente  que  se  trajeran  los  da- 
tos que  marca  la  nota  que  entregaré  á la  Mesa. 

El  Si\  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Marina, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  MARISCAL:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  que  le  dirige  la  Real  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Jaén,  en  solicitud  de  moratoria  eu 
el  pago  del  cuarto  trimestre  de  la  contribución,  á con- 
secuencia del  estado  aflictivo  eu  que  se  encuentra  aque- 
lla ciudad  y los  pueblos  de  su  distrito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Benayas  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BENAYAS:  Hace  pocos  dias  tuve  el  honor 
de  dirigirme  á la  Mesa,  en  ausencia  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  rogándola  le  hiciese  presente  mi  deseo  de  que 
trajera  á esta  Cámara  las  negociaciones  relativas  á la 
navegación  del  Archipiélago  de  Joló.  Han  pasado  bas- 
tantes días  desde  que  dirigí  esta  súplica  á la  Mesa,  y 


aprovecho  la  ocasión  de  hallarse  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  para  recordarle  mi  petición. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  En  este  fo- 
mento acabo  de  firmar  el  oficio  de  remisión,  y dentro  de 
media  hora  estará  á la  disposición  de  la  Cámara, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de!  proyecto  de 
contestación  al  discurso  déla  Corona.)) 

Leído  dicho  díctámen  [ Véase  el  Apéndice  cuarto  d 
Diario  núm*  6,  sesión  del  4 del  actual)*  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Hay  dos  enmiendas; 
la  del  Sr,  Moraza  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  las  palabras  del 
párrafo  del  dictamen  de  la  comisión  de  contestación  ai 
discurso  de  la  Corona  concernientes  á las  Provincias 
Vascongadas,  que  empiezan:  es  de  esperar , y concluyen: 
en  que  se  inspiraron  las  Cortes  al  dictarlas , se  sustituyan 
con  las  siguientes:  «...pero  demostrando  la  experien- 
cia los  incon  ventantes  de  la  ley  de  21  de  Julio  último, 
relativa  á los  fueros  y libertades  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, el  Congreso,  inspirándose  cu  un  levantado 
sentimiento  de  rectitud,  á la  vez  que  en  un  principio  de 
la  más  sana  política,  ee  apresurará  por  su  parte  á dejar 
sin  efecto  aquella  medida,  como  imperiosamente  lo  re- 
claman de  consuno  la  justicia  y el  verdadero  interés 
del  Trono  y de  la  Patria.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1877.=Mateo 
Benigno  de  Moraza,  :=E1  Donde  del  Llobregat*=  Gumer- 
sindo Vicuña*  s=Prancisco  Goro$tidi,=Bruno  Martínez 
de  Aragón,  =Para  autorizar  la  lectura,  Antonio  Her- 
nández y Lopez,“Para  autorizar  la  lectura,  Juan  Gar- 
cía López.» 

EISr.  PRESIDENTE:  La  comisión  no  admite  nin- 
guna de  las  enmiendas  presentadas. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  párrafo  segundo 
del  art.  123  del  Reglamento* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Dice  asi: 

«Si  se  presentaren  enmiendas  al  díctámen,  se  admi- 
tirán solo  las  dos  que  más  se  aparten  de  él.  Discutidas 
en  la  forma  prescrita  para  Las  enmiendas,  se  procederá 
á la  votación.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  del  Sr.  Mora- 
za es  la  que  más  se  aparta  del  díctámen  de  la  comisión; 
por  consiguiente  por  esa  comenzará  el  debate*  El  señor 
Moraza  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda . 

El  Sr,  MORAZA:  Señores  Diputados,  la  enmienda 
que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar  los  cinco  Dipu- 
tados del  país  Tasco  ligado,  únicos  que  nos  encontramos 
en  esta  Cámara,  favorecidos  para  los  efectos  reglamen- 
tarios por  las  respetables  firmas  de  los  Sres*  García  Ló- 
pez y Hernández,  á los  cuales  envío  desde  aquí  el  tes- 
timonio de  mi  más  indeleble  gratitud,  no  es  otra  cosa, 
Sres.  Diputados,  que  el  reconocimiento  de  estrechos  de- 
beres y la  realización  de  manifestaciones  anteriormente 
hechas  en  este  sitio. 

En  las  discusiones  parlamentarías  que  precedieron 
á la  ley  de  21  de  Julio  último,  al  concluir  aquellos  deba- 
tea, todos  nosotros  indicamos  que  iríamos  á nuestro  país 
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£ decirle  que  se  resignara  y conformara  cristianamente 
coa  el  grande,  supremo  y terrible  infortunio  que  la  Pro- 
videncia divina  le  había  deparado,  y que  le  diríamos 
también  que  una  y cien  veces,  como  nuestros  mayores 
lo  hicieron,  acudiese  reverentemente  á las  gradas  del 
Trono  y á los  Poderes  supremos  de  la  Nacían  pidiendo 
U reparación  de  ios  daños  y quebrantos  que  le  sobre- 
vinieran. A.  cumplir  este  deber,  al  desempeño  de  esta 
misión  desgraciada,  infausta  y triste,  á la  vez  que  hon- 
rosa, hemos  venido  nosotros  aquí. 

Al  terminar  aquellos  elevados  debates,  y al  manifes- 
tar todas  las  consideraciones  y razonamientos  quo  apo- 
yaban la  causa  vascongada,  indicamos  igualmente  que 
la  cuestión  de  que  se  trataba,  más  que  una  cuestión  de 
intereses,  era  uua  cuestión  de  principios,  era  una  cues- 
tión de  derocho  y de  doctrina,  á la  cual  no  podíamos 
nosotros  menos  de  consagrar  todo  el  empeño  de  nues- 
tros esfuerzos.  Pero  la  cuestión  ora  además  eminente- 
mente nacional,  y así  se  reconoció  hasta  por  los  mismos 
individuos  de  la  comisión. 

Si  entonces  dijimos  esto,  cúmplenos  también  repe- 
tirlo ahora  con  todo  el  respeto  que  á la  Cámara  se  debe; 
y no  es  porque  ia  cuestión  no  sea  de  interés  para  nues- 
tras desgraciadas  provincias;  para  quien  no  es  de  interés 
positivo  es  para  la  Nación,  pero  para  nuestro  país  es  de 
interés  supremo,  es  de  vida  ó muerte,  pues  eon  la  aboli- 
ción de  los  fueros,  su  mina  es  inevitable. 

En  la  tarea  por  lo  tanto  que  vamos  á acometer, 
procuraremos  serlo  más  sobrios  y concisos  posible,  para 
molestar  el  menor  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

De  lo  que  no  podemos  prescindir  tampoco  con  do- 
ble motivo  en  las  presentes  angustiosas  circunstancias 
para  nuestro  país  al  cumplir  coa  nuestro  deber,  es  de 
consignar  que  los  que  aquí -estamos  nos  hallamos  con- 
formes en  las  apreciaciones  que  me  voy  á permitir  la 
libertad  de  exponer  á la  sabiduría  del  Congreso;  nues- 
tras apreciaciones,  nuestros  juicios,  serán  todas  nues- 
tras, hijas  de  nuestro  criterio,  sin  que  la  responsabili- 
dad de  la  última,  de  la  málteecundaria  de  ellas  alcan- 
ce absolutamente  á nadie,  á ningún  individuo,  á nlngu- 
m corporación  de  nuestro  país.  Nosotros  aceptamos  la 
responsabilidad  de  todo;  procuraremos  contenernos  den-* 
tro  de  los  límites  que  se  deben  tener  y corresponden  ante 
la  sublimidad  del  poder  en  donde  estamos  congregados; 
[]ero  la  responsabilidad,  repito,  de  cualquiera  suceso, 
de  cualquiera  indicación  es  nuestra,  exclusivamente 
muestra,  y nosotros  la  aceptamos  desde  aquí  pública  y 
solemnemente. 

El  derecho  que  venimos  á ejercer,  ha  sido  siem- 
pre ejecutado  en  nuestro  país.  Todos  los  Beyes  de  Cas- 
tilla, todos  los  Reyes  de  España,  así  los  Beyes  do  la  Ca- 
sa de  Austria  como  los  de  la  Casa  de  Borbon,  han  am- 
parado, y han  reconocido,  y han  auxiliado,  y han  aco- 
gido ios  ruegos  respetuosos  de  las  Provincias  Vasconga- 
das. Lo  que  Fernando  el  Católico,  lo  que  Cárlos  I,  lo  que 
Felipe  II,  lo  que  Felipe  III,  lo  que  Felipe  IV,  lo  que  Fe- 
lipe V,  lo  que  Fernando  VI,  y Carlos  III  y todos  ios  do- 
más  señores  Monarcas  que  se  han  sentado  en  el  Trono  de 
esta  magnánima  Nación,  eu  multitud  de  declaraciones 
importantísimas  hicieron,  distinguiéndose  por  su  justo 
apoyo  y merecida  protección  á las  reclamaciones  de  las 
Provincias  Vascongadas,  ¿no  lo  deberán  esperar  estas  de 
la  sabiduría,  política  y justicia  de  nuestro  jó  ven  Monar- 
ca? La  enmienda  pues  va  encaminada  á que  se  signifi- 
que á la  Corona  el  deseo  de  que  quede  siu  efecto  la  ley 
de  Julio,  y la  débil  voz  de  los  Diputados  de  aquellas  Pro- 
vinciass  se  dirije  á este  ñn. 


Y hacemos  esto  y pedimos  esto  en  nombre  de  la  jus- 
ticia, de  la  verdadera  conveniencia  y de  las  más  altas 
consideraciones  de  Estado ; y hacemos  esto  hoy,  porque 
os  suponemos  más  aereaos  y tranquilos,  y fuera  del  her- 
vor de  las  pasiones  al  indujo  de  las  cuales  aquella  ley 
fatal  foé  decretada. 

No  es  mi  ánimo  volver  la  vista  atrás,  pero  no  pue- 
do meaos  de  manifestar,  siquiera  sea  á grandes  rasgos, 
que  la  causa  carlista,  tenida  por  la  cansa  ocasional  de  la 
abolición  de  los  fueros,  la  causa  ocasional  para  tan  ter^ 
rible  medida,  ni  comenzó  ni  existió  solo  en  las  Provin- 
cias Vascongadas;  que  ios  fueros  no  tuvieron  influencia 
en  la  guerra;  que  la  idea  religiosa,  tan  vivamente  en- 
carnada en  nnestro  país,  que  blasona  de  su  tradicional 
pureza  en  este  punto,  ejerció  un  inñujo  mágico;  que  la 
juventud  de  nuestras  montabas  fué  llevada  á la  lucha 
por  la  fuerza;  que  ios  que  fueron  á combatir  la  insur- 
rección no  se  llevaron  ia  idea  de  verificar  ni  ejecutar  la 
unidad  nacional,  que  estaba  ya  siglos  antes  efectuada; 
que  el  elemento  liberal  del  país  contuvo  el  empuje  de 
los  carlistas,  y que  la  paz  á la  llegada  del  Bey  se  rea- 
lizó instantáneamente  en  tales  condiciones,  que  bata- 
llones enteros  fueron  entregando  las  armas  aclamando  á 
Alfonso  XII,  como  antes  había  adamado  el  país  á su 
excelsa  madre;  que  al  advenimiento  del  Bey  todas  las 
fuerzas  se  disolvieron,  y que  si  no  ha  habido  pactos,  es 
indudable  que  se  hau  reconocido  los  grados  á raríos  je- 
fes que  acaudillaban  á la  juventud  de  nuestras  monta- 
ñas, Y no  hago  esta  indicación  en  ningún  sentido  de 
censura,  porque  ni  me  creo  con  derecho  á ello,  ni  está  en 
las  condiciones  de  mi  carácter;  pero  á io  que  vivamente 
me  asocio,  lo  que  con  verdadero  contento  he  visto,  ha 
sido  el  acto  de  clemencia  ejercido  por  nuestro  Soberano, 
porque  está  en  mi  modo  de  ser,  y nada  más  justo  que 
un  Monarca  jó  ven  extienda  el  manto  de  su  benignidad 
y del  olvido  sobre  todos,  porque  todos  somos  hermanos, 
porque  todos  somos  individuos  de  una  misma  familia. 

Mas  lo  que  me  apena,  lo  que  me  contrista  profun- 
damente el  ánimo,  lo  que  para  mí  encuentro  extrema- 
damente doloroso,  terrible  y abrumador,  es  que  en  este 
cuadro  consolador,  eu  este  concierto  únicamente  se  des- 
taque con  amargura  el  grave  asunto  en  las  libertades 
vascongadas.  La  única  víctima  que  ha  habido  después 
de  tocias  las  convulsiones  por  que  laNacioa  ha  pasado, 
han  sido  ios  fueros,  las  libertades  vascongadas,  las  liber- 
tades más  antiguas  del  mundo*  que  han  sucumbido  sin 
causa  ni  fundamento  alguno;  la  victima  propiciatoria  ha 
sido  mi  pobre  país  y el  elemento  liberal  vascongado,  que 
es  el  que  ha  mauteuido  allí  firme  el  principio  del  órdem 
Esto,  señores,  no  puedo  menos  de  manifestarlo,  sintiendo 
repito,  que  en  medio  de  este  magnífico  cuadro  se  perciba 
descarnada  la  sombra  de  la  tierra  vasca  y su  ruina,  y la 
desaparición  de  sus  seculares  libertades. 

También  se  ha  reconocido  como  uu  hecho  indudable, 
y en  esta  Cámara  misma  se  ha  dicho,  que  la  insurrec- 
ción carleta  en  los  tiempos  calamitosos  en  que  la  indis- 
ciplina cundía  por  todas  partes,  sirvió  para  la  reorgani- 
zación del  ejército  y para  el  restablecimiento  del  órden. 
Lo  que  para  esta  empresa  contribuyó  el  heroísmo  de  las 
poblaciones  liberales  del  país  vasco,  es  excusado  que  lo 
reproduzca  á la  consideración  de!  Congreso. 

Pero  hay  más:  y es,  que  siendo  la  cuestión  de  fueros 
esencialmente  de  derecho,  de  justicia  y de  alta  política, 
se  resolvió  al  hervor  de  las  pasiones  y en  nombre  de  la 
victoria,  y no  coa  el  conjunto  de  circunstancias  que  cor- 
respondían á la  importancia  y á la  trascendencia  del 
negocio.  Triste  y doloroso  es  que  una  cuestión  de  esta 
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^ndo!e,  que  la  cuestión  más  grave  y capital  que  en  siglos 
puede  presentarse  á un  pueblo,  se  haya  resuelto  de  la 
manera  en  que  se  verificó. 

Háse  indicado  para  venir  á este  extremo,  la  exigen- 
cia de  la  opinión  pública.  Yo  respeto  la  opinión  públi* 
ca,  yo  rindo  homenaje  á la  opinión  pública  de  España; 
pero  no  puedo  creer  que  la  opinión  pública,  tranquila 
y serena  de  la  Nación,  se  haya  ensañado  contra  nues- 
tras libertades,  que  descansaban  en  pactos  y estipula- 
ciones sagradas.  La  Nación  ningún  interés  positivo  iba 
á reportar  con  la  pérdida  de  nuestras  libertades;  y lo  que 
la  Nación  no  había  hecho  en  el  largo  período  de  seiscien- 
tos ó setecientos  años,  no  podía  explicarse  que  lo  hicie- 
ra hoy.  La  opinión  es  indudable  que  se  ha  alimentado 
con  las  publicaciones  de  los  periódicos,  á quienes  se  les 
permitid  escribir  contra  los  fueros  y contra  las  Provin- 
cias Vascongadas  (Rumores),  prohibiéndose  á la  prensa 
de  las  mismas  tratar  de  la  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MORABA:  La  opinión  pública  se  fué  for- 
mando también  por  las  exposiciones  que  vinieron  á esta 
Cámara  de  varias  Diputaciones  y Ayuntamientos  pi- 
diendo la  abolicieu  de  los  fueros  , como  si  la  ley  de  fue- 
ros no  fuera  una  ley  política  de  España  y parte  integran- 
te del  derecho  público  de  la  Nación. 

A la  ves  que  esto  se  verificaba,  el  país  reverentemen- 
te acudia  al  Congreso  exponiendo  la  razón,  y el  funda- 
mento de  sus  derechos  y su  ruego,  no  era  atendido. 

Después  de  todas  estas  indicaciones,  que  constituyen 
hechos  capitales,  se  arrojó  al  debate  la  idea  de  la  unidad 
nacional,  se  sostuvo  eu  diferentes  discusiones,  se  trajo  el 
proyecto  abolitorio  y se  sancionó  la  ley,  que  se  está  eje- 
cutando con  terror  y asombro  dsl  país,  de  una  manera 
en  extremo  dura  y fuerte;  y en  tales  condiciones,  que 
absolutamente  hay  nada  que  pueda  decirse  que  no  haya 
sufrido  allí  una  modificación  trascendental.  Señores,  pa- 
recerá una  paradoja  el  que  se  diga  que  lo  que  se  habia 
hecho  para  afirmar  la  unidad  nacional,  haya  producido 
la  disgregación  moral  del  país  vascongado.  De  esa  forma 
y manera  no  se  camina  á la  unidad  de  los  pueblos;  por 
medio  de  la  fuerza  y de  la  conquista,  jamás  se  va  á este 
pensamiento. 

¿Necesitaba,  por  ventura,  el  país  vascongado  la  con- 
sagración de  su  unidad,  cuando  siglos  hacía  que  espon- 
táneamente y bajo  de  pactos  solemnes  y formales  se  ha- 
bia unido  á la  grande,  á la  heróica  Nación  española; 
cuando  hacia  siglos  ya  que  con  anticipación  inmensa  á 
otros  Estados  las  Proviucias  Vascongadas  se  habían  ad- 
herido del  modo  indicado  á la  Corona  de  Castilla?  No;  no 
habia  necesidad  de  declaración  unitaria  en  este  sentido. 
Los  pueblos  vascongados,  independientes,  y aliados  pri- 
mero de  los  Reyes  de  Castilla  y de  León,  y agregados  vo- 
luntariamente después,  contribuyeron  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  reconquista,  no  á hacer  la  unidad  nacio- 
nal, sino  á formar  la  Pátria.  Por  tanto,  ninguna  necesi- 
dad habia  de  esa  declaración  tratándose  de  un  país  que 
puede  presentar  tan  brillante  hoja  de  servicios  á la  Na- 
ción española. 

Se  agregaron,  pues,  voluntariamente  y bajo  pactos 
y condiciones  las  Provincias  Vascongadas  á la  Corona 
de  Castilla,  y estos  pactos  han  sido  rotos,  faltándose  eu 
este  punto  á la  ley  del  contrato.  El  país  vascongado, 
Sres.  Diputados,  ha  sido  separado,  arrojado  de  la  fami- 
lia española  por  la  ley  de  21  de  Julio;  no  se  le  han 
guardado  las  condiciones  de  su  agregación,  y se  ha  pro- 
cedido además  sin  la  audiencia  que  marcaba  la  ley  de 
25  de  Octubre  de  1889. 


Y la  disgregación  ha  tenido  lugar  cuando,  en  vez 
de  plantearse  la  cuestión  en  este  terreno,  hubiera  sido 
conveniente  á los  intereses  generales  de  3a  Nación 
examinar  las  inmensas  ventajas  de  la  organización  y 
modo  de  ser  de  aquel  paíss  la  excelencia  de  su  régi- 
men y su  gobierno,  para  aplicarlo  en  todo  lo  que  fuera 
posible  á las  demás  provincias  de  España;  porque  si 
con  a quel  régimen  un  país  tan  estéril  como  el  vascon- 
gado ha  llegado  á la  prosperidad  que  habia  alcanzado 
hasta  poco  há,  y la  cual  va  á desaparecer  ahora,  ¿á 
cuánta  más  prosperidad  no  llegarían  las  feraces  restan- 
tes provincias  de  España  con  nna  administración  como 
la  nuestra? 

La  confirmación  del  hecho  de  la  disgregación  k en- 
contramos además  comprobada  por  la  continuación  de 
la  dictadura,  por  la  ocupación  militar,  y por  el  trastor- 
no que  han  sufrido  aquellas  provinciaskn  todos  los  fun- 
damentos de  su  organización;  porque  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio se  ha  cumplido  y está  en  vías  de  cumplirse  de  tal  ma- 
nera, que  absolutamente  nada  ó muy  poco  de  lo  que  an- 
tes existia  existe  hoy. 

Esto  se  ha  hecho  sin  tenerse  en  cuenta  la  importan- 
cia de  la  cuestión  vascongada,  que  es  eminentemente 
nacional,  y sin  considerar  que  no  es  fácil  ni  posible 
destruir  en  un  día  ni  modificar  las  leyes,  las  costum- 
bres, los  usos,  la  organización,  la  vida  pública,  la  vida 
privada  de  un  pueblo  que  no  ba  conocido  otro  modo  de 
ser,  para  darle  instituciones  que  incesantemente  cam- 
bian y se  alteran,  y para  someterle  á un  régimen  por 
todos  censurado. 

Las  Naciones  más  ilustradas  han  procedido  de  otro 
modo  al  tratar  con  sus  provincias  y Estados,  y las  han 
guardado  ciertamente  otras  consideraciones;  Inglaterra 
con  sus  Estados  autónomos,  Rusia  con  Polonia,  Austria 
con  Hungría;  en  una  palabra,  todas  las  Naciones  que  tie- 
nen Estados  autónomos,  han  guardado  consideraciones 
á los  mismos.  En  la  Cámara  inglesa  acaba  de  presen- 
tarse una  proposición  con  el  objeto  de  que  se  nombra 
una  comisión  para  que  e^fedie  3a  autonomía  y consti- 
tución de  Irlanda:  Rusia  ha  ofrecido  á Polonia  una  Cons- 
titución para  después  de  la  guerra  con  Turquía:  y Aus- 
tria ha  arreglado  sus  diferencias  con  Hungría  respe- 
tando su  autonomía;  en  una  palabra,  todos  los  gran- 
des Estados  han  respetado  á sus  provincias  autónomas; 
y las  han  respetado,  porque  la  autonomía  no  se  opone á 
la  unidad;  y prueba  de  ello  es  la  declaración  misma  que 
se  ha  hecho  por  lábios  muy  autorizados  en  esta  Cámara, 
en  el  sentido  de  que  la  raza  germana  no  tiene  el  deplo- 
rable instinto  de  la  simetría,  y que  ni  Inglaterra,  fii 
Alemania,  ni  los  Estados -Unidos  van  por  dicha  suya  por 
ese  camino.  ¿No  hacen,  por  ventura,  alguna  impresión 
en  vuestro  ánimo.  Sres,  Diputados,  estas  consideracio- 
nes que  me  limito  meramente  á indicar?  Si  alguna  dada 
pudiera  quedaros  acerca  de  esto,  invocarla  el  hecho  do 
la  guerra  de  la  Independencia,  en  que  sin  unidad  ni 
concierto  de  ningún  género  fueron  las  localidades  y los 
individuos  los  que  mágicamente  alentados  por  el  espíri- 
tu pátrio,  vencieron  al  coloso  del  siglo.  De  bien  distin- 
ta manera  ha  caminado  Francia  en  su  guerra  con  los 
prusianos;  el  sistema  unitario  allí  ha  sido  causa  de  quo 
no  hubiera  espírtu  nacional  y de  que  no  se  haya  podido 
contrarestar  la  invasión  extranjera;  pues  ni  una  partida 
se  levantó  en  defensa  de  la  Pátria,  y los  ulanos  penetra- 
ban en  las  poblaciones  más  importantes  sin  obstáculo  al- 
guno. 

Antes  dijimos  que  el  país  vascongado  era  poco  co- 
nocido, así  en  su  origen  histórico,  como  en  su  actual 
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existencia.  Se  ha  creído  que  no  había  allí  gobernado- 
res ni  jueces  de  primera  instancia,  y que  no  regían  mul- 
titud de  leyes.  Si  fuera  á leor  la  nota  de  las  novedades 
que  allí  se  han  introducido,  y acerca  de  las  cuales  el 
país  ha  protestado  y reclamado,  os  molestaría  demasia- 
do, 3*  voy  solo  á referir  algunas  de  las  que  en  virtud  do 
la  ley  de  Julio  se  han  introducido.  Se  han  dictado  órde- 
nes para  el  establecimiento  de  la  contribución  de  innue- 
bles,  cultivo  y ganadería;  impuesto  de  cédulas  persona- 
jes; impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provin- 
ciales y municipales;  impuesto  de  consumos;  implanta- 
ción del  derecho  común  en  punto  á tabacos;  plantea- 
miento de  la  ley  general  de  presupuestos  y en  lo  respec* 
tívo  á inmuebles,  cultivo  y ganadería;  exacción  del  5 
por  100  sobre  el  ingreso  de  los  presupuestos  municipa- 
les; impuesto  á los  billetes  de  viajeros*  trasportes  de 
mercancías,  etc.  Se  ha  prohibido  á las  provincias  reunir- 
se en  conferencias;  se  les  ha  prohibido  celebrar  sus  jun- 
tas generales  como  no  sea  con  autorización  del  Gobier- 
no; se  han  aplicado  las  leyes  desamor  timadoras  en  mi 
provincia,  amenazando  á mis  pobres  paisanos  el  más 
triste  y pavoroso  porvenir,  porque  sin  sus  bienes  comu- 
nes y sin  sus  montes,  únicos  que  allí  hay,  no  puede 
concebirse  la  vida  del  labrador  ni  la  conservación  de 
la  propiedad  rural,  y se  ha  realizado  la  quinta  compe- 
liéndose á los  Ayuntamientos  y pueblos  por  la  fuerza, 
por  las  amenazas  y hasta  por  multas  á intervenir  en 
aquellas  terribles  operaciones , inmensa  , infinitamente 
mas  terribles  para  un  país  que  no  las  ha  conocido* 

Y todo  esto,  Sres.  Diputados,  se  ha  verificado  con 
pasmosa  rapidez,  reduciendo  á la  nada  el  magnífico  edi- 
ficio de  las  libertades  vascas,  respetado  basta  ahora  por 
el  rigor  y la  contrariedad  de  todos  los  tiempos. 

Tío  me  propongo,  Sres.  Diputados,  hablaros  del  de- 
creto que  ayer  publicó  la  Gaceta,  sobro  el  gobierno  y ad- 
ministración de  Vizcaya,  porque  no  me  corresponde;  pero 
mi  díguo  compañero  el  Diputado  de  aquella  provincia* 
Sr.  Vicuña,  se  encargará  de  hacerlo,  {El  $rt  Vicuña  pide 
U palabra,)  Yo  no  tengo  que  hacer  otra  cosa  que  mani- 
festar el  grandísimo*  el  profundo,  el  inexplicable  dolor 
que  me  ha  causado  tal  novedad;  nunca  he  pasado  mo- 
mento más  amargo  que  el  de  au  lectora. 

Volviendo,  pues,  á la  enmienda,  debo  hacerme  car- 
go de  una  idea. 

Se  ha  creído  que  las  instituciones  de  las  Provincias 
Vascongadas  son  privilegios  y no  fueros,  y este  es  un 
error  gravísimo  que  debo  desvanecer. 

Las  instituciones  de  las  Provincias  Vascongadas  son 
fueros,  y no  son  privilegios,  porque  privilegio  es  la 
exención  de  un  servicio  6 la  concesión  de  una  gracia; 
y como  las  Provincias  Vascongadas,  en  virtud  de  su 
independencia,  se  agregaron  á la  Corona  de  Castilla  bajo 
pactos  recíprocamente  concordados,  claro  es  que  la  idea 
de  privilegio  no  puede  concebirse.  Impropiamente  se  les 
ha  llamado  privilegios;  pero  han  sido  y son  fueros,  bue- 
nos usos,  costumbres  y libertades. 

Aunque  se  consideraran  privilegios,  han  sido  eleva- 
dos á la  categoría  de  leyes,  y reconocidos  y confirmados 
por  todos  loa  Monarcas;  privilegios  además  remunera- 
torios ratificados  con  conocimiento  de  causa,  con  au- 
diencia é informe  de  los  más  altos  Cuerpos  del  Esta- 
do, y que  eu  cada  confirmación  han  adquirido  mayor 
fuerza,  y que  forman  parte  integrante  de  las  agregacio- 
nes espontáneas  del  país;  privilegios  que  no  podían  en- 
cerrar en  sí  perjuicios  al  Real  Patrimonio  ni  á los  sub- 
ditos de  la  Corona,  como  lo  declaró  Felipe  V en  28  de 
Febrero  do  1704,  no  llamándolos  tampoco  privilegios 


solo,  sino  fueros,  privilegios,  buenos  usos,  costumbres 
y leyes;  y privilegios  confirmados  con  este  título  y con 
el  de  fueros  por  varias  leyes  recopiladas;  y tened  en 
cuenta,  Sres.  Diputados,  que  estas  leyes  se  incluyeron 
en  la  Novísima  Recopilación,  no  obstante  la  emisión  que 
se  hizo  por  ei  Gobierno  que  entonces  regia  la  Nación  de 
otras  leyes  importantísimas,  y cuyo  Gobierno,  lejos  de 
tener  interés  por  mi  país,  se  habla  engañado  contra  él. 
En  resumen,  Sres.  Diputados,  los  fueros  no  han  pido 
nunca  propia  y rigorosamente  hablando  privilegios;  han 
sido  conocidos  con  ese  nombre  y con  el  de  exenciones, 
franquezas*  libertades  y otros;  y la  historia  nos  demues- 
tra que  han  sido  los  usos  y costumbres  y la  legislación 
antigua  de  nuestros  mayores. 

Antes  he  dicho  que  se  habían  introducido  en  nues- 
tro país  novedades  esenciales  en  aquel  régimen  por  con  - 
secuencia  de  la  ley  de  21  de  Julio.  Además  de  estas  no- 
vedades, el  país  está  pagando  por  virtud  do  una  Real 
órden  de  14  de  Abril  último  las  raciones  de  pan  al  ejér- 
cito, medida  sobre  la  que  mi  país  reclamó,  pidiendo  se  le 
relevase  de  esta  carga,  lo  que  no  ha  podido  conseguir, 
y la  está  pagando,  habiéndosele  intervenido  para  ello 
La  mitad  de  sus  recursos,  con  lo  que  han  quedado  des- 
atendidas las  más  justas  y sagradas  obligaciones.  Esto 
ha  tenido  lugar  después  de  todos  los  gastos,  de  todos 
los  dispendios  y sacrificios  de  la  guerra,  ea  la  cual  el 
país  no  ha  escatimado  medio  ni  esfuerzo  alguno  para  el 
mantenimiento  del  orden  y por  el  respeto  k los  Poderes 
públicos  de  la  Nación* 

Es  un  error  creer  que  las  demás  provincias  de  Es- 
paña vayan  á obtener  grandes  ventajas  de  la  ejecución 
do  la  ley.  Todas  las  ventajas  que  las  provincias  de  Es- 
pacian reporten  de  la  abolición  do  los  fueros  serán  un 
grano  de  arena,  una  gota  de  agua  al  lado  de  los  in- 
mensos daños  que  van  á ocasionarse  á las  provincias 
vascas;  y por  esa  gota  de  agua,  por  ese  grano  de  arena 
¿quedará  completamente  arruinado  aquel  hermoso  y 
desgraciado  país,  ya  bastante  quebrantado  con  el  dilu- 
vio de  calamidades  que  el  cielo  le  ha  enviado? 

Reinará,  pues,  allí  de  hoy  en  adelante  el  orden  y la 
tranquilidad  material,  pero  el  órden  y la  tranquilidad 
moral  no  es  posible,  perdidas  sus  libertades.  El  país  se 
ha  dicho  equivocadamente  que  no  obedece  la  ley.  El 
país  la  obedece;  pero  lo  que  no  es  dado  exigir  de  él 
porque  seria  el  más  grande  y supremo  sacrificio,  es  el 
que  concurra  espontáneamente  á la  ejecución  de  aquella, 
porque  eso  es  muy  superior,  repito,  á todo  lo  que  pue- 
de exigirse.  Las  autoridades  han  llevado  á cabo  la  ley 
por  medio  de  la  presión  y de  la  fuerza;  así  se  han  prac- 
ticado las  operaciones  de  la  quinta,  por  medio  de  la 
fuerza;  y el  digno,  benemérito  y celosísimo  Ayunta- 
miento de  Vitoria*  que  tantos  servicios  ha  prestado  á la 
causa  del  órden  en  la  última  guerra,  ha  sido  además  mul- 
tado por  la  autoridad  del  gobernador  de  la  provincia 
por  negarse  á interponer  su  cooperación  en  actos  que 
le  repugnaban,  y á cuyos  actos  asistió  también  obede- 
ciendo á la  fuerza.  Ei  exigir  la  concurrencia  de  las  au- 
toridades locales  á esos  actos,  Sres.  Diputados,  ea  lo 
más  doloroso  y terrible  que  puede  imaginarse;  pues  nin- 
guna especie  de  concurso  pueden  dignamente  interponer 
por  más  que  continúen  siendo  tan  obedientes  á la  ley  co- 
mo lo  ha  sido  siempre  mí  país,  como  lo  era  en  aquellos 
tiempos  en  que  los  Reyes  de  España  enviaban  allí  un  al- 
calde, uu  corregidor,  un  delegado,  que  solo  con  la  pre- 
sentación do  su  nombramiento  eran  respetados.  Y á ese 
país,  sin  embargo,  se  trata  de  inobediente  solo  porque 
no  concurre  á la  ejecución  de  la  ley  de  Julio,  como  si 
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fuera  dable  exigir  que  el  país  al  cual  se  ha  privado  de 
sus  libertades  y de  sus  instituciones  pudiese  tomar  parte 
en  el  sacrificio  de  su  existencia.  El  Gobierno  ha  cumpli- 
do y sigue  cumpliendo  la  ley  por  los  medios  que  cree 
útiles  y con  venientes  al  mejor  servicio  del  Trono;  pero 
el  país  no  puede  prestar  más  que  acatamiento,  obedien- 
cia y respeto;  de  ninguna  manera  espontánea  participa- 
ción en  el  cumplimiento. 

En  esta  situación,  sobremanera  crítica  y angustio- 
sa, lo  que  procede  en  legisladores  sábios,  prudentes  y 
experimentados  como  vosotros,  es  dejar  sin  efecto  esa 
ley  y hacer  desaparecer  los  inconvenientes  que  ha  oca- 
sionado. 

La  ley  de  Julio  se  dictó  en  la  idea  de  que  ei  país  no 
estaba  dentro  de  la  unidad  constitucional,  y autorida- 
des respetabilísimas  de  todos  los  partidos  han  recono- 
cido que  el  país  vascongado  estaba  perfectamente  dentro 
de  esa  unidad  constitucional* 

Tampoco  es  exacto  que  el  país  vascongado  no  cum- 
pliera con  los  deberes  que  le  cor  respondía  ni  las  Provin- 
cias han  cumplido  lealmente  los  deberes  que  sus  fueros 
les  imponían,  y han  estado  siempre  prontas  á excederse 
en  el  camino  de  sus  sacrificios.  La  ley  por  este  punto 
tampoco  era  necesaria. 

No  era  necesaria  igualmente  porque  el  régimen  foral 
necesitara  reformas;  porque  sí  alguna  modificación  hu- 
biera reclamado  aquel  régimen,  el  país  vascongado  la 
hubiera  hecho  espontáneamente,  sin  necesidad  de  que 
lo  impusiera  la  ley,  por  los  métodos  y procedimientos 
que  siempre  lo  ha  verificado. 

La  unidad  constitucional  de  las  Provincias  estaba 
además  confirmada,  juntamente  con  ios  fueros,  por  la 
ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  explicada  en  la  forma  en 
que  siempre  se  ha  entendido. 

La  unión  de  los  pueblos  y países  y la  concordia 
se  han  de  buscar,  Sres.  Diputados,  por  el  afecto,  por  la 
reciprocidad  del  carino,  y no  por  medio  de  leyes  violen- 
tas; y la  de  Julio  último,  entre  otros  muchos  inconve- 
nientes, tiene  el  de  que  tiende  á debilitar  en  aquel  país 
el  sentimiento  monárquico  y el  sentimiento  nacional, 
que  constituyen  su  carácter  distintivo,  como  la  historia 
lo  proclama,  y ahora  difícilmente  podrá  cerrarse  la  hon- 
da herida  que  deja  abierta  la  disposición  de  que  me 
ocupo  en  el  corazón  de  mis  paisanos,  porque  contem- 
plan que  el  monumento  de  sus  instituciones,  de  sus  cos- 
tumbres y de  sus  libertades  va  á desaparecer,  desapa- 
reciendo con  él  la  joya  más  preciada  de  sus  recuerdos, 
de  su  cariño  y de  su  ventura. 

La  ley,  por  último,  y prescindiendo  de  otras  consi- 
deraciones por  no  molestaros,  no  tuvo  en  cuenta  tam- 
poco la  situación  de  aquel  país  en  cualquiera  eventua- 
lidad europea. 

En  una  palabra,  así  en  el  órden  político  como  en  el 
económico,  así  en  el  órden  material  como  en  el  moral, 
bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  mire,  la  ley  no  tiene 
ventaja  ninguna  real  ni  positiva  para  la  Nación,  y tiene 
el  gravísimo  inconveniente  de  acabar  con  las  leyes,  usos 
y costumbres  de  un  país  que  era  la  admiraraclon  de  pro- 
pios y extraños* 

Por  eso  venimos  á pediros  que  la  deroguéis,  porque 
os  creemos  á todos  muy  interesados  también  en  que  el 
país  vasco  mantenga  vivo  en  el  fondo  de  su  alma  el  sen- 
timiento de  monarquismo  y de  españolismo  que  tan  sin- 
cero, verdadero  y grande  es  en  éi,  no  olvidando  tampoco 
la  situación  que  la  Providencia  le  ha  señalado  para  ser, 
como  ha  sido,  baluarte  inexpugnable  de  la  independen- 
cia y de  la  libertad  de  la  Fátria,  Aquel  país  ha  sido  más 


de  una  vez  objeto  de  trascendentales  pensamientos  de 
la  Francia,  pero  toda  su  brillante  historia  y la  epopeya 
de  la  independencia  española,  han  demostrado  lo  inque- 
brantable y fuerte  de  los  vínculos  que  le  unen  á la  Pa- 
tria común* 

No  hace  muchos  dias  que  la  prensa  se  ha  ocupado 
con  gran  interés  de  los  habitantes  del  valle  de  Aran, 
llamando  la  atención  del  Gobierno  al  objeto  de  neutra- 
lizar cualquiera  influencia  que  sobre  aquellos  habitan- 
tes pudieran  ejercer  los  franceses;  yo  aplaudo  esta  in- 
dicación de  la  prensa  en  favor  del  valle  de  Aran;  mas 
lamento  que  no  haya  tenido  consideración  do  ningún 
género  en  favor  de  nuestros  paisanos. 

La  ley  de  Julio  ha  concluido  con  la  verdadera  li- 
bertad y con  la  felicidad  del  país  vascongado*  ¿Ha  sido 
en  cambio  la  panacea  que  ha  curado  los  males  de  la 
Pátría?  Yo  no  lo  sé;  lo  que  sé  es  que  ha  sido  la  caja  de 
Pandora  de  donde  han  salido  todos  los  infortunios  de  la 
tierra  vascongada.  La  libertad,  la  verdadera  libertad, 
la  libertad  bien  entendida  que  conservaba  aquel  país  en 
instituciones  emanadas  de  un  régimen  patriarcal  envi- 
diable, están  próximas  á sucumbir  por  la  ley  de  la  igual- 
dad y de  la  unidad;  no  es  ese  el  medio  por  el  cual  se  pro- 
cura la  ventura  de  los  pueblos,  ni  es  tampoco  exacto 
que  concluyendo  con  el  régimen  peculiar  privativo  de 
los  pueblos  se  llegue  mejor  á la  realización  de  la  unidad 
nacional. 

Os  pedimos  además  la  derogación  de  esa  ley  para 
que  en  nuestras  montañas  vuelvan  á reinar  la  paz,  la 
tranquilidad  y el  sosiego  moral  que  tanto  necesita  aquel 
país  para  reponerse  de  los  males  y de  los  quebrantos  que 
ha  sufrido  en  las  últimas  perturbaciones;  males  y que- 
brantos que  esperaba  enjugar  al  amparo  de  la  sabidu- 
ría de  su  régimen  y con  el  favor  de  la  Providencia  di- 
vina, pero  que  infaustamente  se  le  han  acrecentado  y 
agravado  por  desventura  suya* 

Vosotros  no  podéis  tener  interés  alguno  en  concluir 
con  aquella  raza  éuscara,  que  ha  conservado  hasta  hoy 
los  primitivos  caracteres  de  la  raza  ibera;  que  conserva 
los  usos,  las  costumbres  y el  idioma  de  loa  primeros  ha- 
bitantes de  esta  tierra;  que  ha  tomado  una  parte  muy 
principal  en  todas  las  heróicas  empresas  de  la  nacio- 
nalidad española;  que  ha  participado  de  todos  sus  in- 
fortunios; que  ha  dado  á la  Nación  posesiones  impor- 
tantísimas, y que  ha  unido  su  nombre  á uno  de  los  más 
gloriosos  sucesos,  al  suceso  ínnolvidable  de  Pavía  y á 
la  prisión  de  Francisco  I,  llevada  á cabo  por  un  vas- 
congado. 

El  interés  de  la  Nación,  el  interés  de  nuestro  país 
piden  y demandan  la  derogación  de  esa  ley.  Considé- 
rese además  que  se  trata  de  un  pueblo  que  se  agregó 
con  bases  y condiciones;  de  un  país  que  privado  y des* 
pojado  de  sus  instituciones,  va  á dejar  de  existir  por 
completo;  de  un  país,  en  una  palabra,  que  sin  razón  ni 
fundamento  alguno  ha  experimentado  y está  experimen- 
tando el  mayor  de  los  rigores  y la  más  grande  de  las  tri- 
bulaciones. Si  siempre  es  expuesto  innovar  y modificar 
las  costumbres  de  los  países,  según  una  máxima  de  eter- 
na moral  y de  política;  si  no  debe  hacerse  una  reforma, 
por  mejoras  que  ofrezca,  mientras  no  asegure  bienes  in- 
finitos, el  país  vascongado  lo  espera  así  con  confianza 
de  vosotros,  pues  de  lo  contrario  su  ruina  es  segura  y 
la  Nación  española  no  tiene  ni  puede  tener  interés  en 
la  desaparición  de  un  pueblo  que  ba  sido  admirado  como 
modelo  de  órden,  de  buenas  costumbres  y da  una  admi- 
nistración y organización  perfecta  en  todo  lo  que  á !a 
inteligencia  humana  es  dado  concebir. 


HÚMERO  9* 
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Concluyo,  pues,  Sres,  Diputados»  manifestándoos  mi 
agradecimiento  por  la  benevolencia  con  que  me  habéis 
escuchado;  pero  será  mayor  mi  agradecimiento  sí  en 
maestra  ilustración  tomáis  en  consideración  la  enmien  - 
da que  hemos  suscrito  los  cinco  vascongados  que  esta' 
mos  aquí  solos,  tínicos  en  medio  de  todos  vosotros,  de- 
fendiendo los  derechos  de  nuestro  país,  quizá  molestán- 
doos más  de  lo  que  debiéramos,  pero  á la  ves  cum- 
pliendo con  un  deber  que  nuestra  conciencia  nos  impo- 
ne, Acoged,  repito,  la  enmienda;  ruguemos  respetuo- 
sámente  á nuestro  augusto  Monarca  que  ia  ley  se  dero- 
gue; asociaos  á nosotros  en  este  sentimiento,  y nuestro 
reconocimiento  y ei  de  nuestras  provincias  será  perpe- 
tuamente duradero. 

Vuelvo  á manifestar  eu  nombre  de  mis  queridos 
compañeros  y en  el  mío  lo  que  antes  dije.  Las  afirma- 
ciones que  he  hecho  son  de  nuestra  exclusiva  cuenta  y 
responsabilidad.  Pudiera  extenderme  máss  pero  no  debo 
molestaros;  y cumplido  nuestro  deber,  me  siento,  en  la 
esperanza  de  que  apreciareis  las  observaciones  que  me 
he  permitido  aducir  en  defensa  de  la  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vicuña  había  pedido 
ia  palabra  para  una  alusión  personal,  ¿Quiere  S*  3, 
usarla  ahora? 

Ei  Sr,  VIGUETA:  Estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Pre- 
sidente; como  S.  S.  guste. 

Ei  Sr-  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S*  la  palabra  para 
una  alusión  personal, 

El  Sr,  VICUÑA:  No  temáis,  Sres,  Diputados,  un 
largo  discurso  á propósito  de  una  alusión  personal.  Os 
prometo,  en  gracia  de  la  indulgencia  que  solicito  de 
vosotros,  ser  sumamente  breve  y limitarme  fínica  y ex- 
clusivamente á la  alusión*  si  bien  no  referente  ámi  hu- 
milde persona,  relativa  Lia  provincia  de  Vizcaya,  que 
tengo  el  honor  de  repr*  ntar  en  el  Congreso. 

Hay  una  circunstancia  que  abona  en  mí  favor  y que 
me  obliga  á vencer  la  natural  modestia,  hija  del  cono- 
cimiento que  tengo  de  mis  pocas  fuerzas  y á levantarme 
á hablar  ante  vosotros,  y es  que  soy  el  único  Diputado 
de  esa  provincia  que  se  encuentra  hoy  eu  Madrid.  Por 
esta  razón,  en  vista  del  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
de  ayer  y de  la  alusión  que  mi  querido  y respetable 
amigo  el  Sr.  Moraza  acaba  de  hacerme,  me  veo  en  el 
deber  de  molestaros  por  unos  pocos  minutos,  tratando 
de  ese  decreto  y de  la  marcha  política  que  se  sigue  en 
el  antiguo  y noble  señorío  de  Vizcaya, 

Señores  Diputados,  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
de  ayer,  que  será  sin  duda  alguna  una  medida  política 
bien  acogida  en  ciertas  regiones,  marcará  en  ia  provin- 
cia de  Vizcaya  y en  todas  las  Vascongadas  un  verda- 
dero dia  de  luto  y desolación;  es  como  la  última  pala- 
bra, es  como  la  etapa  final  de  esa  séríe  de  medidas  que 
se  han  venido  adoptando  en  contra  de  las  instituciones 
seculares  del  país  vascongado,  y no  dudo  que  el  dia 
que  llegue  á conocimiento  do  aquellos  leales  habitantes, 
será,  repito,  un  verdadero  dia  de  desconsuelo  y de  tris- 
teza para  aquel  honrado  país. 

No  voy  á entrar  en  consideraciones  de  cierta  espe- 
cie; no  voy  á apelar  á la  historia  ni  á consideraciones 
verdaderamente  políticas  de  ningún  género;  voy  á con- 
cretarme única  y exclusivamente  á este  decreto*  criti- 
cándolo, atacándolo  con  todas  mis  fuerzas,  porque  croo 
ante  todo  que  es  ilegal,  por  estar  en  contradicción  fla- 
grante con  la  ley  de  21  de  Julio*  de  que  so  pretende 
ilógicamente  hacerle  derivar.  En  efecto,  esta  ley,  res- 
pecto de  la  cual  hago  mias  las  observaciones  del  señor 
Moraza,  tiene  como  espíritu,  y todos  lo  sabéis t porque 


todos  habéis  asistido  á las  solemnes  discusiones  que  las 
dieron  origen,  la  abolición  ó la  modificación  de  los  fue- 
ros en  las  Provincias  Vascongadas,  en  cuanto  marcaban 
una  diferencia  respecto  de  las  demás  del  Reino  en  las 
contribuciones  y quintas,  pero  conservando  terminan- 
temente el  régimen  interior  y la  organización  adminis- 
trativa de  aquellas  provincias.  Y esto  está  claro  y ex- 
plícitamente consignado  en  el  proyecto  de  ley  que 
tengo  en  mi  mano;  pues  el  art,  6.°,  en  que  se  funda  el 
decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer,  no  dice  más 
sino  que  ctei  Gobierno  queda  investido  por  esta  ley  de 
todas  las  facultades  extraordinarias  y discrecionales  que 
exija  su  exacta  y cumplida  ejecución,  a Es  decir*  que 
estas  facultades  discrecionales  de  que  se  halla  investido 
el  Gobierno,  no  son  para  asuntos  ajenos  á la  ley,  sino 
única  y exclusivamente  para  los  marcados  en  la  misma; 
y como  en  ella  se  conserva  la  organización  interior  del 
país  vascongado,  y como  en  ella  no  se  pide  más  que  la 
tributación  y las  quintas  al  nivel  de  las  demás  provin- 
cias del  Reino,  claro  está  que  el  decreto  publicado  ayer 
en  la  Gaceta  es  la  abolición  del  régimen  interior  de  las 
Provincias  Vascongadas,  y claro  es  que  dicho  decreto 
está  en  contradicción  con  la  ley*  Buena  prueba  de  ello 
es  que  el  art,  4.a  de  ia  indicada  ley  solo  dice: 

uSe  autoriza  al  Gobierno  para  que*  dando  cuenta  á 
las  Górfces,  y teniendo  presentes  la  ley  de  19  de  Setiem- 
bre de  1837*  la  de  16  de  Agosto  de  1841  y el  decreto 
de  29  de  Octubre  del  mismo  año,  proceda  á acordar, 
con  audiencia  de  las  provincias  de  Alava*  Guipúzcoa  y 
Vizcaya*»  etc. 

Pues  bien;  esta  audiencia  no  se  ha  llevado  á cabo; 
precisamente  estábamos  en  estos  momentos  en  los  trá- 
mites preliminares  para  verificar  dicha  audiencia*  y ei 
Gobierno,  sin  atenerse  á esto,  ha  tomado  medidas 
ab  birato  contra  la  administración  y régimen  interior  de 
aquel  país.  No  trato  de  esplanar  este  punto;  no  quiero 
probar,  porque  esto  seria  ofender  vuestra  ilustración, 
que  dicho  decreto  es  la  abolición  dei  régimen  interior 
de  Vizcaya;  si  acaso  se  negara  dicho  principio  por  al- 
gún Sr,  Diputado  que  desee  oponerse  á lo  que  yo  estoy 
diciendo,  lo  probaré  luego.  Pero  sea  lo  que  quiera,  es 
lo  cierto  que  contra  el  espíritu  y aun  contra  la  letra  de 
la  ley,  está  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  ayer. 

Se  me  dirá  quizás  que  no  se  ha  podido  cumplir  lo  que 
la  ley  prescribe  coa  respecto  á la  audiencia  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  porque  precisamente  Vizcaya  ge  ha 
negado  terminantemente  á dicha  audiencia.  Este  es  el 
punto  capital  del  debate,  esta  es  la  razón  en  que  se  fun- 
da el  Gobierno  para  haber  dictado  el  airado  decreto,  y 
además  esta  es  la  cuestión  en  que  han  atacado  al  régi- 
men interior  de  las  Provincias  Vascongadas  los  que  han 
defendida  tal  medida;  este  es  el  punto  en  que  hau  he- 
cho todos  verdadero  hincapié. 

Pues  bien*  Sres.  Diputados;  la  provincia  de  Vizca- 
ya no  se  ha  negado  á ser  escuchada  ni  á concurrir  á la 
presencia  del  Gobierno  para  llevar  á cabo  loa  términos 
de  la  ley.  Esto  tiene  una  prueba  sencilla  y concluyente. 
Se  dice  que  reunidas  últimamente  las  juntas  generales 
de  Vizcaya*  se  presentaron  eu  ademán  hostil  ai  Gobier- 
no, y que  en  vista  de  esto  fueron  disueitas,  y que  por 
consecuencia  el  Ministerio  ba  procedido  por  medio  del 
decreto  que  estoy  criticando.  Pues  bien,  Sres,  Diputa-» 
dos;  no  voy  á hacer  la  historia  de  lo  que  ha  pasado  en 
Vizcaya  en  estos  últimos  tiempos;  voy  á limitarme  úni-» 
carneóte  á narrar  lo  que  ha  ocurrido  en  estas  juntas  á 
propósito  del  punto  capital. 

Convocadas  por  el  delegado  del  Gobierno  en  Vizca-* 


104 


a DE  MAYO  DE  1877, 


ya,  y á pesar  de  no  guardarse  todas  las  formas  de  anti- 
gao establecidas,  concurrieron  los  115  pueblos  que 
componen  la  provincia  vizcaína,  y mandaron  una  repre- 
sentación á dichas  juntas  más  nutrida  do  las  que  habla 
habido  aun  en  los  mejores  tiempos;  ¿y  sabéis  cuál  fué 
el  primer  acto  de  este  parlamento  que  aqui  se  nos  ha 
querido  presentar  como  rebelde  y hostil  hácia  el  Gobier- 
no y hacía  la  ley  de  21  de  Julio?  Pues  el  primer  acto 
fué  dar  un  voto  de  gracias  al  corregidor  do  Vizcaya, 
que  este  título  lleva,  como  presidente  de  las  juntas,  ¿Y 
sabéis  cuál  fué  el  segundo  acto  de  esas  j untas , que  se 
creen  imposibles  para  llegar  á una  concordia?  Pues  fué 
dar  un  voto  de  gracias  por  unanimidad,  notadlo  -bien, 

4 tres  jueces  de  primera  instancia  que  el  Gobierno 
habia  constituido  en  Diputación  foral,  habiendo  quedado 
disuelta  la  legítima  que  habia  anteriormente.  De  suerte 
que  el  espíritu  intransigente  de  esa  reunión  fué  dar  un 
voto  de  gracias  al  delegado  del  Gobierno  que  la  presidía 
y 4 los  jueces  que  en  virtud  de  orden  del  mismo  Gobier- 
no habían  desempeñado  interinamente  y durante  una 
época  no  muy  larga  la  gestión  de  la  administración  in- 
terior del  señorío.  Estos  son  los  únicos  actos  oficiales 
ostensibles  de  las  juntas  generales,  que  fueron  disueltas 
el  dia  23  del  mes  pasado. 

Se  nombró  una  comisión  para  tratar  el  punto  capi- 
tal del  debate;  en  la  comisión  habla  dos  pareceres:  uno 
más  conforme  con  el  acuerdo  que  habían  tomado  las  pro- 
vincias de  Alava  y Guipúzcoa;  otro  más  separado  de  él, 
Pero  yo  sostengo  desde  este  sitio  que  ninguno  de  esos 
dos  dictámenes,  ninguno  de  esos  pareceres  era  ilegal, 
absolutamente  ninguno;  porque  el  que  más  se  separaba 
de  lo  que  deseaba  el  Gobierno  y una  gran  parte  del  país , 
lo  que  hacía  era  mantener  el  acuerdo  de  las  juntas  de  4 
de  Octubre  del  año  último;  acuerdo,  señores,  que  si  hu- 
biera sido  ilegal,  no  hubiera  sido  confirmado  y oido  sin 
protesta  de  ninguna  especie  por  el  entonces  gobernador 
de  la  provincia,  que  presidió  esas  juntas  y que  vino  así 
4 darle  su  asentimiento;  y esto  está  probado  con  decir 
que  no  protestó  de  ello,  como  protestó  de  la  cuestión  de 
arreglo  dei  clero  á nombre  y por  órden  del  Gobierno,  en 
la  sesión  de  7 de  Octubre;  luego  cuando  el  presidente 
de  las  juntas  no  hizo  manifestación  alguna  ni  por  sí  ni 
á nombre  del  Gobierno  del  acuerdo  tomado  en  4 de  Oc- 
tabre,  claro  es  que  no  era  ilegal.  Pues  bien;  lo  que  la 
mayoría  de  la  comisión  proponía  en  estas  juntas  últimas, 
era  lisa  y llanamente  volver  á mantener  el  acuerdo  de  4 
de  Octubre;  acuerdo  que  no  era  en  último  término  más 
que  la  resignación  de  la  víctima, 

Pero  la  cosa  no  pasó  de  ahí;  ni  la  mayoría  oí  la  mi- 
noría de  la  comisión  se  negaron  á presentar  su  dictá- 
men,  porque  el  Gobierno  disolvió  las  juntas  antes  de  que 
le  presentaran.  Si  la  comisión  hubiera  dado  cuenta  de 
su  dictamen,  si  éste  hubiera  tenido  mayoría  en  las  jun- 
tas generales,  comprendo  que  el  Gobierno  hubiera  dicho: 
hé  aquí  un  hecho  para  probar  tal  ó cual  actitud  de  la 
provincia  de  Vizcaya;  pero  hoy  es  perfectamente  in- 
exacto decir  que  el  Gobierno  se  pueda  apoyar  en  las 
manifestaciones  ostensibles  y hechas  por  la  provincia; 
es  como  si  en  esta  Cámara  se  sospechara  que  una  co- 
misión tenia  escrito  un  díctámen  que  pudiera  ser  apro- 
bado por  la  mayoría,  y solo  por  ese  hecho  se  disol- 
viera el  Parlamento.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  la 
provincia  de  Vizcaya;  por  consiguiente,  no  se  puede 
decir  con  fundamento  que  ha  sido  hostil  á la  política  del 
Gobierno,  ni  que  haya  discrepado  de  las  demás  provin- 
cias sus  hermanas,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  ha 
formado  acuerdo,  ni  bueno  ni  malo,  ni  tuerto  ni  derecho. 


Este  es  uno  de  los  cargos  que  hago  al  decreto  rela- 
tivo á la  supresión  de  la  organización  interior  de  la  pro- 
vincia de  Vizcaya;  la  impremeditada  precipitación  y la 
inusitada  torpeza  con  que  han  obrada  el  Ministerio  y sus 
delegados  al  disolver  prematuramente  las  juntas  gene- 
rales reunidas  en  Bilbao* 

No  voy  á examinar  artículo  por  artículo  el  malha- 
dado decreto,  y me  limitaré  á uno  solo  en  que  hay  un 
verdadero  ataque  á la  propiedad*  Por  uno  ó dos  artícu- 
los el  Gobierno  se  incauta  de  las  carreteras  de  Vizcaya, 
la  mayoría  de  las  cuales  están  hechas  con  fondos  parti- 
culares, y hay  obligaciones  emitidas  por  la  Diputación 
nominatim  para  esas  carreteras,  ya  de  los  pueblos,  ya  de 
las  merindades,  como  sucede  con  las  de  Encartaciones, 
cuyas  acciones  devengan  un  interés  que  paga  la  Dipu- 
tación, y á cuyos  réditos  está  afecto  el  servicio  de  por- 
tazgos ó cadenas  establecidos  en  las  carreteras* 

Pues  bien;  el  Gobierno  se  ha  incautado  de  todas  es- 
tas vías  de  comunicación  sin  entrar  4 deslindar  cómo 
podrá  hacerse  este  arreglo,  é infiriendo  un  verdadero 
ataque  4 la  propiedad*  Yo  comprendo  que  esto  se  hu- 
biera hecho  en  un  caso  extremo,  por  salvar  á la  socie- 
dad, por  altos  intereses,  por  consideraciones  de  un  ór- 
deo  superior,  como  se  hizo  la  incautación  de  los  bienes 
del  clero,  de  los  antiguos  bienes  de  las  Universidades, 
etcétera  etc. ; pero  ni  aquí  habia  tal  necesidad,  y ade- 
más todos  estos  hechos  se  han  realizado  siempre  por  me* 
dio  de  una  ley  hecha  en  Górtes,  porque  no  ha  habí* 
do  Gobierno  alguno  que  haya  puesto  su  mano  sobro  la 
propiedad  sino  cubierto  por  medio  de  una  ley.  Sin  em- 
bargo, aquí  se  hace  ahora  por  medio  de  un  simple  de- 
creto f sin  que  se  pueda  decir  que  en  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio haya  ningún  artículo  que  autorice  al  Gobierno  para 
disponer  de  ios  bienes  de  las  P^vincias  Vascongadas. 

SI  se  hubiera  presentado  una  ley  especial  para  ad- 
quirir, tomar,  canjear,  lo  que  quiera  que  sea,  los  bienes 
particulares  de  las  Provincias  Vascongadas,  la  hubié- 
ramos disentido,  y por  nuestra  parte  nos  hubiéramos 
opuesto  enérgicamente;  pero  hacer  esto  por  medio  de  na 
decreto  en  la  Gaceta  tratándose  de  una  cosa  tan  sagrada 
como  es  siempre  la  propiedad,  ya  comprendereis  qucüs 
un  hecho  de  suma  gravedad  y de  mucha  trascendencia* 
Además,  ese  decreto  no  ha  tenido  presente  que  la  pro- 
vincia de  Vizcaya  es  poseedora,  no  solo  do  una  red  com- 
pleta de  carreteras,  honra  y prez  de  esa  provincia,  y 
que  son  una  prueba  manifiesta  de  su  excelente  admi- 
nistración, sino  también  de  un  ferro- carril  que  vale 
bastantes  millones  de  reales,  y que  yo  no  sé  si  por  una 
gracia  especial  del  Gobierno  ó por  un  olvido,  no  sé  ha* 
bla  una  sola  palabra  de  él,  á pesar  de  su  mucha  impor- 
tancia: está  destinado  á la  exportación  de  minerales  y 
produce  grandes  rendimientos. 

Una  última  consideración  voy  4 permitirme;  él  de- 
creto á que  me  refiero  concede  á los  individuos  y 4 los 
pueblos  que  lo  pidan  en  el  perentorio  plazo  de  dos  rua- 
ses las  exenciones  que  les  habia  dado  la  ley,  mientras 
que  ésta  las  otorgaba  directamente.  Encordad  que  la 
provincia  de  Vizcaya  tiene  por  capital  á la  invicta  BíD 
bao;  y aunque  yo  no  trate  de  coger  ahora  la  trompeta 
de  la  fama  para  cantar  sus  glorias,  porque  no  lo  nece- 
sita, públicos  y notorios  son  los  grandes  sacrificios  de 
todo  género  que  Bilbao  ha  hecho  por  la  libertad,  lo  que 
ha  sufrido  aquella  beróica  población  por  esa  causa;  y ah 
lo  que  Dios  no  quiera,  hubiese  andando  el  tiempo 
una  guerra  civil,  quizás  dijeran  los  esforzados  bilbaí- 
nos: ano  sacrifiquemos,  no,  nuestras  vidas  y haciendas 
por  la  causa  de  la  libertad,  no  luchemos  más  con  los 
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enemigos  del  progreso,  porque  cuando  llegue  el  día  del 
triunfo,  nuestros  hermanos  de  allende  del  Ebro  nos  ol- 
vidarán y nos  medirán  con  la  misma  Tara  con  que  han 
medido  á nuestros  adversarios.»  Este  pudiera  ser  el  ra- 
zonamiento que  hicieran  los  valientes  defensores  de  Bil- 
bao; evitadlo  por  Dios,  Sres.  Diputados,  para  bien  de  la 
Pátria  y do  la  libertad. 

Os  he  prometido  limitarme  única  y exclusivamente 
ni  decreto;  pudiera  hacer  algunas  otras  consideraciones, 
pero  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  benévola 
atención  de  la  Cámara.  Yo  sé  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
está  compuesto  de  hombres,  y muy  especialmente  su 
digno  Presidente,  á quien  me  complazco  en  reconocer 
grandes  dotes  do  talento,  instrucción  y patriotismo,  que 
saben  leer  al  través  de  las  mallas  de  la  historia  y ver 
desde  su  puesto  la  marcha  constante  que  siguen  los 
pueblos  en  medio  de  los  acontecimientos  y hechos  me- 
nudos y pasajeros;  yo  bien  sé  que  no  los  deslumhran 
las  alturas  en  que  se  encuentran:  yo  bien  sé  no  quieren 
empuñar  ia  piqueta  demoledora  de  los  revolucionarios, 
porque  se  verian  expuestos  á caer  envueltos  en  sus  rui- 
nas; yo  bien  sé  que  el  Gobierno  es  conservador;  pero 
francamente,  al  leer  el  decreto  de  ayer,  al  ver  las  me- 
didas adoptadas  contra  Vizcaya,  no  puedo  menos  de  ro- 
garle que  vuelva  sobre  sí  mismo,  que  piense  sobre  esas 
medidas,  que  las  derogue  inmediatamente,  áün  de  que 
al  día  del  luto  para  el  noble  solar  euskaro  de  que  os  ha- 
blaba antes,  sucedan  dias  más  serenos  y más  tranquilos 
para  todos,  así  para  los  que  mandan  como  para  los  que 
son  mandados. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  intervención  directa  ó inme- 
diata que  he  tenido  ea  estos  asuntos  de  las  Provincias 
Vascongadas  desde  el  instante  en  que  se  iniciaron  me 
obliga  á contestar,  así  al  discurso  que  ha  pronunciado 
ea  apoyo  do  su  enmienda  el  Sr.  Moraza,  como  á las  ob- 
servaciones que  con  motivo  de  una  alusión  personal 
acaba  da  dirigir  el  Sr.  Vicuña  ai  Congreso,  Ciertamen- 
te, señores,  que  lo  primero  que  habrá  de  sorprender 
vuestro  ánimo  en  el  momento  presente  es  que  el  actual 
Gobierno  y el  Ministro  que  en  este  instante  tiene  ia 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  puedan  ser  objeto  de  cen- 
sura por  exceso  de  severidad,  por  exceso  de  intransigen- 
cia, por  dureza  en  ana  relaciones  con  las  Provincias  Vas- 
congadas, Otra  clase  de  cargos,  quizás  más  fundados, 
aun  cuando  fáciles  de  desvanecer  también  a los  ojos  del 
patriotismo  y á los  ojos  de  la  prudencia,  son  ios  que  el 
Gobierno  de  S,  M.  ha  tenido  aquí  por  costumbre  oir  hasta 
ahora.  Pero,  Sres.  Diputados,  si  al  discurso  breve,  cir- 
cunspecto y cortés  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Vicu- 
ña, movido  por  sentimientos  que  yo  profundamente  res- 
peto, unís,  como  no  podéis  menos  de  unir,  el  comentario 
inevitable  del  discurso  que  el  Sr.  Moraza  acaba  de  pro- 
nunciar también,  ¿no  os  formáis  desde  luego  la  idea,  no 
penetra  en  el  espíritu  de  todos  vosotros  que  estamos  aquí 
delante  de  una  cuestión  muy  distinta  en  sus  términos  y 
no  tan  sencilla,  tan  clara  y tan  favorable  á las  Provin- 
cias Vascongadas  como  el  Sr.  Vicuha  acaba  de  presen- 
tarla? ¿No  habéis  visto  en  una  persona  de  la  moderación 
y de  la  experiencia  del  Sr.  Moraza  palpitar  una  protes- 
ta constante  contra  los  derechos  de  la  Naciou,  y contra 
los  derechos  mismos  de  la  Corona  que  ha  sancionado  la 
ley  de  21  de  Julio?  Mi  prudencia  de  otras  veces,  mi 
prudencia  de  siempre,  me  autoriza  á establecer  en  sus 


verdaderos  términos  la  cuestión  que  en  estos  momentos 
se  debate. 

Esta  cuestión  es  oscurecida  por  motivos,  no  tengo 
inconveniente  en  volver  á repetirlo,  aunque  no  sea  ne- 
cesario, por  motivos  respetables,  por  motivos  de  amor 
á antiguas  instituciones,  por  motivos  que  yo  be  excu- 
sado cuanto  he  podido  y estoy  dispuesto  á excusar  to- 
davía dentro  de  ciertos  límites,  pero  que  es  imposible 
que  den  á la  Cámara  el  conocimiento  de  la  verdad  y 
que  cierren  mis  labios  á ia  contestación  necesaria.  ¿Sa- 
béis, Sres.  Diputados,  qué  cuestión  se  ha  ventilado 
esencialmente  durante  el  ya  bastante  espacio  de  tiem- 
po trascurrido  desde  que  faé  votada  y sancionada  la 
ley  de  21  de  Julio,  entre  muchos  de  los  representantes 
de  las  Provincias  Vascongadas  y el  Gobierno?  Pues  esta 
es  que  los  representantes  de  las  Provincias  Vasconga- 
das (y  no  entro  en  este  instante  á indicar  el  papel  de 
cada  uno)  han  negado  la  eficacia  de  la  ley  de  21  de 
Julio  para  ser  aplicada  al  pala  vasco  Dgado.  Claro  está 
que  el  Gobierno  no  ha  consentido  ni  por  un  instante 
siquiera  semejante  negación;  claro  está  que  ha  opuesto 
á esa  negación  las  enérgicas  protestas  y la  resistencia 
honrada  que  estaba  en  su  Obligación  poner;  pero  este 
estado  palpita  todavía  en  las  palabras,  moderadas  en  la 
forma,  duras  quizá  en  el  fondo,  que  el  Sr.  Moraza  ha 
pronunciado  aquí  esta  tarde. 

Ha  acontecido,  y no  voy  á recordar  muchos  ante- 
cedentes, sino  meramente  los  más  indispensables,  ha 
acontecido,  que  el  Gobierno,  antea  aún  de  presentar  el 
proyecto  que  fue  luego  ley  de  21  de  Julio,  quiso  con- 
sultar á los  representantes  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, para  ver  si  estudiando  y estimando  las  circuns- 
tancias, podía  llegarse  á un  arreglo  que  fuera  conve- 
niente para  todos.  ¿Qué  contestaciones  recibid  el  Go- 
bierno de  los  representantes  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas? Impresas  están  esas  contestaciones  en  el  Diario 
de  las  Sesiones*,  las  actas  de  aquellas  conferencias  fue- 
ron traídas  por  mi  á este  recinto,  fueron  impresas,  y las 
conocen  todos  los  Sres,  Diputados. 

Empezóseme  por  decir  que  no  habian  recibido  ins- 
trucciones, y más  que  esto  todavía,  que  no  podían  re- 
cibidas para  admitir  el  principio  de  que  las  Córtes  del 
Reino,  de  que  las  Córtes  con  el  Rey,  pudieran  legislar 
sobre  los  privilegios  de  las  Provincias  Vascongadas, 
Rechazado  esto,  como  no  podia  ménos  de  rechazarse 
por  el  Gobierno,  el  proyecto  de  ley,  que  ha  sido  des- 
pués ley  de  2 i de  Julio,  se  presentó  á la  deliberación 
de  las  Córtes  y fue  aprobado. 

Pues  no  mucho  tiempo  después,  y cuando  el  Go- 
bierno en  cumplimiento  estricto  de  su  deber  habia  co- 
menzado á prepararse  para  poner  en  ejecución  la  ley,  se 
presentó  al  Ministro  que  tiene  La  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  una  comisión,  compuesta  por  cierto 
de  personas  dignísimas,  en  nombre  de  las  Diputaciones 
de  aquellas  provincias,  poniendo  en  sus  manos  una  ex- 
posición dirigida  al  Rey  , en  la  cual  nuevamente  se  ne- 
gaba, nuevamente  se  pretendía  eludir  de  la  manera  más 
ciara  y manifiesta  la  obligación  de  las  Provincias  Vas- 
congadas á someterse  á los  efectos  de  las  leyes  del  Rei- 
no. Puestas  en  este  punto  las  cosas,  yo  hice  ni  más  ni 
menos  que  lo  que  cumplía  á un  Ministro  del  Rey,  que 
fué  devolver  la  solicitud  y negarme  á admitirla,  decía* 
raudo  que  en  adelante  ningún  género  de  documentos  de 
tal  naturaleza  serian  recibidos  por  la  Administración, 
serian  recibidos  por  el  Gobierno. 

Todavía  después  de  estos  hechos  graves,  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  si  bien  empezó  á tomar  las  medidas  con- 
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venientes  para  hacer  cumplir  la  ley  y para  establecerla 
por  sí  propio,  si  Jas  Provincias  Vascongadas,  según  el 
espíritu  de  la  ley  de  21  de  Julio,  no  querían  concurrir  á 
su  establecimiento;  todavía  después  de  esto,  digo,  y sin 
perjuicio  de  haber  tomado  aquellas  prévias  disposicio- 
nes que  eran  indispensables  para  que  la  ley  se  enca- 
minara á au  cumplimiento,  el  Gobierno  tuvo  paciencia 
y espera,  y procuró  por  todos  los  medios  posibles  que 
las  Provincias  vinieran  á reconocer  que  la  ley  de  21  de 
Julio  era  una  ley  necesariamente  obligatoria  para  ellas, 
y que  la  cuestión  única  que  podía  plantearse  era  la  si- 
guiente: si  esta  ley,  ley  legítima  bajo  todos  aspectos, 
ley  eficaz  bajo  todos  conceptos  para  las  Provincias  Vas- 
congadas, había  de  plantearse  por  la  Administración  siu 
la  intervención  de  las  Provincias  mismas,  ó si  había  de 
plantearse  con  su  concurso,  dulcificándose  de  esta  ma- 
nera y haciéndose  más  fácil  su  aplicación.  Tal  era  el 
problema  que  el  Gobierno  tenía  que  resolver,  y á esto 
responde  la  conducta  que  ha  observado  en  los  hechos, 
de  que  tiene  conocimiento  el  Congreso;  á esto  responde 
la  diversa  actitud  del  Gobierno  al  lado  de  las  unas  ó de 
las  otras  provincias;  á esto  responde  en  fia  el  decreto, 
que  ha  sido  objeto  especial  del  discurso  del  Sr,  Vicuña, 

Hubo  un  momento  en  que  las  tres  Provincias  Vas- 
congadas reunidas  en  Juntas  acordaron  no  coadyuvar 
en  modo  alguno  á la  ejecución  de  la  ley  de  21  de  Julio. 

La  primera  cuestión  que  la  ley  de  21  de  Julio  es- 
taba llamada  á resolver,  era  indudablemente  La  aplica- 
ción de  la  ley  de  quintas:  y el  Gobierno,  después  de  cer- 
ciorarse de  que  las  Provincias  Vascongadas,  por  resul- 
tas de  los  acuerdos  de  sus  Juntas,  no  querían  prestarse 
á coadyuvar  á la  ejecución  de  la  ley  de  21  de  Julio  en 
esta  materia,  acordó  ejecutarla  por  sí  mismo,  por  sus 
delegados,  por  las  autoridades  generales  de  la  Nación, 
De  esta  manera  realizó  en  las  tres  Provincias  Vascon- 
gadas todas  las  operaciones  de  la  quinta.  ¿Había  faltado 
por  esto  en  poco  ni  en  mucho  álo  que  tenia  de  venta- 
joso para  las  Provincias  la  ley  tantas  veces  citada?  No 
seguramente.  Lo  que  la  ley  de  21  de  Julio  pre venia 
ante  todo,  como  era  natural  y como  toda  ley  previene, 
era  su  ejecución.  Lo  que  había  de  más  esencial,  de  más 
inflexible,  de  más  inevitable  en  la  ley  de  21  de  Julio, 
era  que  se  cumpliera:  todo  lo  demás  eran  fórmulas,  eran 
medios  de  llegar  á este  fin ; pero  este  fin  era  lo  esencial , 
era  lo  primero  que  naturalmente  había  querido  la  ley 
de  21  de  Julio,  como  quiere  por  su  naturaleza  toda  ley, 

Pero  por  ventura,  los  términos'  concretos  de  esa 
misma  ley  ¿no  dejaban  abierta  la  puerta  y facultado  y 
armado  a!  Gobierno  para  todas  las  eventualidades,  in- 
clusa la  de  que  las  Provincias  Vascongadas  no  quisieran 
coadyuvar  á su  cumplimiento? 

Triste  ley;  con  poca  previsión  hubiera  estado  hecha 
si  hubiera  carecido  de  semejantes  medios  Pero  no  ca- 
recía: ¿qué  había  de  carecer?  El  sentido  de  la  ley  era  y 
es  claro,  ingenuo,  honrado:  hay  que  venir  á que  las 
Provincias  Vascongadas  satisfagan  las  necesidades  pú- 
blicas y respondan  á las  obligaciones  generales  de  todos 
los  españoles,  en  proporción  con  las  demás  provincias 
de  la  Monarquía.  ¿Puede  hacerse  esto  con  el  concurso 
de  las  Provincias  mismas,  sí,  ó no?  ¿Puede  hacerse  esto, 
respetando  más  ó menos  su  organización  puramente  lo- 
cal, sí,  ó no?  Si  puede  hacerse  con  el  concurso  de  las 
Provincias,  hágase;  eso  es  lo  mejor  de  todo:  si  puede 
hacerse  respetando  su  administración  local,  hágase,  y 
cuanto  más  se  pueda  respetar,  mejor.  Pero  si  no  se  pue- 
de, pero  si  no  se  coadyuva,  entonces,  antes  que  todo, 
hay  que  cumplir  la  ley,  porque  la  ley,  que  en  el  texto 


escrito  no  era  más  que  la  representación  de  aquel  mo- 
mento histórico  en  que  estábamos,  la  ley  aquella,  como 
ya  he  dicho,  y vuelvo  á repetir  porque  importa,  tenia 
por  objeto  principal  que  ae  repartiesen  pro  porción  si- 
men te  las  cargas  públicas  entre  todos  los  españoles,  así 
como  todos  los  españoles  participan  de  los  mismos  de- 
re ches  constitución  ale  s . 

Después  de  haber  presentado  la  cuestión  como  era 
en  sí  y como  ha  sido  en  algún  momento,  compláceme 
altamente  decir  que  he  encontrado,  como  reconoce  el 
preámbulo  del  decreto  á que  se  ha  aludido,  que  he  en- 
contrado en  alguna  de  esas  provincias,  y en  una  de 
ellas  sobre  todo,  á la  hora  que  es,  disposiciones  alta- 
mente conciliadoras,  altamente  patrióticas  y que  me 
hacen  esperar  que  el  fia  de  la  ley  de  21  de  Julio,  de 
que  se  practique,  pudiéndose  practicar,  de  acuerdo 
con  las  Provincias,  y con  su  ayuda  y manteniendo  en 
ellas  todo  lo  que  ae  pueda  de  su  antiguo  régimen  local, 
se  logre  respecto  de  la  provincia  de  que  se  trata;  y una 
cosa  igual  sucederá  respecto  de  cualquiera  otra  délas 
provincias  que  inmediatamente  se  coloque  en  una  si- 
tuación semejante.  De  manera  que  nuestra  situación  ha 
cambiado  esencialmente  respecto  de  alguna  de  esas  pro- 
vincias, que  tengo  la  esperanza  de  que  cambiara  res- 
pecto de  alguna  otra,  y que  en  suma,  esta  historia  que 
me  obligan  á hacer  las  necesidades  del  debate,  en  nada 
debe  ofender  ni  mortificar  á las  Provincias  y á loa  re- 
presentantes de  las  Provincias  que  desde  entonces  acá, 
se  han  colocado  en  las  condiciones  preferidas  por  la  ley, 
en  las  condiciones  en  que  sie  mpre  hubiera  querido  ver- 
los colocados  el  Gobierno  de  S,  H, 

Si  he  tenido  que  recordar  momentos  de  intransigen- 
cia, es  porque  su  recuerdo  era  absolutamente  necesario 
para  el  esclarecimiento  del  asunto*  Hoy  por  hoy  no  me 
queda  más  que  el  deseo  de  que  eso  se  olvide  completa- 
mente, de  que  lleguemos  á que  la  ley  de  21  de  Julio  se 
cumpla,  y á que  los  habitantes  de  la  provincia  á que 
principalmente  aludo,  y de  cualquiera  otra  que  se  pon- 
ga en  su  caso,  levanten  como  todos  los--  españoles  las 
cargas  del  Estado,  con  menor  sacrificio  con  menor  mor- 
tificación, con  la  mayor  complacencia  posible  de  su  par- 
te. Y añado  á esto,  y lo  añado  con  gusto,  que  después 
de  todo,  y una  ves  colocadas,  ó todas  ó parte  do  esas 
provincias  en  las  condiciones  justas,  justísimas  que  ha 
querido  la  ley  de  21  de  Julio,  tampoco  oirán  de  mi  par- 
te, auu  cuando  pudiera  venir  á cuento,  ningún  género 
de  increpación  ni  censura  por  lo  pasado. 

Yo  he  dicho  aquí  con  franqueza,  oponiéndome  á las 
que  he  creído  otra  clase  de  exageraciones,  que  eL  aban- 
dono de  privilegios  tan  fecundos  como  los  que  han  go- 
zado hasta  aquí  las  Provincias  Vascongadas,  no  puede 
hacerse  con  la  sonrisa  en  los  labios;  que  el  abandono  de 
esa  administración  tan  ponderada  porque  deja  dentro 
do  las  Provincias  los  recursos  que  á las  demás  ae  les  ar- 
rebatan para  cubrir  las  atenciones  del  Estado,  inclusas 
las  de  las  Provincias  Vascongadas,  no  puede  mónos  de 
hacerse  con  algún  dolor.  ¿Cómo  no  he  de  comprender 
yo  esa?  Para  no  comprenderlo  tendría  necesidad  de  vol- 
ver la  espalda  á los  más  comunes  é inexorables  de  los 
sentimientos  humanos.  Pero  en  fin,  es  inevitable  some- 
terse á la  ley  de  ¡as  cosas,  que  sean  cualesquiera  los 
precedentes  históricos,  que  nunca  be  querido  discutir, 
ni  he  de  discutir  ahora,  exigen  en  los  tiempos  que  al- 
canzamos que  en  toda  asociación  humana  los  derechos 
y los  deberes  sean  recíprocos,  y que  no  pueda  existir 
bajo  ningún  órden  de  derecho  ni  en  ningún  género  de 
principios  jurídicos  una  asociación  humana  en  que  ha- 
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ya  individuos  que  estén  exentos  de  las  obligaciones  que 
so  exigen  á tos  demás. 

Esta  ley,  superior  á toda  texto,  esta  ley,  superior  á 
toda  página  de  historia,  no  podía  móoos  do  cumplirse 
en  toda  España,  y se  Cumplirá.  La  provincia  de  Vizca- 
ya ¿se  ba  colocado  en  las  condiciones  en  que  está  ya 
colocada  á mi  juicio  una  de  las  provincias  y en  que  es- 
pero que  Otra  se  coloque?  No,  por  cierto.  Con  senti- 
miento he  de  decirlo  (porque  naturalmente  sentimiento 
ha  de  causarle  al  que  ha  buscado  la  pm  y la  concordia 
no  en  contraria),  consentimiento  he  de  decirlo,  peroné  he 
podido  sorprender  hasta  este  momento,  quiera  Bies  que 
lo  sorprenda  y aun  lo  encuentre  más  adelante,  no  he 
podido  sorprender  ua  instante  siquiera  de  espíritu  de 
avenencia,  de  conciliación,  de  espíritu  de  obediencia 
debida  para  cumplir  el  acuerdo  de  los  altos  Poderes  le- 
gislativos. 

Desde  el  primer  instante  se  nos  lia  negado  todo;  se 
nos  ha  negada  al  principio  todo  cuanto  nos  negaban  las 
demás  provincias;  y cuando  las  demás  provincias  han 
estado  dispuestos  á admitir  ó han  admitido  el  principio 
de  prestarse  á la  aplicación  de  la  ley,  la  provincia  de 
Vizcaya  lo  ha  rehusado  rotundamente.  Se  ha  negado  á 
todo,  repito,  por  medio  de  sus  autoridades,  que  eran  sus 
representantes;  se  ha  negado  por  medio  do  sus  Di  puta - 
tados  generales,  que  en  lugar  do  presentarse  aquí  á 
tratar  como  otros  y pedir  avenencia  al  Gobierno,  han 
preferido  dejar  desiertos  sus  puestos,  abandonarlos,  á 
tratar  con  el  Gobierno  sobre  las  bases  del  cumplimiento 
de  la  ley. 

El  Gobierno,  pues,  habiendo  anunciado  muchas  ve- 
ces, las  veces  suficientes  para  advertir  el  riesgo,  que  si 
no  se  quería  de  una  manera  prudente  ayudar  ai  cum- 
plimiento de  la  ley£%¡  Gobierno  tendría  que  cumplirla 
tal  y como  pudiera  cumplirla,  y no  teniendo  ya,  no  po- 
diendo ya  albergar  esperanza  por  parte  de  la  provincia 
de  Vizcaya,  al  menos  por  ei  pronto,  se  ha  visto  en  la 
imprescindible  necesidad  de  proponer  á 8.  M,  el  Rey  el 
decreto  de  que  tienen  conocimiento  todos  los  Sres,  di- 
putados. Ha  respetado  en  ese  decreto  todo  lo  que  favo- 
rablemente á los  habitantes  de  la  provincia  dé  Vizcaya 
había  dictado  la  ley  de  2 1 dé  Julio,  y se  propone  al  lle- 
var allí  la  administración  íntegra  del  Estado  cumplir 
esa  ley  de  una  manera  extricta. 

;Hay  algo  en  la  ley  de  21  de  Julio  -que  e&tó  violado 
por  el  decreto  de  que  se  trata?  El  Gr.  Vicuña  pretende 
que  sí;  pero  como  otras*  muchas  cosas,  es  más  fácil  de- 
cirlo que  demostrarlo,  (SI  Sr.  Vicuña  pide  la  palabra.) I4& 
ley  de  21  de  Julio  decia  en  su  art,  2.°:  «Desdo  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  entiéndase  bien , desda  la  publi- 
cación dé  esta  ley,  quedan  obligadas  las  Provincias 
Vascongadas  á prestar  en  los  casos  de  quintas  6 reem- 
plazos ordinarios  y extraordinarios  del  ejército  el  cupo 
de  hombres  que  les*  corresponda,  con  arreglo  á las  le- 
yes.» Prescripción  absoluta  sin  condición  de  ninguna 
clase. 

Por  ei  art.  3/  de  la  misma  ley  las  dichas  provincias 
«quedaron igualmente  obligadas  desde' su  publicación  á 
pagar  eu  la  proporción  que  les  correspondan  y con  des» 
tino  á los  gastos  públicos,  las  contribuciones,  ron  trae  é 
impuestos  ordinarios  y extraordinarios,  que  se  consig- 
nen en  los  presupuestos  generales  del  Estado.» 

Hay  aquí,  pues,  una  obligación  que  viene  corriendo 
íntegra,  perfecta,  desde  que  se  promulgó  la  ley  de  21 
de  Julio  del  año  anterior;  y á propósito  de  esta  ley  de 
2i  de  Julio,  el  Sr,  Vicuña,  que*  dice  que  por  parto  del 
Gobierno  se  ha  violado,  ¿tiene1  noticia»  de  que  la  provin- 


cia de  Vizcaya  haya  pagado  espontáneamente  todas 
estas  contribuciones  desde  el  21  de  Julio?  ¿Irá  á decir 
S.  S.  que  és  porque  no  se  les  han  pedido?  Si  así  lo  dice, 
aun  diciéndolo  una  persona  tan  respetable  como  S.  S, , 
se  atribuirá  su  dicho  á falta  de  noticias  en  el  asunto. 
¿Se  ha  prestado,  según  la  misma  ley  de  21  de  Julio,  la 
provincia  de  Vizcaya  á entregar  el  número  de  hombres 
que  le  corresponde?  Tampoco;  y la  prueba  es  que  ha  te- 
nido ocasión  de  dar  esas  pruebas  extremas  de  cortesía 
de  que  el  Sr,  Vicuña  nos  ha  hablado,  por  parte  de  los 
representantes  de  las  Provincias  en  las  Juntas  genera- 
les, á los  jueces  de  primera  instancia  que  por  órden  del 
Gobierno  han  intervenido  en  las  operaciones  de  la  quin- 
ta, en  que  no  han  querido  intervenir  muchas  de  las  au- 
toridades de  aquellas  provincias. 

Tenemos , pues,  por  de  pronto  que  la  provincia  de 
Vizcaya  no  ¿a  cumplido  hasta  aquí  sino  obligada,  y no 
por  actos  propios,  sino  por  actos  que  le  han  sido  im- 
puestos, con  lo  que  debía  cumplir,  que  es  el  texto  ex- 
preso de  la  ley  de  2-1  de  Julio. 

¿Y  el  Gobierno  en  cambio  ha  faltado  á alguna  do 
las  obligaciones  que  la  ley  le  imponía?  Ha  de  recordar 
el  Gr.  Vicuña  que  el  Gobierno,  para  hacer  alteraciones 
en  el  régimen  administrativo  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, no  tenia  obligación  ni  siquiera  de  oír  á esas 
provincias.  El  Gobierno  las  había  ordo  ya;  y como  las 
había  oído  antes  de  la  formación  de  la  ley,  y como  las 
Górtes  conocían  que  se  habian  negado  á ayudar  á la 
formación  de  la  ley,  y que  desdó  luego  habían  contes- 
tado que  no  harían  nada  para  su  camplimiente,  las 
Górtes  ni  quisieron,  ni  debieron,  puesto  que  lo  quisie- 
ran (me  ha  de  ser  permitido  decirlo  así),  imponer  traba 
alguna  ai  Gobierno  en  este  particular,  y así  es  que  el 
artículo  4.°  de  la  ley  dice  textualmente  lo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  dando  cuenta  en 
su  dia  á las  Górtes,  y teniendo  presentes  la  ley  de  19 
dé  Setiembre  do  1837  y la  de  16  de  Agosto  de  1841  y 
el  decreto  de  21  de  Octubre  del  mismo  año,  proceda  á 
acordar,  con  audiencia  de  las  provincias  de  Alava, 
Guipúzcoa  y Vizcaya1,  si  lo  juzga  oportuno...»  que 
quiere  decir,  me  parece,  que  sin  audiencia  dé  ellas  ¡ 
siempre  que  llegara  el  caso  de  que  no  lo  creyera 
oportuno. 

No  hay  aquí,  pues,  una  cuestión  de  legalidad;  hay 
sote  una  cuestión  de  oportunidad;  hay  una  apreciación 
déf  Gobierno  sobre  cuándo'  era  oportuna  y cuándo  no 
la  audiencia  dé  las  Provincias. 

Pues  bien;  A pesar  de  que  la  ley  votada  por  las  Cor- 
tes con  toda  esta  previsión  dejaba  ai  Gobierno  eu  esta 
libertad,,  el  Gobierno  ha  procurado  una  vez  y otra  vez 
cumplir  la  ley  con  audiencia  de  las  Provincias.  Las  Pro- 
vincias entonces  todas  se  negaron  á autorizar  á sus  Di- 
putaciones para  el  cumplimiento  de  la  ley  dé  21  de  Julio. 
NO1  contento  con  loa  esfuerzos  hechos,  las  ha  convocado 
otra  vez;  todo  sin  obligación,  todo  dependiendo  única- 
mente de  su  apreciación  sobre  la  oportunidad  de  las  co- 
sas; las  ha  convocado;  ha  viste  que  en  dos  de1  estas  Jun- 
tas reinaba  no  espíritu  suficiente  mente  conciliador,  su- 
ficientemente transigente'  para  poder  esperar  que  el  re- 
sultado de  ellas  fuera  beneficioso  a!  acuerdo  de  las  Pro- 
vincias con  el  Gobierno;  y allí  donde  eso  ha  encontrado, 
naturalmente  ha  creído  oportuno  seguir  adelánte  y rea- 
lizar ia  audiencia  por  completo;  y allí  donde  de-  esto  no 
habla-  el  síntoma  más  pequeño,  ha  juzgado  naturalmente 
inoportuno  el  seguir  adelante. 

Estaes,  pues,  la  cuestión  entera,  Sres.  Diputados:  el 
Gobierno  á cuya  discreción  estaba  fiado  por  ministerio 
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de  la  ley  el  resolver  caándo  era  oportuna  y cuándo  no 
lo  era,  hasta  dónde  era  oportuna  y desde  donde  dejaba 
de  serlo  la  audiencia  de  las  Provincias  Vascongadas, 
ha  hecho  uso  de  su  derecho,  llevando  la  oportunidad 
hasta  donde  ha  creído  que  no  podía  ser  inoportunidad 
á los  ojos  de  las  personas  prudentes,  ha  inquirido  por  to- 
dos los  medios  posibles  si  los  sentimientos  que  reinaban 
en  las  Juntas  y en  las  personas  influyentes  en  ellas  eran 
sentimientos  conciliadores,  sentimientos  según  los  cua- 
les pudiera  esperarse  que  las  Provincias  Vascongadas,  do 
buena  fét  ayudaran  al  cumplimiento  de  la  ley,  ¿Ha  en- 
contrado esto  que  él  mismo  ha  solicitado  y estimulado 
por  toda  clase  de  medios?  Pues  donde  lo  ha  encontrado 
ha  recogido  al  instante  todo  síntoma  de  conciliación 
que  se  le  ha  presentado,  y de  una  manera  conciliadora 
espera  resolver  la  cuestión  pendiente,  ¿Ha  solicitado  y 
no  ha  encontrado  ese  espíritu  de  conciliación?  Pues 
donde  no  lo  ha  encontrado  ha  hecho  lo  que  debia  ha- 
cer, El  Gobierno  entonces,  que  si  había  sido  prudente, 
que  si  loes,  que  si  ha  de  serlo  donde  quiera  que  la 
audiencia  fuere  necesaria,  no  era  débil  ni  estaba  teme- 
roso, ni  lo  está,  ni  podía  pasar  por  la  indignidad  de 
dejar  sin  cumplimiento  la  ley  de  21  de  Julio,  ha  creido 
llegado  el  caso  de  demostrar  que  esa  ley  se  cumplirla  de 
buena  6 de  mala  gana , con  procedimientos  conciliado- 
res ó sin  ellos,  pero  de  todas  maneras  se  cumplirá,  por- 
que para  eso  es  una  ley  y la  han  votado  las  Cortes  y 
tiene  la  sanción  de  la  Corona* 

Esta  es,  pues,  Sres*  Diputados,  la  cuestión  entera. 
¿A  qué  detenerme  en  incidentes  como  el  de  las  carre- 
teras, que  ha  planteado  el  Sr.  Vicuña?  ¿Puede  decirse, 
no  estando  movido  por  ios  respetabilísimos,  pero  no 
impar  cíales,  sentimientos  de  que  en  esta  cuestión  está 
naturalmente  Inspirado  S.  S.f  puede  decirse  que  las 
carreteras  generales  que  cruzan  la  provincia  de  Vizca- 
ya sean  propiedad  particular?  No  solamente  no  son  pro- 
piedad particular,  pero  ni  provincial,  ni  municipal,  ni 
corporativa  de  ninguna  especie.  Que  las  carreteras  ge- 
nerales han  sido  construidas  por  las  Diputaciones  de 
las  Provincias*  Pues  es  claro;  como  que  en  estas  Dipu- 
taciones ha  residido  la  función  del  Estado  respecto  de 
este  particular.  Si  el  Estado  como  función  propia  de  su 
naturaleza  construye  las  carreteras  generales,  y estaba 
representado  allí  por  las  Diputaciones,  ¿qué  tiene  de 
particular  que  las  Diputaciones  las  hayan  construido? 
Y cuando  el  Estado  sustituye  allí  su  organismo  y su 
poder  y sus  funciones  naturales  al  antiguo  organismo 
de  las  Diputaciones  forales,  ¿qué  hade  hacer  el  Estado, 
sino  traer  aquí  la  inspección  y la  policía  y hasta  el  en- 
tretenimiento de  las  carreteras?  Francamente,  yo  no 
espero  ser  en  mi  vida  tachado  de  socialista  ni  de  comu- 
nista, pero  ménos  ahora  que  en  otra  ocasión  alguna* 
No  parece  sino  que  se  trata  de  cometer  algún  hurto, 
aplicando  la  inspección  y el  entretenimiento  de  las  car- 
reteras generales  de  un  país  al  Gobierno  general  del 
país  mismo. 

Paréceme,  señores,  que  seria  ocioso  detenerme  en 
este  punto;  y concluyo  permitiéndome  hacer,  tanto  al 
Sr.  Vicuña  como  al  Sr*  Moraza,  algunas  observaciones 
benévolas,  como  nacidas  de  la  profunda  estimación  que 
personalmente  me  merecen,  y que  nada  tiene  que  ver 
cou  el  calor  de  mis  palabras  en  cuestión  de  importancia 
tan  grande* 

Es  la  primera  la  que  se  dirige  al  Sr*  Moraza,  que 
no  sa  puede  á un  tiempo  discutir  esta  cuestión  bajo  dos 
puntos  de  vista  tan  diferentes  y tan  contrarios  como  son 
los  que  ofrece  la  ley  de  2!  de  Julio  dentro  de  sí  misma 


y la  protesta  contra  el  decreto  dado  en  virtud  de  esa 
ley*  La  época  de  discutir  la  ley  de  21  de  Julio  ha  pasa- 
do ya,  porque  para  eso  es  ya  ley  del  Reino;  y por  conse- 
cuencia, todos  loa  argumentos  que  con  su  notorio  saber 
é inteligencia  en  estas  cosas  ha  dirigido  hoy  á los  seño- 
res Diputados  el  Sr.  Moraza,  son  en  si  contraproducen- 
tes, van  contra  el  otro  sistema  que  pudiera  emplearse 
en  este  momento,  y que  ya  ha  empleado  el  Sr.  Vicuña, 
de  sostener  que  el  Gobierno  al  dictar  el  decreto  de  ayer 
no  estaba  dentro  de  los  artículos  y de  las  prescripcio- 
nes de  aquella  ley. 

Sobre  la  ley  no  hay  ya  más  que  hablar  ; sobre  la  ley 
no  hay  más  que  decir;  es  absolutamente  indispensable 
cumplirla;  sobre  su  aplicación,  sobre  eso  sí,  sobre  eso 
cabe  discutir  todavía;  pero  para  discutir  sobre  esto  con 
provecho,  creáme  el  Sr.  Vicuña,  á quien  mi  segunda 
observación  va  dirigida,  para  discutir  con  eficacia  so- 
bre este  punto,  lo  primero  es  impregnarse  profundamen- 
te de  la  necesidad  de  cumplir  esta  ley;  lo  primero  es 
hacerse  campeón  sincero  de  todos  sus  artículos,  no  solo 
de  aquellos  que  más  ó ménos  aparentemente  parece  que 
son  favorables  á las  Provincias  Vascongadas,  sino  tam- 
bién y en  especial  de  aquellos  que  son  contrarios  á lo 
que  se  cree  el  interés  de  aquellas  Provincias.  Una  vez 
colocado  en  esta  situación,  una  vez  dentro  de  la  ley  do 
21  do  Julio,  el  Sr.  Vicuña  puede  estar  completamente 
seguro,  yo  lo  espero  de  la  benevolencia  y de  la  buena 
voluntad  de  ios  Sres.  Diputados,  pero  sé  todavía  de  uua 
manera  más  cierta,  que  puede  estar  seguro  de  la  bene- 
volencia y hasta  de  la  ayuda  del  Gobierno. 

Discutamos  todos  dentro  de  loa  términos  de  la  ley 
sobre  su  más  fácil,  recto  y justo  cumplimiento.  En  esta 
materia  yo  pretendo,  quizá  me  haya  equivocado,  pero 
equivocado  6 no,  pretendo  haber  dado  hasta  ahora  cuan- 
tas pruebas  es  posible  dar  de  benevolencia  hácia  aque- 
llas provincias  y de  mi  deseo  de  concordia  Pues  en  el 
porvenir  pueden  estar  seguras  completamente  de  que 
mientras  el  Gobierno  ocupe  este  puesto  en  que  está,  por 
la  confianza  de  la  Corona  y de  la  Cámara,  la  propia 
benevolencia  han  de  encontrar  en  él  constantemente*  Si 
algo  necesitan  de  las  Oórtes,  pídanselo  á las  Córtes.  Una 
vez  sentado  que  las  Provincias  Vascongadas  todas  ellas 
están  siempre  dispuestas  á cumplir  y realizar  sus  deci- 
siones las  Cdrtes  (de  esto  no  puedo  responder,  pero  lo 
presiento  y casi  me  atrevo  á asegurarlo  por  instinto), 
serán  benévolas,  serán  hasta  generosas  si  se  quiero  coa 
las  Provincias  Vascongadas;  pero  todo  dentro  de  ía  ley 
de  21  de  Julio;  fuera  déla  ley  de  21  de  Julio,  nada, 
porque  á eso  se  opone  no  solamente  el  derecho,  sino  has- 
ta la  dignidad  de  la  Nación.  Y no  tengo  más  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICUÑA;  Comienzo,  señores,  por  dar  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no 
solo  por  las  benévolas  frases  que  respecto  á mi  individua- 
lidad ha  proferido,  sino  también  por  los  consejos  queme 
ha  dado. 

Ciertamente;  cuantas  personas  de  las  Provincias  Vas- 
congadas se  han  acercado  á S.  S*  para  actos  relaciona- 
dos con  la  gestión  de  aquel  país,  no  pueden  tener  legí- 
timamente la  menor  qneja  de  la  cortesía,  de  la  afabili- 
dad con  que  S.  S.  las  ha  recibido;  pero  esto  contrasta 
con  el  propósito  y fijeza  de  miras  de  S,  8*,  loe  cuales, 
naturalmente  afectan  más  á esas  personas  que  la  corte- 
sía que  con  ellas  se  ha  tenido. 

Lo  cierto  es  también  que  con  el  decreto  de  ayer  so 
marca  en  la  conducta  que  el  Gobierno  ha  seguido  al 
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plantar  la  ley  de  21  de,  Ju|io  Corete  una  línea  divisoria, 
c oiW  W#  separación  completa;  la  medida  que  yo  hq  cri- 
ticado gs  qu  verdadero  acto  <fb  trato,  eg  un  aiqqup  yio- 
lento  que  sale  fuera  de  la  ley,  es  uq  acto  qup  yo  me  he 
permitido  calificar  de  revolucionar  porque  afeata  a la 
propiedad,  y el  Sr.  Presidenta  $$  Qqnsqio  de  Ministros 
no  me  ha  demostrado  nada  en  contrario,  4 pes^r  de  su 
grandísimo  talento  é instrucción.  Pues  qué,  la  cuestión 
de  carreteras  ¿es  baladíí  Nq;  es  una  cuestión  de  propie- 
dad; sean  nquebas  6 gean  pocas,  lo  cierto  es  que  no  to- 
das las  vías  de  comunicación  se  han  hecho  con  fondos 
de  la  provincia;  algunas  se  han  construido  pon  fondos 
privados,  estableciendo  portazgos  afectos  al  pago  de 
obligaciones  que  se  pan  emitido,  quq  circulan  en  ma- 
nos de  particulares  y que  §e  qo  tizan  en  la  provincia,  co- 
mo aquí  los  valorea  del  Estado»  (El  S p,  presidente  4 d 
Conejo  de  Minisitrps ; Todo  eso  será  respetado}.  ¿Perq  có- 
mo ha  de  ser  respetado  si  pqr  un  solo  decreto  se  supri- 
me esa  propiedad  y se  trata  fie  canjearla  con  fondos  del 
Estado  que  están  como  todos  sabemos?  Yo  ruego  al  se- 
ñor Prudente  del  Consejo  qqe  me  diga  en  qué  artículo 
de  la  ley  se  funda  para  disponer  de  lo  que  sea  propiedad 
particular  en  aquellas  provincias;  de  fijo  que  á nadie  se 
le  ocurrirá  que  por  virtud  de  las  facultades  discrecio-  ! 
nales  el  Gobierno  puede  disponer  de  la  hacienda  de  los 
vascongados;  pues  en  el  mismo  caso  estamos  en  el  asun- 
to de  las  carreteras,  y en  eso  se  basa  mi  censura  y mi 
severa  crítica  de  ia  conducta  del  Gobierno* 

Voy  ahora  á hacerme  cargo  de  otra  observación  que 
lia  hecho  el  8r,  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  con 
gran  habilidad.  Ha  indicado  S*  S.  que  aun  era  posible 
volver  al  buen  camino  por  parte  de  todas  las  Provincias 
Vascongadas,  ¿Quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  se 
muestre  áun  benévolo  respecto  á Vizcaya,  y que  esté 
dispuesto  4 modificar  el  decreto  publicado  ayer,  para 
llegar  4 un  acuerdo  y obrar  completamente  dentro  de 
la  ley?  Espero  la  respuesta. 

Mo  ha  preguntado  8.  S.  si  sé  lo  que  ha  pagado  Viz- 
caya desde  la  promulgación  de  la  ley.  Yo  no  estoy,  ni 
tengo  por  qué  estar,  muy  enterada  de  lo  que  haya  satis- 
fecho la  provincia  en  detalle,  pero  sé  que  ha  pagado  su 
clero,  sus  obras  publicas,  su  administración  interior,  su 
deuda  pública  y una  contribución  de  mucha  cuantía 
para  el  suministro  dp  pao  al  ejército,  que  es  la  que  se 
computa  con  arreglo  al  decreto  de  ayer  en  compensa- 
ción de  la  territorial:  todo  esto  sumado  asciende  4 bas- 
tantes millones» 

En  cuanto  á las  quintas,  me  preguntaba  también 
8*  3.  si  se  ha  llevado  ó no  4 cabo  la  ley  en  esta  par- 
te. La  ley  se  ha  llevado  á cabo  por  desgracia:  allí,  lo 
mismo  que  en  el  resto  de  España,  se  ha  hecho  el  sorteo, 
pero  no  se  han  sacado  los  mozos;  por  consiguiente,  se 
ha  cumplido  en  este  punto. 

Con  la  habilidad  dialéctica  que  pq  puede  negarse 
al  Sr,  Prudente  del  Consejo,  ha  examinado  Ips  artícu- 
los de  la  ley,  layando  el  Í.%  2.°  y 3,°,  de  los  cuales  no 
he  hablado  yo  una  sola  palabra,  y que,  se  confirman  en 
el  decreto,  porque  un  decreto  no  puede  confirmar  una 
ley,  sino  que  simplemente  se  enumeran  indicando  las 
obligaciones  que  se  imponen  á los  vizcaínos,  como  á to- 
dos los  vascongados*  Pero  la  cuestión  está  en  elart.  4*°,. 
que  ea  el  que  prescribe  la  continuación  del  régimen 
interior  de  las  Provincias  Vascongadas*  De  modo,  que 
aunque  el  decreto  publicado  ayer  no  dijera  una  sola 
palabra  de  quintas,  ni  de  contribuciones,  no  por  eso 
había  mejorado  la  suerte  de  aquel  país. 

En  lo  qae  el  decreto  de  ayer  interviene  á pesar  de 


que  no  se  ha  consignado  en  la  ley,  es  precisamente  en 
lq  organización  interior;  digámoslo  en  una  palabra,  en 
la  trqaformacion  de  la  Diputación  forai  en  una  Diputa- 
ción provincial*  Esto,  que  fue  ^petado  por  la  ley,  ha 
sido  derogado  par  un  sirpple  deerpto.  Mas  aún;  en  el  ar- 
tícelo 4/  se  prescribía  la  obji^qcjqn  de  oír  4 las  Provin- 
cias Yqscqpgadas;  el  Sr.  Presidente  del  Qonsejo  me  in- 
dica que  esta  cqqdjcion  se  jia  qumpüdq,  puesto  que  S.  S* 
ha  oido  4 los  representantes  de  las  provincias  antes  de 
promulgarse  la  ley;  pero  claro  es  que  como  la  audien- 
cia esta  prescrita  ep  la  ley,  lm  de  ser  posterior  á la  ley 
paisma.  ¿Se  ha  verificado  e$ta  audiencia?  No;  luego  no 
cabe  hacer  reforma  ninguna  hasta  que  la  ad4icncia  se 
verifique,  Eq  vqrdqíl  que  hay  aquí  un  «si  3o  juzga 
oportuno;»  pero  en  cambia  hay  otra  palabra  que  no  está 
muy  conforme  con  la  medida  á que  rqe  refiero,  cual  es 
1^  palabra  Xf/orpi^.  Yq  dgjq  á la  consideración  del  Con- 
greso si  se  pueda  refqrmü  4 4 sucesión  radical 

de  una  cosa;  Y ÍQ  qúe  el  decrqto  Jm  hecho  no  ha  sido 
reformar  sino  syflimir  de  cuajo  la  organizaqioA  interior 
de  Vizcaya* 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso,  y me  siento 
dándole  gracias  por  su  benévola  atención* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Presidente  del  Conr 
sejo  de  Ministros  tiene  ia  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Es  una  verdadera  rectificación  ia 
que  voy  4 hacer,  en  primer  lugar  diciendo  que  yo  no 
he  dicho  que  no  se  haya  cumplido  en  gran  parte  ia  ley 
en  la  provincia  de  Vizcaya;  se  ha  cumplido  en  efecto, 
pero  ha  sido  sin  la  ayuda  y sin  la  cooperación  de  Viz- 
caya, que  es  de  loque  se  trataba  precisamente;  se  ha 
cumplido  la  ley  en  ia  parte  de  las  quintas  porque  el 
Gobierno  ha  enviado  allí  delegados  que  han  hecho  que 
se  cumpla;  se  paga  una  contribución  que  con  el  nom- 
bre de  suministro  de  pan  para  el  ejército,  se  toma  en 
cuenta  de  la  territorial,  pero  no  me  podrá  decir  el  se- 
ñor Vicuña  que  la  provincia  de  Vizcaya  coadyuve  á ello 
de  buena  voluntad,  porque  el  Gobierno  ha  intervenido 
las  cajaa  de  la  provincia  reteniendo  la  mitad  de  la 
recaudación  para  sí.  Y de  esta  suerte  con  efecto  se  ha 
cumplido  ya  una  buena  parte  de  la  ley,  y de  este  modo 
podría  cumplirse  toda,  y de  hecho  se  cumplirá  eu  el 
caso  de  que  no  se  quiera  prestar  el  debido  concurso 
para  cumplirla;  pero  en  todo  caso,  la  verdad  es  que  se 
ha  cumplida  en  gran  parte  sin  el  concurso  de  la  pro- 
vincia* 

Eu  cnanto  al  texto  de  la  ley,  todo  el  talento  del  se- 
ñor Vicuña  no  bastará  para  alterar  su  sentido;  tan  cla- 
ro es:  en  primer  lugar,  lo  que  dice  es  que  «se  autoriza 
al  Gobierno  para  que,  dando  cuenta  eu  su  día  á las 
Córtes,  y teniendo  presentes  la  ley  de  19  de  Setiembre 
de  1837  y la  de  16  de  Agosto  de  1841,  y ei  decreto  de 
29  de  Octubre  del  mismo  año,  proceda  á acordar,  coa 
audiencia  délas  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Viz- 
caya, si  lo  juzga  oportuno,  todas  las  reformas  que  en  su 
antiguo  régimen  feral  exijan,  así  el  bienestar  de  los 
pueblos  vascongados,  cpmo  el  buen  gobierno  y la  se- 
guridad de  la  Nación.)) 

Pues  bien;  la  seguridad  de  la  Nación  y el  buen  go- 
bierno de  la  Nación,  desde  el  instante  en  que  las  auto- 
ridades de  la  provincia  de  Vizcaya  no  han  querido  pres- 
tarse aL  cumplimiento  de  una  ley  , bm  exigido  que  otras 
autoridades,  aunque  no  pertenezcan  al  antiguo  régimen 
forai,  sean  les  que  vengan  á cumplir  las  leyes. 

Esto  de  que  reforma  signifique  dejar  algo  principal- 
mente de  texto  expreso  é de  cosa  concreta  y positiva  de 
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lo  que  antes  existia,  tampoco  es  de  todo  punto  exacto. 
Muchas  reformas  consisten,  sobre  todo  reformas  políti- 
cas y administrativas  sobre  un  fondo  mismo  de  país,  en 
alterar  por  completo  los  medios  de  realizar  en  ese  país 
el  gobierno  y la  administración,  y no  por  eso  dejan  de 
llamarse  reformas.  Reforma  política  ha  solido  llamarse 
en  todas  partes  el  establecimiento  del  régimen  monár- 
quico-constitucional que  venia  sobre  un  fondo  mismo  de 
país  y con  él  se  ha  creado  un  órden  completamente  dis- 
tinto de  cosas,  Pero  además  no  es  esto  solo.  La  ley  con- 
tiene un  articulo  último  redactado  tal  y como  exigían 
las  circunstancias*  que  pone  fuera  de  toda  cuestión  el 
derecho  del  Gobierno, 

He  dicho  antes  que  no  cabe  en  ninguna  ley,  en 
ningún  texto  de  ley,  condición  más  expresa  ni  más  con- 
creta que  la  de  que  la  ley  se  cumpla.  Por  muchas  co- 
sas que  contenga  una  ley,  nada  es  tan  esencial  en  ella 
como  cumplirla,  porque  sin  su  cumplimiento  la  ley  des- 
aparece por  entero;  y esta  ley,  lo  que  tenia  de  más  ver- 
daderamente grave  era  la  posibilidad  de  su  cumplimien- 
to, porque  leyes  y disposiciones  no  han  faltado  respec- 
to de  las  Provincias  Vascongadas;  lo  que  ha  solido  fal- 
tar enteramente  ha  sido  su  cumplimiento;  y por  lo  tan- 
to, tratándose  de  las  Provincias  Vascongadas,  la  cues- 
tión del  cumplimiento  de  la  ley  era  más  esencial  toda- 
vía, era  lo  que  con  más  razón  preocupaba  á todo  el  mun- 
do, Per  eso  hay  un  último  artículo  en  la  ley  que  dice 
que  el  Gobierno  queda  investido  de  todas  las  facultades 
extraordinarias  y discrecionales  que  exija  su  exacta  y 
cumplida  ejecución.  Es  decir,  qae  aquí  está  determinado 
de  una  manera  más  esencial  todavía  que  lo  primero  es 
la  ejecución  de  la  ley  y que  para  ejecutarla  no  tiene 
el  Gobierno  límite  ninguno;  con  tal  que  la  ejecute > todo 
es  bueno  siendo  necesario, 

Esto  es  lo  que  dice  textualmente  el  articulo,  y lo 
dice  por  la  importancia  excepcional  que  esta  cuestión 
del  cumplimiento  6 no  cumplimiento  de  la  ley  tiene 
tratándose  de  las  Provincias  Vascongadas*  Conste,  pues, 
que  aun  sin  ese  art.  4,°,  el  Gobierno  tiene  derecho  y 
está  investido  de  las  facultades  legales  necesarias,  por- 
que se  las  han  dado  las  Cortea  con  el  Rey,  para  tomar 
cuantas  medidas  sean  indispensables,  coa  tal  que  la  ley 
se  pnmpla;  y desde  el  momento  en  que  las  autoridades 
fo rales  no  se  prestaban  á cumplir  la  ley,  antes  bien  se 
negaban  á ello,  y desde  el  punto  y hora  en  que  aquella 
organización  administrativa  era  un  obstáculo  insupera- 
ble para  la  ejecución  de  la  ley,  claro  está  que  había  lle- 
gado el  caso  concreto  y expreso  previsto  por  el  art,  6.\ 
y el  Gobierno  para  asegurar  el  cumplimiento  deesa  ley 
podía,  y debía  y aun  necesitaba  sustituir  las  autorida- 
des fo  rales  con  otras  autoridades. 

Esto,  francamente,  me  parece,  Sres,  Diputados,  de 
una  total  evidencia,  por  lo  cual  no  me  esforzaré  más  en 
ello  y concluiré  repitiendo  ai  Srt  Vicuña,  no  los  conse- 
jos, que  yo  no  tengo  derecho  para  darlos,  sino  las  obser- 
vaciones* las  advertencias  que  es  natural  nos  dirijamos 
unos  k otros,  y que  no  pueden  ser  negadas  al  Gobierno 
de  S.  M.  en  cosas  tan  graves.  Procure  8.  S. , y repito 
que  no  es  consejo,  que  es  advertencia,  que  es  observa- 
ción de  mi  parte,  procure  8.  S.  que  todas  sus  gestiones 
y las  gestiones  de  las  personas  qne  tienen  sus  ideas  y 
representan  aquí  sus  intereses,  se  encierren  pura  y es- 
trictamente en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio, y una  vez  poseídos  de  este  espíritu  no  pregunten 
qué  sucederá  en  tal  caso  ó en  tal  otro,  que  se  realizará 
en  esta  ó en  la  otra  hipótesis.  Cuando  S.  8.  esté  bien 
impregnado  de  este  espíritu,  puede  empezar  por  pre- 


guntar á los  que  hasta  ahora  han  guardado  silencio  sin 
deber  guardarlo,  qué  es  lo  quo  piensan  sobre  su  obliga- 
ción de  cumplir  las  leyes;  y cuando  ellos  hayan  con- 
testado, acaso  sea  oportuno  que  el  Gobierno,  á Interpo- 
laciones de  cierta  especie  que  se  le  dirijan,  dé  contes- 
tación distinta  de  la  que  puede  dar  esta  tarde. 

El  Sr,  VICTIMA:  Pido  ¡apalabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VIGUETA:  Una  palabra  nada  más,  única- 
mente para  rectificar  el  anteúltimo  punto  de  la  rectifi- 
cación del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  es  á 
saber,  el  referente  al  art,  6.a  KbSr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  insiste  en  que  el  a rt.  6/  ha  investido 
al  Gobierno  de  toda  especie  de  facultades  en  todos  los 
asuntos  que  se  relacionan  con  la  ley  de  21  de  Julio. 
Para  mí  la  Interpretación  de  este  artículo  es  la  siguien- 
te: «El  Gobierno  queda  investido  por  esta  ley  de  todas 
las  facultados  extraordinarias  y discrecionales  que  exija 
su  exacta  y cumplida  ejecución.»  Pero  dentro  de  la  ley, 
sin  extralimitarse  de  lo  que  la  ley  prescribe;  por  ejem- 
plo: ¿podría  el  Gobierno  en  virtud  de  esta  ley  atentar  á 
la  fortuna  particular  de  cada  vizcaíno?  No;  pues  en  este 
caso  están  las  carreteras  y otros  detalles  que  he  indica- 
do anteriormente,  y algunos  que  he  omitido  en  gracia 
de  la  brevedad  y atendiendo  á que  solo  hablo  para  alu- 
siones. 

EISr.  M ORAE  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  M0RA2Á:  Me  levanto  á ocuparme  por  bre- 
ves instantes  de  lo  que  el  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ba  dicho,  en  lo  que  á mí  concierne,  y muy 
pocas  palabras  pronunciaré,  Sres.  Diputados,  al  objeto 
de  hacerme  cargo  de  las  indicaciones  con  que  S.  8.  me 
ha  honrado;  procuraré  ser  sumamente  conciso. 

No  he  afirmado  yo  ni  podía  nunca  afirmar  que  la 
ley  de  21  de  Julio  no  es  eficaz;  lo  que  los  vascongados 
han  hecho  por  virtud  de  esa  ley  ha  sido  exponer  reve- 
rentemente al  Trono  las  observaciones  que  han  creído 
oportunas.  El  recurso  á que  ha  aludido  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  fué  un  recurso  respetuoso, 
ua  recurso  de  aquellos  que  el  país  ha  usado  siempra 
dentro  de  sus  tradiciones. 

Los  comisionados  que  antes  de  presentarse  el  pro- 
yecto de  ley  vinieron  de  las  Provincias  Vascongadas, 
vinieron  en  la  idea  y en  el  concepto  de  que  la  audiencia 
se  acomodarla  á las  disposiciones  de  la  ley  de  25  de  Oc- 
tubre de  1839,  por  cuyo  art,  2.a  se  mandó  que  el  Go- 
bierno, oyendo  antes  á las  Provincias  Vascongadas,  pro- 
pusiera á las  Cortes  la  modificación  indispensable  que 
en  los  fueros  reclame  el  interés  de  las  mismas*  concillado 
con  el  general  de  la  Nación  y de  la  Constitución  de 
la  Monarquía. 

Las  instrucciones  que  traían  los  comisionados  eran 
arregladas  á esa  ley;  pero  se  prescindió  de  ella,  y su- 
cedió lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y resulta  del  Diario  de  las  Sesiones  á que  8,  8* 
se  ha  referido. 

Ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  manifestado  que  no 
cabía  discusión  relativamente  á la  ley;  yo  no  discuto  la 
ley,  he  discutido  sus  inconvenientes,  demostrados  por 
•la  experiencia,  y por  esto  he  pedido  con  mis  compañe- 
ros la  derogación  do  ella,  prueba  evidente  de  que  soy  el 
primero  en  acatarla  y respetarla.  Por  lo  tanto,  la  obser- 
vación, la  advertencia  ó el  consejo  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  respecto  á ese  extremo  está 
completamente  cumplido.  En  todos  mis  actos,  así  par- 
lamentarios como  particulares,  yo  he  acatado  y respes 
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tfido  la  ley,  como  no  puedo  ménos  de  respetar  toda  ley 
qQe  emane  de  los  Cuerpos  Golegisladores  y sea  sancio- 
nada por  la  Corona, 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  indi- 
Gado  también  que  al  discutir  en  la  forma  que  lo  he  he- 
cho incurría  en  ciertas  y determinadas  contradicciones, 
y esto  no  es  asi:  no  he  hablado  de  ningún  artículo  de 
la  ley.  sino  de  ^y  en  general,  sin  descender  á nada 
mas,  ni  á ningún  punto  concreto,  sobre  lo  cual  me  aten- 
go á lo  que  esta  tarde  he  dicho.  La  imputación  queso 
me  ba  hecho  de  haber  expuesto  consideraciones  contra- 
producentem  para  hacerme  cargo  de  las  que  he  creído 
oportuno  emplear  para  el  objeto  de  apoyar  mi  enmien- 
da, no  está  en  su  lugar. 

Relativamente  á la  administración  del  país  vascon- 
gado, insisto  y vuelvo  á decir  que  es  sencilla,  econó  - 
mica y moral;  que  esa  administración  no  so  verifica 
por  causa  y efecto  de  no  pagar  servicios  generales  ei  país, 
sino  por  su  organización  , por  sus  costumbres  y por  su 
modo  de  ser,  y en  nombre  del  mismo  país  no  puedo  me- 
nos de  hacer  presente  que  el  bienestar  que  en  él  ha 
existido  felizmente  no  es  el  resultado  de  que  se  arrebate 
allí  la  fortuna  á nadie,  sino  que  es  el  resultado  déla  ac- 
tividad, de  la  aplicación,  de  la  industria,  de  las  costum- 
bres, de  la  laboriosidad  y de  la  honradez  de  aquellos 
habitantes. 

Pudiera  hacerme  cargo  de  otras  indicaciones,  pero 
en  gracia  do  la  brevedad,  prescindo  de  verificarlo  aten- 
dida la  natural  impaciencia  de  la  Cámara  por  pasar  á 
otro  asunto,  y la  idea  de  que  las  apreciaciones  á que 
me  refiero  están  ya  tratadas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo) 
como  do  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RODA  (D.  Arcadio):  Como  el  propósito  'mió 
al  pedir  la  palabra  era  hacerme  cargo  de  todo  lo  esen- 
cial que  be  notado  en  los  discursos  de  los  Sres.  Vicuña 
y Moraza,  y como  ese  propósito  lo  ha  cumplido  mucho 
más  satisfactoriamente  que  yo  podía  haberlo  hecho  el 
Sr,  Presidente  del  Qonsejo  de  Ministros,  tengo  que  de- 
cir que  la  comisión  no  admite  la  enmienda  y que  ruega 
al  Congreso  la  deseche. 

El  Sr.  MORABA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MORABA:  Toda  vez  que  comprendo  desde 
luego  que  mi  enmienda  va  á tener  la  desgracia  da  no 
ser  tomada  en  consideración,  la  retiro  hasta  otra  oca- 
sión más  favorable  á los  derechos  é intereses  de  las  po- 
bres Provincias  Vascongadas, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirada, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  La  enmienda  del  se- 
ñor Pida!  y Mon  dice  así: 

uPed irnos  ai  Congreso  que  al  fin  del  párrafo  sexto 
del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
después  de  las  palabras  a grato  es  también  á la  Nación 
española  que  el  Gobierno  de  V.  M.  continué  en  buenas 
relaciones  con  la  Santa  Sede,»  se  añadan  las  siguientes: 
<iy  el  Congreso  espera  que  ea  la  ocasión  y modo  que 
las  circunstancias  aconsejen,  España,  fiel  á la  glo- 
riosa misión  que  le  ha  confiado  la  Providencia,  usando 
de  los  derechos  que  siempre  le  reconoció  Europa,  y en 
conformidad  con  los  deseos  solemnemente  expresados 
por  el  Soberano  Pontífice,  Jefe  espiritual  de  la  religión 
católica  que  profesan  los  españoles,  adopte,  juntamente 
con  los  demás  Gobiernos,  resoluciones  eficaces  para  re- 
mover los  obstáculos  qua  lo  impiden  su  verdadera  y 
plena  independencia.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1877. ^Alejan- 


dro Pídal  y Mon,  ^Fernando  Alvarez.=Bl  Duque  de  Al- 
menara Alta.— Cláudio  Moyano.=Emilio  Cánovas  del 
Castillo.  = E1  Conde  del  Llobregat.=Marqués  de  la 
Puebla  de  Rocamora.» 

El  Sr,  FIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  PIDAIi  Y MON:  No  me  levanto,  Sres,  Di- 
putados, á terciar  en  ningún  debate  político.  Desde  la 
ultima  vez  que  usó  de  la  palabra  sobre  esos  asuntos*  se 
la  he  dejado  á los  sucesos,  y ellos  con  su  lenguaje  elo- 
cuente ó invencible  vienen  demostrándome  uno  y otro 
día  por  sus  pasos  contados  que  no  fueron  vanas,  si  no  las 
profecías,  por  lo  ménos  las  previsiones  que  tuve  el  ho- 
nor de  hacer  desde  este  sitio.  Obediente  hoy  á más  ai- 
tos  deberes,  á más  imperiosas  voces;  obediente  á la  voz 
del  supremo  gerarca  de  la  Iglesia  que  se  dirige  á sus 
amantes  hijos;  obediente  á la  voz  de  la  religión,  de  la 
libertad,  del  derecho  y de  la  justicia;  obediente  hasta  á 
tradiciones  de  familia  que  hablan  con  voz  muy  alta  en 
el  seno  de  todo  corazón  bien  nacido*  me  levanto,  seño- 
res Diputados,  á recordaros  solamente  lo  que  todos  sa- 
béis ya  por  desgracia:  que  la  Iglesia  de  Dios  padece  per- 
secución y violencia  en  Italia,  y que  el  Vicario  de  Cris- 
to no  goza  de  libertad  ni  del  uso  pleno  y expedito  de  su 
poder;  y al  mismo  tiempo  en  uso  de  los  derechos  que 
como  ciudadano  español  tengo,  vengo  á pediros,  seño- 
res Diputados*  vengo  á pedir  al  Gobierno  que  se  haga 
cargo  de  la  triste  y angustiosa  situación  del  Jefe  de  la 
Iglesia  católica,  y que  juntamente  con  los  demás  Go- 
biernos de  Europa,  trate  de  adoptar  resoluciones  efica- 
ces que  remuevan  los  obstáculos  que  le  Impiden  su  ver- 
dadera y plena  independencia.  Los  motivos  que  á este 
acto  me  determinan,  ya  los  conocéis.  Todos  habéis  leí- 
do una  alocución  solemne,  ese  ¡ayl  doloroso  del  Pontífi- 
ce encarcelado,  que  es  como  el  disparo  del  canon  que  en 
demanda  de  auxilio  lanza  en  medio  de  la  deshecha  tem- 
pestad que  la  amenaza  la  nave  de  la  Iglesia, 

No  es  que  yo  tema  que  naufrague  en  esa  tempes- 
tad, que  harto  sabéis  todos  los  que  conocéis  la  historia* 
que  esa  nave  no  ha  naufragado  nunca*  y harto  sabéis 
los  quo  teneis  fé  vi  va  y racional  que  no  naufragará  jamás. 
No  es  ese  el  temor  qua  yo  abrigo*  Sres.  Diputados;  el  te- 
mor que  me  asalta  es  que  la  tempestad  furiosa  que  arrecia 
aleje  esa  nave  do  nuestras  costas,  llevándose  con  ella  el 
rico  cargamento  déla  civilización  europea.  Eso  es  lo  que 
yo  temo;  que  visto  nuestro  abandono  se  aleje  de  nues- 
tras costas  de  Europa,  como  se  alejó  de  las  de  Orlente, 
donde  se  levantó  con  el  sol  del  día  el  sol  del  Evangelio; 
donde  florecieron  ciudades  tan  famosas  como  Antioquía 
y Efeso,  como  Cesárea  y Nicomedia,  enterrada  hoy  con 
el  sudario  del  salvajismo  bajo  la  losa  de  1a  barbarie  6 
entre  las  arenas  del  desierto;  como  se  alejó  de  Africa, 
donde  fueron  Cartago  é Hippona*  donde  enseñaron  Cle- 
mente y San  Agustín,  donde  escribieron  Tertuliano  y 
Orígenes,  donde  tuvieron  su  asiento  las  escuelas  de  Ale- 
jandría. Eso  es  lo  que  yo  temo,  pero  no  en  manera  al- 
guna por  la  suerte  de  la  Iglesia,  porque  sabido  es  que 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella,  ni 
me  acosa  el  horror  á sus  enemigos,  que  solo  lástima  y 
compasión  me  inspiran,  porque  escrito  está  que  todo  el 
que  choque  contra  la  piedra  será  desecho  por  ella.  Esta 
profecía  escrita  en  la  Sagrada  Escritura,  la  hemos  visto 
confirmada  en  la  historia.  Recordad  vosotros  los  que  os 
sonreís  {Dirigiéndose  ó la  minoría  del  lado  izquierdo  de  ¿a 
Cámara)  á Bonifacio  VIII  perseguido  por  Felipe  el  Hermo- 
so; sus  esbirros  atropellan  su  majestad  sagrada;  Sciar- 
I ra  GolQuua  imprime  su  diestra  en  su  mejilla;  Nogareto 
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le  insulta;  el  Qpndq  de  £rtqis  arroja  al  fuego  las  Brulaa 
apostólicas;  el  pueblo  sq  levanta  en  fayor  del  Pontífice, 
y Dios,  que  es  paciente  porqpe  es  eterno,  cumple  su  jus- 
ticia en  los  culpables*  Sciarra  Colon  na  muere  en  el  des- 
tierro; Nogareto  en  el  abandono;  Felipe  el  Hermoso  de 
muerte  violenta,  y el  Copde  de  Artois  perece  en  la  ba- 
talla de  Courtray  á manos  de  un  carnicero  de  Rmges, 
que  le  certa  la  manq  y arranca  la  lengua  cqn  que  co- 
metió sus  abominaciones.  Recordad,  recordad  á Napp^ 
león  I en  sus  luch^e  con  el  Pontificado* 

Napoleón  escribe  al  Directorio;  «Rotan,  priyafia  de 
sus  principales  Estados  y de  sus  tesoros,  la  vieja  máquiiiq, 
tronará  por  sí  sola.  Pío  Vil  sin  embargo  camina  á Fran- 
cia por  en  medio  di  un  pueblo  de  rodillas,  O p anclo  se  le 
hace  comprender  que  quedará  preso,  r^ponde:  i\He  de- 
jado mi  abdicación  en  Péleme,  y si  me  prendéis  como  Papa, 
solo  os  quedara  mire  las  manos  un  monje  miserable  llamado 
Bernabé  Chiqramonti.o  Napoleón,  sondándose  cpmo  os 
sonreís  vosotros  ahora,  le  pregunta  si  cree  que  sws  exco* 
munioms  harán  caer  las  armas  de  l$s  nanos  dé  sus  soldados 
victoriosos 7 y hace  sufrir  á Pío  VII  cinco  años  de  cauti- 
verio, y las  amas  se  caen  de  la,s  manos  de  sus  soldados 
victoriosos  en  la  terrible  campaña  de  Rusia;  y Pío  VII, 
Rey  de  Roma,  ofrece  en  Roma  hospitalidad  á la  familia 
de  Nappieort  encadenado  en  Santa  Elena, 

Señores  Diputados,  como  Diputado  español  os  hablo. 
Todos  recordareis  aquellos  solemnes  debates  que  tuvie- 
ron lugar  en  este  recinto  cuando  el  reconocimiento  del 
Reino  de  Italia,  La  mayor  parte  de  los  oradores  que  abo- 
gaban por  este  reconocimiento,  ¿cuál  era  la  razón  en  que 
principalmente  se  apoyaban?  La  de  que  reconociendo  el 
Reino  de  Italia  estaríamos  dentro  del  concierto  europeo 
y podríamos  abogar  por  la  libertad  de  nuestro  Pontífice 
Pío  IX*  Recordad  debates  más  recientes:  cuando  se  dis- 
cutía el  art*  i i de  la  Constitución,  ¿qué  se  decía  enr 
t oncea?  Entonces  se  nos  decía:  «¿queréis  que  dejemos  á 
España  aislada  en  un  rincón  de  Europa?  ¿Cómo  quered 
que  podamos  trabajar  en  pró  de  los  grandes  intereses 
de  los  católicos  españoles?  Reconoced  esta  ley,  vofadla 
y habremos  entrado  en  el  concierto  europeo*^  Pues  bien; 
ó las  palabras  no  son  más  que  palabras  que  se  las  lleva 
el  viento,  ó las  palabras  significan  ideas  y soluciones,  y 
yo  os  pregunto  á los  que  disteis  esas  razones;  ¿de  qué 
nos  sirve  haber  entrado  en  el  concierto  europeo  si  no 
podemos  hacer  oir  nuestra  voz  en  defensa  de  los  intereT 
ses  más  sagrados  para  la  religión  católica?  ¿Recordáis  lo 
que  se  decía  desde  estos  bancos  cuando  se  trataba  de 
cerrar  alguna  capilla  protestante,  en  que  solo  había  al- 
gún cura  apóstata  y concabinario?  ¿Queréis  arrojar  á cae 
pastor,  nos  decían,  sin  tener  en  cuenta  las  consecuen- 
cias que  esto  puede  tener  en  Europa  para  los  católicos 
españoles?  ¿Y  qué  sucede  ahora?  Que  el  supremo  gerar- 
ca  de  la  religión  que  profesamos  todos  los  españoles 
carece  de  libertad;  y ahora  es  cuando  yo  invoco  todas 
aquellas  razones  para  que  me  ayudéis  á pedir  al  Qpr 
bierao  de  S.  M*  lo  que  en  mi  enmienda  se  le  pide. 

Que  ha  llegado  el  momento  solemne  de  que  España 
haga  oir  su  voz  en  estas  cuestiones,  es  de  todo  punto 
innecesario  que  lo  pruebe*  La  triste  situación  del  Pon- 
tífice es  una  cosa  evidente*  No  discutiré  con  el  Gobier- 
no de  S.  M.  acerca  de  la  oportunidad  interna,  por  de- 
cirlo así,  sobre  el  momento,  forma  y ocasión  en  que 
deba  intervenir;  pero  es  innegable  que  esa  necesidad  se 
siente;  y cuenta  que  al  pronunciar  la  palabra  interven- 
ción no  me  refiero  al  poder  temporal;  me  refiero  solo  á 
todo  lo  que  concierne  ai  poder  espiritual,  ¡El  poder  tem- 
poral! Todos  sabéis  que  no  era  más  que  un  pre testo,  y 


su  destrucción  no  era  más  que  el  camino  parq  destruir 
desppes  el  poder  espiritual.  Así  lo  decirnos  qn topees  y 
no  se  nos  creía.  ¡Ah,  señores;  los  hechas,  pos  hfm  dado 
la  razop!  Ya  no  se  trata  de  pueblos  que  es.f¡án  despern- 
teqfo.s  cpn  sus  Gobiernos  legítimo^;  ya  no  trata  do 
agitaciones  populares  más  ó meaos  espontáneas,  ó mág 
ó menos  preparadas;  ya  no  se  trata  do  arrojar  á niugua 
extranjero  del  sagrado  suelo  de  la  Patria,  ni  siquiera  aa 
trata  de  arr&nqar  á la  Ig|§si$  el  patrimonio  sagrado  ^ 
8$n  Pedro.  Todo  eso  se  ii&  realizado  ya;  Italia  ya  <&s  una 
y libre;  ya  no  fftltft  más  que.  conseguir  el  fin  que  s.e.  ha- 
bían propuesto,  y que  qn  sus  exacciones  {que  no  siem- 
pre se  rien  esos  señorea)  nos  han  revelado  á veces  loa 
sectarios,  los  jefes,  los  inspiradores  y loa  cómplices  de  la 
resolución  italiana  la  extirpación  del  Pontificado* 

El  poder  temporal,  además  de  las  razones  de  dere- 
cho y de  los  fundamentos  de  justicia  que  le  asistlau,  y 
que  todos  conocéis,  lleva  en  sí  un  gran  principio,  una 
grao  garantía  que  contenía  en  au  seno  la  resolución  de 
un  gran  problema  Np;  no  fue  s,o1q  en  las  grandes  épo- 
cas de  Ja  hi^tpria,  en  nombre  de  los  títulos  de  sus  más 
sagrados  derechos;  no  fueron  solo  los  hombres  de  la  edad 
cristiana  los  que  sostuvieron  el  poder  temporal.  No  fue- 
ron solo  las  traslaciones  do  Constantino,  ni  las  donacio- 
nes de  Cario  Magno,  oí  los  legados  de  la  Condesa  Mu- 
tilde,  ni  el  voto  espontáneo  y libre,  ni  el  amor  dq  loa 
pueblos  los  que  por  razones  de  fó  fundaron,  y desarrolla- 
ron y defendieron  el  poder  temporal.  En  nuestros  dias, 
en  esta  época  de  vacilación  y de  duda,  de  lucha  y tje 
agitación,  ha  habido  también  grandes  hombres  que  lo 
han  sostenido  y q ue  han  proclamado  su  conveniencia  y 
necesidad  en  nombre  de  grandes  intereses  y principios, 
CousÍQj  filósofo  y racionalista,  defiende  la  necesidad  del 
poder  temporal*  ¿En  nombre  de  la  Religión?  No;  ea 
nombre  de  la  filosofía  espiritualista*  Gulzot,  un  protes- 
tante, defiende  la  conveniencia  del  poder  temporal,  ¿fia 
nombre  del  ea|pllcisrpü?  No;  en  nombre  de  la  sociedad 
cristiana.  Thiers,  un  doctrinario,  defiende  la  utilidad 
del  poder  temporal.  ¿Kn  nombre  del  Pontificado?  No;  en 
nombre  de  la  Europa.  Odílon  Barrot,  un  fiberai,  defien- 
de la  importancia  suprema  del  poder  temporal,  ¿fia 
nombre  de  la  fé?  No;  en  nombre  de  lq  libertad,  porqua 
como  dijo  con  frase  profunda  que  pasará  4 historia, 
porque  es  la  fórmula  más  terminante  y concreta  do  ua 
gran  sistema,  ¡es  necesario  que  los  dos  poderes  estén  midas 
en  Roma  para  que  estén  separados  en  el  resto  del  mundol 
¡Ah,  señores!  Frase  solemne,  frase  que  pasará  á la 
historia  al  nivel  de  aquella  otra  magnífica  en  que  la 
Santa  Sede  encierra  su  pensamiento  sobre  la  cuestión  del 
poder  temporal:  SI  poder  temporal  no  es  de  dogma  % peto  es 
necesario  en  el  órden  actual  de  la  Providencia,  Grandes  pa- 
labras, grandes  frases,  expresiones  grandiosas  de  gran- 
des cosas,  frases  cuyo  sentido  trascendental  y altísimo 
ha  copdensado  en  su  última  expresión  filosófica  un  gran 
publicista  contemporáneo,  al  escribir  con  palabras  dig- 
nas de  ser  grabadas  ea  letras  de  oro,  que  el  derecho  de  k 
Santa  Sede  es  ¡a  Santa  Sede  del  derecho , 

Pero,  ah  señores*  ¿Quién  no  conoce  la  revolución, 
quién  no  conoce  esa  revolución  que  amenaza  con  un 
solo  y mismo  golpe  á la  religión  y á la  familia,  al  Es- 
tado y á la  sociedad?  ¿Quién  no  conoce  cómo  la  revo- 
lución mintiendo  libertad,  lo  que  busca  es  la  tiranía? 
Y como  la  revolución  lo  quo  quiere  es  el  desórfien,  lo 
que  quiere  es  pervertir  el  gran  órden  social,  lo  qua 
quiere  es  que  lo  sobrenatural  esté  supeditado  á lo  na- 
tural y que  no  sean  armónicas  las  relaciones  de  la  reli- 
gión y del  Estado,  proclamando  su  dogma  favorito, 
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proclamando  su  punto  final,  el  resultado  de  todas  las 
revoluciones,  que  es  el  eesarismo,  volvió  de  revés  la 
frase  de  Gdilon  Barrot,  procuró  separar  m Roma  los  dos 
poderes,  para  que  se  unieran  en  el  resto  del  mundo . Por  eso, 
por  eso  coincide  con  la  destrucción  del  poder  temporal 
ea  Roma  la  opresión  más  violenta  y más  inicua  que  re- 
gistran los  anales  de  la  Iglesia,  sobre  todo  á la  faz  del 
universo  mundo. 

Antiguo  era  ya,  Gres.  Diputados,  este  plau  en  los 
amigos  de  la  revolución,  enemigos  jurados  de  la  Iglesia. 
Federico  II  de  Prnsia  escribía  á Yoltaire: 

«Se  pausará  en  la  fácil  conquista  de  los  Estados  del 
»Papa;  entonces  el  PaUium  es  nuestro  y la  comedia  se 
Macaba.  Ningún  Soberano  da  Europa  querrá  reconocer 
cuín  Vicario  de  Cristo  sometido  á otro  Soberano;  cada 
» uno  se  creará  un  Patriarca  para  su  propio  Estado.., 
uy  poco  á poco  se  irán  alejando  de  la  unidad  de  la  Igle- 
sia, y acabarán  por  tener  cada  Reino  su  religión  par- 
ticular, como  tiene  su  idioma.» 

Este  plan,  concebido  ya  en  la  cabeza  del  Rey  volte- 
riano y de  su  amigo  y adulador  el  servil  Yoltaire,  lo 
proclamó  y desarrolló  también  la  revolución  moderna. 
Y lo  desarrolló,  señores,  porque  la  revolución  tiene  sus 
grandezas,  nunca  se  las  he  negado;  Ja  revolución  tiene 
una  grandeza  satánica,  que  solo  con  la  grandeza  de  Dios 
puede  ser  combatida.  La  revolución,  que  por  la  lógica 
misma  que  la  gobierna,  dirige  sus  tiros  al  centro  de  la 
cristiandad,  que  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  dijo:  «la  re- 
volución necesita  una  córte  y esa  córte  no  puede  ser  más 
que  Roma;  ¡la  Roma  de  los  Papas!»  Entonces  fue  cuan* 
do  so  lanzó  sobre  Roma,  ¡la  antigua  Roma  de  los  Césa- 
res! donde  dominó  con  las  sensualidades  de  la  carne, 
llevando  á cabo  la  apoteosis  del  crimen;  entonces  fué 
cuando  lanzó  al  Papa  del  Vaticano  y se  posesionó  de  las 
alturas  del  Capitolio.  Esto  fué  lo  que  hizo  la  revolución, 
esto  se  propuso  hacer,  y esto  fué  lo  que  lenta  y sucesi- 
vamente, con  la  cooperación  de  los  débiles,  con  la  co- 
operación de  los  dudosos,  asustando  á los  tímidos,  ocul- 
tando el  punto  á donde  se  dirlgia,  por  todos  los  proce- 
dimientos hipócritas  que  forman  el  corazón  y la  esen- 
cia de  los  procedimientos  revolucionarios,  ha  llegado 
hoy,  señores,  en  el  siglo  XIX,  en  esta  Europa,  que  está 
próxima  á ser,  según  el  dicho  de  Napoleón  el  Grande, 
ó republicana  ó cosaca,  si  es  que  por  ira  de  Dios  no  llega 
¿ser  las  dos  cosas  juntas,  á consumar  definitivamente, 
negando  la  libertad  á la  Iglesia,  en  nombre  de  la  mis- 
ma libertad,  no  solo  en  los  libros  de  tos  filósofos,  sino  en 
los  Parlamentos  de  las  Repúblicas  y en  los  Gobiernos  de 
las  Monarquías. 

No  os  recordaré,  Sres.  Diputados,  porque  me  falta- 
rla la  calma  que  quiero  conservar  en  todo  este  debate, 
no  os  recordaré  cómo  se  llevó  á cabo  este  plan;  no  os 
recordaré  las  horribles  y tristes  etapas  de  su  realización 
en  la  historia;  no  os  recordaré  el  estado  de  Italia  al  ad- 
venimiento del  Pontificado  de  Pío  IX,  de  ese  gran  Papa 
reformador,  no.  «Un  dia,  ha  dicho  Lacordaire,  cuando 
el  extranjero  no  reine  ya  en  Italia,  cuando  esta  Nación 
dueña  de  s!  misma,  salvada  de  la  irreligión  por  la  liber- 
tad vuelva  la  vista  á la  historia  de  sus  destinos  realiza  * 
dos,  la  imágen  de  un  Pontífice  despreciado  se  le  apare- 
cerá ante  su  mirada  ya  tranquila;  en  su  aspecto  triste 
y sereno  reconocerá  al  primer  héroe  de  su  independen- 
cia, al  hombre  que  hubiera  ahorrado  á su  causa  lágri- 
mas, remordimientos*  vergüenza  y sangre;  y justa,  tar- 
díamente, si  alguna  vez  es  tarde  para  hacer  justicia, 
levantará  una  estátua  al  W ashington  que  la  Providen- 
cia le  había  dado  y que  ella  rechazó.» 


No  os  recordaré  tampoco,  cómo  la  obra  política,  este 
Pontificado  fué  malogrado  en  aquella  infausta  jomada 
del  año  48  por  la  revolución,  que  dejando  caerla  más- 
cara que  cabria  su  rostro,  arrojó  en  medio  de  la  marcha 
triunfal  del  Pontífice-Rey  el  cadáver  de  Rossi,  de  aquel 
gran  hombre  de  la  Europa  moderna,  de  aquel  liberal  da 
buena  fé,  de  aquel  católico  de  convicción,  que  quiso 
realizar  una  empresa  que  la  historia  nos  va  demostran- 
do que  es  imposible  y que  hace  tiempo  que  saben  que 
lo  es  los  que  leen  la  historia  al  través  de  la  filosofía.  No 
les  bastó  arrojarle  el  cadáver  de  Rossi:  le  arrojaron  tam- 
bién el  cadáver  de  Monseñor  Palma;  cadáver,  señores, 
que  es  la  explicación  sangrienta  de  las  íu tenciones  si- 
niestras de  las  turbas. 

¿Para  qué  os  he  de  recordar  también,  aun  cuando 
grato  me  seria,  aquella  gloriosa  epopeya  que  llevó  en- 
tonces á cabo  España  interviniendo  en  nombre  de  la  re- 
ligión de  sus  mayores,  en  nombre  de  su  innata  genero- 
sidad, de  su  dignidad  y de  su  nobleza  en  aquellas  san-' 
grieotas  jornadas,  ni  aquella  nota  gloriosa  que  puso  el 
Gabinete  español  á todas  las  Naciones  de  Enropa  para 
reponer  al  Pontífice  en  su  Trono  y para  garantizarle  de 
los  futuros  peligros,  de  las  futuras  revoluciones?  No  os 
evocaré  la  grandiosa  figura  del  embajador  español,  del 
inolvidable  Martínez  da  la  Rosa  en  aquel  tenebroso  día- 
en  que,  rugiendo  las  turbas  á las  puertas  del  Quirinal  y 
pugnando  por  llegar  hasta  la  persona  del  Soberano  Pon- 
tífice, salió  por  entre  la  guardia  atemorizada  ,y  presen- 
tándose sereno  ante  las  turbas  armadas  y feroces  y ante 
el  aspecto  imponente  de  los  demagogos  enfurecidos,  apa- 
reció enhiesta  la  frente  y altivo  el  pecho,  el  noble,  el 
generoso  embajador  español,  y desenvainando  la  espada 
les  dijo:  «para  llegar  á la  persona  del  Papa  teneis  que 
pasar  antes  por  encima  del  cadáver  del  embajador  de  la 
Nación  española.» 

Tampoco  os  recordaré,  fíres.  Diputados,  la  obra  de 
la  unificación  de  Italia;  no  os  recordaré  esa  obra  del 
dolo,  del  asesinato,  de  la  rapiña  y de  la  violencia;  no 
os  recordaré  tampoco,  Sres,  Diputados,  las  tristes  eta- 
pas del  itinerario  de  Turin  á Roma,  ese  largo  calvario 
de  agonías,  ese  horrendo  proceso  de  crímenes  y de 
infamias;  nada  de  esto  necesito  recordaros,  ni  siquie- 
ra la  entrada  por  la  brecha  de  la  Porta  Pía.  Entonces, 
co  aquel  momento  supremo  en  que  Roma  incierta  de 
sus  destinos  se  extremecia  y vacilaba,  en  aquellos  mo- 
mentos en  que  Francia,  que  había  ayudado  á la  Italia 
en  la  obra  de  su  unificación  sucumbía  bajo  el  peso  de 
la  invasión  horrible  del  extranjero,  en  aquel  momento, 
recibiendo  el  águila  moribunda  del  Imperio  la  suprema 
injuria  de  la  fábula,  como  la  recibió  el  león  moribun- 
do, penetra  Italia  en  Roma,  no  en  nombre  de  un  plebis- 
cito, no  en  nombre  de  una  asonada,  no  en  nombre  de 
un  peligro,  penetra  en  Roma  sin  más  derecho  que  el 
que  han  tenido  todos  los  bárbaros  en  la  historia:  el  de- 
recho de  la  fuerza,  el  derecho  de  la  Tiolencla,  el  deré- 
eho  de  la  imposición;  penetra  en  Roma,  y entonces, 
señores,  después  de  las  violencias,  vienen  las  hipocre- 
sías. 

Ya  no  se  volvió  á prometer  que  no  se  entrarla  en 
Roma,  como  tan  solemnemente  ¡o  había  prometido  el 
Gobierno  italiano  en  varias  y solemnes  ocasiones  de  la 
historia;  entonces  ya  no  se  prometió  eso;  naturalmente, 
ya  nadie  lo  habría  creído;  pero  entonces  se  dió  la  ley 
de  garantías  que  todos  conocéis,  que  no  leeré  por  no 
molestaros,  pero  cuyo  primer  artículo  declara  que  el 
Pontífice  es  inviolable,  tan  inviolable  como  el  Rey.  En- 
I tonces  se  dió  el  memorándum  de  Yisconti  Venosta,  en 
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que  se  decía  á todas  las  Naciones  de  Europa  que  al  en- 
trar en  Roma  se  respetarían  las  Instituciones  y todas  sus 
propiedades  y se  respetarían  todas  las  corporaciones 
eclesiásticas  existentes.  Entonces  se  dió  toda  esa  série 
de  garantías,  que  por  no  molestaros,  repito,  no  las  leo* 
¿Cómo  se  han  cumplido?  jAh,  Sres,  Diputados,  cómo  se 
han  cumplidol  Preguntádselo  al  Pontífice,  que  os  lo  dice 
en  la  alocución  Lmtmsis;  y si  esto  no  os  basta,  mirad  los 
Diarios  de  Sesiones  de  los  Parlamentos  italianos*  Allí  al 
lado  del  fin,  franca  y resueltamente  declarado  de  ano- 
nadar á ia  Iglesia  y de  extirpar  el  Pontificado  en  Italia T 
las  injurias  más  groseras,  los  insultos  más  hidrófobos  que 
se  han  podido  lanzar  nunca  á la  cabeza  de  un  Soberano 
desgraciado*  No  repetiré,  no  ensuciaré  las  ondas  de  las 
auras  de  este  recinto  con  la  repetición  de  aquellas  hor- 
ribles blasfemias,  que  podéis  leer  en  los  periódicos  ita- 
lianos. 

Señores,  ¡y  con  qué  lujo  de  persecución ! Al  poco 
tiempo  se  despojó  á todas  las  iglesias;  se  despojó  al  cle- 
ro y se  despojó  á todas  las  órdenes  religiosas  de  to- 
das sus  propiedades,  Pero  esto  no  bastaba:  era  necesa- 
rio hacerlo  con  todo  el  refinamiento  de  la  crueldad,  y 
entonces  so  la  señaló  á cada  religioso,  á quien  se  aca- 
baba de  despojar  de  todos  sus  bienes,  la  enorme  suma 
de  25  céntimos  por  día;  pero  en  seguida  se  les  prohibió 
que  pidieran  limosna,  porque  eso,  dice  el  Gobierno  ita- 
liano, seria  un  ataque  á la  moralidad  social.  Los  Obispos 
no  cobraban  nada  de  Eoma,  no  cobraban  nada  del  Go- 
bierno italiano;  pero  tenían  una  triste  y pobre  pensión 
que  el  Padre  común  de  ios  fieles  apartaba  de  su  tesoro 
para  que  sobrellevaran  sus  necesidades;  y el  Gobierno 
italiano*  como  el  lobo  que  acecha  su  presa,  va,  y ¿qué 
hace?  impone  una  contribución  sobre  aquella  limosna, 
que  pasaba  del  bolsillo  de  los  católicos  al  de  Su  Santidad 
para  alivio  y socorro  de  las  necesidades  de  la  Iglesia* 
Pero  esto  no  basta:  ellos  mismos  lo  declaran;  la  Iglesia 
no  perece  dejándola  libertad,  porque  tiene  una  consti- 
tución divina  que  la  hace  superior  y triunfar  de  todas 
las  luchas  venciendo  al  error  y al  mal,  y es  necesario 
extirparla,  y para  ello  es  menester  hacer  leyes  eficaces. 
Entonces  se  dá  la  ley  de  enseñanza  llamando  á esos  pro- 
fesores que  enseñan  el  ateísmo  grosero  con  el  nombre  de 
una  filosofía  de  la  cual  solo  son  la  negación  grosera  de 
las  mismas  cátedras  en  que  los  grandes  filósofos  espiri- 
tualistas enseñaban  las  grandes  verdades,  patrimonio  de 
la  humanidad, emanadas  por  la  razón  y la  revelación  ra- 
cional y divina* 

Y como  eso  no  basta,  se  hace  la  ley  militar*  ¿Y  qué 
hace  la  ley  militar?  Esa  ley  de  ódio , esa  ley  arranca  al 
Obispo  de  su  diócesis,  al  sacerdote  del  altar,  para  po- 
nerle el  fusil  en  las  manos  y llevarle  á los  horrores  de 
las  batallas  y á las  groserías  del  cuartel,  y á otra  por- 
ción de  cosas  que  serán  muy  nobles,  yo  las  respeto,  para 
los  hombres  militares,  pero  que  son  de  todo  punto  in- 
compatibles con  el  ejercicio  de  los  deberes  espirituales 
que  el  sacerdocio  impone*  Y esa  ley,  dictada  por  el  ódio 
no  bastó;  y como  no  bastó,  entonces,  señores,  se  piensa 
y se  propone  esa  ley  terrible,  ley  sin  ejemplo  eu  la 
historia,  que  se  llama  la  ley  de  los  abmos  del  clero . No  os 
daré  lectura  de  esa  ley;  básteos  saber  que  contra,  ella 
han  levantado  la  voz  en  un  solo  grito  todos  los  espíri- 
tus generosos  de  la  Europa  contemporánea;  básteos  sa- 
ber que  la  prensa  liberal  protestante  de  Inglaterra  ha 
calificado  esa  ley  de  inicua  y la  ha  comparado  á los  de- 
cretos de  Nabucodouosor  y de  Herodes;  bástaos  saber 
que  esa  ley  ha  sido  combatida  por  revolucionarios  em- 
pedernidos en  las  mismas  Cámaras  de  Roma,  diciendo 


que  no  se  necesitaba  tanto  para  alcanzar  el  fin  que  se 
proponen;  básteos  saber  que  según  las  noticias  de  log 
mismos  periódicos  revolucionarios  de  Italia,  la  masonería 
ha  aumentado  en  un  grado  la  alta  posición  del  Ministro 
que  ha  presentado  esa  ley  á las  Cámaras,  y á la  comisión 
que  fue  á investirle  acaso  con  la  alta  investidura  del 
Heivnano  terrible , le  ofreció  el  Ministro  que  poco  á poco 
lograrla  su  fin  y que  él  se  comprometía  á extirpar  el 
Pontificado.  Nadade  nuevo  decía  con  esto,  porque  todos 
sabéis  queGadbaldi,  el  héroe  grotesco  de  la  independen- 
cia italiana,  ha  dicho:  es  necesario  extirpar  el  cáncer  del 
Pontijtcado  y acabar  con  la  canalla  clerical. 

Pero  lo  más  curioso  es  el  procedimiento,  verdadera- 
mente ingenioso  para  todos  los  que  hayan  sustituido 
con  la  dialéctica  la  vergüenza,  por  medio  del  cual  hacen 
la  siguiente  aclaración:  «el  Papa  es  inviolable,  dicen,  y 
por  lo  tanto,  no  le  podemos  castigar;  es  indudable  que 
el  Papa  nada  hace  contra  nosotros,  dicen,  más  que  lan- 
zar esas  Encíclicas  y esas  Bulas  y esas  cosas  que  suelen 
recibir  con  una  sonrisa  teórica  los  señores  revoluciona- 
rios;)) pero  como  detrás  de  esa  sonrisa  teórica  hay  una 
saña  práctica,  añaden:  «pero  estas  cosas,  tienen  sin  em- 
bargo fuerza  y eco  en  la  opinión  del  mundo  civiliza- 
do, y es  necesario  impedir  que  la  voz  del  Papa  llegue 
á oidos  de  todo  el  mundo*»  Y entonces,  ¿cuál  es  el  me- 
dio? Declarar  cómplices  k los  sacerdotes  que  obedezcan  y 
publiquen  esa  Encíclica,  ya  que  no  podemos  castigar  al 
reo;  de  modo  que  ya  no  hay  miedo  de  que  el  Papa  m 
queje  y de  que  el  Papa  mande,  porque  yo,  legislador, 
prohíbo  á sus  ministros  que  le  obedezcan,  ¡Oh!  Es  indu- 
dable que  el  mecanismo  de  esta  ley  es  el  gran  Cappo  di 
opera  de  las  sociedades  secretas  de  la  jó  ven  Italia*  De 
aquí,  señores,  que  la  situación  del  Pontífice  sea  tan  tris- 
te, que  toda  la  cristiandad,  toda  la  catolicidad  le  con- 
sidere como  un  Papa  preso,  como  un  Rey  cautivo,  como 
un  Rey  constituido  en  un  cautiverio  moral,  mil  veces  más 
horrible  que  el  cautiverio  material.  Porque  la  verdades 
que  ningún  guardia  impide  al  Pontífice  el  salir  de!  Va- 
ticano; pero  ¿á  qué  habla  de  salir?  ¿Para  verse  expuesto 
en  inmundas  y obscenas  caricaturas  en  las  esquinas  de 
la  ciudad  Eterna?  ¿Para  verse  insultado  en  asquerosos 
pasquines  ói  y la  sacra  majestad,  religión  de  Dios  qtie 
representa?  ¿Para  ver  convertidos  el  templo  de  ara  c&li 
y las  iglesias  en  caballerizas,  en  cuerpo  do  guardia;  el 
Gesú  amezado  á convertirse  en  un  teatro,  para  ver  ol 
polvo  santificado  con  la  sangre  de  los  mártires  en  ol 
antiguo  Coliseo  convertido  en  el  lodazal  de  las  pasiones 
revolucionarias,  para  ver  destruidos  los  ma  crncis  y pi- 
soteados los  restos  sagrados  de  aquellos  héroes  de  la  re- 
ligión cristiana?  ¿Para  esto  había  de  salir?  Pues  para 
esto,  prefiere  seguir  encerrado,  aherrojado  en  su  calabo- 
zo, no  con  hierro,  pero  sí  con  las  ligaduras  de  la  ver- 
güenza, del  decoro  y de  la  dignidad. 

Tal  es  en  Roma  la  situación  del  Papa-Rey,  Del 
Papa-Rey,  sí;  porque  Rey,  es  por  más  que  su  corona  sea 
de  espinas,  por  más  que  su  cetro  soa  de  caña,  por  más 
que  su  púrpura  sea  de  sangre,  por  más  que  su  diploma 
de  Rey  esté  escrito  como  un  Inri  sobre  la  cruz  en  que 
se  le  sacrifica.  Esto  es  tan  terrible,  señores,  esto  es  de 
suyo  tan  espantoso,  que  por  más  que  las  grandes  catás- 
trofes que  estamos  acostumbrados  á presenciar  con  la 
rapidez  de  cuadros  disolventes  haga  que  nada  nos  asus- 
te, sin  embargo,  yo  casi  creo,  en  presencia  del  sábito 
clamoreo  de  todas  las  Naciones  europeas,  que  el  Senado 
italiano  ha  de  meditar  antes  de  dar  su  aprobación  á una 
ley  tan  funesta.  Y viendo  las  discusiones  del  Senado  en 
estos  dias,  que  no  leeré  por  no  molestaros,  veo  ten  den- 
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cias  que  son  diurnas  de  que  fijen  en  ella  su  atención  los 
espíritus  imparciales  y observadores;  en  muchas  de  ellas 
se  dice:  vais  demasiado  pronto;  vais  más  allá  de  lo  que 
las  cirunstaneías  permiten;  vais  á despertar  la  atención 
de  Europa,  porque  camináis  demasiado  pronto;  no  com- 
prometáis la  obra  de  Cavour;  andad  despacio , andad 
como  los  peregrinos  que  van  á la  Meca,  que  dan  cuatro 
pasos  adelante  y tres  pasos  atrás  y llegan  á su  destino 
ayudados  sin  duda  por  el  Profeta,  Esa  corriente  mode- 
radora y templada  de  aquel  Senado  que  así  se  expresa, 
aparece  sin  duda  más  inocente  que  la  otra ; pero  no  io  es 
en  sus  fines,  porque  ambas  quieren  llevar  su  término  al 
plan  de  la  extinción  del  Pontificado*  No  sé  de  un  modo 
cierto  y absoluto  cuál  sera  el  resaltado  de  estos  debates; 
poro  yo  digo  al  Gobierno  de  mi  Nación  que  solamente 
las  palabras  que  un  digno  individuo  de  su  seno  ha  pro- 
nunciado en  otro  sitio  á que  no  me  es  lícito  aludir  aquí, 
solamente  esas  palabras,  siquiera  hayan  parecido  incom- 
pletas á muchas  gentes,  han  debido  ser  bastante  para 
que  en  las  mientes  de  aquellas  italianos  haya  atravesa- 
do como  fugaz  recuerdo  la  época  de  1848,  y se  haya 
reproducido  delante  de  su  vista  el  cuadro  de  las  hordas 
garibahünas  huyendo  delante  del  aspecto  marcial  délos 
soldados  españoles. 

No  sé  lo  que  sucederá*  repito;  pero  no  se  olvíde  que 
si  el  Gobierno  italiano  llega  á detenerse,  eso  no  será 
más  que  un  respiro  que  so  tomará  para  comenzar  de 
nuevo  su  obra;  eso  no  será  más  quo  un  descanso  que  se 
tomará  al  ver  el  eco  tan  profundo  que  en  la  Europa 
cristiana  ha  logrado  el  ¡Ay!  del  prisionero  del  Vaticano; 
pero  pasado  este  momento  seguirá  ou  sus  planes,  porque 
no  es  hijo  de  las  circunstancias  del  momento  el  móvil 
que  le  impulsa,  sino  que  es  hijo  de  un  cálculo  prepara- 
do, que  ya  se  hubiera  realizado  en  la  historia  si  ¡amano 
de  Dios  no  hubiera  desbaratado  los  proyectos  de  los  impíos* 

Impedidlo,  pues,  de  la  manera  que  podáis*  señores 
Diputados,  Que  tenéis  derecho  á impedirlo  es  cosa  que 
para  mí  no  ofrece  duda;  pero  no  soy  yo  el  que  ha  de 
daros  la  razón  de  semejante  aserto*  El  Conde  de  Monta- 
lombert  en  el  seno  y entre  aplausos  de  la  Asamblea  re- 
publicana francesa  decía: 

«La  libertad  religiosa  de  los  católicos  tiene  por  con- 
udicion  sim  qua  non  la  libertad  del  Papa;  porque  si  el 
«Papa,  Juez  supremo  del  último  tribunal  de  la  fe  cató- 
dica no  es  libre,  nosotros  no  lo  seremos  tampoco.  Tene- 
smos, pues,  el  derecho  de  pedir  al  poder  público,  al  Go- 
bierno, que  nos  representa  y que  nosotros  liemos  cons- 
tituido, que  nos  garantice  á la  vez  nuestra  libertad 
» personal  religiosa  y la  libertad  del  que  es  para  nos- 
notros  la  religión  viva.» 

Monsieur  Tihers...  republicano*, , en  la  actualidad  po- 
siHlisía  (Rúas),  decía  dirigiéndose  á la  misma  Asamblea: 

«El  catolicismo  necesita  la  independencia  del  Pon- 
tificado*.* y para  el  Pontificado  no  hay  más  indepen- 
dencia que  su  soberanía.  Este  es  un  interés  de  primer 
uórden,  que  debe  hacer  callar  los  intereses  particulares 
»de  las  Naciones,  como  en  un  Estado  el  interés  publico 
»hace  callar  los  intereses  individuales,  y esto  autoriza  su- 
))Jicientmenk  4 Jas  Potencias  católicas  é restablecer  é Pío  IX 
vfso&re  su  Trono  pontificios 

No  se  os  pido  tanto,  Sres,  Diputados;  trátase  sola- 
mente de  que  siguiendo  los  consejos  de  estos  ilustres  pu- 
blicistas, á quienes  nadie  tachará  de  reaccionarios,  y 
seguramente  al  último  ni  de  clerical  siquiera,  tratéis  de 
intervenir  del  modo  que  vuestro  celo  y patriotismo  os 
sugieran  en  defensa  de  la  libertad  del  Jefe  espiritual  de 
la  Iglesia  católica,  de  la  cual  somos  hijos  sumisos  casi 


en  su  totalidad  los  españoles.  Nadie  negará  ese  título 
como  Potencia  católica  á España,  porque  dicho  está,  y 
lo  repito  con  gozo*  quo  diga  lo  que  diga  la  Constitu- 
ción del  Estado,  al  fin  y al  cabo  la  religión  católica  es 
la  única  religión  que  profesan  los  españoles,  y porque 
además,  entre  las  Potencias  católicas*  España  tiene  un 
puesto  que  le  corresponde  de  hecho  por  la  gloriosa  mi- 
sión que  la  Providencia  le  confió  y que  tan  noblemente 
desarrolló  en  su  historia;  puesto  cuyos  derechos  le  han 
reconocido  siempre  todas  las  Potencias  de  Europa,  que 
se  los  reconocieron  en  el  año  1848,  y se  los  volvieron  á 
reconocer  en  el  año  1858;  derechos  de  que  abdicó  la 
revolución,  como  de  todas  las  glorias  que  constituyen 
el  patrimonio  de  esta  Nación  hidalga*  pero  al  cual  no 
puede  renunciar  la  restauración  que  representa,  y no 
puede  ménos  de  representar  el  elemento  tradicional  ó 
histórico  de  la  religión  en  España, 

Hacedlo,  Sres.  Diputados;  hacedlo  y no  os  intimi- 
déis; creed  que  después  de  todo,  y como  la  historia  con 
sus  hechos  evidentes  nos  lo  atestigua,  Dios  vela  . por  la 
conservación,  por  el  poder,  por  el  prestigio,  por  la  au- 
toridad de  su  Iglesia,  Mirad  si  no  desde  las  alturas  de  la 
filosofía  de  la  historia  el  admirable  cuadro  que  la  Pro- 
videncia ha  desarrollado  ante  nuestra  vista  en  el  corto 
espacio  trascurrrido  desde  las  primeras  agresiones  con- 
tra el  Pontificado, 

Ya  esas  invenciones  de  la  edad  moderna  que  la  Igle- 
sia ha  bendecido,  por  más  quo  otra  cosa  se  haya  atre- 
vido á propagar  la  calumnia,  habían  puesto  fuera  del 
alcance  de  los  Gobiernos  tiránicos  y usurpadores  cier- 
tos actos  de  la  libertad  y de  la  independencia  de  la  Igle  - 
sia:  en  seguida,  por  un  movimiento  verdaderamente  pro- 
videncial que  se  verifica  en  el  seno  de  la  disciplina 
interna  de  la  Iglesia*  las  corrientes  van  convergiendo  á 
que  se  proclame  dogma  la  infalibilidad  pontificia:  dog- 
ma inoportuno,  gritaron  algunos,  no  atacando  á su  esen- 
cia* sino  á su  oportunidad;  y los  ciegos  no  vieron  que 
la  oportunidad  era  lo  que  más  brillaba  en  la  declara- 
ción de  ese  dogma,  porque  estaban  cerca  los  dias  en 
que  el  Pontífice  no  habla  de  poder  reunir  un  concilio , 
encarcelado*  como  había  de  estar,  en  el  Vaticano*  y que 
necesitada  estar  revestido  de  la  autoridad  doctrinal  de 
la  infalibilidad  para  dictar  sus  decretos  ai  orbe  católico. 
El  poder,  que  según  la  revolución  se  imponía  ála  vo- 
luntad de  Italia,  el  poder  de  las  bayonetas  extranjeras 
que  sostenían  el  poder  temporal  iban  á desaparecer  del 
lado  del  Pontificado;  «el  poder  temporal  está  sostenido 
por  bayonetas  extranjera,»  gritaban,  y en  el  momento 
la  Providencia  enciende  en  el  corazón  de  la  juventud 
católica  de  Europa  un  ánsla  irresistible  de  martirio,  y 
bravos  soldados  acuden  de  todas  partes  de  Europa  y 
forman  la  legión  del  Pontificado,  que  no  necesita  ya  de 
bayonetas  extranjeras  para  defenderse  contra  la  revolu- 
ción cuando  no  viene  amparada  por  la  impunidad  de  un 
Gobierno  aleve,  «El  Papa* despojado  de  sus  tesoros,  tendrá 
que  sucumbir  ó reconocer  el  Gobierno  de  Italia*  aceptan- 
do los  donativos  de  su  lista  civil;  y el  sueldo  que  hoy, 
dicen,  le  ofrecemos  como  legitima  indemnización  y como 
debido  tributo*  mañana  se  lo  echaremos  en  cara,  dicien- 
do que  es  un  funcionario  del  Gobierno,  que  le  paga;» y 
en  el  instante  el  óbolo  salta  del  bolsillo  de  la  viuda,  el  te- 
soro se  escapa  de  las  arcas  del  potentado,  los  valores  fiu- 
yen  de  las  manos  dé  los  banqueros*  y se  reúne  el  dinero 
de  San  Pedro,  limosna  santa  hecha  al  mendigo  augusto, 
y con  la  que  no  solo  se  mantiene  independiente,  noble  y 
libre  la  libertad  de  los  Pontífices  y de  la  Iglesia*  sino 
también  la  existencia  de  esos  héroes  de  las  misiones  cris* 
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tianas;  de  esos  verdaderos  héroes  y mártires  de  la  civili- 
zación, que  arrostran  penalidades  y riesgos  á través 
del  desierto  y de  mares  para  llevar  3a  luz  de  la  civiliza* 
cion  á países,  donde  quiera  Dios  que  la  Providencia  no 
se  haya  fijado  para  clavar  en  un  término  próximo  el  ar- 
ca de  la  civilización  si  nosotros  la  arrojamos  de  Europa. 

Y por  si  estos  hechos  no  bastaran,  k despecho  de  to- 
dos los  cálculos  y de  todas  las  maquinaciones,  el  casi 
milagro  de  la  larga  existencia  del  glorioso  Pontificado 
del  inmortal  Pío  IX,  viene  k imponerse  á los  católicos 
como  una  nueva  prueba  de  la  previsión  y el  auxilio  de 
la  Providencia  divina. 

Hacedlo,  pues,  y no  temáis,  Sres.  Diputados;  ha- 
cedlo en  la  medida  que  juzguéis  oportuno,  que  estamos 
en  momentos  críticos,  augustos  y solemnes,  y no  sé 
que  secreto  presentimiento  me  dice  que  se  acercan  los 
dias  previstos  por  César  Bulbo,  en -que  la  Europa  con- 
movida, el  islamismo  derrumbado,  Austria  convocada  4 
sus  funeraleSj  el  mundo  entero  en  conmoción,  se  acer- 
ca 4 un  momento  supremo  del  cual  puede  venir  la  pa- 
cificación de  la  Europa  y con  ella  el  triunfo  definitivo 
de  la  religión  y del  Pontificado.  Así  lo  presiente  el  grao 
Maning,  tan  gran  patricio  como  gran  católico.  Yo  no 
sé  si  vendrá;  yo,  si  ya  viene,  como  parecen  augurarlo 
esos  vaticinadores,  ó mejor  dicho  esos  previsores,  yo 
no  sé  si  conmoviéndose  toda  la  Europa  con  la  gran 
cuestión  de  Oriente,  que  se  enrosca  á todas  las  Nacio- 
nes y con  la  que  se  enlazan  todos  los  problemas,  el  dia 
de  la  libertad,  como  decía  César  Balbo,  habrá  lucido 
para  Italia;  pero  sé  que  el  dia  en  que  Italia  sea  verda- 
deramente libre,  el  Papa  volverá  á ser  Rey  de  Roma,  y 
los  tiranos  que  la  oprimen  pasarán  como  pasaron  Ala- 
rico  y Genserico;  como  pasaron  los  lombardos  y los 
normandos,  los  sarracenos  y los  tarcos,  los  Emperado- 
res francos  y sajones,  Arnaldo  de  Brescia  y Rlenzi,  los 
Condes  de  Túsculo  y los  Marqueses  de  Toscana,  Felipe 
el  Hermoso  y Luis  de  Baviera,  los  Orsinis,  Colonnas  y 
Yiscontis,  los  luteranos  del  Condestable  de  Borbon,  el 
Directorio  y Napoleón  I. 

Entonces  veremos  confirmado  de  nuevo,  no  solo  la 
previsión  de  los  católicos,  sino  aquella  admirable  profe* 
cía  hecha  por  aquel  gran  escritor  ingles  el  protes- 
tante Makaulay:  «Ningún  signo  hay,  decía  hablando  de 
Roma  y de  ios  Papas,  ningún  signo  hay  que  indique 
que  esté  próximo  el  término  de  este  gran  poder;  la  so- 
beranía de  los  Papas  era  grande  y respetada  antes  de 
que  los  sajones  pusieran  sus  píés  en  el  suelo  de  la  gran 
Bretaña,  cuando  los  francos  no  habían  atravesado  el 
Rhiü,  cuando  la  elocuencia  griega  florecía  en  Antioquía* 
cuando  los  Ido  ios  se  adoraban  en  la  Meca,  y será  gran- 
de y respetado  también  el  dia  en  que  un  viajero  de  la 
Nueva  Zelandia  se  detenga  en  el  centro  de  un  vasto  de- 
sierto contra  un  arco  roto  del  puente  de  Londres  para 
dibujar  las  ruinas  de  San  Pablo.» 

Esta  gran  profecía,  arrancada  al  protestantismo  por 
la  historia,  tendrá  su  realización  cumplida , yo  lo  creo, 
yo  lo  espero,  yo  estoy  seguro  de  ello;  tan  seguro  estoy  de 
ello,  que  no  hubiera  venido  k pediros  que  viniérais  á ini- 
ciar su  realización  vosotros,  si  no  fuera  porque  quiero 
para  mi  Patria  la  gloria  y la  satisfacción  de  que  le  sea 
debido  la  iniciativa  en  esa  grande  obra  de  sacar  á salvo 
la  nave  de  la  Iglesia,  que  lleva  en  su  seno  los  gloriosos 
destinos  de  la  grande  y la  magnífica  civilización  eu- 
ropea. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sílvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 


El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (SÜvela):  Señores,  se- 
guro estoy  de  que  no  aguardáis  de  parte  del  Ministro 
de  Estado  una  refutación  minuciosa,  analítica  y cum- 
plida del  elocuente  discurso  que  acaba  de  salir  de  labios 
del  Sr.  Pidal,  Hay  ocasiones  en  que  ciertamente  el  de- 
ber es  entrar  en  la  discusión  argumento  por  argumen- 
to; pero  hay  otras  en  que,  por  el  contrario,  ei  altísimo 
deber  del  Gobierno  es  no  penetrar  en  ciertas  discusiones; 
es  abstenerse,  es  oponer  á los  arranques  de  la  pasión, 
4 las  vehemencias  del  lenguaje,  los  fríos  pero  saluda- 
bles consejos  de  la  prudencia,  de  la  calma  y de  la  tem- 
planza. 

Por  de  pronto,  séame  lícito  expresar  mi  admiración 
al  considerar  que  hasta  tal  punto  llegue  4 cegar  al  se- 
ñor Pidal  la  pasión  política,  que  haya  empezado  su  elo- 
cuente discurso  suponiendo  que  todas  sus  profecías  so 
han  cumplido,  que  todas  se  han  realizado.  Aludía  S.  S, 
sin  duda  á debates  que  tuvieron  lugar  hace  algún  tiem- 
po; á los  debates  constitucionales;  eu  ellos  se  amenazaba 
por  los  partidarios  de  su  escuela  con  peligros  y con 
conflictos;  entonces  se  decía  que  la  política  da  modera- 
ción y de  prudencia  que  había  sostenido  el  Gobierno, 
era  imposible  entonces;  se  afirmaba  que  las  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y la  Nación  española  no  podían  es- 
tablecerse ni  mantenerse  en  los  términos  que  se  mar- 
caban en  el  proyecto  de  Constitución;  entonces  se  ase- 
g uraba  que  sobre  tales  bases  jamás  se  alcanzaría  la 
concordia;  entonces  se  hacían  todo  género  de  augurios 
por  los  que,  como  el  Sr.  Pidal,  sustentan  ideas  de  exa- 
gerado ultramontanismo,  ¿Y  acaso  los  hechos  no  han 
venido  á echar  por  tierra  esos  fatídicos  augurios?  ¿Aca- 
so la  experiencia  no  ha  venido  á demostrar  victoriosa- 
mente que  la  razón  estaba  toda  de  parte  del  Gobierno 
y de  las  Cámaras  que  hicieron  la  Constitución? 

En  la  Constitución  se  consignó  cuanto  era  necesario 
para  entrar  eo  el  concierto  de  tolerancia  hácia  otras 
creencias  que  acepta  el  mundo  moderno;  cuanto  era  ne- 
cesario para  dirimir  las  diferencias  entre  ambas  potesta- 
des; y al  propio  tiempo,  y proclamando  4 la  religión  ca- 
tólica religión  del  Estado,  se  concedieron  en  favor  del 
catolicismo  cuantas  preeminencias  le  corresponden  en  una 
Nación  eminentemente  católica;  y el  resultado  ha  sido 
que  la  inteligencia,  que  la  concordia  reina  entre  la  San- 
ta Sede  y el  Gobierno  de  España.  Yedlo  si  no;  para  for- 
mular cargos  en  el  terreno  religioso,  es  preciso  ir  á bus- 
car argumentos  en  el  exterior.  Hoy  ha  podido  decir  el 
Gobierno  con  verdad  4 las  Córtes  que  sus  relaciones  con 
la  Santa  Sede  son  completamente  amistosas  y cordiales, 
y el  Congreso  puede  contestar  que  se  congratula  de 
este  resaltado  que  se  ha  obtenido*  y se  mantendrá,  no  lo 
dudo,  gracias  á la  moderación  de  una  y otra  parte.  En 
la  moderna  Europa,  en  los  tiempos  qne  alcanzamos,  se- 
ñores Diputados,  la  exageración  no  edifica, sino  que  des- 
truye; no  crea,  sino  que  aniquila.  Para  levantar  obras 
sólidas  y fructuosas  hay  que  establecerlas  sobre  la  base 
de  la  conciliación  y la  prudencia. 

Yéase,  pues,  cómo  á pesar  de  los  vaticinios,  do  la 
exageración  ultramontana,  los  principios  consignados 
en  el  Código  fundamental  y la  política  dei  Gobierno  hau 
producido  un  resultado  díametralmente  opuesto  al  qu3 
se  auguraba.  La  lógica,  pues,  de  los  hechos  obligarla  á 
deducir  consecuencias  diametralmente  contrarias  á las 
que  ha  deducido  el  Sr.  Pidal ; sigamos  la  emprendida  senda, 
y con  ventaja  notoria  para  las  dos  potestades  sigan  la 
prudencia  y la  concordia  presidiendo  k sus  relaciones, 
A falta,  pues,  de  cargos  concretos  contra  la  política  del 
Gobierno,  se  ha  venido  á plantear  por  el  Sr.  Pidal  otro 
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problema  que  o o ea  de  la  resolución  del  Gobierno  espa- 
ñol ni  de  ningún  Gobierno  exclusivamente  * que  exige  el 
concurso  de  todos  los  Estados  católicos,  sin  excepción  de 
ninguno  * absolutamente  de  ninguno;  problema  que  la 
prudencia  más  vulgar  aconseja  no  plantear  ahora,  y pro- 
blema que  sobretodo  no  puede  resolverse  jamás,  como  pa- 
rece intentarlo  S.  8.,  con  los  estímulos  de  la  pasión,  Y por 
cierto  que  B.  S.  ha  llegado  á tal  extremo»  que  estoy  se- 
guro que  no  se  ha  fijado  en  algunas  de  sus  frases,  esca- 
padas sin  duda  al  calor  y ai  fuego  de  su  improvisación. 
Esas  palabras  pudieran  entenderse  dirigidas  contra  una 
Potencia  amiga»  con  la  cual  sostiene  España  excelentes 
relaciones;  y en  tal  caso,  y en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber, no  puedo  menos  de  rechazarlas  con  energía. 

Es  preciso  proceder  con  calma;  es  indudable  que  la 
autoridad  espiritual  del  Sumo  Pontífice  necesita  funcio- 
nar libremente  y en  condiciones  de  independencia  pa- 
ra entenderse  con  los  católicos  que  están  diseminados 
por  todo  el  mundo;  pero  las  condiciones  normales  de  ese 
poder  espiritual,  ui  pueden  formularse  por  España  sola, 
ni  pueden  tratarse  eu  ios  actuales  momentos  por  las  de- 
más Naciones  católicas.  Los  momentos  son  en  efecto  su- 
premos; el  mundo  civilizado  está  atravesando  una  gran 
crisis,  de¿la  cual  puede,  si  falta  la  prudencia,  sobrevenir 
pavorosas  catástrofes;  nunca  más  que  en  este  momento  es 
preciso  encerrarse,  y recogerse,  y demostrar  la  energía 
con  la  calma,  la  resolución  con  la  imparcialidad  y la  tem- 
planza, Yed  si  no  lo  que  hace  toda  Europa,  la  misma 
cuestión  que  suscita  aquí  el  Sr,  Pidal  se  ha  tratado  re- 
cientemente en  las  Cámaras  de  Bélgica;  en  ambas  han 
expuesto  los  oradores  de  la  oposición  liberal  ó de  la  mayo- 
ría católica  sus  distintos  puntos  de  vista;  en  el  Senado 
se  ha  hecho  últimamente  la  interpelación  por  un  cató- 
lico, y lo  mismo  el  Presidente  actual  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, M.  Malón,  que  el  anterior,  M.  D'Anethan,  se  han 
encerrado  en  una  absoluta  reserva,  han  „ creído  que  no 
se  debía  comprometer  de  manera  alguna  la  política  de 
aquel  Gobierno,  ni  tomar  en  nombre  de  la  Nación  belga 
resolución  alguna  qu& pueda  comprometer  su  actitud  en 
lo  porvenir. 

En  la  Nación  francesa  se  ha  suscitado  también  la 
misma  cuestión;  ha  habido  debates  apasionadísimos,  de 
que  tendrán  noticia  casi  todos  los  Sres.  Diputados,  y que 
han  dado  últimamente  en  et  Congreso  lugar  á órdenes 
del  dia  muy  ardientes;  y en  los  momentos  en  que  en  el 
Senado,  individuos  de  la  fracción  opuesta  á la  que  ha- 
bía suscitado  la  cuestión  y triunfado  en  la  Cámara  de 
los  Diputados,  iban  á buscar  la  revancha,  personas  que, 
como  Chesnelong  y Franclieu  no  cederán  ciertamente 
en  entusiasmo  por  la  Santa  Sede  ai  Sr.  Pidal»  nos  dice 
el  telégrafo  que  eo  atención  á la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias y obrando  por  motivos  de  patriotismo  que 
es  de  desear  se  imiten  en  todas  partes,  han  suspendido 
lu  defin  ida  mente  su  interpelación.  Hasta  tal  punto  se 
considera  grave  en  estos  momentos  tocar  ese  asunto.  La 
prudencia  se  impone  no  solamente  á los  Gobiernos;  se 
impone  á ios  individuos  de  todos  los  Parlamentos  de 
Europa. 

Pero  ¿qué  más,  señores,  le  corresponde  decir  ai  Go- 
bierno como  ejemplo  elocuente  en  esta  materia,  para 
que  comprendáis  que  no  es  posible  aceptar  la  enmienda, 
siquiera  se  haya  presentado  en  los  términos  que  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Pidal;  qué  más,  repito,  puede  decir  el  Go- 
bierno que  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  el  Parlamento 
italiano?  Llevada  á la  discusión  la  ley  llamada  de  abu- 
sos del  clero,  contra  la  que  ha  fulminado  el  Br,  Pidal  los 
rayos  de  su  elocuencia,  se  ha  aprobado  en  el  Congreso 


de  los  Diputados,  se  ha  llevado  despees  á la  deliberación 
del  Senado.  Este  alto  Cuerpo,  que  empezó  por  nombrar 
una  comisión  contraria  al  proyecto,  contra  el  que  se  al- 
zaron personas  tan  importantes,  como  por  ejemplo»  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  Cadorna,  ha. exa- 
minado con  madurez  el  asunto  y ha  correspondido  á la 
actitud  digna  y de  reserva  de  toda  Europa,  tomando  una 
resolución  levantada  y que  á su  vez  demuestra  que  Ita- 
lia por  su  parto  no  se  deja  arrastrar  de  exageraciones.  En 
efecto,  Sres,  Diputados,  en  este  momento  y como  refu- 
tación cumplida  de  la  mayor  parte  de  las  violentas  ó in- 
merecidas acus  aciones  del  Br.  Pidal,  nos  trae  este  tele- 
grama la  votación  del  Senado  italiano  desechando  por 
105  votos  contra  92  la  ley  Mancini;  es  decir,  que  en 
eso  mismo  país  objeto  de  las  acusaciones  del  Sr.  Pidal, 
tos  hombres  políticos  más  importantes,  ia  mayoría  de  su 
alta  Cámara  han  manifestado  su  resolución  de  corres- 
ponder á la  actitud  digna  y reservada  y mesurada  de 
todos  con  un  acto  que  deja  sin  efecto,  al  ménos  por 
ahora,  ia  ley  de  abusos  del  clero;  ¿qué  queda,  Sres,  Di- 
putados, después  de  estos  hechos  elocuentes,  qué  queda 
en  pié  de  todo  el  violento  discurso  del  Sr.  Pidai  más  que 
las  quimeras  vanas  que  su  exagerada  fantasía  le  hace 
soñar? 

Comprenderá  pues  el  Congreso,  que  después  de  los 
ejemplos  que  nos  dan  las  Naciones  que  más  enardecidas 
pudieran  estar  en  el  exámen  de  estas  cuestiones,  des- 
pués sobre  todo  de  la  votación  del  Senado  italiano  que 
acabo  de  comunicaros,  seria  inútil  que  entrase  en  más 
consideraciones.  Así*  pues,  aunque  la  enmienda  está 
concebida  en  términos  suaves  que  contrastan  por  cierto 
con  el  apasionado  discurso  pronunciado  en  su  apoyo; 
aunque  la  doctrina  que  expone  en  su  mayor  parte  seria 
aceptable,  yo  ruego  ai  Congreso  que  la  rechace.  Asi  lo 
aconsejan  autoridades  que  aon  irrecusables  por  cierto 
para  el  Sr.  Pidal.  Cuando  en  ei  Senado  belga  se  discutía 
poco  ó más  ó ménos  ea  ios  mismos  términos  empleados 
hoy  aquí,  y se  quería  obligar  al  Gobierno  á tomar  re- 
solución análoga,  es  decir,  para  en  su  dia,  para  en  su 
caso,  objetó  con  singular  prudencia  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  eme  parece  que  el  acordar  no  ha- 
cer, ó hacer  una  cosa  para  en  adelante,  es  contrario  á 
los  intereses  del  paísp>  y á esto  le  contestó  D'Anethan: 
atiene  S,  S.  (dígalo  el  Sr.  Pidal),  tiene  S.  S.  mil  veces 
razón,)) 

En  suma,  y después  de  complacernos  con  el  hecho 
innegable  de  las  amistosas  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
que  es  á lo  que  se  contrae  ei  mensaje,  imitemos  eí  ejem- 
plo que  sin  excepción  nos  dán  las  demás  Naciones,  no 
penetrando  ag  la  resolución  de  un  asunto  que  ni  es  opor- 
tuno en  estos  momentos,  ni  podría  ser  nunca  de  la  es- 
clusiva  competencia  del  Gobierno  y de  las  Córtes  de 
España, 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDEN TB:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  PIDAL  Y MON;  Señores  Diputados»  ni  la 
ocasión  ni  ei  asunto  me  permiten  recoger  el  primer  car- 
go que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  hecho  á las  prime- 
ras palabras  del  discurso  con  que  os  he  molestado  esta 
tarde.  Si  mis  profecías  ó mis  previsiones»  como  dije  an- 
tes, hau  salido  fallidas,  no  lo  he  de  probar  yo,  y menos 
hoy;  en  los  debates  sucesivos  tendrá  ocasión  la  Cámara 
de  ver  si  me  he  equivocado,  si  es  que  no  lo  ha  visto  ya 
en  sucesos  que  han  tenido  lugar  estos  últimos  días.  De 
que  yo  no  haya  hecho  cargos  al  Gobierno  por  las  rela- 
ciones que  guarda  cou  la  Santa  Sede,  no  debe  deducir 
el  Br,  Ministro  de  Estado  que  yo  apruebo  todas  las  de- 
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ciar  ación  es  que  el  Gobierno  ha  hecho  con  respecto  á la 
Santa  Sede,  sin  más  razón  que  por  aquello  de  que  el  que 
calla  como  yo  no  otorga , sino  que  no  dice  nada.  Pero 
no  es  esta  la  ocasión  ni  el  tiempo  de  entrar  en  rectifica- 
cíones  pequeñas,  y solamente  debo  recordar  una  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  me  ha  hecho  en  forma  de  cargo, 
y que  yo  tengo  necesidad  de  aclarar,  de  explicar  y de 
rectificar.  Me  reñero  á esas  frases  que  dice  que  yo  he 
dicho  sobre  el  Gobierno  de  una  Nación  que  está  eo  bue- 
nas relaciones  con  España,  Las  frases  que  he  pronun- 
ciado aquí  no  se  han  referido  á ningún  Rey,  sino  á sus 
Gobiernos  responsables,  sino  á una  obra  que  es  ya  del  do- 
minio de  la  historia;  pero  aun  cuando  así  fuera,  yo  le 
digo  alSr.  Ministro  de  Estado,  que  si  el  Gobierno  italia- 
no tiene  derecho  á incomodarse  porque  en  la  Cámara 
española  aprecie  un  Diputado  sus  actos,  ¿qué  diremos 
los  católicos  del  lenguaje  empleado  por  el  Gobierno  ita- 
liano en  la  Cámara  contra  sentimientos  tan  honrados, 
tan  nobles,  tan  dignos  de  consideración  y respeto  como 
los  que  inspira  la  religión  católica  y su  Jefe  augusto  el 
Yicario  de  Cristo? 

Ei  Sr.  Ministro  de  Estado  me  ha  presentado  el  argu- 
mento de  Bélgica  y no  se  hace  cargo  8.  S.  de  la  diferen- 
cia que  hay,  grande,  grandísima,  entre  Bélgica  y España. 
No  entraré  en  comparaciones  que  pudieran  parecer  ofen- 
sivas, y me  permitiré  recordar  á S.  S,  que  cuando  el  Ga- 
binete español  en  18Í8  dirigió  aquella  nota  tan  glorio- 
sa á todas  i as  Potencias  de  Europa,  no  se  la  dirigió  á 
Bélgica,  porque  la  consideraba  en  su  pequenez  insufi- 
cíente  para  tamaña  empresa,  porque  Bélgica  está  suje- 
ta á una  neutralidad  especial  que  obedece  á cierta  fata- 
lidad geográfica  que  la  domina;  y además  no  es  una 
Nación  católica  como  España,  sino  una  Nación  que  está 
dividida  en  dos  partidos  de  verdadera  guerra:  el  partido 
liberal  y el  católico;  el  católico,  que  es  el  verdadero  par- 
tido liberal;  y el  partido  liberal,  que  no  representa  más 
que  la  opresión,  la  fuerza  y la  tiranía. 

En  cuanto  al  Gobierno  francés,  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, tengo  que  decir  á S.  S,  una  cosa  que  S.  S,  sabe 
demasiado,  que  no  ha  podido  olvidar,  y que  solo  por 
las  necesidades  del  debate  ha  dejado  á un  lado,  y es  la 
diferente  situación  en  que  están  España  y Francia,  víc- 
tima ésta  de  una  guerra  sangrienta  y de  una  terrible 
revolución.  ¿Y  qué  diré  de  la  comparación  del  Congreso 
español  con  la  Cámara  francesa?  ¿Puede  compararse 
nunca  este  Congreso  con  el  que  ha  votado  cierta  órden 
dei  dia  que  pasará  á la  historia,  escrita,.,  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Bséadoi  No  me  referia  al  Congreso,)  8i  se  refe- 
ria S.  B.  al  Senado,  no  tengo  nada  que  decir.  Pero  sea 
lo  que  sea,  y dejando  á un  lado  estas  ]$c  ti  fie  ación  es 
parciales*  y fundado,  no  en  todas  las  explicaciones  que 
me  ha  dado  S.  3,,  y que,  como  comprenderá,  yo  no 
puedo  estimar  como  suficientes,  sino  sobre  todo  en  el 
telegrama  que  nos  acaba  de  leer,  que  es  la  justificación 
más  completa  y más  ámplia  de  lo  que  hemos  hecho  los 
católicos  en  Inglaterra,  en  Italia,  en  Bélgica,  en  Fran- 
cia y en  España,  debo  hacer  constar  que  solo  ante  esa 
excitación  de  la  opinión  pública,  acaso  contribuyendo 
á ello  las  mismas  palabras  del  Gobierno  eu  el  Senado 
español  y esas  mismas  gestiones  que  se  han  empezado 
y no  terminado  en  Francia,  ha  resultado  que  el  Senado 
italiano,  es%  Senado  informado  por  la  revolución,  pre- 
ocupado ante  todo  con  la  unificación  de  Italia,  y dis- 
puesto á acabar  con  et  Pontificado,  ha  rechazado  la  ley. 
¡Qué  tal  seria  ella,  Sres.  Diputados! 

Por  lo  tanto,  señores,  mi  objeto,  aunque  no  haya 
sido  por  la  insuficiencia  y la  pequenez  de  mis  medios, 


porque  nunca  hubiera  podido  serlo,  aunque  no  haya 
sido  más  que  porque  ha  coincidido  con  la  derrota  de 
osa  ley,  está  en  parte  cumplido:  con  esto  me  basta  por 
ahora,  y rogando  y suplicando  encarecidamente  al  Go- 
bierno que  mantenga  siempre  fija  su  actitud  en  sostener 
siempre  la  independencia  del  Romano  Pontífice  , Jefe 
supremo  de  la  Iglesia,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. o 

80  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  reformando 
el  art.  892  de  la  de  enjuiciamiento  civil.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Mon  par- 
ticipando que  habiendo  sido  nombrado  Senador  del 
Reino,  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Oviedo,  provincia  del  mismo  nombre,  el  Con- 
greso acordó  quedar  enterado  y que  se  avisara  al  Go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  para  que 
el  uniforme  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército 
no  pueda  variarse  sino  por  otra.  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
los  Sres.  Cardenal  y Ruata  no  podían  asistir  á las  sesio- 
nes por  hallarse  enfermos. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres.  Diputados,  ia  siguiente  comunica- 
ción y los  documentos  á que  se  refiere: 

«Mimstrbio  t>tc  Ultraiiar.  — Exornes.  Sres,:  De  Real 
órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  la  ad- 
junta copia  de  todo  !o  pertinente  y no  reservado  de  la 
comunicación  oficial  del  gobernador  general  de  Puerto - 
Rico  sobre  et  estado  de  aquella  provincia  á consecuen- 
cia del  último  huracau  y remedios  para  mejorarlo,  cuyo 
documento  reclamó  el  Sr,  Diputado  D.  Antonio  de  Yi- 
var  en  la  sesión  de  30  de  Abril  próximo  pasado.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Mayo  de 
1877.  =Cristóbal  Martin  de  Herrera.  ==Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 

TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  9. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enciendas  presentadas  al  proyecto  de 


Del  Sr.  PIDÁL,  al  párrafo  octavo: 

((Pedimos  al  Congreso  que  al  fin  del  párrafo  sexto 
del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  , 
después  de  las  palabras  «grato  es  también  á la  Nación 
española  que  el  Gobierno  de  T,  M,  continúe  en  buenas 
relaciones  con  la  Santa  Sede,»  se  añadan  las  siguientes: 
ay  el  Congreso  espera  que  en  la  ocasión  y modo  que 
las  circunstancias  aconsejen*  España,  fiel  á la  glo- 
ria misión  que  lo  ha  confiado  la  Providencia,  usando 
de  los  derechos  que  siempre  le  reconoció  Europa,  y en 
conformidad  con  los  deseos  solemnemente  expresados 
por  el  Soberano  Pontífice,  Jefe  espiritual  de  la  religión 
católica  que  profesan  los  españoles,  adopte,  jautamente 
con  los  demás  Gobiernos,  resoluciones  eficaces  para  re- 
mover los  obstáculos  que  le  impiden  su  verdadera  y 
plena  independencia,  n 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1877,= Alejan- 
do Pidal  y Mon,  = Fernando  Alvares =E1  Duque  de  Al- 
menara Alta* = Claudio  Moy ano. = Emilio  Cánovas  del 
Castillo, =E1  Conde  del  HGbrogat.= Marqués  de  la 
Puebla  de  Rocamora.» 


contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Del  Sr.  MOEtAZAj  al  párrafo  décimo: 

ctLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  las  palabras  del 
párrafo  del  dictámea  de  la  comisión  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona  concernientes  á las  Provincias 
Vascongadas,  que  empiezan:  es  de  esperar , y concluyen: 
en  que  se  inspiraron  las  Córíes  al  distarlas  7 so  sustituyan 
con  las  siguientes:  «...pero  demostrando  la  experien- 
cia los  inconvenientes  de  la  ley  de  21  de  Julio  último, 
relativa  4 los  fueros  y libertades  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, el  Congreso,  inspirándose  en  un  levantado 
sentimiento  de  rectitud,  á la  vez  que  en  un  principio  de 
la  más  sana  política,  se  apresurará  por  sn  parte  á dejar 
sin  efecto  aquella  medida,  como  imperiosamente  lo  re- 
claman de  consuno  la  justicia  y el  verdadero  interés 
del  Trono  y de  la  Patria.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  l877É=Mateo 
Benigno  de  Moraza,=El  Qonde  del  Llobregafc.  =Gumer- 
sindo  Vicuña.— Francisco  GorostidL:=Brano  Martínez 
de  Aragón.  =Para  autorizar  la  lectura,  Antonio  Her- 
nández y López. — Para  autorizar  la  lectura,  Juan  Gar- 
cía López, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  Al  NÚM.  9. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTEE 


canutes*  de  los  npotaks. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  el  art.  892  de  la  de  en- 
juiciamiento civil. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  El  art*  892  de  la  ley  para  el  enjui- 
ciamiento civil,  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 
uArfc*  892,  Si  la  sentencia  contuviese  condena  al 
pago  de  la  cantidad  liquida  y determinda,  se  procederá 
siempre,  á instancia  de  parte,  al  embargo  de  bienes, 
prévio  el  requerimiento  al  pago  hecho  al  condenado  en 
cualquiera  de  las  formas  siguientes: 

Primera,  Cuando  el  condenado  en  ¡a  sentencia,  sea 
español  6 extranjero,  tenga  domicilio  fijo  en  España,  6 
le  hubiere  previamente  designado  para  oir  notificaciones, 
el  requerimiento  al  pago  se  hará  en  su  persona,  si  fuere 
habido  á la  primera  diligencia  en  su  busca;  en  el  caso 
de  que  se  hubiere  ausentado  del  domicilio,  el  requeri- 
miento al  pago  se  hará  en  la  persona  de  la  mujer  6 hi- 
jos del  condenado,  si  éstos  últimos  fueren  de  mayor 
edad;  y en  el  caso  de  no  tener  el  condenado  domicilio, 
ni  mujer,  ni  hijos  en  el  lugar  del  juicio,  el  requeri- 
miento se  hará  en  la  persona  del  procurador  que  le  hu- 


biere representado  en  éste;  y hecho  el  requerimiento  en 
cualquiera  de  las  formas  antes  dichas,  si  el  requerido 
no  pagare  en  el  acto,  se  procederá,  á instancia  de  par- 
te, al  embargo  de  los  bienes  que  el  condenado  tuviese 
en  España,  en  el  duden  establecido  en  el  art  949. 

Segunda*  En  el  caso  de  que  el  procurador  del  con- 
denado hubiese  renunciado  los  poderes  de  éste,  d en  el 
de  que  la  sentencia  se  hubiere  dado  en  rebeldía,  y aquel 
no  tuviere  domicilio  designado,  ni  mujer,  ni  hijos  en  el 
lugar  del  juicio,  el  requerimiento  al  pago  se  hará  al  con- 
denado en  aquella  por  medio  de  edictos  publicados  en 
la  Gaceta  oficial  de  Madrid  por  término  de  veinte  días, 
pasados  los  cuales  so  procederá  en  el  drden  antes  dicho, 
y siempre  á instancia  de  parte,  al  embargo  de  los  bie- 
nes que  el  condenado  tuviere  dentro  de  España, 

Lo  dispuesto  en  ios  párrafos  anteriores  tendrá  in- 
mediata aplicación  á todas  las  sentencias  pronunciadas 
contra  españoles  ó extranjeros  que  se  hallen  pendientes 
de  ejecución.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9*°  de  3a  ley  de  19  da  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1S77.=Jqsó  de 
Posada  Herrera,  Presidente* Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario.  ~ Gabriel  Fernandez  de  Caddrniga,  Diputado 
Secretario, 
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APENDICE  TEECEKO  AL  N"ÚM.  8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  el  uniforme  de  todas  las  ar- 
mas é institutos  del  ejército  no  pueda  variarse  sino  por  otra. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 Las  prendas  mayores  de  uniforme  de 
todas  las  armas  ó institutos  del  ejército  y del  cuerpo 
general  y los  auxiliares  de  la  armada,  así  como  las  di- 
visas, no  podrán  variarse  ni  modificarse  sino  en  virtud 
de  una  ley. 


Art.  2.°  La  escarapela  roja  es  la  escarapela  nacio- 
nal, y ésta  es  la  que  usarán  todas  las  armas  é institu- 
tos del  ejército  y del  cuerpo  general  y auxiliares  de  la 
armada,  así  como  todos  los  funcionarios  del  órden  civil. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1817,  = José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  = Celes  tino  Rico,  Diputado 
Secretario *= Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Diputado 
Secretario. 
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NÚMERO  10.  ng 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CMMSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ES».  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  9 DE  MAYO  DE  1877. 


8UMABIO.  Abrese  á las  dos  y mediarse  lee  y aprueba  el  Aota  de  la  anterior.  =Pasa  a la  comisión 
de  Presupuestos  una  exposición  do  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  sobre  supresión  del  impuesto  en 
ios  vinos,  minerales  y metales.^ A la  misma  comisión  pasa  una  solicitud  de  la  Diputación  provincial  de 
Valencia  pidiendo  la  supresión  del  descuento  á los  empleados  que  cobran  sus  haberes  de  la  provincia.  = 
El  Congreso  queda  enterado  de  un  Beal  decreto  mandando  proceder  á nuevas  elecciones  en  varios  dis- 
tritos vacantes.  = Asimismo  queda  enterado  de  una  comunicación  de  la  mayor domía  mayor  de  Pala- 
cio señalando  la  hora  en  que  recibirán  SS.  AA,  los  Sres.  Duques  de  Montpensier.^Queda  sobre  la  mesa 
ei  espediente  sobre  navegación  del  Archipiélago  de  Joló,=Ei  Sr.  Vivar  manifiesta  hallarse  dispuesto  á 
explanar  la  interpelación  que  tiene  anunciada.  =E1  Sr.  Presidente  propone  se  aplace  para  después  de 
terminar  la  discusión  del  mensaje,  y así  se  acuerda. » Orden  del  bu:  Continúa  la  discusión  del  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. = Discurso  del  Sr,  Oamaao,  primero  en  contra, = Del  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  =Del  Sr,  Ministro  de  Estado. =Rec  tí  ideaciones  de  los  Sres,  Ga  mazo  y Ministros 
de  Gracia  y Justicia  y Estado. ^Discurso  del  Sr.  Alsugaray.^Se  suspende  esta  discusión.  = Orden  del 
dia  para  el  viernes:  continuación  de  la  discusión  pendiente, =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  4 la  comisión’  do  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  de  Ami- 
gos del  País,  solicitando  que  al  discutirse  el  presupues- 
to de  187 7 «78  se  desestime  el  impuesto  que  se  estable- 
ce sobre  los  vinos,  minerales  y metales  que  se  exporten 
al  extranjero. 


Dada  cuenta  de  la  comunicación  que  á continuación 
se  expresa,  se  acordó  quedasen  sobre  lamosa  los  docu- 
mentos á que  se  refiere,  para  conocimiento  de  los  seño- 
res Diputados. 

«MiNiSTJiaio  de  Estado,  — Excmos.  Sres,:  De  Heaíór- 
den,  y en  respuesta  4 la  comunicación  que  se  bao  servi- 
do V.  EE,  dirigirme  con  fecha  $9  de  Abril  último,  ten- 
go la  honra  de  pasar  4 sus  manos,  acompañados  de  su 
correspondiente  indice,  el  expediente  y los  antecedentes 
relativos  4 las  negociaciones  sobre  el  Archipiélago  de 
Joló,  desde  el  principio  del  conflicto  hasta  su  termina- 
ción. Dios  guarde  4 Y.  EE,  muchos  años.  Palacio  8 de 
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9 DE  MAYO  DE  1877. 


2 s» 


Mayo  de  l877.=Manuel  Silvela, —Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso/)» 


Dlóse  cuenta  * y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
cuatro  comunicaciones  siguientes; 

cíMínisteriq  déla  Gobernación, — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  4 del  mes  actual  el  dis- 
trito de  La  Palma,  provincia  de  Huelva,  y con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  art  131  de  la  ley  electoral  vigente, 
vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único,  Á los  veinte  di  as  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  La  Palma,  provincia  de 
Huelva. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Mayo  de  i 877.= Alfonso.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación , Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Mayo  de  1S77.=F  rao  cisco 
Romero, —Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres*:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  4 del  mes  actual  el  distrito 
de  Ledesma,  provincia  de  Salamanca,  y con  arregio  á 
lo  dispuesto  en  el  arfe.  131  déla  ley  electoral  vigente, 
vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  A ios  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Ledesma,  provincia  de 
Salamanca* 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Mayo  de  l877,=Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  RE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  anos.  Madrid  8 de  Mayo  de  1877,  ^Francisco 
Romero, = Señor  es  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos*  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G,  se  ha  servido  expedir  el  Reai 
decreto  siguiente: 

* «Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  28  de  Abril  anterior  el  dis- 
trito de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  y con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  arfc.  131  de  la  ley  electoral  vigente, 
vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  dei 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Oañetes  provincia  de 
Cuenca. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Mayo  de  1877.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo, » 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  EE,  para  su  conoci- 


miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  6 de  Mayo  de  1877,  =Fraucisco  Rome- 
ro. ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  déla  Gobernación.  — Excmos*  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  4 del  mes  actual  el  distrito 
de  Lucena,  provincia  de  Córdoba,  y con  arreglo  á lo  dig* 
puesto  en  el  art.  131  déla  ley  electoral  vigente,  vengo 
en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado  á Córtes  en  ei  distrito  de  Lucena,  provincia  de 
Córdoba. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Mayo  de  1877.=Alfonso.=: 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro< 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  EE,  para  su  conocí* 
miento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  anos.  Madrid  8 de  Mayo  de  1 877.  =Fr ancisco 
Romero.  =Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  bel  Consejo  de  Ministros. — Excmos.  se- 
ñores: El  mayordomo  mayor  de  S.  M, , jefe  superior  do 
Palacio,  me  dice  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

«Sus  Altezas  Reales  los  Sermos.  Sres*  Infautes  Du- 
ques de  Montpensíer,  recibirán  mañana  de  dos  á cuatro 
de  la  tarde  en  sus  Reales  habitaciones  con  motivo  de 
su  feliz  llegada  á esta  córte.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á Y.  EE,  para  su  co- 
nocimiento, el  de  ese  Cuerpo  Colegislador  y efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
8 de  Mayo  de  1877.= Antonio  Cánovas  del  Castillo,^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  DAN  Y IDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr,  PANVTLA:  Tengo  la  honra  de  presentar 
una  exposición  de  la  DIputacian  provincial  de  Valen- 
cia, en  la  que  suplica  al  Congreso  se  sirva  suprimir 
en  el  próximo  presupuesto  de  1877-78  el  descuento 
que  pesa  sobre  los  haberes  de  los  funcionarios  públicos 
que  cobran  de  fondos  provinciales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  VIVAR;  Habiéndome  manifestado  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina  en  dos  ocasiones  que  estaba  dispuesto 
á contestar  en  el  día  de  hoy  á la  interpelación  que  ten- 
go anunciada,  pongo  en  conocimiento  de  la  Mesa  que 
estoy  en  mí  puesto  para  hacerlo  cuando  este  presente 
ei  Sr,  Ministro, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  interpelación  de  S.  S. 
está  á la  órden  del  día;  pero  la  cortesía  de  S.  S,  creo 
yo  que  no  lo  llevará  á mal,  antes  a!  contrario  lo  acep- 
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tará,  que  estando  ocupado  el  Congreso  de  la  contesta* 
ckm  al  discurso  de  la  Corona,  continúe  este  debate , y 
terminado  podrá  explanar  S.  S.  la  interpelación. 

El  Sr.  VIVAS:  Estoy  siempre  á la  órden  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Él  Sí.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

( Véase  al  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  6 , sesión  del  4 
¿el  actual,  y Diario  num.  9,  sesión  del  8 de  ídem >) 

Abrese  discusión  sobre  dicho  proyecto. 

El  Sr.  Gam&zo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  GrAMAHO:  Señores  Diputados,  entro  en  este 
debate  con  un  temor,  que  no  es  afectada  modestia,  con 
profundísima  pena;  y entro  con  temor,  porque,  aparte 
de  la  insuficiencia  de  mis  fuerzas,  que  es  mucha,  y de 
mí  poca  costumbre  de  terciar  en  este  género  de  debates, 
respiramos  en  cuestiones  políticas  un  ambiente  tan  en- 
venenado, que  los  mejores  propósitos  son  torcidamente 
comprendidos,  y de  mala  manera  comentadas  las  más 
ganas  intenciones. 

Yo  quisiera  (y  lo  procuraré  en  cuanto  de  mí  depen- 
da], tratar  con  calma  las  múltiples  cuestiones  que  han 
sido  planteadas  por  el  Gobierno  á juicio  de  las  oposicio- 
nes, en  el  discurso  de  la  Corona.  Reconozco  en  todo  el 
mundo  las  intenciones  más  laudables;  no  creo  que  na- 
die se  equivoca  por  voluntad;  pero  entiendo  que  cuando 
se  equivoca,  tengo  el  deber  de  decirlo,  y me  conside- 
raría desleal  al  Rey  y á las  instituciones  si  puesto  en 
este  sitio,  no  lo  dijera  con  toda  claridad.  Vengo,  pues, 
á exponer  lo  que  pienso  de  la  política  del  Gobierno,  juz- 
gándola por  el  estado  actual  del  país  y por  las  pertur- 
baciones que  han  producido  actos  que,  en  mi  concepto, 
se  oponen  á la  Üonstitucion  y á las  nobilísimas  y eleva- 
das miras  de  un  Gobierno  cuya  principal  misión  era 
afianzar  lo  restaurado. 

Pero  entro  también  con  pena,  porque  tengo  yo  del 
sistema  representativo,  de  las  instituciones  liberales,  un 
ideal  que  se  aparta  bastante  de  la  realidad  presente. 
Tengo  el  ideal  de  que  entre  los  partidos  gobernantes, 
mas  aún  que  entre  los  partidos  gobernantes  entre  to- 
dos los  españoles  que  con  noble  aspiración  se  consagran 
i mejorar  la  triste  situación  por  que  nuestra  Patria  atra- 
viesa, debe  haber  una  fraternidad  estrecha  que  no  inter- 
rumpan las  discusiones  de  doctrinas,  ni  los  juicios  de 
conducta,  ni  nada  de  lo  que  constituye  más  nn  deber 
que  un  derecho  en  todo  ciudadano.  Porque  tengo  este 
ideal,  y porque,  después  de  amarga  experiencia,  vi 
anunciado  en  el  programa  del  Gobierno  que  este  ideal 
se  realizaría,  concurrí  sin  género  alguno  de  sugestiones 
ni  de  presión,  concurrí  espontáneamente  á esa  estrecha 
alianza  de  los  partidos,  entre  los  que  no  puede  minos 
de  existir  comunidad  de  intereses,  fraternidad  de  tratos 
y unanimidad  de  miras,  puesto  que,  ante  todo,  los  hom- 
bres han  de  estar  interesados  en  sostener  las  institucio- 
nes que  á todos  cobijan  y amparan. 

Tengo  también,  señores,  el  ideal  de  que  el  sistema 
representativo  sirva,  como  se  ha  hecho,  para  proteger 
á todos,  con  la  garantía  de  la  intervención  popular  en 
el  gobierno,  con  el  ejercicio  igual  de  los  derechos  que 
las  leyes  otorgan,  sin  que  haya  distinción  entre  venci- 
dos y vencedores,  entre  gobernados  y gobernantes,  en- 
tre oposiciones  y ministeriales. 


Considerad  ahora  si  no  he  de  de  experimentar  pena 
al  ver  que  de  este  sitio  — no  quiero  examinar  las  razo- 
nes, no  me  toca  examinarlas— se  ha  alejado  entristeci- 
do y agobiado  uno  de  los  partidos,  nuestro  hermano, 
creyendo  y alegando  que  su  presencia  aquí  es  incom- 
patible con  su  dignidad,  pretendiendo— no  eé  si  con 
razoa  ó sin  ella — que  esta  representación  parlamentaria 
dista  en  absoluto  de  toda  realidad  tangible.  Considerad 
si  sentiré  pena  al  ver  que  hay  un  grupo  de  hombres 
políticos,  tan  bien  intencionados  por  lo  menos  como 
nosotros,  que  se  han  consagrado  á mejorar  la  situación 
de  la  Pátria,  que  han  dado  nobles  pruebas  de  quererlo, 
y han  hecho  señalados  esfuerzos  por  realizarlo;  consi- 
derad si  ai  ver  que  estos  hombres  se  alejan,  sosteniendo 
que  les  habéis  cerrado  con  impenetrable  muro  los  alcá- 
zares del  Poder,  yo  sentiré  una  gran  pena  y una  pro- 
fundísima tristeza. 

Pero  he  dicho  antes  que  el  hablar  en  este  momento 
es  un  deber,  y no  puedo  renunciar  á él.  Entro,  pues, 
Sres.  Diputados,  en  el  exámen  de  las  cuestiones  que  es- 
tán puestas  á discusión. 

Todos  habéis  oido  de  lábios  de  $.  M.  la  exposición 
halagüeña,  llena  de  encantos,  de  la  situación  del  país. 
Así  la  apreciará  sin  duda  el  autor  de  ese  trabajo,  acos- 
tumbrado á pintar  semejante  cuadro.  Tan  admirable- 
mente ha  dado  la  consigna  cierto  periódico  que  habréis 
leído,  que  bien  podría  notar  cualquiera  en  aquel  discur- 
so la  falta  de  este  resumen:  lodo  m bien,  bien , muy  bien , 

Hemos  asegurado  la  paz,  la  Hacienda  convalece  de 
sus  pasadas  agonías,  el  trabajo  renace  por  todas  partes, 
progresa  la  industria,  prospera  la  riqueza  y fiorecen  las 
artes.  Tal  es  la  tranquilidad  de  que  gozamos,  tai  es  la 
seguridad  personal  que  se  disfruta  aquí,  que  no  puede 
ménos  de  recordarse  la  descripción  que  hizo  nuestro 
ilustre  Cervantes  de  la  Edad  de  oro;  y si  no  fuera  me- 
nester pedir  permiso  previo  á los  secuestradores  de  An- 
dalucía y aun  á los  que  asaltan  ios  trenes  en  el  vecino 
Guadarrama,  diríamos  que  ya  en  breve  las  casas  se 
sustentarán  sobre  rústicas  estacas,  y no  serán  cubiertas 
más  que  con  la  tenue  y ancha  capa  del  alcornoque,  so- 
lo para  proteger  á los  venturosos  españoles  contra  las 
inclemencias  del  tiempo.  De  otro  lado,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  creyendo  que  este  ideal  acaba  de  realizar- 
se, y deseoso,  á lo  que  se  ve,  de  no  hacer  competencia 
á las  claras  fuentes  y los  corrientes  ríos  que  ofrecen, 
agua  en  espléndida  abundancia  á los  españoles,  trata 
de  suprimir  el  vino,  recargándole  con  impuestos  que 
no  podrá  soportar  la  industria. 

Pero,  Sres.  Diputados,  vosotros  que  habéis  oido  esto, 
vosotros  que  estáis  en  el  deber  de  contestar  si  es  ó no 
verdadero,  ¿croéis  poder  dar  una  respuesta  afirmativa, 
puesta  la  mano  sobre  vuestros  pechos?  Yo  no  he  de  re- 
gatear al  Gobierno,  yo  no  he  de  regatear  á nadie  lo  que 
de  derecho  se  le  debe. 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  hace  un  año  ondea- 
ba una  bandera  hostil  á lo  existente  y estaba  en  pió  un 
ejército  que  la  apoyaba;  es  cierto  que  ese  ejército  ha 
desaparecido;  es  cierto  que  no  hay  carlistas  en  armas. 
Todo  se  debe  reconocer  en  justicia,  y atribuir  á cada 
cual  la  parte  de  gloria  que  en  ello  tenga:  al  Gobierno  la 
de  la  fortuna  en  el  éxito,  y la  de  sus  esfuerzos  á los  que 
prepararon  esos  trabajos,  cosa  que  sin  injusticia  no  po- 
dría negarse.  Pero  ¿qué  mucho  que  los  carlistas  hayan 
abandonado  las  escarpadas  crestas  del  país  vascongado 
y de  Navarra,  cuando  les  habéis  abierto  las  puertas  de 
la  Aministracioo  y casi  eutregádoles  las  riendas  del  Go- 
bierno? 
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Tampoco  he  de  negaros  la  gloria  que  os  Cabe  en  la 
próxima  é inmediata  (tal  vez  deberla  bastar  para  satis- 
facernos que  fuese  rápida)  pacificación  de  Cuba.  Podéis 
envaneceros  de  haber  enviado  la  primera  de  las  expe- 
diciones que  han  ido  á esa  preciosa  An tilla,  la  más  nu- 
merosa y la  más  importante;  no  debeis  sin  embaTgo 
escatimar  también  al  país  la  parte  de  alabanza  que  le 
toca  por  la  sublime  abnegación  con  que  ha  sacrificado 
sin  estrépito  y sin  extremecimiento  la  mayor  parte  de 
su  juventud,  ni  tampoco  rehuir  la  responsabilidad  que 
sin  duda  os  ha  de  exigir  la  opinión  pública  por  haber 
procedido  en  este  punto  con  tanta  injusticia,  que  los 
que  ayer  nos  dieron  la  paz  en  España,  sean  los  únicos  que 
corren  los  riesgos  dei  clima  y de  la  lucha  en  regiones 
remotas,  mientras  que  los  que  ayer  nos  hicieron  impla- 
cable guerra  y la  mantuvieron  por  tanto  tiempo,  des- 
cansan tranquilos  en  el  regazo  de  la  madre  Pátria. 

Se  pacificará  Cuba,  yo  no  lo  dudo;  yo  lo  ansio  y lo 
espero  confiadamente,  no  solo  de  los  sacrificios  enor- 
mes que  la  Patria  ba  hecho  por  aquella  porción  querida 
de  su  territorio,  sino  también  de  la  pericia  del  general 
ilustre  que  dirige  allí  nuestras  tropas,  del  esfuerzo  he- 
roico de  nuestros  soldados,  de  la  fortuna  misma,  en  fio, 
que  se  habrá  cansado  ya  de  ser  adversa  á esta  pobre  Es- 
paña, y que  sin  duda  empieza  á sonreída,  con  promesas 
de  venturas  y prósperos  di  as. 

Pero,  Sres,  Diputados,  la  paz  material,  la  desapari- 
ción de  los  enemigos  armados,  ¿es  acaso  lo  que- consti- 
tuye la  verdadera  paz  de  las  Naciones?  ¿Podéis  decir  del 
órden  social,  del  órden  administrativo,  del  órden  polí- 
tico lo  que  afirmáis  con  frases  harto  vagas  y genéricas 
respecto  del  órden  material? 

Ha  desaparecido  aquella  brava  anarquía  que  durante 
cinco  años  estuvo  perturbando  al  país,  pero  aún  queda 
esa  otra  anarquía  mansa,  bastante  por  sí  sola  para  des- 
truir los  cimientos  más  firmes  y dar  en  tierra  con  los 
edificios  más  sólidos,  ¿Necesitaría  yo  demostrároslo?  ¿Ne- 
cesitaré siquiera  poner  ante  vuestra  vista  el  cuatro  de 
las  luchas  sordas  que  se  sostienen  diariamente  en  las 
provincias,  produciendo  una  perpetua  agitación,  luchas 
de  las  cuales  llegan  hasta  aquí,  aunque  desde  lejos,  tris- 
tísimos clamores?  Tesíigoa  son  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría que  nos  presentaban  aquí  con  colores  vivísimos  la 
situación  de  la  provincia  de  Albacete;  testigos  otros 
muchos  Diputados  que  no  han  sacado  á la  luz  pública  lo 
que  comentan  en  todas  partes,  las  peripecias  deesa  cons- 
tante lucha  entre  moderados  y unionistas,  apoyos  todos 
de  la  misma  situación,  todos  agregados  al  Gobierno; 
testigos  otras  muchas  provincias,  donde  no  existiendo 
por  raro  caso,  la  lucha  intestina  entre  los  amigos  del 
Gobierno,  existe  sin  embargo  la  paz  de  Polonia,  y aquel 
silencio  que  suelen  guardar  religiosamente  los  que  han 
sido  despojados  de  todo  medio  para  dar  expansión  á sus 
propósitos  y aun  á sus  quejas, 

¿Se  puede  negar,  Sres.  Diputados,  el  hecho  evidente 
de  que  no  hay  Administración  más  que  para  los  domi- 
nadores, que  no  hay  más  que  presión  para  los  domina- 
dos? ¿Qué  es  lo  que  produce  esa  in certidumbre,  esa  irre- 
solución que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y otros 
Ministros  encuentran  cuando  se  trata  de  resolver  cual- 
quier asunto,  por  pequeño  que  sea,  sino  el  deseo  do  com- 
placer á todos,  cosa  imposible  cuando  falta  un  criterio 
superior  á las  afecciones?  Esa  notoria  desigualdad  que 
produce  en  unos  la  sumisión  absoluta,  en  otros  el  atre- 
vimiento sin  medida,  se  ha  traducido  en  toda  la  política 
del  Gobierno  desde  que  nos  separamos  de  este  sitio*  Nos- 
otros hemos  pasado  por  tres  elecciones,  hemos  asistido 


al  movimiento  político  de  los  partidos,  y nos  hetíba  tris- 
temente convencido  de  que  el  criterio  del  Gobierno,  en 
todas  las  cuestiones  que  ha  resuelto,  ha  sido  siempre  el 
frecuentemente  injusto  regocijo  de  los  amigos  y la  guer- 
ra ciega  á los  dominados;  y ¡ay  de  los  vencidos!  No  sin 
razón,  señores,  se  deseaba  y se  obtenía  la  clausura  del 
Parlamento;  al  dar  comienzo  á las  elecciones;  contra  su 
voluntad,  tal  ves  por  la  necesidad  en  que  estaba  de  cum- 
plir ciertas  promesas,  el  Gobierno  tuvo  abiertas  las  Cór- 
tes  cuatro  dias  más  de  lo  que  pensaba,  y durante  aque- 
llos cuatro  dias  empezaron  ya  las  quejas.  Destituciones 
de  los  Ayuntamientos  por  el  mismo  Gobierno  nombra- 
dos, hechas  en  víspera  de  las  elecciones  y dentro  del  pe* 
ríodo  electoral;  destituciones  en  masa  hechas  hasta  sin 
pretesto;  artificios  empleados  para  que  las  reclamaciones 
electorales  no  fuesen  resueltas  por  la  autoridad  compe- 
tente, de  resultas  de  lo  cual  Audiencia  hubo  que  por  ha* 
herías  recibido  fuera  de  tiempo,  se  negó  á resolverlas; 
tales  han  sido  los  episodios  normales  de  la  campaña. 

Hablar  de  las  separaciones  de  empleados  durante  el 
período  electoral  os  parecería  cosa  pequeña,  aquí  donde 
tantas  cosas  se  han  visto  y donde  tantas  habéis  oido;  pero 
hay  algunas  de  esas  separaciones  tan  graduadas  y es- 
trepitosas, que  solo  este  Gobierno  ha  podido  tener  el  va- 
lor de  hacerlas,  arrostrando  y menospreciando  la  opinión 
y el  sentimiento  públicos . 

El  nombrar  delegados  para  presidir  las  elecciones  6 
intervenir  en  las  elecciones,  cosa  es  que  se  ha  visto  más 
de  una  vez;  pero  nombrarlos  con  el  escándalo  con  que 
esta  vez  se  les  ha  nombrado,  tolerándoles  luego  hasta 
que  presidieran  las  mesas  electorales,  eso  no  se  había 
visto  jamás.  Cuando  todo  esto  no  ha  bastado,  cuando  á 
pesar  de  esto  el  Gobierno  ha  sido  vencido  en  las  eleccio- 
nes municipales,  por  ejemplo,  se  ha  empleado  otro  re- 
curso extremo,  que  eu  verdad  pone  en  la  categoría  de 
inocentes  á los  que  se  afanan  y luchan  por  vencer. 
¿Para  qué  lachar  estérilmente?  ¿Para  qué  hacer  sacrifi- 
cios y esfuerzos  si  tan  fácilmente  se  trueca  on  venci- 
miento la  victoria? 

Ya  recordáis  que  es  no  principio  nuevo  consignado 
en  la  ley  actual  de  Municipios  y provincias  el  do  que  la 
miñona  tenga  una  representación.  Pues  bien;  como  al 
Gobierno  no  le  han  de  faltar  seis  ú ocho  electores  en  un 
colegio,  el  procedimiento  es  sencillísimo;  so  protesta  con 
razón  ó sin  ella  de  la  capacidad  de  los  elegidos  por  la  ma- 
yoda  ó minoría  del  pueblo,  y so  excluyen  los  elegidos 
que  sea  necesario.  Este  procedimiento,  contra  cuya  re- 
solución no  procede  recurso,  dá  abundantes  frutos,  por- 
que con  él  se  ponen  los  que  le  emplean  á la  cabeza  del 
Ayuntamiento,  y suministra  alcaldes,  tenientes,  síndi- 
cos y regidores  á medida  del  deseo. 

No  he  de  hablar,  aunque  pudiera  hacerlo,  porque  no 
es  esta  una  facultad  discrecional  del  Gobierno  que  pue- 
da ejercerse  con  olvido  completo  de  toda  consideración 
política,  no  he  de  hablar  del  uso  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno de  la  facultad  de  nombrar  alcaldes.  Si  hubiera 
consultado  ios  antecedentes  que  en  la  Secretaría  de  Go- 
bernación existen,  si  hubiera  repasado  las  listas  de  los 
carlistas  contra  los  que  se  decretaron  embargos,  hubie- 
ra visto  que  no  se  podía  nombrar  á muchos  que  haa  sido 
nombrados. 

Procédese  á la  elección  de  Diputaciones,  y se  re- 
nuevan en  todas  partes  los  procedimientos  empleados 
en  las  de  Ayuntamientos,  Si  por  fuerza  mayor  ios  re- 
sultados son  adversos  al  Gobierno*  éste  tiene  agentes  y 
procedimientos  en  virtud  de  las  cuales  el  milagro  de 
Lázaro  se  reproduce  en  la  política,  Y si  todavía  no  80 
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logra  el  resultado  apetecido,  otro  hay  que  tampoco  el 
Gobierno  encuentra  malo  cuando  se  trata  de  realizar  sus 
planes.  Si  las  oposiciones  envían  á la  Diputación  pro- 
Tíñela!  á un  juca  municipal  ó á un  alcalde,  se  le  lanza  ! 
de  ia  Diputación,  á la  vez  que,  en  cambio,  se  mantiene 
en  ella  al  que  como  individuo  de  la  Comisión  provincial 
ha  ejercido  funciones  jurisdiccionales;  y no  obstante 
que  aquel  juez  6 alcalde  hubiesen  hecho  renuncia  á 
tiempo,  renuncia  que  el  Gobierno  tiene  buen  cuidado  de 
que  no  sea  admitida* 

ge  dirá  acaso  que  pueden  acudir  los  agraviados  á 
los  tribunales  á usar  de  su  derecho,  y que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  no  es  responsable  de  que  los  españoles 
ignoren  los  medios  eficaces  de  hacer  que  las  leyes  se 
cumplan.  ¡Ah,  señores;  los  que  tenemos  fé  en  el  dere- 
cho, los  que  queremos  ejercerle,  los  que  no  lo  esperamos 
todo  del  Gobierno,  los  que  creemos  un  grave  mal  que  el 
Gobierno  sea  el  dispe usador  de  todas  las  gracias  y has- 
ta de  la  justicia,  caemos  en  la  inocente  red  de  acudir  á 
los  recursos  de  la  ley!  ¿Sabéis  lo  que  al  fin  resulta  de 
esto?  Que  la  ley,  según  las  instrucciones  sin  duda  del 
Gobierno,  dá  á las  Comisiones  provinciales  la  competen- 
cia para  entender  en  estos  recursos,  de  que  debieran  co- 
nocer las  Audiencias,  lo  cual  no  evita  el  espectáculo  de 
que  una  Audiencia  se  niegue  á admitir  esos  recursos  por 
considerarse  incompetente,  y al  propio  tiempo  hagan  lo 
mismo  las  Comisiones  provinciales  por  igual  razón,  Véa- 
se si  no  tengo  motivo  para  decir  que  nos  hemos  visto 
engañados  los  que  cándidamente  habíamos  creído  qua 
se  podia  apelar  á recursos  de  iay  estricta. 

Este  tristísimo  cuadro,  Sres.  Diputados,  es  el  que  se 
presenta,  no  ya  contra  los  que  todo  lo  combaten,  sino 
contra  los  monárquicos,"  contra  los  dinásticos,  contra  los 
ministeriales  mismos  que  no  son  del  agrado  del  Gobier- 
no 6 del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  De  suerte, 
pues,  que  el  mal  ya  no  es  un  mal  que  comienza;  es  un 
mal  que  ha  corroído  todas  las  visceras,  que  toca  & su 
término  y— seria  ceguedad  no  conocerlo— al  término 
fatal  de  la  agonía. 

Todavía  hay  más,  y esto  os  ha  de  asombrar  á vos- 
otros, Sres,  Diputados,  que  de  buena  fé  apoyáis  la  po- 
lítica del  Gobierno-  Todavía  hay  el  caso  de  que,  cuan- 
do luchan  entre  sí  candidatos  independientes  del  Go- 
bierno, de  un  lado  un  demócrata,  contrario  á todo  lo 
que  existe,  y de  otro  lado  un  monárqu ico-dinástico,  co- 
locado dentro  de  la  Constitución  actual,  consiente  el  Go- 
bierno que  el  demócrata  proclame  en  publico  ante  las 
sesiones  de  una  Corporación  provincial  [y  eso,  señores, 
se  escribe  y publica)  que  él  no  ha  pedido  el  auxilio  del 
Gobierno,  pero  que  si  en  favor  suyo  se  han  empleado 
coacciones,  se  han  empleado  sin  su  asentimiento,  por 
espontáneo  impulso  oficial,  y aun  á despecho  suyo,  por- 
que él  sigue  siendo  republicano. 

Seria  contrario  á mis  principios  y á mi  ideal  el  que- 
jarme de  que  entre  uno  y otro  español,  sin  examinar 
qué  quiere,  respetando  la  buena  intención  de  todos,  el 
Gobierno  se  hubiera  declarado  neutral;  pero  decidme, 
Sres,  Diputados;  si  loa  que  os  combatimos  lo  hacemos 
sin  embargo  compartiendo  con  vosotros  la  responsabili- 
dad de  ciertas  cosas  para  todos  sagradas,  ¿es  posible  que 
la  fraternidad  se  mantenga  y que  la  calma  impere  en 
nuestras  discusiones  y en  nuestros  actos,  cuando  de 
esta  manera  viene  á perturbarlos  el  Gobierno? 

Yo  creía  que  habíamos  aprendido  algo;  creía  que 
presentes  aña  á nuestra  vista  los  tristes  sucesos  del  1 1 
de  Febrero  de  18^3,  únicamente  enjendrados  por  el  en- 
carniza miento  con  que  aquellos  hombres  se  combatían. 


sin  recordar  que  la  obra  era  común  y que  todos  estaban 
empeñados  en  sostenerla,  habria  quedado  viva  alguna 
enseñanza,  y <|ue  aquel  ideal  que  se  nos  anunciaba  al 
convocarnos  á todos,  á los  adversarios  y á los  amigos,  á 
los  que  hablan  de  sostener  la  libertad  y apoyar  el  órden 
y á los  que  hablan  de  extremar  las  ideas  en  uno  ú otro 
sentido,  se  abrigaba  el  propósito  no  de  perseverar  en 
aquel  camino,  sino  de  estrechar  las  alianzas  en  que  ha- 
bía de  descansar  el  nuevo  régimen.  Yo  creía  que  no  se 
reproducirían  aquellos  desaciertos.  Cierto,  cierto  que  no 
han  de  dar  los  tristes  resultados  que  dieron  entonces, 
porque  hoy  estamos  todos  interesados  en  conservar  lo 
que  tiene  hondas  raíces  en  el  amor  del  pueblo,  lo  que  no 
ha  sido  á nadie  impuesto,  sino  voluntariamente  acogido 
y proclamado. 

Pero,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  habéis  visto  has- 
ta aquí,  os  deja  aún  algo  nuevo  que  considerar  en  la 
elección  de  Senadores,  en  el  abuso  que  el  Gobierno  ha 
hecho  en  este  país,  no  censuro  ó éste  ni  á aquel,  me  la- 
mento del  mal,  que  es  hondísimo,  que  demanda  urgen- 
te remedio,  en  el  abuso  que  en  este  país  han  hecho  loa 
Gobiernos  de  su  fuerza  y de  su  influencia. 

Conocíais  ya  varias  especies  de  elegidos.  Conocíais 
la  primitiva  especie,  la  prehistórica  especie  de  los  cune* 
ros ; conocíais  más  modernamente  la  especie  de  los  Lá- 
zaros-, la  que  no  conocíais  era  ia  nueva  especie  de  los 
aparecidos  \ estaba  esa  especie  reservada  para  la  elección 
de  Senadores,  Así  se  ha  visto,  Sres.  Diputados,  con  asom- 
bro de  todo  el  mundo,  y maravillándose  todos  los  espa- 
ñoles de  que  el  Gobierno  haya  renunciado  á todo  escrú- 
pulo en  el  particular;  se  ha  visto,  digo,  que  el  hombre 
del  Noroeste,  el  que  se  crió  en  las  montañas  gallegas,  es 
con  ferviente  aplauso  elegido  en  una  provincia  del  cen- 
tro; y que  otro  de  igual  procedencia  que  el  anterior,  en- 
contraba ardientes  partidarios  en  la  parte  más  meridio- 
nal de  España.  Hay  quien  habiendo  nacido  en  una  pro- 
vincia donde  tenia  bienes  y era  de  todo  el  mundo  cono- 
cido, sale  elegido  por  donde  nadie  pensaba,  ó tai  vez  por 
la  provincia  en  que  tropezaba  con  más  resistencia,  Y hay 
también  formando  nueva  especie  otros  que,  verdaderos 
bohemios  de  ia  política,  recorriendo  20  provincias  en 
tres  dias  con  auxilio  del  telégrafo,  vienen  á ser  procla- 
mados allí  donde  en  el  acto  de  constituirse  las  mesas  no 
se  sabia  siquiera  que  existían. 

Pero*  Sres.  Diputados,  este  cuadro,  que  con  cierta 
sorpresa  habéis  observado,  no  puede  contemplarse  se- 
riamente sin  profunda  pena.  ¿No  le  asusta  al  Gobierno 
la  propia  facilidad  de  sus  victorias?  ¿No  vé  el  Gobierno 
en  ella  un  gravísimo  mal  que  es  menester  que  todos, 
animados  de  nobilísimos  propósitos  nos  apresuremos  á 
corregir,  si  no  hemos  de  abrir  paso  al  absolutismo  ó á 
los  desenfrenos  de  la  demagogia? 

No  os  hago  á vosotros  responsables  solamente;  es  una 
desgracia  de  nuestra  política;  pero  al  fin  es  lo  cierto 
que  este  país,  semejante  al  enfermo  á quien  asaltan  en 
sus  últimos  momentos  convulsiones  nerviosas,  ha  que- 
dado tras  los  ex  treme  cimientos  federales  y revoluciona- 
ríos  de  toda  clase,  en  un  estado  de  verdadera  atonía, 
que  exige  de  nuestra  parte  verdaderos,  enérgicos,  ro- 
bustísimos y eficaces  esfuerzos.  ¿Es  por  ventura  que  se 
obtendrá  ese  resuttado  sofocando  el  espíritu  de  resisten- 
cia legal  donde  quiera  que  se  manifieste,  ó es,  por  el 
contrario,  sagrado  deber  del  Gobierno  estimularle  y alen- 
tarle para  que  las  costumbres  políticas  se  abran  paso  en 
este  país  y se  baga  por  voluntad  de  todos  lo  que  hoy  solo 
es  por  la  voluntad  de  siete  Ministros? 

¡ Oreed,  Sres.  Ministros,  en  la  buena  fó  de  lo  que  os 
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estoy  diciendo*  No  es  este  un  ataque  á vosotros ; no  es 
un  ataque  á nadie;  es  el  sincero  deseo  que  me  anima  de 
que  mejore  nuestra  tristísima  situación 'política*  Teneis 
vosotros,  Ministros  de  un  Rey  constitucional,  teneis  mu- 
cha más  responsabilidad  de  vuestros  actos,  teneis  mu- 
cha más  obligación  de  ser  prudentes  y cuerdos,  de  ha- 
cer abdicación  de  todas  las  pasiones,  que  la  tenían  los 
que  presidian  desde  aquel  sitio  ú otro  semejante  los  go- 
biernos acéfalos  que  han  dominado,  aunque  por  poco 
tiempo  este  país.  Comprometían  aquellos,  como  vos- 
otros, con  su  conducta  los  intereses  de  la  Patria;  pero 
vosotros  comprometéis  eso  y más  que  eso,  y es  menes- 
ter que  teniendo,  como  no  podéis  menos  de  tener  todos, 
la  conciencia  de  esa  responsabilidad,  hagais  más  que 
aquellos,  que  al  cabo  en  cuanto  á intereses  no  arries- 
gaban más  que  lo  suyo* 

Pues  este  sistema,  Sres.  Diputados,  que  en  las  elec- 
ciones ha  seguido  el  Gobierno,  se  observa  del  mismo 
modo  en  otra  de  las  esferas  d©  la  política*  Tío  basta 
cerrar  la  tribuna  y excluir  de  la  Administracien  local  al 
que  se  queja;  es  menester  privarle  también  de  la  pren- 
sa* Por  eso  la  libertad  de  la  prensa  aquí  ha  sido  desde 
que  nos  separamos,  exclusivo  atributo  de  la  prensa  ofi- 
ciosa; por  eso  cuando  las  oposiciones  han  pedido  auto- 
rizaciones para  crear  periódicos,  no  han  obtenido  más 
que  una;  y no  quiero  creer,  aunque  las  gentes  malicio- 
sas lo  sospechen,  que  esa  autorización  otorgada  á Loa 
Debates,  como  podría  inferirse  de  lo  que  la  prensa  oficio- 
sa dice  y de  Jo  que  apenas  publicado  el  periódico  ha 
acontecido,  so  dió  con  la  esperanza  de  producir  una  di- 
visión más  en  uno  de  los  cuerpos  militantes  de  Ja  política* 

Tío  quiero  creerlo,  aunque  me  autorizan  para  pensar 
así  los  anuncios  prévios  de  la  prensa  oficiosa  , según  los 
cuales  representaba  una  tendencia  contraria  á la  que 
representa  el  partido  constitucional,  y el  hecho  tristísi- 
mo é inexplicable  de  que  ese  periódico  haya  sido  denun- 
ciado á los  pocos  dias  de  publicarse,  y condenado  por 
un  artículo  que  yo  entrego  con  confianza  á la  opinión 
del  más  exagerado  mmisterialísmo. 

Otra  agrupación  política  que  tiene  derecho  á la  vi- 
da, como  lo  tiene  igualmente  para  tender  á realizar  en 
la  esfera  del  Gobierno  sus  doctrinas,  enmendando  sus 
errores  pasados,  y á cicatrizar  las  heridas  de  la  Pátria, 
una  agrupación  política  que  ha  dado  por  cierto  nota- 
bles pruebas  de  vida,  á pesar  de  la  sentencia  de  muerte 
que  ya  debía  estar  ejecutada,  según  las  palabras  del 
Sr.  Conde  de  Toreno,  ha  pretendido  de  vosotros,  tras  una 
condenación  de  su  periódico , que  la  otorgarais  la  vénia 
necesaria  para  comunicarse  con  el  país,  parte  de!  cual, 
como  habéis  visto,  obedece  también  á sus  indicaciones* 
¿Y  qué  habéis  hecho?  Negarle  la  autorización*  Otras 
autorizaciones  se  os  han  pedido,  é igualmente  las  habéis 
negado. 

Y no  es  que  temiérais  por  la  suerte  de  las  institu- 
ciones; y no  es  que  creyerais  que  las  autorizaciones  pe- 
didas se  encaminaban  á combatir  lo  que  para  todos  es 
querido;  sabíais  de  antemano  tque  La  Monarquía,  El  Üc- 
cideníe , La  Bandera  Española  eran  aliados  vuestros,  en 
lo  que  á vosotros  más  que  nada  os  debe  interesar*  Sin 
embargo,  habéis  negado  las  autorizaciones* 

Y en  punto  á denuncias,  Sres.  Diputados,  ha  habi- 
do día  de  tres,  y semana  en  que  seis  periódicos  han  es- 
tado sometidos  á la  acción  de  los  tribunales;  es  decir, 
que  la  prensa  contraria  al  Gobierno,  que  la  prensa  in- 
dependiente, ha  tenido  la  tercera  parte  de  sus  represen- 
tantes amenazados  de  muerte  ó de  un  silencio  forzoso  por 
espacio  de  largo  tiempo. 


Pero  como  si  sé  si  atiese  afan  por  hacer  ostentación 
de  esa  política  de  ciega  parcialidad  y compadrazgo, 
característica  en  el  Gobierno,  se  ha  dado  el  espectáculo, 
señores,  de  que  un  periódico  denunciado  por  hechos  que 
habían  motivado  de  oficio  la  condena  de  otros  periódicos, 
ha  sido  inesperadamente  relevado  de  toda  pena— no 
quiero  decir  absuelto,  porque  no  ha  llegado  á senten- 
ciarse— merced,  según  cuentan,  á una  intercesión  po- 
derosa, que  coloca  al  fiscal  de  imprenta  en  la  triste  si- 
tuación de  decir  hoy  que  no  y mañana  que  sí,  al  indujo 
omnipotente  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

No  me  duele  á mí  ese  acto  de  generosidad,  ó máa 
bien  de  irregular  y arbitraria  justicia,  que  ha  redunda- 
do en  pró  del  periódico;  no  me  duele  en  modo  alguno 
que  eso  haya  sucedido;  pero  me  duele  por  lo  que  repre- 
senta, porque  esa  es  una  de  tantas  señales  que  declaran 
la  tendencia  que  domina  ya  en  la  política  actual.  Si  so- 
bre ello  me  ocurriera  alguna  duda,  si  esa  propensión 
que  denuncio  no  fuera  en  mí  un  convencimiento  pro- 
fundo, lo  habría  arraigado  la  presentación  del  proyecto 
de  ley  que  se  ha  de  discutir  en  la  otra  Cámara* 

Señores  Diputados,  eu  ese  proyecto  campea  ¿y  cómo 
no?  la  misma  idea,  el  mismo  espíritu  que  ha  informado 
todo  el  discurso  de  la  Corona:  ;qué  importa  la  libertad 
mientras  tengáis  orden,  yeso  que  el  Gobierno  llama  paz, 
y mientras  tengáis  justicial,. * Todo  lo  demás,  Sres.  Di- 
putados, os  debe  ser  indiferente* 

Hace  más  el  Gobierno  en  el  proyecto;  niega  lo  que 
no  ha  negado  nadie  desde  la  Constitución  de  1845  acá; 
niega  que  el  derecho  de  escribir  y publicar  Jo  que  se  es- 
cribe sea  un  derecho  natural,  y lo  convierte  en  derecho 
político,  para  tomarse  la  atribución  de  dispensarlo  á 
quien  se  le  antoje.  Y si  esto  se  hubiese  hecho  al  consti- 
tuirse el  país,  al  discutir  el  art,  13  de  la  ley  fundamen- 
tal, cabria  sostenerlo  ó defenderlo;  pero  no  cabe  hoy, 
con  doble  motivo  afirmar,  violando  manifiestamente  la 
Constitución,  una  teoría  tan  contraria  á-los  principios 
de  la  ciencia  como  perturbadora  del  órden  social. 

Señores  Diputados,  derecho  político  dice  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  es  el  derecho  do  escribir  y 
publicar  las  ideas;  de  suerte  que  no  se  puede  ejercer  sin 
permiso;  de  suerte  que  no  se  puede  ejercer  sin  voluntad 
del  que  lo  otorga;  de  suerte  que  las  licencias  que  se  ob- 
tengan han  de  ser  recibidas  con  gratitud;  de  suerte  que 
se  condena  é los  españoles  á no  decir  lo  que  piensan 
cuando  no  le  plazca  al  Ministerio  oírlo,  como  si  no  pa- 
reciese increíble  que  haya  Gobierno  tan  desatontado 
que  acometa  semejante  absurdo, 

¿Para  que  hemos  de  discutir  en  doctrina  lo  que  es  la 
libertad  de  escribir?  ¿Por  ventura  esta  libertad  en  prin- 
cipio, no  es  cosa  ya  convertida  en  axioma,  de  puro  tra- 
tada y explicada  en  todas  partes?  ¿Hay  quien  niegue  ese 
derecho?  Deberíais  recordar  que,  más  liberales  que  vos- 
otros los  restauradores  de  la  Monarquía  francesa,  en  su 
proyecto  de  ley  proclamaban  que  eso  no  era  discutible, 
que  el  ejercicio  de  la  facultad  natural  era  un  derecho 
también  natural,  y que  no  cabia  legislar  sobre  ese  de- 
recho, sino  pura  y simplemente  para  Impedir  que  perju- 
dique á otros  derechos  igualmente  respetables, 

¿Pero  para  qué  hemos  de  discutir  en  el  terreno  de 
la  ciencia,  si  tenemos  el  texto  claro  de  Ja  Constitución* 
que  á todos  se  nos  impone  forzosamente?  ¿No  ha  dicho 
ésta  que  todos  los  españoles,  sin  distinción,  tienen  el 
derecho  de  imprimir  y publicar  sus  ideas  sin  prévia 
censura?  ¿No  decís  vosotros  que  solo  los  españoles  que 
paguen  1.000  rs*  de  contribución  territorial  ó 2.000  de 
subsidio  podrán  Imprimir  y publicar  sus  ideas?  ¿Querelí 
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mÍB  pateóte  viciación  del  artículo  constitucional  y del 
derecho  natural  con  signado  en  ella? 

Hay,  señorea*  en  ese  proyecto  de  ley  de  imprenta 
una  cesa  que  no  puede  ciertamente  ser  más  grave  que  la 
violación  constitucional,  pero  que  denuncia  un  espíritu 
perturbador,  fatal  para  las  instituciones  representativas. 
Habréis  leido  muchas  leyes  de  imprenta  en  que  se  con» 
denan  la  injuria  y la  calumnia  hechas  á los  Ministros; 
lo  que  no  habréis  leido  nunca  es  que  se  condene  otra 
clase  de  insultos  que  se  dirigen  á los  Ministros  con  mo- 
tivo del  examen  de  sus  actos,  ¿Por  qué?  Por  que  eso  es 
ia  muerte  del  sistema  representativo,  porque  eso  cons- 
tituye un  ataque  á la  naturaleza  misma  de  las  institu- 
ciones representativas;  ataque  que  no  lo  consentirían  los 
mismos  partidarios  de  la  escuela  teológica.  Yo  invoco 
el  testimonio  autorizadísimo  de  su  representante  para 
que  recuerde  á los  hombres  del  Gobierno  las  teorías  que 
sobre  este  punto  profesa  la  escuela  á que  me  he  referido. 
No  hay  nadie  que  niegue  al  ciudadano  la  libertad  nece- 
saria para  el  cumplimiento  de  sus  deberes , y nadie  nie- 
ga el  deber  que  tiene  el  ciudadano  de  denunciar  los 
abusos  para  que  se  les  ponga  correctivo;  pues  si  atacais 
de  tal  suerte  la  libertad  del  ciudadano,  sofocándola  so 
protesto  de  esos  que  juzgáis  insultos,  ¿dónde  queda  la 
libertad  de  cumplir  con  el  deber  que  todo  ciudadano 
tiene  de  intervenir  en  el  gobierno  del  Estado  por  medio 
de  h prensa? 

Señores  Diputados,  á mí  no  me  asombra  viendo  esta 
política,  que  la  mayoría  se  disperse  y qne  aquellos  que 
ayer  apoyaban  compactos  al  Gobierno  se  encuentren 
hoy,  cuales  tibios  como  algunos,  cuales  decididamente 
apartados  como  otros;  y no  quiero  citarlos  á todos;  me 
basta  citar  á uno.  {81  Sr.  Zagas  pide  la  palabra .) 

No  es  solo,  señores,  la  política  de  gobernación  la  que 
se  ba  despeñado  por  esta  pendiente;  solo  como  es  en  el 
Gobierno  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  parece  mentira,  solo 
como  está  en  el  Gobierno  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  ha 
hecho  dar  dos  tremendos  avances  á su  política.  ¿Quién 
ignora,  Sres  Diputados,  que  á él  se  debió  la  dificultad 
surgida  en  la  cuestión  religiosa?  Pues  ahora  sabréis  que 
también  se  le  debe,  con  asombro  mío  tengo  que  pro- 
clamarlo, que  también  se  le  debe  un  salto  atrás  en  una 
cuestión  trascendentalísíma;  en  la  cuestión  de  la  defen- 
sa de  la  propiedad.  Bien  recordáis  el  espíritu  y la  ten- 
dencia con  qué  había  sido  redactado  el  artículo  de  la 
Constitución  á qne  me  redero.  En  pié  las  distintas  cor- 
rientes que  en  este  punto  han  dominado  en  las  escuelas, 
pretendían  los  unos  que  todo  lo  hagan  los  tribunales,  y 
los  otros  que  todo  se  confie  á Ja  Administración;  púsose 
de  acuerdo  la  comisión  Constitucional  en  adoptar  una 
fórmula  que  permitiera  á cada  partido  desarrollar  sns 
doctrinas,  y así  como  los  partidarios  de  la  Constitución 
de  1845  pretendían  la  intervención  absorbente  de  la  Ad- 
ministración, pretendíamos  los  procedentes  de  otros  gru- 
pos políticos  el  mantenimiento  de  la  doctrina  consig- 
nada en  la  Constitución  de  1859.  Transigióse  entonces, 
y se  convino,  como  he  dicho,  en  adoptar  una  fórmula 
capaz  de  prestarse  k unas  y otras  aspiraáfcnes. 

Todavía  aquella  fórmula  tuvo  impugnadores  que  que- 
rían qne  el  derecho  de  propiedad  fuese  más  respetado,  y 
se  redactó  una  enmienda  que  muchos  de  esa  mayoría 
y todas  las  minorías  votaron.  Esa  enmienda  tenía  la  pre- 
tensión de  que  todo  se  hiciera  por  los  tribunales,  de 
<lue  sin  el  mandamiento  judicial  no  se  procediera  á la 
expropiación;  pero  fue  combatida  y se  mantuvo  la  fór- 
mula de  la  comisión,  para  que  cada  partido  pudiera  go- 
bernar con  sus  ideas.  ¿Y  qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 


Fomento,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  y esto 
©3  lo  tjue  me  asombra?  ¿Que  ha  hecho?  Restablecer  el 
reglamento  de  1850  gu  el  interregno  parlamentario, 
derogar  la  Constitución  de  1876  , y resolver  un  problema 
sagrado  sin  el  concurso  de  las  Córtes  cuya  opinión  sa- 
bia S.  S.  que  no  le  era  favorable. 

Todo  eso  lo  han  visto  y consentido  los  individuos  que 
tienen  en  el  Gobierno  la  misma  historia  y la  misma  re- 
presentación que  nosotros;  ellos  han  visto  y consentido, 
por  no  citar  otros  hechos  que  revelan  el  auje  de  la  ten- 
dencia moderada,  el  apoyo  manifiesto  dado  por  el  Go- 
bierno á la  más  intransigente,  en  contra  de  1a  tenden- 
cia liberal,  en  una  cuestión  de  personas  dentro  de  este 
Congreso,  {El  Sr.  Moyana:  Dios  Sé  lo  pague;  pero  no  dió 
resultado.)  Tiene  razón  el  Sr.  Moyano;  no  ha  dado  re- 
sultados, aunque  fué  notoria  la  intervención  y el  em- 
peño del  Gobierno  en  aquel  asunto;  pero  no  ha  dado  re- 
sultados, porque,  contra  vuestros  deseos,  porque  á pesar 
de  vuestros  arrebatos,  hay  todavía  dentro  de  la  mayoría 
un  núcleo  de  vigorosa  resistencia  á esas  tendencias,  que 
no  hau  podido  menos  de  dejar  una  profunda  impresión 
en  los  espíritus  imparciales. 

Así,  señores,  al  encontrar  hoy,  al  ver  hoy,  al  ob- 
servar diariamente  cómo  todas  estas  cosas  pasaban,  y 
continuaban  sin  embargo  al  lado  de  los  que  las  hacen 
queridos  amigos , respetados  amigos  míos,  con  cuya  com* 
pafiía  me  he  honrado  por  tanto  tiempo,  no  podía  ménos, 
considerando  la  gravedad  de  este  momento  y los  peli- 
gros que  entraña  el  predominio  de  esa  tendencia  para 
el  sistema  representativo,  no  podía  ménos  de  pensar  qua 
habla  derecho  para  preguntarles:  ¿acaso  dormís?  Y si  no 
dormís,  ¿habéis  hecho  siquiera  contra  la  ley  de  imprenta 
lo  que  aquel  nobilísimo  Ministro  de  una  situación  fran- 
cesa? ¿Habéis  protestado,  ya  que  le  habéis  firmado?  Qui- 
siera por  lo  ménos  que  esta  honra  fuese  para  vosotros 
más  fructífera  que  lo  fué  para  Mr.  Guarnan -Ranville,  á 
quien  todos  conocéis. 

Os  he  molestado  ya,  Sres.  Diputados,  bastante  tiem- 
po examinando  la  cuestión  interior  y he  de  decir  algo 
de  la  prosperidad,  de  la  gloria  que  ha  conquistado  para 
nosotros  el  Gobierno  en  el  exterior.  Pero  anteado  entrar 
en  eso  quiero  consagrar  algunas  palabras,  pocas,  porque 
no  me  considero  autorizado  para  ello,  á la  cuestión  de 
Hacienda.  Declaro  francamente  que  en  estos  tiempos  en 
que  se  adquieren  patentes  de  hacendistas  sin  salir  de 
una  escuela  ó perteneciendo  á una  escuela  que  proclamó 
en  otro  sitio  que  las  ciencias  económicas  eran  libros  de 
caballería,  en  estos  tiempos  en  que  personas  que  en 
concepto  público  pasan  por  verdaderamente  peritos  en. 
Hacienda,  que  prestan  notabilísimos  servicios  a!  Gobier- 
no, que  hacen  una  campana  en  favor  del  crédito  publi- 
co dentro  y fuera  de  España,  son  sin  embargo  desde- 
ñadas por  incompetentes;  en  estos  tiempos  en  que  tal 
vez  se  necesita  ó es  condición  especial  para  adquirir 
ciencia  en  materias  económicas  el  haber  tenido  siquie- 
ra un  hermano  Ministro  del  ramo,  yo  no  me  considero 
autorizado  para  tratar  la  cuestión  de  Hacienda.  Sin  em- 
bargo, cosas  hay  tan  propias  para  impresionar,  aun  at 
ménos  experimentado,  que  no  han  pasado  inadvertidas 
ante  mis  ojos. 

La  Hacienda,  nos  decís,  empieza  k convalecer; 
nuestra  situación  no  es  tan  buena  como  pudiéramos 
desear,  pero  es  mucho  mejor  de  lo  que  ara;  ¿lo  habéis 
examinado  bien?  ¿Estáis  seguros  de  vuestro  aserto?  ¿Ha* 
beís  consultado  siquiera  los  doc  unían  tos  que  nos  ha  leído 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Pues  he  aquí,  señores,  el 
triste  cuadro  que  esos  documentos  contienen.  Se  noa 
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habló  en  el  presupuesto  anterior  de  un  superávit  de  75 
millones;  ya  nadie  se  asombra,  nadie  tiene  rubor  en 
confesar  que  el  déficit  llegará  á 250  millonea;  ae  trajo 
aquí  un  proyecto  de  ley  para  consolidar,  arreglar  6 ex- 
tinguir la  deuda  dotante,  ae  anunció  que  se  atendería 
con  ese  proyecto  á pagar  otras  obligaciones  de  la  Ha- 
cienda y á cubrir  el  presupuesto  extraordinario  de 
Guerra,  ¿Y  qué  es  lo  que  sucedió?  Sucedió  que  las  dos 
últimas  obligaciones,  que  las  obligaciones  extraordina- 
rias de  la  Hacienda  y el  presupuesto  extraordinario  do 
Guerra  han  quedado  completamente  en  descubierto  y 
que  todavía  la  deuda  flotante  no  fuó  amortizada  por 
completo,  y que  ahora  necesitáis  una  nueva  autoriza- 
cíod,  la  cual  no  ha  de  bajar  de  LüOQ  millones  de  reales, 
para  acabar  de  amortizar  la  deuda  flotante. 

¿Qué  he  de  deciros  yo  que  no  sea  argumento  de 
todos  los  dias  en  la  prensa  y en  todas  partes,  del  estado 
de  nuestro  crédito?  ¿Hay  algo  más  elocuente  que  la 
cifra  de  la  cotización  diaria,  de  la  cotización  más  pró- 
xima, de  la  cotización  de  ayer?  Pero  si  de  esto  pasamos 
á examinar  los  medios  por  los  cuales  tratáis  de  reme- 
diar estos  males  gravísimos,  me  encuentro,  señores,  con 
que  la  suficiencia  del  Ministro,  que  nadie  puede  poner 
aquí  en  duda,  tratando  de  elevarse  á la  altura  de  Pitt, 
ha  dado  en  el  recurso  único  tal  vez  que  á aquel  hacen- 
dista deshonra,  el  único  que  la  experiencia  de  Inglater- 
ra desacreditó  como  funesto:  el  de  recoger  capitales  que 
cuestan  á 1 4/a , tomando  á préstamo  capitales  que 
cuestan  á 19.  La  amortización  de  la  deuda,  la  compra 
de  deuda  cuando  hay  en  el  presupuesto  exceso,  se  con- 
cibe; es  uoa  empresa  que  debe  acometer  todo  Gobierno; 
la  adquisición  de  deuda  barata  cuando  el  presupuesto 
está  en  déficit  y os  ha  de  costar  tan  caro  el  dinero  que 
toméis  á préstamo,  es  una  de  las  inspiraciones  del  Pitt 
casi  alumno  de  la  escuela,  de  la  que  el  Pitt  experimenta- 
do no  pudo  ménos  de  arrepentirse,  y el  ilustre  Pitt  hizo 
una  perfecta  y clara  retractación.  En  cuanto  al  empleo 
del  crédito  ¿qué  he  de  decir  yo  que  no  haya  saltado  á 
vuestra  vista,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría?  ¿Cómo, 
con  qué  palabras  habría  que  anatematizar  la  conducta 
de  este  nuevo  Saturno,  que  ayer  lanza  al  mercado  uq 
papel  que  hoy  deshonra  y desacredita? 

Ya  lo  veis,  pues,  Sres.  Diputados;  la  situación  in- 
terior de  nuestra  Patria  no  puede  ser  más  lisoujera  y 
agradable;  examinad  abora,  dignaos  examinar  ahora  el 
concepto  en  que  el  Gobierno  nos  ha  colocado,  la  situación 
que  hoy  tenemos  enfrente  de  las  Naciones  amigas  y 
aliadas. 

Dos  cuestiones  Internacionales  han  sido  resueltas 
según  nos  anuncia  el  Gobierno  en  el  interregno  parla- 
mentario; nada  sabemos,  nada  sé  yo  ai  ménos  de  la 
cuestión  con  los  Estados-Unidos;  pero  sí  quiero  deciros 
algo  dolo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  Joló.  El  Go- 
bierno se  lisonjea  de  haber  resuelto  esta  cuestión  del 
modo  más  satisfactorio.  Sí  este  párrafo  lo  ha  escrito  mi 
digno,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tiene 
razón;  para  S*  S,  es  la  honra  y la  gloria;  pero  si  el  Go- 
bierno pretende  participar  de  la  una  y de  la  otra,  el  Go- 
bierno usurpa  lo  que  no  le  corresponde.  Mí  digno  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Estado  hizo  ai  entrar  en  este  de- 
partamento verdaderos  esfuerzos  que  la  Patria  no  podrá 
ménos  de  aplaudir  y de  agradecer;  pero  ¿es  que  el  Go- 
bierno puede  invocar  lo  que  él  mismo  había  hecho  im- 
posible? ¿Es  que  puede  aprovechar  como  título  de  gloria 
al  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y al 
Gobierno  entero  la  resolución  de  una  dificultad  que  él  so 
había  creado,  que  solo  por  su  imprudencia  habla  creci- 


do y tomado  aumento?  Tal  es  siu  embargo,  señores,  el 
resúmen  de  la  triste  cuestión  de  Joló* 

Conocida  debe  ser  para  todos  vosotros  la  situación 
en  que  se  encuentra  España  con  relación  á las  sultanías 
próximas  á nuestro  Archipiélago  filipino.  De  muy  anti- 
guo nos  han  prestado  sumisión  esos  Sultanes,  y cape, 
cíalmeote  el  de  Joló;  pero,  astutos  y arteros  en  sus  re- 
laciones diplomáticas  con  nosotros,  no  han  mantenido 
su  fidelidad  sino  en  tanto  que  no  han  encontrado  oca- 
sión segura  de  quebrantarla.  Esto  ha  engendrado  la  ne- 
cesidad en  el  pasado  y en  el  presente  de  imponer  á los 
Sultanes  de  Joló  el  respeto  debido  á la  bandera  y á los 
derechos  de  la  Nación  española;  hízosele  al  Saltan  re- 
conocer estos  derechos  en  1836;  obfigósele  á renovar  el 
reconocimiento  en  1859,  firmando  un  acta  de  sumisión, 
que  es  base  incontrastable  de  nuestro  derecho  á la  so- 
beranía. 

Pero  ha  habido  más  que  eso.  La  conquista  obligó  al 
Sultán  á reconocer  su  vasallaje  y á proclamar  como 
soberana  á la  Reina  Doña  Isabel  II,  y así  se  consignó 
en  el  acta,  Ouaudo  pasado  algún  tiempo,  España  pensó 
en  regularizar  el  comercio  dentro  del  Archipiélago  y 
trató  de  poner  un  dique  á las  continuas  depredaciones 
de  los  piratas  y de  impedir  que  el  Sultán  de  Joló  se  ar- 
mara ocultamente  para  un  dia  atacar  nuestros  derechos, 
se  dictó  una  disposición  {era  esto  por  el  año  1870)  res- 
tableciendo la  forma  en  que  loa  buques  mercantes  de 
todas  las  Naciones  habían  de  mantener  y aprovechar  sus 
relaciones  comerciales  con  el  Archipiélago  joloano.  El 
Sultán  calló,  y las  Naciones  europeas  y las  Naciones  de 
todo  el  orbe  á quienes  esto  fué  comunicado  callaron 
también  y consintieron;  y en  virtud  de  esa  disposición, 
seguimos  ejerciendo  sin  impedimento  ninguno  la  plena 
soberanía,  ó la  soberanía  semiplena  que  allí  teníamos. 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Es  inexacto.)  So- 
ñor ex-Minístro  de  Estado,  ya  que  3.  S.  me  interrum- 
pe... (El  Sr . Ministro  de  Gracia  y Justica:  Digo  que  todo 
eso  es  inexacto.)  Espero  que  S.  S.  me  conteste;  pero  no 
podía  acostumbrarme  á esperar*  aunque  lo  presintiera,  que 
del  banco  azul  salieran  palabras  que  autorizasen  á ne- 
gar la  soberanía  de  España  que  todos  hemos  proclama* 
do.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Pido  la  palabra.) 
Lo  cierto  es,  digo,  que  las  Naciones  comerciaban  con  el 
Archipiélago,  sometidas  á las  disposiciones  de  1870. 

Cuestiones  ai  parecer  pequeños,  apresamientos  do 
carácter  fiscal  hechos  por  nuestras  autoridades  y nues- 
tros buques  en  aguas  del  Archipiélago*  dieron  lugar  á 
ciertas  reclamaciones  que  se  dejaron  oir  cerca  del  Go- 
bierno español.  El  Gobierno  español  se  hizo  cargo  do 
ellas,  y contestó  en  términos  que  no  quiero  recordar;  pero 
lo  cierto  es,  Sres.  Diputados,  que  desda  que  el  Gobierno 
español  dió  esa  contestación  á las  pretensiones  de  Ale- 
mania é Inglaterra,  data  la  evidente  abdicación  de  nues- 
tros derechos,  la  dilapidación  de  nuestros  derechos,  ar- 
rojados juntamente  con  nuestra  dignidad  en  un  párrafo 
imprudente  de  un  documento  diplomático. 

Y poseedoras  de  esas  prendas,  con  ese  compromiso  y 
ese  reconocíáfieuto,  ¿qué  hablan  do  hacer  Inglaterra  y 
Alemania,  Brea.  Diputados,  sino  pretender,  sino  exigir 
con  apremio  que  se  lea  cumpliera  lo  que  ya  estaba  re- 
conocido y proclamado  como  justo? 

En  esta  situación,  do  que  no  es  solo  responsable  el 
entonces  Ministro  de  Estado,  de  que  es  también  respon- 
sable el  Consejo  de  Ministros  que  aprobó  una  nota  de 
contestación  remitida  por  el  Sr.  Calderón  Dolíanles,  en 
esa  situación  surge  la  crisis  parcial  y cambia  de  carte- 
ra el  Sr.  Calderón  Odiantes.  Encuéntrase  el  nuevo  Mi- 


número  lo. 
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BÍstro  con  las  exigencias  apremiantes  dé  las  Potencias 
inglesa  y alemana;  encuéntrase  con  ios  compromisos 
contraídos;  encuéntrase  también  con  nuestro  derecho , 
de  suyo  clarísimo,  y durante  veintitrés  anos  reconocido 
por  las  Potencias,  pero  que  no  puede  hacer  valer  porque 
ha  sido  generosamente  renunciado  por  su  antecesor;  y 
así  se  llega  á fundar  el  tratado  deque  hasta  ayer  de  una 
manera  exacta  no  hemos  tenido  noticia, 

¿Queréis  saber,  señores  que  habéis  tenido  la  bondad 
de  oírme,  oójno  estábamos  en  Joío  antes  del  15  de  Abril 
de  1876,  y cómo  estamos  hoy,  en  Mayo  de  1877?  Pues 
dignaos  oir  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  actual  ha 
llegado  á capitular  y tratar  con  los  representantes  de 
Alemania  é Inglaterra.  Dejo  á un  lado  el  preámbulo;  no 
quiero  hablar  dei  preámbulo,  obra  que  habrá  sido  peno- 
sísima para  mi  diguo,  para  mí  querido  amigo  el  actual 
Sr.  Ministro  do  Estado,  pero  que  debe  sor  un  perpetuo 
remordimiento  para  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, para  el  amigo  del  anterior  Ministro  de  Estado. 
Cuida  de  protestar  el  actual  Ministro  de  Estado,  que  no 
puede  desentenderse  de  los  compromisos  contraídos  por 
su  antecesor;  que  esa  situación  le  embaraza  hasta  tal 
punto,  que  no  le  permite  marchar;  consigna  en  ñu,  que 
ai  él  sucumbe,  sucumbe  porque  le  han  atado  de  pies  y 
manos  el  Sr.  Calderón  Co liantes  y el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  (El  Sr * Ministro  de  Estado'.  Pido  la  palabra.) 

Pero  por  último,  señores,  hace  un  doloroso  sacrificio; 
por  último  proclama  y reconoce  y pacta  que  ya  no  ha- 
brá trabas  al  comercio  que  habla  sido  ilícito  hasta  hoy, 
al  comercio  de  armas  de  guerra  y de  municiones;  que 
ya  no  habrá  trabas  á los  demás  comercios;  que  ya  no 
cobraremos  muchos  derechos;  que  ya  no  podremos  im- 
pedir que  se  auxilie  la  piratería  y la  rebelión  en  Joló;  que 
ya,  en  fin,  tendremos  que  estar  á merced  de  la  clemen- 
cia de  Alemania  ó Inglaterra;  que  solo  poseeremos  aque- 
llo mientras  á estas  Potencias  no  les  entre  el  deseo  de  po- 
seerlo. Cierto  que  ha  podido  conseguir  la  habilidad  y la 
inteligencia  del  Sr*  Ministro  de  Estado  actual  que  don- 
*de  nosotros  tengamos  fuertes  y puertos  habilitados  si- 
gamos cobrando  nuestros  derechos,  expidamos  nuestras 
patentes,  autoricemos,  en  ñu,  el  paso  de  los  buques  de 
comercio;  pero  eso  en  cuanto  á nuestros  puertos  actua- 
les; porque  si  adquiriésemos  otros,  las  Naciones  se  re- 
servan el  autorizar  el  ejercicio  de  iguales  derechos  en 
favor  de  Espa&a,  cuando  por  seis  meses  se  les  anticipe 
la  notificación.  No  ae  dice  paladinamente  qué  se  reser- 
van hacer;  pero  se  toman  el  plazo  do  seis  meses  para 
obrar  en  consecuencia,  para  circular  á sus  súbditos  la 
noticia,  para  tomar,  en  fin,  ciertas  precauciones  que  ya 
vereís  á dónde  nos  conducen*  Y en  cambio,  ¿qué  hemos 
conseguido,  Sres*  Diputados?  ¿Hemos  obtenido  acaso  que 
Inglaterra,  rebelde  el  i 5 de  Abril  de  1876  ¿ reconocer 
la  soberanía  do  España,  se  presto  á reconocerla  hoy? 
¿Hemos  conseguido  que  Alemania  persista  en  aquel  in- 
diferente propósito  que  le  hacia  declarar  que  la  cuestión 
de  comercio  era  la  que  le  interesaba,  y no  la  de  sobera- 
nía, t3n  la  cual  no  tenia  ningún  interés?  ¿Hemos  conse- 
guido algo  de  esto?  No,  Sr*  Ministro;  no  hemos  conse- 
guido nada;  hemos  dado  todo,  y nos  hemos  quedado 
peor  de  lo  que  estábamos  el  15  de  Abril  de  1876,  des- 
pués de  la  guerra.  Inglaterra,  que  mostraba  reparos  en 
reconocer  nuestra  soberanía,  mantiene  esos  reparos;  y 
Alemania,  que  empezó  mostrando  indiferencia,  se  alió 
á Inglaterra  y se  sostiene  como  ella  en  esta  situación* 
Los  representantes  de  Alemania  y de  Inglaterra  compa- 
recen ante  el  Sr*  Ministro  de  Estado  y salvan  todas  es- 
tas declaraciones  en  el  preámbulo  del  protocolo* 


Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿es  que  nosotros  no 
tenemos  derecho,  derecho  claro,  derecho  incontestable, 
á la  soberanía  de  Joló?  ¿Es  que  si  nosotros  no  lo  tenía- 
mos carecería  de  él  el  Sultán,  miestre  vasallo?  Pues  to- 
mad como  queráis  esta  cuestión;  ya  fuese  España  la 
única  soberana,  ya  lo  fuera  á inedias  con  el  Sultán  de 
Joló,  lo  que  España  y el  Sultán  habían  convenido,  lo 
que  España  había  hecho  respetar  al  Sultán  con  el  auxi- 
lio de  las  armas,  eso  era  y no  podía  ménos  de  ser,  según 
el  derecho  internacional,  obligatorio  para  todas  las  Na- 
ciones* 

No  espero  que  ha  de  negar  el  señor  ex-Ministrode  Es- 
tado los  títulos  con  que  España  ha  ejercido  la  soberanía 
que  se  le  reconoció  en  el  acta  de  vasallaje  desde  1850 
hasta  el  día;  no  espero  que  se  ha  de  negar  que,  entre 
otros  actos  que  demuestran  la  índole  de  nuestras  rela- 
ciones con  Joló,  hemos  pagado  nosotros  un  sueldo  al 
Sultán  y á sus  principales  gobernadores*  No  sé  si  le 
parece  ai  Sr*  Ministro  de  Estado  que  eso  de  pagarles  no 
es  acto  de  soberanía.  (El  Sr * Ministro  de  Ultramar:  Ellos 
creían  que  era  acto  de  vasallaje.)  No  es  de  lo  que  enten- 
dieran los  mahometanos  de  Joló  de  lo  que  se  trata  aquí; 
se  trata  de  lo  que  entiende  el  derecho  internacional  y 
de  lo  que  entendemos  nosotros,  que  en  ese  acto  de  va- 
sallaje pactamos  que  si  surgiere  la  menor  duda,  el  tex- 
to castellano  y no  otro  sería  el  que  habia  de  regir. 

Lo  cierto  es,  Sres,  Diputados,  que  aparte  de  eso, 
aparte  de  la  cuestión  de  si  la  soberanía  es  plena  ó se  - 
miplena,  lo  que  no  se  puede  negar  es  que  la  soberanía 
por  lo  ménos  residía  en  las  dos;  lo  que  no  se  puede  ne- 
gar es  que  teníamos  pleno  derecho  á exigir  el  cumpli- 
miento de  los  tratados.  Esto  no  se  puede  negar,  sin  que 
en  el  acto  condenemos  nuestra  expedición  contra  Joló, 
nuestros  castigos  impuestos  á ese  Sultán  rebelde,  y toda 
la  conducta  política  de  nuestras  primeras  autoridades  de 
Manila* 

|Guáa  lejos  estarla  el  ilustre  Ministro  de  Estado  del 
primer  Gobierno  federal  de  que  había  de  aplicarse  tan 
fácilmente  lo  que  repentinamente  y sin  preparación  nin- 
guna sostuvo  á las  primeras  reclamaciones  de  los  Go- 
biernas aleman  ó inglés!  Pues  bien;  siendo  esta  la  si- 
tuación legal,  siendo  este  el  derecho  claro  é indiscuti- 
ble de  España,  ¿sabéis  cómo  hemos  Llegado  al  resultado 
que  he  dicho?  Pues  llegamos  porque  el  Ministro  señor 
Calderón  Collaotes,  quiero  hacerle  la  justicia  de  creer 
que  por  no  haber  meditado  el  asunto,  por  no  haber  te- 
nido toda  la  prudencia  y reflexión  necesaria,  porque 
de  otro  modo  seria  mucho  más  grave  su  responsabilidad, 
porque  el  Sr*  Calderón  Collaotes,  repito,  á las  primeras 
reclamaciones  de  las  Potencias  alemana  é Inglesa,  con- 
testa espontáneamente  que  tiene  mucha  satisfacción  en 
convenir  en  que,  cualesquiera  que  sean  los  derechos 
de  España  sobre  Joló  y las  relaciones  entre  aquel  Sultán 
y este  Gobierno,  no  puede  poner  obstáculos  al  ejercicio 
del  comercio  entre  las  demás  Naciones  con  losjoloanos, 
y qne  ese  comercio  se  mantendrá  libre  sin  traba  de  nin- 
guna clase  según  las  formas  del  derecho  Ínter  nacional. 
(Bl  Sr * Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No;  según  los  prin- 
cipios* No  hay  que  alterar  el  texto.)  Bien;  dice  su  seño- 
ría principios,  no  lo  tengo  á la  vista,  pero  será  cierto* 

No  os  extrañe  que  mi  memoria  no  mo  auxilie,  porque 
hasta  anoche  no  he  podido  hojear  ese  inmenso  expe- 
diente, ( EíSr * Ministro  de  Grada  y Justicia:  Ya  se  cono- 
ce.} Espero  tranquilo  las  explicaciones  de  S,  S.  acerca 
de  este  punto*  [El  Sr , Ministro  de  Grada  y Justicia:  Yo 
! se  las  daré  á S.  S.  y á quien  se  lo  ha  inspirado.)  Yo  no 
podré  saber  como  8*  S,  las  conversaciones  diplomáticas 
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que  han  mediado  sobre  este  asunto,  ni  conocer  ciertos 
documentos  que  no  existen  en  el  expediente;  pero  lo 
que  puedo  saber  sin  haber  visto  el  expediente,  es  lo  que 
S;  S.  creyó  que  era  indiferente  cuando  escribió  la  nota 
de  15  de  Abril,  Por  lo  demás,  ¿qué  pretende  el  Bt,  Cal- 
derón CoIIantes,  y qué  pretende  el  Gobierno  al  sostener 
que  con  la  nota  de  15  de  Abril  no  está  mermada  la  so- 
beranía de  España  ni  cercenado  su  derecho?  Pues  si  es 
asi , ¿con  qué  pretesto  las  Potencias  alemana  é inglesa  ha- 
brían sostenido  que  las  instrucciones  del  gobernador  de 
Manila  son  contrarias  á la  nota  de  15  de  Abril?  ¡Ay,  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicial  lo  han  sostenido  por- 
que sí;  lo  han  sostenido  sin  razón:  y entonces,  ¿con  qué 
derecho  ha  abdicado  sus  facultades  el  Gobierno?  Enton- 
ces, ¿por  qué  el  Ministro  de  Estado  actual,  para  firmar 
protocolos  empieza  por  decir  que  no  puede  prescindir 
de  la  nota  ni  de  los  otros  antecedentes  que  halló  al  en- 
trar en  el  Ministerio? 

Señores  Diputados,  la  defensa  de  nuestro  derecho  en 
este  triste  asunto  deja  mucho  que  desear;  es  algo  más 
grave  que  un  descuido;  es  un  negligente  abandono  de 
los  intereses  y de  la  dignidad  del  país.  Esto  es  lo  que 
resuLta  de  la  política  exterior;  que  en  cuanto  al  inte- 
rior, acabais  de  ver  que  no  hay  más  que  opresión,  su- 
misión y silencio  para  unos;  protección  per  cima  y á 
pesar  de  todas  las  leyes  para  otros;  la  prensa  calla  for- 
zosamente, Tal  es  nuestra  triste  situación  interior  y ex- 
terior; y por  coronamiento  de  todo,  el  Jefe  del  Gobierno 
se  presenta  ante  el  país  y lanza  amenazas  que  se  deben 
evitar  en  todo  gobierno  constitucional.  En  tai  situación 
nosotros  hemos  cumplido  tal  como  creemos  con  nuestros 
deberes;  hemos  expuesto  la  situación  como  la  vemos, 
como  las  ondas  del  Tajo;  si  no  podéis  deteneros  en  la 
pendiente  que  recorráis,  ai  menos  meditad  un  instante 
según  vais  andando;  poned  la  mano  sobre  vuestra  con- 
ciencia, y Dios  os  inspire. 

El  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Callantes);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Calde- 
rón Callantes):  Señores  Diputados,  un  secreto  presenti- 
miento me  ha  hecho  asistir  á esta  sesión  levantándome 
del  lecho,  donde  me  tenia  una  no  grave,  pero  al  cabo 
enfermedad,  y contra  el  dictámen  expreso  del  facultati- 
vo que  me  asistía;  sabia  que  hablaba  el  Sr.  Gamazo,  y 
yo  tenia  motivos  para  creer  que  se  había  de  ensañar 
contra  el  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  (El  señor 
Gamazoi  Diga  S.  S;  ios  motivos,)  Loa  motivos  yo  los  sé, 
y no  tengo  para  qué  decirlos  al  Congreso;  pero  veo  que 
no  me  he  equivocado. 

En  mal  hora,  Sres.  Diputados,  ha  puesto  un  enemi- 
go del  Sr.  Gamazo  á S.  S.  en  la  tentación  de  tratar  esta 
cuestión  política;  porque,  señores,  si  alguna  hay  en  la 
cual  el  Gobierno  pueda  envanecerse,  no  de  este  mo- 
mento, sino  desde  que  el  Presidente  del  Consejo  formó 
el  Gabinete  en  30  de  Diciembre  de  1874,  si  hay  algo 
en  que  baya  prestado  eminentes  servicios  al  Rey  y á 
la  Pátrla,  es  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  nuestras 
cuestiones  exteriores.  El  Sr.  Gamazo,  que  se  ba  atrevi- 
do á tratar  estas  cuestiones,  debiera  haber  estudiado,  por 
lo  ménos  superficialmente,  los  antecedentes  que  por  com- 
pleto ha  mostrado  que  desconoce.  Para  ¿quién,  sino  pa- 
ra el  Sr.  Gamazo,  animado  de  una  pasión  que  yo  com- 
padezco, para  quien  es  un  misterio,  para  quién  es  un 
secreto  que  nuestras  relaciones  al  advenimiento  de  Don 
Alfonso  XII  al  Trono  de  sus  mayores,  con  los  Estados- 
Unidos  se  hallaban  en  un  período  crítico?  ¿Para  quién, 


que  no  sea  el  Sr.  Gamazo,  desconocedor  por  completo  da 
estas  materias,  que  sin  embargo  se  ha  atrevido  á tratar, 
para  quién  era  un  secreto  que  siendo  Ministro  de  Esta- 
do el  ilustre  Sr.  Gastelar  y Presidente  del  Gobierno  do 
la  Nación,  tuvo  la  gloria  de  librar  á su  país  de  una  guer- 
ra tan  próxima  é inminente,  y que  á muchos  les  parecía 
inevitable  con  los  Estados-Unidos?  ¿Para  quién  es  uu 
secreto  que  ese  ilustre  patricio,  cuyos  merecimientos  no 
he  rebajado  nunca  por  más  que  me  halle  á gran  distan- 
cia en  política,  para  quién  es  un  misterio  que  ese  ilus- 
tre patricio,  para  preservar  á su  Patria  de  males  in- 
mensos y de  una  guerra  con  la  Union  americana  con- 
sultó sobre  este  asunto  con  varias  personas  políticas,  y 
si  me  permite  S.  S.  y no  se  me  atribuye  á falta  de  mo- 
destia, diré  que  se  dignó  hablar  conmigo  también?  ¿Para 
quién  es  un  misterio  que  babia  no  una,  dos  ni  tros,  sino 
hasta  once  cuestiones  graves  con  los  Estados-Unidos  al 
advenimiento  del  actual  Ministerio?  Pues  bien;  esas  cues- 
tiones, algunas  de  las  cuales  nos  habla  puesto  á dos  de- 
dos, según  expresión  del  Sr.  Gastelar,  de  una  guerra  con 
los  Estad  os -Unidos,  esa  cuestión  y todas,  absolutamente 
todas  están  resueltas  satisfactoriamente,  y todas  resuel- 
tas por  el  Ministro  que  tiene  la  honra  en  este  instante 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Yo  desafio  al  Sr,  Gamazo  y á todos  los  que  le  inspi- 
raban de  cerca  ó de  lejos  áque  citen  una  sola  cuestión 
que  esté  pendiente  cou  los  Estados -Unidos,  de  todas  laa 
que  había  al  advenimiento  de  este  Ministerio  al  Poder* 
Todas  están  resueltas,  y resueltas  satisfactoriamente;  tan 
satisfactoriamente,  que  puedo  decir  con  la  frente  ergui- 
da, que  jamás,  nunca,  en  ningún  tiempo  han  sido  más 
íntimas  y más  cordiales  las  relaciones  del  Gobierno  de 
D*  Alfonso  XII  con  el  de  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
ca. ¿Y  cómo  ignora  el  Sr,  Gamazo,  y si  no  lo  ignora, 
cómo  lleva  la  injusticia  de  su  pasión  hasta  el  punto  de 
negar  que  yo  he  tenido  la  honra  de  firmar  no  uno,  sino 
dos  de  los  tratados  más  importantes  con  los  Estados- 
Unidos?  {El  Sr . Gamazo:  No  he  hablado  do  eso.)  A mi  me 
conviene  hablar.  Pues  qué,  ¿babia  yo  de  esperar  de  la* 
pasión  y de  la  notoria  injusticia  del  Sr,  Gamazo,  que 
dijese  io  que  pudiera  ser  favorable  al  actual  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia?  No  lo  esperaba,  ni  lo  preten- 
día; pero  por  lo  mismo  que  S.  S,  calla  voluntariamente 
lo  que  al  Gobierno  puede  favorecer,  yo  tengo  la  necesi- 
dad y el  deber  de  decirlo  exactamente.  Pues  bien;  para 
cualquiera  que  esté  un  poco  más  iniciado  en  los  secre- 
tos de  la  política  general  del  mundo,  no  de  Europa,  y 
de  la  tendencia  de  cada  Nación,  para  todo  el  que  esté  un 
poco  iniciado  en  éstos,  que  no  son  secretos,  pero  queson 
cosas  al  parecer  recónditas,  puesto  que  no  las  ha  perci- 
bido el  Sr.  Gamazo,  es  notorio  que  ha  sido  constante- 
mente contraria  la  política  de  los  Estados -Un  Idos  á los 
tratados  de  extradición  por  delitos  comunes.  ¿Por  qué? 
Porque  profesaba  el  principio  contrarío,  porque  profesa- 
ba el  principio  de  la  inviolabilidad  del  asilo,  el  princi- 
pio del  asilo  para  todos  los  que  do  otras  Naciones  tratan 
de  eludir  la  acción  de  la  justicia  marchándose  á los  Es- 
tados-Unidos.  Y precisamente  esta  es  una  de  las  causas, 
no  la  única,  ni  tal  vez  la  principal,  que  han  contribui- 
do al  engrandecimiento  de  aquel  país.  Malos  ciudadanos 
de  otros  países  han  ido  allí  y se  han  hecho  buenos  ciu- 
dadanos, aumentando  asi  prodigiosamente  la  prosperidad 
de  aquella  República. 

Pues  bien;  cabe  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso;  cabe  al  Ministerio  actual,  puesto 
que  á todo  él  ha  querido  atacar  el  Sr,  Gamazo,  la  gloria 
de  haber  conseguido  un  tratado  de  extradición  con  los 
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Estados-Unidos;  tratado  que" es  el  mejor  que  existe  hoy 
en  Europa.  De  suerte  que  , 110  solo  he  tenido  yo  la  for- 
tuna y la  gloria  de  haber  terminado  un  tratado  que 
hasta  cierto  punto  no  estaba  conformo  con  la  política 
tradicional  y constante  de  los  Estados-Unidos,  sido  que 
he  tenido  la  fortuna  de  haber  hecho  un  tratado  califi- 
cado por  alguna  Nación  extranjera  como  el  mejor  délos 
que  existen*  Este  es  uno  de  los  méritos  del  anterior  Mi- 
nistro de  Estado, 

Saben  muchos,  y no  ofendo  á nadie,  pero  saben  mu- 
chos Sres.  Diputados,  lo  sabe  muy  especialmente  la  ilus- 
tre persona  á quien  he  tenido  la  honra  de  citar  antes,  que 
la  causa  principal  de  todas  nuestras  contestaciones,  que 
han  llegado  á ser  más  graves  de  lo  que  el  'Sr,  Gamazo 
puede  creer,  que  todas  nuestras  complicaciones  con  los 
Estados-Unidos  consistían  en  la  inteligencia  que  debiera 
darse  al  tratado  que  se  celebró  entre  la  Monarquía  es- 
pañola y la  República  americana  en  1795.  De  ahí  venia 
todo,  porque  en  cada  acto  dé  las  autoridades  de  la  isla 
de  Cuba,  de  Filipinas  y de  Puerto-Rico,  entendían  los 
Estados -Un  i dos  que  había  una  violación  flagrante  del 
tratado  de  1795,  No  babiasido  posible,  Sres,  Diputados, 
llegar  a una  avenencia  con  aquella  gran  Nación  acerca 
de  este  particular*  de  manera  que  ei  Gobierno,  no  nos- 
otros, todos  los  Gobiernos  que  nos  han  precedido,  por- 
que todos  amaban  el  bien  de  su  Patria , todos  estaban 
temblando  que  un  día  llegase  la  noticia  de  un  acto  cual- 
quiera que  los  Estados -Unidos  calificasen  de  contrario 
al  tratado  de  1795  y nos  produjese  la  guerra;  y si  no  la 
guerra,  reclamaciones  como  las  que  hemos  tenido  que 
pagar,  no  nosotros,  sino  todos  los  Ministerios  que  nos 
han  precedido. 

Las  tuvo  que  pagar  un  Ministerio  de  la  República, 
de  esta  ultima  República  española;  las  tuvo  que  pagar 
ud  Ministerio  interino,  del  cual  no  sé  si  formó  parto  el 
jefe  del  grupo  del  relój.  El  Gobierno,  no  uno, 

varios  de  los  Gobiernos,  que  nos  han  precedido,  ya  bajo 
la  República,  ya  bajo  la  Monarquía  de  D.  Amadeo  de 
Sabaya,  ya  bajo  el  Gobierno  que  no  sé  cómo  llamar, 
que  precedió  inmediatamente  k la  restauración  en  el 
Trono  legítimo  de  D,  Alfonso  XII,  todos  los  Gobiernos, 
todos,  sin  excepción  alguna,  han  tenido  que  pagar 
gruesas  indemnizaciones  k los  Estados- Unidos  por  reco- 
nocer, ó verse  obligados  á reconocer,  que  aquellos  actos 
délas  autoridades  españolas  de  Ultramar  oran  contrarios 
al  tratado  internacional  de  1795. 

Pues  bien;  el  Ministro  de  Estado  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  bn  tenido  también  la 
gloria  de  celebrar  un  protocolo,  aprobado  ya  por  el  Go- 
bierno de  Wasmgfchon,  en  el  cual  se  han  resuelto  satis- 
factoriamente y de  la  manera  máa  honrosa  para  la  Mo- 
narquía española  todas  esas  cuestiones  á que  habia  dado 
lugar  el  tratado  de  1795.  Esta  es,  Sres.  Diputados,  im- 
parcialmente  expuesta  y sin  temor  de  que  nadie  la  des- 
mienta en  un  ápice,  la  política  exterior  del  Gobierno  pre- 
sidido por  mi  diguo  amigo  y jefe  el  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo. Esto  es  lo  que  al  Sr.  Gamazo  le  convenía  callar,  y 
ha  callado,  y esto  es  lo  que  á mí  por  un  interés  opuesto 
al  dé  B,  S.  me  ha  convenido  decir  y exponer  á la  con- 
sideración de  los  Sres,  Diputados. 

¿Y  qué  diré,  señores,  de  nuestras  relaciones  con  ia 
Santa  Sede?  ¿No  es  un  motivo  de  gloria,  si  no  estuviera, 
como  está,  cegado  por  la  pasión  el  Sr.  Gamazo,  no  es 
un  motivo  de  gloria  y de  envanecí  miento  para  todo  es- 
pañol que  ame  la  prosperidad  y el  bienestar  material  y 
moral  de  su  Patria,  que  el  Gobierno  de  S.  M,  pueda  de- 
cir, sin  temor  a ser  desmentido,  ;que  nuestras  relacio- 


nes con  iá  Santa  Sede  son  hoy  tan  íntimas  y tan  cordia- 
les como  han  podido  serlo  én  los  mejores  tiempos  de  1a 
Monarquía  católica  de  España?  ¿No  e¿  este  un  título  de 
gloria  y de  congratulación  para  todos  ios  buenos  espa- 
ñoles? Pues  qué,  ¿se  cree,  por  ventura,  que  una  Nación 
eminentemente  católica,  exclusivamento  católica  cómo 
es  España,  y no  dejará  de  serlo  sino  para  ser  bárbara  .* 
(Rumores.)  Este  es  indeclinablemente  el  dilema*  España 
podrá  dejar  de  ser  católica,  pero  no  para  convertirse  á 
otra  religión;  será  para  ir  á la  barbárie.  Así,  católica  ó 
bárbara,  este  es  el  dilema.  (Bien,  muy  bien.) 

Pues  bien;  yo  aseguro  á los  Sres,  Diputados,  yo  ase- 
guro á la  Nación  entera,  á los  16  millones  de  católicos, 
les  aseguro  que  las  relaciones  del  Gobierno  del  Rey  con 
la  Santa  Sede  son  hoy  tan  satisfactorias  como  lo  han  sido 
ea  sus  mejores  tiempos.  Algo  ha  contribuido  en  unión 
co  n sus  d ignoa  compañeros  y s i em  pre  baj  o la  di rcccio  n q no 
le  corresponde,  y si  esto  se  llama  Gobierno  personal  yo 
arrostro  este  dictado,  algo  ha  contribuido  este  Gobierno 
bajo  la  dirección  del  actual  Presidente  del  Consejo.  Pero 
en  ñu,  yo  como  Ministro  de  Estado  entonces,  y ahora 
como  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  reivindico  para  mí 
una  parte  de  la  gloria  que  cabe  al  Gebierno  de  haber 
restablecido  las  relaciones  rotas  con  la  Santa  Sede,  y 
haberlas  constituido  en  el  pié  más  cordial  y satisfacto- 
rio en  que  han  podido  estar  nunca.  Esta  es  hoy  la  con- 
secuencia y el  resultado  de  esa  malhadada  política  exte- 
rior del  Gobierno.  Cite  el  Sr.  Gamazo,  citen  todos  sus 
amigos  una  época  de  mayor  gloria  para  España  en  sus 
relaciones  exteriores;  Ies  desafio. 

Y vamos  á la  cuestión  de  Joló,  única  que  ha  queri- 
do tratar  el  Sr.  Gamazo,  sin  duda  por  creer  que  con 
ella  iba  á aplastar  literalmente  (y  tal  vez  el  exceso  de 
amor  propio  que  todos  solemos  tener  le  haya  hecho  creer 
que  lo  ha  conseguido  S.  S.)  la  cuestión  con  la  cual  ha 
creído  que  iba  á aplastar  al  pobre  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  poco  tiempo  hace  Ministro  de  Estado. 

Pero  de  esto,  Sres  Diputados,  ¿qué  tengo  yo  que  de- 
cir más  que  lo  que  ha  confesado  el  Sr.  Gamazo?  Que  ha 
hablado  de  una  cuestión  tan  grave  como  ésta,  tan  difí- 
cil de  comprender  sin  conocerla,  sin  siquiera  examinar 
los  antecedentes.  Pues  yo  creía  que  para  tratar  m este 
augusto  recinto,  aunque  sea  con  la  mayor  libertad  y 
con  el  desembarazo  que  suelen  tener  las  oposiciones, 
cuestiones  de  esta  magnitud,  era  necesario  procurar  es- 
tudiarías; ya  que  estudiarlas  no  les  sea  posible,  siquie- 
ra procurar  poner  de  su  parte  io  que  sus  facultades  les 
permitiesen,  y á io  menos  estudiar  los  documentos.  Pues 
ei  Sr.  Gamazo  no  ha  hecho  ni  uno  ni  otro,  y todo  ló  que 
ha  asegurado,  todo  es  completamente  inexacto. 

El  Sr.  Gamazo  ha  dado  á entender  que  la  cuestión 
llamada  de  Joló  bahía  nacido  en  1876,  ó no  sé  cuándo. 
Error  gravísimo.  Esta  cuestión  es  muy  antigua,  (Él  señor 
Gamazo:  Si  no  he  dicho  eso).  Bueno,  pues  lo  diré  yo. 

Yo  tongo  que  suplir  ios  grandes  vacíos  que  á S.  S. 
le  ha  convenido  dejar  en  su  discurso  [El  Sr . Gamazo:  Pe- 
ro no  atribuirme  lo  que  no  he  dicho.}  Bu  señoría  ha  dicho 
todo  lo  que  podía  ser  desfavorable  al  Gobierno,  y a mí 
me  toca  restablecer  la  exactitud  de  ios  hechos;  y no  hay 
verdad  mas  peligrosa  que  una  verdad  á medias;  es  la 
peor  de  las  inexactitudes,  y en  ese  defecto  ha  incurrido 
su  señoría. 

Digo  en  esto,  Bres.  Diputados,  lo  mismo  que  respec- 
to de  la  cuestión  de  los  Estados-Unidos. 

Han  de  saber  los  Sres.  Diputados,  que  cada  año  ha 
tenido  que  pagar  el  Tesoro  español  sumas  muy  creci- 
das, precisamente  por  defender  Inglaterra  y Alemania 
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doctrinas  y teorías  distintas  de  las  que  profesaba  el  Go- 
bierno español,  por  no  estar  conformes  en  la  apreciación 
y en  el  juicio  acerca  de  los  tratados  existentes.  Couque 
ya  no  será  por  consecuencia  de  la  nota  de  1 5 de  Abril; 
ya  no  será  por  consecuencia  de  esa  nota  que  se  hayan 
tenido  que  pagar  indemnizaciones.  Absolutamente  por 
todos  los  Ministerios  se  han  pagado,  y los  amigos  del 
Sr.  Gamazo  las  han  pagado  mucho  antes  de  la  nota  mi  a 
de  Abril  del  ano  pasado;  han  tenido  que  pagar  muchos 
millones,  no  miles  de  duros,  por  indemnizaciones  de  pre- 
sas hechas  en  las  aguas  del  Archipiélago  de  Joló.  Tam- 
bién esto  lo  ignoraba  eí  Sr,  Gamazo;  pues  también  era 
de  su  deber  haberlo  estudiado  antes:  no  yo,  que  no  he 
pagado  nada,  pero  todos  los  Gobiemps  anteriores  habían 
pagado;  ¿y  por  qué?  Por  la  manera  de  entender  los  tra-  ! 
tados  que  tenia  España  con  Joló  y los  derechos  que  se- 
gún ellos  correspondían  á las  Naciones  neutrales,  y en- 
tre ollas  principalmente  á Alemania  y á Inglaterra.  Y 
también  ha  cometido  error  el  Sr.  Gamazo  al  suponer 
que  la  primera  reclamación,  la  del  ano  1870,  se  ha- 
bía hecho  por  Alemania  ó Inglaterra  unidas.  No  es 
exacto;  la  hizo  Inglaterra  solo.  ¿Y  qué  dijo  entonces 
España?  Lo  mismo  que  ha  dicho  siempre,  constante- 
mente, y lo  que  sostendrá  ahora:  que  España  era  por 
virtud  de  los  tratados,  y aun  en  un  documento,  no  mío, 
por  derecho  de  conquista,  pero  señaladamente  por  los 
tratados  (qne  también  en  esto  ha  padecido  error  elseñor 
Gamazo,  por  la  ligereza  con  que  ha  estudiado  el  asunto), 
no  es  el  tratado  del  año  1850,  como  S.  S.  ha  sostenido, 
le  desafío  á que  le  presente;  es  del  año  1851:  y aunque 
esto  no  tiene  grande  importancia,  demuestra  la  ligereza 
con  qne  asuntos  de  esta  gravedad  vienen  á tratarse;  el 
tratado  es  del  año  1851,  después  de  la  expedición  que 
mandó  el  entonces  capitán  general  de  Filipinas  Urbis- 
tondo,  Marqués  de  la  Solana. 

Pues  bien;  en  ese  tratado,  y no  en  el  de  1836  [otro 
error  grave  en  que  también  ha  incurrido  el  Sr*  Gama- 
zo, y vea  S.  S.  cómo  yo  he  estudiado  el  asunto  cuando 
de  memoria  cito  las  fechas,  y eso  que  no  he  visto  el  ex- 
pediente desde  que  salí  del  Ministerio  de  Estado,  prue- 
ba de  que  yo  procedí  con  más  calma  y meditación  que 
ha  procedido  S*  S«  en  este  día);  el  primer  tratado  en 
que  expresamente  se  consignó  el  derecho  de  soberanía 
de  España  sobre  la  isla  de  Joló  y sus  adyacentes  es  de 
1851,  Pero  estos  actos  de  soberanía  ¿cree  el  Sr*  Gama- 
zo que  son  una  cosa  nueva,  insólita  en  las  vastísimas 
.regiones  de  América?  ¿Pues  no  sabe  el  Sr.  Gamazo,  que 
supongo  habrá  leído  por  gusto  y añeion  algo  de  la  his- 
toria de  la  conquista  de  América  por  los  españoles,  es- 
crita por  un  célebre  historiador  inglés,  no  sabe  que  es 
muy  frecuente  que  un  capitaa  de  un  buque  de  guerra 
de  España  llegue  á un  punto  de  América  ó de  Asia, 
plante  la  bandera  de  España  y por  eí  y ante  sí  diga;  este 
es  territorio  de  España?  Pero  se  marcha,  y como  no  deja 
allí,  ó no  queda  ningún  hecho  permanente  ó signo  de  so- 
beranía, las  demás  Naciones  dicen;  a ¿qué  tengo  yo  que 
ver  con  lo  que  ha  hecho  ese  oñeial  de  marina  español? 
Yo  no  veo  ningún  acto  de  soberanía;  y de  consiguiente  es 
del  primero  que  lo  ocupa.»  Pues  si  reclamamos,  podría- 
mos reclamar  todas  las  islas  de  Bormco  y las  islas  Caro- 
linas, que  supongo  que  S,  S,  sabe  que  están  á un  lado 
del  Archipiélago  filipino*  Pues  bien;  en  las  islas  Caroli- 
nas, que  son  varias  islas,  como  lo  dice  el  mismo  nombre, 
y en  todo  el  territorio  de  Bar  meo,  en  todas  partes,  en 
una  época  y en  otra  se  ha  plantado  la  bandera  de  Es- 
paña por  comandantes  de  buques,  y sin  embargo  Espa- 
ña  no  ha  reclamado  la  soberanía  absoluta  sobre  las  islas 


Carolinas  ni  sobre  el  territorio  de  Bormeo*  ¿Y  por  qué? 
Porque  para  que  sea  efectiva  y real  y reconocida  por  las 
Naciones  la.  soberanía,  es  preciso  que  haya  un  siguo 
más  positivo  que  ese, 

Pero  el  cargo  sería  grave  si  fuera  cierto  que  el  Go- 
bierno en  esa  nota  de  15  de  Abril,  cuya  responsabilidad 
acepto  y reclamo  para  mí  solo  especialmente,  sin  qu^ 
quepa  en  ello  la  menor  participación  á ninguno  de  mis 
compañeros,  esa  nota  es  mía  y acepto  solo  su  responsa- 
bilidad* ¿Pero  dónde  hay  en  ella  una  sola  palabra  que 
indique  que  España  renunciaba  á la  soberanía  qne  tu- 
viera con  arreglo  á los  tratados  existentes  sobre  el  ter- 
ritorio de  Joló  ó sobro  las  islas  del  Archipiélago  de  Joló? 
¿Dónde  hay  una  palabra  de  eso?  Es  verdad  que  ya  dijo 
el  Sr,  Gamazo  que  no  lo  había  leído.  Y entonces,  ¿cómo 
hemos  de  discutir?  Su  señoría  habla  de  documentos  que 
no  conoce,  y cuya  trascendencia  creo  yo  que  tampoco 
alcanza.  Así  es  que  S.  S.  ha  callado,  y yo  creo  que  sin 
malicia,  le  hago  esta  justicia,  las  palabras  fundamentales 
de  esa  nota,  qne  consistían  en  reconocer  á Inglaterra 
como  á las  demás  Naciones  el  derecho  de  hacer  el  co- 
mercio con  todo  el  Archipiélago  de  Joló;  ¿pero  cómo? 
¿Absolutamente  y sin  restricción?  No,  y estas  son  las  pa- 
labras qne  calló  S,  S.  Ahí  está  el  documento;  sitie 
con  arreglo  á los  principios  del  derecho  marítimo  mtermm- 
mL  ¿Quiere  impugnar  algo  en  esto  S,  S.  ? ¿Pues  cómo 
se  hace  el  comercio  entre  las  Naciones  civilizadas?  ¿So 
hace  como  salvajes  y de  la  manera  que  ee  quiera?  80 
hace  según  los  principios  universalmente  reconocidos 
y que  constituyen  el  derecho  marítimo  internacional 
No  hay  duda,  y nadie  lo  disputa,  que  nosotros  somos 
dueños  de  las  costas  de  España;  sin  embargo,  no  ten- 
dríamos derecho  á cerrar  todos,  absolutamente  todos  los 
puertos  de  España  al  comercio  de  las  Naciones  extran- 
jeras; éstas  los  abrirían,  y con  perfecto  derecho,  do  la 
manera  que  se  pueden  hacer  estas  cosas.  ¿Y  por  qué? 
Porque  la  soberanía  de  una  Nación  sobre  su  propio  ter- 
ritorio no  alcanza  ni  puede  alcanzar,  seria  volver  á los 
tiempos  de  la  bar  báñe,  al  punto  de  entorpecer  el  comer- 
cio de  todas  las  Naciones;  lo  que  puede  exigirse  es  solo 
que  el  comercio  se  baga  con  arreglo  á los  principios 
nni versalmente  reconocidos  del  derecho  marítimo.  Pues 
esto  es  lo  que  dice  la  nota  de  15  de  Abril;  y sobre  ella 
negoció  mi  digno  sucesor  Sr.  Sil  vela,  que  me  reemplazó 
en  el  Ministerio,  y que  no  fué  remotamente  por  ese 
asunto;  nada  tenia  que  ver  con  él;  si  desgraciadamente 
mi  amigo  y compañero  Sr.  Ayala  no  hubiera  enferma- 
do, es  probable  que  yo  no  hubiera  salido  del  Ministerio 
de  Estado  para  volver  al  de  Gracia  y Justicia,  donde 
saben  todos  que  yo  estaba  más  á gusto,  porque  era  un 
Ministerio  más  conforme  con  mi  carrera;  pero  se  me 
exigió  qne  pasase  al  Ministerio  de  Estado,  y con  repug- 
nancia pasó;  mas  do  por  eso  dejó  de  prestar  allí  gran- 
des servicios  á mi  Patria,  por  más  que  el  Sr.  Gamazo 
no  los  reconozca. 

Quede  pues  establecido  que  es  inexacto  que  ia  cues- 
tion  Joló  naciese  en  mí  tiempo;  estaba  en  pió  desde  años 
antes;  había  sido  causa  de  que  otros  Gobiernos  en  otras 
épocas  hubieran  tenido  que  pagar  muchos  miles  de  in- 
demnización* por  no  conformarse  con  la  inteligencia 
que  nosotros  dábamos  á los  tratados  las  demás  Nacio- 
nes que  con  Joló  querían  hacer  et  comercio.  Es  inexac- 
to que  el  Gobierno  de  S.  M.  haya  abandonado  ninguo 
derecho  que  nos  pueda  corresponder  por  los  tratados  ó 
por  la  conquista  sobre  el  Archipiélago  de  Joló;  es  in- 
exacto que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  tenga  derecha  á 
ocapar  otros  puntos  que  los  actuales;  por  el  contrario, 
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está  expresa  mente  reconocido  por  las  Naciones,  con  las 
cuales  contratamos,  que  sobre  todos  los  puntos  que  ocu- 
pemos en  el  litoral  del  Archipiélago  de  Joló  podremos 
ejercer  los  mismos  derechos;  y prueba  de  que  así  se  en- 
tiende y se  ha  reconocido,  es  que  nuestra  bandera, 
plantada  sobre  la  isla  de  Joló,  acaba  de  ser  saludada 
por  ua  buque  de  guerra  alemao. 

Véase  si  hemos  abandonado  este  derecho  de  sobera- 
nía y si  hay  motivo  para  ios  cargos  que  con  tanta  in- 
justicia me  ha  dirigido  el  Sr.  Gamazo. 

El  Congreso  me  hará  la  justicia  de  creer  que  estaba 
en  la  precisión  de  salir  á la  defensa  de  mis  actos,  censu- 
rados por  el  Sr.  Gamazo,  y yo  me  doy  el  parabién  por 
mi  previsión  de  haber  dejado  el  lecho,  contra  la  prohibi- 
ción de  mi  facnltativo,  en  donde  me  encontraba  enfermo, 
para  venir  á este  debate,  porque  si  no  es  probable  que 
mañana  la  oposición,  con  las  cien  trompetas  de  la  fama, 
hubiera  dicho:  el  Sr,  Calderón  Coüantes  no  ha  asistido 
á la  sesión  porque  sabia  que  se  iba  á tratar  esta  cues- 
tión, porque  tenia  miedo  de  los  ataques  que  so  le  iban  á 
dirigir,  y ha  fingido  una  enfermedad.  Gracias  á Dios, 
el  calor  del  combate,  como  sucede  á los  temperamentos 
nerviosos,  me  ha  puesto  mucho  mejor  que  estaba  (72*- 
ííís);  al  ménos  este  beneficio,  aunque  sin  intención,  se  lo 
debo  al  Sr.  Gamazo,  á quien  quedo  reconocido.  Y res- 
pecto á ia  manera  que  le  he  tratado  para  defenderme, 
debo  hacer  una  declaración  que  creo  haber  hecho  ya 
otra  vez.  Yo  acepto  todos  los  debates  en  la  misma  for- 
ma que  se  me  presentan:  ni  más,  ni  ménos;  en  la  forma 
que  se  presente  el  ataque,  así  será  la  defensa.  ¿Es  el 
ataque  razonable,  templado,  como  hacen  las  oposiciones 
de  principios,  por  lo  cual  no  pueden  hacerlo  los  señores 
de  ese  grupo,  porque  no  son  una  oposición  de  princi- 
pios? Yo  no  veo  ahí  más  que  una  suma  de  impacientes  y 
descontentos,  pero  ninguna  bandera  política  definida. 
¿Es  el  ataque  templado?  Templada  será  mi  contestación; 
pero  si  se  me  ataca  de  una  manera  más  dura,  con  du- 
reza estoy  pronto  á contestar,  que  gracias  á Dios,  la 
nieve  de  los  años  ni  ha  enfriado  mi  sangre,  ni  ha.debi- 
litado  mi  sistema  nervioso. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pídola  palabra. 

El  Sr,  FEESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Comprenderá 
el  Congreso,  que  ciertas  palabras  del  Sr.  Gamazo  me 
obligan  á intervenir  sin  pérdida  de  tiempo  en  esta 
discusión  . 

Al  empezar  á tratarla  política  exterior  del  Gabine- 
te, el  Sr,  Gamazo  me  ha  dirigido  unas  frases  de  inme- 
recido elogio  por  mí  gestión  en  el  Ministerio  de  Estado, 
que  contrastan  con  otras  de  acerba  censura  á mi  digno 
predecesor,  y faltaría  á los  más  elementales  deberes  si 
dejase  sin  cumplida  contestación  este  puoto  del  debate. 

Si  las  alabanzas  de  que  he  sido  objeto  son  hijas  de 
la  amistad  particular,  como  yo  creo,  que  nos  unen  hace 
muchos  años,  yo  se  lo  agradezco;  pero  no  puedo  ménos 
de  devolverle  un  elogio,  declarando  que  desde  que  me 
siento  en  este  banco  no  hay  ningún  acto  llevado  á cabo 
por  el  Gobierno  cuya  responsabilidad  no  esté  dispuesto  á 
compartir  por  entero  con  mis  compañeros*  del  cual  no  esté 
dispuesto  á toda  hora  a responder,  como  si  por  mí  pro- 
pio lo  hubiera  concebido  ó ejecutado.  Solidarias  soo  en- 
fre  nosotros  la  gloria  y la  responsabilidad;  y por  tanto, 
así  como  si  del  conjunto  de  los  actos  del  Gobierno  de 
S.  Mt  resulta  algo  que  merezca  elogio  ó que  constituya 
merecimiento  reclamo  para  mí  la  parte  que  me  corres- 
ponda, de  la  misma  manera  arrostro  la  responsabilidad 
de  cuanto  hayamos  realizado. 


No  hay,  pues,  motivo  para  establecer  contrastes  6 
diferencias:  una  es  nuestra  política,  una  nuestra  res- 
ponsabilidad. Si  por  acaso  elSr.  Gamazo  procediese,  que 
no  lo  creo,  por  oivoñ  móviles;  si  impulsado  por  espíritu 
de  oposición  en  este  caso  de  acuerdo  con  sus  particula- 
res sentimientos  hubiese  estado  en  su  mente  el  propd^ 
sito  de  dividir,  habré  de  contestar  á S.  S.  sencillamente 
que  el  recurso  es  sobrado  vulgar  para  que  haga  efecto 
ni  en  el  Gobierno  ni  en  la  ilustrada  mayoría  que  le  dis- 
pensa su  apoyo. 

Con  respecto  á la  cuestión  en  sí  misma,  en  la  que 
ha  incurrido  el  Sr.  Gamazo  en  notoria  exageración,  yo 
debo  dar  algunas  aclaraciones  al  Congreso  para  reducir- 
la á sus  justos  límites  y demostrar^  que  en  la  obra  co- 
mún de  la  negociación  de  Jolóf  empezada  mucho  antes 
de  estar  en  el  Gobierno  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  todos  los  Gobiernos  han  procedido  bajo  el 
mismo  punto  de  vista,  absolutamente  el  mismo.  Yo  no 
me  ocuparé  del  tratado  de  1836,  ni  del  de  185 L,  ni  ha- 
bré de  tocar  para  nada  la  cuestión  de  soberanía,  que  ni 
en  poco  ni  en  mucho  ni  en  nada  se  ha  tocado  en  las  ne- 
gociaciones, ni  afecta  al  protocolo  que  he  tenido  la  henra 
de  firmar. 

Prescindiendo  de  los  derechos  que  emanan  de  esos 
tratados  y ateniéndome  á los  hechos,  es  lo  cierto  que  la 
mayor  parte  de  las  islas  del  Archipiélago  de  Jaló  estaban 
en  estado  de  desobediencia  y que  los  indígenas  no  re- 
conocían hace  años  la  fuerza  y eficacia  de  los  permisos 
de  navegación  y los  pagos  de  derechos  de  aduanas  he- 
chos ante  las  autoridades  españolas.  En  el  año  1861  se 
creyó  que  seria  un  medio  bastante  para  arreglar  la  cues- 
tión de  tráfico  y de  navegación,  que  de  otra  repito  no 
se  ha  tratado,  el  prevenir  á los  buques  mercantes  fue- 
ran al  puerto  de  Zamboanga  á pagar  los  derechos,  y que 
luego  después  comerciaran  con  los  habitantes  del  Ar- 
chipiélago de  Joló. 

Mientras  hubo  poca  navegación  mercante  extranje- 
ra y poca  marina  de  guerra  española  no  surgieron  con- 
flictos, ya  porque  se  cumplía  á veces  el  precepto,  ya  so- 
bre todo  porque  se  eludía  con  harta  facilidad.  Pero  ha- 
biendo ido  en  progresivo  aumento  la  navegación  y ol 
tráfico  merced  al  vapor,  y aumentándose  á la  vez  los  cru- 
ceros españoles,  empezaron  á surgir  dificultades  y con- 
flictos. Porque  es  evidente  que  con  arreglo  á los  prin- 
cipios del  derecho  internacional,  cuando  una  Nacioo  dá 
un  permiso  de  navegación  y cobra  unos  derechos  sobre 
una  mercancía,  adquiere  implícitamente  el  compromiso 
de  que  aquella  mercancía  pueda  negociarse  y expen- 
derse fácilmente  y sin  más  gabelas  en  el  punto  para 
donde  va  destinada;  y como  aquí  desgraciadamente 
acontecía  con  frecuencia  que  á pesar  de  haberse  pagado 
los  derechos  en  Zamboanga  los  Datos  6 Jeques  de  Balan - 
guingue  ó de  Siassi,  por  ejemplo,  no  reconocían  ia 
franquicia  é imponían  nuevos  derechos  y erogaciones, 
surgían  á cada  paso  reclamaciones  y quejas. 

Apareció,  pues,  desde  un  principio  colocada  la  cues- 
tión en  el  terreno  del  tráfico  y de  la  navegación,  y yo 
debo  declarar  que,  lo  mismo  el  representante  de  Ale- 
mania que  el  de  Inglaterra,  siempre  que  han  tratado 
conmigo  la  cuestión,  solo  lo  han  hecho  bajo  el  punto  de 
vista  de  obtener  la  libertad  del  tráfico  y del  comercio , 
sin  tocar  para  nada  cuestión  alguna  de  soberanía,  y an- 
tes bien  protestando  siempre  contra  toda  mira  de  ambi- 
ción ó de  engrandecimiento. 

En  ei  año  1870,  habiéndose  por  efecto  de  la  actitud 
rebelde  del  Sultán  de  Joló  establecido  un  bloqueo  del 
Archipiélago,  empezaron  nuestros  cruceros  á ejercer  una 
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activa  vigilancia,  apresando  los  buques  que  no  iban  pro- 
vistos de  la  autorización  para  navegar  y del  certificado 
de  pago  de  derechos,  conduciéndolos  á Manila  é instru- 
yéndose por  las  autoridades  los  correspondientes  proce- 
sos. Todos  esos  expedientes,  sin  excepción  ? aunque 
instruidos  y resueltos  bajo  distintas  Administraciones, 
concluían  por  la  devolución  del  barco  y por  pagar  una 
considerable  indemnización.  Lejos  de  mí  la  idea  de  diri- 
gir cargo  ninguno  á las  Administraciones  que  nos  han 
precedido,  aunque  de  algunas  me  separe  un  abismo ; le- 
jos de  eso  entiendo,  y me  complazco  eu  declararlo,  que 
cuando  acordaron  las  devoluciones  é indemnizaciones 
Jes  animaba  el  más  purb  sentimiento  de  patriotismo, 
í Menguada  Nación,  señores,  seria  aquella  eu  que  tanto 
escasease  el  amor  á la  Patria  que  no  apareciese  unida 
como^un  solo  hombre  en  las  cuestiones  exteriores!  ¡Triste 
raza  la  que  resulte  dividida,  aun  en  aquello  que  atañe 
á su  honra  ó sus  intereses,  aun  frente  á frente  á pue- 
blos extraños!  Si  pues  todos  los  Gobiernos  pagaron,  yo 
tengo  la  evidencia  de  que  fue  porque  creyeron  que  de- 
bían pagar,  que  debían  indemnizar. 

La  consideración  antes  expuesta  de  la  actitud  des- 
obediente y rebelde  da  la  geute  indígena,  la  dificul- 
tad de  dar  protección  al  comercio  extranjero  en  el  Ar- 
chipiélago de  Joló  para  llevar  á cabo  sus  transacciones, 
loa  vicios  de  que  en  el  fondo  y en  la  forma  adoleciese 
el  bloqueo,  el  deseo  de  mostrarse  deferente  con  Poten- 
cias amigas,  todo  pudo  influir  honradamente  en  los  Mi- 
nistros que  acordaron  las  devoluciones  y que  fueron  mi- 
nando el  estado  legal  creado  por  et  Real  decreto  de  1881. 

Además  de  esto,  se  corría  con  el  estado  de  cosas 
creado  por  aquel  decreto,  un  riesgo  constante  que  des- 
cribe elocuentemente  una  verdadera  autoridad  en  la  ma- 
teria, una  persona  que  ha  estado  mucho  tiempo  en  las 
islas  Filipinas  y que  ha  visitado  la  de  Joló;  una  perso- 
na que  no  es  ciertamente  sospechosa  de  estar  en  las  filas 
de  la  mayoría,  y una  persona  que  se  ocupaba  de  estas 
cuestiones  en  escritos  muy  anteriores  á la  nota  del  15 
de  Abril  y al  protocolo. 

Los  buques  que  adeudaban  y obtenían  permiso  de 
navegación  en  Zamboanga,  iban  á comerciará  las  costas 
poco  hospitalarias  del  Archipiélago  de  Joló  bajo  la  garan- 
tía directa  de  España,  y en  caso,  que  milagrosamente  no 
se  ha  realizado,  de  ocurrir  un  atentado,  de  ser  acome- 
tida y asesinada  la  tripulación  del  buque,  surgía  para 
España  una  tremenda  responsabilidad. 

La  situación,  pues,  era  intolerable,  los  conflictos 
iban  en  aumento,  las  devoluciones  de  buques  merma- 
ban nuestro  crédito,  desprestigiaban  nuestra  marina 
aprehensora,  gravaban  nuestro  presupuesto,  y sobre  todo, 
se  cernía  siempre  amenazador  el  temor  fundado  de  un 
atentado  cometido  por  aquellos  resueltos  isleños  , que 
atrajese  sobre  España  responsabilidades  incalculables. 

Perjudicial  era  pues  mantener  frente  al  comercio 
extranjero  una  situación  semejante;  inútil  y costoso  y 
ocasionado  k riesgos  el  sistema  de  resolver  cada  caso  que 
ocurría  en  expedientes  parciales.  Así  es  que  en  el  mo- 
mentó  de  entrar  en  el  Ministerio,  estaba  ya  propuesta  y 
planteada  por  el  Sr,  Presidente  y acogida  por  mi  prede- 
cesor la  idea  de  poner  término  á todos  esos  incidentes  y 
negociaciones  aisladas,  fijando  de  una  vez  la  situación 
dei  comercio  extranjero  en  el  Archipiélago  de  Joló,  con 
ventaja  para  todos,  y sin  detrimento  de  los  incontesta- 
bles derechos  de  España.  Así,  pues,  ni  aun  la  honra  de 
la  invención  me  corresponde,  debiéndome,  si,  atribuir 
toda  la  responsabilidad  de  la  nueva  negociación  que  ha 
dado  por  resultado  el  protocolo. 


Note  bien  el  Congreso  que  m un  mero  protocolo,  no 
un  tratado  de  comercio,  que  como  tal  debiera  venir  y 
hubiera  venido  seguramente  á la  ratificación  á las  Cór- 
tes;  note  bien  que  tampoco  envuelve  ni  en  poco  ni  en 
mucho  una  cesión  de  soberanía,  que  con  arreglo  á la 
Constitución  jamás  hubiéramos  consentido  en  tratar  sin 
la  intervención  de  las  Córtes;  es  sencillamente  un  proto- 
colo  fijando  reglas  para  el  tráfico  y la  navegación  eu  el 
Archipiélago  de  Joló;  no  es  ni  más  ni  menos. 

En  ese  protocolo  se  establecen  tres  ó cuatro  princi- 
pios por  demás  claros  y sencillos:  eu  aquellas  islas  del 
Archipiélago  de  Joló,  dominadas  por  el  elemento  iudi- 
geua,  rebelde  k nuestra  organización  administrativa,  en 
que  se  desconoce  la  eficacia  do  nuestro  adeudo  de  adua- 
nas y permiso  de  navegación,  el  comercio  será  libre:  en 
toda  la  parte  ocupada  y sometida  á España,  regirá  por 
entero  la  ley  española. 

Y no  solo  en  los  puntos  ocupados  por  el  elemento  espa- 
ñol y en  que  haya  autoridades  españolas  se  reconoce  pa- 
ladinamente desde  luego  sin  la  menor  dificultad  la  apli- 
cación de  las  leyes  de  España,  sino  que  se  declara  (y 
véase  con  esto  cuán  injustificados  .son  los  cargos  dei 
Sr,  Gamazo  al  suponer  comprometidos  y abandonados 
los  derechos  de  España),  que  Alemania  ó Inglaterra  eo 
el  caso  de  que  España  ocupe  en  adelante  otros  punios 
en  el  Archipiélago,  no  harán  objeción  alguna,  obligán- 
donos por  nuestra  parte  a establecer  la  Aduana  para 
el  cobro  de  derechos,  y á no  empezar  á aplicar  nues- 
tras tarifas  sino  después  do  un  plazo  de  sois  meses  y con 
aviso  al  comercio;  condición  á que,  aun  sin  protocolo, 
nos  obligaban  las  leyes  de  la  probidad  y del  decoro, 
que  no  consienten  que  la  trasformacion  do  puerto  fran- 
co á puerto  con  derecho  y tarifas  se  verifique  como  por 
ia  fuerza  y sin  conocimiento  del  comercio. 

En  suma,  el  protocolo  está  reducido  k reconocer  la 
libertad  del  tráfico  y de  b navegación  en  aquellas  islas 
del  Archipiélago  de  Joló  en  que  hoy  se  desconoce  y se 
resiste  por  los  indígenas  la  aplicación  de  las  leyes  espa- 
ñolas, á reconocer  a su  vez  Inglaterra  y Alemania  la 
aplicación  de  las  tarifas  y leyes  españolas  eu  aquellos 
puntos  ocupados  por  nuestras  fuerzas,  y se  completa  el 
cuadro  con  la  declaración  consignada  en  el  art.  4.°,  de 
que  en  cuantos  puntos  del  Archipiélago  ocupa  de  una 
manera  seria  España,  no  se  hará  objeción  ni  se  pondrá 
el  menor  obstáculo  á la  aplicación  inmediata  do  sus  le- 
yes de  policía  y sanidad,  aplazándose  por  sois  meses  laa 
de  aduanas  ó fiscales,  para  que  tenga  de  ello  indispen- 
sable conocimiento  el  comercio. 

No  creo,  pues,  que  hay  en  todo  esto  motivo  para  di- 
rigir cargos  al  Gobierno  ni  para  establecer  diferencias 
entre  unos  y otros  Ministros  de  Estado;  todos  hemos 
trabajado  en  cumplimiento  de  nuestro  deber,  y todos 
creemos  haber  hecho  una  buena  obra  concluyendo  con 
ese  semillero  de  cuestiones  é indemnizaciones,  y dejan- 
do completamente  á salvo  el  derecho  de  España.  Excu- 
sado parece  Insistir  eu  que  el  protocolo  se  refere  solo  á 
Jojd,  se  contrae  solo  á la  navegación  y al  comercio,  y 
su  lectura  da  en  tierra  con  las  acusaciones  de  abando- 
na de  derechos  do  España  y con  las  suposiciones  de  mi- 
ras de  ambición  ó de  engrandecimiento  de  otras  Poten- 
cias, á quienes  se  ofende  al  suponerlas  animadas  de  ta- 
les miras,  que  contrastan  con  su  conducta  amistosa  y 
cordial  con  nosotros. 

Tampoco  he  de  insistir  en  refutar  la  idea  de  que 
pueda  ni  en  poco  ni  en  mucho,  ahora  ó en  adelante  com- 
prometerse ia  soberanía  de  España  mientras  ei  actual 
Gobierno  rija  con  la  confianza  de  S,  M*  y el  concurso 
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de  las  Córte s los  destinos  del  país*  Por  mi  parte , y mien- 
tras ocupe  este  puesto,  jamás  consentiré  que  se  menos- 
caben en  lo  na áa  mínimo  los  derechos  legítimos  de  la 
Nación* 

No  sé  si  estas  explicaciones  habrán  satisfecho  al 
Congreso]  si  hay  otros  cargos  que  se  formulen,  dispues- 
to estoy  á contestarlos  con  convicción  y con  la  energía 
propia  de  una  conciencia  honrada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Quiere  rectificar  ahora  el 
Sr,  Gamazo,  ó esperaba  para  después  que  hable  la  co- 
misión rectificar  todo  á la  vez? 

El  Sr.  GáMazO:  Eso  esperaba,  Sr*  Presidente;  pe- 
ro veo  que  no  hay  Inconveniente  de  parte  de  la  comi- 
sión ni  del  Gobierno,  y quiero  dejar  á un  lado  la  cues- 
tión de  política  exterior,  limitándome  á alguna  ligera 
rectificación,  si  me  permite  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  GrAMAEO:  Cumpliendo  un  deber  de  cortesía 
y de  gratitud , debo  comenzar,  Sres,  Diputados,  mos- 
trando el  profundo  reconocimiento  de  que  estoy  poseído 
por  la  buena  intención  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  ha  dignado  enseñarme  geografía  y otras 
cosas;  natural  es  en  cierto  modo  que  yo  las  ignorase, 
pues  no  he  tenido  ei  tiempo  que  á S,  S.  ha  sobrado  para 
estudiarlas;  agradezco  muy  especialmente  á S.  S.  la 
enseñanza,  que  efectiva  monto  llega  por  primera  vez  á 
mis  oídos,  de  que  en  América  es  donde  se  encuentran 
Joló,  Borneo  y Sumatra, 

Es  de  esperar,  sin  embargo,  que  esta  noticia  requie- 
ra confirmación  antes  de  que  los  tratadistas  la  consig- 
nen en  sus  obras.  Y por  lo  demás,  no  espere  el  Congre- 
so, no  tema  nadie  que  el  modesto  Diputado  que  ahora 
le  entretiene  con  su  palabra  recoja  ni  una  sola  de  las 
frases  galanas,  corteses  y bien  intencionadas  que  le  ha 
dirigido  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Decía  el 
que  ahora  os  habla,  al  empezar  su  discurso,  que  al  ve- 
nir aquí  tenía  miedo  á la  atmósfera  envenenada  que  res- 
pirábamos, no  méüos  que  á contribuir  á cargarla  ó 
envenenarla  más.  Por  eso  procuro,  y no  sé  si  siempre  lo 
consigo,  dejar  á un  lado  toda  pasión,  grande  ó peque- 
ña, que  no  sea  la  noble  pasión  de  hacer  o!  bien,  de  me- 
jorar la  suerte  de  mi  Pátria;  y ¡pluguiera  á Dios,  ga- 
narla mucho  el  país  en  ello,  que  los  Ministros  experi- 
mentados, que  ios  magistrados  íntegros,  que  los  hom- 
bres por  deber  y por  costumbre  severos,  no  sacrificaran 
m un  momento  todos  los  deberes  de  prudencia  que  su 
historia,  que  su  posición  actual  y que  la  responsabili- 
dad que  sobre  olios  pesa  les  imponen  de  consuno! 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  bien  sabéis  todos,  y 
no  me  levantará  falso  testimonio  el  Diaria  de  Sesione é, 
que  respecto  a la  cuestión  con  los  Estados -Unidos  no  he 
dicho  una  sola  palabra.  Empecé  por  reconocer  que  de 
esta  cuestión  el  discurso  de  S.  M.  no  hacia  más  que  una 
indicación,  y que  yo  no  la  conocía,  lo  cual  no  es  extra- 
ño 5 porque  al  experto  señor  ex -Ministro  de  Estado,  ac- 
tual Ministro  de  Gracia  y Justicia,  le  debe  constar  que  las 
Cámaras  no  intervienen  en  las  cuestiones  internacional 
les  por  io  regular  sino  después  que  están  terminados. 
Un  deber  do  prudencia  y do  patriotismo  impondría  álos 
Diputados  j si  el  Gobierno  no  tuviera  medios  de  conse- 
guirlo, el  silencio  sobre  cada  una  de  estas  cuestiones. 
Poro  lo  que  no  ha  recordado  el  Sr,  Ministro, — y ello  le 
hubiera  ahorrado  una  gran  parte  de  su  discurso, — es 
que  estaba  yo  en  la  imposibilidad  material  de  tratar  esa 
cuestión;  porque  aquí,  señorea,  donde  laa  lachas  iutes- 
„ tinas  han  preocupado  tanto  la  atención  del  país,  es  ya 


antigua  la  costumbre,  reprobada  en  todas  partes,  de  no 
presentar  al  abrirse  la  legislatura  el  libro  encarnado  de 
documentos  y notas  diplomáticas  que  por  mucho  tiem- 
po en  España  se  ha  solido  traer  á las  Córtes. 

Excusado  es  decir  que  no  habiendo  yo  tratado  la 
cuestión  de  los  Estados-Unidos,  si  ei  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  no  se  sintiere  débil  en  otros  puntos,  no 
habría  creído  oportuno  tratarla.  Su  señoría,  que  tiene 
hábitos  de  polémica  y que  exagera  un  poco  las  licen- 
cias oratorias  de  la  polémica  parlamentaria,  es  bastan- 
te experto  para  comprender  que  no  estaba  en  firme  ter- 
reno al  tratar  la  cuestión  de  Joló,  y por  eso  ha  canta- 
do extensamente  sus  propias  glorias,  dando  una  mues- 
tra, que  yo  no  encareceré  nunca  bastante,  de  la  mo- 
destia que  le  caracteriza  y de  la  delicada  repugnancia 
con  que  trata  lo  que  le  es  personalmente  honroso, 

Pero  hay  una  cosa  que  importa  al  país,  y que  por 
tanto  debe  exigir  y me  impone  á mí  la  obligaoíon  de 
atenderla  con  preferencia.  Trátase  de  saber  si  hemos 
ganado  ó perdido  en  la  cuestión  de  Joló,  si  estamos  si- 
quiera como  estábamos  ol  dia  10  de  Febrero  do  1876. 
Quiero  reconocer  en  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
la  cualidad  que  exhibe  de  una  feliz  memoria,  y por  es- 
to que  recuerda  con  exactitud  las  fechas  todas  de  esta 
cuestión;  pero  me  ha  de  permitir  S.  que  1c  aplique 
nn  honor  que  me  ha  atribuido,  y que  devuelvo  integro 
á 3.  S,,  á quien  de  derecho  pertenece.  No  es  de  mi  in- 
vención el  tratado  de  1850;  si  no  le  hay,  si  no  existe, 
la  io  vención  es  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  que 
discutiendo,  debe  suponerse  qué  de  buena  fé  y séria- 
mente,  con  las  Potencias  alemana  é inglesa,  acumulan- 
do razones  que  después  ha  desconocido  eu  la  nota  de 
Abril,  afirmó  la  existencia  de  este  tratado,  juntamente 
con  el  de  1851. 

Si  S.  S.  dudase  de  la  exactitud  de  mi  aserto,  leería 
al  Congreso,  para  que  el  honor  se  atribuya  á quien  cor- 
responda, la  nota  original  de  Octubre,  en  que  ya  S.  3. 
razonaba  el  derecho  de  España  bien  distintamente,  se- 
ñores Diputados,  de  como  lo  habéis  visto  razonar  esta 
tarde  al  escuchar  en  el  banco  azul  que  podíamos  nos- 
otros, con  títulos  análogos  á los  que  tenemos  respecto  de 
Joló,  invocar  iguales  derechos  respecto  á todas  las  islas 
de  la  Oce&nía,  Más  prudente,  más  patricio  que  él*  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  actual  ha  tenido  aquí  buen  cui- 
dado de  poner  por  delante  de  todas  sus  palabras  la  afir- 
mación patriótica  de  que  nuestra  soberanía  eo  Joló  no 
ha  sido  ai  puede  ser  en  derecho  puesta  en  duda,  Pero 
bien  puede  creer  el  Congreso,  Sres.  Diputados,  que  aun 
cuando  yo  no  hubiera  visto  al  expediente  de  Joló,  no 
había  de  ser  tan  inocente  al  proponerme  tratar  la  cues- 
tión, que  fiara  para  exponerla  aquí  en  los  datos  que  el 
Gobierno  me  había  da  suministrar.  Podía  y debía  fiar 
mucho  de  la  lealtad  y de  la  buena  fó  del  actual  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado;  pero  podía  y también  debía  prever 
esas  dificultades  burocráticas  que  se  oponen  desgracia- 
damente en  nuestro  país  á la  realización  de  los  más  sa- 
nos propósitos;  y así,  antes  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  enviase  el  expediente,  conocía  yo — aunque  no  le 
parezca  verdadero  al  Sr,  Calderón  Callantes— -conocía 
yo,  tenia  copia  del  acta  de  Incorporación  de  Joló  fe- 
chada en  30  de  Abril  de  i 850;  conocía  yo  y tenía  co- 
pia ó extracto  de  cierta  reclamación  relativa  á uno  de 
los  barcos  apresados,  de  que  con  cuidadoso  esmero  ha 
hecho  caso  omiso  el  actual  Sr,  Ministro  de  Estado  al 
motivar  el  protocolo,  no  hablando  sino  de  las  presas  he- 
chas en  los  años  1873,  74,  75  y 76,  y callando  lo 
que  se  refiere  al  Torna*  cuestión,  señores,  que  no  es  para 
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tratada  de  paso,  que  ha  de  ocupar  al  Congreso,  y que 
prueba  hasta  que  punto  ha  llegado  la  debilidad  del  Go- 
bierno, 

No  es  por  lo  que  se  vó  patrimonio  de  la  edad  la  tem- 
planza, ni  tampoco  las  ardientes  imaginaciones  se  en- 
frian con  la  nieve  de  los  anos;  por  eso  el  Sr,  Calderón 
Collantes,  que  ha  tenido  el  privilegio  de  resistir  á todas 
esas  leyes  naturales,  afirmaba,  con  una  exageración  im- 
propia de  aquel  puesto  y de  la  seriedad  que  todo  el  man- 
do ha  reconocido  hasta  hoy  en  S.  S. ; afirmaba,  digo, 
que  se  babian  indemnizado  muchos  millones,  hasta  de 
duros  decía  S,  8.  (Un  Sr,  Diputado,  Ha  dicho  raíles  de 
duros).  Pues  bien,  miles  de  duros,  y hasta  de  millones 
ha  hablado  S.  S* 

Apelo  á la  exposición  de  motivos  del  protocolo;  dos 
veces  ha  sido  apresado  un  barco,  otros  dos  barcos  han 
sido  apresados  una  vez,  el  Mima,  el  Marte  Luise  y el 
Gazelle , ¿Y  sabéis  quiénes  eran  esos  amigos  míos  que  han 
hecho  las  indemnizaciones?  Pues  eran  aquellos  gober- 
nantes de  1873  que  ofrecían  posiciones  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y los  gobernantes  de  1875  y 1876,  de 
quienes,  á pesar  de  sus  protestas  de  abnegación,  se  ale- 
ja en  estos  momentos  de  responsabilidad  S.  SM  diciendo 
que  el  no  ha  abonado  un  real  de  indemnización. 

¿Cuál  era  la  cuestión  cuando  fué  planteada?  Dos  de- 
rechos había  allí,  igualmente  indiscutibles:  la  prohibi- 
ción del  tráfico  ilícito  con  que  se  daba  aliento  á los 
piratas  que  amenazaban  á las  posesiones  de  aquella  isla, 
y la  percepción  de  un  impuesto  sobre  los  géneros  ex— 
tranjeros  por  medio  de  patentes  para  el  comercio  inte- 
rior, Este  era  el  estado  del  asunto;  no  habia,  pues,  libre 
comercio  directo  entré  los  extranjeros  y los  joloanos.  Ha 
estado  allí  por  mucho  tiempo  en  práctica  la  prohibición 
en  materia  de  comercio;  nadie  nos  ha  disputado  este  de- 
recho; y a medida  que  las  necesidades  lo  han  exigido, 
se  han  abierto  aduanas.  Nosotros  teníamos  impuesta,  en 
virtud  de  nuestra  soberanía,  la  prohibición  de  introducir 
en  Joló  armas,  municiones  y toda  clase  de  pertrechos  de 
gtierra;  y teníamos  ese  derecho  como  una  precaución 
salvadora,  por  haber  visto  la  represión  ejercida  que  des- 
de la  costa  sobre  Joló  no  era  bastante  para  nuestra  de- 
fensa. Pues  si  esta  era  la  situación;  si  teníamos  ese  de- 
recho; sí  no  habia  comercio  directo  con  Jold  ni  con  las 
demás  Naciones,  yo  pregunto  á la  buena  fó  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y espero  que  me  respon- 
derá ya  con  más  calma:  ¿estamos  como  estábamos?  (El 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicial  Mejor,  mucho  mejor.) 
Señores,  ya  sabéis  que  aquellas  medidas  previsoras  con- 
tra los  enemigos  encubiertos  que  quisieran  ejercer  la 
piratería  en  nuestras  posesiones  asiáticas  , están  muy 
mejoradas,  de  la  suerte  que  anuncia  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Si  están  6 no  mejoradas,  lo  dejo  al 
buen  juicio  de  la  opinión  pública,  Lo  que  hay  de  verdad 
en  esto  es  una  declaración  terminante,  es  una  verdad 
que  nadie  puede  ya  desconocer:  no  estamos  lo  mismo; 
podremos  estar  mejor,  pero  no  estamos  Jo  mismo.  ¿Y  á 
quién  se  debe  que  no  estemos  lo  mismo?  Al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Y para  que  vea  S,  S.  que  no  me 
es  desconocida  la  nota  de  15  de  Abril,  y para  que  el  Con- 
greso sepa  á quó  atenerse  respecto  á la  mejoría  , voy  á 
leer  la  cláusula  que  con  cierta  habilidad  introdujo  8.  S. 
á propósito  de  este  asunto  cuando  trataba  la  cuestión  con 
Inglaterra,  y que  suprimió  al  ocuparse  de  ella  con  Ale- 
mania. 

«Es  igualmente  satisfactorio  para  mi,,,»  Es  decir, 
que  para  el  Sr.  Ministro  entonces  de  Estado  era  una  cosa 
satisfactoria  que  desapareciera  un  derecho  que  se  nos 


venia  reconociendo,  a Es  igualmente  satisfactorio  para 
mí,  convenir,  como  convengo  con  Y.  E*,  en  que  las  rela- 
ciones que  puedan  existir  entre  España  y Joló  no  dan 
derecho  á uno  ni  á otro  Estado  para  prohibir  ó interve- 
nir el  tráfico  directo  de  los  súbditos  británicos  y otros 
extranjeros  con  los  puertos  de  dicho  Archipiélago;  trá- 
fico que  debe  ser  y será  respetado  con  arreglo  á los  prin- 
cipios del  derecho  internacional.» 

Yo  pregunto,  apelando  á la  buena  fé  de  todos  los  es- 
pañoles: esta  nota  de  1 5 de  Abril,  ¿no  echaba  por  tierra, 
□o  partía  del  desconocimiento  absoluto  de  un  derecho 
indiscutible  que  hasta  entonces  habíamos  venido  ejer- 
ciendo? 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  la  rectificación  que 
tenia  que  hacer  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
ex-ministro  de  Estado;  pero  no  quiero  sentarme  sin  de- 
clarar que,  á saber  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia estaba  enfermo  y que  le  era  molesto  venir  á este 
sitio  á contestarme,  yo  me  hubiera  abstenido  de  tratar 
esta  cuestión  política.  No  he  perdido,  en  medio  do  la 
pasión  que  S.  S,  me  atribuye,  no  he  perdido  todavía 
aquellas  costumbres  de  cortesía  que  hace  mucho  tiem- 
po, aunque  no  tanto  como  S,  8. , pues  tengo  la  fortuna 
de  ser  más  joven,  me  fueron  enseñadas. 

Por  lo  demás,  felicito  á 8.  8,  y me  felicito  á mí  mis- 
mo por  haber  proporcionado  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  una  nueva  ocasión  para  mostrar  su  ingénío  y el 
dominio  que  ejerce  sobre  sus  pasiones  y su  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Caldo- 
ron  Collantes):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Caldo* 
ron  Collantes):  Señores  Diputados,  agotadas  al  parecer 
las  fuerzas  físicas  del  Sr.  Gamazo  en  el  primer  discurso 
que  ha  pronunciado,  el  segundo  que  ha  hecho  por  vía  de 
rectificación  ha  sido  tan  suave,  que  ei  eco  de  su  voz  no 
ha  penetrado  en  mis  oídos;  de  suerte  que  tengo  que 
contestar  por  lo  que  algunos , de  oido  más  eficaz  y agu- 
do, me  han  dicho  que  ha  dicho  S.  8.  Si  incurro,  pues, 
en  alguna  inexactitud , no  se  me  atribuya  sino  á falta 
de  oído. 

Empezó  S.  S*  quejándose  del  calor  con  que  yo  me 
habia  expresado  al  contestarle;  yo  diré  al  Sr,  Gamazo 
una  cosa  que  sé  por  experiencia,  que  es  bastante  larga, 
y es  que  este  banco  es  banco  de  paciencia  y más  que 
todo  de  circunspección,  porque  el  deber  obliga  muchas 
veces  á guardar  silencio;  pero  la  paciencia  no  puede  Ho- 
gar basta  el  punto  de  sufrir  resignado  los  ataques  que 
se  dirijan,  sin  volver,  siquiera  con  la  buena  intención 
que  yo  lo  he  hecho,  los  ataques  que  primero  me  ha  di- 
rigido S.  8.;  esa  longanimidad  no  la  espere  el  Sr,  Ga- 
mazo  ni  nadie  de  mí,  ni  ahora  ni  nunca  en  este  sitio. 
Yo  no  iré  más  allá;  en  la  forma  en  que  se  me  ataque,  así 
contestaré;  S,  S,  me  atacó  con  dureza,  y le  faltó  poco 
para  pedir  que  se  me  llevara  al  Campo  de  Guardias  y se 
me  tratase  como  traidor  á mi  Patria,  y me  parece  que 
estas  no  son  cosas  para  contestarlas  con  yemas  y con- 
fites, He  contestado,  pues,  á 8.  S.  con  el  mismo  calor 
que  me  ha  atacado. 

Debo  un  tributo  de  gracias  y de  reconocimiento  al 
Sr.  Gamazo  por  el  descubrimiento  portentoso  que  S.  fi- 
lia hecho  de  que  ei  Archipiélago  de  Joló  no  está  ea 
América,  sino  en  Asia,  descubrimiento  digno  de  la  alta 
ilustración  y de  los  conocimientos  geográficos  de  8.  S* 
No  se  me  ha  ocurrido  indicar  dónde  estaba  Borneo,  ni 
las  Marianas,  ni  el  Archipiélago  de  Joló;  no  tenia  que 
decir  nada  do  eso;  lo  que  he  dicho  es,  que  esa  soberanía 
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efímera  y fugaz  que  eoüsiste  en  plantar  una  bandera  en 
un  panto  desierto  cualquiera,  no  era  título  universal- 
mente  reconocido  de  soberanía.  Esto  es  lo  que  he  dicho, 
y lo  mismo  se  puede  aplicar  á los  Estados  de  América 
que  á los  de  Asia,  á quien  eu  efecto  ha  descubierto  el 
¿r.  Gamazo  pertenece  el  Archipiélago  de  Joló* 

Dice  S.  S*  que  se  nos  reconocía  un  derecho  que  no 
sabe  porque  le  hemos  perdido.  ¿Y  dónde  estaba  recono- 
cido ese  derecho?  La  verdad  es  que  todos  los  buques 
apresados  en  esas  aguas  lia  sido  preciso  indemnizarlos. 
Esto  lo  han  hecho  todos  los  Gobiernos,  lo  mismo  los 
amigos  de  S*  S.  que  otros  con  quienes  pueda  unirse. 
Todos  los  Gobiernos  han  indemnizado  las  presas  hechas 
en  esas  aguas.  Conste,  pues,  que  no  ha  habido  un  Go- 
bierno en  España  que  se  considere  con  el  derecho  que 
supone  el  Sr*  Gamazo. 

Quede,  pues,  sentado  que  España  constantemente  se 
ha  creído  obligada  á indemnizar  el  valor  de  los  buques 
y de  las  mercancías  apresadas  en  las  aguas  de  Joló  por 
no  haber  adeudado  los  derechos  de  arancel  en  la  aduana 
de  Zamboanga*  Conste,  pues,  que  por  lo  menos  este  de- 
recho no  es  de  soberanía,  y con  esto  queda  contestado  el 
3r.  Gamazo* 

Ha  dicho  S,  S.  que  no  ha  habido  más  que  dos  bu- 
ques apresados.  Tampoco  esto  es  exacto;  tampoco  en 
esto  ha  demostrado  S.  S.  tener  conocimiento  del  expe- 
diente. Se  han  apresado  el  Avenir,  La  Teresse , el  Mima 
dos  veces,  el  Qazelle  y el  Tonny , cuya  reclamación  está 
pendiente,  y otra  qne,  como  he  dicho,  importa  millones 
por  desgracia.  AS*  S, , que  por  otra  parte  se  muestra 
solícito  en  defender  los  intereses  del  Tesoro  péblico,  le  pa- 
rece pequeña  esa  cantidad;  á mí,  que  no  la  echo  de  tan 
económico,  me  parece  excesiva.  En  adelante  no  se  vol- 
verán k pagar  esa  clase  de  indemnizaciones,  y por  eso 
he  dicho  que  estaremos  mejor  qn  nuestras  relaciones 
mercantiles  que  estábamos  antes,  porque  no  habrá  esos 
apresamientos,  no  volverán  á suscitarse  esas  redama- 
Clones*  y no  tendrá  que  pasar  España  por  la  humillación 
de  devolver  el  buque  y pagar  las  mercancías.  Eso  no  se 
reproducirá,  y por  eso  dije  con  verdad  que  estábamos 
eu  mejor  situación  que  antes  de  187S* 

Que  hay  derecho  en  las  Naciones  para  designar  los 
puntos  en  que  haya  de  hacerse  el  comercio  exterior, 
¡quién  lo  duda!  A eso  me  refería  yo;  pero  no  ha  contesta- 
do  S*  S.  á la  otra  pregunta.  ¿Hay  derecho  en  ninguna 
Nación  para  que  á título  do  soberanía  cierre  hermética- 
mente al  comercio  extranjero  todos  los  puertos,  absolu- 
tamente todas  las  aguas  que  bañan  su  territorio?  ¡Cómo 
ha  de  haberlo!  Eso  es  absurdo,  eso  no  lo  ha  sostenido 
ningún  tratadista  de  derecho  internacional*  Las  Nacio- 
nes independientes  tienen  el  derecho  de  exigir  al  comer- 
cio extranjero,  para  asegurar  el  pago  do  los  derechos 
fiscales,  que  lo  haga  por  tal  ó cual  puerto;  pero  no  tie-  ¡ 
nen  derecho  á cerrarlos  todos.  Ese  derecho  se  ha  reco- 
nocido á España,  porque  donde  quiera  que  España  ejer- 
za la  soberanía  de  hecho  ó de  derecho  en  el  Archipiéla- 
go de  Joló,  y no  hablo  de  otros  territorios,  allí  han  re- 
conocido esas  Naciones  que  tienen  la  obligación  de  pa-  , 
gar  esos  derechos  y de  desembarcar  sus  mercancías. 

Respecto  del  derecho  de  soberanía  de  España,  como 
el  Sr,  Gamazo  no  tiene  conocimiento,  ni  puede  constar 
en  ningún  expediento  lo  que  ha  pasado  en  este  asunto, 
está  dispensado  de  creer  que  no  se  ha  defendido  enér- 
gicamente. Yo  puedo  asegurar  á 3.  S, , que  por  escrito 
y de  palabra  he  defendido  constantemente  ese  principio, 
y no  temo  quo  fuera  de  aquí  me  desmienta  nadie.  Con 
esto  digo  lo  baa tanto , porque  los  deberes,  que  no  ha  ol- 


vidado, á pesar  del  calor  con  que  me  obligan  á expre- 
sarme mis  adversarios,  los  deberes  que  este  puesto  me 
impone  me  impiden  el  decir  más;  pero  no  habrá  nadie 
que  me  desmienta  este  aserto  „ que  constantemente 
mientras  yo  he  desempeñado  el  Ministerio  de  Estado,  no 
he  dejado  de  defender  la  soberanía  de  España  sobre  la 
isla  de  Joló  y sus  adyacentes,  que  es  lo  que  constituye 
el  tratado  celebrados  con  el  Sultán  de  Joló. 

Y concluyo  dando  gracias  al  Sr,  Gamazo  por  la 
benevolencia  con  que  me  ha  tratado,  y dlciéndole  que 
aunque  los  elogios  que  me  ha  dirigido  hayan  sido  he- 
chos en  soa  irónico,  yo  tengo  la  inocencia  de  aceptar- 
los en  su  tono  natural* 

El  Sr*  GAMA25Q:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  GAMAJSG:  Señores  Diputados,  cuando  las 
cuestiones  se  acercan  á una  solución,  me  gusta  que  quo  ■ 
den  claras* 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sostiene  la  pa- 
radoja de  que  estamos  mejor  que  estábamos;  y como  yo 
no  I atento  discutir  este  género  de  tésis,  qne  me  parece 
que  pugna  uu  poco  con  ia  experiencia  de  negocios  que 
debe  tener  la  Cámara  y con  el  buen  sentido  del  país, 
voy  á fijar  bien  los  puntos  afirmados  por  mí,  para  que 
después  cada  cual  juzgue  lo  que  tenga  por  conveniente* 

¿Cómo  han  sido  abandonadas  las  presas  y se  han 
otorgado  las  indemnizaciones?  Pues  qué,  ¿no  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  esto  es  posible  y 
acaece  cuotidianamente  aun  respecto  de  países  que  tie- 
nen su  soberanía  perfectamente  asegurada?  Pues  que, 
¿no  cabo  que  indebidamente  se  haga  una  presa  y un  Go  - 
bierno  esté  obligado  á devolverla  y á indemnizar?  ¿Que 
prueba  el  que  hayan  sido  devueltos  los  buques  Tomy, 
Marte  Luise¡  Qacelle  y el  Minué  dos  veces,  y se  haya  en- 
tregado el  Tonny  por  cierto  de  la  manera  que  el  Congrj- 
so  sabrá  otro  dia?  ¿Qué  prueba  eso  para  la  cuestión  de 
la  soberanía?  Probará  que  no  se  condujeron  las  autori- 
dades con  prudencia;  probará  que  fueron  violados  los 
tratados;  probará  que  no  se  rindió  el  debido  tributo  al 
derecho  internacional;  probará  cualquier  cosa  meaos 
que  ao  se  tenia  soberanía,  annque  no  desconozco  que  se 
negaría  el  derecho  de  hacer  presa  á quien  careciese  de  la 
soberanía.  Pero  lo  que  hay  aquí  de  cierto  es  quo  e3a  pre- 
tensión no  la  han  formulado  concretamente  ni  Alemania 
ni  Inglaterra  más  que  cuando  era  Ministro  el  Sr_  Cas- 
telar,  el  cual  opuso  la  demostración  do  los  derechos  an- 
teriores de  España  sobre  Joló;  muy  al  eoiitrario  de  como 
lo  hizo  el  Sr,  Calderón  Collautes  al  escribir  la  primera 
palabra  en  el  expediente  que  estamos  examinando. 

Su  señoría  habrá  defendido  cuanto  quiera  de  pala- 
bra en  esos  preliminares,  en  esa  negociación  diplomá- 
tica Jos  derechos  de  España;  lo  que  yo  sé  es  que  el  pri- 
mer escrito  de  S*  S*  es  el  que  los  ha  comprometido* 
Señores  Diputados,  ¿hay  derecho,  pregunta  3*  S*, 
para  prohibir  en  absoluto  que  se  comercie  con  todas  las 
costas  de  una  Nación?  Recordareis  que  no  he  afirmado 
semejante  cosa,  que  jamás  ha  sostenido  el  derecho  in- 
ternacional. Aquella  prohibición,  bien  lo  sabe  el  señor 
Calderón  Odiantes,  ha  sido  desgraciadamente  un  hecho 
contra  el  derecho  natural  en  algnnos  países.  Y aunque 
mero  hecho,  contrario  en  mi  sentir  al  derecho  natural, 
las  Naciones  lo  han  reconocido.  Por  ese  antecedente,  y 
además  porque  es  facultad  inherente  á la  soberanía,  to- 
das las  escuelas  científicas  reconoceu  hoy  el  derecho  do 
las  Naciones  para  establecer  el  sistema  prohibitivo  res- 
pecto de  ciertos  productos.  Pue3>se  sistema  prohibitivo 
que  nosotros  teníamos  establecido  dq  acuerdo  con  el 
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Sultán  de  Joló  respecta  de  las  municiones  de  guerra  y 
de  las  armas , eso  es  lo  que  habéis  echado  por  tierra, 

Pero,  Sre3.  Diputados,  estamos  mucho,  mejor  porque 
ya  no  habrá  que  indemnizar,  ni  devolver  buques,,,  si 
no  se  apresan;  porque  si  el  Gobierno,  en  el  puerto  de 
Joló  ó en  cualquiera  otro  que  se  establezca,  fija  las 
Aduanas  de  adeudo,  y los  barcos  que  han  de  hacer  el 
comercio  con  Joló  no  reciben  allí  la  patente  y no  adeu- 
dan allí,  el  Gobierno  está  en  su  derecho  apresando;  y, 
con  todo,  si  no  cumplo  las  leyes  del  apresamiento,  ten- 
drá  que  devolver  la  presa.  Por  consiguiente,  el  argu- 
mento del  Sr,  Calderón  Oo liantes  es  un  argumento  que 
puede  emplearse  en  extremidades  como  la  en  que  8,  S, 
se  encuentra,  pero  que  no  pasa  entre  personas  acostum- 
bradas á tratar  estas  cosas. 

Por  lo  demás,  gran  gloría  y gran  conquista  hemos 
hecho , Ya  estamos  mejor,  porque  no  habrá  cuestiones 
sobre  apresamientos  parciales  de  barcos;  pero  en  Gambio 
no  tendremos  este  peligro,  porque  hemos  renunciado  al 
adeudo  de  la  Aduana  de  Zamboanga;  porque  hemos  re- 
nunciado á los  adeudos  en  todas  las  costas  del  Archi- 
piélago; porque  los  mahometanos  podrán  tomar  armas 
y municiones  y prepararse  para  la  piratería  y para  la 
guerra.  Por  todo  esto  estamos  mejor,  porque  no  es  po- 
sible empeorarse,  y hemos  quedado  tranquilos  y en  paz 
porque  hemos  muerto  en  Joló. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Tiene  razón  el  3r.  Gamazo;  cuando  se 
acerca  el  término  de  una  discusión  bastante  empeñada 
como  ésta,  conviene  fijar  clara  y distintamente  los  he- 
chos; y como  yo  veo  á S*  3.,  y creo  que  todos  los  seño- 
res Diputados  lo  ven  como  yo,  completamente  vencido 
en  esta  cuestión  que  imprudentemente  ha  suscitado, 
voy  á fijarlos. 

Conste  que  todas  esas  presas  se  hicieron  en  época 
anterior  al  actual  Ministerio,  es  decir,  tomando  por  ac- 
tual Ministerio  el  que  formó  el  Sr*  Gánovas  del  Castillo 
en  30  de  Diciembre  de  1374,  y todos  los  Gobiernos  an- 
teriores de  los  que  hemos  hablado  tuvieron  que  pagar 
indemnizaciones.  (El  Sr.  Gamazo:  No  es  exacto.)  Y la  in- 
demnización no  fue  por  cuestiones,  como  sucede  en  otras 
partes,  de  sí  la  presa  se  hizo  en  aguas  jurisdiccionales  de 
España  ó no,  sino  porque  se  negaba  en  redondo  la  obli- 
gación de  ir  á hacer  el  adeudo  en  la  aduana  de  Zam- 
bo anga,  para  hacer  el  comercio  con  Joló.  Es  cosa  muy 
distinta. 

Y conste  también  que  si  ahora  nos  vemos  libres  de 
los  conflictos  que  hasta  el  dia  han  pesado  sobre  España, 
y que  la  han  costado  muy  caros,  no  es  porque  se  hayan 
abandonado  esos  derechos,  como  acaba  de  decir  el  señor 
Gamazo.  Es  todo  lo  contrario,  y á lo  menos  un  senti- 
miento de  patriotismo  debiera  obligar  á S*  S*  á recono- 
cerlo así*  Es  lo  contrario  de  lo  que  3.  S.  ha  dicho,  con 
escaso  patriotismo;  es  porque  han  sido  reconocidos  ios 
derecho  a de  España  por  todas  las  Naciones,  cosa  contra- 
ria á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Gamazo* 

Su  señoría  se  ha  expresado  con  demasiado  calor;  de 
tal  manera,  que  para  el  que  no  conozca  el  patriotismo  que 
arde  en  el  corazón  de  S.  S.,  como  en  el  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  pudiera  parecer  que  defendía  una  causa 
que  no  era  ventajosa  para  la  Nación  española. 

El  Sr.  GAMA20;  Dos  palabras,  Sr,  Presidente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  S.  la  palabra. 

El  Sr..  GAMAEG:  A las  dogmáticas  afirmaciones  del 


Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  parece  tiene  la 
costumbre  de  hablar  á subordinados  más  que  á Repre- 
sentantes del  país,  opongo  el  primer  considerando  del 
protocolo  que  ha  suscitado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ac- 
tual, el  cual  á propósito  de  fechas,  apresamientos  y de- 
voluciones, dice: 

((Considerando  los  antecedentes  que  resultan  de  la 
devolución  de  los  buques  alemanes  Marie  Louise  y Ga- 
zelle , y de  la  indemnización  que  por  sus  cargamentos 
se  concedió  en  1373  y 1874,  así  como  la  doble  devolu- 
ción del  buque  aloman  Minna  en  1875  y 1876,  apre- 
ciando debidamente  las  necesidades,  cada  dia  mayores, 
de  la  navegación  y del  comercio,  y sobre,  todo  el  estado 
legal  constituido  por  las  notas  del  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do de  España,  fecha  3 5 de  Abril  último,  y por  la  pu- 
blicación oficial  de  estas  notas  por  los  Gobiernos  de  la 
Gran  Bretaña  y de  Alemania,  así  como  por  las  instruc- 
clones,  de  acuerdo  con  aquellas,  dadas  por  estos  últimos 
á sus  cónsules,  agentes  y comandantes  de  las  fuerzas 
navales,  el  Gobierno  de  3,  M.  el  Rey  de  España  reco- 
noce que  no  puede  continuar  en  vigor  el  sistema  de 
obligar  á los  buques  mercantes  que  se  dirijan  al  Archi- 
piélago de  Joló  á tocar  antes  en  Zamboauga,  á pagar 
los  derechos  en  aquel  puerto  y á sacar  en  él  una  auto- 
rización para  navegar*  Antes,  por  el  centrado,  cree  de- 
ber reconocer,  de  acuerdo  con  el  contenido  de  las  notaa 
de  15  de  Abril  último,  la  completa  libertad  de  tráfico  y 
de  comercio  directo  k los  buques  y súbditos  de  la  Gran 
Bretaña,  del  Imperio  de  Alemania  y de  Las  otras  Poten- 
cias con  el  Archipiélago  de  Joló.)) 

Paréceme  que  el  Sr.  Calderón  Collantes  no  negará 
que  la  indemnización  y la  devolución  del  Mima  ha  teni- 
do lugar  dos  veces  durante  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  era  lo  que  se  trataba  de  demostrar, 

Y en  cuanto  al  patriotismo  con  que  yo  niego  que 
tengamos  hoy  esos  derechos  reconocidos,  Bros.  Diputa- 
dos, no  es  mi  patriotismo  tan  ciego,  ni  además  tan  des- 
leal, que  me  obligara  á ocultar  esa  triste  verdad*  Y esa 
verdad  se  lee  en  la  exposición  de  motivos  del  tratado, 
donde  Alemania  é Inglaterra  mantienen  una  por  una 
todas  sns  notas,  las  últimas  inclusive,  en  las  cuales  nos 
niegan  la  sebera uí a,  y no  hacen  concesión  ninguna  es- 
crita, aunque  haya  saludado  el  pabellón  español  un  bu- 
que aloman,  y no  inglés,  no  hace  declaración  escrita 
en  artículo  alguno  del  tratado. 

Este  es,  señores,  el  hecho  que  mi  patriotismo  la- 
menta, pero  que  no  puedo  ocultar  ante  vosotros,  en  cu- 
ya mano  puede  estar  quizá  resolver  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3* 

El  3r.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Tengo  el  de- 
ber de  cerrar  la  discusión  de  este  incidente  dejando 
consignados  algunos  hechos  y declaraciones,  y rectifi- 
cados algunos  errores  evidentes  del  Sr,  Gamazo. 

Ha  indicado  el  Sr.  Gamazo  que  el  protocolo  hace  Im- 
posible la  persecución  del  contrabando  de  guerra,  sin 
duda  porque  no  ha  meditado  bastante  acerca  del  asun- 
to, porque  de  otra  suerte  parece  imposible  que  una  per- 
sona de  su  ilustración  y antecedentes  jurídicos  incur- 
ra en  el  órden  de  argumentación  más  peligroso  y que 
más  compromete  la  soberanía  de  España,  sobre  el  Ar- 
chipiélago de  Joló.  Para  que  haya  contrabando  de  guer- 
ra, ha  de  haber  guerra;  para  que  haya  guerra  es  pre- 
ciso que  haya  Potencias  beligerantes;  es  decir,  quo 
hay  que  empezar  por  reconocer  que  el  Sultán  de  Joló 
es  un  Soberano  independíente.  ¿Qaerola  osto,  preten- 
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deis  esto,  señores  de  la  oposición4?  ¡pues^medrados  que- 
dan entonces  los  derechos  de  España! 

No  hablemos , pues,  en  bien  de  España  del  contraban- 
do de  guerra  tratándose  de  territorios  propios  en  esta- 
do dts  insurrección,  siquiera  sea  prolongada;  seria  ana 
imprudencia  en  qae  no  tía  incurrido  el  negociador  del 
protocolo,  siquiera  haya  cometido,  según  los  señores 
de  enfrente,  otras  faltas  no  menos  inaplicables  al  Archi- 
piélago de  Joló»  la  doctrina  de  puertos  habilitados.  Es 
indudable  que  todas  las  Naciones  pueden  habilitar  im 
puerto  determinado  para  que  se  vaya  k pagar  los  de- 
rechos de  las  mercancías  que  se  desembarcan  en  sn  ter-  1 
ritorío;  pero  es  á condición  de  que  en  todo  éi  se  reco- 
nozca el  derecho  y se  preste  obediencia  á los  adeudos  y 
permisos  de  navegación . 

Se  comprende  que  en  países  que  están  en  constante 
obediencia  y por  corto  tiempo  se  sustraen  á ella,  se  apli- 
que la  doctrina  de  puertos  habilitados;  pero  en  aquellos 
territorios,  como  en  el  Archipiélago  de  Joló»  que  han 
estado  y están  en  casi  constante  rebelión,  no  obstante 
loa  tratados,  no  cabe  exigir  al  comercio  extraño  que  se 
someta  a habilitar  un  puerto  para  el  pago  de  derechos 
de  mercancías  que  se  han  de  llevar  á otros  puertos  don- 
de no  se  reconoce  la  eficacia  de  los  adeudos, 

Rectificados  estos  errores,  ahora  debo  insistir  mucho 
en  negar  por  completo  la  afirmación  del  Sr.  Gamazo,de 
que  después  de  firmado  el  protocolo  no  estamos  mejor 
que  antes.  El  estado  anterior  al  protocolo,  fíjese  bien  el 
Congreso;  el  catado  anterior  al  protocolo  era  el  de  que 
no  obstante  el  decreto  de  1861,  se  venia  resistiendo  el 
pago  de  derechos  en  el  puerto  de  Zamboanga;  el  estado 
anterior  al  protocolo  era  el  de  estarso  devolviendo  las 
presas  do  nuestros  cruceros;  el  estado  anterior  era  el  de 
estarse  pagando  por  todas  las  situaciones  fuertes  sumas 
por  indemnizaciones;  el  estado  anterior  al  protocolo  era 
el  de  estar  expuestos  todos  los  días  á que  un  buque 
provisto  de  permiso  de  adeudo  y de  navegación  de  Es- 
paña fuera  asaltado  y saqueado  y destruido  por  los  pi- 
ratas del  Archipiélago,  por  la  población  salvaje  de  aque- 
llas costas,  con  evidente  responsabilidad  para  España. 

Ese  y no  otro  era  el  estado  anterior,  que  parece  echa 
de  menos  el  Sr,  Gamazo. 

Y el  estado  creado  por  el  protocolo,  y que  se  supone 
por  S,  3.  peor,  es  el  de  haber  desaparecido  por  comple- 
to el  estado  de  disgusto  con  Inglaterra  y Alemania,  con 
Francia  y con  las  demás  Naciones  que  pretendían  co- 
merciar con  Joló  y que  no  querían  pagar  derechos  en 
Zamboanga  para  ir  luego  á sujetarse  á ios  caprichos  y 
exigencias  de  los  Dattos  rebeldes. 

El  estado  actual  es  el  de  haberse  restableció  la  cor- 
dialidad de  las  buenas  relaciones  con  todas  las  Poten- 
cias, hasta  el  punto  que  ha  indicado  el  mismo  8r,  Ga- 
mazo,  de  que  uno  de  los  buques  de  guerra  de  osas  Po- 
tencias ha  Ido  á estacionarse  delante  de  Joló  y ha  salu- 
dado la  bandera  española. 

El  estado  creado  por  el  protocolo  as  el  de  haber 
secado  eae  manantial  de  indemnizaciones,  que  iban  en 
aumento* 

El  estado  creado  por  el  protocolo  es  el  de  haber  ce- 
sado esas  devoluciones  de  presas  hechas  por  nuestros  cru- 
ceros, que  limitándose  en  adelante  á proteger  nuestros 
establecimientos  y á perseguir  la  piratería,  abandonan- 
do un  bloqueo  absurdo  ó imposible,  podrán  contribuir 
á lo  que  importa,  ai  establecimiento  definitivo  y perma- 
nente en  las  islas  del  Archipiélago  de  Joló,  llevando 
adelante  la  obra  de  civilización,  que  es  la  que  asegura 
la  soberanía. 


El  estado  creado  por  fin  en  el  protocolo,  y en  que  no 
ha  querido  insistir  S.  S. , sin  duda  porque  le  ciega  el 
espíritu  de  oposición,  es  haberse  reconocido  por  prime- 
ra vez  por  Inglaterra  y Alemania,  no  solo  la  aplicación 
de  las  leyes  españolas  con  puertos  ocupados,  sino  aun 
en  cuantos  se  ocupan  en  adelanto  de  una  manera  seria 
y completa. 

En  suma,  el  Gobierno  de  3,  M,  entiende  que  lejos  de 
merecer  censura  el  protocolo,  debe  considerarse  como 
altamente  beneficioso  á la  ves  á los  intereses  generales 
de  la  navegación  y el  comercio,  y á los  Intereses  y dere- 
chos de  España,  Con  el  protocolo  desaparecen,  no  solo 
los  conflictos  y disgustos  anteriores,  no  solo  las  cons- 
tantes indemnizaciones,  sino  que  se  abre  un  porvenir  á 
la  colonización  española  de  Joló.  Sin  más  que  el  aviso 
previo  al  comercio,  que  exigía  la  buena  fó;  sin  más  quo 
el  establecimiento  natural  de  aduanas  y de  empleados, 
pueden  regir  en  todos  ó en  cualesquiera  de  los  pontos 
del  Archipiélago  de  Joló  las  leyes  españolas,  y así  se  re- 
conoce de  antemano  por  Alemania  é Inglaterra. 

¿No  es  esto  una  ventaja  bastante  notoria?  ¿Se  puede 
esperar  más  de  una  negociación?  ¿Estaba  reconocido 
antes  en  algún  tratado,  en  alguna  nota?  ¿Qué  tenemos 
pues,  que  hacer  en  el  Archipiélago  de  Joló?  Desembara- 
zados de  toda  cuestión  exterior,  reconocidos  paladina- 
mente nuestros  derechos  en  la  ocupación,  renunciar  á 
funestras  discordias  intestinas  y trabajar  todos,  juntos 
para  que  España  llegue  á un  estado  de  prosperidad  tal, 
que  no  solamente  complete  la  obra  de  la  civilización  de 
Filipinas,  sino  que  convierta  el  Archipiélago  mismo  en 
puertos  florecientes,  en  ios  cuales  se  desarrolle  el  comer- 
cio bajo  el  amparo  de  las  leyes  españolas,  cuya  aplica- 
ción está  de  antemano  reconocida. 

Así,  pues,  loque  ha  muerto  en  Joló,  Sr.  Gamazo, 
son  los  conflictos  y las  dificultades;  y lo  que  ha  nacido 
por  medio  del  protocolo  es  una  situación  desembaraza- 
da, ventajosa  para  el  comercio  de  todo  el  mundo,  que 
es  lo  qae  Inglaterra  y Alemania  pretendían,  y ventajo- 
sa para  España,  que  queda  dueña  de  un  porvenir  ven- 
turoso si  sus  esfuerzos  se  encaminan  á la  obra  de  civi- 
lización y de  ventura  propia  de  su  noble  historia. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Sobre  las  ventajas  del  actual  tra- 
tado, que  yo  he  reconocido  que  podían  provenir  de  la 
intervención  del  actual  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  ten- 
go más  que  decir  sino  que  sería  para  mí  un  gran  moti- 
vo de  satisfacción  que  esas  negociaciones  fueran  esta- 
bles y unánimemente  reconocidas;  pero  temo  que  contra 
este  mi  buen  deseo,  oo  he  de  ver  lograda  la  esperanza 
del  Sr.  Ministro. 

Su  señoría»  de  cuya  habilidad  en  estos  debates  no 
tengo  nada  que  decir  á la  Gámara»  porque  la  hemos  ad- 
mirado muchas  veces  aquí  y en  otras  partes,  me  ha 
, atribuido  un  error  de  concepto  que  no  es  mió.  No  fundo 
yo  el  derecho  de  España  á impedir  el  comercio  de  ar- 
mas y municiones  en  el  estado  de  guerra;  eso  ha  podido 
sostenerse  y se  sostuvo  mientras  nosotros  tomábamos 
satisfacción  de  las  ofensas  del  Sultán,  enviando  nues- 
tros buques  á bombardear  las  costas  joloauas.  Me  fundo 
en  el  derecho  incontestable  de  toda  Nación  á determinar 
los  géneros  de  lícito  y los  de  ilícito  comercio  y á prote- 
ger sus  intereses  políticos,  industriales  ó mercantiles 
estableciendo  determinadas  prohibiciones,  ¿Es  que  á esto 
tiene  algo  que  oponer  el  Sr.  Ministro  de  Estado?  Pues  si 
este  derecho  ea  incontestable,  nosotros  le  tenemos  pre- 
I c isa  mente;  el  derecho  de  visita  fuá  lo  que  se  sancionó  y 
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de  lo  que  principalmente  se  trató  en  la  resol  ación  de 
1860  al  establecer  la  aduana  de  Zamboanga,  con  caja 
supresión  quedan  menoscabados  los  intereses  españoles 
en  el  Arcb  i piélago* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  ¿Se  trata  de  las 
mercancías  que  se  llevan  á un  puerto  donde  no  hay  au- 
toridades ni  aduanas  españolas,  ni  se  las  reconoce  por- 
que están  en  rebeldía  con  España?  Pues  allí  no  tenemos 
derecho  de  registrar.  ¿Se  trata  de  un  puerto  que  es  es- 
pañol, donde  ilota  la  bandera  de  España?  Pues  allí  den- 
tro del  puerto  y en  sus  aguas  tenemos  todos  los  dere  * 
cho3  de  las  Naciones  civilizadas. 

Y con  respecto  al  de  visita,  no  necesito  entrar  en 
comentarios,  porque  demasiado  sabe  el  Sr*  Gamazo  que 
no  le  ha  establecido  ni  le  ha  podido  establecer  una  Na- 
ción sola. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alzugaray  tiene  la 
palabra  en  pró. 

El  Sr*  ADKUGARAY;  Señores  Diputados,  bien 
comprendereis  la  situación  en  que  me  he  de  encontrar 
en  este  momento  a!  dirigiros  la  palabra,  después  de  la 
animación  que  ha  dado  á este  debate  el  Sr*  Gamazo  con 
los  cargos  dirigidos  al  Gobierno  por  su  política  exterior. 
Habéis  visto  que  el  objeto  principal  de  su  discurso  se  re- 
fería precisamente  á condenar  esa  política,  y por  con- 
siguiente no  es  de  extrañar  que  haya  sido  más  parco  en 
sus  ataques  y más  débil  en  los  argumentos  que  ha  di- 
rigido contra  la  política  interior* 

Se  extrañaba  el  Sr,  Gamazo,  en  primer  lugar,  del 
cuadro  tranquilo  en  que  se  presenta  la  situación  políti- 
ca de  España,  así  en  el  discurso  que  el  Gobierno  ha 
puesto  en  lábios  de  S,  M*,  como  en  la  contestación  que 
la  comisión  ha  presentado  al  Congreso,  y se  lamentaba 
al  mismo  tiempo  del  retraimiento  de  un  partido  que  no 
ocupa  como  antes  los  bancos  de  enfrente.  No  he  de  exa- 
minar yo  las  verdaderas  causas  del  retraimiento  de  ese 
partido,  porque  no  está  presente  y no  me  puede  con- 
testar; pero  yo  creía,  Sres.  Diputados,  que  ese  hecho 
debían  lamentarle  los  señores  que  están  con  el  Sr.  Ga- 
mazo mucho  más  que  los  que  formamos  en  las  filas  de 
la  mayoría*  ¿No  recordáis,  Sres*  Diputados,  lo  que  el 
año  pasado  se  nos  decía  en  los  primeros  momentos  de  la 
formación  de  ese  grupo  al  que  pertenece  el  Sr.  Gama- 
zo? ¿No  recordáis  que  el  acerbo  dolor  que  nos  causaba 
su  separación  estaba  templado  con  el  consuelo  de  que  se 
acercaban  á las  fronteras  de  los  constitucionales  para 
darse  la  mano  y formar  con  ellos  un  vigoroso  partido? 
¿Y  qué  ha  sucedido,  señores?  Que  se  han  acercado  y 
que  la  mano  tendida  á los  constitucionales  no  ha  sido 
por  éstos  aceptada.  Por  consiguiente,  si  hay  verdadero 
fracaso  para  alguna  política,  es  ciertamente  más  para  la 
de  S.  S*  y sus  amigos  que  para  la  nuestra. 

Examinaba  después  el  Sr*  Gamazo  la  política  que 
ha  seguido  el  Gobierno  en  las  tres  elecciones  que  han 
tenido  lugar  ífití mámente:  la  de  Ayuntamientos,  la  de 
Diputaciones  provinciales  y la  de  Senadores.  Indidaba 
8.  8*  algo  como  queriendo  decir  que  estas  tres  eleccio- 
nes habían  sido  motivos  bastante  poderosos  y determi- 
nantes para  la  excisión  del  grupo  á que  pertenece  8*  S., 
aunque  esto  no  lo  ba  manifestado  con  completa  clari- 
dad, Yo  supongo  que  no  lo  habrá  querido  decir,  que 
habré  entendido  mal;  pero  la  verdad  es,  señores,  quo  no 
habíamos  pensado  en  hacer  estas  tres  elecciones  cuando 
los  periódicos  que  representan  al  partido  á que  S.  S. 
pertenece,  si  es  que  tan  exiguo  grupo  puede  llamarse 


partido,  hablan  declarado  cruda  guerra  ai  Gobierno. 

Ocupándose  de  las  elecciones  municipales*  llamaba 
la  atención  del  Sr*  Gamazo  en  primer  lugar,  la  lucha 
que  se  ha  entablado  en  ciertos  distritos  entre  los  candi- 
datos de  distintas  procedencias,  y esto  ie  parecía  funes*, 
to  síntoma  de  nuestras  discordias  civiles*  Pues  precisa- 
mente esa  contienda  entre  los  partidarios  de  distintas 
ideas  podemos  nosotros  presentarla  á la  consideración 
de  las  gentes  sensatas  ó imparciales  como  un  renaci- 
miento de  la  vida  política  del  país,  merced  al  restable- 
cimiento de  nuestras  instituciones  seculares.  ¿Prefiere 
acaso  el  Sr.  Gamazo  la  atonía  en  las  elecciones  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones?  ¿Prefiero  8.  S.  que  no  haya 
Lucha?  Por  cierto  que  en  este  punto  no  he  podido  ménos 
da  sonreirme  cuando  oí  á S*  S*  establecer  cierta  grada- 
cion,  clasificando  á los  candidatos  en  cuneros,  Lázaros  y 
aparecidos*  Yo  me  roia  de  esto  {me  sonreía,  mejor  di- 
cho, porque  no  había  tenido  intención  ni  un  momento 
do  burlarme),  porque  recordaba  que  precisamente  cuan- 
do  nos  reuníamos  en  este  recinto  por  vez  primera  el  año 
pasado,  cuando  formábamos  en  las  mismas  filas  el  señor 
Gamazo  y nosotros,  no  se  le  ocurrió  jamás  á S.  S*  eslu 
extraña  diferencia;  y por  cierto  que,  si  no  recuerdo  mal, 
S,  8.  pertenecía  á la  comisión  y no  presentó  ningún  dic- 
tamen fundado  en  esa  notable  clasificación  de  candidatos 

Otro  de  los  cargos  que  el  Sr*  Gamazo  dirige  al  Go- 
bierno por  las  elecciones  municipales,  consiste  en  el  uso 
que  el  Gobierno  ha  hecho  de  sus  facultades  para  el  nom- 
bramiento de  alcaldes.  ¿Por  ventura  ha  podido  denun- 
ciar el  Sr*  Gamazo  á la  consideración  de  la  Cámara  al- 
gún nombramiento  que  no  esté  dentro  de  los  preceptos 
de  la  ley  municipal  reformada  por  las  Córtes  y sancio- 
nada por  la  Corona?  Pues  si  8*  S.  no  lo  ha  hecho,  ¿qué 
abuses  son  esos,  qué  cargos  son  esos  que  se  quieren  di- 
rigir al  Gobierno?  ¿Es  que  hay  alcaldes  de  antecedentes 
carlistas?  Yo  creía  que  en  punto  á antecedentes  carlis- 
tas el  Sr.  Gamazo  estaba  en  el  caso  de  hacer  la  vista  gor- 
da. No  hay  ya  antecedentes  carlistas  para  nosotros  los 
que  profesamos  las  doctrinas  que  sustenta  el  Gobierao 
de  S*  M.  Los  carlistas  han  podido  serlo  cuando' estaban 
con  las  armas  en  la  mano  en  los  campos  de  batalla;  pero 
una  vez  vencidos  y después  d©  reconocer  al  Gobierno 
legítimo,  han  dejado  de  ser  carlistas  para  convertirse 
en  ciudadanos  españoles,  que  pueden  aspirar,  lo  mismo 
que  S.  8,  y que  yo,  á los  cargos  que  se  adquieren  por 
elección  popular  ó por  nombramiento  del  Rey* 

Ha  aludido  también  el  Sr.  Gamazo  á la  separación 
de  empleados  en  el  período  electoral,  y aun  ha  hecho 
cierta  referencia;  pero  como  no  ha  entrañado  en  ella,  ya 
no  la  debo  profundizar;  to  que  sí  debo  decir  es  que,  re- 
firiéndose al  art.  17 1 de  la  ley  electoral,  lo  que  tenia 
que  demostrar  el  Sr*  Gamazo  no  es  que  se  hayan  remo- 
vido los  funcionarios  pñblicos,  sino  que  las  remociones 
lian  podido  afectar  en  alguna  manera  al  partido  judicial 
ó al  distrito  electoral  en  que  el  empleado  servía,  ó quo 
esa  remoción  ha  sido  hecha  sin  justa  causa,  porque  esas 
son  las  condiciones  que  el  art*  17 1 exige  para  que  exis- 
ta la  coacción  electoral* 

Se  ha  ocupado  después  8*  S*  de  la  elección  de  las 
Diputaciones  provinciales*  En  este  punto  el.  Sr*  Gama- 
zo, hombre  de  ley  y de  grandes  conocimientos  y re- 
cursos jurídicos,  ha  manifestado  que  eran  completa- 
mente ilusorios  los  que  se  han  consignado  en  la  reforma 
de  Ja  ley  provincial  para  hacer  valer  los  derechos  de  loa 
ciudadanos.  A propósito  de  esto  nos  ha  citado  S*  S.,  aun- 
que en  términos  vagos  y genéricos  y sin  concretarlos  á 
casos  determinados,  ciertos  recursos  que  han  sido  des-» 
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estimados  por  las  Audiencias,  por  considerarse  incom- 
petentes para  resolverlos,  y que  no  se  han  podido  enta- 
blar ante  las  Comisiones  provinciales,  porque  la  ley  no 
les  concede  esas  atribuciones,  ¿Pero  ignora  el  Sr,  Ga- 
mazo  que  estas  cosas  son  comunes  y frecuentes,  no  ya 
cuando  se  pasa  de  una  legislación  á otra  por  medio  de 
una  reforma*  sino  también  en  circunstancias  normales? 
Cuando  las  leyes  están  establecidas  hace  tiempo,  cuan* 
do  rigen  con  normalidad,  ocurren  sin  embargo  estos 
casos  de  competencia  negativa  que  se  resuelven  por  los 
trámites  legales,  Ha  podido  muy  bien  una  Audiencia 
creerse  incompetente  para  fallar  recursos  en  materia 
electoral,  y puede  muy  bien  entablarse  contra  su  reso- 
lución otro  recurso  que  se  resolverá  en  justicia  por  las 
vías  legales  y sentando  la  jurisprudencia  que  deberá  se- 
guirse en  lo  sucesivo.  ¿Pero  quería,  por  ventura,  él  se- 
ñor Gamazo  que  se  obligase  á las  Audiencias  á fallar 
los  recursos  que  Interpusieran  los  electores?  ¿Es  de  esta 
manera  como  S.  S.  entiende  la  imparcialidad  electoral  y 
Ja  libertad  que  debe  dejar  el  Gobierno  en  las  elecciones? 

En  la  elección  de  Senadores,  más  que  cargos,  ha 
procurado  el  Sr.  Gamazo  hacer  un  alarde,  de  que  ver- 
daderamente no  tenia  necesidad,,  do  su  gracejo  y de  su 
afición  á la  sátira,  cuando  ha  encontrado  motivos  para 
dirigir  cargos  al  Gobierno  porque  personas  muy  cono- 
cidas en  el  Sur  de  España  eran  elegidas  en  el  Norte,  y 
otras  que,  por  el  contrario,  habiendo  nacido  en  las  frías 
regiones  septentrionales  s se  encontraban  abrigadas  por 
el  calor  del  sufragio  de  los  ciudadanos  del  Mediodía. 
Esto,  señores,  no  constituye  un  cargo;  y el  Sr.  Gama- 
20,  que  en  otra  ocasión  no  ha  ñjado  su  atención  en  tales 
cambios,  no  puede  pararse  hoy  en  ello;  yo  no  he  de  in- 
sistir tampoco  en  este  punto,  porque  una  de  dos:  ó nie- 
ga fí.  S,  la  libertad  electoral,  ó en  otro  caso,  á quien 
debe  hacer  responsable  de  semejantes  hechos  es  al  cuer- 
po electoral,  que  ha  tenido  el  capricho  de  elegir  un  an- 
daluz en  Galicia  ó un  gallego  en  Andalucía. 

Voy  á concluir,  porque  conozco  que  estoy  moles- 
tando á la  Cámara. 

El  Sr,  Gamazo  encontraba  que  todas  las  puertas  se 
cerraban,  que  se  levantaban  muros  inquebrantables  para 
escalar  el  alcázar  del  Poder;  que  todos  los  caminos  que 
conducían  á la  libertad  estaban  obstruidos  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Gobierno  había  presentado  en  la  otra 
Cámara  un  proyecto  de  ley  de  imprenta.  Aquí  no  puedo 
menos  de  volver  á extrañarme,  al  ver  que  al  Sr,  Gama- 
zo le  asustaba  hoy  que  en  ei  proyecto  de  ley  de  impren- 
ta se  consignaran  las  penas  que  en  otro  tiempo,  rigien- 
do el  decreto  que  hasta  ahora  ha  venido  aplicándose  á 
estas  materias,  S.  S,  encontraba  buenas.  ¿Qué  causas 
ha  habido  para  que  las  penas  que  entonces  le  parecían 
análogas,  eficaces,  equitativas  y justas,  hoy  las  encuen- 
tre duras,  terribles,  despiadadas  y á propósito  para  con- 
cluir con  toda  libertad  de  exámea  y con  todo  derecho 
de  discusión?  Precisamente  si  mis  recuerdos  no  me  en- 
gañan, un  periódico  que  está  muy  unido  á S.  S.  y que 
representa  las  aspiraciones  de  ese  grupo,  fue  el  que  de- 
fendió el  decreto  que  hoy  rige  en  materia  de  imprenta, 
el  cual  contiene  precisamente  la  misma  penalidad  que 
se  consigna  en  el  proyecto  presentado  al  Senado.  Pero 
es  que,  según  dice  el  Sr.  Gamazo,  el  derecho  de  escri- 
bir se  ha  convertido  por  medio  de  este  proyecto  en  un 
derecho  político;  y aquí  vuelvo  á extrañarme  y á asom- 
brarme del  grave  apuro  en  que  pone  á hombres  del  ta- 
lento del  Sr,  Gamazo  la  necesidad  de  hacer  la  oposi- 
ción á un  Gobierno,  siquiera  sea  no  sintiendo  los  cargos 
que  se  le  dirigen.  Pues  qué,  ¿no  es  el  derecho  de  escribir 


un  derecho  eminentemente  político?  ¿Quién  ha  negado 
esta  cualidad  al  derecho  de  publicar  las  ideas  por  medio 
de  la  imprenta?  ¿No  está  consignado  en  la  Constitución 
del  Estado?  ¿Y  acaso  la  Constitución  del  Estado  contiene 
otra  clase  de  derechos  que  los  derechos  políticos?  Pues 
si  es  un  derecho  político,  ¿cómo  ha  de  extrañar  el  señor 
Gamazo  que  eí  Gobierno,  poniendo  en  armonía  el  art.  13 
de  la  Constitución  con  el  14,  quiera  desarrollarlo  des- 
pués en  la  ley  especial  á que  ese  art.  i 4 se  refiere? 
¿Entiende  el  Sr,  Gamazo  que  hay  algún  derecho  político 
de  ios  que  consigna  la  Constitución  que  no  esté  después 
reglamentado  en  leyes  especiales? 

Tenga  el  Sr.  Gamazo  en  cuenta  que  la  Obligación 
que  se  impone  al  que  funda  un  periódico,  y aquí  con- 
funde S.  S.,  á rai  juicio  con  notoria  inexactitud t el  de- 
recho de  escribir  con  el  derecho  de  publicar  un  perió- 
dico, es  la  de  demostrar  ciertas  condiciones  que  se  han 
exigido  siempre,  lo  mismo  en  el  año  20  que  en  el  año 
22  por  las  leyes  votadas  en  aquellas  Córtes,  cuyo  amor 
á la  libertad  no  negará  S.  S.,  lo  mismo  en  el  año  3Tf 
que  en  el  año  57  por  la  ley  Nocedal,  que  estuvo  en  vi- 
gor durante  todo  el  tiempo  de  la  unión  liberal,  porque 
no  llegó  á ser  ley  el  proyecto  que  en  1859  presentó  el 
Sr,  Posada  Herrera,  que  tan  dignamente  preside  nues- 
tras sesiones.  Todas  estas  leyes  han  exigido  condiciones 
para  la  publicación  de  los  periódíccos;  y las  han  exigi- 
do más  onerosas,  más  duras,  más  caracterizadas.  No 
parece  sino  que  el  Sr,  Gamazo  ha  olvidado  todos  los 
precedentes  que  había  en  materia  de  imprenta,  al  sos- 
tener que  el  proyecto  presentado  por  este  Gobierno  se 
separa  de  todos  ellos,  es  una  verdadera  anomalía  en 
nuestras  costumbres  políticas  y acaba  por  completo  con 
la  libertad  del  ciudadano  para  publicar  por  medio  de  los 
periódicos  sus  ideas.  Pero  no  he  de  entrar  en  el  exá- 
men de  este  proyecto,  siquiera  haya  contestado  de  pa- 
sada á algunos  de  ios  cargos  formulados  por  ei  Sr,  Ga- 
mazo, toda  vez  que  está  sometido  á la  deliberación  del 
otro  Cuerpo  Qolegislador.  En  su  día  vendrá  aquí  y po- 
drá ser  objeto  de  censuras  y de  cargos  más  concretos  y 
más  determinados  que  los  que  S.  S.  le  ha  dirigido  está 
tarde. 

El  Sr.  Gamazo,  después  de  la  primera  parte  de  su 
discurso,  en  la  que  no  ha  formulado  cargo  ninguno  fun- 
dado contra  la  política  del  Gobierno  en  el  interior,  por- 
que bien  se  comprendía  desde  luego  que  su  intención 
era  dirigir  cierta  clase  de  ataques  al  Ministro  que  había 
desempeñado  la  cartera  de  Estado,  ha  concluido  hacien- 
do una  exhortación  á la  mayoría  para  que  se  disperse, 
con  la  esperanza  sin  duda  de  que  en  esta  dispersión 
puedan,  á favor  del  naufragio,  aumentar  las  corrientes 
por  donde  navegan  SS,  SS.  Yo  no  croo  que  necesito  de- 
cir á la  mayoría  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto; no  necesito  decirla  que  para  que  haya  institu- 
ciones robustas  y pueblos  fuertes,  que  para  que  se  des- 
arrolle la  prosperidad  y la  riqueza  de  un  país,  es  nece- 
sario dar  estabilidad  á los  Poderes  públicos;  pero  lo  que 
sí  quiero  decir  á la  mayoría  para  conluir,  porque  no  bo 
de  molestar  más  al  Congreso,  es  que  preste  atento  oido 
á todos  los  rumores,  y que  no  confunda  el  disgusto  de 
algunos  descontentos  con  las  manifestaciones  de  la  opi- 
nión pública. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  se  suspende  esta  discusión. 

Orden  del  día  para  pasado  mañana:  continuación  de 
la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. n 

Eran  las  seis  y media  . 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DMTTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EX®.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  II  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrea©  á la©  tres  menea  cuarto. “Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. A la  comi- 
sión respectiva  pasan  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Alicante  y de  Guadalajara  haciendo 
observaciones  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos. =Gbden  del  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre 
contestación  al  discurso  de  la  Corona. ^Rectificación  del  Sr,  Garaszo.=Observacion  del  Se,  Ministro  de 
la  Gobernación.  ^Rectificación  del  Sr.  Alzugaray,  ^Nueva  rectificación  del  Sr,  Gamazo.=Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  =Rectificau  los  Bree.  Gamazo  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = Alu- 
sión personal  del  Sr,  Zayas,  ==  Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros.  ^Rectificación  del 
Sr,  Zayas.  ^Indicaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación*  Zayas  y López  de  Ayala,  =?Discurso  del 
Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo.  =Dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =^Se  proroga  la  sesión. =Ter- 
mina  bu  discurso  el  Sr,  Ministro.  =Se  suspende  esta  discusión. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber 
nombrado  el  Senado  á los  Sres.  Quintana*  Escosura  y Suriano  para  formar  parte  de  la  comisión  mista 
que  ha  de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  deuda  en  el  presente  año  económico,  y de  haberse  consti- 
tuido la  comisión  relativa  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  dos  créditos  extraordinarios.  = Queda 
sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina  con  la  nota  relativa  á los  giros  verificados 
por  el  8r.  Betortillo.  — A petición  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  declaran  reproducidos  los  proyectos 
de  ley  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  de  los  presupuestos  que  rigieron  en  1664-65  y en 
1865  66,=So  lee*  y acuerda  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos  de 
los  números  1 al  9,£=Quoda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  un  esta- 
do sobre  el  importe  de  los  encabezamientos  por  consumos  de  los  anos  75  al  77  y una  nota  certificada 
por  la  Intervención  general  de  la  Administración  expresando  el  importe  á que  ascienden  las  cartas  de 
pago  de  préstamos  hechos  al  Tesoro*  reclamados  por  el  Sr.  Rico.  ^ Orden  del  dia  para  mañana:  conti- 
nuación de  la  discusión  pendiente. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  Acta  del 
9,  quedó  aprobada* 


El  Sr.  Conde  de  TÜRRIMSABEL:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  Conde  de  TORRE-ISABEL:  Para  presenta? 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Alicante  sobre  la 
nueva  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasaré  á la  comisión. 


39 


142 


11  DE  MAYO  DE  1877. 


El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  3. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Para  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Guadalajara  pi- 
diendo la  supresión  de  un  derecho  que  se  establece  en 
el  proyecto  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  proyecto  de  contestación  ai  discurso  de  ia  Corona. 
[Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm . 6,  sesión  del  4 
del  actual;  Diario  núm,  9,  sesión  del  8 de  ídem,  y Diario 
núm  10,  sesión  del  9 de  ídem .) 

El  Sr,  Gamazo  tiene  ia  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  GtAMAEO:  Con  el  deseo,  Sres.  Diputados,  de 
que  la  discusión  sostenida  en  este  sitio  ei  último  dia  fue- 
se provechosa  para  el  país  antes  que  satisfactoria  para 
mi  amor  propio,  dejé  á un  lado  las  rectificaciones,  que 
si  bien  no  dejan  de  tener  interés  en  la  vida  parlamenta- 
ria de  los  pueblos,  — como  que  de  ellas  depende  el  es- 
clarecimiento de  actos,  de  propósitos,  de  intenciones  de 
los  partidos  y de  los  hombres  políticos, — son  bien  acce- 
sorias al  Jado  de  las  grao  des  cuestiones  políticas,  y so- 
bre todo,  de  las  cuestiones  internacionales, 

A un  lado  ya  la  cuestión  internacional  que  ocupó  á 
la  Cámara  en  el  último  dia,  tócame  ahora  hacer  las  rec- 
tificaciones que  se  enlazan  con  la  política  interior,  y con 
la  conducta  y los  propósitos  de  las  agrupaciones  poli  ti- 
cas militantes.  Ann  respecto  de  éstas,  hay  algunas  afir- 
maciones en  la  discusión  sostenida  el  último  dia  que, 
por  ser  de  índole  personal  ó referirse  á una  colectividad 
y en  modo  alguno  interesar  para  el  esclarecimiento  de 
los  puntos  que  se  contienden,  yo  he  de  dejar,  con  la  vé- 
nia  del  Sr,  Presidente,  para  una  segunda  rectificación, 
ó más  bien,  para  la  rectificación  en  que,  asando  de  mí 
derecho,  recoja  las  alusiones  personales,  porque  sigo 
creyendo  que  lo  primero  de  todo  es  el  interés  público, 
el  interés  del  país  entero;  y que  por  cuanto  interesa 
también  al  país  conocer  y juzgar  la  conducta  de  sus  par- 
tidos y de  sus  hombres,  después  debe  tratarse  de  este 
punto.  Voy,  pues,  á examinar  las  afirmaciones  inexac- 
tas y á rectificar  los  errores  que  en  la  discusión  de  la 
política  interior  se  han  vertido  en  este  sitio. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  quiero  que  conste  que 
el  Sr.  Alzugaray,  mi  amigo  particular,  á quien  estimo 
cordialísimamente,  creyendo  contestar  á mi  discurso,  de- 
jó en  pié  todos,  absolutamente  todos  los  cargos  que  yo 
habia  hecho,  los  cuales  en  su  integridad,  en  toda  su  in- 
tegridad mantengo  y reproduzco.  Y no  he  de  dejar  de 
lamentarme  de  que  el  Sr,  Alzugaray,  cuyo  entendimien- 
to está  dispuesto  para  empresas  más  elevadas,  haya  re- 
currido al  ya  conocidísimo,  y de  puro  conocido  des- 
acreditado recurso  de  creer  que  se  vence  al  adversario 
mortificándole  y dejando  en  pié  sus  argumentos.  No, 
Sr.  Alzugaray;  si  hay  ál  guien  que  profese  esa  creencia 
y practique  eso  sistema  (y  desgraciadamente  lo  hay  en 
la  política  actual),  el  tiempo— y no  mucho  tiempo — ha 
de  persuadirnos  á todos,  si  ya  no  lo  estuviéramos  unos 
y otros,  de  que  son  recursos  vanos  los  que  se  emplean 
cuando  el  esfuerzo  se  dirige  por  semejante  camino. 

¿Qué  ventaja  reportarla  el  Gobierno  de  que  durante 
cierto  tiempo  se  le  hubiesen  tolerado  sus  desmanes  y 


ahora  se  le  denunciaran , si  los  desmanes  entonces  y aho- 
ra existían?  Y sin  embargo,  el  Sr.  Alzugaray  no  ha  en- 
contrado otro  argumento  que  hacer  á mí  discurso,  que 
ei  de  que  yo  en  cierto  tiempo  consentí,  vi,  dejé  pasar 
cosas  que  ahora  no  me  parecen  buenas.  En  este  punto, 
pues,  ha  incurrido  en  un  grave  error;  pero  conviene, 
Sres.  Diputados,  que  os  fijéis  bien,  que  detengáis  más 
vuestra  atención  en  el  recurso  ingenioso  á que  ha  acu- 
dido mi  amigo  el  Sr.  Alzugaray. 

Tratábase  de  elaciones;  yo  hablé  aquí  de  aparecidos 
en  las  elecciones  senatoriales,  y mi  amigo  el  Sr.  Alzu- 
garay  dice:  «pues  qué,  ¿el  Sr,  Gamazo  no  vio  los  apa- 
recido* en  las  elecciones  pasadas? o Pues  qué,  Sr.  Alzu- 
garay  t pregunto  yo  á mi  vez:  ¿había  también  aparecidos 
en  las  elecciones  pasadas  en  que  3.  S.  era  director  de 
política  y Administración,  como  ahora  es  Subsecretario? 
Pues  qué,  Sres.  Ministros,  ¿podéis  vosotros,  os  atreveréis 
vosotros  á afirmar  que  esta  nueva  especie  de  los  apare- 
cidos sea  ya  una  especie  de  enfermedad  crónica  desde  el 
origen  de  vuestra  existencia  ministerial?  Lo  demás  no 
necesito  yo  decirlo;  estoy  segnro  que  el  Sr.  Alzugaray 
ha  de  convenir  conmigo  en  que  entonces  no  hubo  apa- 
recidos. 

Atribuyo  yo  k la  necesidad  de  improvisar  en  que  el 
Sr.  Alzugaray  se  vió,  la  suposición  de  afirmaciones  mías 
que  de  ninguna  manera  hice.  ¿Cómo  habla  yo  de  soste- 
ner que  la  separación  política  de  este  grupo  databa  de 
las  elecciones?  ¿Tan  desmemoriado  me  cree  el  8r.  Alzu- 
garay  que  no  recordara  que  apenas  votada  la  Constitu- 
ción, muchos  de  ios  que  aquí  nos  sentamos,  la  mayor 
parte  de  los  que  aquí  nos  sentamos,  ó todos,  hemos  he- 
cho declaraciones  políticas  abiertamente  contrarias  k la 
tendencia  que  ya  notábamos  en  el  Gobierno,  y que  con- 
siderábamos reaccionaria?  Pues  qué,  ¿ha  olvidado  8.  S. 
las  importantísimas  discusiones  sobre  el  art,  II  de  la 
Constitución,  sobre  suspensión  de  garantías  y sobre  los 
plazos  electorales?  ¿Me  puede  atribuir  á mí  S.  3,  con 
fundamento  ese  error  de  que  nuestra  separación  data  da 
las  elecciones?  Si  hubiera  títulos  de  gloria  para  los  que 
desempeñan  los  bienes  temporales  y los  goces  materia- 
des  dei  Poder  y arriesgan  tal  vez  su  posición  política  en 
este  país  donde  no  hay  tregua  para  el  enemigo,  esa  glo- 
ria y esos  timbres  los  reivindicaría  yo  para  esta  agru- 
pación política,  que  en  víspera  de  tres  elecciones,  cuan- 
do se  iban  á abrir  los  horizontes  políticos  por  algún 
tiempo,  ha  preferido  mantener  la  integridad  de  sus  doc- 
trinas y hacer  ostentación  de  sus  opiniones,  á seguir  pro- 
vechosa, pero  servilmente,  el  carro  del  Gobierno,  con 
cuya  conducta  política  no  estaba  conforme. 

Hacíase  cargo  el  Sr.  Alzugaray  de  una  de  mis  ob- 
jeciones, y la  contestaba  partiendo  de  hechos  inexactos, 
que  yo,  aunque  bien  datante  hoy  por  hoy,  aunque  sin 
más  vínculos  que  los  del  trato  social  con  las  personas 
sobre  quienes  esos  errores  vienen  á reflejarse,  uo  puedo 
dejar  pasar  en  silencio. 

Hablábase,  señores,  de  la  remoción  de  empleados  du- 
rante el  período  electoral;  el  Sr.  Alzugaray  negaba  la 
tesis;  pero  como  ella  se  demuestra  por  sí  misma,  como 
todos  los  españoles,  ó al  menos  cuantos  de  política  se 
ocupan,  conocían  algunos  de  esos  hechos  por  su  noto 
ríedad  y por  el  estrépito  con  que  so  consumaron,  su  se- 
ñoría acudió  á un  argumento,  ó más  bien  á úna  afirma- 
ción que  constituye  el  error  que  yo  rechazo*  8u  señoría 
decía  que  yo  necesitaba  demostrar  dos  cosas,  á saber: 
de  un  lado  que  la  separación  de  esos  empleados,  y es- 
pecialmente de  algunos  altísimos  funcionarios,  afectaba 
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cía  á que  la  separación  se  referia , y que  de  otro  lado 
n0  ge  fundó  en  causa  legítima, 

SéSores  Diputados,  ¿uecesita  demostración  la  tesis 
de  que  la  destitución  ó relevación  de  un  gobernador  de 
provincia  en  víspera  de  las  elecciones  afecta  á las  de  la 
provincia  misma  en  que  ejercía  su  jurisdicción  el  des- 
titáido  ó relevado?  Pues  si  la  necesitara,  yo  diría  que 
para  ello  estoy  autorizado,  no  solo  por  la  agrupación  en 
que  con  honra  mia  me  cuento,  sino  por  otras  que  están 
aquí  y no  han  de  hablar;  si  lo  necesitara,  yo  diría  que 
las  oposiciones  que  combaten  á este  Gobierno  tenian 
confianza  en  ¡a  integridad,  en  el  patriotismo,  en  la  ele- 
vación de  miras  de  una  autoridad  elevada,  y que  pre- 
cisamente por  eso  tal  vez  se  dio  el  decreto  que  arreba- 
taba ésa  única  garantía  á las  oposiciones, 

¿És  que  existía  causa  legitima?  A vosotros  que  lo 
afirmáis  os  toca  probarlo,  ¿Por  qué  no  lo  consignasteis 
en  el  decreto?  ¿Es  que  el  Gobierno  se  considera  ya  rele- 
vado hasta  del  cumplimiento  de  esta  formalidad,  que  la 
más  elemental  doctrina  de  derecho  exige  en  todas  par- 
tes? Pero  estoy  segura  que  no  la  habla,  y os  reto  a que 
la  expongáis;  y si  no  la  exponéis,  8res.  Ministros,  y si 
no  la  exponéis,  'señores  individuos  do  la  comisión,  que- 
dará claro  como  la  luz  que  habéis  cometido  una  viola- 
ción de  la  ley  electoral;  violación  que,  según  esa  mis- 
ma ley  y la  Constitución,  dan  lugar  á un  procedimien- 
to ante  el  Benado, 

Ante  esta  rectificación  son  en  verdad  de  pequeño 
momento  algunas  otras  que  me  resta  hacer  al  Sr.  Al- 
zugaray. ¿Cómo  me  habla  yo  de  quejar,  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  el  Gobierno  no  dijese  é las  Audiencias  que 
admitieran  tales  recursos,  ó á las  Comisiones  provincia- 
les que  se  declararan  incompetentes?  No  era  este  el  car- 
go, Sr.  Alzugaray,  No  he  acusado  al  Gobierno  porque 
dejase  de  intervenir  de  ese  modo  irregular  en  actos  pro- 
pios de  los  funcionarlos  administrativas  y judiciales,  y de 
Muir  en  los  tribunales  ó en  las  Comisiones  provincia- 
les; de  lo  que  le  acusaba  yo  era  del  desorden,  del  des- 
concierto en  que  habla  dejado  la  legislación  electoral, 
deduciendo  de  aquí  que  ese  desórden  y ese  desconcier- 
to coadyuvaba  por  una  parto  al  abandono  de  los  de- 
rechos por  los  interesados  en  reclamarlos,  y por  otra 
parte  el  que  las  autoridades  se  los  negaran  cuando 
esos  interesados  tuvieran  la  candidez  de  ejercitarlos  en 
tiempo,  ¿Podéis  negar  esto?  ¿Podéis  negar  que  al  publi- 
car la  ley  de  Diputaciones  provinciales  habéis  pagado 
en  silencio  sobro  un  decreto  que  declaró  derogada  la  ju- 
risdicción contencioso- administrativa  de  las  Audien- 
cias? ¿Podéis  negar  quo  en  esa  ley,  tan  de  prisa  publi- 
cada, con  tal  premura  hecha,  al  ordenar  las  bases  y al 
concertarlas  con  la  antigua,  habéis  omitido  un  artícu- 
lo necesario  para  que  estuviese  en  conformidad  con  la 
legislación  vigente?  Pues  ese  es  el  cargo;  esa  la  culpa 
de  que  oa  habéis  prevalido. 

Parecíale  al  Sr,  Alzugaray  extraño  que  habiendo  yo 
estado  al  lado  del  Gobierno  cuando  el  decreto  de  31  de 
Diciembre  regia,  encuentre  censurable  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta  que  ya  en  otra  parte  ha  sido  entregado 
á la  pública  consideración,  ¿Por  ventara,  Sr,  Alzuga- 
rayt  habló  yo  do  las  penas  de  ese  proyecto  de  ley  de 
imprenta?  Bu  señoría  afirmó  que  son  iguales  á las  del 
decreto:  pero  si  yo  no  be  hablado  de  las  penas;  si  yo  he 
combatido  el  proyecto  da  ley  precisamente  por  dos  im- 
portantísimas novedades  que  Introduce  en  el  decreto  do 
3 i de  Diciembre,  y que  son  la  muerte  del  sistema  re- 
presentativo de  un  lado,  y la  violación  de  la  Constitu- 
ción por  otro!  Escrito  está  lo  que  dije,  y á ello  me  remito. 


Acuso  el  proyecto  de  ley  de  Imprenta  de  haber 
mermado  el  derecho  que  se  concede  en  el  arfe,  13  de  la 
Constitución;  acuso  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  de 
haber  introducido  una  especie  de  delito  que  impide  la 
discusión  de  los  actos  gubernamentales.  Estas  dos  acu- 
saciones son  las  mías;  diga  S.  S.  lo  que  tenga  por  con- 
veniente acerca  de  ellas,  Y eu  cuanto  á que  nosotros  y 
un  periódico  que  tiene  relación  con  nosostros  hayamos 
defendido  el  decreto  de  31  de  Diciembre,  tengo  que  de- 
cirle al  Sr,  Alzugaray  que  antes  de  ocuparse  de  lo  que 
los  extraños  hacen,  pudiera  haberse  ocupado,  y le  seria 
más  provechoso,  de  lo  que  hacen  y dicen  los  propios. 
Y en  este  punto,  ¿qué  autoridad  más  incontestable  pue- 
do yo  oponer  á la  afirmación  del  Sr,  Alzugaray  que  la 
autoridad  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  declaró  terminante  o en  te  en  una  de  las  últimas  se- 
siones de  la  pasada  legislatura,  el  4 de  Enero,  que  ese 
decreto  al  cabo  era  transitorio,  y que  cualquier  cargo 
que  se  le  hiciera  á propósito  de  su  contradicción  con  el 
Código  fundamental  no  tenia  importancia,  puesto  que 
en  ia  inmediata  legislatura  había  de  presentar  otro  pro - 
yectü?  Con  ese  carácter  interino,  y antes  de  que  la 
Constitución  existiera,  pudo  darse  el  decreto  de  31  de 
Diciembre;  con  ese  carácter  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  le  atribuyó,  con  él  carácter  de 
transitorio  vivió,  y el  Gobierno  lo  dejó  vivir  hasta  que 
se  pudiese  discutir  otro,  porque  faltaba  entonces  tiempo 
material  para  ello, 

¿Por  qué  me  acusa,  pues,  el  Sr,  Alzugaray  de  esa 
especie  de  arrepentimiento  que  en  mí  supone?  ¿No  co- 
noce S,  S.  que  si  diese  valor  á argumentos  de  eso  lina- 
je, podria  yo  hacerlos  á S,  S.  de  tal  clase  que  no  tuvie- 
séh  contestación?  Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  S.  que  él  y 
yo,  y yo  por  cierto  con  menos  vínculos  que  S.  8. , nos 
Jicmos  sentado  en  estos  bancos  para  sostener  á un  Mi- 
nisterio que  patrocinaba  y defendía  la  libertad  absoluta 
de  ia  prensa?  Si  yo  hubiera  hecho  lo  que  S.  8*  supone 
desde  Diciembre  acá,  ¿qué  hubiera  hecho  más  que  vol- 
ver á mi  puesto  en  tanto  que  S,  S,  so  aleja  de  él  cada 
dia  más? 

Pero  lo  más  grave,  Sres.  Diputados,  del  discurso  del 
Sr.  Alzugaray,  y yo  creo  que  es  efecto  de  la  impreme- 
ditación y del  calor  con  que  por  necesidad  hemos  de 
hablar,  pero  que  no  ha  de  acoger  en  frió  el  claro  talen- 
to de  8.  S,,  es  la  doctrina  de  que  es  un  derecho  político, 
y no  más  que  un  derecho  político,  la  facultad  de  es- 
cribir y publicar  las  ideas.  ¿Sabéis  por  qué  lo  considera 
como  tal?  Porque  está  consignado  en  la  Constitución; de 
donde  se  infiere  que  si  e!  Gobierno  no  quisiera  otorgar- 
nos el  derecho  de  propiedad  ni  el  de  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  no  tendríamos  esos  derechos,  porque  son 
puramente  políticos  y*nacen  de  la  Constitución  del  Es- 
tado. ¿Es  posible  que  el  claro  talento  del  Sr*  Alzugaray 
incurra  en  semejante  error?  ¿Ea  posible  que  le  permita 
olvidar  que  los  tratadistas  que  se  ocupan  de  los  dere- 
chos políticos  y de  su  ejercicio... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  consi- 
dere que  empieza  á separarse  de  la  rectificación. 

El  Sr,  GAMAZO:  Tiene  el  Sr.  Presidente  mucha 
razón,  y no  paso  adelante.  Yoy  ahora  á dirigir  una  sú- 
plica á S,  S,,  insistiendo  en  mi  propósito  de  que  auto 
todo  se  discuta  lo  que  al  país  interesa,  y no  lo  que  afecta 
á tal  ó cual  amor  propio  lastimado.  Ruego  al  8r.  Presi- 
dente me  diga  si  me  considera  autorizado  dentro  del 
Reglamento  para  tratar  la  cuestión  que,  ya  personal- 
mente, ya  con  relación  al  grupo  del  centro  de  la  Cáma* 
raP  pueda  afectarme  cuando  esta  cuestión  política,  de  in< 
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teres  general  haya  sido  suficientemente  discutida.  En 
caso  afirmativo,  rogaría  al  Sr.  Presidente  que  me  reser- 
vase el  derecho  de  tratar  esa  otra  cuestión  después,.* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  sido  aludido  en 
su  persona  y actos  propios  dentro  de  la  sesión  de  boy, 
tiene  S,  S.  derecho  á hablar  para  alusiones  personales. 
El  Sr.  GAMA20:  Agradezco  á S,  S*  su  contesta- 
ción; y pidiendo  al  Congreso  que  me  dispense  por  la 
molestia  que  le  he  causado,  mo  siento,  esperando  las  rec- 
tificaciones que  salgan  de  aquellos  bancos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

Eí  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Solamente  para  decir  que  habiendo  de  terciar 
más  tarde  en  este  debate,  con  el  fin  de  no  darle  un  giro 
irregular  y crear  un  debate  especial  sobre  un  punto  de 
la  llamada  rectificación  del  Sr,  Gamazo,  que  ha  adqui- 
rido cierta  importancia,  cual  es  el  referente  á la  sepa- 
ración de  nn  alto  funcionario,  me  reservo  para  cuando 
conteste  á otro  orador  qne  va  usar  de  la  palabra,  el  tra- 
tar este  punto  especialmente. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  AXiZTTGARAY:  Señores  Diputados,  no  espe- 
raba yo  ciertamente  que  las  observaciones  que  apre- 
miado por  lo  avanzado  de  la  hora  y por  las  condiciones 
en  que  la  Cámara  se  encontraba  antes  de  ayer  hice  al 
discurso  del  Sr,  Gamazo,  merecieran  por  parte  de  S.  S, 
rectificación  tan  extensa,  que  bien  puede  calificarse  de 
un  nuevo  discurso.  No  seguiré  su  ejemplo;  comprendo 
perfectamente  la  diferencia  que  hay  en  estos  debates 
entre  los  Diputados  que  se  levantan  á impugnar  los 
actos  del  Gobierno,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  y los 
deberes  que  les  impone  á los  individuos  de  la  comisión 
el  puesto  que  ocupan,  y no  lie  de  abusar  de  vuestra  be- 
nevolencia, y por  lo  mismo  me  limitaré  á rectificar  pura 
y simplemente  aquello  que  á mi  juicio  merece  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  Gamazo,  queriendo  defenderse  de  un  cargo 
que  no  fue  mi  intenciou  hacerle,  ha  tratado  de  since- 
rarse de  él  manifestando  al  Congreso  que  la  tolerancia 
que  ese  grupo  haya  podido  tener  con  los  actos  del  Go- 
bierno en  alguna  circunstancia,  no  significa  lo  que  se 
ha  supuesto,  creyéndose  que  por  ello  no  pueden  cen- 
surarse los  que  ejecute  ahora  e!  Gobierno*  Pero  el  se- 
ñor Gamazo  ¿no  comprende  que  ha  habido  más  que  tole- 
rancia eu  los  actos  de  S,  S.?  Pues  esa  tolerancia,  señor 
Gamazo,  en  el  lenguaje  vulgar  se  llama  complicidad. 
Yo  soy  más  benévolo  para  S.  8*  que  lo  es  el  mismo  se- 
ñor Gamazo,  porque  yo  sostengo  que  ni  entonces  ni 
ahora  han  existido  semejantes  desmanes;  y bago  la  jus- 
ticia á 3.  S.  de  creer  que  si  entonces  los  hubiera  habí- 
do,  se  hubiera  levantado  á criticarlos,  como  en  uso  de 
su  derecho  lo  está  haciendo  ahora,  que  cree  que  se  han 
cometido,  á mí  juicio  infundadamente* 

En  el  mismo  sentido  hablaba  S,  3*  de  un  cargo  que 
yo  le  dirigí  por  no  haber  encontrado  cierta  clasificación 
que  hoy  encuentra  entre  los  candidatos  que  habían  ve- 
nido al  Congreso  cuando  S.  8*  pertenecía  á la  comisión 
de  Actas,  comparándolos  con  los  candidatos  que  ahora 
han  venido.  Yo  entiendo  también,  8res.  Diputados,  que 
esta  clasificación  no  podía  aplicarse  ni  á aquellas  elec- 
ciones ni  á éstas;  creía  que  esa  clase  de  Diputados  6 
Representantes  de  la  Nación  que  S.  S,  ha  ideado,  no  han 
existido  ni  entonces  ni  ahora;  y por  consiguiente,  ese 
os  un  cargo  por  un  hecho  que  en  mi  opinión  no  ha  exis- 


tido. Pero  llamaba  8.  S.  aparecidos  á los  candidatos  que 
perteneciendo  á una  provincia  salían  sin  embargo  ele- 
gidos por  otra*  ¿No  vó  3.  S.  entre  sus  amigos  algunos 
que  se  encuentren  en  este  caso? 

Quería  manifestarnos  después  el  Sr,  Gamazo  la  an^ 
tigüedad  de  la  oposición  que  el  grupo  centralista  hace 
al  Gobierno  de  3*  M. ; y como  si  so  tratara  de  muchos 
años  de  existencia,  dice  que  esta  oposición  surgió  desde 
ol  momento  en  que  se  votó  la  Constitución,  rectificando 
así  una  apreciación- mia,  en  virtud  de  la  cual  supuga 
que  3.  S.  solamente  se  había  declarado  on  abierta  opo- 
sición desde  el  momento  en  qne  se  convocó  al  país  para 
hacer  las  elecciones  de  Ayuntamientos,  de  diputados 
provinciales  y de  Senadores. 

Yo  podria  citar  á 3.  S.  amigos  muy  íntimos  y muy 
caracterizados  suyos  que  por  fortuna  nuestra  estuvieron 
más  tiempo  á nuestro  lado,  y sin  ir  más  lejos,  yo  podría 
citar  la  respetable  autoridad  de  mi  qneridoy  digno  maes- 
tro el  Sr*  Alonso  Martidez,  que  nos  ayudó  con  sus  lu- 
ces superiores  á la  formación  de  la  ley  electoral  del  So- 
nado* Por  otra  parte,  ¿no  recordáis  también  que  estos 
señores  que  hoy  encuentran  tantos  defectos  en  la  refor- 
ma de  la  ley  municipal  y provincial,  han  tomado  parto 
en  ella?  ¿No  sabe  todo  el  Congreso  que  se  les  dijo  que 
presentaran  enmiendas  y que  serian  aceptadas?  ¿Cómo, 
pues,  el  Sr.  Gamazo,  olvidando  este  precedente,  ha  ve- 
nido á decirnos  que  hemos  creado  una  confusión  elcc- 
toral?  Si  confusión  electoral  hay,  Sr.  Gamazo , la  ha- 
bremos creado  todos* 

Por  lo  demás,  decía  S.  S*  que  había  mantenido  cons- 
tantemente las  doctrinas  del  centro,  y respecto  de  esto 
solo  me  ocurre  decir  que  conozco  la  conducta  del  cen- 
tro, pero  que  hasta  ahora  ignoro  cuáles  son  sus  doctri- 
nas. Podrán  ser  explicadas,  lo  serán  seguramente  coa 
la  maestría  y el  talento  superior  que  yo  reconozco  en  el 
Sr,  Gamazo;  pero  lo  que  puedo  asegurar,  y tal  vez  esto 
sea  falta  de  inteligencia  de  mi  parte,  que  por  más  que 
he  tratado  de  averiguar  cuáles  son  esas  doctrinas,  es- 
tán sin  duda  tan  altas  que  mi  entendimiento  no  ha  po- 
dido llegar  á descubrirlas.  El  Sr*  Ministro  do  la  Gober- 
nación me  ha  librado  del  trabajo  de  hacer  una  sencilla 
rectificación,  y respecto  de  este  punto  no  tengo  más  que 
decir  sino  que  ha  supuesto  con  inexactitud  que  yo  ha- 
blaba de  casos  concretos  al  ocuparme  déla  remoción  de 
empleados,  cuando  yo  hablé  de  ésto  en  tésís  general. 

El  Sr.  Gamazo,  después,  aunque  do  pasada,  porque 
no  ha  querido  entrar  sin  duda,  y ha  hecho  muy  bien, 
y tampoco  le  correspondía  hacerlo  en  las  límites  de  una 
rectificación,  á examinar  la  cuestión  de  los  derechos  na- 
turales y de  los  derechos  políticos,  los  cuales  no  he  de 
examinar  yo  tampoco  en  este  momento,  ha  pretendido 
demostrar  con  la  autoridad  de  su  palabra,  muy  respe- 
table para  mí,  como  lo  será  indudablemente  para  el  Con- 
greso, que  el  proyecto  de  Ley  de  imprenta  presentado 
por  el  Gobierno  al  Senado  violaba  absoluta  y comple- 
tamente el  art,  13  de  la  Constitución  del  Estado.  Yo  el 
dia  pasado  al  rectificar  en  este  punto  el  discurso  3*  S,, 
solo  tuve  prsente  lo  que  dice  el  art*  14:  «Las  leyes  dic- 
tarán las  reglas  oportunas  para  mantener  á los  españo- 
les en  el  respeto  recíproco  de  ios  derechos  que  este  título 
les  reconoce,  sin  menoscabo  de  los  derechos  de  la  Na- 
ción, ni  de  los  atributos  esenciales  del  Poder  público.» 
Y encontraba,  por  lo  tanto,  que  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  art.  14  de  la  Constitución,  ha  podido  muy  bien 
el  Gobierno  presentar  ante  los  Cuerpos  Colegisladorea  un 
proyecto  de  ley  reglamentando  el  ejercicio  de  la  facul- 
tad de  escribir  valiéndose  de  la  imprenta,  Pero  aqní  me 
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ha  hecho  S.  S*  un  cargo  cuyo  alcance  no  he  podido 
comprender*  Su  señoría  me  ha  querido  poner  en  con- 
tradicción con  mis  ideas  de  otras  veces»  suponiendo  que 
yo  he  defendido  en  unión  de  3.  8.  á un  Gobierno  que 
babia  proclamado  aquí  la  absoluta  libertad  de  la  pren- 
sa* Yo  no  recuerdo  haber  ido  en  compañía  de  S*  S.  á 
otra  parto  que  á las  Córtes  de  1872.  ¿Alude  S.  S.  á 
aquellas  Córtes?  ¿Alude  á aquel  Ministerio?  Pues  lo  pri- 
mero que  tendria  que  hacer  S*  3*,  trabajo  ímprobo  y di- 
fícil por  demás,  á pesar  de  su  talento,  seria  demostrar- 
le que  aquel  Gobierno  había  proclamado  la  absoluta 
libertad  de  imprenta.  Yo  lo  niego;  me  basta  en  este  ca- 
so con  negarlo;  cumple  á 3.  S.  que  afirma,  la  demos- 
tración de  lo  que  ha  dicho* 

Pero  después  de  todo.  Brea.  Diputados,  ¿qué  signifi- 
caría esto?  El  país  no  nos  pide  la  fijeza  en  nuestras  ideas; 
no  por  esto  hice  yo  un  cargo  á S.  S. ; el  país  lo  que  nos 
pide  es  buena  fé  en  nuestros  propósitos  y fecundidad  en 
los  resultados*  Ningún  cargo  bago  á S*  S.  porque  en 
m cierto  Congreso  casi  se  vanagloriaba  al  oír  que  el 
Sr,  Montero  Ríos  le  había  llamado  neocatólico* 

Comprendo,  Sres.  Diputados,  que  no  hemos  de  pro- 
longar indefinidamente  estos  debates  con  motivo  de  cada 
rectificación,  y devolviendo  á mi  particular  y querido 
amigo  el  Sr*  Gamazo  las  lisonjeras  frases  que  ai  co- 
menzar su  discurso  de  esta  tarde  me  ha  dirigido,  os  pi- 
do me  dispensáis  por  el  tiempo  que  os  he  molestado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr,  GAMA2Ü:  Creo  que  ha  llegado  el  momento, 
Sres,  Diputados»  de  tratar  las  cuestiones  que  después 
de  cernido  el  debate  han  quedado  como  el  grano  en  la 
criba,  pudiéramos  decir  en  el  suelo,  que  es  donde  es- 
tas cuestiones  han  de  echarse. 

No  me  resta  sino  una  sola  rectificación  de  doctrina 
y de  interés  general  en  este  instante;  todasj  las  demas 
son  cuestiones  de  esas  que  en  otros  tiempos  han  estado 
muy  eu  moda,  y que  hoy  también  pretenden  resucitar 
los  que,  titulándose  amantes  del  sistema  representativo, 
son  en  realidad  sus  verdaderos  asesinos,  pero  de  las 
cuales  no  es  posible  prescindir,  mientras  el  hábito  no 
se  corrija, 

El  Sr.  Alzugaray  sostiene  que  dentro  del  art*  14 
de  la  Constitución  es  lícito  y posible  lo  que  el  Gobier- 
no ha  creído  posible  y lícito,  es  á saber:  quitar  á todos 
los  españoles  que  no  paguen  1.000  rs.  de  contribución 
territorial  6 2.000  de  contribución  industrial*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Gamazo  con- 
sidere que  se  trata  ya  de  una  rectificación»  y no  de  de- 
batir entre  S.  S*  y el  Sr.  Alzugaray  un  punto  de  dere- 
cho público,  en  que  pueden  ó no  estar  conformes;  y lo 
que  S.  3*  hace  no  es  rectificar* 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  3.  3*  tendria 
mucha  razón,  y aun  creo  que  la  tiene,  á pesar  de  mi 
convencimiento  contrario*..  Tal  es  la  idea  que 

yo  tengo  de  la  superioridad  del  talento  de  S*  S*  y de 
mi  propia  inferioridad**,  digo,  que  creería  que  hasta 
tiene  ahora  razón  S.  S,  contra  mi  convencimiento,  si  me 
hubiera  dejado  exponer  el  error,  pero  entonces  habría 
visto  que,  en  vez  de  contestarle,  no  hacia  más  que  una 
rectificación. 

Yo  decía  en  primer  término:  el  Sr.  Alzugaray  afir- 
ma esto.  El  Sr.  Alzugaray  en  efecto  afirma  que  el  ar- 
tículo 14  autoriza  para  declarar  que  no  todos  los  espa- 
ñoles, sino  los  españoles  que  paguen  1.000  reales  de 
contribución  territorial  y 2.000  de  industrial,  tienen  el 
derecho  de  imprimir  y publicar  libremente  sus  ideas* 


Pues  yo  no  voy  á contestar,  8r.  Presidente;  ni  si-* 
quiera  á rectificar.  Voy  pura  y simplemente  á decir 
que  el  art*  1 4 faculta  á los  Gobiernos  para  dictar  leyes 
que  amparen  á todos  los  españoles  en  el  derecho,  defen- 
diendo los  de  la  Nación,  pero  no  para  quitar  á la  ma- 
yoría de  los  españoles  el  derecho  que  el  artículo  cons- 
titucional concede  á todos*  Y entremos  ya  en  las  cues- 
tiones pequeñas. 

No  le  importa  eu  verdad  al  país  gran  cosa  que  la 
oposición  del  centro  date  de  la  ley  electoral  dal  Senado 
ó de  la  interpretación  del  art*  21  de  la  Constitución; 
pero  podría  recordar  el  Sr.  Alzugaray  que  la  ley  elec- 
toral del  Senado  era  complemento  de  la  Constitución, 
que  fué  acordada  coa  la  Constitución,  y por  virtud  de 
este  acuerdo  sostenida  de  común  conformidad  entre  to- 
dos los  que  pacíamos  la  tregua  para  contribuir  á esa 
obra  grandiosa,  he  dicho  otra  vez,  de  conciliar  todos 
los  partidos,  á los  que  os  empeñáis  diariamente,  por 
imponerles  mortificaciones  de  amor  propio,  en  rebajar, 
con  perjuicio  vuestro, 

¿Es  que  el  centro  de  la  Cámara  tiene  ideas,  ó es  que 
solo  siente  impaciencias  y tal  vez  descontentos  ó ambi- 
ciones? Cargo  es  este,  Sres*  Diputados»  que  reproduce 
el  Sr,  Alzugaray  eu  cortés  forma,  y que  expuso  de  una 
manera  primitiva  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Mas  como  á mí  me  gusta  en  primer  término  demos- 
trar la  razón  antes  que  mendigarla,  quiero  recordar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á los  que  dispues- 
tos á secundar  sus  afirmaciones  promuevan  de  nuevo 
este  debate,  sí  es  que  SS.  SS,  estuvieron  conformes  con 
las  tésis  mantenidas  aquí  á propósito  de  la  libertad  reli- 
giosa por  nuestro  respetable  amigo  ei  Sr.  Alonso  Mar- 
tines; si  es  que  SS.  SS.  estuvieron  también  conformes 
cuando  se  discutió  la  cuestión  de  garantías  constitucio- 
nales, con  la  tesis  que  el  mismo  respetabilísimo  señor 
Alonso  Martínez  mantuvo  en  ios  debates  de  entonces»  y 
con  las  que  mantuvo  nuestro  también  respetable  y que- 
rido amigo  el  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo*  Quie- 
ro que  me  diga  el  Ministerio  ei  en  efecto  sostiene  que  es 
menester  conservar  á todos  los  españoles  el  derecho  de 
imprimir  y publicar  libremente  sus  ideas,  siu  perjuicio 
de  los  atributos  de  la  Nación  y del  Gobierno,  Porque  si 
no  sostiene  ésto»  tendrá  que  reconocer  que  hay  una 
inmensa  distancia  entre  SS.  SS*  y nosotros,  que  preten- 
demos que  ante  todo,  y sobre  todo  está  el  principio  con- 
signado en  el  arfe*  13  de  la  Constitución. 

Quiero  que  me  convenzan  83.  SS*  deque  el  Gobier- 
no opina  también  como  nosotros  en  cuanto  á que  la  ex- 
propiación debe  decretarse  judicialmente»  en  vez  de  prac- 
ticarse administrativamente.  Quiero  que  me  demuestre 
el  Gobierno  que  en  efecto  tiene  un  profundo  horror, 
tiene  un  pavor  espantoso  á la  división  de  los  partidos  y 
á la  persecución  de  los  que  no  son  amigos  suyos,  y que 
es  mantenedor  de  la  igualdad  de  derechos  entre  todos 
los  españoles  bajo  de  la  ley.  Y si  el  Gobierno  sostiene 
esta  tésis  para  darse  el  placer  de  afirmar  luego  que  no 
le  separa  nada  de  nosotros»  diré  entonces  que  el  Gobier- 
no es  un  excelente  teórico  solo  que»  por  desgracia  del 
país  no  practica,  en  cuyo  caso  seria  bastante  motivo  la 
omisión  de  toda  práctica  parlamentaria,  la  contradicción 
diaria  de  esas  afirmaciones  para  que  nosotros,  que  no 
nos  fiamos  de  palabras,  que  estamos  desencantados  de 
las  palabras  t que  creemos  que  esas  palabras  no  cumpli- 
das conducen  al  precipicio,  que  tratamos  de  evitar,  nos 
mantuviéramos  en  nuestro  puesto, 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  ¿para  qué  necesito  yo 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  venga  á darnos  la 
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patente  de  hombrea  pecientísimos  exentos  de  toda  am- 
bición, de  hombres  que  se  consagran  al  servicio  de  un 
principio,  de  una  doctrina  ó de  una  idea,  aun  arries- 
gando todo  interés  político,  en  los  momentos  en  que  ea 
conveniente,  hasta  cierto  ponto  arriesgarlo?  ¿Para  qué 
necesito  yo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos 
díga  que  ni  aun  para  pretender  direcciones  ó presidencias 
del  Consejo  de  Estado  ó del  Tribunal  Supremo  nosotros 
hacemos  actos  diarios  de  humillación? 

Y ahora,  Sres,  Diputados,  os  pido  venia  para  pasar 
á ocuparme  de  nna  cuestión  en  que  personalmente  pu- 
diera yo  aparecer  mortificado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Su  señoría  va  á tratar  aho- 
ra la  cuestión  personal? 

El  Sr*  GAMAZO:  Si,  Sr*  Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continué  S.  S. 

El  Sr*  G-AMAZO:  Tengo  yo  la  opinión  de  que  los 
hombrea  públicos  deben  al  interés  de  la  Patria  hasta  el 
sacrificio  de  las  impaciencias  de  su  amor  propio,  y si 
fuera  posible,  hasta  el  decoro  personal:  siempre  que  el 
interés  del  país  quede  á cubierto,  el  sacrificio  de  una 
persona  ¿qué  importa?  Pero  transijo  con  la  humana  de- 
bilidad, y creo  que  al  menos  debe  posponerse  á todo  lo 
que  á pocos  interesa,  ó no  interesa  más  que  á una  per- 
sona* Por  ello  reservé  para  este  momento  la  cuestión  que 
me  es  personal;  por  esto  me  limitaré  á lo  más  preciso 
para  contestará  S.S*,  y seré  cuando  menos  tan  prudente 
y tan  templado  como  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Comprendí  que  S*  S*  deseaba  salir  del  debate  en  que 
estábamos  empeñados  en  la  última  sesión,  llevándolo  á 
un  terreno  que  había  de  empequeñecerlo.  Por  eso  digo, 
me  impuse  el  sacrificio  de  tratar  esta  cuestión  cuando 
todas  las  demás  estuvieran  concluidas. 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  empezó  hablan- 
do de  no  sé  qué  secreto  presentimiento  que  le  anunciaba 
que  yo  le  iba  á combatir.  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á no  dudarlo,  tiene  condiciones  de  profeta,  por- 
que este  hecho  era  tan  desconocido,  tan  ignorado  de 
todos,  como  que  el  dia  27  de  Abril  se  hizo  aquí  la  pe- 
tición del  expediente  de  Joló,  el  dia  28  dieron  al  viento 
los  periódicos  que  esta  cuestión  iba  á ser  tratada  por  el 
insignificante  Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso, y el  dia  29  tuve  la  honra  de  anunciar  extra- 
oficialmente al  Sr*  Ministro  de  Estado  que  iba  á discu* 
tirla*  Ya  comprendereis,  Sres*  Diputados,  que  se  nece- 
sita una  previsión  de  zahori,  una  doble  vista  para  cono- 
cer que  cuando  se  trata  la  cuestión  de  Joló,  el  Ministro 
de  Estado  que  la  incoó,  se  habia  de  ver  forzosamente  en 
la  necesidad  de  discutirla.  Quede  pues  sentado  este  pun- 
to, que  interesa  para  lo  que  después  habéis  de  oír. 

El  Sr.  Calderón  Collantes,  sin  esfuerzo,  debía  saber 
el  dia  28  y el  día  29  de  Abril,  mucho  antes  de  que  este 
debate  comenzara,  que  yo  iba  á tratar  la  cuestión  de  Jo- 
ió. Después  de  esta  indicación,  bien  intencionada,  el  se- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  permitió  decir  que 
no  sé  qué  razones  que  no  me  favorecían  le  hablan  he- 
cho creer  que  yo  le  atacaría  duramente.**  ¿Dice  S*  S« 
que  no  dijo  eso?  Pues  lo  que  no  negará  S,  S,  es  que  hi- 
zo una  reticencia  de  que  es  menester  que  nos  demos 
cuenta,  porque  aunque  vale  poco  como  persona  el  que 
habla,  la  persona  ó la  representación  de  un  Diputado 
vale  y significa,  y conviene  al  país  saber  que  aquel  que 
habla,  aunque  lo  más  importante  á su  ínteres  es  que  den 
fruto  sus  palabras,  no  las  pronuncia  movido  por  peque- 
ñas pasiones  que  pongan  en  duda  la  sinceridad  y la  ele- 
vación de  sus  miras* 

Pues,  Sres.  Dipntados,  yo,  sin  mérito  ninguno, 


como  no  sea  la  tranquilidad  de  mi  conciencia,  que  mí 
modestia  no  me  obliga  á desconocer,  voy  á revelaros  el 
motivo  que,  según  me  han  dicho,  creyó  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  tenia  yo  para  atacarle*  Gomo 
esto  además  es  cuestión  de  política  interior,  puede  apro- 
vecharlo el  país  para  su  enseñanza* 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  debido  reci- 
bir una  comunicación,  no  sé  de  quién,  en  la  cual  se  le 
decía  que  algún  juez  de  primera  instancia  proponía  pa- 
ra jueces  municipales  á personas  que  no  están  identifi- 
cadas con  la  política  del  Gobierno,  y que  ese  juez  de 
primera  instancia  perturbaba  la  política  y la  adminis- 
tración en  aquella  capital  de  partido-  Supongo  que  por 
esta  comunicación  el  Sr*  Ministro  do  Gracia  y Justicia 
ha  separado  á ese  juez  del  partido  en  que  estaba,  Ó más 
bien  le  ha  trasladado  á otro  partido  judicial.  Señores 
Diputados,  el  partido  judicial  en  que  este  juez  ejercía 
jurisdicción,  es  uno  de  los  pertenecientes  al  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar.  ¿Es  que  S.  S*  creía  que 
esto  motivaría  mis  ataques  á su  política? 

Conviene  que  se  sepa  que  al  auuuciar  el  domingo  29 
de  Abril  al  Sr,  Ministro  de  Estado  la  discusión  del  asun- 
to de  Joló,  semejante  hecho  no  existia;  esa  separación, 
según  se  me  acaba  de  coma  alear,  tuvo  lugar  ai  80,  y 
no  fué  notificada  hasta  el  dia  3 del  mes  corriente*  Creo 
que  lo  que  más  importa  es  tener  razón,  y me  parece 
que  si  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  proponía 
demostrar  que  yo  habia  hecho  propósito  de  discutir  el 
asunto  de  Joló  por  la  separación  de  ese  juez,  con  quien 
no  me  unen  otros  vínculos  que  los  de  pertenecer  á la 
provincia  ó distrito  que  represento  y tener  con  su  fami- 
lia alguna  relación,  sin  que  yo  haya  hecho  nada  por  su 
carrera, — si  esto  se  proponía  el  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  creo  que  queda  bien  claro  que  cuando  S*  S- 
no  había  decretado  tal  traslación,  yo  tenia  ya  el  propó- 
sito irrevocable  de  discutir  este  asunto*  ¿Es  que  no  lo 
he  notificado  á S.  £*?  ¿Tenia  yo,  por  ventura,  necesidad 
de  decir  á nadie  más  que  al  Ministro  do  Estado,  y n¡ 
aun  al  Ministro  de  Estado,  si  no  le  debiera  la  amistad 
que  le  debo,  que  me  iba  á ocupar  de  esta  cuestión?  Pero 
lo  que  me  importa  es  que  se  reconoza  que  no  habia  ra- 
zón de  ninguna  clase  para  que  el  Sr.  Ministro  presu- 
miese que  yo  iba  á tratar  este  asunto  de  la  manera  que 
lo  he  hecho,  en  la  cual,  después  de  todo,  no  hay  agra- 
vio para  la  persona,  sino  tan  solo  para  el  Ministro,  Es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  reconocerá  que  lo  profundo  de 
su  reticencia,  que  toda  aquella  intención  con  que  lo  hi- 
zo, está  reducida  á lo  que  os  acabo  de  referir;  yo  me 
siento,  cou  los  documentos  en  la  mano  para  demos- 
trar, para  mayor  satisfacción  á todo  el  mundo,  que  no 
me  importa  ningún  género  de  reticencia;  que  tengo 
para  tranquilidad  mia  el  testimonio  de  mi  conciencia,  y 
que  quisiera  yo  que  ios  que  tan  livianamente  aplauden, 
que  los  que  tan  oficiosamente  sonríen,  que  los  que  tan 
débilmente  se  complacen  en  admirar  grandezas,  tuvie- 
ran la  integridad,  la  independencia  y otras  cosas  que  no 
es  menester  decir,  con  que  se  puede  hacer  y se  hace  la 
oposición  débilmente,  porque  faltan  fuerzas  para  otra 
cosa,  por  el  insignificante  Diputado  que  ha  tenido  la 
honra  de  hablar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ElSr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Callantes):  Voy  á decir,  Sres.  Diputados,  muy  po- 
cas palabras,  porque  debatida  ampliamente  en  el  dia  de 
anteayer  la  política  exterior  dei  Gabinete,  y habiendo 
yo  tomado  la  parte  que  creía  corresponderme,  y en  la 
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forma  que  en  mi  decora  creí  también  hacerlo,  dejo  por 
completo  intacta  la  cuestión  de  política  interior  á mi 
digno  compañero  y amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  más  inmediatamente  está  llamado  á diri- 
girla; poro  las  últimas  palabras  que  lia  pronunciado  ei 
gr,  Gamazo  me  imponen  á mí  el  deber  de  contestar  al- 
gunas, Y antes  de  hacerlo,  me  permitirá  el  Congreso 
que  llame  su  atención  acerca  del  diverso  tono  que  ha 
dominado  en  el  tercero  6 cuarto  discurso  que  eu  este 
debate  ha  pronunciado  el  Sr.  Gamazo,  del  que  tuvo  en 
la  sesión  de  anteayer;  seguramente  si  el  Sr.  Gamazo  en 
el  día  ultimo  se  hubiera  producido,  aunque  con  la  ener- 
gía en  el  fondo»  con  la  templanza  y moderación  exte- 
rior ó de  forma  con  que  lo  ha  hecho  en  el  dia  de  hoy, 
otra  hubiera  sido  mi  contestación.  Pues  que  he  visto 
con  mucho  gusto  esta  enmienda  de  S.  S.,  yo  no  he  de 
descomponer  el  cuadro  que  ha  formado  con  tanta  com- 
placencia mia,  Voy,  pues,  á contestar  con  la  misma 
templanza  que  ha  usado  3.  S.,  asi  como  en  el  dia  de 
anteayer  contestó  en  el  mismo  tono  empleado  por  S,  S. 

Pero  antes,  para  descartarme  de  una  cuestión  que 
me  parece  pequeña,  voy  á tocar  de  pasada  un  punto 
que  no  sé  si  he  percibido  bien,  porque  estaba  hablando 
cou  mis  dignos  compañeros,  y ninguno  de  ellos  lo  en- 
tendió, No  sé  si  S.  S.  ha  querido  aludir  á la  conducta 
más  ó ménos  desinteresada  que  en  su  larga  vida  polí- 
tica ha  observado  el  Ministro  que  en  este  momento  tie- 
ne la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara;  si  lo  ha  hecho  así, 
yo  diré  una  cosa  al  Sr,  Gamazo:  todavía  no  ha  estado 
$É  S.  en  situación  de  hacer  dimisión  cinco  veces;  dimi- 
sión completamente  votuntaria,  como  yo  la  he  hecho, 
de  los  cargos  de  consejero  de  Estado,  de  presidente  de 
la  sección  de  Gracia  y Justicia  y Estado  de  ese  alto 
Cuerpo,  y de  otros  que  anteriormente  había  desempe- 
ñado; y eso  estando  en  el  Ministerio  personas  á quienes 
profesaba  intima  amistad;  amistad  que  no  se  ha  enti- 
biado ni  aun  cou  el  frió  de  la  muerte;  á pesar  de  presi- 
dir el  Gabinete  una  de  las  personas  á quienes  yo  más 
he  respetado  y querido  en  el  mundo,  el  ilustre  Duque 
de  Valencia;  pues  á pesar  de  eso,  no  una,  sino  dos  ve- 
ces he  presentado  yo  al  Duque  de  Valencia  voluntaria- 
mente la  dimisión  del  alto  cargo  de  consejero  de  Esta  - 
do.  Por  consiguiente,  quien  asi  obra,  quien  ha  llegado 
paso  á paso  al  término  de  su  carrera  sin  haber  saltado 
uo  solo  grado  hasta  llegar  al  puesto  de  presidente  de  la 
sección  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  que  es 
uno  dolos  tres  ó cuatro  más  altos  puestos  de  la  Nació u, 
bien  puede  desafiar  esas  reticencias,  si  es  que  las  ha 
habido  de  parte  del  8rt  Gamazo.  Yo  no  he  servido  ni 
aun  cargos  meramente  consultivos  que  se  pueden  des- 
empeñar dignamente,  aun  estando  en  desacuerdo  con 
el  Gobierno,  como  los  han  desempeñado  muchos,  y como 
los  están  desempeñando  hoy  otros.  Yo  he  llevado  mi  de- 
licadeza política  hasta  el  punto  de  que  ni  aun  esos  car- 
gos meramente  consultivos  he  creido  deber  admitir  6 
conservar  cuando  he  estado  en  desacuerdo  con  el  Go- 
bierno* Estos  son  hechos  públicos;  creo  no  sean  desco- 
nocidos del  Sr*  Gamazo;  por  consiguiente,  no  tengo  que 
insistir  mucho  en  esto.  Ni  he  tenido  antes,  ni  tengo  aho- 
ra pretensiones  de  ningún  género;  cuando  fui  llamado 
á este  puesto  no  estaba  en  Madrid,  no  lo  pensaba,  no  lo 
deseaba;  solo  porque  entendí  que  era  un  deber  de  amis- 
tad y de  patriotismo  lo  acepté. 

Y dejando  esto  aparte,  que  no  es  digno  de  la  con- 
sideración del  Congreso,  voy  á otro  punto  que  tiene  más 
gravedad,  porque  se  roza  con  lo  que  puede  calificarse 
parte  de  la  política  interior  del  Gabinete. 


Yo  he  profesado  siempre,  no  de  ahora,  y lo  he  acre- 
ditado con  hechos,  el  principio  de  que  los  funcionarios 
del  órden  judicial  no  deben  mezclarse  directa  ni  indi- 
rectamente en  cuestiones  políticas.  Desempeñando  e! 
'mismo  cargo  que  ahora  tengo  por  la  confianza  de  la  Oa- 
mara  y de  la  Corona  en  1866,  cuando  era  Ministro  de 
la  Gobernación  bajo  la  presidencia  del  ilustre  Duque  de 
Tetuan  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara*  yo  pasé  una 
circular,  con  aplauso  de  S.  8,  (porque  debo  declararen 
su  elogio  que  nunca,  ni  directa  ni  indirectamente  me 
exigió  ni  me  indicó  siquiera  que  yo  pusiera  de  mi  parte 
con  los  que  dependían  do  mi  autoridad  la  menor  cosa 
para  el  éxito  de  las  elecciones);  de  acuerdo  con  S.  S.  pa- 
sé una  circular  á todos  los  funcionarios  del  órden  fiscal 
y judicial  de  España,  prohibiéndoles  que  se  mezclaran 
en  cuestión  ninguna  política  y que  se  limitaran  á dar 
su  voto,  si  lo  creían  conveniente;  y de  tal  manera  y coa 
tai  rigor  lo  cumplí,  que  me  permitirá  el  Sr.  Gamazo, 
como  el  Congreso,  que  recuerde  aquí  un  hecho,  ya  que 
se  presenta  la  ocasión,  Había  uu  funcionario  muy  pro- 
tegido del  Sr,  Duque  de  Tetuan»  que  oficiosamente,  ó 
siguiendo  sus  propias  inspiraciones,  ó creyendo  que  así 
prestaba  an  servicio  al  Gobierno,  intervino  directamen- 
te en  la  elección  de  un  distrito;  se  me  dió  parte,  y des* 
pues  de  probado  el  hecho,  acordé  inmediatamente  su 
separación.  Me  habló  dé  esto  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á quien  además  del  respeto  que  yo  le 
debía  como  Jefe  dél  Gabinete,  le  respetaba,  como  tenían 
que  respetarle  cuantos  le  conocian,  y le  dije:  (tese  fun- 
cionario ha  obrado  en  contradicción  á una  circular  apro- 
bada  en  Consejo  de  Ministros;  y si  yo  he  de  tener  au- 
toridad con  los  que  de  mí  dependen,  si  he  de  conservar 
toda  mí  autoridad  moral,  es  preciso  que  ese  funcionario 
que  ba  trabajado  en  pro  del  Gobierno,  pero  con  infrac- 
ción de  sus  órdenes,  sea  separado,  y si  uo»  no  separaré 
á ninguno  aunque  trabaje  en  contra  del  Gobierno.» 

Pues  bien;  con  la  misma  Imparcialidad  y con  la 
misma  rectitud  con  que  procedí  entonces  he  procedido 
ahora.  Yo  autorizo  desde  aquí,  es  más:  yo  ruego,  yo  su- 
plico á todos  los  funcionarios  del  órden  judicial  y fiscal 
de  España , dándoles  la  seguridad  de  que  de  ahí  no  ha 
venirles  ningún  mal»  que  digan  si  á uno  solo,  ni  direc- 
ta ni  indirectamente,  o i de  palabra  ni  por  escrito  he  di- 
cho yo  que  influya  en  las  elecciones.  No  entra  eso  en 
mis  principios;  yo  creo  que  es  indispensable  que  la  ad- 
ministración de  justicia  esté  separada  por  completo  de 
las  cosas  políticas,  y que  sea  inaccesible  á ellas. 

Ahora  bien;  se  me  dió  parte,  con  efecto,  mucho  an- 
tes de  lo  que  ha  dicho  el  Si\  Gamazo,  de  que  con  moti- 
vo de  las  elecciones  (serla  ó no  cierto,  que  yo  en  esta 
cuestión  uo  entro  ni  quiero  decir  nada  que  al  Sr,  Ga- 
mazo pueda  molestar  en  el  terreno  personal,  por  más 
que  en  el  terreno  político  discutamos  con  calor...)  (Bl 
Sr . Gammoí  Yo  ruego  & S.  8,  que  diga  toda  la  verdad, 
aunque  me  moleste.)  Agradezco  á S*  S,  el  permiso  que 
me  dá;  pero  no  haré  uso  de  él.  (El  Sr.  Gabazo'.  Es  qué 
deseo  que  S.  S.  no  calle  nada.)  Pues  bien;  digo  que  con 
motivo  de  haber  ido  S,  8.  á dirigir  las  elecciones  pro- 
vinciales y municipales  en  ese  distrito,  se  me  dió  par- 
te de  que  ese  juez,  cediendo  á sugestiones  ó ruegos  dé 
S.  S. , tomaba  una  parte  directa  y activísima  en  esas 
elecciones.  Yo,  sin  embargo,  no  adopté  entonces  provi- 
dencia ninguna,  porque  esto  se  me  dijo  con  carácter  ex- 
traoficial; y yo,  que  soy  parco  y circunspecto,  acaso  en 
exceso,  en  todo  lo  que  se  refiere  á renovación  de  em- 
pleados... {Rwwris*)  Esto  lo  sabe  todo  el  mundo;  y si 
hay  álguien  que  se  atreva  á desmentirme,  qna  diga 
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qué  separaciones  he  decretado  yo  sin  fundado  motilo. 

Exigí,  repito,  que  se  me  dijera  de  oficio;  se  me  dijo 
de  oficio  por  autoridades  y personas  á quienes  yo  tenia 
el  deber  de  creer;  y entonces,  no  porque  hubiera  traba- 
jado en  pró  del  Sr.  Gamazo,  sino  porque  era  funciona- 
rio del  orden  judicial,  que  se  había  mezclado  directamen- 
te on  elecciones  políticas,  decreté,  no  la  formación  de 
causa  ni  la  separación  siquiera,  como  acaso  debí  hacer, 
sino  la  simple  traslación  á otro  distrito,  donde  lejos  de 
ciertos  compromisos  y de  ciertas  i o J1  uencias,  ya  fueran 
del  Sr.  Gamazo,  ya  de  otras  personas,  pudiera  desem- 
peñar con  más  independencia  las  funciones  de  su  ele- 
vado ministerio,  ¿He  podido  proceder  con  mayor  cir- 
cunspección y templanza?  Pues  esto  es  todo  lo  que  hay 
en  este  asunto,  y hago  juez  de  mi  conducta,  sin  temor 
alguno,  al  mismo  Sr,  Gamazo. 

Respecto  de  si  tenia  yo  motivos  para  suponer  que  el 
Sr.  Gamazo  me  había  de  atacar  en  la  forma  que  lo  hizo 
antes  de  ayer,  debo  declarar  que  hoy  por  primera  vez 
es  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  ha  dicho  en  es- 
te sitio  que  el  Sr.  Gamazo  en  una  sociedad  donde  se 
habian  encontrado  le  había  dicho  que  pensaba  hablar 
sobre  la  cuestión  de  Jalé,  pero  no  para  discutir  conmi- 
go, sino  para  discutir  la  cuestión  en  ai  misma,.*  (í£ií- 
mores.)  Pues  qaó,  ¿no  se  puede  discutir  la  cuestión  de 
JolÓ  sin  aludirme  á mí  directamente?  ¿Qué  tiene  que  ver 
el  tratado  actual  con  mis  gestiones  anteriores?  Pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  la  prueba  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  dió  á ésto  escasa  importancia,  es  que  no  me 
lo  ha  dicho  hasta  hoy,  y por  consiguiente  yo  ignora- 
ba antes  de  ayer  qne  el  Sr.  Gamazo  se  propusiera  tra- 
tar de  esta  cuestión.  Hoy  si;  el  Sr,  Gamazo  ha  tenido 
la  bondad  de  escribirme  una  carta  anunciándome  que 
iba  á tratar  actos  mios  propios,  por  si  gustaba  asistir  á 
la  sesión,  atención  que  agradezco  á S,  S. , porque  cuan- 
do se  tiene,  y yo  lo  reconozco,  el  derecho  de  atacar  al 
Gobierno  en  cualquier  tiempo,  ©1  anunciarlo  constituye 
un  acto  de  cortesía  digno  de  agradecimiento. 

Con  esto  creo  que  quedará  convencido  el  Sr,  Gama- 
zo de  la  verdad  coa  que  dije  antes  de  ayer  que  presen  - 
tia,  pero  que  no  tenia  motivos  para  saber  de  cierto,  que 
S.  S.  me  iba  á atacar,  Y hechas  estas  aclaraciones,  de- 
jo la  cuestión  de  política  interior  para  el  Sr,  Ministro 
encargado  de  dirigirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  GAMAS50:  Queda  sentado  que  aquellas  reti- 
cencias, que  aquellas  misteriosas  insinuaciones  del  se 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  tenían  otro  fun- 
damento que  ei  que  tal  vez  creyera  S.  S, , con  inexacti- 
tud como  se  ha  demostrado,  que  en  mí  se  determinaba 
el  pensamiento  de  examinar  la  cuestión  de  Joló  por  un 
acto  ocurrido  después  de  haber  tomado  y anunciado  yo 
esta  resolución.  Por  lo  demás,  hay  inexactitudes  en  el 
discurso  del  Sr,  Ministro  que  importa  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  llamado 
en  este  momento  á rectificar  las  inexactitudes  en  que 
haya  incurrido  el  Sr.  Ministro,  sino  aquellas  que  le  haya 
atribuido  á S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Ha  hecho  ©1  Sr,  Ministro  imputa- 
ciones inexactas  á mí  persona  y ha  incurrido  en  errares 
de  concepto. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  rectificar 
los  errores  de  concepto  que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Mi- 
nistro, no  los  que  el  Sr*  Ministro  haya  cometido. 

El  Sr.  GAMAZO:  Exactamente;  pero  no  tema  el  se- 
ñor Presidente  que  m©  extienda  mucho,  porque  afortu- 


nadamente el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jug* 
ticia  se  ha  reducido  en  su  mayor  parte  á recordar  todos 
los  derechos  que  S.  S,  tiene  á la  gratitud  de  la  Patria, 
que  son  grandes,  yo  no  lo  niego.  Si  me  fuera  permitido, 
baria  una  sola  observación,  llevado  tan  solo  del  afecto 
que  después  de  todo  me  inspírala  respetabilidad  deS.  gi( 
y seria  la  de  que  S,  8,,  hombre  venaderamente  supe- 
rior, puede  recibir  de  cerca  un  consejo  que  no  há  mu- 
cho publicaba  una  carta  im portanto  diciendo  que  los 
hombres  superiores  no  necesitan  ponerse  de  pió  para  ser 
bien  vistos,  ni  tampoco  tienen  para  qué  ostentar  en  vano 
sus  laureles. 

Su  señoría  ha  dicho  una  cosa  que  no  es  exacta,  No 
es  exacto,  en  efecto,  que  yo  haya  dicho  que  la  separa- 
ción 6 traslación  de  ese  juez  haya  sido  motivada  por  de- 
nuncias extraoficiales,  que  yo  no  puedo  creer  que  in- 
fluyan en  8.  S.,  persona  acostumbrada  á administrar 
justicia,  y que  nunca  son  suficientes  para  adoptar  una 
determinación  que  perjudique  á los  intereses  de  terce- 
ro, He  dicho  y sostengo,  y los  documentos  lo  prueban, 
que  por  una  propuesta  de  jueces  municipales  se  le  ha 
dado  á S.  S.  la  queja.  Si  no  temiera  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso,  leería  aquí  la  comunicación  dirigi- 
da por  la  autoridad  de  la  provincia,  en  la  cual  acusan- 
do vanamente  al  juez  de  intervención  en  la  política,  le 
imputa  el  haber  propuesto  personas  que  no  son  ministe- 
riales; como  si  fuera  posible  eu  una  capital  donde  do 
450  electores  el  Ministerio  no  ha  tenido  más  que  40, 
buscar  muchas  personas  amigas,  idóneas  para  ser  jue- 
ces municipales.  En  eso  se  funda  la  acusación.  Tengo 
la  comunicación  en  mí  poder  y la  daré  á los  señores  ta- 
quígrafos para  que  la  inserten  ea  el  Diario  de  Sesiones 
y en  el  Estrado  de  la  Gaceta.  Contra  ese  documento,  en 
vano  argüirá  8.  S.  lo  que  tenga  por  conveniente,  que 
después  de  todo,  no  favorecerá  mucho  mi  tésis,  de  que 
S,  8.  no  se  mueve  por  denuncias  y declaraciones  de  los 
que  no  han  podido  llevar  quizá  á ese  juez  á extremos 
de  violencia  que  le  querían  imponer,  mediante  docu- 
mentos de  que  los  tribunales  entenderán. 

La  comunicación  citada  anteriormente,  dice  así : 

Oficio  del  gobernador  al  presidente  de  la  Audiencia ¿ 

«limo,  Sr.:  Público  es  en  todo  ©1  partido  judicial 
de  Olmedo  la  parte  activa  que  eu  la  política  toma  el 
juez  de  primera  instancia,  y el  desenfado  con  que  habla 
y apoya  á todas  las  personas  qu©  ea  ella  luchan  contra 
el  Gobierno.  La  propuesta  paTa  juez  municipal  hecha  por 
aquel  para  la  cabeza  del  partido,  obedece  desgraciada- 
mente á los  intereses  políticos  qne  aquel  apoya;  y aun- 
que nada  puedo  decir  que  afecte  d la  honra  de  las  personas 
que  componen  la  terna,  sí  creo  que  lleca  el  fin  ya  conocido  de 
que  siga  la  perturbación  política  y administrativa  que  hace 
algún  tiempo  emste  en  aquella  localidad,  n 

Comunicación  del  juez  al  presidente  de  la  Audiencia. 

«limo.  Sr,:  Me  be  hecho  cargo  de  la  comunicación 
de  Y,  I.  devolviendo  la  propuesta  elevada  á su  superio- 
ridad para  la  elección  d©  juez  municipal  de  esta,  villa 
por  virtud  de  las  manifestaciones  de  la  autoridad  supe- 
rior política  de  la  provincia, 

» Consentirlas  equivaldría  a tenerlas  por  legítimas, 
haciéndome  responsable  de  faltas  tan  gratuitamente  im- 
putadas como  ofensivas  al  decoro  y prestigio  que  debe 
distinguir  al  que  viste  la  toga  de  la  magistratura, 

«Este  Juzgado  no  ha  invadido  nunca  atribuciones 
extrañas  á su  cargo,  sin  que  haya  ejemplar  en  la  car- 
t rera  del  que  le  desempeña  de  haber  significado  interés 
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político  en  lochas  de  este  género,  no  solo  á loa  funciona- 
rios que  de  él  dependen,  sino  á ningún  particular. 

)>Su  conducta  ha  sido  en  todas  ocasiones  de  estricta 
neutralidad  y legalidad,  cuyas  cualidades  pueden  úni- 
camente disgustar  á los  que  pretenden  convertir  la  ma- 
gistratura en  un  cuerpo  de  policía  ú órden  público. 

» A pesar,  pues,  de  las  frases  poco  meditadas  con  que 
aquella  autoridad  califica  á este  Juzgado  á pretesto  de 
la  propuesta  hecha,  es  mi  deber  consignar  que  no  hay 
otras  personas  de  mejores  títulos  ni  más  identificadas 
con  las  instituciones  que  nos  rigen,  ti  más  conformes 
al  espíritu  y letra  de  la  Real  órden  de  18  del  cornéate; 
y como  de  reproducir  la  propuesta  de  personas  de  las 
mismas  cualidades,  pudiera  ser  de  igual  modo  califica- 
da, espero  se  digne  significarme  si  para  llenar  este  co- 
metido he  de  recurrir  á los  que,  defendiendo  ayer  la 
bandera  del  absolutismo,  corren  hoy  presurosos  á em- 
puñar las  riendas  de  la  administración  pública,  toda 
vez  que  los  demás  vecinos  reúnan  análogas  condiciones 
á los  ya  propuestos.  Dios,  etc.» 

El  Sr  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Odiantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Odiantes):  Solamente  para  establecer  los  hechos  bajo 
su  verdadero  punto  de  vísta  voy  á decir  dos  palabras. 
Lo  último  que  ha  dicho  S,  S*  es  exacto.  Existe  esa  co- 
municación respecto  á las  propuestas  de  jueces  de  paz; 
pero  la  parte  de  las  gestiones  del  juez  en  materias  elec- 
torales era  muy  anterior;  de  suerte  que  son  dos  cosas: 
primera,  la  queja  6 denuncia  de  las  autoridades  de  que 
Muía  directa  y activamente  en  las  elecciones  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones,  sobre  lo  cual  yo  no  quise  to- 
mar providencia  ninguna;  y segunda?  esa  otra  parte  á 
que  S.  S.  se  ha  referido,  es  decir,  esa  comunicación  en 
queja  por  diversos  actos. 

Si  al  juez  se  le  exigió  algo  contra  sus  deberes  y 
Contra  la  imparcialidad  que  yo  quiero  que  conserven 
todos  los  funcionarios  del  órden  judicial  y fiscal,  el  juez 
hizo  bien,  y yo  lo  aplaudo;  pero  de  igual  manera  y con 
gran  dureza  censuro  que  aquel  juez  que  guardó  esa  im- 
parcialidad se  mezclara  en  cuestiones  políticas. 

Si  con  efecto  entienden  los  tribunales  en  eso  asun- 
to, á ellos  nos  someteremos  todos.  Ya  hubiera  debido 
ese  juez  acudir  á ellos  antes;  pero  en  fin,  dejemos  que 
resuelvan  esos  tribunales,  sobre  los  cuales  ningún  po- 
der ejerzo  ni  pretendo  ejercer. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zayas  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ¡SAYAS:  Duéleme  en  extremo,  señores,  tener 
que  abosar  de  la  benevolencia  de  la  Cámara  molestan- 
do su  atención,  siquiera  sea  por  breve  tiempo,  precisa- 
mente cuando  distinguidísimos  oradores  examinan  la 
conducta  del  Gobierno  durante  el  largo  interregno  par- 
lamentario; duéleme  tanto  más,  cuanto  que  reconozco 
que  en  estas  Asambleas  se  habla  más  con  la  autoridad 
que  con  los  labios,  y que  una  misma  frase  dicha  por 
dos  distintos  oradores,  puede  pasar  perfectamente  inad- 
vertida ó alcanzar  gran  éxito,  según  la  importancia  del 
que  las  pronuncíe.  Convencido  de  esta  verdad,  penetra- 
do como  eo  puedo  menos  de  estarlo,  de  mi  insignifican- 
cia política,  y juzgando  inoportuna  la  ocasión  , la  hubiera 
dejado  pasar,  declinando  la  honra  de  dirigiros  la  pala- 
bra, si  amante  de  las  situaciones  ciaras  y definidas,  no 
me  viera  obligado  á recoger  la  alusión  que  en  su  bri- 
llantísimo discurso  me  ha  dirigido  ei  Sr*  Gamazo,  para 
fijar  de  una  vez  mi  actitud  con  respecto  al  Gobierno,  y 


las  causas  de  esta  actitud,  impetrando  ante  todo  para 
ello  toda  vuestra  reconocida,  toda  vuestra  probada  in- 
dulgencia. 

He  dicho  que  seré  breve,  y os  lo  repito;  pero  han  de 
permitirme  la  Cámara  y el  Sr.  Presidente  que  dirija  una 
rapidísima  mirada  á la  política  seguida  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  desde  ei  instante  de  la  restauración  hasta  el 
día,  pues  cumple  esto  á mi  propósito  de  justificar  mi 
nueva,  mi  futura  actitud  hacia  ei  Gabinete,  que  es  pre- 
cisamente el  objeto  de  la  alusión  de  que  me  hago  cargo. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S*  que  tenga 
presente  que  hace  uso  de  !a  palabra  para  una  alusión 
personal, 

Ei  Sr,  ZAYAS:  Las  indicaciones  de  S.  S.  son 
para  mí  sumamente  respetables;  pero  dentro  de  esta  alu- 
sión debo  exponer  las  causas  de  mi  actitud,  y lo  haré 
muy  rápidamente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Como  S*  S.  lo  tomaba  de 
tan  lejos*** 

El  Sr,  ZAYAS:  Siento  no  ver  en  el  banco  azul  al 
jefe  del  Gabinete,  y suplico  á los  Sres.  Ministros  le  co- 
muniquen lú  que  voy  á tener  la  honra  de  exponer  á la 
consideración  de  la  Cámara. 

Señores  Diputados,  comprometido  por  mi  propia  con- 
ciencia en  la  causa  de  la  restauración  en  el  momento 
mismo  en  que  triunfaba  la  revolución  de  Setiembre, 
afiliado  más  tarde  á algunas  de  las  asociaciones  que  sur- 
gieron después  proclamando  aquella  idea,  única  que  creía 
salvadora  y provechosa  para  mi  Patria,  contemplé  lleno 
de  júbilo  y de  entusiasmo  en  la  noche  del  30  de  Di- 
ciembre de  1874  el  triunfo  obtenido,  sin  que  costara  á 
la  Nación  ni  una  gota  de  sangre,  ni  una  lágrima,  ni  un 
solo  gemido.  Amante  de  la  libertad,  como  hijo  del  Me- 
diodía, vi  con  satisfacción  que  ei  Sr*  Cánovas  dei  Casti- 
llo, detenido  en  el  Gobierno  civil  de  esta  provincia  desde 
que  se  inició  ei  movimiento  de  Sagunto,  era  el  llama- 
do á formar  Gabinete*  Todos  creyeron. que  S,  S.  cum- 
pliría su  delicada  misión  designando  eminencias  políticas 
de  reconocida  autoridad  y prestigio,  que  hubieran  pres- 
tado verdaderos  servicios  al  Estado  en  uno  ú otro  sen- 
tido, para  formar  así  ua  Gobierno  de  conciliación  ele- 
vado y potente,  digno  de  las  circunstancias  que  atrave- 
samos; pero  todos  se  equivocaron  desgraciadamente,  y 
el  nuevo  Gabinete  no  satisfizo  más  que  á los  amigos  par- 
ticularísimos de  los  nuevos  Ministros.  Los  nombramien- 
tos de  los  Sres.  López  Ay  ala  y Romero  Robledo  fueron,  á 
no  dudar,  los  quemas  profundamente  desagradaron.  ¿Qué 
se  propuso  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  con  la  designa- 
ción del  Sr.  Ay  ala  para  primer  Secretario  del  Rey  Don 
Alfonso  XII  en  el  departamento  de  Ultramar?  ¿Es  que 
deseaba  S.  S.  que  la  reconciliación  con  ia  revolución  de 
Setiembre,  ofrecida  de  buen  grado  por  S.  M,  en  el  mani- 
fiesto de  Sandhurst  fuera  uu  hecho?  Revolucionarios  había 
que  con  más  derecho  que  el  Sr.  Ay  ala  podían  represen- 
tar en  el  Gobierno  los  principios  de  aquel  período  que 
merecieran  tenerse  en  cuenta. 

No  he  de  recordar  los  hechos  que  caracterizaban  al 
Sr,  López  de  Aya  la,  al  cual  no  quiero  molestar;  pero 
cumple  á mí  propósito  consignar  que  si  existia  una  per- 
con  la  que  el  Rey  D.  Alfonso  no  pudiera  transigir,  esa 
persona  era  el  Sr.  López  do  Ay  al  a. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  protestar 
centra  que  se  traiga  aquí  el  nombre  de  D.  Alfonso  XII. 

El  Sr.  ZAYAS:  Señor  Presidente,  yo  respeto  y amo 
al  Rey  D,  Alfonso  XÍI,  y nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
hacer  que  nadie  dude  de  estos  sentimientos;  si  he  dicho 
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alguna  palabra  que  pueda  hacer  dudar  de  estos  senti- 
mientos, me  apresuro  á retirarla;  pero  no  la  he  proferido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Su  señoría  se  refiere  solo  á 
los  actos  de  los  Ministros? 

ELSr,  2 AYAS:  Si,  Sr.  Presidente, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pues  si  S.  S.  á los  Minis- 
tros se  refiere,  á los  Ministros  diríjase  solamente. 

El  Sr,  HAYAS:  Si  la  magnanimidad  del  Monarca 
llegaba  hasta  el  punto  de  olvidar  estos  agravios,  debió 
esperar  el  Sr,  Cánovas  á que  el  Rey  en  posesión  del 
Trono  hubiera  ejercido  libérrima  y espontáneamente 
este  sublime  acto;  pero  proponérselo  como  consejero 
cuando  se  hallaba  aun  en  extranjera  tierra,  pareeiauua 
imposición  que  constituye  la  prueba  más  fehaciente  de 
la  tibieza  de  los  sentimientos  dinásticos  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Siu  embargo  de  lo  cual  ha  pedido 
£.  S.  que  le  hagan  candidato  ministerial.)  ¿Luego  S.  S, 
hace  Diputados  ministeriales?  ¿Luego  somos  Diputados 
de  Real  órden,  según  £r.  S,? 

Yerdad  que  en  aquella  ocasión  no  tenia  el  Sr.  Cá- 
novas muchos  constitucionales  de  que  disponer,  pero 
contaba  con  e!  Sr,  Romero  Robledo,  que  pudo  ocupar 
aquel  Ministerio  con  más  aceptación  de  ia  opinión,  y que 
por  otra  parte,  carecía  de  autoridad  para  desempeñar  la 
primera  cartera  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  en- 
cierre dentro  de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  HAYAS:  Estoy  exponiendo  las  causas  que 
me  obligan  á separarme  del  Gobierno.  (ElSr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros:  Al  cabo  de  dos  años  y medio*) 
Me  separo  porque  no  representa  lo  que  aspira  á represen- 
tar. ¿Cuáles  eran  los  méritos  del  Sr.  Romero  Robledo? 
Haber  gritado  ¡abajo  los  Barbones!  cuando  los  vió  des- 
cender del  Sólio  y atravesar  la  frontera,  y aclamar  á Don 
Alfonso  cuando  le  veia  volver  indefectiblemente  y subir 
las  gradas  del  Trono  en  que  nació,  [El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  No  es  verdad.)  Oíga  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  lo  que  tenga  á bien  exponer 
á la  consideración  de  la  Cámara,  ó cierre  sus  oídos  si  le 
place,  pero  no  interrumpa  al  Diputado  que  hace  uso  de 
un  derecho.  ¿Eran  estos  suficientes  servicios,  repito, 
para  entregar  á las  inexpertas  manos  del  Sr,  Romero 
Robledo  la  cartera  de  ia  Gobernación  del  Reino?  ¿Por 
qué  en  sus  combinaciones  ministeriales  no  tuvo  presen- 
te ei  Sr,  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  aquella 
brillante  constelación  de  alfoosinos  liberales  ,que  tan 
lucidas  batallas  libraron  en  las  Cortes  de  la  revelación, 
y que  tanto  contribuyeron,  reconociendo  á S,  S,  como 
jefe,  para  qae  andando  el  tiempo  Dona  Isabel  II  le  con- 
fiara sus  poderes,  á ios  que  debia  precisamente  el  haber 
sido  designado  para  formar  el  primer  Gabinete  de  la  res- 
tauración? ¿Por  qué  no  se  acordó  del  sesudo  y conse- 
cuente Sr.  Bugalla],  ó del  discreto  y correcto  Sr.  Silvela 
D.  Francisco?  ¿Es  que  necesitaban  los  elegidos  haber  sido 
revolucionarios  y tener  la  categoría  de  Ministros?  Pues 
ahí  tenia  al  Sr,  Eldnayen... 

ElSr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  se  con- 
crete á ia  alusión  y que  considere  que  para  explicar  su 
posición  personal  puede  hacerlo  de  mil  maneras  dentro 
del  Reglamento,  Ya  que  ha  adoptado  la  forma  de  la 
alusión,  manténgase  dentro  de  olla;  y si  nos  quiere  re- 
cordar la  historia  de  cosas  que  ya  van  siendo  algo  an- 
tiguas, no  lo  haga  al  menos  con  tantos  detalles;  nos 
contentaremos  con  un  epítome. 

El  Sr.  HAYAS:  Señor  Presidente,  la  benevolencia 
de  S,  S,  se  ha  extendido  á todos  ios  individuos  de  esta 


Cámara;  y yo,  que  uso  de  la  palabra  por  primera  vez, 
mego  á S.  S,  tenga  conmigo  esa  misma  benevolencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  deseo  ser  benévolo,  por- 
que es  mi  deber,  con  todos  los  individuos  que  se  sien- 
tan en  esta  Cámara;  pero  no  puedo  serlo  siuo  dentro  del 
Reglamento,  y cuando  los  Sre3.  Diputados  me  ofrecen 
una  fórmula  dentro  de  la  cual  pueda  yo  ejercer  esa 
benevolencia.  Continúe  S.  S,  en  ei  uso  de  la  palabra, 

Ei  Sr.  HAYAS:  Lleva  razón  el  Sr,  Presidente,  y voy 
á abreviar.. 

Decía  que  ei  Sr,  Eiduayen  era  de  la  misma  proce- 
dencia que  los  otros  señores;  que  había  recibido  el  agua 
del  bautismo  revolucionario  do  manos  del  Sr,  Cánovas, 
y á quien  el  mismo  Sr,  Cánovas  había  crismado,  ha- 
bía ungido  como  Ministro,  haciéndole  ingresar  en  uüo 
de  los  Gabinetes  de  D.  Amadeo  de  Saboya;  no  para  que 
hiciera  alü  de  ángel  malo,  no  para  que  desempeñara  el 
odioso  papel  de  Mefistófeles,  como  ha  querido  dar  á en- 
tender el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del  Rey 
D.  Alfonso  XII,  sino  para  que  le  sirviera  de  precursor. 
¿Por  qué  en  sus  combinaciones  no  tuvo  presente  á estos 
amigos,  los  más  consecuentes  y los  que  más  hablan  con* 
tribuido  á su  elevación  ai  Poder?  Porque  el  Sr,  Presi- 
dente del  Cpnsejo  de  Ministros  aspiraba  á resaltar  ante 
los  ojos  de  la  Nación  como  el  más  liberal  entre  los  con- 
secuentes, y el  más  leal  entre  los  liberales;  pero  no  con- 
siguió su  intento,  pues  ia  Nación  solo  vió  en  S.  S.  al  me- 
nos consecuente  de  los  conservadores  y al  más  reaccio- 
nario de  los  inconsecuentes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  no  con- 
tinúe en  ese  sistema,  porque  según  la  forma  que  va  dan- 
do á su  discurso,  todos  los  Sres,  Diputados  podrán  imi- 
tar su  ejemplo. 

EL  Sr.  HAYAS:  Yoy  á otra  cuestión  que  ya  cae 
dentro  de  mi  alusión.  No  concibió  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  aquella  célebre  reunión  del  Senado, 
que  todos  recordareis,  mirando  la  conveniencia  del  país 
y de  la  Monarquía , sino  buscando  una  base  ó cimiento 
para  levantar  un  partido  nacional  del  que  se  erigiría  eo 
supremo  jefe  el  que  meses  antes  no  contaba  á su  alre- 
dedor una  veintena  de  personas;  para  crear  este  partido, 
á no  reclutar  su  personal  entre  las  más  ínfimas  capaa 
sociales,  era  indispensable  subvertirlo  todo,  era  preciso 
apelar  á la  descomposición  de  todos  los  existentes,  des- 
pedazándolos, descayéndolos,  para  con  sus  escombros 
edificar  ei  proyectado;  pero  como  no  era  político  ni  con- 
ducente decir  lo  que  se  preponía  ci  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  pre  testó  ei  reconocí  miento  dei  Rey  D,  Al- 
fonso XII  y acordar  las  bases  de  una  nueva  Constitución. 
¡Una  nueva  Constitución  para  el  país  donde  yacían  ol- 
vidadas cuatro  ó cinco!  Mas  como  á aquellos  prc tosías 
se  unía  la  fuerza  que  siempre  tiene  un  Gobierno,  acu- 
dieron allí  ex-Diputados  y ex-Senadores  que  hacia  años 
estaban  dados  de  baja  en  el  estadio  político;  antiguos 
moderados  y unionistas  y una  lucidísima  parte  del  par- 
tido constitucional,  á la  que  se  debe  principalmente  el 
espíritu  liberal  de  la  Constitución  que  nos  rige.  Yo  fe- 
licito á aquellas  Importantísimas  fracciones  que  concur- 
rieron al  Senado,  creyendo  sinceramente  prestar  un  se- 
ñalado servicio  á su  Patria;  yo  aplaudo  también  la  con- 
ducía de  ios  moderados  intransigentes  y de  los  consti- 
tucionales, á quienes  el  Gobierno  debió  dar  el  mismo 
calificativo;  y no  les  aplaudo  porque  rechazaran  Ja  Cons- 
titución del  76,  que  yo  desearla  ver  aceptar  á todos  los 
partidos,  sino  porque  intuitivamente  conocieron  lo  que 
se  proponía  el  Sr,  Cánovas,  y no  quisieron  dar  juego 
á sus  ambiciones.  Hablan  declarado  que  reconocían  y 
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acataban  al  Rey  D,  Alfonso;  ¿qué  más  podía  exigirse  - 
les?  ¿Era  preciso  para  que  se  les  creyera  que  se  sacrifi- 
casen á los  planes  del  Sr*  Cánovas  y abdicasen  de  sus 
antecedentes?  No  vemos  la  necesidad  del  nuevo  Código, 
«¡Acatad  el  del  69,  r estableced  el  del  451»  clamaban  los 
partidos  resistiéndose  á ser  absorbidos  por  el  Sr.  Presi- 
sidente  del  Consejo  de  Ministros;  y después,  llegando  á 
los  límites  de  las  transacciones,  pedían  las  modificacio- 
nes do  sus  respectivos  Códigos  partiendo  de  ellos  mismos* 

Pero  el  Sr,  Cánovas  no  podía  acceder;  necesitaba  un 
credo  y una  bandera  para  sus  huestes,  aspiraba  á cons- 
tituirse eo  jefe  inamovible  de  los  Gobiernos  todos  que  sa 
sucedieran  en  el  porvenir;  no  los  llamaba  para  formar 
tina  legalidad  común,  sino  para  crear  un  partido  del  que 
se  erigiría  en  fínico  árbitro  el  Sr*  Cánovas*  Por  eso 
cuando  los  disidentes  y demás  señores  que  forman  el 
centro  de  la  Cámara  usaron  de  su  libertad  do  acción 
terminada  la  obra  constitucional,  único  compromiso  que 
habían  contraído,  lejos  de  despedirlos  con  la  gratitud  á 
que  se  habían  hecho  acreedores,  les  siguió  á su  campo 
neutral  las  invectivas  del  Gobierno,  Por  eso  no  obstante 
ser  el  único  partido  de  oposición  qne  aceptaba  el  virgi- 
nal Código  del  Sr,  Presidente  del  Consejo,  arrogándose 
unas  facultades  que  solo  corresponden  al  Trono,  le  prue- 
ba su  gratitud  excluyéndole  de  la  herencia  del  Poder, 
evidenciando  así  que  no  aspiraba  á una  legalidad  co- 
man, sino  k un  partido  que  le  acatara  y reverenciara. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Pero  qué  parte  tomó  su  se- 
ñoría en  todo  eso,  para  quesea  una  alusión  personal? 

El  Sr,  ZAYA3:  Vo}r  á demostrar,  Sr,  Presidente, 
que  la  política  del  Sr,  Cánovas  ha  sido  la  de  destruir  y 
descomponerlo  todo,  para  formar  un  partido  para  su  uso 
exclusivo,  y yo  no  quiero  contribuir  á esto.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  eso  puede  S.  S.  decir- 
lo sin  necesidad  de  demostrarlo;  le  perdonamos  la  de- 
mostración» 

El  Sr.  ZAYAS;  Lo-  que  dejo  expuesto  y otras  con- 
sideraciones que  no  se  me  permiten  hacer,  no  eran  sufi- 
cientes causas  para  que  yo,  que  había  ansiado  la  restau- 
ración por  espacio  de  seis  años,  y aspiraba  á reconciliar 
la  sinceramente,  haciéndola  compatible  con  los  elemen- 
tos más  liberales  del  país,  me  separase  del  primer  Go- 
bierno de  S.  M.t  y no  contribuyera  en  la  medida  de  mis 
débiles  fuerzas  á consolidar  el  nuevo  órden  de  cosas*  Con 
tanta  más  razón,  cuan! o qne,  alucinado  , creía  aquellos 
desaciertos  hijos  de  error  involuntario,  y no  podia  me- 
dir sus  pavorosos  alcances*  Así  fue  que  me  apresuré  á 
saludar  al  Gobierno  una  vez  constituido,  y le  apoyó  du- 
rante la  anterior  legislatura, 

Pero  dos  actos  eminente  me  ote  antipolíticos  llevados 
á cabo  por  el  Gobierno,  y que  siguieron  á la  innecesaria 
clausura  de  las  Cortes,  iluminaron  mi  espíritu,  ponién- 
dome de  manifiesto  en  toda  su  horrible  desnudez  la  des- 
apoderada ambición,  la  sed  hidrópica  de  mando  y el  in- 
finito egoísmo  del  Sr*  Cánovas. 

Bíó  origen  al  primero  el  haberse  negado  S,  M,  á 
sancionar  un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  disminuía  en 
5 pesetas  mensuales  el  haber  del  soldado,  (El  Sr,  Prest - 
dente  del  Consejo  de  Ministros:  No  es  verdad.)  Pnes  todo  el 
mundo  así  lo  cree.  (El  Sr . Presidente  det  Consejo  de  Mi- 
nistros: Tampoco  eso  es  verdad,}  Pues  todos  tienen  más 
razón  que  S*  S.,  y es  por  consiguiente  verdad. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  al  Sr*  Zayas  tenga 
presente  que  en  este  sitio,  y en  la  forma  en  que  S*  S*  lo 
hace,  no  se  pueden  traer  al  debate  los  actos  de  S*  M, 

El  Sr.  ZAYAS:  Los  del  Ministro.  (El  Sr , Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Si  no  hay  ningún  acto  ministe- 


rial.} ¿Qué  importaba  al  Sr,  Presidente  del  Consejo,  eru- 
dito y académico,  la  suerte  del  soldado  que  acababa  de 
derramar  pródigamente  su  sangre  por  afianzar  la  liber- 
tad? El  Ministerio,  dada  la  actitud  de  una  alta  persona, 
debió  presentar  su  dimisión;  pero  como  el  lema  del  señor 
Cánovas  es  conservar  el  Poder  á todo  trance,  suceda  lo 
que  quiera,  continuaron  los  Sres.  Ministros  como  ai  nada 
hubiera  pasado.  Dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  las 
funestas  consecuencias  que  pueden  dimanarse  de  la  re- 
petición de  actos  de  esta  naturaleza,  y paso  abreviando 
al  segundo. 

Todos  recordareis  que  hace  seis  meses  el  estado  de- 
licado de  salud  del  Sr.  Lopes  de  Ayala  exigía  su  inme- 
diato relevo  del  Ministerio  de  Ultramar,  que  tenía  aban- 
donado hacia  tiempo,  y que  desempeñaba  interinamente 
el  Sr.  Martin  de  Herrera,  Abiertas  las  Córtes,  y debiendo 
someterse  á su  deliberación  el  celebérrimo  empréstito  de 
Cuba,  no  podia  presentarse  ocasión  más  á próposito  para 
designar  sucesor  al  Sr.  Ayala;  pero  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  la  dejó  pasar  sin  proveer  la  plaza, 
y las  Córtes  se  cerraron  sin  haberse  nombrado  el  nuevo 
Ministro  de  Ultramar. 

Eu  tiempo  del  absolutismo,  los  Reyes  débiles  ó apa* 
ticos  que  no  podían  ó no  querían  sustentar  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  los  asuntos  públicos,  lo  declinaban 
sobre  los  más  robustos  de  un  valido  ó favorito  que  ele  - 
gian  á su  capricho;  pero  cambió  el  derecho  político  de 
los  pueblos,  siendo  el  antiguo  informado  por  el  espíri- 
tu. filosófico  moderno,  y los  Reyes  constitucionales  tu- 
vieron que  declinar  la  gobernación  del  Estado,  no  cu 
manos  de  los  que  Ies  indicaba  sus  aficiones  ó simpatías, 
sino  en  las  de  quienes  les  designaba  la  opinión  pública* 
Ahora  bien;  el  Presidente  de  un  Consejo  de  Ministros 
de  un  Rey  constitucional,  si  ha  de  responder  cumpli- 
damente á la  confianza  que  en  él  ha  depositado  la  Co- 
rona, debe  recurrir  en  los  asuntos  árdaos,  y asunto  ar- 
duo es  una  modificación  de  Gabinete,  á inspirarse  en  las 
Córtes  si  están  abiertas,  como  lo  estaban  cuando  ocur- 
rió la  necesidad  de  relevar  al  Sr.  Ayala,  y si  cerradas 
y no  disueltas,  á inspirarse  en  los  jefes  de  la  mayoría 
que  apoya  su  política*  Esto  es  lo  constitucional,  esto  es 
lo  práctico,  esto  es  lo  que  aconseja  la  buena  fé*  ¿Siguió 
este  procedimiento  el  Sr.  Cánovas  al  efectuar  la  modifi- 
cación del  Gabinete  á que  dio  origen  la  salida  del  señor 
Ayala?  Respondan  por  mí  los  artículos  que  publicaron 
por  aquellos  dias  el  periódico  ministerial  La  Epocas  otros 
de  los  que  con  más  ó ménos  ardimiento  apoyan  al  Go- 
bierno. 

¿Fueron  consultados  los  Gres,  Orovio,  EIduayen , 
Bugalíal  y demás  políticos  importantes  de  la  abigarrada 
mayoría?  No  fueron  consultados.  Se  hizo  por  completo 
caso  omiso  de  todos  ellos.  Pues  qué,  ¿no  he  oido  yo  mis- 
mo las  quejas  de  los  individuos  de  la  mayoría  y las  acu- 
saciones que  lanzaban  contra  la  arbitrariedad,  contra  el 
despotismo,  contra  la  soberanía  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  había  provisto  la  vacante  ocur- 
rida en  el  Gabinete  á espaldas  deí  Parlamento,  con  un 
individuo  de  una  Cámara  condenada  á no  volverse  á 
reunir,  y perteneciente  á la  fracción  más  microscópica 
de  la  mayoría,  que  ya  estaba  representada  en  el  Gobier- 
no on  la  persona  del  Sr.  Martin  de  Herrera?  Para  dar  esta 
solución,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha 
podido  oir  más  qne  á la  indicada  microscópica  fracción 
ó á su  camarilla,  pues  el  Sr.  Cánovas,  como  todos  los 
déspotas,  según  acusa  la  opinión  pública,  se  permito  una 
camarilla  que  antepone  siempre  y en  todas  ocasiones  á 
los  servicios,  á los  méritos  y á la  conveniencia  del  país* 
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¿Y  hemos  de  tolerar  esto  los  Representantes  de  la  Nación, 
haciéndonos  solidariamente  responsables  do  tamaños 
abasos  del  Poder?  No,  si  ios  que  condenaron  duramente 
aquellos  actos  fuera  de  este  recinto  conservan  energía, 
como  no  puedo  dudar,  para  protestar  de  ellos  con  su  voto 
independíente  en  el  santuario  de  las  leyes. 

Pues  qhéf  ¿es  lícito  conservar  el  Poder  á nombre  de 
una  mayoría  parlamentaria,  parapetarse,  atrincherarse 
detrás  de  ella  de  los  ataques  de  las  oposiciones,  y cu  an- 
do éstas  recuerdan  la  conveniencia  de  que  el  Monarca 
ejerza  la  Régia  prerogativa  llegar  hasta  el  punto,  siem- 
pre abroquelado  detrás  de  esta  mayoría,  de  escatimar  al 
Rey  las  atribuciones  que  el  Código  fundamental  le  con- 
cede, confundiendo  intencíonalmente  el  sistema  cons- 
titucional con  el  parlamentario,  y después  hacer  caso 
omiso  de  esta  mayoría,  cuando  sus  tendencias,  por  muy 
justas  que  sean,  contrarían  loa  caprichos  del  SrÉ  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros? 

Se  rie  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¿Es 
ese  el  respeto  que  tiene  4 la  Representación  nacional? 
Pues  qué,  ¿ha  venido  prodigando  este  desgraciado  pue- 
blo su  generosa  sangre  en  campos  y ciudades,  en  com- 
bates y patíbulos  durante  setenta  años  por  conquistar 
su  libertad  política,  para  deponerla  á las  plantas  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  que  ora  inven- 
tando teorías  absurdas,  quiere  imponerse  4 las  Oórtes 
del  Reino,  escudado  en  el  Trono,  ora  cercenar  las  atri- 
buciones de  la  Corona,  escudado  en  las  Córfces,  según 
convenga  4 sus  caprichosos  planes? 

¿No  veis  perspicuamente  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  tiene  otra  idea,  ni  otro  propó- 
sito,  ni  otro  fin  que  ser  el  dueño  absoluto  de  los  desti- 
nos de  esta  Patria,  aun  cuando  para  ello  tenga  que  sa- 
crificar cuanto  exista  de  más  caro  á vuestros  corazo- 
nes de  españoles  y de  monárquicos?  ¿No  habeies  vis- 
to cómo  niega  ó duda  del  dinastlsmo  de  respetables  par- 
tidos que  han  hecho  sus  declaraciones  terminantes,  para 
dificultar  ó imposibilitar  su  acceso  al  Poder,  hiriéndo- 
les el  amor  propio,  sin  temer  que  una  dignidad  mal  en- 
tendida ó una  desesperación  injusta  los  lance  al  campo 
de  la  rebeldía?  Y como  contraste  inconcebible,  ¿no  lo  ha- 
béis visto  acoger  á los  apóstatas  de  escuelas  muy  avan- 
zadas, que  han  atacado  su  personalidad,  cubriéndoles 
de  honores  y elevándolos  á los  primeros  puestos?  ¿No  ha- 
béis presenciado  la  guerra  de  exterminio  que  hizo  á los 
moderados,  vuestros  antiguos  compañeros,  vuestros  her- 
manos en  la  desgracia,  porque  no  le  rendían  pleito  ho- 
menaje, y como  contraste  inaudito,  no  le  habéis  visto 
acoger  4 los  que  han  tremolado  por  espacio  de  cuatro 
años  la  bandera  absolutista  de  D.  Carlos  en  las  monta- 
ñas de  Cantábria  y Cataluña? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  creo  que 
basta  ya  para  alusión» 

El  Sr.  ZAYAS:  Todo  esto,  que  prueba  de  una  ma- 
nera irrebatible  é inconcusa  que  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  poseído  del  ángel  de  la  soberbia, 
no  profesa  otro  culto  que  la  egolatría  más  exagerada, 
está  en  la  mente  y en  la  conciencia  de  todo  el  país  que 
repite  sin  cesar  al  referirse  4 S*  S*:  «¡Omnipotente  se- 
ñor Cánovas;  Júpiter  olímpico;  el  amo  de  España;  no 
hay  más  Dios  que  Dios,  y Cánovas  su  profeta!»  y otras 
mil  frases  más  ó menos  vulgares  que  humillan  la  altivez 
de  un  pueblo  libre  y redundan  en  desprestigio  de  las 
más  sagradas  instituciones  del  Estado. 

¿No  observáis  en  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  durante  los  dos  años... 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Pero,  Sr.  Diputado,  ruego 


4 S*  S*  que  me  atienda  un  poco  siquiera.  Modere  algo 
el  ímpetu  de  su  elocuencia  y venga  al  punto  de  la  cues- 
tión. Yo  no  puedo  remediar  que  S,  S*  esté  en  una  posi^ 
cíon  falsa  para  hacer  el  discurso  que  está  haciendo;  yo 
no  puedo  consentirlo  dentro  del  Reglamento:  para  decir 
cuál  es  su  situación  personal,  basta  con  lo  dicho  y sobra. 

El  Sr.  ZAYAS:  Puesto  que  el  Sr.  Presidente  do  la 
Cámara  no  me  permite  continuar,  me  limito  entonces  á 
decir  que  me  separo  del  Gobierno  por  todas  esas  causas 
que  he  enumerado,  y por  otras  que  no  he  podido  mani- 
festar, Ya  veis  que  he  sido  bien  breve:  ei  ¿r.. Presiden- 
te así  lo  ha  dispuesto,  y termino  declarando  que  al  ele- 
var mi  voz  en  este  santuario  de  la  Representación  nacio- 
nal, no  ha  dictado  mis  palabras  ningún  espíritu  de  ban- 
dería, ni  mucho  menos  la  animosidad  hacia  determinadas 
personas.  Me  he  levantado  impulsado  únicamente  por  un 
altísimo  deber  de  patriotismo;  deberes  que  igualmente 
gravitan  sobre  las  eminencias  parlamentarias  que  sobre 
los  más  modestos  representantes  de  la  Nación,  y que  yo 
por  mi  parte  estoy  siempre  dispuesto  4 cumplir,  por  pe- 
noso que  me  sea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Puesto  que  ya  había  pedido  la 
palabra  para  poner  el  conveniente  correctivo  á alguna 
de  las  muchísimas  afirmaciones  inexactas,  que  el  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar  ha  hecho,  á pesar  del  ses- 
go, que  S.  5.  ha  dado  después  á su  discurso,  me  creo 
en  la  obligación  por  respeto  al  Congreso  de  usarla» 

No  crean  sin  embargo  los  Sres.  Diputados,  que  qui- 
zá se  sorprendan  da  verme  levantar  en  este  instante,  no 
crean,  que  yo  voy  4 contestar  al  discurso  que  se  acaba 
de  oir.  Me  bastará  rectificar  algunas  de  sus  más  graves 
especies  y llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la  clase 
de  ataques  que  este  Sr.  Diputado  se  ha  permitido,  y que 
ofenden  muchísimo  más  al  Congreso  y á la  dignidad 
del  Congreso,  que  pudieran  ofender.**  (El  Sr.  Zayas1.  No 
es  exacto)  que  pudieran  ofender  ai  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros* 

¿Qué  se  ha  propuesto  el  Sr*  Zayas  al  pronunciar 
aquí  las  palabras  que  ha  pronunciado?  ¿Es  acaso,  que  ha 
visto,  que  ninguno  d©  los  señores  de  la  oposición,  4 la 
cual  parece  que  actualmente  se  acerca,  podía  en  su  dig- 
nidad recoger  de  por  las  calles  esa  multitud  de  rumorea 
falsos  de  que  S.  S.  se  ba  hecho  eco  aquí,  y los  ha  to- 
mado la  delantera,  para  que  de  una  u otra  suerte  figu- 
ren esos  tristes  rumores  en  la  discusión?  ¿Quién  había 
atacado  aquí  al  Sr.  Zayas?  Diré  más:  ¿quiéu  se  había 
ocupado  aquí  del  Sr*  Zayas?  Permitido  me  ha  de  ser 
añadir:  ¿quién  pensaba  aquí  en  el  Sr.  Zayas?  ¿Por  qué, 
ni  para  qué? 

Pero  un  Sr»  Diputado  de  la  oposición  le  nombró, 
probablemente  no  de  una  manera  espontánea,  permíta- 
me creerlo  el  Sr.  Gamazo,  probablemente  porque  el  se- 
ñor Zayas  deseó  hablar,  y el  Sr*  Gamazo  tuvo  la  bon- 
dad dr;  facilitarle  la  ocasión:  y de  esa  suerte  se  ba  in- 
troducido en  ei  debate  haciendo  conocer  su  persona  de 
la  manera  quo  han  visto  los  Sres*  Diputados,  si  bien  no 
la  han  conocido  ana  sino  bajo  el  aspecto  oratorio  (7H* 
¿as),  porque  por  lo  demás  tocarla  á mi  digno  colega  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  hacerle  conocer  bajo 
otros  distintos  aspectos,  y puedo  tocarme  4 mí  casi  sin 
querer,  en  el  curso  de  las  breves  palabras  que  voy  á 
pronunciar* 

El  Sr.  Zayas,  al  cabo  de  dos  anos  y cuatro  6 cinco 
meses  de  existencia  de  este  Ministerio,  ha  caído  en  que 
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yo  no  debí  formarlo  r y sobre  todo  en  qae  no  he  debido 
formarlo  con  algunas  de  las  dignísimas  personas  con 
que  primitivamente  lo  formé,  y algunas  de  las  cuales 
permanecen  todavía  á mi  lado.  No  puede  negarse  por  lo 
menos,  que  la  resolución  del  Sr.  Zayas  ha  sido  medita- 
da. 

Dos  años  y cuatro  meses  ha  tardado  S,  S.  en  medi- 
tar estas  cosas;  y mientras  las  meditaba,  tenia  la  be- 
nevolencia {porque  después  de  lo  que  he  oido  hoy,  era 
benevolencia  y hasta  humildad  de  su  parte),  tenia  la 
benevolencia,  la  humildad,  digo,  de  ir  á mí  casa  cuando 
no  era  Diputado,  de  buscarme  por  todas  partes  constan- 
temente* no  para  que  le  hiciera  Diputado,  que  cierta- 
mente yo  no  hago  Diputados,  pero  para  que  le  recomen- 
dara á mis  amigos,  para  que  le  recomendara  á los  ami- 
gos del  Ministerio,  á lo  cual  nadie  dudará  que  tenía 
perfecto  derecho;  y si  en  esto  había  equivocación,  no 
era  yo  quien  la  padecía,  sino  el  Sr.  Zayas,  que  no  me 
dejaba  á sol  ni  á sombra,  y que  creyendo  por  otra  parte 
no  ser  bastante  conocido  de  mí,  acudía  á parientes  res- 
petables á quienes  buscaba  para  que  le  llevaran  por  la 
mano  á alcanzar  estos  beneficios. 

También  debió  meditar  en  esto,  y sobre  todo  en  las 
circunstancias  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
por  completo  desconoce.  En  efecto,  el  Sr.  Zayas  descono- 
ce (¿y  para  qué  se  los  he  de  decir  yo?)  los  títulos  inne- 
gables, incontestables  que  el  Sr.  Romero  Robledo  tenia 
a figurar  en  el  primer  Ministerio  de  la  restauración, 
Pero  en  fin,  el  Sr,  Zayas,  que  los  desconoce,  también 
creo  que  iba  por  casa  del  Sr.  Romero  Robledo,  pero  eso 
era  para  pedir  un  modesto  destino  de  20,000  rs.  que 
alcanzó  (El  Sr.  Zayas:  No  es  exacto.  —El  Sr , 'Ministró,  de 
la  Gobernación:  En  correos),  y que  ha  estado  disfrutando 
á las  órdenes  del  Sr,  Romero  Robledo. 

Aquí  me  dicen  que  quizá  se  haya  olvidado  de  esto 
el  Sr,  Zayas,  porque  apenas  ee  le  vio,  ó nunca  se  le  vió 
por  la  oficina;  pero  el  destino  S,  S.  lo  solicitó,  S,  S.  lo 
obtuvo  y S*  S,  lo  gozó,  hasta  que,  quizá  por  esa  falta 
de  asistencia,  fué  privado  de  el. 

Por  ultimo,  este  Sr.  Diputado  ha  estado  siendo  un 
ministerial  asiduo,  acérrimo,  según  las  noticias  que  á 
mí  me  ha  dado  constantemente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go* 
beruacion;  ha  sido  un  ministerial  asiduo,  hasta  un  cierto 
dia,  día  en  qne  por  casualidad,  por  mera  casualidad  sin 
duda,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  pudo  hacer 
i un  cuñado  suyo  individuo  de  la  Comisión  permanente 
de  Granada,  (filfas.) 

Y con  estos  antecedentes,  que  todos  en  realidad  me 
los  ha  facilitado  clSr,  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que yo  no  he  tenido  el  gusto  de  ver  al  Sr.  Zayas  desde 
que  dejó  de  ser  candidato  ministerial  para  pasar  á ser 
Diputado,  cou  estos  antecedentes  el  Sr,  Zayas  se  Levan- 
ta aquí  y pronuncia  el  discurso  que  acaba  de  oir  el  Con- 
greso. Pues  basta  haber  expuesto  estos  antecedentes 
para  que  yo  tenga  que  decir  que  si  se  recogen,  que  yo 
espero  de  todos  losSres.  Diputados  aludidos  sin  distin- 
ción, que  no  tienen  á mi  juicio  por  qué  creerse  obliga- 
dos 4 recoger  alusiones  semejantes  de  tal  especie  y en 
tal  manera  expuestas,  pero  si  por  ventura  se  recogen  esas 
alusiones  por  personas  con  quienes  yo  crea  necesario 
discutir  más  extensamente,  yo  las  discutiré;  yo  lo  dis- 
cutiré todo,  que  aquí  estoy  para  eso,  y nadie  podrá 
acusarme  ciertamente  de  rehusar  tfingan  genero  de  dis- 
cusión; pues  yo  las  aceptaré  cuando  las  deba  aceptar 
y con  quien  deba  aceptarlas.  Yo  no  puedo  en  manera 
ninguna  aceptar  discusiones  de  cierta  índole,  muchas  de 
las  cuales  deben  ó pueden  tener,  aunque  de  carácter 


político,  cierta  índole  personal,  no  puedo  aceptarlas,  re- 
pito, porqne  le  plazca  al  Sr.  Zayas,  El  Sr,  Zayas,  podrá 
tener  el  derecho,  porque  at fin  y al  cabo  es  Diputado,  de 
plantear  aquí  cuestiones  políticas,  cuestiones  publicas; 
de  plantear  cierta  ciase  de  cuestiones  solo  tienen  dere- 
cho los  mismos  interesados. 

Me  niego,  pues,  á entrar  en  ese  debate  con  S.  S* 

Y en  cnanto  á las  afirmaciones  que  aquí  ha  hecho 
trayendo  ai  debate  instituciones  qne  no  se  pueden  traer, 
con  notorio  desconocimiento  de  los  hechos,  fiándose 
como  S.  S.  mismo  ha  dicho  de  lo  que  por  ahí  se  decía, 
en  cuanto  á eso  no  tengo  que  observar  sino  que  S.  S. 
no  ha  dicho  una  sola  cosa,  ni  una  sola,  que  no  pueda 
calificarse  de  una  solemne  inexactitud,  por  no  calificar- 
lo de  una  manera  más  dura  todavía.  (Bien,  m%y  ¿ten.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Zayas  titfhe  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  ZAYAS : Antes  de  entrar  en  las  brevísimas 
rectificaciones  que  me  propongo  hacer  al  discurso  pro- 
nunciado por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, protesto  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma  de  las 
palabras,  de  las  reticencias  ó del  acento  que  haya  em- 
pleado 8,  S.  que  puedan  redundar,  siquiera  sea  remo- 
tamente, en  detrimento  ó menoscabo  del  carácter  de  que 
me  hallo  revestido, 

Pregunta  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
quién  soy  yo;  un  Diputado  de  ia  Nación,  que  penetra- 
do de  su  dignidad  y sus  derechos,  hará  uso  de  ellos 
siempre  y como  lo  tenga  por  conveniente,  guardando 
solo  las  consideraciones  que  debe  á la  Cámara  y á sus 
individuos,  más  escrupulosamente  que  lo  hace  el  que 
debiera  dar  ejemplo  de  moderación  y mesura. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho 
que  conmigo  no  puede  entrar  en  esa  discusión,  y yo  le 
diré  qne  tengo  derecho  para  disco  tirio  todo,  absoluta- 
mente todo,  y que  bascaré  ocasión  propicia  para  ha- 
cerlo. 

Me  recuerda  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  yo  obtuve  del  Gobierno  una  plaza  de  jefe  de 
negociado.  Aparte  de  lo  poco  pertinente  y de  lo  extem- 
poráneo de  este  argumento,  dirigido  á un  Diputado 
cuando  se  separa  del  Gobierno,  y con  cuyo  recuerdo 
parece  se  quiere  ejercer  presión  sobre  él,  debo  declarar 
que  en  ningnn  caso  me  creerla  obligado  ni  reconocido 
al  Ministro  que  di  ó la  credencial,  porque  fuó  remitida 
con  un  B.  L.  M.  á la  persona  que  la  pidió  oficiosamen- 
te para  mí,  y cou  la  que  tengo  saldadas  mis  cuentas. 
Yo  remito  á aquel  Ministro  cerca  de  esa  persona  para 
que  hagan  su  liquidación,  {El  Sr . Ministro  de  la  Gober~ 
nación : Me  la  pidió  S.  S.  mismo  varias  veces.)  Eso  no 
es  exacto:  S,  S.  no  podrá  presentar  uu  testigo  que  ase- 
vere lo  contrario  de  lo  qne  digo,  y yo  sí  presentaré 
quien  sostenga  mi  aserto. 

En  cuanto  á las  causas  que  originan  mi  separación 
del  Gobierno,  las  he  manifestado  clara  y expresamente  , 
y no  lo  he  hecho  más  detallada  y detenidamente,  por- 
que el  Sr.  Presidente  de  la  Gámara  no  me  lo  ha  permi- 
tido. Si  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no 
teniendo  otras  armas  que  esgrimir  en  contra  de  un  no- 
vel hombre  político,  le  atribuye  el  mezquino  origen  á 
mi  separación  que  ha  tenido  el  mal  gusto  de  significar, 
yo  no  descenderé  á defenderme  de  tan  gratuita  suposi- 
ción. Yo  lo  úuícq  que  sostendré  es  que  jamás  una  cansa 
tan  insignificante  Zahiera  determinado  un  paso  de  la 
importancia  del  que  acabo  de  dar. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  puede  su- 
poner io  que  guste  de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
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poner  esta  tarda  á la  consideración  dei  Congreso;  pero 
debo  advertirle,  á pesar  de  mí  modestia,  que  esos  rumo- 
res, que  esas  críticas,  que  esas  calumnias  como  8.  S, 
las  llama  de  cafés  y de  plazas,  do  clubs  y de  calles,  de 
teatros  y tertulias,  son  el  más  exacto  termómetro  del 
estado  de  los  ánimos.  Yo  creo  más  conveniente  exponer 
esas  manifestaciones,  tomarlas  en  consideración,  y pre- 
caver sus  efectos,  que  suscitar  polémicas  sobre  lo  que 
dicen  los  tratadistas  políticos  de  Inglaterra  y Alemania, 
que  en  ningún  caso  han  de  venir  á pedir  cuenta  á S,  S, 
por  su  manera  de  gobernar;  y las  emanaciones  de  esos 
grupos,  de  esos  círculos  que  8,  8;  desprecia,  y que  sou 
la  expresión  genuina  de  la  creencia  pdblica  no  regla- 
mentada, y libre  de  las  influencias  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  pueden  condensarse  ¿qué  digo  pueden? 
se  condensan  en  este  instante,  amenazando  caer  en  for- 
ma de  deshecha  tempestad,  poniendo  en  inminente  pe- 
ligro la  nave  deí  Estado,  arrojando  á los  abismos  al  pi- 
loto que  con  temeraria  soberbia  la  provocó,  y sobre  el 
que  descargará  la  historia  el  peso  abrumador  de  una 
terrible  responsabilidad.  {Signos  de  aprobación  en  las  tri- 
bunas y en  ios  bancos  de  la  izquierda. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  voy,  Sres.  Diputados,  á discutir;  nada  po- 
dría decirse  después  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ni  me  permitiré  ninguna  cen- 
sura ante  el  espectáculo  que  ha  visto  la  Cámara.  ¡Cómo 
he  de  contestar  á unos  ataques  como  los  que  al  Gobier- 
no se  han  hecho,  en  que  se  han  sacado  á plaza  nombres 
propios!  No  voy  á reclamar  ningún  título;  no  tengo  más 
que  confirmar  en  este  sentido  las  palabras  dei  Sr.  Dipu- 
tado, el  cual  se  me  presentó  á mí  eu  tiempos  de  desgra- 
cia antes  de  la  restauración  por  nn  pariente  inmediato, 
llevado  de  la  mano,  como  ha  dicho  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  para  pedirme  repetidas  veces  un  destino  desde 
el  día  en  que  la  restauración  se  verificó,  lo  cual  significa 
poco.  ¿Qué  importa  esto?  Nada,  ¡Pero  que  una  persona 
bien  nacida  reciba  un  destino  y después  de  recibido  y 
• de  permanecer  en  él  venga  á atacar  al  Ministro  á quien 
lo  debe,  diciendo  si  tiene  ó no  merecimientos  para  ocu- 
par el  puesto  de  Ministro!  (#í  Sr , Zagas:  Pido  que  se  es- 
criban esas  palabras.)  Yo  las  voy  á explicar;  yo  no  be 
querido  de  ninguna  manera  agraviar  al  Sr.  Zayas  en  lo 
que  tiene  de  Diputado;  yo  respeto  su  representación  da 
Diputado,  y quisiera  que  los  que  promueven  rumores... 
[El  Sr . Zagas  vuelve  á insistir  en  que  se  escriban  las  pala- 
bras del  Sr,  Ministro, J Déjeme  concluir  S,  S,;  yo  no  le 
he  querido  hacer  ninguna  ofensa;  pero  be  querido  con- 
signar de  una  manera  terminante  los  hechos,  para  que 
el  país  juzgue  la  conducta  del  que  ha  recibido  un  favor 
de  un  Ministro»  que  ha  sido  solicitado  para  que  le  diese 
un  empleo,  y efectivamente  el  Ministro  ha  dado  el  em- 
pleo, y el  agraciado  le  ha  desempeñado  y ha  ido  á la 
oficina,  y al  cabo  de  dos  años  viene  aquí  á atacar  de  la 
manera  que  se  ha  atacado  al  Ministro,  y á decir  lo  que  se 
ha  permitido  decir  sobre  los  títulos  que  tiene  para  ocu- 
par este  puesto,  ¿Puede  esto  merecer  ni  el  silencio  si- 
quiera? No  tengo  más  que  añadir;  rae  basta  exponerlo  á 
la  consideración  del  Congreso,  y concluyo  diciendo  que 
ese  Sr.  Diputado  ha  estado  constantemente  de  acuerdo 
con  la  política  del  Gobierno,  hasta  hace  quince  ó veinte 
dias;  la  víspera  de  la  reunión  de  la  mayoría»  en  la  que 
manifestó  su  desacuerdo,  y no  á mí  solo,  sino  también  á 
algtm  8r.  Ministro  que  se  sienta  á mi  lado,  diciendo  que 
se  iba  porque  no  se  nombraba  diputado  de  la  Comisión 


provincial  de  Granada  á un  cuñado  suyo,  pero  que  él 
era  bastante  listo  para  no  decirlo  aquí, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zayas  tiene  la  pa- 
labra. 

E!  Sr,  ZAYAS:  He  podido  quejarme  y me  he  que- 
jado del  procedimiento  seguido  por  el  Gobierno  al  nona* 
brar  la  Comisión  permanente  de  la  provincia  que  tengo 
la  honra  de  representar;  pero  jamás,  repito,  una  causa 
tan  mezquina  ha  podido  motivar  mi  separación  del  Go- 
bierno. Con  eso  solo  ha  probado  el  Sr.  Ministro  que  quien 
tal  mezquina  idea  concibe»  es  el  ueico  capaz  de  reali- 
zarla, Yo  no  he  dicho  eso  que  afirma  el  Sr,  Ministro, 
[El  Sr . Ministro  de  Fomento:  A mí  me  lo  ha  dicho  S,  S, 
también.)  (Ruptores,)  Me  he  quejado  por  los  nombramien- 
tos de  la  Comisión  permanente  y no  he  dicho  más. 

En  cuanto  á las  palabras  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  me  ha  dirigido,  quiero  que  consten  y que 
me  dé  una  explicación  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  ha  dicho 
unas  palabras  que  afortunadamente  la  Presidencia  no 
ha  oido,  pero  que  constarán  en  las  notas  taquigráficas. 
Cualesquiera  que  ellas  hayan  sido,  inmediatamente  ha 
dado  explicación  satisfactoria  á juicio  del  Presidente,  y 
espero  que  lo  sea  también  á juicio  del  Diputado, 

El  Sr.  ZAYAS:  Respecto  al  destino,  repito  que  yo 
no  lo  pedí  á S,  S.T  y no  habia  para  qué  lanzar  tal  ca- 
lumnia (Grandes  rumores) , que  no  probará  S.  S.  fuera  de 
este  sitio,  porque  aquí  no  están  los  testigos.  Repito  que 
no  es  exacto  el  hecho,  y conste  ash  Todos  los  demás  con- 
ceptos que  ha  emitido  S.  8,  no  merecen  los  honores  de 
la  réplica  ni  ser  tomados  en  consideración  en  cate  sitio. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Conste  que  el  Sr.  Diputado  ha  calificado  de 
inexacto  el  aserto  mío  de  que  ha  tomado  un  destino  que 
me  ha  solicitado.  (El  Sr,  Zagas:  Yo  no  lo  be  pedido.) 
Pues  entonces  conste  que  es  preciso  traer  aquí  escriba- 
no y testigos  para  discutir  con  quien  niega  de  esa  ma- 
nera, Vengan  los  documentos,  vengan  las  firmas  de  las 
nóminas  de  la  Administración  central  del  ramo  de  cor- 
reos y se  verá  la  de  ese  Sr,  Diputado,  (fít'sas.) 

El  Sr.  ZAYAS:  Yo  no  be  negado  que  haya  tenido 
ese  destino:  lo  que  yo  he  negado  ha  sido  que  lo  hubie- 
ra solicitado  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  Creo 
que  en  la  situación  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo  era 
Ministro  de  la^  Gobernación,  no  era  ninguna  enormidad 
que  yo  fuera  jefe  de  negociado  sin  solicitarlo. 

El  $r,  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  de  Ay  ala  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  DE  AYAIiA  {D.  Adelardo):  Seño- 
res, al  volver  á este  banco  he  sido  informado  da  que  el 
Sr.  Zayas  no  ha  encontrado  bien  que  hace  dos  años  y 
medio  yo  ocupara  el  Ministerio  de  Ultramar.  Siento  mu- 
cho que  el  Sr,  Zayas  no  manifestara  esta  Opinión  cuando 
yo  estaba  sentado  en  el  banco  ministerial.  Dos  años  y 
medio  ha  necesitado  el  Sr.  Zayas  para  formular  este  car- 
go; yo,  que  quiero  ser  oportuno  y que  á falta  de  otras 
condiciones  quiero  tener  esta  cualidad,  no  creo  que  debo 
entrar  en  este  momento  en  averiguar  si  debí  Ó no  debí 
ser  Ministro  de  Ultramar.  Dos  años  y medio  ha  tardado 
el  Sr.  Zaya3  en  formular  este  cargo;  yo  me  tomo  otros 
dos  años  y medio  para  contestarle,  (2ftíaí.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr,  Marqués  de  la  Vega 
do  Armijo  tiene  la  palabra,  segundo  on  contra. 
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El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Seño- 
res Diputados,  me  levanto  profundamente  impresionado 
por  el  espectáculo  que  acaba  de  presenciar  el  Congreso. 
Me  explico  que  un  Sr.  Diputado  esgrima  en  la  oposición 
toda  clase  de  armas,  pero  lo  que  no  me  explico,  lo  que 
no  puedo  explicarme,  es  que  desde  el  banco  ministerial* 
olvidando  el  Gobierno  los  altos  deberes  que  le  marca  y 
determina  su  posición,  se  lancen  cierto  género  de  acu- 
saciones y de  cargos,  que  á nadie  más  que  á él  lasti- 
man y desautorizan. 

Doloroso,  es  señores,  que  todos  los  dias  discutamos 
aquí  personalidades,  y más  doloroso  aún  que  estas  tristes 
discusiones  no  sean  provocadas  por  la  oposición,  sino  por 
la  intemperancia  de  los  señores  que  ocupan  el  banco  mi- 
nisterial. (Rumores <)  Esto  no  lo  puede  negar  nadie  des- 
graciadamente; pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cier- 
to que  la  posición  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  es  harto  difícil,  sí  ha  de 
tratar  de  restablecer  aquí,  como  se  propone,  la  discusión 
tranquila,  razonada  y sensata  que  debe  presidir  á es- 
tos debates  y que  ha  sido  interrumpida  por  el  incidente 
personal  que  todos  hemos  presenciado,  que  yo  deploro* 
pero  que  me  explico  perfectamente,  dada  la  intempe- 
rancia habitual  de  ese  Gobierno. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  tenemos  que  terciar  repe- 
tidamente en  este  debate,  porque  no  sucede  por  desgra- 
cia en  la  ocasión  presente  lo  que  ha  venido  ocurriendo,  y 
es  necesario  y fundamental  principio  en  el  sistema  par- 
lamentario, según  el  que,  todas  las  representaciones  de 
loa  diferentes  partidos  políticos  deben  concurrir  á la 
discusión  del  mensaje,  considerándola  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  credo  político  y de  sus  doctrinas.  El  que  esto 
no  pueda  suceder  hoy,  explica,  señores,  la  necesidad  en 
que  nos  vemos  de  tomar  parte  repetidas  veces  en  la 
discusión  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  á los 
cuales  dirigía  en  el  dia  de  anteayer  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  con  marcado  desdén  calificativos  in- 
concebibles en  quien  ocupa  ese  cargo  y tiene  su  buen 
talento;  nosotros  venimos  á prestar  un  gran  servicio: 
el  de  patentizar  á la  Nación  lo  que  bajo  nuestro  punto 
de  vista,  no  solo  al  país,  sino  á las  más  altas  y precia- 
das instituciones  interesa,  especialmente  en  momentos 
en  que  la  desastrosa  política  del  Gobierno  ha  lanzado  de 
aquí  á las  oposiciones;  y es  necesario  no  olvidar,  que  las 
oposiciones  son  tan  esenciales  á la  vida  del  régimen 
parlamentario,  que  siu  ellas  los  Gobiernos  mueren  irre- 
misiblemente. 

¿Qué  se  proponía  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justi- 
cia al  manifestar*  que  carecemos  de  principios  políticos, 
que  veníamos  aquí  solo  á discutir  inspirados  en  peque- 
ñas miras  personales,  que  no  éramos  otra  cosa  que  un 
grupo  de  ambiciosos?  ¡Nosotros  ambiciosos!  ¿Quién  pue- 
de ambicionar  el  Poder  en  las  difíciles  circunstancias 
por  que  el  país  atraviesa,  merced  á vuestra  política  des- 
atentada? Pues  qué,  ¿somos  nosotros  hombres  do  ayer? 
¿No  hay  entre  los  que  S.  S.  supone  guiados  por  un  es- 
píritu exclusivo  de  envidia  y de  ambición  personal,  mu- 
chos que  han  ejercido  el  Poder  cuando  S,  3.  no  pensaba 
siquiera  en  obtenerlo?  ¿Por  quór  pues,  hemos  de  tener 
envidia?  ¿Qué  tenemos  que  ambicionar?  Nosotros  cum- 
plimos aquí  un  alto  deber  político;  porque  ¿cuál  es  el  de- 
ber de  las  oposiciones  en  una  Cámara  deliberante?  El 
de  exponer  sus  principios,  combatir  los  del  Gobierno 
cuando  ios  crean  perjudiciales,  y en  su  dia,  si  son  lla- 
mados á los  consejos  de  la' Corona,  practicar  las  doctri- 
nas que  en  las  Cámaras  sostuvieron. 

Pues  sí  este  es  nuestro  deber,  y si  le  cumplimos,  ¿por 


qué  y hasta  cuándo  hemos  de  estar  aquí  recibiendo  los 
ataques  injustificados  y las  impertinentes  lecciones  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Buscando  S,  S.  cali- 
ficativos desusados  ó impropios  de  este  lugar,  nos  llama- 
ba el  grupo  del  reloj:  sin  duda  3.  S.  se  fijaba  en  el  re- 
loj, porque  señala  inexorablemente  el  tiempo  que  S*  S, 
lleva  en  el  Gobierno,  siu  provecho  alguno  para  la  Na- 
ción, y despierta  en  su  conciencia  el  presentimiento  de 
su  próximo  fin  en  el  Poder,  si  como  espero,  se  desaprue- 
ba la  fatal  política  de  S,  S.  y de  sus  compañeros. 

Señores  Diputados,  por  un  suceso  importante  y de 
gran  trascendencia,  que  estoy  seguro  que  lamentáis  to- 
dos, pero  muy  especialmente  nosotros  que  somos  aman- 
tes de  la  controversia  y del  debate  que  todo  lo  escla- 
rece, nos  vemos  obligados  hoy  á llevar  exclusivamen- 
te el  peso  de  esta  discusión.  Había  aquí  una  respetable 
minoría  á ia  cual  constantemente  brindaba  el  Gobierno 
con  facilitarle  la  entrada  en  el  Poder.  ¿Qué  habéis  hecho 
con  esa  minoría,  cuando  á pesar  de  vuestras  repetidas 
promesas  se  ha  visto  obligada  á callar  y á retirarse  de 
esos  bancos?  ¿No  os  dice  nada  vuestra  conciencia?  Yo  de- 
ploro esa  actitud,  y creo  que  ia  deploráis  todos  vosotros 
conmigo,  y que  todos  comprendereis  que  es  necesario 
hacer  cuanto  sea  posible,  para  que  esa  gran  dificultad 
política  desaparezca.  Nuestras  afinidades  políticas  con  el 
partido  cuya  representación  está  ausente  de  esta  Cáma- 
ra son  bien  publicas  y notorias;  todos  profesamos  el 
principio  de  la  libertad,  y todos  queremos  que  la  Cons- 
titución actual  se  interprete  y aplique  dentro  de  ese  mis- 
mo principio  ámpli amento  liberal  que  vosotros  habéis 
desconocido,  dando  ocasión,  como  elocuentemente  decía 
mi  amigo  el  ár.  Gamuza,  á la  separación  uno  tras  otro 
de  todos  los  hombres,  que  en  tiempos  no  lejanos  habían 
sostenido  principios  liberales  y que  estaban  dentro  da 
la  mayoría. 

Yoy,  Sres.  Diputados,  con  la  calma  que  el  asunto 
requiere,  á examinar  no  todas,  sino  algunas  de  las  cues- 
tiones que  el  mensaje  entraña. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Gamazo  ha  examinado  con 
la  elocuencia  que  acostumbra  y con  la  razón  fria  que  ha 
adquirido  eu  el  estudio  del  derecho,  cuál  ha  sido  la  con- 
ducta del  Gobierno  en  la  cuestión  electoral,  en  la  cues- 
tión de  la  prensa,  eu  una  cuestión  exterior  que  ha  pro- 
ducido la  discusión  que  con  gran  pena  han  escuchado 
en  el  dia  de  ayer  todos  los  Sres.  Diputados.  Tócame  4 mí 
examinar  algunos  otros  puntos  de  los  que  comprende  el 
mensaje,  que  no  bao  sido  disentidos  por  mi  digno  amigo; 
pero  no  espere  tampoco  el  Congreso  que  habiendo  de 
tomar  parte  en  la  discusión  una  persona  tan  importan- 
te, tan  respetable  y tan  competente  como  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  vaya  yo  á tratar  de  todas  las  cuestiones  que 
abraza  el  mensaje  de  la  Corona;  voy  á hacerlo  princi- 
palmente de  dos  de  que  ya  me  ocupé  cuando  se  discu- 
tían cou  otro  motivo  en  esta  Cámara. 

Es  la  primera  la  cuestión  de  fueros.  El  Congreso  re- 
cordará perfectamente  cuál  era  la  política  por  nosotros 
sostenida  á raíz  de  la  terminación  de  la  guerra;  recor- 
dará también,  que  nosotros  queríamos  que  terminada  la 
guerra  en  las  Provincias,  y una  vez  reconocida  la  ri- 
queza de  aquellas  y el  numero  de  hombres  que  debían 
formar  en  las  filas  del  ejército,  se  hubiera  fácilmente 
entrado  en  un  periodo  nuevo  y completamente  normal, 
recogiendo  España  el  fruto  de  la  victoria,  igualando  las 
Provincias  ai  resto  de  la  Nación,  y destruyendo  los 
gérmenes  de  nuevas  luchas,  La  Cámara  recordará  asi- 
mismo cuáles  fueron  las  razones  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  adujo,  para  combatir  nuestro 
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sistema,  levantando  aquí  su  bandera  con  tantos  esfuer- 
zos sostenida  contra  lo  que  entonces  era,  al  parecer,  la 
opinión  del  país;  y digo  ai  parecer,  porque  ha  recaído 
sobre  el  sistema  del  Gobierno  el  veredicto  de  las  Górtes, 
que  yo  soy  el  primero  en  respetar,  sin  que  por  eso  ha- 
yan cambiado  mis  antiguas  opiniones,  y no  obstante  la 
forma  y el  modo  con  que  en  consecuencia  estoy  exami- 
nando esta  cuestión. 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  tenia  entonces  necesidad 
absoluta  de  hacer  una  política  de  conciliación  en  aque- 
llas Provincias;  S.  S.  creía  esta  política  de  una  eficacia 
extraordinaria  y atribuía  á la  nuestra  toda  clase  de  pe* 
llgros  para  el  porvenir  de  las  Provincias  Vascongadas, 
y aun  el  resto  de  España,  Los  esfuerzos  del  Gobierno 
en  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador  acabaron  por  triun- 
far; la  ley  fue  aprobada,  y sancionada  por  S.  M.  y hace 
más  de  diez  meses  debía  haberse  planteado  en  aquel 
territorio.  A pesar  de  que  en  esta  cuestión,  como  en 
casi  todas,  tenemos  que  sujetarnos  á lo  que  se  ha  per- 
mitido decir  en  la  prensa  periódica,  porque  no  se  ha 
traído  aquí  ningún  documento  ni  expediente  que  nos 
explique  lo  que  ha  pasado  en  las  Provincias  Vasconga- 
das, la  verdad  es  que  los  hechos  han  demostrado  un  diay 
otro  día  la  ineficacia  de  la  ley,  las  insuperables  dificul- 
tades que  hasta  ahora  ha  encontrado  el  Gobierno  en  su 
ejecución,  hasta  el  punto  de  haber  tenido  que  abando- 
nar  su  sistema  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  para  adop- 
tar, no  ya  el  nuestro,  sino  otro,  el  más  extremo  por 
cierto  á que  era  dable  llegar. 

Afortunadamente,  señores,  cuando  el  otro  día  mi 
digno  Diputado  de  las  Provincias  Vascongadas  apoya- 
ba una  enmienda  sobre  este  mismo  asunto,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  tuvo  la  bondad  de  dar- 
nos algunos  detalles  que  venían  á confirmar  nuestros 
informes  respecto  de  lo  que  en  las  Provincias  ocurriera 
durante  estos  diez  meses,  y esto  me  autoriza  doblemen- 
te á decir  lo  que  antes  hubiera  sido  para  mí  sensible  no 
poder  probar.  Sostenía  aquel  Sr.  Diputado  que  las  pro- 
vincias no  habían  aceptado  nunca  aquella  ley,  que  no 
podían  ni  un  solo  instante  cooperar  á sa  ejecución,  que 
el  orden  material  reinaría,  pero  jamás  el  órden  moral  en 
el  territorio  vascongado,  ínterin  aquella  ley  existiera. 
El  Sr,  Presidente  del  Consejo,  manifestaba  después,  que 
ni  uno  solo  de  los  representantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas ni  antes  ni  después  de  la  ley  había  consenti- 
do en  ella;  S.  S.  nos  revelaba  también,  que  ni  un  solo 
acto  había  demostrado  que  la  ley  fuera  aceptada  en  las 
Provincias,  Y así  era  en  efecto,  Sres.  Diputados;  sin  pre- 
paración de  ninguna  especie,  á los  pocos  dias  de  san- 
cionada la  ley,  se  pretendió  buscar  medios  preliminares 
de  realizar,  de  acuerdo  coa  las  Juntas  y Ayuntamientos 
de  aquel  país,  la  parte  de  la  ley  que  se  refiere  á las 
quintas, 

¿Y  qué  sucedió?  Que  ninguna  Diputación  consintió 
en  hacer  acto  alguno  que  significara  algo  más  que  su- 
frir resignadas  que  se  sacaran  las  quintas;  y los  Ay  un  - 
tamientos,  como  yo  había  sostenido  ya  aquí,  y los  he- 
chos han  justificado  después,  compuestos  en  su  inmensa 
mayoría  de  personas  contrarias  á la  ley,  resistieron  en 
todas  partes  y de  todas  maneras:  para  hacer  el  alista- 
miento de  quintos  fué  necesario  que  se  enviaran  oficia- 
les delegados  del  cuerpo  de  ejército  de  ocupación  de 
aquellas  provincias* 

Este  es  ya  un  acto  de  rebeldía  para  el  Gobierno, 
que  no  es  por  cierto  tan  fuerte  en  aquellas  provincias 
como  aparenta  ser  en  los  debates  parlamentarios,  y le 
conviene  dejarlo  pasar  desapercibido* 


Surge  otro  acto  más  importante:  el  de  la  manifesta- 
ción de  las  exenciones,  y viene  también  como  conse- 
cuencia natural  la  resistencia  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones,  y la  necesidad  de  formar  Juntas  cou  1qs 
jueces  de  primera  instancia  que  sustituyeran  á las  Co- 
misiones provinciales*  Ante  estos  sucesos  parecía  natu- 
ral que  el  Gobierno  temiese,  y con  razón,  las  consecuen- 
cias funestas  que  su  lenidad  había  de  provocar  cuando 
se  tratase  nada  ménoa  que  de  discutir  la  más  árdua  de 
las  cuestiones  para  las  Provincias  Vascongadas,  cual  era 
la  déla  modificación  de  sus  fueros*  Reúnense  las  Juntas,  y 
comienzan,  como  siempre,  por  negar  á la  autoridad  gu- 
bernativa la  facultad  para  presidirlas  mientras  no  adop- 
ten el  nombre  de  corregidores,  acto  que  es  una  nueva 
protesta  de  la  falta  de  derecho  que  como  tales  goberna- 
dores tienen  los  funcionarios  representantes  del  Gobier- 
no en  aquellas  provincias  á mezclarse  en  el  régimen  in- 
terior de  ellas*  Pero  en  seguida  viene  la  no  ménos  gra- 
ve cuestión  de  exigir  á los  gobernadores,  cual  acostum- 
braban á los  antiguos  corregidores,  eí  juramento  á loa 
fueros. 

Resisten  aquellos  con  varonil  entereza,  y comienza 
la  nueva  dificultad  del  juramento  de  los  individuos  qtie 
componen  las  Juntas;  se  transige  en  esto,  sustituyendo 
una  torpe  habilidad  á ta  necesaria  energía  y comienzan 
las  Juntas  sus  funciones,  pero  ya  tiene  el  Gobierno  la 
gran  dicha  de  ver  en  ellas  un  nuevo  gérmen  de  divi- 
sión entre  tantos  como  desgraciadamente  existen  en 
nuestro  país:  la  de  ir  Rigentes  é intraMiy  entes;  discuten 
unos  y otros,  triunfan  los  transigentes  en  dos  provincias* 
en  Alava  y Guipúzcoa;  pero  al  triunfar  éstos  tienen 
buen  cuidado  de  hacer  comprender  á sus  representantes 
que  caminen  en  perfecto  acuerdo  con  las  otras  provin- 
cias hermanas,  y que  se  elevo  á ley  del  Reino  todo  lo 
que  en  último  resultado  se  pacte,  reconociendo  al  mismo 
tiempo  toda  la  fuerza  de  los  fueros  anteriores  á la  ley* 

Y esta  protesta,  señores,  era  oida  sin  embargo  coa 
la  misma  indiferencia  que  todo  lo  demás  que  habia  do 
condneir  necesariamente  á io  que  ha  sucedido  en  las 
Juntas  de  Vizcaya,  Estas  se  reúnen,  en  ellas  dominan 
también  las  dificultades  inherentes  á aquel  país,  y esta 
vez  el  triunfo  es  ya  de  los  intransigentes.  No  son  éstos, 
sin  embargo,  los  que  triunfan  frente  á frente  del  Go- 
bierno, sino  que,  para  mayor  befa  de  éste,  so  retiran, 
abandonan  sus  puestos,  y dejan  á la  provincia  sin  repre* 
sentantes,  imponiendo  esta  última  humillación  al  Mi- 
nisterio* 

Aute  la  gravedad  de  semejante  acto,  parecía  natu- 
ral que  el  Gobierno  que  venia  á restablecer  el  principio 
de  autoridad,  según  ha  dicho  mil  veces,  lo  restablecie- 
ra allí  en  efecto,  ó hiciese  comprender  que  cuando  las 
leyes  son  leyes  del  Reino,  allí  como  en  todas  partos 
deben  respetarse  por  todos  los  súbditos  de  la  Nación  es- 
pañola* Sin  embargo*  se  contenta  con  un  temperamento 
pobre,  mezquino  ó ineficaz;  convoca  otra  Junta  con  ar- 
reglo á fuero,  reúnase  esta  nueva  junta,  después  de  ha- 
ber abandonado  sus  puestos  los  representantes  de  Viz- 
caya, repiten  se  las  dificultades  de  juramento,  y vuelve 
á aparecer  la  división  de  transigentes  é intransigentes, 
surgiendo  por  último  una  situación  más  dura  y mucho 
más  grave:  á pesar  da  lo  que  sostuvo  el  otro  día  con  gran 
elocuencia  el  Sr*  Vicuña,  el  Gobierno  adquiere  el  con- 
vencimiento de  que  la  nueva  junta  se  propone  aprobar 
la  conducta  de  sus  antecesores,  y entonces  dice  que  no 
es  posible  resistir  ya  más  la  actitud  da  las  Provincias 
Vascongadas,  y resuelve,  no  al  cumplimiento  ex  tríete 
de  la  ley  votada  en  las  Córtes,  sino  la  abolición  de  los 
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fueros  en  la  provincia  de  Vizcaya,  suponiendo,  segua 
decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  esto 
estaba  dentro  de  la  autorización  que  las  Górtea  le  con- 
cedieron. 

No  discutiré  yo  si  según  la  ley  puede  creerse  que  el 
Gobierno  esta,  facultado  para  ir  más  lejos  de  lo  que  la 
ley  marca;  pero  la  verdad  es,  que  combatido  el  pensa- 
miento de  la  abolición  de  los  fueros  como  lo  había  hecho  ¡ 
durante  la  discusión  de  la  ley  en  la  legislatura  anterior, 
y habiendo  prevalecido  la  opinión  de  ios  que  no  creían 
que  los  fueros  en  general  debían  abolirse,  no  se  com- 
prende cómo  es  posible  sacar  de  esa  ley  una  autoriza- 
ción para  abolidos  en  una  sola  de  las  provincias  her- 
manas; pero  aunque  eí  Gobierno  estuviese  autorizado 
por  esta  ley,  ¿tendría  autoridad  moral  bastante  para 
hacer  allí  todo  lo  contrario  de  lo  que  bahía  sostenido  en 
el  Parlamento?  ¿Se  ha  reflexionado  sobre  los  inconve- 
nientes de  establecer  dos  legislaciones  diversas,  rom- 
piendo, por  virtud  de  este  proceder  tan  desigual  como 
desarmonizadortla  fraternidad  constante  que  ha  existido 
en  las  Provincias  Vascongadas?  ¿Se  puedo  hoy  sostener 
una  doctrina  y mañana  la  contraria,  y continuar  sin 
embargo  siendo  Gobierno?  Decia  con  mucha  elocuencia 
an  orador  que  siento  no  ver  en  este  momento  en  la  Cá- 
mara, porque  censuraría  la  conducta  del  Gobierno  en 
mejores  condiciones  que  yo  lo  puedo  hacer,  decia  ese 
orador  que  los  Gobiernos  que  se  equivocan  se  van.  Sus 
señorías  tienen  sin  embargo  otro  sistema;  se  equivocan, 
y se  quedan.  Y cuenta  que  el  menor  castigo  que  se  pue- 
de imponer  á un  Gobierno  que  se  equivoca  es  el  de  que 
se  vaya;  porque  pudiera  suceder  muy  bien  que  la  equi- 
vocación fuera  de  tal  trascendencia,  como  ayer  algo 
aquí  so  indicaba,  que  produjera  enormes  é irreparables 
perjuicios  para  la  Patria,  y entonces  muy  leve  seria  por 
cierto  el  castigo  de  abandonar  su  puesto  un  Gobierno 
que  había  comprometido  los  intereses  de  la  Nación, 

El  Gobierno,  sin  embargo,  cree  estar  en  su  perfecto 
derecho,  y resuelve  tranquilo  esta  cuestión  de  la  misma 
manera  y con  la  misma  tranquilidad  con  quo  el  otro 
día  manifestó  que  estaba  dispuesto  á resolver  la  cues- 
tión de  Joló,  de  imprenta  y electoral. 

Voy  á examinar  ahora  otro  pauto  uo  menos  grave; 
el  Congreso  recordará  muy  bien  cuál  era  la  solución  que 
aquí  sosteníamos  los  que  nos  sentamos  en  este  sitio  en 
la  legislatura  pasada  cuando  se  habló  de  la  organiza- 
ción del  Senado;  el  Congreso  recordará  con  qué  viva- 
cidad se  levantaban  á protestar  algunos  individuos  de 
aquella  comisión,  que  hoy  pertenecen  también  á la  del 
mensaje,  para  decir  que  era  exagerado  el  pronóstico  que 
ei  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso 
hacia  de  lo  que  podría  venir  y suceder  con  la  nueva 
organización  del  Senado,  si  hacia  la  elección  en  la  parte 
vitalicia  el  mismo  Gobierno  que  habíamos  visto  cómo 
se  había  conducido  en  las  diferentes  elecciones  que  ha- 
blan tenido  lugar.  Se  calificaba  de  una  gran  exagera- 
ción lo  que  se  decía,  y se  contestaba  que  ningún  Go- 
bierno podría  atreverse  á cerrar  con  el  nombramiento 
de  los  Senadores  las  puertas  del  Poder  á los  demás  par- 
tidos, porque  no  habría  nadie,  por  insensato  que  fuese, 
que  por  conservarse  en  el  Poder  dificultase  é hiciese 
imposible  la  creación  de  los  organismos  necesarios  ó iu- 
dispensabas  á la  conservación  délas  más  altas  y respe- 
tables instituciones. 

Guando  nosotros  hablamos  contra  el  sistema  de  ha- 
cer las  elecciones,  acortando  de  ana  manera  inusitada 
los  plazos  marcados  por  la  ley , cuando  veíamos  el  afan 
del  actual  Ministerio  por  llegar  de  cualquier  manera  y 


por  cualquier  camino  al  nombramiento  de!  nuevo  Sena- 
do, á pesar  de  la  elocuencia  con  que  se  le  demostraba  la 
imposibilidad  de  hacerlo  dentro  de  los  plazos  previstos 
por  la  ley,  si  antes  habían  de  verificarse  las  elecciones 
de  Ayuntamientos  y Provinciales,  era  porque  creíamos, 
y la  experiencia  así  lo  ha  demostrado,  que  entonces  había 
un  gran  peligro  en  que  la  elección  se  realizara  en  la 
forma  que  se  pretendía. 

Todo  fuó  inútil;  las  observaciones  más  templadas, 
las  demostraciones  hasta  matemáticas  que  aquí  se  hi- 
cieron fueron  desatendidas  en  absoluto;  era  necesario 
á todo  trance  elegir  el  nuevo  Senado.  Se  hicieron  las 
elecciones  de  Ayuntamientos  y las  de  diputados  provin- 
ciales en  la  forma  que  gráficamente  describía  ayer  ei 
Sr.  Gamazo.  Coa  el  concurso  de  estas  corporaciones  se 
hizo  después  la  elección  del  Senado,  precediéndose  in- 
mediatamente al  nombramiento  de  ios  Senadores  vitali- 
cios, Ahora  bien;  al  publicarse  el  decreto  nombrando  los 
Senadores  vitalicios,  aquel  partido  á quien  el  Gobierno 
designaba  todos  los  dias  como  ei  escogido  para  reem- 
plazarle cuando  llegase  á reunir  las  circunstancias  y 
condiciones  necesarias  para  ello,  según  el  parecer'mi- 
nisterial,  y de  las  cuales  aun,  según  ellos  carecía,  vió 
con  sorpresa  que  el  numero  de  Senadores  que  habla 
salido  de  su  seno  ora  por  demás  exiguo,  y creyendo 
sus  jefes  que  se  habla  herido  su  dignidad  y su  deco- 
ro, acordaron  retirarse  mientras  el  partido  á quien  con- 
sultaban no  decidiese  cuál  Labia  de  ser  su  futura  con- 
ducta. 

Asi  es  cómo  el  actual  Ministerio  ha  conseguido 
preparar  á los  partidos  políticos  para  que  puedan  suce- 
derás en  el  turno  pacífico  que,  según  había  dicho  repe- 
tidas veces  en  el  Parlamento,  deseaba  implantar  en  Es- 
paña para  que  ei  sistema  parlamentario  pudiese  reali- 
zarse en  toda  su  pureza. 

Para  conseguir  este  bello  ideal,  el  Gobierno  debió, 
siguiendo  el  camino  que  la  experiencia  de  lo  acontecí- 
cido  en  otras  Naciones  ie  marcara,  nombrar  un  número 
reducido  de  hombres  importantes  de  cada  partido,  bus- 
cando en  la  elección  de  las  provincias  y de  las  corpo- 
raciones su  mayoría;  6 nombrar  solo  un  número  redu- 
cido de  vitalicios  del  partido  dominante,  dejando  á los 
otros  partidos  el  llenar  en  su  día  las  vacantes  del  Sena- 
do; pero  el  Gobierno,  prescindiendo  de  toda  considera- 
ción, ha  seguido  otro  camino,  hizo  su  lista  de  Senado- 
res, y para  demostrar  que  se  han  dejado  muchas  va- 
cantes, ha  seguido  un  sistema  ingenioso,  que  ha  sido  el 
de  suponer  no  existe  el  número  de  Arzobispos  que  hay 
en  España;  igual  sistema  se  ha  seguido  con  los  capí  ta- 
ñes generales,  y de  la  misma  manera  se  ha  tenido  en 
cuenta  un  número  de  Grandes  que  pueden  entrar  por  de* 
recho  propio,  influí tamente  menor  que  el  que  en  rea- 
lidad existe.  En  efecto,  con  este  sistema  ingeniosísima 
resultaría  un  número  de  vacantes  que  podían  llenarlas 
otros  partidos;  mas  como  el  dia  que  reclamen  los  que 
tienen  ese  derecho,  no  solo  no  resultarán  vacantes,  sino 
que  con  los  ya  nombrados  seria  imposible  dar  entrada 
en  el  Senado  á los  que  la  reclamasen  con  derecho,  la 
cuestión  se  traduce  en  uua  infracción  completa  de  la  ley 
fundamental. 

Fácil  me  seria  con  cifras  y nombres  de  todos  conoci- 
dos y que  tengo  á la  vista  demostrar  ésto,  ai  no  temie- 
ra cansar  á la  Cámara;  pero  como  me  propongo  ser  muy 
parco  y llegar  cuanto  antes  al  principal  objeto  que  me 
ha  movido  á tomar  parte  en  este  debate,  me  limito  á esta 
afirmación,  y solo  entraré  en  detalles  en  el  caso  de  que 
se  niegue  alguno  de  mis  asertos. 
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Señores  Diputados,  era  nata  ral  que  el  Gobierno,  an- 
tea de  hacer  el  nombramiento  de  loa  Senadores  vitali- 
cios, hubiera  comprendido  toda  la  gravedad  dé  las  con- 
secuencias que  podrían  sobrevenir;  pero  los  hechos  han 
demostrado  todo  lo  contrarío. 

Sentadas  estas  premisas,  voy  á echar  una  rápida 
ojeada  sobre  lo  que,  á mi  juicio,  ha  debido  ser  el  obje- 
tivo del  Gobierno,  y á demostrar  hasta  qué  punto  está 
justificada  la  actitud  que  hemos  tomado.  Oreia  yo  que 
el  punto  objetivo  de  este  Gobierno  debía  ser  rodear  á las 
nuevas  instituciones  del  mayor  número  de  adeptos  po- 
sible, fundándome  para  ello,  no  solo  en  sus  palabras, 
sino  en  sus  primeros  actos  cuando  congregaba  en  el  Se' 
nado  á todos  los  que  quisieran  tener  una  bandera  co- 
mún, y hacia  los  esfuerzos  que  estaban  á su  alcance 
para  cobijar  bajo  sus  pliegues  á todos  los  partidos.  La 
verdad  es,  que  hubo  una  gran  masa  de  españoles  que 
acepté  el  pensamieuto  buscando  en  la  nueva  Constitu- 
ción que  había  de  hacerse,  una  ley  común,  y que  el 
Gobierno  tuvo  la  fortuna  do  que  otro  partido  que  no  cre- 
yó conveniente  asistir  á la  reunión  del  Senado,  hiciera 
después  la  declaración  importantísima  de  que  aceptaba 
la  nueva  ley  fundamental.  Tal  era  el  estado  de  las  co- 
sas cuando  ocurrió  la  división  de  la  mayoría,  ocasionada 
por  la  interpretación  reaccionaria  é ilegal  que  se  daba  á 
determinados  artículos  de  la  Constitución.  Gomo  conse- 
cuencia precisa  é indeclinable  de  esta  manera  de  inter- 
pretar el  Código  fundamental,  los  constitucionales  se  en- 
cierran en  una  actitud  reservada,  que  más  tarde  y mer- 
ced á nuevos  errores  del  Gobierno  en  la  designación  de 
Senadores  de  que  he  hecho  mérito,  habla  de  traducirse 
en  na  alejamiento  completo  de  la  política  activa. 

Otro  partido,  al  que  todo  el  mando  y el  Gobierno  en 
primer  término  había  declarado  muerto,  se  levanta  y des- 
pliegaau  bandera  contraria  al  Código  fundamental.  T por 
último,  los  partidos  extremos,,  desorganizados  y disuel- 
tos, merced  á los  últimos  sucesos  que  tuvieron  lugar  eu 
España,  se  organizan,  pero  no  on  favor,  sino  en  contra  de 
lo  existente, 

Y todo  esto  lo  ha  originado  el  Gobierno,  que  no  ha 
comprendido  lo  que  con  venia  £ los  Intereses  públicos, 
que  no  ha  podido  agrupar  en  torno  de  un  principio  fun- 
damental, de  una  institución  grande  y salvadora  como  la 
Monarquía,  á todos  los  hombres  y á todos  los  partidos  que 
de  buena  voluntad  desean  el  bien  y la  prosperidad  de  la 
Patria;  que  no  ha  sabido  6 no  ha  querido  aprovechar  las 
grandiosas  lecciones  que  otros  pueblos  le  han  dado  y !e 
están  proporcionando  en  estos  mismos  momentos;  pues 
qné,  ¿no  ha  fijado  el  Gobierno  los  ojos  eo  Italia?  ¿No  ha 
visto  allí  á los  partidos  todos  reunirse  y agruparse  en 
torno  de  un  principio,  de  una  idea  grande  y salvadora, 
prescindir  á las  veces  y en  la  práctica  del  ejercicio  de 
las  ideas  más  exageradas  y sacrificarlas,  no  en  los  prin- 
cipios, sino  en  la  forma  y en  el  tiempo,  para  rendir  ho- 
menaje á la  majestad  soberana,  que  solo  significa  allí  el 
centro  de  unidad  que  armoniza  las  más  varias  y con- 
tradictorias aspiraciones  en  un  solo  pensamiento  tan 
grandioso  como  noble  y elevado?  Esto  no  se  consigue 
por  cierto  siguiendo  el  sistema  del  Gobierno  español,  que 
consiste  en  ir  cerrando  á todos  los  partidos  el  terreno  le- 
gal, ó lanzándolos  de  él,  y dando  así  pretesto,  como  ha 
sucedido  con  los  constitucionales,  para  que  se  retiren  del 
palenque  y se  encierren  en  la  inacción  y en  el  silencio. 

La  política  del  Gobierno  viene  á ser  la  política  de 
aislamiento,  y el  aislamiento  engendra  el  vacío,  y el  va- 
cío es  ia  muerte.  La  política  del  Gobierno,  que  al  prin- 
cipio parecía  ser  espansi va  y constitucional,  se  ha  con- 


vertido en  una  política  de  reacciones  arbitrarias,  y por 
lo  tanto  suspicaz  y temerosa,  hasta  el  punto  de  que  en 
cuanto  se  eleva  aquí  la  voz  de  uno  de  los  Diputados  de 
este  grupo  para  recordarle  sus  errores,  el  Gobierno  se 
levanta  para  lanzar  todo  el  peso  de  sus  iras  sobre  el  que 
se  atreve  á perturbarle  en  el  pacífico  y tranquilo,  aun- 
que pasajero  y deleznable  goce  dol  poder  supremo. 

Y á pesar  de  todo,  no  podrá  decir  el  Gobierno  de 
S.  M.  que  se  le  abandona,  no  podrá  jamás  decir  que  de 
estos  mismos  escaños  no  ha  salido  una  voz  amiga  pre- 
sagiándole el  resultado  de  su  desastrosa  gestión,  ni  ne- 
gar que  los  hechos  han  venido  á justificar  la  predic- 
ción. Lejos  de  nosotros,  como  suponía  el  Sr.  Calderón 
Collantes  en  el  dia  anterior,  que  ambicionemos  el  Poder. 
No;  no  le  ambicionamos.  Si  dentro  de  esa  mayoría  po- 
dois  constituir  un  Gobierno  que  aleje  todos  los  peligros 
que  nosotros  divisamos,  constituidle  en  buen  hora,  que 
á nosotros  nos  sobra  patriotismo  para  aceptarle  y soste- 
nerle, siempre  que  interprete  ámplia  y liberal  mente  la 
ley  fundamental  del  Estado. 

Una  voz  tranquila  y reposada  ha  trazado  ya  desde 
el  sitial  de  la  Presidencia  al  principio  de  esta  legislatu- 
ra üo  programa  enteramente  distinto  del  vuestro;  se- 
guidlo y obtendréis  nuestro  apoyo.  Tened  muy  en  cuen- 
ta que  la  soledad  engendra  despecho,  y el  despecho  acon- 
seja la  política  de  resistencia,  que  tan  funesta  ha  sido 
para  los  intereses  públicos  en  este  país.  No,  y mil  ve- 
ces no;  no  emprendáis  esa  política  de  resistencia,  que  á 
nada  conduce  más  que  á la  desdicha  de  la  Patria.  No 
emprendáis  esa  política  de  aventuras  y de  resistencia; 
no  sigáis  jamás  semejante  política;  recordad  las  enseñan- 
zas de  la  historia,  y comprended  que  las  batallas  que  se 
ganan  desde  el  Poder  son  las  que  no  se  dan;  antes  de 
desenvainar  la  espada  reflexionad  y meditad. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Ante  todo,  Sres.  Diputados,  quisiera  yo 
poder  consolar  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Armijo  y pre- 
servarle do  todo  temor  de  que  las  discusiones  se  enve- 
nenan por  las  agresiones  que  parten  de  este  lado  ó de 
este  banco. 

Ha  empezado  S.  S.  lamentándose, con  razón,  de  que 
en  el  Parlamento  se  vean  los  espectáculos  á que  hemos 
concurrido  todos  nosotros,  Pero  digo  yo:  ¿no  es  nece- 
sario estar  obcecado  por  el  espíritu  de  oposición  para 
atribuir  al  Gobierno  la  responsabilidad  de  una  alusión 
hecha  por  un  orador  centralista  á un  Diputado  á ciencia 
cierta  de  que  recogería  la  alusión?  Sin  duda  dobla  saber 
también  para  qué  la  iba  á recoger  y qué  era  lo  que  iba  á 
exponer;  porque  hoy  ol  centro,  ese  partido,  que  yo  Hamo 
nuevo  y flamante,  merece  felicitaciones  por  haber  logre* 
sado  un  nuevo  orador  en  sus  fitas.  Así  lo  hacen  creer  los 
hechos:  así  se  asegura  por  todas  partes.  Pero  sin  necesi- 
dad de  este  acto,  para  dejar  plenamente  justificado  y 
convencer  al  mismo  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Armijo  de 
queaoesdel  Gobierno  del  que  parten  ciertas  agresiones, 
¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  en  el  dia  de  ante- 
ayer ei  mismo  Sr.  Gamazo,  tan  distinguido  y elocuente 
orador,  al  ocuparse  en  las  cuestiones  de  Hacienda  pedia  al 
Congreso  su  benevolencia,  diciendo  quoét  no  tenia  para 
entender  en  esas  materias  el  título  de  ser  hermano  de 
uno  que  había  sido  Ministro  de  Hacienda,  zahiriendo  de 
esta  manera  inconveniente,  iaconveaientisima,  y faltan- 
do á todo  el  linaje  de  consideraciones  que  se  guardan 
allí  donde  quiera  que  las  buenas  formas  imperan,  al 
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gr.  Ministra  de  Hacienda?  ¿No  es  verdad,  Sreg,  Diputa- 
dos, que  si  la  contestación  fué  dura,  io  fué  mucho  más 
la  agresión,  cuando  ei  Sr,  Gamazo,  persona  tan  enten- 
dida  y tan  profundamente  versada  en  derecho,  atacaba 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  antes  Ministro  de 
Estado*  por  las  cuestiones  de  Joto  y le  atacaba  por  igno- 
rar las  cuestiones,  porque  no  las  había  estudiado  y por- 
que casi  desconocía  los  trámites  que  constaban  en  el 
expediente,  acusándole  de  haber  comprometido  los  in- 
tereses públicos  y poco  menos  que  de  haber  cometido 
un  delito  do  alta  traición? 

Esa  agresión  ¿salía  también  de  este  banco?  Pero  ea 
que  sin  duda  hay  una  cosa  extraña  en  la  política  espa* 
ñola,  y es  la  susceptibilidad  de  las  oposiciones;  las  oposi- 
ciones no  tienen  límite  para  dirigir  sus  cargos  al  Go- 
bierno, tanto  respecto  de  las  personas  de  los  Ministros, 
como  respecto  de  sus  actos;  para  eso,  dicen,  son  Gobier- 
no; aquí  nosotros  nos  sentamos  para  sufrir  todo  género 
de  ataques:  pero  si  los  Ministros  se  exceden  en  lo  más 
mía  i rao,  en  la  forma  ó en  el  fondo,  si  rechazan  los  ata- 
ques que  se  les  dirigen,  si  so  defienden  con  argumentos 
y con  razones,  naturalmente  eso  produce  indignación 
en  las  oposiciones,  y entonces  se  quiere  exigir  á los  Mi- 
nistros la  mayor  compostura  y circunspección,  y os  ne- 
cesario llamarlos  al  órden,  de  lo  cual  pretenden  eximirse 
las  oposiciones,  sin  razón  alguna,  porque  todos  debemos 
respetamos;  y sí  vosotros,  que  iniciáis  el  ataque  y i a 
agresión,  os  hubierais  contenido  en  términos  de  mesura 
y de  prudencia,  el  Gobierno,  que  sabe  responder  en  la 
propia  forma,  habría  seguido  vuestro  ejemplo.  Yo  creo 
verme  de  esta  manera  desembarazado  do  ese  cargo,  por- 
que al  fin  y al  cabo  tai  es  la  política  de  las  oposiciones, 
porque  las  cosas  no  son  lo  que  son,  sino  lo  que  se  em- 
pella en  que  sean  el  coro  siempre  obligado  de  todas  las 
oposiciones,  y siquiera  uu  Ministro  no  haga  más  que  cum- 
plir con  los  deberes  de  la  defensa,  proclamará  la  opo- 
sición en  estos  bancos,  y mañana  la  prensa  en  todos  sus 
matices,  que  el  Gobierno  ha  faltado  á las  consideracio- 
nes que  debe  guardar  á los  Diputados  y que  ha  estado 
duro,  cuando  apenas  ai  ha  podido  defenderse.  Es  verdad 
que  si  el  ataque  no  fuera  apasionado  no  exigiría  una  de- 
fensa apasionada,  y la  discusión  del  mensaje  no  provo- 
caría ciertamente  por  su  razonamiento  de  fondo  ningu- 
na pasión  en  el  Gobierno,  porque  yo  voy  á hacer  una 
confesión  ante  el  Congreso  coa  la  sinceridad  de  mi  ca- 
rácter. 

Yo  soy  un  hombre  que,  entre  los  muchos  defectos 
que  tengo,  carezco  del  de  !a  inmodestia;  y cuando  veo 
Censurar  mis  actos,  me  asalta  la  duda  y el  temor  de  ha- 
ber sido  ligero,  ó poco  reflexivo;  y al  oir  en  este  re- 
cinto al  coro  de  las  oposiciones  acusar  al  Gobierno  de 
reaccionario  y de  faltar  á La  Constitución;  al  ver  que  en 
las  primeras  escaramuzas  de  esta  legislatura,  ya  con  mo- 
tivo de  una  pregunta,  ya  con  ocasión  de  un  anuncio  de 
Interpelación,  se  levanta  un  Sr  Diputado  de  la  oposición 
y dice  que  cuando  lleguen  los  di  as  de  los  grandes  de- 
bates demostrará  todos  los  perjuicios  que  ha  hecho  á 
este  país  la  conducta  de  este  Gobierno,  lo  confieso,  se- 
ñorea Diputados,  mi  ánimo  se  sobrecojo , empiezo  á creer 
que  sin  duda  sin  quererlo,  contra  su  voluntad,  como 
yerran  los  hombres  honrados,  este  Gobierno  ha  cometi- 
do grandes  faltas,  cuando  dá  lugar  á tanta  irritación; 
pero  después  que  he  presenciado  esos  debates,  después 
que  he  oido  á un  orador  tan  distinguido  como  el  tír.  Ga- 
mazo,  después  que  he  oído  á un  hombre  tan  eminente 
Como  el  8r.  Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo,  que  ha  sido 
Ministro  hace  muchos  años,  y nos  lo  ha  recordado  en 


honra  de  su  superioridad,  he  empezado  á tranquilizar- 
me; y tanto  me  he  tranquilizado,  que  á no  ser  por  los  de- 
beres que  ei  Reglamento  y la  cortesía  me  imponen,  no 
me  hubiera  creído  en  la  absoluta  necesidad  de  defen- 
derme. 

He  ofrecido  antes  ocuparme  esta  tarde  de  algunos 
de  los  argumentos  ó de  los  ataques  dirigidos  al  Gobier- 
no por  el  Sr.  Gamazo  en  el  discurso  que  oyó  la  Asam- 
blea en  la  última  sesión;  y asi  iré  descartando  pequeñas 
observaciones,  hasta  venir  á los  tres  puntos  que  han 
formado  el  discurso  elocuente  del  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo, 

El  Sr,  Gamazo,  á quien  nadie  seguramente  negará 
habilidad  y arte  en  la  discusión,  comprendiendo  sin 
duda,  paréceme  á mí,  la  víspera  de  pronunciar  su  pe- 
roración, que  la  conducta  del  Gobierno  no  le  daba  bas- 
tante materia  para  hacer  un  discurso  cual  corresponde 
á su  fama  y á su  importancia,  recogió  unos  cuantos  lu- 
gares comunes  de  los  que  se  han  dicho  en  la  discusión 
de  la  política  de  todos  los  Gobiernos,  y los  repitió  con 
más  elocuencia  que  los  habían  dicho  sus  primitivos  au- 
tores, Y de  esa  manera  nos  decía  que  nos  encontrába- 
mos en  un  estado  de  anarquía  mansa;  nos  decía  que  el 
Gobierno  había  abierto  las  puertas  de  la  administración 
y entregado  las  riendas  del  Poder  á los  carlistas,  y nos 
ha  dicho  una  porción  de  cosas  que  serian  sumamente 
graves  si  en  efecto  respondieran  á la  verdad. 

Yo  podría  preguntar  at  Sr,  Gamazo,  porque  este 
cargo  no  me  conviene  dejarlo  sin  contestación,  y espero 
de  la  buena  fé  de  S,  S.  y de  sus  propósitos  de  discutir 
con  templanza  que  responda  á mi  pregunta;  ¿quiénes 
son  ios  carlistas  que  están  en  la  administración,  cuáles 
son  los  puestos  públicos  que  ocupan?  Porque  cuando  se 
hacen  acusaciones  vagas  y generales,  si  no  se  concre- 
tan, si  no  se  determinan,  con  levantarse  á negarlas 
corre  el  Sr.  Gamazo  el  peligro  de  qne  ei  país  le  pueda 
tener  por  hombre  que  asevera  ligeramente,  que  no  se 
cerciora  del  motivo  de  sus  acusaciones  antes  de  ha- 
cerlas. 

Yo  he  visto  en  todos  tiempos  en  la  administración 
pública  antes  de  ia  última  guerra,  hombres  que  han 
ocupado  elevados  puestos  y han  prestado  eminentes 
servicios  á la  Patria,  que  han  procedido  del  partido  car- 
lista, que  han  sido  convenidos;  y he  visto  entre  ellos 
militares  que  han  llevado  nombres  tan  ilustres  como 
O'Donnell,  y otros  como  Urbiztondo,  que  han  ocupado 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  y en  la  administración  civil 
á hombrea  de  todas  las  carreras  que  habían  pertenecido 
al  antiguo  partido  carlista, 

Pero  ahora,  ¿dónde  están  esos  carlistas?  El  Sr.  Gam  a-* 
zo  debiera  determinarlo;  y no  bastaría  aún  con  esto;  st 
fuera  posible,  que  no  lo  es,  porque  el  Gobierno  no  tiene 
el  propósito  irrevocable  de  alejar  á todo  el  mundo  de 
donde  quiera  que  sn  influencia  alcance  por  el  hecho  de 
haber  sido  carlista,  porque  algo  significan  los  princi- 
pios que  vienen  constituyendo  su  política  y su  progra- 
ma, olvidar  Las  disensiones  pasadas,  mirando  solo  4 lo 
presente  y á los  servicios  que  puedan  prestar  los  hom- 
bres en  ei  porvenir,  porque  todos  sabemos  que  en  pe- 
ríodos do  grandísima  anarquía  los  hombres  más  hon- 
rados y sinceramente  liberales  habían  perdido  todo  ra- 
yo de  esperanza  y se  acogían  á aquello  que  en  su  opi- 
nión les  podía  prometeré!  orden,  arrojando  en  la  bor- 
rasca la  libertad  como  lastre,  y buscando  algo  que  ga- 
rantizara ia  sociedad  y la  familia. 

Así  se  han  visto  nombres  eminentes,  nombres  que 
han  sido  gloria  del  partido  liberal  en  la  pasada  guerra 
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civil , ser  ahora  y figurar  al  lado  de  la  causa  que  habían 
combatido  sus  antecesores,  y que  combatiéndola  habían 
logrado  sus  grandes  títulos  á la  estimación  y la  eos si- 
deración publica,  hasta  el  punto  de  llevar  títulos  de  dis- 
tinción que  conservarán  en  la  memoria  todos  los  que  los 
sucedan.  Y cuando  se  ha  pasado  por  tan  angustiosas  cir- 
cunstancias, cuando  el  Sr*  Gamazo  mismo  puede  verlo 
así  sin  más  que  pararse  á examinar,  á pensar,  á pre- 
guntarlo á sus  propios  amigos,  ¿había  de  ser  la  políti- 
ca del  Gobierno  ir  escudriñando  eu  cada  pueblo  y eu 
cada  aldea  quien  había  tenido  un  momento  el  error  de 
creer  en  la  posibilidad  del  triunfo  del  carlismo,  quién 
había  tenido  esa  debilidad  para  negarle  el  agua  y el 
fuego,  para  decir  que  los  derechos  políticos  no  serian 
nunca  para  ellos,  para  negarles  importancia,  para  esta- 
blecer un  sistema  de  proscripción  que  perpetuara  eter- 
namente  la  guerra  civil,  ó al  menos  el  embrión  de  la 
guerra  civil  en  nuestro  país,  lo  cual  podría  poner  en 
peligro,  y lo  pondría  á la  larga,  todas  las  instituciones? 
(Muy  bien.) 

Pero,  señores,  el  orador  Diputado  dei  centro  no  se 
contentaba  con  esto,  sino  que  á seguida  quería  hacer 
responsable  al  Gobierno  de  si  el  comercio  era  más  6 mé- 
nos  activo,  de  si  el  trabajo  era  la  virtud  de  todos  los  es- 
pañoles, si  se  trabajaba  más  6 ménos,  si  había  bue- 
nas ó malas  cosechas*  (El  *5 ¡K  Q amazo  hace  signos  ne- 
gativos.) No  ha  nombrado  S.  S.  las  cosechas'  yo  las  nom- 
bro, quizá  exagerando  un  poco  su  argumento,  Pero  la 
verdad  es  que  el  argumento  de  S.  8*  era  decir  que  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  había  puesto 
en  lábios  de  S.  M.  palabras  de  consuelo,  palabras  de 
confianza,  diciendo:  «la  Hacienda  convalece,  la  agricul- 
tura-se  desarrollaba  industria  toma  incremento.»  Estas 
eran  las  palabras  del  Sr.  Gamazo. 

, ¿Y  es  serio,  es  formal,  permítame  S*  S*,  aunque  es 
lícito  el  calificativo  eu  las  discusiones,  pero  ni  aun  den- 
tro de  lo  lícito  quiero  pecar,  porque  no  quiero  que  se 
rechace  el  uso  de  la  frase,  permítame  8*  8.  que  le  diga, 
es  sério,  es  formal  levantarse  un  hombre,  casi  correli- 
gionario nuestro,  un  hombre  de  ideas  medias,  con  cuyo 
apoyo  hemos  dado  solución  á todos  los  problemas  polí- 
ticos, á culpar  al  Gobierno  de  si  el  trabajo  es  mayor  ó 
menor,  de  ai  la  agricultura  está  más  ó ménos  florecien- 
te? ¿Cree  el  Sr,  Gamazo  que  constituyéndose  uu  Gobier- 
no del  centro  los  arroyos  llevarían  leche  y miel,  y de  las 
fuentes  manaría  vino?  Dichosos  tiempos,  si  supiéramos 
que  el  Sr*  Gamazo  ó algunos  de  sus  amigos  iban  á 
conseguir  esto;  desde  ahora  me  iria  á la  oposición  para 
pedir  que  cayese  este  Gobierno* 

Y enseguida  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo  otra  acusación; 
yo  estoy  discutiendo  aquellas  observaciones  generales 
que  recuerdo  y que  contituyen  la  primera  parte  de  su 
discurso:  aludo  en  este  momento  k una  fórmula  que  ha 
debido  gustarle  mucho,  porque  hoy  la  ha  repetido  en 
todas  las  rectificaciones  con  fruición;  decía:  no  sois  bas- 
tante afortunados  para  aplacar  la  agitación  que  existe 
en  las  provincias;  testigo  lo  sucedido  en  Albacete  y 
testigos  algunos  Diputados  de  la  mayoría*  En  todas  las 
provincias  hay  lucha  sorda;  luchan  los  moderados  con 
los  unionistas;  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  sabe  á 
quién  atender  ; quiere  complacer  á todos  y se  encuentra 
siempre  perplejo  y vacilante*  Yerdad  es  que  no  tardaba 
en  contradecirse,  porque  entrando  á analizar  las  eleccio- 
nes de  Ayuntamientos,  decía  que  había  habido  un  tras- 
torno completo  y que  el  criterio  del  Gobierno  había  sido 
el  de  «vivan  los  amigos.» 

Señores  Diputados,  ¿es  de  tiempo  de  este  Gobierno  la 


existencia  del  caciquismo  en  los  pueblos  y en  las  pro- 
vincias? ¿Es  un  vicio  completamente  nuevo  que  nosotros 
hemos  traído  k esta  sociedad  el  que  se  dispute  la  influen- 
cia eu  las  provincias  y en  los  pueblos,  ya  con  éste,  ya 
con  el  otro  nombre?  ¿No  es  desgraciadamente  un  mal 
que  todos  lamentamos  y que  tiene  que  sentir  más  que 
nadie  el  Gobierno,  que  haya  esas  luchas  de  parcialida- 
des en  las  provincias  y en  los  pueblos,  que  matan  el  eg. 
pirita  político  y lo  sofocan  con  la  intransigencia  del  es- 
píritu de  intereses  locales?  ¿Y  quién  tiene  que  sufrir  coa 
esto  más  que  el  Gobierno  mismo?  Los  demás  pertenecen 
al  grupo  A ó al  grupo  i?;  pero  el  Gobierno,  para  obede- 
cer las  leyes,  tiene  que  vencer  resistencias  que  le  hacen 
hasta  sus  mismos  amigos,  Y esto  no  es  solo  de  este  Go* 
bierno,  es  de  todos;  estoy  hablando  cou  franqueza  al 
país,  y tengo  la  seguridad  de  que  aplaude  mis  palabras 
porque  conoce  ese  mal,  y no  me  importaría  lo  negaran 
los  Diputados  del  centro  ni  de  ninguna  otra  oposición, 
porque  el  resto  del  país  sabrá  á qué  atenerse. 

Después  de  consignar  el  Sr*  Gamazo  que  el  criterio 
del  Gobierno  había  sido  ei  desviar  los  amigos,  despees 
de  haber  cometido  otro  error  más  grande,  preguntando 
al  Gobierno  qué  linea  de  conducta  distinta  seguía  con 
los  monárquicos,  con  los  dinásticos  y con  los  carlis- 
tas, dividiendo  á los  españoles  en  distintos  grupos  y 
parcialidades,  á lo  cual  el  Gobierno  tiene  que  contestar 
que  en  la  aplicación  de  las  leyes  no  reconoce  republi- 
canos ni  carlistas  sino  españoles;  después  do  haber  he- 
cho ese  cargo  infundado,  decía  8*  S.  que  el  Gobieroo 
había  destituido  Ayuntamientos.  Yo  á ésto  tengo  que 
contestar  que  el  Gobierno  dentro  del  período  electoral 
no  ha  destituido  un  solo  Ayuntamiento,  X hablaba  S,  S, 
de  artificios  que  había  tenido  ei  Gobierno  para  no 
resolver  sobre  las  reclamaciones  á que  habían  dado  lu- 
gar las  elecciones  municipales.  Yo  siento  ver  que  el 
Sr.  Gamazo,  hombre  de  ley,  hombre  á quien  admira  su 
partido  y los  demás  estiman,  porque  es  natural  que 
haya  esa  diferencia  en  los  aplausos  que  tributan  los  pro- 
pios y extraños,  porque  es  un  hombre  de  procedimientos 
de  ley,  acostumbrado  á los  tribunales,  que  conoce  sus 
formas,  que  sabe  sus  medios  de  proceder,  como  el  más 
vulgar  político,  como  el  más  desgraciado  habitante  de 
la  filtima  aldea  de  España  le  quiera  hacer  responsable 
al  Gobierno  de  todo  lo  que  sucede  en  las  elecciones  mu- 
nicipales. 

¿No  hay  acta  ley  electoral?  ¿Qué  quiere  S*  8*  que  el 
Gobierno  haga?  Lo  que  debiera  hacer  S,  S.  y los  que 
van  más  adelante  que  él  haciendo  cargos  injustos  cons- 
tantemente al  Gobierno,  pidiéndole  lo  que  no  está  eusug 
atribuciones  ni  facultades,  es  enseñar  al  país  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos;  lo  que  debieran  hacer  cuando  sa 
publican  las  leyes  electorales,  en  vea  de  dirigirse  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  censurarle  eu  toáoslos 
tonos,  es  dirigirse  4 los  ciudadanos  y decirles  que  hay 
tal  ó cual  artículo  en  la  ley  municipal  según  el  que 
pueden  acudir  á los  tribunales  en  su  defensa  contra  los 
errores  y las  injusticias*  X cuando  hayáis  enseñado  al 
país,  vosotros  los  que  presumís  de  liberales,  y no  con- 
siento que  lo  seáis  ni  aun  la  mitad  que  nosotros*. . (Rumo- 
res en  los  bancos  del  centro.)  No  me  importan  las  risas;  el 
hecho  so  demuestra  con  hechos,  con  textos.  Guando  ha- 
yáis enseñado  al  país  á estimar  su  derecho,  á ejercitar- 
le, entonces  tendréis  más  ancho  campo  para  pedir  todo 
género  de  libertades;  pero  antes,  ¿cómo,  si  sois  vosotros 
los  que  os  imponéis  al  Gobierno?  X no  me  dirijo  en  esto 
solo  al  centro;  me  dirijo  también  á los  partidos  extremos 
que  están  constantemente  engañando  á la  Nación,  le- 
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cantándola  contra  el  Gobierno,  y que  no  se  dirigen  al 
ciudadano,  sino  que  se  dirigen  á las  masas  para  forjar 
con  ellas  el  arma  con  que  destruir  el  Poder*  haciéndole 
responsable  de  todo*  absolutamente  de  todo,  aun  de 
aquello  que  no  está  en  su  mano  reparar. 

Yo  soy  completamente  extraño  y completamente 
ajeno  á lo  que  ña  podido  suceder  en  España  en  las  elec- 
ciones municipales  de  todos  los  pueblos  de  la  Península. 
¿Dónde  iríamos  á parar?  ¿Qué  vida,  ni  que  memoria*  ni 
qué  atención,  ni  qué  tiempo  necesitaría  si  yo  hubiera  de 
estar  al  corriente  y hubiera  de  llevar  ai  dedillo  los  chis- 
mes de  las  localidades  y los  sucesos  insignificantes  que 
tienen  lugar  en  todos  los  pueblos  y aldeas?  El  Gobierno 
deseaba  uua  administración  municipal  independiente*  y 
para  eso  ha  procurado  no  intervenir  en  las  elecciones, 
y lo  ha  cumplido  con  una  fidelidad  estricta  * que  no  ad- 
mite contradicción  de  nadie;  contradicción  fundada*  por- 
que si  bien  se  ha  atacado  á la  libertad  electoral  en  otros 
tiempos,  y este  ha  sido  un  vicio  de  nuestro  régimen  y 
de  nuestra  vida,  vicio  con  el  que  es  preciso  acabar,  no 
puede  de  aquí  inferirse  que  nosotros  hayamos  incurri- 
do también  en  él*  sino  que  es  necesario  demostrado  en 
cada  caso  particular.  Se  habla  mucho  de  las  coacciones 
del  Gobierno,  se  habla  mucho  de  los  actos  del  Poder 
contra  la  libertad  electoral;  [ah!  los  que  tal  hacen,  y 
éstos  son  muchos,  tengo  la  seguridad  de  que  son  la  ca- 
si totalidad  de  los  que  en  Madrid  se  ocupan  de  política, 
no  conocen  la  ley  electoral,  creen  que  solo  tiene  un  ar- 
tículo que  dice:  «el  Gobierno  no  se  mezclará  en  las  elec- 
ciones;» y la  ley  electoral  tiene  otros  artículos  más  que 
definen,  no  solo  las  faltas  del  Gobierno,  sino  también  las 
faltas  de  los  particulares*  como  las  promesas,  las  dádi- 
vas y las  amenazas  que  pueden  ejercer  coacción;  porque 
también,  señores,  el  carácter  de  Diputado,  el  tener  esta 
grande  investidura  puede  dar  medios  de  influencias, 
sobre  todo  cuando  se  vó  á los  Diputados  concurrir  á la 
lucha  electoral  con  esta  armadura  que  los  hace  invul- 
nerables contra  todo  ataque,  y que  les  permite  ser  mira- 
dos como  fuente  de  promesas,  de  esperanzas  y de  un  ri- 
sueño porvenir  para  los  electores. 

Decía  el  Sr.  Gamazo:  ¿pero  á qué  luchar  loa  partidos 
políticos,  si  hay  eu  la  ley  actual  un  procedimiento  por 
medio  del  cual  las  minorías  llegan  siempre  á las  corpora- 
cloues  populares?  Y yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados: 
¿puede  hacerse  de  buena  fé  este  argumento  fundado  en  lo 
mismo  que  está  en  la  ley?  ¿Y  puede  hacerse  por  un  Di- 
putado que  pertenece  á estas  Córtes  y queeu  la  legisla- 
tura pasada  discutió  esa  misma  ley?  Pues  si  este  pro- 
cedimiento iba  á hacer  ineficaces  las  luchas  electorales, 
cómo  no  se  levantó  el  Sr.  Gamazo  á combatirle?  ¿Pero 
cómo  habia  de  combatirle?  Pues  qué,  ¿olvida  el  Sr,  Ga- 
mazo que  Ja  reforma  de  las  leyes  municipal  y provin- 
cial se  hizo  de  acuerdo  con  los  hombres  de  su  fracción 
política,  y que  aceptaron  ese  principio  ó ese  procedi- 
miento, considerándole  como  una  conquista  para  la  li- 
bertad, considerándole  como  un  medio  de  garantir  el 
derecho  de  las  minorías?  ¿Puede  defenderse  en  la  ley 
ntm  garantía  para  las  minorías  y al  día  siguiente  decir 
que  ésto  es  un  arma  funesta  que  hace  imposible  la  lu- 
cha electoral?  En  todo  caso,  el  Gobierno  no  ha  forjado 
esta  arma.  Quizás  fueron  8.  S*  6 sus  amigos  quienes 
invocando  el  derecho  de  las  minorías,  trageron  á la  ley 
esa  reforma,  que  el  Gobierno  no  ba  hecho  más  que  res- 
petar. 

Su  señoría  ha  criticado  al  Gobierno  por  el  uso  que 
ha  hecho  del  nombramiento  de  alcaldes.  No  quiero  vol- 
ver sobro  este  punto,  porque  tengo  que  contestar  á mu- 


cho y deseo  terminar  hoy;  me  reñero  á lo  que  he  dicho 
antea  respecto  á la  acusación  de  carlistas;  pero  hay  un 
punto  que  ya  antes  toqué  y que  ahora  quiero  repetir. 
El  Sr.  Gamazo  ha  dicho  sobre  el  nombramiento  de  dele- 
gados una  cosa  que  yo  no  califico,  porque  recuerdo  to- 
davía la  amistad  política  y personal  que  ha  tenido  con 
nosotros  hasta  hace  poco;  pero  sí  invito  cortésmente  á su 
señoría  á que  se  informe  en  el  Ministerio,  á que  regis- 
tre las  actas  de  las  discusiones  del  Congreso  y verá  que 
no  es  exacto  que  sea  esta  la  vez  que  se  han  nombrado 
más  delegados.  Se  han  nombrado  muchísimos  menos;  y 
tengo  una  cosa  que  añadir,  y que  en  este  momento  pue- 
do hacerlo  sin  faltará  la  conveniencia  de  nadie,  porque 
yo  he  renunciado  al  aplauso  de  la  prensa,  yo  no  hago 
las  C0SB3  para  que  la  prensa  me  aplauda,  sin  embargo 
de  qne  ahora  va  á tener  ocasión  de  censurarme  bastan- 
te; la  mayor  parte  de  ios  delegados  han  sido  nombra- 
dos á instancia  de  Diputados  de  la  oposición,  que  se  re- 
conocían impotentes  para  vencer  las  pasiones  políticas 
locales  si  el  Gobierno  no  enviaba  delegados  de  su  con- 
fianza con  instrucciones  precisas  que  garantizasen  el 
cumplimiento  de  la  ley.  Y hago  uso  de  éste  argumen- 
to* porque  no  solo  puedo  apelar  al  testimonio  de  estos 
Diputados  de  oposición,  sino  que  han  querido  hacer  pú- 
blico su  agradecimiento  al  Ministro  de  la  Gobernación 
en  los  periódicos  de  ios  partidos  extremos  y yo  lo  re- 
husé; en  primer  lugar,  porque  no  me  gustan  nunca  los 
aplausos  dirigidos  á mi  persona  y además  porque  en  ma- 
terias políticas  no  quiero  aplausos  si  no  han  de  partici- 
par de  ellos  todos  mis  compañeros. 

Y llego  ya  á otra  cuestión  que  el  Sr*  Gamazo  ha 
iniciado  esta  tarde;  á la  cuestión  de  la  separación  del 
gobernador  de  Madrid  Sr.  Eiduayen,  deduciendo  de  ella 
un  cargo  á la  conducta  del  Gobierno.  Es  el  Sr,  Eidua- 
yen, como  todo  el  mundo  sabe,  un  hombre  público  que 
ha  prestado  eminentes  servicios  á su  Patria;  un  hombre 
ligado  al  Gobierno,  no  solo  con  lazos  de  comunidad  de 
ideas,  sino  con  vínculos  do  fraternal  cariño;  na  hombre 
que  mereció  hasta  un  día  determinado  la  confianza  más 
omnímoda  y absoluta  del  Gobierno;  confianza  que  ei 
Gobierno  le  continuará  dispensando  en  cualquier  otro 
puesto  que  pueda  desempeñar  eu  el  porvenir  con  honra 
y provecho  de  la  Patria.  Desempeñaba  en  la  época  de 
las  elecciones  el  Sr.  Eiduayen  un  cargo  de  aquellos  en 
que  un  hombre  público  debe  estar  completamente  iden- 
tificado con  el  Gobierno;  surgió  entre  S.  8,  y los  Minis- 
tros una  mala  inteligencia,  que  no  otra  cosa  fue  en 
realidad,  insignificante  acaso  si  se  hubiera  tratado  de 
un  funcionario  de  otra  índole;  creyó  el  Sr*  Eiduayen, 
llevado  de  un  sentimiento  de  excesiva  delicadeza*  que 
no  debía  presentar  la  dimisión  de  su  cargo,  y el  Go- 
bierno se  vió  en  la  triste  necesidad  de  relevarle,  ha- 
ciendo en  su  obsequio  las  declaraciones  más  favorables, 
que  fueron  por  cierto  objeto  de  los  comentarios  de  la 
oposición. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  con  relación  á la  cuestión 
personal  del  Sr.  Eiduayen;  pero  esta  cuestión  tiene  un 
aspecto  legal  que  el  Sr.  Gamazo  ha  examinado  á la  luz 
de  aquel  artículo  de  Ja  ley  electoral  que  prohíbe  separar 
á ningún  funcionario  público  sin  causa  legítima.  ¿Ha 
sido  acaso  separado  el  Sr*  Eiduayen  sin  causa  legítima? 
No  se  atreverá  el  Sr*  Gamazo  á sostenerlo;  la  causa  le- 
gítima estuvo  en  la  mala  inteligencia  á que  antes  alu- 
dí. Y la  conducta  del  Gobierno  estuvo  perfectamente 
ajustada  á los  antecedentes;  aquí  traigo  para  mayor  so- 
laz del  Sr.  Gamazo  una  larga  lista  de  gobernadores  se- 
parados por  los  autores  de  las  leyes  de  1870.  Eq  la  pá- 
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gina  25  del  tomo  de  Gacetas  correspondiente  al  primer 
trimestre  de  1871  aparece  el  decreto  de  convocatoria  de 
unas  elecciones  para  el  día  1,°  de  Febrero;  en  II  de 
Enero  del  mismo  ano  fueron  declarados  cesantes  el  go- 
bernador de  Badajoz  D,  Juan  de  Dios  Mora,  el  de  Cace- 
res  D,  Salvador  Saulate,  el  de  Castellón  D,  Eloy  Sán- 
chez Tizcaino,  el  de  Gerona  D,  Eladio  Lezama,  el  de 
Murcia  D,  Juan  José  Norato,  el  de  Orense  D.  José  Ca- 
sal, y el  de  Cananas  D.  Bonifacio  Carrasco.  En  12  del 
mismo  mes  se  declaró  cesante  al  gobernador  de  la  Co- 
ruña  D.  Pedro  Celestino  Argüelles,  y en  28  al  de  Ba- 
leares D.  José  Sánchez  Tagle. 

Esto  es  lo  que  hicieron  los  mismos  autores  de  la  ley 
de  1870  en  la  primera  ocasión  que  se  les  ofreció  de 
aplicarla;  y que  esto  ha  podido  hacerse,  lo  comprenden 
perfectamente  todos  los  Bros.  Diputados:  el  cargo  de 
gobernador  civil  es  uno  de  aquellos  en  cuya  separación 
puede  y debe  considerarse  como  cansa  legítima  la  más 
insignificante  en  apariencia;  no  son  los  gobernadores 
civiles  los  empleados  á que  se  refiere  la  ley  electoral; 
la  conducta  do  un  gobernador  no  determina  la  mayor 
ó menor  libertad  que  hay  en  una  elección;  la  libertad 
que  hay  eu  una  elección  está  determinada  por  la  con- 
ducta del  Gobierno,  cuyas  instrucciones  bao  de  seguir 
naturalmente  todos  ios  gobernadores,  que  tienen  que  es- 
tar necesariamente  identificados  con  él.  Dejemos,  pues, 
á un  lado  la  cuestión  de  facultades  por  parte  del  Go- 
bierno para  separar  á los  gobernadores,  porque  esta  fa- 
cultad es  para  mí  indiscutible;  y en  cnanto  á la  causa 
legítima,  ya  he  dicho,  y repito,  que  en  el  caso  de  que  se 
trata  estaba  en  la  mala  inteligencia  á que  se  llegó  en- 
tre el  gobernador  y el  Gobierno. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Gamazo  la  doctrina  ju- 
rídica, novísima,  admirable,  sorprendente  que  nos  ha 
expuesto  esta  tarde  al  hacernos  un  cargo  por  no  haber 
dicho  en  el  decreto  la  causa  de  la  separación?  ¿Cuándo 
ha  visto  S.  S,  que  se  funden  los  decretos  de  separación 
de  funcionarios?  Jamás  ha  sucedido  eso;  estos  decretos 
se  han  limitado  siempre  á admitir  la  dimisión,  á decla- 
rar la  cesantía  ó relevar  al  funcionario  con  declaracio- 
nes honoríficas  que  nosotros  no  podíamos  dejar  de  ha- 
cer tratándose  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Blduayen,  que 
tiene,  entre  otras  cosas,  el  buen  gusto  de  no  prestarse  á 
los  propósitos  de  la  oposición  del  centro. 

Se  ocupó  en  seguida  el  Sr.  Gamazo  de  las  Diputacio- 
nes provinciales,  y dijo  las  mismas  generalidades  que 
ya  había  dicho  con  relación  á las  elecciones  municipa- 
les, fijándose  (en  lo  cual  ha  reincidido  esta  tarde}  en  el 
conflicto  surgido  entre  las  Audiencias  y las  Comisiones 
provinciales  sobre  recursos  de  apelación.  A esto  no  ten- 
go yo  nada  que  contestar:  dice  S,  S.  que  por  qué  el 
Gobierno  no  ha  explicado  la  ley  en  tales  términos  que 
no  hubiera  quedado  lugar  á duda.  El  Gobierno  no  lo  hi- 
zo, porque  no  había  en  la  ley  un  artículo  que  le  autori- 
zara para  hacerlo:  ¿qué  había  de  hacer  el  Gobierno  si- 
no resolver  los  conflictos  que  pudieran  presentarse  por 
los  medios  con  que  todos  los  Gobiernos  resuelven  esta 
clase  de  conflictos,  por  3os  medios  con  que  se  resuelven 
todas  las  competencias  negativas?  El  Gobierno  entiende 
que  el  recurso  que  ha  quedado  en  la  ley  procede  ante 
las  Audiencias;  pero  habiéndose  inhibido  alguna,  en  tan- 
to que  la  competencia  se  resuelva,  el  Gobierno  ha  acu- 
dido al  Consejo  de  Estado,  y si  es  necesario  traer  la  re- 
forma de  la  ley  á las  Córtes,  la  traerá  para  que  esta  du- 
da desaparezca;  pero  no  puede  responder  de  los  defectos 
de  la  ley. 

Llegamos  á la  elección  de  Senadores,  que  dió  pié  al 


Sr.  Gamazo  para  hacer  aquella  calificación  peregrina 
de  cuneros,  Lázaros  y aparecidos.  Todos  sabíamos  lo  que 
eran  Diputados  cuneros;  todos  sabíamos  qué  clase  de 
Diputados  eran  esos  que  ha  llamado  Lázaros;  la  mayor 
parte  de  los  amigos  del  Sr.  Gamazo  saben  perfectamen- 
te lo  que  süü  cuneros,  que  Lázaros  afortunadamente  en 
estas  Oórtes  no  los  hay;  y no  hay  que  alarmarse  por 
esto;  si  por  cunero  se  entiende  ser  elegido  Diputado 
donde  no  se  ha  nacido,  vivido  ni  radicado,  yo  conozco 
amigos  del  Sr.  Gamazo  que  son  Diputados  en  esta3  con- 
diciones. (Ifm  voz:  Empezando  por  S.  S.)  Empezando 
por  mí  ha  dicho  álguien,  es  verdad;  yo  no  tenia  títulos 
para  salir  Dipntado  por  mi  país,  todo  el  mundo  lo  sabe; 
y sin  embargo,  con  el  favor  que  disfruté  en  tiempo  dé  la 
República  federal,  yo  vine  Diputado  cunero  por  el  dis- 
trito de  la  Bañeza,  habiendo  luchado  con  republicanos 
que  creían  que  no  me  podían  presentar  enfrente  sino  al 
Sr.  Castelar. 

Esto  digo  yo  para  defender  los  derechos  de  los  cu- 
neros, tan  maltratados  por  el  Sr.  Gamazo.  Pero  pres- 
cindiendo del  actual  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
solo  una  aberración  del  gusto  pudo  hacer  que  en  la 
época  de  la  República  fuera  elegido  Diputado  cunero 
en  un  distrito  de  la  provincia  de  León;  prescindiendo 
de  esa  aberración,  yo  entiendo  que  se  puede  ser  cunero 
con  honra.  Aquel  que  ha  prestado  servicios  á su  Patria, 
aquel  que  tiene  un  nombre  conocido  en  toda  España, 
creo  yo  que  puede  ser  elegido  sin  desdoro  suyo  en  cual- 
quier parte:  yo  entiendo  que  los  electores  que  no  ten- 
gan en  su  aldea  una  notabilidad  de  campanario  que 
quiera  venir  al  Congreso,  pueden  perfectamente  elegir 
á la  persona  que  los  hombres  de  sus  ideas  les  indiquen, 
sin  haberla  conocido,  aun  cuando  no  hayan  tenido  el 
placer  de  haberla  visto  nunca-  Esto  respondo  á la  idea 
que  yo  tengo  formada  de  lo  que  son  los  grandes  parti- 
dos políticos,  que  son  fuerzas  extendidas  por  todo  ú 
ámbito  de  la  Nación,  que  no  radican  exclusivamente  en 
éste  ni  en  aquel  distrito;  yo  comprendo  que  loa  partidos 
políticos  prescindan  en  ocasiones  de  las  pequeñas  per- 
sonalidades de  localidad  y que  impongan  el  prestigio 
de  un  nombre  á los  más  influyentes,  á los  que  llevan  la 
dirección  del  partido  en  cada  punto;  en  este  sentido,  no 
tiene  nada  de  extraño  que  mi  Diputado  de  Oposición  se 
presente  como  cunero,  porque  si  los  jefes  del  partido  lo 
designan  á sus  amigos  allí  donde  tienen  bastante  in- 
fluencia, como  al  Congreso  en  último  resultado  lo  que 
se  viene  á representar  es  influencias  políticas,  puedo 
muy  bien  el  Diputado  de  oposición  venir  elegido  por  uu 
distrito  en  que  no  se  le  conoce,  sin  desdoro  suyo  ni  do 
sus  electores.  Si  el  Sr.  Gamazo  se  proponía  molestar  al 
Gobierno  con  esto,  debió  tener  en  cuenta  que  tiene  el 
tejado  de  vidrio,  y que  si  S.  S.  es  un  candidato  muy 
natural,  figuran  á su  lado  muchos  que  pueden  ser  per- 
fectamente calificados  de  cuneros. 

Pero  lo  quo  yo  no  be  entendido,  ó el  Sr.  Gamazo  no 
ha  sabido  explicar,  es  el  carácter  distintivo  de  los  que 
S,  S,  llamaba  aparecidos:  cuando  S.  S.  pronunció  esta 
palabra  me  hizo  mucha  gracia;  os  verdad  que  á mí  me 
hacen  mucha  gracia  todas  las  cosas  de  la  oposición; 
pero  esperaba  la  explicación,  esperaba  ver  definida  la 
especie,  y lo  único  que  he  oído  es  que  habían  sido  ele- 
gidos Senadores  en  el  Mediodía  de  España  muchos  hom- 
bres conocidos  en  el  Norte,  y por  las  provincias  del  Nor- 
te muchos  otros  muy  conocidos  en  el  Sur;  francamente, 
no  encuentro  que  haya  en  esto  nada  de  extraño,  nada 
que  no  haya  ocurrido  siempre  en  todas  las  elecciones  de 
Diputados* 
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Después),  no  he  visto  que  el  Sr.  Gamazo  haya  for- 
mulado un  solo  cargo  concreto  contra  la  elección  de  Se- 
nadores, ni  podía  tampoco  hacerlo , porque  no  era  real- 
mente de  la  competencia  de  la  Cámara  el  examinar  este 
punto. 

Pero  al  fin,  á la  política  general  podía  imputarse, 
atacando  la  conducta  del  Gobierno  y sus  autoridades  en 
esa  cuestión  concreta,  y sin  embargo  S.  S.  ha  tenido  á 
bien  no  hacerlo.  ¿Por  qué,  Sres.  Diputados?  Ya  lo  ha- 
bréis comprendido;  porque  el  Sr.  Gamazo  algunas  ve- 
ces se  acuerda  de  que  ha  sido  amigo  nuestro,  y cuando 
va  á vencernos  y á trituramos,  se  arrepiente,  nos  per- 
dona y pasa  adelante;  y lo  mismo  voy  yo  á hacer  en 
este  momento. 

Vengamos  á la  prensa.  El  Sr.  Gamazo  en  la  cuestión 
de  prensa  también  ha  incurrido  en  el  defecto  que  tene- 
mos la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos,  de  entre- 
garnos con  facilidad  á las  noticias  qne  personas  intere^ 
sadas  nos  dán  en  el  momento  de  entrar  en  este  salón,  y 
suele  suceder,  [extraño  fenómeno!  que  todo  el  mundo 
cree  que  pasa  en  el  país  lo  qne  k él  le  pasa.  Alguno  que 
Ua  solicitado  autorización  para  publicar  un  periódico t 
ha  dicho  á S.  S.  que  no  se  concedían  talos  autorizacio- 
nes, que  solo  se  había  concedido  una  para  Los  Debates^ 
y eso  con  objeto  do  dividir  al  partido  constitucional; 
inexactitud  qne  ha  repetido  S.  S.  Gomo  estoy  convenci- 
do de  que  el  Sr.  Gamazo  seria  incapaz  de  fundar  un  ar- 
gumento sobre  hechos  inexactos,  tengo  que  prevenirle 
contra  esa  amigo  para  las  disensiones  sucesivas,  di  cián- 
dote que  se  han  concedido  más  autorizaciones  que  la  del 
periódico  Los  Debates , y que  la  autorización  á Los  Debates 
oo  se  ha  dado  cou  objeto  de  dividí  ral  partido  constitución 
nal,  Y esto  en  lábios  del  Sr.  Gamazo  me  produce  cierta 
impresión.  ¿Pues  no  sabe  S,  S.  que  los  individuos  de  ese 
partido  hace  dos  años  que  están  haciendo  al  Gobierno 
el  cargo  de  que  ha  sido  tan  astuto,  tan  artero  que  ha 
cogido  en  las  redes  á SS.  SS.  para  dividirlo?  ¿Y  vá  ahora 
S.  S.  á hacer  ese  cargo?  Es  gracioso  que  cuando  nos 
acusaban  de  que  habíamos  dividido  al  partido  constitu- 
cional por  la  debilidad  de  SS.  SS.,  vengan  ahora  SS.  SS , 
mismos  á decir  que  somos  unos  pérfidos  que  queremos 
llevar  á todas  partes  la  división,  ¿No  recuerda  S.  S.  que 
oa  la  pasada  legislatura  al  discutir  este  punto  excitó  al 
centro  á que  valientemente  se  pusiera  al  lado  del  par- 
tido constitucional?  Si  S,  S,  lo  hubiera  hecho, quizá  ya 
tendrían  algún  valor  esos  argumentos  de  la  división, 
porque  al  ñu  podría  decir:  yo  me  dejé  fascinar  por  esas 
sirenas  que  se  sientan  en  el  banco  azul,  pero  la  fasci- 
nación ha  pasado  y aquí  estoy  dispuesto  á impedir  que 
dividáis,  Sres,  Ministros,  al  partido  constitucional.  Mas 
cuando  SS.  SS,  tan  pronto  se  vuelven  á la  izquierda  y 
dicen  que  allí  tienen  sus  afinidades,  como  se  dirigen  á la 
derecha  diciendo  que  pueden  gobernar  con  la  mayoría; 
cuando  no  podemos  saber  hacia  qué  lado  so  inclinan, 
porque  con  la  misma  facilidad  se  van  á uno  quo  á otro, 
¿cómo  hablar  de  divisiones?  Empiecen  SS.  SS.  por  unirse, 
y yo  lo  aplaudiré,  que  en  varias  ocasiones  en  publico  y 
en  privado  les  he  reconocido  patriotismo  si  se  unían  al 
partido  constitucional,  y se  lo  he  negado  si  formaban 
una  fracción  solo  para  estar  eu  disponibilidad  de  obte- 
ner el  Poder. 

Yoy  á llegar  al  terrible  proyecto  de  imprenta,  ó esa 
cosa  que  han  visto,  según  dicen,  con  escándalo  hasta 
algunos  de  la  oposición  que  me  dan  pruebas  de  amistad. 
Desdo  el  momento  en  que  leí  en  la  tribuna  del  Senado 
este  proyecto,  se  levantó  el  clamor  general  de  que  era 
el  más  reaccionarlo,  el  más  anticonstitucional  que  se  ha- 


bía presentado  nunca  á Cámaras  españolas.  Ea  verdad 
que  los  que  lo  censuraban  de  este  modo  no  lo  habían  po- 
dido leer  ni  oir,  porque  en  las  tribunas  del  Senado  ha- 
bía poca  gente,  y tampoco  la  voz  podía  llegar  á ellas 
bastante  clara  para  que  aquella  misma  noche  esos  crí- 
ticos cogieran  la  pluma  y demostraran  lo  reaccionario 
del  proyecto.  Después  ha  seguido  la  discusión  de  la  mis- 
ma manera,  y llegado  el  mensaje  habría  sido  cosa  de 
ver  que  el  Sr,  Gamazo,  tan  necesitado,  á mi  juicio,  de 
argumentos,  hubiera  abandonado  éste,  en  el  cual  le  ha- 
blan de  hacer  coro  los  representantes  de  la  prensa  que 
asisten  á nuestras  discusiones,  y aun  los  que  están  fue- 
ra. Un  Diputado  de  oposición  no  tiene  más  qne  decir  que 
el  proyecto  es  anticonstitucional,  y leer  para  probarlo 
él  art.  13  de  la  Constitución;  pero  un  Ministro  tiene  ne- 
cesidad de  demostrar  un  poco  más,  y este  es  el  trabajo 
que  voy  á emprender,  sintiendo  fatigar  la  atención  del 
Congreso. 

Veo,  Sr.  Presidente,  que  han  pasado  las  horas  del 
Reglamento;  pero  sí  S.  S.  y la  Cámara  no  estuvieran 
muy  fatigados,  y de  seguro  no  lo  estarán  tanto  como 
yo,  les  rogaría  se  sirvieran  prorogar  un  poco  la  sesión, 
porque  no  me  gusta  prolongar  las  discusiones,  y con  - 
cluiría  esta  tarde,  para  lo  cual  ofrezco  ser  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  si  se  pre- 
roga  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Oadómiga]: 
¿Acuerda  el  Congreso  prorogar  la  sesión  hasta  que  ter- 
mine el  discurso  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación?» 

Así  lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores,  ya  mi  amigo  el  Sr.  Alzugaray,  in- 
dividuo de  la  comisión,  con  la  elocuencia  que  todos  le 
reconocemos,  hizo  notar  al  Congreso  que  el  art.  13  de 
la  Constitución  no  dice  se  concederá  á todos  los  españo- 
les el  derecho  de  fundar  periódicos;  dice  sí,  que  todos 
los  españoles  podrán  emitir  sus  ideas  libremente  sin  pré- 
via  censura,  por  medio  de  la  imprenta  ó de  cualquier 
otro  procedimiento;  pero  emitir  las  ideas  por  medio  de 
la  imprenta  no  es  precisamente  siempre  y en  todo  caso 
fundar  periódicos,  ni  son  ideas  y opiniones  que  se  han 
de  emitir  por  la  prensa  los  insultos,  las  injurias,  los 
ataques  á las  instituciones,  porque  para  sostener  que  el 
artículo  13  de  la  Constitución  era  contrario  al  proyecto 
de  ley  de  imprenta  que  trata  de  penar  delitos  y que 
trata  de  la  fundación  de  periódicos,  era  necesario  que  el 
artículo  13  concediera  el  derecho  á los  españoles,  no  solo 
de  emitir  sus  ideas  por  la  imprenta,  sino  de  fundar  pe- 
riódicos; no  solo  de  emitir  ideas  y opiniones,  sino  de 
proferir  insultos,  lujurias  y agravios*  La  demostración 
es  sencillísima.  Ese  mismo  articulo  consigna  de  una  ma- 
nera terminante  que  todos  los  españoles  tienen  derecho, 
entre  otras  cosas,  á asociarse  para  los  fines  de  la  vida  hu- 
mana. ¿Hay  un  fin  de  la  vida  humana  más  sagrado,  aco- 
gido y amparado  hasta  por  la  misma  religión*  que  el  del 
matrimonio?  Pues,  sin  embargo,  hay  leyes  que  regulan 
el  matrimonio,  que  á los  españoles  les  prohíbe  casarse 
entre  sí  por  ser  parientes  ó por  tener  ciertos  impedi- 
mentos, Pues  la  Constitución  no  habla  de  impedimentos. 
Se  exigen  formalidades,  se  exige  cierta  edad,  y la  ley 
fundamental  no  habla  de  edades;  se  exigen  formalidades 
para  las  cuales  es  menester  gastar,  y todo  el  mundo  no 
puede  hacerlo;  y sin  embargo,  á nadie  se  le  ha  ocurrido 
decir  que  las  leyes  sobre  matrimonio  sean  anticonstitu- 
cionales. El  art.  14  habla  do  las  leyes  que  regulan  el 
ejercicio  de  ese  derecho,  y eso  precisamente  es  lo  que 
el  Gobierno  tiende  á hacer.  Pero  se  dice;  es  que  se  ha 
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introducido  una  novedad;  es  que,  ¡olí  heregía!  el  Go- 
bierno no  concede  el  derecho  que  la  Constitución  con- 
signa sino  á loa  que  pagan  i. 000  rs.  de  contribución;  y 
exigir  una  contribución  al  fundador  de  un  periódico  es 
restringir  el  articulo  constitucional.  Este  me  parece  que 
es  el  argumento  de  S.  S,  y el  que  imitan  todas  las  opo- 
siciones; ¿no  es  así?  [El  $r,  G amazo  hace  signos  afirma- 
tivos.) Me  alegro. 

Todas  las  Constituciones  que  ha  habido  en  España 
han  consignado  en  idénticos  términos  el  derecho  de  ios 
españoles  á emitir  sus  ideas  y opiniones  sin  la  previa 
censura;  y en  efecto,  Sres.  Diputados,  por  la  Constitu- 
ción del  año  37,  época  de  una  gran  libertad,  y de  se- 
guro no  se  desdeñará  el  Sr.  Gamazo  de  ser  tenido  por 
tan  liberal  como  en  aquel  tiempo  lo  eran  nuestros  pa- 
dres; en  la  Constitución  del  37,  digo,  se  consignaba  ese 
derecho  y se  exigía  al  fundador  de  un  periódico  un  de- 
pósito de  40.000  rs.  en  Madrid,  de  30.000  en  Barcelo- 
na, etc.;  para  ser  editor  se  necesitaba  ser  cabeza  de  fa- 
milia con  casa  abierta  en  el  pueblo  donde  la  publica- 
ción tenia  lugar,  estar  en  el  pleno  goce  de  los  derechos 
civiles,  y ser  contribuyente  por  400  rs.  en  Madrid,  300 
en  Barcelona,  Cádiz,  Valencia,  etc.,  y 200  en  los  demás 
puntos.  De  manera  que  nuestros  padres,  tenidos  por 
liberales  hasta  ahora,  se  van  á ver  excomulgados  y en- 
tregados al  ódio  de  las  generaciones  liberales,  porque 
exigían  más  que  lo  que  exige  el  Gobierno  actual;  por- 
que exigían,  además  de  la  contribución  directa,  un  de- 
pósito. ¿Y  la  ley  del  57?  No  hablemos  de  esa  ley:  se  trata 
del  Sr.  Nocedal;  pasemos  adelante,  porque  me  vais  á 
decir  que  el  Sr.  Nocedal  no.  puede  ser  autoridad  entre 
gentes  tan  liberales  como  aquí  nos  congregamos.  Pero 
vino  el  ano  1859,  y aquí,  señores,  nos  encontramos  con 
una  ley  presentada  por  el  dignísimo  Sr,  Presidente  de 
esta  Asamblea,  por  el  hombre  civil  más  importante  á la 
sazón  de  un  gran  partido,  por  aquel  que  todavía  parece 
que  recibe  los  reclamos  y las  felicitaciones  amorosas  del 
centro  parlamentario.  Pues  en  esa  ley  de  1S59,  dice  lo 
siguiente  el  Sr,  Posada  Herrera,  ese  liberal,  que  lo  es, 
pero  cuya  conducta  nos  estimulan  á seguir  é imitar 
diariamente  los  centralistas:  «Para  ser  gerente  respon- 
sable de  un  periódico  político  ó religioso  se  necesita  estar 
inscrito  en  las  listas  del  cuerpo  de  jurados,  y no  ha- 
llarse comprendido  en  ninguna  de  las  exclusiones  esta- 
blecidas en  el  art.  151,  mayor  de  25  años,  cabeza  de 
familia,  vecino  del  pueblo  en  que  se  publique  el  perió- 
dico,  pagar  por  contribución  directa  en  Madrid  y Bar- 
celona 600  rs.,  ó gozar  de  una  renta  equivalente.» 

De  manera  que  de  las  leyes  liberales  resulta  que  se 
exigía  una  contribución  al  editor  ó propietario  do  uu 
periódico,  y además  un  depósito  que  últimamente  en  los 
años  que  precedieron  á la  revolución  se  elevó  á 5.000 
duros.  Sin  embargo,  á nadie  se  le  ocurrió  en  aquellos 
felices  tiempos  decir  que  eso  era  restringir  un  derecho 
que  la  Constitución  concedía  á todos  los  españoles;  eso 
es  ocurrencia  nueva,  que  hay  naturalmente  interés  en 
proclamar  en  este  sitio,  porque  como  no  inventemos  ar- 
gumentos, se  vana  ver  las  oposiciones  mal  coa  este  Go- 
bierno, que  tiene  la  manía  de  no  presentar  flanco  á sus 
ataques. 

No  hablo  más  sobre  Ja  cuestión  de  imprenta,  porque 
creo  que  be  contestado  á los  argumentos  que  ha  hecho 
el  Sr.  Gamazo.  He  demostrado  que  la  Constitución  no 
establece  el  derecho  de  fundar  periódicos;  y debo  decir 
en  último  resultado,  que  si  e!  Gobierno  en  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta  exige  esas  condiciones,  es  en  bien  de 
esa  misma  prensa,  Guando  entremos  eu  discusión,  yo  de- 


mostraré los  peligros  y vergüenzas  á que  expone  la  gran 
facilidad  de  fundar  periódicos,  que  se  establecen  para 
explotar  á los  hombres  de  negocios,  á quienes  se  acude 
con  amenazas  diclén  dotes:  «si  no  quiero  Yd.  que  ha- 
ble mal  de  tal  asunto, me  ha  de  dar  una  subvención  de 
tanto.»  Esto  es  lo  que  pasa,  y la  prensa  digna  está  in- 
teresada más  que  nadie  en  seperar  el  campo  de  los  ex- 
plotadores de  ese  derecho  político. 

Solo  una  exageración  de  la  imaginación  fogosa  del 
Sr.  Gamazo  (que  no  solo  en  el  Mediodía  hay  imagina- 
ciones ardientes,  porque  ya  veo  que  en  las  llanuras  de 
Castilla  se  crian  á muchos  grados  sobre  cero),  solo 
ana  imaginación  tan  fogosa  como  la  del  Sr,  Gamazo 
podía  llegar  en  su  razonamiento  á la  consecuencia  de 
que  vedábamos  la  denuncia  de  los  actos  del  Gobierno, 
puramente  porque  la  ley  de  imprenta  veda  insultar  á los 
Ministros;  quiere  S,  S.  (y  esto  sí  que  no  quiero  pasar 
sin  decirlo  en  prueba  de  nuestro  liberalismo),  quiere  3,  S, 
saber  cuál  es  la  gran  diferencia  que  hay  entre  una 
y otra  ley.  Pues  consiste  en  que  todos  los  ataques  á 
los  Ministros  los  mandamos  á los  tribunales.  Los  que 
nos  injurien  no  corren  el  peligro  de  las  suspensión  del 
periódico,  no  tienen  esa  pena,  sino  que  los  llevamos  á los 
tribunales,  para  que  por  un  procedimiento  lento  se  pue- 
da probar  la  injuria,  y para  que  nos  podamos  sentar  en 
el  banquillo  de  los  acusados  donde  nos  vuelvan  á insul- 
tar de  nuevo.  Nosotros  at  hacer  la  ley  de  imprenta  no 
le  damos  ese  carácter  por  restringir  un  derecho,  sino  por 
que  tenemos  en  cuenta  las  altas  instituciones,  por  las 
cuales  tenemos  obligación  de  velar.  Nuestra  ley  no  tie- 
ne un  solo  defecto,  síuo  que  á los  periodistas  les  ha  pa- 
recido que  va  á ser  eficaz;  y como  la  prensa  es  difícil 
de  contener,  la  presentan  como  la  ley  más  reaccionaria; 
pero  ya  discutiremos  las  penas  y delitos  en  ocasión 
oportuna. 

Aunque  no  sé  si  habré  olvidado  algo,  voy  á pasar 
rápidamente  sobre  el  asunto  de  la  elección  de  la  Secre- 
tarla del  Congreso,  porque  es  una  cuestión  pequeña;  pero 
naturalmente,  como  S.  S.  no  quiso  dejar  nada  sin  ar- 
gumento para  demostrar  lo  reaccionario  del  Gobierno, 
nos  habló  de  lo  que  había,  sucedido  en  la  elección  de  la 
Mesa.  No  tengo  para  qué  recordarlo,  aun  cuando  no  re- 
huyo ninguna  responsabilidad.  Aquí  el  Gobierno  habla 
abandonado  un  puesto  á la  oposición;  no  fuá  por  tan- 
to derrotado;  si  acaso,  pudo  serlo  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación como  Diputado , que  quiso  que  fuese  electo 
un  individuo  que  hubiera  sido  de  una  oposición  histó- 
rica y definida,  y no  de  una  disidencia,  por  una  razón 
atendible,  porque  como  yo  creo  que  los  señores  del  cen- 
tro se  han  separado  sin  razón  de  la  mayoría,  y como 
creo  además  y veo  que  arrojan  miradas  tiernas  á este 
lado,  yo  espero  que  puedan  venir  algún  día,  y deseaba 
que  entonces  se  encontrara  la  Mesa  intervenida  por  la 
oposición. 

Voy,  señores,  á ocuparme  del  discurso  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  y ruego  á S,  S.  que  si  por 
casualidad  en  mis  palabras  hubiera  algo,  á despecho  mió, 
que  pudiera  mortificarle,  para  que  no  suceda  como  su- 
cedió en  otra  ocasiou  que  tuve  la  honra  de  contestarle, 
no  lo  eche  á mala  parte,  y crea  que  si  me  lo  advierte  lo 
repararé  en  seguida. 

Ha  tocado  á 3.  S.  en  la  división  del  trabajo  (prin- 
cipio que  naturalmente  repitea  también  y proclaman  los 
señores  centralistas)  limitar  su  discurso  á tres  cuestio- 
nes. La  una  es  la  cuestión  de  fueros,  y en  ésta  me  pa- 
rece, ó que  yo  no  he  entendido  bien  á 3.  SM  ó silo  he 
entendido  bien,  que  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  do  Armijo 
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andaba  muy  confuso  y muy  vacilante  en  las  propias 
opiniones  y en  la  oposición  que  formuló. 

Yo  no  voy  á tratar  esta  cuestión  con  detenimiento, 
por  dos  razones:  primera,  porque  creo  que  el  discurso 
del  3r*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  apremiado  por  el 
deseo  de  concluir,  no  ha  profundizado  la  cuestión;  y se- 
gunda, porque  habiéndose  ya  tratado  especialmente  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  de  con- 
testar resumiendo  el  debate  ai  Sr*  Alonso  Martines,  en- 
tonces podrá  tratarla  de  nuevo;  por  eso  solo  voy  á decir 
cuatro  palabras. 

El  3r.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo  nos  ha  hecho 
un  cargo  peregrino,  ó mejor  dicho,  nos  ha  hecho  ia  mi- 
tad de  un  cargo,  porque  para  que  hubiera  sido  cargo 
entero  debía  haber  puesto  al  lado  del  defecto  el  remedio. 
Nos  ha  recordado  que  en  la  pasada  legislatura  S S. 
creyó  que  la  ley  aprobada  por  las  Cortes,  antes  do  apro- 
barse, y cuando  podia  discutirla,  era  un  temperamen- 
to blando  de  conciliación,  un  expediente:  que  quiere  su 
señoría  más  resolución : la  estirpacion  total  de  los  fue- 
ros. Y en  efecto,  el  Sr*  Marqués  de  la  Yega  do  Armíjo, 
de  aquellas  observaciones  y de  lo  que  ha  sucedido  des- 
pués, ha  sacado  el  convencimiento  de  que  S.  S*  acer- 
taba y de  que  el  Gobierno  se  habia  equivocado, 

¿Cual  habia  sido  la  política  del  Gobierno,  la  que  re- 
presentaba esa  ley?  La  política  del  Gobierno  era  consi- 
derar á los  individuos  do  las  provincias  vascas  como  es- 
pañoles, hacer  olvidar,  si  era  posible,  que  habian  sido 
vencidos;  y teniendo  la  obligación  de  hacerles  extensi- 
vas las  cargas  y obligaciones  que  la  Constitución  im- 
pone á todos  ios  españoles,  procurar  obtener  su  asenti- 
miento, procurar  que  recibieran  la  ley  como  dictada  por 
ia  Patria  común,  y no  como  impuesta  por  el  resto  de  las 
provincias,  inspiradas  por  una  rencorosa  hostilidad. 

Con  este  criterio  elevado,  patriótico  y prudente, 
presentó  la  ley  de  21  de  Jallo,  la  cual,  imponiendo  las 
obligaciones  constitucionales  á los  individuos  de  aque- 
llas provincias,  concedía  cierto  privilegio  que  no  al- 
teraba el  fondo  do  la  resolución,  en  premio  de  los  servi- 
cios que  habían  hecho  á la  causa  común  do  la  Libertad. 
Este  era  el  principio  que  habia  guiado  la  política  del 
Gobierno*  ¿Y  qué  ha  hecho  el  Gobierno  contra  ese  prin- 
cipio? Absolutamente  nada;  practicarle*  ¿Qué  ha  suce- 
dido al  plantearse  esa  ley?  Dice  S.  S*  que  los  Ayunta- 
mientos se  negaron  á hacer  las  quintas.  Pues  yo  le  digo 
al  Sr,  Marq  ués  de  la  Vega  de  Armijo  que  no  se  negaron  ni 
todos,  ni  la  mayoría  siquiera  de  ios  Ayuntamientos*  Es- ' 
toa  sou  los  hechos;  se  negaron  algunos,  pero  no  todos. 
¿Y  qné?  El  Gobierno  ha  realizado  las  quintas. 

¿Qué  echa  do  méuos  el  Sr*  Marqués  de  la  Yoga  de 
Armíjo?  ¿Que  no  se  haya  deportado  á Fernando  Póo  ni 
fusilado  á los  que  oponían  esa  resistencia  pasiva,  porque 
se  desprendían  con  pena  de  sus  instituciones  seculares? 
¿Quería  el  Sr*  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  que  ex- 
pulsáramos á los  que  no  hubieran  contribuido  afanosos 
k que  pudiéramos  plantear  la  ley  do  21  de  Julio?  Dígalo 
8.  S.,  porque  solo  así  se  concibe  que  S,  S*?  recogiendo 
ese  argumento  que  ilota,  ese  argumento  de  que  el  Go- 
bierno produce  divisiones,  se  condoliera  de  que  hubiera 
fueristas  en  las  provincias  que  viuíesen  á entenderse  con 
el  Gobierno  para  aplicar  ia  ley  sin  violencia  ni  pertur- 
bación. 

¿En  qué  quedamos?  ¿Es  un  cargo  para  el  Gobierno 
el  que  haya  encontrado  en  las  Provincias  Vascongadas 
almas  patriotas  que  quieran  entendese  con  él  para  ayu- 
dar cuanto  sea  posible  en  su  administración f contribuir 
k las  obligaciones  generales  del  Estado  y no  desolar  por 


más  tiempo  ni  regar  con  más  sangre  sus  hermosos  va- 
lles y pintorescas  montañas?  Lo  que  el  Gobierno  ha  roto 
ha  sido  la  unidad  de  la  desobediencia  ; por  esto  se  dice 
que  el  Gobierno  ha  fracasado;  y recordando  la  frase  de 
un  hombre  político,  se  sostiene  que  debemos  dejar  el 
Poder.  Ese  es  el  aqulén  es  ellau  de  la  cuestión*  ¿Dónde 
está  nuestra  derrota?  Hemos  seguido  una  política  conci- 
liadora en  el  procedimiento,  radical  en  el  fondo;  la  es- 
tamos aplicando;  ni  una  perturbación  ha  venido  á in- 
quietar los  ánimos;  las  operaciones  de  la  quinta  se  han 
verificado  por  primera  ves  en  aquellas  provincias  sin 
haber  ni  un  motín,  ni  un  herido,  ni  un  apaleado;  los  re- 
cursos de  las  provincias  contribuyen  al  mantenimiento 
del  ejército,  y la  paz  domina  en  aquellas  regiones.  ¡De 
este  Gobierno  que  tiene  la  gloria  y la  fortuna  de  haber 
restablecido  la  unidad  constitucional  sin  perturbaciones 
del  órden  publico,  de  este  Gobierno  se  dice  que  ha  fra- 
casado en  la  empresa!  ¿Se  quería  que  hubiéramos  encen- 
dido de  nuevo  la  guerra  civil?  ¿Y  quiere  por  eso  el  señor 
Marqués  do  la  Yega  de  Armijo  que  el  Gobierno  abandone 
el  puesto?  Pues  fúndese  en  otra  razón,  porque  en  la  quo 
alega  hay  que  convenir  que  los  hechos  hablan  con 
demasiada  elocuencia.  No  hablo  más  de  la  cuestión  do 
fueros. 

Vamos  á la  organización  del  Senado,  En  este  punto 
ha  sido  todavía  más  débil  la  argumentación  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo  ¿Qué  hemos  hecho  nosotros, 
Sres*  Diputados?  Había  una  ley  para  organizar  el  Se- 
nado; con  arreglo  á ella  ie  hemos  organizado;  la  difi- 
cultad estaba  en  el  más  ó en  el  ménos  de  los  Senadores 
vitalicios  que  el  Gobierno  propusiera  al  nombramiento 
de  S.  M.  el  Rey,  porque  de  ese  nombramiento,  como  ha- 
bia previsto  la  perspicaz  mirada  del  eminente  Diputado 
del  centro,  debían  venir  grandes  calamidades  para  la  Pa- 
tria* En  efecto,  apenas  se  ha  hecho,  un  partido  se  ha  re- 
traído, porque  considera  cerrado  el  alcázar  del  Poder,  y 
porque  su  presencia  aquí  no  es  compatible  con  su  dig- 
nidad* Yo  lo  siento.  La  verdad  es  que,  á pesar  de  esas 
ternezas  y de  esas  inclinaciones  del  centro  hacía  la  iz- 
quierda, ha  presentado  á sus  compañeros  bajo  una  faz 
nada  simpática  á la  consideración  publica*  Yo,  que  he 
sido  constitucional,  voy  á defenderlos.  Ese  partido  no  se 
ha  retirado  de  ahí  por  creer  que  se  le  ha  cerrado  el  al- 
cázar del  Poder,  porque  esto  equivaldría  á decir  que  ese 
partido  no  tiene  cuidados  y atenciones  para  la  Patria  y 
las  encamina  solo  á la  obtención  del  mando.  Eso  signi- 
ficarla que  ese  partido  necesitaba  á todo  trance  el  Poder, 
ü otra  cosa  más  pueril;  que  ese  partido  no  quería  discu- 
tir con  este  Gobierno,  sin  duda  porque  los  hechos  de  este 
Gobierno  no  se  prestan  tantg  á la  discusión  triunfante  y 
vencedora.  Pero  no,  eso  no  es,  no  puede  ser;  eso  no  res- 
ponde k I03  sentimientos  de  mis  antiguos  amigos,  que 
ahí  están  sin  embargo  algunos  de  ellos  asistiendo  á la 
sesión  Yo  conozco  la  dignidad  de  ese  partido,  que  sabe 
que  las  escuelas  políticas  de  lo  último  de  que  deben  acor- 
darse es  del  Poder;  que  tienen  muchas  cosas  de  qué  ocu- 
parse antes  de  obtenerle. 

Cuando  las  Oórtes  examinen  los  presupuestos,  si 
puede  libertar  al  país  de  alguna  carga,  ¿cómo  habia  ese 
partido  de  dejar  al  país  abandonado  en  cuestión  tan  im- 
portante solo  porque  no  obtenía  el  Poder?  Si  puede  sal- 
var al  país  de  una  ley  de  imprenta  cual  la  que  yo  he 
presentado,  ¿cómo  ha  de  dejar  que  la  prensa  desampa- 
rada caiga  bajo  el  yugo  de  una  ley  tan  reaccionaria, 
según  se  dice,  solo  porque  no  ha  obtenido  el  Poder?  Noj 
el  partido  constitucional  sabe,  lo  tiene  por  dogma,  que 
se  gobierna  desde  la  oposición,  porque  desde  la  oposi-* 
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don  se  influye  en  los  destinos  públicos*  y que  cnanto 
más  tarde  llegan  al  Poder  los  partidos  vienen  más  acre- 
ditados. Pero  era  necesario  que  al  acusar  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  al  Gobierno  por  las  grandes  cala- 
midades públicas  que  habrían  de  sobrevenir  por  la  elec- 
ción del  Senado,  hablase  y corn prendiese  entre  ellas  la 
de  la  abstención  de  un  partido  que  está  ausente  de  aquí, 
mientras  tratemos  de  estas  cuestiones  vagas  y estériles, 
pero  que  de  seguro  volverá  cuando  nos  ocupemos  de 
asuntos  importantes  para  el  pais;  cuando  esto  suceda, 
me  parece  que  los  veo  ya  ahí,  y hasta  que  oigo  la  te- 
nante y elocuente  voz  del  Sr.  León  y Castillo.  En  el  es- 
tado de  los  ánimos  es  sensible  y es  de  lamentar  esto* 
porque  de  tal  manera  la  pasión  política  ha  llegado  á per- 
turbar la  opinión  pública,  que  cuesta  trabajo  el  adqui- 
rir asentimiento  y aplauso  de  la  opinión  imparcial,  que 
huye  de  estas  discusiones,  creyendo  que  son  estériles,  y 
en  efecto,  al  principio  de  esta  sesión  no  podría  sostener- 
se su  utilidad. 

¿Cree  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  si 
S,  S,  y sus  dignos  compañeros  hubieran  aconsejado  á 
S.  H*  el  nombramiento  de  los  Senadores  vitalicios,  no 
hubiera  habido  calamidades  publicas  que  temer  ni  re- 
traimientos que  deplorar’  ( El  Margues  de  ¿a  Vega  de 

Armijo:  Eso  es  evidente,)  Eso  es  evidente,  dice  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y es  una  gran  autori- 
dad, porque  en  efecto  el  Sr,  Alonso  Martínez,  jefe  de 
ese  grupo,  determinó  el  retraimiento  de  los  progresis- 
tas, y el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  vino  al 
Poder  y reformó  las  leyes  orgánicas  para  atraer  á ese 
partido,  no  atrajo  más  que  un  excomulgado,  al  Sr.  Can- 
dan; y loa  únicos  actos  del  partido  progresista  retraído 
tuvieron  lugar  en  el  cuartel  de  San  Gil,  (El  Sr.  Margues 
de  la  Vega  de  Armijo:  Pero  nos  marchamos).  Su  señoría 
no  se  marchó  voluntariamente:  llegó  un  momento  en 
que  se  ejerció  ia  prerogativa  debida  y legítimamente  y 
S.  S.  abandonó  su  puesto;  y cuando  lo  hizo,  fué  porque 
estaba  satisfecho  de  haher  cumplido  sus  deberes,  por- 
que S.  S.,  caballero,  Grande  de  España,  galante  y repú- 
blico honrado,  no  podía  abandonar  un  puesto  de  peli- 
gro, y peligro  habla  entonces,  á no  haber  creído  que 
cumplía  con  su  deber.  Yo  defiendo  á S.  S.  de  sus  pro- 
pios arrebatos;  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
cumplió  en  aquella  ocasión  como  siempre;  como  caba- 
llero, obedeciendo  la  prerogativa  y abandonando  el  Po- 
der con  sentimiento,  porque  con  sentimiento  se  aban- 
donan siempre  los  puestos  de  peligro,  y puesto  de  peli- 
gro era  todavía  el  Poder  en  aquella  ocasión.  Serla  me- 
nester mucha  presunción  en  la  propia  fuerza  para  creer 
que  los  retraídos  hubieranjrestado  un  asentimiento  cie- 
go á lo  que  hubieran  hecho  otros  que  no  hubieran  si- 
do ellos. 

¿Cree  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  si  su 
señoría  hubiera  aconsejado  la  organización  del  Senado 
se  habrían  dado  por  satisfechos  y contentos  los  consti- 
tucionales? Esto  no  es  más  que  formular  una  pregunta. 
No  había  medio;  algún  Gobierno  tenia  que  ejecutar  esa 
ley,  que  organizar  ese  Senado,  y el  Gobierno  que  lo  hu- 
biera hecho  habría  encontrado  enfrente  el  cargo  de  que 
había  nombrado  á sus  propios  amigos.  Pero  esta  es  una 
idea  falsa:  el  Gobierno  no  ha  llevado  al  Senado,  al  nom- 
brar Senadores  vitalicios,  ningún  amigo  personal,  y el 
tiempo  lo  demostrará.  Vengan  otros  Gobiernos  á ocupar 
este  puesto,  en  que  hay  muchas  más  amarguras  de  las 
que  creen  los  que  le  codician,  y verán  que  ese  Senado, 
sí  presta  apoyo  á este  Gobierno,  no  es  haciendo  un  acto 
servil,  sino  un  acto  propio  de  hombres  independientes. 


Vendrán  tiempos  que  demostrarán  á lo^  Gobiernos  que 
nos  sucedan,  y ¡ojalá  que  nos  sucedan  pronto  para  bien 
de  la  Pátrial  porque  sean  mejores  y lo  merezcan  y ob- 
tengas la  confianza  del  país,  que  ese  Senado,  que  sug 
individuos,  los  Senadores  vitalicios,  sobre  cuya  inde- 
pendencia de  carácter  ha  podido  la  pasión  política  for^ 
mar  juicios  equivocados,  si  presta  su  apoyo  á este  Go- 
bierno, como  se  lo  prestáis  vosotros,  no  es  haciendo  un 
acto  servil,  como  ha  dicho  uu  Individuo  del  centro,  sino 
ejerciendo  no  acto  de  independencia  y de  amor  á su  Pá. 
tria,  propio  de  hombres  que  pertenecen  á un  partido 
que  tiene  convicciones  y sustenta  una  bandera. 

En  seguida  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
trató  un  tercer  punto,  que  calificó  de  objetivo  del  Go- 
bierno, diciendo  que  era  atraer  á las  instituciones  adep. 
tos  de  todas  partes.  Sobre  esto,  señores,  ni  aun  nece- 
sidad de  defensa  tiene  el  Gobierno.  Es  tan  notorio,  es 
tan  evidente  que  toda  su  política  no  ha  sido  más  que 
de  conciliación,  de  concordia,  de  simpatías  y de  coa- 
fianza,  que  el  ponerlo  en  duda  solo  puede  ocurrir  k loa 
que  la  pasión  tiene  completamente  ciegos.  Nos  citaba 
S.  S.  el  ejemplo  de  otros  países,  y nos  decia  que  en 
ellos  los  enemigos  de  las  instituciones  habían  ayudado 
á los  Gobiernos;  que  debían  ser  Gobiernos  centralistas 
ó de  iguales  procedimientos  que  los  centralistas,  y se 
habla  conseguido  que  ante  la  Monarquía  se  postraran 
los  republicanos.  Yo  no  conozco  esos  países;  yo  lo  que 
sé  es  que  hay  países  donde  indudablemente  concurren 
á la  vida  política  todos  los  partidos,  cualesquiera  qua 
sean  sus  ideales;  no  es  que  hayan  cambiado  de  opinio- 
nes y se  postren  ante  instituciones  que  han  rechazado, 
porque  en  los  Parlamentos,  en  la  vida  del  gobierno  re- 
presentativo han  acatado  Jo  existente,  aun  en  los  tiem- 
pos en  que  reglan  las  instituciones  más  refractarías  á 
sus  ideas,  aun  en  tiempos  del  Imperio.  En  prueba  de  ello 
ahí  está  el  Pontífice  de  cierto  partido  político;  ahí  está 
el  Sr.  Castelar,  ahí  están  el  Sr.  Marqués  do  Sardoal,  el 
Sr.  Becerra,  el  Sr.  Duque  de  Veragua,  el  Sr,  Eacosura; 
todos  esos  han  venido  por  el  voto  de  sus  electores,  están 
compartiendo  la  vida  política  como  la  pueden  compar- 
tir, envueltos  en  sn  dignidad  ¿Qué  más  quería  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  hiciéramos  nos- 
tros?  Pregunte  S.  S.  al  Sr.  Castelar.  ¡Ah,  Sr,  Gaste- 
lar!  Si  nosotros  conociéramos  el  flaco  de  su  coraza;  si 
supiéramos  el  medio  de  atraerle  á nuestro  campo;  si 
pudiéramos  conquistar  para  nuestra  causa  la  mágica 
elocuencia  de  su  palabra;  sí  poseyéramos  el  secreto  del 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  S,  S.  dirigiría  esta 
mayoría,  Pero  en  la  necesidad  de  hacer  cargos,  resulta, 
siquiera  se  tenga  una  imaginación  tan  serena  como  la 
que  tiene  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  í 
veces  se  siente  el  vértigo  de  las  alturas  y se  pierde  la 
razón j y unas  veces  se  nos  hacen  argumentos  diciendo 
que  hemos  resucitado  cadáveres,  aludiendo  al  partido 
moderado,  y otras  que  traemos  á la  vida  pública,  acu- 
sando de  una  nota  gravísima  á esos  señores,  gentes  que 
oo  son  adeptas  ni  entusiastas  de  las  instituciones.  En 
seguida,  y aquí  se  pierde  la  lógica,  por  un  lado  se  noa 
dice  que  no  los  atraemos,  y por  otro,  si  vienen  al  Parla- 
mento, que  los  hemos  traído.  Y asi  se  lanzan  ataquea  en 
ese  afan  pueril  de  dirigir  cargos. 

Al  mismo  tiempo  se  nos  acusa  de  que  echamos  á los 
amigos,  cuestión  sobre  la  que  no  vuelvo,  porque  sé  que 
los  partidos,  como  las  colectividades  y como  los  indiví- 
dúos,  tienen  también  momentos  de  mal  humor,  genialí~ 
dados  que  hay  que  perdonarlas  cuando  tienen  un  amor 
probado  á la  cosa  pública;  y el  partido  constitucional, 
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sin  dada  por  ana  genialidad,  que  no  por  agravio  algu- 
no  del  Gobierno,  se  encuentra  en  esa  situación,  de  que 
le  veremos  salir  muy  pronto.  Yo  me  alegraré  y le  feli- 
citaré, porque  estoy  seguro  que  después  de  lo  mal  que 
le  parece  á ia  oposición  centralista  la  actitud  en  que  se1 
ha  colocado  el  partido  constitucional,  yo  espero  que 
vendrán  á un  acuerdo  y se  unirán  constitucionales  y 
centralistas,  y tendremos  una  oposición  vigorosa,  ro- 
busta y fuerte,  con  la  cual  podremos  luchar  digna- 
mente. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo  nos  ha  aconsejado  que  no  empecemos  una  políti- 
ca de  resistencia.  Pero,  Sr.  Marqués,  ¿cómo  ha  de  empe- 
zar el  Gobierno  políticas  de  resistencia?  ¿Contra  quién 
y contra  qué?  ¿Hay  fuerzas  que  le  ataquen?  Pues  en- 
tonces, no  habrá  más  remedio  que  defenderse  y resistir, 
No  haremos  más  que  seguir  la  buena  tradición  de  esos 
Ministerios  á que  S*  S.  ha  pertenecido;  Ministerios  libe- 
rales.  Ministerios  con  los  cuales  he  estado  yo,  á cuyo 
lado  he  hecho  yo  las  primeras  armas  en  política,  y que 
por  ser  las  primeras,  todavía  las  recuerdo  con  encanto 
y con  orgullo.  Sin  embargo  de  esto,  cuando  venia  una 
sublevación  infame  como  la  de  San  Cárlos  déla  Rápita, 
resistía;  cuando  venia  otra  sublevación  en  Leja,  resis- 
tía; cuando  en  los  cuarteles  se  sublevaban  los  sargentos 
y asesinaban  á sus  oficiales,  resistía  y fusilaba,  casti- 
gando á los  autores  de  aquellos  horribles  crímenes. 

No  venga,  pues,  el  ataque,  y na  habrá  necesidad 
de  resistencia.  La  política  de  resistencia  no  se  impone 
al  capricho;  la  política  de  resistencia  la  determina  el 
ataque,  la  oposición,  el  enemigo.  Guando  están  abier- 
tas todas  las  vías  de  la  legalidad,  cuando  todas  las  opi- 
niones legítimas  pueden  hacerse  oir  en  este  país,  si  vi- 
niera desgraciadamente  eso,  que  no  vendrá,  la  razón 
estará  de  nuestra  parte,  porque  la  agresión  será  más 
injustificada. 

Yo  esperaba,  y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  yo 
esperaba  que  esa  oposición  del  centro,  siquiera  por  ser 
nueva,  hubiera  expuesto  un  programa  de  doctrina  y una 
línea  de  conducta  enfrente  de  la  política  de  este  Go- 
bierno. No  tienen  este  deber  los  partidos  históricos, 
porque  todos  son  conocidos:  pero  los  que  han  vivido 
en  esta  mayoría  hasta  pocos  meses  há;  los  que  han  vo- 
tado con  nosotros  la  Constitución  del  Estado  y hecho 
las  leyes  orgánicas;  los  que  han  tenido  en  la  prensa 
nn  sistema  parecido  al  que  ahora  vendrá  á ser  ley  defi- 
nitiva; los  que  han  tomado  tantas  y tantas  medidas 
con  nosotros,  ¿por  qué  nos  han  abandonado?  La  gente 
dirá  que  por  impaciencia.  Yo  no  lo  creo,  porque  es- 
toy dispuesto  á creer  en  la  abnegación,  en  el  desin- 
terés, eu  la  altura  de  miras  de  todo3  los  individuos  de 
ese  grupo;  pero  podrán  creer  las  gentes  que  hay  prisa, 
que  hay  impaciencia  por  heredar  el  Poder,  porque  se 
recuerda  qne  cuando  se  discutió  la  cuestión  religiosa 
en  el  art.  II  no  convino  el  Gobierno  con  el  centro,  sino 
que  el  centro,  por  medio  de  su  jefe,  convino  con  el  Go- 
bierno; pidió  declaraciones,  que  le  fueron  dadas,  y ya 
en  la  ultima  rectificación,  para  justificar  un  voto  que 
parecía  comprometido,  tenia  que  decir  que  era  un  pe» 
ligro  para  el  país  la  duración  del  Gobierno.  Del  Gobier- 
no, Sres.  Diputados,  que  después  de  ocho  años  de  anar- 
quía, llamado  á restaurar  el  principio  de  autoridad,  la 
sociedad  y sus  leyes,  á restablecer  la  paz,  obra  inmen- 
sa que  le  ha  costado  mucho  trabajo,  porque  la  guerra 
era  el  rastillado  de  ocho  años,  día  por  dia,  de  desaciertos 
y de  errores,  en  dos  años  presenta  la  paz  hecha  y hecha 
la  unidad  constitucional,  sin  que  se  haya  turbado  el 


órden  público  en  una  sola  aldea.  Política  de  tolerancia, 
porque  hace  ocho  años,  desde  1868,  no  se  ha  visto  hasta 
ahora  el  espectáculo  que  ofrece  Madrid,  cuyas  calles  re- 
corren los  jefes  carlistas  y cantonales,  y todos  viven 
tranquilos  y garantidos  por  eí  Gobierno,  El  Gobierno  se 
ha  despojado  de  sus  facultades  excepcionales,  vive  la 
vida  parlamentaria  en  medio  de  vosotros,  y recibe  los 
ataques  de  las  oposiciones;  la  prensa  nada  le  perturba, 
y conserva  su  serenidad  y sangre  fría,  resuelto  á ser 
más  enérgico  cuanto  más  injusto  pueda  ser  el  desvío  do 
ios  medios  legales,  y sigue  atento  como  debe  el  juicio 
de  la  opinión  pública  de  un  pueblo  libre,  que  debe  ser 
la  ley  de  los  Gobiernos  en  los  países  que  se  rigen  por 
instituciones  representativas,  rindiendo  culto  á esa  opi- 
nión, á ese  poder  soberano,  que  si  á nosotros  nos  enfre* 
na  y nos  encierra  en  el  círculo  de  la  ley,  lo  cual  hace- 
mos con  gusto,  debiera  encerrar  á las  oposiciones  en  el 
círculo  de  la  circunspección,  de  la  moderación  y de  la 
templanza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Senado.  — Á l Congreso  de  los  Diputados.  — El  Senado, 
en  la  sesión  de  este  dia  ha  nombrado  á los  Sres.  Sena* 
dores  D.  Lorenzo  Nicolás  Quintana,  D,  Patricio  de  la 
Escosura  y D.  Rodrigo  Soriano  para  formar  parte  de  la 
comisión  mista  que,  según  el  art,  20  de  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  del  Estado,  ha  de  inspeccio- 
nar las  operaciones  de  la  deuda  pública  en  el  presen- 
te año.  Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados,  para  los  efectos  correspondientes.  Palacio  del 
Senado  9 de  Mayo  de  1877.^=  EL  Marqués  de  Barzana- 
llana,  Presidente.  =E!  Conde  de  la  Romera,  Senador  Se- 
cretario.^ Juan  de  Ja  Concha  Castañeda,  Senador  Se- 
cretario,» 


El  Congreso  quedó  enterado  do  que  la  comisión  que 
ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  aproba- 
ción de  dos  créditos  extraordinarios  concedidos  con  pos- 
terioridad á la  terminación  de  Ja  anterior  legislatura, 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Escobar  (D,  Angel)  y 
secretario  al  Sr,  Cantero. 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación,  y se  acordó  que- 
dase sobre  la  mesa  para  conocimiento  de  ios  áres.  Dipu- 
tados la  nota  á que  se  refiere. 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  De  Real  ór- 
den remito  á Y.  EE.  la  adjunta  nota  relativa  á los  giros 
verificados  por  el  Sr.  Retor tillo  en  virtud  de  Reales  ór* 
denes  fechas  21  y 28  de  Febrero  y 3 de  Marzo  del  cor- 
riente año,  comprendiendo  en  ella  todos  los  detalles  que 
se  expresan  en  la  comunicación  de  8 del  actual,  dirigi- 
da por  Y,  EE,  á este  Ministerio,  y acompañando  dos 
copias  de  comunicaciones  que  los  justifican.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  9 de  Mayo  de  1877.=^ 
Juan  Antequera.  = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. » 


También  se  díó  cuenta,  y el  Congreso  quedó  entera  - 
i do,  de  ia  siguiente  comunicación: 
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«Mimsteriq  de  Marina*  — Excmos*  Sres.:  Con  fecha  4 
del  actual  se  dijo  al  Excmü*  Sf*  Presidente  del  Congre- 
so lo  que  sigue: 

«Excmo,  Si\:  Pendiente  de  tramitación  eo:  el  Mi- 
nisterio de  Estado  el  expediente  del  vapor  aleman  Ton- 
mj , á que  se  refiere  el  Diputado  á Córtes  Sr.  Vivar, 
no  puede  remitirse  á ese  alto  Cuerpo,  como  S.  S.  desea, 
y ha  significado  en  la  sesión  del  30  del  mes  próximo 
pasado.» 

Lo  que  de  Real  órden  se  trasladad  V.  EE,  como  re- 
sultado de  sus  comunicaciones  acerca  del  expediente 
del  Tonny  de  l.°  y 9 del  corriente*  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  ahos*  Madrid  11  de  Mayo  de  2S77,=Juau  Au- 
tequera.= Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados* » 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  comi- 
sión dé  Peticiones  relativos  á.  las  designadas  con  los  nú- 
meros 1 á 9*  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero  ll,  es  el  de  esta  sesión,) 


Dada  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  se  acor- 
dó quedasen  reproducidos  los  proyectos  de  ley  á queso 
refiere: 

«Ministerio  dr  Hacienda,—  Excmos.  Sres.:  Dispuesto 
por  el  Rey  (Q.  D.  G*),  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  se  reproduzcan  los  proyectos  de  ley  de  apro- 
bación de  las  cuentas  generales  de  los  presupuestos  que 
rigieron  en  1864  65  y 1865-66,  que  fueron  oportuna- 
mente presentados  á las  Córtes  y se  hallan  pendientes 


de  discusión,  tengo  la  honra  de  participarlo  á Y.  EE, 
de  órden  de  3.  M*,  para  conocimiento  del  Congreso. 
Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  anos.  Madrid  I I de  Mayo 
de  1877.=  José  García  Barzanallana,  =S.eñores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso*» 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedase  sobro  la  mesa  pa- 
ra conocimiento  de  ios  Sres,  Diputados,  el  estado  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda* — Excmos*  Sres.:  De  .órden 
de  3*  M.  el  Rey  (Q*  D.  G*),  tengo  la  honra  de  remitir 
á V.  EE*  un  estado  que  determina  él  importe  do  los  en- 
cabezamientos por  consumos  correspondientes  á los  años 
económicos  1875-76  y 1876-77,  y una  nota  certifica- 
da por  la  Intervención  genera!  do  la  Administración  del 
Estado,  que  expresa  el  importe  á que  ascendían  las  car- 
tas de  pago  de  préstamos  hechos  al  Tesoro  pendientes 
de  reembolso  en  fin  de  Diciembre  de  1876  y fin  da  Abril 
de  1877,  datos  que  fueron  reclamados  por  Y.  EE.  ea 
atenta  comunicación  de  6 del  actual,  á consecuencia  de 
pedido  hecho  por  el  3r*  Diputado  D.  Celestino  Rico  ea 
la  sesión  del  día  anterior.  Dios  guarde  a Y.  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  11  de  Mayo  de  lS77.=Josó  García 
Barzanallana.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media* 


DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  KÚtf.  II. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Numero  1.  Doña  Vicenta  Biempicay  Alvarez,  Yin- 
da  del  capitán  de  carabineros  D,  Pablo  Pascual  y Calvo, 
solicita  una  pensión  de  gracia  en  mérito  á los  servicios 
prestados  por  el  mismo* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones; 

Nura,  2.  La  Comisión  provincial  de  Caceres  solicita 
se  adopte  una  resolución  que  fije  y determine  el  alcan- 
ce de  la  ley  del  papel  sellado  y se  declare  no  haber  in- 
currido en  responsabilidad  administrativa  las  Diputa- 
ciones por  la  interpretación  que  han  venido  dando  al 
Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Num.  3.  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
licita lo  mismo* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num,  4*  El  Ayuntamiento  de  Logroño  solicita  la 
supresión  del  impuesto  transitorio  del  5 por  100  sobre 
presupuestos  municipales,  se  autorice  la  imposición  de 
derechos  á todas  las  especies  de  comer,  beber  y arder , 
y que  la  Municipalidad  pueda  establecer  arbitrios  6 se 
le  rebaja  la  cantidad  que  ha  de  satisfacer  á la  Hacienda 
por  el  encabezamiento  de  consumos* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda , 

Niim*  5.  Don  Eloy  Yelezy  Janguas,  vecino  de  Va- 
lencia, solicita  que  por  interpretación  autentica  del 
artículo  11  de  la  Constitución  se  precisen  de  la  mane- 
ra más  clara  y terminante  las  manifestaciones  que  de- 
ban ser  permitidas  y las  que  en  absoluto  deban  prohi- 
birse en  la  importante  cuestión  religiosa, 


La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Num.  6.  El  Ayuntamiento  de  Soria  solicita  que  el 
Registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las 
corporaciones  municipales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  7,  Doña  Dolores  Márquez  y Onoro,  directora 
del  establecimiento  benéfico  de  Santa  Isabel  en  Sevilla, 
solicita  que  se  conceda  de  nnevo  á dicho  establecimien- 
to la  subvención  anual  de  5.000  pesetas  que  en  ei  ca- 
pítulo 9.°,  art,  4.°  del  presupuesto  adicional  de  1870  á 
71  le  fué  concedida. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
nal ta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Num.  8.  Dona  Luisa  Bravo,  vecina  do  Madrid,  á 
nombre  del  menor  D,  Manuel  Saavedra,  hijo  natural  re- 
conocido del  comandante  de  infantería  D,  Manuel  Saa~ 
vedra  y Mantilla,  muerto  en  la  isla  de  Cuba,  solicita  se 
reconozca  á dicho  menor  los  derechos  de  orfandad  con 
arreglo  á la  Real  Órden  de  Setiembre  de  1864, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á ia  de  Gracias  y pensiones, 

Hura.  9.  Los  porteros,  alguaciles  y mozos  de  estra- 
dos de  la  Audiencia  de  Palma  de  Mallorca  solicitan  se 
les  asigne  el  mismo  haber  que  respectivamente  tienen 
los  de  su  clase  en  la  de  Canarias. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  del  Congreso  II  de  Mayo  de  1877.=  José 
Sánchez  Arjona,  presidente. = Gerardo  Neyra  Flores.  = 
El  Conde  do  Canillas  de  Torneros.  =? José  de  Nadal.  = 
Félis  Verdugo,— Adolfo  Galante,  secretario  ¿ 
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APÉNDICE  SEGDNDO  AIi  NÚM.  H. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectos  de  ley,  reproducidos  por  el  Gobierno,  para  la , aprobación  de  las  cuentas 
generales  definitivas  correspondientes  á los  años  económicos  de  1864  á 1865 

y 1865  á 1866. 


PROYECTO  DE  LEY, 


Artículo  1 -°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á ios  presupuestos  del  año  econó- 
mico de  1864-65,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y comprobadas  y 
examinadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2/  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de  1864-05, 
durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercido,  importan  escudos  287.548.966*829,  en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  por  el  citado  presupuesto  y que  se  detallan  en  el  estado  letra  2? 

quo  acompaña  al  mismo»  escudos. . * . . * * . 

Por  los  recursos  extraordinarios  del  Tesoro  aplicables  k cubrir  los  gastos  de  ia  guerra  de 

Africa , . * . * , 

Por  los  destinados  á indemnizar  el  costo  de  la  guerra  del  Pacífico 

Por  los  votados  por  las  Córtes  para  saldar  el  déficit  de  presupuestos  ordinarios  anteriores,  * . 


Por  resultas  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1858 * , 3*745.825*  183 

Por  los  de  3 859 . . * 580.347*298 

Por  los  de  1860. . . , . * . * 286.806*665 

Por  los  de  1861 * , *.**.*,*  341.287*339 

Por  los  de  1862-63.  . , , ........... * 690.568*573 

Por  los  de  1863-64,  , 1.504.174*242 


216.438.885*008 

8.210*081 

4.053.382*580 

60.000.009*860 


7,048.479*300 


287.548.966*829 

Loa  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden  á 262.302.338 
escudos  y 510  milésimas,  que  proceden: 
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De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto * 

De  los  extraordinarios,  aplicables  á cubrir  los  gastos  de  la  guerra  de 

África , * 

De  los  obtenidos  como  indemnización  de  los  gastos  de  la  guerra  del  Pa- 
cífico  

De  los  votados  por  las  Cdrtes  para  saldar  déficits  de  presupuestos  ordina- 


rios anteriores. 

De  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1858.  185.011*270 

De  ídem  de  loa  de  1859 32.245*322 

De  Idem  de  los  de  1850. * . 40. 165*375 

De  idem  de  los  de  1861. 73.718*390 

De  Idem  de  ios  de  1862-63 205.937*521 

De  idem  de  los  de  1863-64, 530.804*4  00 


197.172. 252*711 
8.210*081 
4.053.382*580 
60.000.009*860 


1.068.483*278 

.... — 262.302.338*510 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato,  consisten  ea  escudos  . . . , 25.346.628*319 


en  los  que  están  comprendidos  escudos  24.046.519*731,  que  proceden  de  atrasos  basta  fin  de  1849  , resultas  de 
ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante,  y otros  recursos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán  al  presupuesto 
del  año  en  que  se  realicen. 

Art,  3.°  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  do  1364-65  se  fijan  en  la  cantidad  de 
escudos  250,677, 32l*323?  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á los  acreedores  del  Estado  durante  los  diez 
y ocho  meses  del  ejercicio  en  esta  forma: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  estado  letra  A unido  al  mismo  presupuesto,  escudos. . . . 


Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1858 8,260.979*616 

Por  los  de  1859 1 .834.552*527 

Por  los  de  1860 3. 160.293*203 

Por  los  de  1861, , . 2.381,580*928 

Por  los  de  1862-63 . 3,316.802*730 

Por  los  de  1863-64. . i , . 7,473.146*643 

Por  obligaciones  de  presupuestos  cerrados,  libradas  en  suspenso  hasta 

fin  de  1856. 3.400 


224.058,272*282 

183.293*394 


26.435.756*047 


Que  suman 


250.677,321*323 


Los  pagos  líquidos  ejecutados  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo  pre- 
supuesto de  1864-65  importan  221,005,287  escudos  y 640  milésimas,  cuya  inversión  ha 
sido  como  sigue: 


En  servicios  del  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  A . 217, 1 18.230*535 


En  atenciones  de  la  guerra  de  Africa, 

En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850 

á 1858„. , 

En  los  de  1859,  , , , p * 

En  los  de  1860 

En  los  de  1361 * 

la  los  da  1862-63 * , , 

En  los  de  1863-64 


En  obligaciones  de  presupuestos  cerrados*  librados 
en  suspenso  hasta  fin  de  1S50 . 


15.236*434 

97.734*6X6 

1,559.932*589 

123.377*962 

447.091*318 

1.451,940*792 

3.695.363*711 

8.400 


183.293*394 


3. 703, 763*711 


Y por  tanto*  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  se  elevan  á escudos 


Que  proceden: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  1864-65, 6.940.041*747 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados. 22.731,991*936 


221. 005. 287*040 
29.672.033'  683 

29.672.033*683 


Igual, 
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Art.  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesta  de  1364-65,  y coa  aplicación  al  que  se 
halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  8*940,041  escudos  y 747  milésimas*  á que  según  se 
expresa  en  el  art.  3.°  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  de  1364-85. 

Art,  5.°  Se  anulan  los  créditos  importantes  4.928.983  escudos  y 963  milésimas  que  resultan  sobrantes  en 
¡os  diferentes  capítulos,  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  á que  fueron  destinados. 

Art  6,°  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  ordinario  del  año  económico  1865- 66  da  los  859  escudos 
y 049  milésimas,  que  resultan  sin  invertir  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  á que  corresponde  la  cuenta 
que  se  aprueba  por  esta  ley,  del  crédito  de  600,000  escudos  concedido  por  la  de  21  de  Febrero  de  1861  para 
socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  inundaciones. 

Art  7, 11  Los  derechos  reconocidos  k favor  de  la  Hacienda  por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de 
1864-65  se  fijan  en  escudos  107,233, 618i746  en  esta  forma: 


Por  recursos  del  mismo  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  O t escudos 1 1,702.846^800 

Por  los  votados  por  las  Córtes  para  saldar  déficits  de  presupuestos  extraordinarios  anteriores,  84,727,501*557 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1358, 126,610*676 

Por  los  de  1859 , , . . 83,147*528 

Por  los  de  1860 . . / , , , 129.995*822 

Por  los  de  186  l . # . ; • . 21 9.750*  275 

Por  los  de  1862-63 , . 1,825, 580‘ 830 

Por  los  de  1863-64,  * . . , . , . . . 8.410. 185' 027 


10.800.270*158 

"‘Idem  de  1859  por  el  fondo  de  la  sustitución  militar 3,000*231 

10.803,270É3S9 


107.283.618*746 


Los  ingresos  realizados  se  elevan  á 99.483,739  escudos  y 592  milésimas,  y proceden: 


De  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de  1864-65,  11.334,084*916 

De  los  votados  por  las  Córtes  para  saldar  déficits  de  los  anteriores, , , , . . 84.727,501*557 


96,061.586*473 

939*071 

1.555*722 

6.499*510 

10.012*726 

366.980*434 

3.033.865*425 


3,419.152*888 

De  ídem  de  1859  per  el  fondo  de  la  sustitución  mi- 
niar  . 3.000*231 

— 3. 422. 153*1 19 

99.483.739*592 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  á los  presupuestos  sucesivos*  .*.*»**. . . * . 7*849.739*  154 


de  los  que  7.705.056  escudos  y 744  milésimas  proceden  de  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  IS50  en  ade- 
lante, de  atrasos  hasta  fin  de  1849  por  ventas  anteriores  á 1/  de  Mayo  de  1855,  y hasta  fin  de  1858  por  paga- 
rés vendidos  de  compradores  de  fincas  y redimentes  de  censos, 

Art,  8.‘  Los  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1864-65  importan  escudos  70.661,536*505, 
los  cuales  corresponden: 

64.071.720*628 

3.495*531 
2.094*231 
1 1 .514*  948 
4,033.082*445 
2.344.946*834 


6.395,133*989 

Resaltas  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar,  * 194.672*888 

6.589.806*877 


A los  servicios  comprendidos  en  el  Estado  letra  O 

A resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1859. 

A los  de  1860 

i los  de  1861.  * 

A los  de  1862-63.  * ** 

A los  de  1863*64 


De  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  k 1858. 

Do  los  de  1359  

De  los  de  1860 ...... 

De  los  de  1861 . . , . , 

De  los  de  1862-63 , . . * - 

De  los  de  1863-64. 


70.661,536*505 
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Los  pagos  ejecutados  ascienden  á 63*277,674  escudos  y 807  milésimas, 
en  esta  forma: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  extraordinorio  de  1864-65, * * . 62*839, ISO‘619 

Por  ídem  id,  de  los  ejercicios  cerrados  de  1862-63,  12*636 

Por  los  de  1863-64 231.1S5<300 


243*821*300 

Por  el  de  1859,  fondo  de  la  sustitución  militar  * * * * 194, 672*888 

— 438,494*  188 

63*277. 674l8ü7 


Y por  consiguiente,  las  obligaciones  pendientes  de  pago  al  Cerrarse  el  ejercicio,  ascienden  & 7,383,861*698 

Según  se  explica  en  la  siguiente  demostración: 

Por  obligaciones  contraídas  y no  satisfechas,  procedentes  de  servicios 
comprendidos  en  el  presupuesto  extraordinario  de  1864-65  que  pasan 
al  de  1865-66  eu  concepto  de  resultas,  y que  no  se  hallan  incluidos 
en  los  que  señalaron  para  material  extraordinario  las  leyes  de  1,°  de 

Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 1*232,540*009 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  igual  procedencia*  * • *****  6.151*321*689 

7,383.861*698 


Igual* 


Arfe.  9,°  Se  anulan  los  créditos  del  presupuesto  extraordinario  de  1864-65  por  valor  de  escudos  2*864. 3671 405, 
que  resultan  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  ó que  estaban  destinados,  y se  trasfieren  al  presupuesto 
inmediato  de  1865-66,  como  aumento  k los  créditos  autorizados  en  él,  los  sobrantes  de  los  abiertos,  y no  inver- 
tidos durante  el  ejercicio  de  1864-65  para  servicios  del  material  extraordinario,  autorizados  por  las  citadas  le- 
yes de  1*°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  que  á una  suma  importan 
35*929*927  escudos  y 543  milésimas* 

Art,  10,  El  presupuesto  general  de  1864-65  se  considera  definitivamente  liquidadoen  esta  forma: 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art,  2*°  de  esta  ley,  á escudos*  * 262. 302. 338' 5 10 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  el  art*  7,°  de  la  misma,  importan* 99,483.739*592 


En  junto * ***** 361*786*078*102 

Los  pagos  del  presupuesto  ordinario  que  se  expresan  en  el  art.  3*° 

suman * * * * * * 221.005.287*640 

Los  dei  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art.  8*°,  se  elevan  k 63.277*674*807 

— 284,282.962*447 


Y por  consiguiente,  el  saldo  6 sobrante  del  presupuesto  general  de  1864-65  queda  fijado  en 

escudos*  * * * * ...  * , * ¿ *..,,,*,***, , ;.,****.,, . * 77*503*  1 15*655 

Guya  clasificación  es  la  siguiente: 

Exceso  de  los  recursos  sobre  las  obligaciones  del  presupuesto  ordinario 

de  1864-65*  Remanente  del  mismo ******* 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados  con  apli- 
cación al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época.  Remanente  del 
mismo * * . * * * 


Que  suman*,,* * 77*503*115,655 


Igual. 


41 .297,0  50‘ 870 
36,206.064*785 


Madrid  2 de  Junio  de  187l*=El  Ministro  de  Hacienda,  Segismundo  Moret  y Prendergast* 
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PROYECTO  DE  LEY: 


-4gS  &0á , 1 


* ..0581 

, . ,0681  éb  fe§  LQ^bl  ¿iH 
, ,I08í  ob  ibb  mobí  n'd 


Artículo  1*"  Se  aprueban  las  cuentas  generales  dél  Estator córí¿Jspbíidi'eñftéá  & íós  prpsupuOát¿¿r del.  añb  eco.* 
DÓmíco  de  1865 -66,  redactadas  por  la  Direcciori  gen’eral  de  Contabilidad  der  lá  Hacienda  publica , y ¡examinad^ 
y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Ééi no. 

Art,  2,fl  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de 
1865-66  durante  los  dies  y ocho  meses  de  su  ejercí  cié,  importan  238.613,536  escudos  753  milésimas,  en  esta 
forma: 


Por  los  recursos  concedidos  por  el  citado  presupuesto,  según  ei  estado  letra  que  acompa- 
ña ai  misino,  y disposiciones  que  contiene  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865, 230 

Por  el  donativo  para  la  guerra  con  Chile  .y  el  Pem. . . . f . . , , * v. . 

Por  resultó  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  k 1859;,  . ; ...  . . 4,194.037*383 

Por  Idem  del  de  1860. . . 271. IOS1 266 

Por  Ídem  del  de  1861 * 304.753*957 

Por  el  do  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 589.501*941 

Por  ídem  del  de  1 863-6 4 . , , , , , 1 . , , , , . . *. , *4  * ; * 4 V . . 1 V . . i . ; f , . 

Por  ídem  del  de  1864-65  , , V í : ; ; . , , , . V,  * ; “ 1 1 ..  . 

j l ;Y,t  i*  f . oh  j. 


,128. 

369. 


033£307 

955*541 

í oí  loq  1 


1,101  !o7Éi‘ü42 
1,654,685'  7 16 


3D001 

íiftoír 
o 


rr  nrjQ 


■^rícío  eH 


■ 8.1 15,  547 ‘605 
238.613,536'753 

Los  ingresos  obtenidos  en  los  18  meses  del  ejercicio  ascienden  á escudos 
204.177.927*669  milésimas  > que  proceden: 

De  ios  recursos  ordinarios  del  presupuesto. . , . , . . + . * . , ... 202,485,263*076 
De  los  extraordinarios  con  destino  á los  gastos  de  la  guerra  con  Ohile  y 

el  Perú. , , . . .4 .-.v 369,955*541 

De  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  k 1859,  146.985*073 

Idem  de  1860  ^ * . * . :ív  ¿ 34.279  *496  l:  ^ ^ yl  l ; - 

Idem  de  1861. . , 49,SlS*75l 

Idem  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 147,365*185 

Idem  de  1863-64 Cv. 335.3,88*257 

Idem  de  1 864-65 . , vi: ; . 608 . 872*290 

i .322,709*  052 

, ••  — - 204.177:927*669 


X los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  A,  * . * . , Cvv  , . 34,435.609,084 

.hoí  -b  . ei  ..i-i  ■ 


en  los  que  están,  comprendidos  32,425,102  escudos  306  milésimas,  que  proceden  de  atrasos  ha^ta  ñn  dé  1849, 
resultas  de  ejercicios  cerrados  do  1850  ea  adelante  y otros  conceptos  especialeSj  buyos  ingresos  se  aplicarán  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realicen. 

Art,  8.a  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  de  1865-66  se  fijan  en  la  cantidad  de 
263,246,825  escudos  14  milésimas,  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á*los  diferentes  acreedores  del  Es- 
tado durante  tos  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  en  esta  forma: 

f,  i } __  .1081  Sfí  fgfj  hjqÍj;  "Jq*! 

Por  los  servicios  que  comprende  el  estado  letra  At  unido,  al  mismo  presupuesto,  escudos. . . . 232. 80 1,545* 741 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1859,  - 

Por  Idem  del  de  1860., . 

Por  Idem  del  de  1861  

Por  idem  del  de  1862  y:  seis  primeros  meses  de  1863. 

Por  idem  del  de  1863-64 

Por  idem  del  de  1864-65  


Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

do  1 8 56 , 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa. . . * * 


10.063. 1 769*310- 
1 .686, 081  *'939 
2,488.982*604 
2.873.649*  170 
4,669,303^18 
8,015.081*064 

29,796.867*405 

14.389*097 

634,022*771 

— 30.445,279*273 


Que  suman  los  dichos, 263,246.825*014 

Los  pagos  líquidos  ejecutados  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo  presu- 
puesto de  1865-66  importan  escudos  23 9. 045.974 ‘741,  cuya  inversión  ha  sido  como  sigue: 
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En  servicios  del  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  A 222.171,054“  137 

En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 

115.515.“  119 

En  ídem  del  de  1860 91. 284“  204 

En  idem  del  de  1861 1.203. 354‘575 

En  idem  del  de  1862  y seis  prime  ros.  meses  de  1863 , 1.1 2 1.551 ‘871 

En  idem  del  de  1863-64 .............  . . . . „i . 2.433. 169 ‘30 5 

En  idem  del  de  1864-65.. .......  ..  1.854.706*858 

-6.819,581' 932 

En  idem  de  id.  librados  en  suspenso  hasta  fin  de  1856*  14. 88 9 4 097 

En  idem  procedentes  de  la  guerra  de  Africa*  40.949*  575 

6,874.920*604 

— 229.045,974*741 

Y por  lo  tanto,  los  restos  pendientes  de  pago  ai  terminar  el  ejercicio  se  elevan  á./v  ,*.<*,  34,200, 850*273 

Que  proceden: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  1865-66* , * , * * * V.  * * - 10. 630. 491*604 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados, . , . * 22.977*285*473 

De  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa.  593*073*196 

— 34.200,850*273 


Igual. 


Art.  4.*  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1865-66  y con  aplicación  al  que 
se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  10.630.49r604  escudos  á que,  según  se  expresa  en 
el  art.  3.%  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  de  1865-66, 

1 1 a i 'i  i ; f,  r,  p r f,  y r l.  ; j,.í  a -jf, i vvf)  ¿ (.■}  í j,(7 

Art,  5**  Se  anulan  los  créditos  importantes  7.967.061  escudos  369  milésimas  que  resultan  sobrantes  en 
los  diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  á que  fueron  destinados i 

Art,  6/  Se  trasfieren  al  presupuesto  ordinario  del  ano  económico  de  1866-67,  en  virtud  de  la  disposición 
segunda  estampada  al  final  de  la  sección  sexta  de  dicho  presupuesto  y que  constituye  parte  integrante  de  la  ley 
de  3 de  Agosto  de  1868]  según  el  art.  24  de  la  misma,  44.000  escudos  con  destino  á la  construcción  de  la  lí- 
nea telegráfica  de  Málaga  á Almería;  y se  aprueba  la  trasferencia  de  los  859.642  que  resultaron  sin  invertir 
al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  á que  corresponde  la  cuenta  que  se  aprueba  por  esta  ley  del  crédito  de 
600,000  escudos  concedido  por  la  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdidosas  bie- 
nes á -consecuencia  de  las  inundaciones. 


Art*  7/  Los  derechos  reconocidos  á favor  de  la  Hacienda  por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de 
1865-66  se  fijan  en  54,785.947  escudos  145  milésimas,  en  esta  forma: 

Por  recursos  del  mismo  presupuesto,  Comprendidos  en  el  estado  letra  C,  **.**,,*,. , 48,916.293* HO 

Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1859.  213.252*733 

Por  idem  del  de  1860 ,*..*,..,.***. 123. 930 ‘829 

Por  idem  del  de  1861** ,,***. * 210.573*242 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  1.460. 692*153 

Por  idem  del  de  1863-64, . * , * * * . 3.815.411*029 

Por  idem  del  do  1864-65 * * ******  ...... . , 43*647*119 


Por  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar  , , « 


Los  ingresos  realizados  se  elevan  á 47,440,776  escudos  986  milésimas, 
y proceden: 


5,867,507*105 

2,146*900 


5.869.654*005 

54.785.947*145 
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De  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de  ISfiSsi®  .-; * , , - . * . . • . * 46.015.498*666 


De  resultas  de  los  ejercicios  de  1850  á 1859.. 

De  ídem  del  de  1860-  * ».■*.'*  . j ... , . . * ¿ - - ■ . . • * - * * 

De  i^snt  del  de  - 186 1^ . . ^ - « . * ■ . ■ 

De  Idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.-. 

De  idem  del  de  1 8 6 3 - 6 4 , . . * * * . 

De  Ídem  del  de  1864-65.  fV,  i É , - ¿ i • 


De  ídem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  fiel 
servicio  militar. 


2.547*289 
2.857*572 
5 .728 ‘970 

¿í  89.352^:31  >.l>  iNtA  oía  v.í  ob  se^of 
1 .322.600*558^11  SO.S  mbmm  3bS.?-$ 

45 


nip  ís^e 
juxí  oís 


1 31 A 
}m 


m ai 


1.423. 131 ‘420 

U fJj  . > .IWq'íS  rOl.í 


2.146*900 


1.425.278*320 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trásfieren  á Jos  presupuestos  sucesivos... . , . . *.  - - 


^fíoilq 


47,440. 776*  986 

7.845. 170  M 59 

r.r  \yi-~fs-L 


do  los  que  4.743.423  escudos  218  milésimas  proceden  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante,  d® 
atrasos  hasta  ñu  de  1849  por  ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855  y hasta  fin  de  1858  por  pagares  vencidos 
de  compradores  de  fincas  y rendimentes  de  censos  y de  otros  conceptos. 

Art.  8.*  Los  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1865-66  importan  73,266/481  escudos 
559  milésimas,  de  los  cuales  corresponden: 

A.  ios  servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  C - . . . * . . *• . 64.709.727*255 

A obligaciones  procedentes  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  por  entregas  al  Real  Patrimo- 
nio á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de  las  fincas  procedentes  del  mismo  y reservadas 
para  el  E s ta  do.* . * * . . ¿ • ♦ . .- . » . ...  - * ...  * ..  * * 

A resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1859, . - * . : . . . 

A ídem  de  1860 /'*■;  *- -<■  < ■ 

A Ídem  de  1861. , * . . ¡ ...  ....... 

A idem  de  1862  y seis  primeros  meses  da  1863 

A idem  de  1863*64.  - , . 

A idem  de  1864*65  . . . . . 


i a p 


A ídem  do  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar. 


1 * i ■ li  1*  - Jim  * r ‘ * ■ V * * ‘ ■ 

3. 495' 531 
2.094*234 
11. 514*948 
4.QÍ9.53.8‘877 
2,108.440*750 
1.236.317*009 

7.381.396,346 

175.357,958 


1.000.000 


7.556.754,304 

73.266.481*559 


Los  pagos  efectuados  ascienden  á 64.207.549*754  escudos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  extraordinario  de  1865-66 62.940.356*312 

Por  entregas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de  las 

ñucas  procedentes  del  mismo  y reservadas  para  el  Estado 1.000.000 

Por  obligaciones  do  los  ejercicios  cerrados  de  1862 
y seis  primeros  meses  de  1863. 1.696 

1863- 64 14.529*484 

1864- 65 75.610 


Por  idem  do  1859.  —Fondo  de  sustitución  del  servi- 
cio militar 


91.835*484 

175.357*958 


267.193*442 


64.207.549*754 


Y por  consiguiente,  las  obligaciones  pendientes  do  pago  al  cerrarse  el  ejercicio  ascienden  á 

escudos 

según  se  explica  en  la  siguiente  demostración. 

Por  obligaciones  contraídas  y no  satisfechas  procedentes  de  servicios  no 
comprendidos  on  el  presupuesto  extraordinario  de  1865-66  que  pasan 
al  do  1866-67  en  concepto  do  resultas,  y que  no  se  bailan  incluidos 
en  los  que  señalaron  para  material  extraordinario  las  leyes  de  l.°  de 

Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863 1.769,370*943 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  do  igual  procedencia 7,289.560*862 


9.058.931*805 


9.058.931*805 


Igual. 
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Art.  9.*  Be  anulan  los  créditos  del  presupuesto  extraordinario  de  1865-66  por  valor  de  2:0*95,452  escudos 
438  milésimas  que  resultan  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  á que  estaban  destinados;  y se  trasfier en 
al  presupuesto  inmediato  de  186 6-67 , como  aumento  álos  créditos  autorizados  en  él  los  sobrantes  de  los  abier- 
tos y no  invertidos  durante  el  ejercicio  de  1865-66  para  servicios  del  material . extraordinario,  autoriza- 
dos por  las  citadas  leyes  de  1.a  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de  1861,  y 25  de  Mayo  de  1363  , que  á una  su- 
ma importan  39.327*285  escudos  908  milésimas* 

Art.  10.  El  presupuesto  general  de  1865-66  se  considera  definitivamente  liquidado  en  esta  forma: 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art*  2.°  de  esta  ley,  á escudos*  * 204.177. 927*669 


Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  el  art.  7.°  de  la  misma,  importan. 


47.440:776*986 


En  junto.  . 251 .618. 704“ 655 

Los  pagos  del  presupuesto  ordinario,  que  se  expresan  en  el  art.  3,° 

suman.; . . . 229.045.974^741 

Los  dei  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art.  S.°,  se  elevan  á 64,207. 549*754 


oh  tamEleb£  as  0c 
mb  i ou  o y s£.n  3 q 


En-  total, . . 


"005 


293,253. 524*495 


Y por  consiguiente,  el  saldo  <3  déficit  , del  presupuesto  general  de  1865-66  suplido  con  la 
deuda  fletante  del  Tesoro,  queda  fijado  en  la  cantidad  de. , . * * .«  ■ * . , > . . „ 


41.634,819*840 


Cuya  clasificación  es  la  siguiente: 

Exceso  délas  obligaciones  sobre  los  recursos  del  presupuesto  .ordinario 

de  1865*66* — Déficit  del  mismo.  * 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y ios  pagos  ejecutados  con  apli- 
cación al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época. — Déficit  del 
mismo, ...  * * 


24.868,047*072 

16,766,772£768 


Que  suman. 


41,634.819*840 


Igual. 


Madrid  22  de  Abrfi  de  i 876^  El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverría. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXÍI0.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMABIO,  Abrese  á laa  dos  y media,  =:Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior,  =El  Congreso  que- 
da- enterado  de  una  comunicación  de  la  mayordomía  mayor  de  Palacio  señalando  la  hora  en  que  reci- 
birá 3.  Mk  en  el  dia  de  mañana  con  motivo  dei  cumpleaños  de  bu  augusto  padre.—  Lo  queda  asimismo 
del  Eeal  decreto  mandando  proceder  á nueva  ©lección  en  el  distrito  de  Torrecilla,  provincia  de  Iiogro- 
ño.— Pasa  ¿ las  secciones  un  proyecto  de  ley  rectificado  fijando  las  fuerzas  de  los  ejércitos  permanen- 
tes.^=A  la  comisión  de  Presupuestos  se  manda  pasar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Lugo  hacien- 
do observaciones  á los  mismos,  =sEl  Sr,  Polo  pregunta  si  podrá  apoyar  una  proposición  sobre  la  políti- 
ca general  del  Ministerio  antea  de  que  termine  la  discusión  del  mensaje, =Contestacion  negativa  del 
Sr.  Presidente .= Orden  del  día:  Continúa  la  discusión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  ^Discur- 
so del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  de  la  comisión, ^Beatificaciones  de  los  Bree.  Gamozo,  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  y Ministro  de  la  Gobernación,  =líuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  Ministro  de  la  Gobernación  y Vizconde  de  la  Villa  d©  Miranda,  ^Discurso  del 
Sr,  Alonso  Martínez,  tercero  en  contra,  =sSe  suspende  esta  discusión.  =Se  lee,  y anuncia  su  impresión, 
el  dictamen  sobre  aprobación  de  dos  créditos  extraordinarios #= Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensivas  de  los  números  10  al  18.  ^A  la  de  Presupuestos  una 
de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza. =Orden  del  día  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión 
pendiente!  i a del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral,  y demás  asuntos  señalados.  ==  Se  levanta 
la  sesión  ¿ las  seis  y media, 

Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


46 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excmoa,  se- 
ñores: El  mayordomo  mayor  de  S,  M.  t jefe  superior  de 
Palacio,  me  dice  con  fecba  de  ayer  lo  que  sigue: 

ctSu  Majestad  el  Eey  Nuestro  Señor  (Q,  D.  G.)  y su 
augusta  hermana  la  Berma,  ¡Señora  Princesa  de  Astu- 
rias recibirán  el  domingo  13  del  corriente,  á las  tres  de 
la  tarde  cu  la  Real  cámara,  con  el  plausible  motivo  del 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 
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cumpleaños  de  su  augusto  padre,  debiendo  ser  la  asisten- 
cia de  gala.» 

De  Eeal  órden  lo  traslado  á Y*  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  do  ese  Cuerpo  Oo legislador.  Dios  guarde  á 
Y*  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Mayo  do  1877. = 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.  = Seño  res  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.  )> 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la  GOBERNACION. — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente; 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  7 dei  mes  actual  el  distrito 
de  Torrecilla,  provincia  de  Logroño,  y con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  131  de  la  ley  electoral  vigente, 
vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Articulo  único.  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á Ja  elección  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  eb  distrito  de  Torrecilla,  provincia  de 
Logroño» 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Mayo  de  1877,=Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo*» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  ER.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  10  de  Mayo  de  lS77.=Francisco  Rome- 
ro. = Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.  » 


Asimismo  lo  quedó  de  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  la  Gub&ra. — Exornas,  Sres.:  Habién- 
dose padecido  un  error  de  copia  en  el  proyecto  de  ley 
fijando  las  fuerzas  de  los  ejércitos  permanentes  presen- 
tado en  el  Congreso,  tango  la  honra  de  remitir  el  que 
debe  sustituirle, » 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE,  para  los  efectos 
oportunos*  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos-  Ma- 
drid 10  Mayo  de  1877.  ^Francisco  de  Cebados, ^Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados, 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  12,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasará  á las  secciones. 


El  Sr.  ROLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  POLO:  Tengo  que  presentar  una  proposición 
en  cuyo  apoyo  he  de  examinar  la  política  general  del 
Ministerio.  Yo  pregunto  al  Sr,  Presidente,  si  caso  de 
presentarla  ahora,  podré  apoyarla  antes  de  que  concluya 
la  discusión  del  mensaje;  en  este  caso  la  presentaré  des- 
de luego;  pero  si  no  puedo  apoyarla  hasta  que  termine  la 
discusión  dei  mensaje,  me  reservo  presentarla  y apoyar- 
la en  los  primeros  días  de  la  próxima  semana, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Si  la  proposición  que  inten- 
ta presentar  el  Sr,  Polo  versara  sobre  asunto  extraño  al 
debate,  yo  rogarla  á S.  S.  que  no  la  presentase  hoy  y 
que  la  dejase  para  otra  ocasión,  apelando  á su  amor  á 
las  instituciones  representativas  y al  gobierno  parla- 
mentario; pero  tratándose  de  una  proposición  que  versa 
sobre  el  debate  pendiente,  el  Presidente  cree  que  uo 
necesita  pedir  la  vénia  de  8.  S.  para  no  concederle  la 


palabra,  porque  estableciendo  el  Reglamento  la  forma 
en  que  se  ha  de  llevar  el  debate  de  la  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  disponiendo  qne  solo  se  admitan 
dos  enmiendas  y tres  discursos,  cualquiera  proposición 
que  sobre  el  mismo  asunto  se  refiera,  irla  derechamente 
contra  las  intenciones  del  Reglamento;  y por  esa  razón 
el  Presidente  no  puede,  aunque  tendría  mucho  gusto  en 
ello,  conceder  la  palabra  á S.  S.  en  el  dia  de  hoy  para 
apoyar  su  proposición. 


EL  Sr.  Conde  de  PALLARES:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S(  S, 

EL  Sr.  Conde  de  PALLARES:  El  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Lugo  expone  al  Congreso  que  en  el  ar- 
ticulo 27  de  la  Jey  de  presupuestos  presentada  á lag 
"Córtes  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se  incluye  in- 
debidamente á aquella  capital  entre  las  que  tienen  más 
de  20,000  habitantes,  debiendo  por  consiguiente  sufrir 
el  recargo,  además  de  las  especies  de  la  tarifa  enuncia- 
da, de  5 millones  de  pesetas  repartidos  proporcional- 
mente. Acompaña  un  certificado  en  que  consta  que  el 
número  de  habitantes  es  solamente  de  9.979,  que  debe 
servir  de  tipo  para  el  impuesto  de  consumos. 

Pide  por  tanto  que  se  la  elimine  de  las  capitales 
comprendidas  en  ei  art.  27 , y yo  ruego  á ia  Mesa  se 
sirva  pasar  la  instancia  á comisión  de  Presupuestos, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  do  la  Corona. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  múm . 6,  sesión  del  4 
del  actual;  Diario  núm . 9,  sesión  del  8 de  Ídem;  Diario 
núm.  10,  sesión  del  9 de  ídem , y Diario  núm.  II,  íísm 
del  11  de  idem , ) 

El  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra,  segundo  en  pró. 

El  Sr,  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Señores  Diputados,  á la  altura  á que  ha  llegado  este  de- 
bate, después  del  brillantísimo  discurso  pronunciado 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  tarde  de 
ayer,  en  el  que  ha  contestado  de  la  manera  tan  satisfac* 
tona,  de  la  manera  tan  concluyente,  que  todos  habéis 
podido  apreciar  á los  cargos  que  le  habían  sido  dirigi- 
dos por  el  Sr,  Gamazo  y por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  ya  podéis  comprender  que  yo  no  he  de  ve- 
nir á pronunciar  un  largo  discurso.  Vengo  únicamente 
á cumplirán  deber  de  costumbre  y de  cortesía;  y tra- 
tándose del  cumplimiento  de  un  deber,  ni  la  desconfianza 
que  tengo  en  mis  propias  fuerzas,  ni  el  temor  que  me 
inspira  siempre  la  majestad  de  la  Cámara,  ni  el  tener 
que  entrar  en  un  campo  agostado,  en  uu  campo  esté- 
ril ya,  después  de  haber  sido  tan  provechosamente  re- 
corrido por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  tratándo- 
se, digo,  del  cumplimiento  de  uu  deber,  no  han  de  ser 
bastantes  estas  razones  para  que  deje  de  hacerme  cargo 
de  algunas  de  las  ideas  vertidas  por  el  Sr.  Marqués  de  La 
Vega  de  Armijo,  aunque  sea  tan  brevemente  como  po- 
dréis juzgar,  Pero  ni  aun  este  propósito,  encerrado  en 
tan  estrechos  limites,  podría  yo  cumplir  sin  aeojónne 
antes  al  amparo  de  vuestra  benevolencia. 
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Cual quiera  que  desprovisto  de  toda  pasión  de  parti- 
do; cualquiera  que  im  parcialmente  haya  venido  siguien- 
do el  curso  de  este  debate,  debate  amplísimo  en  que  se 
examinan  los  principios  y la  conducta  de!  Gobierno,  sus 
actos  en  su  conjunto  y en  sus  detalles;  cualquiera,  re- 
pito, que  examine  este  debate,  á pesar  de  la  amplitud 
que  tiene  y debe  tener,  no  puede  menos  de  sorprenderse 
de  la  poca  armonía  que  existe  entre  la  clase  de  cargos 
que  se  le  han  dirigido  y la  conclusión  que  de  ellos  quie- 
re deducirse,  aconsejando  al  Gobierno  que  deje  las  rien- 
das del  Poder*  Y no  es  ciertamente  que  el  Sr.  Gamazo, 
mi  querido  amigo,  ni  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo  carezcan  de  las  dotes  suficientes  para  explanar  y 
hasta  para  extremar  su  oposición,  supuesto  que  á esto 
tienden  sus  esfuerzos  desde  el  punto  de  vista  que  tuvie- 
ron por  conveniente  adoptar.  Uno  y otro  tienen  bastan- 
tes, sobrados  recursos  oratorios  para  poder  haber  cum- 
plido sus  propósitos* 

Pero  es,  Srosi  Diputados,  que  en  esta  disidencia,  en 
este  grupo,  en  este  centro  parlamentario  ai  queréis  (que 
no  he  de  discutir  sobre  el  nombre,  ya  que  sobre  el  nú- 
mero y sobre  la  significación  política  no  puedo  hacer 
grandes  concesiones);  es  que  en  el  centro  parlamenta- 
rio exista  todavía,  se  siente  latir,  quizás  á pesar  de  sus 
individuos,  quizás  á su  despecho,  algún  amor  y algún 
caribe  á la  Constitución  del  Estado,  á cuya  formación 
ellos  han  contribuido  y cuya  aplicación  prudente  y me- 
surada constituye  después  de  todo  la  política  del  Gobier- 
no* Yo  no  puedo  de  una  manera  satisfactoria  explicar- 
me cómo  aquellas  personas  que  por  su  importancia  po- 
lítica, por  su  talento,  por  su  práctica  en  los  negocios 
públicos  han  tenido  una  gran  influencia  en  la  forma- 
ción del  Código  fundamental,  y que  han  podido  llevar 
á él  sus  doctrinas,  sus  tendencias  y aspiraciones;  yo  no 
comprendo,  cuando  todavía  no  ha  podido  desarrollarse 
en  leyes  complementarias,  cuando  todavía  apenas  han. 
podido  tocarse  sus  defectos,  si  los  tiene,  levantan  ya 
uoa  bandera  de  oposición  decidida  contra  este  mismo 
Código* 

Si  SS.  38*  no  han  probado  hasta  ahora,  á mi  juicio, 
por  más  que  lo  han  enunciado,  que  se  haya  faltado  á esta 
Constitución;  si  tienen  tanta  parte  en  la  confección 
de  este  Código,  en  que  han  impreso  sus  ideas;  si  podían 
formar  dentro  de  esta  mayoría  la  parte  más  liberal,  ia 
parte  que  quiere  que  se  aplicara  este  Código  en  un  sen- 
tido más  extensivo;  si  podían  estar  dentro  de  esta  ma- 
yoría ocupando  el  honroso  puesto  que  su  importancia 
merece,  ¿áqué  esa  evolución,  áquó  esas  peregrinaciones 
desde  loa  constitucionales  á la  mayoría  y desde  la  ma- 
yoría á ia  frontera  de  los  constitucionales,  que  podrian 
dar  lugar  á qne  algún  malicioso  pensase  qué  no  es  se- 
guramente la  fijeza  de  los  principios  lo  que  más  se  pue- 
de apreciar  entre  loa  individuos  del  centro?  Y si  no 
querían  por  ventura,  formar  la  parte  más  liberal  de  la 
mayoría,  ¿por  qué 88,  83,  no  atravesaron  la  frontera  de  los 
coostltucionales  sin  necesidad  de  pedirles  el  permiso 
que  á lo  que  parece  se  Ies  negaba? 

Decía  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  Armijo,  que  el  Go- 
bierno, que  las  instituciones  y la  Patria  debían  agra- 
decimiento á la  actitud  que  eso  grupo  tiene,  porque  de 
otra  manera,  nos  hubiéramos  quedado  solos.  Yo,  por  mi 
cuenta,  diré  que  hay  que  agradecer  mucho  al  Sr*  Mar- 
qués déla  Vega  de  Armijoy  álos  individuos  que  á su  lado 
se  sientan,  si  este  es  el  móvil  que  ha  determinado  su  ac- 
titud política,  porque  realmente  hay  un  gran  sacrificio 
01  venir  á formar  un  pequeño  partido  casi  constitucio- 
nal, suplente,  para  ausencias  y enfermedades* 


Pero  permítame  38,  83*  que  les  diga  que  ann  cuando 
movidos  por  grandes  razones  para  separarse  de  la  mayo- 
ría hubieran  ido  á engrosar  las  filas  de  los  constitucio- 
nales* creo  que  todavía  en  este  caso  hubieran  podido  pres- 
tar otro  servicio  más,  porque  como  hombres  de  órden, 
con  la  influencia  que  tienen,  habrían  podido  hacer  que 
eae  partido  no  fuera  al  retraimiento;  y si  esto  no  podiaa 
conseguirlo,  con  un  motivo  seguramente  mayor  que  el 
que  tuvieron  para  separarse  de  la  mayoría,  podían  ha- 
cer otra  disidencia;  de  todas  suertes,  nos  hubiéramos  en- 
contrado en  este  sitio,  teniendo  entonces  la  ventaja  de 
venir  k ia  discusión  con  una  doctrina  más  definida;  por- 
que según  decía  el  Sr*  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
los  partidos  que  tienen  que  emprender  grandes  luchas 
deben  tener  sus  doctrinas,  y yo  confieso  que  no  he  po- 
dido todavía  remontarme  á las  alturas  en  donde  se  ela- 
boran los  principios  del  centro  parlamentario* 

Acusaba  S.  S«  al  Gobierno  de  reaccionario,  hacién- 
dome recordar  que  una  acusación  parecida  le  dirigía  el 
otro  día  el  Sr*  Gamazo,  contra  la  cual  protestaba  desde 
su  asiento  con  una  interrupción  uno  de  los  hombres 
más  respetables  que  tiene  aquí  el  partido  moderado,  el 
8r*  Moyano.  Por  mi  parte  creo  que  esas  acusaciones  ge- 
néricas de  demasiado  reaccionario  y demasiado  liberal, 
que  se  lanzan  siempre  sobre  todos  los  Gobiernos  en  sen- 
tido contrario,  según  del  lado  desde  donde  se  dirigen, 
son  fuerzas  iguales  y contrarias,  que  se  destruyen  por 
sí  mismas  y se  contestan  á sí  propias,  resultando  sola- 
mente que  se  encuentra  el  Gobierno  en  el  centro,  en  el 
término  medio,  que  es  á lo  que  debe  aspirar  un  Gobierno 
de  conciliación* 

Anadia  el  Sr.  Marqués  que  el  Gobierno  debía  seguir 
una  política  conciliadora,  y yo  le  pregunto  á 8*  8*:  ¿no 
es  conciliadora  la  conducta  que  sigue  el  Gobierno?  Para 
qne  una  política  sea  conciliadora,  se  necesita  de  una 
parte  la  voluntad  del  Gobierno;  pero  se  necesita  también 
la  voluntad  de  los  concí liados;  y la  prueba  de  la  vol mi- 
tad del  Gobierno  la  tiene  S*  S*  en  esta  mayoría  que  for- 
ma hoy  un  todo  compacto,  *.  Si  S*  3.  se  rie,  será  porque 
no  lo  habría  advertido  mientras  estaba  con  nosotros; 
será  porque  desde  que  3,  8*  se  marchó  hemos  adelanta- 
do tanto,  que  puede  tener  por  seguro  que  unidos  y com- 
pactos estamos;  y si  hay  algún  individuo  que  se  separa 
de  la  mayoría,  también  del  árbol  más  lozano  se  despren- 
de alguua  hoja  cuando  le  azota  el  viento  de  las  tempes- 
tades sin  debilitarlo  en  poco  ni  en  mucho  y,  probando 
solo  el  robusto  vigor  de  las  demás  qne  no  han  de  sepa- 
rarse de  su  tronco,  porque  á su  sombra  se  cobija  el  por- 
venir y la  regeneración  de  la  Patria. 

No  he  de  entrar  á examinar  el  cargo  concreto  que 
dirigía  S*  S*  acerca  del  cumplimiento  de  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876*  Sobre  este  punto  contestó  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  de  una  manera  magistral  en  la 
tarde  de  ayer;  y debiendo  tal  vez  ocuparse  de  este  mis- 
mo punto  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al 
hacer  el  resúmen  del  debate,  no  diré  sobre  él  una  sola 
palabra* 

Queda  solamente  otro  cargo  concreto,  que  se  refie- 
re á la  constitución  del  Senado.  Yo  no  oí  en  la  tarde  de 
ayer  ninguna  acusación  en  boca  del  Sr*  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo  de  que  en  la  constitución  del  Senado 
no  se  hubiera  cumplido  la  ley  fundamental;  yo  creo 
que  S.  S.  no  hizo  ningún  cargo  en  este  sentido;  y si  no 
oí  bien,  tal  vez  dependa  de  la  distancia  que  hay  desde 
la  cúspide  deí  centro  en  que  se  sienta  S.  S.  hasta  el 
banco  déla  comisión;  pero  sí  yo  estuviera  equivocado, 
sí  8,  S*  tuviera  alguna  duda  sobre  esto,  pedia  desvane- 
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cúrsela  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  fue  presidente  de  la 
comisión  Constitucional,  7 podía  darle  las  razones  que 
tuvieron  para  formar  el  titulo  3/;  descartado  lo  cual 
yo  creo  de  buena  fó,  lo  mismo  que  la  mayoría,  que  den- 
tro do  ese  Senado,  por  la  manera  con  que  está  consti- 
tuido * pueden  mandar  todos  los  partidos;  porque  ese  Se- 
nado, que,  como  no  puede  ménos,  representa  un  ele- 
mento conservador,  ha  de  prestar  su  apoyo  á todo  Go- 
bierno que  tenga  la  confianza  de  la  Corona,  mientras  se 
sujete,  mientras  se  encierre  dentro  de  los  límites  en 
que  tienen  que  encerrarse  todos  los  partidos  que  acep- 
tan las  instituciones  fundamentales  de  nuestra  manera 
de  ser  política.  Ese  Senado  podría  ser  un  obstáculo  in- 
vencible si  algún  partido  por  desgracia  quisiera  mar- 
char por  un  camino  que  ofreciera  peligros  á la  tran- 
quilidad y sosiego  público,  y entonces  habría  que  feli- 
citar á ese  Senado  porque  impidiera  que  eso  llegara  á 
suceder. 

Estos  son  los  dos  únicos  cargos  concretos  que  yo 
recuerdo  que  hiciera  ayer  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Ármijo;  y no  he  de  decir  más  sobre  eiios,  porque  tengo 
el  propósito  do  ser  sumamente  breve. 

Hay  algo,  señores,  que  sobresale  por  encima  de  to- 
dos los  argumentos,  de  todo  lo  que  aquí  discutimos; 
hay  algo  que  se  impone  aun  á aquellos  que  combaten 
la  política  del  Gobierno;  y esto  que  se  impone,  porque 
no  puede  ménos  de  imponerse,  son  los  hechos,  que  nos 
prueban  de  una  manera  incontrovertible  que  en  el  tiem- 
po que  lleva  este  Gobierno  de  regir  los  destinos  dei  país, 
la  Nación,  que  estaba  postrada,  que  merecía  la  descon- 
fianza, casi  el  menosprecio  de  Europa,  se  ha  levantado, 
como  se  levantan  los  pueblos  que  quieren  colocarse  á la 
altura  de  su  misión,  que  se  quieren  colocar  entre  las 
Naciones  que  tienen  fé  en  su  presente  respecto  á su 
pasado,  y saben  dar  sólidas  garantías  de  su  porvenir. 

Esta  es  la  senda  que  hemos  recorrido  en  el  camino 
del  bien*  Para  entrar  en  el  que  falta  y está  abierto  á 
nuestros  ojos,  como  se  dice  en  la  contestación  ai  dis- 
curso de  la  Corona,  no  necesitamos  más  que  estrechar- 
nos ante  un  ideal  común,  la  salud  de  la  Patria* 

El  Sr.  PBESIDEIÍTE:  El  Sr,  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Con  pena  de  abusar  de  vuestra 
benevolencia,  Sres.  Diputados,  me  veo  en  la  imprescin- 
dible necesidad  de  rectificar  alguno  de  los  cargos  que 
me  dirigió  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Tengo  mucho  guato,  antes  de  empezar  esta  tarea, 
en  felicitar  á S.  S.  por  el  discurso  brillantísimo  que  oímos 
todos  con  verdadera  satisfacción,  el  cual  distó  bastante 
del  tono  que  algunas  veces  se  ha  empleado  eu  ese  ban- 
co para  contestar  á los  oradores  de  las  oposiciones.  Y 
en  este  terreno  ya,  necesito  también  sincerarme  del  car- 
go que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dirigió  res- 
pecto de  lo  que  creia  intemperancia  de  mi  lenguaje* 

No  entendió  8.  S*  lo  que  yo  dije  respecto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  si  lo  hubiera  entendido , ó yo  me 
hubiera  explicado  bien,  que  también  pudiera  suceder 
que  yo  no  me  explicara  con  la  debida  claridad,  habría 
comprendido  8.  S.  que  usaba  del  perfecto  derecho  que 
tienen  las  oposiciones  para  tratar  de  los  actos  del  Go- 
bierno responsable,  sobre  todo  del  Presidente  del  Con- 
sejo en  la  elección  de  sus  compañeros* 

Yo  hablaba  de  las  personas  que  podían  tener  en  el 
concepto  público  tales  ó cuales  condiciones:  yo  indi- 
caba al  Sr*  Presidente  del  Consejo  algunas  cuyos  ser- 
vicios relevantes,  para  todos  notorios,  habían  pasado 
desapercibidos  para  8,  S* ; y este  era  el  sentido  de  mis 


palabras,  y de  ninguna  manera  existia  en  ellas  el  pro- 
pósito de  desconocer  los  merecimientos  que  tenga  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Declaro  con  sinceridad,  hom- 
bre de  buena  fé  como  soy,  que  hoy  no  hubiera  dicho  lo 
que  dije  ayer,  porque  ya  se  vá  Tiende  que  el  Sf*  Presi- 
dente del  Consejo  ha  vuelto  un  poco  áe  su  error  y fija 
su  atención  en  aquellas  personas  que  la  opinión  pública 
d esígnaba  para  Ministros  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  suponía  que  yo 
había  tenido  la  ligereza  de  dirigir  cargos  al  Gobierno 
sin  pruebas  de  ninguna  clase;  y esta  suposición,  des- 
pués de  todo,  no  agraviaría  á las  oposiciones,  porque  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  una  ocasión  muy 
solemne,  que  los  Diputados  sin  necesidad  de  pruebas 
pueden  acusar,  con  tal  que  no  falten  á ninguno  de  los 
deberes  que  en  sociedad  tienen  los  hombres;  bástales  el 
propio  convencimiento  para  sostener  lo  que  afirman,  y 
íio  hay  en  ello  el  menor  resto  de  calumnia  ni  de  impu- 
tación alguna  injuriosa.  El  Sr,'  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  debiera  haber  olvidado  las  inspiraciones  que  eu 
una  ocasión  solemne  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  le 
dirigía  desde  aquellos  bancos,  y tal  vez  entre  esas  ins- 
piraciones está  la  que  ahora  desconocía  S,  S,  Pero  afor- 
tunadamente he  procedido  yo  en  esto  con  la  mesura 
propia  de  una  parte  que  litiga,  más  bien  que  con  el  ca- 
lor lícito  en  un  Diputado  que  acusa,  y por  eso  tengo  el 
gusto  de  ofrecer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al 
Gobierno  entero,  para  su  tranquilidad,  las  pruebas  de 
uno  de  los  cargos  que  más  impropiamente  formulados 
pareció  á S.  S.;  por  ejemplo,  la  destitución  de  Ayunta- 
mientos dentro  del  periodo  electoral.  Perdóneme  la  Cá- 
mara si  traída  la  cuestión  ai  terreno  de  los  hechos  yo 
no  quiero  contender  con  la  autoridad  dei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y busco  el  amparo  en  los  justificantes 
que  se  han  de  insertar  en  la  Gaceta  y eu  el  Diaria  de  iu 
Sesiones, 

Esta  en  mi  poder  copia  de  un  acta,  y tengo  también 
el  original,  escrita  en  un  pueblo  importante  de  una  pro- 
vincia que  lo  es  también,  cuya  representación  en  parto 
tiene  un  Diputado  que  se  sienta  en  esta  Cámara , fechada 
el  dia  26  de  Diciembre  de  1876. 

Paréceme  que  estábamos  entonces  dentro  del  perio- 
do electoral.  Pues  bien;  el  26  de  Diciembre  de  1876  decía 
el  Ayuntamiento  de  aquel  pueblo:  «Acta:  En  el  día  de 
hoy,  reunidos  los  señores  que  suscriben,  etc. , se  dio  cuen- 
ta por  el  señor  presidente  que  en  el  dia  2 i de  los  cor- 
rientes se  presentó  en  su  casa  D.  Francisco  Autonio 
Ruiz,  de  este  domicilio,  acompañado  de  una  pareja  de  la 
Guardia  civil  del  puesto  de  Belmente,  quién,  y á pre- 
sencia de  la  expresada  pareja,  sacó  un  oficio  que  dijo 
que  le  había  dirigido  el  señor  gobernador.*,»  (el  procedi- 
miento no  podía  ser  más  administrativo;  las  destituciones 
de  los  Ayuntamientos  se  din  jen  4 los  particulares  que 
hablan  de  destituirlos)  «en  el  que  se  le  nombraba  alcal- 
de de  esta  villa;  en  su  consecuencia,  el  alcalde  Laclares 
contestó  á aquel,  que  no  habiendo  recibido  el  cese,  ai 
órden  del  Gobierno  de  provincia,  no  podía,  sin  faltar  á 
sus  deberes,  darle  posesión  del  cargo  para  que  había 
sido  nombrado,  á cuya  negativa  se  marchó  el  Ruiz  con 
los  guardias,  etc.» 

Pues  hay  todavía  de  particular,  que  no  solo  ese  alcal- 
de y ese  Ayuntamiento  no  hablan  recibido  comunicación 
ninguna  del  gobernador,  que  los  destituyese,  sino  que, 
por  el  contrario,  tenían  órdenes  sayas,  dentro  del  período 
electoral,  por  las  cuales  se  les  mandaba  que  procedieran 
4 hacer  las  operaciones  que  se  marcaban  eu  el  decreto 
do  convocatoria*  ¿Quiere  más  pruebas  el  Sr.  Ministro  de 
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la  Gobernación?  ¿Quiere  que  le  diga  el  pueblo  y la  pro- 
vincia? (Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  En  Cuenca,  en 
an  pueblo  del  distrito  del  Sr*  Goyeneche,  en  virtud  de 
espediente  que  ya  se  ha  discutido  aquí,  y de  que  volve- 
ré á ocuparme  al  rectificar,) 

Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
insista  en  negar  una  afirmación  de  S.  S,;  ya  dijo  S.  S* 
en  otra  ocasión  que  se  habla  instruido  expediente  para 
separar  á ese  Ayuntamiento.  Pues  he  aquí  la  órden  ori- 
ginal de  la  separación,  que  decia  asi:  a En  uso  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  que  me  están  concedidas*,. d fa- 
ca! tad  es  extraordinarias,  Sres.  Diputados,  que  @e  ejer- 
cen bastantes  meses  después  de  promulgada  la  Constitu- 
ción, y ya  dentro  del  período  electoral,  y ni  una  sola  pa- 
labra se  dice  aquí  de  las  causas  que  justificaran  la  sepa- 
ración; se  decia  que  en  uso  del  libre  albedrío,  que  en  uso 
de  una  dictadura  que  está  á los  piés  de  la  Cámara,  que 
en  el  ejercicio  de  esa  dictadura  se  destituía  al  Ayunta- 
miento; eso  decía  la  comunicación  original;  y en  vano 
el  in genio  fecundo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  consagrará  á buscar  causas  que  lo  justifiquen. 

Encontraba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  injus- 
to el  ataque  que  yo  dirigí  al  Gobierno  por  el  nombra- 
miento de  delegados,  y debo  hacer  justicia  á la  buena  fó 
deS.  S,;  no  negaba  que  los  pudiese  nombrar,  á pesar  de 
que  está  prohibido  por  la  ley;  pero  sostenía  que  los  ha- 
bia nombrado  á instancia  de  las  oposiciones  más  ex- 
tremas, 

T debo  ser  verdad*  porqué  ya  recordareis,  Sres.  Di- 
putados* que  en  la  sesión  en  que  tuve  la  honra  de  diri- 
giros la  palabra,  yo  atacaba  al  Gobierno,  no  solo  de  ha- 
ber hecho  uso  de  su  poder  arbitrario  en  daño  de  las  opo- 
siciones* sino  de  haberlo  extremado  en  daño  de  las  opo- 
siciones más  próximas  y en  provecho  de  las  oposicio- 
nes irreconciliables.  Y en  ese  punto,  para  que  se  vea 
que  no  me  faltan  pruebas,  tengo  la  copia  y el  original 
de  un  nombramiento  de  delegado  y de  un  acta  de  elec- 
ción en  que,  ¡cosa  extraña!  no  siendo  ese  delegado  na- 
tural y vecino  de  aquel  distrito,  salió  elegido,  por  un 
milagro  inexplicable*  presidente  de  la  mesa*  en  les  tér- 
minos que  va  á oír  ia  Cámara,  y que  por  lo  visto  son 
ahora  del  agrado  de  la  moderna  diplomacia  administra- 
tiva, que  no  gusta  de  guardar  apariencias,  sino  de  ir 
con  la  frente  descubierta*  El  acta  acusa  ei  resultado  si- 
guiente para  la  constitución  de  la  mesa  definitiva;  pre- 
sidente, delegado  del  excelentísimo  señor  gobernador  de 
la  provincia,  D,  Fulano  de  Tal,  tantas  votos*  Y se  dice 
que  hacía  el  delegado  un  uso  moderado  de  su  autoriza- 
ción, ya  que  la  autorización  por  su  parte  no  tenia  mo- 
deración ninguna,  porque  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos. 

a La  necesidad  de  atender  las  j ustas  reclamaciones 
elevadas  á mí  autoridad,  me  han  decidido  á enviar  á ese 
pueblo  un  delegado  de  mi  autoridad  (ya  se  sabe  que 
siempre  los  ministeriales  se  quejan  de  la  presión  que  las 
oposiciones  ejercen  sobre  los  electores)  me  han  decidido 
á enviar  á ese  pueblo  un  delegado  de  mi  autoridad  y 
nombrar  para  ese  cargo  &.*,  {no  importa  el  nombre). 
Las  facultades  de  que  va  investido,  son  presidir  é inter- 
venir todas  las  operaciones.*.)) 

Y no  es  mucho  ya  que  la  urna  misma,  obediente  á 
los  mandatos  del  gobernador,  arrojara  de  su  seno  la 
elección  del  delegado  para  presidente  de  la  mesa.  Le 
autorizaba  el  gobernador  para  presidir*  y la  urna  res- 
pondía eligiéndolo  para  presidente* 

«Las  facultades  de  que  va  investido,  son:  presidir  é 
intervenir  todas  las  operaciones  electorales  desde  la  cons- 


titución de  la  mesa  interina,  mantener  el  órden,  prote- 
ger la  libertad  de  los  electores,  cumplir  y hacer  cumplir 
los  preceptos  de  la  ley,  velar  por  que  no  se  falsee  la  li- 
bertad del  cuerpo  electoral  que  tome  parte  en  la  vota- 
ción, y autorizar  todas  las  actas  y demás  documentos 
concernientes  á la  elección.* ,» 

Y no  tengo  para  qué  decir,  Sres.  Diputados,  lo  que 
baria  este  delegado  en  los  pueblos  en  que  ejerció  sus 
funciones,  cuando  las  elecciones  de  Ayuntamientos  por 
él  presididas,  y en  que  él  era  elegido  presidente  resul- 
taron tales*  que  no  pudieron  ménos  de  ser  anuladas  por 
una  comisión  á ¡as  órdenes  del  gobernador,  no  obstante 
lo  cual  el  mismo  delegado  volvió  á ejercer  sus  funciones 
en  las  elecciones  de  diputados  provinciales,  dando  el  re- 
sultado á que  me  referí  en  mi  discurso  del  otro  dia. 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  Gobernación  no  consiente  que 
el  centro  de  esta  Cámara  sea,  ni  con  mucho,  tan  libe- 
ral como  S*  S.  Confesaré  que  hace  tiempo  que  yo*  y lo 
digo  con  sinceridad,  tengo  la  idea  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro do  la  Gobernación  es  muy  liberal;  la  tengo,  no  solo 
por  el  concepto  que  exterior  me  ote  se  forma  de  las  per- 
sonas, sino  porque  yo  no  puedo  olvidar  que  S.  8.  cuan  ■ 
do  era  Subsecretario  de  Gobernación  y presidia  ciertos 
banquetes*  decia  que  toda  su  vida  había  sido  progresis- 
ta y seguiría  siéndolo,  y además  porque , en  efecto, 
SÍ  8.  dá  tales  pruebas  de  liberalismo,  cuando  trata  de 
defender  su  propia  libertad*  que  no  habrá  nadie  que 
ponga  en  duda  la  gran  afición  que  la  tiene  S.  S.;  solo 
que  acontece  á 8.  8.  lo  que  á la  generalidad  de  los  ca- 
ractéres  impresionables,  que  luchando  contra  dos  senti- 
mientos distintos*  el  amor  á la  libertad  y el  espíritu  de 
domi nación. . , (Él Sr.  Presidente  agita  la  campanilla. } Tiene 
razón  el  Sr.  Presidente;  concluyo  esta  rectificación  re- 
comendando al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  per- 
sista en  estos  propósitos  de  ser  más  liberal  que  el  cen- 
tro, porque  esto  me  dá  á mí  la  esperanza  de  que  el  se- 
ñor Orovío  y Jos  demás  moderados  se  cansarán  detener 
á 8.  8.  de  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Mariscal: 
No  nos  cansamos.)  Bien  sabemos  que  no  se  cansa  el  se- 
ñor Mariscal,  pero  debía  S.  S.  demostrar  que  le  es  líci- 
to hablar  en  plural  cuando  habla  de  sí  propio. 

Una  cosa  hay  verdaderamente  grave  entre  las  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  ayer  contestando 
á mis  observaciones:  yo  declaro  que  puesto  en  el  caso  de 
aquellas  personas  de  quien  por  un  momento  va  B.  S.  á 
ser  jefe  en  las  próximas  elecciones...  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernado) t:  No;  en  las  pasadas.)  Su  señoría  dijo 
quo  ahora  mismo,  dentro  do  poco*  iba  á ser  jefe  de  unas 
personas,  de  un  ejército*  grande  ó pequeño,  de  cuneros 
que  pensaba  traer  á las  Cámaras.  Pues  yo  lo  declaro, 
Sres.  Diputados;  en  el  caso  de  esas  personas  optaría  por 
un  sistema  mucho  más  digno,  aunque  grave  en  verdad; 
optaría  por  no  venir  á representar  aquí  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación*  Si  hay  alguna  cosa  que  pueda  justi- 
ficar el  retraimiento,  es  ese  alarde  que  hacéis  constan- 
temente  de  otorgar  gracia  de  Diputado  á quien  os  pa- 
rece mejor.  {El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Nadie  ha 
dicho  eso;  pero  si  le  conviene  á S.  S,T  siga  á ver  si  hace 
efecto.)  El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  habló  ayer  de 
cuneros...  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación : Amigos 
de  S.  S.  que  se  sientan  á su  lado)  de  cuneros  de  que 
iba  á ser  jefe,  al  frente  de  los  cuales  estarla  dentro  de 
poco  8.  8*  en  las  próximas  elecciones;  pero  más  vale  que 
no  sea  verdad* 

Puede  que  tenga  razón  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y no  me  haga  S.  S.  tan  Injusto  que  le  haya  de 
negar  lo  que  á menudo  positivamente  le  corresponde; 
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yo  podré  ser  injusto,  pero  lo  seré  contra  mi  voluntad; 
ahora:declwp- que -pueda  qgigjEL  S*.  tenga  razón,  al  afir-, 
mar  que  han  sido , concedidas  vari  as  autorizaciones  inde* 
pendientemente,  de  la  de  Los  Debates  para  publicar  perió- 
dicos; en  lo  que  me  parece  que  no  estuvo  S.  3,  exacto, 
es  en  afirmar  que  se  han  otorgado  al,  El  Occidente,  k La. 
Bandera  española,  á La  Monarquía  y k otros,  periódicos 
constitucionales  que  pretendían  salir  á.luz,  Por  lo  demás, 
en  este  panto,  ya  que. tanto  le  pica  la, curiosidad  al  Go- 
bierno de  saber  si  nos  inclinamos  á la  derecha. ó per.ma- 
nocemoa  estaciónanos  qm  el  centro,,,  S.r  $*  me  ha  , de  per- 
mitir que. diga  pocas,  palabras:  ¿.teme  S,  & que.  pasamos 
por£  iac, aptos  sorprendidos  si  atribuimos,  ahorq  al  Gobier  - 
no  ia  intención  de  dividir,  al  partido,  constitucional?  Yo 
no  sé  qué,  es  , lo  que  pensarán  de  nosotros.; .pero  5.  S*.  tiene 
cerca  de , sí  personas,  que  en  este  punto  le  pueden,  infor- 
mar,  y además,  no  es  S.  S.  en  verdad  quien.  pqede  ha- 
blar de  incautos, sorprendidos,  porque  debe-recordar  que 
sh  el  Gobierno  es  Me  fi  atúfeles,  3*  ÉL  algunas  veqeg  ha 
sido  Fausto,,  que  también.  3*  B*  abandonó  al  partido 
const  i tu  ció  nal»  aun  que  si  a re  vela  r á n a d ie  Iqs , m o t i vos , 
para  irse  á,q  trabar  te. 

Por  la  x o^ni^hp  antes  de 

que.  las  Qórtes  se  reunieran,  por  qué  y para  qué  estaba 
al  lado,  d¡el  Gobierno;  por  consiguiente ¿ estoy  tranquilo 
entese,  puntq:  no  me;  gustare  upar  ó, nadie  en  cosas  que 
me  so  o r personales,  y no  necesito  leer  aquílo  que  enton- 
ces se.  imprimió  y circuló* 

La  cuestión  de  imprenta  la.  trataremos  cuando  ven- 
ga la  ley  de  imprenta,  porque  seria  ahora  dulorpso  para 
mí, mole, star  más  al  Congreso;  una  sola  rectificación  me 
he  fie-  permitir  acerca  de  un  hecho  afirmado  por  el  señor 
Ministro  de  la. Gobernación,  Su  señoría  apeló  al  recurso 
de  hacer  historia*.  que,  justifica  en  ocasiones  muchas  ca- 
sas, y que  otras  veces  na  justifica  ninguna*  A este  pro- 
pósito S*,S.  echaba. en  cara  al  centro  no  sé,  que. solici- 
taciones á una  elevada, persona,  y ieyantaba.á  vn  cierto 
proyecto  de  ley  el , testimonio,  no,  diré,  que  falso,. pero 
sí  impropio,  de.  ser  menos  liberal  que  la  ley  que  ha  pre-, 
sentado:  y á fé  que  en  esta,  última.,  parte,  la  lectura  fiel 
texto  le  desautorizó.  En  cuanto A.las.solícítadoneS: nues- 
tras, debe  creer  e,l  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación  que, 
con  ser  las  que  sean,  dejólas,  á la.  apreciación  del  pu- 
blico, no  han  de  ser  sjp  embargo  tantas  ni  han  de,  pa- 
re cerse  t an  to  á ab  d lo acia mes  coui olas  que  e l G o b i ern  o , , 
después  de.  declaraciones  de  cierta  clase  hechas  aquí  y 
en  otras  partes,  ha  hecho  cerca.de  esa*  misma  persona 
para  que  viniese  á.  dispensar  coa  su  sombra  protectora 
cierto  amparo  á una  política  agonizante.  (B¿  Sr * Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Es  falso.)  Me  dicen  por 
aquí  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  ha  pronunciado 
una  palabra  que  no  ba  llegado  a mis  oidos,  (El  Sr * Pre- 
sidente dd  Consejo  de  Ministros;  He  dicho  que  todo  eso  es 
inexacto).  Alguna  .diferencia,  según  el  Diccionario  de 
la  lengua  hay  entre  una  y otra  expresión,  {Bl  Sr.  Pre  - 
sidente del,  Consejo  de  Ministros:  Como  que  ésta  se  la  he 
dirigido  á S*S.  y la  otra  no*}  Desde  el  momento  en  que 
la  pronunció  en  la  Cámara  podía  haberla  qidoyo,  y so- 
bre todo,  lo  ha  dicho  S*  S.  en  este  sitio,  que  es  el  que 
tiene  más  que  yo  derecho  al  respeto  de  S.  S* 

Voy  á concluir,  no  rectificando,  porque  no  lo  ne.ee- 
BÍtaTraino  haciéndome  cargo  de  pasada,  para  que  conste,, 
de  uná  declaración. del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación* 
Puede  S*  S.  pensar  lo  que  quiera  del  porvenir  de  esta 
agrupación,  de  si  seremos  ó no  ministeriales;  después  de 
todo  , la  r explicación  qpue  S.  S,  ha  fiado  á la  elección  de. 
Secretarios  es  ingeniosa  y yo  la  aplaudo;  ¿cómo  no  he, 


de  aplaudir  la  gracia  de  S*  S,  cuando  tantas  veces  la  he 
afi  m i ra tío?  Pero  e| | ce ptro;,  de-  q ule n S . S*  puede  p euaar 
esto  y lo  otro  y muchaacqsasque  no  ha  dicho  aquí,  pue- 
de, estar  tranquilo  recordando  que  en  otro  tiempo  S*  S. 
hablaba  de  un  grupo  fiel  canapé t célebre  por  las  perso- 
nas que  allí  se  sentaban,  aunque  no  por  su  número;  y 
sin  embargo,  á.  pesar  de  la  i estrechez  del  sitio,  no  tuvo 
S*  S,  dificultad,  andando  ei  tiempo,  en  ir  á ser:  una  cuña 
para  meterse  en  medio- dentudos. aquellos,  He  dicho. 

E),Br>  PRESI El  8r,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo;  tiene  la  palabra,  par(a,  rectificar. 

El  Sr,  Marqué  defia  VEGA  BE  AEMXJO;  Una 
brevísima  rectificación  voy  A hacer,  pero,  completa  men- 
te dentro  del  Reglamento, 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  partió  ayer  de,-, su* 
puestos  equivocados;  solo  al  oir  el  bellísimo  aunque 
corto  discurso  del  Sr,  Yizcpude.de  la.  Villa  de  Miranda, 
he, .comprendido  en  qué  pudo  consistir,  que  S*  S*  noien* 
tendiese  los  argumentos; quo yo  hice  ayer:  está  visjto.qiip 
la  voz  de.  los, que  hablan  aquí  no  llega, al  banco, minis^ 
terial:  afortunadamente  no  tuvimos  nosotros  ayer  que  ha- 
cemos cargo  da  nenguno,  de  esos  ataq,uest  tan  comu- 
nes en  eLSr,*  Ministro  de  la  i Gobernación,  porquo  al  co- 
menzar su  discurso  sentaba  como  precedente:  que  cual  - 
qui e r pa  1 abra  suya  que  p u d ie  ra  m o I es tarn os, , desde  1 u ego 
la  daba  por,  retirada* 

E(  Sr„  Vizconde,  de  la  Villa  de  Miranda  eq-1e}.  dia  de 
hoy,  con  ese  ingénio  especialísimo  coa  que  hablan  siem- 
pre los  señores  de  la  mayoría  cuando  se  dirigen  á este 
grqpo,  cuya  cualidad  soy  el  primero  en  rqcouocer,  que 
este  es  el  único  punto  fie  contacto  que  existe  entre  todos 
los  que  la  forman,  nos  decía  á los  del  centro,  que  no  sabía 
cuántos  éramos,  y que  nos  habla  visto  sin  embargo  ir  do 
un  lado  á otro.de  la  Cámara,  Yo  no  sé.  cuándp.  habrá 
vista  esta  peregrinación  3*  S,,  q,ue  sin  duda  ve  mucho 
más  que  oye,  porque  no  oyó  nada  dp  lp.  que  yo  dije 
ayer,  y en  cambio  ha  visto  esto,  que  no  ha  existido  nun- 
ca, Nosotros  no  hemos  hecho  peregrinación  ninguna,  ni 
hemos,  llamado  á ninguna  puerta;  lo  que  nosotros  no 
queremos  hacer  es  inútil  que  el  Gobierno  y la  .mayoría 
se  empeñen  en  que  lo  hagamos,  Es  muy  singular  lo  que 
aquí  pasa:  no  contento  el  Gobierno  con.  arreglar  y go- 
bernar, como  es  natural,  á la.  mayoría,  tiene  la,  preten- 
sión inaudita  de  organizar  y gobernar  á las  oposiciones* 

Cada  cual  creo  que  debe  saber,  mejor  lo  quede  con- 
viene que  su  adversario;  y eso  de  seguir  del  enemigo 
el. consejo,  en  esta  ocasión  no  tiene  aplicación  ninguna. 

El  Br,  Ministro  de  la  Gobernación,  sj¡n  duda  por  eaa 
circunstancia  inexplicable  de  no  oírse  ahí,  lo  que.se  dice 
aquí,  á propósito  de  lo  cual  el  Sr,  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda  hacia  una  magnífica  figura  de  le  cúspide  y 
el  valle,  imitando  el  ejemplo  que  ayer  le  dió  el  señor 
Miqistrq  cuando  nos  hablaba  de  las  montañas  y los  va- 
lles de  las  Provincias  Vascongadas,  supuso  que  yo  habla 
pretendido  que.se  mandase  á Fernando  Póo,  á las  Dipu- 
taciones de  aquellas  Provincias,  quo  se  hiciera  un  ex- 
terminio de  aquella  raza,  y no  sé  cuáptas  otras  cosas 
más,  que,  seguramente  no  habrán  visto  ni  podrán  ver 
en,  mía  palabras,  por  muchos  esfuerzos  de  imaginación 
que  hagan,  los  señores  que  asistieron  á la  sesión  de  ayer* 
Yo  dije  lo  que  siempre  he  dicho  en  esta  materia:  quo 
nosotros  habíamos  defendido  una  doctrina  que  pareció 
en  aquellos. momentos  radical  al  Gobierno;  que  éste  bus* 
có  un  temperamento  para  hacer  más  fácil  la  solución 
que  pretendía,  que  por  fin  fue  aprobada  por  las  Cáma- 
ras; que  el  Gobierno  nos  aseguró  que  lo  que  él  proponía 
seria  aceptado  por  aquellas  provincias,  y que  la.  loy  flfr 
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cúmplala  en  todas  sus  .partes,  Esto  es  lo  que  dije,  Pues 
bien;  con  respecto  á ai  lajey  se  cumple  ó do,  no  tengo 
más  qne  referirme  á las, palabras  pronunciadas  aquí  hace 
pocos  dias  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, En  cuanto  á la  resignación  y i las  esperanzas  de 
quo  produzca  los. mejores  efectos  esa  ley  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  me,  refiero  al  inteligente,  prudentísi- 
mo y respetable  Sr,  M craza, 

Difícilmente  podrá,,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción probar  que- la  ley  está  cumplida.  ; Ojalá  lo  estuvie- 
ra, y ojalá, que  dentro  de  poco  tiempo  pudiera  reducirse 
el  inmenso  ejército  de  ocupación  que  hay  en  aquellas 
provincias!  Por  desgracia,  diga  S.  S,  lo  que  quiera,  yo 
creo  que  estas  son  ilusiones  de  su  fantasía;  la  ley,  no 
solo  no  se  ha  cumplido,  sino  que  ha  de  ser  muy  difícil 
cumplirla,  sobre  todo  con  la  aquiescencia,  como  S3,  SS* 
suponían,  de  aquellas  provincias.  Dije  en  otra  oca- 
sión que  el  Gobierno  se  habla  equivocado,  y el  Sr,  Mi- 
nistro.lo  niega.  Pues  si  no  se  desprende  eso  de  lo  que 
allí  ba  sucedido,  no  sé  qué  es  lo  que  puede  desprender- 
se,  porque  entre  lo  q.ue  el  Gobierno  proponía  y lo  que 
ha  realizado  en  las  Provincias  Vascongadas,  hay  la 
misma  distancia,  que  entre  las  opiniones  del  Gobierno  y 
las  que  sosteníamos  nosotros  en  aquella  ocasión;  y hay 
que  advertir  que  entonces  se  hubiera  podido  realizar  lo 
que  nosotros  pretendíamos,  mientras  que  hoy  seria  ya 
muy  difícil. 

Como  solo  me  voy  á ocupar  de  hacer  rectificacio- 
nes de  conceptos  que  se  me  han  atribuido  equivocada- 
mente, paso  á ocuparme  de  otro  asunto. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la, Gobernación  que  yo  ha- 
bla supuesto  que  los  constitucionales  se  creían  ofendidos 
por  el  nombramiento  del  Senado,  que  les  cerraba  el  al- 
cázar deL  Poder;  y cou  ese  motivo  pronunció  uu  período 
que  yo,  usando  una  de  esas  frases  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  introducido  en  los  debates  parlamen- 
tarios, me  atrevería  á calificar  con  la  palabra  reclamo. 
(Bl  Sr.  Ministro  de  la  Qokernwiom  Es  muy  antigua,)  En 
cacería,  sí.  Pero  la  verdad  es,  señores,  que  al  hablar  del 
Senado,  S.  S.  calló  cuidadosamente  lo  que  hay  en  el 
fondo  de  esta  cuestión ; y como  yo  ofrecí  dar  las  razones 
apoyadas  en  números*  y como  además  debo  esta  defe- 
rencia á la  indicación;  terminante  hecha. por,  el  Sr.  Viz- 
conde de  la. Villa  de  Miranda  en  su  discurso,  tengo  ab- 
soluta necesidad  de  probar  con  cifras  que  no  ya  el  par- 
tido constitucional,  sino  ningún  Gobierno  que  suceda  á 
este  Gabinete,  podrá  praden  tem  en  te  nombrar  ningún 
Senador.  Con  los  capitanes  generales,  coa  los  Arzobis- 
pos* coa  los  Senadores  por  derecho  propio,  como  jefes  de 
los  diferentes  altos  cuerpos  del  Estado,  con  ios  Grandes 
de  España  que  han  pedido  ya  el  ingreso  y lo  han  obte- 
do,  con  otros.de  la  misma  clase  que  no  lo  han  solicitado* 
pero  que  tienen  perfecto  derecho  y que  son  en  gran  nú- 
mero, y con  los  vitalicios,  quedará  completamente  cu- 
bierto, el  número  de  Senadores  da  estas  clases  y no  ha- 
brá vacante  ninguna  en  el  Senado. 

Por  oso  cuando  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me 
decía  á mí  ayer  que  si  yo  creía  que  habiendo  hecho  el 
nombramiento  del  Senado  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  no  habrían  surgido  * las  dificultades  á que  se 
atribuye  la  actitud  del  partido  constitucional,  contes- 
taba por  lo  bajoj  con  estas  interrupciones  que  catán 
aquí  admitidas  y que  no  molestan  ciertamente  á,  los 
que  . tienen  alguna  costumbre  del  Parlamento  * «evi- 
dente;» por  la.  sencilla  razón  do,  que.  creía  que  su  se- 
ría,había  oído  cuál  éra  la  opinión  nuestra,  primero  al 
discutirse  la  OojqstHacioa,  después  en  el  actual  debate, 


y aun  ayer  mismo  cuando  yo  indicaba  que  la  prudencia 
exigía  al  organizar  un  nuevo  Senado  nombrar,  ó uu 
pequeño  número  de  todos  los  partidos  militantes,  es- 
cogiendo naturalmente  los  personajes  más  distingui- 
dos de  ellos,  ó un  número  también  corto  de  los  afec- 
tos al  Gobierno  que  hiciera  el  nombramiento,  buscando 
la  verdadera  mayoría  dentro  del  elemento  electivo,  y 
dejando  por  consiguiente  para  después  que  el  paso  na- 
tural de  otros  partidos  por  el  Gobierno  diera  por  re- 
sultado el  nombramiento  de  los  individuos;  pertenecí  en  - 
tes  á cada  agrupación  política,  Cou  cualquiera  de  estos 
dos  sistemas,  yo. aseguro  á S.  S.  que  no  hubiera  el  par- 
tido constitucional  tenido  que  hacer  lo  que  8.  S.  llama- 
ba* á pesar,  de  que  le  defendía  como  antiguo  constitu- 
cional que  ha  sido,  una  genialidad  del  partido. 

Yo  creo  que  los  partidos  no  tienen  genialidades  * sino 
que  obran  dentro  de  sus  principios,  por  grandes  y gra- 
vea causas.  He  aquí  por  qué  me  lamento  de  que  no  es- 
tén sentados  en  aquel  sitio*  y uno  mis  ruegos  á los  de 
S.  S.  para  que  vuelvan  á ocuparlo  cuanto  antes, ^ con  gran 
satisfacción  de  todos  los  que  estamos  en  estos  bancos. 

No  pude  comprender  á mi  vez  por  qué  negaba  m se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  nosotros  {hablo  de 
los  Gobiernos  de  unión  liberal)  habíamos  dejado  elPo* 
der  cuando  creíamos  no  haber  satisfecho  los  compromi- 
sos contraidos  con  el  país.  No  pude  explicarme  esta  par- 
te del  discurso;  de  S.  S,t  ni  las  interrupciones  que  hizo  á 
la.  vez  algún  otro  individuo  del  banco  ministerial;  pero 
es  la, verdad  que, nosotros  más  de  una  vez  hemos  dejado 
el  Poder  teniendo. inmensa  mayoría  en  uuoy  otro  cuer- 
po, cabalmente  porque,  como  ahora  les  sucede  áSS.  SS.* 
se  nos  marchaban  poco  á poco  algunas  respetables  per- 
sonas que  nos  hacian  creer  que  empezábamos  á no  re- 
presentar los  principios  que.  verdaderamente  debíamos 
sustentar.  {El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros  pro* 
naneia  algunas  palabras,)  No  sé  Jo  que  dice  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  [El  Sr . Presidente  del. 
Consejo  de  Ministros:  No  se  lo  digo  á S.  S.,  se  lo  digo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  quien  naturalmente 
hablo  alguna  vez*  y lo  toman  por  interrupciones  los  se- 
ñores de  la  oposición.)  Acepto  la  indicación  de  S,  S,;  pero 
creyendo  que  la  interrupción  se  refería  á mí,  no  que- 
ría cometer  la  descortesía!  de  no  contestarla  en  el  acto. 

Creíamos  eso  en  muchas  y diferentes  ocasiones;  en 
una  lo  pudimos  hacer  impunemente;  en  otras  no,  porque 
sucesos  de  gravedad  y de  magnitud  inmensa  vinieron 
á hacer  imposible  una, solución  que  algunos  de,  los  que 
están  sentados  en  ese  banco  sabían  que  teníamos*  y 
otros  que  se  sientan  en  esta  Cámara  podrían  .decir  con 
la  misma  sinceridad  todo' lo  que  habíamos  resuelto  lle- 
var á cabo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  con  un  afan  que 
yo  deseada  ver  en  todos  sus  actos,  con  ese  atan  que  le 
pone  en  el  caso  de  comparar  constantemente  á este  Go- 
bierno con  la  unión  liberal*  decía;  «no  entraremos  nos- 
otros en  la  política  de  la, resistencia;  eso  dependerá  de 
los  que  nos  ataquen;»  y añadía  8.  8,:  ¿defendían  sus 
señorías  el  22  de  Junio  la  Regia  pro, rogativa?  Pero  hay 
una  cosa  que  olvidaba  también  3,  S. , y es  que  si  nos- 
otros defendíamos  la  Regia  prerogativa  el  22  de  Junio, 
habíamos  hecho  en  el  Poder*  como  S.  S.  dijo  anoche, 
cuanto  estaba  á nuestro  alcance  para  hacer  imposibles 
las  sublevaciones  contra  el  Gobierno.  Estaos  la  diferen- 
cia, estar  es  la  falta*,  de  lógica  que  yo  advertí  en, el.  dis- 
curso de  .8.  S.  y que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
nos  atribuía  á nosotros. 

Oreo  haberme  hecho  cargo  de  los  supuestos  , equivo- 
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cados  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; y una  vez  aclarado  esto,  8.  S.  comprenderá  que 
no  estuvo  todo  lo  justo  que  debía  al  suponer  que  yo  to- 
maba parte  en  el  debate  por  el  gusto  de  exhibir  mi  im- 
portante figura  política,  sino  por  contestar , como  con- 
testé al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  si  tene- 
mos 6 no  tenemos  nosotros  impaciencia  por  ocupar  ese 
puesto, 

Yoy  ahora  á hacerme  cargo  de  algunas  equivocacio- 
nes en  que  ha  incurrido  el  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda,  Su  señoría  no  se  ha  hecho  cargo  de  mis  argu- 
mentos sobre  los  fueros,  porque  supone  que  ya  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  los  había  contestado  cumpli- 
damente; pero  en  cambio  ha  manifestado  que  no  tenía- 
mos razón  ninguna  para  decir  que  el  Gobierno  habia 
faltado  á la  Constitución  en  el  nombramiento  del  Senado 
en  su  parte  vitalicia.  En  esto  confieso  mi  pecado;  yo  no 
acuso  al  Gobierno  de  haber  faltado  á la  Constitución, 
sino  de  haber  sobrado  á la  Constitución,  si  esto  fuera 
posible,  y voy  á demostrorio  leyendo  el  estado  referente 
al  Senado. 

Dicha  Cámara  se  compone  de  12  Arzobispos  por  de- 
recho propio;  de  12  capitanes  generales;  de  cuatro  pre- 
sidentes de  altos  cuerpos;  de  23  Grandes  de  España  ad- 
mitidos; de  cuatro  que  están  por  admitir,  y de  106  Se- 
nadores vitalicios  nombrados  por  el  actual  Ministerio. 

Mas  como  á éstos  hay  que  agregar  25  Grandes  de 
España  que  es  notorio  pueden  hacer  valer  su  derecho 
para  entrar  en  la  alta  Cámara,  resultaria  que  los  Sena- 
dores por  estos  conceptos  serian  18 6 s y que  por  lo  tanto 
quedarían  sin  el  asiento  que  de  derecho  les  corresponde 
según  la  Constitución,  seis  Senadores  por  derecho  pro- 
pio de  la  clase  de  Grandes  de  España. 

Estas  son  las  consecuencias  de  haber  querido  esca- 
timar el  número  de  Senadores  por  derecho  propio  para 
hacer  un  nombramiento  de  vitalicios  que  sirviera  ex- 
clusivamente los  intereses  del  Gobierno, 

Yo  pregunto  sí  estamos  en  el  caso  de  hacer  oposi- 
ción á un  Gobierno  que  toma  un  camino  de  esta  natu- 
raleza, por  el  que  se  impide  que  puedan  tomar  asiento  en 
el  Senado  áios  que  la  Constitución  concede  este  derecho. 

N o me  permite  la  circunstancia  de  estar  rectifican- 
do sacar  una  séríe  de  consecuencias  sobre  estos  núme- 
ros; pero  me  parece  que  son  demasiado  elocuentes  para 
los  Sres.  Diputados  y para  el  público  cuando  llaguen  á 
su  conocimiento,  para  comprender  hasta  qué  punto  el 
Gobierno  ha  procedido  con  ligereza;  ligereza  que  qui- 
zás pueden  tener  Jas  oposiciones,  pero  que  son  indis- 
culpables en  los  Gobiernos. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  el  trato  frecuente  engendra 
más  que  el  afecto;  aquellas  personas  que  están  dotadas 
de  cualidades  más  ardientes  y marcadas,  llegan  á con- 
tagiar á los  que  nos  encontramos  en  una  situación  in- 
termedia, Esto  viene  á suceder  con  los  Ministros  cuando 
discuten.  Oigo  de  tal  manera  quejarse  y lastimarse  á 
tos  Diputados  del  centro  de  que  son  agresivos  los  Mi- 
nistrosj  que  creo  que  me  he  contagiado  de  este  defecto, 
y tengo  que  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  la 
rectificación  cortés,  templada  y nada  personal  del  señor 
Gamazo.  En  efecto,  al  rectificar  S.  S.  el  discurso  que 
tuve  la  honra  de  pronunciar  ayer,  no  sé  si  para  corre- 
gir errores  de  concepto  f 6 hechos  que  han  sido  materia 
del  debate,  ha  tenido  que  recordar,  inexactamente  por 


supuesto,  que  yo  me  he  declarado  en  alguna  ocasión 
progresista,  que  he  hecho  tal  ó cual  cosa  en  cualquier 
otra  ocasión,  y ha  llenado,  en  fin,  su  rectificación  de 
cargos  tan  personales,  que  aprendiendo  mucho  del  cen- 
tro, voy  á darle  el  gusto  de  no  contestar,  y á limitarme 
por  lo  tanto  á lo  que  pueda  interesar  al  país  y á la  po- 
lítica, y á la  rectificación  de  dos  hechos  nuevos  traídos 
al  debate,  y que,  en  mi  concepto,  se  me  han  atribuido 
equivocadamente,  aunque  lo  advertí  en  el  acto  queme 
los  atribuían;  pero  sin  duda  el  Sr.  Gamazo  estaba  ena- 
morado del  párrafo  que  iba  á pronunciar,  y no  hizo  caso 
de  mi  advertencias  porque  era  necesario  que  el  párrafo 
se  dijera. 

Primer  hecho  nuevo  que  ha  traido  el  Sr.  Gamazo  al 
debate:  que  yo  afirmé  en  el  dia  de  ayer  que  no  se  ha- 
bia destituido  ningún  Ayuntamiento  dentro  del  período 
electoral;  y el  Sr.  Gamazo  ha  reproducido  la  separación 
de  un  Ayuntamiento  que  fué  motivo  de  una  pregunta 
que  no  sé  si  se  convirtió  en  interpelación  de  un  Dipu- 
tado centralista  estando  abierta  la  anterior  legislatura. 
Ha  leido  para  probarlo,  no  el  oficio  de  destitución  del 
alcalde  ni  de  la  separación  del  Ayuntamiento,  no  la  fe- 
cha del  oficio  en  que  el  alcalde  ó el  Ayuntamiento  hu- 
biera sido  destituido,  fecha  que  era  indispensable  para 
demostrar  sí  la  separación  habia  tenido  lugar  dentro  ó 
fuera  del  período  electoral,  sino  la  fecha  de  un  acta  que 
levantó  el  alcalde  destituido  cuando  se  le  presentó  el 
nuevamente  nombrado  con  la  Guardia  civil  para  tomar 
posesión;  y aprovechando  todos  loa  antecedentes  de  este 
negocio,  decía  él  Sr,  Gamazo:  ¿dónde  ha  visto  elSr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  procedimiento  do  mandar 
con  la  Guardia  civil  al  nuevo  alcalde?  SI  el  Sr.  Gamazo 
tuviera  présentelo  que  manifesté  en  el  Parlamento  cuan- 
do fui  Interpelado  por  el  Sr.  Guyenecbe,  sabría  que  el 
alcalde  separado  recibía  las  órdenes*  se  las  guardaba  y 
decia  que  no  las  habla  recibido,  y entonces  tuvo  nece- 
sidad el  gobernador  de  mandar  el  oficio  al  nuevo  alcal- 
de, y que  éste  fuera  con  la  Guardia  civil  para  tornar  po- 
sesión  y desposeer  al  anterior;  pero  naturalmente  sigue 
este  alcalde  diciendo  que  él  no  ha  recibido  semej  antea 
oficios  y que  la  primera  noticia  que  ha  tenido  ba  sido  por 
el  alcalde  que  le  fue  á sustituir.  Esa  es  una  cosa  muy 
sencilla,  y sobre  esto  no  tengo  nada  que  decir. 

Enseñe  el  Sr,  Gamazo  la  fecha  de  la  separación  del 
alcalde,  no  la  fecha  del  acta  que  éste  ha  levantado  cuan- 
do Je  ha  convenido,  pues  esta  prueba  ya  vé  el  Congre- 
so cuánto  vale.  Pero  el  Sr,  Gamazo  se  sorprende  ex- 
traordinariamene  porque  en  eso  oficio  se  fundaba  la 
separación  en  las  facultades  extraordinarias,  y dice: 
«aquí  no  se  habla  de  expediente.))  Y es  claro;  no  se  ha- 
bla porque  no  hay  expediente,  toda  vez  que  para  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  lo  que  hay  que  invocares  el  título 
legítimo  en  cuya  virtud  se  ejerce.  Así  es  que  no  se  se- 
paraba por  medio  de  expediente*  sino  haciendo  uso  de 
las  facultades  extraordinarias,  porque  en  la  ley  por  la 
que  cesaba  la  suspensión  de  garantías  se  le  concedían  al 
Gobierno  para  remover  Ayuntamientos  hasta  tanto  que 
se  hieran  las  primeras  elecciones  municipales,  cuestión 
que,  habiendo  dado  motivo  aun  debate  en  este  Congre- 
so, no  debiera  ser  ahora  objeto  de  cargo. 

En  seguida  el  Sr,  Gamazo,  á propósito  de  delegados 
ha  leido  los  abusos  cometidos  por  uno  de  ellos  en  un  pue- 
blo que  ignoro  y eu  una  provincia  que  no  sé,  y aquí 
debo  decir  que  en  lo  sustancial  oí  Sr.  Gamazo  se  ha  con- 
testado á sí  propio,  porque  ha  dicho  que  esa  elección  feo 
anulada;  yo  no  tengo  que  contestar  más  que  una  cosa 
con  relación  á eso  delegado  y á esa  elección, 
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Para  que  el  8r,  Gamazo  hubiera  podido  fundar  un 
cargo  al  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  que  debía  ha- 
ber traído  como  prueba  ea  la  fecha  de  la  solicitud  que 
se  hubiera  elevado  al  Ministro  contra  esos  abusos,  para 
luego  acusarle  ei  no  los  había  remediado,  Y no  digo  más 
sobre  esto* 

Viene  la  cuestión  de  los  cuneros,  y dice  el  Sr*  Ga- 
mazo,  ó le  conviene  decir,  que  yo  afirmé  en  la  pasada 
sesión  que  me  iba  á hacer  jefe  do  los  cuneros  para  sa- 
carlos en  las  próximas  elecciones*  Yo  no  be  dicho  nada 
que  se  parezca  á eso,  y estoy  seguro  que  ni  eu  el  Mario 
iU  Us  Sesiones  ni  en  el  Batracio  ni  en  la  memoria  de 
losSres.  Diputados  aparecerá  tal  cosa.  Lo  que  ha  suce- 
dido es  que  el  Sr,  Gamazo,  pintorescamente,  porque  ya 
se  vé  que  es  muy  dado  á pinturas  de  este  género,  había 
clasificado  los  Diputados  en  cuneros,  Lázaros  y apare- 
cidos, Y un  Diputado  (de  los  que  se  sientan  á 3 a lado 
debió  ser),  estando  yo  hablando,  me  interrumpió  y dijo 
que  yo  era  cunero,  lo  cual  después  de  todo  nada  tendría 
de  extraño,  y hubiera  sido  fácil  que  me  hubiese  sacado  á 
raí  mismo,  si  en  alguna  parte  tenia  influencia;  solo  que 
mi  cunerismo  databa  de  una  época  en  que  no  la  tenia, 
pues  era  en  tiempo  de  la  República  federal,  cuando  los 
monárquicos  en  su  mayoría  teníamos  que  andar  huyen- 
do. Y entonces  dije:  en  efecto,  yo  que  he  sido  cunero, 
voy  por  breves  momentos,  por  dos  ó tres  minutos,  á ser 
el  jefe  de  los  cuneros,  á ponerme  al  frente  da  los  cuneros 
de  la  Asamblea  y á justificar  cómo  se  puede  ser  cunero 
sin  que  sea  un  cargo  para  el  Gobierno;  y expliqué  que 
se  podía  ser  cunero,  porque  no  toáoslos  distritos  tienen 
candidatos  naturales  á quienes  poder  ofrecer  la  repre- 
sentación, y porque  organizados  nuestros  partidos  polí- 
ticos en  grandes  agrupaciones,  podían  pedir  nombres  á 
las  Juntas  directivas  y á los  jefes  de  los  partidos,  Y aña- 
día, para  que  las  cosas  no  pudieran  con  fundirse  con  las 
futuras  elecciones,  que  precisamente  el  Sr*  G amazo  tenia 
á su  lado  muchos  cuneros  en  este  sentido;  y toda  vez  que 
yo  había  quitado  al  cunerismo  todo  lo  que  podía  tener 
de  odioso,  decía  que  muchos  individuos  del  centro  y 
auu  la  mayor  parte  eran  cuneros.  (El  Sr.  Gamazo:  No  es 
cierto*  — Sr * Bernyas  dirige  algunas  palabras  al  orador.) 
El  Sr*  Eenayas  protesta  de  eso.  En  efecto,  S.  8.  ha  na- 
cido en  su  distrito;  pero  eso  no  prueba  que  uo  baya 
otros  que  no  estén  en  su  caso,  que  haya  algunos  elegi- 
dos dos  y tres  veces  por  otros  distritos*  (El  Sr * Bemyas: 
Glte  3.  3*  los  nombres.)  No  quiero  citar  nombres,  por- 
que no  viene  á mi  propósito,  y porque  el  Sr,  Gamazo, 
á pretesto  de  rectificar,  ha  tenido  el  mal  gusto  de  feli- 
citarme por  mi  discurso;  felicitación  que  no  acepto,  por- 
que el  tono  de  ios  discursos  que  se  pronuncian  en  es- 
te lado,  se  ajusta  al  tono  da  los  discursos  que  de  ahí 
vienen, 

Y una  vez  rectificados  estos  hechos,  voy  á rectificar 
al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 

El  Sr,  Marqués  da  la  Vega  de  Armijo  se  empeña, 
me  parece,  en  querer  desfigurar  lo  que  el  Gobierno  ha 
sostenido  en  la  cuestión  de  fueros;  y de  lo  mismo  que 
me  acusa  ó se  queja,  le  acuso  ó me  quejo  yo,  y es,  de 
00  haberme  entendido.  El  Gobierno  no  ha  sostenido,  no 
ha  ofrecido  en  ningún  caso  que  votada  la  ley  da  21  de 
Julio  pasarían  las  cosas  tranquilamente;  es  decir,  con 
el  acuerdo  de  las  Provincias*  El  Gobierno  ha  sostenido 
que  debia,  y esto  me  parece  que  es  distinto,  por  lo  cual 
me  atrevo  á reclamar  la  atención  del  Sr,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  para  que  de  una  vez  nos  entendamos, 
el  Gobierno  ha  sostenido  que  en  vez  del  procedimiento 
que  defendía  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que 


era  el  de  no  dar  cuartel  y aplicar  la  ley  da  Los  fuero# 
con  todo  rigor  en  aquellas  provincias,  habia  un  proce- 
dimiento más  patriótico,  más  prudente  y que  debía  dar 
el  mismo  resultado,  que  era  el  de  oir  á las  Provincias, 
porque  si  se  podía  cumplir  3a  ley  con  su  consentimiento, 
era  preferible  este  medio*  Pero  dice  el  Sr*  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  que  esto  no  ha  dado  los  resultados  que 
esperaba  el  Gobierno,  ¡Pues  lo  dice  8*8,  en  buenos  mo- 
mentos, cuando  están  en  Madrid  los  representantes  de 
las  provincias  da  Guipúzcoa  y de  Alava,  precisamente 
para  entenderse  con  el  Gobierno  acerca  del  cumplimien- 
to de  la  ley! 

¿Que  quiere  decir  que  ese  sistema  no  baya  dado  re- 
sultados para  la  provincia  de  Vizcaya,  por  lo  cual  se  ha 
dictado  el  Real  decreto  que  todos  los  Sres*  Diputados 
conocen?  Pues  el  Gobierno  ha  limitado  al  menos  la 
parte  enojosa  de  la  ley  á una  sola  provincia,  debiendo 
reconocerse  que  respecto  á las  otras  dos  va  á aplicar  la 
ley  y á llenar  los  deberes  constitucionales  con  el  con- 
sentimiento de  las  provincias  interesadas.  De  manera 
que  insisto  en  no  comprender  cuál  ha  sido  el  error  del 
Gobierno,  Pero  el  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se 
empeña  en  sostener  que  la  ley  no  se  ha  cumplido  en  aque- 
llas provincias*  Y yo  le  pregunto  á S*  S,:  ¿qué  entien- 
de por  no  haberse  cumplido  la  ley?  Las  obligaciones  más 
graves,  las  más  penosas,  las  más  duras,  eran  induda- 
blemente las  relativas  á la  quinta*  Pues  á esta  hora,  las 
operaciones  de  la  quinta  se  han  verificado  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  en  los  mismos  días,  de  la  misma 
manera,  y tienen  el  mismo  estado  que  en  todas  las  pro- 
vincias del  Reino.  No  sé  sí  quería  el  Sr*  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  que  hubiéramos  sacado  ya  los  solda- 
dos de  aquellas  provincias,  cuando  no  se  han  sacado  del 
resto  de  la  Península. 

Pero  dice  S*  8*,  y eso  le  convenia  rectificar,  quede 
dónde  bahía  sacado  yo  que  8*  3*  nos  habia  pedido  el 
exterminio  y la  deportación  á Fernando  Póo  de  todos  los 
que  no  se  sometieran  á las  leyes.  Pues  yo  he  sacado 
esto  de  un  argumento  que  hizo  S*  S,  y dejó  sin  coa- 
concluir,  por  lo  cual  tuve  necesidad  de  deducir  la  con- 
clusión, que  era  la  que  he  indicado;  y no  podia  ser  otra, 
porque  8*  S.  decía:  cese  Gobierno  ha  debido  y podido 
restablecer  el  principio  de  autoridad  en  las  Provincias 
Vascongadas;  allí  no  se  ha  cumplido  la  ley;  aquellos 
Ayuntamientos  no  ban  concurrido  á las  operaciones  de 
la  quinta;  ha  sido  preciso  nombrar  comisiones  de  jue- 
ces que  sustituyan  á las  Diputaciones  para  el  juicio 
de  exenciones;  y ¿qué  ba  hecho  el  Gobierno?))  A este 
argumento  le  faltaba  algo,  que  era  decir:  con  esos 
Ayuntamientos  , con  esas  Diputaciones  que  no  han 
cumplido  la  ley,  en  vez  de  ese  sistema  de  contempla- 
ciones que  ba  empleado  el  Gobierno,  era  menester  em- 
plear el  sistema  que  yo  defiendo  como  restaurador  del 
principio  de  autoridad  abandonado  por  los  hombres  que 
se  sientan  en  el  banco  azul:  el  sistema  de  castigar  i los 
que  se  oponían  al  cumplimiento  de  la  ley  y que  hacían, 
si  no  un  acto  de  rebelión  activa,  un  acto  de  rebelión 
pasiva*  Era,  pues,  lógico  inferir  que  8.  S.  pedia  al  Go- 
bierno que  hubiera  deportado  y exterminado  á aquellos 
que  no  se  habían  prestado  al  cumplimiento  áe  la  ley. 

Esto  era  lógico;  no  lo  decía  8*  S. , pero  la  lógica  lo 
deducía  de  sus  palabras;  y lo  prueba  el  que  S.  8*  hacia 
un  cargo  ai  Gobierno  porque  habíamos  roto  la  unidad 
constitucional  en  las  Provincias,  cuando  decía:  <(ese  Go- 
bierno lleva  de  tal  manera  la  división  á todas  partes, 
que  ba  conseguido  que  en  las  Provincias  baya  transi- 
gentes ó intransigentes.  Es  decir,  que  este  Gobierno  ha 
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cometido  el  grave  crimen,  á los  ojos  del  centro,  de  tener 
en  las  Provincias  Vascongadas  amigos  de  la 'nacionali- 
dad para  aplicar  las  leyes  que  han  hecho  las  Górtes  y 
sancionado  la  Corona. 

Y vamos  á la  cuestión  del  Senado.  En  realidad  yo 
me  asocio  á las  primeras  palabras  con  que  el  Sr,  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  empezó  su  rectificación. 
Realmente  esto  no  es  rectificar,  sino  repetir  los  discur- 
sos y replicar;  pero  por  mi  parte  ofrezco  qae  esta  será 
la  última  vez. 

B1  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  vuelve  sobre 
el  Senado,  queriendo  demostrar  que  este  Gobierno  lige- 
ro, me  parece  que  estas  han  sido  sus  palabras,  ha  dado 
ocasión  con  el  nombramiento  del  Senado  á que  un  par- 
tido sé  retraiga.  Y de  tal  manera  se  ha  lamentado  del 
traimiento  S.  S. , que  algún  malicioso  hubiera  podido 
creer  que  á S,  S,  le  conviene  que  ese  partido  siga  re- 
traído. Su  señoría  decía  que  este  Gobierno  ha  dado  la- 
gar al  retraimiento  por  el  nombramiento  del  Senado,  y 
á este  propósito  hacia  una  estadística  para  demostrar 
que  es  imposible  que  este  Gobierno  sea  sustituido,  ó que 
ningún  otro  Gobierno  más  que  este  puede  mandar  cou 
el  Senado. 

Ante  todo,  hay  algún  dato  estadístico  en  la  estadís- 
tica especial  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que 
yo  voy  á entregar  al  buen  sentido  del  Congreso. 

Supone  S.  S.  que  son  55  ios  Grandes  que  por  de- 
recho propio  pueden  pedir  su  admisión  en  el  Senado.  La 
Constitución  no  ha  tomado  en  cuenta  los  Grandes  que 
pueden  pedir,  sino  los  Grandes  que  pueden  ser  admi- 
tidos, Para  ser  admitido,  además  de  Grande  de  España, 
se  necesitan  otras  condiciones,  como  edad,  renta,  y 
tener  los  bienes  en  perfecta  libertad.  Yo  voy  á hacer 
esta  demostración  para  que  se  vea  el  conocimiento  que 
de  estas  materias  tiene  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo; conocimiento  tan  portentoso,  que  realmente  es 
digno  de  admiración,  porque  va  á resultar  que  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  sabe,  puesto  que  argu- 
menta con  la  cifra,  que  hay  55  Grandes  de  España  ma- 
yores áe  edad  que  pueden  pedir  su  ingreso  en  el  Se- 
nado; que  hay  55  Grandes  de  España  cuyo  estado  de 
fortuna  conoce  tan  perfectamente  el  Sr.  Marqués,  que 
hasta  le  consta  que  tienen  la  renta,  y que  tienen  los  bie- 
nes libres  de  todo  gravamen  para  ejercer  y aprovechar 
el  derecho  que  les  dá  la  Gonstitucion.  Por  lo  tanto,  es  ne- 
cesario admirar  el  gran  conocimiento  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  tiene  de  la  fortuna  de  esos  parti- 
culares. 

Pero  viene  en  seguida  otro  punto.  Enumeró  S,  S, 
los  capitanes  generales,  los  arzobispos,  los  presidentes 
de  los  tribunales,  los  Grandes  de  España,  para  demos- 
trar que  no  es  posible  Gobierno  alguno  con  el  Senado 
tal  como  está  Constituido.  ¿Y  dónde  coloca  S,  S.  á esos 
capitanes  generales,  presidentes  de  tribunales  y Arzo- 
bispos? ¿Qué  son?  ¿Son  amigos  del  Gobierno?  Son  cons- 
titucionales? ¿Son  amigos  del  centro?  Porque  al  fin  para 
restarla  suma,  para  ponerla  como  una  obra  muerta  en 
la  que  es  imposible  abrir  brecha  ni  andar  por  ese  ca- 
mino, es  necesario  que  esos  Senadores  de  derecho  pro- 
pio que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  enu- 
merado, tengan  su  opinión  política  tan  fuerte,  estén  tan 
adheridos  á alguna  parte,  que  todo  lo  que  no  sea  aque- 
llo no  pueda  contar  con  su  voto.  ¿Es  que  no  admite  S.  S, 
que  el  centro  pueda  tener  las  simpatías  ni  el  apoyo  de 
ningún  Grande  de  derecho  propio?  Pues  medrado  está  el 
centro,  ¿Es  que  no  admite  que  un  partido  liberal  pueda 
obtener  el  voto  de  Senadores  por  derecho  propio?  Pues 


medrado  estará  ese  partido  Iliberal,  Yo  creo  que  esos  Se- 
nadores por  derecho  propio,  que  se  han  puesto  con  el 
consentimiento  del  centro  en  la  constitución  del  Senado, 
representan  una  fuerza  social  con  la  que  es  preciso  con- 
tar y apoyarse.  Yo  creo  que  nuestra  política  obedece  á 
tales  principios  de  razón  y de  justicia,  que  debemos  con- 
tar con  el  apoyo,  no  digo  de  todos,  porque  seria  impo- 
sible, pero  sí  de  la  mayor  parte  de  las  clases  sociales.  Yo 
creo  que  en  esos  Senadores  por  derecho  propio,  ligados 
al  país  por  grandes  lazos,  por  su  posición  y por  su  ri- 
queza, por  las  cuales  se  han  llevado  ai  Sqnado,  como  los 
llevará  todo  Gobierno  aério  y formal  que  defienda  las 
instituciones,  en  esos  Senadores,  digo,  encontrará  todo 
Gobierno  uua  garantía  de  imparcialidad.  Negar  esto, 
examinar  el  Senado  de  la  manera  que  lo  ha  examinado 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  es  ofender  á esos 
grandes  elementos  sociales  que  han  llevado  sus  amigos 
en  armonía  con  nosotros  al  Senado,  como  representa- 
ción legítima  de  grandes  intereses  sociales. 

Los  Senadores  por  derecho  propio,  que  son  los  que 
en  la  sociedad  tienen  grandes  intereses,  que  les  obligan 
á conservarlos,  que  les  impiden  lanzarse  en  aventuras 
ni  asociarse  á banderías,  serán  una  garantía  de  que  los 
Gobiernos  se  inspirarán  en  principios  de  justicia  a fin 
de  recabar  su  apoyo. 

Esos  son  los  elementos  neutrales  para  este  Gobier- 
no y para  todos  loa  Gobiernos.  El  Sr,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  podrá  reirse  cuanto  quiera;  lo  que  no  puede 
es  oponer  argumentos  á argumentos,  {SI  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo:  Lo  que  puedo  decir  es  que  yo  no  ho 
dicho  nada  de  eso  que  S,  S.  pretende.) 

Señores,  ¿cómo  se  discute?  Se  discute  tomando  las  té- 
sis  del  adversario  y sacando  lógicamente  las  deducciones 
que  se  desprenden  de  ellas,  y do  que  estoy  exponiendo  es 
la  deducción  indeclinable,  necesaria,  fatal  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  ¿Ha  dicho,  ó 
no  ha  dicho  S,  S.  que  con  ese  Senado  no  podría  gober- 
nar ningún  partido,  porque  hay  55  Senadores  que  pue- 
den pedir  el  serlo  por  derecho  propio?  {SI  Sr . Margué 
de  la  Vega  Armijo : No  he  dicho  eso.)  Ahí  estará  el  Dia- 
rio de  Sesiones ; pero  no  digo  más,  pues  me  basta  la  ne- 
gativa de  S.  S.  como  la  confesión  de  su  propia  derrota 
ó de  que  ha  sostenido  un  error. 

Habiendo  hecho  constar  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  no  ha  dicho  que  con  este  Senado  no 
pueden  gobernar  todos  los  Gobiernos,  sino  que  aotes,  por 
el  contrario,  reconoce,  por  las  razones  qne  yo  be  ex- 
puesto al  Congreso,  que  con  esos  elementos  pueden  go- 
bernar todos  ios  Gobiernos  que  respeten  las  institucio- 
nes,.. (Un  Sr,  Diputado:  Gobiernos  liberales.)  ¿Y  quésoo 
Gobiernos  liberales?  Hay  pocas  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos,  que  envuelvan  más  ilusiones,  por  no  decir  más 
lazos,  que  la  palabra  libertad,  que  todo  el  mundo  in- 
voca, y que  todo  el  mundo  parece  entender. 

Pero  cuando  se  dice  Gobierno  liberal,  no  se  dice 
nada,  porque  es  menester  definir  lo  que  quiere  decir  li- 
bertad, Gobiernos  liberales,  elementos  liberales.  {Bl 
mr  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  Sé  lo  que  quiere  de- 
cir.) Pues  conste  que  no  es  fácil  averiguar  lo  quo  ha 
dicho  ó querido  decir  S.  S,,  puesto  qne  no  ha  dicho  que 
con  el  Senado  se  puede  gobernar,  ni  tampoco  que  no  se 
puede  gobernar,  y nos  ha  leído  un  papel  de  55  Gran- 
des, de  tantos  capitanes  generales,  de  tantos  Arzobis- 
pos y presidentes  de  tribunales,  sin  que  podamos  apre- 
ciar las  opiniones  que  S,  S.  tiene  formadas  del  Senado. 
En  fin,  esto  es  una  confusión,  y me  basta  con  consig- 
narla. 
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Después  de  esto,  tengo  que  hacer  una  verdadera  reo 
tiflc&cioo;  rectificación  de  un  concepto  equivocado  que 
g,  S.  me  ha  atribuido.  Ha  dicho  el  3r.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  que  él  ha  abandoaado  ei  Poder  cuando 
le  ha  sucedido  lo  que  á nosotros,  que  se  nos  dispersa  la 
mayoría.  Todavía  no  se  nos  ha  dispersado  más  que  uno, 
y me  alegro,  porque  ai  lado  del  Gobierno  quiere  éste 
hombres  convencidos,  q uo  tengan  fó  en  sus  ideas  y en 
su  política  para  servir  á la  Patria;  no  quiere  otros  lazos 
entre  la  mayoría  y sus  personas. 

Pero  ¿cuándo,  Sres.  Diputados,  cuándo  ha  abando- 
nado el  Poder  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  vo- 
luntariamente de  esa  manera?  Yo  quisiera  que  se  citara 
la  fecha.  Yo  he  sido  y soy,  y no  reniego  de  ninguno  de 
mis  antecedentes,  procedente  del  partido  de  la  unión 
liberal;  pero  el  partido  de  la  unión  liberal,  ¿ha  dejado 
el  poder  en  alguna  ocasión  porque  se  le  hayan  ido  los 
amigos?  SU  tma  sola;  se  hizo  una  crisis  eu  que  salió  del 
Gobierno  el  hombre  civil  más  eminente  de  aquel  parti- 
do, que  es  el  actual  Presidente  de  la  Cámara;  pero  en- 
tró el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación.  ¿Y  por  qué  salió?  ¿Por  &u  volun- 
tad? Dígalo  la  Gaceta,  dígalo  la  opinión  pública,  dígalo 
quien  lo  recuerde;  fué  por  querer  disolver  aquellas  Cór- 
tes;  porque  planteó  una  cuestión  política,  y natural- 
mente la  Regia  prerogativa  no  fué  con  aquel  Gobierno, 
y por  eso  abandonó  el  Poder  de  esa  manera;  abandonó 
el  Poder,  no  con  desdoro,  pero  3.  S.  cayó  del  Poder  por 
un  acto  político;  porque  al  proponer  un  acto  político, 
le  faltó  el  apoyo  de  una  alta  institución  moderadora  en 
este  sistema  de  gobierno;  le  faltó  la  confianza  de  la  Co- 
rona, y por  eso  cayó. 

Vino  S.  S.  segunda  vez  al  Poder;  ¿cayóS.  3.  volun- 
tariamente? No;  si  se  atreviese  á decir  lo  contrario,  yo 
tendría  que  recordarle  lo  que  dije  ayer  en  defensa  de  su 
señoría  mismo.  Su  señoría  vino  á ejercer  los  actos  polí- 
ticos que  tuvo  por  conveniente  para  sacar  del  reí  rai- 
miento al  partido  progresista,  y el  partido  progresista 
no  salió  del  retraimiento  por  entonces  sino  para  hacer 
la  sublevación  dei  cuartel  de  San  Gil.  Guando  yo  decía 
esto  ayer  respondiendo  á un  ataque  de  S.  S.,  que  cree 
poseer  todos  los  recursos  para  dar  solución  á todas  las 
cuestiones,  me  interrumpió  y me  dijo  que  por  ose  mo- 
tivo, porque  se  había  alterado  el  orden,  S,  S.  había 
abandonado  el  Poder;  y esto  mismo  ha  venido  á decirnos 
boy.  ¿Qué  quiere  decir  3.  S,  con  esto?  ¿Que  después  dei 
22  de  Junio  se  fué  voluntariamente  del  Ministerio?  ¿Qué 
se  diría  de  un  hombre  político  que  abandonara  el  Poder 
cuando  la  revolución  se  lo  disputaba?  ¿Que  se  diria  de 
un  hombre  público  que  abandonara  el  Poder  en  momen- 
tos de  peligro?  Por  eso  dije  ayer  á 3.  S.  que  no  fuó  esa 
la  causa.  Su  señoría,  Grande  de  España,  estaba  más 
obligado  que  ningún  otro;  S.  S, , caballero  como  es,  y 
ocupada  la  alta  institución  por  una  señora,  podía  derra- 
mar lágrimas  de  sangre,  pero  de  ningún  modo  abando- 
nar aquel  sitio  en  momentos  de  peligro,  ¿No  quiere  su 
señoría  esta  defensa  que  yo  le  hago?  Pues  ya  la  he  he- 
cho; sostenga  ahora  S.  S,  que  ai  se  retiró  fué  porque 
quiso. 

En  cuanto  á la  política  de  resistencia  de  que  ha 
vuelto  á hablar  S.  S,  en  su  rectificación,  ¿qué  he  de  de- 
cir yo  nuevamente?  La  política  de  resistencia  no  la  hace 
mugue  Gobierno  por  capricho;  es  más  cómodo,  gusta  y 
debe  gustar  más  á todos  los  Ministros,  que  no  por  ser 
Ministros  se  ha  de  suponer  que  tienen  dañada  intención 
y corazón  de  monstruo,  que  todo  el  mundo  respete  su 
autoridad  y cumpla  sus  órdenes;  pero  cuando  se  les  ata-  I 


ca?  cuando  el  ataque  viene,  produce  naturalmente  la  re- 
sistencia, y la  produce  eu  todos  loa  casos;  sobre  eso  no 
tengo  más  que  repetir  á S 3.  lo  que  dije  ayer. 

Dice  3.  S.  que  habia  hecho  en  esa  época  de  que  an- 
tes me  he  ocupado,  todo  lo  posible  para  sacar  dei  retrai- 
miento al  partido  progresista.  Pues  yo  afirmo  que  este 
Gobierno  cree  no  haber  hecho  nada  para  sacar  del  re- 
traimiento. al  partido  constitucional;  pero  que  también 
cree  no  haber  hecho  nada  para  que  ese  partido  adopte 
e!  retraimiento.  Esa  es  una  abstención  pasajera,  y ya  he 
dado  ayer  las  razones  que  tengo  para  creerlo  así;  tengo 
además  otra  muy  poderosa:  los  hombres  que  represen- 
tan al  país  tienen  el  deber  ineludible  de  defender  sus  de- 
rechos y sus  intereses;  y si  la  minoría  constitucional 
creyera  que  no  debía  volver  á estos  escaños,  ya  habría 
depositado  sobre  la  mesa  del  Congreso  la  renuncia  de 
sus  cargos,  para  no  privar  á sus  electores  de  otros  Re- 
presentantes que  vinieran  & discutir  los  presupuestos  y 
á cuidar  de  sus  intereses.  Después  de  ésto,  si  S.  S.  cree 
otra  cosa,  sea  en  buen  hora;  á mí  me  complace  el  creer 
que  esa  os  una  abstención  pasajera,  y no  puedo  mirar 
eso  como  un  retraimiento,  fundado,  como  han  dicho  S#  3, 
y el  Sr.  Gamazo,  en  que  los  constitucionales  consideran 
que  está  cerrado  para  ellos  el  alcázar  del  Poder,  Ya  dije 
ayer  que  los  partidos  al  hacer  política  tienen  otras  mi- 
ras más  elevadas  que  la  de  obtener  el  Poder;  eso  debe 
ser  lo  último  en  que  piensen,  (Interrupciones.)  No  se  á 
quien  produce  risa  esto  que  voy  diciendo;  si  es  á lo* 
centralistas,  yo  todavía  no  lo  creo,  porque  no  quiero  su- 
poner que  esa  sea  la  antorcha  que  los  guie  eu  sus  pere- 
grinaciones. (Un  Sr.  Diputad®  del  centro-.  Aquí  no  se  ha 
reido  nadie,  bien  lo  sabe  S.  S.) 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señor 
Presidente,  S.  3.  ha  visto  que  me  he  limitado  en  las  po- 
cas palabras  que  antes  he  dicho  á rectificar  los  puntos 
en  que  yo  creia  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
había  incurrido  en  errores  de  concepto,  y que  no  he  en- 
trado en  más  consideraciones,  llevado  de  mi  deseo  de  ter- 
minar estos  incidentes  del  debate;  y S.  S.  comprenderá 
hasta  qué  punto  ha  sido  falseado  mi  propósito  de  uo  ocu- 
par por  mucho  tiempo  & la  Cámara,  al  observar  la  forma 
en  que  ha  intervenido  en  el  debate  otra  vez  el  3r,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  tiene  sobre  mí,  en  virtud 
del  Reglamento,  la  inmensa  ventaja  de  poder  hablar  cuan- 
tas veces  lo  crea  oportuno  y conveniente,  Pero  hay  una 
cosa  superior  al  Reglamento  y superior  á todo,  y yo 
pido  á la  Cámara  que  comprenda  que  cuando  se  hacen 
acusaciones  de  la  índole  personal  de  las  que  me  ha  diri- 
gido el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  necesito  de- 
feuderme  inmediatamente;  3,  3.,  porque  así  convendría 
quizás  á sus  miras  en  el  debate,  se  ha  creído  en  el  deber 
de. defender  de  supuestos  ataques  mios  á una  clase  que 
no  creo  que  necesitase  la  defensa  de  S,  S.,  porque  jamás 
la  he  atacado;  pero  en  cambio  la  he  defendido  cuando 
no  habia  nadie  más  que  yo  que  se  levantase  en  lasCór- 
tes  de  1854  á defenderla.  ¿Cómo  habia  de  buscar  un 
ataque  semejante?  Los  que  la  atacan  sou  los  que,  supo- 
niendo que  no  está  esa  clase  en  condiciones  de  decoro  y 
de  dignidad  para  ocupar  las  sillas  que  ia  Constitución  Ies 
asigna  en  el  Senado , nombran  un  número  de  Senadores  que 
hace  imposible  la  completa  representación  de  esa  misma 
clase;  esos  son  los  que  la  atacando  los  que  veníamos  aquí 
á decir  con  lealtad  cuál  es  la  situación  en  que  el  Seaado 
se  encuentra,  no  por  efecto  de  la  organización  que  se  le 
ha  dado  en  la  ley  fundamental,  sino  por  la  desatentada 
conducta  de  un  Gobierno  que  ha  llevado  allí  un  núme- 
ro de  senadores  de  nombramiento  Real  que  hace  impo- 
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sible  se  realice  el  propósito  que  animaba  á los  autores 
de  la  Constitución,  ¿Qué  necesidad  tenia  esa  clase  de  mi 
defensa!  Yo  la  he  defendido  aquí  cuando  se  discutía  la 
Constitución;  yo  propuse  entonces,  y la  Cámara  no  tuvo 
a bien  aceptar  eL  pensamiento,  que  además  de  la  repre- 
sentación por  derecho  propio,  tuviese  esa  clase  en  el  Se- 
nado la  representación  que  tienen  los  Grandes  de  Esco- 
cia, eligiendo  de  su  seno  los  que  han  de  ir  al  alto  Cuer- 
po cuando  llega  e!  caso  de  una  elección  general.  ¿No  he 
defendido  yo  á esa  clase  hoy  mismo  al  hacer  la  indica- 
ción de  que  era  necesario  no  privarla  con  pretestos  vala-  ! 
dies  de  las  sillas  que  le  correspondían  en  la  alta  Cámara? 

Si  yo  hubiera  sabido  que  esa  clase  habla  de  ser  tratada 
en  la  forma  que  lo  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación* suponiendo  que  yo  necesitaba  un  genio  escudri- 
ñador especial,  y una  estadística  extraordinaria  y rara 
para  saber  quiénes  tenían  la  edad  y las  rentas  necesa- 
rias, yo  no  la  hubiera  traído  al  debate,  ¿Qué  quería  de- 
cir el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  hay  Grandes 
menores  de  edad,  y que  hay  otros  que  han  sacrificado 
su  fortuna  por  el  Estado?  Pues  entonces  no  debió  de- 
fender S.  S.  el  derecho  propio  con  12,000  duros  de  ren- 
ta, sino  el  derecho  de  todos  los  Grandes  de  España,  y 
esa  hubiera  sido  la  verdadera  defensa  de  esa  clase,  no  la 
que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde. 

Comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
me  hubiera  oído  ayer,  mucho  más  desunes  de  lo  que  ha 
dicho  hoy  el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda;  lo  que 
no  puedo  explicarme  es  que  S.  S,  no  me  haya  compren- 
dido hoy:  yo  dije  terminantemente  que  la  organización 
del  Senado,  en  la  forma  en  que  quedó  después  de  la  úl- 
tima elección  de  los  106,  seria  sumamente  difícil  é im- 
posible que  los  otros  partidos  hicieran  nuevos  nombra- 
mientos; pero  yo  no  entraba  en  el  examen  de  las  dife- 
rentes clases  de  divisiones  dentro  de  los  partidos  políti-  1 
eos,  porque  no  podia  hacerlo  en  las  condiciones  especia- 
lí simas  del  debate;  afortunadamente  todavía  habrá  de 
consumir  el  último  tumo  en  esta  discusión  uno  de  nues- 
tros amigos,  la  persona  más  respetable  de  entre  nosotros 
indudablemente,  y él  os  probará  de  una  manera  evidente 
toda  la  razón  que  me  asistía  para  sostener  que  los  últi- 
mos nombramientos  de  Senadores  han  de  ser  una  gran 
dificultad  en  la  marcha  política  del  país,  y que  esa  difi- 
cultad no  nacía  ciertamente  de  la  Constitución,  sino  de 
los  que  hablan  abusado  del  nombramiento  de  Senadores, 
complicando  la  marcha  de  los  partidos  y vinculando  ex- 
clusivamente el  Poder  en  una  determinada  parcialidad 
política. 

No  quiero  abusar  de  la  paciencia  de  los  que  tienen 
la  bondad  de  oirme;  con  harto  sentimiento  mió  estoy  mo- 
lestando al  Congreso;  pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación nos  ha  dirigido  acusaciones  tales,  que  no  pueden 
pasar  desapercibidas:  S.  S,,  que  sabe  bien  loque  dice  y 
á donde  váT  no  tiene  la  disculpa  que  otros  oradores  que 
en  el  calor  de  la  improvisación  se  pueden  dejar  llevar  á 
donde  no  hablan  pensado:  S.  S,  que  no  recordaba  que 
yo  era  Grande  de  España,  ni  siquiera  caballero,  cuando 
me  suponía  capaz  de  atacar  á los  que  á mi  clase  perte- 
necen , recordaba  mi  conducta  anterior  y hasta  preten- 
día hacer  una  defensa  que  no  necesito  de  lo  que  hice 
ea  cierto  momento  histórico.  Guando  yo  decía  ayer  in- 
terrumpiendo al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y he 
repetido  esta  tarde  rectificando,  que  nosotros  hemos  sa- 
lido del  Poder  porque  se  desprendían  de  nuestro  lado 
los  amigos,  no  me  podía  referir  á ese  momento  á que  3.  S. 
ha  hecho  referencia*  porque  en  ese  momento,  tiene  ra- 
zón el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  quizás  es  este  el 


único  punto  en  que  ha  tenido  S.  3.  razón,  si  las  cir- 
cunstancias hubieran  sido  otras,  nos  habríamos  proba- 
blemente retirado  ante  el  triste  espectáculo  que  dábamos 
al  país,  no  habiendo  conseguido  lo  que  S.  S.  dijo  anoche 
si  no  hubiéramos  necesitado  cubrir  con  nuestras  perso- 
nas la  prerogativa  de  la  Corona*  Dígame  el  Sr.  Mimg. 
tro  de  la  Gobernación  si  ha  sido  sincero  al  hacer  este 
argumento:  ¿cree  realmente  S.  S.  que  nosotros  habría- 
mos promovido  una  crisis  solo  para  subir  al  Poder?  Su 
señoría  sabe  lo  mismo  que  yo;  lo  saben  también  algu- 
nos de  los  que  se  sientan  en  ese  banco,  que  nosotros  nos 
hemos  retirado  dos  veces  del  Poder  con  inmensa  mayo- 
ría en  las  Cámaras,  con  más  mayoría,  si  cabe,  que  el 
Gobierno  actual;  y digo  si  cabe,  porque  este  Gobierno 
tiene  sobre  todos  los  anteriores  la  ventaja  do  haber  for- 
mado una  Cámara  entera  á su  gusto  para  proporcio- 
narse la  satisfacción  de  una  gran  mayoría. 

He  rectificado  cuanto  el  Sr,  Ministro  déla  Goberna- 
ción me  había  gratuita  y equivocadamente  atribuido;  al 
hacerlo  he  creído  estar  en  mi  derecho  y cumplir  coa 
un  deber  que  mi  propio  decoro  me  imponía;  pero  como 
deseo  no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y 
como  el  Sr,  Ministro  no  ha  combatido,  ni  menos  desvir- 
tuado mis  argumentos  ni  mis  opiniones  en  la  cuestión 
de  fueros  y en  la  del  Senado,  me  abstengo  do  volver  á 
ocuparme  de  ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  sola  rectificación. 

Siento  mucho  haber  estado  en  un  engaño  toda  mi 
vida;  yo  creía  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo  y los  hombres  que  pertenecían  al  partido  de  la  unión 
liberal,  al  cual  me  honro  de  babor  pertenecido,  eran 
tan  firmes  en  sus  ideas,  tan  poseídos  de  la  creencia  do 
que  podían  hacer  la  felicidad  de  la  Patria,  que  estando 
en  el  Poder  haciendo  el  sacrificio  de  sus  intereses,  uo 
le  abandonarían  caprichosa  y voluntariamente,  y los 
hechos  parece  que  me  dan  la  razón.  Casi  puede  decirse 
que  empezaba  yo  mí  vida  política  cuando  habiendo 
tenido  lugar  una  crisis  y habiendo  entrado  en  el  Minia* 
terio  de  la  Gobernación  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  no  debía  estar  S,  S.  muy  decidido  á abandonar 
el  Poder,  cuando  inmediatamente  salieron  para  las  pro- 
vincias los  nuevos  gobernadores  á combatir  á los  que 
perteneciendo  al  partido  no  merecíamos  las  simpatías 
personales  do  S,  S.;  pero  sobre  ésto  no  quiero  hablar 
más:  como  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  me  ha 
dado  la  razón  en  algo*  me  voy  á dar  por  contento. 

Y ya  que  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ae 
queja  tanto  de  que  yo  tengo  todas  las  ventajas  de  la 
discusión,  porque  el  Reglamento  me  dá  el  derecho  de 
hablar,  á pesar  de  que  las  mismas  ventajas  tiene  S,  S,, 
porque  si  yo  tengo  el  derecho  do  usar  de  la  palabra 
cuantas  veces  quiera,  S.  S.  tiene  el  de  replicarme  cuan- 
tas veces  yo  hable,  no  voy  más  que  á decir  una  cosa 
que  quiero  que  quede  bien  consignada.  Yo  no  he  ata- 
cado ni  he  defendido  á nadie;  yo  no  me  he  ocupado  de 
ninguna  clase  determinada;  yo  he  argumentado  cerra- 
damente sobre  la  argumentación  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y sobre  la  constitución  del  Senado.  U 
Congreso  lo  ha  oido;  S.  S.,  en  vez  de  oponer  sus  argu- 
mentos á los  mios,  se  ha  creído  en  el  deber  de  defen- 
derse de  un  cargo  que  yo  no  le  he  hecho,  y de  protes- 
tar que  ha  defendido  siempre  y que  defiende  hoy  á una 
clase  muy  respetable:  sea  enhorabuena;  yo  me  com- 
1 plazco  de  haber  proporcionado  á S.  S,  esta  ocasión. 
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Ei  gr*  PEESIDEÍNTE:  El  Sr.  Yiz conde  de  la  Villa 
tle  Miranda  tiene  k palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIBANDA; 
Caá  tro,  palabras  nada  más,  para  decir  al  Sr*  Marqués  de 
la  Vega  de  mi  jo  que  tengo  un  gran  sentimiento  si  he 

caído  en  sa  desagrado  por  no  haber  podido  oir  bien,  qui- 
zás por  no  haber  podido  comprender  en  discurso  de  ayer,, 
por  más  que  haya  te  nido  el -propósito  de  prestarle  gran 
atención,  antes  que  por  el  c^eber  en  que  estaba  de  con- 
testarle* por  el  placer  desoírlo;  pero  me  consuelo  al  ver 
que  á S.  Sj*  le  ha x su, cedido  lo  mismo  con  las  palabras 
que  yo  he,  pronunciado  esta  tarde, 

EespeqtP  al  Senado,  no  he  dicho  yo  que  S*  S.  le  ata- 
cara por  no  estar  de  acuerdo- con  la  Constitución  del  Es- 
tado; be  dicho  todo  lo  contrario:  he  dicho  que  S.  S.  no 
ha  atacado  al  Senado  bajo  e@e  punto  de  vista, 

Mo  preguntaba  S-.  S,  cuándo  han  hecho  peregrina- 
ciones los  centralistas  desde  los  bancos  de  los  constitu- 
cionales á los  de  la  mayoría;  yo  á mi  vez  pregunto  á su 
señoría:  ¿es  cierto  que  ei  no  todos,  muchos  de  los  que  se 
sientan  á su  lado*  han  estado  figurando  en  las  filas  del 
partido  constitucional?  ¿Es  cierto  que  después  han  figu- 
rado en  la  mayoría?  ¿Es  cierto  que  ahora  figuran  en  las 
fronteras  del  partido  constitucional?  Pues  si  esto  es  así, 
quiera  decir  que  en  vez  de  ir  en  peregrinación,  han  ido 
uno  á uno;  esta  es  toda.k  diferencia* 

El  Sr,  PEESIBEIíTE:  El  Sr,  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  en  contra, 

EL  Sr,  ALONSO  MABTIKEJZ;  Señores  Diputados, 
al  levantarme  á examinar  los  actos  que  han  tenido  lu- 
gar durante  el  interregno  parlamentario,  un  deber  de 
patriotismo  me  obliga  á dirigir  mis  primeras  frases  á 
los  valientes  soldados  que  aL  otro  lado  del  mar  defien- 
den con  su  sangre  generosa  la  integridad  de  la  Patria, 
Yo  envío  desde  aquí  mis  plácemes  más  sinceros  á ese 
valeroso  ejército  y al  insigne  caudillo  que  le  guía  á la 
victoria  con  tanto  acierto  como  fortuna:  yo  envío  tam- 
bién mi  saludo  cariñoso  y fraternal  á los  habitantes  de 
la  isla  que,  ó con  su  persona  ó con  sus  bienes,  prestan 
au  cooperacipn  y ayuda  á ese  heróico  ejército  para  la 
obra  de  la  pacificación,  y me  holgaría  de  que  el  Con- 
greso en  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona  sub- 
sanara en  este  punto  una  emisión  invol  unta  ría  padeci- 
da por  el  Gobierno  y la  comisión*  Cumplido  así  este 
deber  de  gratitud  y de  patriotismo,  y antes  de  entrar 
en  la  discusión,  tqngo  que  hacer  una  protesta. 

Voy  á hacer  la  oposición  al  Gobierno  con  gran  pesar, 
porque  hay  en  él  amigos  míos  muy  queridos,  cuyas  opi- 
niones he  solido  compartir  en  el  curso  ya  largo  de  mi 
vida  publica,  y otros  cuyo  talento  admiro  y cuyo  pa- 
triotismo reconozco;  pero  no  mando  en  mi  razón,  y es 
deber  de  todo  Diputado  servir  al  Bey  y á su  país  sin 
más  móvil. que  ei  de  su  conciencia.  La  crítica  que  voy 
á hacer  procuraré  que  so  encierre  dentro  de  las  conve- 
niencias parlamentarias;  mas  si  alguna  vez*  por  no  ser 
dueño  de  mi  palabra,  pronuncio  alguna  frase  que  las- 
tíme la  dignidad  ó la  susceptibilidad  de  ios  Sres.  Mi- 
nistros^ do  cualquiera  persona  ó colectividad,  la  doy 
desde  ahora  por  retirada;  porque  tanto  como  amo  la 
discusión,  detesto  las  personalidades,  y sobre  todo,  las 
ofensas  y los  insultos. 

Voy,, después  de  esta  protesta,  á entrar  en  materia* 
Antes  de  examinar  ei  punto  que  ha  de  servir  do  tema 
principal  de  mi  discurso,  el  sesgo  que  ha  tomado  esta 
tarde  el  debate  me  obliga  á hacer  un  ligero  resúmen, 
empezando  por  la  cuestión  del  Senado.  EL  Sr.  Ministro 
d%  la  Gobiernacion,  tergiversando  los  conceptos  que 


aquí  se  han  emitido,  así  por  el  Sr,  Marqués  le  k Vega 
de  Armijo  como  por  elSr,  Gamazo,  pero  principalmente 
por  el  primero,  no  contento  con  las  ventajas  que  este 
Gobierno  tiene  ya  en  un  Senado  nombrado  por  B,  H,  en 
su  gran  parte  á propuesta  suya,  y elegido  también  en 
una  gran  parte  bajq  su  dirección,  ha  querido,  como  si 
estuviera  receloso  de  su  apoyo,  enajenamos  á nosotros, 
así  como  á los  demás  partidos,  las  simpatías  del  alto 
Cuerpo  Colegiskdor,  y por  eso  ha  supuesto  que  nos- 
otros afirmábamos  aquí  una  y otra  vez  que  con  ese.  Se- 
nado no  podemos  gobernar  ¿Es  que  S.  S,  quiere,  en 
efecto,  que  nadie  más  que  el  actual  Gobierno  pueda  go- 
bernar con  ese  Senado?  Porque  ¿cuándo  ha  oido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  semejante  especie 
haya  salido  de  estos  bancos?  Lo  que  desde  aquí  han  di- 
cho mis  amigos  es  una  cosa  muy  día  tinte,  que  yo  nece- 
sito repetir. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  desde  este  mismo  si- 
tio en  la  legislatura  pasada  anuncié,  y no  tenía  gran 
mérito  el  ser  profecía,  lo  que  está  sucediendo. 

Interesado  como  el  que  más  en  que  la  Constitución 
de  1876,  en  la  que  me  glorio  de  haber  tenido  una  gran 
parte,  naciera  con  gran  prestigio  y viabilidad,  pedí  en- 
carecidamente, no  por  ambición  del  Poder,  que  no  la 
siento,  pero  sí  por  la  apreciación  exacta  délas  circuns- 
tancias, que  este  Ministerio f que  estaba  ya  gastado  en 
una  lucha  de  dos  anos,  que  habla  engendrado  ódios  y 
antipatías,  que  habia  adquirido  graves  compromisos, 
tuviera  la  abnegación  y el  patriotismo,  en  vez  de  prac- 
ticar con  apresuramiento  sospechoso  las  elecciones  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales , violen- 
tando los  plazos  macho  más  allá  de  lo  que  se  podían 
violentar  en  términos  racionales,  para  nombrar  el  alto 
Cuerpo  Colegiskdor,  tuviera,  repito,  la  abnegación  y 
el  patriotismo  de  ceder  su  puesto,  para  que  eso  alto  po- 
der del  Estado,  que  no  debe  ser  representación  de  un 
partido,  que  debe  ser  un  poder  neutral,  perfectamente 
im parcial , pudiera  ser  nombrado  por  un  Ministerio 
misto,  en  el  que  todos  ó la  mayor  parte  de  los  partidos 
tuvieran  represeseotacion,  lo  cual  habria  dado  á ese 
Cuerpo  una  gran  autoridad,  porque  ningún  partido  go- 
bernante hubiera  podido  recusarle  después  de  haber 
concurrido  á su  composición;  ó ya  quemo  fuera  posible 
nombrar  un  Ministerio  misto,  que  se  nombrara  un  Mi- 
nisterio neutral  en  lo  posible,  hasta  donde  en  lo  huma- 
no y en  la  esfera  política  cabe  la  neutralidad,  lo  cual 
fácilmente  se  habria  conseguido  ocupando  la  Presiden- 
cia un  repúblico  eminente  que  habia  subido  á ese  sitial 
(Señalando  el  de  la  Presidencia } por  el  voto  unánime  de 
todos  los  partidos* 

A esta  s obs  e r vaci  o n e s j u iciosa  s , pr  uden  tes , patr  i ó - 
ticas,  inspiradas,  no  por  la  ambición  del  mando,  que  yo 
no  quería  el  Poder  para  mi  ni  para  mis  amigos;  inspi- 
radas en  el  más  puro  patriotismo  y en  mi  ardiente  amor 
á las  instituciones  del  país  y á la  misma  Constitución 
de  1876,  en  la  cual  he  tenido  más  parto  que  nadie*  ó 
por  lo  ménos  tanta  como  el  que  más,  á pesar  de  lo  cual 
se  ha  puesto  en  duda  por  Diputados  de  la  mayoría  hoy 
mismo  el  ardor  de  mi  adhesión,  á esas  observaciones, 
repito,  á esas  excitaciones  patrióticas  mías,  ¿qué  se  con- 
testaba? Pues  se  contestaba  que  el  Sr*  Cánovas  del  Cas- 
tillo, mi  digno  amigo,  que  habla  iniciado  la  política 
conciliadora  desde  el  principio  de  la  restauración,  se 
inspiraría  en  este  mismo  espíritu  conciliador  para  hacer 
el  nombramiento  de  Senadores  vitalicios,  así  como  para 
dirigir  la  elección  de  Senadores  electivos,  dando  la  par- 
ticipación conveniente  y proporcional  que  correapondie- 
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ra  á todos  los  partidos;  y no  solo  se  decía  esto,  sino  que 
se  agregaba  otra  cosa  que  no  se  lian  cansado  los  mis- 
mos Ministros  de  repetir  dentro  y fuera  de  éste  recinto; 
se  agregaba  que  el  Ministerio  presidido  por  mi  amigo  el 
3r.  Cánovas  era  bastante  prudente  y previsor  para,  al 
proponer  el  nombramiento  de  Senadores  vitalicios,  dejar 
un  gran  márgen  á las  Administraciones  sucesivas  , dejar 
un  número  respetable  de  vacantes.  ¿Es  esto  verdad,  si, 
ó no,  Sres.  Diputados?  ¿No  es  con  estos  dos  argumentos 
y por  estos  dos  medios  como  procuró  adormecerse  la 
opinión,  un  tanto  alarmada,  ai  saber  que  ua  Ministerio 
gastado  en  una  lucha  de  dos  anos  iba  á crear  el  alto 
Cuerpo  Colegislador? 

Pues  argumentos  que  hacemos  hoy  nosotros.  ¿Qué 
ha  resultado  de  aquellas  bellas  promesas  y de  aquellas 
lisonjeras  esperanzas?  Ha  resultado  que  en  el  partido 
constitucional  al  ménos,  son  contados,  cohtadísimos  los 
Senadores  vitalicios;  creo  que  son  siete  en  106.  ¿T  en 
cuanto  al  márgen,  en  cuanto  á obrar  prudentemente  y 
no  nombrar  un  número  excesivo  de  Senadores  á ñn  de 
que  los  partidos  que  heredaran  el  Poder  pudieran  en  el 
porvenir  llevar  elementos  que  los  representaran  y pu- 
dieran inspirarles  confianza?  A esta  pregunta  contesta 
la  demostración  numérica  que  ha  hecho  esta  tarde  el  se* 
ñor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijó,  Sumado  el  número 
de  capitanes  generales  de  ejército,  sumado  el  número  de 
Arzobispos,  de  los  presidentes  de  los  Tribunales  y cuer- 
pos Supremos  del  Estado,  y el  número  de  Grandes  de 
España  mayores  de  edad  y con  reuta,  juzgando  racio- 
nalmente y por  las  noticias  que  con  facilidad  se  tienen, 
con  renta  propia  suficiente  para  entrar  en  el  Senado , y 
uniendo  todas  esas  cifras  á los  106  Senadores  vitalicios, 
resultan  nombrados  seis  de  éstos  más  de  los  que  con  ar- 
reglo á la  Constitución  y á la  ley  electoral  del  Senado 
pueden  nombrarse.  Este  es  el  argumento  hecho  por  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo:  yo  no  digo  que  el 
Ministerio  no  le  conteste;  está  en  su  derecho  contestán- 
dole, pero  abusa  de  su  derecho  desnaturalizando  el  ar- 
gumento; abusa  de  su  derecho  imputando  ai  Sr.  Mar- 
qués do  Ja  Vega  de  Armijo  y al  centro  argumentos  que 
no  hacen.  Y basta  de  resumen  por  lo  que  hace  á la  cues- 
tión del  Senado,  que  necesito  ir  resumiendo  respecto  de 
las  demás  cuestiones  que  se  han  tratado,  y sobre  todo 
examinar  despacio  un  punto  que  me  parece  muy  inte- 
resante, y que  apenas  se  ha  tocado  en  la  presente  dis- 
cusión. 

Cuestión  de  imprenta.  No  he  de  repetir,  porque  se- 
ria fatigoso,  y porque  no  podría  hacerlo  con  ia  brillan- 
tez que  el  Sr.  Gamazo,  los  argumentos  hechos  por  este 
Sr.  Diputado,  mi  amigo,  para  demostrar  el  carácter  In- 
constitucional del  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno  sobre  libertad  de  la  imprenta,  que  mejor  di- 
ríamos sobre  servidumbre  de  la  imprenta;  pero  me  atre- 
vo á llamar  la  atención  del  Gobierno  y del  Congreso  so- 
bre dos  puntos  que  no  se  han  tocado,  el  uno  más  im- 
portante que  el  otro.  Es  el  primero,  que  el  Gobierno  de 
S*  M.  en  ese  proyecto  de  ley  establece  la  terminante 
prohibición  de  que  ningún  español  pueda  publicar  más 
que  un  periódico.  Y yo  pregunto:  ¿en  nombre  de  qué 
principio  constitucional  ó de  qué  razón  de  Estado  limi- 
táis asi  el  derecho  individual  co asignado  en  la  Consti- 
tución, y establecéis  esa  prohibición?  Si  no  estoy  equi- 
vocado, quizás  lo  esté,  más  si  no  sucede,  puede  fácil- 
mente suceder;  si  no  estoy,  repito,  en  error,  hay  un 
Diputado  del  partido  constitucional  mny  conocido  y apre- 
ciado de  todo  el  mundo,  que  publica  hoy  tres  periódi- 
co*: La  Revista  de  España^  Rl  Campo  y Los  De&ates*  ¿En 


nombre  de  qué  principio  constitucional,  en  nombre  de 
qué  razón  de  Estado  vais  á matar  dos  de  esos  periódi- 
cos? ¿No  puede  un  ciudadano  español  que  cumpla  los 
requisitos  exigidos  por  la  ley,  y que  dá  todo  género  de 
garantías  á la  sociedad,  discutir  en  un  periódico  cues- 
tiones de  agricultura,  en  una  Revista  cuestiones  cientí- 
ficas, y en  un  periódico  político  la  política  palpitante? 
¿Queréis  hacer  alarde  de  arbitrariedad? 

En  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  hay  otra  cosa 
más  grave  todavía*  Eso  de  limitar  ó derogar  el  articulo 
de  la  Consi itu clon  que  reconoce  como  un  derecho  del 
ciudadano  la  libre  emisión  de  las  ideas  por  la  Necesi- 
dad de  una  autorización  próvia  del  Gobierno,  no  es  un 
recurso  nuevo.  Por  ahí  empezó  la  restauración  france- 
sa á falsear  la  Constitución,  que  también  m Frauda 
establecía  la  libre  emisión  del  pensamiento,  y aquella 
restauración  acabó  con  la  libertad  de  imprenta  por  me- 
dio de  las  ordenanzas  de  Julio.  Si  bajo  este  aspecto  no 
merece  el  Ministerio  actuar  patente  de  Invención,  bajo 
de  otro  la  merece  de  perfeccionamiento.  El  Ministerio 
Villele,  al  establecer  la  autorización  administrativa  para 
publicar  periódicos,  exclamó:  «Ya  tengo  resucítala  cues- 
tión del  porvenir;  en  lo  sucesivo  no  se  fundará  'ningún 
periódico  de  oposición,  porque  no  daré  permiso  pura 
ello;  ¿más  cómo  resuelvo  la  cuestión  de  los  periódicos  de 
oposición  existentes?  Y no  encontró  otro  medio  qae 
el  de  gravar  al  Tesoro  francés  considerablemente  com* 
praudo  la  propiedad  de  los  mismos,  por  cuyo  medio  crs- 
yó  verse  libre  de  sus  recriminaciones  y de  su  crítica. 
Por  supuesto  que  fué  una  vana  ilusión ¡ como  es  siempre 
la  que  suelen  hacerse  los  que  quieren  acabar  con  la  crí- 
tica de  las  oposiciones.  Pues  bien;  el  Ministerio  actual 
ha  encontrado  uu  procedimiento  mejor  y más  cómodo, 
y es  el  de  establecer  que  el  proyecto  de  ley  de  impren- 
ta tenga  efecto  retroactivo,  y que  todas  sus  disposicio- 
nes sean  aplicables  á los  periódicos  de  oposición  que  hoy 
se  publican.  De  manera  que,  sin  gravar  al  Tesoro,  pue- 
de librarse  de  los  periódicos  de  oposición,  A esto  se  dirá 
que  hay  de  mi  parte  exageración,  que  realmente  en  el 
proyecto  el  negar  ó conceder  la  autorización  no  es  una 
cosa  completamente  discrecional.  Lo  es  sin  duda  algu- 
na parala  hoja  suelta  y el  folleto  políticos,  los  cuales 
por  tanto  no  podrán  en  adelante  publicarse  si  no  son 
del  agrado  del  Gobierno.  Verdad  que  para  él  periódico 
se  concedo  el  recurso  ante  los  tribunales  de  justicia, 
Pero  aparte  de  que  yo  lamento  el  que  estas  cuestiones 
eminentemente  políticas,  de  política  ardiente,  se  lleven 
á los  tribunales  de  justicia,  aparte  de  que  estos  no  son 
garantía  bastante  para  tales  asuntos  en  un  país  donde 
la  magistratura  no  es  de  hecho  inamovible,  por  más  que 
la  inamovilidad  esté  escrita  en  la  Constitución;  aparte, 
repito,  de  estas  consideraciones,  hay  que  tomar"  en  cuenta 
la  de  que  para  la  autorización  existe  por  un  lado  un  pla- 
zo de  cuarenta  días,  y por  otro  uno  de  veinte;  y sumando 
con  estos  términos  el  que  se  emplea  en  sustanciar  y fa- 
llar ante  la  Audiencia  un  recurso  de  esta  clase,  el  Mi- 
nisterio gana  con  todo  esto  el  tiempo  que  necesita  para 
aburrir  al  que  pretenda  fundar  un  periódico  do  oposi- 
ción, librándose  así  de  sus  molestias  y censuras.  Y no 
digo  más  sobre  la  cuestión  de  imprenta. 

Cuestión  de  Hacienda,  En  la  cuestión  de  Hacienda 
no  ha  tenido  la  política  del  Ministerio  actual  mejor  éxito 
que  otras.  En  la  cuestión  financiera  sí  que  hubiera  yo 
deseado,  para  el  bien  de  mi  Patria,  que  el  Ministerio  hu- 
biese podido  imitar  á la  restauración  francesa.  Esquil- 
mado encontró  ésta  el  Tesoro  de  la  Nación  y agotados 
todos  sus  recursos,  teniendo  por  otra  parte  que  pagar 


una  indemnización  de  700  millones  de  francos  á las  Po- 
tencias aliadas,  los  créditos  dé  individuos  de  esas  mis- 
mas Potencias,  cuyas  reclamaciones  representaban  nada 
ménos  que  2,700  millones  de  francos,  y teniendo  que 
mantener  además  un  ejército  de  ocupación  de  150.000 
hombres  £ór  espacio  dé  cinco  anos.  Et  Ministro  francés 
tuyo  qüé  mendigar  el  auxilio  de  loé  capitalistas  france- 
ses, qüé  le  cerraron  las  puertas;  pero  habiendo  con- 
seguido por  fin  un  empréstito  á 52  o 52  4/a  francos, 
él  poco  tiempo  pudo  realizar  otros  nuevos  á tipos  más 
favorables;  y a los  doc  años,  esto  es,  en  menor  plazo 
que  el  que  lleva  este  Gobierno  al  frente  de  los  negocios 
públicos,  encontraba  dinero  el  Tesoro  francés  al  4 y aun  j 
el  comercio  al  3 por  100,  teniendo  el  Estado  su  renta 
del  5 por  100  á 80  y más  tarde  á la  par.  Ciertamente 
que  á aquellos  Ministros  podían  perdonárseles  sus  erro- 
res políticos,  que  eran  graves,  en  gracia  de  haber  con- 
tribuido á levantar  el  crédito  de  su  Nación*  No  sucede 
así  con  esté  Gobierno,  y hay  que  convenir  en  que  exa- 
minando esta  parte  de  su  gestión,  el  Ministerio,  no  ha 
tenido  en  ella  gran  fortuna.  No  entro  á examinare!  por 
qué  le  ha  sucedido  esto,  porque  estas  cuestiones  no  se 
deben  tratar  de  soslayo  y como  por  incidencia}  y me 
limitare  á recordar  la  frase  de  un  gran  hombre  muy  en- 
tendido en  estas  materias:  cdadme,  decía,  buena  políti- 
ca, y os  daré  buena'  Hacienda.»  El  primer  Ministerio  de 
la  restauración  no  ha  sabido  crear  una  situación  políti- 
ca que  inspire  confianza  á ios  capitalistas,  y esto  expli- 
ca en  gran  parte  nuestra  situación  financiera. 

Cuestión  de  las  Provincias  Vascongadas*  Tampoco 
enasta  lia  tenido  el  éxito  á su  favor  el  Gobierno  de  S.  M. 
Dos  caminos  se  podían  seguir  á la  terminación  de  la 
guerra  civil:  ó él  mantenimiento  del  síalu  quo  ante  be - 
llumt  ó la  proclamación  y realización  inmediatas  de  la 
anidad  nacional,  ¿Cuál  de  estos  dos  caminos  emprendió 
el  Gobierno?  De  pronto  él  último,  y prueba  elocuente  de 
ello  es  una  memorable  proclama  que  el  Ministerio  puso 
en  láblos  augustos  con  escasa  prudencia;  y digo  con 
escasa  prudencia,  porque' hay  altes  prestigios  de  que 
conviene  cuidar  con  solícito  esmero;  y en  una  cuestión 
de  esta  índole,  prudente  parecía  que  ios  Ministros  toma- 
ran personal  y directamente  la  iniciativa,  pues  los  pue- 
blos no  entiendén  dé  artificios  retóricos  y ficciones  cons- 
titucionales. Más  adnqné  el  Gobierno  echó  por  ese  ca- 
mino, lo  cierto  es  qué  en  seguida  áe  arrepmtióf  y dió  un 
salto  atrás  y abrió  el  período  de  las  negociaciones,  mos- 
trándose transigente  y conciliador  y tratando  como  de 
potencia  á potencia  con  las  Juntas  y Diputaciones  fe- 
rales, Para  esto,  señores,  mejor  hubiera  sido  que  al  dis- 
parar el  último  tiro  el  Poder  supremo  de  la  Nación,  in- 
vacando  sus  sentimientos  paternales  y haciendo  un  alar- 
de de  generosidad,  hubiera  dicho  á las  Provincias  Vas- 
congadas: la  victoria  rae  daría  derecho  á hacer  con  vos- 
otros lo  que  en  los  Estados-Unidos  ha  hecho  el  Poder  fe- 
deral con  los  Estados  del  Sur  despaes  de  la  guerra  de 
secesión;  y ya  que  no  os  colocara  en  una  sijaackra  de 
inferioridad,  no  podríais  al  menos  quejaros  si  os  igua- 
laba en  condiciones  á las  demás  provincias  del  Reino: 
pero  quiero  ser  generoso;  olvido  y perdono  vuestros  es- 
travios;  yo  mantengo  el  s£a£u  quo  á condición  de  que  la 
ley  de  1839,  que  fue  aceptada  por  vosotros,  se  lleve  in- 
mediatamente á ejecución.  Porque  despees  de  todo,  sa- 
bores Diputados,  la  ley  del  21  de  Julio,  sin  guiar  mente 
con  la  interpretación  y aplicación  que  la  dá  el  Gobier- 
no de  S.  M. , no  es  ni  más  ni  ménos  que  la  ley  del  año 
1839.  Este  procedimiento  hubiera  tenido  al  ménos  dos 
ventajas:  la  primera,  que  con  eso  se  habría  ganado  el 


Poder  central  las  simpatías  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y habría  dejado  de  ser  este  asunto,  como  lo  será 
sin  duda  alguna,  una  grave  complicación,  no  solo  para 
este  Gobierno,  sino  para  todos  los  Gobiernos  del  reinado 
de  D.  Alfonso  SU,  por  largo  que  sea,  que  yo  deseo  sea 
larguísimo,  como  sin  duda  lo  desearán  conmigo  todos 
los  Sres.  Diputados;  y la  otra  ventaja  es  la  de  que  así 
se  habrían  eludido  las  dificultades  cou  que  ha  tropezado 
el  Gobierno  en  todas  las  negociaciones  que  tiene  pen- 
dientes, no  sin  grave  perjuicio  de  su  prestigio  y dig- 
nidad. 

Señores,  se  trata  de  un  país  que  cree  que  está  uni- 
do á España  por  medio  de  un  pacto,  vigente  á sus  ojos, 
y que  por  consiguiente  llama  á la  soberanía  de  las  Oór- 
tes  con  el  Eey  soberanía  pacciomda:  de  aquí  la  doc- 
trina del  pase  /oral.  Las  leyes  del  Reino  creen  los  vas- 
congados que  no  son  obligatorias  para  ellos,  si  no  reci- 
ben el  pase  de  las  Juntas  torales,  deepues  de  convenci- 
das de  que  esas  leyes  no  contienen  nada  contrario  al 
fuero.  Pues  bien;  tratándose  de  un  país  de  esta  especie,' 
¿qué  ha  sucedido?  Ha  sucedido  que,  publicada  la  ley  de 
21  de  Julio  último,  como  no  habla  sido  aceptada  ni  ha- 
bla obtenido  el  pase  fo  ral,  y como  al  propio  tiempo  el 
Gobierno  se  ha  empeñado  en  asociar  las  autoridades  fe- 
rales al  cumplimiento  da  esa  ley,  que  naturalmente  es 
contraria  á sus  fueros,  ha  habido  de  parte  de  los  vas- 
congados repugnancia  á admitirlas.  Es  decir,  que  el 
Gobierno,  en  vez  de  imponer  esa  ley,  en  vez  de  apli- 
carla sin  necesidad  del  pase  feral  y sin  consultar  á las 
Juntas  torales,  exigiéndolas  nada  más  que  la  obedien- 
cia y la  sumisión,  ha  querido,  por  decirlo  así,  la  com- 
plicidad de  las  autoridades  ferales,  esto  es,  ha  querido 
que  los  mismos  privilegiados  fueran  cómplices  de  la 
abolición  de  sus  privilegios. 

Ha  resultado  de  aquí  una  gran  repugnancia  de  parte 
de  los  interesados,  y el  arranque  de  energía  de  que  dió 
muestras  dias  pasados  la  Gaceta  respecto  á Vizcaya.  Etf 
decir,  que  al  cabo  de  cerca  de  un  año  el  Gobierno 
comprende  que  va  por  mal  camino,  é inicia  aquel  siste- 
ma primitivo  de  que  antes  os  hablé;  el  sistema  de  la 
unificación;  pero  esa  unificación  no  podía  conseguirla,  á 
mi  juicio,  sino  obrando  con  gran  vigor  y energía,  apro- 
vechando el  aturdimiento  que  produce  siempre  la  der- 
rota, y la  resignación  con  que  en  los  primeros  momentos 
el  vencido  recibe  la  ley  del  vencedor.  No  me  atrevo  á 
bondar  más  en  esta  cuestión,  y eso  que  sobre  ella  tengo 
algunas  ideas  que  tal  vez  me  son  peculiares  y que  hu- 
biera deseado  desenvolver;  pero  no  me  parece  que  esta 
sea  la  oportunidad. 

T voy  á entrar  en  lo  que  realmente  forma  la  mate- 
ria de  mi  discurso,  voy  á demostrar  que  ht  política  del 
Ministerio  ha  sufrido  un  verdadero  fracaso  en  lo  que  yo 
juzgaba  sumisión  principal.  Puede  ser  que  este  equi- 
vocado, no  presumo  de  infalible,  pero  digo  lealmente  lo 
que  pienso,  Voy,  pues,  á examinar  la  política  del  Go- 
bierno en  sus  relaciones  con  la  Organización  de  los  par- 
tidos. 

Dirán  muchos  que  los  partidos  políticos  son  la  per- 
dición de  este  país,  y que  lo  que  los  Representantes  da 
la  Nación  deben  hacer  es  tratar  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda, las  cuestiones  de  Administración,  las  que  afec- 
tan á los  intereses  materiales.  jAh;  señores,  qué  grave 
error!  Nadie  me  gana  en  amor  á las  cuestiones  econó- 
micas; pero  todo  bien  considerado,  son  muy  secunda- 
rias al  lado  de  esta  cuestión  política  que  voy  á tratar, 
que  á mis  ojos  tiene  una  inmensa  trascendencia.  Los 
que  desdeñan  las  cuestiones  que  se  refieren  ála  organi- 
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zaclon  de  los  partidos  en  el  régimen  representativo  se 
parecen  al  que  entrando  á visitar  una  fábrica  de  telas,  por 
ejemplo,  La  España  industrial,  se  enamorara  de  la  abun- 
dancia y calidad  de  los  productos  y de  la  perspectiva 
que  ofrece  el  movimiento  de  los  telares y desdeñase- al 
Inteligente  mecánico  que  monta  y maneja  la  máquina 
quo  sirve  de  motor.  Sin  partidos  no  hay  régimen  repre- 
sentativo posible,  y el  primer  deber,  el  más  alto  deber, 
el  deber  mas  imperioso  é ineludible  del  primer  Ministro 
de  la  restauración,  era  orgauizaríos  convenientemente 
para  que  con  toda  regularidad  funcionara  el  mecanismo 
constitucional.  Nadie,  Sres.  Diputados,  nadie  ha  conta- 
do en  España  con  una  ocasión  más  propicia  ni  con  ma- 
yores elementos  para  echar  los  cimientos  de  Ja  regene- 
ración política  y social  en  nuestra  Pátria  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  Contaba  mi  distinguido  amigo 
particular,  al  encargarse  de  las  riendas  del  Estado,  con 
la  confianza  omnímoda  de  un  Monarca  jóven,  simpático* 
liberal,  exento  de  toda  culpa  en  nuestros  pasados  dis- 
turbios y extravíos,  y que  á la  fuerza  que  dan  siempre 
la  legitimidad  y la  tradición,  unía  esa  fascinación  que 
el  talento  y la  palabra  ejercen,  así  sobre  las  clases  más 
atrasadas,  como  sobre  las  más  cultas  de  la  sociedad. 

La  Nación  española  había  atravesado  una  gran  cri- 
sis durante  el  doloroso  paréntesis  que  había  sufrido  la 
Monarquía  tradicional.  Durante  esa  crisis  había  hecho 
todo  género  de  estériles,  y á veces  sangrientos  ensayos; 
había  pasado  por  el  Gobierno  provisional,  por  la  Monar- 
quía democrática  y extranjera,  por  la  República  unita- 
ria, por  la  República  federal,  por  la  dictadura,  por  to- 
das las  formas  de  gobierno  posibles,  y no  había  encon- 
trado su  asiento;  y escarmentada  de  tantos  ddfeastres, 
saludó  como  un  iris  de  paz  la  restauración,  y respiró 
anchamente,  como  el  que  salta  en  tierra  después  de  ha- 
ber hecho  una  larga  y difícil  navegación.  Contaba, 
pues,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  afirmar  y conso- 
lidar la  restauración  con  el  entusiasmo  del  país,  con 
toda  aquella  parte  del  país  que  no  pertenece  á los  par- 
tidos políticos.  Pues,  y los  partidos,  ¿cómo  los  encontra- 
ba S.  S.?  Los  partidos  estaban  descompuestos,  estaban 
triturados,  y no  podían  ménos  de  estarlo.  La  revolución 
de  1868,  por  lo  mismo  que  volcó  en  tierra  instituciones 
seculares  y todo  el  órden  de  cosas  á la  sazón  existente, 
acabó  con  los  partidos  antiguos;  y la  celeridad  con  que 
hablan  rodado  por  la  pendiente  revolucionaria  los  suce- 
sos, y la  vertiginosa  rapidez  con  que  se  habian  sucedi- 
do unas  á otras  todas  las  formas  de  gobierno,  apenas  si 
habían  dejado  tiempo  suficiente  para  que  se  dibujaran 
y se  rehicieran  los  partidos.  Claro  es  por  lo  tanto  que 
las  querellas  interiores  que  surgieron  en  el  seno  de  los 
partidos  revolucionarios,  y que  hicieron  que  el  Poder 
pasara  tan  velozmente  de  unas  á otras  manos,  dejando 
un  sedimento  de  ódios  y de  rencores,  esas  querellas  in- 
testinas no  podían  ménos  de  triturar,  de  disolver  parti- 
dos que  no  tenian  todavía  verdadera  cohesión. 

Había,  pues,  derecho  á esperar  que  uu  hombre  de 
Estado  de  las  altas  condiciones,  de  las  privilegiadas  do- 
tes del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  apoyado  como  estaba 
ya  en  un  núcleo  vigoroso  compuesto  de  los  hombres  que 
habian  guardado  una  fidelidad,  por  decirlo  así,  feudal  á 
la  Real  familia,  y de  los  que  á éstos  se  habian  unido 
después  de  haber  mostrado  hácia  la  revolución  una  ad- 
hesión entusiasta  los  unos,  y los  otros  una  actitud  es- 
peciante y reservada,  pero  siempre  benévola,  colocán- 
dose todos  ellos  bajo  la  jefatura  del  Sr,  Cánovas  aun 
antes  de  triunfar  la  restauración;  apoyado,  como  digo,  en 
Mto  núcleo  vigoroso,  parecía  natural  esperar  que  S,  S, 
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supiera -sacar  gran  partido  del  estado  del  país  y del  es- 
tado de,  dispersión,  en  que  encontraba  los  partidos  revo- 
lucionarios, ¿Jüo,  ha  conseguido?  ..Esto  es  lo  que  hemos 
de  examinar.  Y al  examinarlo,  siquiera  sea  ligeramen- 
te, justificaré  la  formadoQ  del, centro  y la  dignificación 
del  centro,  y la  bandera  dej  centro  , si  es  que  ..encentro 
parlamentario  necesita  justificación.  Porque  estoy  oyen- 
do aquí  cosas  bien  raras  y.  peregrinas;  cosaq,  y lo  digo 
con  todo  respeto  y sin  ánimo  de  ofender  á ios,  que  ka 
afirman,  que  suponen  el  desconocimiento  completo  de 
la  historia  parlamentaria  de  todos  los  pueblos.  ¡Pues  no 
parece  sino  que  es  una  cosa  nueva  y exclusivamente 
española  el  que  en  una  Cámara  deliberante  haya  centro 
parlamentario!  ¿Qué  Cámara  conocéis  donde  no  haya 
uno  ó más  centros?  Ppes  cuando  en  todas  las  Cámaras 
del  mundo  y eu  todos  ios  períodos  históricos  existen 
centros  parlamentarios,  debían  los.  señores  que  preten- 
den ridiculizar  á éste  por,  solo  el  hecho  de  su  existencia, 
debían,  digo,  fijarse  siquiera  en  que  cuaudo.un  fenóme- 
no es  constante  y universal,  las  reglas  más  vulgares  da 
la  lógica  y los  principios  en  que  descansa  el  método  da 
inducción,  al  cual  se  deben  todos  ó casi  todos  los  des- 
cubrimientos humanos,  indican  que  ese  fenómeno  por 
su  constancia  y universalidad  es  una  ley  que  nace,  ó de 
la  esencia  de  las  instituciones,  ó de  la  naturaleza  huma- 
na, y es  verdad.  Porque  ios  partidos  políticos  no  sgq 
Iglesias  que  tengan  dogmas  infalibles  revelados  desde  lo 
alto,  ni  su  disciplina  se  funda  en  el  principio  de  auto* 
ridad  entendido  y aplicado  ai  ménos  como  se  entieode 
y aplica  en  la  milicia,  sino  que  se  funda  en  el  conven- 
cimiento y en  la  persuasión;  y por  consiguiente,  en 
una  Cámara  deliberante  no  pueden  ménos  de  dibujarse 
en  los  grupos  que  se  forman  las  principales  tendencias 
del  pensamiento  humano  aplicadas  á las  cosas  del  go- 
bierno. 

Dejémonos,  pues,  de  vulgaridades , y en  esto  no 
hago  más  que  aconsejar,  ó rogar  ya  que  no  tenga  au- 
toridad para  dar  consejos  á algunos  Sres.  Ministros  y 
á algunos  Sres.  Diputados  ardorosos  do  la  mayoría, 
que  recíban  con  humildad  las  lecciones  que  les  hadado 
desde  aquel  banco  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  ya  en  una  ocasión  en  la  legislatura  pasada, 
reconociendo  que  teníamos  razón  de  ser  y :de  existir  aquí 
en  la  posición  que  ocupamos,  hizo  un  brillante  y elo- 
cuente elogio,  como  todo  lo  que  sale  de  sus  lábíos,  de 
los  centros. 

Pues  qué,  si  de  eso  se  tratara/  ¿no  podría  recordar, 
y lo  he  de  decir  ya  que  viene  á mi  memoria,  que  el  jefe 
del  centro  en  la  restauración  francesa  era  el  Duque  de 
Orleans,  que  más  tarde  ocupó  el  Trono?  Pues  qué,  ¿se 
ha  olvidado  que  en  los  mismos  Estados -Unidos,  la  uni- 
dad federal  se  ha  salvado  en  rigor  por  un  partido  cen- 
tro, al  cual  perteneció  Lincoln,  y no  por  los  partidos 
extremos?  Siento,  señores,  haber  hecho  esta  digresión,  y 
voy  á ver  si  recogiendo  nn  poco  mi  memoria  reanudo 
el  hilo  de  mi  razonamiento. 

Preguntaba,  señores,  y este  era  el  tema  de  mi  discur- 
so, si  el  primer  Ministro  do  la  restauración  había  reali- 
zado lo  que  de  él  habla  derecho  á esperar  para  la  reor- 
ganización de  los  grandes  partidos, 

¿Cuál  era  la  misión  del  primer  Ministro  de  la. res- 
tauración? Afirmar  y consolidar  el  Trono  restaurado  so- 
bre la  base  Ineludible,  incontrastable  del  régimen  par- 
lamentario, al  cual  ese  Trono  está  indisolublemente 
unido;  y para  eso  allegar  el  mayor  número  de  fuerzas 
políticas  y de  elementos  sociales.  Me  parece  que  esta  té- 
sis  es  tan  evidente  que  no  necesita  demostración, 
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Puesto  que  el  régimen  parlamentario  era  un  pié  for- 
sado  para  el  primer  Minia  tro  de  la  restauración,  lo  que 
debía  hacer,  lo  que  hizo,  y en  esto  yo  le  hago  justicia, 
faé  excitar  á los  hombres  públicos  de  este  país  para  que 
se  entendieran  y entraran  en  concierto  á ñu  de  elabo- 
rar una  legalidad  común  en  el  órdea  constitucional; 
porque,  señores,  y esto  es  también  de  evidencia,  es  im- 
posible el  régimen  parlamentario  en  un  país  donde  cada 
partida  tiene  su  Constitución  política.  Esto  es  absurdo, 
¿sí  lo  comprendió  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo;  y en  este 
primer  período,  que  ha  durado  cerca  de  dos  años,  no  solo 
hemos  apoyado  nosotros  la  tendencia  general  de  su  po- 
lítica, sino  que  hemos  sido  sus  mis  activos  auxiliares; 
yo,  por  mi  parte,  reivindico  para  mí  la  parte  muy  prin- 
cipal que  me  cabe  en  la  iniciativa  y en  la  realización  de 
esta  e m presa  patrió  tic  a , 

Pero  cerrado  el  período  constituyente,  terminada  la 
obra  de  la  conciliación  ¿cuál  era  la  misión  del  primer 
Ministro?  ¿Era,  por  ventura,  la  de  maniobrar  hábilmente 
para  desbaratar  toda  tentativa  de  organización  de  los 
partidos,  como  si  fuera  un  jefe  de  Gabinete  en  circuns- 
tancias normales?  De  ninguna  suerte;  esto  era  empe- 
queñecer su  papel,  achicar  sn  figura;  esto  era  renun- 
ciar á conquistar  un  nombre  glorioso  en  la  historia* 

El  deber,  pues,  del  primer  Ministro  de  la  restauración, 
tal  como  yo  lo  entiendo,  y repito  que  puedo  estar  equi- 
vocado, pero  es  error  de  buena  fé,  no  es  inspiración  de 
mi  ambición,  Sres.  Ministros,  es  una  inspiración  de  mi 
razón,  en  la  cual  yo  no  mando;  cumplo  lealmente  vi— 
meado  aquí  á discutir  estas  ideas,  y contrares fcándol as 
es  como  se  puede  ver  de  qué  lado  está  la  verdad  y de 
qué  Jado  está  el  error.  Yo  digo  que  el  primer  deber  del 
Ministro  de  ia  restauración  era  promover  y facilitar  la 
organización  de  los  partidos  que  debieran  turnar  en  el 
Poder,  bajo  el  símbolo  común  de  un  mismo  Rey  y de  una 
misma  Constitución;  porque,  señores,  tan  esencial  como 
es  el  que  exista  ese.  símbolo  común  para  todos  los  par- 
tidos gobernantes,  tan  esencial  es  que  haya  más  de  un 
partido;  las  cosas  hay  que  aceptarlas  en  todas  sus  con- 
diciones y como  son  ellas;  cuando  se  va  contra  la  esen- 
cia de  una  institución,  ese  desvío  no  se  hace  impune- 
mente- La  necesidad  de  dos  partidos  al  raénos — puede 
haber  más,  y de  ordinario  los  hay;  — pero  la  necesidad  de 
dos  partidos  al  menos,  está  universalmente  reconocida, 
y tiene  además  una  alta  significación  en  el  mecanismo 
constitucional,  como  que  en  eso  consiste  el  secreto  de 
la  superioridad  de  este  régimen  sobre  las  Monarquías 
absolutas;  en  esa  posibilidad  de  hacer  cambios  de  polí- 
tica mediante  la  existencia  de  partidos  distintos,  para 
que  el  Monarca  ejerza  su  más  alta  prerogativa  cuando 
asilo  aconseje  el  interés  del  país  y del  Trono,  ó lo  deman- 
den las  exigencias  de  la  opinión  pública.  Eso  no  diré  yo 
que  sea  el  fundamento,  pero  sí  e!  verdadero  escudo  de 
la  inviolabilidad  Real, 

Señores,  la  prueba  de  la  necesidad  de  dos  partidos 
al  menos,  uno  que  represente  la  tendencia  conservado- 
ra, y otro  que  represente  la  tendencia  reformista  ó libe- 
ral dentro  de  la  misma  Constitución,  lo  demuestra  la 
historia  contemporánea  de  nuestro  país. 

En  los  primeros  anos  del  reinado  de  Doña  Isabel  II, 
aunque  por  brevísimo  período,  turnaron  en  el  Poder  el 
partido  moderado  y el  partido  progresista.  Pero  sobre- 
vinieron los  sucesos  del  ano  1843,  sucesos  que  no  he  de 
discutir  en  estos  instantes;  la  historia  los  juzgará  dic- 
tando su  inapelable  fallo  sobro  ellos;  ocurren,  digo,  los 
sucesos  de  1843,  y por  consecuencia  de  ellos  la  córte 
empieza  á dudar  de  la  sinceridad  dinástica  de  un  hombre 


eminente,  que  fué  jefe  civil  del  partido  progresista.  Pa- 
san dos  años  más,  y el  partido  moderado  comete  el  error 
gravísimo,  la  gran  falta  política  de  reformar  por  sí  solo 
la  Constitución,  elaborándola  de  1845,  lo  cual  hizo  que 
el  partido  progresista,  y más  recordando  la  declaración 
hecha  por  el  Sr.  Martínez  de  ia  Rosa,  levantara  la  ban- 
dera de  la  Constitución  de  1837.  Resultó  de  la  combi- 
nación de  estos  sucesos  que  el  partido  progresista  que- 
dó inhabilitado  de  hecho  para  ser  Poder,  ya  por  la  som- 
bra de  antidinastigmo  que  proyectaba  sobre  todo  el 
partido  la  figura  del  grande  orador  que  era  su  jefe,  ya 
porque,  izando  la  bandera  de  1837,  su  entrada  en  el  Po- 
der era  la  señal  de  una  perturbación  en  el  Estado,  como 
que  habla  que  empezar  por  un  cambio  en  la  ley  funda- 
mental- ¿Y  qué  sucedió,  señores?  Que  en  el  momento  de 
quedar  inhabilitado  el  partido  progresista  para  ser  Po- 
der, surgieron  primero  los  puritanos,  rama  desgajada 
del  árbol  de  los  moderados,  y después  por  una  fusión  de 
los  elementos  más  liberales  del  partido  moderado  y de 
los  elementos  más  conservadores  del  progresista , surgió 
el  gran  partido  de  la  unión  liberal,  y desde  entonces  el 
Poder  turnó  entre  los  unionistas  y los  moderados,  entre 
O'Donnell  y Narvaez. 

Tal  es  la  explicación  racional  de  estos  sucesos  his- 
tóricos; y no  sirve  argüir  con  el  origen  histórico  de  los 
puritanos  tampoco,  ni  con  el  de  la  unión  liberal;  conoz- 
co bien,  singularmente  el  de  la  unión  liberal,  porque 
recuerdo  haber  tenido  la  honra  de  ser  uno  de  los  nuevos 
fundadores  del  centro  parlamentario,  al  cual  nadie  nie- 
ga su  paternidad»  Pero  una  cosa  son  las  circunstancias, 
los  motivos  externos  que  dan  ocasión  al  nacimiento  de 
una  institución  ó de  un  partido,  su  origen  histórico,  y 
otra  cosa  muy  distinta  es  su  origen  filosófico  y su  fun- 
damento racional.  Yo  sostengo,  y creo  tener  razón,  que 
lo  mismo  el  partido  puritano  que  el  de  la  unión  liberal 
nacieron  para  satisfacer  una  necesidad  del  régimen  par- 
lamentario, que  no  podia  satisfacer  el  partido  progre- 
sista; la  necesidad  de  que  existan  partidos  distintos  ó de 
diferentes  tendencias  que  alternen  en  el  Poder. 

Yo  bien  sé.  Brea.  Diputados,  que  el  partido  pro- 
gresista tenia  todas  las  apariencias  de  un  partido  per- 
fectamente legal  y parlamentario;  tenia  sus  jefes,  su 
disciplina,  su  organización  gerárquica;  tenia  autoriza- 
dísimos representantes  y oradores  muy  elocuentes  que 
se  sentaban  en  aquellos  escaños,  allí  donde  pocos  días  há 
velamos  sentados  á los  compañeros  que  pertenecen  al 
partido  constitucional;  y las  apariencias  eran  tan  en- 
gañosas, que  frecuentemente  los  que  formaban  Gobier- 
no se  levantaban  desde  su  banco,  y si  ese  Gobierno  ora 
moderado,  presentaba  á la  unión  liberal  como  un  centro 
que  no  tenia  otra  misión  que  la  de  perturbar  á los  par- 
tidos históricos  y embarazar  la  marcha  ordenada  de  las 
instituciones,  y proclamaba  que  el  partido  progresista 
era  su  verdadero  sucesor.  Y si  el  Gobierno  era  de  unión 
liberal,  solia  decir  lo  mismo,  y proclamarla  su  legítimo 
heredero,  suponiendo  que  el  partido  moderado  había 
muerto  y pertenecía  ya  á la  historia,  ni  más  ni  ménos 
que  lo  que  ahora  ha  declarado  el  Sv.  Conde  de  Toreno* 

Y en  esto  se  pasó  algún  tiempo,  y á favor  do  este 
artificio  lograron  los  conservadores  monopolizar  el  Po- 
der durante  algún  tiempo.  Pero  como  todo  lo  que  es  ar- 
tificial se  viene  al  suelo,  ¿qué  sucedió?  que  el  Poder  no 
turnó  sino  entre  moderados  y unionistas,  y que  el  par- 
tido progresista,  si  bien  estuvo  algún  tiempo  arma  al 
brazo  mientras  acariciaba  la  esperanza  de  ser  Poder  por 
los  medios  pacíficos  y legales,  al  cabo  cuando  llegó  el 
día  del  desencanto,  se  lanzó  á las  vías  revolucionarias, 
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saliendo  vencedor  en  el  momento  en  que  la  anión  libe- 
ral, demasiado  impaciente,  le  prestó  ayuda.  Entonces  la 
victoria  fue  para  el  partido  progresista , y aun  más  para 
el  partido  democrático* 

Tal  es,  señores,  la  enseñanza  que  ofrecía  la  historia 
contemporánea  al  advenimiento  de  la  restauración.  ¿Se 
ha  aprovechado?  El  Gobierno  tenia  la  ventaja  de  que  al 
congregarse  en  el  Palacio  de  Doña  María  de  Aragón 
varias  parcialidades  para  hacer  una  Constitución  bas- 
tante flexible  á fin  de  que  pudieran  aceptarla  todos  los 
partidos  monárquicos,  tuvieron  buen  cuidado  de  pro- 
testar que  iban  allí,  no  á fundirse,  sino  solamente  á con- 
certarse, á concillarse  para  hacer  una  ley  fundamental, 
pero  conservando  en  lo  demás  su  tendencia  propia,  sus 
ideas,  su  historia  y la  representación  que  cada  uno  de 
ellos  tenia  en  la  política  española;  gran  facilidad  para 
el  Ministerio  de  la  restauración  si  hubiera  entendido  sus 
deberes  de  la  manera  que  los  entiendo  yo. 

Verdad  es  que  no  tuvimos  la  fortuna  de  que  allí 
concurriera  con  nosotros  todo  el  partido  constitucional ; 
motivos  de  dignidad,  que  por  lo  mismo  son  merecedo- 
res de  respeto,  le  tenian  por  de  pronto  alejado  de  aquel 
sitio;  pero  esta  falta ? que  yo  lamento  más  que  nadie, 
estaba  compensada  con  la  importantísima  declaración 
que  ese  partido  hizo  en  favor  de  la  dinastía,  y con  el 
concurso  que  nos  prestó  en  esta  y en  la  otra  Cámara, 
discutiendo  y votando  la  Constitución,  siquiera  en  mu- 
chas cuestiones  diera  su  voto  en  contra.  De  todas  ma- 
neras, señores,  y llamo  la  atención  sobre  esto,  porque 
encuentro  que  hay  pocos  centros  parlamentarios  cuya 
existencia  sea  tan  justificada  como  la  del  actual,  de  to- 
das maneras  alzábase  aquí  un  dilema  incontrastable:  ó 
el  partido  constitucional  aceptaba  las  instituciones  vi- 
gentes y se  ponía  en  condiciones  de  ser  un  partido  go- 
bernante, ó no.  ¿Aceptaba  las  instituciones  vigentes? 
¿Se  ponía  en  condiciones  de  ser  un  partido  gobernante? 
¿Inspiraba  confianza  á todos  los  intereses  creados  por  la 
restauración?  Pues  entonces,  Sres,  Ministros  y señores 
Diputados  de  la  mayoría,  la  fusión  entre  nosotros  y los 
constitucionales  estaba  hecha  naturalmente*  ¿No  se  po- 
nía el  partido  constitucional  en  estas  condiciones?  Pues 
entonces  era  más  necesario  que  nunca  mantener  vigo- 
roso el  centro  parlamentario,  para  que  con  los  elemen- 
tos más  liberales  y progresivos  de  la  mayoría  se  for- 
mase el  núcleo  del  partido  reformista,  ó sea  del  partido 
liberal  dentro  de  la  dinastía  de  D,  Alfonso  XII  y de  la 
Constitución  vigente.  Porque  lo  que  no  puede  ser,  ío 
que  es  verdaderamente  funesto,  por  más  que  de  buena 
fe  profesen  esta  doctrina  inteligencias  privilegiadas, 
que  yo  respeto,  es  que  el  Poder  se  estanque  y petrifique 
en  una  sola  mano;  estancándose  el  Poder  en  un  solo 
partido,  queda  de  hecho  aniquilada  la  Regia  prerogati- 
ya,  y como  desarmada  la  inviolabilidad  constitucional. 

¿Qué  ha  hecho,  señores,  el  Ministerio?  El  Ministerio, 
lejos  de  promover  y facilitar  esta  organización  tan  con- 
veniente á los  altos  intereses  qne  le  estaban  confiados, 
ba  hecho  dos  cosas  que  han  impedido  á la  vez  la  orga- 
nización correlativa  del  partido  conservador;  porque  lo 
peor  de  todo  es  que  no  habiendo  podido  organizar  uu 
partido  liberal  ó reformista,  como  éstos  son  dos  térmi- 
nos de  necesaria  correlación,  no  se  ha  organizado  tam- 
poco convenientemente  el  partido  conservador;  ¿y  qué 
ña  resultado?  Que  por  bajo  de  la  mano  del  Gobierno, 
fuera  de  su  alcance,  fuera  de  su  órbita,  trazada  por  la 
Constitución  de  1876,  ha  venido  á exhibirse  brillante- 
mente el  partido  conservador  en  otro  sitio,  levantando 
por  bandera  la  Constitución  de  1845  en  oposición  á la 


vigente,  aunque  acatándola  y respetándola  mientras  sea 
ley  del  Estado* 

Pero  decía  que  el  Gobierno  ha  hecho  dos  cosas:  pri- 
mera, desconcertar,  dividir,  triturar,  aniquilar  el  gru- 
po de  los  disidentes,  y después  hacer  una  guerra  ver- 
daderamente sañuda  al  centro  parlamentario.  Y al  propio 
tiempo  que  hacia  esto,  ¿qué  ha  hecho  con  el  partido 
constitucional?  No  lo  he  de  decir  yo;  el  resultado  de  su 
conducta  lo  dicen  lo  desiertos  que  están  aquellos  ban- 
cos (Señalando  á los  de  la  izquierda);  aquellos  bancos  es- 
táft  desiertos  para  el  interés  de  las  instituciones. 

Yo  no  sé,  señores,  si  el  Ministerio  y la  mayoría  me 
pedirán  las  pruebas  de  lo  que  estoy  diciendo;  si  me  las 
piden  las  daré,  á pesar  de  que  eu  discusiones  de  esta 
especie  no  es  cosa  de  pedir  pruebas  oficiales;  las  ten- 
dencias de  la  política  de  un  Gobierno  traspiran  por  to- 
das partes,  se  ven  en  sus  actos,  en  sus  discursos,  en  lo 
qne  dicen  sus  órganos  oficiosos,  los  periódicos  minis- 
teriales, y me  parece  que  no  ha  de  quedar  á nadie  du- 
da de  que  el  propósito  del  Gobierno  y su  deseo  no  ba 
sido  ni  mantener  vigoroso  el  grupo  de  los  disidentes, 
ni  dar  facilidades  al  partido  constitucional  para  llegar 
al  Poder,  ni  mucho  ménos  favorecer  la  fusión  d©  cen- 
tralistas y constitucionales.  Me  dicen  por  aquí  que  se 
pono  en  duda  la  verdad  Úe  mi  tésis;  pues  ya  que  se 
pone  en  duda,  he  de  citar  algún  hecho,  y de  antemano 
suplico  á un  amigo  mío  que  si  alguna  vez  pronuncio  sil 
nombre,  no  lo  eche  á mala  parte. 

Guando  terminada  la  obra  de  la  Gonstítucion  los 
disidentes  que  no  nos  habíamos  congregado  más  qne 
para  eso,  digímos  que  había  terminado  nuestro  compro- 
miso y que  nos  volvíamos  á nuestras  tiendas,  encontra- 
mos mermadas  nuestras  huestes.  ¿Hasta  qué  panto  in- 
fluyó el  Gobierno  para  lograr  esta  división?  No  quiero 
ahondar  este  panto,  pero  si  sé  que  cuando  nuestros 
amigos  y nosotros  hubimos  de  separarnos  con  gran  sen- 
timiento (¿y  cómo  no  habíamos  de  sentir  vemos  pri va- 
des del  auxilio  y de  las  laces  de  hombres  de  tanto  valor 
como  los  Sres.  Martin  de  Herrera,  Sil  vela,  Fernandez  de  la 
Hoz  y Santa  Cruz?)  cuando  tuvimos,  repito,  el  disgus- 
to de  separarnos,  se  tomó  un  acuerdo,  á propuesta  dol 
actual  Sr.  Ministro  de  Estado,  mi  querido  amigo,  acuer* 
do  por  el  cual  estos  señores  declararon  que  continua- 
rían en  la  mayoría  conciliados  pero  no  fundidos,  y aun 
fuimos  nombrados  el  Sr.  Santa  Gruz  y yo  pura  que 
pasada  aquella  divergencia  en  una  cuestión  de  conduc- 
ta, convocáramos  á todos  nuestros  amigos.  Pues  al  poco 
tiempo  tuvo  que  salir  del  Ministerio  por  causas  de  salud 
el  Sr  Ayala;  y según  de  público  se  dice,  coincidió  una 
carta  en  que  nuestros  antiguos  amigos  rompieron  aquel 
acuerdo,  declarándose  fundidos,  y no  concillados,  con  la 
entrada  del  Sr.  Sil  vela  en  el  Ministerio;  entrada  que  pro- 
dujo gran  mido  y algarada  eu  el  campo  ministerial* 
(El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  ne- 
gativos*) ¿Negará  S.  S.  que  este  ruido  y esta  algarada 
se  produjera?  (El  Sr * Presidente  del  Consejo  de  Minestros: 
No  es  eso;  lo  que  niego  es  que  coincidiera  la  entrada  del 
Sr*  Silvelaconla  carta,)  Yo  supe  los  dos  sucesos  á un  mis- 
mo tiempo.  (El  Sr , Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Pues 
lo  supo  S.  S*  tarde*)  Decía,  que  este  ruido  y esta  algara- 
da no  se  explican  ciertamente  por  falta  de  cualidades 
en  el  agraciado;  conozco  pocos  hombres  en  España  que 
tengan  tantas  condiciones  como  el  Sr.  Si  i vela  para  ocu- 
par dignamente  y con  acierto  el  Ministerio  de  Estado. 

Pero  la  honda  sensación  que  su  entrada  en  el  Mi- 
nisterio produjo,  se  debe  á qne  todo  el  mundo  vió  en  eso 
hecho  un  indicio  evidente  de  esa  política  perturbadora 
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que  tiende  á desorganizar  los  partidos  existentes  y á 
impedir  la  formación  de  nuevos  organismos  que  puedan 
suceder  fácilmente  en  el  Poder  al  Gobierno  actual.  Al 
separarse  nuestros  amigos  de  nosotros,  quedan  unos  y 
otros  en  opuestas  orillas,  echamos  un  puente  fácil  de 
pasar;  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  se  apresuró  con  un 
golpe  de  estrategia  á cortar  ese  puente  y á coparnos 
una  parte  de  nuestro  ejército.  Era  preciso  dulcificar  la 
suerte  de  los  prisioneros,  y de  ahí  que  á na  grupo, 
valioso  por  su  cualidad,  pero  muy  exiguo  por  el  máme* 
ro,  se  ie  diera  en  el  Ministerio,  donde  estaba  ya  repre- 
sentado , una  representación  desmedida , mientras  se 
dejaba  con  representación  escasa  y mermada  á los  ele- 
mentos que  forman  el  núcleo  principal  de  la  mayoría. 
¿Qué  extraño  es,  pues,  que  un  embajador  enviara  su 
dimisión,  viendo  en  esto  el  agravio  que  se  hacia  á los 
elementos  conservadores?  Ciertamente,  señores,  que  por 
estos  caminos  y con  estos  procedimientos  no  se  logra 
más  que  descomponer  y desconcertar  á los  partidos, 
incluso  al  partido  conservador,  que  desde  aquel  día  per- 
dió una  gran  parte  de  su  cohesión  y de  sus  bríos. 

Pero,  señores,  la  demostración  principal  de  mi  tesis, 
así  respecto  del  centro  como  del  partido  constitucional, 
la  tenéis  en  las  elecciones.  No  he  de  entrar  en  el  exá-* 
men  detallado  de  las  elecciones;  lo  ha  hecho  ya  con  la 
elocuencia  que  acostumbra  mi  amigo  el  Sr,  Gamazo; 
pero  he  de  decir  algo  sobre  sus  rasgos  generales  y so- 
bre el  criterio  que  ha  aplicado  á ellas  ei  Gobierno 
actual. 

Por  de  pronto,  yo  insisto  en  los  deberes  especialísi- 
mos  y excepcionales  del  primer  Ministro  de  la  restaura- 
ción, El  primer  Ministro  do  la  restauración  no  era,  no 
podía  ser  un  jefe  del  partido,  ni  obrar  como  obra  el  jefe 
de  un  Gobierno  en  circunstancias  normales  cuando  está 
perfectamente  montada  la  máquina  del  Estado,  Tenia 
altísimos  deberes  que  cumplir  para  con  el  Rey  y para 
con  su  Patria,  y ante  todo  debió  consagrarse  ¿ cimentar 
y consolidar  el  regimen  representativo,  porque  á este 
régimen  está  indisolublemente  ligado  el  Trono  de  Don 
Alfonso  XII  por  su  origen,  por  su  historia,  por  sus  an-, 
tecedentes,  por  la  representación  liberal  que  le  dió  la 
guerra  civil  de  los  siete  años,  y por  la  consagración 
que  ha  recibido  sosteniendo  al  renacer  una  lucha  á 
muerte  contra  la  teocracia  y el  absolutismo. 

Pues  bien,  señores;  es  menester  decirlo  muy  alto, 
que  no  se  curan  los  males  procurando  apartar  los  ojos 
para  no  verlos.  El  régimen  representativo  puede  decir- 
se que  apenas  existe  en  España  más  que  de  nombre;  la 
lucha  en  los  comicios  tiene  las  apariencias  de  lucha,  pe- 
ro no  es  lucha  en  realidad.  Siendo  como  es  el  cuerpo 
electoral  la  base  del  régimen  representativo,  porque  al 
cuerpo  electoral  es  al  que  corresponde  en  el  mecanismo 
constitucional  decir  la  última  palabra  y pronunciar  su 
tallo  inapelable  en  los  conflictos  que  surgen  entre  los 
altos  Poderes  del  Estado,  la  verdad  es  que  el  cuerpo 
electoral,  en  vez  de  inspirarse  ó ser  el  reflejo  de  la  opi- 
nión publica,  es  en  España  dócil  instrumento  de  todos 
los  Gobiernos,  de  tal  manera,  que  de  antemano  se  sabe 
siempre  el  veredicto  que  ha  de  pronunciar. 

Por  más  que  lo  sintamos,  debemos  reconocerlo  y 
confesa^,  el  cuerpo  electoral  en  España  es  amadeista 
A legitimista,  es  republicano  ó monárquico,  es  del  señor 
agasta  ó del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  según  quien  maneje  la 
máquina  doctoral.  Pues  es  menester  que  al  inaugurar- 
se el  reinado  do  D,  Alfonso  XII,  y con  él  la  restauración  , 
311  primer  Ministro,  haciéndose  superior  á toda  pasión  de 
partido,  pusiera  remedio  á esto  en  cuanto  estuviese  en 


su  mano.  El  maleamiento  del  cuerpo  electoral,  que  deja 
hasta  cierto  punto  sin  guía  al  Monarca  para  saber  cómo 
ha  de  ejercer  la  Régia  prerogativa,  ese  malea  miento  nace 
principalmente  en  nuestro  país  del  abuso  sistemático  de 
todos  los  Gobiernos  que  han  manejado  la  máquina  ad- 
ministrativa forzando  sus  resortes  para  triunfar  á todo 
trance  en  las  elecciones,  y este  es  un  mal  muy  grave. 

En  países  como  Inglaterra  y como  Bélgica  es  muy 
fácil  que  acierte  el  Poder  Real;  con  seguir,  fuera  de  cir- 
cunstancias oapecialísímas,  el  impulso  de  las  mayorías 
parlamentarias,  está  seguro  de  acertar.  ¿Pero  sucede  eu 
España  lo  mismo?  Os  lo  pregunto,  señores,  de  buena  fó. 
Trasplantad  á España  esta  teoría,  haced' esclavo  de  ella 
al  Poder  Real.  ¿Y  qué  conseguiréis?  Hacer  eternamente 
invariable  na  Poder  que  es  por  su  naturaleza  amovible , 
el  Poder  ministerial.  Con  la  doctrina  de  que  el  Poder  Real 
debe  en  todo  caso  seguir  las  indicaciones  de  las  mayo- 
rías parlamentarias,  se  perpetua  en  el  Poder  cualquier 
partido  á quien  se  entregue  el  manubrio  electoral*  He 
dicho  se  eterniza,  y he  dicho  mal,  porque  la  oposición 
se  desborda  como  los  ríos  fuera  de  sus  cauces  naturales; 
y cuando  no  encuentra  su  legitima  expresión  en  este 
recinto,  se  refugia  en  los  cafés,  en  las  plazas,  y por  des- 
gracia hasta  en  los  cuarteles,  y al  cabo  viene  el  día  de 
la  explosión  y hace  triunfar  por  la  violencia  lo  que  no 
pudo  hacer  triunfar  por  vías  legales  y pacíficas. 

Por  consiguiente,  señores,  yo  entiendo  que  era  un 
deber  inexcusable  en  el  primer  Ministerio  de  la  restau- 
ra clon,  cuando  por  primera  vez  iba  á plantearse  la  Cons- 
titución de  1876,  hacer  las  elecciones  con  un  gran  es- 
píritu de  Imparcialidad,  despertar  en  el  elector  ei  sen- 
timiento de  su  dignidad  ó independencia,  darle  la  se- 
guridad de  que  porque  vote  en  este  ó en  el  otro  senti- 
do, no  tiene  nada  que  temer  ni  que  esperar  de  la  Admi- 
nistración; y,  en  uua  palabra,  hacer  con  el  cuerpo  elec- 
toral lo  que  se  hace  en  los  primeros  días  de  la  conva- 
lecencia con  el  enfermo  que  después  de  una  larga  fie- 
bre está  postrado  y sin  fuerzas,  que  es  animarle  y vi- 
gorizarle. Ha  debido  enseñar  al  elector  el  precio  que 
tiene  eu  los  pueblos  libres  el  voto  del  ciudadano,  lejos 
de  reproducir  y agravar  los  abusos  que  impiden  hoy 
cumplir  su  destino  al  cuerpo  electoral, 

Pero  yo  admito,  Bies.  Diputados,  pues  veo  que  es- 
ta tesis  no  parece  que  excita  mucho  la  simpatía  y ei  in- 
terés, yo  admito  que  el  Gobierno  ejerciera  influencia 
moral  en  las  elecciones,  ¿En  qué  sentido  debía  ejercerla? 
¿Cuál  es  el  criterio  qne  ha  debido  presidir  á sus  actos? 
Pues  este  criterio  lo  indican  la  razón  y el  buen  sentido. 
Primero,  tratar  con  grandes  miramientos  á los  que  fue- 
ran decididamente  dinásticos  y amantes  de  la  Constitu- 
ción vigente,  cualquiera  qne  fuese  su  actitud  respecto 
del  Ministerio : lo  demás  era  subordinar  al  interés  mi- 
nisterial otros  intereses  macho  más  altos.  Después,  tratar 
con  gran  benevolencia  á los  partidos  monárquicos,  y en 
particular  á los  dinásticos,  aunque  se  creyera  un  tanto 
ambigua  su  actitud  respecto  de  la  Constitución  de  1876, 
y todo  esto  sin  perjuicio  de  hacer  justicia  á los  demás, 
y aun  extender,  si  se  podía,  las  conquistas  en  el  campo 
de  todos  los  partidos  liberales.  Esta  es  la  gradación  que 
debió  seguir  el  Gobierno  para  dispensar  su  influencia  ó 
sus  favores  en  las  elecciones. 

Ahora  bien;  el  Sr,  Gamazo  ha  demostrado  evidente- 
mente que  el  criterio  adoptado  por  el  Gobierno  ha  sido 
el  criterio  inverso;  para  nosotros  guerra  sin  cuartel,  y 
en  cuanto  á los  constitucionales  el  reparto  de  la  fábula 
del  león.  De  todos  modos,  Sres.  Diputados,  éstas,  y las 
consideraciones  que  expuse  al  principio  de  mi  discurso 
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respecto  del  nombramiento  del  Senado , han  traído  á la 
política  española  ana  grave,  gravísima  complicación;  me 
refiero  á la  actitud  de  los  constitucionales.  Yo,  señores, 
no  be  sido  jamás  partidario  del  retraimiento,  no  lo  seré 
nunca;  tengo  confianza  en  la  Opinión  y prefiero  resignar- 
me y sufrir,  seguro  de  que  al  cabo,  predicando  las  bue- 
nas ideas,  mis  opiniones  podrán  llegar  á triunfar.  Pero, 
señores,  por  más  que  yo  no  apruebe  el  retraimiento,  por- 
que para  mí  es  una  pendiente  peligrosa  en  cuyo  término 
no  se  ven  más  que  losprocedimientos brutales  déla  fuer-  i 
za  sustituyendo  á la  acción  civilizadora  de  las  leyes;  por 
más,  repito,  que  yo  no  apruebe  el  retraimiento,  no  pue- 
do tampoco  aprobar  la  conducta  de  Gobiernos  impru- 
dentes que  provocan  esa  actitud  en  partidos  que  tienen 
derecho  á la  consideración  pública. 

La  verdad  es,  señores,  que  la  política  del  Ministerio 
está  dando  frutos  amarguísimos;  ya  os  dije  cuántos  y 
cuán  valiosos  eran  los  elementos  de  que  disponía  mi  : 
amigo  el  3i\  Cánovas  al  tomar  las  riendas  del  Estado: 
ahora  bien;  ¿cuál  es  el  resultado  de  su  gestión?  El  re- 
sultado es  que  el  partido  constitucional,  que  había  he- 
cho declaraciones  importantísimas  en  favor  de  las  insti- 
tuciones, se  aleja,  lejos  de  acercarse;  que  el  partido  mo- 
derado histórico,  que  en  la  reunión  dei  Senada  apareció 
como  un  grupo  sumamente  exiguo,  como  una  nubecilla 
de  verano,  como  un  punto  imperceptible  en  el  espacio, 
es  ya  hoy  una  amenaza  séria  para  la  libertad,  al  me- 
nos para  el  partido  liberal,  al  que  yo  pertenezco;  para  la 
Constitución  de  1876,  que  es  la  que  ese  Gobierno  está^ 
obligado  á defender  conmigo;  y esa  amenaza  será  más 
grave  aún  si  por  efecto  en  parte  de  las  circunstancias, 
superiores  á la  voluntad  de  los  hombres,  y por  efecto  en 
otra  parte  de  la  misma  política  que  imprevisoramente 
ha  seguido  ei  Gobierno  á la  terminación  de  la  guerra 
civil,  ese  partido  que  ha  hecho  pocohá  tan  brillante  ex- 
hibición, se  va  reforzando  y robusteciendo  con  el  lastre 
carlista,  lo  cual  podrá  hacer  que  un  día  se  nos  entre  en 
el  alcázar  del  Poder,  con  grave  daño,  á mi  juicio,  de  las 
instituciones,  y sin  que  esto  sea  una  ofensa  para  los 
que  pertenecen  al  partido  moderado,  porque  esto  es  lo 
que  tienen  las  cosas  de  la  política,  en  las  cuales  hay  y 
debe  haber  divergencia  de  pareceres;  ya  se  sabe  que 
Dios  entregó  el  mundo  á las  disputas  de  los  hombres. 

Si  tendemos  la  vista,  después  de  haber  observado  el 
lugar  que  ocupan  el  partido  constitucional  y el  partido 
moderado,  por  las  filas  de  la  misma  mayoría,  ó por  lo  que 
se  ha  dado  en  llamar  partido  conservador,  yo  veo  que 
ese  partido  se  desmorona,  no  veo  que  estén  muy  ardien- 
temente, muy  entusiastamente  al  lado  del  Sr.  Cánovas, 
ni  aun  loa  amigos  que  le  han  seguido  en  la  desgracia; 
yo  veo  que  murmuran,  unas  veces  votan,  otras  se  aba-  ! 
tienen,  y que  siempre  callan.  Esto  prescindiendo  de  un 
incidente  de  que  ya  se  ha  hablado  aquí  relativo  á un 
alto  funcionario  destituido  del  puesto  que  ocupaba  du- 
rante ei  período  electoral  sin  causa  legítima,  ó al  menos 
sin  que  ninguno  de  vosotros  la  conozca,  á no  ser  que  en 
la  intimidad  os  la  haya  dicho  algún  Sr,  Ministro,  porque 
invitado  el  Gobierno  á que  expusiera  la  causa  legítima 
de  esa  destitncion,  puesto  que  sin  causa  legítima  habría 
cometido  separándole  una  violación  de  la  ley,  se  ba  li- 
mitado á decir  que  ha  sido  ana  mala  inteligencia,  sin 
decir  de  parte  de  quién  ha  estado  esa  mala  inteligen- 
cia, ni  en  qué  consiste.  Resulta,  pues,  que  aun  los  mis- 
mos amigos  del  Sr.  Ganó  vas  guardan  silencio,  ni  más 
ni  menos  que  la  oposición  constitucional,  que  la  radi- 
cal, que  la  republicana  y que  la  oposición  moderada,  que 
también  calla  en  este  gran  debate  político.  Este  re- 


traimiento universal,  este  silencio  universal,  podrá  pa- 
recer á los  espíritus  superficiales  cosa  de  poca  impor- 
tancia; pero  á mí  me  parece  síntoma  de  una  grave  en- 
fermedad, cuyos  progresos  es  necesario  atajar;  no  se 
trata  de!  silencio  de  un  hombre,  siquiera  valga  lo  que 
Sieyes;  se  trata  del  silencio  de  todos  ios  partidos,  y yo 
digo  que  este  retraimiento  revela  un  mal  estar  profun- 
do y que  es  un  resultado  funesto  de  la  política  del  se- 
ñor Cánovas. 

En  este  estado  á que  la  política  del  Gobierno  nos  ha 
traído,  por  el  camino  que  ha  seguido  y que  antes  he  se- 
ñalado; en  este  estado,  digo,  hay  que  optar  entre  dos 
políticas:  la  política  de  resistencia  que  á pesar  suyo,  y 
yo  le  hago  esta  justicia  á mi  amigo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  pero  los  sucesos  son  superio- 
res á la  voluntad  de  los  hombres,  entre  la  política  de 
resistencia  que  representa  S.  SM  ó la  política  de  atrac- 
ción y de  prudencia  expuesta,  ó si  no  expuesta,  dibujada 
trasparentemente  en  el  discurso  de  gracias  que  pronun- 
ció ei  Sr.  Posada  Herrera.  [Bl  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  No  pronunció  ninguno.)  Yo  oí  el  discurso, 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Yo  no  lo  oí,  y 
estaba  aquí,  el  discurso  político  de  que  se  trata.)  Yo  es- 
taba y lo  oí,  y tuve  después  la  satisfacción  de  saber  que 
hombres  eminentes,  inteligencias  muy  privilegiadas, 
personas  cuyo  talento  reconoce  y admira  el  Sr.  Cáno- 
vas, habían  formado  de  aquel  discurso  exactamente  la 
misma  apreciación  que  yo:  entre  ellas  puedo  citar,  aun- 
que de  referencia,  al  Sr.  Castelar,  De  todos  modos,  como 
se  trataba  de  un  programa  trasparente,  nosotros  he- 
mos podido  ver  lo  que  no  ha  visto  S,  S.  Y yo  de  todas 
suertes  tengo  la  convicción  firmísima  de  que  el  eminen- 
te repúblico  que  ocupa  el  sitial  de  la  Presidencia  des- 
aprueba como  yo  la  política  de  resistencia,  y desea  tan 
ardientemente  como  yo  la  política  de  atracción,  [Humo- 
res.) ¿Creeis  que  me  mueve  un  interés  personal?  Se 
equivocan  grandemente  los  que  eso  puedan  creer.  Yo 
quisiera  que  me  dijeran  los  que  hau  producido  esos  ru- 
mores qué  interés  personal  me  puede  mover.  Cuando  se 
tiene  cierta  historia,  ni  siquiera  son  de  temer  las  sos- 
pechas de  la  malignidad. 

Yo  tengo  el  convencimiento  profundo  de  que  el  país 
está  atravesando  una  crisis  grave  y suprema;  desde  aquí 
presentí  lo  que  está  pasando,  cuando,  en  la  legislatura 
pasada  deseaba  a a cambio  de  Gobierno  pa  ra  cuando  lle- 
gara el  momento  de  organizar  el  Senado;  los  hechos  han 
venido  á darme  la  razón. 

Otro  pronóstico  tan  grave  ó más  que  aquel  podía  ha- 
cer ahora;  no  lo  haré  por  prudencia.  Sí  yo  hubiera  de 
expresar  mi  pensamiento  con  completa  ingenuidad,  di- 
ría que  el  Sr.  Cánovas,  que  tantos  títulos  de  estimación 
tiene  ante  sus  conciudadanos,  por  propio  convencimiento 
facilitase  esa  solución:  no  se  rebajarla  por  esto  su  figu* 
ra,  sino  que,  por  el  contrario,  so  agigantarla  con  ese 
acto  de  abnegación  y patriotismo.  [Algunos  rumores.)  No 
es  nuevo  en  S,  S.  decir  á las  oposiciones  que  no  hay  en 
los  debates  que  suscitan  más  que  una  guerra  de  carte- 
ras. Esto  es  lo  que  se  decía  en  los  últimos  años  del  go- 
bierno de  Mr,  Guizot.  Pero  aquí,  señores,  no  hay  guerra 
de  carteras;  aquí  venimos  los  Diputados  á expresar  nues- 
tro convencimiento,  y es  menester  cerrar  los  ojos  á la 
realidad  para  negar  qae  se  ha  creado  una  situación  gra- 
ve que  importa  conjurar. 

Se  dirá  lo  que  se  ha  dicho  siempre,  que  en  la  víspe- 
ra de  la  abstención  del  partido  constitucional  se  podía 
hacer  eso,  pero  que  no  se  puede  realizar  al  día  siguien- 
te, y mucho  menos  en  una  Monarquía f la  cual  es  ante 


NÚMERO  12, 


169 


todo  on  grao  prestigio  y una  gran  fuerza  moral.  Este 
es  el  argumento  que  se  empleaba  en  1854,  el  que  se 
empleo  en  18157,  y el  que  hacia  el  último  Ministerio  de 
la  restauración  francesa;  la  experiencia  ha  aquilatado 
ya  su  escaso  valor.  Por  otra  parte,  yo  no  pido  el  Poder 
para  los  partidos  que  se  abstengan;  yo  lo  que  pido  es 
pura  y simplemente  un  cambio  de  política ; que  en 
vez  de  la  política  de  resistencia,  se  haga  una  política  de 
atracción;  sí  este  Ministerio  puede  hacerla,  que  la  haga; 
yo  creo  que  no,  porque  en  la  pendiente  en  que  está 
colocado,  no  puede  seguir  más  política  que  la  de  resis- 
tencia, siendo,  entre  otros,  un  testimonio  muy  elocuen- 
te su  proyecto  de  ley  de  imprenta.  Por  consiguiente, 
estoy  en  mi  derecho  diciendo  y repitiendo  que  lo  que 
exijo  es  solo  un  cambio  de  política,  sin  que  el  Poder 
salga  de  la  órbita  de  los  partidos  que  están  en  una  si- 
tuación perfectamente  legal  y parlamentaria:  añado 
otra  cosa,  y es,  que  cuando  se  hace  cierta  clase  de  ar- 
gumentos como  el  de  aceder  es  abdicar,»  se  suele  con- 
fundir la  causa  del  Poder  Real  con  la  cansa  de  los  Mi- 
nistros, El  Poder  Real  puede , usando  prudentemente 
de  su  prerogativa,  hacer  un  cambio  de  poltíica  sin  que 
estas  mudanzas  afecten  en  lo  más  mínimo  ni  á su 
prestigio  ni  á su  dignidad.  Esta  es  la  ventaja  y la  su- 
perioridad del  régimen  de  la  Monarquía  constitucional 
sobre  el  régimen  absoluto  y los  gobiernos  personales. 
Un  Monarca  absoluto  <5  un  dictador,  cuando  hacen  un 
cambio  de  política,  confiesan  sus  propios  y personales 
errores,  lo  cual  cede  en  su  desprestigio;  pero  en  una 
Monarquía  constitucional  ios  errores  no  son  nunca  del 
Rey,  sino  de  sus  Ministros,  y el  Rey  cumple  su  deber, 
y ejercita  un  legítimo  derecho  cambiando  la  política,  si 
cree  que  así  conviene  á los  intereses  del  país.  Un  Rey 
es  un  poder  neutral,  un  juez  del  campo,  que  puede 
dirimir  con  toda  libertad  las  contiendas  de  los  partidos, 
¿Cómo  contestáis  á la  demostración  cumplida  que 
ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo?  ¡Y  toda- 
vía se  nos  pregunta  á los  que  concurrimos  á formar  la 
Constitución,  los  motivos  que  tenemos  para  hacer  la 
oposición  í Venimos  á hacer  la  oposición  en  nombre  de 
esa  Constitución  misma.  No  hay  Constitución  buena  si 
no  se  plantea  como  es  debido.  ¿Que  Constitución  puede 
haber,  si  al  elegir  los  Cuerpos  Colegisladores  por  ejem- 
plo, el  Ministorio  no  ha  obrado  con  el  tacto,  con  la 
prudencia  y con  el  patriotismo  con  que  debia  obrar?  No 
es  que  nosotros  tengamos  desconfianza  del  Senado  ni 
de  los  Senadores,  no;  nosotros  creemos  firmemente  lo 
que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Nos- 
otros creemos  que  los  Senadores,  inspirándose  en  su  pa- 
triotismo, representando,  como  deben,  los  grandes  in- 
tereses conservadores  del  país,  por  lo  mismo  que  repre- 
sentan los  timbres  de  la  nobleza,  la  gran  propiedad,  el 
capital t las  altas  gerarquías  de  la  Iglesia,  de  la  milicia, 
de  la  Administración  y de  la  justicia,  prestarán  su  apo- 
yo y su  concurso  al  Gobierno  que  se  digne  llamar  S*  M, 
á los  consejos  de  la  Corona;  pero  eso  se  deberá  al  patrio- 
tismo de  los  Senadores,  no  á la  previsión  de  los  Minis- 
tros, que  han  aconsejado  á S.  M*  los  nombramientos, 
¿Dejará  de  ser  verdad  que  al  proponer  el  nombramiento 
do  ese  Senado  no  habéis  cumplido  vuestras  promesas? 
¿Dejará  de  ser  verdad  que  no  habéis  llevado  allí  en  la 
proporción  conveniente  la  representación  de  todos  los 
partidos  que  con  legítimo  título  pueden  aspirar  al  Po- 
der dentro  de  la  Monarquía  de  D,  Alfonso  XII?  ¿Dejará 
de  ser  verdad  que  de  todas  maneras  habéis  llenado  todos 
los  huecos,  y no  habéis  dejado  vacantes?  Pues  aquí  está 
el  agravio:  el  partido  constitucional  ha  podido  exce- 


derse; á mi  juicio  se  ha  excedido  de  su  derecho;  pero 
ha  sido  en  propia  defensa,  y obrando  en  defensa  propia 
hay  derecho  á la  consideración  y al  respeto,  por  más 
que  haya  exageración  en  el  ejercicio  de  ese  derecho, 
llevándolo  más  alia  del  limite  que  en  mi  sentir  señala 
la  razón  á los  partidos  poft  ticos. 

De  todos  modos,  señores,  y en  última  hipótesis,  yo 
entiendo  que  el  Trono  es  más  fuerte  qne  todos  los  par- 
tidos , y porque  es  más  fuerte  puede  sin  peligro  alguno 
ser  generoso.  Si  á pesar  de  esa  generosidad,  si  inter- 
pretando mal  la  conducta  de  los  altos  Poderes  del  Esta- 
do, los  partidos  españoles  amagaran  hoy  con  una  cosa, 
mañana  con  otra,  y viéramos  qne  por  motivos  baludíes 
ó por  fútiles  pretestos  apelaban  al  retraimiento;  en  una 
palabra,  si  fuera  indispensable  dar  un  día  la  batalla,  la 
daríamos,  y estaríamos  todos  al  lado  del  Trono,  que  se- 
ria más  fuerte  que  nunca,  porque  habría  puesto  toda  la 
razón  de  su  parte. 

Pero  mientras  no  llegue  ese  trance  supremo,  para 
todos  lamentable;  mientras  esa  batalla  no  se  imponga 
como  una  necesidad  ineludible,  creedme,  Sres.  Minis- 
tros, creedme,  Sres.  Diputados,  no  es  bueno  seguir 
una  política  de  aventuras,  no  es  bueno  provocar  pre- 
maturamente las  batallas;  que  no  se  cimenta  bien  un 
Trono  restaurado  sobre  lagos  de  sangre,  ni  como  dijo 
muy  bien  mí  ilustre  amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  puede  funcionar  ordenadamente  el  régimen 
representativo  en  un  campo  donde  hay  de  un  lado  ven- 
cidos y de  otro  vencedores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ;  Voy  á concluir  en 
dos  palabras,  porque  sentiría  dejar  pendiente  para  el 
lunes  mi  discurso. 

Iba  á decir  solo,  que  si  se  desatienden  estas  adver- 
tencias leales,  yo  por  mi  parte  habré  declinado  mi  res- 
ponsabilidad, que  es  después,  de  todo,  lo  principal  á que 
aspiro. 

Yo  estoy  seguro  de  que  por  el  camino  que  se  va,  y 
continuando  la  política  de  resistencia,  no  habremos  cer- 
rado en  este  país  la  era  de  los  trastornos  y de  las  revo- 
luciones, y el  país  seguirá  sintiendo  el  malestar  que 
siente  hace  muchos  años,  mudando  á cada  paso  de  pos* 
tura,  sin  encontrar  ninguna  que  le  cuadre,  y agitándo- 
se como  la  enferma  del  Dante. 

Y habiendo  dicho  en  rigor,  al  ménos  sustanclalmen* 
teP  todo  Lo  que  me  había  propuesto  decir,  y dando  gra- 
cias á los  Sres.  Diputados  por  la  benevolencia  con  que 
se  han  dignado  escucharme,  me  siento,  para  que  el  se- 
ñor Presidente  pueda,  si  le  parece,  suspender  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  ála  aprobación  de  dos  créditos  extraordina- 
rios concedidos  con  posterioridad  á la  terminación  de 
la  anterior  legislatura,  con  cargo  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y pasó  á la  comisión  de  Peticiones,  la  si- 
guiente lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el 
dia  4 del  presente  mes,  en  que  se  díó  cuenta  de  la  an- 
terior; 
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«Número  10.  Vados  labradores  de  Villamantilla, 
provincia  de  Madrid,  reclaman  contra  la  interpretación 
que  se  viene  dando  á las  leyes  de  desamortización  de  1,° 
de  Mayo  de  1855  y 80  de  Junio  de  1856,  y piden  se 
exceptúen  de  la  venta  las  dehesas  boyales  de  los  pue- 
blos, ó se  acuerde  la  exención  de  la  que  disfruta  aquel 
común  de  vecinos. 

Núm,  11,  Los  Ayuntamientos  y mayores  contri- 
buyentes de  Villanueva  y Geltrú,  Castelbí  de  Rosanés  y 
Molins  de  Bey,  en  la  provincia  de  Barcelona,  piden  á 
las  Córtes  se  dignen  elevar  á ley  la  proposición  del  se- 
ñor Diputado  B.  Antonio  Sedó  sobre  construcción  de 
un  ferro -carril  directo  de  Madrid  á Barcelona,  pasando 
por  las  provincias  de  Cuenca  y Teruel, 

Núm.  12,  Cuarenta  y cinco  Ayuntamientos  de  pue- 
blos pertenecientes  á la  provincia  de  Teruel  solicitan  lo 
mismo. 

Núm.  18.  La  Diputación  y la  Junta  provincial  de 
Oaenca  y 31  Ayuntamientos  de  pueblos  importantes  de 
esa  provincia  solicitan  lo  mismo, 

Núm.  14.  Treinta  y seis  Ayuntamientos  de  la  de 
Tarragona  piden  también  á las  Córtes  la  concesión  del 
ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona. 

Núm.  15.  La  Jnnta  local  de  extinción  de  langosta 
de  Dalmiel,  provincia  de  Giudad-Eeal5  expone  al  Con- 
greso sus  observaciones  respecto  k la  extinción  de  aquel 
insecto,  para  que,  si  las  cree  dignas  de  tomarlas  en  con- 
sideración, acuerde  lo  que  proceda. 

Nú m,  i 6.  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Jaén  y su  provlucia,  solicita  una  próroga 
para  el  pago  del  trimestre  corriente  de  contribución 
correspondiente  á la  misma,  en  consideración  á las  ma- 
las cosechas  anteriores  y á los  grandes  sacrificios  que  le 
imponen  todos  sus  habitantes  para  la  extinción  déla 
langosta. 

Núm,  17,  El  Ayuntamiento  de  Resalen  del  Monte, 
provincia  de  Cuenca,  solicita  que  se  eleve  k ley  la  pro- 
posición relativa  á la  construcción  de  un  ferro -carril  di- 
recto de  Madrid  á Barcelona. 

1 íúm.  18,  Doña  Concepción  Díaz  Yaldevieso,  viuda 
del  comandante  de  caballería  D,  Francisco  Marzo  Mon- 


tenegro, pide  á las  Córtes  se  sirvan  concederle  una  pen- 
sión de  gracia  por  haber  muerto  éste  á consecuencia  de 
una  caída  del  caballo  al  frente  del  enemigo,  como  acre- 
dita la  interesada  en  el  expediente  que  acompaña,» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Olaso,  de  la  Diputación 
de  Zaragoza,  pidiendo  que  al  discotirse  los  presupuestos 
para  el  año  económico  de  1877-78,  se  tomen  en  consi- 
deración las  razones  que  exponen,  y se  conceda  á los 
establecimientos  de  beneficencia  el  derecho  de  adquirir 
libremente  bienes  por  herencia,  donaciones,  legados  y 
otros  conceptos,  para  que  con  ellos  puedan  atender  k la 
subsistencia  de  los  acogidos  eu  aquellos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  pendiente; 

Dictamen  sobre  aprobación  de  dos  créditos  extraor- 
dinarios; 

Ley  electoral  de  Diputados  k Córtes,  y 
Dictámenes  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


RECTIFICACION 

En  el  Diario  núm,  9,  sesión  del  8 del  actúa!,  pági- 
na 98,  columna  segunda,  línea  57,  donde  dice  «reco- 
nocimiento,» léase  «cumplimiento,» 

En  la  pág.  101,  columna  primera,  línea  19,  se  ha 
omitido  des  paos  de  las  palabras  «se  les  ha  prohibido  ce- 
lebrar sus  juntas  generales  como  no  sea  con  autoriza- 
ción del  Gobierno,»  las  siguientes:  «no  se  las  han  ad- 
mitido y se  han  desoído  sus  justas  y respetuosas  recla- 
maciones,» 


DOS  APÉNDICES; 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  12. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  rectificado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante  el  apo  ecopómico 

de  1877-78. 


Á.  LA.S  CÓRTBg. 

El  Gobierno,  autorizado  por  S,  M.  el  Rey,  tiene  la 
honra  de  someter  á las  Córtes  el  adjunto  proyecto  de  ley 
fijando  la  fuerza  del  ejército  en  la  Península  y sus  co- 
lonias de  Asia  y América, 

ilucho  hubiera  deseado  que  cuando  por  vez  primera, 
con  arreglo  al  art.  13  de  la  ley  de  reemplazos  de  10  de 
Enero  último,  se  somete  á los  Representantes  del  país 
la  cifr%  de  las  fuerzas  armadas  que  han  de  prestar  ser- 
vicio en  las  provincias  ultramarinas,  hubiera  sido  dable 
fijarla  de  manera  que  no  excediese  de  las  que  ordina- 
riamente las  han  guarnecido ; por  desgracia  si  así  p]úede 
hacerlo  respecto  á Filipinas  y Puerto  -Rico,  los  aconte - 
dinqientos  de  todos  conocidos,  lejos  de  permitirla  propo- 
ner el  señalamiento  concreto  de  la  'fuerza  del  de  Cuba, 
le  impone  el  deber  de  solicitar  ámpíia  autorización  para 
elevarlo  ó disminuirlo/ seguu  exijan  las  circunstancias 
de  aquella  guerra,  que  es  de  honra  nacional  terminar 
en  el  más  breve  plazo. 

En  el  proyecto  se  propone  que  el  ejército  permanen- 
te de  la  Península  sea  de'  100,000  hombres  como  en  la 
actualidad;  conveniente  seria,  á no  dudarlo  * que  con 
objeto  de  aliviar  las  cargas  del  Erario  se  disminuyese 
esta  cifra;  pero  si  bien  la  tranquilidad  pública  no  se  ha 
alterado  desde  la  terminación  de  la  guerra  civil,  las  pa- 
siones no  eatán  completamente  calmadas,  ni  podrian  es- 
tarlo cuando  apenas  acaban  de  desaparecer  las  causas 
de  perturbación  que  por  tan  largo  tiempo  han  trabajado 
el  país. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  que  reconoce  que  una  de 


las  mayores  necesidades  del  país  es  la  de  disminuir  los 
gastos  públicos,  se  propone  contribuir  á ella  cuidando 
que  se  apresure  la  instrucción  de  los  hombree  de  nuevo 
ingreso  en  el  ejército,  con  objeto  de  que,  si  circunstan- 
cias que  no  son  de  esperar  no  lo  impiden,  le  sea  dable 
enviar  con  licencia  a sus  casas  el  mayor  húmero  posible 
de  soldados  ya  instruidos; 

Tal  es  el  resumen  de  las  consideraciones  en  que  se 
funda  este  proyecto  de  ley;  cdnéíse  propone  ei  Gobier- 
na tAtiAP  moAina  n’iíi co  tranquilidad  publica, 

necesarios  la  situación 
con  el  mimmun  de  sa- 
las fuerzas  nacionales 
con  una  reserva  numerosa  é itíatmida. 

En  su  vista,  el  Ministro  que  Suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  presentar 
Cías  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LE!  FIJANDO  LAS  FUERZAS  DEL  EJÉRCITO. 

Artículo  1,°  La  fuerza  dei  ejército  permanente  de  ia 
Península  para  el  año  económico  de  1877  álB^S  se  fija 
en  100.000ÍLhombre3. 

Art.  2.°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  el  'Gobierno  considere  necesaria  para  termi- 
nar en  el  más  breve  plazo  la  insurrección  que  actual- 
mente existe.  La  de  los  ejércitos  de  Púerto-Bico  y ‘Fili- 
pinas en  el  próximo  año  económico  será  de  i.á'YÍ  y de 
10.111  respectivamente. 

Madrid  10  de  Mayo  de  18W.=El  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Cebailos, 


íiu  teutír  Luuuius  pura  asegurar  i; 
preparar  los  que  pudiera  hacer 
de  la  isla  de  Cuba,  y apresurar 
orificios  del  país  el  aumentó  de 
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NÚMEKO  1. 


CaiaUería. 


Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de 
la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejército  permanente 
dé  la  Península  en  el  año  económico  de  1877  a 1878. 

Hombres. 


Infantería . * * 71 , 176 

Artillería * . . . , * * - 10*6*76 

Ingenieros.  ...... - * * - 4. 146 

Caballería.  . 14.002 


100.000 


Fuerza  que  no  se  comprende  en  el  ejército 

permanente.  . * - - * * 3.504 


DISTRIBUCION  DE  LA  FOERZA, 
Infantería. 


Eeal  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos . 212 

Cuarenta  regimientos  de  dos  batallones  con 
ocho  compañías de  1,369  hombrea  cada 

regimiento. 54.760 

Un  regimiento  fijo  de  Ceuta  de  dos  batallones 

de  á ocho  compañías  y fuerza  de. ...... . 1.317 

Veinte  batallones  de  cazadores  de  á ocho  com- 
pañías y fuerza  de  700  hombres  cada  uno.  14.000 
Un  batallón  de  escribientes  y ordenanzas. . . » 

Uno  Ídem  provisional  de  Canarias 680 

Academia. * 207 


Total 71.176 


Artillería. 


Cinco  regimientos  á pié  con  dos  batallones  á 
seis  compañías,  y fuerza  de  1.059  hombres 

cada  uno 5,295 

Cuatro  regimientos  montados  con  cuatro  ba- 
terías y fuerza  de  408  hombres  cada  uno.  1.612 
Tres  regimientos  de  montaña  de  seis  baterías 

y fuerza  de  723  hombres  por  regimiento.  2.169 

Dos  Ídem  de  posición  con  463  hombres  cada 

uno  926 

Escuadrón  de  remonta. . , 194 

Compañía  de  obreros. . , . 400 

Academia. * 80 


Total , , 10.676 


Ingenieros* 

Tres  regimientos  de  dos  batallones  de  á seis 
compañías  y fuerza  de  1.080  hombres  por 


regimiento 3,240 

Un  regimiento  con  dos  batallones  y fuerza  de.  760 

Brigada  topográfica  . 60 

Sección  de  obreros 33 

Academia, 53 


Total . 4,146 


Escuadrón  de  escolta  Real.  - 150 

Veinticuatro  regimientos  de  cuatro  escuadro- 
nes y fuerza  de  480  hombres 11,520 

Dos  escuadrones  de  cazadores  con  125  hom- 
bres cada  uno.  * - * 250 

Cuatro  establecimientos  de  remonta  con  166 

hombres  cada  uno. 664 

Subdireccion  de  remonta  y cria  caballar. ...  » 

Dos  depósitos  de  doma » 

Cuatro  ídem  de  caballos  sementales  con  108 

hombres  cada  uno 432 

Un  establecimiento  central  de  instrucción  de 

quintos, 800 

Veinte  comisiones  de  reserva 20 

Academia, . , 166 


Total 14,002 


Fuerza  gue  na  $e  comprende  en  el  ejército  perma- 
nente* 


Tropas  de  administración  militar 1,000 

Idem*  de  sanidad. 500 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar  de  las  pla- 
zas de  Africa . 305 

Escuela  de  tiro - 36 

Inválidos,  240 

Ochenta  batallones  de  reserva  de  infantería 

de  ocho  compañías 1,360 

Milicias  de  Ganarías,  i 63 


Total 3.504 


Madrid  10  de  Mayo  de  1877,= El  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Ceballos. 

NÚMERO  2, 

Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de 
la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejército  permanente  de 
Fuerfco*Rico  en  el  aüo  económico  de  1877  á 1878, 

HonabreS- 


Iofanterla. * 2.951 

Caballería, 10 

Artillería 665 

Ingenieros.  , , , , , . 120 

Guardia  civil. ^00 

Tropas  de  sanidad * * 25 


4,271 


DISTRIBUCION  DE  LA  FUERZA.  * 

infantería* 

Cuatro  batallones  y seis  compañías  y fuerza 


de  700  hombres, . ♦ , « . . 2,800 

Academia 16 

Compañía  disciplinaria  de  la  isla  de  Vieques,  135 


2.951 


APÉNDICE  FBIMEBO  AL  T^ÚM,  12. 
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Caballería. 


Una  sección -escolta  del  capitán  general. ...  10 

Artillería. 

Un  batallón  de  cuatro  compaías  y fuerza  de.  502 

Una  compañía  de  montaña  con 138 

Una  sección  de  obreros  compuesta  de. .... . 25 


665 


Una  sección  de  obreros.  * 120 

Guardia  civil. 

Dos  compañías  de  infantería  á 143  hombres.  286 
Dos  escuadrones  de  caballería  á 107  Mem.,  . 214 

500 

Sanidad  militar. 

Una  sección  compuesta  de 25 


Madrid  10  de  Mayo  de  1877,  =E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Cébalos. 

1TOMERQ  3. 

Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de 
la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejército  permanente  de 
Filipinas  en  el  año  económico  de  1877  á 1878. 

Hombres, 


luían  teria , 5.551 

Artillería 1,637 

Ingenieros 200 

Caballería W 

Guardia  civil,  2.362 

Sanidad  militar,  . 112 

Compañías  sueltas  de  Marianas 02 


10,111 


DISTRIBUCION  DE  LA  FUERZA. 

Infantería. 

Siete  regimientos  de  á seis  compañías  y fuer- 
za de  793  hombres, 5,55 1 

Artillería. 

Un  regimiento  de  artillería  peninsular  con  dos 
batallones  de  á cinco  compañías  á pié  y una 


de  montaña, 1,585 
Una  compañía  de  obreros  . L 52 


1.637 

Ingenieros. 

Una  sección  de  obreros  de  dos  compañías, . . 200 

Caballería , 

Un  escuadrón  lanceros  de  Filipinas, , .......  157 

Guardia  civil. 


Dos  tercios  de  á ocho  compañías 2,002 

Una  sección  de  Guardia  civil  veterana  á seis 

subdivisiones  de  á 60  hombros 360 


2.362 


Tropas  de  sanidad. 

Una  brigada  sanitaria 112 

Compañías  sueltas. 

Las  de  dotación  de  las  islas  Marianas  con ...  92 


Madrid  10  de  Mayo  de  1877,  =E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Caballos. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  12. 

DIARIO 

DE  las 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  aprobación  de  dos  créditos  ex- 
traordinarios concedidos  con  posterioridad  á la  terminación  de  la  anterior 

legislatura. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
provecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  se  aprueben  dos  créditos  extraordina- 
rios de  50  *000  y 749.563  pesetas  respectivamente  con- 
cedidas por  el  Gobierno  con  arreglo  al  art*  41  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870,  con  cargo  á dos  capítulos  adi- 
cionales del  presupuesto  de  gastos  corriente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  ha  examinado  detenidamente 
dicho  proyecto;  y encontrando  que  de  los  dos  créditos 
concedidos  el  primero  lo  ha  sido  con  el  objetoderealízar 
en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  las  operaciones 
necesarias  para  el  reemplazo  del  ejército,  y el  segundo 
para  proveer  á los  gastos  de  regreso  á la  Península  de  los 
deportados  á las  islas  Marianas  y Filipinas,  cree  sufi- 
cientemente justificada  la  concesión  de  dichos  créditos, 
que  por  otra  parte  lo  han  sido  después  de  instruidos  los 
expedientes  en  que  se  hace  constar  la  necesidad  y ur- 
gencia de  los  gastos,  y oido  el  Consejo  de  Estado  que 
emitió  informe  favorable* 

La  comisión,  por  tanto,  en  vista  de  que  se  hau  cum- 
plido todas  las  formalidades  legales,  y de  que  los  crédi- 
tos concedidos  lo  han  sido  por  necesidad  y urgencia 


reconocidas,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se 
sírva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Se  aprueban  los  dos  créditos  extraor- 
dinarios de  50*000  y 749*563  pesetas  respectivamente 
concedidos  por  el  Gobierno,  con  arreglo  al  art*  41  déla 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  con  cargo  á dos  capítulos 
adicionales  del  presupuesto  de  gastos  corriente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  para  atender  á las  operacio- 
nes del  Teemplazo  del  ejército  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra,  y para  el  regreso  de  ios  deportados  á 
las  islas  Marianas  y Filipinas. 

Art,  2.°  El  importe  de  los  expresados  créditos  ex- 
traordinarios se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  pa- 
ra saldar  la  deuda  fio  tan  te  del  Tesoro,  en  la  cual  están 
comprendidos  los  citados  créditos. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1877*=  Angel 
Escobar,  presidente. «Antonio  Mariscal. =Salustiano 
Sanz,=Félix  Verdugo.  = José  Polo  de  Bernabé*  =Cár- 
los  de  Sedaño,  = Antonio  Cantero* 


rnÍMEEO  13. 


DIARIO 

DE  LAS  . 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  BEL  EICMO.  SE.  D.  JOSE  BE  POSADA  HEBBEHA. 


SESION  DEL  LUNES  14  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* = Pasa  á la  comisión 
de  Presupuestos  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Jeres  acerca  del  impuesto  sobre  los  vinos, = Se 
acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  petición  del  Sr,  Rico  para  que  se  sirva  traer  al  Con- 
greso los  trabajos  de  la  comisión  nombrada  para  proponer  un  presupuesto  de  ingresos,  A las  comisiones 
respectivas  pasan  dos  exposiciones;  la  primera  de  los  propietarios  de  Ancas  rústicas  y urbanas  de  Barce- 
lona sobre  la  necesidad  de  la  ley  de  desahucio,  y la  segunda  de  ios  propietarios  del  tramvia  de  Barcelona 
a Sana  acerca  del  impuesto  sobre  circulación  de  viajeros,  del  día;  Continúa  la  discusión  de  con- 

testación al  discurso  de  la  Corona.  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Indicación  del  Sr.  Alonso 
Martines,  =Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  = Rectificación  del  Sr,  Alonso  Martines. = Discurso  del 
Sr.  Sílvola,  de  la  comisión,  tercero  en  pro.  =Diaourso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Se 
proroga  la  sesión  y termina  su  discurso.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  ©amaso,  Alonso  Martines,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y Marques  de  la  Vega  de  Armijo,s=Se  declara  haber  lugar  á votar,  y se 
aprueba  el  proyecto  de  contestación  por  228  votos  contra  l.=J)áse  cuenta  de  un  oficio  del  Sr.  Cárballo 
participando  que  una  desgracia  de  familia  le  impide  asistir  á la  sesión.  =^Queda  enterado  el  Congreso  de 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  manifestando  que  los  tribunales  entienden  acer- 
ca de  loa  sucesos  ocurridos  en  el  Bonillo,  = Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  instrucción  pública.  ==Dáse  cuenta  de  una  enmienda  al  mismo  del  Sr,  Los  Arcos, = A la  comi- 
sión de  Presupuestos  pasan  dos  exposiciones:  la  primera  de  i Instituto  agrícola  catalan  de  San  Isidro 
contra  el  impuesto  sobre  los  vinos,  y la  segunda  del  Ayuntamiento  de  Brihuega  contra  el  impuesto  so- 
bre la  lena.  = Orden  dol  día  para  el  miércoles:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los  demás  ya  señala- 
dos que  están  sobre  la  mesa,  = Se  levanta  la  sesión  á las  nueve  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  del  12, 
se  puso  á votación  y fué  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Roeamora 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  ROCAMORÁ;  Para  presentar 


una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Jeres  en  contra  de! 
gravámen  de  4 por  100  que  se  fija  en  los  presupuestos 
sobre  los  vinos  de  aquella  localidad. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  qpmísion  de  Presupuestos. 


52 


14  DE  MAYO  DE  1877* 


192 


El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  3r.  RICO:  Iba  á dirigir  un  ruego  alSr  Ministro 
de  Hacienda;  pero  no  encontrándose  en  el  banco  azul, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  comunicarle  lo  que  voy  á ex- 
poner, para  los  efectos  por  tunos. 

En  el  mes  de  Junio»  si  mal  ño  recuerdo,  se  nombró 
una  comisión  que  estudiara  y propusiera  un  presupues- 
to de  ingresos.  Esta  comisión  estuvo  trabajando,  y tra- 
bajó con  muchísima  asiduidad  y celo,  al  decir  de  los 
periódicos  oficiosos;  pero  sin  embargo,  después  no  se 
sabe  qué  resultados  hayan  tenido  sus  trabajos.  El  decre- 
to por  el  que  se  creara  la  comisión  y se  designaban  las 
condiciones  que  habían  de  tener  l^s  personas  que  la 
compusieran,  decía*  que  el  Ministerio  se  reservaba  utili- 
zar ó no  aquellos  trabajos. 

Como  la  comisión  estaba  compuesta  de  personas  que 
gozan  fama  de  financieras,  como  son  todas  ellas  perso- 
nas respetables,  inspirándose  en  el  recfo  patriotismo, 
harían  cuanto  de  su  parte  estuviese  por  los  intereses  del 
país,  y no  estaría  de  más  que  el  Congreso  de  Sres,  Di- 
putados conociera  los  resultados  de  aquellos  trabajos. 
Por  lo  tanto,  yo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reclamar  del 
Ministerio  de  Hacienda  todos  los  trabajos  que  llevara  á 
cabo  la  comisión  á que  me  refiero,  porque  de  esta  ma- 
nera podríamos  ver  si  en  ellos  había  algún  pensamien- 
to más  aceptable  quizás  que  los  que  ha  propuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda»  ó por  lo  menos  conociéndolos, 
presumir,  ya  que  no  se  hayan  dicho,  las  razones  que 
tuviera  el  Sr.  Ministro  para  no  aceptar  aquellos  traba- 
jos. Ruego  á la  Mesa  que  encargue  la  urgencia  de  esta 
remisión,  puesto  que  es  preciso  estén  presentes  estos 
trabajos  antes  de  que  comience  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos * 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga);  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la 
mocion  del  Sr.  Rico, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Quintana  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  QUINTANA:  Para  presentar  a las  Córtes 
una  exposición  de  los  propietarios  de  fincas  rusticas  y 
urbanas  de  Barcelona»  en  solicitud  de  que  se  active  la 
discusión  de  la  ley  de  desahucio,  y otra  exposición  de  los 
propietarios  de  tramvías  de  Barcelona  á Saos  con  re-i 
lacion  al  impuesto  sobre  circulación  de  viajeros,  para 
que  pase  á la  comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  La 
primera  exposición  pasará  á la  comisión  de  Desahucio, 
y la  segunda  á la  de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  ia  Corona,  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  üúm,  6,  sesión  del  4 del  ac- 
tual; Diario  nüm*  9,  sesión  del  8 de  Ídem;  Diario  núm.  10, 
sesión  del  9 de  Ídem ; Diario  mhn , 11,  sesión  del  11  de 
Ídem , y Diario  núm.  1S,  sesión,  del  12  de  ídem.) 

EL  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  dePHerrera): 
Señores  Diputados,  no  voy  á entrar  en  el  fondo  del  de- 
bate que  ocupa  al  Congreso:  ni  en  este  ni  en  el  otro 


Cuerpo  Colegislador  se  ha  combatido  la  política  del  Go- 
bierno en  las  provincias  de  Ultramar,  cuya  defensa  me 
está  especialmente  encomendada»  sí  bien  se  ha  tratado 
de  la  cuestión  de  Joló,  y se  ha  criticado  el  protocolo  fir- 
mado por  mi  digno  compañero  y amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  con  los  representantes  de  Alemania  é Ingla- 
terra, pero  bajo  un  panto  de  vista  que  establecía  la  cues- 
tión directamente  con  dicho  Sr.  Ministro  y con  un  dig- 
no antecesor  suyo  en  el  mismo  departamento.  Sobre  los 
demás  puntos  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  en  la  última 
sesión  de  este  Cuerpo  Colegislador  tuvo  por  convenien- ■ 
te  examinar»  recibirá  la  oportuna  respuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 

No  voy  tampoco,  Sres.  Diputados,  á hacerme  cargo 
en  su  integridad  de  la  alusión  que  ei  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez tuvo  por  conveniente  dirigir  á dos  Ministros  que 
procedemos  del  grupo  llamado  disidencia  del  constitu- 
cionalismo, porque  el  objeto  preferente  de  las  censuras 
del  Sr.  Alonso  Martínez  fuó  la  entrada  de  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Silvela  en  el  Ministerio»  y el  Sr.  Silvela  le  da- 
rá sin  duda  la  contestación  cumplida  que  el  género  del 
ataque  que  tuvo  á bien  dirigirle  merece. 

Pero  aunque  yo  no  be  sido  el  objeto  principal  de  ia 
alusión  de  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
como  S.  S.  al  hacer  la  crítica  de  la  conducta  del  Go- 
bierno respecto  á ia  organización  de  los  partidos,  se  la- 
mentó de  que  no  hubiera  guardado  los  debidos  respetos 
al  centro,  y de  que  no  hubiera  favorecido  su  fusión  con 
el  partido  constitucional,  y á propósito  de  esto  dijo  S.  S. 
que  lejos  de  favorecer  esos  fines  qae  consideraba  patrió- 
ticos, ei  Grobierno  habla  producido  una  excisión  en  esa 
fracción  política,  la  cual  al  retirarse  á sus  tiendas  des- 
pués de  la  gran  conciliación  para  venir  al  acuerdo  de 
una  legalidad  común  en  el  órde»  político  se  había  en- 
contrado desmembrada  y sin  la  cooperación  de  deter- 
minados amigos,  en  cuyo  numero  tuvo  á bien  contar- 
me, como  además  S-  S.  habló  de  un  puente  que  3*  S,  y 
sus  amigos  dejaron  echado  desde  ese  grupo  á la  mayo- 
ría, puente  que  supuso  S.  S.  destruido  por  la  estrategia 
del  Sr-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  tal  ma- 
nera, que  los  que  habíamos  de  haber  pasado  por  él  que- 
damos prisioneros  ea  su  campo,  comprenderá  el  Con- 
greso que  yo  no  puedo  ménos  do  contestar  en  esta  parte 
á la  alusión  del  Sr,  Alonso  Martínez.  No  se  puede,  se- 
ñores Diputados,  dignamente,  responder  con  el  silencio 
á este  género  de  alusiones  cuando  se  tiene  la  alta  honra, 
aunque  inmerecida,  de  ocupar  un  asiento  en  este  banco. 

Fácil  y brevemente  me  propongo  contestar  á la  alu- 
sión del  Sr.  Alonso  Martínez  en  este  punto  especial  que 
me  atañe.  Para  ello  apenas  tengo  necesidad  de  otra  cosa 
que  reproducir  explicaciones  que  el  Congreso  ha  tenido 
la  bondad  de  oirme  en  otras  dos  ocasiones  que  en  forma 
análoga  fui  aludido  por  el  mismo  Sr,  Alonso  Martínez  y 
por  el  Sr.  Caudau,  Basta,  señores,  establecer  la  verdad 
y la  exactitud  de  los  hechos,  para  que  el  Congreso  y el 
país  puedan  juzgar  de  conducta  y conductas,  de  con- 
secuencia y consecuencias,  de  actitud  y actitudes.  Es 
verdad,  señores,  que  como  expuso  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez, los  disidentes  del  constitucionalismo  al  acudir  k la 
reunión  magna  del  Senado  para  echar  las  bases  de  un 
proyecto  de  Constitución  quo  aceptasen  todos  los  parti- 
dos legales,  hicieron  la  reserva  que  las  otras  dos  proce- 
dencias políticas  respecto  á no  ir  allí  á fundirse,  sino 
meramente  á concillarse  para  ese  objeto  concreto  y de- 
terminado; es  verdad,  por  consiguiente,  que  aquella  re- 
unión, que  sus  trabajos,  que  los  de  la  subcomisión  que 
en  ella  se  nombró,  á que  tuve  la  honra  de  pertenecer 
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coa  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Alonso  Martínez , que 
los  mismos  debates  sobre  el  proyecto  con  ti  tac  ion  al  en 
éste  y en  el  otro  Cuerpo  Colegíslador,  que  nada  de  lo 
que  pertenece  á la  esfera  constituyente  ha  ligado  ni  á 
S,  S.  ni  á nosotros  á ninguna  fusión;  por  consecuencia, 
g$;  S3«  han  estado  en  su  pleno  y perfecto  derecho,  como 
lo  hemos  estado  nosotros  obrando  después  de  esa  gran 
conciliación,  después  de  esa  obra  patriótica,  á la  cual 
me  envanezco  de  haber  contribuido;  obrando,  digo,  cada 
uno  según  su  consecuencia,  según  sus  antecedentes  po- 
líticos , * según  sus  convicciones,  según  sus  doctrinas. 
Porque,  señores,  en  el  cumulo  de  evoluciones  polí- 
ticas, de  sucesos  rápidamente  acaecidos  que  han  teni- 
do lugar  en  España  de  algún  tiempo  á esta  parte,  los 
hombres  políticos  han  tenido  necesidad,  sin  faltar  por 
eso  nunca  á su  sano  criterio  y á su  consecuencia,  de 
ocupar  distintas  posiciones  en  el  estadio  de  la  política 
y de  contraer  alianzas  más  ó menos  pasajeras  para  uu 
objeto  pátriotico  y de  evidente  interés  phhtico.  Y te- 
niendo esto  en  Cuenta,  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  podrá 
ménos  de  convenir  conmigo  en  que  no  todos  los  indivi- 
duos de  la  disidencia  del  constitucionalismo  tenemos 
una  filiación  rígida,  matemática,  idéntica;  de  tal  mane- 
ra, que  lo  que  en  unos  es  digno,  que  io  que  en  unos 
exigen  la  dignidad,  la  consecuencia,  las  convicciones 
políticas,  pueda  ser  exigido  igualmente  en  todos. 

En  prueba  de  esta  afirmación,  me  bastará  recordar 
al  Sr,  Alonso  Martínez  que  ha  habido  largos  períodos 
políticos  en  que  yo  he  tenido  el  disgusto  de  no  estar  con 
S.  S*  en  el  Parlamento,  que  ha  habido  (¿qué  digo  los 
ha  habido?),  que  apenas  ha  habido  momentos  en  que  yo 
haya  estado  en  una  misma  actitud,  en  un  mismo  parti- 
do ó fracción  política  con  el  3r,  Candan  y con  el  señor 
Groizard,  Por  tanto,  cuaudo  todos  recobramos  nuestra 
libertad  de  acción,  cuando  habíamos  cumplido  nuestros 
compromisos  para  venir  á un  proyecto  de  alta  legalidad 
política,  hemos  podido  tomar  diversos  caminos,  empren- 
der distintas  direcciones,  cada  uno  dentro  de  su  digni- 
dad, cada  uno  oyendo  los  consejos  de  su  conciencia.  Yo 
de  mí  sé  decir,  señores,  que  no  creo  haber  desmentido 
ní  en  poco  ni  en  mucho  esta  consecuencia  con  mis  an- 
tecedentes políticos,  con  mis  convicciones  de  toda  la 
vida;  no  convicciones  secretas,  no  clandestias,  sino  que 
han  salido  más  de  una  vez  á ia  luz  del  día  desde  esos 
bancos  y desde  este;  cuando  después  de  haber  tenido  la 
inmerecida  honra  de  ser  llamado  á los  consejos  de  S,  M. 
coa  la  aprobación  do  mis  amigos  en  la  primera  crisis 
del  Ministerio  de  la  restauración  he  seguido  pertenecien- 
do á ese  Ministerio,  he  participado  con  mis  compañeros 
de  la  responsabilidad  de  la  gestión  política,  económica  y 
administrativa,  he  suscrito  los  proyectos  que  ha  presen- 
tado á las  Córfces  y los  decretos  con  que  ha  arreglado 
Importantísimas  cuestiones,  y he  ejecutado  todos  los 
actos  que  componen  su  política  y que  estamos  exami- 
nando ahora  con  motivo  de  los  debates  del  mensaje* 

Si  esta  fuera  la  ocasión  oportuna  para  ello,  yo  in- 
vitaría al  Sr*  Alonso  Martínez;  y si  otros  dignos  Diputa- 
dos cuya  ausencia  de  este  sitio  deplora  el  Gobierno  es- 
tuvieran enfrente,  les  invitaría  también  y aun  tes  re- 
taría á discutir  la  siguiente  tesis:  que  la  política  á que 
yo  he  tenido  el  honor  de  dar  mi  nombre,  mi  firma  y mi 
responsabilidad  dentro  de  este  Ministerio,  como  dentro 
del  Ministerio  presidido  por  el  general  Jovelíar,  está  en 
perfecto  acuerdo,  en  lógica  consecuencia  coa  mis  doc- 
triufls  y opiniones  de  toda  la  vida,  está  inspirada  por 
los  mismos  principios,  por  el  mismo  espíritu  que  inspi- 
ré una  célebre  campaña  de  una  fracción  política  que  se 


sentaba  en  esos  mismos  bancos  y que  presidia  una  per- 
sona cuya  ausencia  de  este  sitio,  cuya  pérdida  para  el 
país  deploro  como  el  primero  y con  más  razones  quizás 
que  ninguno,  al  cual  me  parecía  á mi  ver  uu  tanto  en 
el  Sr,  Alonso  Martinez  cuando  el  sábado  se  levantaba 
desde  esos  bancos  á declarar  por  primera  vez  la  oposi- 
ción al  Gobierno  y á desplegar  la  bandera  de  la  disiden- 
cia, si  bien  con  la  diferencia  (y  permítame  mi  ilustra- 
dísimo amigo  el  Sr*  Alonso  Martinez  que  exponga  esta 
idea),  que  entonces  aquel  ilustre  patricio,  aquel  gran 
orador  desarrolló  una  bandera  en  la  cual  estaban  escri- 
tos lemas  claros  y precisos,  que  presentaba  una  políti- 
ca enfrente  de  otra,  al  paso  que  S.  S.  en  la  sesión  del 
sábado,  en  su  elocuentísimo  discurso,  hizo  una  crítica 
detallada,  severa  de  los  actos  y de  la  política  def  Go- 
bierno, pero  sin  oponer  enfrente  ninguna  otra  política, 
ninguna  otra  solución,  ningún  otro  programa,  nada  de 
lo  que  forma  realmente  el  Código  de  los  partidos,  el  cre- 
do de  los  partidos,  y sin  el  cual  es  inútil  todo  conato, 
todo  proyecto  de  formar  un  partido;  porque  sin  eso,  ní 
al  país,  ni  á la  Corona,  ní  á los  Cuerpos  Golegisladores 
se  puede  inspirar  ia  confianza  necesaria  para  venir  al 
Poder  á realizar  el  fia  que  las  oposiciones  niegan  reali- 
za este  Gobierno* 

Y esta  exposición  de  doctrina,  Sres.  Diputados,  era 
tanto  más  indispensable  por  parte  del  Sr.  Alonso  Marti- 
nez en  la  ocasión  presente,  cuanto  quo  S.  S,  al  inculpar 
ai  Gobierno  de  que  en  lugar  de  haber  promovido  y fa- 
cilitado la  organización  de  los  partidos  contrarios,  la 
había  dificultado,  había  puesto  á ella  todo  género  de  obs  - 
tácalos,  claramente  indicaba  que  la  tendencia  de  ese 
grupo  que  dignamente  dirige  S*  S*  era  la  de  fusionar- 
se con  el  partido  constitucional,  lamentándose  de  quo 
el  Gobierno  hubiera  puesto  obstáculos  y barreras  entre 
los  dos  grupos  para  evitar  la  fusión* 

Y yo,  soy  franco,  no  reniego  de  los  lazos  de  amistad 
particular  y política  que  me  hau  unido  al  Sr*  Alonso 
Martinez  y sus  amigos;  pero  debo  declarar  ante  el  Con- 
greso que  el  partido  constitucional,  haciendo  indudable- 
mente una  evolución  política  respecto  ásu  conducta  en 
épocas  pasadas,  respecto  á sus  discursos,  respecto  á sus 
actos  de  Gobierno  cuando  se  hallaba  enfrente  del  parfci-  # 
do  radical,  ha  expuesto  ee frente  de  este  Ministerio  y de 

su  política  un  programa  de  gobierno  que  más  se  acerca 
al  partido  radical  que  á esta  mayoría,  por  sus  nuevas 
condiciones  sin  duda,  por  las  necesidades  del  tiempo  y 
las  nuevas  circunstancias  en  que  han  venido  ahora  al 
Parlamento,  por  las  necesidades  mismas  de  la  oposición* 

El  partido  constitucional  ha  discutido  enfrente  de  este 
Ministerio  y de  esta  mayoría  con  una  bandera  política 
cuyo  lema  es  la  mayor  libertad  posible,  el  mayor  libe- 
ralismo posible  dentro  de  la  ley  fundamental.  El  centro 
no  nos  ha  dado  ní  la  más  pequeña  muestra,  no  nos  ha 
enseñado  ni  el  más  pequeño  detalle  de  su  cuerpo  de  doc- 
trinas políticas,  administrativas  y económicas. 

Por  consecuencia,  cuando  el  centro  lleva  una  ten-  , 
dencia  de  aproximarse  al  partido  constitucional,  ten- 
dencia que  yo  por  mi  parte,  sin  comprometer  una  opi- 
nión colectiva  del  Gobierno,  dentro  de  mis  conviccioneSj 
creo  conveniente,  porque  lo  que  desearla  para  estable- 
cer ese  juego,  ese  turno  de  los  partidos  á que  aspira  el 
Sr*  Alonso  Martinez,  es  que  enfrento  de  esta  situación 
se  formaran,  na  grupos,  no  fracciones  políticas  con 
tendencias  oscuras,  posiciones  indefinidas,  sino  un  gran 
partido  que  pudiese  sucederie  en  el  Poder  con  garantías 
positivas  y serias  para  los  grandes  intereses  de  gobier- 
no, echo  de  menos  en  el  centro  afirmaciones  claras  y 
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terminantes,  sin  las  cuales  no  puede  operarse  su  fusión 
con  el  partido  constitucional,  aceptando  su  nueva  doc- 
trina ó modificándola. 

Deseo  que  esa  tendencia  del  Sr.  Alonso  Martínez  y 
eus  amigos  prospere  y se  realíce;  mas  para  ello,  tra- 
tándose de  un  partido  que  aquí  ha  expuesto  su  progra- 
ma político,  sus  principios,  su  cuerpo  de  doctrina,  es 
indispensable  que  el  centro  manifieste  su  conformidad 
ó las  diferencias  que  le  separan,  y que  las  transija  en 
su  caso.  Porque,  señores,  los  partidos  no  se  forman  en 
virtud  de  intereses  personales,  de  sentí  míen  tos  ó de 
pasiones  individuales;  se  forman,  como  he  dicho  antes, 
de  la  comunidad  de  principios,  aspiraciones  ó intereses 
políticos,  representando  en  el  país  una  gran  masa  de 
elementos  sociales  que  vienen  á traducirse  en  la  política 
para  establecer  aquí  la  verdadera  lucha  parlamentaria, 
los  verdaderos  combates  políticos,  para  que  estos  com- 
bates no  sean  meramente  perturbadores,  sino  fecundos, 
y puedan  llegar  á producir  en  definitiva  con  regularidad 
y garantías  ese  turno  de  los  partidos  en  el  Poder  que 
tanto  ambicionaba  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

Lo  digo  sinceramente;  yo  he  admirado  el  discurso 
de  S.  S.  como  trabajo  crítico.  Su  señoría  ha  ido  recor- 
riendo las  diversas  cuestiones  indicadas  en  el  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y ha  censurado 
en  todas  ellas  las  ideas  del  Gobierno  y sus  actos;  pero 
no  he  visto  enfrente  de  eso  ninguna  afirmación,  nin- 
guna exposición  de  doctrinas,  Y esto  es  tanto  más  de 
extrañar,  cuanto  S.  S.  se  ha  levantado  solemnemente  4 
desplegar  la  bandera  de  oposición  en  nombre  de  un  gru- 
po político  importante,  que  pretende,  no  así  como  quie- 
ra, sino  en  este  mismo  instante,  reemplazar  al  actual 
Ministerio.  ¿Quiere  el  Sr.  Alonso  Martínez  gobernar  con 
las  mismas  doctrinas  que  este  Ministerio,  apoyánndose 
en  la  misma  mayoría?  Eso  no  puede  ser.  Pues  no  po- 
diendo eso  ser,  S.  S.  debe  pedir  el  Poder,  no  4 nombre 
de  un  discurso  crítico,  no  en  virtud  de  un  cúmulo  de 
censuras  de  más  6 ménos  cuantía,  sino  á nombre  de  un 
conjunto  de  soluciones  que  puede  ofrecer  á la  Corona  y 
al  país  la  salvación  de  esos  intereses  que  S.  S*  cree  com- 
prometidos en  todos  los  órdenes  del  gobierno  y de  la 
administración. 

No  se  dirá,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  actual 
peca  en  su  política  de  oscuridad;  hemos  tenido  la  honraT 
de  presentar  á los  Cuerpos  Coiegisladores  desde  el  prin- 
cipio de- la  anterior  legislatura  una  serie  de  soluciones 
en  cuestiones  importantísimas,  un  conjunto  de  proyec- 
tos en  el  órden  político  y económico  bieu  concretos, 
bien  articulados,  que  han  merecido  el  voto  de  las  Córtea 
y la  sanción  de  S.  H.  Otros  presentados  están  y bajo  la 
jurisdicción  de  los  Cuerpos  Coiegisladores.  Yo  sostengo, 
y esto  es  lo  único  que  me  cumple  hacer,  lo  único  que 
corresponde  á mi  dignidad  contestando  á la  alusión  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  que  ese  conjunto  de  soluciones  y 
de  preguntas  está  perfectamente  de  acuerdo  con  mis 
opiniones  de  siempre;  no  opiniones  clandestinas,  sino 
proclamadas  aquí  muchísimas  veces  y traducidas  en 
actos  del  Gobierno  y de  Parlamento.  Y á la  vez  que  he 
usado  con  el  mismo  derecho  que  el  Sr.  Alonso  Martínez 
de  la  libertad  que  se  reservaron  todos  los  hombres  polí- 
ticos reunidos  para  venir  á un  proyecto  de  Cons ti t ación, 
sostengo  que  he  cumplido  con  mi  conciencia  y con  mis 
antecedentes,  sin  dirigir  por  eso  ningún  género  de  cen- 
sura ni  de  acusación  á los  que  hayan  obrado  de  otro 
modo,  no  hallándose  probablemente  en  el  mismo  caso 
que  yo. 

¡Ojalá  que  enfrente  de  nuestra  política  tan  clara. 


concreta  y definida,  el  Sr.  Alonso  Martínez  hubiera  pre- 
sentado un  verdadero  programa  de  gobierno,  présela- 
diendo  de  cuestiones  personales  y de  amor  propio;  en- 
tonces hubiéramos  podido  establecer  una  discusión 
fecunda,  que  seria  el  único  medio  de  llegar  á los  fines 
patrióticos  que  sin  duda  se  proponen  él  y sus  amigos, 
en  competencia  con  los  del  Gobierno  deS.  M, , inspira- 
dos en  la  misma  elevación  de  sentimientos. 

Entretanto,  me  basta  dejar  consignado,  en  contesta- 
ción á la  alusión  de  S*  S.,  que  yo  no  he  vuelto  á las 
tiendas  de  esa  agrupación,  no  tan  consistente  y arrai- 
gada como  ha  supuesto  el  Sr.  Alonso  Martínez,  sino 
formada  accidentalmente,  aunque  para  un  gran  objeto 
político,  porque  me  lo  han  vedado  mis  convicciones  y 
mi  patriotismo;  por  eso  no  he  atravesado  el  puente  ten- 
dido por  S.  S, , no  porque  nadie  sé  haya  ocupado  en  des- 
truirlo. Y á propósito  de  pasar  puentes,  debo  decir  al 
Sr.  Alonso  Martínez,  que  no  solo  para  pasarlos  de  la 
mayoría  á ese  centro,  sino  también  para  pasarlos  desde 
el  centro  á otra  parte,  se  deben  meditar  antes  muchas 
cosas.  Yo  las  medité  profundamente  al  resolver,  según 
mi  patriotismo  y mi  conciencia,  apoyar  con  S.  S.  al  pri- 
mer Ministerio  de  la  restauración  en  la  grande  obra  de 
la  formación  del  Código  fundamental.  Cuando  se  han 
pensado  así  actos  tan  trascendentales,  permítame  el 
Sr.  Alonso  Martínez  le  diga  que  debe  ser  muy  duro, 
muy  ocasionado,  muy  expuesto  á no  dejar  enteramente 
á salvo  la  dignidad  el  repasar  los  puentes  que  se  han 
pasado.  Su  señoría  está  convencido  de  que  altos  fines 
políticos  aconsejarían  la  fusión  del  centro  con  el  partido 
constitucional,  y se  queja  deque  el  Gobierno  no  la  ha  fa- 
cilitado. Quéjese  S.  S,  de  si  mismo  y de  la  falta  de  cons- 
tancia en  actos  graves  ejecutados  en  momentos  críticos, 
los  cuales  más  bien  obligaban  á S.  S.  k persistir  en  la 
dirección  que  al  principio  tomó,  que  á pensar  en  retroce- 
sos que,  como  he  dicho,  le  traerán  cuando  ménos  mor- 
tificaciones de  amor  propio. 

Dicho  esto,  contestando  á la  alusión  personal  en  lo 
que  me  concierne,  y dejando  á mi  digao  compañero  se- 
ñor Silvela  el  hacerlo  por  su  parte  en  lo  que  á él  se  re- 
fiere, no  me  sentaré  sin  embargo  sin  añadir  algunas  pa- 
labras respecto  á una  amisión  que  el  Sr.  Alonso  Martínez 
quiso  echar  de  ver  en  el  proyecto  de  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona  y en  el  discurso  mismo.  Extrañaba  el 
Sr.  Alonso  Martínez  que  al  hablar  el  Gobierno  y al  ha- 
blar la  comisión  del  estado  de  la  guerra  de  Cuba,  diri- 
giesen sus  felicitaciones  4 aquel  heróico  ejército  y al 
ilustre  caudillo  que  le  dirige  y le  lleva  de  victoria  en 
victoria,  y no  las  hubiese  extendido  á los  habitantes  de 
Cuba,  ya  por  los  sacrificios  personales,  ya  por  los  auxi- 
lios pecuniarios  que  con  larga  mano  están  prestando 
para  la  prosecución  y término  de  la  grande  obra  de  la 
pacificación:  pues  bien;  yo  no  puedo  ménos  de  dar  aU 
guna  contestación  á esta  acusación  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, que  como  otras  varias  manifestaciones  de  su  dis- 
curso, iban  hábilmente  dirigidas  á conquistar  determi- 
nadas benevolencias  y especiales  simpatías. 

Da  discurso  de  la  Corona,  como  una  contestación  de 
las  Córtes  á ese  mismo  discurso,  es  un  documento  con- 
ciso, en  el  cual  no  se  puede  descender  á ciertas  ampli- 
ficaciones ni  desenvolver  extensamente  las  ideas;  y asi 
como  cuando  se  habló  de  la  próxima  terminación  de  la 
guerra  civil  en  la  Península,  se  dijo  en  el  discurso  de 
la  Corona  de  la  legislatura  pasada,  que  ese  bien  era  de- 
bido al  valor  y sufrimiento  de  los  soldados  y á la  peri- 
cia de  los  generales,  sin  hacer  mérito  ni  hablar  de  los 
1 sacrificios  de  la  Nación  en  hombres  y dinero,  de  la  mis- 
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ms  manera  al  hablar  ahora  de  la  que  el  Gobierno  cree 
también  próxima  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  se  li- 
mitan igualmente  los  elogios  y los  plácemes  al  ejército 
y sus  generales.  ¿Pero  es  esto  decir  que  ni  entonces  ni 
abora  el  Gobierno  en  el  discurso,  y las  Córtes  en  la 
contestación,  hablando  del  ejército  y de  sus  jefes, 
dejen  de  entender  que  implícitamente  hablan  dirigién- 
dole los  mismos  plácemes,  de 'la  Nación  que  dá  sus 
hijos  para  componer  ese  mismo  ejército,  y sus  teso- 
ros* para  sostenerle?  Eso  no  se  necesita  decir;  eso  se 
sobreentiende;  eso  lo  sobreentendió  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez en  la  legislatura  pasada,  dando  su  voto  á aquella 
contestación  del  mensaje,  formulada  en  cuanto  á la  Pe- 
nínsula en  términos  idénticos  á como  ahora  se  formu- 
la para  la  guerra  de  Cuba;  solo  que  diversas  posiciones 
ó actitudes  engendran  diversos  criterios  y prismas. 

X lo  que  entonces  pareció  muy  bien  al  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, ahora  le  parece  mal  y viene  á imputar  al  Go- 
bierno el  no  acordarse  de  nuestros  queridos  hermanos 
de  Cuba,  de  aquellos  habitantes  leales,  que  realmente  es- 
tán prodigando  sus  tesoros  y so  sangre  para  contribuir 
con  el  ejército  á la  pacificación  de  aquel  territorio.  ¿Cómo 
el  Gobierno  había  de  desconocer  esto?  ¿Cómo  lo  habla 
de  desconocer  el  Congreso?  ¿Qué  necesidad  había  de  es- 
cribirlo textualmente?  ¿Cómo  no  entenderlo  implícita- 
mente cuando  os  sabido  que  sí  mucho  contribuye  el 
ejército  á la  pacificación,  no  contribuyen  ménos  aque- 
llos beneméritos  voluntarios,  aquellas  guerrillas  de  in- 
dígenas que  van  al  par  de  nuestros  soldados  y que  co- 
operan en  la  misma  medida  de  valor,  de  penalidades  y 
do  heroísmo  á la  empresa  santa  en  que  están  empeña- 
dos? ¿Cómo  dudar  que  la  isla  de  Cuba  y todos  sus  heles 
habitantes  contribuyen  con  sus  tesoros  por  medio  de  las 
contribuciones,  del  empréstito  y hasta  con  prestaciones 
voluntarias  y gratuitas  á sostener  á aquel  gran  ejército 
y á sufragar  los  inmensos  gastos  que  produce?  El  Go- 
bierno sabe  bien  esto  y las  Córtes  también,  y no  hay 
necesidad  de  expresarlo  literalmente. 

El  Gobierno  espera  que  con  el  ejército,  con  la  peri- 
cia y el  valor  de  los  generales,  con  la  cooperación  de 
los  habitantes  de  Cuba,  así  como  ya  ha  tenido  la  gran 
satisfacción  de  anunciar  que  se  hallan  completamente 
pacificadas  las  Villas,  podra  tener  prouto , progresando 
con  la  rapidez  que  progresa,  la  satisfacción  de  anunciar 
que  se  ha  llegado  á la  pacificación  de  los  departamentos 
Central  y Oriental, 

* Cuando  esto  suceda,  señores,  cuando  esto  suceda  se- 
ñor Alonso  Martínez,  yo  por  mi  parte,  después  de  haber 
contribuido  en  la  medida  do  mis  modestas  fuerzas  como  1 
miembro  de  este  Gobierno,  á la  pacificación  de  la  Penín- 
sula á la  constitución  del  país,  á su  desenvolvimiento  y 
realización,  al  primer  arreglo  de  la  Hacienda,  al  resta- 
blecimiento de  la  anidad  constitucional,  al  restableci- 
miento de  las  buenas  relaciones  con  todas  las  Naciones 
del  mundo  civilizado  y á la  pacificación  de  Cuba;  cuan- 
do esto  suceda,  Sr.  Alonso  Marti  uez,  yo  uniré  mi  voz  á 
la  de  S.  S,  para  pedir  á quien  deba  pedirse  que  en  cuan- 
to á mi  al  ménos,  el  Poder  no  se  estanque,  el  Poder  no 
se  petrifique,  que  después  de  nosotros,  que  cansados  de- 
bamos estar  y satisfechos  de  la  gloria  que  puede  caber- 
nos en  la  pacificación  completa  de  la  Nación,  que  en  lu- 
gar de  nosotros  vengan  el  Sr.  Alonso  Martínez  y sus 
amigos  á perfeccionar  nuestra  obra;  pero  cuando  este 
caso  llegue,  deseo  que  venga  S,  S.  con  más  fortuna  que 
otras  veces  á resolver  los  conflictos  que  puedan  existir 
entre  los  partidos,  á hacerlos  cesar  en  vez  de  crearlos, 
y á perfeccionar  y llevar  al  ultimo  grado  de  prosperidad 


el  arreglo  de  nuestra  Hacienda.  Yo  por  mi  parte  me 
contento  con  la  parte  modesta  de  gloría  que  pueda  cor- 
responderme  por  toáoslos  actos  que  he  enumerado,  y dejo 
para  S.  SL , si  llega  al  Poder  y lo  ejerce  con  más  fortuna 
que  otras  veces,  la  que  pueda  resultarle  por  la  resolu- 
ción definitiva  de  todos  los  conflictos  entre  los  partidos 
y por  el  definitivo  arreglo  de  la  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ:  Si  al  Sr.  Presidente 
le  parece,  creo  que  será  ménos  fatigoso  para  la  Cámara 
que  S.  S.  me  permita  rectificar  de  una  vez  á todos  los 
Sres.  Diputados  que  se  hagan  cargo  de  mí  discurso. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sílvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Señorea,  en 
la  sesión  del  sábado  el  Sr.  Alonso  Martínez  dirigió  un 
cargo  que  no  llamaré  rudo,  porque  no  entra  ciertamen- 
te la  rudeza  en  las  condiciones  de  carácter  y de  orato- 
ria del  Sr,  Alonso  Martínez,  pero  un  cargo  grave,  un 
cargo  completamente  injusto  á un  grupo  de  esta  Cáma- 
ra, que  impone  á los  aludidos,  si  en  algo  estiman  su 
nombre  y su  significación  en  la  esfera  política,  el  deber 
de  una  breve  y rotunda  contestación. 

El  Sr.  Alonso  Martinez,  dirigiéndose  al  actual Minis- 
tro de  Estado  y á algunos  de  sus  amigos  políticos,  des- 
pués de  calificarlos  de  eminentes,  calificación  que  no  me 
es  dado  aceptar  por  mi  parte,  vino  á indicar  con  formas 
corteses  que,  á pesar  de  sus  eminencias,  hablan  incurri- 
do en  un  acto  de  debilidad  indisculpable,  cuando  no  de 
verdadera  corrupción  política.  De  nada  sirven  las  formas 
más  corteses  cuando  el  hecho  en  sí  mismo  lleva  en- 
vuelta una  sangrienta  acusación,  como  de  nada  sirve 
acicalar  y pulir  el  arma,  porque  del  mismo  modo  pene- 
tra en  el  cuerpo  y hiere,  El  cargo  fué  el  siguiente:  que- 
brantando un  compromiso  contraido  con  el  Sr.  Alonso 
Martinez,  una  parte  de  la  fracción  disidente,  en  ocasión 
en  que  la  enfermedad  de  uno  de  los  Ministros  parecía 
ofrecer  ocasión  propicia  de  alcanzar  una  cartera;  dada 
esta  coincidencia  (S.  S.  no  dice  más  que  coincidencia; 
las  consecuencias  las  saca  después  la  publica  maligni- 
dad); en  ese  caso,  dada,  digo,  esa  coincidencia,  esas  per- 
sonas, rompiendo  el  pacto,  escribieron  una  carta  decla- 
rándose ministeriales;  y como  resultado  de  esta  carta 
vinieron  á fundirse  en  la  mayoría  y vino  á dárseles,  sin 
duda  en  recompensa,  una  participación  en  el  Poder,  exa- 
gerada, no  por  las  condiciones  de  las  personas  (porque 
siempre  en  este  terreno  S.  S.  nos  ha  dirigido  elogios, 
que  nosotros  le  devolvemos),  sino  por  su  escasa  impor- 
tancia numérica. 

Para  que  el  caso  quedase  más  esclarecido  y se  viese 
que  de  lo  que  se  nos  acusaba  era  de  un  sacrificio  de 
principios  en  aras  de  una  posición  oficial,  anadia  el  se- 
ñor Alonso  Martínez;  la  estrategia  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  acertó  á romper  el  puente  que  te- 
níamos tendido  entre  unos  y otros;  declaró  prisioneros 
á nuestros  amigos  (es  decir,  en  posición  violenta  y con- 
traria á sus  creencias),  y para  consolarles  les  dió  una 
participación  mayor  de  la  que  por  su  n Amero  les  cor- 
respondía en  el  Poder. 

El  cargo  político  está,  pues,  formulado;  es  absoluta- 
mente indispensable,  sí  he  de  continuar  en  este  puesto 
1 mereciendo  la  confianza  de  S.  M.  y de  la  mayoría  de  las 
Córtes,  que  se  desvanezca  por  completo;  lo  exige  mi 
propio  decoro,  lo  exige  el  decoro  de  todos  mis  amigos 
| políticos,  que  al  tomar  la  actitud  que  tomaron  procedie- 
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ron  por  móviles  muy  distintos  de  los  que  indicó  el  señor 
Alonso  Martines.  Y en  verdad  que  el  cargo  de  ceder  á 
ios  halagos  del  Poder  y de  las  posiciones,  dirigido  á per- 
sonas que  desde  la  restauración  vienen  inspirándose  en 
la  conducta  del  respetabilísimo  8r*  Santa  Cruz,  tiene 
hasta  cierto  punto  gracia,  porque  el  Congreso  no  habrá 
olvidado  un  hecho  repetido  pocas  veces,  un  hecho  que 
pone  al  Sr*  Santa  Cruz  completamente  á cubierto  de 
toda  maledicencia:  el  hecho  de  haber  abandonado  en  el 
mismo  dia  en  qne  ofreció  su  apoyo  á la  situación  la 
presidencia  de  i Consejó  de  Estado.  Pero  prescindiendo 
de  que  es  hasta  absurdo  atribuir  miras  interesadas  á 
este  grupo,  ei  cargo  en  sí  es  radical  y fundamentalmen- 
te inexacto,  y el  Sr.  Alonso  Martínez  al  hacerlo,  no  obs- 
tante su  privilegiado  talento,  que  soy  el  primero  en  re- 
conocer y envidiar,  ha  rendido  tributo  á la  debilidad 
humana  y ha  padecido  un  completo  olvido  de  los  ante- 
cedentes y de  las  circunstancias  del  caso. 

Juntos  fuimos,  y por  mi  parte  muy  honrado,  á la 
discusión  del  Código  fundamental,  y juntos  estuvimos 
en  la  mayoría  de  conciliación  durante  largo  espacio  de 
tiempo.  Llegó  el  mes  de  Junio  de  1876,  acababa  de  vo- 
tarse el  Código  fundamental,  estaban  á discusión  las 
leyes  administrativas,  la  de  las  Provincias  Vascongadas 
y algunas  otras*  y á punto  de  espirar  la  legislatura  nos 
reunimos  en 'casa  del  Sr,  Alonso  Martínez  y bajo  la  ha- 
bitual presidencia  del  Sr.  Santa  Cruz  , los  que  llevába- 
mos el  nombre  de  constitucionales  disidentes;  fué  por 
cierto  esta  la  ultima  reunión  que  celebró  esta  fracción, 
que  tanto  ha  contribuido  á la  obra  común  del  Código 
fundamental*  Allí  se  anunciaron  ya  por  algunos  señores 
propósitos  de  retirarse  de  la  mayoría*  de  dejar  de  ser  una 
de  las  fracciones  de  la  mayoría,  de  adquirir  una  comple- 
ta independencia;  y ya  se  sabe  lo  que  la  independencia 
significa  en  política;  de  la  independencia  á la  oposición 
no  hay  más  que  un  paso,  no  hace  falta  ni  siquiera  el 
puente  á que  hoy  aludía  ei  Sr,  Alonso  Martínez,  Pero 
como  en  la  reunión  celebrada  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Santa  Cruz  había  muchos  individuos  que  creian  por 
el  contrario  que  después  de  votada  la  Constitución  era 
preciso  votar  con  la  mayoría  las  leyes  orgánicas,  y que 
aun  después  de  votadas  las  leyes  orgánicas  podía  haber 
circunstancias  políticas  que  impusieran  el  deber  de  no 
debilitar  en  nada  absolutamente  la  acción  del  Gobierno  * 
naturalmente  se  opusieron  á que  el  grupo  variara  ni  en 
poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada  la  actitud  que  venía 
guardando*  Se  nombró  un  comité  directivo  y quedó  acor- 
dado que  la  fracción  constitucional  disidente  continua- 
ra formando  parte  de  la  mayoría  de  la  conciliación  y que 
continuara  llamándose  fracción  constitucional  disidente* 
Vino  el  verano,  y con  él  la  dispersión  habitual  de  los 
hombres  políticos;  al  regresar,  y antes  de  reunirse  las 
Córtea,  empezamos  á oir  por  todos  lados  qué  una  par- 
te, que  unos  cuantos  Diputados  de  la  fr aclon,  hasta  en- 
tonces constitucional  disidente*  hasta  entonces  parte  de 
la  mayoría  de  conciliación,  se  reunían  en  casa  del  señor 
Alonso  Martínez  y allí  tomaban  el  acuerdo  de  constituir 
se  en  centro  parlamentario. 

Pronto  llegó  la  cuestión  á la  prensa,  y aparecieron 
artículos  proclamando  el  advenimiento  del  centro  parla- 
mentario; y como  quiera  que  el  director  del  periódico 
en  que  estos  artículos  se  escribían  era  uno  de  los  Dipu- 
tados asistentes  á la  reunión  del  Sr*  Alonso  Martínez,  se 
hizo  pública  la  división  en  el  seno  de  la  fracción  disi- 
dente. Podrá  ser  que  el  génio  perturbador  del  Sr.  Cá- 
novas, que  no  se  ocupa  más,  como  es  sabido,  que  de 
dislocar  é inutilizar  partidos,  influyera  allí;  pero  en  tal 


caso,  le  representaba  el  Sr*  Alonso  Martines,  porque  es 
de  la  más  vulgar  prudencia  que  cuando  se  discuten  ac- 
titudes  políticas  de  un  grupo  determinado,  siquiera  sea 
con  ocasión  tan  inocente  como  la  de  saborear  una  taza 
de  thó,  no  se  pueden  tomar,  y menos  publicar  acuerdos, 
mientras  no  se  cuente  con  el  parecer  de  todos  los  hom- 
bres que  al  grupo  pertenecen,  Es  más:  si  el  rumor  del 
acuerdo  corre,  deber  es,  y deber  ineludible  de  considera- 
ción y conveniencia,  el  desmentirlo  pública  y solemne- 
mente. 

Creyeron,  pues,  algunos  Senadores  y Diputados  que 
formaban  parte  de  la  fracción  disidente,  y yo  entre  ellos, 
que  era  necesario  reunirse  y que  esos  compañeras  que 
aparecían  perturbando  la  fracción  con  acuerdos  aislados 
y prematuros  viniesen  á discutir  con  nosotros  su  cambio 
de  actitud,  y el  Sr*  Alonso  Martínez  sabe  lo  que  enton- 
ces ocurrió;  3*  S.  sabe  que  hasta  tai  punto  creian  com- 
prometida ya  su  opinión  y roto  el  anterior  compromiso, 
que  en  lugar  de  condescender  á que  nos  reuniéramos 
todos,  en  lugar  de  venir  todos  como  antes  4 discutir 
fraternalmente,  nombraron  embajadores  que  se  enten- 
dieran coa  nosotros,  acto  que  supone  independencia, 
acto  que  supone  la  creación  de  una  potencia  política  que 
no  se  entiende  con  otra  sino  por  medio  de  mandatario, 

En  esa  reunión,  que  tuvo  lugar  ei  9 de  Noviembre, 
sa  presentó  por  los  que  deseaban  marchar  unidos,  por 
los  que  no  querían  disgregaciones,  por  los  que  querían 
mantener  aquellas  fuerzas  políticas  unidas,  por  los  que 
no  querían  contribuir  á esa  especie  de  pulverización  do 
partidos  políticos,  no  imputable  ciertamente  en  este  caso 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  una  fórmula:  la 
de  que  continuásemos  unidos  bajo  el  antiguo  dictado, 
formando  parte  de  la  mayoría  de  conciliación;  vano  fue 
nuestro  empeño:  el  Sr.  Alonso  Martínez  manifestó  que 
no  le  era  posible  mantener  esa  actitud,  que  se  veian 
precisados  á atacar  al  Gobierno  en  la  cuestión  de  sus- 
pensión de  garantías,  que  tenían  también  que  hacerle 
la  oposición  en  la  cuestión  de  inteligencia  ó aplicación 
del  art.  11,  y resultó  que  no  pudo  haber  y no  hubo 
acuerdo.  Pero  como  hablamos  hecho  vida  política  juntos 
tanto  tiempo;  como  aleccionados  por  la  experiencia,  sa- 
bíamos lo  desagradables,  que  son  los  rompimientos;  como 
estábamos  penetrados  de  que  en  esas  recriminaciones 
mútuas,  en  esas  discusiones,  como  la  que  con  verdade- 
ra pena  sostengo  hoy,  salen  perdiendo  ambas  partes, 
recordará  3.  S.  que  al  acordar  separarnos,  al  rechazar 
él  la  idea  de  seguir  unidos  dentro  de  la  mayoría  forman- 
do el  mismo  grupo  de  conciliación,  todavía  se  acordaron 
dos  cosas  que  serán  tal  vez  el  puente  á que  S.  S.  se  re- 
fería, Intentamos  dejar  de  cada  grupo  un  representante, 
que  lo  fue  D.  Francisco  Santa  Gruz  por  nuestra  parte 
y el  Sr*  Alonso  Martínez  por  parte  de  los  que  se  reunían 
en  su  casa  y habiau  proclamado  la  formación  de  un  cen- 
tro parlamentario,  por  si  en  alguna  ocasión,  en  algún 
momento  dado  podían  unirse  las  dos  fracciones,  y pac- 
tamos además  otra  cosa  que  constituía  un  verdadero  ar- 
tículo secreto  de  nuestro  convenio,  que  ya  no  hay  in- 
conveniente en  revelar:  pactamos  que  cualesquiera  que 
fuesen  las  circunstancias  de  la  vida  política  en  que  nos 
encontrásemos,  trataríamos  de  evitar  recriminaciones, 
reconociendo  que  cada  cual  habla  procedido  por  móvi- 
les rectos  y elevados.  ¡Pues  este  artículo  secreto  del  tra- 
tado, me  parece,  Sres.  Diputados,  que  hubo  de  olvidarlo 
en  la  sesión  dei  sábado  ei  Sr.  Alonso  Martínez! 

No  es,  pues,  exacto  que  hubiera  incurrido  on  aber- 
ración tan  extraña  como  la  afirmada  por  S*  S. , de  quo 
al  separarnos  quedáramos  nosotros  ligados*  Su  señoría, 
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que  es  jurisconsulto,  confundió  una  cosa  con  otra  cuan- 
do dijo,  según  he  visto  en  el  Extracto  oficial:  «al  sepa- 
rarnos quedaron  los  amigos  del  Sr,  Santa  Cruz  obliga- 
dos á tal  ó cual  cosa.»  * 

Nosotros  propusimos  una  fórmula;  continuar  todos 
juntos  con  el  concurso  de  S.  B . y de  sus  importantes 
amigos,  formando  parte 'de  la  mayoría;  pero  como  esa 
fórmula  se  rechazó  y se  nos  dijo  que  iban  á atacar  al 
Gobierno,  la  verdad  es  que  no  hubo  acuerdo  ni  compro- 
miso ninguno  con  ello,  y la  prueba  es,  qne  en  la  sesión 
de  2o  de  Noviembre  inmediato*  en  este  sitio,  cuando  se 
discutió  la  cuestión  de  los  sucesos  de  Mahon,  .S*  S.  se 
levantó  ydijo:  «hemos  recobrado  nuestra  libertad;  podía- 
mos por  motivos  patrióticos  haber  ingresado  en  la  ma- 
yoría ó tomar  otro  rumbo;  hemos  hecho  uso  de  nuestra 
libertad,  y nos  mantendremos  en  esta  actitud;  no  susci- 
taremos diarias  cuestiones  al  Gobierno;  no  levantaremos 
tempestades,  pero  en  uso  de  nuestro  derecho,  nos  de- 
claramos independientes.»  Nada  tuvimos  nosotros  que 
objetar;  y ¿qué  habíamos  de  decir  si  la  único  que  había 
acordado  era  que  si  había  posibilidad  de  volvernos  á unir, 
nuestros  compromisarios  nos  avisarían,  y 8.  S,  jamás 
avisó!  Por  su  parte  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  se  levantó  á su  vez  y dijo;  reconozco 
la  absoluta  libertad  de  acción  del  Sr,  Alonso  Hartinez  y 
sus  amigos;  pero  reclamo  la  mia  y la  de  los  mios:  he- 
mos ido  juntos  á la  formación  de  Ja  Constitución;  ha  lle- 
gado la  hora  de  los  hechos  concretos;  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  levanta  la  bandera  del  partido  con- 
servador liberal,  y yo  creo,  con  la  mayoría  de  mis  ami- 
gos que  desaprueban  la  conducta  de  S,  S , que  debe- 
mos abrazar  esa  bandera* 

Es  decir,  que  cada  uuo  ha  hecho  uso  do  su  libertad. 
El  Sr,  Alonso  Martínez  ha  formado  el  centro  parlamen- 
tario, que  por  cierto  en  eso  de  centros  parlamentarios 
es  S,  8,  remcidente  y consuetudinario;  y nosotros,  que 
hubiéramos  formado  fracción  separada,  aunque  dentro 
de  la  mayoría  de  conciliación,  si  SS.  SS.  ae  hubieran 
quedado  con  nosotros,  recobramos  nuestra  libertad,  por- 
que no  se  aceptó  esa  condición:  y recobrada  la  libertad 
y enarbolando  la  bandera,  ingresamos  en  el  partido  con- 
servador liberal.  No  ha  habido,  pues,  esas  cartas  cuyo 
contenido . se  reservó  S*  S.,  pero  que  parecian  indicar 
un  memorial  de  Ministerio;  lo  que  ha  habido  es,  que 
di  suelto  el  grupo  por  impaciencias  de  SS.  SS,,  que  to- 
maron por  sí  resoluciones  y las  llevaron  á la  prensa 
sin  contar  con  los  demás,  unos  creyeron  que  debían 
formar  el  centro  parlamentario  é irse  á la  oposición,  y 
otros  opinamos  por  abrazar  la  bandera  conservadora- 
liberal,  é ingresamos  en  este  partido  con  alta  cara  y 
frente  serena, 

¿Queda  algo  que  pueda  redundar  en  perjuicio  del  que 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra?  ¿Queda  algo  que 
pueda  afectar  ia  susceptibilidad  de  sus  amigos?  Entiendo 
que  no;  entiendo  que  restablecida  la  verdad  de  los  hechos , 
no  hay  por  nuestro  lado  ni  acuerdos  infringidos,  ni 
memoriales,  ni  recompensas  otorgadas  al  cambio  inte- 
resado y mezquino  de  actitudes  políticas, 

Pero  ya  que  estoy  levantado,  debo  decir  algunas 
palabras  acerca  de  las  disidencias  fundamentales  que 
desde  la  reunión  do  26  da  Junio  han  existido  entre  los 
amigos  del  Sr,  Santa  Cruz  y los  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
porque  ya  puede  comprender  el  Congreso  que  no  se 
suscitan  estos  rompimientos  por  motivos  haladles,  y las 
dos  principales  divergencias  las  ha  puesto  de  relieve  y 
bien  á su  costa  el  Sr.  Alonso  Martínez  en  su  discurso 
del  sábado. 


Nosotros  creíamos  que  aun  terminada  la  obra  de  la 
Constitución,  mientras  hubiera  oposiciones  extremas, 
mientras  se  quisiera  abrir  por  todos  los  que  hubieran  de 
suceder  á esta  situación  para  traer  su  ideal,  un  pe- 
ríodo constituyente,  mientras  nos  rodearan  y acecharan 
enemigos  comunes,  enemigos  de  nuestra  obra,  ora  pe- 
ligrosísimo lanzarse  á la  Oposición;  nosotros  creíamos 
que  era  en  alto  grado  imprudente  que  los  enemigos  co- 
munes aprovecharan  la  ocasión  de  dejar  que  nos  despe*- 
dazáramos  unos  á otros,  y nos  imponía  la  prudencia  un 
absoluto  silencio,  aunque  no  hubiéramos  estado  confor- 
mes, como  lo  estábamos,  en  todos  los  principios  con  el 
Gobierno  y con  la  mayoría.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  ¿No  nos 
han  dado  los  hechos  la  razón?  ¿Cabe  demostración  más 
elocuente  de  la  imprudencia  cometida  por  nuestros  an~ 
tiguos  amigos  que  el  discurso  mismo  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez? ¿Cabe  mayor  ceguedad  que  la  de  S.  S,  al  enca- 
rarse con  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  y al  decirle;  «¿en 
qué  consiste  que  calla  el  elocuente  orador  representante 
de  la  fracción  democrática?  ¿En  qué  consiste  que  calla 
el  adalid  batallador  de  la  fracción  radical?  ¿En  qué  con- 
siste que  calla  el  representante  grave  y austero  del  par- 
tido ultra-moderado?»  Pues  la  contestación  era  bien  sen- 
cilla: consiste  en  que  callaban  para  que  hablase  S,  8, 
Como  son  nuestros  enemigos  comunes,  como  no  obstante 
nuestras  diferencias  y rencillas,  ai  fin  y al  cabo  somos 
conservadores  liberales,  es  decir,  hombres  de  términos 
medios,  todas  las  oposiciones  radicales  se  gozan  en  que 
los  combates  se  libren  por  individuos  de  nuestra  frac- 
ción. Sin  apercibirse  de  ello,  S.  8.  está  desempeñando  el 
papel  que  en  ciertos  ejércitos  corresponde  á la  legión 
extranjera;  la  echan  por  delante, y las  bajas  que  pueda 
hacer  las  aprovechan  y estiman,  y las  que  pueda  tener 
la  legión  en  nada  afectan  á las  Naciones  que  la  ponen 
sobre  la  brecha, 

¿Quieren  SS.  SS.  una  prueba  clara  de  que  su  oposi- 
ción no  hace  más  que  favorecer  al  enemigo  común  y de 
que  á pesar  de  su  patriotismo  están  socavando  lo  mismo 
que  creen  defender?  Pues  voy  á darle  una  demostración 
cumplidísima.  Durante  este  debate  han  hecho  todo  lo 
posible  por  hacer  que  se  levantasen  respetables  indivi- 
duos de  nuestra  mayoría,  á quienes  suponen  agravia- 
dos. Verdad  es  que  no  hau  caldo  por  cierto  en  lá  tosca 
celada;  verdad  es  que  no  han  querido  dar  gusto  áSS.  SS., 
qne  han  guardado  absoluto  silencio;  pero  si  hubieran 
pedido  la  palabra,  ¿no  les  hubieran  cedido  gustosos  al- 
gún turno  SS.  SS.?  ¿No  se  hubieran  gozado  de  que  un 
orador  de  esta  mayoría  se  disgregase  de  ella  para  ha- 
cernos cargos?  Pues  este  es  el  motivo  de  ese  obstinado 
silencio  de  las  oposiciones  extremas,  que  S.  S,  no  se  ex- 
plica, siendo  sin  embargo  el  único  autor  del  fenómeno. 
Por  lo  demás,  achaque  antiguo  es  en  España  inculpar  al 
Gobierno;  pero  de  esto  no  tiene  más  culpa  que  del  sol  que 
deseca  nuestros  campos  ó de  la  lluvia  que  los  inunda. 

Pues  hay  otro  extremo  en  que  hemos  estado  discor- 
des; hay  otro  extremo  que  crea  un  verdadero  abismo 
entre  los  puntos  de  vista  del  Sr.  Alonso  Martínez  y los 
nuestros,  y es  que  nosotros  creíamos  que  era  de  toda 
necesidad  que  desde  ia  restauración  se  tomase  un  cami- 
no distinto  al  que  antes  se  seguía  en  materia  de  perma- 
nencia de  situaciones,  y S.  S.  desde  nuestra  reunión  de 
26  de  Junio,  y después  en  el  debate  que  hubo  aquí  en 
Noviembre  de  1*876,  hablaba  coa  empeño  de  Ministerios 
gastados,  y suponía  que  los  Ministerios  gastados  no  pue- 
den hacer  tales  ó cuales  cosas  en  bien  del  país.  Pues  en 
esta  frase  está  la  gran  diferencia  de  conducta  que  nos 
separa  á unos  y otros.  Nosotros  no  creemos,  Sres.  Di^ 
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putados,  que  en  política  suceda  3o  contrario  de  lo  que 
sucede  en  ciencias*  en  letras  y en  todo;  nosotros  no  cree- 
mos que  el  éxito  en  política  gasta  ni  destruye*  así  como 
los  clientes  de  S.  S.  no  creen  que  por  haber  ganado  plei- 
tos durante  veinte  años  se  ha  gastado  S.  S.;  y lo  pre- 
fieren, y con  razón,  á un  abogado  novel;  de  la  misma 
manera  que  los  enfermos  no  creen  que  por  haber  curado 
durante  veinte  años  se  haya  gastado  un  médico  ilustra- 
do, y acuden  á él. 

El  país  se  ha  empeñado  en  creer  que  cuando  alcan- 
za éxitos  incontestables  una  política*  no  se  gasta  por 
ellos  Ja  situación  que  esos  éxitos  ha  obtenido.  Cuando 
ya  se  hablaba  por  S.  S.  de  Ministerios  gastados,  cuan'- 
do  ya  á S.  S.  le  parecía  peligrosa  la  existencia  del  ac- 
tual gastado  Gobierno*  ¿qué  grandes  obras  se  habían 
acometido?  La  pacificación  del  país*  que  se  obtuvo  por 
completo  en  la  Península,  y que  está  á punto  de  lograr- 
se en  Cuba*  y la  constitución  del  país  por  medio  del  Có- 
digo más  perfecto  y más  bello  que  existe  en  el  orbe;  y 
no  soy  yo  quien  lo  dice;  debe  decirlo  S.  3, , que  se  de- 
claró su  autor  en  su  mayor  parte.  Pues  hablar  después 
de  estos  incontestables  triunfos  de  Ministerios  gastados, 
es  incurrir  en  una  verdadera  falta  de  lógica*  que  no  es 
disculpable  en  hombres  del  mérito  y del  valer  de  S«  S. 
¡Ah,  Sr*  Alonso  Martínez  I aunque  jó  ven  todavía,  está 
8.  8.  en  la  política  hace  muchos  años  é informan  su 
modo  de  ser  ciertos  hábitos  añejos,  ciertos  usos  anticua- 
dos; y esto  de  los  Ministerios  gardos  es  uno  de  los  que 
ya  están  desautorizados  por  una  triste  y costosa  expe- 
riencia, A la  doctrina  de  los  Ministerios  gastados  y que 
cada  seis  meses  ó cada  año  exijeu  reemplazo*  debemos 
la  funesta  práctica  de  convocar  Cortes  casi  todos  los  años, 
entregando  al  país  á una  agitación  electoral  casi  perpe- 
tua; á los  Ministerios  gastados  debemos  la  mayor  de  nues- 
tras plagas„sociales:  el  proletariado  admíuístrativo  ó el 
pauperismo  político;  áesas  situaciones  que  cambian  ca- 
da día  y traen  cada  una  su  personal,  debemos  el  que  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  vivas  del  país  se  hayan  dis- 
traído y apartado  de  las  tareas  fructuosas  á la  agricul- 
tura, al  comercio  á ios  descubrimientos*  para  lanzarse  á 
la  esfera  de  la  política*  siendo  un  terrible  estorbo  para 
todos  los  Gobiernos,  ya  estén  tendiendo  la  mano  á las 
puertas  de  ios  Ministerios*  ya  estén  socavando  los  prin- 
cipios del  órden  social  en  las  calles  y en  otros  sitios. 

Esa  teoría  funesta  de  Ministerios  gastados  trae  per- 
didas á una  porción  de  desdichadas  Repúblicas  de  Amé- 
rica, al  paso  que  todas  las  grandes  y prósperas  nacio- 
nes del  mundo  asientan  su  poderío  sobre  la  estabilidad  y 
permanencia  de  su  Administración.  Yedlo  si  no;  en  me- 
dio de  las  azarosas  situaciones  que  atraviesa  Francia, 
rodeada  $e  dificultades  sin  cuento,  se  apresura,  ya  que 
Otra  cosa  no  pueda*  á crear  el  septenado.  Inglaterra*  le- 
jos de  arrinconar  por  gastado  al  cabo  de  dos  anos  á Lord 
Palmerston,  lo  conserva  casi  la  mitad  de  su  existencia 
en  el  ejercicio  del  Poder;  Alemania,  lejos  de  caer  en  la 
insensatez  de  considerar  gastado  á su  grande  hombre  de 
Estado*  se  conmueve  al  solo  anuncio  de  que  intenta  re- 
tirarse á buscar  del  descanso  de  la  vida  privada;  Aus- 
tria utiliza  al  Conde  Andrassy;  Rusia  al  Príncipe  Gort- 
chacoff,  y Bélgica  mantiene  diez  y quince  años  al- 
ternativamente en  el  Poder  á católicos  y liberales.  Y 
por  último,  contra  esa  envejecida  y desprestigiada  idea 
de  los  Ministerios  gastados  protesta  elocuente  mente  Es- 
paña misma.  Su  señoría  habrá  recorrido  más  de  una 
vez  nuestras  playas  y nuestras  costas*  De  ciertas  si- 
tuaciones* ¿qué  es  lo  que  queda?  Surcos  de  algunas 
balas  en  las  fachadas,  alguna  quilla  de  un  magnífico 


buque  convertida  en  un  escollo  á la  boca  del  puerto*  es- 
taciones de  ferro- carril  destruidas;  pero  pregante  8*  S, 
quién  construyó  el,  potente  faro  cuya  luz  penetra  los 
mares  y lleva  el  consuelo^al  navegante*  y le  contesta- 
rán, el  Ministerio  de  los  cinco  anos;  pregunte  quién  ha 
construido  las  carreteras  que  atraviesan  toda  España, 
quién  los  ferro-carriles  que  la  vivifican,  quién  los  telé- 
grafos, y la  contestación  será  la  misma;  el  Ministerio  de 
los  cinco  años. 

Y es  más:  si  pregunta  3,  8.  en  qué  tiempo  de  los  mo- 
dernos España  ha  ganado  y obtenido  victorias,  m qué 
tiempo  recobró  su  importancia  hasta  el  punto  de  con- 
tar con  ella  en  los  consejos  de  Europa,  la  contestación 
será  la  misma:  durante  el  Ministerio  de  los  cinco  años. 
Y es  natural  que  así  sea;  para  las  obras  humanas  no 
basta  la  voluntad*  se  necesita  tiempo  y espacio;  así  se 
ve  que  apenas  hay  más  que  dos  períodos  que  en  la  edad 
moderna  hayan  dejado  grandes  é imperecederos  recuer- 
dos en  España:  el  período  de  Gárlos  III*  que  tampoco 
profesaba  la  teoría  de  los  Ministerios  gastados,  y el  de 
los  cinco  años  da  la  unión  liberal.  Y así  piensa  cierta- 
mente y por  fortuna  la  inmensa  mayoría  del  país;  ni 
podía  ser  de  otra  suerte. 

Ensayados  todos  los  métodos;  puestos  á prueba  to- 
dos los  programas*  y todos  los  partidos*  y todos  los  hom- 
bres; oidas  un  dia  y otro  dia  las  apasionadas  declara- 
ciones en  favor  de  nuevos  sistemas  que  se  han  hecho 
en  esa  tribuna  por  el  más  elocuente  de  nuestros  orado- 
res; y oidas  al  poco  tiempo  sus  más  sinceras  retracta- 
ciones, confesando  noblemente  la  falsedad  y extravío  de 
sus  anteriores  derroteros,  ¿cómo  queréis  que  no  hayan 
labrado  en  el  pueblo  tales  desengaños?  ¿Cómo  no  com- 
prendéis su  justa  desconfianza?  De  lo  que  este  país  está 
ansioso,  prescindiendo  de  unos  cuantos  agitadores  de 
café,  de  lo  que  este  país  está  ansioso,  es  de  paz*  de  tran- 
quilidad* de  organización*  de  administración  y de  econo- 
mías hasta  donde  sean  posibles;  y nada  de  esto  se  con- 
sigue sin  la  permanencia  en  el  Poder  de  una  situación 
determinada. 

No  sé  si  estaré  molestando  al  Congreso.  ( Varios  se- 
ñores: No,  no.)  He  hablado  tal  vez  demasiado  de  pernio 
nencia  en  el  Poder  en  ocasión  en  que  ie  ocupo,  y no  sé 
si  alguno  creerá  que  me  anima  ó me  ciega  un  interés 
personal.  Si  tal  fuere*  considere  que  son  perfectamente 
conciliables  las  situaciones  permanentes  con  la  movili- 
dad de  las  personas.  Cerca  de  tres  años  se  reconocen  á 
este  Ministerio,  y sin  embargo  se  han  sustituido  en  él 
las  personas  hasta  el  punto  de  que  solo  ha  estado  cons- 
tantemente en  él  el  Sr.  Romero  Robledo.  Por  lo  demás, 
créame  el  Sr,  Alonso  Martínez  * fuera  de  los  círculos  de 
Madrid,  fuera  de  esta  agitación  artificial  de  unos  cuan- 
tos que  se  consagran  á la  política*  porque  de  la  política 
viven*  no  hay  ese  supuesto  deseo  de  cambio  de  situa- 
ción. Muy  al  contrario,  cuando  he  recorrido  reciente- 
mente los  animados  talleres  de  Cataluña,  lo  mismo  que 
las  fértiles  campiñas  de  Andalucía,  no  he  visto  más  que 
un  deseo,  más  que  una  aspiración:  el  mantenimiento  do 
ana  situación  estable  que  pueda  consagrarse  á organi- 
zar Gomo  es  debido  ei  país.  En  todo  lo  demás*  en  cuan- 
.to  á derechos  individuales*  en  cuanto  á sufragio  uní- 
versal  ó restricto,  como  de  todo  se  ha  abusado,  reina* 
no  io  dude  S.  S.,  un  grande  y profundo  desengaño;  po- 
drán volver*  y volverán  los  tiempos  de  calor  político*  pero 
en  los  momentos  presentes  las  gentes  se  rien  de  la  teoría 
de  los  Ministerios  gastados*  y Jo  que  quiere  España  es  la 
estabilidad  de  una  situación.  Yo  tengo  de  esto  la  con- 
vicción más  profunda,  y la  sostendré  en  este  puesto 
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mientras  continúe  en  é!  por  conservar  la  confianza  de 
S,  M*  y el  apoyo  de  la  mayoría.  Y en  esto  no  puede  de- 
cirse que  me  inspira  ninguna  clase  de  egoísmo.  Sabe 
perfectamente  el*Sr.  Alonso  Martínez  que  dado  mi  gé- 
nero de  existencia,  y aparte  de  la  alta  honra  de  merecer 
la  confianza  de  S.  M,  y de  las  Córfces,  esto  de  ser  Mi' 
nistro  alcanza  en  mi  casa  todos  los  caractéres  de  una 
calamidad  doméstica;  y dado  el  ejercicio  de  mi  noble 
profesión  y sus  legítimos  provechos,  reviste  bajo  otro 
concepto  el  carácter  de  una  confiscación. 

Así,  pues,  para  mí  deseo  un  puesto  humilde  en  la 
última  fila  de  esta  mayoría;  pero  desde  él  como  desde 
aquí,  aconsejaré  siempre  la  permanencia  de  las  situacio- 
nes, siendo  en  la  actual  un  deber  el  no  ceder  su  puesto 
mientras  no  se  organicen  oposiciones  ordenadas  y lega- 
les que,  sin  pretender  lanzaros  á los  azares  da  nuevos 
períodos  constituyentes  ni  trastornos  para  el  país,  se 
atraigan  la  opinión,  levantando,  por  ejemplo,  la  bandera 
de  las  economías,  sosteniendo  nuevos  métodos  de  admi- 
nistración que  permita  sin  sacudimientos  trasmitir  el 
Poder. 

Si  esto  sucede,  si  alguna  vez  acontece  que  el  parti- 
do reformista  6 progresista  sustituye  á su  tiempo  al  con- 
servador, y si  al  realizar  la  evolución  no  se  cambia  el 
personal  administrativo,  se  habrá  establecido  en  España 
el  régimen  representativo,  y se  habrá  dado  á la  plaga 
del  pauperismo  político  el  más  rudo  golpe. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  A pesar  de  que  ma- 
nifesté antes  que  me  reservaba  rectificar  á la  vez  á los 
Sree.  Martin  Herrera  y Sil  vela,  ruego  al  Sr,  Presidente 
me  permita  decir  ahora  breves  palabras,  porque  quiero 
apresurarme  á dar  una  satisfacción  á estos  señores,  mis 
amigos,  coya  susceptibilidads^ha  lastimado,  é impor- 
ta descartarme  en  este  solemne  debate  de  esta  cuestión 
personal  que  se  achica  y rebaja. 

Recordarán  ios  Sres.  Diputados  que  al  empezar  el 
sábado  mi  discurso,  protestó  que  no  trataba  de  ofender  á 
nadie,  y añadí  que  si  en  el  curso  de  mi  peroración,  por 
no  acertar  á dominar  bastante  mi  palabra,  salía  de  mis 
lábios  alguna  frase  que  pudiera  ofender  á algún  Sr.  Mi- 
nistro 6 cualquier  Sr,  Diputados  la  daba  desde  luego  por 
retirada.  Yo  deseo  conservarme  siempre  dentro  de  la  con- 
veniencia parlamentaria  y de  la  más  esquisita  cortesía, 
como  lo  prueba  ios  plácemes  que  bajo  este  aspecto  he  re- 
cibido de  Diputados  de  la  mayoría,  y el  juicio  que  bajo 
este  punto  de  vista  ha  merecido  mi  discurso  á la  prensa 
ministerial h Mi  discurso  ba  podido  ser  juzgado  de  dos 
maneras:  aprobado  por  unos,  censurado  por  otros,  pero 
no  habrá  habido  nadie,  ni  en  este  recinto  ni  fuera  de  él 
que  no  haya  aplaudido  las  buenas  formas  por  mí  em- 
pleadas, y mi  esquisita  cortesía.  Por  eso  me  sorprende 
que  así  el  Sr.  Martín  de  Herrera  como  el  Sr.  Sil  vela, 
amigos  míos  particulares,  á quienes  no  me  cansó  de  elo- 
giar muy  sinceramente,  hayan  creído  que  yo  les  habla 
dirigido  un  cargo  grave,  y yo  debo  declarar  que  no  ha 
sido  mi  ánimo  ofenderlos,  sino,  por  el  contrario,  enalte- 
cerlos, reconociendo  sus  grandes  dotes  y patriotismo.  Yo 
no  he  hecho  política  retrospectiva;  yo  no  he  hecho  un 
discurso  de  recriminaciones;  he  tratado  una  tesis  poli* 
tica  sin  acusar  de  inconsecuencia  á los  Bres.  Martin  de 
Herrera  y Sil  vela;  únicamente  cité  un  hecho  político, 
eminentemente  político,  que  no  tiene  nadado  personal, 
ocurrido  en  el  interregno  parlamentario,  para  demos- 
trar que  lejos  de  tener  la  política  del  Gobierno  la  ten- 
dencia de  proponer  y facilitar  la  organización  de  los 


partidos,  sobre  todo  el  del  partido  reformista  liberal  de 
Don  Alfonso  XII,  había  tendido  á impedir  la  formación 
de  esos  grandes  organismos.  En  comprobación  de  esa 
tesis  cité  el  hecho  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Sil  ve  la. 
Quiero,  pues,  que  quede  completamente  descartada  del 
debate  esta  cuestión  personal,  dando  sobre  este  punto 
por  mi  parte  todo  género  de  satisfacciones.  Puede  ha- 
ber divergencia  de  pareceres,  es  natural  que  la  haya;  sin 
esa  divergencia  de  pareceres  seria  imposible  el  gobierno 
representativo;  pero  yo  entiendo  que  importa  sobre  todo 
al  porvenir  de  este  régimen  el  que  respetando  esa  ú\ 
ver/gen  cía  de  pareceres  nos  acostumbremos  á respetarnos 
loa  Ministros  y los  Diputados, 

Concluyo  pues  este  incidente,  único  sobre  el  que 
quería  rectificar,  restableciendo  un  punto  en  que  no  es- 
tamos de  acuerdo,  sin  duda  por  falta  de  memoria  de  mi 
amigo  elSr.  Sil  vela.  Nos  reunimos  en  casa  del  Sr.  San- 
ta Cruz,  y se  vid  que  era  de  todo  punto  imposible  que  si- 
guiéramos una  misma  línea  de  conducta,  porque  yo 
entendía  tres  cosas:  primera,  que  no  podíamos  prestar 
nuestro  apoyo  al  Gobierno  en  la  cuestión  de  suspensión 
do  garantías;  segunda, .que  no  podíamos  prestarle  nues- 
tro apoyo  ni  nuestro  votó  en  la  cuestión  relativa  á la  in- 
teligencia del  art,  11  de  la  Constitución;  y tercera,  y 
este  era  el  punto  capital  en  que  yo  he  insistido  cerca 
de  S.  S.,  que  á mi  parecer  era  preciso  promover  y fa- 
cilitar la  organización  de  dos  grandes  partidos  que  ha- 
bían de  alternar  en  el  Poder,  bajo  una  misma  Constitu- 
ción y bajo  la  autoridad  de  un  Rey  legítimo  que  todos 
amamos  y respetamos.  Pues  bien;  después  de  nuestra 
separación,  fué  cuando  el  Sr.  Sil  vela  inspiró  el  acuerdo 
que  se  tomó,  en  virtud  del  cual  S.  S.  y sus  amigos  de- 
clararon que  continuarían  al  lado  de  la  mayoría,  conci- 
liados, pero  no  fundidos,  y se  nombró  al  Sr,  Santa  Cruz 
y á mí  para  apreciar  aquella  diferencia  de  conducta. 
Estos  son  los  hechos,  y ruego  al  Sr,  Silveia,  mi  amigo, 
que  repase  en  su  memoria  lo  que  ocurrió,  y de  seguro 
estará  conforme  con  lo  que  acabo  de  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silveia}:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silveia):  Después  de 
agradecer  las  corteses  declaraciones  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, que  despojan  en  efecto  de  toda  su  gravedad  á las 
acusaciones  que  entendí  haberme  dirigido  el  sábado, 
solo  me  conviene  dejar  consignado  que  apuntada  la  idea 
de  la  conveniencia  de  formar  dos  partidos  por  el  señor 
Alonso  Martínez  en  la  última  reunión  en  casa  del  señor 
Santa  Cruz,  se  apresuró  éste  á replicar  que  no  conocía 
nada  más  opuesto  á tal  propósito  que  la  idea  de  crear 
un  centro,  debiendo,  por  el  contrario,  si  la  hora  de  di- 
solvernos dra  llegada,  acudir  patrióticamente  unos  á las 
filas  conservadoras  y otros  á las  constitucionales*  Tam- 
poco mantiene  el  Sr.  Alonso  Martínez  la  aserción  del 
quebrantamiento  de  un  acuerdo  tomado  con  él,  y que 
con  él  nos  ligaba;  y puesto  que.  entiende  referirse  4 
acuerdos  nuestros,  reconozca  nuestro  perfecto  derecho  á 
variarlos.  Por  lo  demás,  como  entre  los  amigos  del  se- 
ñor Santa  Cruz,  empezando  por  él  mismo,  no  habia  nin- 
guno que  aspirase  á capitanear  grupos,  así  como  S.  S. 
usando  de  su  libertad  se  ha  puesto  al  frente  del  centro, 
nosotros  nos  honramos  mucho  en  quedarnos  en  las  filas 
del  partido  conservador  liberal. 

El  Sr.  SIL  YE  LA  fD.  Francisco):  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr,  SILYELA  (D.  Francisco):  He  sido  honrado 

54 


200 


14  DE  MAYO  DE  187?. 


pór  la  comisión  con  el  honorífico  encargo  de  contestar 
al  elocuente  discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez*  y me  pro- 
pongo hacerlo  con  bastante  brevedad,  porque  la  natura- 
leza de  su  argumentación  ha  sido  de  tal  manera  con- 
creta, su  esgrima  tan  ceñida  con  las  personas  que  ocu- 
pan el  banco  azul  y con  la  modificación  que  en  este  pu- 
diera verificarse,  que  verdaderamente  no  deja  grande 
espacio  para  que  pueda  mezclarse  en  el  combate  el  arma 
de  la  comisión,  representante  más  directo  de  la  mayoría. 
Pero  el  solo  hecho  de  levantarse  el  Sr*  Alonso  Martínez 
frente  á frente  de  la  mayoría*  era,  independientemente 
del  discurso  que  pronunciase,  de  suyo  tan  importante, 
que  es  de  aquellos  en  los  que  , como  vulgarmente  se 
dice,  deben  ir  con  todos  los  sacramentos;  y en  este  con- 
cepto, un  individuo  de  la  comisión  cumple  con  el  hon- 
roso aunque  difícil  encargo  de  contestarle* 

Me  desembarazaré  desde  luego  de  una  cuestión  pre- 
liminar, que  también  trató  como  tal  en  su  discurso  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  pero  que  es  tan  grave  á los  ojos  de 
todos  los  qtíe  de  españoles  nos  preciamos,  que  no  puede 
pasar  inadvertida.  Ya  recogida  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  debe  serlo  también  por  la  comisión  del  Men- 
saje; me  refiero  al  saludo  entusiasta  que  desde  aquellos 
bancos  dirigía  el  Sr.  Alonso  Martínez-  á los  héroes  que 
luchan  por  la  independencia  y la  integridad  de  la  Pi* 
tria  allende  los  mares;  saludo  al  que  nos  asociamos  to- 
dos los  individuos  de  la  mayoría,  pero  queriendo  hacer 
notar  que  no  se  padeció  respecto  de  él  el  olvido  que  su 
señoría  indicaba,  porque  en  el  mensaje  hay  un  párrafo 
especialmente  consagrado  á manifestar  los  esfuerzos  de 
toda  Ja  Nación  en  pró  de  tan  santa  causa*  No  hubo  pues 
olvido,  ni  era  fácil  que  le  hubiese,  dándose  la  circuns- 
tancia de  ser  presidente  de  la  comisión  una  de  las  per- 
sonas que  han  tenido  la  fortuna  de  contribuir  más  efi- 
cazmente á esos  esfuerzos,  por  haber  pertenecido  á un  Go- 
bierno que  ha  tenido  igual  suerte;  porque  si  bien  es  esta 
una  materia  en  que  SS*  SS.  no  hubieran  hecho  un  punto 
ménos^de  esfuerzo,  es  lo  cierto  que  la  fortuna  de  rea- 
lizarlos le  ha  cabido  á este  Gobierno.  De  consiguiente, 
de  ninguna  manera  podemos  admitir  como  rectificación 
al  mensaje  la  indicación  de  S*  S*  Ahora,  si  8*  S*  ha 
buscado  en  esto  una  ocasión  de  introducir  en  la  oratoria 
parlamentaría  una  fórmula  plausible,  pero  que  hasta 
ahora  había  sido  exclusivamente  reservada  para  la  ora- 
toria sagrada,  que  consiste  en  lo  que  se  llama  salutación 
á la  Virgen  Maríat  que  se  hace  antes  de  entrar  en  el  des- 
arrollo del  tema  moral  ó religioso  que  dá  motivo  al  dis- 
curso; y si  por  las  exigencias  del  debate  ha  creído  que 
debía  sustituir  á la  Virgen  María  con  un  ilustre  general, 
yo  nada  absolutamente  tengo  que  decir.  Es  más:  lo  en- 
cuentro sumamente  laudable,  si  es  indicación  de  propó- 
sitos modestos  y humildes  por  parte  de  8*  S.r  si  supone 
la  sospecha  de  que  no  sea  suficiente  quizá  la  fuerza  ex- 
elusiva  de  su  argumentación  y §1  empuje  de  los  indivi- 
duos que  pueblan  esos  bancos  para  la  realización  inme- 
diata de  sus  propósitos,  y buscan  inspiraciones  de  otros 
elementos  y de  otras  fuerzas  parlamentarias  ó militares 
distintas  de  8*  8. 

Desembarazado  de  esta  primera  indicación,  he  de 
recoger  también  ligeramente,  más  todavía  de  lo  que 
8.  S*  lo  hizo,  algunas  de  sus  indicaciones  sobre  los  di- 
ferentes puntos  que  constituyen  ó deben  constituir  la 
discusión  del  mensaje. 

Empezaré,  siguiendo  el  mismo  órden  que  S.  8*  tra- 
zaba, sí  la  memoria  no  me  es  infiel,  por  la  organización 
del  Senado.  Su  señoría  contribuyó  poderosamente  á sen- 
tar los  principios  á que  esta  organización  debía  sujetar- 


se. Este  Ministerio  ha  realizado  y puesto  en  práctica 
aquella  Ley,  y cuestión  de  principios  y de  legalidad  no 
se  ha  debatido,  ni  se  podía  debatir  absolutamente  nin- 
guna* 

La  ley  se  hizo  mesurada  y detenidamente,  calcu- 
lando todas  las  diferentes  aplicaciones  que  podía  tener 
al  aplicarla.  Claro  es  que  queda  siempre  reducida  la 
que  se  ha  debatido  aquí  á una  cuestión  de  conducta,  y 
no  se  ha  sacado  de  estos  límites  en  la  buena  fé  de  dis- 
cusión que  yo  me  complazco  eu  reconocer  en  elSr,  Alon- 
so Martínez*  Es,  pues,  cuestión  de  conducta  relativa  á 
actos  determinados,  y por  consiguiente  de  carácter  para 
tratarse- entre  el  Ministerio  y S.  8,;  pero  sentaba  8,  8. 
afirmaciones  sobre  ella  que  debo  yo  también  recoger  y 
croo  podéis  hacerlo  sin  inmiscuirme  en  aquello  que  no 
sea  tan  de  mi  competencia. 

Su  señoría  sostenía  que  la  creación  del  Senado  cons- 
tituida un  obstáculo  para  el  desenvolvimiento  constitu- 
cional y parlamentario;  y sacando  la  cuestión  del  ter- 
reno que  yo  creo  pequeño  para  ella,  de  las  cifras  y de 
los  números  y de  la  estadística  de  la  riqueza  de  ciertas 
clases,  entiendo  que  debe  plantearse  en  el  terreno  en  que 
8.  S*  la  planteaba;  es  decir,  en  si  el  Se  Dado  tiene  6 no 
condiciones  para  realizar  su  misión*  Y ¿cuál  es  ésta?  Se- 
pamos qué  se  quiere  sobre  el  particular. 

¿Se  trata  de  que  sea  una  institución  conservadora 
de  la  Constitución  de  1870,  ó se  trata  de  que  pueda 
modificar  esa  Constitución  de  1876  desde  que  empiece 
á funcionar?  Esta  es  la  tesis,  tal  como  entiendo  yo  que 
debe  plantearse.  ¿Se  quiere  ir  á la  modificación  de  la 
Constitución  de  1876  desde  el  primer  día  de  su  existen- 
cia? Pues  para  eso  no  sirve;  pero  para  eso  no  debe  que- 
rer el  Sr*  Alonso  Martines  que  sirva,  porque  no  se  ha 
organizado  para  eso*  ¿Se  quiere  que  sea  una  fuerza  que 
defienda  la  Constitución  de  1876  en  todo  lo  que  de  esen- 
cial tiene?  ¿Se  trata  de  gobernar  dentro  de  esa  Consti- 
tución con  formas  más  ó menos  amplias?  Pues  8.  8.  lo 
ha  dicho;  todos  los  oradores  del  centro  lo  han  confesado, 
y yo  no  he  ocuparme  en  demostrar  una  cosa  que  tengo 
por  verdad  evidente  y reconocida  de  todo  el  mundo  que 
se  ocupa  de  política  y conoce  los  accidentes  de  las  per- 
sonas que  constituyen  sus  fuerzas  vivas;  que  el  centro 
mismo  podría  gobernar  con  ese  Senado* 

Se  plantea,  pues,  la  cuestión  en  un  terreno  verda- 
deramente original  y extraño.  Esta  discusión,  sostenida 
con  el  partido  constitucional,  seria  importante  y prácti- 
ca, y pudiera  ser  objeto  de  verdadera  y seria  contro- 
versia, porque  pudiera  hasta  indicarse  que  era  lo  que 
de  ese  Senado  se  esperaba;  pero  con  SS*  88*,  que  reco- 
nocen, confiesan  y declaran  que  pueden  gobernar  con 
él,  la  discusión  tiene  términos  imposibles;  porque  si  pre- 
tenden venir  á este  banco  á dirigir  los  destinos  de  la  Na- 
ción, no  pretenderán  hacerlo  por  el  breve  espacio  de 
algunas  semanas;  y si  para  un  tiempo  más  largo  les  sir- 
ve ese  Senado,  ¿cómo  lo  hacen  motivo  y origen  de  in- 
dicaciones tan  graves  como  las  que  S.  S.  nos  ha  ex- 
puesto el  dia  pasado? 

Pero,  señores,  entiendo  que  en  este  punto  no  se  ar- 
gumenta con  toda  la  calma  y con  toda  la  serenidad  que 
corresponde  á hombres  tan  avezados  á las  luchas  políti- 
cas como  S.  S*  Entiendo  que  es  uno  de  los  primeros  de- 
beres que  tenemos  aquí  los  que  nos  ocupamos  á la  faz 
del  país  de  los  asuntos  públicos,  el  de  no  exagerar  los 
argumentos,  y no  presentar  á la  consideración  de  la  opi- 
nión pública  y de  las  instituciones  que  pudieran  inspi- 
rarse en  nuestras  deliberaciones,  los  elementos  sociales 
con  distintas  condiciones  de  ia  que  realmente  tengan* 


INTÚMEBO  13. 


SOI 


■¥  puede  sostenerse  que  haya  peligro  para  alguna  dase 

opciones  6 partidos  de  gobierno  en  ei  exceso  de  re- 
sistencia, en  la- intransigencia  contra  las  ideas  liberales, 
elementos  conservadores  que  constituyen  la  sociedad  es- 
pañola? Pues  si  algo  hemos  sentido,  y más  que  nadie  lo 
lis  sentido  el  Sr.  Alonso  Martines,  es  que  esos  elemen- 
tas y esas  clases  no  acostumbren  á resistir  y á ijefender 
como  resistir  y defender  debieran  sus  propios  intereses. 
Si  desgraciadamente,  señores,  esas  clases  no  han  defen- 
dido lo  que  l6s  importaba  defender;  sí  ellas  son  las  pri- 
meras que  han  cedido  el  paso  á las  exigencias  popula- 
res; si  su  intervención  en  nuestra  historia  política  se  ha 
personificado  varias  veces  en  un  ilustre  representante 

nuestra  aristocracia  que  vestido  con  el  uniforme  de 
nacional  hacia  la  guardia  en  el  Palacio  de  Doña  María 
de  Aragón  mientras  en  él  se  discutía  la  abolición  de  ios 
mayorazgos;  si  esta  es  la  condición  de  los  elementos 
conservadores  en  España,  la  de  resistir  ménos  de  Ib  que 
debieran»  i ah,  8r.  Alonso  Martínez!  yo  entiendo  ser  más 
liberal  que  S.  S,  en  casi  todas  las  cuestiones  que  se  re- 
refieren  al  derecho  civil  y administrativo,  a la  organi- 
zación de  los  trabajos  públicos,  k la  economía  política  y 
á la  Hacienda,  pero  tengo  aprendido  que  si  las  reformas 
progresivas  han  de  ser  definitivas  y sólidas,  es  preciso 
que  cueste  trabajos  y esfuerzos  el  lograrlas  á los  parti- 
dos que  las  profesan,  porque  el  afecto  de  las  muche- 
dumbres á los  progresos  liberales,  se  parece  al  afecto  de 
las  mujeres:  la  facilidad  de  la  conquista  es  el  preludio 
inevitable  de  la  fidelidad  pasajera.  Cuando  los  pueblos 
Juchan  y trabajan  para  conquistar  la  libertad,  la  aman; 
pero  cuando  inopinadamente,  por  sorpresa  y sin  resis- 
tencia la  obtienen,  bien  poco  tiempo  la  poseen. 

Y por  último,  señores»  ¿acaso  no  era  un  dato  del  pro- 
blema político  concreto  que  en  España  está  planteado  y 
que  debe  resolverse  sin  acudir  á ajenas  historias  de  di- 
fícil aplicación  en  nuestro  país,  no  era  un  dato  del  pro- 
blema que  todo  el  mundo  debe  considerar,  y muy  parti- 
cularmente S.  St  y sus  amigos,  la  seguridad  que  debe 
tener  el  país  de  que  el  partido  liberal  conservador  que 
boy  constituye  la  mayoría  de  esta  Cámara  y su  ilustre 
jefe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y todas 
las  personas  que  en  él  tienen  representación  é impor- 
tancia han  dado  sobradas  pruebas  de  que  no  Ies  lleva 
el  espíritu  de  intransigencia  y de  lucha  tan  lejos  que 
pudiera  temerse  por  su  parte  ni  intransigencia,  ni  con- 
flictos, ni  dificultades  para  las  grandes  evoluciones  po- 
líticas que  estuvieran  verdaderamente  justificadas  en 
las  necesidades  de  la  Patria  y en  la  voluntad  de  las  altas 
instituciones  del  país  se  realizasen?  Pues  qué,  señores, 
¿es  acaso  la  historia  de  esta  mayoría  y dé  este  par- 
tido conservador  la  historia  de  la  intransigencia  cie- 
ga? Pues  qué  ¿no  existen  aqui  los  hombres  que  han  esta- 
do lachando  seis  años  siu  aspiración  ninguna  inmediata, 
sin  más  que  la  proclamación  de  sus  prncipios  y de  sus 
ideas,  apoyando  todo  aquello  que  podia  mantener  el  ór- 
den  social,  facilitando  todas  las  evoluciones  que  á la 
consecución  del  órden  social  se  dirigieran? 

Pees  este  es  un  dato  que  no  hay  derecho  á olvidar 
cu  la  política  española  por  parte  de  los  que  tienen  in- 
transigencia contraría  á los  verdaderos  intereses  de  la 
PátHa.y  de  las  instituciones  liberales  del  país. 

Paso  á ocuparme  más  ligeramente  todavía  de  la 
cuestión  de  imprenta, 

Entiendo  que  es  legitimo  el  haber  traído  al  debate, 
porque  su  amplitud  lo  permite,  porque  al  fin  y al  cabo 
proyectos  de  ley  que  el  Gobierno  formula  son  actos  po- 
líticos sujetos  al  exámen  de  ios  Sres,  Diputados;  pero 


no  sé  hasta  que  punto  sea  rigorosamente  parlamentario 
discutir,  y discutir  en  todos  sus  detalles,  un  proyecto  de 
ley  sometido  ya  á la  deliberación  y examen  del  otro 
Cuerpo  C^legisladoF,  que  es  lo  que  se  viene  haciendo 
aquí  desde  el  principio  de  esta  discusión.  Entiendo  yo 
que  impone  seria  y verdadera  reserva  esta  circunstan- 
cia, porque  el  precepto  del  Reglamento  que  impide  ocu- 
parse de  un  proyecto  cuando  está  sometido  á la  delibe- 
ración de  otro,  no  es  un  precepto  caprichoso  y baladi, 
está  fundado  en  altas  consideraciones  de  respeto  mutuo 
de  ambas  Cámaras  y en  la  regular  y perfecta  delibera- 
ción de  las  leyes.  Así  es  que  entiendo  que  no  es  oportu- 
no, y yo  por  mi  parte  no  seguiré  en  el  examen  de  todas 
y cada  una  de  las  disposiciones  de  ese  proyecto,  que  de- 
claro francamente  que  no  he  tenido  ocasión  de  estudiar 
en  todos  sus  detalles;  pero  no  puedo  ménos  de  hacerme 
cargo  de  algunas  consideraciones  generales,  no  relativas 
al  proyecto,  sino  como  doctrina  general  en  la  materia. 

Eg  indudable,  Sres.  Diputados,  que  el  problema  de 
la  libertad  de  imprenta,  sobre  todo  de  la  prensa  perió- 
dica, ha  surgido  en  la  edad  moderna  en  medio  de  la  tra- 
dición de  nuestro  derecho,  informado  por  el  derecho  ro- 
mano y el  derecho  canónico,  como  un  problema  nuevo. 
Es  indudable  que  la  prensa  es  una  materia  de  legisla- 
ción que  no  se  ha  resuelto  todavía,  como  no  está  resuel- 
to todavía  la  cuestión  de  las  sociedades  anónimas  y las 
grandes  empresas  de  obras  públicas  y otros  muchos 
puntos  jurídicos  que  han  nacido  en  la  edad  moderna, 
hijos  de  las  grandes  manifestaciones  de  la  actividad  hu- 
mana, que  no  se  han  amoldado  todavía  en  el  orden  ge- 
neral de  las  instituciones  y del  derecho  antiguo.  Así  es 
que  no  es  posible  negar  que  el  problema  de  la  libertad 
de  la  prensa  periódica  es  un  problema  que  no  se  ha  re- 
suelto en  lo  jurídico;  pero  que  sin  embargo,  las  exigen- 
cias de  la  realidad  nos  obligan  á resolver  an  dia  y otro, 
Pero  se  ha  adelantado  mucho  camino.  En  materia  de 
imprenta  se  debatía  antes  entre  las  diferentes  escuelas 
sobre  la  impunidad  de  la  imprenta,  la  cual  sostenían 
unas,  y la  prevención  ó represión  que  sostenían  las  es- 
quelas conservadoras. 

Esta  discusión,  que  tuvo  importancia  en  su  tiempo 
cuando  las  escuelas  radicales  no  habían  pasado  todavía 
por  el  Poder,  es  uu  problema  que  ha  perdido  ya  ei  in- 
terés, porque  la  impunidad  de  la  imprenta  no  la  sostie- 
ne nadie;  los  mismos  que  la  habían  sostenido  Ja  niegan 
practica  y teóricamente;  y cuando  el  Sr.  Oastelar  ha 
suprimido  periódicos,  y cuaudo  todavía  presta  el  gran- 
de apoyo  de  su  fuerza  moral  en  Europa  á Gobiernos  que 
siguen  proclamando  igual  doctrina  y llevando  á la  cár- 
cel nada  menos  que  á Diputados  por  delitos  de  impren- 
ta, la  cuestión  de  la  impunidad  de  la  prensa  podrá  te- 
ner interés  en  alguna  Academia  infantil;  pero  ya  no  se 
discute  seriamente  en  Europa,  y mucho  ménos  en  Espa- 
ña, donde  la  escuela  radical  nos  ha  presentado  disfraza- 
da en  el  Código  penal  una  ley  de  imprenta  debida  á uno 
de  sns  más  eminentes  jurisconsultos,  en  la  cual  se  es- 
tablecía el  editor  responsable,  y penas  hasta  de  doce 
años  de  prisión  para  los  que  cometieran  injurias  contra 
la  autoridad  del  Regente  del  Reino,  y castigo  de  25  du- . 
ros  de  multa  por  propalar  noticias  falsas  ó simplemen- 
te por  anticipar  la  noticia  de  actos  oficiales,  y la  pena 
de  prisión  también  simplemente  por  esparcir  y propalar 
rumores  que  perjudicaran  á las  rentas  públicas.  No  hay, 
pues  que  asustarse  tanto,  si  bien  reservándonos  de- 
batir detenidamente  con  el  Sr.  Alonso  Martínez , todos 
los  particulares  relativos  á la  misma  ley  de  imprenta  y 
á la  forma  de  su  desarrollo,  que  entiendo  será  objeto  de 
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un  exámen  fructífero  por  parte  de  la  alta  Cámara,  y res- 
pecto de  los  cuales  no  ha  manifestado  el  Gobierno  que 
hubiera  en  él  un  espíritu  de  intransigencia,  ni  resolu- 
ción de  no  alterar  absolutamente  ninguno  <Je  sus  ar- 
tículos, y do  lo  cual  ba  dado  buena  muestra,  y por  ello 
le  felicito,  autorizando  todos  los  medios  ó discusión  de 
ese  importante  punto,  y las  reuniones  de  las  personas 
que  se  proponen,  según  he  visto  con  gasto  también  ma- 
cho bu  una  de  sus  manifestaciones  públicas,  lograr  el 
perfeccionamiento  de  la  ley,  que  es  lo  mismo  que  nos- 
otros nos  proponemos. 

De  la  cuestión  de  Hacienda  8,  S.  dijo  muy  pocas 
palabras;  y yo  también  he  de  molestar  brevísimamente 
al  Congreso*  Recordaba  8*  S.  los  grandes  servicios  que 
presté  á la  Francia  el  Gobierno  de  la  restauración,  y los 
recordaba  con  razón.  Aquel  Gobierno,  iu justamente  juz- 
gado por  escritores  apasionados,  prestó  eminentes  ser- 
vicios á la  Francia,  no  solo  en  materia  de  Hacienda,  si- 
no también  en  materia.de  derecho  publico;  y alguna 
más  calma  de  los  partidos,  hubiera  bastado  quizá  para 
que  la  libertad  parlamentaria  quedara  íntima  y perma- 
nentemente enlazada  con  la  dinastía  legítima*  Y sin  ha- 
cer comparaciones,  siempre  muy  difíciles  entre  tiempos 
distintos  y países  diversos,  yo,  reconociendo  con  S.  S, 
las  dificultades  con  que  tropieza  el  arreglo  do  la  Ha- 
cienda en  nuestro  país,  entiendo  que  la  solución  prin- 
cipal de  ella  debe  venir  de  la  paz,  del  órden  publico, 
y como  se  ha  dicho,  en  lo  cual  estoy  conforme,  con  la 
estabilidad  de  los  Gobiernos;  y á todas  estas  causas  gran- 
demente pudiera  ayudar  S.  8.  Ahora  únicamente  me 
permitiré  marcar  la  diferencia  que  existe  entre  aquella 
restauración  y el  estado  actual  de  España,  debido  á que 
allí  existían  vivos  todos  los  resortes  de  la  Administración 
y del  Poder,  cosa  que  no  ha  sucedido  en  España,  don- 
de el  Gobierno  ha  tenido'que  empezar  el  restablecimien- 
to del  régimen  parlamentario  por  vigorizar  estos  ele- 
mentos administrativos,  que  son  el  secreto  del  arreglo 
de  la  Hacienda  en  todos  países  del  globo,  y sin  los  cua- 
les es  inútil  pensar  en  planes  y arreglos.  Francia  vino 
S la  restauración  con  una  Administración  vigorizada, 
perfecta»  exagerada  casi  en  sus  medios  de  acción  sobre 
el  individuo,  pero  admirable  para  la  realización  del  fin 
económico;  y en  España  ha>  sido  preciso,  y lo  es  toda- 
vía, empezar  á crear  y vigorizar  esos  elementos,  que  es 
de  donde  verdaderamente  se  ha  de  sacar  la  resolución 
del  problema. 

Cuanta  atención  se  ponga  en  esto,  cuantos  esfuerzos 
se  hagan  para  llegar  al  arreglo  de  esa  cuestión  princi- 
pal, todos  ellos  seguramente  hallarán  el  mayor  eco  en 
esta  mayoría;  y para  realizarlo  y lograrlo  no  faltará 
nunca  el  patriotismo  de  los  Diputados;  pero  crea  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  que  el  país  entiende  y siente,  como 
he  dicho,  que  la  base  de  tolo  ello  es  el  órden,  la  paz,  y 
sobretodo  la  estabilidad  de  los  Gobiernos,  Su  señoría  no 
es  de  esos  Diputados  que  vienen  llenos  de  ilusiones  cán- 
didas por  primera  vez  á estos  bancos,  y de  los  que  creen 
con  la  mejor  intención  del  mundo  que  no  depende  do 
otra  cosa  que  de  la  voluntad  del  Ministerio  el  que  nues- 
tra Hacienda  no  se  arregle  en  brevísimos  di  as;  S*  £<  ha 
sentido  tanto  como  el  que  más  las  dificultades  que  para 
cualquiera  organización  grande  ó pequeña  existen  en  el 
país;  cómo  aquí  se  deshacen  y desvanecen  en  humo  las 
cosas  que  en  otros  pueblos  parecerían  más  sólidas*  más 
fructíferas,  más  productivas;  y S,  S.  demasiado  las  ha 
sentido,  porque  cuando  se  está  en  ciertas  esferas  se  co- 
nocen tristísimos  desengaños  que  todo  el  país  recuerda. 
Sírvale  esto  para  tener  un  poco  de  espera  con  los  que 


luchan  con  iguales  ó mayores  dificultades,  y para  mo- 
derar en  este  punto,  no  su  impaciencia,  que  ya  sé  que 
no* Ja  tiene,  8*  8,  me  hará  la  justicia  descreer  que  yo  no 
le  hago  acusaciones  vulgares  de  ese  género,  sino  para 
moderar  la  impaciencia  de  sus  amigos,  que  es  una  do 
las  dificultades  mayores  con  que  tienen  que  luchar  Ion 
hombres  políticos  desinteresados  de  España. 

La  cuestión  de  las  Provincias  Vascongadas  no  re* 
quiere  tampoco  grande  y detenido  examen,  Yo  confino 
á 8.  S.  que  no  he  sido  de  los  que  han  participado  desde 
el  primer  momento  de  ese  deseo  de  abolición,  de  que  na* 
turalmente  participaba  la  opiníou  pública  de  España,  por 
los  duros  golpes  que  de  aquellas  provincias  habla  reci- 
bido la  prosperidad  y la  vida  de  la  Patria.  Tengo  una 
afición  quizás  exagerada  y romántica  hácia  todo  lo  que 
es  antiguo,  tradicional,  siquiera  esté  en  ruinas,  siquiera 
no  responda  á las  necesidades  de  la  época  en  que  ^ 
mantiene;  y en  ese  concepto  me  inspiraban  sentimientos 
de  respeto  y de  pena  los  fueros  vascongados,  como  los 
inspiran  las  ruinas  do  las  antiguas  abadías,  como  me 
los  inspiran  los  arboles  seculares  y todo  lo  que  es  gran* 
de,  todo  lo  que  es  permanente,  todo  lo  que  es  antiguo, 
todo  lo  que  me  representa  la  vida  de  generaciones  que 
ban  sido  felices  á su  sombra  y que  han  vivido  eos  li- 
bertad á su  amparo.  Comprendía  que  era  una  necesidad 
ineludible  de  la  política  y de  la  administración  el  sepa- 
rar  de  aquellos  privilegios  todo  lo  que  era  injusto,  y hb 
preguntaba  si  no  hubiera  sido  preferible  seguir  este  & 
seguir  una  política  dura,  tal  como  S.  S.  la  presentaba  en 
la  primera  parte  de  su  dilema,  para  realizar  sm~peligro& 
lo  que  era  una  necesidad  impuesta  por  las  circunstan- 
cias. Pero  todas  estas  diferencias  de  opinión  que  separan 
á los  señores  de  enfrente  del  Gobierno,  y que  separaban 
al  Gobierno  de  otras  personas  que  pedían  todavía  mayor 
calma,  mayor  lenidad,  de  las  Provincias  Vascongada^ 
todas  estas  diferencias  de  apreciación,  tratándose  da 
un  asunto  político  y administrativo,  no  pueden  discu- 
tirse ya,  porque  la  verdad  es  que  el  Gobierno,  á quien 
corresponde  la  responsabilidad  de  aquella  conducta,  el 
Gobierno,  que  era  quien  tenia  ios  medios  de  juzgar  de 
los  mejores  procedimientos  para  realizar  el  fin  de  la  uni- 
dad constitucional,  el  Gobierno  en  esto  punto  ha  obte- 
nido un  éxito  completo.  Por  consiguiente,  discutir  so- 
bre la  oportunidad  de  un  propósito,  es  do  todo  panto 
ocioso;  en  estas  materias  que  no  son  de  principios,  ol 
éxito  responde  por  todo;  estoy  discutiendo  de  buena fé, 
y paréceme  imposible  que  so  niegue  esta  téais;  dosdeel 
momento  en  que  la  ley  votada  por  las  Córtesse  cumple 
sin  alteraciones  del  órden  público,  sin  violencias  y m 
tristes  y dolorosos  castigos;  desde  el  momento  en  que  en 
las  Provincias  Vascongadas  se  manifiesta  cierto  espiríte 
de  adhesión  á las  leyes  votadas  por  esta  Cámara;  desde 
el  momento  en  que  no  aparece  en  las  Provincias  lo  qae 
con  elocuente  palabra  llamaba  el  Sr,  Ministro  do  la  G&- j 
bernacion  la  universalidad  y la  unanimidad  de  la  re* 
aistenciaj  sino  que,  por  el  contrario,  se  dividen  allí  fuer- 
zas, y unos  ayudan  eficazmente  al  Gobierno  en  la  ejeca- 
Clon  de  la  ley,  como  han  hecho  dos  provincias  hermanas, 
y la  de  Navarra  y otra  provincia  se  resisten  dando  lugar 
á que  después  de  la  prudencia  se  manifieste  la  energía 
dei  Gobierno;  desde  el  momento  en  que  no  se  puede  ¡te- 
cir  que  esa  energía  venga  tardíamente,  porque  no  lia 
respondido  á ella  ninguna  resistencia  ni  dificultad,  icómo 
es  posible  que  el  éxito  se  discuta,  y menos  se  niegue 
como  una  gloria  conseguida  indudablemente  eu  virtud 
de  las  leyes  votadas  por  estas  Córtes  y aplicadas  por  el 
Gobierno?  Repito  que  aquí  no  hay  cuestión  de  prínci- 
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pies,  que  aquí  no  hay  sino  una  pura  y simple  cuestión 
¿e  conducta  y de  procedimiento;  y en  cuestiones  de  esta 
clase,  logrado  el  éxito,  nada  queda  que  discutir  seria- 
mente. 

Entiendo  que  quedan  tratadas  las  diferentes  cuestio- 
Dea  que  el  Sr.  Alonso  Martines  presento  como  prelimina- 
res de  su  discurso.  De  la  segunda  parte,  de  la  más  im- 
portante sin  duda,  la  que  se  refiere  á la  organización  dé 
los  partidos  políticos,  yo  be  de  decir  muy  poco,  ménos 
de  lo  que  be  dicho  de  las  anteriores.  Es  ésta  cuestión 
de  competencia  exclusivamente  ministerial,  y como  ha 
de  ser  tratada  ámpliamente  por  el  Gobierno,  yo  debo 
decir  de  ella  muy  pocas  palabras. 

Su  señoría  parte  como  principio  de  su  demostración 
de  la  necesidad  de  dos  partidos,  representante  el  uno  del 
elemento  progresivo,  y el  otro  del  elemento  conserva- 
dor, declarando  una  y otra  vez  que  estos  dos  partidos 
bqU  los  que  hacen  falta  para  que  pueda  funcionar  nor- 
malmente el  régimen  representativo;  y de  esta  demos- 
tración lo  único  que  puede  deducirse  es  que,  si  son  los 
dos  partidos  los  que  hacen  falta,  lo  que  no  hace  falta  es 
el  centro  parlamentario.  Yo  no  sé  si  me  cegará  la  pa- 
sión, la  parcialidad  ó cualquier  otro  de  los  vicios  y de- 
fectos que  perturban  la  inteligencia  y la  lógica;  pero 
entiendo  que  esto  es  de  una  evidencia  tal,  que  el  argu- 
mento ha  estado  en  labios  de  todo  el  mundo  apenas  aca- 
bó de  pronunciar  su  discurso  el  Sr.  Alonso  Martínez. 
Por  mi  parte,  era  tanta  la  evidencia  que  la  argumenta- 
ción me  producía,  que  he  tenido  el  gusto  de  volver  á 
leer  una  y otra  vez  en  el  Extracto  las  afirmaciones  de 
S.  S. , y siempre  las  he  visto  presentadas  en  los  mismos 
términos  en  que  tuve  el  gusto  de  escucharlas  aquí, ‘tan 
elocuentemente  dichas:  necesidad  de  la  existencia  de 
doa  partidos,  represen tanfe  el  uno  del  elemento  progre- 
sivo, y otro  del  elemento  conservador;  ser  absolutamen- 
te precisos  estos  dos  partidos.  De  aquí,  pues,  deducía 
yo  que  era  absolutamente  innnecesarío  el  centro  parla- 
mentario. 

El  Sr,  Alonso  Martínez  y sus  amigos  vinieron  á la 
Constitución  y vinieron  patrióticamente;  todos  hemos 
hecho  justicia  ai  patriotismo,  á la  inteligencia,  á las 
altas  miras  con  que  SS,  SS,  han  contribuido  á hacer  una 
obra  que  sirvo  de  base  al  desenvolvimiento  del  sistema 
representativo  en  el  porvenir;  entiendo  que  no  se  les  han 
de  regatear  á SS,  S3.  los  elogios  por  este  servicio  pres- 
tado al  país,  por  los  sacaificios  que  hicieron  al  prestar- 
le, y muy  singularmente  por  la  cooperación  del  mismo 
Sr.  Alonso  Martínez  y del  Sr.  Candan,  que  tanto  contri- 
buyeron al  éxito  feliz  de  la  empresa.  Concluida  la  dis- 
cusión constitucional,  SS,  SS.  se  creyeron  en  el  caso  de 
abandonar  la  mayoría  y de  desligarse  de  los  lazos  que 
coa  nosotros  Ies  habían  unido,  y hoy  nos  presentan  un 
dilema  que  entiendo  que  no  tiene  todas  las  condiciones 
que  la  lógica  exige  en  esta  clase  de  argumentos.  Sus  se- 
ñorías dicen:  ó el  partido  constitucional  está  en  uua  si- 
tuación perfectamente  gubernamental  y acepta  las  ins- 
tituciones fundamentales,  ó no  las  acepta.  Yo  empiezo 
por  negar,  a!  ménos  por  lo  que  á mí  se  refiere,  tal  como 
yo  le  entiendo,  el  segundo  término  del  dilema;  no  se 
puedo  dudar  que  el  partido  constitucional  acepta  las 
instituciones  fundamentales,  porque  lo  ha  declarado  así, 
y creo  que  las  palabras,  como  nos  aconseja  en  las  Parti- 
das el  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  deben  entendrse  lima- 
mente  y como  ellas  suenan;  mientras  no  haya  palabras  que^ 
desvirtúen  esas  declaraciones  ni  actos  que  desvirtúen 
otros  actos,  no  puedo  aceptar  la  segunda  parte  del  dile- 
ma, y sigo  creyendo  que  el  partido  constitucional  ha 


aceptado  y acepta  todas  las  instituciones  fundamentales. 

Yo  me  resistiré  á creer  io  contrario  en  tanto  qne  no  ten- 
ga una  prueba  evidente,  y de  ahí  mi  resistencia  á 
aceptar  la  sustitución  que  el  Sr.  Alonso  Martines  propo- 
ne, porque  si  S3.  33.  han  de  sustituir  al  partido  cons- 
titucional entiendo,  dicho  sea  sin  ofensa  de  las  dignísi- 
mas personas  que  componen  el  centro,  que  perderíamos 
en  el  cambio,  jorque  el  partido  constitucional  tiene  eler 
mentos  de  organización  y de  relaciones  en  las  provin- 
cias, de  que  los  señores  del  centro  carecen,  y que  solo 
podían  tener  formando  parte  del  partido  constitucional. 

Sus  señorías  en  este  punto  desconocen,  á mi  juicio, 
su  verdadera  misión  y su  verdadero  interés  político;  por 
que  como  conservarían  la  importancia  que  á la  política 
española  conviene  que  tengan,  no  es  formando  un  par- 
tido nuevo  é independiente,  sino  uniéndose  á uno  ú otro 
de  esos  dos  partidos,  según  sus  convicciones  les  dicten: 
ÜJ3.  SS.  pueden  representar  un  papel  indudablemente  im- 
portante dentro  del  partido  constitucional,  prestando 
grandes  servicios  á la  Pátria,  informando  al  partido  cons- 
titucional con  un  espíritu  más  gubernamental  del  que 
hoy  tenga  en  todas  las  cuestiones,  ó coadyuvando  con 
un  propósito  más  afecto  al  Órdeu  y á la  estabilidad  de 
todas  y cada  una  de  las  instituciones  á la  política  de  ese 
gran  partido,  influyendo  en  él  y facilitando  así  el  juego 
natural  de  las  instituciones  representativas.  Sus  seño- 
rías pudieran  representar  un  papel  no  menos  importan- 
te, más  importante  aún  que  este,  dentro  de  la  mayoría, 
informando,  ayudando  á informar  en  un  sentido  emi- 
nentemente liberaL  y parlamentario  todas  las  resolu- 
ciones, todos  los  acuerdos  y deliberaciones  de  esta  ma- 
yoría. Pero  si  33.  SS.  insistieran  en  representar  un  par- 
tido independiente,  si  creyeran  que  respondían  á una 
verdadera  necesidad  de  la  política  española  constitu- 
yéndose en  partido  nuevo,  SS.  SS.  deberían  abandonar 
la  vaguedad  en  que  se  hau  encerrado  y formular  solu- 
ciones más  claras,  explicaciones  más  concretas, 

Y no  es,  señores,  que  yo  profese  desprecio  hácia  las 
ideas  vagas;  lejos  de  mí  esa  que  entiendo  que  es  una 
vulgaridad  inexacta:  las  ideas  vagas  son  las  más  im- 
portantes que  hay  eu  la  historia  de  los  pueblos,  porque 
son  las  que  revuelven  el  mundo,  porque  solo  en  su 
nombre  se  hacen  las  revoluciones,  hasta  ei  punto  deque 
no  ha  habido  más  que  una  revolución,  y dispensadme 
que  le  aplique  este  nombre,'  que  es  la  del  cristianismo, 
que  no  se  haya  hecho  en  nombre  de  ideas  vagas.  Bien 
sabia  esto  el  Sr.  Castelar  cuando  durante  el  período  de 
la  preparación  revolucionaria  y durante  la  revolución 
misma  no  fué  absolutamente  posible  que  nadie  supiera 
en  qué  consistía  su  federalismo;  y efectivamente  el  día 
en  que  cayó  en  el  lazo  de  escribir  una  Constitución  fe- 
deral, en  este  Archivo,  en  el  Archivo  se  ha  quedado  la 
Constitución,  sirviendo  de  epitafio  á la  fuerza  revolucio- 
naria de  S,  S,,  y después  ha  demostrado  que  seguía 
creyendo  en  la  importancia  de  las  ideas  vagas,  porque 
todos  le  habéis  visto  darse  en  imaginar  una  especie  de 
democracia  incomprensible,  mezcla  de  autoridad  y de 
libertad*  de  ordenanza  militar  y de  derechos  individua- 
les, de  libertad  do  comercio  y de  carabineros,  que  ni  su 
señoría  ni  nadie  habrá  comprendido  jamás;  y entiendo 
que  recelando  que  algún  cándido  pudiera  creer  que  la 
comprendía,  ha  optado  por  ei  silencio  como  medio  más 
seguro  de  mantener  su  democracia,  en  la  necesaria  va- 
guedad de  una  idea  revolucionaria. 

Pero  si  las  ideas  vagas  son  importantísimas  para  re* 
mover  los  pueblos  y para  hacer  revoluciones,  son  abso- 
lutamente ineficaces  para  crear  partidos  de  gobierno, 
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para  producir  los  elementos  que  dieran  fuerza  & los  se- 
ñorea del  centro. 

Era  preciso  á mi  entender,  que  si  se  sentían  con 
fuerzas  para  crear  un  partido  nuevo,  y si  deseaban  que 
éste  respondiera  á necesidades  políticas  del  pueblo  es- 
pañol, salieran  de  esa  vaguedad  y formularan  un  pro- 
grama más  deña  ido  y concreto*  Si  SS.  S B.  no  lo  hacen 
así,  entiendo  que  no  han  de  responder  4 la  espectacion 
con  que  en  este  país  se  recibe  cualquier  movimiento 
político,  sea  el  que  quiera,  y en  nombre  de  cualquier 
cosa:  si  S8,  SS*  no  lo  hacen  así  , no  podrán  de  manera 
alguna  llegar  á adquirir  la  importancia  y la  significación 
que  desean.  Es  verdad  que  podrán  contar  con  un  ele- 
mento que  no  abandona  nunca  las  parcialidades  políti- 
cas, cual  es  el  elemento  común  de  la  credulidad  pública* 

En  efecto,  señores,  si  insisten  en  afirmar  que  poseen 
la  resolución  de  la  cuestión  de  Hacienda,  llegarán  á te- 
ner algún  elemento  de  opinión  que  les  preste  asenti- 
miento; si  insisten,  como  el  Sr.  Geniazo  insistió,  en  la 
necesidad  de  que  no  se  mezclen  de  manera  alguna  los 
Gobiernos  en  las  gestiones  electorales;  si  insisten,  aun-, 
que  no  sea  más  que  en  aplaudir,  como  aplaudió  calurosa- 
mente el  Sr.  Barca,  estas  ideas,  podrán  llegar  á tener  la 
confianza  de  la  opinión  pública,  de  que  efectivamente  su 
llegada  ai  Poder  seria  la  inauguración  de  estas  reformas; 
pero  si  no  hacen  más  que  eso,  no  inspirarán  confianza  y 
seguridad  á los  elementos  sérica  en  que  un  partido  de 
Gobierno  tiene  que  apoyarse,  y su  actitud  no  servirá,  en 
los  términos  en  que  la  han  adoptado,  más  que  para  com- 
plicar los  elementos  de  la  polkica  española,  que  fuerza 
es  reconocer  se  hallan  algún  tanto  complicados,  pero  sin 
que  esto  pueda  atribuirse  á este  Gobierno  ni  á esta  ma- 
yoría, sino  á culpas  y pecados  que  todos  por  igual  so- 
portan y tienen  que  pagar.  No  en  vano  pasan  las  revo- 
luciones sobre  las  instituciones  políticas  y los  Gobier- 
nos, y no  en  vano  posan  tampoco  sobre  la  opinión  pú- 
blica y sobre  los  partidos. 

Si  ha  sido  preciso  tiempo  y espacio  para  restaurar  y 
restablecer  los  resortes  del  Poder,  tiempo,  espacio  y cal- 
ma serán  precisos  también  para  restaurar  loa  resortes 
de  los  partidos  y de  las  oposiciones.  Pero  entre  tanto  no 
creo  que  en  la  exageración  de  la  crítica  podáis  negar 
dos  grandes  resultados  obtenidos  por  la  mayoría  y por 
el  Gobierno  que  la  representa;  el  primero  de  ellos,  re- 
sultado verdaderamente  excepcional  dentro  de  la  histo- 
ria política  de  los  pueblos  modernos,  que  consiste  en  ha- 
ber Inaugurado  un  régimen  parlamentario,  una  Consti- 
tución liberal  con  todas  las  instituciones  auxiliares  ne- 
cesarias k la  raíz  de  la  derrota  de  una  revolución*  triun- 
fante. Al  régimen  revolucionario  sucede  en  todos  los 
pueblos  una  larga  y verdadera  dictadura  en  el  nombre 
y en  la  realidad,  y tras  de  esa  larga  dictadura  se  resta- 
blece á veces  trabajosamente  el  imperio  de  ia  libertad  y 
del  régimen  parlamentario.  Aquí  á raíz  de  la  derrota  de 
la  revolución,  esa  dictadura  no  ba  existido,  esa  dicta- 
dura se  ha  evitado  restableciendo  el  régimen  parlamen- 
tario desde  el  momento  de  la  restauración.  El  servicio 
prestado  en  este  concepto  constituirá  un  título  glorioso 
para  todos  los  que  hemos  tenido  participación  eu  él. 

. Otro  servicio  que  no  podréis  negar,  y que  celebraré 
en  extremo,  y entiendo  que  conmigo  el  país,  que  no 
contribuyáis  jamás  á debilitar,  consiste  en  el  enalteci- 
miento dei  poder  civil  y en  la  separación  do  nuestros 
disturbios  y de  nuestras  luchas  políticas , de  represen- 
taciones directas  del  poder  militar  que  antes  tenian  di- 
vidida á 3a  política.  Materia  es  esta  delicada  y en  que 
de  ninguna  manera  debo  entrar;  pero  como  quiera  que 


la  considero  como  una  de  las  mayores  glorias  4 que 
podrá  aspirar  este  Parlamento  en  el  porvenir,  deseo  en 
el  fondo  de  mi  conciencia,  y como  está  en  el  fondo  de 
mi  conciencia  creo  deber  manifestarlo  también  eu  mis 
palabras  y en  mis  lábios,  que  nunca  ni  por  nadie  se 
trate  de  alterar  ni  de  debilitar  e&te  verdadero  y grande 
progreso  en  las  costumbres  públicas  de  nuestro  país. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Páréceme  que  no  holgaría  en  este 
pauto  del  debate  alguna  rectificación  de  parte  del  señor 
Alonso  Martínez  al  discurso  que  acaba  de  escuchar  la 
Cámara,  y si  quiere  hacerlo,  estoy  pronto  4 cederle  la 
palabra. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Para  evitar  molestia 
4 la  Cámara,  rectificaré  después  que  hable  S.  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Estoy  seguro,  Sres,  Diputados, 
estoy  completamente  cierto,  de  que  el  debate  que  aca- 
báis de  oír  os  ha  explicado  suficientemente  la  razón  de 
que,  contra  mi  costumbre,  de  que  contra  los  hábitos  do 
toda  mi  vida  parlamentaria,  no  me  levantara  yo  la  otra 
tarde  á contestar  inmediatamente  al  discurso  del  señor 
Alonso  Hartinez.  Se  ha  dicho  demasiado  en  la  sóríe 
de  cargos  verdaderamente  extraños  y peregrinos  de 
que  veago  siendo  objeto  en  mi  vida  política,  se  ha  di- 
cho con  repetición  singular  que  yo  absorbía  por  com- 
pleto los  debates,  procurando  demostrar,  dando  á en- 
tender*  con  notoria  injusticia,  que  yo  estaba  solo  en 
ellos,  que  y mis  compañeros  y los  dignos  individuos  d© 
la  mayoría,  ó no  querían  ó no  podían  secundarme.  Si  la 
otra  tarde  mé  hubiera  yo  levantado  en  el  instante  mis- 
mo de  sentarse  el  Sr*  Alonso  Martínez,  como  cierta- 
mente era  el  deseo  de  mi  espíritu,  á usar  de  la  palabra 
en  el  debate,  de  un  lado  se  habria  encontrado  ocasión 
para  repetir  estos  extrañísimos  cargos,  y do  otro  el 
Congreso  se  habria  privado  del  placer  do  oir  los  bri- 
llantes discursos  que  se  han  oido  en  el  curso  dei  debate 
durante  esta  sesión. 

En  cambio,  señores,  de  esta  incontestable  ventaja, 
bay  el  inconveniente,  que  verdaderamente  no  me  pesa, 
de  que  entro  á resumir  el  debateen  un  instante  y en  un 
punto  tales,  que  parece  completamente  agotado. 

Sí  hubiera  yo  de  juzgar  ia  impresión  de  todos  los 
Sres.  Diputados  por  la  impresión  que  mi  ánimo  espe- 
rimenta  en  este  instante,  tendría  que  sentarme  sin 
decir  palabra,  porque  á la  verdad,  yo  no  he  encontrado 
nada,  absolutamente  nada  en  el  discurso  del  Sr,  Alonso 
Martínez;  no  he  encontrado  nada,  absolutamente  nada 
eu  los  discursos  de  los  oradores  que  lo  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  que  no  este  á la  hora  presento 
victoriosamente  contestado. 

Pero  mi  deber  es  poner  fin  ai  debate  resumiéndole; 
mi  obligación  es  formular  de  una  manera  expresa  y 
concreta  todo  lo  que  en  defensa  de  la  política  del  Go- 
bierno ba  dicho  el  Gobierno  mismo  hasta  ahora , y mi 
interés  y mi  deber  son  también,  al  propio  tiempo,  re- 
coger, confirmar,  hacer  mias  las  elocuentes  defensas 
qne  de  la  política  del  Gobierno  y de  la  mayoría  que 
representa,  han  salido  dei  seno  do  esta  mayoría  misma* 
Por  eso  me  levanto  en  este  punto  4 molestar  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  pronunciando  un  discurso 
más  en  el  debate. 

No  extrañará  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  toda  mí 
argumentación  se  dirija  á él,  que  toda  la  discusión  po- 
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¡¡tica  que  en  este  instante  emprendo,  se  reñera  ai  dis- 
curso que  él  ha  pronunciado  en  este  debate:  de  una 
parte  la  importancia  del  Sr.  Alonso  Martínez  como  jefe 
del  grupo  que  se  llama  centralista,  justificaría  mi  con- 
ducta en  este  punto.  Jefe  de  ese  grupo  centralista  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  es  responsable,  absolutamente 
responsable  (tal  y como  yo  puedo  serlo  de  los  discur- 
sos y de  los  votos  del  Gobierno  y aun  de  la  mayoría 
que  me  apoya),  de  las  opiniones  y discursos,  que  se 
pronuncien  en  los  bancos  á cuya  cabeza  está  y que  en 
todos  sus  actos  se  inspira. 

De  otra  parte,  no  puede  decirse  que  el  Sr.  Alonso 
Martínez  haya  presentado  aquí  en  su  discurso  única- 
mente una  Opinión  suya,  propia,  individual,  determi- 
nada: el  discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  que  bajo  este 
punto  de  vista  considerado,  á pesar  de  las  grandes  cua- 
lidades de  expresión,  de  método,  de  corrección  que  en  él 
resaltaron,  no  obligaba  á una  contestación  inmediata,  por 
lo  mismo  que  nada  de  lo  que  decía  podía  ser  nuevo  para 
las  personas  que  io  escuchaban;  el  discurso  de  su  seño- 
ría, digo,  es  el  resftmen  de  todo  lo  que  contra  el  actual^ 
Gobierno  desde  ciertas  esferas  se  dice  constantemente: 
de  todo  lo  que  propala  la  prensa,  sobre  todo  la  prensa 
do  cierto  color;  de  todo  cuanto  se  murmura  en  todas 
partes,  con  más  ó ménos  reflexión,  con  más  6 menos 
profundidad,  con  más  ó ménos  sinceridad,  contra  el  ac- 
tual Gobierno, 

Puede  esto  depender  de  dos  causas,  ninguna  de  las 
cuales  ofenden  ai  Sr.'  Alonso  Martínez,  que  bien  debe 
comprender  que  no  he  de  tratar  de  ofenderle  esta  tardo, 
yo  que  me  jacto  de  no  haber  ofendido  á nadie  jamás,  á 
sabiendas,  en  una  larga  vida  parlamentaria. 

Puede  esto  depender,  repito,  de  dos  causas:  puede 
depender  de  que  el  Sr*  Alonso  Martínez  voluntariamente 
ee  haga  cargo  aquí,  como  suelen  hacerse  cargo  los  abo- 
gados, de  todos  los  infortunios,  y basta  otos  infortunios 
hay  en  los  que  practican  la  política  menuda;  ó puede  ser 
también  que  S.  S.  inspire  esa  política  por  un  arte  que 
yo  respeto,  aunque  no  puedo  estimar. 

De  cualquier  modo  que  sea,  Sres.  Diputados,  ¿no  es 
verdad  que  no  estoy  frente  a frente  de  un  alto  debate 
emprendido  dentro  do  los  principios  para  resolver  los 
grandes  problemas  de  la  política?  ¿No  es  verdad  que 
contra  mi  voluntad  me  encuentro  también  delante  de 
ese  debate,  que  no  se  refiere  á los  hechos,  sino  muchas 
veces  á las  intenciones;  que  no  se  refiere  á la  política, 
sido  principalmente  á las  personas,  y que  cuando,  por 
ejemplo,  se  inspira  en  ei  principio  general  de  la  atrac- 
ción y parece  todo  él  formado  sobre  el  hermo30  senti- 
miento de  la  atracción  y de  la  concordia,  no  tiene  en 
la  mayor  parte  de  sus  palabras,  en  su  desea  volví  miento, 
otra  intención  que  la  cizaña?  ¡Curioso  es  de  todo  punto 
el  carácter  general  de  este  debate  de  parte  de  los  seño  - 
rea  constitucionales  disidentes,  ó por  otro  nombre,  de 
los  señores  del  centro  parlamentario! 

Si  hubiera  de  concretarse  en  un  solo  pensamiento 
el  espíritu  de  todos  sus  discursos,  parece  que  el  Gobier- 
no actual  uo  tiene  más  que  un  pecado,  pecado  grande, 
indigno  de  perdón;  el  pecado  de  no  hacer  bastante  po- 
lítica de  concordia,  de  no  tener  bastante  sentimiento  de 
atracción;  y esos  señores  que  esto  propalan;  y esos  se- 
ñores sin  embargo,  que  en  tal  punto  hacen  consistir 
todo  el  fundamento  de  una  política,  no  procuran  otra 
cosa  bajo  todos  aspectos  que  traer  aquí  la  discordia. 

Individuos  de  un  partido  de  que  se  separaron  un 
día  por  causas  que  yo  respeto,  pero  que  al  fin  y al  cabo 
te  quebrantaron  y le  hicieron  más  incapaz  que  antes  pu- 


diera serlo  de  ponerse  al  frente  de  los  negocios  públi- 
cos; individuos  después  de  una  fracción  diside  ate  se- 
parada de  su  partido,  que  juntos  podían  haber  prestado 
grandes  servicios  y separados  no  podían  prestarlos  tan 
grandes,  de  una  parte  parece  como  si  se  lamentasen  de 
que  la  mayoría  no  está  bastante  unida,  y de ‘otra  ni  si- 
quiera respetan  la  serenidad  de  ese  sitio  {Señalando  á 
la  Presidencia);  ni  siquiera  tienen  el  buen  gusto  de  res- 
petar lo  que  todos  respetamos,  y todo  les  parece  poco 
para  traernos  aquí  la  confusión  y la  discordia. 

He  dicho  ya  antes  que  si  todavía  se  tratara  de  he- 
chos y esos  Sres.  Diputados  se  contentaran  con  hablar 
de  hechos,  y no  pretendieran  también  interpretar  ofi- 
ciosa é inexactamente  ias  intenciones,  si  no  se  atri- 
buyeran ]a  facultad  de  penetrar  en  el  terreno  vedado 
á toda  discusión  de  buena  fé,  y por  consiguiente,  á 
toda  verdadera  discusión  política,  el  mal  seria  mucho 
ménos  grave.  Pero  no;  esa  es  una  fracción  política  tan 
amiga  de  la  concordia  y de  la  organización  de  los  par- 
tidos, y que  echa  tan  de  ménos  que  el  partido  liberal* 
conservador,  entre  otros,  uo  esté  bastante  organizado, 
que  no  titubea  en  dirigir  alusiones  y hacer  provocacio- 
nes'á individuos  de  la  mayoría,  que  cree  que  pueden 
ser  bastante  dóciles  á sus  indicaciones  para  que  tomen 
parte  en  el  debate,  y le  tomen  de  una  manera  que  no 
pudiera  ser  favorable  á la  unión  de  ia  mayoría. 

Y esas  mismas  personas  toman  pié  de  un  discurso 
discretísimo  y prudentísimo,  perfectamente  en  el  papel 
de  la  persona  que  le  pronunciaba,  dicho  aquí  por  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  al  dar  gracias  á la  Cámara 
misma  por  haberle  elevado  á la  Presidencia,  para  supo- 
ner que  hubo  en  dicho  discurso  nada  ménos  que  todo  un 
programa  de  oposición  y todo  un  programa  de  gobier- 
no* Y siendo  tau  fácil  adquirir  de  esto  noticias  auténti- 
cas, si  su  oído,  algo  extraviado  por  la  pasión,  los  hu- 
biera engañado  de  buena  fé,  en  lugar  de  buscar  estas 
noticias  auténticas,  las  adquieren  con  referencia  á un 
orador  de  oposición,  las  traen  como  un  hecho  al  debate 
y las  presentan  como  un  argumento  grave,  sin  reparar 
siquiera  en  que  los  dichos  son  de  un  Diputado  de  oposi- 
ción, en  que  Las  apreciaciones  eran  de  ese  mismo  Dipu- 
tado, que  bien  pudiera  no  tener  en  sus  oídos  bastantes 
simpatías  para  el  Gobierno,  para  oir  las  cosas  exacta- 
mente. A pesar  de  esto,  con  todo  esto,  lo  manifestado 
aqoí  por  los  señores  centralistas  no  responde  exacta- 
mente á las  afirmaciones  que  ese  Diputado  hizo.  Pero, 
en  fin,  nada  de  esto  diría  sino  para  demostrar  delante 
de  qué  género  de  discusión  y de  política  estamos  en  es- 
te instante;  política  que  trae  aquí  conversaciones  parti- 
culares y que  oficiosamente,  arbitrariamente  interpreta 
las  palabras  lisas,* lianas  y legales,  por  actos  de  oposición. 

Yo  he  visto  muchas  cosas  en  este  recinto;  pero  no 
había  visto  eso  jamás.  Yo  he  visto  una  persona  que  ocu- 
paba un  altísimo  lugar  en  esta  Cámara,  la  cual,  cuando 
creyó  que  su  deber  y su  conciencia  se  lo  aconsejaban, 
que  en  eso  no  entro  ahora,  bajó  de  aquel  asiento  {Seña- 
lando al  de  la  Presidencia)  * á colocarse  en  uno  de  los  ban- 
cos y dirigió  al  Gobierno  los  cargos  que  tuvo  por  conve- 
niente. Lo  que  no  he  visto  nunca  es,  que  un  Diputado 
se  dirija  á una  persona  en  tal  situación  colocada,  pre- 
tendiendo hacerla  descender  do  su  asiento  para  divor- 
ciarla de  la  mayoría,  de  cuyo  concurso  necesita  tanto 
como  delúde  la  minoría,  y quiera  hacerla  sospechosa  á 
1 una  gran  parte  de  la  Cámara.  Es  seguro  que  no  se  lo- 
gró ese  Intento,  y que  no  se  logrará;  pero  solo  el  in- 
tentarlo es  una  triste  muestra  de  es©  espíritu  de  con* 
- cordia  que  tanto  se  recomienda  y enaltece. 
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Quería  desembarazarme  de  este  singular  incidente 
para  entrar  en  el  fondo  del  debate,  y creo  haberme  des- 
embarazado ya  de  una  manera  suficiente. 

Ahora  debo  considerar  el  discurso  del  Sr.  Alonso 
Martínez  bajo  los  dos  pantos  de  vista  principales  desde 
los  cuales  áe  ha  combatido  aquí  la  política  del  Gobier- 
no, así  por  S.  S*  como  por  sus  amigos  políticos.  Los 
Sres.  Diputados  me  dispensarán  si,  aunque  sin  ánimo  de 
molestar  su  atención  excesivamente,  tengo  necesidad, 
si  no  de  repetir  precisamente  algunos  de  ios  argumen- 
tos que  se  han  hecho  en  esta  discusión,  á io  ménos  de 
volver  á tocarlos  y añadirlos  bajo  el  punto  especial  de 
vista  del  Gobierno,  Por  ejemplo,  el  Sr,  Alonso  Martínez 
dijo  al  comenzar  su  discurso  en  la  tarde  que  le  pronun- 
ció, que  debía  dirigir  un  saludo  á los  valientes  solda- 
dos españoles  de  Cuba,  para  subsanar  una  omisión  dol 
Gobierno, 

El  Gobierno  había  puesto  en  lábios  de  S*  M(  el  Eey 
hasta  palabras  inusitadas,  para  demostrar  á aquel  ejér- 
cito y á su  ilustre  caudillo  todo  su  Rea!  agradecimien- 
to y todo  el  agradecimiento  que  merecía  á la  Patria, 
¿Qué  quería  dar  á entender  el  Sr,  Alonso  Martínez  con 
decir  que  era  preciso  subsanar  la  falta  de  saludo’ del 
Gobierno,  cuando  el  Gobierno  hablaba  de  los  sufrimien- 
tos de  aquellos  valientes  soldados  y de  la  acertada  con- 
ducta de  su  ilustre  caudillo,  cuando  se  ocupaba  de  sus 
victorias  y del  próximo  triunfo  que  indudablemente 
han  de  conseguir  en  aquellas  apartadas  regiones?  Cuan- 
do todo  esto  se  hacia,  ¿qué  más  se  podía  desear? 

Yo  creo  que  por  alta  que  sea  la  posición  del  señor 
Alonso  Martínez,  que  nadie  respeta  más  que  yo,  no  han 
de  echar  de  méuos  aquellos  valientes  el  saludo  de  S.  S, 
después  de  las  insignes  palabras  que  les  dirige  el  Rey. 
Saludar,  á la  distancia  en  que  se  encuentran,  á aquellos 
valientes,  excluye  la  presunción  de  que  S,  3 quisiera 
que  el  Gobierno  les  dirigiera  un  saludo  material.  ¿Cuál 
era,  pues,  el  saludo  que  3.  S,  reclama?  ¿Algún  poco  más 
de  retórica? 

¿Quería  algún  poco  más  de  exageración  en  los  tér- 
minos? ¿Deseaba  alguna  ménos  sobriedad  en  las  pala- 
bras? Pues  estas  son  cuestiones  de  gusto,  y ei  Sr,  Alon- 
so Martínez  me  ha  de  perdonar  que  tenga  yo  un  gusto 
distinto,  y,  en  materia  de  buen  gusto,  una  diferencia  de 
apreciación  de  S.  S, 

Pero  aunque  el  fondo  de  la  política  que  se  ha  ex- 
puesto aquí  estos  días  deje  mucho  que  desear,  á mi  jui- 
cio, bajo  el  punto  de  vista  de  la  elevación  de  ios  princi- 
pios y de  las  doctrinas,  no  todo  es  tan  inocente  como 
este  defecto , al  parecer,  de  retórica,  cuando  no  de  mí- 
mica, que  el  Sr,  Alonso  Martínez  encontraba  en  el  Go- 
bierno, Hay  actos  de  esa  oposición,  domo  el  género  de 
crítica  aplicado  á las  negociaciones  del  Gobierno  con  las 
dos  Potencias  más  grandes  quizá  del  mundo,  en  la  cues- 
tión de  Joió,  que  revisten  otro  carácter,  que  no  pueden 
juzgarse  en  los  términos  ligeros  con  que  acabo  yo  de 
juzgar  hasta  aquí  otros  de  los  actos  ó de  las  palabras 
de  8*  S,f 

Es  costumbre  en  todo  el  mundo,  que  cuando  la  pro- 
pia Patria  ha  estado,  está  ó puede  estar  en  un  conflicto 
con  grandes  Potencias  extra  ojeras,  mucho  más  si  se  tra- 
ta de  Potencias,  que  solas  ó separadas  están  en  uoa  des- 
igualdad política,  que  no  puede  haber  reparo  ninguno 
en  confesar,  porque  ella  sola  se  confiesa  á los  ojos  del 
mundo,  las  palabras  de  los  hombres  de  Estado,  las  pa- 
labras de  los  Representantes  det  país,  no  solamente  sean 
mesuradas,  no  solamente  sean  prudentes,  sino  que  se 
limiten  á lo  que  el  Gobierno  crea  posible  que  en  tal  ma- 


teria se  discuta,  que  en  tal  materia  se  dé  á luz,  que  en 
tal  materia  pueda  ser  objeto  de  público  debate, 

Y no  es  esto  solo  costumbre  en  todas  las  Naciones 
¡ del  mundo;  que  bien  pudiera  suceder  que  por  nuestra 

desgracia  esa  buena  costumbre  no  hubiera  llegado  á Es* 
¡ paña;  sino  que  aquí,  en  España  mismo,  recuerdo  en 
tiempos  ya  lejanos,  cuando  tenia  el  honor  de  ser  indi- 
viduo de  la  comisión  de  Mensaje,  que  al  tratarse  de 
cuestiones  de  esta  naturaleza,  hombres  como  el  Sr.  Oló- 
zaga,  que  no  pecaban  de  débiles  en  las  discusiones,  ni 
de  condescendientes  con  sus  adversarios  políticos,  con- 
ferenciaban prévíamente  con  el  Gobierno,  se  enteraban 
del  fondo  de  las  cuestiones,  que  no  siempré  pueden  traer* 
se  á la  pública  discusión,  preguntaban  loque  en  la  dis- 
cusión misma  podia  perjudicar  al  interés  futuro  y per- 
manente de  la  Patria,  y únicamente  se  reservaban  el 
campo  libre  en  aquello  que  el  Gobierno  de  nuestra  Pá* 
tria  consideraba  que  ni  entonces  ni  en  tiempo  alguno 
podia  traer  perjuicio* 

¿Ha  observado  en  algo  esta  condncta  el  grupo  que 
^ e!  Sr,  Alonso  Martínez  acaudilla?  ¿Ha  acudido  al  seno  de 
la  comisión  el  Sr,  Alonso  Martínez,  como  en  esas  oca- 
siones que  digo  se  ha  acudido?  ¿Ha  preguntado  al  Go- 
bierno, ó ha  solicitado  la  audiencia  del  Gobierno?  ¿Ha 
presentado  sus  puntos  de  vista  uno  por  uno?  ¿Ha  pedi- 
do sobre  ellos  la  declaración  del  Gobierno,  su  expli- 
cación, su  opinión  acerca  de  si  era  6 no  peligroso  á los 
intereses  públicos  traerlos  á la  discusión?  Pues  nada 
ménos  que  esto  se  necesitaba  para  haber  entrado  en  el 
debate  de  la  manera  que  un  Sr,  Diputado  de  la  fracción 
que  el  Sr*  Alonso  Martínez  acaudilla  entró  en  el  relativo 
á los  asuntos  de  Joló* 

Y ¿cómo  entró  en  él?  ¿Por  ventura  estudiando  real- 
mente los  antecedentes  y colocándose  bajo  el  punto  de 
vista  imparcial,  que  el  patriotismo  reclama  d©  todos  loa 
que  tratan  los  asuntos  permanentes  de  la  Patria?  ¿Exa- 
minó, antes  de  descender  al  estudio  de  las  soluciones 
qu©  había  podido  dar  á la  cuestión  el  Gobierno,  ©la- 
minó al  mismo  tiempo  que  el  punto  de  vista  español, 
que  era  nuestro  interés  y nuestro  deseo  mantener,  el 
punto  de  vista  de  las  opiniones  de  las  grandes  Poten- 
cias, que  en  esta  cuestión,  d©  "cierta  manera  y dentro 
de  ciertos  límites,  puede  decirse  que  teníamos  enfrente? 
¿Hizo  preceder  á ía  comparación  do  estos  puutoa  de 
vista,  completamente  diferentes,  la  consideración  del 
conflicto  que  de  estos  puntos  de  vista  podia  nacer,  las 
dificultades  que  de  estos  distintos  puntos  de  vista  habian 
ya  surgido;  hizo  de  todo  esto  el  estudio  concienzudo  y pa- 
triótico para  motivarla  crítica  que  después  dirigió  á lo3 
actos  del  Gobierno?  Pues  ¿no  sabe  3*  S* , y no  es  esto  cier- 
tamente aplicable  á la  cuestión  presente,  en  la  cual  feliz- 
mente ei  Gobierno  por  sus  propios  esfuerzos,  pero  tam- 
bién por  la  moderación  de  las  Potencias  con  quienes  lia 
tratado,  ha  sacado  á salvo  los  intereses  esenciales  de  la 
Patria;  no  sabe,  digo,  el  Sr.  Gamazo,  que  en  cuestio- 
nes de  esta  especie  no  sacan  los  Gobiernos  lo  que  quíe- 
reu  en  estas  ocasiones,  no  hacen  todo  lo  que  gustan,  no 
hacen  todo  lo  que  les  interesa,  ni  todo  lo  que  lea  apro- 
vecha, sino  que  siempre  y por  fin  de  cuentas  las  Na- 
ciones, frente  á frente  de  otras  Naciones,  no  sacan  más, 
ni  hacen  más  que  lo  que  pueden?  De  esta  manera  ea 
como  hay  que  considerar  las  cuestiones  de  que  se  trata; 
no  haciendo  á los  Gobiernos,  en  ios  actos  internacio- 
nales la  oposición  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  la  frac- 
ción política  á que  me  refiero. 

¿Quiere  S.  3*  que  un  Gobierno  que  no  pudo  hacer 
más*  en  un  momento  dado,  que  lo  que  hizo,  venga  aquí 
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& declarar  á la  faz  del  mando  su  propia  impotencia? 
¿Quiere  que  si  un  Gobierno,  por  ventura,  ha  creído  que 
se  podía  ceder  en  cosas  en  que,  á su  juicio,  no  estaba 
la  razón  toda  de  parte  de  la  Patria,  venga  aquí  á con- 
fesar, venga  aquí  á declarar  que  lo  que  ha  cedido  lo  ha 
cedido  porque  creía  que  su  Patria  no  tenia  razón? 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  la  moderación 
de  las  grandes  Potencias  con  quienes  España  ha  tenido 
que  tratar  esta  cuestión,  los  esfuerzos  constantes  y has- 
ta la  fortuna  misma  del  Gobierno,  le  han  evitado  en  esta 
ocasión,  prestando  con  ello  un  nuevo  y grande  servicio 
á su  Pátria,  tener  que  sacrificar  ningún  derecho,  nin- 
gún verdadero  interés  nacional,  Pero  el  sistema  em- 
pleado para  juzgar  los  actos  internacionales;  pero  el 
genero  de  critica  aplicada  á estas  negociaciones,  eso 
constituye  una  falta  en  una  oposición  compuesta  de 
hombres  de  gobierno;  falta  que  es  imposible  que  pase 
inadvertida,  sobre  la  cual  es  imposible  que  deje  yo  de 
llamar,  en  nombre  de  mi  patriotismo  y de  mi,  deber,  la1 
atención  de  los  Sres.  Diputados  y del  país* 

Pueden  suceder  mañana,  pueden  sobrevenir  mañana 
otros  conflictos;  puede  encontrarse  un  Gobierno  del  Rey 
delante  de  otras  semejantes  dificultades,  y se  ha  sentado 
aquí  un  precedente  tristísimo,  que  yo  debo  rechazar, 
contra  el  cual  entiendo  protestar  con  las  palabras  que 
estoy  pronunciando  ante  el  Congreso.  Y tengo  paradlo 
la  autoridad,  que  no  suele  faltarme  en  estas  cosas,  del 
patriotismo  y de  la  rectitud  de  intenciones. 

Yo  he  asistido  bajo  los  Gobiernos  más  contrarios  á 
mis  opiniones  que  podían  existir,  he  asistido  á la  reso- 
lución de  cuestiones  dificilísimas  de  carácter  Ínter  na- 
cional* He  asistido  á ellas,  y en  lagar  de  guiarme  por 
ningún  interés  de  partido,  en  lugar  de  desear  que  el 
Gobierno  del  partido  totalmente  contrario  á mis  sentí' 
míen  tos  y'h  mis  opiniones  todas,  saliera  desairado  ó in- 
curriera en  responsabilidad  para  con  la  Pátria,  me  he 
puesto  á sa  lado  resueltamente,  he  acepta  lo  voluntaria- 
mente toda  la  responsabilidad  de  sus  soluciones,  aunque 
esas  soluciones  fueran  á las  veces  tristes  y pudieran  no 
ser  populares;  porque  en  el  terreno  de  las  relaciones 
exteriores,  en  el  terreno  de  los  sacrificios,  cuando  se 
trata  de  los  intereses  de  la  Nación,  delante  de  los  in- 
tereses de  otras  Naciones,  y más' cuando  esas  Naciones 
son  más  fuertes  y más  poderosas,  en  ese  terreno,  no  es 
lícita  ninguna  discusión  que  no  sea  completamente  ím- 
parcial  y sincera,  no  es  licito  ningún  acto  para  el  cual 
antes  no  se  haya  tenido  presente  el  interés  permanente 
do  la  Pátria. 

Porque  tengo  presentes  todas  estas  consideraciones 
ahora,  como  las  he  tenido  siempre,  dentro  ó fuera  del 
Poder,  me  contento,  como  se  contentaron  mis  dignos 
compañeros,  con  lo  que  aquí  se  ha  tratado  ya  de  la  cues- 
tión de  Jólo,  y renuncio  á exponerla  de  nuevo  con  toda 
claridad,  con  completa  claridad,  y para  mí  en  sus  ver- 
daderos términos*  Renuncio  á exponer  cuál  era  la  situa- 
ción de  Joló  jurídica,  internacional,  administrativa  y 
militarmente  considerada  eu  el  instante  en  que  el  actual 
Gobierno,  por  la  confianza  de  S.  M.  el  Rey,  ocupó  este 
banco.  Renuncio  á relatar  las  tristes  dificultades  que  so- 
brevinieron, y que  por  causa  de  la  discusión  provocada 
por  el  Sr*  Gamazo  y por  los  términos  en  que  la  provocó, 
se  han  expuesto  aquí,  quizá  con  demasiada  extensión* 
Renuncio  absolutamente  á todo,  para  concluir,  como 
mí  digno  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Estado  concluyó, 
diciendo  que  nosotros  hemos  alcanzado  á cerrar  en  esa 
cuestión  todos  bs  caminos  de  los  frecuentes  y tristes 
coüüictos  que  eran  tan  costosos  á nuestro  Tesoro  como 


á nuestra  propia  dignidad;  que  no  hemos  renunciado, 
porque  ni  siquiera  la  hemos  discutido,  á la  soberanía 
sobre  ese  territorio;  que  ni  siquiera  la  hemos  discutido, 
ni  hemos  pensado  discutirla,  y que  en  el  arreglo  de  na- 
ve gaci  o n y comercio  que  hemos  hecho  con  las  Poten- 
cias extranjeras,  hemos  obtenido  que  se  reconozca  aque- 
llo que  nos  era  esencial,  á saber;  que  donde  quiera  que 
nosotros  queramos  hacer  una  ocupación  efectiva,  que  á 
donde  quiera  que  queramos  llevar  nuestro  pabellón,  allí 
hay  un  dominio,  allí  hay  una  propiedad  nacional,  in- 
mediatamente reconocida  por  Europa* 

No  era,  como  antes  he  dicho,  no  era  esta  materia 
para  tratada  tan  de  ligero,  ni  en  tan  suaves  términos 
como  otras,  y por  eso  habrá  de  dispensarme  el  Congreso 
que  haya  llamado  de  nuevo  su  atención  sobre  ella  y que 
me  haya  expresado  también  sobre  ella  con  algún  calor. 

De  otras  cuestiones  se  ha  ocupado  la  oposición  cen- 
tralista y se  ha  ocupado  el  Sr*  Alonso  Martínez,  que 
tienen  también  su  gravedad,  y que  han  sido,  á mi  jui- 
cio, injustísimamente  tratadas;  pero  al  cabo  y al  fin  sa 
refieren  á cosas  interiores,  y las  equivocaciones  que  ha- 
yan podido  cometerse  acerca  del  particular,  no  pueden 
tener  tan  deplorables  consecuencias.  Es  una,  por  ejem- 
plo, y empiezo  por  ella,  la  cuestión  de  imprenta. 

Sobre  esta  cuestión  tengo  necesidad  de  repetir,  aun- 
que no  sea  más  que  de  pasada,  algo  de  lo  que  ha  dicho 
mi  amigo  el  Sr.  Sil  vela.  No  estaba  preparado  el  Gobier- 
no para  que,  pendiente  esta  cuestión  en  el  otro  Cuerpo 
Colegislador,  se  trajera  á éste;  y menos  lo  estaba  toda- 
vía, si  cabe,  para  que^iabiendo  de  recaer  sobre  esta  ma- 
teria, por  su  naturaleza,  un  debate  especial  y detenido, 
la  oposición  centralista  se  creyera  en  el  caso  de  antici- 
par este  debate  de  una  manera  superficial,  sin  otro  ob- 
jeto, tai  vez,  que  prestar  el  concurso  de  su  voz  en  este 
recinto,  á la  especie  de  tumulto  inconsiderado  con  que  la 
presentación  de  este  proyecto  ha  sido  saludada,  como  la 
presentación  de  las  leyes  de  imprenta  lo  ha  sido  y será 
en  todas  partes,  en  estos  y en  los  futuros  tiempos, 

¿Qué  se  pretende,  en  el  tiempo  actual,  y bajo  el  ac- 
tual Gobierno,  con  la  especie  de  optimismo  impío  con  • 
que  todos  sus  actos  se  juzgan? 

¿Qué  se  pretende  poniendo  siempre  delante  de  ios 
'ojos  un  ideal  por  nadie  realizado  en  España  ni  fuera  de 
España,  si  no  es  que  de  esa  manera  y luchando  por  la 
perfección  imposible  de  alcanzar,  resulte  alguna  vez  el 
Gobierno  inferior  á su  cargo?  ¿Cómo  se  pretende  que  el 
proyecto  de  ley  de  imprenta  presentado  por  el  Gobier- 
no sea  contrario  al  artículo  de  la  Constitución  misma? 

Si  el  derecho  de  imprimir  y publicar  las  ideas'es  uno  de 
los  derechos  naturales  de  todos  los  españoles,  reconoci- 
dos en  ia  Constitución  del  Estado,  hay  también  un  pár- 
rafo de  ese  mismo  artículo  que  determina  que  ese  de- 
recho natural  se  ejerza  con  arreglo  á las  leyes;  y esto  se 
comprende  suficientemente,  porque  respecto  á todos  esos 
derechos  naturales,  como  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  di- 
cho siempre,  se  puede  legislar  para  salvar  los  derechos 
recíprocos  de  los  españoles  y para  defender  los  atribu- 
tos esenciales  de  la  Nación  y del  Poder  publico. 

Está,  pues,  condensada  en  esto  solo,  esté  como  este 
redactado  el  articulo,  la  antigua  fórmula  de  la  Consti- 
tución de  1845  y de  otras  Constituciones,  que  estable- 
cían qne  todos  los  derechos  naturales  pudieran  cum- 
plirse y realizarse  con  arreglo  á las  leyes,  Una  vez  dada 
la  legislación,  una  vez  dada  la  reglamentación  en  ma- 
teria de  derechos  naturales,  ¿se  pretende  que  el  Gobier- 
no no  busque  en  la  legislación  y ea  la  reglamentación 
especial  de  que  se  trata , el  medio  de  que  quede  á salvo 
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el  principio  que  el  artículo  constitucional  quiso  que  que- 
dase fuera  de  cuestión,  es  á saber,  que  no  se  atacaran 
los  altos  intereses  de  Ja  Nación  ni  la  existencia  y la  se- 
guridad de  la  Nación  como  tal?  ¿Y  qué  ha  encontrado  el 
Sr.  Alonso  Martínez  en  esta  regla  mentación,  que  haya 
debido  sorprender  tanto  k S,  S,,  como  al  parecer  le  ha 
sorprendido,  para  hacerse  eco  de  los  ataques  que  al  pro- 
yecto se  dirigen? 

¿Por  ventura  la  autorización  para  fundar  periódicos? 
¿Pues  en  qué  ley  de  imprenta  no  se  halla  algo  que  se  pa- 
rezca á la  autorización  para  fundar  periódicos,  en  la  for- 
ma en  que  el  Gobierno  la  presenta  en  el  proyecto  de  ley? 
¿Es  posible  que  haya  una  penalidad  que  aplicar  y que 
para  la  aplicación  de  esta  penalidad,  para  hacerla  eficaz, 
no  se  busquen  algunas  garantías?  ¿Se  concibe  que  tra- 
tándose de  un  instrumento  tan  poderoso  como  es  la  im- 
prenta, por  cuyo  medio  se  reconoce  que  pueden  come- 
terse delitos  graves,  se  quiera  privar  á la  ley  de  los  me- 
dios y garantías  para  que  el  instrumento  mismo  no  se 
escape  de  las  manos? 

¿Se  quiere  haces  que  sea  imposible  refrenar  con  la 
ley  penal  los  excesos  que  por  medio  de  la  imprenta  se 
cometan?  ¿Dónde  no  hay  un  editor  ó gerente  responsa- 
ble? ¿Dóndo  este  editor  ó gerente  responsable  no  tiene 
que  reunir  algunas  condiciones  que  hayan  de  demostrar- 
se de  algún  modo?  Pues  esto  no  sucede  en  ninguna 
parte,  ni  puede  suceder.  Por  consiguiente,  podrá  tra- 
tarse de  si  las  garantías  que  el  Gobierno  pide  son  todas 
absolutamente  indispensables  ó pudieran  ser  menores: 
este  pudiera  ser  ea  realidad  el  ^prdadero  terreno  para 
el  debate;  pero  que  es  inconstitucional  la  autorización, 
eso  no  puede  sostenerse  con  razones.  Habrá  condiciones 
de  autorización  que  sean  de  tal  manera  duras,  de  tal 
manera  graves,  que  imposibiliten  el  ejercicio  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  no  lo  niego;  pero  las  condiciones 
de  autorización  para  publicar  periódicos  que  el  Gobierno 
propone  en  el  proyecto  de  ley,  no  tienen  nada  de  exce- 
sivas, ni  por  consiguiente  nada  que  se  oponga  al  libre 
ejercicio  de  este  derecho  político. 

Ya  he  dicho  antes  de  ahora,  y después  de  mí  ha  re- 
petido mi  digno  colega  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  con  fórmalas  constitucionales  casi  idénticas  á 
laa  actuales,  y por  cierto  idénticas  en  su  sentido,  el  - 
partido  progresista,  en  1837  y en  1854,  exigía  ga- 
rantías mochísimo  mayores  que  las  que  exigimos  nos- 
otros para  la  publicación  de  los  periódicos,  y nadie  en- 
tendió entonces,  entre  aquellos  partidos  liberales,  que 
con  esto  se  pusiera  ningún  obstáculo  á la  libertad  de 
escribir.  Al  exigir,  como  la  ley  de  1837  lo  exigia,  el 
depósito,  pago  de  contribución  de  parte  del  editor  res- 
ponsable, vecindad,  moralidad  y otras  cualidades,  la  ley 
liberal  que  se  restableció  en  iB5i,  no  quiso  más  que  lo 
que  con  menores  condiciones  pretenden  realizar  ahora 
los  autores  del  proyecto,  es  á saber:  que  cuando  los  de- 
litos de  imprenta  s©  cometan,  se  encuentre  siempre  al- 
guna persona,  alguna  entidad  real  que  pueda  respon- 
der de  dichos  delitos . 

¿Ha  estudiado  por  ventura  alguna  vez  el  3r  t Alonso 
Martiuez  este  problema  de  la  imprenta?  Posible  es  que 
no,  porque  en  otros  tiempos,  así  siguiendo  las  bande- 
ras de  la  unión  liberal,  como  desempeñando  el  Ministe- 
rio bajo  otras  Administraciones,  víó  pasiva  y tranquila- 
mente que  se  gobernaba  por  medio  de  la  ley  que  tomó 
el  nombre  del  Sr,  Nocedal,  la  cual,  por  medio  de  Ja  re- 
cogida previa,  preceptuaba  nada  ménos  que  real  y ver- 
daderamente la  prévia  censura*  Posible  es,  pues,  que 
en  aquellos  tiempos  no  diera  k este  problema  de  la  im- 


prenta la  importancia  que  parece  leda  en  el  dia  de  boy; 
pero  si  alguna  vez  ha  estudiado  de  cerca  este  problema, 
sobre  todo  con  aplicación  á España,  ¿se  ha  penetrado  de 
sus  verdaderas,  de  sus  insuperables  dificultades? 

¿Quiere  3.  S.  que  se  aplique  á la  imprenta  la  pena 
personal  como,  por  ejemplo,  en  la  República  francesa, 
en  Alemania,  en  Italia  y en  Bélgica?  ¿Quiere  S,  S*  que 
se  condene  á los  periodistas  á cuatro,  seis  y ocho  años 
de  presidio  por  delitos  de  imprenta,  cuando  ni  siquiera 
son  los  periodistas  mismos  los  que  han  de  padecer  esta 
pena,  entre  nosotros  sobre  todo,  donde  no  hay  la  fran- 
queza, que  en  otras  Naciones,  de  presentarse  los  autores 
á librar  á los  editores,  como  ahora  mismo  ha  sucedido 
en  Francia?  Aquí,  donde  no  hemos  visto  esa  franqueza; 
aquí,  donde  hemos  visto  que  se  han  tenido  asalariadas 
á tristes  y miserables  personas,  sin  otro  encargo  qus 
cumplir  las  penas  que  por  los  delitos  de  imprenta  se  im- 
ponían á loa  redactores,  ¿quiere  S.  S.  que  se  establezca 
semejante  sistema? 

¿Quiefe  S.  3.  la  existencia  de  las  penas  personales 
en  una  sociedad  de  esta  manera  constituida?  Todavía  es* 
un  problema  en  otras  Naciones  de  la  moderna  Europa; 
todavía  en  Alemania  misma  se  pretende  imponer  la  Obli- 
gación de  delatar  á los  redactores  del  periódico,  a fia  de 
que  la  responsabilidad  personal  pese  sobre  los  verdade- 
ros autores  de  esos  delitos;  todavía,  como  antes  he  in* 
dícado,  en  la  República  francesa  se  ve  el  caso  de  que 
los  autores  se  presenten á responder  de  las  ponas,  dejan- 
do Ubres  á los  gerentes,  á ios  editores,  k todos  esos  que 
están  al  frente  de  las  publicaciones  según  las  varios 
nombres  que  llevan;  pues  con  nombres. distintos  suele 
llamárseles  en  la  legislación  de  imprenta. 

Pero  entre  nosotros,  y claro  está  que  para  España 
se  legisla,  entre  nosotros,  ¿ha  visto  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez algún  redactor  de  periódico,  algún  director  que 
se  presente  á cumplir  laa  penas  que  se  imponen  al  edi- 
tor responsable?  ¿Quiere  8.  S.,  pues,  resucitar  esa  ins- 
titución, una  de  las  más  inmorales  que  registra  la  his- 
toria jurídica?  Y no  es  solamente  inmoral,  Sres»  Dipu- 
tados, sioo  también  ineficaz,  porque  naturalmente,  toda 
inmoralidad  en  la  legislación  conduce  de  una  manera 
necesaria  á la  ineficacia.  Nadie  ha  visto  ni  ha  podido 
vercon  paciencia  en  nuestros  tiempos  que  un  editor,  que 
algunas  veces  no  sabia  ni  bien  leer  ni  escribir,  pagara 
en  el  presidio  las  culpas  de  los  autores  ó directores  do 
los  periódicos. 

De  esta  manera  se  ha  comenzado  por  la  crueldad; 
de  esta  manera  so  ha  comenzado  por  la  inmoralidad,  pa- 
ra acabar  por  la  impunidad;  por  la  impunidad,  que  na- 
turalmente traía  consigo  el  convencimiento  por  todo  el 
mundo  de  que,  en  ei  cumplimiento  de  la  pena  y en  la 
imposición  misma  de  la  sentencia,  habla  uná  grande 
injusticia. 

No  hay,  pues,  que  pensar  en  grande  escala  en  las 
penas  personales;  no  hay  que  confiar  grandemente*  en 
ellas,  porque  para  confiar  en  ellas  siquiera,  es  preciso 
buscar  constantemente  al  verdadero  culpable,  y por  eso 
so  ha  preferido  durante  algún  tiempo  en  España  el  sis- 
tema de  las  penas  pecuniarias.  ¿Pero,  por  ventura,  creo 
ei  Sr,  Alonso  Martínez  que  sean  boy  aplicables  las  penas 
pecuniarias?  ¿No  sabe  el  Sr,  Alonso  Martínez  que  á estas 
horas,  después  de  tantos  años  de  historia  política,  no  se 
ha  llegado  á cumplir  realmente  ninguna  sentencia  pe- 
cuniaria? 

¿No  sabe  S.  8,  que  ha  llegado  ó llegó  á ser,  en  el 
tiempo  que  esas  penas  existían,  jurisprudencia  cons- 
tante de  todos  los  partidos  políticos  el  devolver  las  pe- 
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ñas  pecuniarias  á aquellos  que  hablan  incurrido  en  ellas, 
tan  pronto  como  había  un  cambio  de  política?  ¿No  sabe 
g,  S.  que  de  esta  suerte  se  habla  establecido  hasta  la 
granjeria  de  hacer  grandes  suscriciones  eatre  loa  indi- 
vid uos  de  los  partidos,  para  que,  perdonadas  las  penas, 
recayeran  esas  ganancias  en  ios  dueños  de  los  periódi- 
cos? Pues  sí  no  es  posible  fiarse  de  las  penas  corporales, 
porque  se  burlan  completamente  y no  sirven  más  que  ¡ 
para  producir  la  inmoralidad  de  los  falsos  gerentes  ó 
editores  responsables,  y si  no  es  posible  aplicar  las  pe- 
nas pecuniarias,  ¿no  es  natural  que  se  quiera  hacer  el 
ensayo  de  la  pena  de  suspensión  á los  periódicos? 

To  lo  digo  francamente;  después  de  haberlo  medi- 
tado mucho  y de  haber  examinado  todos  los  sistemas  de 
ley  de  imprenta  que  existen  en  Europa,  he  adquirido 
la  convicción  de  que  no  hay  pena  más  proporcionada 
ni  más  apropiada  al  delito  de  un  periódico  que  la  sus- 
pensión, La  pena  es  verdaderamente  impersonal;  es 
anónima;  no  se  dirige  á ninguna  persona  determinada, 
do  se  dirige  á un  interés  que  se  pueda  devolver;  se  di- 
rige al  interés  del  momento,  y tiene  toda  la  eficacia  y 
la  moralidad  que  las  penas  deben  tener,  Pero  esta  pena 
de  la  suspensión  exige  naturalmente  ciertas  garantías; 
obliga  á marcar  límites  á la  fundación  de  periódicos.  Si 
la  pena  de  suspensión  coexiste  con  la  libertad  absoluta 
y con  la  facilidad  para  todos  los  españoles  de  fundar 
cuantos  periódicos  quieran,  la  pena  de  suspensión  es 
notoriamente  la  más  ineficaz  de  todas  las  penas. 

Se  trata,  pues,  de  hacer  en  el  nuevo  proyecto  de 
imprenta  que  exista  esta  pena  sin  quitar  en  último  tér- 
mino á ningún  ciudadano  la  facultad  de  publicar  un  pe- 
riódico. Dice  á esto  el  Srf  Alonso  Martínez:  ¿pero  cómo 
queréis  evitar  que  un  solo  individuo,  que  un  solo  espa- 
ñol publique  dos  ó tres  periódicos  á la  vez,  como  en  tal 
ó mial  caso  se  realiza?  EL  caso  que  S.  8,  ha  citado  es  un 
caao  de  periódicos  de  índole  diferente,  y el  proyecto  de 
ley  de  imprenta  no  se  refiere  más  que  á los  periódicos 
políticos  (El  Sr,  Alonso  A todos):  no  hay  la  dis- 

tinción, que  tal  vez  pudiera  haber  más  expresa,  porque 
de  ordinario,  cuando  se  legisla  sobre  periódicos  polí- 
ticos, se  tienen  solo  en  cuenta  los  periódicos  políti- 
cos; todo  el  mundo  ha  dejado  constante  mente  libres  los 
periódicos  literarios  y científicos;  y como  es  tan  notorio 
que  una  legislación  de  imprenta  no  sirve  más  que  para 
periódicos  políticos,  do  aquí  que  en  la  redacción  de  la 
ley  no  se  haya  cuidado,  bastante  de  establecer  esa  dife- 
rencia, añadiendo,  á la  palabra  aperiódico»  el  adjetivo 
apolítico,  en  ese  caso  determinado;  pero  la  inteligencia 
general  de  la  ley  es  esta. 

Además,  yo  declaro  que  siendo  esa  y no  otra  la  inteli- 
gencia de  la  ley , no  entendemos  aplicar  ese  género  de  ga- 
rantías sino  á los  periódicos  políticos;  y si  la  ley  no  estuvie- 
re bastante  clara  en  esta  parte,  se  aclarará,  eso  importa 
poco.  En  este  momento  me  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  conoce  más  que  yo  loa  detalles  de  la  ley, 
que  está  bastante  clara;  pero,  en  fia,  estelo  Ó no,  vuel- 
vo á repetir  que  esa  no  es  cuestión  entre  personas  que 
discuten  de  buena  fe,  como  nosotros  estamos  discutien- 
do, Lo  cierto  es  que  esas  garantías  para  la  publicación 
nunca  se  han  realizado  ni  propuesto  sino  para  periódi- 
cos políticos,  y el  Gobierno  no  entiende  que  á otros  que 
loa  políticos  deban  aplicarse. 

No  quiero  detenerme  en  raferlr  lo  que  el  Sr,  Alonso 
Martínez  dijo  acerca  del  efecto  retroactivo  de  esta  ley, 
porque  en  primer  lugar  no  conozco  ley  política  que  no 
tenga  efectos  retroactivos,  y en  segundo  lugar  no  con- 
cibo cómo  habían  de  tomarse  en  estas  leyes  especiales 


ciertas  precauciones  para  hacer  posibles  ciertas  penas, 
dejaudo  á los  periódicos  en  la  situación  en  que  actual- 
mente están.  Ahora,  como  no  puede  publicarse  ningún 
periódico  sin  la  autorización  del  Gobierno,  la  pena  de 
suspensión  tiene  su  eficacia  naturalmente;  pero  al  po- 
derse publicar  con  arreglo  á tales  ó cuales  trámites,  es 
claro  que  es  preciso  colocar  á los  directores,  gerentes  ó 
editores  responsables  en  otras  condiciones , y que  no  se 
ha  de  hacer  diferencia  para  eso  entre  los  que  hoy  exis- 
ten y los  que  no  existen,  porque  eso  seria  tanto  como 
declarar  la  impunidad  de  los  primeros. 

Tenemos,  pues,  que  esta  materia  de  imprenta  que 
tan  prematuramente  estamos  discutiendo,  no  puede  dar 
lugar  á los  juicios  violentos  ni  álas  reclamaciones  que 
han  salido  da  los  bancos  da  la  oposición  centralista  con 
motivo  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno* 

En  todos  tiempos,  como  he  dicho,  se  han  oido,  al 
presentarse  proyectos  de  ley  de  imprenta,  iguales  recla- 
maciones; por  algo  la  ley  que  lleva  el  nombre  del  señor 
Nocedal,  y que  únicamente  autorizaron  las  Górtes  que 
se  planteara  durante  el  tiempo  necesario  para  discutir- 
la, duré  seis  ó siete  años;  por  algo  la  ley  que  prese  ató 
aquí  la  unión  liberal  siendo  Ministro  de  la  Gobe  rnacion 
el  Sr.  Posada  Herrera,  no  pudo  discutirse  en  muchos 
años;  por  algo  no  hay  en  España,  que  yo  sepa,  ningún 
partido  político  que  haya  tenido  verdaderamente  una 
ley  de  imprenta,  más  que  los  progresistas  en  1837,  sin 
que  desde  entonces  hasta  ahora  se  haya  gobernado  por 
verdaderas  leyes,  sino  el  corto  tiempo  en  que  rigió  la 
reforma  de  la  ley  del  Sr,  Nocedal,  hecha  bajo  uu  Minis- 
terio presidido  por  el  Sr.  Mon,  del  cual  tuve  yo  la  hon- 
ra de  formar  parte.  Unicamente  en  aquel  tiempo,  modi- 
ficando y dando  fuerza  definitiva  á la  ley  de  1857,  y 
únicamente eu  1837,  ha  estado  aquí  sujétala  imprenta  á 
un  régimen  completamente  legal:  en  ningún  otro  tiem- 
po han  podido  los  partidos  políticos  hacer  una  legisla- 
ción sobre  este  punto,  porque  han  sido  tales  las  dificul- 
tades que  se  han  suscitado,  que,  en  resumen,  se  ha  pre- 
ferido quedar  con  lo  existente, 

Eu  todos  los  países  de  Europa  se  vive  en  esto  bajó 
cierto  régimen  de  interinidad;  en  todos  ellos  existe,  no 
solo  la  autorización  para  publicar  periódicos,  sino  una 
cosa  más  grave  y que  á primera  vista,  superficialmente 
juzgada,  ofende  más  ala  libertad  de  imprenta,  escrita  en 
todas  Us  Constituciones  modernas.  Si  volvéis  los  ojos  á 
Alemania,  encontráis  la  recogida  previa  administrativa, 
que  como  he  dicho  antes,  tanto  y tan  inevitablemente 
se  parece  á la  previa  censura:  eu  Italia  no  hace  mucho 
que  se  ha  dado  una  circular  por  el  Gobierno  de  La  iz- 
quierda previniendo  que  siempre  que  se  recoja,  se  de- 
nuncie, porque  parece  que  era  la  costumbre  constante 
recoger  y no  denunciar  los  periódicos*  Por  donde  quie- 
ra, pues,  se  atiende  á la  necesidad  de  salvar  el  órdea 
social  contra  los  embates  de  un  instrumento  peligrosí- 
simo de  desórden  y de  anarquía,  que  tan  difícil  es  de 
contener  en  sus  verdaderos  limites,  por  medio  de  una 
penalidad  eficaz;  por  donde  quiera  sb  estudia  y se  tra- 
baja y so  buscan  soluciones,  como  el  Sr-  SUvela  ha  di- 
cha anteriormente,  sin  tregua  ni  descanso;  pero  inútil- 
mente hasta  ahora* 

No  ha  querido  olvidar  al  Sr.  Alonso  Martínez , en  su 
crítica  de  la  política  general  del  Gobierno,  la  cuestión 
de  Hacienda*  y dijo  sobre  ella  pocas  palabras;  pero  las 
que  dijo,  con  la  autoridad  de  la  persona  que  las  dirigía 
al  Congreso,  las  que  dijo,  en  lo  delicado  de  la  cuestión 
de  que  se  trata,  tienen  bastante  gravedad  para  que  el 
Gobierno  deje  de  ocuparse  de  ellas, 
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¿Le  parece  al  Sr.  Alonso  Martínez,  le  parece  á nn 
hombre  de  su  experiencia  política  y de  su  larga  vida 
parlamentaría  y política,  que  puede  tratarse  la  gestión  ! 
de  la  Hacienda  por  parte  de  un  Gobierno  español  po- 
niéndole por  delante  el  ejemplo  dq  la  vecina  Francia? 
¿Cree  de  buena  fé  S.  S,  que  si  los  Ministros  de  la  res- 
tauración francesa  estuvieran  sentados  en  este  banco, 
hubieran  podido  elevar  la  renta  á donde  la  elevaron  en 
Francia?  ¿Cree  S.  S,  que  ha  habido  nunca  un  país  que 
haya  pasado  por  tantos  años  de  revueltas  como  ha  pa- 
sado este,  que  haya  mantenido  las  cruentas  guerras 
civiles  que  ha  mantenido  el  nuestro,  que  se  encuentre 
en  la  situación  en  que  nosotros  nos  encontramos,  y que 
haya  podido  en  un  año,  en  dos  6 en  tres  restablecer  su 
crédito  como  S.  S,  deseaba? 

Sobre  todo,  ¿no  sabe  mejor  que  nadie  &.  St  todo  lo 
antigua  que  es  esta  dificultad,  todo  lo  profunda  que  es 
esta  llaga  eu  la  Nación  española?  No  había  sobrevenido 
aún  la  revolución  de  1868,  no  se  habían  aún  abando- 
nado, por  tendencias  de  ciertos  principios  políticos, 
erróneos  en  mi  concepto,  gran  parte  de  las  contribuí 
cienes  públicas;  no  se  babia  relajado  por  causas!  nevi- 
t ables  la  acción  de  la  Administración  pública;  no  ha- 
bían dejado,  por  tanto,  de  cobrarse  los  impuestos;  no 
había  surgido  el  espantoso  déficit  que  durante  tantos 
años  se  ha  pretendido  llenar  á costa  del  crédito  públi- 
co; no  se  habían  hecho  las  inmensas  emisiones  de  deu- 
da que  han  duplicado  la  nuestra  en  tan  corto  número  de 
años;  se  acababa  de  salir  del  grande  y brillantísimo 
período  de  la  desamortización;  se  estaba,  por  mejor 
deoír,  en  él;  no  hacia  mucho  que  nuestro  crédito  figu- 
raba por  50  , 53  ó 54  por  100  en  los  mercados  públi- 
cos, cuando  el  Sr.  Alonso  Martínez,  en  un  Ministerio 
en  que  yo  tenia  también  el  honor  de  estar  al  lado  de  su 
señoría , tuvo  la  desgracia , que  siempre  lo  es  en  todos 
tiempos,  de  ser  Ministro  de  Hacienda* 

Y bien;  ¿no  vló  S,  S. , en  once  meses  que  llevó  de  Mi- 
nistro de  Hacienda,  bajar  el  8 ó 0 por  100  el  valor  de 
la  renta  del  Estado?  Y bien,  ¿no  podría  decirse,  sin  ape- 
lar á ninguna  ingeniosidad,  que  si  hoy  la  renta  está 
al  11,  al  11  la  dejó  S.  S*?  Pudiera  decirse;  porque  si 
bien  S.  8,  la  dejó  al  33,  como  entonces  se  pagaba  el  3 
por  100,  y hoy  no  se  paga  más  que  el  I,  quiere  decir 
que  la  renta  tenia  entonces  relativamente  el  mismo 
precio  que  tiene  ahora* 

Y esto,  repito,  antes  de  la  revolución  de  Setiembre; 
y esto,  antes  de  la  multiplicación  de  nuestra  deuda;  y 
esto,  antes  de  las  guerras  civiles;  y esto,  antes  de  todos 
los  tristes  acontecimientos  que  han  colocado  nuestra 
Hacienda  en  la  deplorable  situación  en  que  nosotros  la 
encontramos*  Pues  sí  esto  acontecía  ya  en  1866  en  ma- 
nos del  Sr*  Alonso  Martínez;  pues  sí  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez sabe  que  habiendo  abandonado  el  Ministerio  en  28 
de  Mayo,  para  el  30  de  Junio  de  aquel  año  no  me  dejó  á 
mí.  Ministro  interino  de  Hacienda,  la  menor  provisión 
de  fondos  para  pagar  la  renta  pública,  ¿que  significa 
la  extraneza  con  que  viene  ahora  á preguntar  y 4 in- 
crepar al  Gobierno  actual  porque  la  renta  se  ve  en  la 
situación  en  que  se  encuentra? 

Ííi  S.  S*  ni  ningún  Ministro,  por  liberal  que  sea, 
ni  ningún  Gobierno,  por  buena  política  que  haga,  ni  el 
propio  Barón  Louis,  que  tan  grau  nombre  dejó  en  la 
Hacienda  pública  de  Francia,  podrían  sacar  mucho  más 
partido  de  la  situación  de  las  cosas  que  el  que  el  Go- 
bierno actual  está  sacando;  y no  lo  podrían  sacar,  por- 
que delante  de  lo  imposible  todos  los  hombres  sucum- 
ben, cualesquiera  que  sean  sus  facultades  y sus  medios 


políticos*  No  es  que  el  Gobierno  actual  no  haya  tenido 
fortuna;  yo  no  conozco  bien  lo  que  quiere  decir  la  pa- 
labra fortuna  tratándose  de  esta  clase  de  sucesos;  lo 
que  el  Gobierno  actual  no  ha  tenido  aún,  es  tiempo 
para  desarrollar  la  riqueza  imponible  dei  país;  lo  que 
no  ha  tenido  es  una  situación  de  las  cosas  que  le  haya 
permitido  subir  bastante  los  rendimientos  del  Estado 
para  poder  hacer  frente  á todas  sus  obligaciones,  in- 
clusa la  de  la  deuda,  de  manera  que  hubiera  podido 
subir,  si  no  al  nivel  á que  subió  en  la  restauración  fran- 
cesa, á un  nivel  respetable  el  valor  de  nuestra  deuda 
pública. 

Decía  con  razón  el  Sr.  Silvela  que  él  no  despreciaba 
las  ideas  vagas.  Más  de  una  vez,  durante  mi  carrera  po- 
lítica, he  hecho  yo  una  observación  semejante;  las  ideaa 
vagas,  las  ideas  que  no  se  concretan  bastantemente,  ks 
ideas  que  no  se  representan  con  un  carácter  práctico, 
no  se  deben  despreciar;  pero  no  deben  despreciarse  por- 
que son  funestísimas  ideas  para  la  Nación,  Una  de  estas 
ideas,  y de  las  más  perjudiciales  en  este  momento,  se- 
ría,  después  de  todo,  la  de  hacer  creer  que  bastaría  un 
simple  cambio  de  hombres  en  este  banco  para  que  pu- 
dieran las  rentas  de  España  subir  á su  antiguo  valor  y 
recobrar  su  antiguo  prestigio* 

Lo  que  hay,  por  el  contrario,  de  cierto,  y no  lo  di- 
go en  defensa  de  la  duración  de  este  Ministerio,  sino  con 
una  convicción  profunda,  y lo  he  dicho  en  otras  oca- 
siones, tratando  especialmente  la  cuestión  de  presupues- 
tos; si  hay  algo  que  pueda  precipitar  ó hacer  más  rápi- 
da la  mejoría  de  nuestros  fondos  públicos,  ese  algo  ea 
la  duración  de  los  Gobiernos,  ese  algo  es  la  continua- 
ción de  la  Administración  pública,  ese  algo  es  que  una 
vez  obtenida  la  paz  completamente  por  la  fuerza  mate- 
rial de  los  Gobiernos,  no  se  pretenda  aquí  alterar  sin 
motivo  la  paz  moral,  no  se  trate  de  introducir  la  pertur- 
bación en  los  ánimos  por  motivos  que  no  son  suficien- 
tes para  ello,  y que  en  todo  tiempo,  lejos  de  producir 
bienes  materiales  y morales,  no  han  hecho  más  que  goq* 
tribuir  á la  perturbación  y á la  ruioa  de  las  Naciones h 

Antes  de  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  comenzara  su 
discurso,  habíase  ocupado  ya  largamente  el  Sr-  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo  dei  nombramiento  del  Sena- 
do , dando  á este  acto  del  Gobierno  caractóres  de  utta 
exageración  notoria,  y presentándolo  bajo  un  aspecto 
que  en  su  fondo  ha  sido  completamente  refutado  por 
el  digno  individuo  de  la  comisión  que  me  ha  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra.  No  puedo  menos,  sin  embargo, 
de  interrumpir  por  un  momento  la  série  do  razonamíea- 
tos  que  forman  mi  discurso,  para  hacerme  cargo  del 
argumento  aritmético  que  presentó  el  Sr.  Marqués  de 
la  Yega  de  Armijo* 

Es  este  un  argumento  que  por  sí,  y en  la  forma  que 
se  presentó,  tai  vez  no  tiene  la  importancia  debida  para 
formar  parte  de  una  serie  de  razonamientos  políti- 
cos; pero,  al  fin  y al  cabo,  este  argumento  se  hizo,  y 
es  imposible  que -yo  lo  pase  en  silencio.  Aritmético  se 
pretendía  que  era,  y sin  embargo,  todo  ól  se  fundaba 
sobre  la  suposición,  completamente  arbitraria,  de  que 
hay  55  Grandes  en  España  que,  no  solamente  tienen  la 
reuta  requerida  por  la  Constitución  del  Estado,  Bino 
que  la  tienen  libre  de  toda  carga,  en  las  condiciones  y eu 
las  circunstancias  que  el  Senado  está  exigiendo  que  lafl 
rentas  estén  para  conceder  semejante  derecho, 

¿De  dónde  ha  deducido  estas  cifras  el  Sr.  Marqués 
déla  Yega  de  Armijo?  Si  en  lugar  de  convenirle  de- 
mostrar á la  Cámara  que  el  número  total  de  los  Sena- 
dores que  constitucionalmente  se  pueden  elegir  estaba 
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excedido  en  seis  individuos,  le  hubiera  convenido  decir 
que  estaba  superado  en  16,  ¿tenía  má3  que  haber  dicho 
que  eran  65,  lo  misino  que  dijo  que  eran  55?  La  misma 
razoo  tenía  el  Sr.  Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo  para 
suponer  que  eran  65  que  55;  ia  misma  absolutamente. 

Pero  en  fin,  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Arrayo  no  tiene  presente  es,  que  cuando  la  Constitución 
distribuye  la  prerogativa  do  crear  hasta  180  Senadores 
entre  distintas  categorías,  por  derecho  propio  y la  Co- 
rona, no  es  posible  que  esto  deje  de  interpretarse  de 
ana  manera  estricta  y que  el  derecho  de  la  Corona  esté  1 
limitado  por  voluntades  ó por  derechos  que  no  quieran 
ejercitarse,  por  lo  cual,  no  es  lo  mismo  tener  cualidades 
para  poder  pretender  entrar  en  el  Senado,  que  quitarle 
fi  la  Corona  el  derecho  de  nombrar  un  Senador.  Cuando 
facultades  de  esta  especie  se  reparten  con  la  Corona, 
cuando  una  de  las  partes  es  nada  ménos  que  la  prero- 
gativa  del  Bey  , hay  necesidad  de  establecer  esto  de  una 
manejé  muy  estricta  y muy  concreta,  que  no  dará, 
que  no  puede  dar  los  resultados  que  se  suponen. 

Paróceme  á mí  que  el  Senado  resolverá  por  sí  pro- 
pio y que  podrá  resolver  sin-  necesidad  de  que  se  acuda 
i una  nueva  ley,  porque  tengo  por  fácil  que  el  Senado 
mismo  lo  resuelva;  páreseme  que  resolverá  las  dificul- 
tades que  puedau  nacer  acerca  de  este  punto.  Pero  yo 
no  titubeo  en  decir,  que  es  mi  opinión,  que  en  una  ü otra 
forma  había  de  consignarse,  y yo  anticipo  y profeso  esta 
opinión,  porque  estoy  en  mi  derecho  absoluto  definien- 
do y defendiendo  una  prerogativa  de  la  Corona  que  no 
podrá  menos  de  establecer  y establecerá,  en  una  forma 
6 en  otra,  que  todo  aquel  qúc  en  cierto  plazo,  que  de 
cierta  manera,  no  haya  pretendido  aunque  pudiera  pre- 
tender su  derecho  de  ingresar  en  el  Senado,  deja  incon- 
tinenti una  vacante  á la  Corona. 

¿Podrá  estar,  si  no,  la  Corona  á merced  de  los  cálcu- 
los aritméticos  de  todo  el  mundo?  ¿Podrá  estar  una  pre- 
rogativa  de  esta  importancia  á merced  de  que  cada  uno 
calcule  que  ei  número  de  los  que  tienen  derecho  á ser 
Senadores  es  tal  ó cual,  y no  habría  de  poder  ejercitarse 
sino  cuando  todos  los  términos  de  la  probabilidad  y de 
la  posibilidad  hubieran  desaparecido  para  ei  Senador  por 
derecho  propio?  Esto  no  puede  ser,  Sres.  Diputados,  esto 
no  puede  ser  en  manera  alguna,  y así  es  que  si  al  cer- 
rarse una  legislatura,  por  ejemplo,  no  so  han  pedido, 
como  es  posible  que  suceda,  más  de  80  ó 40  puestos  de 
Senador  por  derecha  propio,  si  no  se  han  pedido, más, 
en  mi  concepto,  en  mi  posición  de  defensor  de  la  prero- 
gatíva  de  la  Corona,  yo  sostendré  en  todas  partes  que 
todo  el  número  de  Senadores  que  quede  por  nombrar,  es 
de  legítimo  derecho  de  ia  Corona. 

Use  su  derecho  quien  quiera;  pero  úselo,  y si  no 
está  en  circunstancias  de  poder  usarlo  por  el  momento, 
aguarde  para  después,  aguarde  para  cuando  lo  esté, 
pero  no  interrumpa,  que  no  seria  lícito  ni  siquiera  hon- 
roso para  la  prerogativa  de  la  Corona,  no  interrumpa  el 
ejercicio  de  esta  misma  prorogativa. 

Consideradas  de  esta  manera  las  cosas,  y tengo  mo- 
tivos para  creer  que  esta  interpretación  de  la  Bégia  pre- 
rogativa no  será  desconocida,  sino  antes  será  aceptada 
por  todo  el  mundo;  consideradas  de  esta  manera  las  co- 
sas, son  bastantes,  serán  bastantes  al  final,  por  ejemplo, 
de  esta  legislatura,  los  Senadores  que  queden  por  nom- 
brar. Cualquier  Gobierno  que  ocupe  para  entonces  este 
banco,  podría  con  un  derecho  perfecto  hacer  ese  nom- 
bramiento; no  tiene  más  límite  la  Corona,  ni  lo  puede 
tener,  que  el  de  los  Senadores  admitidos. 

Puede  concederse  tal  ó cual  plazo,  y establecerse  tal 


ó cual  circunstancia  para  Inadmisión;  pero  esto  deberá 
ser  siempre  de  una  manera  muy  concreta  y muy  breve. 
El  principio  es  este  que  acabo  de  exponer;  ei  priucipio 
es,  que  donde  quiera  que  no  hay  un  Senador  admitido 
por  el  Senado,  allí  hay  una  vacante  para  la  Corona.  Res- 
tablecida así  la  doctrina  que  yo  tengo  por  inconcusa, 
estimando  toda  otra  doctrina  incompatible  con  el  respe- 
to debido  á ia  prerogativa  de  la  Corona,  yo  afirmo  que 
cualquier  Gobierno  que  pudiera  suceder  á éste,  después 
ó durante  el  interregno  parlamentario,  tendrá  muchas 
plazas  de  Senadores  para  cubrir. 

Pero  en  todo  caso,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  verdad 
que  es  bien  peregrino  el  concepto  del  Senado  que  se  ha 
formado  el  Sr.  Alonso  Martínez  y que  se  han  formado 
sus  compañeros  de  oposición?  ¿Cuál  puede  ser  el  motivo 
de  que  la  Constitución  dé  á la  Corona  el  nombramiento 
de  cierto  número  de  Senadores?  ¿Es,  por  ejemplo,  dejar 
en  su  mano  la  facultad  de  distribuirlos  por  partes  alí- 
cuotas entre  todos  ios  partidos?  ¿Como  se  ha  de  hacer  este 
reparto  por  partes  alícuotas?  ¿Quiéu  sabe  el  número  de 
partidos  que  pueden  presentarse  4 la  repartición?  ¿Quién 
califica  lo  que  es  partido  ó lo  que  no  es  partido?  Pues  si 
los  Senadores  que  ha  elegido  la  Corona  hubieran  de  re- 
partirse entre  todos  los  partidos  Ó fracciones  políticas  de 
España  por  iguales  partes,  en  primer  lugar,  es  posible 
que  no  hubiera  tocado  más  que  á razón  de  siete  individuos 
4 cada  partido  ó fracción:  ¡tan  numerosos  son  en  nuestra 
Patria!  En  segundo  lugar,  se  habría  desconocido  lo  que 
es  la  esencia  de  la  institución  dei  Senado,  No;  no  puede 
ser  ese  el  sentido  de  la  Constitución  de  1876;  no  pueda 
ser  el  sentido  de  la  Constitución  que  el  Soberano  repar-* 
ta  por  iguaVentre  los  diversos  partidos  políticos  ios  nom- 
bramientos de  Sonadores  vitalicios.  La  ConstitucioD  ha 
querido  una  cosa  más  profunda,  más  alta;  ha  querido 
que  la  Corona,  de  una  manera  directa,  tenga  su  repre- 
sentación en  la  alta  Cámara  por  medio  de  aquellas  ca- 
tegorías que  crea  ó que  pueda  decirse  que  más  especial- 
mente la  representan  en  la  esfera  de  la  Administración 
y de  la  política. 

Lo  que  se  ha  querido  es  que  ei  Senado  se  constituya 
dé  modo  que  ai  lado  de  la  propiedad  y de  la  industria, 
representadas  por  los  elegidos  en  los  distritos  y por  las 
diferentes  corporaciones  científicas  y económicas  á las 
que  se  ha  dado  ese  derecho,  hubiera  también  una  re- 
presentación directa  de  la  Corona,  ejercida  ¿por  quién? 
por  aquellos  que  de  una  macera  más  directa  represen- 
tan los  derechos  de  la  Corona  misma. 

Be  otro  modo,  ¿para  qué  había  la  Constitución  de 
dejar  esta  espede  de  dádiva  en  manos  del  Bey?  ¿No  ha- 
bría sido  más  racional  dejarla  á los  distritos  electorales? 
Ellos  hubieran  hecho  la  repartición  del  modo  que  hubie- 
ran considerado  más  conveniente.  Pero  no  ha  sido  tan 
mezquino  el  espíritu  de  la  Constitución. 

El  sentido  de  la  Constitución  es  que  ai  mismo  tiem- 
po que  ios  grandes  elementos  sociales  y el  derecho  pro  - 
pió  histórico  de  los  Grandes  y de  los  Prelados  de  ia  Igle- 
sia, estuviera  representado  en  esa  Cámara  el  derecho 
inmediato  de  la  Corona.  Este  es  el  sentido  de  la  Cons- 
titución de  1876.  Ahora  bien,  señores;  examinada  la 
cuestión  bajo  este  punto  de  vista,  que  es  ei  único  bajo 
el  cual  puede  considerarse  de  una  manera  imparcial  y 
completa,  yo  os  pregunto:  ¿es  que  los  Senadores  vitali- 
cios que  yo  he  tenido  el  honor  de  proponer  á S.  M,.  el 
Rey  no  son  la  legítima  representación  de  la  Corona  en. 
el  Senado?  ¿Es  que  esto  es  arbitrario?  ¿Es  que  no  está 
sujeto  á ciertas  categorías?  ¿Es  que  si  bien  han  podido 
dejarse  algunas  categorías  demasiado  abiertas,  no  est^ 
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en  el  espíritu  del  Senado  tí  Mielo,  por  punto  general, 
que  las  altas  categorías  ¡del  Estado  sean  las  que  ocupen 
esos  puestos? 

Y luego,  señores,  permitidme  que  trate  un  punto, 
delicado  de  suyo,  coala  franqueza  que  las  circunstan- 
cias exigen.  Yo  tengo  derecho  por  mis  antecedentes 
para  decir  esto,  sin  que  mis  palabras  puedan  ser  torci- 
damente interpretadas  por  nadie.  Los  individuos  del  an- 
tiguo Senado  disuelto  en  1868,  ¿no  tenian  derecho  á 
ingresar  en  el  nuevo  Senado?  Una  Asamblea  disuelta 
por  la  revolución , ¿no  habia  de  merecer,  á los  ojos  de 
políticos  experimentados  y de  conciencia  alguna  con- 
sideración? Pues  en  aquella  parte  del  Senado  habla  nada 
menos  que  64  individuos  que  desde  1868  no  han  vuel- 
to á figurar  en  política  por  un  sentimiento  que  el  señor 
Alonso  Martínez  llamaba,  concierto  desdén,  de  fidelidad 
feudal  hácía  Ja  Monarquía, 

Registrad  esa  lista  una  y cien  veces  imparcialmen- 
fe,  y ved  si  está  llena  por  ventura  de  mis  amigos  per- 
sonales y políticos;  véase  si  está  llena  de  los  que  han 
seguido  mí  política;  véase  si  la  inmensa  mayoría  de  los 
que  componen  esa  lista  no  han  sido  en  gran  parte  mis 
enemigos  políticos  durante  la  mayor  parto  de  mi  vida 
pública.  No  he  tenido  yo,  pues,  al  presentar  á S.  M. 
esa  lista,  ningún  interés,  ni  particular,  ni  político;  he 
tenido  el  interés  de  dar  á la  Corona,  ya  que  los  demás 
elementos  estaban  bastantemente  representados,  una  re- 
presentación ciertamente  digna  de  la  Corona;  pero  he 
tenido  presente  la  fidelidad  á esa  Corona  misma  y á las 
fuerzas  más  vivas  y más  palpitantes  de  un  antiguo  Be- 
nado  disueUo  en  1868;  he  tenido  presentes  las  catego- 
rías sociales,  los  úi timos  lugares  de  las  escalas  admi- 
nistrativas, y ni  por  un  momento  he  tenido  en  cuenta 
ni  simpatías,  ni  intereses  políticos,  ni  personales,  fija 
siempre  la  vista  en  mi  deber,  que  era  dar  al  Senado  su 
verdadero  y propio  carácter  político. 

¿Qué  puede  asustar  en  esto?  ¿Por  ventura  los  ele- 
mentos de  esa  clase,  por  lo  mismo  que  de  tal  manera 
representa®  á la  Corona  eu  los  Cuerpos  Colegisladores, 
han  sido  nunca  dados  á‘  aventuras  en  ningún  tiempo 
de  su  historia?  ¿Por  ventura  habiendo  predominado  in- 
cesantemente en  el  Senado  el  partido  moderado  desde 
1845  hasta  1854  sin  interrupción  alguna,  necesitó  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan  más  que  50,  60  6 65  Senadores 
para  tener  allí  una  mayoría  la  más  fiel  que  registra  la 
historia  parlamentaria?  ¿Por  ventura  cuando  volvió  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuan,  en  tiempos  ya  más  calamitosos,  en 
que  yo  tuve  la  houra  de  compartir  el  Poder  con  aquel 
ilustre  patricio,  no  se  habían  hecho  dos  numerosas  hor- 
nadas de  Senadores  en  contra  nuestra,  y á pesar  de  esto 
no  tuvimos  el  valor  de  ir  en  circunstancias  tristes  y ver- 
daderamente algo  gastados  por  ios  acontecimientos,  y 
aquel  alto  Cuerpo,  sin  embargo,  no  nos  dio  todavía  una 
gran  mayoría  con  que  gobernar? 

Ahora  misnfo,  la  mayoría,  la  casi  unanimidad  de 
aquel  alto  Cuerpo  ha  votado  el  mensaje  de  la  Corona. 
¿Es  que  nadie  puede  figurarse  con  imparcialidad,  es  que 
pueda  yo  envanecerme,  sin  haber  perdido  el  juicio, 
de  que  todos  los  que  han  votado  el  mensaje  son  mis 
amigos  personales  y que  me  han  de  seguir  en  mis  mo- 
vimientos políticos?  Leed  la  lista  de  ios  votantes,  y fá- 
cilmente os  convencereis  de  que  no  puedo  hacerme  esa 
ilusión. 

El  Senado  me  ha  dado  principalmente  sus  votos, 
porque,  favorables  ó contrarios  á mía  opiniones,  estiman 
todos,  no  sé  si  con  error  ó con  acierto,  que  eu  estos 
instantes  no  es  conveniente  una  mudanza  política.  Sin 


más  que  estimar  esto,  sin  que  pueda  decir  que  ios  que 
han  votado  el  mensaje  estén  á mi  lado,  me  han  dado  su 
voto  por  una  razón:  parque  soy  Gobierno  del  Rey. 

Pues  este  es  el  Senado;  pues  esta  es  la  teoría  del  So- 
nado en  todas  partes;  y donde  el  Senado  no  sea  esto 
conviene  suprimir  como  inútil  esa  rueda  del  organismo 
político.  ¿Para  qué  servirían  dos  Cuerpos  igualmente 
constituidos s cuya  mayoría  pudiera  dar  en  cada  ocasión 
un  Ministerio?  ¿Para  qué  servirían  dos  discusiones  en 
dos  Cuerpos  distintos,  inspirados  en  unas  mismas  ideas 
y siguiendo  unas  mismas  corrientes  políticas?  Pues  me- 
jor que  esto,  si  lo  único  de  que  se  trata  con  el  Senado 
es  de  evitar  la  precipitación  en  las  resoluciones,  seria 
someter  las  leyes  á cierto  número  de  lecturas  diferentes; 
mejor  seria  exigir  que  las  leyes  no  pudieran  votarse  en 
uu  solo  acto,  sino  con  el  intervalo  de  dos,  cuatro  ó más 
meses.  Esto  seria  mucho  menos  complicado,  mucho  más 
racional;  esa  es  la  teoría  progresista  de  1812;  esa  fué 
la  teoría  de  la  Asamblea  Constituyente  franceaa*y  esa 
es  una  teoría  que  ae  ha  defendido  por  mucho  tiempo, 
aunque  hoy  está  casi  de  todo  punto  abandonada.  ¿Y 
por  qué  existen  tantos  partidarios  del  Senado,  y por  qué 
le  hay  en  casi  todos  los  países?  Porque  el  Senado  es  una 
rémora  para  la  Cámara  legislativa,  porque  es  un  obs- 
táculo permanente  para  la  precipitación  en  la  formación 
de  las  leyes.  Fácil  es  recordar  la  conducta  de  los  Lores 
eu  Inglaterra  oponiéndose  á la  reforma  de  la  Constitu- 
ción inglesa;  fácil  es  recordar  el  Senado  de  la  Repúbli- 
ca francesa,  que  crea  tantos  y tantos  obstáculos  á que 
pasen  las  leyes  de  la  Oá ajara  de  los  Diputados;  y ahora 
mismo  en  Italia  aquel  Senado  se  ha  negado  á que  se 
apruebe  la  ley  contra  los  abusos  del  clero. 

Por  estos  actos  do  resistencia,  por  estas  dificulta- 
des opuestas  á toda  precipitación  en  materias  legislati- 
vas, la  institución  del  Senado  está  acreditada  y forma 
parte  de  todo  régimen  político  formal;  por  eso  existe 
entre  nosotros  y existirá  en  todo  tiempo.  ¿Sabéis  cuál  es 
la  misión  de  las  Cámaras  legislativas  y de  los  Gobiernos 
liberales  delante  de  las  Cámaras  altas  en  todas  partes? 
Bien  os  lo  demuestra  el  hecho  actual  de  que  el  Ministe- 
rio italiano  no  se  haya  retirado  delante  de  la  votación 
del  Senado;  bien  os  lo  demostrará  la  historia  de  las  ins- 
tituciones inglesas  y la  historia  política  de  todas  partes. 

Los  partidos  liberales,  las  Cámaras  liberales,  los 
Gobiernos  liberales  tienen  la  misión  de  detenerse  ante 
la  resistencia  de  las  Cámaras  altas,  de  procurar  pesar 
sobre  ellas  por  medio  de  la  opinión  pública;  de  no  dar- 
se por  vencidos,  es  verdad,  pero  también  de  no  impa- 
cientarse, porque,  al  cabo,  si  ellos  tienen  razón,  siempre 
triunfarán  de  la  resistencia  sincera,  leal,  patriótica  de 
la  Cámara  alta;  de  contener  un  poco  el  movimiento  po- 
lítico; de  persuadirse  de  que  cuando  una  reforma  no  ha 
penetrado  en  las  altas  clases  del  Estado,  es  que  esa  re- 
forma, si  puede  ser  cierta  en  la  teoría,  si  puede  ser 
evidente  en  la  razón,  no  lo  es  todavía  suficientemente 
en  los  hechos  para  que  merezca  traerse  á la  práctica, 
formar  parte  de  las  instituciones  de  un  país  y ponerse 
en  la  piedra  de  toque  de  la  realidad,  de  la  convenien- 
cia práctica  en  la  gobernación  del  Estado. 

Si  el  conüicto  se  exagera,  si  el  conflicto  se  lleva 
más  adelante  de  lo  racional,  podrá  tener  sus  peligros; 
pero  es  dogma,  después  de  todo,  de  la  ciencia  política, 
donde  tan  pocos  hay,  que  ningún  poder  que  no  pueda 
excederse,  que  ningún  poder  que  no  pueda  ser,  al  fin 
y al  cabo,  exagerándolo,  una  dificultad,  es  un  verda- 
dero poder,  ni  sirve  para  la  compensación  de  los  demás 
poderes,  ni  representa  una  cosa  real  en  la  gobernación 
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da  un  país.  Dadme  una  Corona  que  no  pueda  abusar  de 
su  poder;  dadme  un  Poder  Real  impotente  ó incapaz  de 
abusar,  que  esté  sujeto  siempre  & las  exigencias  de  los 
otros;  dadme  un  Poder  legislativo  que  esté  también  su- 
peditado á otros  poderes,  que  en  el  desenvolvimiento  de  su 
fuerza  no  pueda  abusar;  dadme  un  Senado  que  no  pueda 
abusar  tampoco,  y no  me  dais  poderes:  me  daréis  som- 
bras, fantasmas,'en  vez  de  elementos  con  que  crearan 
verdadero  poder  constitucional.  [Bien,  bí \m*)  Esas  fuer- 
zas resistentes,  que  crean  los  elementos  verdaderamen- 
te conservadores,  lentamente  se  van  gastando  con  el 
tiempo  y con  los  sucesos,  lentamente  se  yan  amoldan- 
do á las  instituciones  y á las  ideas  nuevas;  y cuando 
están  vencidas  por  la  razón  y por  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos, entonces  es  cuando  están  obtenidas,  ó son 
fáciles  de  obtener  las  verdaderas  conquistas  políticas. 

Claro  está  que  con  este  concepto  mió  del  Sopado,  ni 
siquiera  han  podido  ocurrírseme  las  objeciones  que  me 
han  hecho  los  Sres,  Diputados  de  la  oposición  centra- 
lista; y mucho  méuos  ha  podido  ocurrírseme  que  sobra 
esto  pudiera  fundar  un  agravio  ningún  partido  político. 
Son  opiniones  sincera  y leal  mente  profesadas,  que  se 
pueden  compartir  ó no  compartir,  pero  cuya  aplicación 
á la  práctica  de  la  gobernación  del  Estado  en  manera 
alguna  puede  constituir  una  falta  deliberada,  una  ofen- 
sa deliberada  contra  ningún  partido. 

Si  estas  no  son  las  ideas  que  respecto  al  Senado  pre- 
valecen, que  yo  espero  que  prevalecerán  en  todos  los 
partidos  políticos  españoles,  con  el  trascurso  del  tiempo 
se  medicarán;  porque  lo  que  no  tiene  razón  de  ser,  y más 
todavía,  !o  que  abusa  de  sí  mismo  inconsideradamen- 
te, se  pierde  por  esa  misma  razón.  Pero  yo  espero  que 
tal  cosa  no  sucederá;  tengo  iá  seguridad,  tengo  la  cer- 
teza de  que  no  acontecerá,  y de  que  el  Senado  español, 
constituido  tal  como  está,  sabrá  cumplir  todos  los  fines 
que  la  Constitución  le  señala.  ¡Ojalá  que  de  todos  los 
elementos  políticos  españoles  pudiera  albergar  yo  la  es- 
peranza sí  acería!  ma  que  me  inspira  y me  inspirará  siem- 
pre el  Senado  español!  Y cuando  hablo  de  elementos  po- 
líticos me  redero  á los  partidos,  que  a!  fia  y al  cabo  ele- 
mentos políticos  son. 

No  creo  que  el'Sr.  Alonso  Martínez  tratara  más  cues- 
tiones generales  que  éstas:  la  segunda  parte  de  su  dis- 
curso se  Tefería  ya  de  ana  manera  concreta,.* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Presidente,  van  pa- 
sadas las  horas  de  Reglamento*  Si  á S.  S.  le  parece,  se 
preguntará  á la  Cámara  sí  so  proroga  la  sesión. 

EISr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Puede  S.  S,  hacer  la  pregunta. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Fernandez  Cadórniga,  el  Congreso  acordó  pro  rogar  la 
sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  En  la  parte  más  concretamente 
dirigida  ya  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  contra  el  Minis- 
terio que  tengo  la  honra  de  presidir,  resplandecían  so- 
bre todo  dos  puntos  de  vista,  alrededor  de  los  cuales,  ó 
enfrente  de  los  cuales,  por  decir  mejor,  giró  constante- 
mente el  discurso  del  jefe  de  la  oposición  centralista. 
El  uno  de  ellos  era,  considerar  que  la  misión  del  primer 
Ministro  de  la  restauración,  como  tenia  la  bondad  de 
llamarme  el  Sr,  Alonso  Martínez,  debió  haber  sido  orga- 
nizar los  partidos  españoles,  y que  no  habla  acertado  á 
organizar  los.  Ri  otro  punto  era  que  el  Gobierno  estaba 
condenado  k una  política  que  S,  S.  calificaba  de  políti- 


ca de  resistencia,  y detrás  de  la  cual  S,  S.  señalaba, 
previa,  ó más  bien,  recelaba,  grandes  peligros  para  la 
Pátria. 

Y,  Sres,  Diputados,  confieso  que  á no  haber  salido 
el  primero  de  los  cargos  de  labios  tan  autorizados  como 
los  del  Sr*  Alonso  Martínez,  á no  haberse  expuesto  este 
cargo  de  la  manera  sesuda,  correcta,  hasta  elocuente 
con  que  S.  S.  sabe  exponer  cuanto  expone,  hubiérame 
costado  trabajo  examinarle  con  enteca  formalidad,  lo  di- 
go francamente;  porque,  ¿quién  había  oido  hasta  que 
empezó  á correr  como  una  especie  de  rumor  por  los  pe- 
riódicos y por  los  corrillos  políticos  y hasta  que  el  señor 
Alonso  Martínez  ha  juzgado  digno  ese  concepto  calleje- 
ro de  ser  traído  á las  Córfces;  quién  había  pensado,  ni 
dicho,  ni  imaginado  que  fuera  la  obligación  del  primero 
ni’ del  segundo  Ministro  del  Rey,  organizar  los  partidos 
políticos  contrarios  á su  política,  y que  si  no  los  organi- 
zaba debia  dejar  el  Poder  á otro  que  los  organizase?  ¿Te- 
néis noticia,  señores;  de  algún  país,  de  alguna  oposi- 
ción, de  algún  tratado  político,  de  alguna  parte  en  que 
tan  peregrina  teoría  se  haya  sentado  jamás?  ¿A  qué 
hombre  político  inglés  se  le  ha  pedido  nunca  que  orga- 
nice á los  adversarios,  se  le  han  hecho  cargos  porque  no 
ios  ha  organizado  bien,  y se  le  ha  dicho  que  deje  el  Po- 
der puesto  que  no  estaban  organizados  porque  éi  no  ha- 
bía sabido  organizados?  (j&m.) 

Nada  ha  probado  para  mi  tanto  en  la  vida  cuánto 
pueden  imponerse  hasta  á espíritus  superiores,  como 
con  gusto  reconozco  que  lo  es  el  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, las  inspiraciones  de  lo  que  no  me  atrevo  á llamar 
la  opinión  pública,  pero  qne  suele  ser  la  opinión  públi- 
ca en  que  viven  los  partidos  en  su  vida  privada  y es- 
pecial. Oréase  alrededor  de  los  hombres  políticos  una 
falsa  atmósfera,  como  ahora  se  dice,  que  acaba  por  Im- 
ponerse, cualquiera  que  sea  su  mérito  intrínseco,  y 
cualquiera  que  sea  la  rectitud  de  su  propio  criterio. 
Esta  es  ia  única  explicación  que  tiene  á mis  ojos  el  que 
el  Sr.  Alonso  Martínez  haya  podido  estar  poseído  de  se- 
mejante teoría, 

Pero  en  todo  caso,  señores,  ¿quien  es  aquíel  que  ha 
hecho  cuanto  ha  podido  para  organizar  los  partidos,  y 
quién  es  aquí  el  que  ha  hecho  y hace,  como  antes  tuve 
ya  ocasión  de  indicar  de  pasada,  por  disolverlos  ó im- 
posibilitar su  formación?  Pues  el  qne  ha  hecho  todo  lo 
imaginable  en  este  mundo  para  constituir  los  partidos 
soy  yo,  y el  que  ha  hecho  y hace  cuanto  un  hombre 
puede  hacer  para  que  no  los  haya,  es  e!  propio  señor 
Alonso  Martínez.  (i£ú¿w.) 

Decia  el  Sr,  Alonso  Martínez,  que  mi  posición  para 
formar  loa  partidos  contrarios  habla  ^ido  excepcional, 
porque  habiéndose  verificado  ia  restauración  bajo  un 
Monarca  jóven  y tan  inteligente  y valeroso  como  e!  qne 
felizmente  ocupa  el  Trono  de  España,  y habiéndose  di- 
suelto  todos  los  partidos  españoles  por  causa  de  los  an- 
teriores acontecimientos,  encontraba  yo  el  terreno  de 
todo  punto  Ubre  y desembarazado  para  hacer  sobre  este 
terreno  lo  que  tuviera  por  conveniente. 

Tengo  aquí  ei  Extracto  de  la  Gaceta  % por  si  alguna 
de  estas  afirmaciones  que  hago  no  están  conformes  coa 
lo  que  cree  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  dijo  en  el  dis- 
curso que  en  este  instante  refuto. 

No  habia,  pues,  según  el  Sr,  Alonso  Martines,  par- 
tidos en  España  al  advenimiento  de  D,  Alfonso  XII, 
¿Que  no  los  habia?  ¿Tan  de  atrás  quiere  S.  S,  negar  y 
borrar  del  mundo  al  partido  constitucional?  ¿Pues  no 
existia  el  partido  constitucional?  ¿Pues  no  pertenecía  á 
él  el  Sr.  Alonso  Martínez,  aunque  con  su  propio  y pe- 
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culiar  carácter  de  disidente?  (iütars.)  ¿Pues  no  se  llamó 
constitucional  disidente  en  lós  albores  de  la  restaura- 
ción? Luego  había  un  partido  con  su  disidencia*  como 
el  Sr.  Alonso  Martínez  los  quiere,  pero  al  ñu  habla  un 
partido. 

¿Y  qué  diremos  de  si  existía  ó no  el  partido  que  su 
señoría  ha  tenido  la  bondad  de  decir  que  sé  titula  libe- 
ral conservador,  y que,  en  efecto,  tal  se  titula,  porque  tal 
es?  Qué,  ¿po  existíamos  nosotros  con  una  organización 
suficiente  como  partido?  ¿Hubiéramos  nosotros  hecho  lo 
que  hicimos  para  procurar  la  restauración  de  S.  H.  el 
Bey  D.  Alfonso  XII,  si  no  hubiéramos  estado  organiza- 
dos, constituidos  en  un  verdadero  partido? 

¿Qué  otro  partido  ha  tenido  una  organización  más 
severa  ni  más  firme?  ¿Qué  otro  partido  ha  pasado  por 
pruebas  tan  difíciles  como  pasó  el  partido  liberal  con- 
servador, sobre  todo  el  año  anterior  á la  restauración 
de  IX  Alfonso  XII?  ¿No  habíamos  de  existir?  Existíamos, 
y existiendo  formamos  el  Ministerio  de  30  de  Diciem- 
bre; existíamos,  y existiendo  empezamos  desde  luego 
resolviendo  las  más  difíciles  cuestiones  que  ha  sido  dado 
resolver  á ningún  Gobierno  español. 

Y hay  tnás.  Dijo  aquí  un  día  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  que  estaba  muerto  el  partido  mo- 
derado; pero  lo  dijo  en  el  sentido  de  su  antigua  consti- 
tución; quería  decir  que  estaba  completamente  deshecho 
en  su  organización  antigua;  y estaba  deshecho  por- 
que el  partido  liberal  conservador,  que  tanta  parte  ha- 
bia  tomado  en  la  restauración  de  la  Monarquía,  estaba 
constituido  con  una  gran  parte  del  antiguo  partido 
moderado  y con  otra  gran  parte  de  la  antigua  unión 
liberal,  Pero,  ¿podia  pretender,  pretendió  en  su  since- 
ridad y en  su  formalidad  el  Sr,  Coude  de  Toreno,  ha 
pretendido  jamás  el  Gobierno  que  no  hubiera  quedado 
una  parte  importante  del  antiguo  partido  moderado  con 
sus  convicciones,  con  su  organización  antigua,  y que 
al  lado  nuestro  había  felizmente  contribuido  á la  res- 
tauración, pero  que  se  había  mantenido  constantemente 
separado  de  nosotros  porque  otro  era  su  ideal  y otros 
eran  sus  procedimientos? 

Había,  pues,  sin  contar  el  partido  radical  ni  otros 
partidos  más  avanzados  aun,  y siu  contar  el  partido  car- 
lista, que  había  sido  capaz  por  sí  solo  de  crear  la  gran 
guerra  civil  á que  hemos  puesto  dichoso  término,  había 
afín  el  partido  constitucional,  existía  el  partido  liberal 
conservador,  y existía,  aunque  desmembrado,  aunque 
deshecho  en  su  antigua  organización,  el  partido  mode- 
rado, ¿Cuál  era  mi  deber,  tal  como  yo  lo  entendia,  mi 
deber  como  jefe  del  primer  Ministerio  de  la  restauración? 
Era  el  siguiente  afrente  á fronte  del  partido  moderado, 
evitar,  porque  no  estaba  en  mis  convicciones,  y él  no 
lo  ignoraba  (y  no  por  eso  había  dejado  de  contribuir 
lealmente,  como  era  su  obligación,  á la  restauración), 
evitar  los  procedimientos  exagerados  que  hubiera  queri- 
do aplicar  después  del  triunfo  de  la  restauración. 

Yo  no  discuto  aquí  esos  procedimientos;  yo  no  digo 
Si  eran  buenos  ó malos;  natural men le,  los  señores  que 
han  permanecido  en  las  ñlas  de  ese  partido  han  creído, 
creen  y creerán  que  eran  mejores  que  los  míos.  No  hago 
en  este  instante  sino  definir  la  situación  de  las  cosas.  Yo 
creí,  bajo  mi  punto  de  vista,  que  la  restauración  no  es- 
tarla bien  hecha,  que  no  se  consolidaría  tanto,  que  no 
obtendría  tan  fácilmente  la  concordia  y la  recomposi- 
ción del  país,  apoyándola  en  los  principios  rigurosos  del 
antiguo  partido  moderado.  Y como  entendía  esto,  creí 
que  era  mi  deber  oponerme;  y me  opuse  y me  he  opues- 
to hasta  ahora,  con  tanto  patriotismo  como  otros  han 


puesto  en  combatirme,  á que  el  partido  moderado  apli- 
cara ese  rigor  de  principios,  y procuró  sustituir  á los 
suyos  los  principios  de  mi  partido. 

Pero  si  este  era  un  deber  mió  por  una  parte;  si  este 
deber  mío  y su  cumplimiento  uo  siempre  fácil,  ha  sido 
á la  vez  aplaudido  quizás  por  los  mismos  señores  que  se 
sientan  enfrente,  tenia  también  otro  deber,  y este  deber 
era  aproximar,  traer  pronto  á la  legalidad  común,  traer 
pronto  al  juego  natural  de  las  instituciones  constitucio- 
nales, á los  partidos  liberales  monárquicos,  al  partido 
más  liberal  que  nosotros,  aunque  monárquico,  al  parti- 
do más  avanzado  que  nosotros,  aunque  monárquico,  ya 
llevase  el  nombre  de  partido  constitucional,  ya  tomase 
entonces  ó en  lo  futuro  cualquiera  otro  nombre. 

Estos  dos  deberes  me  los  haJbla  impuesto  á mí  pro- 
pio mi  patriotismo,  y tengo  la  seguridad  de  haberlos 
cumplido  ambos  á un  tiempo,  y el  dolor  de  haber  sufrido 
muchos*^ taques  contradictorios  de  uno  y otro  lado,  por- 
que los  unos  no  quedan  que  cumpliera  con  uno  de  los 
deberes,  porque  los  otros  rechazaban  altamente  que 
cumpliera  con  el  otro. 

¿He  de  citar  aquí  todo  lo  que  yo  he  hecho,  no  para 
descomponer  el  partido  moderado,  sino  para  contenerla 
realización  de  aquellas  de  sus  ideas  que  uo  estaban 
conformes  con  las  ideas  de  mi  partido?  ¿He  de  decir  todo 
aquello  que  he  hecho  para  aproximar  á la  legalidad  co- 
mún á los  partidos  á quienes  la  restauración  de  la  Mo- 
narquía sucedió  en  el  Poder?  Imposible  seria  que  yo  lo 
detallara  aquí  todo,  que  yo  lo  dijera  todo. 

Por  fortuna,  creo  que  está  en  la  conciencia  de  todo 
el  mundo;  creo  que  la  mayor  justicia  que  en  esto  puede 
hacérseme  y se  me  hará  en  lo  porvenir,  está  en  las  cen- 
suras contradictorias  de  mis  adversarios ; creo  que 
oyendo  á los  moderados  sobre  lo  que  he  hecho  por  los 
constitucionales,  y oyendo  á los  constitucionales  sobre 
lo  que  he  hecho  con  los  moderados,  se  puede  hacer  com- 
pleta justicia  á mi  actitud  y á mi  conducta. 

Pero  ¿qué  podia  yo  hacer,  aun  cuando  hubiera  creí- 
do qne  era  una  felicidad  para  la  Pótria  que  existieran 
tantos  partidos  á un  tiempo,  que  podia  yo  hacer  más 
que  Jo  que  por  ellos  he  hecho?  ¿Era  posible  qne  me  ocu- 
para yo  precisamente  en  destruir,  en  desmoronar  mi 
propio  partido  para  aumentar  las  ñlas  de  algunos  délos 
partidos  contrarios?  ¿Era  posible  que  yo  empujara  á mis 
amigos,  á los  qne  estaban  conmigo  antes  da  la  restau- 
ración, á los  que  se  comprometieron  desde  los  primeros 
momentos  de  la  .restauración,  para  que  se  alistasen  bajo 
otras  banderas?  ¿Era  posible  que,  teniendo  yo  la  convic- 
ción de  qne  todos  juntos  seguimos  la  mejor  de  las  po- 
líticas, convicción  sin  la  cual  no  podría  estar  aquí  ni 
un  solo  instante,  loa  disolviera  y J03  empujara  á qne  se 
fueran  con  el  partido  constitucional  ó con  el  moderado? 
Esto  seria  tan  absurdo,  que  me  estoy  admirando  de  la 
seriedad  con  que  lo  estoy  discutiendo  en  este  instante. 

Pero  si  la  organización  de  los  partidos  ha  experi- 
mentado y experimenta  diñcultades,  ¿de  quién  nacen? 
Su  señoría  sabe  muy  bien  que  yo  deseé,  naturalmente, 
que  S,  S.  como  individuo  del  partido  constitucional,  y 
algunas  de  las  personas  que  se  sientan  á su  lado,  lo  mis- 
mo que  todo  el  partido  constitucional,  encontraran  pron- 
to una  fórmula  clara  y concreta  de  adhesión  k las  ins- 
tituciones vigentes.  Pero  al  mismo  tiempo  que  sabia 
esto,  ¿podrá  decir  $.  S.  que  pretendí  yo  de  alguna  ma- 
nera que  SS.  SS,  vinieran  separados  y no  juntos  á la 
legalidad,  á la  obediencia  de  las  instituciones?  ¿Cuán- 
do, cómo,  en  qué  forma  he  manifestado  yo  ese  penga* 
miento?  Sí  S,  S.  y sus  amigos  no  so  contentaron  con  Iq 
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fórmula  que  el  partido  constitucional  dió  para  entrar 
en  la  legalidad  vigentes  ¿es  culpa  mia  que  el  partido 
constitucional  no  encontrara  la  fórmula  más  á gusto 
deS  -S.í 

Pero  hay  más;  el  8r,  Alonso  Martínez,  con  efecto, 
no  quiso  fundirse  nunca  con  la  mayoría,  por  lo  cual 
nada  me  sorprende  tanto  como  oir  que  en  esta  mayoría 
había  defecciones,  En  un  plazo  de  tiempo  igual  no  ha 
habido  jamás  mayoría  en  que  haya  habido  méuos  de* 
fecciones  que  en  ésta.  Su  señoría  no  se  ha  ido  de  la 
mayoría,  por  una  razón  sencilla,  porque  jamás  ha  per- 
tenecido á ella.  Lo  que  ha  pasado  á esta  mayoría  ha 
sido  una  cosa  muy  distinta,  y es,  que  ha  tenido  el  gus- 
to, el  honor  y la  ventaja  de  contar  y tener  en  su  seno 
una  parte,  para  mí  la  mayor,  de  loa  amigos  de  S.  S. 

Esta  es  ia  realidad  de  los  hechos.  Lejos,  pues,  de 
decirse,  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  que  esta  mayo-* 
ría  está  mermada  ó disminuida,  lo  que  ha  pasado  desde 
el  30  de  Diciembre  es  que'  esta  mayoría,  casi  intacta 
desde  entonces,  ha  recibido  el  refuerzo  dei  mayor  nú- 
mero  de  hombres  importantes  que  figuraban  en  el  gru- 
po de  S*  S. 

1 Pero  el  Sr.  Alonso  Martines  miró  esto  con  disgusto; 
¿por  qué?  Porque  por  de  pronto  no  lo  gustaba  que  se 
organizara  de  una  manera  sólida  y poderosa  el  partido 
liberal  conservador. 

Su  señoría  excluía  de  su  pian  de  organización  lo 
que  las  circunstancias  habían  organizado  desde  el  pri- 
mer día;  y por  eso  ha  deplorado  y deploró  el  otro  día 
que  algunos  de  los  señores  que  estuvieron  á su  lado 
viole  tan  á apoyarnos,  y por  eso  no  ha  perdido  ocasión 
S.  S.,  ó el  grupo  á que  pertenece,  de  traerse  uno  á uno 
cuantos  ha  podido,  muchos  ó pocos,  todos  cuantos  han 
querido  salirse  de  las  filas  de  la  mayoría. 

Queda,  pues,  excluido  del  sistema  de  organización 
del  Sr.  Alonso  Martínez  el  partido  liberal  conservador. 
Pero  ¿quiere  3.  S.  que  se  organice  el  partido  constitu- 
cional? ¿Cómo  ha  de  quererlo?  Pues  si  lo  quisiera,  ¿no 
está  en  su  mano?  Dar  el  primer  paso  es  lo  más  impor- 
tante. ¿No  se  separó  de  sus  compañeros  por  una  fórmu- 
la referente  al  reconocimiento  de  ia  legalidad  común? 
Después  de  la  separación  fondada  cuesto,  ¿no  ha  hecho 
el  partido  constitucional  declaraciones  honrosísimas,  lle- 
nas de  franqueza  y de  leal  respeto  á las  instituciones 
vigentes? 

Pues  desaparecida  la  causa  de  la  discordia,  ¿por  qué 
tí.  S.  no  ha  ido  á buscar  á su  antiguo  jefe,  dando  una 
prueba  de  su  amor  á la  organización  de  los  partidos  y 
haciendo  cesar  la  última  de  sus  disidencias  políticas? 
¿No  estaba  allí  el  jefe  reconocido  de  S.  S.?  ¿No  estaban 
allí  aquellos  bajo  cuya  bandera  militaba  S.  8.  en  el 
partido  constitucional?  No  es  más  honroso  ser  segundo 
ó tercero  en  un  gran  partido,  que  el  primero  en  una 
agrupación  corta,  como  no  negará  S.  S.  que  lo  es  la 
que  capitanea?  ¿Qué  tiene  que  hacer  sino  dar  ese  ejem- 
plo de  su  amor  á la  concordia  y á la  organización  de 
los  partidos  yendo  á buscar  al  partido  constitucional? 
¿Por  qué  tarda  en  hacerlo?  ¿Pero  que  ha  de  querer  S.  S, 
la  organización  del  partido  constitucional?  ¿Qué  ha  de 
querer,  si  aquí/ de  una  manera  expresa,  á mi  juicio, 
contraía  realidad  de  los  hechos,  lo  haacusado  en  su  dis- 
curso de  no  haber  aceptado  aún  la  legalidad  y las  insti- 
tuciones vigentes?  (El  Srm  Alonso  Martínez1.  No  es  exacto.) 

Leeré  las  palabras,  que  las  tengo  aquí,  porque  no 
gusto  hablar  sobre  intenciones  ni  sobre  rumores  vagos. 
Decía  el  Sr,  Alonso  Martínez:  «alzábase  aquí  un  dile- 
ma incontestable, » Yamos  á ver  cuáles  son  los  térmi- 


nos del  dilema:  aó  el  partido  constitucional  aceptaba  las 
instituciones  vigentes,  ó no;  en  el  primer  caso,  la  fu- 
sión estaba  hecha.» 

Es  así,  señores,  que  no  se  ha  hecho  ia  fusión,  luego 
los  constitucionales,  según  S.  8.,  no  han  aceptado  las 
instituciones.  Me  parece  que  el  argumento  tiene  difícil 
contestación , 

En  cuanto  á la  segunda  parte  del  dilema,  nada  diré, 
porque  lo  ha  dicho  de  una  manera  inexorable  mi  amigo 
el  Sr.  SU  vela:  la  segunda  parte  del  dilema  era  que  si  no 
aceptaban  (y  aquí  en  lugar  del  condicional  deberia  ha- 
ber dicho  puesto  que,  porque  no  estando  la  fusión  hecha,' 
y no  habiendo  más  razón  para  que  se  hiciera  que  la  de 
que  los  constitucionales  aceptaran  3a  Constitución  vi- 
gente, claro  está  que  se  estaba  en  el  caso  del  segundo 
término;  que  si  no  aceptaban  los  constitucionales  la  le* 
galidad  vigente,  harían  el  papel  de  constitucionales  los 
centralistas.  Consistía  en  tomar  éstos  el  papel  de  cons- 
titucionales, en  el  caso  de  que  los  constitucionales  ver- 
daderos no  entraran  en  las  condiciones  de  la  legalidad 
actual.  Francamente,  señores,  esto  será  todo,  méuos 
desear  la  reconstitución  del  partido  constitucional. 

Pues  ¿y  la  reconstitución  del  partido  moderado?  En 
un  párrafo  de  su  discurso,  decía  en  verdad  el  Sr.  Alon- 
so Martínez,  y si  lo  duda  lo  leeré,  que  ese  partido  se 
estaba  reconstituyendo,  pero  que  era  contra  mi  volun- 
tad y fuera  de  mí  voluntad,  como  acusándome  á mí  de 
que  no  le  dejara  constituirse.  Pero  en  otro  párrafo,  al 
final  de  su  discurso,  al  amenazar  con  los  rayos  de  la 
divina  cólera  á este  pala  si  el  actual  Ministerio  seguía 
gobernándole,  el  Sr.  Alonso  Martínez  tuvo  la  franqueza 
de  decir  que  uno  de  los  grandes  males  de  nuestra  Pa- 
tria, una  de  las  causas  por  las  cuales  pesaba  sobre  el 
país  la  cólera  divina,  era  por  permitir  que  se  reconsti- 
tuyera el  partido  moderado;  el  partido  moderado,  decía, 
que  si  se  acrecienta  con  los  elementos  carlistas  Será  un 
peligro  para  la  Constitución  de  1876,  un  peligro  que 
es  menester  evitar  á toda  costa,  arrojando  de  ese  banco 
al  Ministerio  por  permitir . ..  aquí  se  contentaba  8.  S.  con 
censurarnos  solo  por  permitir  al  partido  moderado:  ¿qué 
hubiera  dicho  sinos  hubiéramos  empleado  en  el  trabajo 
de  su  organización,  como  pretendía 3.S.  en  ia  otra  parte? 

Pero  esto  no  solo  es  profundamente  contradictorio; 
esto  es  además  injustísimo  y peligrosísimo,  porque  cua- 
lesquiera que  sean  las  diferencias  que  me  han  separado 
toda  mi  vida,  y que  en  este  instante  me  separan,  de*  lo 
que  se  llama  partido  moderado  histórico  ó intransigente, 
yo  no  puedo,  yo  no  quiero,  yo  no  debo  declarar,  la  con- 
ciencia pública  se  rebelaría  contra  mí  si  lo  declarase,  que 
este  partido  que  está  dentro  de  las  instituciones  y que 
profesa  un  respeto  profundo  á la  legalidad  vigente,  no 
es  un  partido  que  está  dentro  de  la  legalidad  y de  las 
instituciones,  á cuyo  frente  se  encuentra  8.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XII,  que  tanto  ha  ayudado  ese  partido  á 
restaurar.  ¿Qué  se  diría  si  yo  arrojara  de  3a  legalidad, 
como  pretendía  arrojar  el  Sr.  Alonso  Martínez,  al  parti- 
do moderado?  (El  Sr . Alonso  Martínez:  No  es  exacto.) 

¿No  lo  pretende  S.  S.?  ¿Pues  cómo  amenaza  al  país 
con  todas  esas  grandes  desdichas,  y acusa  dq tal  mane- 
ra al  Ministerio,  no  por  proteger,  el  Gobierno  no  se  mete 
en  ello...  (El  Sr.  Moyano:  Yo  no  había  notado  tal  cosa.) 

) Permítame  8.  8.;  no  lo  ha  notado,  porque  en 
verdad  yo  no  Ies  he  ayudado  en  cosa  alguna;  pero  en- 
tre no  ayudar  y no  reconocer  el  perfecto  derecho  con 
que  los  moderados  vienen  á la  vida  pública,  mejor  di- 
cho, con  que  se  mantienen  en  la  vida  pública,  pues  no 
son  unos  recien  venidos,  y con  que  aspiran  á aplicar 
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sus  instituciones,  comenzando  por  declarar  que  respe- 
tan profundamente  la  Constitución  de  1876,  aun  cuan- 
do tengan  en  su  espirita  otro  ideal,  otras  condiciones; 
entre  lo  uno  y lo  otro  hay  una  inmensa  diferencia. 

Así  es  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  a]  hablar  de  la 
reorganización  del  partido  moderado,  no  solamente  co- 
metía uoa  gran  contradicción  por  la  forma  y manera 
que  lo  hacía,  sino  que,  como  he  dicho  antes,  anunciaba 
una  cosa  injustísima,  y añado  que  peligrosísima.  Cierta- 
mente que  el  partido  carlista  no  tiene  mucho  por  qué 
lisonjearse  6 alegrarse  de  mi  paso  por  el  gobierno;  cier- 
tamente que  no  le  he  dado  pruebas  de  amigo  ni  en  la 
guerra  ni  en  la  paz;  pero  levantar  uua  tempestad  por- 
que alguna  parte  de  ese  partido  reconozca  la  legalidad 
vigente  y al  Rey  D.  Alfonso  XII,  uniéndose  en  parte  á 
otro  partido  que  está  dentro  de  la  legalidad,  es  también 
muy  peligroso;  que  al  cabo  todos  somos  españoles,  y el 
único  ideal  político  verdaderamente  noble,  elevado  y na- 
cional, consiste  en  que,  conservando  cada  cual  sus  opi- 
niones y sus  sentimientos  en  lo  que  respecta  al  gobier- 
no y á la  administración  de  la. Patria,  conservando  todo 
esto  como  ideal,  al  mismo  tiempo  todo  el  mundo  esté 
dentro  de  lá  legalidad  vigente,  viva  la  vida  de  la  Na- 
cion,  contribuya  al  juego  de  las  instituciones  y reem- 
place con  el  combate  de  las  ideas  dentro  de  la  legalidad 
al  combate  de  los  campos,  y coadyuve  de  esta  manera 
á qne  al  fin  tenga  paz,  siquiera  por  algún  espacio  de 
tiempo,  esta  triste  y desangrada  Nación.  (Aprobación.) 

De  otros  partidos,  á los  cuales  yo  deseo  también  ver 
dentro  de  la  legalidad,  porque  dentro  de  la  legalidad 
es  donde  deseo  ver  á todo  el  mundo  sin  excepción;  de 
otros  partidos  no  ha  hecho  cuenta  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez; sin  duda  no  le  hacian  falta,  como  quien  dice,  y no 
lo  tome  á mala  parte  S.  S. , para  su  juego.  Sea  cualquie- 
ra la  actitud  de  los  radicales  monárquicos,  sea  cualquie- 
ra la  actitud  de  otros  partidos,  esto  no  le  importaba  al 
Sr.  Alonso  Martínez  ni  á su  fracción  política.  Siu  que- 
rerlo S.  S. , y mucho  menos  sin  querer  el  Poder,  que  ya 
sé  qne  S.  S.  lo  desprecia,  en  todo  su  discurso  no  pare- 
ce haber  palpitado  sino  esta  sola  proposición:  vo^pfcros 
habéis  ofendido  á los  constitucionales  que  con  vosotros 
debían  realizar  el  juego  natural  de  las  instituciones  re- 
presentativas; y como  vosotros  los  habéis  ofendido,  de- 
béis quedaros  aparte,  y nosotros  vendremos  á la  Cáma- 
ra pon  ellos  para  realizar  lo  que  vosotros  no  habéis  sa- 
bido hacer. 

Esto  es  lo  que  en  realidad  ha  palpitado  en  todo  el 
discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  y para  esto  no  le  ha- 
cian falta  los  radicales,  ni  ciertamente  le  hacíamos  falta 
nosotros;  bastaba  con  el  partido  constitucional,  y ese, 
por  ciertas  dudas  que  yo  he  expuesto  sobre  su  afición 
á la  legalidad  vigente,  bastante  fuera  del  Poder. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  procuraba  fundar  esta  ver- 
dadera proposición,  este  verdadero  tema,  latente  en  todo 
su  discurso,  en  el  retraimiento,  en  la  abstención,  por 
mejor  decir,  que  retraimiento  no  puede  llamarse  todavía, 
en  la  abstención  de  los  Sres.  Diputados  pertenecientes 
al  partido  constitucional. 

Ye  Maderamen  te,  Sres,  Diputados,  yo  no  puedo  tra- 
tar esta  cuestión  de  la  abstención  del  partido  constitu- 
cional con  libertad  completa,  y no  podiendo  tratarla  con 
libertad  completa,  he  de  pasar  por  ella  muy  ligeramen- 
te, Si  yo  creyera  que  tratándola,  que  diciendo  aquí 
franca  y honradamente  lo  que  sobre  ella  creo,  el  par- 
tido constitucional  habla  de  cumplir  lo  que  parece  que 
tenia  proyectado,  y lo  que  á mi  juicio  ofreció  á la  opi- 
nión publica f que  era  venir  aquí  á defenderse  y conten- 


der conmigo  en  este  particular,  yo  no  titubeada  en  juz- 
gar el  retraimiento  actual  bajo  todos  sus  aspectos.  Pero 
.no  estando  seguro,  ni  mucho  menos,  de  que  el  partido 
constitucional  acuda  á la  provocación  cortés  que  yo  le 
baria  de  esta  manera,  no  habiendo  acudido,  como  ha 
debido  acudir  tal  vez,  á protestar  de  algunas  palabras 
del  Sr,  Alonso  Martínez,  y aun  por  eso  llegue  á figurar- 
me que  las  habla  dicho  con  intención  de  sacarle  da  esta 
manera  del  retraimiento,  no  puedo  entrar  naturalmente 
con  libertad  en  la  cuestión. 

Me  limitaré,  pues,  á decir  sobre  la  actual  absten- 
ción, que  por  las  razones  que  he  expuesto  al  tratar  de 
la  elección  de  Senadores  vitalicios,  creo  que  es  injus- 
to, completamente  injusto  que  se  pretenda  fundarla  en 
agravios  producidos  por  esos  nombramientos.  Creo, 
francamente,  que  cuando  el  partido  constitucional  haya 
acabado  de  discutir  dentro  de  sn  propio  seno  la  cuestión 
de  la  abstención,  comprenderá  que  viniendo  aquí,  que 
volviendo  aquí,  que  ocupando  el  puesto  honroso  que 
antes  ocupaba  en  estos  escaños,  podra  hacer  en  estas 
materias  muchísimo  más  en  pró  de  sus  aspiraciones  que 
pudiera  nunca  lograr  con  ese  sistema  tan  equivocado  de 
los  retraimientos  6 de  las  abstenciones  políticas. 

Así  lo  espero  del  patriotismo  de  todos:  no  creo  que 
sea  posible  que  por  mucho  tiempo  se  prolongue  una  si- 
tuación difícil  que  priva  á muchos  distritos  de  su  re- 
presentación legítima,  lo  cual  no  sirve  á ningún  interés 
de  la  Pátria:  en  todo  caso,  si  sirviera  á alguno,  no  ser- 
viría más  que  á los  intereses  de  los  enemigos  del  siste- 
ma representativo  y liberal.  Pero  salvada  de  esta  ma- 
nera la  cuestión  especial  y concreta  del  partido  consti- 
tucional, con  la  cual  no  entiendo  contender  en  este  ins- 
tante, ¿es  posible  que  yo  admita  lo  demás  que  sobre  el 
retraimiento  en  general  ha  expuesto  6 dado  á entender 
aquí  el  Sr,  Alonso  Martínez?  Sí  no  supierais,  señores,  la 
historia  contemporánea,  ¿habríais  comprendido  por  lo 
que  ha  dicho  respecto  al  retraimiento,  y á lo  que  de- 
biera hacer  el  Gobierno,  que  fuera  8,  S.  autor  del  pri- 
mer retraimiento  que  ha  habido  en  España,  de  aquel  que 
se  tiene  por  el  de  más  funestas  consecuencias  en  la  his- 
toria política? 

[Los  retraimientos í Ellos  empezaron  en  España  por 
un  cambio  en  el  derecho  electoral  ó en  las  costumbres 
electorales,  cambio  que  estaba  realmente  fuera  de  todos 
los  procedimientos  políticos  de  nuestra  historia  contem- 
poráuea,  y que  constituía,  cuando  ménos,  una  cosa  pe- 
regrina y de  todo  punto  nueva  en  nuestro  régimen  cons- 
titucional, No  bien  se  había  iniciado  el  retraimiento  por 
el  antiguo  partido  progresista,  toáoslos  partidos,  sin  ex- 
cepción, porque  eso  tienen  ciertos  falsos  procedimientos, 
que  fácilmente  se  aprenden  , todos  los  partidos  sin  ex- 
cepción comenzaron  á acudir  al  retraimiento  con  gran- 
des ó pequeños  motivos  de  todo  linaje.  Para  que  se  vea 
que  soy  imparcial  y que  no  me  ciega  la  pasión  de  par- 
tido, recordaré  en  este  instante  qne  poco  tiempo  después 
del  retraimiento  progresista,  porque  se  cruzaron  entre 
aquellos  bancos  que  ocupaba  la  unión  liberal  y el  ban- 
co del  Gobierno,  <5  más  bien  entre  un  Ministro  y un  Di- 
putado , ciertas  palabras  que  parecieron  malsonantes, 
estuvo  ya  para  retirarse  la  unión  liberal, 

De  manera  qne  se  adelantó  hasta  el  panto  de  que 
un  mero  choque  personal  entre  dos  oradores  podia  traer 
consigo  el  retraimiento  de  un  partido.  Anduvo  el  tiem- 
po; en  1867,  después  de  la  famosa  cuestión  de  los  des- 
tierros, la  unión  liberal  acordó  también  ei  retraimiento, 
retraimiento  á que  yo  no  me  prestó,  y vine  á aquellos 
bancos  á hacer  la  oposición  al  Gobierno  y á la  mayoría 
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moderada,  de  la  manera  \uñ  me  dictó  mi  conciencia. 

Hübo  luego  un  Ministerio  constitucional  presidido 
por  el  Sr.  Sagasta;  á propósito  de  no  sé  qué  expedien- 
te administrativo  en  que  se  suponia  que  faltaban  estas 
ó las  otras  condiciones,  acordó  tamben  el  retraimiento 
ó la  abstención  el  partido  radical,  nombrando  una  co* 
misión  de  siete  individuos  que  acordaran  cuándo  debía 
volver  á la  Cámara,  es  decir,  algo  parecido  á lo  que  está 
pasando  en  estas  circunstancias,  puesto  que  no  era  un 
retraimiento  definitivo.  Por  ultimo,  durante  la  Repúbli- 
ca, en  tiempo  del  Sr.  Pí  y Margal!,  por  otro  motivo  leve, 
una  gran  fracción  de  la  Cámara  se  abstuvo  ó se  retrajo 
también.  Ahora  hay  otra  abstención  £l  otro  retraimiento. 

Señores,  mi  objeto  al  hacer  esta  rápida  relación  de 
las  abstenciones  ó retraimientos  es  que  reflexiono  que  si 
cata  cuestión  de  retraimientos  no  se  resuelve  por  el  pa- 
triotismo de  todos,  sin  atender  á las  exigencias  ó á los 
estímulos  del  amor  propio,  no  habrá  aquí,  no  podrá  ha- 
ber jamás  gobierno  parlamentario  y constitucional,  por- 
que yo  mismo  no  respondo  si  este  procedimiento  pudie- 
ra triunfar,  que  no  quiero  citar  ningún  caso  concreta- 
mente ahora,  do  que  el  dia  de  mañana,  ocupando  el  Po- 
der los  centralistas  ó el  verdadero  partido  constitucio- 
nal, mi  propio  partido  no  pudiera  retraerse  cualquier 
día  también  por  una  cuestión  cualquiera. 

Hoy  aquí  una  cuestión  de  interés  público  más  alta 
que  todas  las  pasiones  políticas  y que  todos  los  intere- 
ses políticos,  y en  esta  cuestión  yo  quisiera  contar  con 
el  apoyo  sincero,  leal  y de  buena  fó  de  todo  el  mundo, 
de  todos  los  hombres  que  pretenden  ser  de  gobierno  y 
da  Estado,  para  hallar  una  resolución  que  ponga  térmi- 
no á este  procedimiento  supremo  de  nuestra  política,  y 
alejar  para  siempre  la  posibilidad  de  que  haya  quien 
quiera  aprovecharse  de  él  para  derribar  ai  Ministerio. 

No;  lo  único  que  no  puede  ser,  es  que  se  derribe  un 
Ministerio  por  un  procedimiento  que  si  prevaleciera  in- 
definidamente baria  imposible  todo  régimen  constitu- 
cional, habría  una  verdadera  conjugación  de  retrai- 
mientos; cada  uno'  se  retraería  en  su  tiempo  y lugar, 
hoy  los  unos,  mañana  los  otros,  pasado  mañana  los  de 
más  allá. 

Me  ha  extrañado,  pues,  que  el  Sr,  Alonso  Martínez, 
que  por  sus  condiciones  parecía  naturalmente  llamado 
á que  sin  herir  el  amor  propio  de  nadie,  sin  tratar  de 
humillar  á nadie,  resolviéramos  entre  todos  estos  con- 
flictos, procurando  alejarlos  de  suerte  que  no  volvieran 
más  á presentarse,  tome  una  actitud  que  si  triunfara, 
acabaría  por  completo  con  el  régimen  constitucional. 

Paso,  señores,  ai  último  punto  de  mí  discurso,  por- 
que en  realidad  me  he  extendido  más  de  lo  que  suelo, 
y lo  menos  malo  es  que  yo  esté  fatigado;  lo  peor  es  que 
debe  estar  fatigada  la  Cámara  también.  (Muchos  ¿tres.  Di- 
jwíato;  Ko,  no,} 

Yo  agradezco  la  benevolencia  de  los  Eres.  Diputados; 
pero  he  hablado  demasiado  largo  para  que  pueda  pare- 
arme otra  cosa  que  benevolencia. 

El  último  punto  es  la  política  de  resistencia.  ¿Qué 
quiero  decir  esta  vaga  frase  de  política  de  resistencia? 
Supongamos  que  esta  mayoría  difiera  de  las  opiniones 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  y que,  de  acuerdo  con  ella,  di- 
fiera el  Gobierno  también  en  su  concepto,  en  su  apre- 
ciación de  que  este  Ministerio  debe  abandonar  el  Poder; 
supongamos  qne  en  obediencia  á las  prescripciones  de 
su  propio  partido  y en  cumplimiento  de  su  deber,  este 
Gobierno  se  resista  á dejarlo;  ¿es  esta  ya  política  de  re- 
sistencia? ¿Se  está  ya  en  esa  política  que  impide  que  se 
cierre  la  triste  historia  de  nuestras  perturbaciones  polí- 


ticas? ¿Es  esta  ya  una  política  tal  que  permíta  que  un 
hombre  de  Estado,  recordando  lo  que  puede  hacer  la 
opinión  cuando  está  comprimida  (que  aquí  ciertamente 
no  lo  está),  haga  una  amarga  y peligrosa  gradación  de 
los  puntos  donde  la  opinión  se  refleja,  para  terminar, 
con  escándalo  de  la  Cámara,  en  los  cuarteles? 

¡Que  nosotros  nos  resistimos  á dejar  el  poder!  ¿Y 
qué  hemos  de  hacer»  si  el  Sr,  Alonso  Martínez  no  nos  ha 
convencido  de  que  debemos  dejarlo,  si  tenemos  la  con- 
fianza de  S,  M.  el  Rey,  si  creemos  contar  con  el  apoyo 
de  esta  Cámara,  y contamos  con  el  apoyo  de  la  alta 
Cámara,  solem  ni  si  mámente  manifestado  en  estos  últimos 
dias?  Por  lo  demás,  ¿dónde  está  aquí  oprimida  la  opi- 
nión? ¿Es  que  no  hay  suficiente  libertad  bajo  estas  bó- 
vedas? ¿Es  que  no  ha  habido  bastante  libertad  en  la  otra 
Cámara  para  que  hombres  pertenecientes  al  partido  ra- 
dical hayan  levantado  allí  la  voz  en  defensa  de  sus 
opiniones?  ¿No  la  ha  habido  aquí  siempre,  y la  hay 
ahora,  para  que  los  dignos  individuos  del  partido  radi- 
cal defiendan  sus  opiniones?  ¿Dónde  está  la  opinión 
ahogada?  ¿Es  que  no  hasta  qne  estén  casi  en  permanen- 
cia las  Cámaras,  y que  en  ellas  se  discuta  todo  lo  que 
quiera  discutirse,  para  que  Ja  opinión  tenga,  por  decirlo 
así,  sus  naturales  respiraderos,  y para  que  un  hombre 
de  Estado  diga  que  está  comprimida  y anuncie  que  se 
corre  el  peligro  de  que  vaya  á refugiarse  en  los  cuar- 
teles? 

[La  política  de  resistencia!  jGran  palabra  que,  á fuer- 
za de  repetirse,  dudo  que  signifique  ya  cosa  alguna  pa- 
ra la  conciencia  de  nadie!  Un  dia  tuvo  un  gran  senti- 
do esta  palabra  en  los  labios  de  Casimiro  Perier,  cuan- 
do un  año  después  de  la  revolución  de  1830  lanzó  por 
único  programa  á las  Cámaras  francesas,  que  iba  allí 
con  el  solo  programa  de  resistir  á la  anarquía.  Tuvo  en- 
tonces esta  palabra  un  gran  sentido;  pero  si  entonces  lo 
tuvo,  hoy  no  lo  tendrá  menos  la  afirmación  de  que  un 
Gobierno  que  ocupe  dignamente  este  banco  por  mucho 
tiempo,  debe  estar  constantemente  preparado  á defen- 
der el  órden  social  y las  instituciones  contra  la  anar- 
quía. ¿Por  qué  hablaba  S ■ S.  el  otro  dia  de  cargarse  de 
razón  el  Trono?  Pues  qué,  los  ocho  anos  de  perturbacio- 
nes que  han  trascurrido  delante  de  nosotros,  los  incen- 
dios de  Al  coy,  los  desórdenes  de  Cartagena,  los  asesi- 
natos de  Mantilla*  el  apresamiento  de  nuestros  baques 
de  guerra,  nuestras  ciudades  sistemáticamente  bombar- 
deadas, y tantas  y tantas  desdichas,  ¿no  dan  razón  al 
poder  social  para  defenderse  de  los  anarquistas?  Carga- 
da de  razón  está  la  sociedad  española;  cargados  de  ra- 
zón están  los  intereses  conservadores  de  la  sociedad  es- 
pañola para  defenderse  y para  oponer  á toda  clase  de 
perturbaciones  una  legítima  é inflexible  resistencia. 

¿Creeis  que  yo  me  espanto  de  que  se  me  atribuya 
esta  política?  Pues  sabed  que  más  bien  me  están  es- 
pantando hace  tiempo  las  censuras  de  los’ intereses  so- 
ciales del  país,  que  me  están  diciendo  á voces  que  soy 
demasiado  benévolo;  sabed  que  esa  es  la  voz  dei  país, 
que  profundamente  penetra  en  mi  conciencia,  y que  hay 
momentos  en  que  rae  hace  dudar  si  hice  bien  en  acon- 
sejar tan  rápidamente  á la  Corona  que  restableciera  eu 
su  vigor  el  régimen  representativo,  cuando  el  país  np 
lo  pedia  todavía  por  el  temor  de  que  discusiones  impru- 
dentes, por  el  temor  de  que  cuestiones  de  amor  propio,, 
por  el  temor  de  que  los  intereses  de  partido,  abrieran  la 
puerta  aquí  á las  anteriores  convulsiones.  ¿A  qué  hom- 
bre, por  mal  político,  á qué  hombre  de  Estado  que  me- 
rezca este  nombre,  puede  arredrarle  que  se  diga  que  va 
á hacer  una  política  de  resistencia?  Pues  qué,  ¿no  la 
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han  hecho  todos?  Pues  qué,  ¿no  la  ha  hecho  con  gran 
gloria  suya  mi  amigo  particular  el  Sr.  Cautelar?  Pues 
qué,  ¿no  la  ha  hecho  también  con  gloria  suya  el  parti- 
do constitucional,  de  la  manera  más  dura  que  se  había 
conocido  en  este  país?  Pues  qué,  ¿no  la  hicieron  loa  Go- 
biernos de  la  unión  liberal? 

[Ah,  señorea!  Esto  me  trae  sin  querer  á la  mente  un 
triste  recuerdo.  Pío  trato  de  ofender  con  esto  que  digo 
á ningún  hombre  público;  es  un  recuerdo  que  se  rae 
impone,  es  un  verdadero  desahogo  de  mi  conciencia. 
Algunas  veces  cuando  he  recorrido,  principalmente 
en  la  primavera  / en  medio  del  ambiente  consolador 
de  esta  estación,  en  medio  de  los  encantos  de  la  ma- 
ñana, los  alrededores  de  la  puerta  de  Alcalá,  algunas 
veces  me  ha  parecido  que  resonaba  en  mi  oido  el  ru- 
mor de  las  descargas  de  aquellos  dias  en  que  la  unión 
liberal  se  vela  obligada  á derramar  á torrentes  la  san- 
gre de  infelices  sargentos  á quienes  se  suponía  instru- 
mentos de  la  opinión  extrema  que  había  llevado  sus 
procedimientos  á los  cuarteles,  y este  recuerdo  me  ha 
hecho  desear  muchas  veces  que  Jamás  loa  hombres  polí- 
ticos en  mi  país  dieran  lugar  á los  remordimientos 
que  el  haber  estimulado  semejantes  actos  ha  debido 
producirles  en  lo  más  íntimo'  del  alma. 

Se  habla  aquí,  se  discute  aquí,  se  exageran  las 
cuestiones,  se  hacen,  de  cuestiones  de  detalle  y de  con- 
ducta, cuestiones  de  salvación  6 perdición  del  país;  se 
amenaza,  se  profetizan  grandes  desgracias,  se  dice  que 
los  Gobiernos  que  se  defienden,  que  los  Gobiernos  que 
duran,  que  los  Gobiernos  que  resisten  pueden  dar  lugar 
á esa  clase  de  perturbaciones;  se  alienta  con  esto  á los 
perturbadores;  vienen  luego  la  codicia,  la  ambición, 
Jas  pasiones,  los  afectos  de  los  miserables  individuos; 
ellos  se  creen  destinados  á vengar  esta  clase  de  afren- 
tas, á realizar  el  ideal  que  aquí  se  les  presenta,  y lue- 
go ellos  son  los  que  pagan  con  su  sangre  su  extravío, 
y los  demás  ni  siquiera  á las  veces  le  dan  á su  país  la 
tardía  y mermada  satisfacción  del  arrepentimiento. 
(Grandes  aplausos.) 

De  esta  clase  de  peligros  sí  que  es  menester  libertar 
para  siempre  á la  sociedad  española;  de  esta  clase  de 
dolores  sí  que  es  preciso  libertar  para  siempre  también 
al  pueblo  español;  de  esta  clase  de  escenas  sí  que  es 
preciso  que  todos  huyamos,  sin  estimularlas  ó provo- 
carlas por  los  abusos,  aunque  parezcan  inocentes,  de 
la  retórica.  De  esto  sí  que  debemos  todos  tomar  ense- 
ñanza y ejemplo,  para  que  no  vuelvan  á repetirse  suce- 
sos tan  tristes  como  los  que  he  recordado.  Por  lo  demás, 
cuando  ellos  llegan,  cuando  ellos  han  Llegado,  si  ellos 
alguna  vez  tristemente  para  la  Patria  llegaren  todavía, 
no  hay  que  esquivar  la  responsabilidad;  quien  podría 
ciertamente  esquivarla  en  todos  los  instantes  es  el  Go- 
bierno que  no  haga  más  que  defender  las  leyes  y el  in- 
terés social;  soj>re  ese  Gobierno  es  sobre  quien  no  pue- 
de caer  la  responsabilidad  de  semejantes  desastres:  si 
cae,  debe  caer  sobre  los  que,  sea  imprudente  ó inocen- 
temente, por  meros  excesos  de  palabra,  hayan  podido 
ayudar  á provocarlos. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  á la  amonestación  con- 
creta del  Sr.  Alonso  Martínez,  una  y otra  vez  hecha,  de 
qúe  este  Gobierno  debe  él  mismo  por  abnegación  y por 
patriotismo  renunciar  el  Poder,  que  debe  dejarlo  y aban- 
donarlo, sin  duda  para  que,  desertando  de  él  aia  moti- 
vo, la  Corona  se  vea  obligada  á llamar  á otro  Ministe- 
rio; á esta  demanda  extraña,  á esta  demanda  á mi  jui- 
cio incompatible  hasta  con  el  respeto,  con  la  adhesión 
y con  la  lealtad  que  todo  Gobierno  debe  tener  ai  Monar- 


ca, á esta  demanda,  tengo  que  contestar  una  cosa  muy 
muy  sencilla  y muy  franca. 

Yosotros  nos  hacéis  esa  amonestación  porque  no  te- 
neis  ya  la  confianza,  que  muchos  de  vosotros  habéis  te- 
nido hasta  hace  muy  poquísimo  tiempo,  en  nuestra  po- 
lítica. Nosotros  Hospedemos  hacer  lo  que  pretendéis  y 
lo  que  nos  pedís,  porque  vosotros  á vuestra  vez  no  nos 
inspiráis  confianza.  Pudiera  inspiramos  confianza  vues- 
tro  talento,  y desde  luego  nos  la  inspiran  vuestra  buena 
fé  y vuestro  patriotismo,  pero  no  vuestros  raedlos,  pero 
no  vuestros  recursos,  pero  no  vuestras  convicciones, 
pero  ni  siquiera  vuestros  antecedentes,  pero  ni  siquiera 
nada  de  lo  que  necesita  inspirar  á un  Gobierno  para 
colocarse  al  frente  de  nn  país  en  circunstancias  como 
las  presentes  y defenderse  contra  toda  clase  de  peligros 
y dar  solución  á tan  grandes  cuestiones,  como  las  que 
todavía  el  Gobierno  tiene  que  resolver.  (Aplausos  prole#, 
gados.) 

El  Sr.  FEESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Estaba  esperando,  Sr.  Presiden- 
te, á que  la  Cámara  quedase  despejada  para  poder  dictar 
á los  taquígrafos  la  contestación  que  deseo*  lea  el  pala. 

No  es  mia  la  culpa  si  rae  veo  obligado  á rectificar, 
no  sé  si  por  sétima  ú octava  vez;  es  sí,  una  desgracia 
del  individuo  de  la  oposición  que  comienza  el  debate  y 
que  está  expuesto  á ser  una  y otra  vez  atacado,  ya  m 
sn  persona,  ya  en  su  conducta,  ya  en  sus  argumentos. 
Dispensadme,  pues,  el  que  por  pocos  momentos  os  mo- 
leste. Voy  creyendo,  Sres.  Diputados,  á pesar  do  mi 
modestia,  que  cuando  el  Gobierno  tiene  tanto  empeño 
en  aseverar  un  día  y otro  dia  que  yo  he  hablado  de  una 
cosa  que  no  conocía,  sin  oponer  con  todo  eso  argumen- 
tos sérios  á lo  que  yo  tuve  la  honra  de  decir,  algo  mas 
que  injusticia  debía  haber  en  lo  que  yo  dije,  y algo  que 
no  ha  agradado  al  Gobierno;  pero  dejando  á un  lado  lo 
que  es  sustancial  á la  cuestión,  y limitándome  á las  rec- 
tificaciones de  los  errores  que  me  ha  atribuido  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  empiezo  ante  todo 
por  declarar  que,  sea  cualquiera  la  responsabilidad  de 
haber  suscitado  este  debate,  la  reclamo  entera  para  mí 
y no  quiero  hacer  á nadie  solidario  de  mi  conducta;  lo 
cual  no  significa  que  ninguno  de  mis  compañeros  la  re- 
huya; pero  ai  la  hay  en  un  acto  de  mi  propia  iniciativa, 
yo  quiero  solo  aceptarla  para  mí. 

Seria  injusto  si  desconociese  la  indisputable  auto- 
ridad con  que  ol  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
puede  darme  lecciones  sobre  cualquier  cosa;  pero  me  ha 
de  permitir  S.  3,  que  no  me  resigne  á que  pasen  sin 
objeción  las  tesis  más  extrañas.  ¿Desde  cuándo  está  pro- 
hibido á un  Diputado  ocuparse  de  una  cuestión  ya  re- 
suelta por  un  tratado  internacional,  que  el  Gobierno 
está  en  el  deber  de  someter  á la  Cámara?  Si  hay  aquí 
alguna  responsabilidad,  será  del  que  calla , debiendo  ha- 
ber dado  cuenta  del  asunto.  Por  lo  demás,  el  que  no 
haya  visto  en  mi  discurso  un  ataque  político  al  Gobier- 
no, sin  mezcla  de  falta  de  respeto  á las  Potencias  ex- 
tranjeras, será  porque  no  me  ha  oido  bien,  6 porque  no 
me  haya  comprendido.  Escrito  está  ya  todo  cuanto  he 
tenido  el  honor  de  decir;  de  modo  que  todo  el  mundo 
puede  leerlo  y allí  se  verá  que  no  hay  una  sola  palabra 
que  pueda  considerarse  ofensiva  ni  para  la  Alemania 
ni  para  la  Inglaterra.  Pero  qué,  ¿me  habéis  denegar  el 
derecho  de  examinar  la  conducta  del  Gobierno  en  esas 
negociaciones,  y de  juzgar  la  terminación  más  6 meaos 
afortunada  de  las  mismas?  Seria  en  verdad  bien  extra- 
ño que  exigiendo  el  patriotismo  que  no  se  discutan  las 


NÚMERO  13. 


919 


negociaciones  cuando  están  en  el  curso  de  su  tramita- 
ción, tampoco  se  pudiera  hacer  después  de  terminadas, 
Esto  no  ha  podido  formar  opinión  seriamente  profesada 
por  el  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , aunque 
ya  nos  vamos  acostumbrando  á que  se  tenga  por  actos 
contrarios  al  patriotismo  todo  lo  que  se  dico  contra  el 
Gobierno  actual. 

Conste,  pues,  para  concluir,  porque  no  quiero  en- 
tretener á la  Cámara  por  más  tiempo,  ni  retardar  el  que 
oiga  otras  rectificaciones  que  han  de  salir  de  estos  ban- 
cos, conste  que  mis  ataques  al  Gobierno  se  fundaban  en 
que  yo  entendía,  puedo  haberme  equivocado  en  esto, 
pero  tengo  derecho  á que  se  crea  en  mi  buena  fé,  que 
la  ligereza  ha  estado  de  parte  del  Gobierno  al  realizar 
hechos  que  han  comprometido  nuestros  intereses,  y este 
es  un  acto  del  Gobierno  que  está  sujeto  á nuestra  cen- 
sura, 

No  he  de  volver  sobre  lo  que  está  ya  discutido;  pero 
conste  esto,  y conste  por  otro  lado,  que  si  yo  necesitase 
recordar  precedentes  para  autorizar  el  ejercicio  de  mi 
derecho  á esamioar  la  cuestión  de  Joló,  los  podría  en- 
contrar en  la  historia  del  actual  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  de  seguro  no  había  aprendido  lo  que 
ahora  sostiene  cuándo  hacia  disidencia  en  la  unión  li- 
beral sobre  la  cuestión  de  Méjico.  ( El  Sr.  Presidente  del 
Conseja  de  Ministros*  Pero  no  hablando,)  Be  hablaba  aquí 
y S(  S,  ayudaba  á las  disidencias  y daba  fuerza  moral 
á las  oposiciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr<  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  No  tema  elSr¡  Pre- 
sidente ni  la  Cámara  que  abuse  de  su  benevolencia;  no 
soy  de  los  que  creen  que  tiene  siempre  razón  el  último 
que  habla:  en  la  Gaceta  y en  el  Diario  de  Sesiones  está 
lo  que  yo  dije  el  sábado,  y el  país  juzgará  entre  el  dis- 
curso del  Sr,  Presidente  y el  mió,  Pero  son  tantas  y ta- 
les las  equivocaciones  que  se  han  padecido  y los  falsos 
conceptos  que  se  me  han  imputado,  que  no  puedo  ni 
aun  en  medio  de  lo  avanzado  de  la  hora,  y conociendo 
lo  fatigados  que  estarán  los  Sres.  Diputados,  renunciar 
al  derecho  que  me  concede  el  Reglamento,  Voy,  sin  em- 
bargo, á ver  si  reúno  los  puntos  que  se  han  ido  tocan- 
do por  los  cuatro  señores  que  se  han  dignado  contestar- 
me, para  ser  así  mucho  más  breve  eo  ini  rectificación. 
Los  Sres*  Sil  vela,  Ministro  de  Ultramar  y Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  se  han  quejado  todos  de  que 
yo  empezara  mi  discurso  dirigiendo  un  saludo  al  vale- 
roso ejército  de  Cuba  y al  ilustre  caudillo  que  le  man- 
da, Señores  ¡cosa  rara!  no  hice  más  que  dirigir  dos  ó 
tres  frases  á ese  objeto,  empezando  por  donde  empieza  el 
discurso  que  el  Gobierno  ha  puesto  on  los  augustos  lá- 
taos de  3.  Mm  y por  donde  empieza  el  dictamen  que  se 
discute,  y lo  mismo  la  comisión  que  los  Sres.  Ministros 
que  han  terciado  en  este  debate  protestan  con  la  mayor 
energía,  pretendiente  impedir  que  yo  en  nombre  de  este 
grupo  de  la  Cámara  rinda  ese  tributo  de  gratitud  á ios 
valientes  soldados  y generales  que  derraman  su  sangre 
en  la  isla  de  Cuba, 

Señores,  ¿basta  dónde  se  quiere  llevar  el  exclusivis- 
mo? Se  os  acusa,  y á mi  parecer  con  razón,  de  haber  so- 
metido el  Poder  á un  régimen  de  mon opolio,  utilizando 
para  vosotros  la  máquina  administrativa  y política,  y 
sin  duda  queréis  someter  también  al  régimen  del  estan- 
co hasta  el  sentimiento  del  patriotismo  y de  la  gratitud, 
Y todo,  ¿para  qué?  Para  suponer  el  Sr,  Cánovas,  á pesar 
de  que  tenia  delante  el  Extracto  oficial  de  mi  discurso, 
para  imputarme  una  cosa  que  no  he  dicho.  ¿Cuándo  he 


dicho  yo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ni  la  comisión  ha- 
yan olvidado  ni  al  ejército  de  Cuba  ni  á los  genera- 
que  le  mandan?  ¿Cómo  podia  yo  decir  un  dislate  seme- 
jante? Lo  que  he  dicho  y repito,  y eso  lo  dije  de  pasada, 
es  que  por  un  olvido  involuntario,  ni  en  el  dictamen  de 
la  comisión  ni  en  el  discurso  que  ei  Sr.  Cánovas  ha 
puesto  en  los  augustos  lábios  de  S,  M.  se  ha  hecho  mé- 
rito para  nada  do  los  que  sin  ser  soldados,  pero  siendo 
voluntarios  ó contribuyendo  con  su  fortuna,  coadyuvan 
con  el  ejército  á la  obra  de  la  pacificación. 

Segunda  rectificación;  ésta  se  dirige  al  Sr,  Süvela 
(D,  Francisco),  que  como  es  tan  diestro  en  el  manejo  de 
la  ironía  gusta  mucho  en  este  sitio,  como  en  los  demás, 
de  excitar  la  hilaridad:  cada  uno  tiene  sus  aficiones,  y 
yo  respeto  las  suyas;  lo  que  le  niego  á S,  S,  es  el  dere- 
cho de  inventar  fantasmas  para  excitar  esa  hilaridad;  !o 
que  le  niego  áSt  S'.,  puesto  que  aquí  todos  discutimos 
de  buena  fé,  es  el  derecho  de  imputarme  cosas  que  yo  no 
he  dicho. 

Aparentando  S,  S,  cojerme  en  una  visible  contra- 
dicción, suponía  que  yo  había  dicho  que  para  el  régi- 
men parlamentario  se  necesitan  dos  partidos,  no  más  que 
dos  partidos,  y de  aquí  quería  deducir  que  estaba  de  so- 
bra el  centro  parlamentario.  Yo  no  he  dicho  eso;  he  di- 
cho lo  contrario.  Dije  el  sábado  que  el  régimen  parla- 
mentarte es  de  todo  punto  imposible  donde  no  hay  dos 
partidos  á lo  minos,  y añadí  que  de  ordinario  y en  todos 
los  pueblos  de  Ja  tierra  donde  existe  ese  régimen,  hay 
más,  y con  tal  motivo  hice  el  elogio  de  los  centros;  di 
la  explicación  racional  y filosófica  de  los  centros  en  las 
Cámaras  deliberantes;  manifesté  que  no  solo  uno,  sino 
dos  centros  suele  haber  en  los  países  constitucionales; 
recordé  que  un  partido  centro  había  salvado  la  unidad 
federal  en  los  Estados-Unidos;  que  en  Francia  durante 
la  restauración  había  otro  partido  centro;  y hoy  añado 
á propósito  de  esto,  que  el  período  más  brillante  de  la 
historia  moderna  de  Italia  fué  el  de  Cavour , jefe  del  cen- 
tro derecho,  unido  á Rattazi*  jefe  del  centro  izquierdo, 
que  colocado  uno  en  la  Presidencia  del  Consejo  y el  otro 
en  la  Presidencia  de  la  Cámara,  hicieron  adelantar  gran- 
demente la  unidad  italiana. 

Después  de  esto,  el  Sr,  Sil  vela,  coincidiendo  en  este 
último  panto  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y no  sé  si 
también  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  dijo  que  yo  al 
levantarme  á hablar  aquí  en  nombre  del  centro,  no  he 
expuesto  ningún  programa,  niüguna  doctrina,  ningún 
credo  sobre  los  cuales  se  pueda  fundar  esta  nueva  igle- 
sia. El  Sr,  Martin  de  Herrera  ha  dicho  que  había  hecho 
un  magnífico  trabajo  crítico,  pero  ninguna  afirmación; 
por  cierto  que  esta  tesis  sostenida  por  ei  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  contrastaba  con  una  frase  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  según  la  cual  entre  SS,  SS.  y yo  y los  que  á mi 
lado  se  sientan  existe  nada  menos  qne  un  abismo:  de 
manera  que  unas  veces  las  diferencias  son  impercepti- 
bles, y otras  nos  separan  abismos  insondables.  Pero  de 
todas  maneras,  lo  que  yo  tengo  que  rectificar  es  1o  re- 
lativo á la  carencia  de  doctrinas,  hasta  el  punto  de  que 
el  centro  no  represente  más  que  una  negación. 

Sobre  este  punto  conviene  fijar  y esclarecer  nuestras 
ideas;  cuando  se  habla  de  credo,  ¿qué  es  1o  que  se  quie- 
re decir?  ¿Se  quiere  ¡ah,  por  desgracia,  — eso  es  lo  que 
se  quiere  por  ciertos  hombres  políticos! — se  quiere  que 
los  partidos  políticos  tengan  aquí  cada  cual  su  Constitu- 
ción, sus  leyes  orgánicas,  un  personal  completo  de  to- 
dos los  ramos,  de  manera  que  un  cambio  de  política 
hecho  por  el  Monarca  ó á impulsos  de  una  votación 
traiga  una  inmensa  perturbación  en  el  Estado?  Pues  se 
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quiere  lo  que  oo  existe  en  ninguna  parte  del  mundo. 
Pues  qué,  en  Inglaterra,  cuando  los  wighs  suceden  á los 
thorgs,  6 los  ihorys  á los  mighs  ¿se  cambian  por  eso  las 
lpyes  constitutivas  del  país,  se  Cambia  la  organización 
de  los  Condados  y de  los  Municipios,  se  reforma  por 
completo  el  personal  del  ejército  y de  la  Administración 
pública?  No;  los  partidos  políticos  se  forman  principal- 
mente sobre  tendencias,  y á este  propósito  recuerdo  lo 
que  dice  el  célebre  Maculay,  que  loa  tkonjs  y los  wighs 
no  se  distinguen  ni  se  han  distinguido  jamás  por  una 
diferencia  de  principios,  sino  de  grados,  porque  los  que 
defienden  los  derechos  de  la  Corona  detestan  el  absolu- 
tismo,  al  paso  que  los  que  sostienen  las  prerogativas  del 
pueblo  detestan  la  anarqía.  Y recuerdo  que  á propósito 
de  esta  cuestión,  para  significar  que  no  hay  diferencias 
esenciales  entre  los  tkorgs  y los  mghs,  como  no  sea  en 
las  tendencias,  dice  el  doctor  Jhouson  que  un  wigh  es 
un  thorg  en  la  oposición,  6 un  thory  fuera  del  Poder.  Por 
consiguiente,  no  creo  que  hay  derecho  para  exigirnos 
un  programa  completo,  ó un  credo,  como  decían  SS,  Sá. , 
en  el  que  haya  cosas  sustancialmente  contrarías  en  lo 
fundamental  de  la  doctrina  que  profesan  SS,  SS.  Basta 
que  nuestra  tendencia  sea  distinta;  basta  que  este  cen<* 
tro  satisfaga  las  necesidades  que  están  llamados  á satis- 
facer todos  los  centros  parlamentarios  de  todas  las  Cá- 
maras y de  todos  los  pueblos  del  mundo,  donde  existe 
la  forma  representativa.  {El  Sr . Silvela  pide  la  palabra 
para  rectificar*) 

Pero  además,  yo  he  hecho  aquí  el  sábado  una  afir- 
mación trascendentalísima:  la  de  que  el  centro  parla- 
mentario se  proponía  y quería  coadyuvar  cuanto  estu- 
viera en  su  mano  á la  formacíou  del  gran  partido  liberal 
dentro  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XIE  y de  la  Cons- 
titución de  1876,  explicada  é interpretada  de  la  manera 
más  liberal  posible.  Sus  señorías  se  asustan  boy,  ó por 
lo  ménos  repugnan  ó no  comprenden  cosas  que  han 
comprendido  perfectamente  durante  la  tregua  que  hici- 
mos mientras  elaboramos  la  ley  fundamental  del  Esta- 
do. Entonces,  cada  vez  que  se  trataba  de  hacer  una  tran- 
sacción, cuando  encontrábamos  una  fórmula  que  armo- 
nizaba los  distintos  principios  y diversas  tendencias  de 
las  parcialidades  allí  congregadas,  decíamos:  a esta  fór- 
mula es  bastante  elástica  para  que  Yds.,  señores  cons- 
titucionales disidentes,  sostengan  la  inteligencia  más 
liberal,  mientras  que  nosotros  sostendremos  el  sentido 
más  conservador;))  y cuando  vamos  á cumplir  esa  mi- 
sión que  creíamos  allí  conveniente  durante  la  elabora- 
ción de  la  ley  fundamental,  se  nos  acusa  de  inconse- 
cuencia; de  falta  de  principios,  de  ambición  y de  impa- 
ciencia, ¿no  ‘es  asi  como  se  discute,  llamándonos  un 
grupo  de  ambiciosos?  {El  Sr . Ministro  de  Ultramar  pide 
ta  palabra.) 

Los  Brea,  Martin  de  Herrera,  Silvela  (D.  Francisco) 
y Cánovas  del  Castillo  al  tratar  de  la  cuestión  de  Ha- 
cienda han  querido  mortificarme.  No  lo  han  conseguido. 

Recordará  el  Congreso  qaó  es  lo  que  yo  dije  á pro- 
pósito de  la  cuestión  de  Hacienda.  Estaba  haciendo  uu 
resumen  del  debate,  porque  éste  era  el  encargo  que  yo 
habla  recibido  de  mis  compañeros;  acababa  de  tratar  la 
cuestión  de  libertad  de  imprenta,  respecto  de  la  cual 
dije,  por  ser  verdad,  que  ei  Gobierno  actual  había  co- 
piado de  la  restauración  francesa  lo  de  la  autorización 
administrativa  para  la  publicación  ó fundación  de  los 
periódicos.  Y como  esa  era  una  mala  imitación,  excla- 
mé yo  de  un  modo  natural:  en  lo  que  yo  quisiera  que 
este  Gobierno  hubiera  podido  imitar  á la  restauración 
francesa,  es  en  la  fortuna,  en  el  acierto  que  ésta  tuvo 


en  la  cuestión  de  Hacienda.  Señalé  pura  y simplemente 
los  tipos  que  allí  había  alcanzado  la  renta  del  Estado  y 
la  cifra  aterradora  del  11  por  100  con  que  nos  encon- 
tramos aquí  al  cabo  de  dos  años  y medio  de  gobierno, 
con  paz  y con  los  poderes  omnímodos  de!  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  Claro  es  que  la  paz  no  se  obtuvo  en  el  mis- 
mo dia  de  la  restauración;  pero  yo  hablo  de  la  confianza 
que  tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  parte  de  S.  M. 
para  dirigir  los  destinos  del  país,  y de  los  beneficios  que 
deberían  ya  tocarse  respecto  de  la  Hacienda  á conse- 
cuencia de  la  paz. 

Pues  bien’;  con  este  motivo,  y no  habiendo  yo  dicho 
más  que  esto,  estos  tres  señores,  á pesar  de  que  he  hui- 
do  de  una  discusión  de  recriminaciones,  á pesar  deque 
no  he  hecho  política  retrospectiva,  han  creído  conve- 
niente ir  á buscar  en  mi  gestión  de  la  Hacienda  haca 
doce  años  algo  que  pudiera  mortificarme.  Pues  no  me 
mortifica. 

¿Qué  se  quiere,  que  yo  diga  que  no  tuve  éxito?  Pues 
porque  no  tuve  éxito  me  retiré  del  Ministerio,  ¿Por  qué 
los  actuales  Ministros  no  me  imitan?  Tan  distante  estoy, 
señores,  de  ser  terco  en  mis  opiniones  y de  hacer  triun- 
far siempre  mi  amor  propio,  que  no  solo  me  retiré  del 
Ministerio  porque  me  hahia  faltado  el  éxito  (no  en  todo, 
sino  en  algunas  operaciones);  no  solo,  repito,  rae  retiré 
del  Ministerio,  sino  que  después  no  me  he  defendido  ja- 
más, porque  no  conozco  nada  más  insensato  que  la  em- 
presa dei  Gobierno  actual,  que  es  empeñarse  en  luchar 
contra  el  éxito.  El  Gobierno  actual  tiene  un  fracaso  m 
la  cuestión  de  Hacienda;  tiene  un  fracaso  en  la  cues- 
tión de  las  Provincias  Yascongadas;  tiene  un  terrible 
fracaso  en  la  cuestión  de  la  organización  de  los  parti- 
dos; y á pesar  de  todos  estos  fracasos,  lachando  contra 
el  éxito,  se  empeña  en  llevar  la  política  de  este  país  por 
peligrosos  derroteros. 

Yo  no  he  querido  defenderme  por  no  haber  tenido 
éxito,  y eso  que  podía  haberlo  hecho,  porque  por  de  pron- 
to tuve  un  gran  éxito  en  la  cuestión  de  las  cesiones  ca- 
nónicas, y gracias  á los  recursos  que  yo  juntó  pudieron 
vivir  algunos  años  los  Gobiernos  subsiguientes.  Además, 
no  se  estableció  entonces  el  Banco  de  crédito  territorial, 
que  era  una  de  las  bases  de  mi  plan  financiero,  no  por- 
que no  tuviera  firmado  el  contrato,  que  todavía  conser- 
vo, con  el  mismo  con  quien  años  después  se  ha  hecho  en 
muy  malas  condiciones,  mientras  que  entonces  el  Oteiü 
Foncier  de  Francia  tenia  un  crédito  inmenso,  y por  con- 
siguiente, las  cédulas  hipotecarias  se  habrian  acredita^ 
do  con  gran  facilidad,  teniendo  asegurado  un  gran  mer- 
cado. Dificultades  interiores  me  impidieron  realizar  es- 
te proyecto,  que  era  una  de  las  bases  principales  de  mi 
gestión  económica, 

¿Y  después  que  sucedió?  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á pesar  de  que  entonces  era  compa- 
ñero mío,  y hasta  cierto  punto  rebajando  un  poco  á aquel 
Gobierno,  del  cual  fué  dignísimo  miembro,  toda  vez  que 
hoy  ha  venido  á atacar  la  gestión  financiera  de  aquel 
tiempo,  el  Sr.  Presídele  del  Consejo  ha  dicho  que  en- 
tonces no  habia  ninguna  dificultad,  que  estábamos  en 
plena  paz  y en  las  condiciones  más  favorables. 

¿Ha  olvidado  S.  S«  que  aquel  Gobierno  luchaba 
contra  la  hostilidad  del  Episcopado  por  consecuencia 
del  reconocimiento  del  Reino  de  Italia,  contra  el  desvío, 
y estaba  por  decir  hostilidad  manifiesta  de  la  córte, 
contra  eí  cólera,  contra  la  insurrección  que  levantó 
airosa  su  cabeza  el  3 de  Enero,  y que  existió  latente 
por  todo  el  tiempo  que  duró  aquel  Ministerio,  hasta  que 
estalló  en  forma  verdaderamente  horrible  y amenazado" 
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la  el  22  de  Junio,  y en  el  exterior  por  la  guerra  de 
Prasía,  Austria  é Italia,  y por  una  crisis  económica 
horrible,  conocida  con  el  nombre  de  criáis  del  viernes 
negro,  crisis  por  consecuencia  de  la  cual  hubo  quiebras 
Inmensas,  entre  las  cuales  recuerdo  la  de  la  casa  Owe- 
rend,  Gurney  y compañía , cuyo  pasivo  ascendía  á 
1,500  millones?  Pues  á pesar  de  todo  esto  y de  los  datos 
con  que  yo  hubiera  podido  defender  mi  administración, 
no  be  querido,  y me  he  contentado  coa  las  compensa- 
ciones sobradas  que  he  tenido  después,  con  las  pruebas 
de  estimación  que  me  liau  ofrecido  á porña,  no  solo 
grupos  financieros  importantes  del  extranjero,  que  me 
juzgaren  con  más  benevolencia  que  SS.  SS.,  sino  tara- 
bien  hombres  importantes  de  este  país,  y Gobiernos  de 
gran  talla  que  hubieran  deseado,  y algunos  me  han 
excitado  vivamente  á ello;  que  me  encargara  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  N o seria  tan  grande  mi  insufi- 
ciencia. 

Lamento,  señores,  lo  digo  profundamente,  que  las 
cuestiones  se  traigan  á este  terreno.  Aquí  en  cuanto  hay 
Oposición,  gracias  á las  condiciones  de  la  raza  meridio- 
nal, parece  que  se  pierde  completamente  la  calma.  Esta 
misma  noche  al  cerrar  su  discurso  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  yo  me  decía  á mí  propio:  ¿qué  he 
hecho  yo?  ¡No  parece  sino  que  están  los  bárbaros  á las 
puertas  de  Roma!  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, fulminando  el  rayo  de  su  elocuencia,  habla  de 
la  necesidad  de  hacer  una  guerra  á muerte  á los  anar- 
quistasj  invoca  los  altos  intereses  sociales  gravemente 
comprometidos,  habla  de  los  incendios  de  Al  coy,  de  los 
desastres  de  Cartagena,  y no  sé  de  cuantas  cosas  más,  y 
todo  esto  para  contestarme  á mí.  ¿Soy  acaso  algún  re- 
volucionario? ¿Soy  algún  terrible  anarquista?  ¿He  veni- 
do aquí  á excitar  las  pasiones  demagógicas,  ó he  veni- 
do á discutir  templadamente,  razonadamente,  como  se 
discute  en  todos  los  Parlamentos  del  mundo  los  negocios 
del  Estado?  ¡Qué  se  diría,  ya  que  se  invoca  el  ejemplo 
de  otros  pueblos,  si  en  el  Parlamento  francés,  si  en  el 
Parlamento  italiano,  si  en  el  Parlamento  inglés, ~á  pro- 
pósito de  un  discurso  tan  mesurado,. tan  razonado,  tan 
cortés,  no  elocuente,  ui  siquiera  correcto,  como  el  que 
yo  pronunció  el  sábado,  so  oyera  al  Jefe  del  Gabinete 
excitar  las  pasiones  (que  también  tienen  pasiones  las 
clases  conservadoras  y las  clases  ricas)  contra  uua  opo- 
sición, como  quien  dice  facciosa,  cuando  es  una  discu- 
sión sencilla,  digna,  la  que  yo  he  provocado  aquí  an- 
teayer! Cuando  se  apela  á esos  medios,  es  que  no  se  tie- 
ne razón;  es  que  se  quiere  oscurecer  lo  que  constituye 
eitema  del  debate;  es  que  no  se  puede  contestar  de  fren- 
te, porque  no  es  lo  mismo  tener  grande  elocuencia  que 
tener  razón. 

Otra  rectificación  tengo  que  hacer  sobre  el  Senado. 
Sobre  el  Senado  ha  acontecido  lo  que  sobre  laa  demás 
cuestiones,  y es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  tiene  una  gran  habilidad  como  discutí- 
flor,  ha  desviado  la  cuestión  de  su  verdadero  terreno, 
m ha  creado  mil  fantasmas  para  tener  el  placer  de  disi- 
parlos. Ha  entrado  en  consideraciones  altísimas  sobre 
lo  que  es  un  Senado.  Yo  no  necesito  refutar  ninguna  de 
esas  consideraciones;  ¿son  acaso  contestación  á lo  que 
aquí  se  había  dicho?  No.  Solo  diré,  pues,  y esto  de  pa- 
sada, que  á pesar  de  ser  el  Senado  , como  dice  S.  S. , un 
Cuerpo  conservador  y bajo  cierto  aspecto  resistente,  la 
verdad  es  que  el  problema  más  difícil  que  hay  que  re- 
solver cuando  se  trata  de  organizar  ese  alto  Cuerpo  en 
un  país  regido  constitucionaimen  te , es  el  de  su  flexibi- 
lidad, flexibilidad  que  se  ha  logrado  unas  veces  por  lo 


que  se  ha  llamado  hornadas  de  Senadores,  flexibilidad 
que  hemos  tratado  ahora  de  resolver  por  un  sistema  di- 
ferente. 

Por  tanto,  lo  que  un  Gobierno  pr adente  tenia  que 
hacer,  era  comprender  bien  el  espíritu  de  la  Constitu- 
ción relativamente  á la  composición  de  ese  Cuerpo;  y 
cuando  su  dificultad  solo  está  en  que  es  un  pdco  ocasio- 
nado á Ja  inñexíbilidad,  no  hacerle  inflexible  desde  el 
primer  instante.  En  este  punto  las  demostraciones  nu- 
méricas que  hizo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
han  quedado  todas  en  pié.  Por  eso  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  apela  á otro  recurso,  y dice  que 
aunque  la  Constitución  y la  ley  electoral  del  Senado  no 
digan  nada  sobre  los  plazos,  la  verdad  es  que  no  hemos 
de  estar  pendientes  de  la  voluntad  de  los  Grandes  de  Es- 
paña que  pueden  entrar  en  el  Senado  por  derecho  pro^ 
pió,  y que  si  en  un  plazo  determinado  no  hacen  uso  da 
ese  derecho,  se  debe  considerar  el  puesto  como  vacante 
y nombrar  la  Corona  en  su  lugar  Senadores  vitalicios. 

Por  de  pronto,  este  argumento  no  contesta  ni  en 
poco  ui  en  mucho  ni  en  nada  al  que  ha  hecho  el  centro 
parlamentario;  porque  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  propuesto  á 8.  M,  el  Rey  el  nom- 
bramiento de  Senadores  vitalicios;  ¿sabia  que  entre  los 
Grandes  de  España  habia  algunos  que  no  iban  á hacer 
uso  de  su  derecho?  ¿Si,  ó no?  Debia  suponer  que  todos  tos 
Grandes  de  España,  con  ligerísimas  excepciones,  podían 
hacer  uso  del  derecho  que  la  Constitución  y las  leyes 
les  daban,  Y con  arreglo  á esta  suposición  ó cálculo  es 
como  ha  debido  reducir  el  atunero  de  106  Senadores  á 
70,  6 á lo  más  SO, 

Por  lo  demás,  hasta  ahora  ni  la  Constitución  ni  la  ley 
electoral  del  Senado  han  fijado  plazo  ninguno,  y por  lo 
tanto  no  es  lícito  privar  de  su  derecho  á los  que  le  tie- 
nen por  la  ley.  La  especie  que  he  oido  á este  propósito, 
me  parece,  usando  de  un  calificativo  que  no  acostumbro, 
pero  que  se  ha  empleado  hoy  repetidas  Teces,  dándome 
así  derecho  á emplearle,  me  parece  grandemente  absur- 
da. Se  ha  dicho:  si  ha  pasado  cierto  plazo,  han  perdido 
su  derecho,  y .puede  la  Corona  nombrar  las  vacantes;  y 
he  oido  aplicar  este  argumento  á los  capitanes  genera- 
les de  ejército  y á otros  que  son  Senadores  por  derecho 
propio;  es  decir,  que  podrá  empezar  la  Corona  conside- 
rando como  vacante  el  puesto  de  S.  M.  el  Rey  D.  Fran- 
cisco de  Asís  no  tomando  asiento  en  el  Senado  desde 
luego,  y por  consiguiente,  podía  nombrarse  en  su  lu- 
gar un  Senador  vitalicio;  y lo  mismo  digo  del  Príncipe 
de  Astárias,  si  lo  hubiera,  y del  Duque  de  Monpensier, 
y del  de  la  Victoria,  etc.  Pues  á mi  juicio  ninguna  de 
esas  plazas  se  pueden  considerar  vacantes.  En  este  país 
causaría  esto  muy  mal  efecto,  y realmente  no  me  pare- 
ce que  hay  derecho  para  hacerlo. 

Voy  ahora  á la  cuestión  política,  que  es  ia  verda- 
deramente importante,  porque  los  Sres.  Diputados  re- 
cordarán que  yo  empecé  mi  discurso  anunciando  que 
iba  á resumir  ligeramente,  pero  que  el  tema  principal 
de  él  seria  el  exámen  de  la  política  del  Gobierno  con  re- 
lación á la  organización  de  los  partidos.  Por  eso  y por 
el  deseo  de  abreviar  no  hablo  de  la  prensa;  además  que 
nada  se  ha  dicho  acerca  de  la  ley  de  imprenta  que  sea 
interesante  y digno  de  rectificación.  En  rigor,  lo  que  ha 
hecbo  8.  8.  es  darnos  ia  razón  y anunciar  que  se  cor- 
regiría en  cierto  sentido  el  proyecto  de  ley. 

Señores  Diputados,  no  temáis  que  sea  largo,  porque 
en  rigor  en  la  cuestión  política  no  tengo  nada  impor- 
tante que  rectificar;  y no  tengo  nada  importante  que 
rectificar,  porque  el  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Con^ 
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sejo  no  ha  sido  contradicción  del  mió,  sino  su  confirma- 
ción más  solemne;  es  el  8r.  Presidente  del  Consejo  el 
que  me  ha  dado  por  completo  ia  razón. 

Su  señoría  calificó  de  rara,  y de  inusitaday  de  nunca 
oida  la  teoría  que  yo  había  sostenido,  que  consiste  en 
decir  que,  á mi  juicio,  el  primer  Ministro  de  la  restau- 
ración tenia  para  con  el  Rey  y para  con  el  país  el  de- 
ber de  promover  y facilitar  la  organización  de  los  par- 
tidos que  habían  de  turnar  en  el  Poder  bajo  la  Consti- 
tución de  1876;  que  el  8r.  Presidente  del  Consejo  no  era 
un  jefe  de  Gabinete  ordinario  en  circunstancias  norma- 
les, en  un  país  donde  ya  la  máquina  política  estuviera 
perfectamente  montada,  y que  siendo  una  necesidad  del 
régimen  constitucional  la  coexistencia  de  partidos  dis- 
tintos en  condiciones  todos  de  ser  Gobierno,  los  hombres 
que  hablan  tenido  el  privilegio  de  merecer  la  confianza 
omnímoda  del  Rey  al  principio  de  su  reinado,  tenían 
ante  todo  el  deber  de  consolidar  la  restauración,  y por 
lo  tanto  el  de  hacerse  superiores  á su  amor  propio,  á 
sus  simpatías  y á los  intereses  y pasiones  de  partido, 
para  resolver  esta  cuestión  de  organización  bajo  el  solo 
prisma  de  los  intereses  del  Rey  y de  la  Patria.  ¿Y  qué 
ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Ha  venido  hoy,  y 
ha  dicho:  «¡qué  cosa  tan  extraña  y nunca  oida!  ¿Cuan- 
do ningún  hombre  de  Estado  inglés  ha  pedido  al  Go- 
bierno que  facilite  la  organización  do  sus  adversarios, 
que  organice  á sus  adversarios,  que  organice  al  partido 
contrario  á aquel  de  quién  es  jefe?))  Es  decir,  señores, 
que  la  cuestión  entre  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y yo 
está  claramente  planteada;  ¡ah!  tan  claramente  como 
yo  se  la  planteé  confidencialmente  antes  de  tener  el  dis- 
gusto de  hacer  desde  este  banco  observaciones  que  pu- 
dieran serle  molestas.  Porque  yo  podré  estar  en  uu  error, 
pero  es  la  convicción  de  un  hombre  honrado,  y S.  S.  lo 
sabe,  y también  otros  Sres.  Ministros,  y no  tienen  de- 
recho á dudar  de  la  rectitud  de  mis  intenciones,  y sobre 
todo  de  suponer  móviles  torcidos  en  mi  conducta. 

Yo  dije  desde  el  primer, adía:  hay  necesidad  de  dos 
partidos  gobernantes;  ésta  ha  sido  mi  tésís.  Tesis  de  Su 
señoría:  formación  de  un  partido  único,  dentro  del  cual 
se  puede  verificar  la  sucesión  en  el  Poder.  No  quiero  de- 
cir con  esto  que  8.  S.  intentara  suprimir  el  partido 
constitucional;  mas  para  esto  es  para  lo  que  yo  tuvo 
cuidado  de  recordar  las  lecciones  de  la  experiencia,  no 
fuera  que  se  repitiese  lo  que  sucedió  aquí  durante  mu- 
chos años  con  los  partidos  progresista  y conservador;  de 
todas  maneras,  S.  S.  quiere  un  partido  formado  con  to- 
dos los  elementos  que  fueron  al  Senado,  y que  han  vi* 
vido  durante  dos  años  en  la  conciliación,  considerando 
como  un  lazo  bastante  para  formar  ese  partido  la  ad- 
hesión definitiva  á la  Constitución  de  1876,  y creyendo 
que  la  sucesión  en  el  Poder  se  puede  verificar  perfecta- 
mente dentro  de  ese  partido;  ésta  era  su  tésia.  Tesis 
jnia:  «es  menester  que  haya  una  Constitución  coman 
para  los  partidos  gobernantes,  porque  no  hay  régimen 
parlamentario  posible  si  la  entrada  de  un  partido  en  el 
Poder,  si  el  cambio  de  un  Ministerio  envuelve  un  cam- 
bio de  la  ley  fundamental;  pero  es  menester  que  haya 
dos  partidos  á lo  minos  para  que  sean  posibles  los  cam- 
bios en  la  política,  sin  los  cuales  es  ilusoria  la  Regia 
prerogatíva,  y queda  de  hecho  desamparada  la  inviola- 
bilidad ReaL»  Estas  eran  nuestras  dos  tésis.  Su  señoría 
sostiene  la  suya  con  convicción;  yo  la  respeto,  pero  su 
señoría  debía  respetar  también  en  mí  la  profunda  con- 
vicción con  que  creo  que  él,  primer  Ministro  de  la  res- 
tauración, no  ha  cumplido,  no  por  falta  de  voluntad, 
Sino  por  error  del  entendimiento,  porque  las  intenciones 


yo  no  las  he  atacado  jamás,  no  ha  cumplido,  digo,  con 
los  altísimos  deberes  que  le  imponía  su  misión  histórica 
y provi dencialfr  Y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  negando 
que  él  hubiese  puesto  ningún  género  de  dificultades  á 
nuestra  inteligencia  y fusión  con  los  constitucionales, 
nos  daba  una  muestra  de  esta  su  disposición  de  ánimo, 
suponiendo  que  yo  había  acusado  al  partido  constitu- 
cional de  no  aceptar  ni  haber  aceptado  la  Constitución 
del  Estado;  buena  muestra  era  esa  ciertamente  de  los 
deseos  que  S.  S.  tiene  de  ver  enfrente  de  sí  y del  parti- 
do conservador , á cuya  cabeza  está,  al  gran  partido  li- 
beral; no  hay  duda  que  esto  revela  ese  espíritu  de  con- 
cordia, contrarío  al  espíritu  de  cizaña  de  que  según 
fí.  S.  estuve  poseeido  la  otra  tarde. 

Yo  no  he  dicho  nunca— y es  en  vano  que  S.  S.  pre. 
tenda  divorciarnos  del  partido  constitucional,  porque  no 
lo  conseguirá— yo  no  he  dicho  nunca  que  el  partido 
constitucional  no  haya  aceptado  las  instituciones  fun- 
damentales del  país;  he  dicho,  por  el  contrario,  que  ese 
partido  habla  hecho  declaraciones  importantísimas  en 
favor  de  esas  instituciones;  y el  párrafo  que  S.  8.  ha 
leído  del  Batracio  de  mi  discurso  en  la  Gacela  no  dice 
lo  que  S.  S.  suponía.  Ese  párrafo  se  refiere  al  momento 
mismo  de  suTgir  el  disentimiento  do  este  grupo  ó ini- 
ciarse la  formación  del  centro;  y retrotrayéndome  yo  á 
aquel  momento,  es  como  decía  para  justificar  nuestra 
actitud:  «dilema:  ó el  partido  constitucional  se  pone  ou 
condiciones  de  partido  gobernante,  inspirando  comple- 
ta confianza  á todos  los  intereses  creados  durante  la 
restauración,  ó no;  en  el  primer  caso,  la  fusión  podía 
hacerse  de  un  modo  natural  entre  el  centro  y el  partido 
constitucional;  en  el  segundo,  seria  más  necesario  ha- 
ber mantenido  y vigorizado  la  parcialidad  de  los  disi- 
dentes, en  vez  de  haberla  dividido  y triturado,  porque 
ya  el  partido  liberal  reformista  dentro  de  la  Constitución 
de  1876  no  podía  hacerse  en  esta  hípotésis — y refirién- 
dome siempre-á  aquel  tiempo,  y justificando  así  el  na- 
cimiento del  centro  parlamentario — no  podía  hacerse  en 
esta  hipótesis  más  que  con  el  centro  parlamentario  y con 
los  elementos  más  progresivos  y liberales  de  la  mayoría 
procedentes  de  la  antigua  unión  liberal.»  Este  era  mi 
argumento. 

Desde  entonces  acá  los  sucesos  han  adelantado  mu- 
cho; respecto  de  este  particular — no  se  moleste,  pues,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo — el  verdadero  juez  en  el  asun- 
to es  el  partido  constitucional,  que  juzga  al  centro  coa 
más  benevolencia  que  el  Ministerio.  Si  todavía,  aun  pro- 
cediendo nosotros  con  prudencia,  con  miramientos,  con 
parsimonia,  porque  el  apresuramiento  no  puedo  fundar 
nada  sólido;  sí  todavía  así  se  nos  acusa  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  y por  sus  amigos,  y aun  se  preten- 
de ridiculizarnos  diciendo  que  hemos  querido  volver  al 
hogar  paterno  como  el  hijo  pródigo,  pero  que  más  se- 
vero el  partido  constitucional  que  aquel  cariñoso  padre, 
no  ha  querido  abrirnos  las  puertas  del  hogar,  ¿qué  se 
hubiera  dicho  por  S.  S.  y sus  amigos,  si  apresurada- 
mente nos  hubiéramos  dado  un  abrazo  con  los  consti- 
tucionales, en  vez  de  dejar  que  la  acción  natural  de  los 
sucesos  vaya  formando,  como  formará,  á despecho  de  su 
señoría,  ó el  régimen  parlamentario  sucumbirá,  y con 
el  régimen  parlamentario  cosas  que  yo  deseo  que  se 
conserven;  se  formarán,  digo,  los  organismos  que  es  ab- 
solutamente indispensable  que  concurran  á la  acción  y 
á la  vida,  del  régimen  constitucional? 

Error  grave  ha  padecido  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo imputándome  un  concepto  que  yo  no  he  expresado, 
y que  no  encontrará  S.  S,  en  el  Extracto.  Su  señoría, 
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despees  de  haber  intentada  malquistarnos  con  el  parti- 
do constitucional,  ha  querido  hacer  otro  tanto  con  el 
partido  moderado  histórico,  y ha  supuesto  que  le  ha- 
blamos acusado  de  que  permitiera  que  el  partido  mode- 
rado histórico  se  organizara  como  tuviera  por  conve- 
niente. ¿Dónde  está  esa  acusación?  ¿Cuándo  he  vertido 
jo  una  especie  semejante?  Lo  que  yo  he  dicho  es  una 
cosa  dei  todo  distinta;  lo  que  yo  he  dicho  es  que  por  no 
haber  facilitado  la  organización  del  partido  liberal  ó re- 
formista de  D,  Alfonso  XII,  no  ha  podido  formarse  con- 
venientemente el  partido  conservador,  por  ser  estos  dos 
términos  correlativos,  cuyo  engranaje  es  inevitable,  y 
que  por  esta  razón  le  habia  sucedido  al  Br.  Presidente 
del  Consejo  una  cosa  muy  natural,  es  á saber;  que  el 
partido  conservador  moderado  se  estaba  organizando  con 
perfecto  derecho,  que  yo  no  he  puesto  en  duda,  fuera 
del  alcance  de  S*  3,,  á despecho  de  8,  S.,  fuera  de  la 
órbita  trazada  por  la  Constitución  vigente;  Constitución 
que  el  partido  moderado  respeta  mientras  sea  ley  del 
Estado,  porque  es  un  partido  de  orden,  pero  cuya  refor- 
ma anuncia  desde  ahora  lealmente.  ¿Es  eso  conseguir 
lo  que  8.  8.  se  propuso  cuando  llamó  á los  partidos  á 
que  se  reunieran  en  el  Senado  para  hacer  una  Consti- 
tución común,  dentro  de  cuyo  símbolo  pudieran  organi- 
zarse los  nuevos  partidos?  Luego  al  organizarse  hoy  el 
partido  moderado  á espaldas  de  S.  3.  y levantando  la 
bandera  de  1845  en  oposición  á la  de  1876,  la  política 
da  S.  8.  ha  sufrido  en  este  punto  un  horrible  fracaso. 

Otra  rectificación  tongo  que  hacer,  pero  no  he  oído 
bien  sobre  esto  lo  que  ha  dicho  3,  8,,  y no  quisiera  pro- 
ceder con  equivocación.  Al  hacer  Ja  histpm  de  los  re- 
traimientos, me  parece  que  3,  3.  habló  de  que  cierto 
Ministerio  habia  derogado  el  derecho  electoral  y todas 
nuestras  costumbres  y tradiciones  electorales,  dando  así 
motivo  al  retraimiento;  si  no  dijo  8.  8.  eso,  no  tengo 
interés  en  rectificarlo.  Pero  si  lo  dijo,  y 3.  S.  se  refiere 
al  Ministerio  presidido  por  el  ilustre  Marqués  de  Mira- 
dores, serla  en  mi  un  deber  altísimo  defenderla  memo- 
ria de  aquel  insigne  patricio,  bien  que  al  propio  tiempo 
tendría  que  defender  al  actual  Sr*  Ministro  de  Estado 
que,  si  no  me  engaño,  salió  entonces  á la  vida  publica, 
y fué  uno  de  los  que  más  decidida  y ardorosamente  sos- 
tuvieron aquel  Gobierno,  Pero  si  no  se  ha  dicho  nada 
sobre  esto,  no  tengo  para  qué  rectificar. 

Conviene  sin  embargo  que  se  diga,  siquiera  sea  de 
pasada,  que  el  verdadero  motivo  del  retraimiento,  y esto 
hoy  no  es  un  secreto  para  nadie,  no  fué  la  circular  del 
Sr.  Yaamonde,  á quien  tendría  Obligación  de  defender 
como  compañero  y por  ausente rtodo  el  mundo  sabe  que 
antes  de  esa  circular  había  estado  el  general  Prim  en  la 
Granja  y habían  tenido  lugar  ciertos  desencantos  y des- 
engaños; todo  el  mundo  sabe  que  en  aquella  circular  se 
mandaba  á los  gobernadores  que  autorizarau  las  re- 
uniones de  electores;  lo  que  se  prohibía,  y téngase  pre- 
sente que  esto  sucedía  bajo  el  imperio  del  sufragio  res- 
tringido, es  decir,  cuando  la  ley  distinguía  entre  ciuda- 
danos capaces  é incapaces  del  derecho  electoral;  lo  que 
se  prohibía,  digo,  es  que  los  que  no  fueran  electores 
ejercieran  presión  sobre  los  electores;  en  una  palabra, 
la  circular  decía  á Los  gobernadores:  adeje  Vd,  álos  elec- 
tores que  se  reúnan  donde  quieran,  pero  prohíba  Vd<  que 
penetren  en  esas  reuniones  ios  que  no  sean  electores,  » 
¿Es  eso  lo  que  el  Sr  Cánovas  calificaba  de  derogaciou 
del  derecho  electoral  y de  las  costumbres  y tradiciones 
electorales  de  España? 

Yoy  acercándome  al  fin  de  mí  rectificación. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  ba  ha- 


blado en  último  término  de  la  política  de  resistencia,  y 
entonces  es  cuando  han  salido  de  sus  labios  esos  rauda- 
les de  elocuencia  de  que  antes  os  hablaba,  Respecto  de 
este  particular,  yo  debo  hacer  una  declaración;  nomo 
gana  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ni  nadie  en  amor  al  ór- 
deo;  el  día  que  se  traiga  aquí  una  cuestión  de  órden  pú- 
blico, el  día  que  realmente  necesite  fuerza  el  principio  de 
autoridad,  el  centro  parlamentario  estará  como  un  solo 
hombre  al  lado, del  Gobierno,  en  quien  no  verá  enton- 
ces más  que  el  depositarlo  de  la  autoridad  Real  y de  loa 
intereses  permanentes  de  la  sociedad;  pero  yo,  si  quiero 
obediencia  en  los  cuarteles,  quiero  la  libertad  de  dis- 
cusión en  la  prensa  y en  el  Parlamento.  La  política  de 
resistencia  encontraba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que 
no  la  definía  nadie;  pues  política  de  resistencia  es  el 
proyecto  de  ley  dejmprenta  que  S.  3.  ha  presentado  al 
Congreso,  como  política  de  resistencia  es  el  discurso  que 
S.  S.  ha  hecho  aquí  esta  tarde.  Su  señoría  podrá  no  dar- 
se cuenta  de  ello  por  los  elementos  que  le  rodean  y la 
atmósfera  en  que  vive;  pero  el  sentimiento  público  vé 
conmigo  la  política  de  resistencia  en  las  palabras  y en 
los  actos  de  S.  8.;  contra  esa  política  de  resistencia  es 
contra  lo  que  nos  hemos  levantado  y hemos  pedido  una 
política  de  atracción  y de  prudencia.  ¿Puede  hacerla 
S.  3.?  Si  la  puede  hacer,  hágala;  S*  S.  ha  dicho  que 
tiene  la  confianza  de  poder  sacar  al  partido  consti- 
tucjpnal  del  retraimiento.  (El  Sr , Presidente  del  Come* 
jo  de  Ministros'.  No  he  dicho  eso.}  Bien;  ha  dicho  S.  S. 
la  esperanza;  rae  parece  qoe  no  es  una  equivocación  tan 
grave,  dada  la  distancia  a que  nos  encontramos  y tra- 
tándose de  un  discurso  como  el  que  ha  pronunciado  8.  8, 
Tenemos,  pues,  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
abriga  la  esperanza  de  sacar  al  partido  constitucional 
del  retraí mentó.  [El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: No  de  sacarle  yo,  sino  de  que  él  salga.)  Pero  el 
partido  constitucional^  si  sale  de  su  abstención,  claro  es 
que  será  por  motivos  políticos;  por  consiguiente,  de  la 
política  que  siga  el  Gobierno  de  la  Nación  dependerá 
que  el  partido  constitucional  salga  de  su  abstención 
ó persista  en  ella.  Ahora  bien;  ¿puede  S.  S.  hacer  esa 
política  de  atracción  y de  prudencia?  Hágala  en  buen 
hora ; que  venga  el  partido  constitucional  aquí , que 
discuta  con  nosotros;  yo  no  votaré  en  todas  las  cues- 
tiones con  el  Gobierno,  pero  dejaré  de  pedir  nn  cam- 
bio de  política;  no  tendré  prisa  de  que  haya  un  cam- 
bio ministerial;  estaré  aquí  resignado  predicando  cons- 
tantemente lo  que  creo  que  conviene  en  mi  país,  con- 
fiando en  que  uu  dia  me  dará  el  triunfo  la  opinión. 
Pero  si  no  puede  el  8r.  Cánovas  practicar  esa  política 
de  prudencia  y de  atracción;  si  se  frustra  la  esperanza 
de  S,  S,,  yo,  teniendo  en  cuenta  el  interés  del  país  tal 
como  lo  entiendo  honradamente,  estoy  en  mi  perfecto 
derecho  deseando  quo  S.  8.  desaparezca  de  ese  banco  y 
que  venga  á reemplazarle  uu  Gobierno  que  pueda  con 
más  ventaja  del  Trono  y del  país  ensayar  la  política 
que  yo  creo  que  puede  evitar  grandes  peligros  y per- 
turbaciones; y con  este  motivo,  é inspirándome  en  tales 
sentimientos,  dije  el  otro  dia  que  había  que  optar  entre 
dos  políticas:  entre  la  de  resistencia,  que  es  la  que  8.  S. 
representa  k su  pesar  en  el  plano  inclinado  en  que  ya 
está  colocado,  y la  de  atracción  y de  prudencia  que  yo 
he  creído  ver  dibujada,  trasparentemente  dibujada  en 
el  discurso  de  gracias  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Su  señoría,  haciéndose  cargo  de  esto,  me  interrum- 
pió dicléndome:  yo  no  he  oido  ningún  discurso  al  señor 
Presidente;  y yo  ie  contesté:  yo  le  he  o ido  el  discurso 
de  gracias.  Esta  fué  la  serie  de  las  interrupciones  y de 
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las  contestaciones.  Su  señoría  entonces  dijo;  yo  estaba 
aquí,  oí  ese  discurso  y no  he  visto  tal  programa;  á lo  cual 
repliqué  que  yo,  aplicando  mi  inteligencia  á la  letra  de 
aquel  discurso,  veia  flotar  en  él  esc  espíritu,  ó esa  polí- 
tica de  atracción  y de  prudencia  que  creía  salvadora  para 
mi  país  on  los  momentos  supremos  por  que  atravesamos. 
E insistiendo  3.  3,  en  la  negativa,  y como  desdeñando 
esta  apreciación  mía,  dije  yo,  que  reconozco  la  supe- 
rioridad de  la  inteligencia  de  8.  3.,  queriendo  natural- 
mente fortalecerme  con  alguna  otra  autoridad,  con  ai- 
gim  otro  criterio  que  valiera  más  que  el  mió,  dije  yo: 
pues  hombres  eminentes  hay,  por  ejemplo  el  Sr.  Gaste- 
lar,  aunque  solo  lo  sé  por  referencia,  que  han  interpre- 
tado el  discurso  del  Sr.  Presidente  lo  mismo  que  yo. 
Pues  este  acto  tan  sencillo,  tan  natural,  que  todos  ha- 
béis presenciado  y pudisteis  juzgar,  ha  servido  hoy  de 
tema  al  Sr.  Presidente  de!  Conseja  de  Ministros  para 
lanzar  sobre  mi  pobre  cabeza  las  más  graves  acusacio- 
nes, ios  anatemas  más  tremendos.  Soy  un  anarquista, 
un  hombre  que  desconoce  completamente  las  costumbres 
y las  tradiciones  parlamentarias,  no  respeto  ni  la  seve- 
ridad de  aquel  sitio,  excito  al  Sr.  Presidente  á que  aban- 
none  su  sitial  para  que  desde  estos  bancos  haga  la  opo 
alción  al  Gobierno.  Señores,  yo  no  be  hecho  más  que  una 
cosa  perfectamente  lícita;  no  he  venido  aquí  á inquirir 
intenciones;  no  he  venido  k revelar  conversaciones  pri- 
vadas y confidenciales;  no  he  hecho  más  que  una  apre- 
cia clon— para  lo  cual  estoy  en  mi  perfecto  derecho — do 
un  acto  político,  de  un  documento  oficia!  en  el  cual  otros 
han  leído  lo  mismo  que  yo,  por  más  que  lea  otra  cosa 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Por  lo  demás* 
yo  cumplia  mi  deber  como  Diputado  siguiendo  las  ins- 
piraciones de  mi  conciencia  y señalando  desde  aquí,  mi- 
noría como  soy,  á los  altos  poderes  del  Estado,  dónde 
están  los  escollos  que  á mi  juicio  deben  evitar,  cuál  es 
la  política  que  á mi  juicio  deben  seguir;  pero  ese  gran 
litigio  no  lo  fallo  yo;  ese  gran  litigio  tiene  dos  jueces, 
el  Monarca  y la  mayoría.  Del  Monarca  no  tengo  para 
qué  hablar,  el  respeto  meló  veda;  la  mayoría,  que  es  uno 
de  los  altos  poderes  que  pueden  resolver  este  litigio,  y 
á quien  por  consiguiente  le  importará  inquirir  cuál 
es  la  política  que  verdaderamente  representa  el  distin- 
guido re  público  que  ocupa  el  sitial  de  la  Presidencia  de 
esta  Cámara,  que  lo  inquiera.  Yo  cumplo  mi  deber  ha- 
ciendo advertencias  leales;  y si  no  se  siguen  mis  con- 
sejos, he  declinado  mi  responsabilidad;  pero  yo  ni  nom- 
bro ni  quito  Ministerios;  soy  minoría,  y no  me  toca  más 
que  advertir  el  peligro. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  baria  mal  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez, aparte  de  que  la  mayoría  inquiera,  que  inquirido 
tiene  lo  que  le  conviene,  en  inquirir  también,  cuando  la 
inquisición  es  fácil  y está  cerca,  la  verdad  de  las  cosas, 
y por  consiguiente  averiguar  si  una  persona  ha  hecho 
tm  programa,  ó no  lo  ha  hecho,  ó si  lo  ha  querido  hacer, 
ó no  lo  ha  querido  hacer,  y es  bien  extraño  que  sin  in- 
quirir esto,  y sin  preguntarlo  y sin  saberlo  y sin  auto- 
rización de  nadie,  3.  S.  se  coloque  aquí  en  posición  de 
explicar  las  palabras  ajenas  y de  introducir  de  esta  ma- 
nera confusiones  en  las  posiciones  políticas,  en  la  mayo- 
ría, en  la  minoría  misma  y en  todo  el  régimen  parla- 
mentario. Lo  que  he  dicho,  dicho  está;  y estoy  seguro 
de  que  todo  e!  mundo,  menos  la  minoría  centralista,  toda 
persona  imparcial  participará  de  mis  opiniones.  Las  per- 


sonas políticas  altamente  colocadas,  ¡qué  digo  altamen- 
te colocadas  í cualquier  persona  política,  no  suele  nunca 
buscar  intérpretes  oficiosos  de  sus  palabras.  Estas  per- 
sonas cuando  quieren  hacer  declaraciones  y actos  polí- 
ticos, los  hacen,  y cuando  no  los  hacen,  es  que  no  los 
quieren  hacer. 

Por  consiguiente,  estamos  en  uu  género  de  discu- 
sión tal,  que  uo  he  visto  otra  semejante  en  mi  larga  vida 
parlamentaria,  ni  es  fácil  que  se  repita;  un  Sr.  Dipu^ 
tado  que  está  empeñado  en  interpretar  un  acto  de  otro 
Sr.  Diputado,  que  si  quisiera  podría  realizar  ese  acto,  y 
que  cuando  no  lo  realiza,  es  porque  no  quiere.  Salga- 
mos, pues,  señores,  de  esta  singularísima*  posición  en 
que  á todos  nos  coloca  el  Sr.  Alonso  Martínez;  8.  S,  ha 
confundido  lastimosamente  la  política  de  su  fracción, 
que  es  buena  para  hecha  en  el  salón  de  conferencias, 
que  es  buena  para  las  conversaciones  particulares,  que 
es  buena  para  discutir  al  oido,  con  la  política  ámplia, 
abierta,  ingenua,  franca,  que  es  preciso  hacer  en  este 
recinto.  Esos  procedimientos  hay  que  guardarlos  para 
cuando  estén  cerradas  las  Córtes;  y entonces  producen 
efectos  que  todos  hemos  tenido  ocasión  de  experimentar, 
y entonces  se  interpretan  los  actos  de  las  personas;  y 
tonces  se  interpretan  las  menores  palabras;  y entonces 
se  interpreta  hasta  el  silencio,  sobre  todo  el  silencio, 
que  es  lo  más  fecundo  en  interpretaciones,  y verdade- 
ramente nadie  puede  oponer*nad&  á esto,  porque  todo 
parece  posible  ó probable;  pero,  créame  3.  3.,  estos  no 
son  recursos  usados  nunca  en  este  sitio,  y yo  tengo  el 
derecho  de  creer  que  son  impropios  de  la  naturaleza  del 
talento  de  S.  S. 

El  Sr.  Alonso  Martinez  no  ha  encontrado  nada  que 
decir  acerca  de  las  doctrinas  que  expuse  aquí  sobre  im- 
prenta; doctrinas  en  las  cuales  me  extendí  bastante 
para  llegar  á temer  que  estuviese  molestando  la  aten- 
ción del  Congreso;  y lejos  de  entrar  en  ellas,  kjos  de 
examinarías,  ya  que  ha  hecho  S.  3.  una  verdadera  ré- 
plica, se  ha  contentado  con  decir:  «sobre  imprenta  no 
se  ha  dicho  nada  que  valga  la  pena,  porque  lo  único 
que  se  ha  hecho  es  darme  la  razón  sobre  el  argumento 
de  que  una  misma  persona  no  podría  publicar  tres  pe- 
riódicos;» y habiéndole  dicho  yo:  «eso  es  imposible,  será 
mala  expresión  de  la  ley;»  y habiendo  declarado  mi 
digno  compañero  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
la  ley  comprende  este  punto  y que  lo  resuelve  de  uua 
manera  distinta  que  clSr.  Alonso  Martínez,  y en  la  mis- 
ma forma  en  que  yo  me  expresé,  S,  3.  no  se  ha  dado 
por  satisfecho,  y ha  cantado  su  triunfo  sobre  el  parti- 
cular. Pues  oiga  ahora  S.  S.  este  pequeño  artículo,  k 
ver  si  continúa  cantando  esa  fácil  victoria. 

Dice  así  el  art.  13:  «Para  la  publicación  de  los  pe- 
riódicos no  políticos,  basta  dar  aviso  al  gobernador  en 
las  capitales  do  provincia,  y al  alcalde  eh  los  demás  pue- 
blos.» Es  decir,  que  con  efecto,  sin  autorización  de  nin- 
guna clase  puede  todo  el  mundo  publicar  todos  los  pe- 
riódicos que  quiera,  ménos  los  políticos.  Si  era,  pues, 
esta  el  triunfo  que  en  esta  materia  creía  haber  alcan- 
zado el  Sr.  Alonso  Martinez,  ya  vé  cuán  distante  está 
de  la  exactitud  de  los  hechos. 

Respecto  de  la  cuestión  de  Hacienda,  S.  S.  no  me  ha 
comprendido  bien;  yo  no  he  querido  mortificarle,  y 
mucho  meaos  atacar  á un  Ministerio  dei  cual  formaba 
yo  parte;  era  otro  mi  propósito.  Los  hombres  que  com- 
ponían aquel  Ministerio  habían  estado  en  otros  en  que 
el  crédito  público  se  hallaba  muy  alto,  y luego  estuvie- 
ron en  aquel  en  que  era  S.  S.  Ministro  de  Hacienda,  y 
el  crédito  bajó  mucho,  y esto  acontecía  por  virtud  de 
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jas  circunstancias  principalmente;  pero  como  yo  de  lo 
que  me  quejaba  era  de  qae  S,  S.  no  tuviera  en  cuenta 
jas  circunstancias,  le  recordaba,  con  razón,  aquellas 
otras  en  que,  estando  8.  S.  en  el  Ministerio,  vino  el  cré- 
dito á las  condiciones  que  dije.  Manifesté  además  que 
me  sorprendía  de  que  un  hombre -de  la  experiencia  de 
S.  de  que  un  hombre  que  aun  antes  de  ¡as  grandí- 
simas perturbaciones  que  luego  vinieron,  había  pasado 
por  circunstancias  que  hicieron  que  el  crédito  bajara, 
no  tuviera  en  cuenta  esas  circunstancias;  pero  en  esto 
no  había  nada  de  particular  ni  de  personal;  me  quejaba, 
y con  razón,  de  que  S.  S.,  que  habia  estado  en  un  Mi- 
nisterio que  vid  por  circunstancias  tristes  bajar  la  ren- 
tas del  Estado,  se  maravillara  de  que  en  circuns- 
tancias más  deplorables  ei  crédito  no  pudiera  restable- 
cerse- 

Mocho  se  ha  fijado  S.  S,  en  las  consideraciones  que 
he  tenido  necesidad  de  hacer,  quizá  con  alguna  vehe- 
mencia, respecto  de  los  que  eran  verdaderos  peligros, 
haciéndolos  consistir,  no  en  que  éste  ó el  otro  Gobierno 
cometa  tales  ó cuáles  errores,  si  es  que  los  comete 
cuando  se  conserva  la  libertad  política  y cuando  las  ins- 
tituciones constitucionales  normalmente  se  ejercen,  sino 
más  principalmente  en  que  Jos  hombres  políticos,  por 
cualquier  motivo,  por  motivos  livianos,  por  motivos  de 
todas  suertes  pequeños,  que  desdicen  de  la  gravedad  de 
sus  actos,  por  medio  de  arranques  retóricos,  exciten  ó 
estimulen  sin  proponérselo,  sin  quererlo  ni  pensarlo,  á 
que  estallen  las  revoluciones  y se  pongan  en  peligrólos 
más  altos  intereses  de  la  sociedad.  Este  cargo  que  yo 
hacia  con  cabal  convencimiento  y con  profunda  tristeza 
a S.  S.,  ¿era  injusto?  Pues  aunque  no  tuviera  aquí  las 
palabras  que  voy  á leer  al  Congreso,  tendría  una  excla- 
mación suya  á que  el  Congreso  respondió  casi  unánime 
recordando  la  exactitud  de  mi  cargo,  porque  ,S.  S,,  á 
proposito  de  si  este  Ministerio  ha  de  durar  ó no,  no  se 
contentó  con  decir,  en  esto  estaba  en  su  derecho,  que  si 
el  Gobierno  no  dejaba  su  puesto  no  habría  un  verdadero 
régimen  parlamentario,  tal  como  lo  entiende  S.  8.,  sino 
qae  volvió  á encontrar  ocasión  para  decir  que  no  se  con- 
servaría lo  que  S.  3.  también  estaba  interesado  en  con- 
servar. 

¿A  dónde  vamos  á parar  si  á cada  vez  que  haya  una 
divergencia  entre  nosotros,  si  á cada  momento  en  que 
no  pensemos  todos  lo  mismo,  hay  hombres  que  se  lla- 
man conservadores  y que  se  tienen  par  hombres  de  Es- 
tado que  vienen  á amagar  con  la  ruina  de  lo  que  todos 
tenemos  interés  en  conservar? 

¿Hay  algún  país  en  que  esto  suceda?  ¿Se  ha  hecho 
esto  nunca  en  Inglaterra  ni  en  el  Parlamento  de  Ber- 
lín? ¿Hay  algún  hombre  que  se  repute  conservador  que 
haya  hecho  esto  jamás?  [El  Sr , Alomo  Martínez:  Yo  no 
he  hablado  de  eso.}  Bien;  yo  no  hago  apuestas  de  estas 
cosas;  he  dado  tales  pruebas  de  amor  al  Bey,  que  tam- 
poco tengo  interés  en  compararlas  con  las  de  nadie. 
Pero  en  todo  caso,  y sin  descender  á un  debate  á que 
quizá  me  provoca  8.  S. , que  seria  curioso,  y en  el  que 
estoy  dispuesto  á entrar  cualquier  otro  día,  de  lo  que 
tratamos  ahora  es  de  haber  demostrado  nuestro  amor  al 
Rey,  y en  verdad  que  no  tengo  noticia  de  que  S.  S. 
haya  padecido  exceso  en  ese  amor,  sino  que  ha  sido 
bastante  natural  y templado. 

Digo,  y repito,  que  esto  no  se  discute  ahora;  esto  de- 
biera haberse  discutido  en  1874,  no  ahora;  aquella  era 
la  ocasión  de  discutir  estas  cosas.  De  todos  modos,  no  se 
me  ha  entendido  bien;  yo  no  he  puesto  en  duda  el 
amor  de  3,  8,  al  Bey;  pero  queriendo  mucho  á S.  H,  se 


pueden  cometer  errores  de  conducta,  de  retórica  ó de 
palabra,  como  ei  decir  que  si  no  se  hace  la  política  que 
á S.  3.  lo  gusta  se  puede  poner  en  peligro  al  Trono, 
(El  Sr.  Alomo,  Martínez:  Yo  no  he  dicho  eso  ni  una  sola 
vez,}  En  primer  lugar,  ha  dicho  8 . S*,  de  una  manera 
trasparente,  que  con  la  política  de  este  Gobierno,  no  solo 
padecerá  el  régimen  parlamentario,  sino  que  no  podrá 
conservarse  lo  que  8.  S.  tiene  más  deseo  y todos  tene- 
mos interés  de  conservar.  Creo  que  estas  palabras  las 
han  oido  todos;  pero  además  hay  otras  impresas  que  voy 
á Leer  para  edificación  de  los  Sres  Diputados,  Repito  que 
no  dudo  del  sentimiento  de  adhesión  de  S.  S.?  y que 
critico  solo  que  se  abuse  de  la  retórica;  las  palabras  son 
estas;  tcLa  opinión  pública  ae  desborda  como  los  ríos 
fuera  de  sus  cáuces  naturales,  y cuando  no  está  bien 
representada  en  estos  Cuerpos,  ae  refugia  en  los  cafés, 
en  las  plazas  y en  las  calles,  llega  por  desgracia  á los 
cuarteles,  y termina  por  una  violenta  explosión.» 

Y luego  concluyó  8.  S,  de  esta  manera: 

«Si  se  desatienden  estas  advertencias  leales,  yo  ha- 
bré declinado  mí  responsabilidad;  porque  estoy  seguro 
de  que  continuando  con  esa  política  de  resistencia , no 
habremos  cerrado  en  España  el  período  de  las  perturba- 
ciones, y el  país  seguirá  sintiendo  el  malestar  que  sien- 
te hace  muchos  años,  mudando  á cada  paso  de  postara, 
sin  encontrar  ninguna  que  le  cuadre,  y agitándose  es- 
térilmente como  la  enferma  del  Dante . j> 

De  manera  que  S.  S.  habló  de  no  conservarse  lo  que 
se  debe  conservar;  habló  de  que  la  opinión,  cuando  no 
está  aquí  bien  representada  por  la  mayoría,  se  refugia 
eu  los  cuarteles,  y habló  por  último  de  que  no  se  cierre 
la  era  de  las  revoluciones;  y todo  esto  á propósito  de 
que  este  Gobierno  y esta  mayoría  difieren  en  aprecia- 
ciones políticas  de  S.  B.  Pues  bien;  yo  vuelvo  á repetir 
que  esto  es  peligroso,  que  de  esta  manera  indelibera- 
damente y sin  una  intención  directa,  ¡cómo  he  de  su- 
poner yo  eso  en  S.  S.!  pero  por  exceso  de  pasión  y de 
retórica,  se  ha  desconceptuado  á los  poderes,  se  ha  des- 
prestigiado á los  poderes  que  en  momentos  críticos  ne- 
cesitaban de  todo  su  prestigio  para  defender  el  órden 
social,  y ae  ha  acostumbrado  á las  conciencias  de  todo 
el  mundo  á pensar  en  la  revolución.  Esto  es  lo  que  he 
dicho  y lo  que  repito,  y esto  me  parece  que  tiene  difí- 
cil contestación.  He  hecho  todas  las  salvedades  que  de- 
bía hacer,  pero  no  he  podido  menos  de  decir  que  esto 
era  peligrosísimo.  Se  lo  he  dicho  á otros  partidos  y á 
otros  hombres  que  me  parecía  que  abusaban  de  ciertas 
profecías,  y se  lo  he  dicho  también  á S.  S.  esta  tarde, 
cuando  8,  Sv  me  ha  dado  ocasión  para  ello* 

Su  señoría,  persistiendo  en  el  sistema  de  discusión 
que  le  es  peculiar,  lo  mismo  que  á todos  los  individuos 
de  su  fracción  política,  parecía  dar  á entender  que  yo 
habia  adquirido  algún  compromiso  sobre  el  abandono 
del  retraimiento  del  partido  coustitucional,  y esto  ha 
dado  ocasión  á S.  8.  para  que  pudiera  decir  que  un 
pensamiento  político  mío  habia  fracasado*  Yo  no  habia 
hecho  en  esto  más  que  expresar  una  esperanza,  un  de* 
seo  patriótico,  como  le  tienen  S.  8.  y todos  los  Indivi- 
duos de  esta  Cámara* 

En  cuanto  á facilitar  el  acceso  á la  legalidad,  ¿es  se- 
rio que  yo  discuta  esto?  ¿Es  serio  que  tenga  yo  que  de- 
cir todo  lo  que  he  hecho  á raíz  de  la  revolución  para 
facilitar  á todo  el  mundo  que  se  aproximara  al  Trono 
de  D.  Alfonso  XII?  ¿Ha  habido  nada  semejante  á lo  que 
yo  he  hecho  para  dar  facilidades  de  toda  especie  en 
ese  sentido?  Pero  una  cosa  es  prestarse  á abrir  facilidad 
des,  una  cosa  es  no  poner  obstáculos  para  ésto,  y otr^ 
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cosa  es  encargarse  uno  mismo  de  la  organización  inte- 
rior de  los  partidos.  ¿Cómo  se  ha  de  encargar  uu  Go- 
bierno que  tiene  su  partido  de  la  organización  de  los 
demás?  ¿Se  ha  visto  cargo  más  peregrino?  Pues  si  estos 
partidos  no  quieren  organizarse*  si  no  quieren  entender- 
se, ¿qué  ha  de  hacer  ningún  Gobierno  para  que  se  en- 
tiendan? 

Por  ejemplo,^!  SS.  SS.  tienen  tan  en  su  punto  la 
dignidad,  que  no  habiendo  ninguna  razón  para  no  fun- 
dirse con  los  constitucionales,  todavía  están  esperan- 
do no  sé  qué  á fin  de  que  no  se  crea  que  padece  eu 
nada  su  amor  propio  para  acercarse  k sus  antiguos 
amigos;  cuando  esos  escrúpulos  se  tienen,  cuando  por 
motivos  de  esa  clase  se  abandona  una  cosa  tan  grave 
como  es  la  reconstitución  de  un  partido,  ¿es  justo  que 
se  hagan  cargos  al  jefe  de  un  Gobierno  porque  no  caí-  , 
da  bastante  de  La  organización  de  los  demás  partidos? 
¿Qué  queja  es  esa  de  que  no  cuidamos  bastante  la  disi- 
dencia que  se  llama  centro  parlamentario?  No  nos  ha- 
béis cuidado  bastante,  decía  el  Sr.  Alonso  Martínez.- 
¡Pues  no  faltaba  otra  cosa,  sino  que  un  centro  parla- 
mentario fuera  objeto  del  cuidado  cariñoso  de  un  Go- 
bierno cualquiera!  Imposible  es  que  se  reorganicen  los 
partidos  si  de  ellos  nacen  centros  parlamentarios,  que 
aon  simplemente  elementos  de  disolución.  Si  no  fuera 
por  lo  avanzado  de  la  hora,  yo  entraría  más  detenida- 
mente en  esta  cuestión;  pero  cuando  se  suscite  de  nue- 
vo, en  esta  <5  en  otra  forma,  tendré  ocasión  de  exponer 
lo  que  hay  en  esto  de  los  centros  parlamentarios,  Nos- 
otros mismos  no  somos  más  que  un  centro  entre  el  par- 
tido moderado  y el  radical,  como  los  constitucionales  lo 
son  entre  este  último  partido  y el  nuestro,  como  nos- 
otros somos  centro  derecho  y los  constitucionales  centro 
izquierdo,  y S3.  SS.  unas  personas  que  no  están  ni  á la 
derecha  ni  á la  izquierda,  Todo  esto  y mucho  más  ex- 
pondré yo  en  una  discusión  especial  cualquiera  otro 
dia  en  que  se  provoque. 

Por  de  pronto,  me  siento  oponiendo  dos  simples  ne- 
gaciones á otras  afirmaciones  del  Sr.  Alonso  Martínez. 
En  primer  lugar,  en  la  cuestión  numérica  del  Senado, 
suscitada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  no 
hemos  podido  ser  vencidos  por  nadie,  porque  á la  afir- 
mación de  que  hay  55  Grandes  de  España  que  pueden 
entrar  en  el^  Senado,  oponemos  nosotros  una  negación 
rotunda,  y el  Sr.  Alonso  Martínez  se  queda  con  su  ci- 
fra y yo  con  el  convencimiento  de  que  esa  cifra  no  es 
exacta.  (El  Sr,  Marqués  de  ¡a  Vega  de  Ármiio:  Es  exac- 
ta; aquí  tengo  loa  datos.)  Su  señoría  no  puede  tener  da- 
tos, porque  no  los  tiene  nadie,  ni  el  Gobierno,  más  que 
por  cálculos  para  saber  cuántos  Senadores,  además  de 
la  edad  correspondiente,  tienen  la  renta  libre  de  toda 
carga  á juicio  del  Senado  para  ingresar  en  él,  Y luego, 
además  de  que  esto  no  lo  puede  saber  nadie,  además  de 
esto,  digo,  contestando  de  paso  á una  afirmación  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  que  todos  los  derechos  que  da  la 
Constitución  son  para  ejercitados  por  quien  quiera,  y 
quo  uno  que  no  quiera  ejercitarlos  no  los  ejercita;  y toda 
capacidad  para  ser  Grande  por  derecho  propio,  cuando 
no  quiera  ejercitar  su  derecho,  no  por  eso  ha  de  impe- 
dir la  prerogativa  Real,  que  tiene  también  el  suyo. 

Por  último,  la  otra  negación  que  tengo  que  oponer 
á la  afirmación,  destituida  de  prueba,  delSr.  Alonso  Mar- 
tínez, es  que  este  Gobierno  no  ha  visto  en  nada  su  po- 
lítica frustrada;  por  el  contrario,  tiene  da  ventaja  hasta 
ahora  de  haber  alcanzado  cuanto  se  ha  propuesto,  Lejos 
de  haberse  frustrado  su  política  en  las  Provincias  Vas- 
congadas está  triunfante  casi  desdo  el  primer  momento* 


y lo  rúísmo  sucede  absolutamente  en  todas  las  demás 
cuestiones.  Hechas  estas  dos  negaciones  contra  esas 
afirmaciones,  lo  avanzado  de  la  hora  y el  cansan  ció  de 
la  Cámara  exigen  que  no  me  extienda  más  sobre  .el  par- 
ticular; ahora  la  mayoría  del  Congreso  decidirá;  la  ma- 
yoría del  Congreso  va  á fallar  inmediatamente  sobre  la 
cuestión  coucretá  que  en  este  momento  le  está  some- 
tida, la  cuestión  de  existencia  6 no  existencia  del  ac- 
tual Ministerio. -Esta  es  la  única  cuestión  sometida  á ia 
resolución  de  la  mayoría;  primero,  porque  ese  es  ei  sen- 
tido y el  significado  dei  mensaje;  y segundo,  porque  el 
sentido  de  los  discursos  de  la  oposición  centralista  ha 
sido  tal,  que  todo  él  se  ha  reducido  á estos  términos:  tiel 
Gobierno  actual  debe  desaparecer  del  Poder. » Pues  si  esto 
es  el  tema,  y si  la  ocasión  brinda  á la  mayoría  para  que 
lo  resuelva,  yo  lo  someto  de  la  propia  manera  al  juicio 
de  la  Cámara;  fallad,  Sres.  Diputados,  en  este  instante, 
si  el  juicio,  si  el  deseo  del  Sr.  Alonso  Martínez  de  que 
este  Gobierno  abandone  cuanto  antes  este  banco  se  ha 
de  cumplir,  6 si  es  vuestro  deseo. que  continúe  al  frente 
de  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ:  Para  rectificar. 

( Varios  Sres,  Diputados:)  A votar,  á votar*  (Agitación,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  El 
Sr.  Alonso  Martínez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ:  Primera  rectifica- 
ción: el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  enterado  muy 
mal  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sobre  oh  proyecto  de  ley 
de  la  libertad  de  imprenta.  Por  consiguiente,  no  hay 
razón,  para  que  S.  S.  cante  victoria.  Según  el  proyecto 
de  libertad  de  imprenta — no  quiero  leerlo  por  lo  avan- 
zado de  ia  hora,  bastante  lo  siento — para  publicar  un 
periódico  politícese  necesita'autorizacion;  para  publicar 
un  periódico  no  político  basta  ponerlo  eu  conocimiento 
del  gobernador;  pero  nadie  podrá  publicar  más  de  m 
periódico,  (Grandes  rumores).  Permítanme  SS.  SS.;  aquí 
está,  yo  lo  siento  mucho;  pero  me  habéis  de  perdonar 
ahora  dos  minutos  más,  porque  voy  á leer  el  texto,  y si 
no,  tened  tolerancia. 

{(Título  primero.  De  los  impresos  y sus  clases. —Se 
entiende  por  periódico  toda  serie  de  impresos  que  salgan 
á luz  una  ó más  veces  al  día  ó por  intervalos  de  tiempo 
regulares  ó irregulares  que  no  excedan  de  sesenta  días, 
con  título  constante.» 

No  está,  pues,  dividido  el  periódico  en  político  y no 
político, 

aArt,  4. 8 Nadie  podrá  solicitar  ni  realizar  la  publi- 
cación de  más  de  un  periódico.» 

De  manera  que  el  texto  es  absoluto;  nadie  podrá  so- 
licitar ni  realizar  la  publicación  de  más  do  un  periódico: 
y es  periódico  todo  impreso,  político  ó no  político,  que 
salga  á luz  periódicamente.  (Not  no).  Si  S.  S.  ha  queri- 
do decir  otra  cosa,  haber  redactado  de  otra  manera  el 
proyecto.  pS8 redactará i),  Entonces  resulta  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  me  ha  dado  la  razón- 

Segunda  rectificación.  Conste,  Sres,  Diputados,  que 
yo  no  he  hablado  de  S.  M.  ei  Rey,  que  no  he  dicho  ni 
una  sola  vez*  ni  el  sábado  ni  hoy,  lo  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  me  ha  imputado;  yo  sé  lo  que  me  de- 
bo á mí  mismo,  lo  que  debo  á este  sitio,  lo  que  debo  al 
Rey  y lo  que  debo  á la  Constitución,  Conste  que  en 
cuantos  períodos  ó párrafos  ha  leído  el  Sr,  Cánovas  de 
mi  discurso  del  sábado,  no  ha  podido  encontrar  ono 
solo  donde  yo  haya  faltado  al  respetó  debido  al  Monar- 
ca, ni  ménos  atacado  su  inviolabilidad. 

Conste,  por  consiguiente,  que  hay  un  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  8,  M,  el  Rey,  que  no  há- 
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biéndose  excedido  en  el  uso  de  la  palabra  un  Diputado, 
que  habiendo  guardado  todas  Jas  conveniencias  , que 
habiendo  guardado  todo  género  de  miramientos  y de 
respetos  á S.  M.,  se  complace  en  venir  aquí  á suponer 
que  el  Diputado  ha  proferido  frases  en  son  de  repren- 
sión ó amenaza  al  Rey*  (iVo,  no,~&ít  sí.) 

No  quiero  molestaros  más,  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Breví- 
simos instantes,  8res.  Diputados;  os  ruego  un  momento 
de  atención. 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  tenido 
3a  bondad  de  negar  un  hecho  que  yo  aduje  el  otro  dia, 
y yo  me  creo  en  el  deber  de  probarlo,  Y para  ello  basta, 
en  mi  concepto,  leer  los  nombres  de  las  personas  que  no 
son  Senadores  por  derecho  propio  y que  tienen  derecho 
incontestable  á ello*  {Leyó  una  lista  de  25  nombres,) 

Estos  son  los  que  yo  sé  fijamente;  pero  hay  sin  duda 
otros  muchísimos  más  á los  cuales  faltan  pocos  meses 
para  cumplir  la  edad,  y que  tienen  también  la  renta 
bastante,  á mi  juicio,  para  poder  ser  Senadores  por  de- 
recho propio.  [Signos  negativos  en  los  hmeos  de  la  mayo- 
ría.— Rumores.) 

Averigüenlo  SS.  SS.,  que  para  eso  están  las  oficinas 
de  Hacienda,  que  pueden  decírselo*» 

Terminada  la  disensión  del  proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  so  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
resultó  aquel  aprobado  por  228  contra  1 , en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí ; 

Fernandez  Cadórníga. 

Hernández  y López* 

García  López* 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Antonio). 

Romero  y Robledo* 

Martin  de  Herrera* 

Toreno  (Conde  de). 

Aivarez  Mariño. 

Escobar  (D.  Ignacio), 

Loring  (D,  Jorge)* 

Elduayen. 

Rojas  {D.  Eduardo). 

Alvares  Bugalla!. 

Cardenal. 

Borrajo, 

Marín*  ‘ 

Sedaño* 

Ciruelos. 

Jove  y Hóvia. 

Piueiro, 

Cabezas. 

Jesús  de  Santiago* 

YUlalobar  (Marqués  de). 

Rivas  (D,  Francisco). 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Diez  Jubitero. 

Gosalvez, 

Salamanca  (Marqués  de). 

Conde  y Luque. 

* Bogaraya  (Marqués  de)* 

Miranda  (D,  Fausto), 

Garrido  Estrada. 


Suarez  Inclán, 

Guíllelmi. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Torres  de  Mendoza* 

Belmonte, 

Lafuento  Casamayor. 

Amat* 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de) . 
Sánchez  Chícarro. 

Perier, 

Finat. 

L arios* 

Goicoerrotea. 

Juez  Sarmiento. 

Sánchez  Milla. 

Cos- Gayón. 

Cuadrillero. 

González  Conde* 

Bernad. 

Guirao* 

Echalecu, 

Vinas, 

Oliva. 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Emilio)* 
Mariscal. 

Camps. 

Muguiro* 

Maeso . 

Muñoz  Herrera* 

Robledo  Checa. 

Eserig  y Font. 

Reina, 

Moreno  Nieto, 

Hurtado, 

Alzugaray* 

López  de  Ayala  (D.  Adelardo)- . 
Serrano  Alcázar. 

Roda  {D.  Arcadlo), 

Sil  vela* 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la)* 
VallarinG. 

Escobar  (D,  Angel)* 

Fabié. 

González  Reguera!, 

Rodríguez  Rubí. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Grotta, 

Santa  Cruz. 

López  Guijarro. 

Reig. 

Sala  y Ciscar* 

Bosch  y Labrús. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Cedrun* 

De  Miguel. 

Agrela, 

Pallares  (Conde  de). 

Abril. 

Viudes* 

Botella  (D.  José). 

Morcillo. 

Saltillo  (Marqués  del), 

Domínguez. 

García  de  Zúñiga, 

González  Vázquez. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Fuentes, 


51 


228 


14  DE  MAYO  DE  1877 . 


Dacarrete, 

Cadenas. 

González  Alonso. 

Antón  Ramírez. 

Perez  Sanmillan, 

Miranda  Bueno, 

Olaso. 

Cruzada  YillaamiL 
Martínez  Oorbalan, 

Campos  de  Grellana. 

Primo  do  Rivera. 

Francos  (Marqués  de). 

Navarro  Díaz. 

Rodríguez  de  Castro. 

López  (D,  Elias). 

Alvarez  [D.  Fernando), 

Villalba  (D,  Federico). 

Lopes  de  Ayala  (D.  Baltasar), 

Diez  de  Herrera, 

Genovés. 

Arenillas. 

Fern  andes  Y illave  r de . 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Aceña, 

Mena  y Zorrilla.  . 

Gisbert 

Estrada. 

Oñate, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de), 
Trives  (Marqués  de). 

Aunóles. 

Muñoz  Vargas. 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Segovia, 

Pontee. 

Navarro  Itnren, 

Quiroga, 

Yallejo  (Marqués  de). 

Monedero  (D,  Juan). 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

Canalejas, 

Axnau, 

Valero  y Algora. 

Alcalá  (Barón  de), 

Perez  Aloe. 

Salcedo  (B.  Gaspar), 

Cárdenas, 

Cantero, 

Ordoñez, 

Melgarejo, 

CaviroL 

Aranas. 

Tudeia, 

Shee  y Saavedra, 

Puebla  de  Rocamora  {Marqués  de  la), 
Ruiz. 

Cavero, 

Torreanaz  (Conde  de), 

Riquelme, 

Ay  neto. 

Campoamor. 

Zabalbnru, 

Galante, 

Alonso  Pesquera, 

Yíllanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Ochoa, 

Esteban  CoIIantes. 


Mald  onado. 

Danvila, 

Botella  {D.  Francisco), 

Martín  Yeña, 

Hartón, 

Fontan. 

Balgado. 

Castellarnau. 

Tamil; 

Verdugo, 

Oastañon, 

Balen  chana. 

Fernandez  Jiménez, 

Villa  Iba  (D,  Ricardo). 
Azcárraga  (D.  Manuel), 

Peres  Garchitorena, 

Pona. 

Bañeros. 

Monedero  y Díaz, 

Mal  pica  [Marqués  de). 

Canillas  (Conde  de). 

Roda  (B.  Emilio), 

Herce, 

Torres  Valderrama, 

Villamejor  (Marqués  de). 

Toro  y Moya, 

Rodríguez  Gayoso, 

Encina  (Conde  de  la), 

Sánchez  Arjona, 

Escudero  (D,  Pedro). 

López  (D,  Matías), 

García  Camba. 

Taviel  de  Andrade. 
Montevírgen  (Marqués  de)* 
Caramés. 

Soldevila, 

Díaz  Miranda, 

La  Hoz. 

Cisneros. 

Bayo, 

Fabra  (D.  Kilo). 

Gavina, 

Carnicero. 

Nadal. 

Bustillo. 

Laigleeía, 

Hoppe, 

Albacete, 

Isasa. 

Rniz  Tagle. 

Boguerin, 

García  Asensio. 

Vida, 

Rubio. 

ArgentL 

Escudero  (D,  Francisco). 
Visconti, 

Glavíjo, 

Orozco, 

Jiménez. 

Navarro  (D.  Luis). 

Sr,  Presidente» 

Total,  228, 

Señores  que  dijeron  no: 
Castelar, 

Total,  1* 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedé  enterado,  de  que 
el  Sr.  Carballo  no  podía  asistir  á la  sesión  por  una  des- 
gracia de  familia* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación  si- 
guiente: * 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  señores: 
Eu  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Alcaráz  se  ins- 
truye causa  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  Bonillo  la 
noche  del  10  del  mós  próximo  pasado,  y se  seguirá  el 
procedimiento  coa  toda  actividad,  hasta  lograr  la  ave- 
riguación y castigo  de  los  delincuentes.» 

De  Real  orden  tengo  el  honor  de  participarlo  así 
¿Y,  EE, , en  respuesta  á la  comunicación  que  se  han 
servido  dirigirme  con  motivo  de  la  pregunta  que  hizo 
en  la  sesión  del  dia  5 del  actual  el  Sr,  Diputado  D,  Ra- 
fael Serrano  Alcázar*  Dios  guarde  á Y.  EE*  muñes  anos* 
Madrid  8 de  Mayo  de  1877.=Fernanáo  Calderón  y Co- 
lantes. = Señores  Secretarios  del  Congreso  do  los  Di- 
putados.» 


So  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  ei  diétámen  de  la  comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  {reproducido)  sobre  instrucción  pú- 
blica. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  13,  gue 
es  el  de  esta  sesión *} 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  i m primer  a y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Los  Arcos  á la  base  duodécima  del  art  l.°  del  dic- 
táraen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública* 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos 
dos  exposiciones;  una  del  Instituto  agrícola  catalan  de 
San  Isidro,  para  que  se  desestime  el  gravamen  de  2 por 
100  que  en  el  presupuesto  para  el  año  económico  de 
1877-^8  se  impone  sobre  los  valores  de  los  yinos  co- 
munes, y otra  del  Ayuntrmíento  de  Brihuega,  provin- 
cia de  Guadalajara,  en  solicitud  de  que  se  exima  del 
impuesto  de  20  céntimos  de  peseta  por  cada  100  küó- 
gramos  de  leña  que  se  Gobra  por  consumo,  ó que  se  re- 
duzca á los  límites  que  correspondan  según  su  valor, 
comparado  con  el  del  carbón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  miér- 
coles: Dictámen  aprobando  dos  créditos  extraordinarios 
con  cargo  al  Ministerio  de  la. Gobernación;  el  relativo  á 
ia  ley  electoral  de  Diputados  á Córtes;  el  de  peticiones 
y el  de  instrucción  pública. 

Solevanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y media* 


DOS  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍM.  13. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COim 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley , reproducido  por  el  Sr . Ministro  de  Fomento , 
estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública. 


AL  CONCRESO. 

La  comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  de 
ley  de  bases  para  ana  de  instrucción  pública,  lo  ha  es- 
tudiado atenta  y cuidadosamente,  teniendo  la  satisfac- 
ción de  hallarlo  conforme  á lo  que  la  experiencia  acon- 
seja y aun  ia  necesidad  reclama  si  ha  de  organizarse  la 
enseñanza  con  el  acierto  y solidez  de  que  depende  el 
progreso  de  las  ciencias  y las  artes,  elevándose  á la  ai* 
tura  propia  de  una  Nación  que  atesora  gloriosas  tradi- 
ciones universitarias,  que  alcanza  merecido  concepto 
por  sus  escuelas  especiales,  y que  tanto  espera  de  la 
propagación  y perfeccionamiento  de  los  estudios  tecno- 
lógicos y de  las  profesiones  industriales. 

Convencida  plenamente  la  comisión  de  la  urgencia 
de  una  reforma  dirigida  á organizar  lo  que  está  por 
desgracia  harto  lejos  del  debido  concierto,  estima  que 
las  bases  presentadas,  que  tienen  en  su  abono  el  voto 
autorizado  del  Consejo  de  instrucción  pública,  resuelven 
atinadamente,  el  árduo  problema,  sentando  los  funda- 
mentos sobre  que  deberá  descansar  la  futura  legislación 
del  ramo. 

Adoptan,  pues,  los  Diputados  que  suscriben  las  ba- 
ses todas,  si  bien  con  algunas  modificaciones  que  se 
encaminan  á esclarecer,  más  bien  que  alterar  su  sentido, 
poniendo  en  evidencia  su  verdadero  espíritu.  Aceptan 
desde  luego  el  principio  de  la  libertad  tal  como  se  es- 
tablece en  el  proyecto  del  Gobierno,  seguros  de  que, 


garantidos  con  especial  esmero,  así  el  derecho  de  los 
alumnos  como  la  verdad  de  su  instrucción,  á tenor  de 
lo  que  se  previene  en  la  base  sexta,  ha  de  prestar  eficaz 
auxilio  á la  enseñanza  pública. 

La  base  novena  ha  sido  en  parte  objeto  de  nueva 
redacción,  1a  cual,  en  sentir  de  los  infrascritos,  ha  de 
ser  suficiente  á disipar  acerca  de  ella  todo  género  de 
dudas.  La  enseñanza  pública  dará  natural  cabida  al  es- 
tudio de  las  teorías  y sistemas  que  forzosamente  haa  de 
surgir  del  movimiento  intelectual  que  agita  al  mundo; 
pero  se  abstendrá  de  combatir  los  dogmas  y la  moral 
de  la  religión  del  Estado, -así  como  de  presentar  como 
verdad  científica  lo  que  esté  en  desacuerdo  con  las  doc- 
trinas de  la  Iglesia  católica. 

Consecuencia  ineludible  de  la  tolerancia  religiosa 
establecida  en  la  Constitución  y de  preceptuarse  que  la 
doctrina  católica  sea  parte  esencial  de  la  enseñanza  de 
primeras  letras,  es  consentir  que  los  disidentes  del  cai- 
to católico  puedan  crear  escuelas  especiales  para  ellos, 
sin  que  por  esto  Ies  sea  lícita  la  propaganda*  Del  pro- 
pio modo,  y comprendiéndose  entre  las  asignaturas  de 
la  segunda  enseñanza  la  religión  y moral,  ha  sido  ne- 
cesario conceder  á los  disidentes  la  dispensa  de  asistir 
á la  respectiva  clase* 

La  comisión,  pues,  sin  descenderá  explicar  en  este 
dictámen  las  demás  pequeñas  alteraciones  introducidas 
para  completar  y determinar  mejor  ciertas  bases , confía 
que  el  Congreso,  apreciando  el  deseo  que  lo  ha  animado 
del  acierto,  se  servirá  aprobar  el  siguiente 
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PBGYEOTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  for- 
mar y promulgar  una  ley  de  instrucción  publica  con 
arreglo  á las  siguientes 

BASES. 

Primera*  La  enseñanza  se  divide  en  los  tres  períodos 
de  primera  enseñanza,  segunda  enseñanza  y enseñanza 
superior. 

La  primera  enseñanza  comprende  las  nociones  rudi- 
mentales de  más  general  aplicación  á los  usos  de  la  vida* 
Será  incompleta  donde  las  circunstancias  no  permitan 
darla  en  toda  su  extensión* 

La  segunda  enseñanza  se  divide  en  literaria  y tec- 
nológica* 

La  literaria  comprende  los  conocimientos  más  indis- 
pensables á la  cultura  del  espíritu  y prepara  para  el  in- 
greso en  el  estudio  de  las  carreras  superiores*  Se  agre- 
garán á ella  los  estudios  profesionales  que  consistan 
esencialmente  en  la  ampliación  ó aplicación  de  aquellos 
conocimientos. 

La  tecnológica  difunde  entre  las  clases  populares 
los  conocimientos  inseparables  de  toda  educación  hu- 
mana y prepara  para  el  ejercicio  de  las  artes  y oficios. 

La  superior  se  divide  en  universitaria  y especial* 

Segunda*  La  segunda  enseñanza  literaria  comprende 
latín,  lenguas  vivas  y elementos  de  literatura,  filosofía 
y ciencias.  Su  estudio  dará  derecho  al  título  de  bachi- 
ller eu  artes»  previos  los  correspondientes  ejercicios. 

Los  que  omitieren  el  latin  podrán  obtener,  previo 
examen  general,  una  certificación  de  estudios. 

La  ley  determinará  para  qué  carrera  se  ha  de  reque- 
rir el  título  de  bachiller  y para  cuáles  bastará  la  certi- 
ficación de  estudios. 

Tercera*  La  enseñanza  será  oficial,  privada  ó do- 
méstica . 

La  privada  podrá  ser  reglamentaria  ó libre* 

El  Gobierno  dirigirá  la  oficial,  intervendrá  directa- 
mente en  la  reglamentaria,  vigilará  la  libre,  y limitará 
su  acción  respecto  á la  doméstica  á ío  que  exijan  el  res- 
peto á la  moral  y la  protección  de  las  personas. 

Cuarta.  Los  estudios  domésticos  adquirirán  carác- 
ter académico  mediante  los  mismos  ejercicios  y pruebas 
que  los  oficiales* 

En  ellos  se  comprenderán  solo  las  primeras  letras  y 
la  parte  puramente  especulativa  y teórica  de  la  segun- 
da enseñanza* 

Los  demás  estudios  hechos  en  el  hogar  doméstico 
quedarán  equiparados  á los  de  la  enseñanza  libre,  con 
el  pago  de  iguales  derechos  de  matricula. 

Quinta*  En  la  enseñanza  privada  podrán  hacerse 
todos  loa  estudios  que  comprende  la  oficial. 

La  reglamentaria  producirá  efectos  académicos, 
para  lo  cual  se  hallará  sometida  ai  Gobierno  en  lo  con- 
cerniente á matrícula»  textos,  programas,  material  de 
enseñanza,  exámenes  y carácter  académico  de  los  pro- 
fesores, así  como  en  lo  relativo  á la  higiene  y la  moral* 

Sexta*  La  libre  podrá  también  producirlos,  pré vio 
el  pago  de  iguales  derechos  que  los  que  graven  la  en- 
señanza oficial  y mediante  el  exámen  y aprobación  por 
el  órden  reglamentario  de  las  asignaturas  cuya  reváli- 
da se  pretenda* 

El  tribunal  que  deba  presidir  dichos  actos  y la  for- 
ma en  que  hayan  de  tener  efecto,  serán  objeto  de  dis- 
posiciones especiales* 


Las  asignaturas  así  revalidadas  dan  opcion  á los 
grados  académicos,  de  Igual  modo  que  las  ganadas  en 
la  enseñanza  oficial. 

Sétima.  La  enseñanza  oficial  se  dá  (Laicamente  en 
los  establecimientos  públicos*  Tienen  este  carácter  aque- 
llos cuyos  jefes  y profesores  son  nombrados  por  el  Go- 
bierno ó sus  delegados,  cualquiera  que  sea,  en  todo  ó 
eu  parte,  la  procedencia  de  los  fondos  con  que  se  sos- 
tengan. 

Octava.  Serán  objeto  de  determinación  expresa  las 
materias  que  ha  de  comprender  cada  uno  de  los  distin- 
tos ramos  de  enseñanza,  el  órden  de  las  asignaturas  y 
el  tiempo  que  haya  de  invertirse  en  su  estadio* 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  propondrá 
oportunamente  al  Gobierno  los  programas  generales,  en 
que  se  determinará  la  extensión  y limites  de  cada  asig- 
natura* 

Los  programas  particulares  de  los  profesores  habrán 
de  estar  en  armonía  con  ellos* 

La  enseñanza  se  dará  con  textos  aprobados  por  el 
Gobierno  á consalta  del  mencionado  Consejo* 

Bu  número  no  será  limitado.  Se  exceptúan:  el  Cate- 
cismo, que  habrá  de  ser  el  de  la  diócesis;  la  gramática 
y la  ortografía,  que  serán  las  de  la  Academia. 

Los  estudios  posteriores  á la  licenciatura  se  excep- 
túan de  lo  dispuesto  en  esta  base, 

ííovena*  La  doctrina  católica  es  parte  esencial  de 
la  enseñanza  y educación  en  las  escuelas  de  primeras 
letras. 

Los  disidentes  del  culto  católico  podrán  establecer 
escuelas  especíales  para  los  que  profesen  sus  creencias 
religiosas* 

La  religión  y la  moral  católicas  se  comprenderán  en 
la  segunda  enseñanza;  pero  los  hijos  de  ios  que  profe- 
sen religión  distinta,  previa  declaración  de  sus  padres, 
no  tendrán  obligación  de  asistir  ala  clase  do  la  respecti- 
va asignatura. 

La  enseñanza  superior  será  puramente  científica; 
pero  debiendo  quedar  en  ella  siempre  á salvo  ei  dogma 
y la  moral  de  la  Iglesia  católica. 

Décima.  La  primera  enseñanza  es  obligatoria  y 
será  gratuita  para  los  que  no  puedan  pagarla.  Deberán 
asistir  para  adquirirla  á las  escuelas  públicas  loa  qno 
no  acrediten  recibirla  privadamente,  siempre  que  haya 
escuela  á distancia  y en  condiciones  adecuadas. 

La  ley  establecerá  la  sanción  penal  con  que  se  ha  de 
conminar  á los  padres  y guardadores  al  cumplimiento 
del  deber  que  en  este  punto  les  incumbe* 

La  enseñanza  tecnológica  será  también  gratuita.  La 
literaria  y la  superior  solo  lo  serán  en  concepto  de  pre- 
mio, para  cierto  número  de  alumnos  que  la  ley  señalo* 
Undécima.  Costearán  la  instrucción  pública: 

Los  alumnos  con  la  retribución  que  satisfagan* 

Los  establecimientos  con  las  rentas  que  posean  y las 
que  lleguen  á adquirir 

Los  Municipios  satisfaciendo  loa  gastos  de  instruc- 
ción primaria  de  loa  niños  de  ambos  sexos. 

Las  provincias  sufragando  loa  gastos  de  la  segunda 
enseñanza,  de  la  profesional,  y de  la  de  Bellas  Artes»  y 
prestando  auxilio  á los  pueblos  en  cnanto  á las  de  pri- 
meras letras. 

Ei  Estado  sosteniendo  las  Universidades,  escuelas 
superiores  ó especiales,  y auxiliando  á los  pueblos  y 
provincias  en  sus  respectivos  gastos,  así  como  A las  Aca- 
demias y sociedades  científicas  oficialmente  reconocidas* 
Los  Municipios  y Diputaciones  provinciales  podrán 
fundar  otros  establecimientos  de  instrucción  distintos 
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de  los  que  tienen  obligación  de  sostener,  una  vez  cu- 
biertas las  necesidades  de  éstos  y previa  autorización 

Gobierno, 

Duodécima.  Ei  profesorado  público  constituye  una 
carrera  facultativa,  en  la  cual  se  ingresa  por  oposición, 
salvo  los  casos  que  determine  la  ley,  y se  asciende  por 
antigüedad  y méritos  contraídos  en  la  enseñanza. 

No  podrán  ser  separados  los  profesores  sino  en  vir- 
tüdde  sentencia  judicial'#  de  expediente  gubernativo, 

¡os  casos  que  la  ley  señale,  y oyendo  á los  interesa- 
dos y ai  Real  Consejo  de  instrucción  pública. 

La  ley  determinará  la  forma  en  que  se  ha  de  ex- 
tender á los  profesores  de  los  Institutos  el  derecho  de 
jubilación. 

Los  de  primera  enseñanza  continuarán  gozando  el 
derecho  de  sustitución  en  ios  pueblos  en  que  no  se  les 
señale  jubilación  por  el  respectivo  presupuesto. 

Décima  tere  era.  Para  fundar  ó regir  uu  estableci- 

miento dedicado  á la  enseñanza,  se  necesita: 

Ser  español;  tener  25  años;  estar  en  el  goce  de 
loa  derechos  civiles  y políticos,  y no  íncurso  en  los 
casos  de  incapacidad  que  marca  la  ley;  y,  finalmente, 
destinar  al  objete  un  local  que  reúna  las  convenientes 
condiciones  higiénicas,  atendido  el  número  de  alumnos. 

No  podrán  los  extranjeros  fundar  ni  regir  estableci- 
mientos de  enseñanza  sino  en  casos  muy  especiales,  y 
previa  autorización  del  Gobierno,  la  cual  será  revocable. 

Décimacuarta.  El  Ministro  de  Fomento  es  el  jefe 
superior  de  la  instrucción  pública. 

La  administración  central  de  la  misma  corre  á cargo 
de  la  Dirección  general  del  ramo. 

La  local  está  encomendada  á los  rectores  de  las  Uni- 
versidades, jefes  de  los  respectivos  distritos  universi- 
tarios. 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  es  cu  la  ma- 
teria el  cuerpo  consultivo  permanente  dd  Gobierno, 

El  universitario  lo  es  del  rector. 

Para  el  fomento  de  la  instrucción  pública  habrá  Jun- 
tas provinciales  y municipales,  bajo  la  presidencia  de 
las  autoridades  que  la  ley  señale. 

Serán  auxiliares  de  estas  mismas,  las  Juntas  de  vi- 
gilancia que  se  formarán,  compuestas  de  padres  de  fa- 
milia 6 de  señoras. 

Decimoquinta,  Seorganizará  la  inspección  de  la  ins- 
trucción pública  en  todos  sus  ramos,  ejerciendo  los  Dio- 
cesanos la  que  por  su  ministerio  les  corresponde  respec- 
to á la  enseñanza  católica,  así  en  las  escuelas  de  prime- 
ras letras  como  en  los  demás  establecimientos  en  que  se 
dé  la  oficial  6 reglamentaria. 

Décimasexta.  Los  cargos  de  inspector  y de  rector 
son  incompatibles  con  el  ejercicio  del  profesorado.  La 
ley  determinará  las  condiciones  indispensables  para  ob- 
tenerlos, Los  catedráticos  que  sean  nombrados  para  los 


mismos,  conservarán  sus  derechos  para  volver  á serlo; 
pero  no  podrán  visitar  como  inspectores  la  escuela  de 
que  procedan  sino  en  el  caso  de  haber  cesado  de  ante- 
mano y definitivamente  en  el  profesorado, 

Bécimasétima.  La  ley  determinará  las  atribuciones 
de  las  autoridades  civiles  y sus  relaciones  con  las  del 
ramo. 

Décimaoctava,  A,  fin  de  facilitar  la  introducción  en 
España  de  los  adelantos  que  las  ciencias  ó las  artes  pue- 
dan hacer  en  otros  países  y ampliar  y perfeccionar  la 
enseñanza  de  las  escuelas  públicas,  podrá  subvencionar 
el  Gobierno  á alumnos  sobresalientes  6 á profesores  dis- 
tinguidos que  hagan  en  ei  extranjero  los  correspondien- 
tes estudios. 

Desimano  vena.  Con  el  mismo  objeto  y el  de  conser- 

var las  riquezas  artísticas,  científicas  é industriales,  el 
Gobierno  sostendrá  las  Academias,  museos,  bibliotecas, 
archivos  y conservatorios,  y procurará  la  creación  de 
nuevos  establecimientos  semejantes,  cuya  organización, 
en  lo  posible,  se  enlace  con  la  de  los  que  actualmente 
existen. 

Vigésima,  Las  corporaciones  de  la  índole  anterior- 
mente expuestas  pueden  ser  oficiales  y privadas. 

El  Estado  determinará  la  organización  de  las  pri- 
meras y ejercerá  su  intervención  respecto  á lae  segun- 
das, en  los  límites  marcados  por  la  Constitución  y las 
leyes  que  forman  su  complemento, 

Vigésimaprimera,  Los  archivos  históricos,  bibliote- 
cas publicas  y museos  de  antigüedades,  estarán  á cargo 
del  cuerpo  facultativo  de  estos  ramos. 

Se  ingresará  en  él  por  oposición,  salvo  los  casos  que 
determine  la  ley,  y se  ascenderá  de  igual  modo  ó por 
antigüedad  en  la  forma  que  la  ley  señale. 

La  ley  determinará  las  relaciones  que  deberán  exis- 
tir entre  los  jefes  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
y los  de  las  bibliotecas  unidas  ó afectas  á los  mismos. 

Vigésimasegunda.  En  todas  las  cabezas  de  partido 
habrá  bibliotecas  populares. 

Se  establecerán  en  ellas  lecturas  públicas  sobre  pun- 
tos y temas  de  utilidad  general  que  designe  la  Junta 
municipal  respectiva, 

Art.  2/  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para  dis- 
poner de  las  sumas  comprendidas  en  el  presupuesto  dei 
año  económico  corriente  para  la  instrucción  pública,  del 
modo  que  fuere  necesario  para  la  ejecución  de  la  ley, 

Art,  3/  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Córtes  del  uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1877.=  Anto- 
nio de  Mena  y Zorrilla,  presidente.  =EI  Marqués  de  Tri- 
ves.=Lorenzo  Domínguez.  = Santos  de  Isasa,^=Juan 
Garda  López.  =3  El  Conde  de  Canillas  de  Torneros,  se- 
cretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Los  Arcos  á la  base  duodécima  del  art.  l.“  del  éiclámen  sobre 

el  proyecto  de  instrucción  pública. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  que  la  base  duodécima  del  art,  l,° 
del  proyecto  de  ley  de  instrucción  publica  se  redacte 
de  la  siguiente  manera. 

uBase  duodécima.  El  profesorado  público  constituye 
una  carrera  facultativa,  en  la  cual  se  ingresa  por  opo- 
sición y ee  asciende  por  antigüedad.  Para  poder  presen- 
tarse á oposición*  será  preciso  tener  el  título  de  doc- 
tor o licenciado  en  la  respectiva  facultad,  excepto  en  la 


de  ciencias,  en  la  cual  podrán  concurrir  con  los  dichos* 
doctores  y licenciados  los  ingenieros  civiles  y milita- 
res y los  arquitectos,  j> 

Los  demás  párrafos*  como  en  ebdictámen  de  la  co- 
misión, 

s.:.  Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  I877.=Fran- 
cisco  Javier  María  Los  Arcos. =Salustiano  Sanz.j=Ma— 
nuel  Salamanca,^  José  de  Reina.  =Eurique  de  Oros- 
co.=  Aquilino  Herce,— Manuel  Pavía. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  Da  EICMO.  SR.  D.  I0SE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  16  DE  MAYO  DE  1877. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres.  = Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  = Se  reserva  la  palabra  al  se- 
ñor Rico  para  cuando  esté  presente  el  3r.  Ministro  de  Ultramar.  =EL  Sr,  Angla  da  une  su  voto  al  de  La 
minoría  en  la  votación  dol  mensaje. =^A  propuesta  del  Sr.  Goicoerrotea  queda  reproducida  la  proposi- 
ción de  pensión  á Doña  Sofía  Gomes  y 3amper.=¡3e  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  sobre  el  mensaje  los 
Sres.  De  Gabriel,  Marqués  de  Guadalest,  Casado,  Gassot  y Matheu  y Gómez  y González.  =Las  comisio- 
nes de  ley  electoral  y do  intruccion  pública  retiran  los  dictámenes  respectivos.  =^E1  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento reproduce  el  proyecto  de  pensión  á favor  de  las  familias  de  los  Sres.  Monasterio  y Buceta.  = Pre- 
guntas del  Sr.  Salamanca  y Uegrete:  á Marina,  sobre  si  á los  militares  con  destino  á Ultramar  que  han 
sido  nombrados  Diputados,  se  les  paga  el  sueldo  de  reemplazo  de  Ultramar»  = A Fomento,  eobre  el  es- 
tado deplorable  de  la  estación  de  la  Encina. = A Guerra:  primera,  sobre  si  el  empleo  de  coronel  dado  al  * 
antiguo  cabecilla  Sr.  Miret,  lia  sido  conferido  por  el  general  Sr,  Martínez  Campos  y aprobado  por  el  Go- 
bierno; segunda,  sobre  si  entre  los  coroneles  y tenientes  coroneles  de  reemplazo  no  hay  ninguno  más 
digno  y mas  idóneo  para  mandar  una  columna  en  Cuba  que  el  Sr.  Miret;  tercera,  sobre  si  por  una  orden 
del  señor  general  Martínez  Campos  se  ha  mandado  que  en  concurrencia  de  fuerzas  mande  el  más  carac- 
terizado; cuarta,  sobre  la  proporción  dada  á los  distintos  cuerpos  del  ejército  de  Cuba  en  una  propuesta 
hecha  por  el  señor  general  Martínez  Campos;  quinta,  sobre  la  no  remisión  hasta  la  fecha  del  decreto  de 
reforma  de  ios  tribunales  militares;  sexta,  sobre  las  razones  que  haya  habido  para  negar  á los  dependien- 
tes del  ramo  de  Guerra  el  recurso  contencioso;  y sétima,  sobre  si  es  cierto  que  se  haya  dado  orden  para 
que  no  ee  faciliten  á ios  cuerpos  los  devengos  de  las  prendas  mayores, ^Reclama  además  el  Sr.  Sala- 
manca: un  estado  de  los  utensilios  existentes  en  la  administración  militar;  otro  de  las  compras  de  efec- 
tos y utensilios  hechos  por  la  misma  administración  en  los  tres  años  últimos.  = Contestaciones  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Marina,  de  la  Guerra  y de  Fomento.  =:preganta  del  Sr.  Escudero  acerca  del  estado 
del  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. = Rectificaciones  de 
los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  las  preguntas  anteriormente  hechas. = A pro- 
puesta del  Sr.  Oehoa  queda  reproducida  la  proposición  de  pensión  á Doña  Felipa  Cuéllar,=El  Sr.  Los 
Areos  retira  la  enmienda  que  tenia  presentada  al  dictamen  sobre  instrucción  pública.  =Orden  del  día: 
Interpelación  dei  Sr.  Vivar  al  Sr.  Ministro  de  Marina. =Discurso  del  Sr.  Vivar.  =Del  Sr.  Ministro  de 
Marina. =Begundo  discurso  del  Sr»  Vivar, = Con  test  ación  del  3r.  Ministro,  ^Tercer  discurso  del  señor 
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Vivar.  = Acuerda  el  Congreso  pasar  a otro  asanto.  =Se  lee  la  lista  d@  los  Sres,  Diputados  que  han  de 
componer  la  comisión  de  Mensaje. ^Discusión  del  dictamen  sobre  créditos  extraordinarios  concedidos 
á Gobernación.  = Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  = Asimismo  se  aprueba  sin  disensión  el  dictamen  sobre 
peticiones*  desde  el  núm.  1 al  9.^=Dáse  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr,  Clavijo  ai  proyecto  de  instruí 
cion  pública. ^Renuncia  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega,  y se  acuerda 
comunicarlo  al  Gobierno,  =?Igaal  resolución  recae  sobre  la  renuncia  que  el  Sr,  Valero  y Algora  hace  del 
cargo  de  Diputado, =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa*  el  dictamen  de  la  comisión  acerca  del  cato  de  re- 
elección del  Sr.  Borrajo  de  la  Bandera. = Pasan  á las  secciones  dos  comunicaciones  de  Gobernación  dan- 
do cuenta  de  haber  sido  nombrado  el  Sr,  Heredia  y Fernandez  concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y 
el  Sr.  Alarcon  Xiuján  alcalde  de  Málaga.  =Dáse  cuenta  de  haberse  constituido  la  comisión  de  Gracias  ó 
pensiones.  =^E1  Sr.  Presidente  excita  el  celo  de  las  comisiones  para  que  activen  los  trabajos  que  les  es- 
tán encomendados,  y señalando  para  la  orden  del  dia  de  mañana  el  dictamen  que  queda  sobre  la  mesa 
levanta  la  sesión  á las  euatro  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  14,  quedó 
aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  RICO:  Quería  hacer  una  pregunta  y un  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y no  encontrándose  en 
;el  banco  ministerial,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reservar- 
me el  derecho  de  hacerlo  para  cuando  esté  presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Auglada  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ÁNGLADA:  Para  rogar  á la  Mesa  tenga  á 
bien  hacer  constar  mi  voto  con  la  minoría  en  la  vota- 
ción del  mensaje. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Constará  en 
el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Goicoerrotea  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GOICOERROTEA:  Para  suplicar  á la  Mesa 
que  dé  por  reproducido  un^proyeoto  de  pensión  que  que- 
dó pendiente  de  dictamen  en  la  legislatura  pasada  á fa- 
vor de  Doña  Sofía  Gómez  Samper,  viuda  de  D,  Joaquín 
Goméis  Pizarra, 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Queda  re- 
producido. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Be  Gabriel  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DE  GABRIEL:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  ha- 
cer constar  mí  voto  con  la  mayoría  en  la  votación  del 
mensaje. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SIRVELA  {D,  Francisco):  Para  hacer  una 
manifestación  al  Congreso,  pero  se  encargará  de  hacer- 


la el  digno  presidente  de  la  comisión  de  ley  electora 
Sr,  Rubí,  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Rabí  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEIS  RUBÍ:  Habiendo  anunciado 
voto  particular  el  Sr,  Polo,  individuo  de  la  comisión  de 
Ley  electoral,  como  presidente  de  la  misma  comisión, 
anuncio  al  Congreso  que  se  retira  eldíctámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Queda  reti- 
rado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Había  pedido 
la  palabra  para  decir  á la  Mesa  y al  Congreso,  que  ha- 
biéndose cometido  algunos  errores  al  poner  en  limpio 
el  dictamen  del  proyecto  de  ley  de  bases  de  instrucción 
pública,  como  individuo  de  la  comisión  y en  nombre 
de  ella,  retiro  el  dictémcn. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Queda  reti- 
rado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Guada- 
lest  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marques  de  GUADALEST:  Para  adherirme 
á la  mayoría  en  la  votación  del  mensaje. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Consttfrá  en 
el  Acta  y eu  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Casado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASADO:  Para  suplicar  á la  Mesa  que  me 
tenga  por  adherido  á la  mayoría  en  la  misma  votación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Constará  eu 
el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDEENTE:  El  Sr,  Gasset  y Matheu 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GASSET  Y MATHEU:  Para  que  conste  mi 
voto  con  la  mayoría  en  la  votación  del  mensaje. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gómez  González  tie- 
ne la  palabra. 
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El  £>r.  GOMEZ  GOHZAXjEZ;  Es  con  el  mismo 
objeto. 

El  Sr*  SECRETARIO  (García  López):  Ocostará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  el  voto  de  S*  S( 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  rogar  á la  Mesa  que  tenga  por  reproducido  un  pro- 
yecto de  ley  que  presentó  en  la  legislatura  última , 
concediendo  unas  pensiones  á las  viudas  y familias  de 
dos  ingenieros  asesinados  villanamente  en  las  minas  de 
Almadén. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Queda  re- 
producido. 

( Véase  el  Apéndice  cuarto  ¿¿fpiario  núm,  143,  sesión 
dpi  11  de  Diciembre  de  1876.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr»  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido  la 
palabra  para*  dirigir  varias  preguntas  ai  Gobierno  de 
S,  M,;  y como  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  según  tengo 
entendido,  va  á entrar  en  la  interpelación  del  Sr,  Vivar, 
le  dirigiré  primero  la  pregunta  para  darle  después  al- 
gún descanso^ 

Ha  llegado  ó mis  noticias  una  Real  orden  publicada 
por  el  Ministerio  de  Marina,  creo  que  en  el  mes  de  Mar- 
zo del  ano  anterior,  ordenando  que  á los  militares  ele- 
gidos Diputados  y que  se  hallan  destinados  al  ejército 
de  Ultramar,  se  les  paguen  sus  haberes  con  arreglo  ai 
sueldo  de  reemplazo  de  "Ultramar.  Yo  creo  que  esto  es 
viciar  la  ley,  por  cuanto  los  sueldos  se  perciben  así  es- 
tando en  Ultramar,  pero  no  se  pueden  percibir  aquellos 
sueldos  residiendo  en  España;  y hacer  esto  es  lo  mismo 
que  declarar  que  los  Diputados  marinos  no  entran  en 
las  condicionés  de  los  demás  Diputados  ai  percibir  sus 
sueldes,  sino  que  van  á tener  un  sueldo  muy  superior 
al  que  tendrían  colocados  en  la  Península,  viciándose  así 
hábilmente  la  ley.  Ruego  al  Sr,  Minisiro  de  Marina  que 
dé  explicaciones  sobre  esto. 

Ahora  voy  á dirigir  otro  ruego  á mi  amigo  el  señor 
Ministro  de  Fomento.  Este  es  sencillamente,  qne  ha- 
biendo cobrado  las  compañías  del  Mediodía  y de  Valen- 
cia, según  tengo  entendido,  el  completo  de  la  indemni- 
zación que  se  les  ha  satisfecho  por  causa  de  la  guerra, 
sin  embargo,  la  estación  de  La  Eucina  esta  en  un  estado 
deplorable,  basta  el  punto  de  no  poder  absolutamente  ba- 
jar en  ella  los  viajeros.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  compela  á estas  compañías  á qne  hagan 
las  obras  necesarias,  y que  debieran  haber  hecho  ya  en 
estación  de  tal  importancia. 

Ahora  voy  á dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra, 

Suplico  á S.  S.  me  diga  si  un  coronel  Mirct  que 
figura  mandando  una  columna  en  Cuba  y que  tiene  a 
sus  órdenes  dos  columnas  de  tenientes  coroneles  de 
ejército,  es  aquel  cabecilla  que  nos  dijo  en  los  últimos 
dias  de  este  año  que  iba  como  simple  voluntario  á com- 
batir á los  insurrectos  en  Cuba,  que  se  habia  vestido 
el  uniforme  sin  autorización  ninguna,  y que  se  le  habia 
dado  una  paga  como  mero  auxilio  de  marcha.  Si  como 
supongo,  la  contestación  es  afirmativa,  porque  según 


mis  noticias  es  dicho  sujeto;  si  este  nombramiento  y 
este  destino  de  columna  ha  sido  dado  por  el  general 
Martínez  Campos  ó por  el  general  Jovellar,  y si  ha  sido 
aprobado  por  el  Gobierno. 

También  le  ruego  me  diga  si  cree  que  entre  los  in- 
finitos coroneles,  tenientes  coroneles,  jefes  y coman- 
dantes de  reemplazo  y colocados  en  Cuba  y en  España, 
y eu  los  que  hay  tan  crecido  número  de  excedentes,  no 
hay  ninguno  más  digno  ni  más  idóneo  para  mandar 
una  columna  en  Cuba  que  el  Sr.  Miret,  y si  por  esto 
se  le  ha  nombrado. 

Ruego  también  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  me  díga 
si  es  cierto  que  por  una  órden  general  del  Sr.  Martínez 
Oampos  se  ha  prevenido  que  en  concurrencia  de  fuer- 
zas y voluntarios  mande  el  más  caracterizado,  y si 
esta  orden  es  cierta,  si  medida  tan  atentatoria  á los  in- 
tereses y dignidad  del  ejército  ha  sido  ó no  aprobada 
por  S,  S, 

También  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me 
diga  si  tiene  conocimiento,,  como  indudablemente  lo 
tendrá,  de  una  propuesta  mandada  hacer  por  el  gene- 
ral Martínez  Campos  en  S de  Marzo  de  este  año,  de  to- 
dos los  individuos  que  no  hayan  sido  propuestos  espe- 
cialmente por  acciones  y por  servicios  especiales,  y la 
proporción  dada  en  esta  propuesta  á los  distintos  cuer- 
pos; es  decir,  si  sabe  que  mientras  á los  cuerpos  se  les 
marca  uua  proporción  de  la  cuarta  y quinta  parte  del 
personal  en  revísta,  al  Estado  Mayor  y cuarteles  gene- 
rales, es  decir,  á los  ayudantes,  se  les  marca  la  pro- 
porción de  la  mitad.  Si  esta  propuesta  ha  sido  aprobada 
por  S.  S.,  deseo  tenga  la  bondad  de  traer  una  relipiou 
ai  Congreso  de  las  gracias  concedidas  en  esa  propuesta 
y en  las  demás  desde  14  de  Noviembre  hasta  la  fecha. 

Al  principio  y al  final  de  la  legislatura  pasada  su- 
pliqué á S.  S,  que  se  trajeran  al  Congreso  y se  diese 
cuenta  del  decreto  de  reforma  de  tribunales  militares, 
conforme  en  dicho  decreto  se  prevenía.  Su  señoría,  tanto 
la  primera  vez  como  la  segunda,  lo  ofreció  así,  y sin  em- 
bargo, yo  no  tengo  noticias  de  que  haya  venido;  y 
puesto  que  vamos  á tratar  de  un  nuevo  Código  que  S.  S. 
ha  presentado,  creo  que  es  tiempo  de  que  hagamos  de  esto 
un  juicio  exacto , puesto  que , en  mi  concepto , se  han 
mermado  ios  derechos  del  ejército  por  un  decreto,  y creo 
que  no  pueden  estar  en  suspenso  más  qne  por  una  ley. 

Ruego  también  á S.  S*  me  diga  las  razones  que  po- 
día haber  para  haberse  prohibido  ó negado  á fos  depen- 
dientes del  ramo  de  Guerra  dirigirse  por  la  vía  conten- 
ciosa en  los  asuntos  en  que  lo  tengan  por  conveniente; 
derecho  que  tienen  por  la  ley  orgánica  de  tribunales  y 
por  la  ley  constitutiva  del  Consejo  de  Estado,  y sobre  todo 
que  existiendo  como  existe  en  Marina,  y prueba  evidente 
de  ello  es  el  estarse  ejercitando  en  estos  momentos  por  el 
general  Dueñas  y algún  otro,  no  encuentro  razón  ni 
motivo  para  que  los  dependientes  del  ramo  de  Guerra 
no  tengan  este  recurso,  que  tienen  todos  los  españoles; 
es  más:  creo  que  no  tiene  el  Ministro  de  la  Guerra  fa- 
cultades para  alterar  una  ley,  y mucho  ménos  de  Real 
órden. 

Suplico  á S,  S,  me  diga  también  si  es  cierto  qne 
habiéndose  consumido  el  total  del  presupuesto,  ó poco 
ménos,  se  ha  maudado  de  Real  órden  que  no  se  facili- 
ten á los  cuerpos  los  devengos  de  las  prendas  mayores 
y entretenimientos,  y que  solo  se  les  satisfagan  sus 
haberes. 

Y por  último,  para  examinar  los  presupuestos,  tra- 
bajo á que  estoy  dedicado  con  el  objeto  de  combatirlos, 
necesito  que  S.  3.  mande  al  Congreso  algunos  docu- 
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mentes*  Estos  son:  una  relación  6 estado  de  los  utensi- 
lios existentes  á cargo  de  la  administración  militar» 
con  la  época  de  su  construcción,  lo  cual  es  fácil,  puesto 
que  todo  está  marcado;  otro  estado  de  la  fuerza  de  la 
brigada  de  obreros  de  administración  militar,  con  sus 
destinos,  puntos  á que  están  destinados  para  cada  una 
de  las  industrias  que  ejercen,  y otro  de  las  compras  de 
efectos  y utensilios  que  ha  hecho  la  administración 
militar  en  los  dos  ó tres  últimos  años, 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para  ma- 
nifestar ai  señor  general  Salamanca,  que  en  efecto  al 
Sr.  Vivar»  en  su  calidad  de  Diputado,  se  le  ha  concedido 
la  media  paga  por  Puerto-Rico*  Para  esto  no  hubo  más 
razón,  sino  que  el  Sr,  Vivar  estaba  prestando  allí  ser- 
vicios, y de  allí  vino  elegido  Diputado;  y aunque  los 
oficiales  de  marina  no  radican  en  ninguna  parte,  por  lo 
mismo  pudo  suponérsele  que  allí  radicaba,  y esa  fue  la 
razón  en  que  se  fundó  la  disposición  de  darle  al  señor 
Vivar  el  medio  sueldo  de  Puerto-Rico.  Pero  al  mismo 
tiempo  be  de  declarar,  con  la  franqueza  que  me  es  pro- 
pia, que  yo  no  tenia  conciencia*  dados  los  descuentos 
distintos  de  Puerto-Rico  y de  ia  Península,  que  pudiera 
resultar  de  esa  resolución  que  un  jefe  sin  destino  tuvie- 
ra más  sueldo  que  los  oficiales  primeros  de  la  secretaria 
del  mismo  Ministerio,  que  tienen  la  misma  ó mayor  gra- 
duación que  el  Sr*  Vivar*  Esto,  que  no  lo  he  sabido  bas- 
ta hace  tres  dias,  me  hizo  pensar  que  había  que  volver 
sobra* ella;  por  consiguiente,  me  propongo  estudiar  el 
asunto  y lo  resolveré* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Es  con 
efecto  el  Sr*  Miret  á quien  se  ha  referido  el  señor  ge- 
neral Salamanca,  el  que  figura  mandando  no  se  qué  co- 
lumna, porque  en  este  momento  no  lo  recuerdo;  pero  es 
lo  cierto  quq  aquel  individuo,  después  de  haber  ido  á 
Cuba  en  las  condiciones  que  yo  manifesté  al  Congreso, 
lia  sido  nombrado  coronel  de  milicias  por  el  capitán  ge- 
neral» cuyo  nombramiento  ha  aprobado  el  Gobierno,  y 
una  vez  aprobado*  el  general  en  jefe  le  ha  dado  el  man- 
do que  no^recuerdo  en  este  instante* 

«Orden  general  y propuestas. o Como  las  propuestas 
que  el  general  Martínez  Campos  ha  hecho  son  varias, 
supongo  que  S*  S*  se  referirá  á la  que  ha  formulado  por 
la  pacificación  de  las  Villas;  y en  esa  propuesta  nada 
tiene  de  extraño  que  los  oficiales  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  asi  como  los  ayudantes  qu©  han  trabajado  bas- 
tante y corrido  muchas  peligros,  porque  conocido  es  el 
carácter  del  general  Martínez  Campos,  que  á la  gente  que 
tiene  á su  lado  la  hace  trabajar  mucho  y arrostrar  mu- 
chos peligros,  puesto  que  algunas  veces  han  atravesado 
las  líneas  enemigas,  nada  tiene  de  extraño  que  les  haya 
dado  una  proporción  mayor*  Pero  sea  de  esto  lo  que- 
quiera,  el  Gobierno,  no  solo  aprueba  esta  propuesta, 
sino  que  está  dispuesto  á aprobar  todo  lo  que  proponga, 
una  vez  que  se  ha  pacificado  el  territorio  de  las  Villas, 
cosa  tan  importante  para  el  país  y para  el  Gobierno* 

«Tribunales.))  Dice  el  señor  general  Salamanca  que 
á fin  de  la  legislatura  pasada  me  exhortó  para  que  tra- 
jera la  ley ’de  organización  de  los  tribunales  militares* 
Tengo  que  decir  á S*  S,  lo  mismo  que  entonces  le  dije: 
este  expediente  está  á consulta  en  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  porque  aquellos  decretos  todo  el  mundo  los 


ha  juzgado  á su  manera;  y yo,  para  que  la  reforma  fie- 
vase  el  sello  de  la  meditación,  del  estudio  y de  todo  lo 
demás  que  debe  acompañar  á proyectos  de  esta  clase 
lo  pase  á consulta  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra; 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  dio  su  opinión»  y des- 
pués se  pasó  al  Consejo  de  Estado  en  pleno:  en  ese  es- 
tado está  el  expediente;  cuando  el  Consejo  de  Estado 
formule  su  opinión,  entonces  el  Ministro  de  la  Guerra 
formulará  la  suya,  y traerá  á las  Córtes  el  proyecto  cor- 
respondiente. 

Dice  el  Sr*  Salamanca  que  está  prohibido  el  recla- 
mar por  la  vía  contenciosa  á los  dependientes  del  ramo 
de  Guerra*  Su  señoría  está  en  un  error;  se  ha  prohibido, 
sí»  para  las  pensiones  de  Monte -pío,  porque  estas  pen- 
siones vienen  ya  señaladas  por  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra;  pero  para  todas  las  demás  resoluciones  refe- 
rentes al  personal , que  el  Gobierno  toma  en  virtud  de 
sus  propias  facultades,  no  solo  no  está  prohibido,  sino 
que  todo  el  mundo  está  en  el  pleno  uso  fie  su  derecho, 

«Prendas  mayores.»  Ha  dicho  S*  8.  que  si  es  verdad 
que  consumido  todo  el  presupuesto  se  ha  mandado  que 
no  se  hagan  abonos  por  prendas  mayores  y entreteni- 
miento* Es  cierto  que  el  Ministro  de  ia  Guerra  ha  toma- 
do esa  disposición,  porque  los  cuerpos  no  están  ajusta- 
dos, y la  mayor  parte  han  tomado  más  de  lo  que  les  cor- 
responde; así  es  que  ínterin  se  ajustan  y se  pone  en 
claro  lo  que  se  les  debe  y lo  que  deben,  he  creído  que 
debía  tomar  esa  determinación. 

Respecto  á los  documentos  que  S.  S,  pide,  tendrá 
S.  S.  la  bondad  de  mandarme  una  nota  y tendrán  todos 
á la  mayor  brevedad* 

Creo  que  no  se  me  ha  olvidado  nada  de  cuanto  ha 
dicho  el  Sr,  Salamanca;  al  menos  no  consta  en  mis 
apuntes  ninguna  otra  cosa  á que  no  haya  contéstado* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Respecto  á la  indicación  que  el  Sr,  Salamanca  ha  he- 
cho, relativa  á la  construcción  de  la  estación  de  la  En- 
cina, que  en  realidad  no  está  ciertamente  en  el  estado  que 
debiera  estar  una  estación  de  esa  Importancia,  debo  decir- 
le á S,  S. , para  su  satisfacción,  que  dentro  de  muy  bre- 
ves días  espero  que  quedará  aprobado  por  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos  el  proyecto  presen- 
tado por  la  compañía  del  Mediterráneo,  y en  el  momento 
que  la  Jauta  dé  su  opinión  y que  yo  lo  apruebe,  la 
compañía  está  dispuesta,  y hasta  tiene  prisa  de  comen- 
zar los  trabajos  para  construir  una  estación  cuahá  aquel 
punto  corresponde. 


El  Sr*  ESCUDERO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  ESCUDERO:  He  pedido  la  palabra,  Sres,  Di- 
putados, para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  queso 
sirva  examinar  con  su  reconocido  celo  el  expedienté  re- 
lativo al  ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro,  que  parte 
de  la  línea  general  de  Zaragoza  á Barcelona,  y que  está 
enclavado  en  el  término  del  distrito  que  tengo  la  honra 
de  representaren  esta  Cámara. 

Este  camino,  cuya  concesión  arranca  de  1869  ó 
1870  (no  estoy  seguro  dé  la  fecha),  y cuyo  trayecto  es 
de  20  á 24  kilómetros,  dá  una  idea  de  lo  que  son  cier- 
tas obras  púbhcas  en  España,  porque  hay  allí  trabajos 
comenzados  de  alguna  importancia»  primero  para  una 
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carretera  ordinaria,  después  para  un  tramvía,  y poste- 
nórmente  para  un  ferro-carril  á vapor,  sin  que  en  la  ac- 
tualidad pueda  recorrerse  sin  grandes  molestias  y dis- 
pendios; es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  un  trayecto 
tan  corto  hay  tres  caminos  empezados  y ninguno  con- 
cluido, lo  cual  tampoco  dá  grande  idea  de  nuestra  eco- 
nomía y do  nuestra  previsión « Pero  dejando  esto  á un 
lado,  tengo  entendido  que  las  dificultades  que  hoy  se 
oponen  á la  construcción  dimanan  todás  de  no  haberse 
cumplido  las  condiciones  do  la  subasta,  ó de  haberlas  va- 
riado, porque  el  concesionario  primero  cedió  sus  dere- 
chos á un  contratista... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  se  oye  nada  de  lo  que 
dice  S.  S.;  no  puedo  entender  siquiera  eí  asueto  de  que 
trata;  estamos  en  uua  discusión  promovida  por  el  señor 
Salamanca,  y no  sé  si  S*  S.  se  refiere  á la  misma  ó á otra 
distinta. 

El  Sr,  ESCUDERO;  Me  refiero  á un  ferro-carril;  y 
alzare  un  poco  la  voz,  aunque  me  sea  molesto  por  el  mal 
estado  de  mi  garganta,  para  complacer  á .8,  S. 

Decía,  señores,  que  las  dificultades  actuales  provie- 
nen de  no  haberse  cumplido  las  condiciones  en  que  la 
linea  fué  subastada,  Ó de  haberse  modificado  en  parte 
esencial,  porque  el  concesionario  trasmitió  sus  derechos 
á un  contratista,  adicionando  la  concesión  con  la  cláu- 
sula de  que  no  so  empezaría  á contar  el  plazo  de  dos 
años,  en  que  según  la  concesión  había  de  construirse  el 
camino,  sino  desde  el  dia  en  que  se  hicieran  efectivas 
las  indemnizaciones  de  los  terrenos;  condición  que  no 
estaba  en  la  subasta,  y que  después  hubo  de  aprobarse 
por  medio  de  una  Real  órden;  y es  de  advertir  que,  se- 
gún me  dicen  en  cartas  que  he  tenido  recientemente  del 
distrito,  las  indemnizaciones  de  terrenos  se  han  de  pa- 
gar por  mitad  entre  el  Estado  de  una  parte,  y la  pro- 
vincia de  Huesca  y el  Municipio  de  Barbastro  de  otra- 
[El  Sr*  Ministro  de  Fomento:  ¿De  qué  fecha  es  esa  órden?) 
Del  año  69  ó 70,  no  lo  sé  á punto  fijo;  de  todos  modos, 
no  es  de  S.  S.  Pero  soa  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  yo 
debo  gestionar,  hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen,  es  que 
S.  S,  resuelva  este  expediente  de  la  manera  y en  la  for- 
ma que  su  claro  talento  crea  conveniente  y acertado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  tengo  conocimiento  en  detalle  de  ninguno  de  los 
puntos  que  el  Sr.  Escudero  ha  tratado;  llegaban  por 
primera  vez  á mis  oidos  esas  alteraciones  que,  según  S.  S, 
indicaba,  ha  sufrido  la  concesión,  y por  eso  me  permi- 
tí interrumpirle  preguntándole  de  qué  fecha  era  esa 
órden;  S.  S.  ha  aclarado  este  punto  satisfactoriamente 
para  mí;  yo  doy  á S,  S,  las  gracias,  y únicamente  me 
resta  decir  que  examinare  el  expediente  con  la  atención 
debida  y que  haré  todo  lo  que  esté  en  mi  mano  en  ob- 
sequio á la  provincia  á que  afecta  la  construcción  de  ese 
camino,  y en  favor  de  los  intereses  del  Estado,  según 
las  indicaciones  del  Sr.  Escudero  un  tanto  lesionados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  S Alt  ¿.MANCA  Y NEGRETE:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  su  contestación;  pero  debo 
manifestarle  que  yo  no  me  he  referido  al  Sr.  Yivar,  sino 
á la  Real  órden,  que  lo  mismo  puede  alcanzar  al  Sr.  Yi- 
var que  á cualquier  otro.  Por  lo  demás,  yo  me  alegra- 
ría de  que  el  Sr  . Yivar  tuviera  ese  sueldo , y aun  otro 


mayor  sí  fuera  reglamentario;  siento  que  elSr,  Ministro 
no  haya  visto  antes  lo  que  ha  hecho;  pero  ya  que  S.  S. 
confiesa  que  se  ha  equivocado,  aún  se  bstá  á tiempo  de  . 
remediarlo,  modificando  la  Real  órden  en  términos  que 
todos  los  Diputados  militares,  asi  de  Guerra  como  de 
Marina,  queden  en  iguales  condiciones. 

Por  lo  que  hace  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  lamen- 
to profundamente  las  explicaciones  que  S*  S*  me  ha 
dado  con  respecto  al  Sr.  Míret:  ahora  me  explico  lo  que 
significaba  aquello  del  uniforme  que  vistió  sin  permiso, 
y se  verá  la  verdad  de  mi  profecía  entonces, 

Yo  dudo,  sin  embargo,  que  el  general  en  jefe  del 
ejército  de  Cuba  tenga  facultades  bastantes  para  nom- 
brar á nadie  de  paisano,  y enemigo,  coronel,  porque  el 
reglamento  de  milicias  de  Cuba  marca  las  condicio- 
nes que  han  de  tener  los  coroneles  de  milicias;  y se- 
gún dicho  reglamento,  para  ser  coronel  se  necesita  as- 
cender escalón  por  escalón  ó ser  natural  de  la  isla,  con 
una  determinada  cantidad  de  renta,  y el  Sr,  Míret  no 
se  encuentra  en  ninguno  de  estos  dos  casos.  No  puede 
menos  de  sorprenderme  que  habiendo  un  excedente  tan 
grande  de  jefes  del  ejército,  de  voluntarios  de  excelen- 
tes servicios  lallí  y aquí,  se  haya  dado  nn  mando  tan  im- 
portante á un  constante  enemigo  nuestro,  cuyo  nombre 
recuerda  los  incendios,  las  violaciones  y la  sangre  de 
Granollers  y otros  puntos. 

Con  respecto  á las  propuestas , creo  bien  que  S.  S_ 
las  habrá  aprobado,  pero  siempre  será  después  de  apro- 
badas ya  y resueltas  por  el  general  Martínez  Campos, 
que  en  la  órden  general  se  arroga  ya  este  derecho,  que 
hace  inútil  la  aprobación  de  S.  S. 

Por  lo  que  hace  al  exceso  de  recompensas  que  han 
recaído  en  los  cuarteles  generales,  y que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  croe  muy  justo,  si  solo  se  tratara  del  cuar- 
tel general  de  las  Yiilas,  aunque  no  me  parecería  á mí 
justo,  porque  nunca  sufre  y trabaja  un  ayudante  más 
que  un  oficial  de  filas,  tendría  alguna  explicación  para 
los  qne  no  conocen  el  ejército  y las  campañas;  pero  como 
la  recompensa  es  general  para  todo  el  ejército  de  Cuba 
y la  proporción  también  igual,  resultará  que  los  oficia- 
les del  cuartel  general  del  departamento  Oriental,  por 
ejemplo,  que  se  han  estado  inactivos  por  falta  de  ele- 
mentos en  el  primer  período  de  la  campaña,  recíban 
muchas  más  recompensas  que  los  oficiales  de  los  cuer- 
pos de  las  Yillas,  que  han  estado  constantemente  en  los 
acampados,  en  movimiento  y en  combates.  ¿Parece  esto 
justo  á S.  S,?  Lamento  también  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  esté  dispuesto  á aprobar  todo  lo  que  haga  el 
general  Martínez  Campos;  yo  en  caso  del  Sr,  Ministro 
no  estaría  dispuesto  á aprobar  al  general  Martínez  Cam- 
pos ni  á ninguno  otro  sino  lo  que  fuera  justo;  y no  me 
parece  que  se  pueda  considerar  justo  el  haber  hecho  un 
coronel  da  un  paisano  enemigo*  cuando  tenemos  tantos 
jefes  de  buenos  servicios;  para  esto  nadie  más  que  las 
Córtes,  por  medio  de  una  ley  especial,  tendrían  dere- 
cho. Pero  es  más:  dijo  aquí  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  quien  mandaba  en  Cuba  era  el  ge- 
nerál  Jovellar:  si  el  general  Martínez  Campos  tiene  fa- 
cultades para  improvisar  coroneles,  para  conferir  ascen- 
sos sobre  el  campo  y en  propuesta  ordinaria,  ¿qué  fa- 
cultades lo  quedan  al  general  Jovellar?  No  pneden  ser 
superiores,  á no  ser  que  disfrute  las  de  ordenar  in  sacrU 
ú otorgar  dispensas  matrimoniales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos)  ¡Entiéndase 
bien,  ante  todo,  que  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
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y no  el  general  en  jefe  del  ejército,  ha  nombrado  coronel 
de  milicias  ai  Sr,  Miret;  pero  dice  ei  Sr,  Salamanca  que 
el  capitán  general  no  ha  podido  hacer  ese  nombramien- 
to, porque  ei  Sr.  Miret  no  tiene  las  condiciones  que  se 
requieren  por  loa  reglamentos.  Tiene  S.  S*  razón  por  lo 
que  hace  á los  coroneles  que  mandan  cuerpo;  por  lo  que 
hace  á los  demás,  yo  conozco  infinitos  coroneles  de  mi' 
licias  nombrados  sin  tener  las  condiciones  que  S,  S.  ha 
dicho* 

Respecto  á las  propuestas  del  general  Sr*  Martínez 
Campos,  repito  que  estoy  dispuesto  á aconsejar  á S.  M. 
que  las  apruebe  todas,  porque  todo,  absolutamente  todo 
io  que  haga  el  general  Martínez  Campo,  lo  creo  yo  justo, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE : La  he  pedido 
sencillamente  para  decir  que  no  creo  que  se  pueda  así 
en  absoluto  declarar  que  es  justo  todo  lo  que  pueda  ha- 
cer un  hombre,  pues  equivaldría  á declararle  una  infa- 
libilidad ridicula,  y además  para  hacerme  cargo  de  dos 
ó tres  indicaciones  del  Sr*  Ministro,  que  antes  olvidé* 

Una  de  ellas  es  la  que  se  refiere  á loa  tribunales  mi- 
litares, Dice  S*  S.  que  no  ha  traído  á las  Córtes  la  re- 
forma, por  hallarse  á informe  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno;  hace  S*  S*  muy  bien;  pero  esta  misma  conside- 
ración debió  tenerse  en  cuenta  antes  de  dictar  la  refor- 
ma y de  variar,  como  se  ha  variado  radicalmente  sin  la 
meditación  debida,  la  organización  de  los  tribunales 
militares,  aunque  ya  sé  que  el  autor  de  esta  reforma  no 
ha  sido  el  actual  Sr*  Ministro,  sino  el  Sr.  Primo  de  Ri- 
vera; me  afirmo  en  lo  dicho,  porque  á cada  cual  se  debe 
dar  io  que  es  suyo;  y si  antes  so  hubiera  consultado  y 
meditado,  no  habría  que  hacerlo  ahora* 

Por  lo  que  hace  á los  documentos,  ruego  á S.  S.  que 
los  traiga,  ad virtiéndole  que  las  propuestas  que  he  pe- 
dido se  pongan  en  la  nota;  son  todas  las  que  se  han 
hecho  desde  el  14  de  Noviembre  hasta  la  fecha* 


El  Sr,  OCHO  A;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  OCHOA:  Es  para  rogar  á ia  Mesa  tenga  por 
reproducida  la  proposición  de  ley  presentada  eu  la  le- 
gislatura anterior,  referente  á una  pensión  de  gracia 
á favor  de  Doña  Felipa  Cuéllar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  reproducida, 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nim>  91,  sesión 
del  22  de  J mió  de  1876*) 


El  Sr*  LOS  ARGOS:  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr*  LOS  ARGOS:  Suplico  á la. Mesa  tenga  por 
retirada  una  enmienda  que  había  presentado  al  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública,  toda  vez  que  la 
comiaíon  ha  retirado  el  dictamen* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Yivar  tiene  la  pala- 
bra para  explanar  su  interpelación* 

El  Sr,  YTYAR:  Señores  Diputados,  nunca  más  que 
hoy  necesito  vuestra  benevolencia,  y os  la  pido  encare- 


cidamente. También  os  suplico  que  prestéis  atención  y 
, meditéis  sobre  las  palabras  que  voy  á decir,  porque  no 
se  trata  de  una  cuestión  política,  sino  de  una  cuestión 
que  afecta  á los  intereses  públicos,  que  considero  lesio- 
nados por  disposiciones  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
contrarías  á acuerdos  tomados  por  ei  Consejo  de  Míuig, 
tros.  Debo  empezar  diciendo  que  si  en  el  calor  de  la 
discusión  pronuncio  alguna  palabra  incon veniente, 
queda  desde  hiego  retirada,  y autorizo  al  Sr.  Presi- 
dente para  que , antes  que  nadie  pueda  protestar  con- 
tra ella,  la  retire. 

El  17  de  Febrero  de  este  ah  o se  publicó  un  decreto 
dando  nueva  forma  á la  Secretaría  del  Ministerio  de  Ma- 
riña.  Por  el  art.  10  del  citado  decreto  se  creó  una  nueva 
clase  de  inspectores  de  los  diferentes  ramos  de  la  arma- 
da, de  la  clase  de  generales,  y á los  brigadieres  ó sus 
asimilados  se  les  señalaba  el  sueldo  de  40*000  rs*  No 
podía  menos  de  ser  así,  Sres*  Diputados,  y yo  compren- 
do los  motivos  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y sus  compañeros  tuvieron  para  señalar  el  suel- 
do de  40*000  rs,  á esos  funcionarios  del  Ministerio  de 
Marina,  por  lo  cual  les  doy  la  enhorabuena  y les  tributo 
toda  clase  de  elogios.  El  Consejo  de  Ministros  no  quiso 
introducir  diferencias  irritantes  entre  los  oficiales  de  la 
clase  de  brigadieres  del  Ministerio  de  Marina  y los  del 
Ministerio  do  la  Guerra.  El  art.  28,  que  es  el  último  del 
citado  decreto,  dispone  que  se  forme  un  reglamento,  se- 
ñalando las  atribuciones  de  Los  funcionarios  dei  Minis- 
terio, y el  órden  que  habían  de  seguir  ios  expedientes 
en  la  tramitación;  absolutamente  nada  más  establece 
ese  artículo,  ni  otros  puntos  habían  de  tratarse  en  el  re- 
glamento* 

En  este  estado  las  cosas,  el  9 de  Marzo,  á los  veinte 
dias  de  haberse  publicado  el  decreto,  apareció  una  Reai 
órden  aprobando  el  reglamento,  cuya  Real  órden,  asív 
como  el  reglamento,  estaban  suscritos  por  el  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  Marina,  porque  en  aquellos  mo- 
mentos el  Sr.  Ministro  se  encontraba  en  la  escuadra  Real. 
Este  reglamento  detallaba  perfectamente  el  órden  de  los 
diferentes  negociados  que  habían  de  estar  á cargo  de  los 
funcionarios  del  Ministerio,  y la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes, respondiendo  á lo  que  el  art*  28  del  decreto 
aprobado  en  Consejo  de  Ministros  v y firmado  por  nuestro 
augusto  Monarca,  prevenía* 

Pero,  Sres*  Diputados,  en  su  última  página,  y pues- 
ta allí  como  de  prestado,  porque  no  era  pertinente  al 
asunto  del  reglamento,  contenia  una  disposición  tran- 
sitoria, en  virtud  de  la  cual  á aquellos  funcionarios  del 
Ministerio  de  Marina  á quienes  el  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros  les  señalaba  40,000  rs.,  se  les  asig- 
naban 50*000,  por  más  que  fuera  necesario  decir  que 
serian  ministros  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 

Yo  entiendo,  Sres*  Diputados,  que  las  leyes  las  va- 
rían ó las  reforman  otras  leyes,  los  decretos  otros  de- 
cretos, y las  Reales  órdenes  otras  Reales  órdenes;  pero 
aquí  una  sencilla  disposición  ministerial  suscrita  por  el 
Subsecretario  de  Marina,  vino  á echar  abajo  el  art,  10 
del  decreto  acordado  por  el  Consejo  do  Ministros  y fir- 
mado por  S*  M.,  y á los  inspectores  de  los  distintos  ra- 
mos de  la  armada  que  se  creaban,  se  les  asignaron 
50.000  rs*,  en  vez  de  40*000.  Creo  que  esto  está  termi- 
nantemente probado,  y lo  probaría  aún  más  si  dijera 
que  esos  funcionarios  no  percibieron  los  40*000  rs*  que 
marca  ese  artículo,  cuyo  texto  tengo  aquí. 

Por  consiguiente,  esa  disposición  transitoria  suscrita 
por  .ei  Subsecretario  dei  Ministerio,  viene  á gravar  ei 
Tesoro  público  en  tantas  veces  10*000  rs,  como  f unció- 
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narios  de  la  clase  de  brigadieres  hay  en  el  Ministerio, 
y además  crea  una  diferencia  entre  ios  brigadieres  que 
tieoen  destinos  equivalentes  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, cosa  que  quiso  evitar  el  Consejo  de  Ministros.  Por 
otra  parte*  ¿es  posible  que  una  disposición  transitoria  de 
esta  clase  venga  á echar  abajo  una  disposición  firmada 
por  S.  M - , con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Es  este 
el  respeto  que  se  tiene  á las  lejos?  ¿Qué  consecuencias 
no  Be  pueden  deducir  de  aquí*  Sres.  Diputados? 

Los  que  deben  ser  los  primeros  en  acatar  y cum- 
plir las  leyes,  son  los  primeros  en  falsearlas.  Yo  deseo 
que  esto  quede  terminantemente  probado  aquí  esta  tar- 
do, y que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  nos  diga  que  opina 
Je  esta  disposición  transitoria,  si  es  que  la  conoce*  que 
no  tendría  nada  do  particular  que  la  desconociera,  como 
desconocía,  y ha  dicho  al  Sr,  Salamanca,  no  tenia  con- 
ciencia de  la  Real  órden  que  se  dió  hace  un  año  sobre 
los  Diputados  elegidos  por  las  provincias  de  Ultramar, 
lo  me  alegrarla  que  el  3r.  Ministro  dijera  que  la  des- 
conocía, y que  sus  deseos  eran  ajustarse  á lo  dispuesto 
par  el  Consejo  de  Ministros;  y si  es  así,  le  suplico  re- 
voque esa  disposición  transitoria,  No  tengo  más  que  de- 
cir; y si  S.  8.  cree  que  esta  interpelación  puede  dar  lu- 
gar á que  tome  La  determinación  que  de  ella  se  des- 
prende y corresponde  á su  dignidad,  puede  3.  S.  ha- 
cerlo, toda  vez  que  ha  faltado  á los  altos  poderes  del 
Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  La  dis- 
posición transitoria  A que  se  ha  referido  el  Sr.  Vivar,  es 
uua  disposición  del  reglamento  interior  del  Ministerio 
de  Marina,  que  se  dió  k consecuencia  de  la  nueva  for- 
ma quo  se  introdujo  en  este  ramo  do  la  Administración; 
filé  aprobada  en  Consejo  de  Ministros,  como  lo  había  sido 
también  la  organización  del  Tribunal,  excepción  hecha 
¿laicamente  de  la  parte  dispositiva  ó de  atribuciones 
que  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  Labia  ido  á 
consulta  del  Consejo  de  Estado.  Bajo  esta  inspiración 
se  hizo  el  reglamento. 

Los  funcionarios  del  Ministerio  de  Marina  á que  el 
Sr.  Vivar  sa  refiere,  que  cobran  50.000  rs. , no  los  tie- 
nen por  asimilación  ninguna  con  el  Ministerio  de  Mari- 
na y Guerra,  sino  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra; están  en  este  caso  dos  de  los  que  siendo  brigadieres 
por  la  organización  actual,  pasan  k ser  vocales  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada,  y tienen  el  sueldo  que  to- 
dos los  vocales  de  este  Consejo.  De  suerte,  que-  por  el 
presupuesto  del  Consejo  se  les  dá  la  diferencia  desueldo 
que  hay  entre  40  y 50.000  rs.,  6 sea  el  sueldo  que  tie- 
ne mi  consejero.  Por  consiguiente,  no  equiparación 
con  loa  brigadieres  del  ejército,  ni  con  los.  coroneles,  ó 
por  mejor  decir,  la  hay  en  cierto  modo;  porque  el  bri- 
gadier de  ejército  que  es  fiscal  del  Consejo  Supremo, 
cobra  también  50.000  rs.  Por  otra  parte,  estaba  apro- 
bada por  el  Consejo  de  Ministros,  no  solo  la  organi- 
zación del  Ministerio  de  Marina’,  sino  la  nueva  organi- 
zación del  Consejo  Supremo,  puesto  que  lo  único  que 
Labia  pendiente  de  consulta  era  la  parte  dispositiva  ó de 
atribuciones,  y tenia  que  seguir  funcionando  el  antiguo 
Tribunal  ó Consejo  3upremo  .de  la  Armada  durante  esta 
interinidad.  El  reglamento,  hecho  bajo  esta  inspiración, 
como  era  natural,  decía  que  los  inspectores  brigadieres 
que  pasaran  á desempeñar  esas  plazas  de  consejeros 
tendrían  el  sueldo  que  les  está  asignado;  pero  por  lo 
mismo  que  la  organización  del  Tribunal  no  estaba  pu- 


blicada, por  hallarse  pendiente,  repito,  del  Consejo  de 
Estado,  la  Intervención  general  de  pagos  consultó  acer- 
ca de  esos  sueldos,  y el  Ministro  nada  ha  resuelto;  de 
manera  que  ya  vé  3.  S.  que  no  ha  habido  ninguna  in- 
fracción. 

Es  cuanto  tengo  que  contestar  al  Sr.  Vivar:  no  sé  si 
me  habré  olvidado  de  algo;  pero  de  todos  modos  estoy 
dispuesto  á contestar  á cuantos  puntos  quiera  tratar  su 
señoría. 

Sobre  sueldos,  no  recuerdo  que  se  baya  hecho  ó pue- 
da hacerse  ningún  cargo  justificado  más  que  el  que  aca- 
ba de  hacer  el  Sr.  Salamanca.  Por  lo  mismo,  nada  más 
tengo  que  contestar  k 8.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  No  sé  sí  los  Sres.  Diputados  habrán 
entendido  mejor  que  yo  ni  Sr.  Ministro  de  Marina,  Lo 
que  yo  veo  es  que  los  brigadieres  á quienes  según  el 
articulo  10  del  decreto  acordado  eu  Consejo  de  Minis- 
tros se  Íes  señalaban  40.000  rs.,  cobran  50.000  por 
efecto  de  una  disposición  transitoria  en  una  sencilla 
disposición  ministerial.  [El  Srt  Ministro  de  Marina:  No 
son  más  que  dos  los  brigadieres,  j Lo  mismo  me  dá  que 
sean  dos  que  200*  y aun  con  uno  bastarla  para  que  se 
hubiera  faltado  á lo  dispuesto  por  los  altos  poderes  del 
Estado.  Por  la  disposición  transitoria  cobran  50.000  rs, , 
y lo  que  está  vigente  no  es  esta  disposición,  sino  el  ar- 
tículo 10  del  decreto,  que  no  ha  sido  derogado  por  nin- 
gún otro,  y por  consiguiente  es  el  que  hay  que  cum- 
plir; y yo  digo  que  esa  disposición  transitoria  puesta 
en  un  reglamento  orgánico  ha  echado  abajo  ose  decre- 
to. Suplico,  pues,  á S,  S,  dé  explicaciones  sobre  este 
punto,  porque  yo  deseo  que  esta  tarde  se  haga  una  de* 
cía  rae  io  n categórica. 

Nada  sé  de  cuanto  ha  dicho  S.  S,  sobre  el  Consejo 
Supremo  de  la  Armada.  (Bl  Sr.  Ministro  de  Marina:  Está 
en  la  Gacela.)  La  Gacela  es  del  dia  13  de  Mayo,  y el 
asunto  á que  me  refiero  del  17  de  Febrero  y 9 de  Mar- 
zo, por  lo  cual  yo  podría  suponer  que  lo  publicado  en 
la  Gaceta  lo  había  sido  á consecuencia  de  la  interpela- 
ción que  anuncié  en  28  del  mes  pasado;  y cuya  con- 
testación ha  retrasado  S.  S.;  y si  es  así,  anuncio  al  señor 
Ministro  de  Marina  una  interpelación,  porque  esa  Gace- 
ta viene  á echar  por  tierra  disposiciones  de  los  altos 
poderes  del  Estado.  Esto  es,  en  9 de  Marzo  se  dispone 
por  una  sencilla  órden  del  Sr.  Ministro  de  Marina  una 
cosa,  y luego  á los  dos  meses,  en  13  de  Mayo,  por  de- 
creto firmado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Óonsejo 
de  Ministros,  se  dá  la  conformidad  á lo  que  ya  está  re- 
suelto. ¿A  dónde  vamos  á parar,  Sres.  Diputados? 

Yo’  soy  el  primero  que  acato  y respeto,  y acataré  y 
respetaré  ese  decreto  hasta  que  haya  otro  que  le  dero- 
gue, que  le  eche  abajo;  pero  hasta  que  esto  suceda,  to- 
dos debemos  respetarlo.  ¿Es  posible  que  por  una  simple 
disposición  ministerial  se  varíe  un  alto  cuerpo  de  la  di- 
rección do  la  Armada  y después,  á los  dos  meses,  se 
sancione  esa  variación  por  un  decreto?  Señores,  en  la  le- 
gislatura anterior  dije  que  la  marina  era  un  Estado  den- 
tro de  otro  Estado;  pero  hoy  digo  más:  que  el  Ministerio 
de  Mariua  está  por  cima  de  la  Nación  y del  .Tefe  del 
Estado. 

Además,  esa  misma  disposición  transitoria  varía 
completamente  la  organización  de  un  alto  cuerpo,  cual 
es  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  puesto  que  aumen- 
ta el  número  de  los  ministros  con  cinco  más.  En  los  tri- 
bunales militares  no  pueden  entrar  los  hombrea  del  ár- 
dea civil,  y sin  embargo,  por  esa  disposición  transitoria 
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han  ingresado  en  ei  de  Marina  dos  respetables  funciona- 
nos,  muy  entendidos  en  sus  cuerpos,  pero  que  no  tienen 
la  aptitud  legal  que  es  necesaria.  Por  esto  cualquier  fa- 
llo de  dicho  tribunal  en  que  ese  elemento  civil  tenga 
participación,  llevará  en  sí  un  vicio  de  nulidad,  que  solo 
en  esta  Cámara  se  podrá  subsanar.  Esto  trasparenta  que 
solo  para  dar  mayor  sueldo  á esos  funcionarios  se  ha  es  - 
tablecido  la  disposición  transitoria  dei  reglamento, 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  por  sus 
muchas  ocupaciones  sin  duda  no  está  en  estos  pormeno- 
res, y las  personas  que  le  rodean  no  se  inspiran  per- 
fectamente bien  en  sus  buenos  deseos,  se  servirá  con- 
testarme de  ana  manera  categórica;  y de  no  hacerlo, 
conste  qno  S,  S*  ha  faltado  á compromisos  contraidos 
en  el  Consejo  de  Ministros,  no  ha  respetado  lo  mandado 
por  el  supremo  Jefe  del  Estado,  y ha  gravado  el  Tesoro 
publico  por  consideraciones  de  un  órden  particular  y 
sin  ventajas  para  ei  servicio,  alterando  al  mismo  tiem- 
po la  organización  de  un  alto  cuerpo  del  Estado. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Pido  la 
palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Creo  que 
la  Cámara  habrá  comprendido  lo  que  he  dicho,  ó lo  que 
he  querido  decir.  Las  dos  organizaciones,  la  del  Con- 
sejo y la  del  Ministerio  de  Marina,  estaban  aprobadas  por 
el  Consejo  de  Ministros;  solo  diré  que  estando  ligadas 
estas  dos  organizaciones,  de  el  las  so  trató  en  conjunto,  y 
ambas  estaban  aprobadas  en  Consejo  de  Ministros  cuando 
se  dictó  el  reglamento*  De  suerte,  que  no  es  exacto  lo 
que* ha  dicho  el  Sr.  Tivar,  de  haberse  hecho  pagos  in- 
debidos, que  después  de  todo  suman  60  duros,  corres- 
pondientes por  mitad  á dos  funcionarios  que  no  han  lle- 
gado á justificarse,  puesto  que,  repito,  no  está  aún 
resuelta  hoy  la  consulta  sobre  este  abono.  No  ba  habi- 
do, pues,  infracción  de  ningún  decreto,  ni  se  ha  fal- 
tado á ninguna  prescripción  acordada  en  Consejo  de 
Ministros,  á pesar  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  que  se 
muestra  mucho  más  conocedor  de  lo  que  pasa  en  Con- 
sejo de  Ministros  que  puedo  estarlo  yo  y mis  dignos 
compañeros. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  yo  no  quiero 
saber  ni  tno  ocupo  de  lo  que  pasa  en  Consejo  da  Minis- 
tros; me  ocupo  solo  de  los  documentos  públicos,  que  son 
los  que  examino  en  mi  casa  para  venir  aquí  á cumplir 
mi  deber.  He  examinado  el  decreto  de  17  de  Febrero  y 
e!  reglamento  de  Marzo  y á esto  me  he  aj  ustado.  Veo  lo 
acordado  en  Consejo  de  Ministros,  según  ese  decreto,  y 
á eso  me  atengo,  y do  ahí  no  me  separo.  Tiene  después 
la  Gaceta  de  13  de  Mayo,  veo  lo  que  dice  y me  atengo 
á ello.  Esa  Gaceta  de  13  de  Mayo  ha  venido  á subsanar 
la  falta  que  se  estaba  cometiendo  antes;  si  esa  Gaceta  hu- 
biera salido  el  8 de  Marzo,  mi  interpelación  no  tendría 
objeto;  pero  como  han  pasado  dos  meses,  me  parece  que 
estoy  en  mí  derecho  y en  perfecta  razón. 

No  me  ocupo  de  que  sea  poco  ó mucho  lo  que  se 
haya  cobrado  sin  deberse  cobrar;  de  lo  que  me  ocupo 
es  de  la  infracción  de  la  ley;  lo  mismo  que  es  una  can- 
tidad pequeña,  pudiera  ser  una  mayor;  y no  habiendo 
interés  por  el  Tesoro,  y pasando  esas  disposiciones  sin 
correctivo,  se  grava  al  desgraciado  contribuyente.  Pre- 
ciso es,  pues,  regularizar  el  desórden  administrativo; 
las  leyes  se  derogan  por  las  leyes,  los  decretos  por  de- 
cretos, y las  Reales  órdenes  se  modifican  por  otras  Rea- 
les órdenes.  Yo  conceptúo  que  es  una  falta  de  respeto  la 


disposición  transitoria  de  9 de  Marzo  contra  lo  acorda- 
do en  el  Consejo  de  Ministros  en  17  de  Febrero. 

«De  conformidad,  se  dice  en  ese  decreto,  con  lo  pro- 
puesto  por  mi  Consejo  de  Ministros  (la  fecha  es  de  17flfi 
Febrero),  S,  M.  el  Rey  ha  tenido  á bien  aprobar,  etc.  » 
dicela  Real  órden  que  aprueba  el  reglamento  de  9 da 
Marzo,  es  lo  único  que  hay;  no  hay  otra  cosa;  si  otra  cosa 
estaba  aprobada  en  la  mente  de  los  Sres,  Ministros,  ruó 
parece  que  siempre  de  esa  manera  no  les  alcanzaría 
responsabilidad;  nosotros  no  debemos  descender  á esto- 
nos  atenemos  á i o que  se  publica,  [El  Sr.  Ministro  de 
Marina:  Por  eso  no  se  ha  dado.)  No  se  ha  dado;  pero  ea 
virtud  de  esa  disposición  transitoria  hau  estado  cobran- 
do los  brigadieres  desde  Abril  á Mayo  más  de  lo  que 
hau  debido  cobrar,  cuando  ni  por  un  solo  momento  han 
estado  dentro  del  arfe.  10  del  decreto,  [E¿  Sr.  Ministro 
de  Marina:  Se  había  acordado  que  fueran  consejeros.) 
La  Cámara  formará  juicio  de  esto,  y espero  que  toma 
en  consideración  cuanto  dejo  manifestado,  y medite 
acerca  de  la  conducta  del  Sr,  Ministro  de  Marina, 

El  Sr.  CLAVIJO:  Pido  la  palabra. » 

Hecha  ia  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  García  Ló- 
pez de  si  se  pasarla  á otro  asunto,  el  acuerdo  fué  afir- 
mativo, 

Ei  Sr,  CLAVIJO:  Sr.  Presidente,  había  pedido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  usado  de  la  pa- 
labra tres  veces  el  Sr.  Yivar,  habia  que  hacer  esa  pre- 
gunta, conforme  con  el  Reglamento  t y el  Congreso  ha 
tomado  ya  su  acuerdo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  órden  del  día: 
Discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo á la  aprobación  de  dos  créditos  extraordinarios  con 
destino  al  Ministerio  de  la  Gobernación.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo  ai 
Diario  núm.  12,  sesión  del  12  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  La 
totalidad  del  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  1.*  Se  aprueban  los  dos  créditos  extraor- 
dinarios de  50.000  y 749.563  pesetas  respectivamente, 
concedidos  por  el  Gobierno,  Con  arreglo  al  art.  41  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  con  cargo  á dos  capítulos 
adicionales  del  presupuesto  de  gastos  corriente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  para  atender  á las  opera- 
ciones del  reemplazo  del  ejército  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  y para  el  regreso  de  los  deporta- 
dos á las  islas  Marianas  y Filipinas. 

Art,  2/  El  importe  de  los  expresados  créditos  ex- 
traordinarios se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  pa- 
ra saldar  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  la  cual  estáa 
comprendidos  los  citados  créditos.»  , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  ios  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  dichos  dictámenes,  y no  habiendo  quien  pi- 
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diera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fue- 
ron aprobados,  en  la  forma  siguiente; 

((Nümero  1 * Dona  Yiceota  Biempica  y Alvarez,  viu- 
da del  capitán  de  carabineros  D.  Pablo  Pascual  y Calvo, 
solicita  una  pensión  de  gracia  en  mérito  á los  servicios 
prestados  por  el  mismo. 

La  comisión  es  de  díetámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  2,  La  Comisión  provincial  de  Cáeeres  solicita 
se  adopte  una  resolución  que  fije  y determine  el  alcan- 
ce de  la  ley  del  papel  sellado  y se  declare  no  haber  in- 
currido en  responsabilidad  administrativa  las  Diputa- 
ciones por  la  interpretación  que  lian  venido  dando  al 
Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  do  Hacienda. 

Hum.  3.  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
licita lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Br,  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  4.  El  Ayuntamiento  de  Logroño  solicita  la 
supresión  del  impuesto  transitorio  del  5 por  100  sobre 
presupuestos  municipales,  se  autorice  la  imposición  de 
derechos  á todas  las  especies  de  comer,  beber  y arder, 
y que  la  Municipalidad  pueda  establecer  arbitrios  ó se 
le  rebaje  la  cantidad  que,  ha  de  satisfacer  á la  Hacienda 
por  el  encabezamiento  de  consumos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  5.  Don  Eloy  Velez  y Yanguas,  vecino  de  Va- 
lencia, solicita  que  por  interpretación  auténtica  del 
articulo  11  de  la  Constitución  se  precisen  de  la  mane- 
ra más  clara  y terminante  las  manifestaciones  que  de- 
ban ser  permitidas  y las  que  en  absoluto  deban  prohi- 
birse en  la  importante  cuestión  religiosa* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Kum.  6,  El  Ayuntamiento  de  Soria  solicita  que  el 
Registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las 
corporaciones  municipales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Mini^ro  de  Gracia  y Justicia. 

Nám.  7,  Doña  Dolores  Márquez  y Onoro,  directora 
del  establecimiento  benéfico  de  Santa  Isabel  en  Sevilla, 
solicita  que  se  conceda  de  nuevo  á dicho  establecimien- 
to la  subvención  anual  de  5.000  pesetas  que  en  el  ca- 
pitulo art.  4.°  del  presupuesto  adicional  de  1870  á 
7l  le  fué  concedida. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Húm.  8.  Doña  Luisa  Bravo,  vecina  de  Madrid,  á 
nombre  del  menor  J>.  Manuel  Saavedra,  hijo  natural  re- 
conocido del  comandante  de  infantería  D.  Manuel  Saa- 
vedra  y Mantilla,  muerto  en  la  isla  de  Guba,  solicita  se 
reconozca  á dicho  menor  los  derechos  de  orfandad  con 
arreglo  á la  Real  órden  de  Setiembre  de  1864. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones . 

Hum.  9.  Los  porteros,  alguaciles  y mozos  de  estra- 
dos de  la  Audiencia  de  Palma  de  Mallorca  solicitan  se 
les  asigne  el  mismo  haber  que  respectivamente  tienen 
los  de  su  clase  en  la  de  Canarias. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.» 


Didse  cuenta  de  que  la  comisión  encargada  de  llevar 


á S.  M,  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  se  componía  de  los 

Sres.  Presidente. 

D.- Elias  Lopes  y González. 

D*  Santos  de  Isasa. 

B.  José  Fernandez  de  la  Hoz. 

D.  Manuel  Barandica, 

D.  Antonio  Morales  y Gómez, 

Marqués  de  Mirasol. 

D.  Arcadlo  Tudela  y Martínez. 

D.  Víctor  Balaguer. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Gumersindo  Vicuña. 

B.  Manuel  Reig  y Forquet. 

D.  Adrián  Víudes. 

D.  Pablo  García  de  Zúñiga. 

D.  José  Carreño, 

D.  Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo* 

D,  Pedro  Bosch  y Labrfts. 

D,  Matías  López  y López* 

D.  Juan  Fabra  y Floreta. 

D.  Mariano  Muñoz  Herrera. 

Vizconde  de  los  An trines, 

D*  Benito  de  Otero  y Rosillo* 

D.  Maximino  Vierna, 

D.  Rafael  Conde  y Laque, 

D.  Gabriel  Fernandez  \ 

de  Csdónuga.  [Secretarios* 

D,  Juan  García  López,  y 

¿tupientes. 

Bres,  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra, 

D.  Pedro  González  Marrón, 

D.  Mariano  Zabalburu, 

D.  Estanislao  Suaves  Inclán. 

D.  Enrique  de  la  Cuadra. 

D.  Joaquín  Martínez  Montenegro. 


Se  leyó  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Ola- 
vijo  al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  Instrucción  pública  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm*  14,  que  es  el  de  está  sesión.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Cuando  la  comisión  vuelva 
á presentar  dictámen,  se  la  pasará  esta  enmienda,  para 
ver  ai  la  admite. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Marqués 
de  San  Miguel  de  la  Vega,  participando  que  habiendo 
aceptado  el  cargo  de  magistrado  de  la  Audiencia  de  Bar- 
celona, renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Baeza,  provincia  de  Jaén,  el  Congreso  acor- 
dó quedar  enterado  y que  se  pusiera  en  conocimiento 
del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión  relativo 
al  Real  decreto  por  el  que  se  nombró  presidente  de  la 
Audiencia  de  Madrid  al  Sr.  Diputado  D,  Pedro  Borra- 
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16  DE  MÁYO  DE  1877, 


jo  de  la  Bandera,  ( Véas # el  Apéndice  segundo  á ¿sfé 
Diario). 


Se  leyó  y acordó  pasara  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión,  el  siguiente  oficio: 

((Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Sres,:  El 
Diputado  á Córtes  B*  José  Heredia  y Hernández,  ha 
sido  elegido  concejal  del  Ayuntamiento  de  esta  córte  en 
las  ultimas  elecciones  municipales,  hallándose  en  pose- 
sión de  su  cargo.  Lo  que  de  Real  ótden  tqpgo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  do  Y.  EE.  para  los  efectos  que 
las  leyes  determinan.  Dios  guarde  k Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  16  de  Mayo  de  1877.  =Francísco  Romero 
y Robledo.  =;  Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, 


Igualmente  se  acordó  que  la  comunicación  siguiente 
pasara  k las  secciones  para  nombramiento  de  comisión: 
«Ministerio  déla  Gobernación. — Excmos;  Sres*:  El 
Diputado  á Córtes  B.  José  Álarcon  Lujan,  ha  sido  nom- 
brado alcalde  de  Málaga  por  Real  órden  de  £4  de  Febrero 
último,  hallándose  en  posesión  de  dicho  cargo.  Lo  que 
de  Real  orden  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  V*  EE.  para  los  efectos  que  las  leyes  determinan. 
Dios  guarde  k Y.  EE.  muchos  anca*  Madrid  16  de  Mayo 
de  1877. ^Francisco  Romero  y Robledo.  ^Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  D,  Angel 
Valero  y Algora  participando  que  habiendo  sido  nom- 
brado Senador  vitalicio,  renunciaba  el  cargo  de  Dipu- 
tado k Córtes  por  el  distrito  de  la  Almúnia,  provincia 
de  Zaragoza,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que 
se  avisara  al  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes* 


Ei  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  do 
Gracias  ó pensiones  había  nombrado  presidente  al  señor 
Sánchez  Milla  y secretario  al  Sr.  Juez  Sarmiento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
discusión  del  dictamen  sobre  el  caso  de  incompatibili- 
dad del  Sr.  Diputado  D.  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera* 
Aprobación  definitiva  de  los  proyectos  de  ley 
Concediendo  dos  créditos  extraordinarios  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación; 

Concediendo  una  pensión  á Doña  María  del  Oármen 
Amor,  Doña  Juana  Miranda,  Doña  Felipa,  Doña  María 
del  Carmen  y Doña  María  de  la  O Maimó,  Doña  Felipa 
Cuéllar,  Doña  Josefa  de  Herrera  Dávila,  D,  Fernanda 
Baceta  y Doña  Josefa  Soilá, 

Ruego  á las  comisiones  que  tienen  trabajos  pen- 
dientes que  los  activen;  porque  así,  trabajando  ahora  un 
poco,  nos  ahorraremos  ei  tener  que  trabajar  después 
mucho:  vamos  perdiendo  días  y dias,  y luego  los  seño- 
res Diputados  se  quejarán  si  se  propone  que  haya  dos 
sesiones  en  un  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  Real  decreto  por  el  cual  se  nombró  presidente 
de  la  Audiencia  de  esta  córte  al  Sr.  Diputado  Ü.  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera. 


La  comisión  designada  para  examinar  si  e!  Beal  de- 
creto de  S de  Enero  último  nombrando  presidente  de  la 
Audiencia  de  esta  córte  á D,  Pedro  Borrajo  de  la  Ban- 
dera , presidente  de  Sala  de  la  misma  Audiencia,  y á la 
Tez  del  Tribunal  especial  de  imprenta,  ie  obliga  á cesar 
en  el  desempeño  del  cargo  de  Diputado  áOdrtes,  ha  exa- 
minado las  disposiciones  legales  Tigentes;  y no  consi- 
derando aplicable  á este  caso  el  art.  31  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so declare  que  el  Beal  decreto  de  8 d©  Enero  último 


nombrando  presidente  de  la  Audiencia  de  esta  córte  á 
D.  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera  * presidente  de  Sala  del 
mismo  Tribunal  y del  especial  de  imprenta,  no  impide 
que  continúe  desempeñando  el  cargo  de  Diputado  á 
Górtes, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  18T7.=Manuel 
Danvíla,  presidente,  =:Santos  de  Isasa.— Víctor  Ar- 
nau.^Ántomno  Sánchez  de  Milla,  =FolÍpe  González 
Tallarín  o. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  14. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Clavijo  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción 

pública. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  ¡a  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
bases  para  la  legislación  de  instrucción  pública: 
«Artículo  único.  Be  autoriza  at  Ministro  de  Fomento 
para  formular  una  ley  de  instrucción  pública,  bajo  las 
bases  de  la  más  Amplia  libertad  de  enseñanza,  y en  ar- 


monía con  la  tolerancia  religiosa  consignada  en  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución  del  Estado,  n 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1877.^=  Juan 
Cía ?i jo  Rafael  Serrano  Alcázar.  = Mignel  Ochoa  y 

Llácer . ^Francisco  Candan. = Feliciano  Perez  Zamo  - 
ra.=Pedro  Bosch  y Labrás.= Eduardo  F,  Genovés, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPW4D0S. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  17  DE  MAYO  DE  1877. 


SÜMABIO.  Abres©  á las  tres  ménos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pregunla  del 
Sr,  Pida!  acerca  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Sabadell  y Barcelona  con  motivo  de  algunas  ma- 
nifestaciones religiosas,  = Contestación  dei  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. = Pregunta  del  señor 
Los  Arcos  relativa  á si  la  vuelta  al  servicio  4 los  oficiales  que  se  pasaron  a la  facción  son  extensivas  á 
loa  ejércitos  de  tierra  y de  mar,  = Contestación  del  8r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Beetifioa- 
eionos  de  ambos  señores.  ¿Tura  y toma  asiento  ©1  Se.  González  y Pena.  = Preguntas  del  Sr.  Salamanca 
y Negreta:  al  8r>  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  acerca  de  cuál  sea  el  criterio  del  Gobierno  en  la 
cuestión  suscitada  por  el  3r,  Los  Arcos  sobre  la  vuelta  al  servicio  de  los  oficiales  indultados;  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  acerca  de  si  se  ha  dado  en  Cuba  una  orden  para  que  en  concurrencia  de  fuerzas  del 
ejército  y voluntarios  mande  el  más  caracterizado,  y pide  ademas  una  relación  de  los  coroneles  do  mi* 
licias  de  Cuba  que  procediendo  de  la  clase  de  paisanos  estén  cobrando  sueldo.  =3 Contestación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  = Rectificaciones  de  ambos  señores.  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
Be  reserva  contestar  para  cuando  presente  los  documentos  pedidos  por  el  Sr,  Salamanca,  =sLa  comisión 
de  Ley  electoral  reproduce,  en  nombre  de  la  mayoría  de  la  misma,  el  dictamen  que  retiró  ayer.  =P¡1  se- 
ñor Polo,  individuo  de  la  expresada  comisión,  dice  que  mañana  presentará  su  voto  particular.  =E1  se- 
ñor Presidente  manifiesta  que  cuando  esto  suceda  señalará  el  dia  en  que  haya  de  discutirse  este  asun- 
to,=A  petición  de  loa  Sres.  Olavijo  y Castellarnau  quedan  reproducidos  respectivamente  los  proyectos 
de  pensión  á Dona  María  del  Besarlo  Pardo  y Cordero  y Doña  Antonia  OrtiE  y Borras.  =Pasan  á ia  co- 
misión de  Presupuestos  tres  exposiciones:  haciendo  observaciones  sobre  los  mismos,  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Jerez  de  la  Frontera;  de  la  Sociedad  valenciana  de  Agricultura  y del  Ayuntamiento  de 
Avila,  =A  propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  secciones.  =Interpelacion  del 
SrP  Los  Arcos  sobre  expropiación  forzosa.  =Discurso  del  Sr*  Los  Arcos. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra* = Segundo  discurso  del  Sr.  Los  Arcos.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. — Del  Sr.  Boina, ¿^Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Los  Arcos  y Reina.  =&C¡üLeda  terminado  el  asunto,  =Ouden  del  día:  Sin  discusión  se 
aprueba  el  dictamen  relativo  al  caso  del  Sr.  Diputado  D*  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera,  declarándole  no 
sujeto  á reelección,  =Pasa  á las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión  el  proyecto  de  ley,  apro- 
bado por  el  Senado,  declarando  no  ser  aplicable  la  prohibición  de  servir  cargos  públicos  en  sus  res- 
pectivas provincias  á los  ingenieros  de  caminos,  minas  y montes  »= Queda  enterado  el  Congreso  de  los 
individuos  nombrados  por  el  Senado  para  formar  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opi- 

65 


242 


17  DE  MAYO  DE  1877. 


nionaa  de  ambos  Cuerpos  Oologisladores  sobre  el  proyecto  relativo  á la  administración  de  los  pósi- 
tos, ^Lo  queda  igualmente  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Cardenal,  por  haber  sido 
nombrado  Senador  vitalicio, —Se  reciben  con  aprecio  loa  ejemplares  remitidos  para  la  Biblioteca  por  el 
señor  director  de  hidrografía,  = Se  Lee,  y anuncia  tm  impresión,  el  dictamen  relativo  ¿ la  reforma  del 
título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  =r=S©  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitiva- 
mente, el  proyecto  de  ley  sobre  dos  créditos  extraordinarios  concedidos  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción,—Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  trasla- 
ción al  de  la  Guerra  del  sueldo  que  cobraba  por  aquel  el  director  del  Instituto  geográfico,  y dos  expo- 
siciones de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Tarragona, —Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  del  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y demás  asuntos  pendientes,  y después  reunión  de  seccio- 
nes. =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 


Be  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Yarios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Br.  PRESIDENTE : El  Si\  Pidal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  uua  pregunta  al  Gobierno  de  S,  M,  ¿obre  los 
graves  sucesos  que  según  mis  noticias  acaban  de  te- 
ner lugar  en  Cataluña;  y conociendo,  como  creo  cono- 
cer, los  sentimientos  del  Gobierno  de  S.  M. , en  uso  del 
derecho  que  me  concede  el  cargo  de  Diputado,  .me  le- 
vanto á preguntar  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á averi- 
guar, por  los  medios  que  la  competen,  la  exactitud  de 
los  deplorables  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  el  pue- 
blo de  Sabadeh  y en  Barcelona,  en  que  infames  turbas 
revolucionarias,  acaso  las  mismas  que  en  dias  todavía 
no  muy  lejanos  incendiaron  á Valla  y paseaban  los  car- 
teles de  guerra  á Dios  por  las  calles  de  la  capital  del 
Principado,  han  apedreado,  insultado  y herido  á res- 
petables sacerdotes  que  iban  á la  cabeza  de  aquellas  ma- 
nifestaciones pura  y exclusivamente  religiosas  y católi- 
cas, hiriendo,  entre  otros,  ñ sacerdote  tan  respetable 
y publicista  tan  eminente  como  D,  Félix  Sarda  y Salva- 
ny,  director  de  la  Uevüta  Popular,  y una  de  las  glorias 
religiosas  y literarias  de  Cataluña. 

Deseo  saber  asimismo  si  el  Gobierno  está  dispuesto 
á aplicar  con  todo  rigor,  con  todo  el  inflexible  rigor  qne 
el  caso  requiere,  á aplicar  la  ley  sobre  los  que  resulten 
culpables  de  este  atentado;  y si  lo  está,  como  es  de  su 
deber  y yo  espero,  le  rogarla  que  procediendo  con  la  pru- 
dencia que  debe  distinguirle  en  este  caso,  de  sayo  tan 
delicado,  procure  que  no  se  confundan  los  que  promue* 
ven  esas  manifestaciones  de  espíritu  exclusivamente  re- 
ligioso y católico,  con  algunos  que,  no  se  si  los  hay, 
pero  que  bien  pudiera  haberlos,  que  quieran  aprovechar- 
se de  esas  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  española  para 
torcerlas  y encaminarlas  á fines  que  no  están  en  la  men- 
te de  los  que  con  buena  fé,  con  ánimo  sano  y corazón 
entero  las  ejecutan. 

El  Br,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTRO  S 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Br,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  no  tiene  aun  noticia 
oficial  y circo  os  tan  ciada  de  los  hechos  k que  el  Sr.  Pi- 
dal se  ha  referido;  no  tiene  otra  noticia  circunstanciada 
más  que  la  que  dan  los  periódicos,  ciertos  periódicos 
que  ei  mismo  Br,  Pida!  debe  conocer  por  sí  propio,  que 


no  resplandecen  siempre  por  un  espíritu  de  severa  y ri- 
gorosa exactitud  en  todo  lo  que  dicen.  El  Gobierno  se 
informará  de  los  hechos,  y procurará  conocerlos  tales 
como  ellos  se  hayan  realizado;  y bien  seguro  puede 
estar  S.  S,,  de  que  sí  la  libertad  individual  de  los  ciuda- 
danos ha  sido  atropellada  en  personas  que  verificaban 
manifestaciones  católicas,  que  si  se  han  cometido  deli- 
tos, esos  delitos  serán  castigados  y el  Gobierno  por  lo 
ménos  estimulará  el  celo  de  los  tribunales  de  justicia 
para  que  los  castiguen  con  todo  rigor. 

Así  por  convicción  propia,  como  por  las  prescrip- 
ciones terminantes  de  la  Constitución  del  Estado,  el  Go- 
bierno está  resuelto  á proteger  enérgicamente  la  expre- 
sión libre  de  los  sentimientos  católicos  de  los" españoles. 

Pero  el  Sr,  Pida!,  en  las  ultimas  palabras  que  ha 
pronunciado,  me  dá  pié  para  hacerle  algunas  observa- 
ciones, en  que  creo  que  conviene  se  fije  la  Cámara,  Es 
indudable  lo  que  el  Sr,  Pidal  ha  dicho;  es  indudable 
que  á título  de  celo  católico,  allí,  en  Cataluña,  como  en 
otras  partes,  hay  personas  que  pretenden  explotar  el 
hermoso  sentimiento  de  las  creencias  religiosas  en  daño 
de  las  instituciones  del  país  y en  daño  de  ja  paz  publi- 
ca. EL  Gobierno,  que  conoce  esto,  tendrá  también  que 
tenerlo  muy  en  cuenta  para  eu  resolución. 

Habría  que  distinguir  indudablemente,  como  hay 
siempre  que  distinguir  cuestos  casos}  entre  los  mani- 
festantes religiosos  de  Sabadell,  entre  los  que  concurren 
á los  santuarios  para  dirigir  preces  al  Altísimo,  y los 
que  toman  pre testo  de  la  religión  para  reprobados  fines. 
Habrá  muchos  que  acudan  á esas  manifestaciones  con 
intentos  paramente  religiosos;  pero  yo  tengo  noticias 
oficiales  de  las  autoridades  de  Cataluña,  noticias  ante- 
riores á esos  acontecimientos,  según  las  cuales,  uua 
parte  considerable  del  antiguo  partido  carlista  quería 
tomar  pretesto  de  esas  manifestaciones  para  ver  si  po- 
día en  poco  ó en  mucho  volver  á encender  la  guerra 
civil  en  nuestra  Patria,  Conozco  bastante  los  leales  sen- 
timientos del  Sr,  Pidal  y su  amor  á las  instituciones  del 
país,  para  saber  que  reprueba  como  yo  semejantes  he- 
chos y semejantes  tendencias. 

Hay,  por  lo  ménos,  Sres.  Diputados,  una  grandí- 
sima imprudencia  en  los  qub  no  hace  mucho  tiempo 
con  las  armas  en  la  mano  atacaban  á las  ciudades  más 
importantes  del  Principado  y asesinaban  á sus  habitan- 
tes; hay  una  gran  imprudencia  al  presentarse  de  nuevo 
delante  de  ellas  organizados  por  millares  de  personas, 
ostentando,  si  no  la  misma  bandera,  por  lo  menos  las 
mismas  é idénticas  intenciones.  Esto  es  tanto  más  gra- 
ve, cnanto  que  S.  S.  sabe  bien,  y lo  deben  saber  todos 
los  Sres.  Diputados,  que  aunque  sea  cosa  impotente  ó 
indigna  de  ocupar  de  una  manera  detenida  la  atención 
del  Congreso  y de  la  Nación,  porque  bastantes  desen- 
gaños ha  sufrido  ya  para  que  pueda  de  nuevo  seducír- 
sela y engañársela  en  ciertos  caminos,  todavía  ese  par- 
tido hace  ciertas  manifestaciones,  todavía  el  Preten- 
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diento  da  proclamas  convocando  de  nuevo  á la  guerra, 
y sus  partidarios  procuran  encenderla  otra  vez,  no  con- 
tontos  con  los  arroyos  de  sangre  y las  inmensas  des- 
gracias que  han  causado  al  país.  Esta  actitud  del  Pre- 
tendiente y de  alguna  parte  del  partido  carlista  á nadie 
daña  tanto  como  á los  verdaderos  y sinceros  sentimien- 
tos católicos  y religiosos,  que  el  Gobierno  está  comple- 
tamente decidido  á proteger. 

♦ Hay,  pnes,  una  distinción  que  hacer;  el  Si\  Pídal  la 
ha  reconocido  y el  Gobierno  procurará  también  estable- 
cerla; pero  no  debe  desconocer  8.  S.,  por  otra  parte, 
que  no  siempre  es  fácil  hacer  esta  distinción,  y que  el 
Gobierno  encontrará  dificultades,  que  procurará  vencer, 
para  tratar  de  una  manera  distinta  á los  que  se  dirigen 
al  santuario  estimulados  por  su  fó  religiosa,  y á los  que 
se  dirigen  manifiestamente  con  el  fin  de  tomar  la- reli- 
gión como  máscara  para  llenar  otra  ves  de  sangre  la 
Nación. 

El  8r.  PIDAL  Y MON : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8. S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Me  levanto  únicamente  para 
dar  las  gracias  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros por  haber  tenido  la  bondad  de  contestar  á la  faz  del 
país  á mí  pregunta,  y por  la  disposición  en  que  está,  y 
que  neta  y terminantemente  ha  contentado,  de  que  se 
aplicará  con  todo  rigor  la  ley  á los  que  hayan  delinqui- 
do contra  ella,  turbando  la  libertad  y el  ó rilen  de  los  pe- 
regrinos españoles. 

Y dicho  esto,  seáme  lícito,  antes  de  sentarme,  mani- 
festar al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
harto  lo  sabe  ya,  que  el  modo  verdadero  de  poner  coto 
aciertas  manifestaciones  políticas  es  no  consentir  nun- 
ca la  confusión  que  algunos  buscan  entro  los  intereses 
permanentes  y eternos  de  la  sociedad  española,  y aque- 
llos que  sou  transitorios  y más  ó ménos  respetables,  pero 
que  nunca  ee  podrán  confundir  con  los  que  tienen  su 
baso  en  la  santidad  de  la  religión  católica. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Había  pedido  hace  algunos 
dias  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejó  de  Ministros,  y antes  de  hacerla  voy 
á permitirme  algunas  indicaciones  que  explicarán  cuál 
es  el  objeto  de  la  misma. 

Antes  de  la  termioacLon  de  la  guerra  civil  que  feliz- 
mente concluyó,  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  i atenciones 
que  yo  no  he  de  calificar  ni  para  alabarlas  ni  para  cri- 
ticarlas en  esta  ocasión  y*  desde  este  sitio,  procuró  se- 
parar de  aquel  ejército  rebelde  á muchos  individuos  que 
á él  se  habían  pasado  desde  las  filas  de  nuestro  ejército. 
Con  aquellos  individuos,  que  en  virtud  déla  promesa  que 
se  les  hiciera  se  separaron  dei  ejército  rebelde,  se  esta- 
bleció en  la  ciudad  de  Avila  uu  depósito,  á los  cuales 
tampoco  he  de  decir  lo  que  se  les  prometió,  ni  cómo  ni 
cuándo;  pero  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  de  S.  M.  cuan- 
do terminó  la  guerra,  y sin  que  tampoco  éntre  en  mi 
ánimo  criticarlo  en  ningún  sentido, ' creyó  que  debía 
modificar  lo  que  efectivamente  les  había  ofrecido;  y en 
eu  virtud  les  dijo  que  todos  aquellos  que  procedieran  del 
ejército  y se  conformaran  con  la  gracia  que  8,  M,  les 
concedía*  podían  solicitar  por  el  conducto  ordinario  ser 
vueltos  al  mismo  punto  que  ocupaban  antes  de  marchar- 
se al  campo  de  la  rebelión. 


Explicada  ligeramente  la  idea  de  mi  pregunta,  voy 
á decir  ahora  cuál  es.  Redúcese  á saber  si  el  ánimo  del 
Gobierno  al  dictar  aquella  Real  disposición  era  que  los 
efectos  fueran  por  igual  extensivos  al  ejército  de  tierra  y 
al  de  mar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  No  puedo  contestar  directamente 
á la  pregunta  del  Sr.  Los  Arcos,  sin  desvanecer  antes 
algunos  errores  de  importancia  que  sin  querer,  y de 
buena  fé,  ha  cometido  en  las  breves  palabras  que  ha 
pronunciado. 

Como  he  tenido  ocasión  de  decir  antes  y repito  aho- 
ra, si  cabe  da  una  manera  más  concreta,  el  Gobierno 
no  tenia  ofrecido  nada  á las  personas  reunidas  en  Avi- 
la. El  Gobierno,  para  facilitar  la  terminación  de  la  guer- 
ra civil  con  ménos  sacrificios  por  parte  del  Tesoro  pú- 
blico, bien  agotado  ya,  y al  cual  con  venia  ahorrarle 
todos  los  sacrificios  que  fueran  posibles,  y para  evitar 
también  el  derramamiento  de  sangre  española,  ofreció 
con  efecto  que  podría  conceder  cierta  gracia  á los  oficia- 
les ó jefes  carlistas  que  se  presentaran  á indulto,  tra- 
yendo á sus  Órdenes  y presentando  asimismo  á indulto 
la  fuerza  que  correspondiera  á su  empleo.  Este  es  el 
hecho. 

Ni  uno  solo  de  los  que  se  presentaron  en  Avila  tra- 
jo consigo  ninguna  fuerza  de  la  que  estaba  á sus  órde- 
nes ni  cumplió  con  esta  condición  esencial.  No  cum- 
plida, pues,  la  condición,  el  Gobierno  quedó  sin  obli- 
gación ninguna,  y así,  no  es  que  ha  y 3.  modificado  su 
disposición,  no;  es  que  no  había  ninguno  á quien  pu- 
diera comprender.  Tenga  el  texto,  venga  la  declara- 
ción, venga  el  documento  que  se  atreva  á decir  que  se 
ofreció  nada  al  individuo  que  sin  traer  fuerza  consigo 
se  presentara. 

Se  hizo  alguna  excepción  para  ciertas  personas;  ex- 
cepción que  ■ corresponde  á cierto  pequeño  número  de 
ellas  que  hubieron  ayudado  al  general  en  jefe  ó á las 
personas  principalmente  interesadas  en  aquellos  tratos; 
pero  esta  leve  excepción,  el  Gobierno  procuró  cumplirla 
por  su  parte,  dentro  de  los  límites  estrechos  á que  esta- 
ba reducida. 

El  caso  general,  el  caso  de  ios  que  se  presentaron 
en  Avila  era  claro.  Se  había  ofrecido  conceder  úna  gra- 
cia determinada  á los  que  se  presentaran  mandando  un 
batallón,  una  brigada,  ó una  división;  nadie  se  presen- 
tó ni  con  una  división,  ni  con  una  brigada,  ni  con  un 
batallón;  luego  el  Gobierno  no  estaba  obligado  absolu- 
tamente á nada.  Sin  embargo,  muchos  que  hablan  per- 
manecido como  oficiales  en  las  filas  carlistas,  se  pre- 
sentaron al  Gobierno  antes  que  terminara  la  guerra;  y 
se  presentaron  diciendo  que  ellos  bien  hubieran  querido 
cumplir  aquella  condición,  pero  que  no  habian  podido 
cumplirla.  De  esta  manera  se  crearon  una  situación 
nueva,  imprevista,  y do  que  el  Gobierno  era  solo  juez, 
puesto  que  no  estaba  previsto  en  ninguna  parte  lo  que 
había  de  hacerso  con  estas  personas. 

El  Gobierno  acordó  entonces,  viendo  que  á estas 
personas  no  podía  enviárselas  á sus  casas  ni  tampoco  á 
sus  antiguas  filas,  porque  no  era  justo  entregarlas  á 
las  iras  de  sus  antiguos  compañeros  de  armas;  para 
evitar  esto,  y por  otras  razones  que  no  creo  deber 
explicar  en  este  momento,  creyó  que  mientras  durara 
la  guerra  debía  colocarlas  en  el  depósito  de  Avila,  pero 
sin  contraer  obligación  ninguna.  Allí  las  tuvo  durante 
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la  guerra;  pero  acabada , les  dijo:  «Como  Vds,  no  han 
cuín pl ido  la  condición  esencial,  la  condición  Biné qua  ntwY 
para  que  el  Gobierno  les  reconociera  tal  grado  ó empleo, 
pueden  Vds.  darse  por  contentos  y basta  por  agradeci- 
dos por  las  consideraciones  que  Ies  ha  tenido*  y una  vez 
que  ha  concluido  la  guerra  pueden  marcharse  á sus  ca- 
sas y buscarse  otro  modo  de  vivir,  i> 

Estos  son  los  hechos*  todos  incontestables.  Podrán 
algunos  interesados  haber  anunciado  que  no  lo  habían 
entendido  así;  pero  la  verdad  es  que  la  conducta  del 
Gobierno  fué  de  tal  manera  clara,  estricta*  honrada* 
que  no  se  ha  podido  hacer  una  sola  reclamación  fun- 
dada en  documentos  y verdaderos  antecedentes. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  hacia  esto* 
acabada  la  guerra  civil*  y aun  antes  de  acabarse*  creyó 
que  debia  dar  un  indulto  como  los  que  se  han  dado  en 
España  siempre  en  semejantes  casos  con  mucho  menos 
motivo  que  el  del  restablecimiento  de  la  Monarquía;  in- 
dulto como  los  que  se  han  dado  siempre,  indulto  general, 
sobre  todo  al  ejército,  y dictó  varias  disposiciones*  que 
son  las  vigentes,  aunque  se  ha  señalada  un  término  pa- 
ra las  solicitudes  porque  no  cree  el  Gobierno  que  debe 
dejar  abierto  el  plazo  indefiu idamente*  Según  esas  dis- 
posiciones* puede  acogerse  á indulto  todo  individuo,  jefe 
ú oficial  del  ejército*  bien  haya  servido  en  unas  ó en 
otras  filas*  bien  haya  pecado  por  un  partido  más  avan- 
zado ó por  un  partido  retrógrado  durante  nuestras  dis- 
cordias, Tocios  podrán  volver  á ocupar  su  posición  res- 
pectiva. Estas  disposiciones  generosas  de  3,  M*  se  es- 
tán cumpliendo  con  una  absoluta  imparcialidad  respecto 
de  los  antiguos  militares  procedentes  de  todos  los  cam- 
pos que  solicitan  acogerse  á la  gracia  de  indulto.  Estos 
son  los  hechos. 

Ahora  voy  á la  pregunta-  Oreo  que  por  igual  cor- 
responde el  indulto  á todos  los  que  están  en  condicio- 
nes para  pedirlo*  sin  ninguna  especialidad  de  cuerpo  ni 
de  procedencia;  y creo  que  les  corresponde  dentro  del 
plazo  que  se  ha  fijado  para  solicitar  la  concesión  de  esta 
gracia* 

No  hay  en  esto  distinción  de  partidos  ni  de  cuerpos 
diferentes;  la  gracia  del  Gobierno  ha  de  ser  por  igual. 
Sin  embargo,  el  Gobierno  no  ha.  podido  méuos  de  re- 
servarse para  todos  los  casos  en  que  haya  de  aplicar 
el  indulto  la  facultad  de  examinar  ai  hay  ó no  circuns- 
tancias especiales  por  los  hechos  de  que  se  trata  para 
aplicar  ó no  ei  indulto.  No  podía  méuos  el  Gobierno  de 
reservarse  esta  facultad,  que  no  ejercita  solo,  sino  que 
ejercita  oyendo  á una  Juuta  ó comisión  de  personas 
competentes*  porque  han  podido  cometerse  delitos  co- 
munes por  esas  personas,  y esos  delitos  están  fuera  de 
todo  indulto, 

Pero  no  se  trata  solo  de  delitos  comunes;  puede  ha- 
ber* como  siempre  hay  en  la  guerra,  hechos  que  son 
dudosos,  que  son  conexos  con  la  guerra  misma,  que  es 
dudoso  si  deben  reputarse  delitos  militares  ó delitos  co- 
munes; y para  juzgar  estos  casos  extraordinarios  ei 
Gobierno  se  ha  reservado  una  facultad  absolutamente 
necesaria  y de  que  está  usando.  Así*  cuando  un  jefe  6 
un  oficial  pide  indulto,  se  examinan  sus  antecedentes; 
si  no  hay  más  que  delito  político,  se  aplica  por  igual  el 
indulto;  si  hay  alguna  razón  especial,  el  Gobierno  la  exa- 
mina y según  los  casos  toma  la  resolución  conveniente. 

Esto  es  todo  lo  que  hay  en  la  cuestión,  y creo  que 
á lo  mén^s  como  expresión  de  la  verdad  de-  los  hechos 
podrá  satisfacer  al  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  LOS  ARCOS:  Siento  muchísimo  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  haya  hecho  una 
série  da  consideraciones  en  virtud  de  las  cuales  podía 
creerse  que  yo  criticaba  la  conducta  del  Gobierno  en 
el  asunto  de  que  se  trata.  No  ha  sido  mi  ánimo,  y si  lo 
hubiese  sido,  hubiera  hablado  más  explícitamente*  cri- 
ticar ni  en  poco 'ni  en  mucho  la  conducta  del  Gobierno, 
He  creído  hacer  sobre  esta  pregunta  las  suficientes  sal- 
vedades; y ei  tal  vez  no  he  hecho  las  basí antes,  ha  sido 
iududablemente  porque  mi  falta  de  práctica  no  me  lo  ha 
permitido. 

Por  lo  demás,  cualesquiera  que  sean  mis  opiniones 
sobre  delitos  militares,  y cualesquiera  que  sean  mis  opi- 
niones sobre  las  cuestiones  políticos,  yo  no  puedo  mé- 
nos  de  aplaudir  (así  se  murmure  fuera  de  aquí  io  queso 
quiera)  todo  lo  que  el  Gobierno  haya  hecho  para  acabar 
Ja  guerra  civil*  en  cualquier  terreno  y en  cualquiera  for- 
ma que  lo  haya  hecho. 

Conste  esto  para  que  el  8r.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  no  crea  que  yo  he  venido  aqu!  á criticar  lo 
que  antes  de  la  terminación  de  la  guerra  pudo  hacer  el 
Gobierno, 

Pero  sentada  esta  afirmación*  que  cumplía  á mi  de- 
ber y dignidad*  debo  decir  que  la  mayor  parte  de  las 
consideraciones  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  ha  he- 
cho, muy  acertadas  y oportunas*  no  eran  concernien- 
tes al  caso  de  que  yo  trataba.  Su  señoría  se  refiere  á que 
se  había  ofrecido*  ó no  se  había  ofrecido*  mejor  dicho* 
cierta  gracia,  porque  no  quiero  soltar  prendas,  á todos 
los  que  habían  sido  detenidos  en  Avila*  Yo  no  he  trata- 
do de  todos;  he  tratado  tan  solo  de  los  que  procedían 
del  campo  carlista,  que  se  habían  presentado  en  Avila 
procediendo  del  campo  carlista*  al  cual  se  habían  pasado 
habiendo  pertenecido  antes  al  ejército*  los  cuales  habían 
comprendido  que  se  les  había  ofrecido  el  reconocerla 
el  mismo  empleo  que  entonces  hablan  tenido.  Por  con- 
siguiente* á este  solo  punto  debían  haberse  atenido  las 
consideraciones  de  3,  S, 

Puesto  en  este  terreno,  S.  3*  me  ha  contestado  de 
un  modo  bastante  satisfactorio*  porque  á pesar  de  que 
ha  tratado*  por  decirlo  así*  de  ocultar  su  idea  bajo  una 
série  de  consideraciones,  lo  cierto  es  que  todas  las  que 
ha  hecho,  con  todas  ellas  no  puedo  menos  de  estar  con- 
forme; pero  de  ellas  resulta  que  el  Gobierno  tiene  un 
criterio  común  para  todas  las  armas  é institutos*  así  del 
ejército  de  mar  como  del  de  tierra.  Y como  esto  era 
tan  solo  lo  que  yo  trataba  de  saber  y el  objeto  de  mí 
pregunta,  desde  luego  me  basta  la  contestación  satis- 
factoria que  me  ha  dado  S.  y por  ella  le  doy  las 
gracias. 

Pero  en  virtud  de  esa  misma  contestación,  me  veo 
ahora  en  la  necesidad  de  dirigir  otra  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Marina;  y como  quiera  que  éste  no  se  baile 
presento*  al  Gobierno  y al  Sr,  Presidente  del  Consejo* 
esperando  que  me  explique  los  causas  que  hayan  podi- 
do influir  para  que  el  Sr*  Patero*  jefe  procedente  de  la 
armada,  que  se  acogió  á esa  promesa  que  el  Gobierno 
ofreció,  ó no  ofreció*  pero  que  él  creyó  que  ei  Gobierno 
habla  ofrecido,  y que  se  babia  presentado  en  Avila,  á 
pesar  de  haberse  conformado  con  esa  promesa  quo  el  Go- 
bierno le  hacía,  y de  haber  redamado  por  conducto 
oportuno,  no  ae  le  ha  concedido  el  reingreso  en  la 
armada. 

Desde  luego  me  daria  por  satisfecho  si  3*  S*  medí- 
jera  que  el  Gobierno,  ó la  comisión,  6 la  Junta  en  quien 
delegue  sus  facultades  usando  del  mismo  criterio  para 
los  oficiales  del  ejército  que  para  loa  de  marina  ó de  la 
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arm^a,  examinará  esos  expedientes  y dará  la  resola ^ 
cion  que  considere  oportuna*  Pero  si  S.  S.  no  me  da  la 
contestación  que  yo  espero,  me  veré  en  el  caso  de  anun- 
ciar una  interpelación  para  que  se  examines:  el  criterio 
que  ha  presidido  para  el  reingreso  de  loa  oficiales  dei 
ejército,  es  el  mismo  que  ha  presidido  para  los  de  la 
armada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  comprendido  muy  bien  los 
términos  prudentísimos  del  Sr.  Los  Arcos,  y que  no  se 
Habla  propuesto  ni  aprobar  ni  desaprobar  la  conducta 
del  Gobierno;  y con  efecto,  yo  por  mi  parte,  no  be  he- 
cho ninguna  observación  en  defensa  de  la  conducta  del 
Gobierno.  Me  parecía  que  S.  3.  había  cometido  de  bue- 
na fé  un  error,  una  inexactitud  al  tratar  de  los  deteni- 
dos en  Avila,  indicando  que  se  les  había  ofrecido  algo 
que  no  se  Ies  había  cumplido,  y yo  no  trató  más  que 
de  restablecer  la  verdad  de  los  hechos,  sin  defender  al 
Gobierno;  porque  desde  el  instante  que  et  Sr.  Los  Ar- 
cos ni  aprobaba  ni  desaprobaba  al  Gobierno,  yo  no  te- 
nia que  defenderle;  yo  no  tenia  que  hacer  sino  sentar 
una  vez  más  los  hechos  con  exactitud,  por  si  S.  S.  aca- 
so estuviese  mal  informado,  porque  no  hubiera  tenido 
ocasión  de  enterarse,  que  bien  hubiera  podido  suceder. 

En  cuanto  á la  última  indicación  que  ha  hecho  el 
Sr,  Los  Arcos,  yo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
no  pnede  tener  inconveniente  en  que  se  examine  el  caso 
del  Sr.  Patero,  Todos  se  examinan;  y he  indicado,  que 
el  Gobierno  se  ha  reservado  cierta  latitud  en  las  comi- 
siones éstas  que  ha  nombrado,  para  cuando  se  presenta 
un  oficial  ó un  jefe,  ver  sí  hay  algo  de  especial,  algo 
de  singular  em  ese  caso,  que  no  le  haga  merecedor  de 
la  gracia  de  indulto.  El  Gobierno  no  puede  menos  de 
reservarse  esta  facultad;  y esto  sentado,  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  no  tendrá  inconveniente  en  que 
se  examine  ese  caso  por  la  Junta  6 negociado  con  los 
informes  correspondientes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Realmente  no  debiera  decir 
una  palabra  después  de  las  dichas  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  porque  á la  verdad,  ha  asen- 
tido a mi  proposición,  pero  es  el  caso  que  la  petición 
del  8f,  Patero  creo  que  ha  sido  examinada  ya  por  alguna 
Junta,  cuando  sobre  ella  ha  recaído  resolución  del  Mi- 
nisterio. 

El  objeto  de  mi  pregunta  se  reducía  á saber  si  el 
criterio  que  habla  presidido  para  conceder  la  vuelta  al 
ejército  de  tierra  (Mamémosle  así  para  diferenciarle  de 
la  marina),  iba  á ser  el  mismo  que  había  de  presidir,  ó 
que  había  presidido  para  el  reingreso  en  la  armada  de 
los  oficiales  que  hubieran  estado  con  los  carlistas.  Desde 
luego,  por  lo  que  dice  S.  8.,  creo  que  el  criterio  ha  de 
ser  el  mismo;  sin  embargo,  los  hechos  me  demuestran 
que  no  ha  sido  así,  porque  yo  pudiera  citar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rectificar,  y está  haciendo  una  serie  de  considera- 
ciones. No  io  digo  porque  hoy  nos  faite  el  tiempo,  por- 
que realmente  no  es  así;  pero  debo  llamarle  la  atención 
para  que  no  quede  sin  correctivo  el  proceder  de  su  se- 
ñoría, y pueda  llegar  otra  ocasión  en  que  el  Congreso 
tenga  asuntos  de  que  ocuparse,  y se  cite  este  caso  como 
precedente, 

El'Sr.  LOS  ARCOS:  Doy  gracias  á S,  S.,  porque 
me  gusta  que  me  corrijan  cuando  falto;  y en  vista 


de  sus  indicaciones,  voy  á terminar  en  breves  palabras. 
Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me 
ofrece  que  el  caso  del  Sr.  Patero  ha  de  ser  examinado  y 
juzgado  con  la  misma  imparcialidad  que  lo  han  sido  tos 
casos  de  los  demás  oficiales  del  ejército,  no  tengo  más 
que  decir;  pero  si  3.  8.  cree  que  no  puede  ofrecer  esto, 
entonces  anunciaré  una  Interpelación  ó presentaré  ana 
proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  81  no  se  tratara  más  que  de  ofre- 
cer imparcialidad,  el  Sr.  Los  Arcos  comprende  bien  que 
yo  no  me  había  de  negar  á ello.  ¿Cómo  es  posible  que 
yo  sostuviera  aquí  que  el  asunto  peculiar  del  Sr,  Patero 
se  resolviera  sin  imparcialidad?  Es  claro  que  el  Sr.  Los 
Arcos  no  espera  una  contestación  do  esa  clase  por  mi 
parte.  Pero  en  resúmen,  y para  terminar  este  debate, 
yo  no  conozco  bastante  el  caso  concreto  del  Sr.  Patero, 
ni  sé  lo  que  se  haya  resuelto,  ni  las  razones  eu  que  se 
haya  podido  fundar  la  resolución,  aunque  conozca  las 
reglas  generales  de  estos  asuntos;  y por  consiguiente, 
no  puedo  contestar  categóricamente  ai  Sr.  Los  Arcos, 
Pondré,  pues,  esta  última  parte  de  la  pregunta  en  co- 
nocimiento de  mi  digno  colega  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, y este  señor  contestará. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Para  dar  sencillamente  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  González  Peña,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  quinta  sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Había  pedido 
la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  pero  la  contestación  dada  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  al  Sr.  Los  Arcos,  me  su- 
giere la  idea  de  dirigir  otra  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo; S.  S,  ha  dicho,  contestando  á una  pregunta  del 
Sr.  Los  Arcos,  que  el  Gobierno  se  reservaba  la  facultad 
de  examinar  en  cada  caso  si  debía  conceder  ó no  los 
empleos  á los  carlistas  que  se  presenten  á clasificación, 
según  las  circunstancias.  Yo,  que  creo  que  ese  recono- 
cimiento debe  hacerse  en  virtud  de  una  ley,  ley  quo  no 
concede  esa  facultad  al  Gobierno,  sino  que  le  marca  las 
condiciones  que  cada  individuo  ha  de  tener,  y ley  á la 
que  yo  siempre  he  sido  opuesto,  suplico  al  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  me  diga  qué  criterio  es  ese  y cuáles  son 
los  individuos  que  pueden  ser  admitidos,  y cuáles  ios 
que  no  pueden  ser  admitidos. 

Además,  yo  creo  que  la  pregunta  del  Sr,  Los  Arcos 
no  se  dirigía  solo  á esto,  sino  también  á pedir  al  Gobier- 
no que  los  individuos  clasificados  y admitidos  en  el  ejér- 
cito fueran  á las  respectivas  armas  de  donde  habían  de- 
sertado para  pasarse  al  enemigo.  Yo  pregunto  al  Go- 
bierno si  es  este  su  criterio,  porque  sentiría  que,  como 
ha  sucedido  en  otras  ocasiones,  aquello  que  no  quieren 
los  demás  cuerpos  viniera  á parar  á la  infantería,  por* 
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que  el  que  no  es  digno  de  volver  á un  cuerpo  especial,  no 
lo  es  de  Ingresar  en  infantería,  y e!  que  puede  ingresar 
en  ella  puede  ingresar  en  cualquiera  otra  arma,  quitán- 
dose la  viciosa  costumbre  de  que  las  armas  generales 
sean  el  refitgiim  pecaíorum  y la  reunión  de  lo  que  no 
quieren  las  demás. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tengo  que  suplicarle 
que  me  dé  contestación  á una  pregunta  que  ayer  le  di^ 
rígi,  y de  que  sin  duda  no  se  apercibid  S.  S.  ni  yo  tam- 
poco de  qne  quedara  sin  contestar,  por  ser  muchas  las 
que  ayer  hice.  Esta  pregunta  era  la  siguiente:  ¿es  cier- 
to que  se  ha  dado  lina  órden  general  en  el  ejército  de 
Cuba  mandando  que  en  concurrencia  de  fuerzas  de  vo- 
luntarios y del  ejército  mande  el  más  caracterizado?  ¿Ha 
aprobado  esta  medida  S.  S.? 

Al  mismo  tiempo  ruego  á S.  ¡3.  que  me  diga  los  mo- 
tivos en  que  el  general  en  jefe  ó el  capitán  general,  ó 
qnien  quiera  que  sea,  haya  fundado  el  nombramiento 
del  cabecilla  Mirefc  como  coronel  de  milicias  de  Cuba  para 
darle  el  mando  de  una  columna.  Al  mismo  tiempo,  y 
puesto  que  S.  S.  manifestó  que  no  es  este  solo  el  caso 
que  existe,  ruego  á S.  8.  que  se  sirva  traer  á la  Cáma- 
ra, con  la  brevedad  posible,  una  relación  nominal  de  los 
coroneles  de  milicias  hechos  desde  la  ciase  de  paisano 
y sin  las  condiciones  reglamentarias  que  estén  cobran- 
do sueldo  y con  mando  de  fuerzas,  no  honorarios  que 
puedan  asimilarse  al  caso  presente:  y caso  de  haber  al- 
guno, que  lo  dudo,  la  autoridad  y Ministro  que  lo  hizo 
y aprobó. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  3PRE  SIDEN  TE : Lj  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  pedido  la  ley  hecha  por  estas 
Córtes  mediante  la  iniciativa  del  Sr.  López  Domínguez, 
porque  deseaba  tenerla  presente  para  coa  testar  de  una 
manera  concreta  al  Sr.  Salamanca,  pero  no  me  la  han 
traído  aún.  De  todos  modos,  estamos  de  acuerdo  su  se- 
borla  y yo  en  que  esta  ley  se  hizo  para  impedir  que  pu- 
diera reconocerse  empleos  y grados  á los  carlistas  que 
no  fueran  procedentes  del  ejército:  con  esta  ley,  que 
fué  admitida  por  el  Gobierno,  quedó  por  completo  cer- 
rada la  puerta  á ese  caso:  pero  uo  solo  dei  texto  de  la 
ley  misma,  sino  de  las  explicaciones  que  dió  el  Sr.  Lope:; 
Domínguez  referentes  á la  completa  reconciliación  del 
ejército,  se  deduce  bien  claramente  que  la  ley  admitió 
el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  para  que  todos  los 
militares  pudieran  volver  exactamente  á la  situación 
que  tenían  antes  de  la  guerra  y en  su  propia  arma.  El 
Gobierno  en  este  sentido  ha  aplicado  la  gracia  de  in- 
dulto á los  jefes  y oficíales  carlistas  que  se  han  presen- 
tado; no  les  ha  permitido  cambiar  de  arma  ni  de  situa- 
ción; pero  la  gracia  de  indulto,  como  sabe  muy  bien  el 
Sr.  Salamanca,  corresponde  á la  prerogativa  Real,  y 
aun  cuando  por  esa  ley  parece  que  se  dictaron  algunas 
reglas  que  también  tocaban  al  ejercicio  de  esta  gracia, 
al  bien  se  mira,  el  principio  de  la  libertad  de  la  prero- 
gativa Real  para  conceder  ó negar  el  indulto  quedó 
completamente  á salvo,  como  no  podia  menos  de  suceder. 

De  no  ser  así,  hubiera  aquí  habido  una  cuestión 
constitucional  muy  grave,  cual  es  la  de  si  pueden  po  ■ 
nerso  límites  al  derecho  del  Monarca.  No  se  tra:ó,  pues, 
semejante  cuestión  en  ese  caso  especial;  lo  qué  la  iey 
trataba  de  impedir  y lo  que  impidió  fué  que  á los  pai- 
sanos pudiera  serles  reconocido  grado  ó empleo  del  ejér- 
cito. Quedó  reconocido  que  se  podía  ejercitar  el  derecho 
de  indulto,  pero  no  se  fijaron  reglas  concretas  y estre- 


chas reconociendo  lo  que  hay  de  Ubérrimo  en  el  ejerci- 
cio de  la  Real  gracia.  Por  tanto,  el  Gobierno  cree  que 
tiene  el  derecho  de  indultar  á todos  los  oficiales  que  && 
hallen  dentro  de  las  condiciones  de  la-  ley,  y que  tiene 
al  mismo  tiempo  el  derecho  de  no  indultarlos  en  ciertos 
casos,  porque  no  ha  podido  ménos  de  considerar  que 
hay  casos  y situaciones  de  oficiales  y de  jefes  á quie- 
nes por  los  antecedentes  de  su  conducta  anterior  en  el 
ejército  no  fuera  conveniente  conceder  la  gracia  de  vol- 
ver á ingresar  en  las  filas;  casos  en  que  hasta  seria 
mal  mirado  por  el  mismo  ejército  que  volvieran,  ala 
que  para  ello  sea  preciso  que  exista  una  causa  criminal 
ni  una  sentencia  ejecutoria  sobre  delitos  comunes.  Para 
esto  bastan  otros  muchos  motivos,  otras  muchas  razo- 
nes derivadas,  por  ejemplo,  de  hechos  de  ia  misma  guer- 
ra,  según  los  cuales  se  ha  podido  ver  si  era  convenien- 
te ó no  aconsejar  al  Rey  que  ejerciera  su  prerogativa. 
De  aquí  que  el  Gobierno  haya  conservado  siempre  ese 
derecho.  El  Gobierno  no  podia  aceptar,  como  luego  se 
verá" por  el  mismo  texto  de  la  ley,  que  se  pusiera  el  me- 
nor límite  ála  absoluta  libertad  dé  la  Regia  prerogativa: 
la  ley  no  concede  ni  niega  el  derecho  al  indulto;  nadie 
tiene  un  derecho  absoluto  al  indulto;  el  indulto  es  una 
gracia  que  se  puede  conceder  ó negar,  pero  nunca  un 
derecho  absoluto,  sobre  todo  cuaudo  en  su  origen  no  ha 
revestido  los  caracteres  de  una  amnistía  general  para 
borrar  todas  las  faltas,  sino  que  se  ha  tratado  meratnen* 
te  del  indulto  especial  de  los  militares  que  hayan  co- 
metido delitos  militares. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  en  contestación  al  señor 
Salamanca. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pero 
no  puedo  estar  conforme  con  la  apreciación  de  que  el 
Gobierno  tiene  la  libertad  de  aplicar  ó no  aplicar  el  in- 
dulto, porque  en  este  caso  el  indulto  há  precedido  á la 
ley;  antes  de  la  ley  vinieron  los  indultos  de  3 de  Ene- 
ro y de  20  de  Marzo,  en  qne  S.  M,  concedió  indulto  k 
todos  los  militares  que  se  presentaren  en  implazo  dado, 
y asi  lo  demuestra  ei  mismo  caso  de  la  persona  qne  ha 
citado  el  Sr.  Los  Arcos,  á la  cual  yo  declaro  que  no  me 
une  simpatía  ni  relación  de  ninguna  especie:  esa  perso- 
na se  presentó  en  el  plazo  concedido  por  los  indultos 
que  antes  he  citado,  y ese  fué  precisamente  uno  de  los 
casos  que  yo  presenté  á la  consideración  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  en  una  discusión  que  tuvo  aquí  lugar 
en  la  pasada  legislatura,  para  demostrar, como  creo  que 
demostré,  que  el  Gobierno  tenia  compromisos  anteriores 
en  esta  materia. 

Es  además  bastante  dudoso  que  el  Gobierno  pueda 
reservarse  la  libertad  de  conceder  6 negar  el  indulto, 
porque  de  negarlo  quedaría  anulado  ei  derecho  que  por 
la  ley  tienen  determinados  jefes  y oficiales  de  volver  al 
servicio,  por  ejemplo,  si  el  Gobierno  porque  le  guste  o 
no  le  guste  á la  marina... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  está  discutiendo  eao, 
Sr.  Salamanca;  si  Y.  S.  quiere  discutir  ese  punto,  tér- 
minos hábiles  tiene  en  el  Reglamento  para  hecerlo;  aho- 
ra solo  tiene  Y.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  En  ese  caso, 
he  concluido  y me  reservo  tratar  este  punto  extensa- 
mente cuando  lo  crea  oportuno. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  dei  Castillo):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Para  que  el  Sr«  Salamanca  lo  ten- 
ga presente  en  la  discusión  especial  que  se  propone  pro- 
mover sobre  este  punto,  me  he  de  permitir  llamar  sil 
atención  sobre  el  art,  I,°  de  la  ley  que  por  iniciativa 
del  Sr.  López  Domínguez  fue  aprobada  en  Córfces  y san- 
cionada por  8.  líl. 

En  este  artículo,  teniendo  en  cuenta  lo  libérrimo  de 
la  facultad  de  indulto,  no  se  impono  obligación  alguna 
de  indultar.  El  artículo  dice  así*  «Para  que  los  indulta- 
dos <5  que  se  indulten  del  delito  de  rebelión  procedentes 
del  ejército  puedan  ingresar  de  nuevo  en  las  filas  del 
misino.  .»  Como  se  vó,  la  ley  parte  del  principio  de  la 
absoluta  libertad  de  la  gracia,  es  decir,  deja  completa- 
mente libre  al  Rey  la  facultad  de  indultar,  Y continúa 
diciendo  el  artículo:  «se  revisarán  por  una  comisión  es- 
pecial sus  expedientes  personales. o 

Es  lo  único  que  hay  de 'preceptivo  en  el  artículo,  y 
esto  se  ajusta  perfectamente  al  espíritu  de  las  reglas  que 
existen  sobre  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  según 
las  cuales  en  unos  casos  hay  que  oir  á la  Sala  senten- 
ciadora, en  otros  al  Consejo  de  Estado,  etc.  En  cuanto 
k oir  pareceres  podrá  establecerse  que  so  oiga  el  pare- 
cer de  todo  el  mundo,  pero  la  resolución  final  del  asun- 
to corresponde  exclusivamente  á la  libre  p re  rogativa  del 
Rey:  el  Rey  no  puede  tener  en  ningún  caso  la  obliga- 
ción de  indultar;  este  es  un  principio  de  derecho  consr 
titucionab 

Aquí  se  decía,  pues,  que  se  oiría  el  parecer  de  una 
comisión  determinada.  Y continuaba  diciendo  el  artícu- 
lo: «y  solo  podrán  volver  en  las  ciases  y puestos  que 
ocupaban  en  la  escalas  respectivas  (porque  es  claro  que 
no  seria  entonces  indulto,  sino  que  seria  otra  cosa)  el 
día  que'en  éstas  fueron  baja,  conforme  con  las  LeglSs 
establecidas  en  las  diferentes  armas  para  ios  que  vuel- 
ven á figuraren  las  citadas  escalas. » 

Los  demás  artículos  de  la  ley  se  refieren  á los  pai- 
sanos. 

De  suerte  que  la  única  condición  que  establece  la 
ley  es  la  de  que  una  comisión  revisarla  las  hojas  de  ser- 
vicios, y claro  es  que  cato  seria  para  que  la  comisión 
diera  dictamen  favorable  ó contrario  al  indulto;  porque 
si  not  ¿para  qué  la  revisión?  pero  siempre  á reserva  de 
que  el  Rey  luego  resolviera  libremente,  Y no  puede 
menos  de  ser  así;  si  hubiera  ob ligación  ineludible  de 
conceder  el  indulto,  no  habría  para  qué  oir  el  parecer 
de  comisión  alguna,  no  habría  más  que  concedérselo  á 
todo  el  que  lo  pidiera.  Desde  el  momento  en  que  no 
es  asi,  de3de  el  momento  en  que  se  necesita  oír  el  dic- 
tamen de  una  comisión,  según  que  el  dictamen  sea  fa- 
vorable ó adverso,  la  Corona  podrá  conceder  6 negar  el 
indulto. 

Esto  es  lo  único  que  dice  el  art.  1.",  y con  arreglo 
á esta  inteligencia  está  obrando  el  Gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  no  he  di- 
cho, como  el  señor  Presidente  del  Consejo  parece  atri- 
buirme, que  el  indulto  arranque  del  art.  l.°  de  esta  ley; 
yo  he  dicho  que  el  indulto  fué  concedido  por  S.  M.  con 
anterioridad  á la  ley;  con  arreglo  á ese  indulto  se  pre- 
sentaron determinados  jefes  y oficiales  carlistas,  y en- 
tre ellos  el  que  ha  citado  el  Sr.  Los  Arcos,  ante  el  cón- 
sul de  Bayona,  y ahora  piden  la  aplicación  de  la  ley. 
Lo  que  ha  de  examinar  esa  Comisión  deque  trata  el  ar- 
tículo, no  es  lo  que  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 


sino  simplemente  los  expedientes  personales,  para  sa- 
ber la  situación  eu  que  ha  de  quedar  cada  cual;  la  co- 
misión dice:  el  oficial  tal  ó cual  debe  ser  clasificado  de 
tal  o cual  cosa;  pero  no  puede  decir  que  tal  oficial  será 
admitido  y tal  otro  no,  porque  el  indulto  les  estaba  con- 
cedido á todos  anteriormente,  y la  ley  marca  después  las 
condiciones  de  ingreso  en  el  ejército,  que  no  pueden 
negarse  al  que  las  tenga. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S- 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Empiezo  por  decir  que  no  me  re- 
fiero al  caso  citado  por  el  Sr,  Los  Arcos,  que  no  discu* 
to  ningún  caso  particular;  trato  la  cuestión  en  general. 
Pero  hay  aquí  dos  cuestiones  distintas:  una  cosa  es  que 
haya  un  decreto  de  indulto  general  libremente  dado  por« 
S.  H.,  y otra  cosa  es  que  éste  ó el  otro  particular  esté 
ó no  comprendido  en  las  cláusulas  del  indulto.  Esta  se- 
gunda cuestión  es  la  que  ha  venido  á resolver  la  ley,  y 
la  ley  me  parece  que  es  bastante  clara  Si  no  se  tratara 
más  que  de  determinar  el  empleo  que  se  habla  de  con- 
ferir á cada  uno  de  los  indultados»  no  habría  necesidad 
para  esto  de  ninguna  comisión  ni  revisión  de  expedien- 
tes, porque  bastarla  coñ  ir  á{  escalafón  ó al  negociado 
del  Ministerio  y allí  se  sabría  el  empleo  que  había  teni- 
do Cada  cual,  sus  anos  de  servicio,  etc.  No  es  ésto  lo  que 
la  ley  dice;  la  ley  establece  en  primer  lugar  una  ver- 
dadera revisión  de  expedientes,  y todo  el  mundo  sabe 
lo  que  la  frase  revisión  de  expedientes  significa. 

La  ley  dice;  «para  que  los  indultados...  proceden- 
tes del  ejército  puedan  ingresar  de  nuevo  en  las  filas  del 
mismo»  so  revisarán  por  una  comisión  especial  sus  ex- 
pedientes personales.»  Este  es  un  precepto  terminante 
y concreto  que  no  tienp  más  inteligencia  sino  que  el 
expediente  personal  se  someta  á la  comisión  para  que  lo 
. revise,  dé  sobre  él  su  dictámeo,  y diga  si  es  digno  ó no 
él  interesado  de  volver  á las  filas. 

Después  de  este  precepto,  que  es  absoluto,  hay  hasta 
una  coma  y dice;  «y  solo  podrán  volver  en  las  clases  y 
puestos  que  ocupaban  en  sus  escalas  respectivas.» 

Este  es  otro  precepto;  de  manera  que  hay  dok  dis- 
tintos: el  primero  es  que  para  volver  necesitan  pasar 
por  la  revisión  de  su  expediente,  y por  lo  tanto,  por  un 
dictamen  favorable  ó adverso;  y el  segundo  es  que  solo 
podrán  volver  en  los  puestos  respectivos. 

Así  entiende  la  ley  el  Gobierno;  éste,  etí  su  Opinión, 
era  el  sentido  de  la  ley,  porque  no  puede  desconocer 
el  Sr,  Salamanca  que  una  guerra  presenta  muchos  ca- 
sos extraordinarios  que  no  se  pueden  comprender  en 
las  reglas  generales,  y nosotros  nos  hemos  encontrado 
con  casos  muy  dolorosos  de  esta  naturaleza.  Por  ejem- 
plo, nos  hemos  encontrado  con  reos  condenados  á 
muerte,  y se  nos  ha  dicho  por  una  parte  que  se  les  ha- 
bía condenado  por  delitos  militares,  por  delitos  conexos 
con  la  guerra,  y por  otra,  que  se  les  había  condena- 
do por  delitos  comunes,  porque  las  operaciones  de  la 
guerra  no  exigían  que  se  cometieran  los  actos  que  co- 
metieron. El  Sr.  Salamanca  puede  muy  bien  imagi- 
narse en  qué  clase  de  conflictos  se  habrá  encontrado  el 
Gobierno  actual,  por  más  que  en  su  mayor  parte  se 
componga  de  jurisconsultos,  para  decidir  estos  casos. 
Esto  no  está  comprendido  eu  ningún  Código,  ni  es  fá- 
cil determinar  muchas  veces  qué  es  delito  militar  y qué 
es  delito  común,  y por  lo  mismo  no  se  puede  estable- 
cer una  regia  general.  Por  eso  la  ley,  redactada  con 
macho  acierto  por  una  persona  tan  competente  como 
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el  general  López  Domínguez,  dice  que  se  revisen  los  ex- 
pedientes y se  emita  dictamen  diciendo  si  los  interesa- 
dos son  merecedores  á la  gracia  de  indulto.  Así  es  como 
el  Gobierno  ha  entendido  la  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos) * Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Es  sen- 
cillamente con  el  objeto  de  decir  al  Sr.  Salamanca  que 
no  venia  preparado  para  contestar  á las  dos  preguntas 
que  me  ba  dirigido,  porque  S.  S.  me  ha  pedido  ciertos 
documentos  que  se  refieren  á esas  preguntas.  Como  esos 
documentos  pienso  mandarlos  cuando  estén  terminados, 
me  reservo  para  entonces  contestar  á S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  quiere  8.  S.T 
El  Sr.  Ministro  está  en  su  derecho  al  reservarse  contes- 
tar á S.  S, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Rabí  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  RUBÍ:  Presentado  hace  algu- 
nos días  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  electoral,  hemos  tenido  conocimiento  de  que  el  señor 
Polot  que  era  uno  de  los  firmantes  de  ese  mismo  dicta- 
men, pensaba  presentar  voto  particular,  y en  su  virtud 
yo  tuve  ayer  que  retirar  el  dictámen,  Después  de  esto, 
habiéndose  reunido  el  resto  de  los  individuos  de  la  co- 
misión, y conferenciado  sobre  el  particular,  tenemos  el 
honor  de  reproducir  el  mismo  dictámea  como  dictámen 
de  la  mayoría  de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  tiene  por  reproducido  el 
dictámen  ¡ y luego  que  el  Sr.  Polo  presente  su  voto  par- 
ticular, se  señalará  día  para  su  discusión,  puesto  qneel 
dictámen  se  halla  ya  impreso.  {Véase  el  Apéndice  segun- 
do al  Diario  núm.  15,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  POLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  POLO:  Simplemente  para  decir  que  mañana 
dejaré  sobre  la  mesa  mi  voto  particular. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Clavijo. 

El  Sr,  CLAVIJO:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  tenga  por  reproducida  una  proposición  de  ley  so- 
licitando una  pensión  á favor  de  Doña  María  Rosario 
Pardo  y Cordero,  que  formulé  en  la  anterior  legislatura. 

Al  mismo  tiempo  presento  una  exposición  de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Jerez  de  la  Frontera,  pidiendo  al 
Congreso  que  no  apruebe  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos en  la  parte  que  se  refiere  al  gravamen  sobre  la 
exportación  de  mercancías,  cuya  exposición  debía  ha- 
ber presentado  el  Sr.  Boscb  y Labras,  para  lo  cual  ha- 
bía pedido  la  palabra. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Gadórniga):  Se 
tendrá  por  reproducida  la  proposición  de  ley,  y la  ex- 
posición pasará  á la  comisión  general  de  Presupuestos, 
la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm,  129,  sesión  del  22  dé  Noviembre  de  1876.) 


El  CA3TELLARNAU:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  CASTELLARNAU:  Es  para  suplicar  á la 
Mesa  tenga  por  reproducida  una  proposición  de  ley  pre* 
sentada  eu  la  anterior  legislatura,  pidiendo  una  pensión 
para  Doña  Antonia  Ortiz  y de  Borras,  huérfana  del  ca- 
pitán de  carabineros  D.  Bernardo  Ortíz. 

El  Sr.  FRESIDNETE:  Queda  reproducida, 

{Véase  ¡a  página  4322,  sesión  del  23  de  Diciembre  de 
1876.) 


El  Sr.  SANTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SANTOS:  Es  para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  la  Sociedad  valenciana  de  Agricultura  pi- 
diendo que  no  dé  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  en  la  parte  referente  al  derecho  de  expor- 
tación que  se  establece  sobre  los  vinos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa* 
sará  á la  comisión  general  de  Presupuestos. 


Igualmente  se  acordé  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  Cadenas, 
del  Ayuutamieuto  de  Ávila,  pidiendo  se  tomen  en  con- 
sideración las  observaciones  que  existen  acerca  de  los 
nuevos  impuestos  municipales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  bastantes  asuntos  dé 
que  dar  cuenta  á las  secciones,  y por  consiguiente  con- 
vendria  que  se  reuniesen  mañana  á las  tres.  El  señor 
Secretario  hará  la  pregueta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Gadórniga ): 
Acuerda  el  Congreso  reunirse  en  secciones  mañana  á las 
tres  de  la  tarde?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Estoy 
pronto  á contestar  á la  interpelación  que  me  ha  atmn- 
eiado  el  Sr,  Los  Arcos  sobre  la  ley  de  expropiación  for- 
zosa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Los  Arcos  tiene  in  pn- 
palabra  para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  no  creo 
deciros  nada  nuevo  al  afirmar  que  el  derecho  de  pro- 
piedad es  uno  de  los  más  respetables  en  las  sociedades 
modernas,  hasta  el  punto  de  que  apenas  se  concibe  su 
existencia  sin  la  de  este  derecho;  pero  hay  casos,  seño- 
res Diputados,  en  que  este  mismo  derecho  puede  perju- 
dicar y se  opone  al  derecho  de  las  colectividades,  si 
derecho  de  esa  misma  sociedad;  y con  el  objeto  de  co- 
honestar estos  derechos*  el  particular  y el  de  las  socíe- 
dades,  los  legisladores  han  recurrido  al  caso  de  dictar 
ciertas  leyes,  por  las  cuales  puede,  por  decirlo  así,  per- 
judicarse al  uno*  en  beneficio  del  otro;  puede  perjudi- 
carse el  derecho  de  los  menos  en  beneficio  del  derecho 
de  los  más;  pero  como  cualesquiera  que  sean  los  carac- 
teres que  revista  la  ley,  al  fin  y al  cabo  se  trata  de  una 
cosa  que,  sin  ofender  á nadie,  puede  muy  bien  llamar- 
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ge  un  despojo,  es  lo  cierto  que  los  legisladores  han 
puesto  tales  garantías  y han  establecido  tales  trámites 
y formalidades  en  esto  asunto,  que  bien  se  puede  decir 
que  kan  quedado  á salvo  los  derechos  lesionados.  La 
ley  más  perfecta  y más  moderna,  porque  aunque  hay 
otra  puede  decirse  que  no  ha  tenido  aplicación,  es  la 
que  se  hizo  en  el  ano  1836;  pero  como  aquella  ley  te- 
nía un  carácter  general,  como  afectaba  á todas  las  da- 
ses  de  apropiación,  como  se  reconoció  que  no  podía  ser 
aplicable  sin  grandes  modificaciones  4 los  casos  de 
guerra,  aquella  misma  ley  que  se  llamaba  de  expropia- 
ción forzosa,  porque  efectivamente  trataba  de  los  casos 
en  que  se  puede  privar  al  particular  del  derecho  de 
propiedad,  para  no  perjudicar  el  derecho  de  la  socie- 
dad,  contenía  un  artículo  en  el  cual  se  decía  que  se 
publicaría  un  reglamento  para  la  aplicación  de  la  mis* 
nm  á los  casos  de  expropiación  forzosa  por  motivos  de  la 
guerra. 

Ese  reglamento  tardó  muchísimos  años  en  publi- 
carse; no  se  publicó  hasta  el  año  1863,  Realmente  en 
ese  reglamento  trataron  sus  autores  de  cohonestar  to- 
das las  formalidades,  todas  las  garantias^que  se  habían 
dado  al  propietario  en  la  ley  dei  36,  con  las  necesida- 
des imperiosas  y apremiantes  que  trae  consigo  la  guer- 
ra; á pesar  de  que  trató  de  esto,  no  es  mi  opinión  que 
se  consiguió  por  completo  aquel  resultado;  pero  sea 
cualquiera  la  opinión  que  yo  tenga  sobre  este  asunto, 
cuya  explanación  seria  impropia  en  este  lagar  y en 
esta  ocasión,  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  de  S.  M,  es- 
taba obligado  á cumplir  con  las  formalidades  que  en  el 
mismo  reglamento  se  establecen.  La  ley  de  expropiación 
forzosa  establece  como  primera  condición,  paTa  proce- 
der á la  expropiación,  que  ha  de  preceder  la  declaración 
de  utilidad  pública  acerca' de  la  finca  que  se  trate  de 
expropiar.  Esto  desde  luego  no  se  concibe  en  los  casos 
de  guerra,  y no  es  fácil  cumplirlo. 

La  segunda  condición  que  establece  es  que  se  ha 
de  valorar  la  finca  con  las  formalidades  que  la  ley  pre- 
ceptúa; es  decir,  nombrando  un  perito  la  parte  intere- 
sada y otro  la  Administración,  y en  caso  de  discordia 
el  juez  de  primera  instancia  vendría  á dirimirla.  Y la 
tercera  condición  que  establece  esa  misma  ley  es  que 
el  valor  se  haya  de  entregar  precisamente  antes  de  ha- 
cer la  expropiación  ai  propietario.  Esto,  que  es  lo  esen- 
cial de  la  ley,  no  lo  modifica  ni  en  poco  ni  en  mucho 
el  reglamento  para  la  aplicación  de  la  misma  ley  en 
los  casos  de  guerra:  modifica,  sí,  los  trámites;  modi- 
fica, sí,  las  operaciones;  pero  en  ninguna  de  sus  dispo- 
siciones dice  que  no  haya  de  preceder  la  declaración 
de  utilidad  pública,  que  no  haya  de  preceder  la  valo- 
ración, que  no  haya  de  preceder  el  pago  de  las  fincas* 
Este  es,  por  decirlo  asi,  el  estado  legal  de  esta  cuestión, 

Yino  la  guerra  que  felizmente  ha  terminado  , los 
ejércitos  de  S.  M.  so  vieron  precisados  á expropiar  mu- 
chísimas fincas  * pero  las  circunstancias  de  la  guerra 
hicieron  imposible  que  so  cumplieran  todas,  ó mejor  di- 
cho, ninguna  de  las  formalidades  que  el  reglamento 
para  la  aplicación  de  la  ley  en  casos  de  guerra  estable- 
ce' y no  trato  con  esto  de  inculpar  á ninguna  de  las 
autoridades  que  intervinieron  en  esas  expropiaciones* 
Precisamente  me  dirijo  á un  general  que  comprende 
muy  bien,  porque  ha  prestado  distinguidísimos  servi- 
cios en  la  guerra,  así  en  la  Península  como  en  Ultramar, 
que  comprende  muy  bien  que  es  imposible  cumplir  con 
esas  formalidades  en  los  casos  de  guerra*  El  general  que 
se  vé  precisado  á ocupar  un  punto,  porque  cree  que  así 
conviene  á las  operaciones  militares,  es  imposible  que 


antes  de  mandar  que  sus  tropas  entren  en  él  y lo  ocu- 
pen, haga  que  se  declare  la  conveniencia  de  la  expropia- 
ción por  causas  de  utilidad  pública,  y es  todavía  más 
imposible  que  haga  que  prévia  mente  se  valore  y que 
próviamente  se  pague;  de  modo  que  al  dqclr  que  en  esta 
guerra  no  se  ha  cumplido  con  ninguna  de  las  formali- 
dades del  reglamento,  no  trato  ni  remotamente  de  ha- 
cer ningún  cargo  á ninguna  de  las  autoridades  que  en 
esas  expropiaciones  han  intervenido;  antes  bien,  trato 
de  justificarlas  y de  hacer  ver  que  es  completamente 
imposible  cumplir  con  las  formalidades  del  reglamento; 
y séame  permitido  excitar  en  este  momento  al  Gobierno 
de  S.  M.  para  que,  persuadido  como  debe  estSHo  de  esta 
imposibilidad,  presente  lo  antes  que  le  sea  posible  la  mo- 
dificación que  considere  justa  á ese  mismo  reglamento* 
Pero  sentados  así  los  hechos,  puesto  que  las  autori- 
dades milita  res  no  han  cumplido,  porque  no  les  ha  sido 
posible  cumplir  las  diligencias  y loa  trámites  que  el  re- 
glamento establece,  es  lo  cierto  que  todas  esas  expro- 
piaciones se  han  hecho  de  una  manera  ilegal*  Hasta 
cierto  punto  algo  se  me  podría  objetar,  y voy  a salir  al 
encuentro  de  esta  objeción;  pudiera  decirse  que  recono- 
ciendo ese  reglamento  el  derecho  de  los  propietarios  k 
oponerse  á que  su  propiedad  sea  ocupada  hasta  que  se 
declare  la  conveniencia  de  su  expropiación,  basta  que 
se  valore,  y hasta  que  se  pague,  han  debido  ejercitar 
ese  derecho.  Pero  esto  seria  muy  bueno  si  se  tratara*,. 
El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  dice  que  no,  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra'.  Digo  que  le  doy  en  esta  parte  la  razón 
á S.  S*)  Pero  como  yo  no  rae  dirijo  exclusivamente  ásu 
señoría,  sino  que  contiendo  en  este  momento  con  toda 
la  Cámara,  me  permitirá  el  Sr.  Ministro  que  siga  reba- 
tiendo esa  objeción  que  yo  mismo  me  presento,  y digo 
que  basta  cierto  punto  esto  estaría  en  su  lugar  ai  se  tra- 
tase de  cosas  que  pasasen  en  circunstancias  normales; 
pero  yo  pregunto  síes  posible  que  un  propietario  pue- 
da ejercer  su  derecho  para  oponerse  á la  ocupación  de 
sa  finca  en  caso  de  guerra,  cuando  una  autoridad  mi- 
litar, que  ni  siquiera  sabe  cómo  se  llama  el  dueño  ni 
.dónde  vive,  manda  que  aquello  se  ocupe. 

Pregunto  más:  si  se  puede  esperar  del  patriotismo 
de  los  ciudadanos  que  aunque  crean  que  tienen  derecho 
para  oponerse,  usen  de  ese  derecho.  Yo  creo  que  lo  más 
patriótico  en  estos  casos  es  cumplimentar  las  órdenes 
que  reciben;  y no  solo  es  lo  más  patriótico,  sino  lo  más 
prudente;  porque  bien  sabemos  que  en  casos  de  guerra 
al  ejercer  uno  sus  derechos  suele  exponerse  4 grandes 
perjuicios.  Yo  me  alegro  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  asienta  á lo  que  digo,  porque  do  antemano  me 
hace  esperar  algún  resultado  de  la  interpelación  que  es- 
toy explanando.  Sentado  esto,  voy  4 manifestar  Los  trá- 
mites que  ha  seguido  este  asunto* 

Terminada  la  guerra,  el  Gobierno  se  encontraba  con 
que  había  habido  muchas  fincas  expropiadas,  y que  en 
ninguna  se  habían  cumplido  las  formalidades  que  la  ley 
y el  reglamento  establecen*  En  tal  caso  el  Gobierno,  yo 
desde  luego  debo  reconocerlo  así,  tratando  de  no  per- 
judicar los  intereses  del  país,  quiso  dictar  ciertas  dis- 
posiciones que  pusieran  á salvo  el  derecho  de  los  pro- 
pietarios, pero  que  al  mismo  tiempo  no  perjudicaran  loa 
derechos  de  la  Nación.  Si  en  esto  el  Gobierno  realmente 
I hubiera  acertado,  que  creo  que  no  ha  acertado,  yo  le 
hubiera  dado  mil  enhorabuenas,  porque  sé  que  en  estos 
casos  hay  muchos  que  reclaman  con  perfecto  derecho, 
pero  hay  muchísimos  más  que  reclaman  sin  ninguno;  y 
si  es  cierto  que  el  Gobierno  está  obligado  á atender  á 
los  primeros,  tiene  también  el  deber,  como  fiel  guarda- 
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dor  de  loa  intereses  de  la  Nación,  de  cerrar  las  puertas 
á los  segundos.  Hasta  aquí  creo  que  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Di- 
putado. que  tiene  en  este  momento  el  honor  de  dirigirse 
4 la  Cámara;  pero  es  el  caso  que  el  Gobierno,  ó sus  de- 
legados mejor  dicho,  al  dictar  las  órdenes  oportunas  pa- 
ra que  cada  uno  pudiera  alegar  su  derecho  en  ol  asunto 
de  la  expropiación  forzosa,  no  acertaron  á combinar  el 
derecho  de  los  propietarios  con  los  de  la  Nación, 

He  de  reducirme  al  tratar  esta  cuestión,  que  tiene 
un  carácter  general;  por  lo  que  afectar  puede  á todas  las 
provincias  de  España,  pero  que  por  circunstancias  es- 
peciales, pítque  la  guerra  no  en  todas  ellas  se  ha  des- 
arrollado, por  esto  he  de  limitarme  á tratar  lo  que  ha 
pasado  principalmente  en  determinadas  comarcas,  y 
como  representante  de  alguna  de  ellas,  he  de  hacerme 
eco  de  las  disposiciones  que  para  los  habitantes  de  las 
mismas  se  han  dictado. 

La  primera  de  estas  disposiciones  ha  sido  una  cir- 
cular dictada  por  el  excelentísimo  señor  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte;  circular  que  yo  creo  imbuida  en 
el  mejor  deseo,  en  la  más  sana  intención,  en  el  criterio 
de  favorecer  loa  intereses  de  las  provincias,  pero  que  al 
ñu  y al  cabo,  no  sé  por  falta  de  quién  ó por  falta  de  na- 
die, lo  cierto  es  que  no  considero  muy  ajustada  á la  le- 
galidad esa  circular.  En  ella,  me  refiero  á su  espíritu, 
porque  no  quiero  lerla,  el  ^general  en  jefe  disponía  que 
no  se  diera  curso  á los  expedientes  de  expropiación  for- 
zosa en  que  no  se  hubieran  cumplido  todos  y cada  uno 
de  los  trámites  que  establece  la  ley.  Me  voy  á permitir 
hacer  un  ligero  exámen  de  esa  circular. 

He  sentado  antes  cuáles  eran  los  trámites  que  la  ley 
establecía,  y he  manifestado,  después  de  hacer  un  ligero 
exámen  de  esos  trámites,  que  era  imposible  que  por  las 
autoridades  militares  se  cumplieran  en  circunstancias 
de  guerra,  y he  afirmado  que  en  efecto  no  se  hablan 
cumplido.  Pues  bien;  el  general  en  jefe  dá  una  circular 
disponiendo  que  todos  los  expedientes  en  que  no  se  ha- 
yan cumplido  las  formalidades  de  la  ley,  queden  sin 
curso;  de  modo  que  es  preciso  examinar  si  es  justo  que 
pague  la  culpa  él  que  no  haya  cometido  el  pecado.  No 
se  habían  cumplido  las  formalidades  de  la  ley,  ¿por  falta 
de  quién?  Por  falta  de  las  autoridades  militares,  á las  que 
ya  he  sincerado  y disculpado;  pero  al  ñu  y al  cabo, 
¿quién  tenia  la  culpa  de  que  no  se  hubieran  llenado  los 
requisitos  de  la  ley  para  proceder  á la  expropiación;  el 
propietario  ó la  autoridad?  En  esto  no  cabe  duda.  Me 
parece  que  el  propietario  hubiera  querido  que  se  hubie- 
sen cumplido  todas  las  formalidades;  de  modo  que  si  no 
se  cumplieron,  fué  porque  no  podían  cumplirse,  y al 
dictar  esa  circular  dejando  sin  curso  todos  los  expe- 
dientes en  que  no  se  han  cumplido  esas  formalidades, 
se  ha  venido  á anular  la  ley  de  expropiación  forzosa,  el 
reglamento  para  su  aplicación,  y 4 declarar  que  la  culpa 
la  deben  pagar,  no  los  que  han  cometido  el  pecado,  sino 
los  que  no  le  han  cometido.  Realmente  esto  era  muy 
fuerte,  y así  se  debió  reconocer. 

He  dicho  que  el  señor  general  en  jefe  al  dictar  esa 
circular,  como  todas  las  demás  que  ha  dictado,  tanto 
sobre  éste  como  los  demás  asuntos,  no  me  cabía  duda 
alguna  que  lo  hacia  impulsado  do  los  mejores  senti- 
mientos* y yo  debo  significarle  desde  este  sitio  mi  re- 
conocimiento, porque  lo  hacia  procurando  en  lo  posible 
favorecer  y sin  faltar  á la  ley  los  intereses  de  aquellas 
provincias,  y realmente  debió  examinar  el  contexto  de 
aquella  circular,  y debió  convencerse  de  que  era  alta- 
mente ilegal,  en  virtud  de  lo  cual  se  prestó  4 dar  otra 


nueva  que,  por  decirlo  así,  dejaba  completamente  sin 
efecto  la  anterior,  pero  no  ha  subsanado  él  mal  en  to- 
das sus  partes.  En  esa  otra  circular  que  lleva  la  fecha 
de  31  de  Noviembre,  si  no  estoy  equivocado,  se  mar- 
can los  casos , los  trámites  que  se  deben  seguir  en  este 
asunto;  y no  solamente  se  trata  do  los  casos  de  expro- 
piación forzosa,  sino  que  mezclándolos  con  otros,  se  tra- 
tan en  conjunto  los  casos  de  expropiación  forzosa  con 
todos  aquellos  que  han  traído  perjuicios  ocasionados  por 
la  guerra.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  extrañará,  y yo 
desde  luego  daré  una  ligera  explicación,  que  yo  me  le- 
vante á hablar  sobre  esa  circular,  que  hasta  cierto  punto 
viene,  no  solamente  a corroborar,  sino  á confirmar  y 
hacer  más  palpable  la  opinión  que  yo  he  manifestado  de 
que  ei  señor  general  en  jefe  al  dictar  esa  circular  tra- 
taba de  favorecer  á aquellas  provincias,  porque  es  cla- 
ro que  él  no  tenia,  en  mi  concepto,  atribuciones  para 
tratar  de  casos  de  expropiación  forzosa,  y sin  embargo 
trataba  también  de  los  perjuicios  de  la  guerra,  querien- 
do favorecer  al  país.  Pero  yo  al  criticar  las  medidas  que 
creo  dignas  de  censura,  jamás  me  fijo  en  lo  que  pue- 
dan tener  de  beneficioso  ni  para  mis  intereses  particu- 
lares, ni  para  los  intereses  del  país  que  represento;  yo 
trato  de  imbuirme  en  los  principios  de  legalidad  y de 
justicia,  y solo  bajo  este  punto  de  vista,  y solo  teniendo 
en  cuenta  estos  mismos  principios,  es  como  me  voy  á 
permitir  criticar  ligeramente,  dejando  á salvo  y confir- 
mando todas  las  salvedades  que  he  hecho,  lo  que  en  esa 
circular  se  dispone. 

En  ella  se  establecen  distintos  casos  y se  dice;  per- 
juicios que  debe  indemnizar  el  Estado  por  conducto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  y trámites  que  se  deben  seguir; 
perjuicios  que  debe  indemnizar  bl  Estado  por  conducto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  y sus  trámites;  perjui- 
cios que  deben  indemnizar  las  provincias  y sus  trámites. 
Yo  realmente  sé  que  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte  tiene  grandísimas  atribuciones;  sé  que  algunas 
veces  se  toma  quizá  más  que  las  que  tiene;  en  esto  no 
quiero  hacer  cargo  alguno,  pero  creo  que  no  puede  te- 
. ner  más  atribuciones  que  las  que  tienen  los  Cuerpos  Co- 
legisladores;  y sin  embargo,  los  Cuerpos  Colegialadores 
apenas  si  tienen  facultades*  y desde  luego  no  las  tienen, 
sin  la  intervención  de  la  Corona,  para  modificar  nues- 
tra legislación;  y es  el  caso  que  por  medio  de  esa  cir- 
cular, no  solamente  se  modifica,  sino  que  ae  deja  ala 
efecto  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Se  modifica,  y 
esta  es  la  primera  afirmación  grave  y aventurada  que 
hago,  y por  lo  mismo  creo  que  estoy  en  el  caso  de  pro- 
barla, porque  los  trámites  que  han  de  seguir  ios  expe- 
dientes de  expropiación  forzosa  estaban  marcados  en  la 
ley  y en  el  reglamento;  y si  yo  pruebo  que  ese  camino 
que  se  traza  es  nuevo  y es  contrario  al  que  en  esa  ley 
y ese  reglamento  se  marcaba,  dicho  se  está  que  se  ha 
modificado;  y además  se  ha  arrogado  las  facultades  doJ 
los  Cuerpos  Coiegisladores,  porque  si  algún  Sr.  Dipu- 
tado ha  tratado  de  pedir  que  se  indemnizaran  perjuicios 
de  guerra,  lo  cierto  es  que  el  Gobierno  de  S,  M.,  por 
boca  de  su  digno  Presidente,  se  ha  opuesto  á esas  exigen- 
cias; y se  ha  opuesto,  en  mi  concepto,  con  razón  y con 
justicia,  porque  estas  cosas  no  solamente  hay  que  ver 
sí  son  convenientes  y justas,  sino  que  hay  que  ver 
también  si  es  posible  cumplirlas;  y yo  creo  que  si  las 
Córtes  actuales  hicieran  una  ley  de  indemnización  por 
perjuicios,  como  la  hicieron  en  la  anterior  guerra  ci- 
vil, seria  completamente  imposible  su  cumplimiento, 
no  habría  dinero  bastante,  aunque  la  Nación  no  estu- 
viera tan  pobre,  como  desgraciadamente  lo  está,  para 
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pagar  el  importe  de  esas  expropiación  es.  Y eso  que  yo 
quiero  pasar  por  alto  otras  muchas  consideraciones  que 
podría  exponer  para  demostrar  que  esa  ley  no  puede 
cumplirse,  como  son,  que  siempre  que  se  legisla  sobre 
esta  materia,  se  abre  el  camino  á mil  abusos,  porque  no 
hay  uno  que  no  reclame;  y como  es  muy  difícil  averi- 
guar quién  reclama  con  perfecto  derecho  y quién  re- 
clama sin  tenerlo,  y en  este  país  estamos  muy  acostum- 
brados á ver,  sin  que  yo  trate  de  hacer  á nadie  cargo 
alguno,  que  la  influencia  domina  sobre  la  justicia,  lo 
que  resultada  es  que  habría  muchos  que  pedirían  con 
perfecto  derecho  y no  conseguirían  lo  que  pedían,  y 
que  habría  otros  muchos  que,  sin  tener  tanto  derecho, 
alcanzarían  más  que  los  primeros* 

Otra  consideración  qne  también  creo  habría  hecho 
muy  peligrosa  una  medida  de  la  naturaleza  de  la  que 
Yoy  examinando,  es  que  porque  todos  hemos  delinquido 
en  más  ó ménos,  porque  todos  hemos  faltado,  nos  con- 
viene no  volver  la  vista  atrás,  no  volver  los  ojos  á lo 
pasado;  y una  medida  de  esta  naturaleza,  6 habría  de 
ser  general,  en  cuyo  caso  ya  he  dicho  que  no  habría 
dinero  bastante  en  las  arcas  del  Tesoro,  por  muy  reple- 
tas que  estuvieran,  para  satisfacerlos  perjuicios  ocasio- 
nados por  la  guerra,  ó habria  de  ser  particular,  esto  es, 
favorable  á los  liberales  que  haa  sufrido  ios  males  de  la 
guerra  y contraria  á los  carlistas,  lo  cual  seria  ahondar 
más  ios  abismos  que  nos  han  separado,  en  vez  de  cegar- 
los, que  es  lo  que  por  patriotismo  debemos  hacer, 

Pero  dejando  aparte  estas  consideraciones  algún 
tanto  políticas  y bastante  extrañas  al  objeto  del  debate, 
vuelvo  á examinar  la  circular  del  excelentísimo  señor 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 

¿Qué  se  decía  en  conjunto  en  aquella  circular?  Que 
todos  aquellos  que  se  creyeran  con  d?recho  á ser  in- 
demnizados, reclamaran  á la  autoridad  del  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  que  él  clasificaría  los  expe- 
dientes y les  darla  el  curso  oportuno,  enviando  unos  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  otros  al  Gobierno  de  la  provin- 
cia, para  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  resolviera 
lo  qne  creyera  conveniente,  y otros  á la  Diputación 
provincial,  para  que  pagara  la  indemnización.  Real- 
mente, y yo  siento  muchísimo  decir  esto,  porque  des- 
pués de  pensar  mucho  sobre  el  espíritu  de  esa  circular, 
me  he  llegado  á penetrar  de  su  idea  y de  su  tendencia 
muy  laudable,  realmente  allí  no  se  trataba  más  que  de 
engañar  al  país.  Se  le  decía:  ateo  esperanza;  todos  los 
que  hayáis  sufrido  perjuicios  sereis  indemnizados;  for- 
mad los  expedientes  y concebid  la  esperanza  de  que  se 
os  abonarán  esos  perjuicios,  bien  por  el  Ministerio  déla 
Gobernación,  bien  por  la  Diputación  provincial;»  y la 
verdades,  que  esos  expedientes  se  morirán  de  risa;  y 
se  morirán  de  risa  por  una  sencilla  razón,  porque  no 
hay  dinero  bastante  en  el  Tesoro,  y aunque  le  hubiera, 
no  creo  que  debía  invertirse  en  eso;  pero  es  lo  cierto, 
que  esa  tendencia  laudable  de  engañar  y aquietar  al 
país  de  ese  modo,  no  ha  podido  producir  sus  resultados, 
porque  muy  pronto  han  entendido  los  interesados  de  ! 
lo  que  se  trataba.  Yo  dejo  aparte  esta  cuestión;  yo  ven- 
go á tratar  especialmente  de  la  cuestión  de  aplicación 
de  la  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
publica,  y por  lo  tanto  no  pienso  distraerme  un  momen- 
to de  este  objeto. 

¿Qué  debía  haber  hecho  el  general  en  jefe  á la  ter- 
minación de  la  guerra,  y en  vista  de  que  por  parte  del 
Gobierno  y de  sus  mandatarios,  las  autoridades,  que 
estaban  á sus  órdenes,  no  se  habían  cumplido  las  for- 
malidades de  la  ley?  En  mi  concepto,  un  Gobierno 


amigo  de  la  legalidad  y de  la  justicia,  un  Gobierno  que 
no  quisiera  dejar  allí  agravios,  un  Gobierno  que  qui- 
siera reparar  todos  los  perjuicios  que  se  hubieran  ocasio- 
nado, pero  los  perjuicios  legales,  ó mejor  dicho,  los  per- 
juicios que  pudiera  remediar  de  un  modo  legal,  no  tenia 
más  que  haber  dictado  una  resolución  que  yo  voy  á 
explanar  en  breves  palabras.  Todos  aquellos  que  se  crean 
perjudicados,  mejor  dicho,  no  perjudicados,  porque  ya 
he  manifestado  que  esos  serian  muchos  y seria  imposi- 
ble indemnizarlos,  todos  aquellos  individuos  á quienes 
se  haya  privado  de  su  propiedad  por  medio  de  man- 
dato de  las  autoridades  militares,  que  no  siempre  habrá 
sido  escrito,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  habrá  sido 
verbal,  reclamen  á mi  superior  autoridad;  yo,  con  los 
medios  de  que  puedo  disponer,  tomando  informes  de 
todos  los  generales  que  tengan  ó hayan  tenido  mando 
en  este  territorio,  veré  si  tienen  ó no  derecho  á indem- 
nización, veré  sí  las  ocupaciones  han  sido  tales  ocupa- 
ciones, ó si  han  servido  solo  de  pretesto  para  solicitar 
la  indemnización;  y desde  luego  yo  rao  hubiera  confor- 
mado con  que  el  Gobierno  se  hubiera  arrogado  la  facul- 
tad de  decir  cuáles  de  esos  expedientes  eran  legales  y 
cuáles  no.  Y como  todavía  en  el  terreno  de  las  conce- 
siones me  propongo  ir  mucho  más  lejds  de  lo  que  iria 
sin  duda  el  Diputado  más  afecto  al  Gobierno,  yo  aún  le 
hubiera  concedido  al  Gobierno  de  S,  M,  que  no  hubiese 
satisfecho  el  importe  de  aquellas  expropiaciones  que  hu- 
bieran resultado  perfectamente  legales  hasta  tanto  que 
la  situación  del  Tesoro  se  lo  hubiera  permitido,  ó que 
hubiera  dividido  su  importe  en  ios  años  ó en  loa  plazos 
que  hubiere  creído  oportunos;  pero  esto  no  se  ha  hecho. 

En  virtud  de  esas  condiciones  que  ha  marcado  el 
excelentísimo  señor  general  en  jefe  para  los  expedien- 
tes, en  virtud  de  los  trámites  arbitrarios  que  ha  señalado 
á cada  uno  de  los  mismos,  lo  que  resulta  es  que  hay  mu- 
chos expedientes  que  son  de  verdadera  expropiación  de 
ñucas  que  han  estado  ocupadas  por  el  ejército  de  S.  M. 
nao,  dos,  tres  y cuatro  años,  y que  han  sido  ocupadas 
de  ese  modo  irregular  que  he  anunciado,  como  lo  han  sido 
todas;  y esas  expedientes,  por  no  haber  podido  recabar 
la  órden  de  la  autoridad  militar  que  dió  primitivamente 
la  de  su  ocupación,  resulta  que  los  han  clasificado  de 
perjuicios  causados  por  la  guerra,  y han  pasado  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobereacion  para  cuando  las  Górtes  déu 
una  ley,  que  no  la  darán  nunca,  y que  si  la  dan  sien- 
do yo  Diputado,  no  la  darán  con  mi  voto;  pero  en  ñu, 
para  cuando  déu  uua  ley  de  indemnización  á todos 
aquellos  que  han  sufrido  perjuicios  en  la  guerra,  para 
que  se  indemnice  á todos  aquellos  que  han  tenido  sus 
casas  usurpadas,  expropiadas  por  la  fuerza  militar,  Y 
en  contra  de  esto  se  han  dado  casos  de  que  muchos  in- 
dividuos que  han  tenido  influencia  y cuyas  casas  no 
han  sido  más  que  ocupadas  pasajeramente,  ó que  han 
sufrido  perjuicios  de  casos  fortuitos  eu  la  guerra,  pero 
que  no  se  pueden  clasificar  de  verdadera  ocupación,  han 
sido  clasificados  de  expropiación  por  causas  de  utilidad 
pública,  y de  cuyo  valor  se  Ies  ha  indemnizado,  ó se 
les  indemnizará. 

Realmente  el  asunto  que  estoy  tratando  es  muy  gra- 
ve, No  me  gusta  á mí  jamás  lanzar  acusaciones  de  la 
especie  de  las  que  ahora  hago  sin  tener  las  pruebas;  no 
me  gusta  tampoco  personalizar  las  cuestiones,  y por 
estas  consideraciones  el  Sr+  Ministro  de  la  Guerra  me  ha 
de  permitir  que  aquí  no  cite  ni  hechos  ni  nombres,  Pero 
si  S.  S.  cree  que  estoy  apasionado,  que  estoy  extremado 
en  mis  ataques,  entonces  S,  S*  puede  decírmelo,  y yo 
le  citaré  casos  en  los  cuales  habré  podido  ser  mal  iu- 
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formado,  podré  estar  mal  enterado,  quizás  la  obcecación 
me  baga  pensar  mal  y me  ciegue,  pero  es  lo  cierto  que 
yo  creo  que  esos  espedientes  no  se  han  resuelto  con  ar- 
reglo á justicia. 

Y para  terminar,  y supuesto  que  no  me  mueve  en 
este  debate  ningún  móvil  de  hostilidad  política,  yo  tan 
solo  tengo  que  hacer  un  sencillo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y es  que  si  cree  que  las  consideraciones 
que  he  hecho  en  la  primera  parte  de  mi  corto  y desati- 
bado discurso  se  arreglan  á la  legalidad  y á la  justicia, 
pudiera  dictar  la  órden  que  yo  he  indicado,  y que  no  es 
otra  sino  decir  que  todos  aquellos  que  se  crean  con  de- 
recho á reclamar  por  las  expropiaciones  que  se  les  ha- 
yan hecho  recurran  á la  autoridad  del  Ministro  ó á las 
Juntas  que  estimen  convenientes,  que  se  examinen  con 
justicia  todos  loa  casos,  y que  aquellas  que  resulte  y 
quede  bien  probado  que  han  sido  verdaderas  expropia- 
ciones ee  indemnicen  cómo  y cuándo  el  Gobierno  lo  es- 
time oportuno;  y que  aquellas  que  no  resulten  verda- 
deras ocupaciones  no  se  indemnicen  nunca  de  ningún 
modo. 

Eí  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cehallos):  Pido  la 
palabra . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dan vüa):  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA,  (Oeballos):  El  señor 
Diputado  Los  Arcos,  con  ia  elocuencia  y la  moderación 
que  le  distingue,  nos  ha  hecho  un  detallado  análisis 
de  la  ley  de  expropiación  forzosa;  análisis  con  el  cual 
está  completamente  de  acuerdo  el  Ministro  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso. 

Su  señoría  ha  hecho  también  cumplida  justicia  á las 
instrucciones  del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
señor  general  Quesada,  y ha  reconocido  al  mismo  tiem- 
po los  deseos  que  le  animan  de  favorecer  los  intereses 
del  país  cuya  gobernación  ie  está  encomendada,  por 
estar  aquellas  provincias  en  estado  de  sitio. 

Pero  S,  S.  al  mismo  tiempo,  después  de  hechas  es- 
tas salvedades,  ha  dicho  que  había  hecho  promesas  que 
eran  para  engañar  al  país,  y esto  yo  no  puedo  dejarlo 
pasar  sin  protesta,  porque  no  general  que  hallándose 
al  frente  del  mando  de  una  provincia  se  encuentra  con 
que  su  habitantes  han  sufrido  perjuicios  de  considera- 
ción, y que  por  el  momento  no  pueden  ser  retribuidas 
Ó abonadas  por  el  Estado  las  sumas  que  deben  dárseles 
para  reparar  estos  perjuicios,  no  podía  hacer  otra  cosa 
que  la  que  ha  hecho. 

El  general  en  jefe  llegó  allí,  se  encontró  con  varias 
clases  de  perjuicios,  unos  causados  con  arreglo  á lo  que 
la  misma  ley  dicta,  otros  causados,  no  por  culpa,  como 
dice  muy  bien  el  Sr,  Los  Arcos  de  los  expropiados,  sino 
por  culpa  de  la  autoridad,  ó mejor  dicho,  por  la  peren- 
toriedad que  exigen  las  necesidades  de  la  guerra,  pues- 
to que  al  interesado  se  le  decia:  «abandone  Yd.  su  casa, 
que  la  voy  á echar  abajo,  ó la  voy  á ocupar; w y como 
dice  muy  bien  el  Sr.  Los  Arcos,  ¿qué  podía  hacer  un  ve- 
cino á quien  la  autoridad  militar  le  daba  una  órden  de 
esta  especie,  más  que  obedecer  y callar,  si  no  quería 
además  de  la  ocupación  quedarse  con  la  nota  de  sos- 
pechoso? Todo  esto  es  verdad. 

Pues  bien;  en  estas  condiciones,  el  general  en  jefe 
dijo:  yo  deseo  que  todo  aquel  que  ha  sido  expropiado 
por  causa  de  la  guerra,  sea  retribuido  ó haga  constar  su 
derecho  para  que  cuando  se  pueda  se  le  indemnice.  Pe- 
ro aquí  hay  varias  clases  de  perjuicios:  primero,  el  que 
se  ha  causado  con  arreglo  á la  ley,  y además  el  que  se 
acaba  de  decir  ocasionado  por  una  simple  órden  verbal, 


ó quizá  por  escrito,  pero  que  se  ha  extraviado;  y dijo  el 
general  en  jefe  para  poner  á cubierto  los  intereses  del 
Estado,  porque  si  no  las  reclamaciones  serian  infinitas; 
«deberán  seguirse  los  trámites  siguientes:  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  dirigirse  á la  autoridad  del  capi- 
tán general  y pedirle  la  indemnización;  el  capitán  ge- 
neral oirá  al  auditor,  que  dirá  si  se  está  en  el  caso  de 
concederla,  y entonces  se  podrá  formar  el  expediente;  m 
oirá  á los  peritos  nombrados  por  ambas  partes,  y qu$ 
con  arreglo  á las  leyes  militares  han  de  ser  un  oficial 
de  ingenieros  y uno  de  administración  militar;  y admi- 
tida así  la  reclamación  se  dirigirá  al  Gobierno.»  Viene  al 
Gobierno,  el  Gobierno  oye  á la  Administración  militar  y 
al  Consejo  de  Estado,  y ai  éste  opina  quo  la  reclamación 
está  dentro  de  la  ley,  se  acuerda  la  indemnización,  Pe- 
ro ya  se  sabe  que  en  España  no  es  lo  mismo  acordar 
que  dar;  se  acuerda  y viene  luego  a!  presupuesto. 

Hay  otras  indemnizaciones,  las  cuales  son  más  di- 
fíciles de  probar,  las  causadas  por  el  fuego  de  nuestros 
cañones,  por  nuestros  soldados,  por  el  enemigo,  porque 
reclamaciones  de  esta  especie  hay  muchas,  y éstas  son 
las  que  el  general  en  jefe  dijo:  «vayan  á las  Diputacio- 
nes;» porque  hay  que  tener  en  cuenta  otra  cosa,  que  en 
ciertas  indemnizaciones  ha  faltado  la  base  de  ellas.  Hoy 
mismo  he  visto  un  expediente  en  que  por  una  casa  ocu- 
pada en  Portugalete  se  le  pide  al  Gobierno  indemniza- 
ción hasta  por  los  muebles  que  estaban  dentro  cuando 
entraron  los  facciosos.  Estas  indemnizaciones  tenían  que 
hacerse  con  los  bienes  embargados;  pero  como  á éstos 
so  lea  ha  dado  otro  destino,  resulta  que  esas  indemniza- 
ciones no  tienen  efecto.  Entre  estos  casos,  hay  el  caso 
original  de  un  contratista  de  efectos  carlistas  que  no  le 
han  cumplido  el  contrato  y viene  pidiendo  indemni- 
zación * 

El  Gobierno  y el  general  en  jefe,  puesto  que  estos 
expedientes  no  se  podían  hacer  durante  la  guerra,  han 
dicho:  háganse  después.  En  lo  único  que  podrá  tener 
razón  el  Sr,  Los  Arcos  respecto  de  esto,  es  en  decir  que 
esos  expedientes  se  quedan  muertos  la  mayor  parte  en 
los  Gobiernos  civiles. 

Hay  además  otra  circunstancia.  El  general  en  jefe 
dió  un  plazo  para  la  presentación  de  estas  reclamacio- 
nes, y no  habiendo  sido  bastante,  lo  prorogó,  y el  Go- 
bierno está  dispuesto  á prorogarlo  todo  el  tiempo  nece- 
sario, para  que  todos  hagan  patentes  sus  derechos  legal- 
mente. 

Esta  es  la  única  concesión  que  el  Gobierno  puede 
hacer  dentro  de  sus  facultades. 

En  cuanto  á casos  concretos,  puede  citar  S,  S,  to- 
dos los  que  guste,  porque  al  Ministro  que  tiene  la  hon- 
ra de  hablar  en  este  momento  no  le  duelen  prendas,  y 
hoy  mismo  he  deshecho  una  equivocación  en  que  una 
alta  persona  ha  creído  que  habla  derecho  á indemniza- 
ción por  una  fábrica  quemada  por  los  carlistas;  se  trajo 
el  expediente  á resolución,  y siento  decirlo,  ni  se  ha 
concedido  la  indemnización,  ni  creo  que  se  conceda. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  añadir  que  no  solo  en 
las  Provincias  Vascongadas,  sino  en  las  demás  provin- 
cias, el  Gobierno  está  dispuesto  á conceder  todos  los 
plazos  necesarios  para  que  pueda  llevarse  á cabo  la  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  EL  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
ha  empezado  sentando  una  afirmación  que*  si  yola  hu- 
biera hecho,  desde  luego  me  acusarla  á mí  de  haber  co- 
metido una  inconveniencia.  Cierto  es  que  he  empleado 
cierta  frase,  pero  lo  he  hecho  salvando  todo  lo  que  podía 
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salvar,  reconociendo  que  quizá  no  hubiera  a Ido  aquella 
¡a  idea  del  general  on  jefe  cuando  dictó  la  disposición 
á que  aludia;  y es  más;  diciendo  que  yo  en  su  lugar 
tal  vea  hubiera  hecho  lo  mismo.  Me  reñero  álo  que  he  di- 
cho de  que  todo  aquello  de  decir:  alos  expedientes  de  tal 
naturaleza  irán  al  Gobierno  y tales  otros  á las  Diputa- 
ciones,» ora  por  engañar  al  país.  He  dicho,  haciendo 
toda  clase  de  salvedades,  que  quizá  su  idea  no  era  esa, 
sino  que  me  permití  calificarlo  asís  eu  vista  de  que  tenia 
la  seguridad  de  que  no  podían  indemnizarse  los  perjui- 
cios. De  consiguiente,  aun  suponiendo  en  el  general  en 
jefe  buena  fe  é intención,  yo  debia  creer  que  era  un  en- 
gaño, un  engaño  sin  malicia,  puesto  que  no  llegaría 
nunca  á indemnizarse. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  además,  con  una  habi- 
lidad sin  igual,  que  yo  confieso  ha  demostrado  esta  tar- 
de, ha  tratado  de  dar  un  giro  completamente  diferente 
al  debate  del  que  yo  había  procurado  darle. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  de  danos  causados  por  los 
cañones  enemigos,  de  esos  perjuicios  que  se  originan  en 
la  guerra  momentáneamente:  y quizá  contra  mis  inte* 
reses  y conveniencias,  porque  Diputado  navarro  soy,  y 
conozco  los  perjuicios  de  esa  naturaleza  que  se  han  oca- 
¡donado  allí;  pero  he  dicho,  que  yo  no  venia  á defender 
esos  intereses,  y que  sí  por  medio  de  una  ley  se  querían 
indemnizar  esos  perjuicios,  yo  no  le  daria  mi  voto;  así 
pues,  no  sé  por  qué  el  Sr.  Ministro  ha  venido  á hacer 
indicaciones  quezal  parecer,  daban  á entender  que  yo 
había  defendido  esas  indemnizaciones.  (IH  Sr,  Migtsíro 
de  la  Guerra:  No  ha  sido  esa  mi  intención.)  Desde  luego 
yo  doy  las  gracias  á S.  S.  por  la  aclaración  que  hace; 
pero  S,  S.  insistió  tanto  eu  ese  asunto,  que  parecía  que 
yo  no  me  había  ocupado  más  que  de  defender  esa  clase 
de  indemnizaciones,  Yo  he  sido  franco,  y no  he  venido 
aquí  más  que  á defender  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
expropiación  forzosa,  y del  reglamento  dado  para  su 
ejecución  en  los  casos  de  guerra. 

Y aquí  voy  á encauzar  el  debate;  yo  no  trato  de  ai 
un  general  en  jefe  ha  dado  ó no  tales  ó cuales  plazos, 
de  si  á petición  de  parte  los  ha  prorogado;  eso  es  ajeno 
ai  debate;  yo  no  trato  tampoco  de  que  esos  daños  causa- 
dos por  ol  canon  enemigo,  ni  de  esos  otros  ocasiona- 
dos por  la  ocupación  momentánea,  ni  de  los  que  oca- 
sionan muchas  veces  las  tropas  sin  órden,  ni  de  esos 
otros  que  no  se  pueden  remediar  en  la  guerra,  ni  si- 
quiera trato  de  ese  hecho  ingenioso  que  S.  S.  ha  traído 
al  debate,  á saber:  del  hecho  de  un  contratista  de  efec- 
tos militares  del  campo  carlista  que  reclamaba  ahora 
indemnización  por  falta  de  cumplimiento  en  el  contra- 
to; hecho  que  no  sé  para  qué  lo  ha  traído  S.  S.  al  de- 
bate, porque  si  bien  no  habrá  sido  la  intención  de  S.S., 
ni  creo  qne  tampoco  ningún  Diputado  pueda  figurarse 
que  yo  haya  venido  á abogar  por  semejantes  Intereses, 
sin  embargo,  la  gente  de  fuera  que  lea  esto  creerá  que 
yo  he  venido  aquí  á pedir  indemnizaciones  para  esos 
contratistas;  yo,  repito,  prescindo  de  todo  eso,  y fínica- 
mente he  dicho:  ia  ley  de  expropiación  forzosa  marca 
tales  trámites;  ha  habido  muchas  expropiaciones,  y en 
ninguna  de  ellas  se  han  cumplido  los  trámites;  ¿qué 
procede  en  ese  caso?  Que  el  Gobierno  diga:  yo  he  hecho 
expropiaciones  y he  quebrantado  la  ley;  pero  todo  el 
que  se  crea  perjudicado,  que  reclame,  y sin  señala- 
miento de  plazos,  porque  nadie  tiene  derecho  á decirle 
á uno  mientras  no  prescriba  su  acción:  atühas  de  recla- 
mar dentro  de  tantos  dias:»  que  reclame,  pues,  y que  el 
Gobierno,  en  el  cual  tengo  confianza,  ó la  corporación 
eu  la  que  delegue  sus  facultades,  examine  esas  recla- 


maciones, llame  á ai  los  antecedentes  y en  justicia  re- 
suelva* 

Yo  no  pedia  más;  y entiéndase  que  no  venia  aquí- 
á pedir  más  que  el  cumplimiento  de  ia  ley  de  expro- 
piación y de  su  reglamento,  y que  me  he  declarado, 
por  más  que  sea  en  perjuicio  de  mis  conveniencias,  y 
quizás  de  mis  interiores,  contrario  á las  indemnizacio- 
nes de  esos  perjuicios  de  ia  guerra.  Y me  permitiré  de- 
cir que  si  tengo  esta  idea,  es  porque  la  Nación  no  tiene 
bastante  dinero  para  pagar  esa  clase  de  perjuicios,  y 
porque  eso  daria  márgeu  á muchos  abusos  que  ¡\o  po- 
dría remediar  el  Gobierno,  por  mucha  buena  fé  que  tu- 
viese, y porque  seria  además  un  semillero  de  discor- 
dias, si  en  vista  de  la  imposibilidad  se  resolvía  que  solo 
se  indemnizara  á los  adictos  y no  á los  contrarios. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Geballos):  Debo  al 
Sr.  Los  Arcos  una  satisfacción  tan  completa  como  me- 
rece la  cortesía  con  que  pac  ha  tratado  y la  moderación 
con  que  ha  hablado.  Su  señoría  me  atribuye  una  habi- 
lidad que  desgraciadamente  no  tengo,  suponiendo  que 
yo  he  dicho  muchas  eosas  solo  con  el  objeto  de  morti- 
ficar á S.  S.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo;  yo  aprecio 
al  Sr.  Los  Arcos  en  Lo  que  vale;  tanto  más,  que  es  un 
oficial  distinguido  que  hace  honor  al  cuerpo  á que  per- 
tenece, y yo  como  soldado  me  enorgullezco  de  tener 
eu  los  cuerpos  personas  como  S,  S. 

Hecha  esta  aclaración,  diré  que  si  he  citado  antes 
los  daños  causados  con  el  canon,  fné  porque  la  circular 
del  general  en  jefe  hace  mención  de  ellos,  y de  ningún 
modo  por  S.  S.  Yo  quería  probar  que  había  daños  de 
distinta  clase,  unos  causados  por  las  autoridades,  otros 
causados  por  los  cañones,  y otros  causados  por  el  eue- 
mígo.  Esta  era  mi  argumentación;  argumentación  de 
ningún  modo  habilidosa,  y mucho  menos  encaminada  á 
mortificar  á S.  S. 

Confiesa  el  Sr.  Los  Arcos  que  podría  darse  lugar  á 
abusos  admitiendo  toda  clase  de  reclamaciones,  y tam- 
bién aquí  creyó  S.  S,  que  yo  ie  había  mortificado  con 
el  caso  que  cité  de  un  contratista  carlista  de  efectos  mi- 
litares. Yo  cité  este  caso  no  más  que  para  fortificar  el 
argumento  que  venia  exponiendo,  y de  ningún  modo 
porque  yo  pudiera  creer  que  S*  S*  viniese  aquí  á repre- 
sentar intereses  bastardos.  Tengo  demasiado  buen  con- 
cepto de  S.  8,  para  permitirme  indicaciones  de  esta 
clase;  en  primer  lugar,  por  el  respeto  que  se  merece,  y 
en  segundo  lugar,  por  el  respeto  que  me  debo  á mi 
mismo.  Todo  lo  que  el  Gobierno  puede  hacer,  es  resol- 
ver los  expedientes  do  la  mejor  manera  posible  dentro 
de  la  ley. 

Yo  me  alegrarla  que  el  Sr.  Los  Arcos  quedara  satis- 
fecho con-  estas  explicaciones  en  lo  que  tienen  de  perso- 
nal; y respecto  de  la  cuestión  principal,  si  no  he  logra- 
do convencerle,  reconocerá  ai  menos  las  buenas  inten- 
ciones del  Gobierno. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  REINA:  Con  objeto  de  tomar  parte  ,en  la  in- 
terpelación, porque  habiéndome  hallado  al  frente  de  un 
cuerpo  de  ejército  del  Norte,  no  puedo  ménos  de  aclarar 
algunos  puntos  que  aquí  se  han  expuesto,  en  mi  con- 
cepto equivocadamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Tiene  V.  3. 
la  palabra. 

El  Sr.  REINA:  Voy  tan  solo,  Bros.  Diputados,  á 
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aclarar  algunos  hechos  que  el  Sr.  Loa  Arcos  no  ha  de- 
bido tener  presentes  cuando  ha  creído  que  la  ley  de  ex- 
propiación ha  sido  falseada  <5  violentada.  En  Navarra  no 
ha  sucedido  nada  de  esto;  todos  cuantos  edificios,  terre- 
nos 6 fincas  de  cualquier  clase  han  sido  ocupados  por  el 
ejército  de  Navarra  por  cansa  de  las  operaciones  de  la 
guerra,  han  sido  objeto  de  expedientes  de  expropiación, 
que  sé  han  seguido  por  ios  trámites  marcados  por  la  ley; 
y el  Sr.  Los  Arcos,  que  es  un  oficial  muy  distinguido  de 
ingenieros,  al  frente  de  cuyo  cuerpo  tengo  ei  honor  de 
encontrarme,  sabe  perfectamente  por  experiencia  pro- 
pia, quilos  expedientes  que  en  aquella  Dirección  se  for- 
man, no  lo'  digo  por  ofender  á ninguna  otra  dependen- 
cia del  Estado,  se  resuelven  siempre  con  gran  escrupu- 
losidad, con  ia  mejor  buena  fó,  con  la  mayor  prontitud 
y con  todas  las  condiciones  que  se  requieren  para  el 
mejor  éxito.  Así,  pues,  siempre  que  el  ejército  ha  ocu- 
pado una  casa,  ó se  ha  necesitado  para  la  defensa  de 
una  población  apoderarse  de  una  finca  cualquiera,  los 
daños  causados  se  han  justipreciado  y el  expediente  se 
ha  resuelto  con  arreglo  á la  ley;  y puedo  asegurar  al 
Congreso  que  á estas  horas,  no  solo  están  resueltos  favo- 
rablemente todos,  absolutamente  todos  los  expedientes 
que  con  este  motivo  han  venido  á informo  de  la  Direc- 
ción, sino  que  muchos  do  ellos  están  completamente  ter- 
minados, puesto  que  los  interesados  han  recibido  ya  la 
indemnización  correspondiente.  Estos  expedientes  en  la 
Dirección  de  ingenieros  no  pueden  dormir,  como  duer- 
men en  otras  partes,  por  ejemplo,  en  los  archivos  de  los 
Gobiernos  civiles,  porque  como  estas  indemnizaciones 
habian  do  hacerse  por  el  ramo  de  Guerra,  en  el  momento 
en  que  la  Dirección  ha  recibido  un  expediente,  luego 
que  lo  ha  tenido  terminado,  le  ha  pasado  á la  Adminis- 
tración, que  ha  dictado  la  órden  de  pago;  así  es  que  á 
estas  horas,  no  solo  se  han  acordado  muchas  indemniza- 
ciones, sino  que,  como  he  dicho  antes,  muchas  han  sido 
satisfechas  ya. 

Yo  creo,  pues,  que  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte  no  ha  tratado  de  mistificar  á los  pueblos,  como 
pudiera  inferirse  de  las  palabras  del  Sr.  Los  Arcos,  al 
darles  la  esperanza  deque  todos  los  expedientes  que  pen- 
den de  resolución  del  Ministerio  se  despacharían  con 
prontitud,  porque  ha  podido  muy  bien  creer,  coa  la  me- 
jor buena  £é,  que  los  que  penden  de  los  demás  remos  se 
podrían  resolver  con  la  brevedad  con  que  se  resuelven 
los  que  dependen  del  ramo  de  Guerra.  Porque  es  de  ad- 
vertir, señores,  qne  el  ramo  de  Guerra  no  está  en  el 
caso  de  indemnizar  sino  por  los  motivos  que  antes  he 
dicho,  por  ocupación  de  fincas  para  establecer  defensas 
por  las  necesidades  de  la  campaña,  pero  de  ninguna 
manera  por  los  infinitos  daños  que  hayan  podido  sufrir 
las  fincas  en  las  contingencias  de  la  guerra;  eso  sería 
imposible  satisfacerlos,  no  digo  yo  con  un  Tesoro  en  el 
estado  en  que  el  nuestro  se  encuentra,  sino  con  el  Te- 
soro más  desahogado  del  mundo. 

El  Sr.  DOS  AItCOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila);  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  He  pedido  la  palabra  tan  solo 
para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  las 
frases  lisonjeras  é inmerecidas  que  me  ha  dirigido,  y 
para  insistir  en  mi  ruego  de  que  efectivamente  sin  se- 
ñalamiento de  plazos  se  les  dejara  en  perfecto  derecho 
para  reclamar  á todos  los  que  se  consideraran  con  de- 
recho á indemnización  por  verdaderas  expropiaciones 
de  guerra;  y aquí  hubiera  terminado  si  el  señor  gene- 
ral Reina,  dignísimo  jefe  del  cuerpo  á que  me  honro  de 
pertenecer,  no  hubiera  hecho  algunas  indicaciones  que 


francamente  me  ponen  en  el  caso  de  dar  por  mi  parte 
la  aclaración  conveniente. 

Ei  Sr.  Reina,  creyéndose  obligado  á defender  al 
cuerpo  que  tan  dignamente  dirige,  y al  cual  de  nin- 
gún modo  habia  yo'  de  atacar  ni  remotamente,  se  ha 
creído  en  el  caso  de  hacer  ciertas  indicaciones  relativas 
á la  legalidad  y á la  justificación  con  que  ese  cuerpo 
procede  siempre.  Yo  siento,  á pesar  de  lo  que  el  señor 
Reina  ha  afirmado,  tenor  que  ratificarme  en  todo  lo 
que  anteriormente  he  dicho;  afortunadamente  no  hay 
contradicción  entre  lo  que  S.  S,  ha  afirmado  y lo  qne 
en  este  momento  afirmo  yo,  puesto  que,  si  no  estoy 
equivocado  (y  en  este  punto  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  podrá  dar  la  razón  á quien  la  tenga),  por 
el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  cursan  los  expedien- 
tes por  distintos  negociados,  por  distintos  conceptos; 
unos  van  cursados  por  el  negociado  de  ingenieros,  por- 
que se  clasifican  de  verdaderas  expropiaciones  previa* 
mente,  y esos  son  los  que  van  á resolverse  á la  Junta 
superior  facultativa  del  cuerpo;  y otros,  porque  no  se 
clasifican  previamente  de  verdaderas  expropiaciones, 
son  cursados  por  el  negociado  de  administración  mili- 
tar y llevan  otros  trámites  diferentes.  Conste,  pues, 
que  yo  he  podido  criticar  el  retraso  en  la  resolución  de 
muchos  expedientes,  sin  que  por  eso  entrara  en  mi  áni- 
mo ni  directa  ni  indirectamente  el  criticar  la  resolución 
de  aquellos  en  los  cuales  haya  intervenido  la  Junta  fa- 
cultativa de  mí  cuerpo:  lo  único  qué  critico  es  esa  cla- 
sificación previa  que  se  hace  en  el  Ministerio  para  la 
distribución  de  estos  expedientes.  El  Sr.  Reina,  insis- 
tiendo sobre  esto  y siu  intención,  pero  queriendo  qui- 
tar autoridad  á lo  qne  yo  había  dicho  aquí , citaba  di- 
ferentes casos  de  expropiación,  y decía  que  yo  no  habia 
tenido  en  cuenta  esos  casos,  y qne  et  cuerpo  de  inge- 
nieros ha  procedido  siempre  con  extricta  justicia. 

Esto  envolverla  un  cargo  gravísimo  para  mí,  que 
aunque  indigno,  soy  individuo  de  ese  cuerpo,  y me  veo 
ee  el  caso  por  eso  mismo  de  ocuparme  de  ello:  lo  que  yo 
he  dicho  aquí  es  que  se  hacia  una  clasificación  viciosa, 
que  yo  podia  y hasta  debía  señalar  expedientes  de  fin- 
cas que  han  estado  en  poder  del  ejército  durante  tres  6 
cuatro  años,  y cuyos  expedientes  de  expropiación  toda- 
vía no  han  sido  aprobados,  como  decía  el  señor  general 
Reina,  ni  macho  menos  indemnizados  sus  dueños;  ol 
iinico  trámite  que  se  les  ha  dado,  y no  por  mí  cuerpo, 
ha  sido  decir  que  pasen  al  Gobierno  de  ia  provincia,  T 
decía  yo  que  este  era  un  vicio  de  la  circular,  porque  al 
mismo  tiempo  me  constaba  que  hay  otros  expedientes! 
y en  esto  estoy  conforme  con  las  ideas  del  Sr.  Reina, 
que  no  han  sido  de  verdadera  expropiación,  sino  de  da- 
ños causados  por  la  guerra  y que  sin  embargo  se  han 
clasificado  como  de  verdadera  expropiación.  No  me  gus- 
ta hacer  afirmaciones  de  esta  especie,  que  son  muy  gra- 
ves siu  tener  las  pruebas,  así  como  no  me  gusta  perso- 
nificar los  hechos;  pero  el  Sr,  Ministro  me  ha  autoriza- 
do para  que  expusiera  estos  casos;  y aun  cuando  por  ahí 
fuera  pudiera  motejárseme  de  hacer  cargos  sin  tener  ra- 
zón para  ello,  me  he  guardado  muy  bien  de  hacerlo;  pe- 
ro puesto  ya  el  debate  eu  este  caso,  me  permitiré  rogar 
al  Sr.  Ministro  que  mande  á la  Gámara  úna  relación  de 
todos  los  expedientes  aprobados  y de  todas  las  indemni- 
zaciones concedidas,  expresando  las  satisfechas  y las 
pendientes  de  pago,  y al  mismo  tiempo  la  categoría  en 
que,  en  virtud  de  la  clasificación,  se  haya  colocado  4 
cada  uno  de  ellos,  y cuando  venga  esa  relación,  enton- 
ces yo  podré  hacer  las  observaciones  que  juzgue  opor- 
tunas sobre  la  materia. 
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El  3r.  REINA:  Pido  la  palabra, 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  REINA:  Yo  no  be  tratado  de  hacer  de  nin- 
gana  manera  un  cargo  al  Sr.  Loa  Arcos  por  lo  que 
había  dicho;  creía  que  se  podía  muy  bien  no  estar  al 
corriente  de  la  Gasificación  que  en  el  Ministerio  se  ha- 
bía hecho  de  los  expedientes  de  indemnización,  porque 
loa  que  se  clasifican  de  administración  no  se  cursan  por 
la  Dirección  de  ingenieros,  sino  por  la  de  Administración 
militar;  pero  allí  donde  ha  entrado  un  soldado,  allí  don- 
de un  ingeniero  ha  teniedo  que  trabajar  undia  y ha  pues- 
to un  zapapico,  en  el  momento  en  que  se  ba  presentado 
la  reclamación  por  los  daños  causados  en  la  expropiación 
de  esa  finca,  los  ingenieros,  acompañados  de  ia  Admi- 
nistración militar  y de  los  peritos,  han  justipreciado  loa 
daños  y perjuicios,  se  ha  formado  el  expediente  y se  ha 
tramitado  y resuelto  favorablemente  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  Pero  hay  más:  se  ha  hecho  esto  con  tal 
parsimonia  en  Navarra,  que  muchas  veces,  ha  resultado 
perjudicada  la  misma  defensa;  en  un  pueblo  que  el  se- 
ñor Los  Arcos  conoce  perfectamente,  tiene  S.  S.  una 
buena  prueba  de  ello;  S.  8,  sabe  bien  cuál  es  la  situa- 
ción de  Lumbíer.  Pues  bien;  el  general  en  jefe  llevó  su 
parsimonia,  por  no  agravar  al  Tesoro  y no  dañar  á los 
propietarios,  hasta  el  extremo  de  dejar  en  pié  muchas 
casas  extremas  y del  recinto,  que  de  seguro  el  Sr.  Los 
Arcos,  que  es  tan  entendido,  si  hubiera  estado  eo carga- 
do de  aquella  defensa,  se  hubiera  visto  en  el  caso  de 
ocuparlas;  y lo  mismo  se  ha  hecho  constantemente  en 
todos  los  demás  pantos,  porqae  era  una  de  las  excita- 
ciones que  constantemente  nos  dirigía  el  general  en  jefe 
á los  que  teníamos  el  honor  do  estar  al  frente  de  los 
cuerpos.  No  se  han  ocupado  más  edificios  que  aquellos 
que  se  han  considerado  absolutamente  indispensables. 
Claro  es  que  se  han  causado  muchísimos  otros  daños; 
pero  yo  creo  que  con  esos  no  tenga  nada  que  ver  la  ley 
de  expropiación,  que  es  de  lo  que  trataba  la  interpela- 
ción del  Sr,  Los  Arcos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Queda  ter- 
minado este  incidente. a 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Discusión 
del  díctámen  sobre  el  Reel  decreto  por  el  cual  se  nom- 
bró presidente  déla  Andiencia  de  esta  córte  al  Sr.  Di- 
putado B.  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera,)) 

Leído  dicho  dictamen,  en  el  que  la  comisión  opina- 
ba  que  este  nombramiento  no  impedia  que  continuase 
desempeñando  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm*  14,  sesión  del  16  del 
actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  díctámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión,  el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por 
el  Senado,  declarando  comprendidos  en  las  excepciones 
del  art.  29  de  la  de  presupuestos  vigente  á los  inge- 
nieros de  caminos,  canales  y puertos,  ios  de  montes  y 


minas,  y personal  subalterno  de  cada  uno  de  los  tres 
cuerpos.  (Véase  el  Apéndice  tercero á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Díputadüs.  — El  Senado  ba  nom- 
brado á los  Sres.  D.  Juan  Martin  Carramolino,  D,  Juan 
Antonio  Barona,  Conde  de  Rodeznos  Conde  de  Casa-Se- 
govia,  D.  José  Martínez  Garrea,  Marqués  de  Romero 
Toro  y D.  Ambrosio  González  para  formar  parte  de  la 
comisión  mista  que  ha  de  coociliar  las  opiniones  de  los 
dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  ley  fijan- 
do reglas  para  ia  administración  y reconstitución  de  los 
pósitos. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados  para  los  efectos  correspondientes. 

Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1877.  = Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente.  = El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.  =Juan  de  la  Concha  Castañeda, 
Senador  Secretario. a 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Srf  Cardenal 
participando  que  habiendo  sido  nombrado  Senador  vi- 
talicio renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  provincia  de 
Logroño,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que  se 
pusiera  en  conocimiento  dei  Gobierno  para  los  efecto» 
consiguientes. 


Se  recibieron  con  aprecio  las  publicaciones  da  la 
Dirección  de  Hidrografía  que  remitía  el  director  del  mis- 
mo, D.  Francisco  Chacón. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  díctámen  nuevamente  redac- 
tado por  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  aprobado 
y remitido  por  el  Senado,  reformando  el  título  12  de  la 
de  enjuiciamiento  civil.  (Véase el  Apéndice  primero  á este 
Diario.} 


Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y ¡hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do dos  créditos  extraordinarios  para  ateuder  á los  gas- 
tos de  las  operaciones  del  reemplazo  del  ejército  en  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la  si- 
guiente comunicación: 

((Mlvísteíiio  de  Fomento. — Excmos,  Sres.:  Habiéndose 
dispuesto  por  Real  órden  de  13  dei  actual  que  el  direc- 
tor general  del  Instituto  geográfico  y estadístico,  Don 
Carlos  Ibañez,  cobre  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  el 
sueldo  de  cuartel  que  como  á mariscal  de  campo  le  cor- 
responde, S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispon 
oer  que  se  ponga  en  conocimiento  de  V,  para  qa« 
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el  sueldo  de  dicho  director  general,  que  figura  en  el 
presupuesto  de  este  Ministerio  por  la  cantidad  de  12.500 
pesetas,  sea  baja  en  el  capitulo  y artículo  correspon- 
dientes al  personal  de  la  mencionada  Dirección,  com- 
prendido en  el  proyecto  de  presupuestos  para  el  próxi- 
mo año  económico.  De  Beal  órden  lo  digo  él  V,  EE,  para 
su  conocimiento  y demás  afectos.  Dios  guarde  á V,  EB, 
mochos  anos,  Madrid  1 7 de  Mayo  de  1877,  =0.  El  Con- 
de de  Torenó.=  ExCmoB.  Sres*  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados,)) 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  dos 


exposiciones  de  la  Junta  de  Agricultura,  industria  y 
comercio  de  la  provincia  de  Tarragona*  solicitando  se 
desestime  el  art*  18  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  año  económico  de  1877-78,  y que  se  decla- 
ren comprendidos  los  aceites  líquidos  de  todas  clases  en 
la  partida  256  del  arancel  vigente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Danyila):  Orden  del 
dia  para  mañana:  proyecto  de  reforma  de  la  ley  de  des- 
ahucio y los  demás  asuntos  pendientes,  y reunión  de 
las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión,)) 

Eran  las  cinco  y cuarto* 


CUATRO  APÉNDICES* 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  15. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 


Diclámen,  nuevamente  redactado  por  la  comisión,  sobre  el  proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  reformando  el  título  12  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO. 

Recibido  en  este  Cuerpo  Colegialador  el  proyecto  de 
ley  aprobado  en  el  Senado  relativo  á la  reforma  del  tí- 
tulo 12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  ó sea  del 
juicio  de  desahucio,  la  comisión  nombrada  en  el  últi- 
mo período  de  la  legislatura  anterior  se  resolvió  á pres- 
tarle su  apoyo,  y,  en  efecto,  lo  presentó  ó hizo  suyo, 
sacrificando  su  deseo  de  perfeccionarlo  y completarlo* 
como  en  su  concepto  era  posible,  á lo  angustioso  del 
plazo  y al  afan  de  otorgar  lo  antes  posible  á los  propie- 
tarios los  beneficios  que  lleva  consigo  la  reforma,  pues- 
to que  la  menor  alteración  suponía  el  aplazamiento  que 
establece  la  ley  de  relaciones  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

Puesto  estuvo  el  proyecto  á la  orden  del  diaj  pero 
atenciones  preferentes  ocuparon  al  Congreso  * y termi- 
nóse Ja  legislatura  sin  ser  discutido. 

En  tal  situación,  y no  existiendo  hoy  los  motivos 
que  aconsejaron  entonces  á renunciar  á toda  modifica- 
ción ó reforma  en  el  proyecto  dei  Senado,  creen  los  fir- 
mantes que  deben  aspirar  á traducir  en  precepto  las 
tendencias  formuladas  en  anteriores  proyectos  presen- 
tados sobre  la  materia,  las  reflexiones  expuestas  por  Di- 
putados competentes  en  el  seno  de  la  comisión,  y lo 
que,  en  cumplimiento  de  su  misión,  parece  á ios  mis- 
mos procedente  y práctico, 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  que  suscri- 
ben tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que  se  sir- 
va  aprobar  el  siguiente 


PEOTEOTO  DE  LEY. 

Artículo  I,  El  título  12  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  será  reformado  con  sujeción  á las  reglas 
siguientes: 

1/  Ei  conocimiento  de  las  demandas  de  desahucio, 
cuando  se  funden  en  el  cumplimiento  del  término  esti- 
pulado en  el  arrendamiento  de  una  finca  rústica  ó ur- 
bana, en  haber  espirado  el  plazo  del  aviso  que  debiera 
darse  con  arreglo  á la  ley,  á lo  pactado  ó á la  costum- 
bre general  de  cada  pueblo,  ó en  la  falta  de  pago  del 
precio  concertado,  corresponde  en  primera  instancia  al 
juez  municipal  del  distrito  en  que  estuviere  sita  la  finca, 
cualquiera  que  sea  el  importe  del  arriendo. 

2,1  El  actor  expondrá  su  reclamación  ó demanda 
por  escrito  en  dos  papeletas  en  papel  común,  firmadas 
por  éi  6 por  un  testigo  á su  ruego,  sino  pudiere  firmar, 
y contendrán  además: 

El  nombre,  profesión  y domicilio  del  demandante  y 
demandado. 

La  pretensión  que  se  deduzca. 

La  fecha  en  que  se  presente  eu  el  Juzgado, 

3/  Los  litigantes  están  dispensados  en  estas  de- 
mandas de  la  representación  de  procurador,  de  la  direc- 
ción de  letrado  y de  la  celebración  de  acto  prévio  de 
conciliación, 

4, 4 Recibidas  las  papeletas  en  secretaría,  el  Juez 
mandará  convocar  al  actor  y al-  demandado  á juicio 
verbal,  señalando  dia  y hora  al  efecto,  que  no  podrán 
alterarse  sino  por  causa  alegada  y estimada  por  el  mis- 
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mo;  la  citación  para  la  comparecencia  se  extenderá  á 
continuación  de  la  copia  de  la  demanda , que  será  entre- 
gada al  demandado* 

5/  El  juicio  se  celebrará  dentro  de  los  seis  dias  si- 
guientes al  de  la  presentación  de  las  papeletas,  pero 
mediando  siempre  tres  dias  entre  diodo  juicio  y la  cita- 
ción del  demandado. 

6/  La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que-  pre- 
viene el  art,  640  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Si  el  demandado  no  se  hallase  en  el  distrito,  se  pro- 
cederá en  la  forma  que  establece  el  art.  641,  pero  sin 
que  el  total  del  término  para  la  comparecencia  pueda 
exceder  de  veinte  dias. 

Cuando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo  ó se 
ignorase  su  paradero;  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art,  644. 

7.a  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio  no  compareciere  á la  hora  señalada,  se  observará 
lo  que  determinan  los  artículos  645  y 646, 

8/  En  el  acto  de  la  comparecencia,  las  partes  ex- 
pondrán por  su  drden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  les  convinie- 
re, y después  de  admitida  se  practicará  la  estimada  per- 
tinente, dentro  del  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  podrá 
exceder  de  seis  dias.  Al  siguiente  dia  de  practicada  se 
unirá  á los  autos  y citará  el  juez  álas  partes  á juicio* 
verbal  para  el  inmediato,  en  que  las  oirá,  6 á la  persona 
que  elijan  para  hablar  en  su  nombre,  extendiéndose 
acta  de  ello. 

9/  El  juez  dictará  sentencia  dentro  do  tercero  dia, 
decretando  haber  lugar  6 no  á desahucio,  y apercibien- 
do en  el  primer  caso  ai  demandado  de  alzamiento  si  no 
desaloja  la  finca  dentro  de  los  términos  á que  se  refiere 
la  regla  siguiente. 

Dicha  sentencia  se  hará  saber  al  demandado,  si  no 
hubiere  concurrido  al  juicio,  en  la  forma  que  determina 
el  art,  649,  y se  notificará  en  estrados  en  el  caso  que  el 
mismo  supone. 

10. “  Los  términos  de  que  habla  la  regla  anterior 
son  los  que  expresa  el  art.  647  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento, con  la  prevención  en  su  caso  que  establece  el 
articulo  648, 

11. a  Pasados  dichos  términos  sin  que  el  arrenda- 
tario haya  desalojado  la  finca,  se  procederá  á lanzarle 
de  ella  en  la  forma  que  previene  el  art.  651. 

En  el  supuesto  á que  se  refiere  el  art,  652,  se  ob- 
servará lo  que  éste  establece'  pero  sin  que  se  detenga 
por  eso  llevar  á efecto  el  lanzamiento, 

12. a  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos, 
pudiendo  interponerse  la  apelación  por  medio  de  escrito 
ó de  comparecencia  dentro  de  tercero  dia;  pero  si  el  ape- 
lante no  fuere  el  demandado,  no  admitirá  el  jaez  el  re- 
curso si  no  consignare  ei  importe  de  los  plazos  del  aí> 
riendo  vencido  y los  que  debiera  pagar  adelantados. 

13. a  Admitida  la  apelación,  se  remitirá  el  expedien- 
te dentro  de  veinticuatro  horas  al  juez  de  primera  ins- 
tancia, previa  citación  y emplazamiento  de  las  partes 
en  la  forma  ordinaria,  el  cual,  tan  luego  como  reciba 
los  autos,  convocará  á las  partes  á nueva  comparecencia 
dentro  de  tercero  día,  haciéndose  la  citación  conforme 
á lo  que  previene  la  regla  6.\  pero  aplicando  al  ausen- 


te la  disposición  quo  establece  el  último  párrafo  de  la 
misma  para  aquel  cuyo  paradero  so  ignore, 

14. a  Llegado  el  momento  de  la  comparecencia,  el 
juez  oirá  á las  partes,  si  se  presentaren,  6 á sus  apo- 
derados, extendiéndose  acta,  y sin  admitir  más  prueba 
que  la  que  propuesta  en  primera  instancia  no  hubiera 
podido  practicarse,  dictará  sentencia  dentro  del  terce- 
ro dia. 

15. a  Dictada  que  sea  la  sentencia  se  devolverán  los 
autos  con  certificado  de  la  misma  para  su  cumplimien- 
to al  Juzgado  municipal,  el  que  si  el  fallo  fuese  favora- 
ble al  propietario,  procederá  al  lanzamiento  del  arrenda- 
tario dentro  de  los  términos  á que  se  refiere  la  regla  9/, 
sin  excusa  alguna. 

En  la  misma  forma  procederá  si  ia  sentencia  de 
primera  instancia  hubiese  quedado  firme  por  no  haber 
consignado  el  arrendatario  el  importe  de  los  plazos  que 
dice  la  regla  12.a 

16/  Contra  la  sentencia  dictada  en  apelación  por  ios 
jaeces  de  primera  instancia  en  juicio  de  desahucio  sobre 
fincas  TÚsticas  6 urbanas,  cuyos  alquileres  6 rentas  venci- 
das á la  publicación  de  dicha  sentencia  no  excedieren  de 
3,000  rs,5  no  se  dá  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  ó doctrina  legal,  pero  sí  por  quebrantamiento  de 
alguna  de  las  formas  del  juicio,  conforme  á lo  previsto 
en  la  ley  de  casación  civil  vigente  para  loa  negocios  de 
menor  cuantía, 

17/  Interpuesto  por  alguna  de  las  partes  recurso 
de*  casación,  contra  la  sentencia  de  apelación,  se  aplicará 
el  art.  667  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  correspon- 
diendo el  cumplimiento  de  la  ejecutoria,  si  se  declara 
haber  lugar  al  desahucio,  al  juez  municipal* 

18/  Las  costas  de  ambas  sentencias,  así  como  las 
que  ocasione  el  lanzamiento,  serán  de  cuenta  del  arren- 
datario, si  se  acordare  el  desahucio,  y gara  hacer  efecti- 
vo su  pago,  se  procederá  con  arreglo  á los  artículos 
653,  654  y 655  de  la  expresada  ley, 

19/  Los  términos  designados  en  las  reglas  anterio- 
res son  improrogables  en  absoluto,  siendo  aplicables  á 
ellos  cuanto  en  eata  parte  establece  el  art.  672* 

20/  Guando  el  juicio  de  desahucio  se  siga  en  vir- 
tud de  las  causas  á que  se  refiere  esta  ley,  el  abono  que 
expresan  los  artículos  656,  657  y 658  de  la  de  enjui- 
ciamiento se  reclamará  ante  el  juez  municipal,  si  el  im* 
porte  de  dicho  abono  no  excediere  de  250  pesetas;  y 
tanto  esta  demanda  como  la  segunda  instancia  que  es- 
tablece el  art.  660,  se  sustanciarán  en  los  términos  pre- 
venidos por  la  misma  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
juicios  verbales. 

Si  el  importe  del  abono  excediere  de  250  pesetas,  la 
reclamación  se  entablará  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, en  los  términos  que  previene  el  art,  658,  obser- 
vándose en  la  apelación  lo  que  disponen  los  artículos 
659  y 660. 

Art,  2/  El  Gobierno  pondrá  en  consonancia  con  las 
reformas  que  esta  ley  introduce  en  el  juicio  de  desahu- 
cio el  titulo  1 2 da  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  ]877,=?Manuol 
de  Azcárr&ga,  presidente*  =:  Joaquín  Mar  ton,  ==  J uan 
González  Alonso,  «Ramón  B,  Aceña,  = Rafael  Conde, 
secretario* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  nuevamente  presentado  por  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  resta- 
bleciendo  la  electoral  de  Diputados  á Cortes  de  18  de  julio  de  1865  y creando  una 

comisión  que  proponga  otra  definitiva. 


temas  hasta  el  dia  conocidos,  son  compatibles  con  sus 
preceptos;  pero  tanto  el  Gobierno  como  la  mayoría  de 
los  Diputados  de  estas  Córtes  contrajeron  á la  faz  fiel 
país  el  compromiso  de  intentar  la  reforma  del  sufragio 
llamado  universal,  presentándose  ante  él  en  las  eleccio- 
nes últimas  con  la  declaración  explícita  de  que  era  con- 
trario á sus  más  profundas  convicciones,  y que  si  altas 
razones  de  prudencia  aconsejaban  respetar  esa  forma  de 
representación  en  las  primeras  Cortes,  era  solo  para  re- 
cobrar ante  ellas  el  derecho  de  modificarla. 

Elegidos  la  mayoría  de  los  Representantes  del  país 
bajo  programa  tan  explícito,  el  derecho  que  previsora  - 
mente  reivindicamos  entonces  se  ha  convertido  en  un 
deber  ineludible  hoy,  y no  pondríamos  en  cumplirle 
toda  la  debida  diligencia,  si  no  procurásemos,  en  el  lí- 
mite de  nuestras  facultades,  que  este  mandato  quede 
satisfecho,  de  tal  suerte,  que  otra  elección  general  no 
pueda  verificarse  por  el  procedimiento  que  nos  compro- 
metimos á reformar. 

Unánime  está  la  mayoría  de  la  comisión  en  recha- 
zar el  sistema  de  sufragio  directo,  calificado  con  noto- 
ria hipérbole  de  universal;  pero  á ningano  de  sus  In- 
dividuos se  le  oculta  que,  ya  se  trate  de  limitar  su 
extensión  más  de  lo  que  lo  está  en  la  ley  de  1870,  ya 
se  aspire  á organizaría  en  formas  más  científicas*  que 


AL  CONGRESO. 

La  mayoría  de  la  comisión  nombrada  para  informar 
sobre  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M* 
restableciendo  con  ei  carácter  de  provisional  la  ley  de 
elecciones  de  Diputados  á Córtes  de  18  de  Julio  de  1865, 
acepta  en  principio  el  pensamiento  político  que  ha  pre- 
sidido á la  iniciativa  del  Gobierno  en  este  asunto,  y su- 
bordina á ese  pensamiento  su  dictámen,  reproduciendo 
el  que  ya  había  emitido  en  la  legislatura  anterior,  aun- 
que con  el  sentimiento  de  que  uno  de  sus  individuos  se 
¿aya  separado  de  su  Opinión  y anunciado  voto  par- 
ticular. 

Consagrado  en  la  Constitución  el  libre  ejercicio  de 
la  Regia  prerogativa  para  la  disolución  de  ambas  Cá- 
maras, es  sin  duda  una  de  las  primeras  necesidades  or- 
gánicas, entre  las  varias  que  la  ley  fundamental  lleva 
consigo,  establecer  procedimientos  adecuados  para  re- 
novar, cuando  sea  necesario,  el  elemento  electivo  de 
uno  y otro  Cuerpo  Colegislador, 

La  organización  constitucional  del  Senado  exigía  des- 
de el  primer  momento  una  fórmula  electoral  en  armonía 
con  ella;  la  del  Congreso  no  envolvía  la  misma  exigen- 
cia, porque  nada  prejuzga  la  Constitución  sobre  las  con- 
diciones de  su  cuerpo  electoral,  y todas  las  leyes  y sis- 
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conservando  la  generalidad  del  voto,  den  á cada  interés 
social  una  representación  en  la  política  del  Estado  pro-  ' 
porcíonada  á su  verdadera  importancia,  el  problema  es- 
trave, ó importa  al  acierto  y aun  al  prestigio  de  la 
solución  que  como  definitiva  se  adopte,  que  se  prepare 
con  el  estudio  más  detenido,  se  discuta  de  la  manera 
mis  ámplia  y se  resuelva  con  el  mayor  concurso  posi- 
ble de  voluntades,  y á este  fin  responden  los  artícu- 
los 2.°,  3/,  4/,  5/  y 6/  del  proyecto. 

Pero  en  tanto  que  esa  legislación  definitiva  se  ela- 
bora, la  ley  de  1865,  formada  con  mayor  espirita  de 
concordia  y ménos  exclusivismo  de  escuela  que  ninguna 
otra,  es  la  que  mejor  puede  llenar  de  una  manera  pro- 
visional esa  necesidad  del  momento,  ante  la  cual  la  ma- 
yoría de  los  individuos  de  esta  comisión  hemos  prescin- 
dido de  discutir  y de  formular  lo  que  creemos  más  per- 
fecto, para  atender  á lo  que  un  deber  de  lealtad  y con- 
secuencia política  nos  exige  como  más  perentorio. 

Proponemos,  sin  embargo,  algunas  modificaciones 
que  circunstancias  por  todo  extremo  imperiosas  nos 
exigían. 

No  hubiera  respondido  bien  este  acto  á las  razones 
mismas  que  lo  justifican,  si  conservando  los  distritos 
para  votación  múltiple,  se  hubiera  visto  obligado  el  Go- 
bierno á organizar  una  nueva  división  ó á disminuir  el 
número  de  los  Representantes  del  país,  lo  cual  lastima 
innecesariamente  al  cuerpo  electoral.  Ha  preferido  la 
mayoría  de  la  comisión,  por  tanto,  mantener  el  actual 
estado  de  cosas  en  la  ley  provisional,  y respetar  la  di- 
visión de  los  distritos  y la  elección  unipersonal  tal  y 
como  se  encuentran  en  las  leyes  de  187.0  y 1871,  sin 
más  variación  que  la  absolutamente  indispensable  de 
crear  secciones,  una  vez  que  restablecido  el  censo,  no 
parece  razonable  constituir  colegio  en  pueblos  que  reú- 
nan menos  de  100  electores. 

También  ha  creído  la  mayoría  dé  la  comisión  que, 
sin  prejuzgar  las  soluciones  que  en  ea  dia  se  formulen 
para  la  cuestión  de  la  capacidad  electoral,  y sí  a renun- 
ciar sus  individuos  ni  loa  que  voten  su  dictamen  á ideas 
y aspiraciones  más  completas,  debía  rebajar  la  cuota 
que  señaló  la  ley  de  1865  para  la  propiedad  territorial 
hasta  ei  mínimun  de  25  pesetas. 

La  posesión  de  la  tierra,  y aun  su  mero  cultivo,  en- 
cierran  una  garantía  moral  á la  que  la  ley  no  debe  ser 
Indiferente.  Todas  las  demás  manifestaciones  de  la  ri- 
queza y de  la  actividad  humana  engrandecen  la  Patria, 
pero  no  son  la  Patria  misma,  no  son  el  cuerpo,  sin  el 
cual  las  Naciones  y las  razas  perecen,  pasando  su  alma 
á los  mundos  de  la  historia,  y la  justicia  exije  y la  ex- 
periencia aconseja  que  los  que  por  el  suelo  d©  la  Pátria 
contribuyen,  tengan  una  participación  mayor  en  las  for- 
Fmas  políticas  que  determinan  sus  destinos.  Ha  creído 
también  la  mayoría  de  la  comisión  que  satisfacía  una 
exigencia  imperiosa  y justa  de  la  opinión  pública  am- 
pliando el  derecho  electoral  á todas  las  capacidades  en 
los  términos  aprobados  ya  por  el  Congreso  en  las  leyes 
.municipal  y provincial.  Las  demás  modificaciones  in- 
troducidas en  la  ley  carecen  de  importancia,  y se  diri- 
gen á poner  en  la  debida  armonía  todos  sus  preceptos  y 
á referirlos  á alteraciones  de  nombre  ó de  procedimien 
to  que  han  sufrido  otras  leyes  orgánicas  relacionadas 
con  la  electoral.  Sin  dada  que  algunas  mejoras  podrían 
introducirse,  no  solo  en  los  principios  cardinales,  sino 
en  los  detalles  y ea  la  economía  general  del  sistema 
creado  pox  la  ley  del  65;  pero  la  mayoría  de  la  comisión 
ha  creído  debía  respetar  hasta  donde  fuera  absolutamen- 
te posible  la  integridad  de  la  ley»  porque  de  esa  mane- 


ra respetaba  más  la  integridad  del  problema  electoral 
para  ei  dia , á no  dudarlo  muy  próximo , en  que  sea 
planteado  para  su  solución  lega)  definitiva. 

Ha  entendido  la  mayoría  de  la  comisión  que  ja  ley 
del  65  exigía  necesariamente  el  complemento,  con  el 
mismo  carácter  de  interina,  de  la  ley  penal  para  los  de- 
Utos  electorales  de  22  de  Junio  de  1864,  que  había  sido 
aplicada  al  propio  tiempo  que  ella,  y bien  recibida  por 
la  opinión  publica,  muy  ansiosa  de  severos  escarmien- 
tos en  esta  materia,  tan  grave  como  poco  respetada  por 
desgracia. 

También  en  este  panto  habría  mucho  que  adicionar 
ai  aspiráramos  á ponernos  hoy  á la  altura  de  las  necesi  * 
dades  que  han  creado,  no  solo  los  adelantos  científicos, 
sino  los  nuevos  y no  imaginados  abusos  que  las  pertur- 
baciones de  los  tiempos  pasados  han  fomentado,  arrai- 
gando tan  tristes  hábitos  en  nuestro  cuerpo  electora!, 
que*  bastarían  á desacreditar  cualquier  sistema,  si  no  se 
pon©  en  ello  enérgico  y radical  correctivo;  pero  no  pue- 
de aspirarse  á tamaña  empresa  ©n  una  mera  alteración 
provisional,  que  es  más  un  acto  político  que  una  verda- 
dera reforma  orgánica,  ni  bastarla  la  ley  penal  por  sí 
sola  á lograr  resultado  positivo  y práctico,  si  no  se  com- 
bina con  otras  alteraciones  en  e!  exámen  y juicio  de  las 
actas,  que  quizá  necesiten  llegar  á leyes  y reglamentos 
más  altos  á que  no  alcanzarla  la  competencia  de  esta 
comisión. 

Por  último,  en  la  parte  del  proyecto  referente  á la 
elaboración  de  la  ley  definitiva,  se  ha  sustituido  ia  elec- 
ción del  Senado  y del  Congreso  al  nombramiento  del  Go  - 
Memo  para  designar  los  Senadores  y Diputados  actuales 
que  han  de  formar  la  comisión  permanente  que  propon- 
ga en  término  breve  el  proyecto  completo,  abrazando 
todo  el  problema  electoral  en  su  conjunto. 

La  mayoría  de  la  comisión  no  duda  que  en  asunta 
de  interés  tan  íntimo  para  todos  los  partidos  que  acep- 
tan como  vínculo  común  anterior  y superior  á todas  sus 
diferencias  la  pureza  y el  prestigio  del  sistema  repre- 
sentativo y la  eficacia  de  las  prácticas  y procedimientos 
parlamentarios,  las  Cámaras  buscarán  con  seguro  cri- 
terio cuantos  elementos  puedan  ilustrar  tan  difícil  pro- 
blema, rechazando  todo  sentimiento  y toda  inspiración 
exclusiva,  ya  que  la  Constitución  do  ia  Monarquía,  con 
previsor  acuerdo,  ha  dejado  á la  ley  electoral, la  más 
omnímoda  amplitud  para  que  pueda  inspirarse  absolu- 
tamente en  todas  las  escuelas  políticas  que  acepten  el 
principio  esencial  de  la  representación  del  pueblo. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  mayoría  de  la 
comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Para  que  rija  en  las  elecciones  gene- 
rales, si  llegaran  á verificarse  antes  de  la  formación  y 
promulgación  de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados 
á Córtes,  se  restablece  con  carácter  de  provisional  la  de 
18  de  Julio  de  1865,  con  las  modificaciones  de  conti- 
nuar haciéndose  las  elecciones  por  la  actual  división  do 
distritos,  y de  reducir  la  cuota  de  contribución  territo- 
..  riai  para  ser  inscrito  como  elector  á 25  pesetas  anuales, 
y de  extender  el  derecho  electoral  á todas  las  capacida- 
des, quedando  por  ello  redactado  su  artículo  según  el 
proyecto  adjunto, 

Art.  2,°  A!  mismo  tiempo  que  la  citada  ley  de  1865 
se  promulgue,  se  formará  una  comisión  de  carácter 
permanente  compuesta  de  cinco  de  los  actuales  Sena- 
dores elegidos  por  el  Senado,  cinco  de  loa  actuales  Di- 
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patados  elegidos  por  el  Congreso,  y cinco  altos  fun- 
cionario3  nombrados  por  el  Gobierno. 

Art,  S.°  El  proyecto  do  esta  comisión  ba  de  com- 
prender, no  tan  solo  el  sistema  electoral  completo  para 
]a  diputación  á Córtes,  sino  también  la  sanción  penal 
para  los  delitos  electorales,  y todo  lo  relativo  ál  examen 
y aprobación  de  las  actas, 

Arfc*  4.°  SI  Gobierno  podrá  hacer  6 no  suyo  el  pro- 
yecto de  la  comisión;  pero  necesariamente  habrá  de  dar 
cuenta  de  ól  á las  Córtes. 

Art.  5.°  La  comisión  que  se  nombre,  con  arreglo  al 


artículo  2.°,  funcionará  hasta  que  termine sa  cometido,  á 
no  ser  que  no  lo  dé  por  terminado  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  en  cuyo  caso  se  considerará  desde  luego 
disuelta, 

Art,  6.°  Se  restablece  provisionalmente  la  ley  penal 
para  los  delitos  electorales  de  22  de  Junio  de  1864. .. 

Palacio  del  Congreso  I?  de  Mayo  de  1877f=Tomás 
Rodríguez  Rubí,  presidente.— Santos  de  Isasa.  ^Joa- 
quín Hartón,  =Arcádio  Roda.  ^Francisco  Silvela,  se- 
cretario. 
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LEY  ELECTORAL. 


TITÜLO  I. 

de  LOS  DISTRITOS  ELECTORALES  T DEL  NUMERO  DE  DIPUTADOS, 

Artículo  l.°  Todas  las  provincias  de  España  elegi- 
rían el  número  de  Diputados  á Córtes  que  corresponda  á 
su  población  en  la  proporción  de  un  Diputado  por  cada 
40.000  almas,  continuando  la  actual  división  y organi- 
zación de  distritos  establecida  por  la  ley  de  l.°  de  Ene- 
ro d@  1871. 

Art,  2."  Dentro  del  mes  de  terminadas  las  listas 
electorales,  el  Gobierno  publicará  la  división  de  los  dis- 
tritos en  secciones,  siéndolo  todas  las  poblaciones  que 
contaren  con  más  de  100  electores,  procurando  que  en 
la  formación  de  las  restantes  exceda  en  lo  menos  posi- 
ble de  este  número,  agrupando  los  pueblos  que  la  for- 
men, tomando  por  regla  la  menor  distancia  posible,  y 
siendo  necesariamente  cabeza  de  sección  aquel  en  que 
resida  Ayuntamiento  y cuente  mayor  número  de  elec- 
tores. 

Art  3*°  De  esta  división  se  dará  cuenta  á las  Oór- 
tes  tan  pronto  como  sea  posible,  y en  ningún  caso  po- 
drá ser  variada  sino  por  medio  de  una  ley. 

TITULO  II. 

* 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  DIPUTADO. 

Art.  4/  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

3.a  Ser  español  del  estado  seglar. 

2.°  Haber  cumplido  25  años  de  edad  antes  de  su 
proclamación  en  él  distrito  electoral. 

Art.  5."  No  podrán  ser  elegidos  Diputados  los  que 
se  bailen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

1. *  Los  qne  ya  hubieren  jurada  el  cargo  de  Dipu- 
tado y no  lo  hubieren  renunciado  antes  de  la  nueva 
elección,  y los  que  hubieren  sido  admitidos  como  Se- 
nadores. 

2. °  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á las  penas,  como  principales  ó accesorias, 
de  inhabilitación  perpétuá  absoluta  6 especial  para  de- 
rechos políticos  ó cargos  públicos,  aunque  hayan  sido 
indultados,  á uo  haber  obtenido  antes  de  la  elección  re- 
habilitación persenal  por  medio  de  una  ley, 

3. °  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  pe- 
nal clasifica  como  aflictivas,  ai  no  hubieren  obtenido 


rehabilitación  dos  años  por  loménosantesde  la  elección. 

4. °  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se 
hallen  procesados  criminalmente , si  hubiere  recaído 
contra  ellos  auto  de  prisión. 

5.  ■ Los  que  por  incapacidad  física  6 moral  se  ha- 
llen bajo  interdicción  judicial  por  sentencia  ejecutoria. 

6/  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
Conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documentalmen- 
te haber  cumplido  todas  sus  obligaciones. 

7.°  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes. 

8 * Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase  que  áe  costeen  cbn  fondos  del  Esta- 
do, ó que  tengan  por  objeto  la  recaudación  de  las  ren- 
tas públicas,  y los  que  de  resultas  de  contratas  con  el 
Gobierno  tengan  pendientes  contra  él  reclamaciones  de 
interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  y 
mancomunados  de  dichos  contratistas. 

Art.  6.°  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados  los 
que  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

l.9  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  en  las 
provincias  6 distritos  donde  ejerzan  su  empleo. 

2.°  Los  .funcionarios  de  provincia  6 de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  ejerzan  autoridad,  mando  civil  6 militar, 
6 jurisdicción  de  cualquiera  clase  en  los  distritos  some- 
tidos en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  6 juris- 
dicción, 6 que  hubieren  presidido  Jas  mesas  en  el  mismo 
distrito. 

3/  Los  diputados  provinciales  6 forales  en  los  dis- 
tritos en  que  ejerzan  sus  funciones. 

4.a  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos  de 
cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  provinciales 
6 municipales,  6 que  tengan  por  objeto  la  recaudación 
de  las  rentas  de  una  ú otra  clase  en  los  distritos  electo- 
rales donde  se  ejecuten  las  obras,  se  presten  los  servi- 
cios ó se  recauden  los  impuestos;  y los  que  de  resultas 
de  contratas  con  provincias  6 pueblos  tengan  contra 
ellos  reclamaciones  de  interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á loa  fiadores  y man- 
comunados de  dichos  contratistas. 

Art  7.°  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
ae  inhabilitare  por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en 
el  art.  9.°,  se  declarará  por  el  Gongreso  au  incapacidad 
y perderá  inmediatamente  el  cargo. 

Art.  8.°  La  incapacidad  relativa  que  establece  el 
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artículo  10  subsistirá  hasta  un  año  después  de  que  hu- 
bieren cesado  por  cualquier  causa  en  sus  funciones  los 
comprendidos  en  los  párrafos  primero,  segundo  y terce- 
ro, y hasta  que  hubieren  liquidado  deñn  i ticamente  sus 
contratas  los  comprendeos  en  el  párrafo  cuarto* 

Art.  9/  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  gratuito 
y voluntario,  y el  Diputado  podrá  renunciarle  antes  y 
después  de  haber  tomado  asiento  en  el  Congreso  y nun- 
ca sin  aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección» 

TITULO  III. 

DE  LAS  CALIMBES  NECESARIAS  PARA  SER  ELECTOR» 

Art.  16*  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córtes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigentes' 
al  tiempo  de  hacerse  la  elección* 

Art*  H*  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elector 
en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su  res- 
pectivo domicilio  todo  español  de  edad  de  25  años 
cumplidos  que  sea  contribuyente  dentro  6 fuera  del  mis- 
mo distrito  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  25 
pesetas  anuales  por  contribución  territorial  6 50  por 
subsidio  Industrial, 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  ha  de  pagarse  la 
contribución  territorial  con  un  año  de  antelación,  y el 
subsidio  industrial  con  dos  anos* 

. Art*  12.  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecho  electoral  se  considerarán  como 
bienes  propios: 

1/  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal, 

2*a  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores. 

3*’  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias. 

Art*  13.  A los  sócios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción al  interés  que  cada  o no  tenga  en  la  sociedad;  y no 
alendo  éste  conocido,  por  iguales  partes, 

Art*  14,  En  todo  arrendamiento  ó parceria,  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  ó colonos. 

Art.  15,  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores: 

l.°  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Oiencias  exactas,  físicas  y naturales,  y de  Ciencias  mo- 
rales y políticas. 

2/  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  6 coadjutores. 

3/  Los  empleados  de  nombramiento  del  Rey  6 de 
iasCórtes,  activos,  cesantes  ó jubilados,  que  gocen  por 
lo  ménos  800  escudos  anuales  de  haber* 

4*°  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada, 
exentos  del  servicio,  y los  militares  y marinos  retira- 
dos, de  capitán  inclusive  arriba. 

6*°  También  serán  electores  los  mayores  de  25  años 
que  llevando  dos  años  por  lo  ménos  de  residencia  en  el 
término  del  Municipio  justifiquen  su  capacidad  profesio- 
nal ó académica  por  medio  de  título  oficial, 

6/  Loa  pintores  y escultores  que  hayan  obtenido 


premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  exposiciones 
nacionales  ó internacionales. 

7.°  Los  relatores  y escribanos  de  Cámara  de  los  Tri- 
bunales Supremos  y superiores,  y los  notarios  y procu- 
radores, escribanos  de  Juzgado  y agentes  colegiados  de 
negocios,  que  se  hallen  en  los  mismos  casos  que  los  del 
párrafo  quinto* 

8*°  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos* 

9.°  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
que  tengan  título* 

' Art*  16*  No  podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos segundo,  tercero,  cuarto,  quinto,  sexto  y sétimo  del 
artículo  5.° 

TITULO  IV* 

DEL  MODO  DE  ADQUIRIR  Y PERDER  EL  DERECHO  ELECTORAL* 

Art*  17*  Al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  ge  for- 
marán laa  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así  for- 
madas constituirán  el  censo  electoral  permanente, 

Art.  18,  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral  y 
la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  virtud  de  declaración  ju- 
dicial, hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los  trá- 
mites establecidos  en  esta  ley* 

Art.  19.  Para  hacer  esta  declaración  son  competen- 
tes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  primera 
instancia  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  partidos  ju- 
diciales comprendidos  en  el  distrito  en  coyas  listas  ha- 
ya de  hacerse  ia  inscripción  ó la  exclusión  del  elector. 

Art*  20.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó ex- 
clusión de  los  electores  en  las  listas  de  cada  distrito,  será 
popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en  ellas,  quie- 
nes, lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán  ejer- 
citarla en  cualquier  tiempo* 

Art*  21,  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oido 
siempre  el  ministerio  fiscal* 

Art*  22*  No  se  admitirá  ni  dará  car  so  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida. 
Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres  ca- 
lidades de  edad  y contribución  y de  vecindad  en  el  pue- 
blo respectivo* 

Art.  23*  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez  que 
se  publique  la  pretensión  por  edictos,  que  se  fijarán  en 
ios  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de  partido»  y 
en  los  del  domicilio  de  las  personas  cuya  inscripción  se 
solicite,  y se  anunciarán  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia, 

Art,  24*  Dentro  del  término  de  veinte  días,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  en  que  se  hubiese 
insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición  á 
la  inclusión  los  mismos  interesados  si  no  fuesen  los  de- 
mandantes, ó cualquiera  elector. 

Art.  25*  Espirado  el  término  del  artículo  anterior 
sin  que  se  haya  presentado  nadie  en  oposición,  so  pa~ 
sará  el  expediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devolverá 
con  su  dicfcámen  á los  tres  dias* 

Art.  26*  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mi- 
nisterio fiscal  no  se  opusiere  á la  demanda,  dictará  el 
juez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
razonada  declarando  6 negando  el  derecho  electoral  so- 
licitado* Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos; 
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y si  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin  ne- 
cesidad de  ninguna  declaración,  y se  ¿procederá  é eje- 
cutarlo inmedietamente. 

Art.  27,  Si  dentro  del  término  del  art*  24  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á la  demanda,  ó en  el  caso 
del  art.  25  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  del  escrito  de  oposición  á la  parte 
actora,  y mandará  el  juez  convocar  á todas  las  partes  á 
juicio  verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  Cinco  días 
después  de  fenecido  dicho  término,  y al  cual  podrá  asis- 
tir con  aquellos  un  hombre  bueno  ó defensor  con  cada 
una  para  sostener  sus  derechos. 

Art,  28*  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
dias,  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigo,  se  extenderá  la  oportuna  acta, 
que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  ó sus  defensores 
y el  escribano*  Los  nuevos  documentos  que  se  presen- 
taren , se  unirán  al  expediente  origínales  6 en  testimo  - 
nio  concertado  con  ellos* 

Art,  29.  Concluido  el  juicio  verbal  y dentro  del  si- 
guiente dia,  el  juez  dictará  sentencia,  que  será  apela- 
ble como  en  el  caso  del  art,  26. 

Art*  30*  Cuando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oido  después  del  jui- 
cio verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos ¡ que  de- 
volverá con  dictamen  escrito  dentro  de  tres  dias,  y la 
sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al  de  la  de- 
volución del  expediente. 

Art.  31.  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladare  su  vecindad  á otro  distrito  ó 
k diferente  sección,  le  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  del  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documental- 
mente,  y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad ; pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  legítima. 

Art*  32*  Si  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompañarla  también,  para  ser  admisible,  justificación 
documental  negativa  con  respecto  á cualquiera  do  las 
circunstancias  del  art.  1 1 , 6 afirmativa  respecto  á las 
que  producen  incapacidad  para  gozar  del  derecho  elec- 
toral con  arreglo  al  art.  15* 

Art.  33*  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  segui- 
rá los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  do  inclu- 
sión; pero  además  de  la  publicación  prevenida  por  el 
artículo  23,  serán  siempre  citados  personalmente  los  elec- 
tores cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará  por 
cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda  y su 
documentación,  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos 
22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  cuya  en- 
trega se  hará  en  el  domicilio  en  que  el  interesado  re- 
sulte inscrito  en  las  listas.  A esto  6 á cualquiera  otro 
elector  que  se  presente  á sostener  su  derecho,  le  basta- 
rá justificar  la  calidad  6 circunstancia  determinada  qne 
eu  la  demanda  y en  su  comprobación  se  ie  niegue,  y 
sobre  este  punto  resolverá  el  juez  eu  su  sentencia* 

Art.  3 4,  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  eu 
el  art.  26 , no  podrá  volver  á ser  inscrito  en  las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  que  acredite  haber 
recobrado  con  posterioridad  á su  exclusión  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector, 

Art*  35*  No  se  podrán  acumular  en  una  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Art*  36*  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 26  y 29  se  interpondrán  dentro  del  termino  de 
tres  dias  desde  la  notificación  de  ia  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndoselos  autos  originales  á 


la  Audiencia  del  territorio,  con  previa  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  dias. 

Art.  37.  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la  for- 
ma y por  loa  trámites  prescritos  para  las  de  los  inter- 
dictos posesorios  por  loa  artículos  760  y siguientes  de 
'la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  pero  sin  formar  apunta- 
miento, y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal,  á quien 
al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  persone  el  ape- 
lante, para  que  emita  su  dictamen  escrito  dentro  de  tres 
dias. 

Art*  38*  Ea  la  instancia  de  apelación  podrá  también 
alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  haberse  fal- 
tado eu  la  primera  á alguno  de  ios  trámites  prescritos 
en  esta  ley;  y sí  el  tribunal  estimare  la  nulidad,  man- 
dará reponer  los  autos  al  estado  que  tenían  cuando  se 
cometió  ia  infracción,  con  imposición  de  las  costas  ai 
juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta,  # 

Art.  39.  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  40*  Todos  los  términos  fijados  en  los  artículos 
que  preceden  son  ifnprorogables,  y eu  ellos  no  se  con- 
tarán los  di  as  en  que  no  puedan  tener  lugar  actuacio- 
nes judiciales,  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de  los  tri- 
bunales, que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  expe- 
dientes* 

Art.  41.  En  ellos  podrán  las  partes  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuese  elector  en  el  distrito  ó sección, 
deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á otras, 

Art.  42*  Todas  las  actuaciones  de  estos  expedien- 
tes judiciales  y el  papel  que  en  ellos  se  use  serán  de 
oficio. 

Art.  43.  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, se  decidirán  por  iaa  reglas  generales  de  gustan- 
ciacion  de  la  ley  á%  enjuiciamiento  civil* 

Art.  44.  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  des- 
de luego  oficialmente  otro  testimonio  igual,  para  que 
conste  y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo 
electoral,  al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará 
el  recibo  inmediatamente,  y dispondrá  en  su  caso  que 
se  haga  á su  tiempo  la  inscripción  consiguiente  en  las 
listas  respectivas. 

TITULO  V. 

DE  LA  FOñKAClON  1 RECTIFICACION  ANUAL  DEL  CENSO  ELECTORAL. 

Art.  45,  En  la  secretaría  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  cabeza  de  cada  sección  se  abrirá  un  libro  titula- 
do Re  güiro  del  censo  electora^  eu  el  cual,  después  de  in- 
sertar la  lista  de  los  electores  actuales  de  la  sección  que 
al  efecto  se  remita  al  gobernador  de  la  provincia,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  art,  107,  se  harán  constar 
sucesivamente  con  el  órdea  y separación  convenientes 
los  nombres: 

1. °  De  los  electores  que  hubieren  fallecido,  con  re- 
ferencia á los  registros  del  estado  civil. 

2. °  De  los  que  sean  excluidos  por  sentencia  judicial, 
con  referencia  á los  testimonios  de  las  ejecutorias  pro- 
cedentes de  los  Juzgados,  que  remitirá  el  gobernador* 
y se  archivarán  en  la  misma  municipalidad.  r 


8 


17  BE  WA.ro  BE  XS77, 


3/  Be  los  nuevos  electores  mandados  inscribir  por 
sentencia  judicial  con  igual  referencia* 

Art,  46*  Estos  libros  estarán  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  una  comisión  permanente,  compuesta  del  al- 
calde, presidente,  y de  cuatro  concejales,  electores  nom- 
brados por  el  Ayuntamiento,  que  se  renovarán  por  mi- 
tad cada  dos  anos  con  la  misma  Corporación,  y que  se- 
rán responsables  con  el  secretario  de  todas  las  faltas  que 
puedan  cometerse  en  la  formalidad  y puntualidad  de  los 
asientos* 

Art.  47.  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  dentro 
de  cada  sección  lo  hará  saber  por  escrito  á la  comisión 
inspectora,  dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  se- 
cretaría municipal  para  que  se  tenga  presente  en  la  rec- 
tificación inmediata  de  la  lista, 

Art.  48.  El  dia  1*°  de  Diciembre  de  cada  año  se  pu- 
blicarán por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de  la 
"sección,  y se  insertarán  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia,  los  resultados  de  las  anotaciones  del  registro  du- 
rante el  ano  con  respecto  á las  tres  clases  de  los  falleci- 
dos, los  excluidos  y los  nuevamente  declarados  electo- 
res para  ser  inscritos. 

Art,  49.  Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Diciem- 
bre admitirá  la  comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  puedan  hacer  los  electores  inscritos  en  las  listas  vi- 
gentes á los  interesados  en  las  anotaciones  publicadas 
contra  la  exactitud  de  las  mismas,  y las  resolverán  de 
plano  en  vista  de  sus  antecedentes  en  la  secretaría, 
notificando  en  el  acto  sus  resoluciones  á los  recla- 
mantes* 

Art,  50*  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  acudir  en 
queja  de  las  decisiones  de  la  comisión  al  gobernador  de 
la  provincia,  quien  resolverá  definitivamente  sobre  la 
reclamación  en  vista  del  expediente  qne  aquella  le  re- 
mitirá con  el  recurso,  oyendo  á la  Comisión  provincial, 
y su  resolución  se  hará  saber  también  inmediatamente 
á la  parte  recurrente  y á la  comisión  inspectora, 

Art,  51 , El  dia  1/  de  Enero  siguiente  se  anunciará 
por  edictos  eo  todos  los  Ayuntamientos  de  la  sección, 
se  publicará  impresa,  y se  insertará  además  en  el  Bale* 
Un  oficial  de  la  provincia  la  lista  de  los  electores,  rectifi- 
cada á tenor  de  las  anotaciones  del  registro  antes  enun- 
ciadas, con  las  modificaciones  á que  hubieren  dado  lu- 
ga? las  reclamaciones  á que  se  refieren  los  dos  artículos 
anteriores  que  se  hubieren  estimado,  y autorizada  por  el 
presidente  y secretario  de  la  comisión  inspectora, 

Art.  52.  Estas  listas,  que  comprenderán  por  orden 
alfabético  de  Ayuntamientos  y nombres  todos  los  elec- 
tores inscritos,  con  designación  de  sus  apellidos  paterno 
y materno  y domicilio,  se  insertarán  íntegras  en  el 
libro  del  registro  de  cada  sección,  autorizadas  con  las 
firmas  de  todos  ios  individuos  de  la  comisión  inspectora 
y del  secretario.  Igualmente  autorizada  y firmada,  se 
insertará  en  el  registro  del  censo  electoral  otra  lista  por 
órden  de  cuotas  do  contribución. 

Art,  53.  La  lista  electoral  así  rectificada  será  defi- 
nitiva, y regirá  hasta  la  nueva  rectificación  anual.  So- 
lamente los  electores  en  ella  inscritos  podrán  tomar  par- 
te en  las  elecciones  de  Diputados  que  se  hagan  durante 
el  año.  El  voto  dado  en  éstas  por  un  elector  inscrito,  que 
al  tiempo  de  hacerse  la  elección  estuviere  condenado  por 
sentencia  ejecutoria  á inhabilitación  ó suspensión  de 
sus  derechos  políticos,  no  podrá  ser  anulado  por  eso, 
Bin  perjuicio  do  la  responsabilidad  que  el  votante  hu- 
biere contraido  con  arreglo  al  Código  penal  por  el  que- 
brantamiento de  la  sentencia. 

Art.  54.  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  y 


disposiciones  reglamentarlas  que  sean  precisas  para  la 
ejecución  de  las  ¿contenidas  en  este  título. 

TITUBO  VI. 

DE  LA  CONSTITUCION  DEL  COLEGIO  ELECTORAL  V DE  LAS 
VOTACIONES. 

Art.  55*  Los  gobernadores,  oyendo  á los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  cabezas  de  sección,  designarán 
bajo  su  responsabilidad  los  edificios  más  adecuados  en 
ellos  para  los  colegios  electorales.  Esta  designacioá  se 
publicará  en  los  Boletines  oficiales  de  iad  provincias,  y 
se  hará  notoria  en  la  forma  ordinaria  en  todos  los  pue- 
blos de  las  secciones  respectivas  diez  dias  por  lo  ménos 
antes  del  señalado  para  dar  principio  á la  elección. 

Art*  56,  La  elección  se  hará  bajo  la  presidencia  de 
uno  de  los  cinco  electores  mayores  contribuyentes  dala 
sección,  qne  se  designarán  en  la  forma  que  prescribe  el 
artículo  siguiente,  y en  su  defecto  por  el  alcalde  del 
pueblo  cabeza  de  sección,  asociado  de  cuatro  secretarios 
escrutadores  elegidos  directamente  por  los  electores, 
quienes  constituirán  con  el  presidente  la  mesa  electora!. 

Art,  57.  Tres  dias  antes  de  la  elección,  á las  do- 
ce de  la  mañana  y en  el  loca!  designado,  se  consti- 
tuirá en  sesión  pública  la  comisión  inspectora  del  cen- 
so, bajo  la  presidencia  del  alcalde  ó teniente,  para  de- 
clarar con  presencia  de  los  libros  del  registro  el  elector  á 
quien  corresponda  la  presidencia  de  la  mesa  electoral* 

Al  efecto  se  formará  una  lista  de  los  cinco  electores 
mayores  contribuyentes  de  la  sección  que  sepan  escri- 
bir, por  Órden  numérico  de  las  cuotas  que  cada  uno  pa- 
gue; y si  hubiere  dos  6 más  que  paguen  cuotas  igua- 
les á las  del  último,  serán  preferidos  los  de  mayor  edad. 
Si  ocurriese  duda  respecto  á la  edad,  dispondrá  el 
alcalde  6 teniente  que  se  presenten  las  partidas  de  bau- 
tismo debidamente  legalizadas.  Estos  documentos  se 
unirán  al  acta,  y los  que  no  los  presentaren  no  tendrán 
derecho  de  hacer  reclamación  alguna. 

Será  proclamado  presidente  del  colegio  electoral  el 
primero  de  la  lista,  y en  su  defecto  el  que  le  siga  en 
órden,  y se  comunicará  su  nombramiento  á los  cinco 
interesados.  De  esta  sesión  se  levantará  acta,  que  se 
unirá  á su  tiempo  á las  demás  de  las  operaciones  suce- 
sivas de  la  elección. 

Art*  58.  El  primer  dia  de  elección  se  reunirán  los 
electores  á las  ocho  de  la  mañana  en  el  local  prefijado, 
presididos  por  el  qne  resulte  proclamado  al  efecto,  con 
arreglo  al  artículo  anterior.  Si  éste  ño  se  hallare  pre- 
sente, presidirá  el  que  le  siga  en  la  lista  por  el  órden 
establecido  en  el  mismo  artículo,  y en  defecto  de  todos 
presidirá  el  alcalde  ó el  que  haga  sus  veces. 

Art.  59*  Si  la  mesa  se  constituyere  bajo  la  presi- 
dencia del  alcalde,  no  podrá  después  reclamar  por  nin- 
gún motivo  la  presidencia  ninguno  de  los  cinco  electo- 
res mayores  contribuyentes  que  ño  se  hubieren  hallado 
presentes  ai  instalarse  el  colegio  electoral, 

Art.  60.  Acto  continuo  se  asociarán  al  presidente 
en  calidad  de  secretarios  escrutadores  interinos  cuatro 
electores,  que  serán  loa  dos  más  ancianos  y los  dos  más 
jóvenes  de  entre  los  presentes. 

En  caso  de  duda,  el  presidente  decidirá  de  plano  ea 
vista  de  las  partidas  de  bautismo  que  se  presentaren,  y 
éstas  se  unirán  al  acta. 

Art,  61.  Formada  así  la  mesa  interina,  comenzará 
en  seguida  la  votación  para  constituirla  definitivamente* 
Cada  elector  entregará  al  presidente  una  papeleta, 
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que  podrá  llevar  escrita  <5  impresa  ó escribir  en  el  acto* 
en  la  cual  se  designarán  dos  electores  para  secretarios 
escrutadores.  El  presidente  depositará  la  papeleta  en  ia 
urna  á presencia  del  mismo  elector,  cayo  nombre  y do- 
micilio se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Esta  votación  se  cerrará  á la  una  de  la  tarde,  y no 
antes  ni  despees. 

Art.  62.  Cerrada  la  votación  hará  la  mesa  interina 
el  escrutinio,  leyendo  el  presidente  en  alta  voz  las  pa- 
peletas, y confrontando  los  secretarios  escrutadores  el 
número  de  ellas  con  el  de  los  votantes  anotados  en  la 
lista  numerada. 

Los  electores  tendrán  derecho  para  confrontar  las 
papeletas,  si  tuvieron  duda  sobre  el  resaltado  del  escru- 
tinio. 

Concluido  el  escrutinio,  quedarán  nombrados  secre- 
tarios escrutadores  los  cuatro  electores  que  estando  pre- 
sentes en  aquel  acto  hayan  reunido  á su  favor  mayor 
número  de  votos. 

Estos  secretarios,  con  el  presidente  de  la  mesa  inte- 
rina, constituirán  la  definitiva. 

Art*  03.  Si  por  resultado  del  escrutinio  no  saliere 
elegido  el  número  suficiente  de  secretarios  escrutado- 
res, el  presidente  y los  elegidos  nombrarán  de  entre  los 
electores  presentes  los  que  falten  para  completar  la  me- 
sa. En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  64.  Al  día  siguiente,  á las  nueve  de  la  maña- 
na, bajo  la  dirección  de  la  mesa  definitivamente  cons- 
tituida, comenzará  la  votación  para  elegir  los  Diputados, 
y ésta  durará  hasta  la  una  de  la  tarde* 

Art.  65.  La  votación  será  secreta.  Cada  elector  en- 
tregará al  presidente  una  papeleta  en  papel  blanco,  en 
la  cual  llevará  escrito  6 impreso  6 escribirá  en  el  acto  por 
bí,o  por  medio  de  otro  electoral  nombre  del  candidato  á 
quien  dé  su  voto.  Él  presidente  depositará  la  papeleta 
doblada  en  la  urna  á presencia  del  mismo  elector,  cuyo 
nombre  y domicilio  se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Art,  66.  A la  una  en  punto  de  la  tarde  el  presidente 
declarará  en  alta  voz  cerrada  la  votación  dei  dia.  Acto 
continuo  se  procederá  al  escrutinio,  leyendo  el  presi- 
dente en  alta  voz  las  papeletas  que  extraerá  de  la  urna, 
cuyo  número  confrontarán  los  secretarios  escrutadores 
con  el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas del  dia. 

Art.  67.  Serán  nulas  y no  se  computarán  para  efec- 
to alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  no  inteligibles  y 
las  que  no  contengan  nombres  propios  de  personas.  Guan- 
do alguna  papeleta  contenga  más  de  un  nombre,  solo 
valdrá  el  voto  para  el  primero  según  por  el  órden  en  que 
estén  escritos;  y si  no  fuere  posible  determinar  este  ór- 
den, será  nulo  el  voto, 

Art.  68,  Cuando  respecto  al  contenido  de  alguna 
papeleta  leída  por  el  presidente  mostrase  duda  un  elec- 
tor, tendrá  éste  derecho  á que  se  le  permita  examinarla 
por  sí  mismo* 

Art*  69,  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  alta  voz  su  resultado  según  las  notas  que 
habrán  tomado  los  secretarios  escrutadores  del  número 
de  papeletas  escrutadas,  del  de  votos  que  haya  obtenido 
cada  uno  de  los  candidatos,  y del  de  los  electores  que 
hubieren  tomado  parte  en  la  votación  del  dia* 

Art.  70.  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de  los 
concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna;  pero  no 
las  que  fueren  objeto  de  duda  6 reclamación  por  parte 
de  algún  elector,  si  éste  exigiere  que  se  unan  origina- 
les al  acta,  y que  se  archiven  con  ella  para  tenerlas  á 
disposición  del  Congreso  en  su  dia* 


Art.  71.  Acto  continuo  se  copiarán  y expondrán  al 
público,  á la  puerta  del  colegio  electoral,  las  listas  nu- 
meradas de  los  electores  que' hayan  tomado  parte  en  la 
votación  del  dia,  y el  resúmen  de  los  votos  que  eu  ella 
hubiere  obtenido  cada  candidato.  Ambos  documentos  se- 
rán certificados  y firmados  por  el  presidente  y secreta- 
rios de  la  mesa  electoral. 

Antes  de  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente 
se  enviará  por  expreso  al  gobernador  de  la  provincia, 
en  pliego  cerrado  y sellado,  una  copia  certificada  en 
igual  forma,  de  ambos  documentos.  El  gobernador,  ha- 
ciendo constar  ante  todo  la  fecha  y hora  en  que  los  re- 
ciba en  el  reaguardo  que  de  su  entrega  dé  al  conductor, 
los  hará  publicar  lo  más  prouto  posible  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia  á por  suplemento  al  mismo. 

Art.  72.  Concluidas  todas  las  operaciones  anteriores, 
ei  presidente  y secretarios  de  la  mesa  extenderán  por 
duplicado  y firmarán  el  acta  de  la  sesión  del  dia,  expre- 
sando en  ella  el  número  de  electores  que  haya  en  la  sec- 
ción, el  de  los  que  hubiesen  votado  y el  de  los  votos  que 
hubiese  obtenido  cada  candidato,  y consignando  suma- 
riamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  hubiesen 
hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  votación  y ei 
escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que  sobro  ellas 
hubiese  adoptado  la  mayoría  de  la  misma  mesa,  con  los 
votos  particulares,  si  los  hubiere,  de  la  minoría  de  sus 
individuos*  Una  de  estas  actas,  con  los  documentos  ori- 
ginales á que  en  ella  se  haga  referencia,  se  archivará 
en  la  secretaría  de  la  comisión  inspectora  del  censo 
electoral  de  la  sección;  la  otra  se  remitirá  por  conducto 
del  alcalde  en  el  correo  más  inmediato  al  gobernador  de 
la  provincia,  en  pliego  cerrado  y certificado,  en  cuya 
cubierta  certificarán  también  de  su  contenido  dos  de  los 
secretarios  escrutadores,  con  el  V.°  B.°  del  presidente 
de  la  mesa.  El  gobernador,  inmediatamente  que  reciba 
este  pliego,  elevará  copia  literal  de  su  contenido,  certi- 
ficada por  su  secretario  del  gobierno,  al  Ministro  de  la 
Gobernación, 

Art.  73.  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubieren 
obtenido  votos  en  la  elección  del  día,  ó cualquiera  elec- 
tor en  su  nombre,  requiriese  certificación  del  número  de 
electores  votantes  y resúmenes  de  votos,  se  le  dará  sin 
demora  por  la  mesa.  * 

Art.  74.  Si  en  el  primer  dia  de  la  votación  para  la 
elección  de  los  Diputados  no  hubiesen  dado  sus  votos  to- 
dos los  electores  de  la  sección,  á las  nueve  de  la  mañana 
del  dia  siguiente  volverá  á constituirse  el  colegio  elec- 
toral para  continuarla,  procediendo  eu  ella  y en  el  es- 
crutinio y demás  operaciones  del  acto  con  arreglo  á lo 
dispuesto  .en  ios  artículos  que  preceden. 

Si  tampoco  en  el  segundo  dia  hubiesen  dado  su  voto 
todos  los  electores,  continuará  del  mismo  modo  la  vota- 
ción en  el  dia  siguiente,  eu  el  cual  quedará  definitiva- 
mente cerrada. 

Art*  75.  Las  listas  y resúmenes  de  votos,  que  ha- 
brán estado  expuestas  al  público  hasta  veinticuatro  ho- 
ras después  de  terminada  la  votación  del  último  dia,  se 
depositarán  originales  con  las  actas  en  el  archivo  mu- 
nicipal á cargo  de  ia  comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral de  la  sección. 

Art,  76.  El  presidente  de  la  mesa  ejercerá  dentro 
del  colegio  electoral  la  autoridad  exclusiva  para  conser- 
var el  orden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y 
mantener  la  observancia  de  esta  ley*  Las  autoridades 
civiles  podrán  sin  embarga,  asistir  también,  y presta- 
rán dentro  y fuera  del  colegio  ai  presidente  los  auxilios 
que  éste  requiera. 
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Art.  77.  $olo  tendrán  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales los  electores  de  la  sección,  además  de  la  autori- 
dad civil  y los  auxiliares  que  el  presidente  requiera. 
La  entrada  del  colegio  se  conservará  siempre  libre  y ex- 
pedita. 

Art.  78*  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo  ni  bastón,  á excepción  de  ios  electores  que 
por  impedimento  notorio  tengan  necesidad  absoluta  de 
apoyo  para  acercarse  á la  mesa;  pero  éstos  no  podrán 
permanacer  dentro  del  local  más  que  el  tiempo  pura- 
mente necesario  para  dar  su  votó.  El  elector  que  infrin- 
giere este  precepto,  y advertido  no  se  sometiere  á las 
órdenes  del  presidente,  será  expulsado  del  local  y per- 
derá el  derecho  de  votar  en  aquella  elección.  Las  auto- 
ridades podrán,  sin  embargo,  usar  dentro  del  colegio  del 
bastón  y demás  insignias  de  sn  cargo. 

TITULO  VII, 

DB  LOS  ESCRUTINIOS  GENERALES* 

Art.  79.  A los  cuatro  dias  de  haberse  hecho  la  elec- 
ción en  las  secciones,  se  instalará  en  el  pueblo  cabeza 
de  cada  distrito  electoral  la  junta  de  escrutinio  gene- 
ral, que  verificará  el  de  los  votos  dados  en  todas  sus 
secciones. 

Art.  80.  El  juez  de  primera  instancia  del  partido 
cabeza  del  distrito,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  juez 
decano,  presidirá  con  voto  la  junta  de  escrutinio  ge- 
neral* ;■ 

Los  dos  secretarios  escrutadores  de  la  sección  cabeza 
del  distrito  que  hubieren  obtenido  respectivamente  mayor 
y menor  numero  de  votos,  y uno  por  cada  uua  de  las  de- 
más secciones,  que  será  el  que  hubiere  obtenido  mayor 
votación,  ybn  su  defecto  ai  que  le  siga  en  órden,  for- 
marán con  el  presidente  ia  referida  junta.  En  caso  de 
empate  en  las  votaciones,  decidirá  el  presidente. 

Art*  81.  Constituida  la  junta  á las  diez  de  la  maña- 
na en  el  local  destinado  al  efecto,  y después  de  leerse 
las  disposiciones  de  esta  ley  referentes  ai  acto,  se  dará 
principio  al  escrutinio,  para  lo  cual  el  presidente  pondrá 
sobre  la  mesa  las  listas  de  rotantes  y resúmenes  de  vo- 
tos remitidos  por  las  secciones  al  gobernador,  con  arre- 
glo á los  artículos  71  y 72,  y los  representantes  de  las 
mesas  electorales  de  dichas  secciones  presentarán  igual- 
mente copias  certificadas  por  las  mismas  mesas  de  di- 
chos documentos  y de  las  respectivas  actas  do  los  tres 
dias  de  votación.  Unos  y otros  documentos  serán  escru- 
pulosamente confrontados,  y según  su  resultado  será 
proclamado  en  alta  voz  por  el  presidente  Diputado  electo 
el  candidato  que  resultare  elegido  por  la  mayoría  abso- 
luta de  los  votos  emitidos  en  todo  el  distrito  electoral. 

Art.  82.  Si  en  el  primer  escrutinio  general  resultare 
sin  mayoría  absoluta  ninguno  de  los  candidatos,  el 
presidente  proclamará  ios  nombres  de  los  dos  que  hu- 
bieren obtenido  más  votos,  para  que  se  proceda  entre 
ellos  á segunda  elección. 

En  caso  de  igualdad  en  el  número  de  votos  entre  dos 
6 más  candidatos,  lo  serán  ios  que  se  hallaren  en  este 
caso. 

Art.  83.  Esta  elección  empezará  á los  seis  dias  á lo 
más  de  haberse  hecho  el  escrutinio  general.  El  presi- 
dente de  la  mesa  de  la  cabeza  del  distrito  comunicará 
al  efecto  los  avisos  correspondientes  á los  presidentes  de 
las  secciones. 

' Estos  publicarán  en  los  pueblos  comprendidos  res- 
pectivamente en  las  suyas  la  segunda  elección,  y en  el 


dia  señalado  m volverán  á reunir  los  colegios  electora- 
les con  las  mismas  mesas  que  en  la  primera,  haciéndo- 
se las  operaciones  correspondientes  por  el  mismo  órden 
que  en  ésta. 

Para*  ser  elegidos  Diputados  en  esta  segunda  elec- 
ción, bastará  á los  candidatos  obtener  mayoría  relativa. 

Art.  84.  La  junta  general  de  escrutinio  no  podrá 
anular  ningún  acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se  limita- 
rán á verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los 
votos  emitidos  eu  todas  las  secciones  del  distrito,  ate- 
niéndose estrictamente  á los  que  resulten  admitidos  y 
computados  por  las  resoluciones  de  las  mesas  electora- 
les según  las  actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si 
sobre  este  recuento  pudiese  ocurrir  alguna  duda  o cues- 
tión, se  pasará  por  lo  que  decida  la  mayoría  absoluta  de 
los  individuos  de  la  misma  junta. 

Art.  85.  Si  con  respecto  al  número  de  votos  y de 
votantes  no  hubiere  conformidad  entre  las  listas  y actas 
del  gobernador  presentadas  por  el  presidente  de  la  jun- 
ta y las  de  los  representantes  de  las  secciones,  se  estará 
al  resultado  de  las  segundas,  y se  pasará  el  tanto  de 
culpa  que  pueda  aparecer  á los  tribunales  para  que  se 
proceda  en  justicia  á lo  que  hubiere  lugar. 

Art.  86.  Del  acta  de  escrutinio  del  distrito  se  remi» 
tlrá  una  copia  literal  firmada  por  el  presidente  y los 
cuatro  secretarios  escrutadores,  al  gobernador  civil  de 
la  provincia. 

Art.  87.  El  acta  de  este  escrutinio  se  archivará  en 
ia  secretaría  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  distrito 
con  las  certificaciones  de  las  actas  de  los  colegios  y 
secciones  que  se  hubieren  remitido  al  alcalde  del  mis- 
mo y las  que  hubieren  presentado  los  comisionados  de 
los  colegios.  De  dicha  acta  se  remitirá  inmediatamente 
al  Diputada  proclamado  una  certificación  expedida  por 
el  secretario  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  distrito 
con  el  V.°  B*0  del  alcalde.  En  ella  se  hará  constar  el 
número  de  votantes  que  han  tomado  parte  en  la  elec- 
ción del -distrito;  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos; 
las  protestas  y sus  resoluciones  que  so  hubieren  hecho 
y tomado  en  los  colegios  y su  proclamación.  Esta  certi- 
ficación le  servirá  do  credencial  para  presentarse  en  el 
Congreso  de  los  Diputados. 

Art.  88.  Terminadas  las  operaciones  de  ia  junta  de 
escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará  disuelta,  y 
concluida  la  elección  se  devolverán  á los  archivos  de 
su  respectiva  procedencia  todos  los  documentos  á ella 
traídos  por  el  mismo  presidente  y por  los  representantes 
de  las  secciones. 

Arfe.  89,  Las  disposiciones  de  los  artículos  76,  77 
y 78  son  aplicables  á las  sesiones  de  la  junta  de  escru- 
tinio general.  En  ellas,  lo  mismo  que  en  las  de  los  co- 
legios electorales,  solamente  se  podrá  tratar  de  las  elec- 
ciones, con  sujeción  á las  disposiciones  de  esta  ley* 

TITULO  YIH. 

DE  LAS  ELECCIONES  PARCIALES  DE  DIPUTADOS  k COATES. 

Art.  90,  Habrá  lugar  á elecciones  parciales  para 
Diputados  á Cdrtes  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Cuando  el  Diputado  renuncie  su  cargo  expresa- 
mente, 

2, "  Cuando  se  haya  hecho  incompatible  con  arreglo 
á las  disposiciones  de  la  ley, 

3/  Cuando  ocurra  su  muerte, 

4,fl  Cuando  el  Congreso  declare  la  nulidad  do  una 
elección. 
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Y 5*°  En  las  vacantes  que  dejen  las  elecciones  múl- 
tiples. 

Se  entiende  que  renuncia  el  cargo  el  Diputado  elec- 
to que  no  presente  su  credencial  en  el  Congreso  á los 
treinta  días  de  haber  sido  proclamado.  Se  exceptúa  el 
caso  de  imposibilidad  alegada  oportunamente. 

Xvt.  91.  El  Gobierno  mandará  proceder  á las  elec- 
ciones parciales  por  medio  de  decreto,  que  publicará 
dentro  de  los  diez  dias  de  ocurrir  la  vacante,  convocan- 
do á los  colegios  para  que  se  haga  la  elección  á los  vein- 
te días  de  la  fecha  de  la  convocatoria, 

¿rt.  93*  Las  elecciones  parciales  que  se  hayan  de 
verificar  después  de  las  generales  en  que  se  aplique  es- 
ta ley,  se  ajustarán  á sus  mismos  trámites  y procedi- 
mientos. 

TITULO  IX. 

PE  U PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS  T RECLAMACIONES  ELECTORA- 
LES ANTE  EL  CONGRESO. 

Art.  93,  Diez  dias  por  lo  raénos  antes  del  señalado 
para  la  apertura  de  las  Córtes,  el  Gobierno  remitirá  á 
la  Secretaría  del  Congreso  las  actas  generales  y parcia- 
les de  escrutinio  de  todos  los  distritos  electorales  de  la 
Monarquía,  con  las  de  las  votaciones  de  las  secciones 
respectivas  y demás  documentos  de  la  elección  que  hu- 
biese recibido  de  los  mismos  distritos  y de  ios  goberna- 
dores de  las  provincias,  y lo  propio  hará  con  los  de  las 
elecciones  parciales  inmediatamente  que  los  reciba  y 
estén  éstas  terminadas. 

Art.  94.  Los  electores  y los  candidatos  que  hubieren 
figurado  en  la  elección,  podrán  acudir  ante  el  Congreso 
en  cualquier  tiempo  antes  de  Ja  aprobación  del  acta  res- 
pectiva con  las  reclamaciones  que  les  convenga  contra 
!a  validez  <5  el  resultado  de  la  misma  elección,  ó contra 
la  capacidad  legal  del  Diputado  electo  antes  de  que  éste 
haya  sido  admitido. 

Art,  95.  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegido 
Diputado  por  dos  6 más  distritos  á la  vez,  optará  por 
uuo‘  de  ellos  ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes á la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  si 
entonces  estuviere  ya  admitido  como  Diputado.  A falta 
de  opcíon  expresa  en  dicho  término,  decidirá  la  suerte 
ante  el  Congreso  el  distrito  que  le  corresponda , y se 
declarará  la  vacante  consiguiente  con  respecto  á los 
demás. 

Art.  96.  Guando  se  hubiere  reclamado  ante  el  Con- 
greso contra  la  aptitud  legal  del  Diputado  electo , y éste 
no  se  presentare  con  su  credencial,  se  podrá  señalar  un 
término  para  su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efec- 
to, el  Congreso  acordará  lo  que  estime  ajustado  á las 
pruebas  del  acta  y de  las  reclamaciones. 

TITULO  X. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES  ¥ TRANSITORIAS. 

Art.  97.  Para  llevar  á efecto  lo  prevenido  por  el  ar- 
tículo 17,  dentro  de  cuarenta  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley  en  la  Gaceta  de  Madrid  t se  publica- 
rán también  en  los  Boletines  oficiales  de  todas  las  pro- 
vincias, con  relación  á cada  una  de  las  secciones  ó par- 
tidos judiciales,  los  documentos  siguientes: 

1/  Una  lista  por  órden  alfabético  de  nombres  de 
todos  los  contribuyentes  domiciliados  en  ios  Ayunta- 
mientos de  cada  sección,  que  con  arreglo  á los  datos 
certificados  que  suministrarán  las  Administraciones  de 


Hacienda  pública,  figuren  en  ios  repartimientos  de  la 
contribución  territorial  con  antelación  de  un  año,  y en 
las  matrículas  del  subsidio  industrial  con  antelación  de 
dos,  con  la  cuota  anual  para  el  Tesoro  de  25  6 más  pe- 
setas por  territorial  y de  50  por  industrial,  acumulán-* 
dase  para  computar  dicha  cuota  las  que  se  paguen  por 
los  dos  conceptos  con  la  anticipación  respectiva  hasta 
completar  las  50  pesetas. 

2.*  Otra  lista  de  las  personas  que  con  arreglo  á esta 
ley  tengan  derecho  á ser  electores  en  concepto  de  capa- 
cidad. 

Estas  listas  electorales  se  expondrán  además  al  pú- 
blico dentro  del  mismo  plazo  en  todos  los  pueblos  cabe- 
za de  distrito  municipal  de  cada  sección , 

Art.  98.  Dentro  de  quince  dias  después  de  termi- 
nado el  plazo  del  artículo  anterior,  los  alcaldes  de  los 
pueblos  cabezas  de  sección  admitirán  y elevarán  con 
su  informe  al  gobernador  de  la  provincia  las  reclama- 
ciones que  por  escrito  y documental  meo  te  justificadas 
se  les  presenten  sobre  inclusión  6 exclusión  indebidas  en 
las  listas  publicadas,  ó sobre  algún  error  cometido  en 
hilas.  No  se  podrán  acumular  k la  vez  en  na  mismo  es  - 
crito  reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Art.  99,  Todo  individuo  que  se  crea  con  derecho 
á ser  elector  con  arreglo  á las  condiciones  de  esta  ley, 
podrá  reclamar  la  inclusión  de  su  propio  nombre  en  la 
lista  de  la  sección  de  su  domicilio.  Solamente  los  elec- 
tores de  cada  sección  y los  individuos  inscritos  en  las 
listas  publicadas  con  arreglo  al  art.  97,  tendrán  dere- 
cho á hacer  reclamaciones  sobre  inclusión  ó exclusión 
de  otras  personas,  ó sobre  rectificación  de  cualquier 
eíror  cometido  en  estas  listas.  Trascurrido  el  plazo  de 
los  quince  dias,  no  se  admitirá  reclamación  alguna  de 
inclusión  ó exclusión. 

Art.  100.  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  se  pu- 
blicarán en  los  Boletines  oficiales , y por  cualesquiera 
otros  medios  que  conduzcan  á darles  la  mayor  notorie- 
dad posible,  relaciones  detalladas  de  las  personas  cuya 
inclusión  ó exclusión  se  hubiere  reclamado  con  respecto 
á cada  sección,  expresando  en  ellas  el  nombre  y domi- 
cilio de  cada  una  de  dichas  personas,  y las  razones  en 
que  se  funden  las  reclamaciones  respectivas. 

Art.  101.  Las  personas  á quienes  estas  reclamacio- 
nes se  refieran  podrán  acudir  al  gobernador  con  las  ins  - 
tancias documentadas  que  estimen  necesarias  para  opo  - 
nerse  k ellas  en  defensa  de  su  derecho,  y estas  instan- 
cias se  unirán  á los  expedientes  respectivos  siempre  que 
se  presenten  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  si- 
guientes al  en  que  termine  el  plazo  del  artículo  anterior. 
Pasados  estos  quince  dias,  no  se  admitirá  ni  dará  curso 
á instancia  alguna, 

Art.  102.  El  gobernador,  oyendo  á la  Comisión  pro- 
vincial en  dictámen  escrito  y razonado  sobre  cada  expe- 
diente dictará  las  resoluciones  que  estime  justas  sobre 
todas  y cada  una  de  las  reclamaciones  ó instancias  que 
se  le  hayan  presentado , y de  estas  resoluciones  se  dará 
inmediatamente  copia  certificada  á los  interesados  que 
la  hubieren  solicitado,  y se  llevará  en  la  secretaría  del 
Gobierno  de  la  provincia  un  registro  numerado  por  el 
drden  correlativo  de  sus  fechas. 

Art.  103.  Dentro  de  los  otros  quince  dias,  contados 
desde  el  en  que  terminen  los  del  art.  101,  se  publicarán 
por  suplemento  al  Boletín  oficial  de  cada  provincia,  y 
se  expondrán  en  los  sitios  de  costumbre  en  todos  los 
pueblos  cabezas  de  los  distritos  municipales  de  cada 
sección,  las  listas  rectificadas,  comprendiendo  en  ellas, 
con  sus  nombres  y apellidos  paterno  y materno,  pro- 
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fesion  y domicilio,  á todos  los  individuos  que  por  las 
anterior  mentó  publicadas  con  arreglo  ni  art*  97,  con 
las  modificaciones  que  resalten  de  las  providencias  dic- 
tadas en  los  expedientes  de  reclamaciones  sobre  inclu- 
sión 6 exclusión,  aparezcan  con  derecho  á ser  inscritos 
como  electores  por  reunir  las  cualidades  requeridas  por 
esta  ley, 

Art*  104,  De  las  resoluciones  del  gobernador  de  la 
provincia  se  podrá  interponer  recurso  de  alzada  para 
ante  la  Audiencia  del  territorio  respectivo  por  los  inte- 
resados <5  electores  sobre  cuyas  reclamaciones  ó instan- 
cias hubieren  recaído  dichas  resoluciones. 

Art.  105.  Estos  recursos  se  interpondrán  por  medio 
de  procurador  6 apoderado  especialmente  al  efecto  den- 
tro de  diez  dias  perentorios,  contados  desde  la  publica- 
ción de  las  listas  adicionales  certificadas,  y se  sustan- 
ciarán y decidirán  por  el  tribunal  dentro  de  los  veinte 
días  siguientes,  en  cuyo  plazo  se  comunicarán  oficial- 
mente á los  gobernadores  las  decisiones  ejecutorias  que 
en  ellos  se  hubiesen  dictado  por  medio  de  certificación 
literal  con  devolución  de  los  expedientes  respectivos, 

Art.  106.  Para  la  sustanciaron  de  estos  recursos  en  b 
las  Audiencias,  los  presidentes  de  éstas,  inmediatamente 
que  Ies  sean  presentados  los  escritos  de  alzada , reclama- 
rán de  los  gobernadores  respectivos  los  expedientes  de  su 
referencia,  que  éstos  Ies  remitirán  sin  demora,  agregando 
á cada  uno  de  ellos  ejemplares  autorizados  con  su  firma 
y sello  de  los  números  de  los  Boletines  oficiales  en  que  se 
hubiesen  hecho  las  publicaciones  prevenidas  por  los  ar- 
tículos 100  y 103. 

Estos  expedientes  se  pasarán  á las  Salas  del  Tribu- 
nal á quienes  corresponda  su  conocimiento;  y prévia  en- 
trega de  ellos  para  instrucción  á los  interesados  por  su 
órden  y al  ministerio  fiscal  con  término  de  veinticuatro 
horas  á cada  uno,  se  señalará  con  las  oportunas  cita- 
ciones día  para  la  vista,  en  cuyo  acto  dará  cuenta  el 
relator,  se  oir kinmce  á los  defesores  de  las  partes,  si  se  ¡ 
presentaren,  y al  ministerio  fiscal,  y se  dictará  senten- 
cia dentro  de  otras  veinticuatro  horas,  la  cual  será  de- 
bidamente notificada. 

Art.  107.  EL  gobernador  hará  inmediatamente  en 
las  listas  publicadas  con  arreglo  al  art*  103  las  rectifi- 
caciones consiguientes  á las  decisiones  ejecutorias  de  la 
Audiencia,  y con  esto  quedarán  ultimadas.  Sin  demora 


se  imprimirán  y publicarán  las  listas  definitivas*  com- 
puestas de  todos  los  nombres  inscritos  en  las  vigentes, 
y de  todos  los  que  se  adicionen  por  efecto  de  las  dispo- 
siciones de  este  titulo,  adaptándolas  en  su  órden  y dig* 
tribucion  á la  nueva  división  de  las  secciones  electora- 
les establecidas  por  esta  ley*  Esta  publicación  se  hará 
en  los  Boletines  oficiales  de  todas  las  provincias  dentro 
de  los  diez  dias  siguientes  al  del  vencimiento  del  tér- 
mino marcado  á las  Audiencias  para  decidir  las  alzadas .■ 
y la  lista  impresa  correspondiente  á cada  sección,  auto- 
rizada con  la  firma  y sello  del  gobernador,  se  remitirá 
á las  comisiones  inspectoras  respectivas  del  censo  elec- 
toral para  los  fines  del  art.  45,  y se  expondrán  al  pu- 
blico en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sección* 

Art*  108.  Todos  los  dias  y horas  son  útiles  para 
los  términos  establecidos  en  etftas  disposiciones,  y todas 
las  actuaciones,  así  administrativas  como  judiciales,  se 
considerarán  de  oficio  para  el  uso  del  papel  y los  dere- 
chos de  los  agentes  6 dependientes  curiales. 

Art.  109*  En  consideración  á las  circunstancias 
especiales  de  las  provincias  de  Canarias  y Puerto- Kico, 
se  autoriza  al  Gobierno  para  alterar,  en  cuanto  sea  in- 
dispensable, los  plazos  señalados  en  esta  ley  para  todas 
las  operaciones  de  formación  y rectificación  de  las  listas 
del  censo  electoral  en  su  aplicación  á aquellas  islas,  y 
también  para  que  acuerde  respecto  á ellas  las  demás 
disposiciones  que  sean  de  absoluta  necesidad  para  la 
buena  aplicación  de  esta  ley* 

Art.  110.  En  las  Provincias  Vascongadas  y Navar- 
ra, hasta  tanto  que  se  establezcan  las  contribuciones 
directas,  tendrá  derecho  á ser  inscrito  pn  las  listas  del 
censo  como  elector  todo  el  que,  reuniendo  las  demás 
circunstancias  requeridas,  acredite  poseer  en  bienes  raí* 
ces  de  su  propiedad  187  pesetas  6 374  por  capital  indus- 
trial, siendo  aplicables  en  todo  caso  las  demás  disposi- 
ciones do  los  artículos  de  esta  ley. 

TITULO  XI. 

DISPOSICION  DBRGfíATOíUA. 

Art*  111,  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  en  cuanto  se  opongan  á las  de  esta  ley. 
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Articulo  i.°  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputa- 
rán funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  Real  nombra-  1 
miento,  sino  también  los  alcaldes,  concejales,  secreta- 
rios escrutadores  y cualquier  otro  que  desempeñe  un 
cargo  público,  aunque  sea  temporal  y no  retribuido,  1 
Art.  2.°  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  pre- 
vistos en  esta  ley,  será  popular  y podrá  ejercitarse  bas- 
ta dos  meses  después  de  haber  sido  aprobada  6 anulada 
por  el  Congreso  el  acta  k que  se  reñera. 

Cuando  el  Congreso,  en  virtud  de  lo  que  se  dispone 
en  el  art.  Si  de  su  Reglamento,  acuerde  pasar  un  tan- 
to de  culpa  al  Gobierno  sobre  una  elección,  se  proce- 
derá á la  formación  de  la  causa  en  el  Tribunal  6 Juz- 
gado competente. 

SI  se  procediere  k instancia  de  parte,  no  se  admiti- 
rá la  querella  ó acusación  sin  que  le  acompañe  la  cor- 
respondiente fianza  de  calumnia,  y de  que  el  acusador 
6 querellante  no  desamparará  su  acción  hasta  que  re- 
caiga sentencia  que  cause  ejecutoria.  La  cantidad  de 
dicha  fianza  será  determinada  en  cada  caso  por  el  juez 
ó tribunal  que  conozca  del  asunto,  y no  podrá  suplirse 
con  la  caución  juratoria,  aunque  litigue  en  concepto  de 
pobre  el  que  deba  prestarla. 

Art.  3.°  Loa  Tribunales  y Juzgados  competentes 
procederán  desde  luego  contra  los  presuntos  reos  de  de- 
litos electorales,  sin  esperar  á que  el  Congreso  resuelva 
sobre  la  legalidad  de  la  elección.  Será  obligación  de 
aquellos  facilitar  al  Congreso,  siempre  que  éste  lo  pida 
por  conducto  del  Gobierno,  los  informes,  testimonios  de 
resultancia  y demás  noticias  que  estimare  convenientes 
sobre  Lechos  que  puedan  afectar  á la  validez  6 nulidad 
de  la  elección.  Si  al  suministrar  estas  noticias  la  causa 
se  hallase  eu  sumario,  los  jueces  y tribunales  harán  la 
oportuna  advertencia  acerca  de  las  que  deban  tener  el 
carácter  de  reservadas. 

No  se  necesitará  la  autorización  previa  del  Gobierno 
sila  ley  llegara  á establecerse,  para  proceder  contra  los 
funcionarios  que  cometieren  esta  clase  de  delitos, 

Art.  4/  EL  Tribunal  Supremo  de  Justicia  conocerá 
de  las  acusaciones  que  en  virtud  de  esta  ley  se  entablen 
contra  los  gobernadores  de  provincia  ú otras  autoridades 
ó funcionarios  públicos  de  igual  ó superior  categoría. 
Las  Audiencias  de  los  respectivos  territorios,  de  las  que 
se  presenten  contra  los  consejeros  provinciales,  alcaldes 
y demás  empleados  públicos  que  por  razón  de  sus  car- 
gos intervengan  en  materia  de  elecciones;  y los  Juzga- 
dos, de  las  que  se  promuevan  contra  cualesquiera  otras 
personas, 

Bn  todas  las  causas  procederán  dichos  Tribunales 


sin  distinción  de  fuero.  Aquellas  en  que  ejecutoriamen- 
te se  exima  do  responsabilidad  por  obediencia  debida  á 
los  acusados,  se  remitirán  necesariamente  al  Tribunal 
que  corresponda  para  proceder  contra  el  que  hubiese  si- 
do debidamente  obedecido;  y si  éste  fuese  Ministro  de  la 
Corona,  la  remisión  se  hará  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos p&Ta  lo  que  hubiese  lugar  con  arreglo  á la  Consti- 
tución y á las  leyes. 

Art.  5/  Los  Juzgados  no  podrán  rehusar  la  prácti- 
ca de  las  informaciones  relativas  á los  hechos  electora- 
les, en  cualquier  tiempo  que  se  pidan,  antes  de  que  ha- 
ya prescrito  la  acción  para  acusar,  conforme  á lo  que  se 
dispone  en  el  art.  2.a  de  esta  ley,  procediendo  breve  y 
sumariamente, 

Art,  6/  Toda  falsedad  cometida  en  documento  pú- 
blico por  cualquier  funcionario  con  el  fin  de  dar  6 qui- 
tar el  derecho  electoral  indebidamente,  será  castigada 
con  la  pena  de  prisión  menor,  multa  de  500  á 5,000 
pesetas,  inhabilitación  temporal  para  el  ejercicio  del  de- 
recho electoral,  y perpétua  especial  para  el  cargo  res- 
pectivo* 

Se  reputarán  comprendidos  en  este  artículo  los  fun- 
cionarios públicos  que  con  malicia  hicieren  exclusiones 
indebidas,  ó incluyeren  en  las  listas  electorales  ultima- 
das á cualquiera  persona  que  no  haya  sido  legítimamen- 
te admitida  en  las  de  segunda  rectificación. 

Finalmente,  incurrirán  en  igual  pena  los  que  apli- 
caren indebidamente  votos  á favor  de  un  candidato  6 
candidatos  para  secretarios  escrutadores  ó para  Dipu- 
tados, 

Arfe*  7.°  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  inhabilitación  perpétua  especial  para  el  cargo 
respectivo  y multa  de  100  á 1,000  pesetas,  los  funcio- 
narios públicos  de  cualquier  clase  ó categoría  que  obli- 
gasen á un  elector  á dar  su  voto  6 impidieren  que  le  die- 
re de  alguno  de  los  modos  siguientes: 

Primero,  Haciendo  salir  de  su  domicilio  6 permane- 
cer fuera  de  él,  aunque  sea  con  motivo  del  servicio  pú- 
blico, á un  elector  en  los  dias  de  elecciones,  6 impidién- 
dole con  cualquier  otra  vejación  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho electoral. 

Segundo*  Conduciendo  por  medio  de  agentes  pú- 
blicos de  la  autoridad  á los  electores  para  que  emitan 
sus  votos* 

Tercero,  Recomendando  con  promesas  6 amenazas 
á sujetos  determinados,  designándolos  como  los  únicos 
que  deben  ser  elegidos, 

Art.  8/  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor, 
suspensión  y multa  de  50  á 500  pesetas: 
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Primero.  Los  funcionarios  públicos  que  impidan, 
retarden,  anticipen  6 embaracen  de  cualquier  modo  el 
cumplimiento  de  la  ley,  alterando  los  plazos  6 término 
señalados  en  ella  para  la  formación  y rectificación  de  las 
listas. 

Segundo,  El  presidente  de  la  mesa  que  maliciosa- 
mente deje  de  nombrar  secretarios  para  la  mesa  interi- 
na 4 los  individuos  de  mayor  6 menor  edad,  con  arre- 
glo 4 lo  prevenido  en  la  ley  electoral. 

Tercero.  El  presidente  de  la  mesa  que  claramente 
negare  ó indirectamente  impidiere  á los  electores  usar 
del  derecho  que  les  concede  el  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo 44  de  dicha  ley. 

Cuarto,  El  que  á sabiendas  y con  manifiesta  mala 
fó  alterase  la  hora  en  que  deben  comenzar  6 concluir 
las  elecciones. 

Quinto,  El  funcionario  público  que  maliciosamente 
promueva  expedientes  gubernativos  do  atrasos  de  cuen- 
tas, propios,  montes  6 cualquier  otro  ramo  de  la  Admi- 
nistración, entendiéndose  que  hay  malicia  siempre  que 
se  verifique  desde  la  convocatoria  hasta  terminada  la 
elección. 

Sexto,  La  autoridad  que  obligue  á sus  dependien- 
tes á que  hagan  á los  electores  recomendación  eu  favor 
de  determinados  candidatos. 

Sétimo,  El  que  obligue  á comparecer  ante  si  á elec- 
tores ó funcionarios  dependientes  de  su  autoridad  con  el 
mismo  objeto* 

Octavo,  Los  que  maliciosamente  dejen  de  proclamar 
al  Diputado  elegido  según  la  ley,  ó indebidamente  pro- 
clamen 4 otro. 

Noveno*  Los  gobernadores  que  suspendieran  alcal- 
des, concejales  ó secretarios  de  Ayuntamientos  por  he- 
chos anteriores  al  período  que  media  desde  la  convoca- 
toria basta  terminar  la  elección, 

Art  9/  Serán  castigados  con  la  pena  de  suspensión 
y multa  de- 50  á 500  pesetas: 

Primero,  Los  gobernadores  de  provincia  y demás 
funcionarios  que  no  remitan  íntegros  á las  Audiencias 
los  expedientes  de  reclamación  acerca  de  la  inclusión  6 
exclusión  de  algún  individuo  en  las  listas  electorales, 
así  como  los  que  no  se  presteu  á ejecutar  los  fallos  dic* 
tados  por  los  Tribunales, 

Segundo,  Los  funcionarios  públicos  que  rehúsen  dar 
en  el  término  de  veinticuatro  horas,  no  habiendo  impo- 
sibilidad material  de  verificarlo,  copia  certificada  de 
cualquier  documento  conocidamente  útil  para  probar  la 
capacidad  electoral. 

Tercero,  El  secretario  escrutador  que  después  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  su  cargo  le  abandone  6 se  nie- 
gue 4 firmar  las  actas  <5  acuerdos  de  la  mayoría. 

Cuarto,  El  presidente  y secretarios  escrutadores  qua 
falten  á las  prescripciones  del  art,  62  de  la  ley  electo- 
ral , negándose  á consignar  en  el  acta  las  dudas  y recia- 
mac  ion  es  que  se  presenten  y cualquier  protesta  motivada. 

Quinto,  El  alcalde  ó secretarios  que  no  remítan  al 
gobernador  de  la  provincia  las  copias  del  acta  4 que 


están  obligados  por  el  artículo  78  de  la  ley  electoral, 
Art*  10,  Los  funcionarios  'públicos  que  por  negli- 
gencia culpable  cometieren  con  perjuicio  de  tercero  al- 
guna inexactitud  en  la  formación  de  las  listas  electo- 
rales, dando  lugar  en  ellas  á inclusiones  6 exclosioueg 
indebidas,  serán  castigados  con  la  multa  de  50  á 500 
pesetas, 

Eu  la  misma  pena  incurrirán  los  funcionarios  pú- 
blicos que  en  las  elecciones  6 en  cualquiera  de  sus  ope- 
raciones 6 trámites  preliminares  cometieren  alguna  fal- 
ta no  prevista  en  los  artículos  anteriores  ni  en  el  Código 
penal. 

Art,  11.  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  suspensión  del  derecho  electoral  y multa  de  50 
á 500  pesetas: 

Primero.  El  que  haga  uso  de  supuestos  contratos 
de  participación  eu  ramos  de  industria  y de  comercio* 
ó que  suponga  poseer  una  propiedad  6 ejercer  una  In- 
dustria ó profesión  para  ser  incluido  eu  las  listas  elec- 
torales, y el  quede  cualquier  manera  coadyuve  con  él 
á sabiendas  para  estos  fines. 

Segundo.  Los  que  estando  incluidos  en  las  listas 
tomen  parte  eu  la  elección  si  estuvieren  inhabilitados 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  ó compren- 
didos en  los  números  segundo,  tercero,  cuarto,  sexto  y 
sétimo  de  los  artículos  5/  y 16  de  la  ley  electoral. 
Tercero.  El  que  vote  dos  veces  eu  una  elección  6 
tome  el  nombre  de  otro  para  votar,  6 teniendo  el  mismo 
nombre  vote  á sabiendas  de  que  no  es  la  persona  com- 
prendida en  los  listas. 

Cuarto.  El  elector  que  con  el  propósito  de  ser  nom- 
brado secretario  escmtador  interino  faltare  á la  verdad 
suponiendo  distinta  edad  de  la  que  tiene. 

Art.  12,  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  á 
prisión  correccional,  inhabilitación  temporal  y multa 
de  50  á 500  pesetas: 

Primero,  Los  que  con  dicterios,  amenazas,  cencer- 
radas 6 cualquier  otro  género  de  demostración  futen  tea 
coartar  la  libertad  de  los  electores. 

Segundo,  Los  que  valiéndose  de  persona  reputada 
como  criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elec- 
tor para  obtener  sus  votos  en  favor  de  candidato  deter- 
minado, y el  que  se  prestare  á hacer  la  intimidación, 
Art,  18.  Los  que  indujeren  con  dádivas  á los  elec- 
tores á votar  eu  favor  suyo  6 de  otro,  y el  elector  que 
las  hubiere  aceptado,  incurrirán  en  la  peua  de  prisión 
menor  y multa  de  500  á 5,000  pesetas* 

Art,  14,  Los  reos  de  los  delitos  comprendidos  en 
esta  ley  solo  podrán  ser  indultados,  y para  la  concesión 
de  la  gracia  se  oirá  siempre  al  Consejo  de  Estado,  con  ar- 
reglo á la  ley  vigente  sobre  el  ejercicio  de  dicha  gracia, 
Art.  15*  Las  disposiciones  de  esta  ley  son  aplica- 
bles lo  mismo  á las  elecciones  para  Diputados  á Córfces 
que  á las  de  diputados  provinciales, 

Art,  16,  Quedan  vigentes  el  Código  penal  y las  le- 
yes de  procedimiento  que  actualmente  rigen,  en  cuanto 
no  se  opongan  4 la  presente. 


APÉNDICE  TERCERO  AX.  NÜM.  15. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  declarando  comprendidos 
en  las  excepciones  del  art.  29  de  la  de  presupuestos  vigente  á los  ingenieros  de 
caminos , montes  y minas  y el  personal  subalterno  de  estos  cuerpos. 


AL  CONGRESO  DS  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  3,  M,  t ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  La  prohibición  de  servir  cargos  pú- 
blicos en  las  provincias  de  su  naturaleza,  en  las  que  se 
haya  adquirido  vecindad  dos  años  antes  de  los  nombra- 
mientos, en  las  que  se  posean  bienes  raíces  6 se  ejerza 
industria,  granjeria  6 comercio,  establecida  para  ciertos 


funcionar  ios  por  el  art,  29  de  la  ley  do  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876,  no  es  aplicable  á los  ingenieros 
de  caminos,  canales  y puertos,  ni  á los  de  minas,  mon- 
tes y agrónomos  ni  al  personal  subalterno  facultativo 
correspondiente  á cada  uno  de  los  mencionados  cuerpos. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1877,^=  Marqués 
de  Barzauallana,  Presidente,  =Ei  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, =Juan  de  la  Concha  Castañeda,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  16. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COIVGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  dos  créditos  extraordi- 
narios para  atender  á los  gastos  de  las  operaciones  del  reemplazo  del  ejército  en 

las  Provincias  Vascongadas  y Navarra. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M*,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEYP 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  dos  créditos  extraor- 
dinarios de  50.000  y 749.563  pesetas  respectivamente 
concedidos  por  el  Gobierno,  con  arreglo  alart.  41  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  con  cargo  á dos  capítulos 
adicionales  del  presupuesto  de  gastos  corriente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  para  atender  á las  operacio- 


nes del  reemplazo  del  ejército  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y navarra*  y para  el  regreso  de  los  deportados  á 
las  islas  Marianas  y Filipinas. 

Art*  2.°  El  importe  de  los  expresados  créditos  ex- 
traordinarios se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  pa- 
ra saldar  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  en  la  cual  están 
comprendidos  los  citados  créditos* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado  f 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1877.=José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  =Gabriel  Hernández  de  Ga- 
do miga,  Diputado  Secretario. = Antonio  Hernández  y 
López,  Diputado  Secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA.  DEL  EXCMO.  SI  D.  JOSÉ  DE  POSADA  BERBERÍ. 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  MAYO  DE  1877. 


STTMAEIO.  Afores©  á las  tres  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasa  á la  co- 
misión de  Presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  aumentando  en  el  presupuesto 
del  mismo  una  suma  para  satisfacer  la  pensión  de  la  cruz  de  San  Fernando  conferida  ai  Sr.  Echevar- 
ría, =s  A la  misma  comisión  una  solicitud  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  sobre  el  impuesto  en  los 
vinos.  = Queda  enterado  el  Congreso  de  hallarse  en  la  comisión  de  Presupuestos  los  documentos  recla- 
mados por  el  Sr,  Rico*  relativos  ¿ los  trabajos  de  la  Junta  nombrada  para  formar  un  presupuesto  de  in- 
gresos*^ Queda  sobre  la  mesa  la  nota  reclamada  por  el  Sr.  Los  Arcos  de  lo  recaudado  á algunas  olases 
militares  por  el  descuento  del  20  por  iOQ.  Sr.  Moyano  anuncia  una  interpelación  acerca  del  retraso 
en  la  presentación  de  cuentas  por  las  Comisiones  de  Hacienda  de  Paris  y Londres. = El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  maniñesta  hallarse  dispuesto  á contestar  en  el  acto.  =Ei  Sr.  Moyano  hace  presente  Que  no  vi- 
niendo preparado  para  explanar  la  interpelación  ©n  el  momento,  podrá  suspenderse  hasta  la  sesión  de 
mañana, = El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice  que  en  tal  caso  se  reserva  el  Gobierno  el  derecho  de  señalar 
dia. ?=3 Se  suspende  la  sesión  á las  tres,  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones. —Continúa  á las  cuatro.  = 
Quedan  reproducidos,  á propuesta  del  Sr.  Reina*  los  proyectos  de  pensión  á favor  de  la  viuda  del  señor 
Castañeda  y de  Doña  María  Font  y Biot a* = Discusión  del  dictamen  reformando  el  título  12  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil. = Se  lee  el  dictamen  y las  enmiendas  al  mismo  de  los  Sres,  Ferez  Sanmillan  y An- 
tón Ramírez,  =Discusion  de  la  totalidad.  ^Discurso  del  Sr.  Soldevilla  en  contra.  =Dal  Sr.  Azcárraga 
(D,  Manuel),  de  la  comisión. = Rectificación  del  Sr.  Soldé  villa. = Discurso  del  Sr,  Martin  Vena  en  con- 
tra^ Del  Sr.  Mar  ton,  de  la  comisión.  = Rectifican  ambos  señores.  = Se  procede  á la  discusión  por  parra - 
fos.^Se  leo  el  primero  y una  enmienda  del  Sr,  Perez  Sanmillan,— Discurso  de  éste  en  apoyo.  = Del  se- 
ñor Marton.=  Rectificaciones  de  ambos  señores.  =Se  retira  la  segunda  parte  de  la  enmienda,  admitien- 
do la  primera  y tercera* = Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, = Indicación  del  Sr.  Marión.  == 
Se  aprueba  el  párrafo  con  las  dos  partes  de  la  enmienda  admitidas.  = Sin  debate  se  aprueban  los  párra- 
fos desde  el  segundo  al  sétimo. = Se  lee  el  octavo  y una  enmienda  del  Sr.  Antón  Ramirez, s=  Discurso  de 
éste  en  apoyo. = Del  Sr.  Marión.  = Rectificación  es  de  ambos. = Se  aprueba  la  enmienda  en  votación  no- 
minal, quedando  sustituida  al  párrafo.  =9in  debate  se  aprueban  desde  el  noveno  al  decimoquinto. =Se 
lee  el  decimosexto, ^Discurso  del  Sr.  Martin  Vena. = Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = Beatifi- 
caciones de  ambos  señores.  =s Se  aprueba  el  párrafo. = Se  lee  el  décimos© timo*  y después  de  algunas  ob- 
servaciones dei  Sr(  Martin  Veña,  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  se  aprueba  ©1 
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párrafo  nuevamente  redactado*  = Sin  debate  se  aprueban  desde  el  décimooetavo  al  vigésimo,  último  del 
artículo  1*°=^ Igualmente  so  aprueba  el  capitulo  3.°— Pasa  el  proyecto  á la  comiaion  de  Corrección  de  es- 
tilo* =Se  reproduce,  á petición  del  Sr.  Sánchez  Milla,  su  adición  al  proyecto  de  ley  electoral, =Se  lee 
una  proposición  del  Sr.  Polo,  y se  señala  su  discusión  para  mañana.— Se  lee,  y anuncia  la  impresión  del 
voto  particular  del  Sr.  Polo  al  dictamen  sobro  el  proyecto  de  ley  electoral;  el  relativo  á los  presupuestos 
de  gastos  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Gobernación  y Guerra,  y se  acuerda  imprimir  igualmente  la 
Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Beino  sobre  las  operaciones  de  la  deuda  fiotsnte  del  Tesoro,  acor- 
dándose pasarla  á la  comisión  de  Cuentas. —El  Congreso  queda  enterado  de  ios  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy. —Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  de  la  proposición 
del  Sr.  Polo.  Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrid  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
anterior,  quedó  aprobada « 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos  Sres.:  Por  Real 
orden  de  17  de  Abril  próximo  pasado,  se  concedió  al  te- 
niente general  D.  José  Ignacio  de  Echevarría,  Marqués 
de  Fuente  Fiel,  la  cruz  de  cuarta  clase  de  la  Real  y mi- 
litar Orden  de  San  Fernando,  por  el  mérito  que  contrajo 
siendo  mariscal  de  campo,  jefe  de  la  división  de  van- 
guardia del  ejército  de  Andalucía  en  la  acción  del  Bar- 
ranco de  Buen -Agua  el  día  28  de  Setiembre  do  1S6S, 
con  la  pensión  de  3,000  pesetas  anuales,  abonable  des- 
de el  dia  20  del  mismo  ines,  ó sea  el  inmediato  al  su- 
ceso que  motivó  aquella  gracia.  El  abono  de  esta  pen- 
sión hasta  el  30  de  Junio  próximo  pasado,  como  corres- 
pondiente á ejercicios  ya  cerrados , debe  tener  lugar  por 
medio  de  las  oportunas  nóminas  adicionales,  después 
que  se  comprenda  3U  importe  en  el  capítulo  de  «Obli- 
gaciones que  carecen  de  crédito  legislativo;»  pero  como 
á la  fecha  de  la  concesión  estaba  ya  terminado  el  pro- 
yecto de  presupuesto  de  gastos  para  1877-78,  sometido 
hoy  á la  deliberación  de  las  Óórtes,  no  pudo  tener  efecto 
la  inclusión  en  el  mismo  de  las  sumas  correspondientes 
á la  pensión  de  que  se  trata;  y en  tal  concepto,  el 
Rey  {Q,  D.  G.)  se  ha  servido  acordar  manifieste  á 
Y.  EE,  la  conveniencia  de  que,  si  el  Congreso  asi  lo  es- 
timare oportuno,  se  adicionara  al  final  del  capítulo  11 
del  proyecto  de  presupuesto  de  la  sección  cuarta  de  los 
generales  del  Estado,  la  suma  de  23.266  pesetas  67 
céntimos,  á que  según  la  demostración  adjunta  ascien- 
de el  importe  de  la  pensión  de  dicha  cruz  en  el  tiempo 
que  media  desde  el  29  de  Setiembre  de  1868  k fin  de 
Junio  próximo  pasado,  en  que  terminó  el  ejercicio  cer- 
rado de  1875  -76,  cuya  suma  es  el  total  importe  de  las 
nóminas  referidas  que  se  han  redactado  ya  para  la  opor- 
tuna acreditación  del  devengo.  De  Real  órden  lo  comu- 
nico á Y.  EE,  para  su  conocimiento,  con  inclusión  de 
la  noticia  citada.  Dios  guarde  á Y.  EE.  machos  años. 
Madrid  17  de  Mayo  de  l’S77.=Francisco  de  Cebados.  = 
Exornes,  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos una  instancia  de  la  Junta  directiva  de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  la  ciudad  de  Cádiz,  en  solicitud  de 
que  se  desestime  el  impuesto  que  en  el  presupuesto  para 
el  año  económico  de  1877-78  se  pone  á los  vinos  k su 
exportación  al  extranjero  y Ultramar. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda*  — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  Y.  EE. , fecha  de  ayer,  expre- 
sando que  el  Sr.  Diputado  D,  Celestino  Rico  ha  signi- 
ficado el  deseo  de  que  se  remita  al  Congreso  el  expe- 
diente en  que  consten  los  trabajos  de  la  comiaion  nom  - 
brada en  el  mes  de  Junio  del  año  próximo  pasado  para 
estudiar  el  presupuesto  de  ingresos,  tengo  el  honor  de 
manifestar  á Y.  EE,;  de  órden  de  S>  M..,  que  la  Memo- 
ria presentada  por  la  comisión  creada  por  Real  decreto 
de  10  de  Octubre  de  1876  para  formar  el  presupuesto 
de  ingresos  de  1877-78,  que  es  sin  duda  á la  que  se 
refiere  el  citado  Sr.  D,  Celestino  Rico,  ha  sido  remitida 
al  Congreso  coa  fecha  10  del  actnal,  en  virtud  de  pedi- 
do de  la  comisión  general  de  Presupuestos.  Dios  guarda 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de  Mayo  de  1877.=* 
José  García  Barzanallana.=í Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  conooimieu* 
to  de  los  Sres,  Diputados,  los  documentos  á que  so  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres,:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.  nn  extracto  numérico  de  las  clases  y tropa  que 
pasó  revista  en  el  mes  de  Abril  último,  y copias  de  las 
Reales  órdenes  relativas  á la  aplicación  del  impuesto  so- 
bre sueldos,  cuyos  documentos  se  sirvieron  Y.  EE,  pe- 
dir á este  Ministerio  en  su  escrito  de  5 del  actual,  que- 
dando en  remitirles  los  demás  datos  que  han  interesado, 
tan  pronto  como  se  liquiden  las  operaciones  do  contabi- 
lidad del  mes  de  la  fecha.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Mayo  de  1877. ^Francisco  de 
Oeballos.^=Excmoa.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


El  Sr.  MOYÁNO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  , 

El  Sr.  MOYAFO;  He  pedido  la  palabra,  SrP  Presi- 
dente, aprovechando  la  circunstancia  de  ver  aquí  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  á quien  me  voy  á permitir 
anunciar  una  interpelación. 

La  frecuencia  con  que  el  Gobierno  español  se  ha 
visto  obligado  k colocar  y emitir  deuda  publica  en  el 
extranjero,  cuyos  intereses  ha  tenido  que  pagar  tam- 
bién en  el  extranjero,  singularmente  en  París  y en  Lóu- 
dres;  las  remesas  que  ha  hecho  otras  veces  en  metálico 
para  el  cumplimiento  de  contratos,  han  exigido  que  des- 
de muy  antiguo  haya  habido,  especialmente  en  París  y 
Lóndres,  unas  comisiones  que  se  han  llamado  Comisiona 
de  Haciendo,  en  et  extranjero*  Estas  Comisiones,  que  hau 
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recibida  samas  fabulosas,  tanto  en  metálico  como  en 
efectos  de  deuda  pública,  han  debido,  como  es  untura!, 
dar  cuenta  de  su  i □ versión;  pero  es  el  caso  que  no  las 
han  dado  desde  Setiembre  de  1868  hasta  hoy.  Sobre 
esta  falta,  que  todavía  hoy  no  quiero  calificar,  versará 
[a  interpelación  que  tengo  el  honor  de  anunciar,  y que 
explanaré  cuando  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  lo  tenga 
por  conveniente* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzan&lla- 
na.)  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanaila- 
na-)  Si  quiere  el  Sr-  Hoyan  o,  puede  explanar  su  inter- 
pelación* 

El  Sr,  MOYANQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOTAUO:  El  asunto  es  muy  grave,  y yo  no 
*eogo  hoy  con  los  documentos  que  necesito  para  esto* 
Si  al  Sr.  Ministro  le  parece,  con  la  venia  del  Sr*  Presi- 
dente, la  podemos  aplazar  para  mañana.  No  debe  extra- 
ñar el  Sr.  Ministro  que  yo,  le  dirija  esta  suplica,  porque 
do  contaba  con  que  en  el  acto  contestase,  por  ser  el  asun- 
to serio  y de  tanta  trascendencia;  por  eso  no  he  venido 
preparado  con  los  documentos,  y si  á S.  S,  le  parece 
puede  dejarse,  como  antes  he  dicho,  para  mañana;  sin 
embargo,  no  tengo  inconveniente  en  explanarla  ahora 
mismo,  pero  no  lo  haría  en  los  términos  que  podré  ha- 
cerlo teniendo  presentes  los  documentos* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na.)  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  BarzaaaUa- 
üa.)  Creia  que  el  Sr.  Moyano  podría  explanar  desde  lue- 
go su  interpelación,  porque  después  de  todo  estoy  se- 
guro que  se  reducirá  á acusar  al  Ministro  porque  éste  no 
ha  llevado  k efecto  el  deber  que  tiene  de  hacer  que  esas 
Comisiones  diesen  cuentas;  pero  puesto  que  no  está 
preparado  para  explanar  su  interpelación,  el  Gobierno 
señalará  día  para  contestar. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunirse 
en  secciones,  según  lo  acordado  ayer,  y luego  conti- 
nuará la  sesion.n 
Eran  las  tres* 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  cuatro,  dijo 
El  Sr.  REINA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  REINA:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presiden- 
te, porque  no  pudiendo  asistir  k Jas  sesiones  el  señor 
Somero  Ortiz  por  circunstancias  especiales,  Sesea  que 
conste  que  reproduce  el  expediente  sobre  pensión  á Bo- 
ba Antonia  Rada,  viuda  del  teniente  general  D*  Ramón 
Castañeda,  que  presentó  en  la  legislatura  anterior. 

Al  mismo  tiempo  deseo  reproducir  el  expediente  de 
pensión  de  Doña  María  Pont  y Bíoía,  viuda  del  capitán 
de  infantería  D.  Francisco  Calvo  y Fuentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Quedan  reproducidos,  y con- 
dmiarán  en  el  estado  que  tenían  en  la  pasada  legisla» 
tura,  conforme  al  art.  93  del  Reglamento*)) 


{Respecto  á la  proposición  de  ley,  véase  el  Apéncice 
cuarto  al  Diario  núm ♦ 100,  sesión  del  4 de  Julio,) 

(La  solicitud  de  pensión , véase  en  la  página  4322,  sesión 
del  23  de  Diciembre*) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  nue- 
vamente redactado  por  la  comisión,  sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  reformando  el  título  12  de  la 
de  enjuiciamiento  civil. 

Leído  dicho  dictamen*  {Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  15,  sesión  del  1*7  del  actual),  como  asimismo 
dos  enmiendas  de  ios  Sres*  Perez  Sanmillan  y Antón 
Ramírez,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otra  enmienda  que  tío* 
ne  la  fecha  de  7 de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
presentada  por  el  Sr.  Martin  Yeña, 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Quiere  S.  S*  que  se  dé 
cuenta  de  ella? 

Ei  Sr*  MARTIN  VEÑA:  Había  pedido  la  palabra 
con  el  objeto  de  hablar  sobre  ella  antes  de  entrar  en  la 
discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  puedo  concederle  ia 
palabra  para  hablar  sobre  la  enmienda,  sino  cuando  lie* 
gue  el  artículo  á que  hace  referencia,  que  es  el  2,° 
Quiere  decir  , que  se  leerá  la  enmienda  y después  la  apo- 
yará 8.  8, 

El  Sr*  MARTIN  VEÑA:  Yóy  á retirarla,  pero  an- 
tes quisiera  dar  las  razones  por  qué  la  retiro* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Batanees  no  se  leerá  hasta 
que  llegue  el  art,  2/ 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  SOLDE  VILLA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr*  SOLDEVILLA;  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra,  no  precisamente  para  oponerme  á la  reforma 
del  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  porque 
la  reclama  imperiosamente  la  administración  de  justicia, 
ni  tampoco  para  combatir  las  modificaciones  que  la  co- 
misión ha  introducido  al  proyecto  de  ley  del  Senado; 
modificaciones  que  mejoran  mucho  eu  mi  concepto  el 
proyecto  y revelan  los  conocimientos  y la  experiencia 
de  los  dignos  individuos  que  suscriben  el  dictámen.  Pero 
quedan  todavía  dos  defectos  sustanciales,  á mí  entender, 
uno  en  el  fondo,  y otro  eu  la  forma,  que  deslucen  el  pro- 
yecto; y aunque  no  pretendo  que  mi  Opinión  prevalez- 
ca sobre  1a  más  ilustrada  de  los  individuos  de  la  comi  - 
sión, quiero  sin  embargo  explicar  lo  que  entiendo  so- 
bre estos  defectos,  si  no  para  convencer  á la  Cámara*  al 
menos  para  salvar  los  escrúpulos  que  me  asaltan  y I03 
motivos  que  tengo  para  disentir  del  dictámen,  aun  cuan- 
do dé  mí  voto  afirmativo.  Las  leyes  de  carácter  general, 
como  son  los  Códigos  de  procedimiento,  están  sometidas 
á un  sistema  científico,  ó sea  á ciertas  bases  generales 
que  determinan  su  desarrollo  y especificación*  Es  pre- 
ciso?  pues,  que  cuando  se  trata  de  reformar  en  detalle 
una  ley  general,  se  procure  armonizar  la  reforma  con  el 
espíritu  ó bases  generales  del  Código,  porque  solo  de 
j este  modoso  le  dá  anidad  y concierto,  y con  la  unidad 
y concierto  la  razón  y ia  autoridad  moral  que  necesita 
la  ley* 

Los  Sres,  Diputados  saben  que  la  institución  de  ios 
jueces  municipales  en  los  Códigos  modernos  obedece 
exclusivamente  á la  necesidad  de  poner  al  alcance  de 
los  justiciables*  magistrados  encargados  de  juzgar  rá- 
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plásmente,  y sobre  todo  coo  pocos  gastos*  los  procesos 
de  mínimo  interés*  De  modo  que  á estos  jaeces  legos* 
solo  se  Ies  atribuye  competencia  como  una  necesidad 
para  los  asuntos  de  insignificante  cuantía*  pues  por  lo 
demás,  la  razón  y el  buen  sentido  aconsejan  que  se  so- 
metan á j ueces  peritos  la  decisión  de  los  conflictos  de 
las  relaciones  civiles. 

Esta  regla,  esta  base  general  que  determina  la  com- 
petencia por  la  cuantía  del  asunto,  ha  sido  alterada ¡ y 
alterada  innecesariamente  en  el  díctámen  déla  comisión; 
porque  en  vez  de  limitar  la  competencia  de  los  jaeces 
municipales  para  los  juicios  de  desahucio  á los  casos  en 
que  se  tratara  de  un  arriendo  cuyo  interés  6 precio 
anual  no  excediera  de  1.000  rs*,  se  hace  extensiva  esa 
competencia  á todas  las  demandas  de  desahucio,  sin  li- 
mitación de  ninguna  clase;  de  modo  que  así  como  la 
ley  de  enjuiciamiento  tiene  hoy  el  defecto,  que  se  trata 
de  reformar,  de  atribuir  exclusivamente  á los  jaeces  de 
primera  instancia  el  conocimiento  de  las  demandas  de 
desahucio,  sea  cual  fuere  el  interés  del  arriendo,  con  lo 
cual  se  ocasiona  grandes  perjuicios  cuando  se  trata  de 
un  arriendo  cuyo  precio  es  insignificante,  obligando  á 
los  propietarios  á desistir  de  su  demanda  ante  la  pers- 
pectiva de  los  crecidos  gastos  que  ha  de  ocasionarles,  este 
defecto  se  quiere  remediar  en  la  reforma  con  un  exceso, 
esto  es:  dando  á los  jueces  municipales  la  competencia 
exclusiva  también  de  todas  las  demandas  de  desahucio, 
sean  de  poco  ó de  mucho  interés.  Esto  quebranta  la  base 
general  de  la  ley  de  enjuiciamiento*  Dirá  quizá  la  co- 
misión que  lo  mismo  so  quebranta  de  un  modo  que  de 
otro,  puesto  que  los  desahucios  entrañan  una  cuestión 
de  derecho  por  la  posesión  del  domicilio,  que  no  puede 
apreciarse  en  la  cuantía  del  arriendo  y estar  equipara- 
dos á los  juicios  de  interdicto,  que  tampoco  admiten  la 
competencia  por  la  cuantía  del  negocio*  Pero  esto  no  es 
enteramente  exacto,  sobre  todo  desde  la  publicación  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial;  porque  sí  bien  es 
verdad  que  el  juicio  de  desahucio  entraba  una  cuestión 
que  no  puede  determinarse  por  una  cantidad  fija,  al  fin 
y al  cabo  esta  es  una  cuestión  de  posesión  ff  y cuando 
se  trata  de  una  finca  cuyo  valor  no  llega,  por  ejemplo, 
al  de  1*000  rs*,  no  puedo  comprender  que  para  la  cues- 
tión de  su  posesión  se  le  atribuya  más  importancia  como 
aquí  se  propone.  Por  lo  tanto,  entiendo  qne  la  competen- 
cia de  los  jueces  municipales  en  los  desahucios  debia 
limitarse  solo  á los  casos  en  que  el  arriendo  no  tuviera 
mayor  interés  que  el  de  1*000  rs* 

Otro  defecto  encuentro  también  en  la  formula  del 
articulado  del  díctámen  de  la  comisión.  Dice  el  art*  1**: 
«El  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  será  re- 
formado con  sujeción  á la  reglas  siguientes:  )) 

Señores,  cuando  se  trata  de  una  ley  general*  de  un 
Código  que  se  quiere  reformar  en  detalle,  es  necesario 
que  la  modificación  se  haga  en  el  artículo  ó disposición 
que  se  q ni  era  reformar,  porque  la  alteración  del  texto 
de  la  ley  es  del  legislador,  no  del  intérprete;  y cuando 
se  reforma  de  esa  manera  vaga,  y al  mismo  tiempo  ae 
encarga  al  Gobierno  que  ponga  en  consonancia  aquella 
reforma  con  la  ley,  se  corre  el  riesgo  de  que  el  Gobier- 
no no  pueda  acertar  en  el  desempeño  de  su  cometido. 
Algo  de  esto  debo  haber  sucedido  con  la  reforma  de  la 
ley  provincial  y municipal;  y en  graves  dificultades  ha 
debido  tropezar  el  Gobierno  para  ponerlas  en  consonan- 
cia con  la  ley  anterior,  puesto  que  después  de  cinco 
meses  todavía  no  se  nos  ha  dado  el  texto  de  esa  ley  re- 
fundido en  la  reforma. 

A pesar  de  todo,  comprendo  que  la  comisión  ha  to- 


lerado estos  defectos  quizá  para  no  destruir  por  comple* 
to  el  proyecto  del  Senado;  y considerando  que  la  refor- 
ma es  conveniente,  estoy  dispuesto  á votarla* 

El  Sr*  A Z CÁR BAGA  {D*  Manuel);  Pido  la  palabra, 

El  Si\  FRESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S*  como  de  la 
comisión. 

El  Sr*  AZCÁRBAGA  (D.  Manuel):  Señores  Diputa- 
dos, la  circunstancia  de  presidir,  aunque  inmerecidamen- 
te esta  comisión*  me  obliga  á tomar  la  palabra  el  prime- 
ro, y esto  me  proporciona  el  gusto  de  contestar  á mi 
amigo  el  Sr,  Soldevilla,  cuyo  asentimiento  completo  sien- 
to no  tenga  el  dictamen  de  lá  comisión;  pero  antes  de 
rebatir  los  dos  puntos  que  contiene  su  discurso,  habré 
de  decir  algunas  palabras  sobre  el  fundamento  de  eat& 
proyecto  de  reforma,  y algo  también  sobre  su  historia, 
que  nos  conviene  recordar*  Pocos  Sres.  Diputados  habrá 
á cuyos  oídos  no  hayan  llegado  los  clamores  de  los 
propietarios  por  el  quebranto  que  sufren  en  las  reatas 
de  sus  fincas  á causa  de  los  inquilinos  malos  pagadores; 
pocas  personas  serán  las  qne  no  tengan  conocimiento 
de  las  quejas  frecuentes  de  los  propietarios  por  lo  largos 
y dispendiosos  que  se  hacen  los  juicios  que  tienen  que 
seguir  cuando  se  proponen  recobrar  la  Integridad  de  su 
derecho  de  propiedad;  todos  sabemos  que  son  frecuen- 
tes los  casos  en  que  los  propietarios  perdonan  dos  y tres 
meses  de  alquileres  á esos  inquilinos  con  tal  de  no  verse 
precisados  á entablar  un  juicio  contra  ellos,  habiendo 
también  algunos  en  .que  no  solo  se  prefiere  perdonarles 
dos  y tres  meses,  aiuo  que  hasta  se  les  abona  alguna 
cantidad  para  el  pago  de  traslación  de  su  mobiliario  á 
otras  fincas,  convencidos  todos  de  que  al  entablar  el  jui- 
cio se  verían  precisados  á hacer  mayores  gastos  que  los 
que  representan  esos  alquileres  devengados  y no  paga- 
dos; todos  convencidos  de  que  estos  juicios  fAcilmenta 
se  hacen  largos,  y sobre  todo  dispendiosos* 

Estos  son  males  conocidos  de  todos,  y cuya  necesi- 
dad de  remedio  está  reconocida  por  los  mismos  letra- 
dos* Estos  clamores  de  los  propietarios  llegaron  sin  duda 
á conocimiento  de  los  Cuerpos  Golegisladores,  y éstos 
no  podían  menos  de  acudir  á su  pronto  remedio,  y así 
en  ambas  Cámaras  se  han  presentado  proposiciones  de 
ley  encaminadas  al  mismo  fin;  y nótese  la  coincidencia 
de  que  cuando  los  Diputados  de  Lérida,  precisamente  á 
iniciativa  de  mi  amigo  el  $r.  Soldé  villa,  presentamos 
una  proposición  de  ley  para  reformar  la  de  enjuicia- 
miento en  la  parte  relativa  al  juicio  de  desahucios, 
nos  encontramos  que  ya  se  habla  presentado  otra  en  el 
Senado  de  la  misma  índole,  y esto  sin  ponernos  de  acuer- 
do, pues  no  teníamos  conocimiento  de  que  allí  se  hu- 
biera tomado  la  iniciativa*  Pero  entonces,  al  examinar 


ese  proyecto  la  comisión,  ésta  se  propuso  ante  todo  lle- 
var cuanto  antes  el  beneficio  que  esa  ley  producía  á los 
propietarios;  y viendo  que  la  legislatura  estaba  un  tan- 
to  adelantada,  para  no  dejar  el  proyecto  para  otra  le- 
gislatura. la  comisión  renunció  al  derecho  que  tenia  de 
introducir  mejoras  en  ese  proyecto,  y por  lo  tanto  acep- 
tó en  su  totalidad  el  del  Senado,  para  no  dar  lugar  a la 
formacioft  de  comisión  mista;  y bueno  es  que  conste 
que  el  primer  dictámen  de  la  comisión  estuvo  sobre  la 
mesa  ocho  ó diez  dias,  y esto  lo  digo  para  descargo  de 
la  comisión,  y no  en  manera  alguna  para  hacer  cargos 


á la  Mesa* 

La  comisión,  en  sus  trabajos,  lo  primero  que  había 
de  hacer  era  examinar  la  actual  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  teniendo  muy  presente  cuál  era  el  objeto  de  te 
reforma,  que  era  en  resúmen  proporcionar  economía  de 
gastos  y tiempo  á loa  litigantes  sobre  desahucio;  y 
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mando  esto  por  panto  de  partida  y encontrándole  con 
que  el  art,  1/  del  título  12  de  Ja  ley  de  enjuicia  miento 
confería  íntegramente  á los  jaeces  de  primera  instan- 
cia el  conocimiento  de  los  juicios  do  desahucio*  cual- 
quiera que  fuera  la  importancia  ó valor  ríe  las  fincas  6 
habitaciones  á que  se  refiriera*  se  le  presentaban  dos 
males  que  combatir,  uno  los  perjuicios  que  este  precep- 
to ocasinaba  á los  propietarios  é inquilinos  que  no  re- 
sidiendo en  capitales  de  distritos  judiciales  so  ven  obli- 
gados á hacer  viajes  molestos  y largos  para  pleitear,  y 
otro  los  perjuicios  no  menores  que  se  infieren  á los  due- 
ños de  fincas  de  poco  valor  ó de  cortos  alquileres,  pri- 
vándoles de  acudir  al  juez  municipal,  aunque  se  trate 
de  alquileres  de  meaos  de  1,000  ra.,  y ocasionándoles 
los  gastos  consiguientes  á un  juicio  seguido  ante  los 
Juzgados  de  primera  instancia. 

Greyd  pues  la  comisión,  conforme  con  el  Senado,  que 
podía  hacer  la  reforma,  aunque  sea  un  tanto  radical, 
de  conferir  á los  jueces  municipales  toda  esa  jurisdic- 
ción íntegra,  que  se  conferia  antes  á los  jaeces  de  pri- 
mera instancia.  Y aquí  viene  el  principal  argumento 
que  ha  hecho  el  Sr.  Soldé víla,  y á que  tengo  que  con- 
testar. 

Dice  S.  S.  que  la  comisión  al  hacer  esta  reforma 
se  ha  separado  de  los  principios  fundamentales  en  que 
descansa  la  ley  de  enjuiciamiento  respecto  de  la  compe- 
tencia de  los  tribunales.  Esta  observación,  en  resumen 
viene  á decir  que  la  comisión,  al  consignar  su  art  I.*, 
no  toma  por  base  para  la  competencia  del  juez  la  impor- 
tancia de  la  cosa  que  se  litiga,  á lo  cual  tengo  que  de- 
cir al  Sr.  Soldé  villa;  ¿cree  S,  S*  que  no  se  puede  tomar 
otro  principio  por  base  para  la  competencia  de  los  jue- 
ces que  la  importancia  de  la  cosa  que  se  litiga?  ¿Cree 
9.  S.  que  la  sencillez  de  la  controversia,  que  no  dá  lu- 
gar á complicaciones  ni  á difíciles  cuestiones  de  dere- 
cho, en  el  juicio  no  es  otro  principio  muy  aceptable 
para  determinar  el  juez  á quien  corresponde  el  conoci- 
miento, evitando  de  esta  manera  dilaciones  y gastos, 
que  las  más  veces  no  son  proporcionados  á la  importan- 
cia de  la  cosa  que  se  discute  en  ese  juicio?  Pues  nos- 
otros creemos  que  este  principio  de  la  sencillez  del  de- 
recho que  se  litiga  es  en  extremo  aceptable,  por  punto 
general,  y mucho  más  cuanto  que  los  casos  que  aquí 
se  consignan  vienen  á producir  solo  cuestiones  de  he- 
cho, que  nada  importa  se  sometan  á jueces  legos;  pues 
la  reforma  se  refiere  á las  tres  causas  únicas  que  aquí 
se  expresan,  a saber:  la  falta  de  pago,  la  espiración  del 
plazo  estipulado,  y la  espiración  del  plazo  del  aviso,  que 
es  preciso  dar  antes  de  desahuciar  al  inquilino. 

Por  lo  demás,  nosotros  no  seremos  como  aquellos  ju- 
risconsultos romanos  que  daban  tan  gran  preferencia, 
que  se  apegaban  de  tal  manera  á la  ritualidad,  que  no 
tenían  inconveniente  en  dejar  cerrada  ía  puerta  á mu- 
chos derechos,  cuando  el  que  so  presentaba  á entablar- 
los no  podia  fundarlos  en  la  lista  de  las  acciones  legales 
que  estaban  establecidas;  porque  después  de  todo,  el 
procedimiento  no  es  otra  cosa  que  un  artificio  prepara- 
do para  hacer  efectiva  la  ley,  un  artificio  para  facilitar 
la  acción  de  la  parte  y regularizar  el  ejercicio  de  la 
autoridad  del  juez* 

Pero  algo  más  Concreto  creo  que  se  puede  decir  so- 
bre este  asunto. 

Que  nosotros  nos  separamos  de  !a  base  general  de  la 
ley  de  enjuiciamiento,  porque  no  tomamos  como  puuto 
de  partida  para  determinar  la  competencia  del  juez  la 
importancia  de  la  cosa  que  se  litiga.  Pues  bien;  preci- 
samente nosotros  en  esta  parte  D&s  atenemos  al  princi- 


pio que  sigue  la  ley,  porque  al  conferirá  los  jueces  de 
primera  instancia  la  competencia  en  todos  los  juicios  de 
desahucio,  cualquiera  que  sea  la  importancia  de  la  co- 
sa que  se  litiga,  la  ley,  6 establece  allí  un  nuevo  prin- 
cipio, 6 se  separa  del  principio  general,  puesto  que  no 
hace  diferencia  entre  los  litigios  que  se  promueven  pa- 
rá  el  desahucio  de  fincas  que  importen  3 o 30.000  du- 
ros, ni  para  el  desahucio  de  fincas  cuyo  arrendamiento 
sea  de  1,000  rs.  ó 1.000  duros;  por  manera  que  nosotros 
no  nos  separamos  de  la  base  general  del  procedimiento 
en  esta  ley  de  enjuiciamiento. 

Los  mismos  comentaristas  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to establecen  que  el  derecho  que  se  litiga  en  un  juicio 
de  desahucio  no  se  puede  apreciar  en  una  cantidad  de- 
terminada, porque  el  que  entabla  una  demanda  para 
que  el  inquilino  desaloje  la  finca,  no  lo  hace  para  que 
éste  le  pague  los  alquileres  devengados,  sino  para  que  le 
deje  libre  la  finca.  Yo  sé  perfectamente  que  el  juicio  de 
desahucio  tiene  ciertas  especialidades,  y consiste  á mi 
ver  una  de  ellas  en  que  no  se  puede  apreciar  en  una 
cantidad  determinada  el  derecho  que  en  él  se  litiga. 
Además  de  este  carácter,  tiene  el  de  que  puede  rozarse 
algo  hasta  cou  el  orden  público,  porque  se  trata  de  un 
derecho  muy  respetable,  como  es  el  derecho  del  domicilio, 
del  que  no  conviene  que  con  frecuencia  pueda  privarse 
á los  vecinos;  pero  enfrente  de  este  derecho  muy  res- 
petable del  domicilio,  tenemos  otro  que  es  el  derecho  de 
propiedad,  tanto  ó más  respetable  que  el  otro,  y no  pue- 
de dejar  de  amparar  la  ley,  si  bien  no  desamparando  al 
otro,  como  no  tratamos  de  protejer  al  propietario  des- 
atendiendo completamente  al  inquilino,  porque  ios  be- 
neficios de  esta  ley,  si  aprovechan  al  propietario,  tam- 
bién aprovechan  ai  inquilino,  pues  todas  las  economías 
que  por  esta  ley  alcanza  el  propietario  las  reporta  igual- 
mente el  inquilino. 

Asi,  pues,  yo  creo  que  esta  cuestión,  que  es  la  esen-  . 
cial  que  ha  tocado  ei  Sr.  Spldeviüa,  que  es  la  déla  impor- 
tancia de  la  cosa  juzgada,  tiene  una  contestación  que  no 
sale  de  este  dilema:  ¿cree  S,  8.  que  el  derecho  que  se  ven- 
tila en  un  juicio  de  desahucio  puede  apreciarse  en  una 
cantidad  determinada  de  dinero?  ¿Sí,  ó no?  Si  cree  S.  S. 
que  no  puede  apreciarse  en  una  cantidad  determinada, 
entonces  ¿por  qué  nos  hace  el  cargo  de  que  no  tenemos 
en  cuenta  la  importancia  de  la  cosa  que  se  litiga,  si  este 
derecho  que  se  ventila  en  esta  clase  de  juicios  no  puede 
apreciarse  en  una  cantidad  de  dinero?  Si,  por  el  contra- 
río, cree  S.  S.  que  es  un  derecho  que  puede  apreciarse 
en  una  cantidad  de  dinero,  teniendo  en  cuenta,  por 
ejemplo,  el  importe  de  la  finca,  ó teniendo  en  cuenta  el 
importe  del  arrendamiento  anual,  6 el  de  los  alquileres 
vencidos,  en  este  caso  vuelvo  á lo  que  he  dicho  prime- 
ramente; el  defecto  será  de  la  misma  ley  actual  de  en- 
juiciamiento, que' tampoco  tiene  en  cuenta  la  importan- 
cia de  la  cosa  que  se  litiga  al  consignar  ese  artículo. 
De  manera  que  el  último  cargo  que  se  nos  puede  hacer 
en  esta  reforma  será  decir  que  nos  separamos  comple- 
tamente de  la  base  general  de  la  ley  de  enjuiciamiento, 
que  es  precisamente  el  punto  principal  que  ha  tocado 
el  Sr,  Soldevila. 

En  cuanto  al  otro  segundo  punto,  que  llamaba  do 
forma,  nosotros  en  esta  parte  hemos  adoptado  la  forma 
que  traía  el  proyecto  de  ley  del  Senado;  forma  que  se 
ha  dado  con  frecuencia  á casi  todos  los  proyectos  que 
se  han  presentado  á los  Cuerpos  Colegial  adores;  y a na- 
que realmente  esto  ofrezca  algunos  inconvenientes,  no 
afectan  sustancial  mente  á la  ley,  y todo  ello  está  salvado 
con  el  articulo  último  de  la  ley  que  autoriza  al  Gobierno 
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para  que  ponga  en  consonancia  la  ley  de  enjuiciamien- 
to con  esta  reforma  que  aquí  se  hace.  Me  parece,  pues, 
que  con  esto  be  desvanecido  la  Observación  que  ha  he- 
cho sobre  la  reforma  de  esta  ley  el  Sr,  Soldé  vüa. 

No  terminaré  sin  rogar  á la  Cámara  que  tenga  muy 
en  cuenta  la  queja  general  de  los  propietarios;  que  se 
fije  en  que  al  hacer  esta  reforma  no  nos  separamos  de 
los  principios  esenciales  en  que  ee  funda  toda  ley  de 
enjuiciamiento,  y que  después  de  todo,  no  estamos  tan 
satisfechos  en  general  de  nuestra  legislación  de  enjui- 
ciamiento y de  nuestra  administración  de  justicia  {no 
me  reitero  á la  conducta  de  nuestros  tribunales,  sino  á 
nuestra  legislación  y procedimientos),  no  estamos  todos 
tan  satisfechos,  digo,  de  la  facilidad  con  que  podemos 
hacer  efectivos  nuestros  derechos  cuando  acudimos  á 
los  tribunales,  que  hayamos  de  poner  gran  reparo  en  ha- 
cer reformas  abreviando  trámites,  aunque  éstas  causen 
Cierta  novedad  é indiquen  nuevas  ideas  en  la  materia; 
tanto  más,  cuanto  que  este  proyecto,  si  llega  á ser  ley, 
vendrá  á ser  un  ensayo  cuyo  resultado  en  !a  práctica 
podrá  tenerse  en  cuenta  por  la  comisión  de  Códigos  en 
sus  trabajos  para  una  reforma  más  ámplía  en  la  ley  de 
enjuiciamiento.  Por  ña,  aunque  ei  dicho  sea  un  tanto 
vulgar,  concluiré  recordándoos  la  maldición  del  gitano 
de  «pleitos  tengas  y los  ganes, » porque  no  deja  de  tener 
una  gran  Aloso  ña. 

Estos  son  los  puntos  y dificultades  que  se  nos  han 
propuesto,  y yo  creo  haberlos  resuelto  satisfactoriamen- 
te, y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SOLDE  VILLA:  Pido  3 a palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

Ei  Sr,  SOIiDEVILLA:  EPS?,  Azcárraga  me  ha  pre- 
guntado si  yo  entendía  que  3a  competencia  de  los  tri- 
bunales debía  determinarse  por  la  cuantía  del  asunto 
que  se  ventilaba. 

Yo  á esto  no  puedo  contestarle  más  que  con  el  ar- 
tículo 316  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que 
precisamente  determina  la  competencia  de  la  jurisdic- 
ción dentro  de  un  mismo  ór den  de  tribunales,  fijando  las 
reglas  por  el  valor  de  las  demandas. 

Y en  cuanto  á si  puede  apreciarse  en  cantidad  el 
interés  de  un  desahucio,  debo  advertir  también  que  la 
misma  ley  de  enjuiciamiento  actual  determina  la  impor- 
tancia de  los  desahucios  por  la  cuantía  de  los  precios  de 
los  arriendos,  porque  el  art.  672  exime  de  la  necesidad 
6 intervención  de  letrado  en  los  juicios  de  desahucio 
cuando  el  precio  de  los  arriendos  no  exceda  de  3,000 
reales.  Y aparte  de  eso,  debo  observar  también  que  para 
apreciar  la  importancia  de  un  asunto  y estimar  su  cuan- 
tía, solo  exceptúa  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  las 
cuestiones  sobre  derechos  políticos  ó sobre  ei  estado  ci- 
vil de  las  personas  exclusivamente;  y como  el  desahu- 
cio en  sí  no  encierra  á lo  menos  más  que  una  cuestión 
de  posesión  que  no  tiece  equivalencia  coa  ningún  de- 
recho político  ni  con  el  estado  civil , deduzco  que  no 
hay  obstáculo  de  ninguna  clase  para  poder  estimar  la 
Importancia  de  los  desahucios  por  el  interés  Ó el  precio 
del  arrendamiento. 

El  Sr,  MARTIN  VENA:  Pido  ia  palabra  en  con- 
tra de  la  totalidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr.  MARTIN  VENA:  Sres.  Diputados,  parece- 
rá extraño  que  estando  conforme  y aplaudiendo  el  celo 
de  la  comisión  por  el  nuevo  dictamen  que  ha  dado  acer- 
ca de  la  ley  de  desahucio  que  se  discute,  haya  yo  pe- 
dido la  palabra  en  contra  de  la  totalidad.  Pero  era  una 


necesidad  el  hacerlo  así,  porque  habiendo  presentado  va- 
rias enmiendas  al  anterior  dictamen,  presentado  por  la 
misma  comisión,  enmiendas  que  en  ei  nuevo  ha  acepta- 
do en  su  mayor  parte,  esto  no  obstante,  creo  que  deben 
reformarse  algunos  puntos  de  detalle,  nada  más  que  de 
detalle,  para  que  la  obra,  eu  mi  entender,  sea  lo  mág 
perfecta  posible,  . 

En  la  regla  segunda  se  dice  que  «el  actor  expondrá 
su  reclamación  ó demanda  por  escrito  en  dos  papeletas, 
en  papel  común , firmadas  por  él  6 por  un  testigo  á su 
ruego,  si  no  pudiere  firmar,  y contendrá  además  el 
nombre,  profesión  y domicilio,  etc.»  Nótese  que  era  uno 
de  los  extremos  que  contenía  mi  enmienda,  pero  ha  de- 
jado de  admitirse  lo  siguiente:  en  la  regla  tercera,  des- 
pués de  la  palabifi  letrado:  «pero  será  obligatorio  va- 
lerse de  procurador,  si  ie  hubiere  en  el  punto  en  que  se 
incoe  la  demanda,  cuando  no  comparezcan  personal- 
mente los  litigantes.)) 

No  se  crea,  Sres,  Diputados,  que  voy  á reclamar  aquí 
ningún  privilegio  para  la  clase  de  procuradores,  á la 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  trata  de  una  ley,  y. porque  deseo  que  pueda  ser 
perfecta,  es  necesario  dar  esa  iuter  vención  á los  pro- 
curadores. 

Estoy  conforme  con  la  proposición  que  concede  á las 
partes  la  facultad  de  concurrir  por  sí  á los  juicios;  pero 
cuando  esto  no  suceda,  deseo  que  se  valgan  de  procu- 
radores, y esto  no  será  porque  puedan  serles  beneficiosos 
los  juicios  de  desahucio,  sino  que,  al  contrario,  más  bien 
les  son  perjudiciales,  porque  además  de  las  molestias  que 
causan  estos  juicios,  sus  productos  son  insignificautes- 
El  propietario  que  vé  pasar  dias  y dias  sin  conseguir  el 
lanzamiento  del  inquilino,  no  cesa  de  molestar  al  pro- 
curador. Por  otra  parte,  la  experiencia  ha  demostrado 
que  en  las  demandas  de  menor  cuantía,  el  deudor  de 
mala  fó  se  suele  valer  de  apoderado  cuyo  domicilio  se 
ignora,  y para  notificarle  ana  providencia  se  tarda  ocho, 
quince  y hasta  veinte  dias,  como  podría  yo  citar  mu- 
chos ejemplos,  y esto  no  podrá  suceder  desde  el  tnomén- 
t o en  que  se  establezca  en  la  ley  que  cuando  el  litigante 
no  concurra  por  sí,  tenga  necesidad  de  valerse  de  pro- 
curador, que  en  todas  partea  tienen  domicilio  conocido, 
y en  las  grandes  capitales  nn  punto  fijo  donde  diaria- 
mente concurren.  Ya  ven,  pues,  los  Sres.  Diputados, 
cómo  no  es  un  privilegio  lo  que  yo  quiero  para  la  clase 
de  procuradores,  sino  el  perfeccionamiento  de  la  ley, 

Pues  bien;  he  dicho  antes  que  parecerá  extraño  que 
haya  pedido  la  palabra  en  contra  del  dictamen  de  la  co- 
misión estando  muy  conforme  con  él  en  general;  pero 
hay  ciertas  cuestiones  de  detalle  que  creo  no  deben  pa- 
sar desapercibidas,  como  la  siguiente:  en  la  baso  0.1  se 
dice:  «La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que  previe- 
ne el  art.  640  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Si  el 
demandado  no  se  hallase  en  el 'distrito ...»  Esta  palabra 
distrito  va  á ocasionar  muchas  dudas,  por  lo  siguiente: 
¿es  ei  distrito  municipal?  ¿Es  el  distrito  judicial  al  que  se 
refiere?  El  legislador  debe  procurar  evitar  toda  clase  de 
dudas,  y aquí  creo  yo  que  se  conseguiría  desde  el  mo- 
mento en  que  se  suprimiera  la  palabra  distrito  y se  aña- 
diera lo  siguiente:  «sí  el  demandado  no  ae  hallara  en  el 
lugar  en  que  se  interpusiera  la  demanda,  se  procederá 
en  la  forma  que  establece  el  art,  641,  etc.» 

Esto  creo  que  podia  aceptarlo  la  comisión  y el  Con- 
greso, porque  no  es  más  que  una  cuestión  pura  y sim- 
plemente de  explicación. 

Tampoco  estoy  conforme  con  la  base  8/  En  ella  se 
! dice:  «En  el  acto  de  la  comparecencia,  las  partea  ex- 
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pondrán  por  sa  órden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  si  acto  toda  la  prueba  que  lea  convinie- 
re, y después  de  admitida  se  practicará  la  estimada  per- 
tinente dentro  del  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  podrá 
exceder  de  seis  días,  Al  siguiente  día  de  practicada  se 
unirá  á los  autos,  y citará  el  juez  á las  partes  á juicio 
verbal»  etc.» 

En  esta  base  creo  que  no  ha  pensado  bien  la  comi- 
sión, porque  ha  empeorado  el  anterior  proyecto  aproba* 
do  por  el  Senado  y lo  establecido  en  la  actual  ley  de 
enjuiciamiento  civil.  Esta  me  parece  que  es  más  con- 
forme con  la  brevedad  que  se  desea  en  estos  juicios.  En 
su  art.  601  dice:  «Concurriendo  al  juicio  verbal  sobre 
el  desahucio  el  demandado,  oidas  las  partes  y recibidas 
sus  pruebas,  el  juez  dictará  sentencia.» 

Yo  creo  que  esto  es  más  conforme  Con  la  Indole  del 
juicio  que  no  poner  ese  otro  nuevo  juicio.  ¿A  qué  ese 
otro  nuevo  juicio  después  ele  practicadas  las  pruebas! 
El  juez  las  ha  de  calificar;  yo  estoy  conforme  con  que 
se  hayan  ampliado  ]as  pruebas;  ¿pero  á qué  abrir  un 
nuevo  juicio?  Esto  no  conduce  á más  sino  á gastar  di- 
nero y tiempo. 

Hé  aquí  que  me  veo  obligado  á hablar  contra  la  to- 
talidad á pesar  mió,  porque  hubiera  querido  que  estas 
observaciones  las  hubiera  acogido  la  comisión. 

Por  lo  tanto,  desearía  que  esta  base  quedara  redac- 
tada de  ia  manera  qna  expresaré.  Yo  no  he  presentado 
enmienda  á cada  una  de  las  bases,  porque  seria  un  con- 
trasentido después  de  pensar  retirar  las  que  tenia  he- 
chas ai  anterior  dictamen  el  formular  ahora  otras  nue- 
vas. Dice  la  base  8/:  «En  el  acto  de  la  comparecen- 
cia etc.,»  y suprimiendo  «desde  el  juez  citará  á las  par- 
tes á juicio  verbal,»  continuará  el  artículo:  «al  dia  si- 
guiente de  practicada  se  unirá  á los  autos,  y el  juez  dic- 
tará sentencia  declarando  si  ha  lugar  6 no  al  desahu- 
cio;)) es  decir,  formando  una  sola  base  de  la  8 / y de 
la  9," 

En  la  base  12/  hay  una  equivocación  que  debe  ser 
material,  porque  dice:  «La  sentencia  será  apelable  en  am- 
bos efectos,  pudiendo  interponerse  la  apelación  por  me- 
dio de  escrito  <5  de  comparecencia  dentro  de  tercero  dia; 
pero  si  el  apelante  m fuere  el  demandado,,.»  El  no  creo 
que  está  demás;  debe  ser  el  demandado:  ano  admitirá 
el  juez  el  recurso,  etc.» 

La  base  17/  está  redactada  en  los  términos  siguien- 
tes: «Interpuesto  por  alguna  de  las  partes  recurso  de 
casación  contra  la  sentencia  de  apelación,  se  aplicará  el 
artículo  667  de  la  .ley  de  enjuiciamiento  civil.» 

Creo  que  con  esta  base  tampoco  se  ha  adelantado 
mucho,  porque  desde  el  momento  que  se  concede  la  fa- 
cultad de  Interponer  el  recurso  de  casación,  facultad  que 
yo  no  concedería  eu  este  juicio,  ni  por  infracción  de  ley 
ni  por  defecto  del  procedimiento;  desde  el  momento,  di- 
go, que  se  concede  ese  recurso,  los  inquilinos  que  liti- 
gan en  concepto  de  pobres  le  interpondrán  para  seguir 
seis,  ocho  6 catorce  meses  sin  pagar  el  alquiler.  La  de- 
mostración es  matemática.  La  reforma  de  25  de  Junio 
de  1867,  tenia  más  razón  de  ser  cuando  estableció  que 
ai  interponerse  el  recurso  de  casación-  acreditara  el  in- 
quilino que  estaba  corriente  en  el  pago  de  los  alquile- 
res, porque  entonces  regía  para  las  casaciones  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil.  Pero  vino  la  reforma  del  año 
1870,  y las  cosas  variaron. 

La  antigua  ley,  al  tratarse  de  los  recursos  de  casa- 
ción, decía  que  se  habían  de  admitir  por  la  Audiencia; 
y la  reforma  del  Sr,  Montero  líios,  del  año  70  , establece 
que  los  recursos  de  casación  han  de  interponerse  en  el 


Tribunal  Supremo;  de  aquí  que  hoy  sucede  que  se  ini- 
cia él  recurso  en  ia  Audiencia,  para  lo  cual  se  conce- 
den diez  dias;  después  se  tardan  diez  ó doce  en  expedir 
la  certificación,  y luego  hay  el  termino  de  cuarenta  días 
para  interponer  e!  recurso  en  el  Tribunal  Supremo;  e3 
decir,  que  de  este  modo  tiene  el  inquilino  unos  dos  me- 
ses y medio  para  seguir  sin  pagar,  porque  esos  térmi- 
nos son  de  dias  útiles^  Pues  bien;  yo  propongo  que  ya 
que  se  quiere  admitir  eu  este  juicio  el  recurso  de  casa- 
ción, con  el  cual  repito  que  no  estoy  conforme,  se  baga 
la  siguiente  enmienda:  que  ái  iniciarse t no  al  interpo- 
nerse, el  recurso  de  casación  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia,  ha  de  acreditar  el  inquilino  que  está  corrien- 
te eu  el  pago  de  ios  alquileres,  y de  esta  manera  ten- 
drán que  pagar  los  alquileres  de  esos  dos  meses  y medio. 

Antes  de  la  reforma  de  1867,  un  90  por  100  de  los 
demandados  que  litigaban  en  concepto  de  pobre  ínter 
ponían  el  recurso  de  casación;  y yo  puedo  citar  mu- 
chas demandas  de  desahucio  que  han  durado  uno,  dos 
y dos  años  y medio,  y que  han  costado  á los  propieta- 
rios 9 y 10.000  rs.  Tino  la  reforma  de  1867,  con  la 
que  se  creía  haber  adelantado  mucho,  y no  fué  así;  por- 
que aun  con  esta  reforma  han  durado  las  demandas  diez, 
once  y doce  meses;  y si  bien  ahora  no  se  interponían 
tantos  recursos  de  casación  como  antes,  todos  se  apro- 
vechaban del  tiempo  que  tienen  para  interponerlos  ante 
el  Tribunal  Supremo;  por  eso  quiero  que  al  iniciar  el 
recurso  de  casación,  el  inquilino  justifique  que  está  al 
corriente  en  el  pago  de  los  alquileres* 

Yo  quisiera  que  todas  esas  consideraciones  las  tu- 
viera en  cuenta  la  comisión,  porque  así  se  conseguirla 
en  el  juicio  de  desahucio  cuanta  brevedad  es  compati- 
ble con  las  garantías  de  los  litigantes,  que  ha  sido  el 
objeto  que  se  propuso  el  ilustre  Senador  autor  de  este 
proyecto,  haciendo  indudablemente  con  él  un  gran 
servicio  á la  propiedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hartón  tiene  la  pa- 
labra como  de  la  comisión,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  MAR  TON:  Señores  Diputados,  no  deja  de 
ser  especial  io  que  sucede  con  esta  ley;  todos  confiesan 
que  ia  comisión  ha  modificado,  pero  perfeccionándolo, 
el  proyecto  que  ha  venido  de  la  alta  Cámara;  y sin  em- 
bargo, cuantos  se  levantan  á repetir  esa  frase,  la  ver- 
dad es  que  combaten  el  proyecto  en  casi  todos  sus  ar- 
tículos. Yo  no  sé  por  qué  será  esto,  pero  se  me  figura 
que  se  lleva  muy  lejos  el  afan  de  reformar,  y me  parece 
que  es  porque  no  se  tiene  en  cuenta  el  curso  que  ha 
venido  siguiendo  el  juicio  de  desahucio  desde  el  siglo 
pasado,  en  que  no  había  tramitación , hasta  las  últimas 
reformas;  y ésta  es  una  base  esencialísima  que  hay  que 
tenerla  presente  y no  olvidarla  en  un  debate  sobre  un 
proyecto  que  ha  de  tener  inmensa  influencia  eu  ia  vida 
práctica  de  las  familias. 

No  ha  habido  juicio  más  sencillo  en  el  siglo  pasado 
que  el  juicio  de  desahucio;  estaba  encomendado  á los 
alcaldes  mayores,  y éstos  resolvían  de  plano  y sin  figura 
ninguna  de  juicio,  como  dice  la  Novísima  Recopilación. 
Es  decir,  que  los  alcaldes  mayores  decidían,  no  ya  como 
jueces,  sino  como  autoridades  administrativas;  por  con- 
siguiente, no  cabla  procedimiento  más  sencillo,  porque 
todas  las  garantías  consistían  en  la  pericia  y honradez 
de  e&tos  funcionarios,  sin  más  ley  que  el  prudente  ar- 
bitrio judicial,  Pero  á la  vez  que  los  alcaldes  resolvían 
asi  los  desahucios,  sueedia  que  loe  mquilinos.habian 
inventado  varios  recursos  para  hacer  ilusorias  las  pro- 
videncias. El  primero  consistía  en  el  amparo  de  pose- 
sión, que  generalmente  se  acordaba;  y si  este  recurso  nq 
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bastaba,  acudían  á otro  distinto,  qüe  se  llamaba  próro- 
ga  por  equidad;  y sí  no  daba  tampoco  éste  resultado, 
apelaban  á otro  recurso  judicial,  cual  era  la  próroga  á 
permanencia  en  la  ñoca  por  enfermedad,  que  justifica- 
ban siempre  con  la  correspondiente  certificación  facul- 
tativa; el  resultado  era  que  no  habla  alcalde  mayor  que 
por  un  motivo  ó por  otro  no  tuviese  que,  modificar  su 
sentencia,  acordando  el  lanzamiento  del  inquilino,  y no 
le  autorizase  para  continuar  viviendo  en  Ja  misma  casa  de 
donde  pocos  días  ha  le  había  deshauciado  con  arreglo  á la 
ley.  Yioo  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  es  induda- 
blemente una  de  las  más  grandes  reformas  qus  se  han 
hecho  en  nuestro  procedimiento;  los  escándalos  habían 
llegado  á un  punto  tal,  que  se  hacia  preciso  cortarlos 
de  raíz,  y la  ley  de  enjuiciamiento  les  puso  efectivamen- 
te término,  estableciendo  que  una  vez  acordado  el  desa- 
hucio, se  llevara  á ejecución  sin  contemplación  de  nin- 
guna clase. 

La  ley  de  enjuiciamiento  vino  así  á poner  término  á 
todos  los  defectos  que  antes  he  enumerado  de  nuestra  an- 
tigua legislación;  pero  sin  embargo,  los  inquilinos  in- 
tentaron otro  recurso  que  daba  iguales  resultados;  es 
■verdad  que  se  les  lanzaba  de  la  finca,  pero  entonces 
ellos  apelaban  á la  Audiencia  del  territorio,  y en  último 
término  al  Tribunal  Supremo,  y mientras  la  apelación 
se  resolvía  no  pagaban  y continuaban  ocupando  la  finca 
contra  la  voluntad  de  su  dueño;  hablamos  caído,  pues, 
en  otro  error;  no  se  suspendía,  es  verdad,  el  lanzamiento 
del  inquilino,  pero  mientras  el  recurso  de  apelación  se 
ventilaba,  el  inquilino  continuaba  burlando  al  propieta- 
rio: la  reforma  de  1867  llegó  á ser  una  verdadera  nece- 
sidad; esta  reforma  introdujo  una  alteración  esencia- 
iísiraa  en  el  procedimiento  anterior,  estableciendo  que  no 
se  pudiera  interponer  recurso  de  apelación  si  el  inquilino 
no  consignaba  en  el  Juzgado  el  importe  de  los  alquileres 
que  vencieran  durante  la  apelación.  Con  esto  natural- 
mente terminaron  todos  los  recursos;  pero  quedaba  otra 
reforma  y otra  cosa  que  hacer;  era  necesario  buscar  los 
medios  de  que  la  justicia  fuese  lo  más  barata  y lo  más 
económica,  y sobre  todo  lo  más  rápida  posible  en  estos 
juicios:  tratándose  de  un  asunto  que  por  su  índole  se 
roza  algo  con  los  interdictos  y las  declaraciones  de  po- 
sesión, que  pueden  llegar  á ser  cuestiones  de  órdeu  pu- 
blico, era  preciso  por  lo  tanto  satisfacer  esa  aspiración 
constante  de  la  época  presente,  que  no  cesa  de  pedir  jus- 
ticia buena  y barata.  Este  es  el  clamoreo  constante  de 
los  3.049.000  propietarios  que  hay  en  España,  y á esto 
obedece  esta  reforma,  inspirada  en  los  proyectos  ante- 
riores, presentados  uno  en  esta  Cámara  y otro  en  el  Se- 
nado; el  Senado  ba  reunido  todas  esas  aspiraciones  y 
deseos  y ha  formulado  su  pensamiento;  vino  este  pen- 
samiento al  Congreso,  la  comisión  creyó  que  era  suscep- 
tible de  modificaciones  y de  reformas;  todos  han  reco- 
nocido que  le  hemos  perfeccionado;  pero  aún  encuen- 
tran en  él  gravísimos  defectos;  pero  como  esta  no  pasa 
de  ser  una  opinión  individual  más  ó menos  aceptable,  de 
aquí  el  motivo  del  debate,  de  aquí  la  necesidad  de  ape- 
lar al  Congreso  para  que  decida  quién  tiene  razón,  si  los 
que  combaten  el  proyecto,  ó los  que  le  aplauden. 

El  8r.  Martin  Yeña,  que  por  cierto  es  una  persona  muy 
competente  y uno  de  los  procuradores  más  ilustrados  de 
la  córte,  ba  retirado  parte  de  su  enmienda,  por  la  sencilla 
razón  de  que  antes  la  teníamos  ya  aceptada;  pero  ahora 
insiste  en  una  pequeña  reforma  ó modificación  que  no 
podemos  aceptar;  lo  primero,  porque  nos  hemos  encerrado 
dentro  del  círculo  trazado  por  el  Senado,  y nuestra  con- 
vicción es  que  parlamentariamente  no  podíamos  hacer 


otra  cosa;  porque  desde  el  momento  en  que  hiciéramos 
profundas  modificaciones  6 reformas  fuera  de  aquel  lí- 
mite, era  preciso  presentar  otra  proposición  de  ley  ü otro 
proyecto.  El  Sr.  Martin  Tena  quiere  que  no  subsista  el 
precepto  por  nosotros  aceptado,  de  que  Jas  partes  pue- 
dan valerse  potestativamente  de  procuradores  en  estos 
juicios,  y quiere  que  se  consigne  que  allí  donde  haya 
procurador  sea  obligatorio  valerse  do  él.  Esto  es  lo  que 
la  comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar,  por 
otras  consideraciones  que  se  alcanzan  perfectamente  al 
Sr.  Martin  Yeña.  No  cabe  duda  que  la  fórmula  potesta- 
tiva de  la  ley  establecida  por  el  Senado,  y por  nosotros 
aceptada,  tiene  más  de  lata  y de  literal  que  la  enmien- 
da del  Sr.  Martin  Yeña,  porque  dejar  á las  partes  que 
puedan  valerse  ó no  de  procurador , lo  cual  no  quiera 
decir  que  no  se  valgan,  sino  que  no  se  les  impone  como 
precepto,  es  indudablemente  mucho  más  atento  y respe- 
tuoso que  obligarles  á que  precisamente  se  valgan  do 
procurador  allí  donde  lo  haya.  Abundan  todos  en  el  de* 
seo  de  que  cite  juicio  sea  lo  mas  sencillo  posible,  y hay 
sin  embargo  quien  quiere  que  se  imponga  la  Obligación 
4 las  partes  de  valerse  de  procurador,  con  cuya  modifi- 
cación toda  la  sencillez  del  proyecto  desaparece.  Ade- 
más, hoy  no  está  de  moda  eso;  es  una  teoría  esta  que  se 
combate  hoy  por  casi  todos  los  jurisconsultos;  la  tendea* 
cia  general  hoy  es  á suprimir  ese  cargo,  y á que  las  par- 
tes puedan  ventilar  su  derecho  por  apoderado  ó por  ai 
mismas.  Y no  creáis  que  esta  idea  carece  dé  precedentes 
en  nuestra  legislación:  ¿qué  han  sido  y que  son  loa  tri- 
bunales de  comercio?  ¿Ño  han  dado  estos  tribunales  un 
resultado  plausible  en  rapidez  y baratura  ea  el  procedi- 
miento? Pues  en  los  tribunales  de  comercio  no  hay  ne- 
cesidad de  valerse  de  procuradores.  Tenemos,  pues,  ya 
un  ensayo  muy  digno  de  ser  tenido  en  cuenta,  y con  el 
cual  se  puede  defender  perfectamente  la  idea  de  los  que 
desean  que  desaparezca  del  procedimiento  general  la 
Obligación  de  valerse  de  procurador  para  hacer  la  justi- 
cia ordinaria  más  económica  y más  rápida,  prescindien* 
do  de  que  así  lo  dispone  el  art.  672  no  reformado. 

Ha  pasado  después  el  Sr.  Martin  Yeña  á combatir  la 
base  6/  en  la  parte  en  que  hace  referencia  al  distrito. 
Sino  usáramos  más  que  esta  frase,  podria  suscitarse  duda 
respecto  á lo  que  es  e!  distrito;  pero  como  comprenderá 
S.  S.,  esto  es  copia  de  la  ley  vigente;  y claro  es  que  se- 
gún la  ley  vigente,  siendo  el  juez  de  primera  instancia 
el  que  debe  entender  en  estos  juicios,  la  palabra  distrito 
se  refiere  á la  demarcación  en  que  es  competente  para 
conocer  el  Juzgado  de  primera  instancia:  trayendo  alio- 
ra  estos  juicios  á conocimiento  del  juez  municipal,  cla- 
ro es  también  que  al  hablar  la  ley  de  distrito  se  refiere 
al  distrito  del  Juzgado  municipal. 

El  Sr.  Martin  Yeña  propone  que  se  modifique  esta 
parte  de  la  base  6.1  diciendo;  «Si  el  demandado  no  se 
hallase  en  el  lugar  ea  que  se  interpone  la  demanda,  etc. n 

Tampoco  esta  modificación  se  puede  aceptar,  porque 
'la  verdad  es  que  hay  muchos  jueces  municipales  cuya 
jurisdicción  alcanza  á más  de  un  pueblo,  habiendo  ca- 
sos de  tres  ó cuatro' aldeas  que  forman  lo  que  se  llama 
el  distrito  municipal.  No  hay,  pues,  necesidad  de  expli* 
caciou  ninguna;  está  perfectamente  clara  Ja  base  6. 

Ha  combatido  también  el  Sr.  Martin  Yeña  la  base  S,  , 
no  porque  S.  S.  no  acepte  nuestra  teoría  de  admitir  todo 
género  de  pruebas  en  este  juicio,  como  en  todos,  en 
lo  cual  hemos  modificado  el  proyecto  del  Senado,  que  no 
admitía  más  que  la  presentación  del  recibo  del  propie- 
tario, y nosotros  hemos  dicho:  «se  conceden  seis  días  para 
articular  las  pruebas  y practicarlas pino  porque  hem^s 
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añadido;  «terminados  loa  se  i 3 dias,  el  jaez  citará  á las 
partes  á ana  comparecencia,  y allí  las  oirá  á ellas  ó á los 
legítimos  representantes  qne  hablen  en  sa  nombre,  n Esto 
es  lo  que  no  le  gasta  al  Sr,  Martin  Teña;  pero  S.  S*  me 
yá  á permitir  que  le  haga  una  sencilla  reflexión:  ¿á 
qué  hemos  comparado  nosotros  el  juicio  de  desahucio? 
A los  negocios  de  menor  cuantía  en  su  naturaleza,  y á 
los  juicios  verbales  en  su  tramitación  general,  Ahora 
bien;  la  comisión  no  ha  hecho  ni  más  ni  menos  que  co- 
piar el  art.  ll5l  de  la  loy  de  enjuiciamiento,  que  se 
refiere  á los  negocios  de  menor  cuantía,  y que  dice  así: 

aUnidas  las  pruebas  á los  autos,  convocará  el  juez  á 
las  partes  á juicio  verbal  y las  oirá,  si  se  presentaren, 
ó á sus  apoderados,  extendiéndose  la  oportuna  acta*» 

Este  es,  ni  más  ni  meaos,  el  pleito  de  menor  cuan- 
tía; por  consiguiente,  una  vez  equiparados  los  juicios 
de  desahucio  á los  juicios  de  menor  cuantía,  como  la 
base  capital  del  proyecto  es  considerarlos  hasta  en  par- 
te de  su  tramitación,  la  aplicación  de  este  artículo  es 
completamente  lógica,  Hay  que  tener  presente  sobre 
todo,  que  no  todos  los  negocios  de  desahucio  versan  sobre 
el  alquiler  mínimo  de  3 ó 4 duros  mensuales  que  se  pa- 
ga por  las  habitaciones  más  miserables  de  Madrid,  sino 
que  se  dá  con  frecuencia  el  caso  de  alquileres  de  40,  50, 
y 60.000  rs , anuales;  y en  estos  casos  no  me  parece 
que  será  negada  la  conveniencia  de  qne,  así  el  propie- 
tario como  el  inquilino,  tengan  el  derecho,  después  de 
practicadas  las  pruebas,  de  mandaran  abogado  á infor- 
mar ante  el  juez  municipal,  casi  siempre  imperito,  para 
ilustrarle  y exponer  todas  las  consideraciones  que  le  su- 
giera la  práctica  de  las  pruebas;  me  parece  que  vale  la 
pena  de  que  se  conceda  este  derecho  al  propietario,  sin 
que  por  esto  sea  de  temer  que  se  prolongue  el  procedi- 
miento. 

Ha  combatido  también  el  Sr.  Martin  Tena  la  base 
17.*,  que  se  refiere  á la  admisión  del  recprso  de  casa- 
ción, Precisamente  yo  no  soy  muy  partidario  de  admi- 
tir el  recurso  de  casación  en  los  juicios  de  desahucio, 
antes  bien,  tengo  la  tendencia  de  no  admitirle;  pero  es 
menester  no  olvidar  que  este  recurso  ha  estado  admitido 
hasta  el  áia  de  hoy  en  nuestra  legislación;  y cuando  el 
legislador  se  encuentra  en  la  necesidad  de  modificar 
esencialmente,  ó de  borrar  una  legislación  que  viene  de 
largo  tiempo  vigente  y que  ha  arraigado  en  las  cos- 
tumbres, debe  proceder  con  mucha  prudencia  y con 
mucha  cautela.  Estas  consideraciones  son  las  que  han 
obligado  a la  comisión  á aceptar  en  principio  la  teoría 
del  recurso  de  casación;  pero  ha  ido  en  esta  parte  todo 
lo  lejos  que  podía  ir,  porque  el  Senado  admitía  el  re- 
curso de  casación  para  todos  loa  juicios  de  desahucio, 
ya  fueran  de  4 duros,  ya  fueran  de  4*000.  Y la  comi- 
sión ha  limitado  este  precepto,  diciendo:  cuando  se  en- 
tablen juicios  de  desahucio  cuyo  importe  no  exceda  has- 
ta el  momento  de  la  sentencia  de  3.000  rs.,  en  ese  caso, 
puesto  qne  os  quejáis  de  la  latitud  que  hemos  dado 
al  juicio,  os  damos  la  garantía  de  que  no  se  pueda  en- 
tablar recurso  por  infracción  de  ley  ó doctrina  legal, 
reservando  ese  derecho  para  los  grandes  negocios;  pero 
ya  que  entregamos  todos  estos  juicios  á los  jueces  mu- 
nicipales, que  son  realmente  imperitos,  siempre  que 
haya  una  infracción  del  procedimiento  esencial,  os  da- 
mos la  garantía  del  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma. 

Me  parece,  pues,  que  no  hay  motivo  para  la  oposi- 
ción que  el  Sr*  Martín  Teña  ha  hecho  al  dictámen;  la 
comisión  ha  adoptado  un  temperamento  de  cautela,  de 
prudencia  y de  moderación;  en  presencia  de  las  dife- 


rentes teorías  y las  distintas  escuelas,  ante  las  acusado* 
nes  qne  se  nos  dirigían  por  una  parte  tachándonos  da 
lenidad,  y por  otra  de  exageración  en  el  procedimiento, 
creemos  haber  hallado  el  prudente  término  medio  que 
es  tan  apetecible  en  todos  casos. 

Me  parece  haber  contestado  á todas  las  observacio- 
nes del  Sr.  Martin  Teña;  de  propósito  he  dejado  la  re- 
lativa á la  base  12.\  porque  se  trata  de  una  simple  equi- 
vocación de  imprenta;  pero  si  alguna  otra  importante 
hubiera  olvidado,  procuraré  subsanare!  olvido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Veña  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  MARTIN  TENA:  Empiezo  dando  las  gra- 
cias á mi  amigo  el  Sr*  Marton  por  los  términos  en  que 
se  ha  servido  contestarme,  muy  lisonjeros  para  mí,  pero 
no  puedo  ménos  al  mismo  tiempo  de  manifestarle  que  no 
me  han  satisfecho  sus  explicaciones,  porque  hablando  de 
los  adelantos  que  hemos  tenido  eon  el  planteamiento  de 
la  ley  de  enjuiciamiento,  y aun  cuando  estoy  en  parte 
conforme  con  S*  S. , no  puedo  estarlo  en  este  punto,  que , 
como  he  dicho,  ha  variado  la  legislación  de  1870.  Si  loa 
recursos  de  casación  se  interpusieran  ante  las  Audien- 
cias ó jueces  de  primera  instancia,  estaría  conforme,  por 
que  seria  cuestión  de  diez  ó doce  dias;  pero  como  se  han 
de  interponer  según  previene  la  ley  de  1870  y el  nuevo 
proyecto  de  casación  ante  el  Tribunal  Supremo,  lo  que 
resulta  es  que  el  inquilino  gana  dos  meses  y medio  ó 
tres,  y aun  más,  porque  trascurridos  los  cuarenta  diaa 
para  interponer  el  recurso  de  casación,  hay  que  acredi- 
tar la  fecha  en  qne  se  ha  entregado  la  certificación*  y 
luego  viene  la  declaración  de  rebeldía  y la  tasación  de 
costas,  en  lo  cual  se  emplean  otros  dos  meses*  Esto  para 
los  propietarios  es  de  una  importancia  suma,  porque  al 
mismo  tiempo  que  dejan  de  cobrar  sus  legítimos  produc- 
tos, se  les  ocasionan  muchos  gastos,  y yo  puedo  decir 
qne  en  las  demandas  de  desahucio  que  he  tenido,  y eso 
qne  han  sido  muchas,  ni  en  una  sola  he  podido  cobrar 
las  costas  del  inquilino. 

Otro  de  los  puntos  que  S.  S.  ha  tratado,  ha  sido  el 
de  los  procuradores.  Yo  he  dicho  antes  que  no  venia  á 
pedir  ningún  privilegio  para  la  clase,  y estoy  seguro 
que  ni  el  Colegio  de  Madrid  ni  ninguno  de  las  capitales 
de  provincia  hubieran  aceptado  el  obsequio;  pero  no  se 
trata  de  la  clase,  se  trata  del  bien  general.  No  trataré 
de  averiguar  si  es  más  ó ménos  liberal  este  proyecto  que 
el  aprobado  por  el  Senado*  Insisto  en  asegurar  qne  es 
mucho  más  conveniente  para  la  brevedad  del  juicio  es* 
tablecer  que  cuando  el  interesado  no  pueda  concurrir 
por  sí,  comparezca  una  persona  caracterizada  que  ten- 
ga domicilio  fijo,  como  el  procurador,  y que  la  interven- 
ción de  éste  redundaría  siempre  en  beneficio  del  pro- 
pietario. Decía  S,  S.  que  en  la  época  actual  hay  tenden- 
cia á prescindir  de  la  intervención  de  los  procuradores, 
y citaba  como  ejemplo  la  ley  de  enjuiciamiento  mercan- 
til. Bien  se  conoce  que  mi  amigo  el  Sr*  Marton  ha  prac- 
ticado fuera  de  Madrid,  porque  sí  hubiera  practicado 
en  el  Tribunal  de  comercio  de  esta  córte,  hubiera  visto 
que  si  bien  al  principio  de  plantearse  aquella  ley  los 
comerciantes  se  valieron  de  apoderados,  después  tuvieron 
que  acudir  á los  procuradores,  hasta  el  punto  de  que  en 
los  ultimes  doce  años  no  ha  habido  ana  sola  demanda 
en  que  no  hayan  intervenido  los  procuradores* 

Me  ha  extrañado,  dada  la  ilustración  de!  Sr.  Mar- 
ton, que  haya  dicho  que  la  base  9*R  se  ha  sujetado  4 
lo  que  establece  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  leyendo  en 
apoyo  de  esta  afirmación,  ¿qué,  Bros*  Diputados?  ¿aca- 
so el  tratado  del  juicio  verbal,  que  es  al  que  se  ha  sujo- 
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tado  la  ley  de  desahucio?  No;  el  tratado  referente  al  jui- 
cio de  menor  cuantía,  que  es  una  cosa  muy  diferente; 
y el  pensamiento  de  la  comisión  del  Senado  fué  que  se 
sujetara  estrictamente  á un  juicio  verbal.  Así  lo  dice  di- 
cha comisión  en  el  preámbulo  de  su  dictamen:  « sujetar 
á un  procedimiento  sumarísimo  y muy  semejante  al  que 
se  halla  establecido  para  los  juicios  verbales  la  i deman- 
das de  que  se  trata;»  por  consigo lente,  sí  el  pensamien- 
to de  dicha  comisión  hubiera  sido  darle  la  tramita- 
ción de  los  pleitos  de  menor  cuantía,  entonces  podría 
sostenerse  el  que  despueg  de  las  pruebas  se  convocara  á 
juicio  verbal  á las  partes.  Pero  en  los  juicios  verbales 
no  sucede  esto.  Presentadas  las  pruebas,  el  juez  falla 
desde  luego.  Por  lo  demás,  la  teoría  del  Sr.  Hartón  es 
contraria  á la  que  ha  sostenido  ei  dignísimo  presidente 
de  la  comisión,  que  decia:  «aquí  no  se  trata  de  jui- 
cios de  mayor  ó de  menor  cuantía;»  y 3*  S.  sostiene 
que  hay  que  sujetarse  en  cierto  modo  á la  cuantía.  En 
mi  opinión,  el  juicio  de  desahucio  debe  ser  lo  más  bre- 
ve posible,  porque  se  trata  de  intereses  muy  sagrados. 
Desde  el  momento  en  que  una  de  las  partes  falta  á un 
contrato  de  arrendamiento,  que  es  un  contrato  sinalag- 
mágticü  6 bilateral,  los  efectos  de  ese  contrato  cesan 
para  ambas  partes.  ¿Y  con  qué  derecho,  con  qué  justi- 
cia se  quiere  obligar  al  propietario  á que  cumpla  por  su 
parte  el  contrato  cuando  ha  faltado  á él  el  inquilino?  Esto 
es  irritante;  esto  es  contra  la  razón. 

El  Sr.  MAETOIÍ:  Pido  la  palabra  para  recticñcar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  $. 

El  Sr.  MARTON:  Dos  ligeras  indicaciones.  La  co- 
misión admite,  y lo  redactará  en  forma  de  enmienda, 
lo  que  el  Sr,  Teña  ha  indicado  relativamente  á que  tan 
pronto  como  se  inicie  el  recurso  de  casación,  tendrá 
obligación  el  inquilino  áir  satisfaciendo  cuantos  plazos 
vayan  venciendo  durante  ese  procedimiento,  por  más 
que  esto  sea  una  redundancia,  porque  se  practica  y se 
hace  boy. 

Insisto  en  la  necesidad  del  juicio  verbal,  que  S.  S,  ha 
combatido  diciendo  que  no  está  reconocido  en  los  jui- 
cios de  desahucio,  y sí  en  los  negocios  de  menor  cuan- 
tía, y añadiendo  que  el  Senado  lo  ha  equiparado  al  jui- 
cio verbal.  Yo  no  respondo  de  las  palabras  que  se  ha- 
yan puesto  en  el  preámbulo  de  este  proyecto  en  el  Se- 
nado; yo  solo  respondo  de  lo  que  escribo  y hablo,  y nada 
tengo  que  ver  con  que  elSenado  lo  haya  comparado  á un 
juicio  verbal;  yo  lo  equiparo  á un  juicio  de  menor  cuan- 
tía, y en  éste  se  concede  el  período  probatorio  y ade- 
más está  el  juicio  verbal,  donde  eljues  oye  alas  partes 
6 á sus  apoderados.  Por  lo  demás,  es  imposible  que  una 
ley  retocada,  alterada  en  su  esencia  y en  sus  accidentes, 
tenga  una  estructura  tal  que  no  sea  posible  hacer  nin- 
guna objeción;  participa  del  procedimiento  verbal  en 
una  parte,  y del  procedimiento  de  menor  cuantía  en  otra. 

El  Sr,  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  MARTIN  VENA:  Yo  siento  muchísimo  que 
mi  estimado  amigo  el  Sr.  Hartón  haga  en  cierto  modo 
una  cuestión  de  amor  propio,  por  lo  mismo  que  es  el 
autor  del  dictámen,  de  este  punto  del  juicio  verbal 
desptfes  de  las  pruebas  practicadas;  pero  no  puedo  me- 
nos de  insistir  en  ello,  porque  no  tiene  razón  de  ser, 
porque  no  es  más  que  ganas  de  conceder  doce  d catorce 
dias  más  al  inquilino,  cosa  que  á nada  conduce.  Sí  su 
señoría  presenciara  la  mayor  parte  de  los  juicios  ver- 
bales, veria  lo  que  sucede  en  ellos;  pregunta  el  juez  á 
las  partes:  «¿tienen  Yds.  algo  que  decir?»  y éstas 
contestan:  tmo  señor;»  pero  han  ganado  unos  dias,  * 


Lo  conveniente  es  que  practicadas  las  pruebas,  al  dia 
siguiente  el  juez  sentencie  sin  más  trámites . 

El  Sr,  MARTON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  MARTON:  Está  en  ua  error  el  Sr.  Yeüa; 
yo  no  tengo  amor  propio,  sino  convicción  profunda  una 
vez  que  estudio  uo  asunto,  y ahora  tengo  la  convicción 
profunda  de  que  es  necesario  en  desahucios  importan- 
tísimos, una  vez  arrancado  el  conocimiento  del  juez  de 
primera  instancia  y Llevado  á jueces  casi  siernpe  profa- 
nos, como  son  los  jueces  municipales,  de  que  es  necesa- 
rio el  juicio  verbal  en  donde  las  partes  6 sus  represen- 
tantes sean  oídas.  Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Martin  Yeua 
se  fija  eu  alquileres  insignificantes,  . en  habitaciones  que 
producen  muy  poco;  fíjese,  por  ejemplo,  eu  una  tienda 
de  la  Puerta  del  Sol  que  paga  40.000  rs. , cantidad  que 
es  uua  fortuna  para  un  industrial,  y seguramente  va- 
riará 8.  S.  de  opiuiou.  ¿Le  parece  bien  á S.  S*  que  des- 
pués de  admitidas  pruebas  y contrapruebas  del  propie- 
tario, no  tenga  el  inquilino  el  derecho  de  mandar  un 
abogado  para  que  examíne  esas  pruebas?  El  argumento 
de  S.  S.  tendría  fuerza  si  la  comisión  hubiera  conser- 
vado el  proyecto  del  Senado,  si  las  pruebas  se  hubieran 
practicado  en  el  momento  del  juicio;  pero  como  esto  no 
es  así,  no  lo  hemos  aceptado,  pues  S.  S.  sabe  que  no 
hay  casi  ningún  juicio  verbal  de  desahucio  reñido  en 
donde  se  practiquen  todas  las  pruebas  que  se  articu- 
lan en  el  acto;  si  hay  dos  ó tres  declaraciones  por  cada 
parte  litigante,  el  juez,  que  tiene  que  acudir  á otros 
asuntos  dice:  en  vista  de  lo  avauzado  de  la  hora,  se  sus- 
pende este  acto  para  mañana;  y no  se  díga  que  es  la 
misma  sesión,  porque  no  es  verdad;  porque  hay  una 
noche  de  por  medio.  Es  uua  ficciou  legal  y nada  más. 

Es  más  leal  y más  noble  conceder  seis  dias,  que  es 
uu  período  muy  angustioso,  que  oo  prorogar  de  esa  ma- 
nera los  juicios,  y que  durante  esos  dias  se  practiquen 
todas  las  pruebas  que  puedan  ser  presentadas,  ora  sean 
de  correspondencia  privada,  ora  sean  de  peritos,  y bien 
merece  la  pena  de  que  se  den  seis  dias  para  practicar 
Las  pruebas.  No  tiene  razón  de  ser  la  objeción  de  su 
señoría,  desde  el  momento  en  que  acepta  la  necesidad 
de  la  prueba,  que  el  Senado  no  admitía,  y nosotros  no 
hemos  admitido. 

El  Sr.  MARTIN  VESA;  Pido  la  palabra. 

Ei'Sr.  PRESIDENTE^  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Siento  que  no  me  haya 
satisfecho  el  Sr,  Marton,  porque  lo  que  S.  8,  ha  dicho  es 
contraproducente.  Yo  admito  el  término  probatorio,  y 
aun  ese  término  durante  el  cual  pueden  practicarse  las 
pruebas  que  se  quieran;  lo  que  no  admito  es  ese  nuevo 
plazo.  Pues  qué,  durante  la  prueba  ¿no  pueden  propo- 
ner y practicar  las  partes  cuantas  quieran,  valiéndose  ó 
no  de  abogado?  Además,  yo  he  dicho  que  todas  las  de- 
mandas sobre  desahucio  están  perfectamente  tratadas 
en  el  dictámen,  y por  eso  he  aplaudido  á la  comisión; 
pero  no  veo  la  necesidad  del  segundo  juicio,  y por  eso 
he  dicho  que  es  una  cnestion  de  amor  propio  para  su 
señoría;  no  veo  necesidad  de  que  después  de  practicadas 
las  pruebas  se  gaste  más  tiempo  sin  dar  sentencia. 

El  Sr.  MARTON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTON:  Dice  la  base  8.a:  a Al  siguiente 
día  de  practicadas  se  unirá  á los  autos  y citará  el  juez 
á las  partes  á juicio  verbal  para  el  inmediato,  en  que  las 
oirá,  ó á ]a  persona  que  elijan  para  hablar  eu  su  nom- 
bre, extendiéndose  acta  de  ello.»  De  manera  que  es 
cuestión  de  un  día,  Dígase  ahora  quién  tiene  más  amor 
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propio,  sí  S.  S.  no  queriendo  conceder  un  día,  ó la  co- 
pión concediendo  veinticuatro  horas  al  que  ventila  un 
derecho  importante  en  los  tribunales  de  justicia,» 

Hg  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  ia  totalidad  del  dictamen,  se  pasó  á la 
discusión  por  artículos. 

Leído  el  l.°,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  A este  ar- 
tículo y á sus  varias  reglas  hay  tres  enmiendas: 

La  del  Sr*  Perez  San  Millan  dice  así: 

((Pedimos  al  Gongreso  se  sirva  aceptar  como  en- 
mienda al  párrafo  l.°  las  siguientes  reglas: 
l/  Procederá  el  desahucio  aun  cuando  el  que  dis- 
frute la  finca  rustica  ó urbana  la  tuviere  en  premio 
sin  pagar  merced  alguna,  siempre  que  fuere  requerido 
para  que  la  desocupe  con  un  mes  de  término* 

8/  Así  bien  procederá  el  desahucio,  aun  cuando  no 
asista  contrato  escrito,  siempre  que  se  justifique  la  exis- 
tencia del  contrato  de  arrendamiento  por  cualquiera  de 
¡os  medios  de  prueba  reconocidos  en  derecho;  y 
S,1  Procederá  el  desahucio  contra  los  administra- 
dores, encargados  y porteros  puestos  por  el  propietario 
en  sos  fincas. 

Palacio  dol  Congreso  18  de  Mayo  de  1377.:=Juan 
Perez  SanmiUan.= Manuel  Martin  Tena.— José  Perez 
Garchitorena.  ^Manuel  Rodríguez  de  Oastro*=El  Con- 
de de  las  Almenas.  = El  Conde  de  la  Encina.  =Cipriano 
Pinero.» 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLA N:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  PEREZ  SAN  MIELAN:  Señores  Diputados, 
había  pensado  que  esta  ley  pasara  sin  que  yo  tomara 
parte  en  su  discusión;  y no  es  esto  decir  que  yo  pres- 
te completo  asentimiento  ni  al  proyecto  de  ley  tal  como 
viene  aprobado  por  el  Senado,  ni  tampoco  al  dictamen 
que  la  comisión  ha  formulado.  Y no  tome  esto  á mala 
parte  el  Sr.  Marton,  creyendo  qtíe  desapruebo  el  dictá- 
men,  no;  no  lo  desapruebo;  lo  que  hay  es  que  no  acep- 
to el  principio  que  informa  este  proyecto  de  ley. 

Repito  que  no  quiero  oponerme  al  proyecto;  al  con- 
trario, deseo  que  se  apruebe;  pero  quiero  aprovechar 
esta  ocasión  para  que  se  resuelvan  una  porción  de  cues- 
tiones que  se  han  presentado  en  la  práctica,  y sobre 
las  cuales  se  ha  formado  jurisprudencia.  Y aquí  tengo 
que  contestar  á una  observación  que  ha  hecho  el  señor 
Marton,  que  no  he  comprendido  bien,  contestando  al  se- 
ñor Yeña.  Ha  dicho  S.  8.  que  este  proyecto  de  ley  está 
basado  sobre  otro  del  Senado,  y que  por  consecuencia, 
la  comisión  nombrada  uo  ha  podido  apartarse  del  prin- 
cipio adoptado  por  la  otra  Cámara,  y aunque  hubiera 
querido  modificar  el  proyecto,  ha  tenido  que  sujetarse 
á la  forma  en  que  venia  del  Senado;  y más  adelante  ha 
dicho  S,  S.  que  no  tenia  necesidad  de  conformarse  con 
loque  el  Senado  había  aprobado,  y que  la  comisión  es- 
taba  en  completa  libertad  de  opinar  lo  que  le  pareciese, 
(i?¿  Sr.  Marton:  En  el  preámbulo.)  En  el  preámbulo  y 
en  todo;  porque,  ¿á  qué  se  refiere  este  proyecto  de  ley? 
¿Se  refiere  á reformar  uno  6 dos  artículos  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil?  No,  se  refiere  á reformar  el  títu- 
lo 12  de  la  expresada  ley;  de  consiguiente,  es  materia 
do  discusión  todo  lo  que  comprende  el  título  12  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  y dentro  de  ese  título  12 
no  se  apartará  el  Congreso  del  espirita  del  proyecto  del 
Senado,  resolviendo  las  cuestiones  que  sea  necesario  re- 
solver. 

La  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  y 
pe  la  comisión,  con  la  que  consulté  privadamente,  no 


ha  tenido  por  conveniente  aceptar,  comprende  tres  pun- 
tos, En  el  primero  se  consigna  que  procede  el  desahu- 
cio siempre  que  se  haya  requerido  con  un  mes  de  an- 
ticipación para  que  se  desaloje  la  finca  alquilada,  aun- 
que el  alquiler  sea  precario  y sin  estipular  merced 
alguna.  Este  es  el  primer  punto  que  abraza  mi  enmien- 
da, y que.  resuelve  la  cuestión  que  puede  surgir  en  el 
caso  en  que  un  propietario  tenga  alquilada  una  habita- 
ción sin  celebrar  contrato  por  mediar  amistad,  6 por 
otra  razón  cualquiera,  sin  pago  de  merced,  en  cuyo  caso 
yo  pregunto:  ¿qué  hace  el  propietario  para  desalojar  á 
esta  persona  que  ha  entrado  en  su  casa  á título  de  amis- 
tad, en  el  momento  en  que  esa  amistad  se  rompe?  Sino 
procede  la  demanda  de  desahucio,  no  tiene  más  recurso 
que  interponer  una  demanda  civil  ordinaria.  Ya  que  es- 
tamos, pues,  reformando  la  ley  de  desahucio  en  beneficio 
de  la  propiedad,  yo  creo  que  ha  llegado  el  caso  de  acla- 
rar todo  lo  que  en  este  punto  pueda  haber  de  dudoso  ó 
de  perjudicial  para  la  propiedad.  ¿No  ha  llegado  el  caso 
de  que  digamos  que  procede  el  desahucio  aunque  no 
haya  merced  en  el  arrendamiento,  y aunque  no  exista 
realmente  arrendamiento  ni  contrato  escrito,  si  el  que 
quiere  desahuciar  lo  anuncia  con  treinta  dias  de  antici- 
pación? ¿Qué  inconveniente  puede  haber  eu  que  venga 
á formar  parte  del  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  esta  nueva  disposición?  ¿No  importa  á la  propie- 
dad que  se  resuelvan  estas  cuestiones?  Pues  este  es  el 
primer  punto  de  mi  enmienda. 

El  segundo  punto  viene  á resolver  otra  cuestión 
práctica,  puesto  que  se  ha  declarado  que  donde  no  hay 
contrato  escrito  no  procede  el  desahucio,  y hay  que 
acudir  á un  procedimiento  civil  ordinario  de  mayor  ó 
menor  cuantía,  ó á un  juicio  verbal.  Es  lo  cierto  que 
hoy  la  jurisprudencia  tiene  resuelto  que  no  procede  el 
desahucio  allí  donde  no  hay  contrato  escrito,  y esto  es 
lo  que  yo  quiero  que  se  remedie.  Pues  qué,  ¿prohíbe 
nuestro  derecho  civil  el  que  se  contrate  sin  que  medie 
contrato  escrito?  Ciertamente  que  uo;  la  ley  no  exige  el 
contrato  por  escrito,  sobre  todo  en  arrendamientos  de 
pequeñas  cantidades;  pero  aquí  la  ley  puede  decirse 
que  ha  sido  dada  para  los  propietarios  de  las  grandes 
capitales,  sin  acordarse  de  los  propietarios  de  los  peque- 
ños pueblos,  donde  los  arrendamientos  son  de  poca  im- 
portancia, en  que  no  cabe  la  escritura  pública  ni  el  con- 
trato de  arrendamiento,  sino  que  se  hace  muchas  veces 
de  una  manera  verbal;  casi  siempre  sucede  esto  en  los 
pueblos  pequeños,  según  me  dice  aquí  un  propietario 
de  un  distrito  rural.  Pues  en  estos  casos,  aunque  no  ha- 
ya contrato  escrito,  ¿deja  de  existir  la  merced  ó el  precio 
do  arrendamiento  para  que  no  proceda  el  desahucio,  y 
para  que  se  haga  desalojar  la  finca?  Pues  esto  es  lo  que 
yo  pido,  y lo  que  pretendo  resolver  con  mi  enmienda. 
Repito  que  no  habiendo  contrato  escrito  que  acompañe 
á la  demanda,  no  procede  desahucio;  yo  como  abogado 
no  aconsejaría  que  se  entablara  la  demanda  sin  este  re- 
quisito, porque  seria  perder  tiempo  y dinero,  y esa  ju- 
risprndenbia  es  la  que  yo  deseo  que  se  reforme. 

El  tercer  punto  que  mi  enmienda  comprende  es  to- 
davía más  importante  y se  refiere  á los  administrado- 
res, guardianes  ó porteros  de  las  fincas.  Examinando 
la  cuestión  que  nace  de  este  tercer  punto,  hay  quien 
cree  que  en  lugar  del  juicio  de  desahucio  lo  que  proce- 
de es  el  interdicto;  pero  yo  no  soy  de  esa  opinión,  por- 
que ni  el  administrador,  ni  el  guardián,  ni  el  portero 
representan  otra  cosa  que  un  cargo  de  confianza;  y eu 
el  momento  en  que  falta  esta  confianza,  lo  que  proce- 
de es  el  desahucio;  pero  nos  encontramos  con  la  difi- 
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cuitad  de  que  la  jurisprudencia  establecida  se  opone  á 
esto,  por  no  existir  contrato  de  arrendamiento.  En  el 
caso  de  que  se  trata  ese  contrato  no  puede  existir,  por- 
que la  casa  se  ocupa  por  el  administrador,  guardián  6 
portero  á título  de  los  cargos  que  vienen  ejerciendo,  y 
si  éstos  se  niegan  á desalojar  la  casa,  el  propietario  hoy 
no  tiene  más  recurso  que  acudir  á un  juicio  ordinario, 

Yea,  pues,  el  Congreso  cuál  puede  ser  la  situación 
del  propietario  de  una  casa.  Todos  esos  inconvenientes 
se  resuelven  admitiendo  mi  enmienda.  Yo  pudiera  citar 
casos  especiales  que  han  motivado  las  sentencias  del 
Tribunal  Supremo  que  han  formado  jurisprudencia; 
pero  seria  completamente  inútil;  y puesto  que  se  trata 
de  modificar  la  ley  de  desahucio,  ruego  álos  Sres.  Di- 
putados se  sirvan  tomar  en  consideración  mi  enmienda. 

El  3i\  MáRTOTÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  MARTON:  La  comisión  acepta  la  regla  pri- 
mera y tercera  de  La  enmienda  del  Sr.  Perez  Sanmillan, 
y no  puede  aceptar  en  manera  alguna  la  segunda,  por- 
que altera  precisamente  el  derecho  civil.  Lo  que  preten- 
de el  Sr,  Perez  Sanmillan  es  decir  lo  contrario  de  lo  que 
ha  dicho  el  Supremo,  y solo  por  eso  es  materia  altamen- 
te’delicada  para  que  nosotros  la  reformemos  ineiden- 
talmente  aquí;  el  principio  capital  que  informa  todo  el 
proyecto  es  precisamente  entregar  á los  jueces  munici- 
pales el  conocimiento,  no  de  cuestiones  de  lo  tuyo  y lo 
mió,  no  de  cuestiones  jurídicas,  sino  de  cuestiones  de 
puro  hecho,  y por  consiguiente  seria  una  contradicción 
en  nosotros  que  aceptáramos  la  base  2/  de  la  enmienda 
del  Sr,  Perez  Sanmillan,  porque  eso  se  presta  á gran- 
des polémicas  jurídicas,  las  cuales  no  puede  dirimir 
ningún  juez  municipal, 

¿Cómo  quiere  el  Sr,  Perez  Sanmillan,  que  dejando  á 
un  lado  todo  eso  vayamos  á aceptar  la  enmienda  de  S.  S. , 
que  precisamente  dice  que  de  cualquiera  manera  que 
exista  el  contrato,  ya  sea  verbal,  ya  sea  escrito,  sea 
base  para  producir  un  juicio?  Precisamente  la  existen- 
cia del  contrato,  ya  sea  verbal,  ya  sea  escrito,  lo  sabe 
S.  S.  perfectamente,  se  presta  á largas  pruebas  de  todo 
género;  precisamente  allí  se  pueden  provocar  todas  y 
cuantas  cuestiones  caben  dentro  del  derecho  civil  y 
dentro  de  un  juicio  ordinario,  y por  consiguiente  la  co- 
misión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  en  su  to- 
talidad la  enmienda  del  Sr,  Perez  Sanmillan;  pero  real- 
mente creo  que  estará  satisfecho  S.  S.  con  lo  admitido, 
porque  ha  prestado  un  gran  servicio,  y porque  los  abu- 
sos, que  más  en  Madrid  que  en  el  resto  de  la  Península 
se  cometen  en  este  punto,  merecían  que  se  fijase  esa 
materia  referente  á los  arrendamientos  de  habitaciones 
por  los  porteros  6 administradores  de  las  fincas,  que  por 
lo  general  las  disfrutan  graciosamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Si  no  he  compren- 
dido mal,  la  comisión  acepta  la  primera  y la  tercera  re- 
glas de  mi  enmienda,  y dice  que  no  puede  admitir  la 
segunda. 

Yo  debía  darme  por  satisfecho;  casi  casi  me  doy  por 
satisfecho:  sin  embargo,  aunque  me  dé  por  satisfecho, 
creo  conveniente  decir  cuatro  palabras. 

Yo  sé  bien  que  la  interpretación  de  las  cláusulas  de 
un  contrato,  sea  de  mucha  ó de  poca  cantidad,  no  cor- 
responde á la  ley  procesal,  sino  que  pertenece  al  dere- 
cho civil;  pero  también  sabe  el  Sr,  Mar  ton,  que  el  dere- 
cho civil  debe  marcar  las  condiciones  fundamentales  de 
las  pruebas  que  bau  de  admitirse  en  el  juicio  para  jus- 


tificar la  existencia  6 no  existencia  de  los  contratos.  Sí 
el  proyecto  de  Código  civil  del  ano  51  fuera  hoy  núes-  ' 
tro  Código  civil,  indudablemente  el  segundo  término  de 
mi  enmienda  no  tendría  sentido,  porque  en  aquel  pro- 
yecto, como  sucede  en  todos  los  Códigos  vigentes  de 
Europa,  se  establecían  las  condiciones  ó requisitos  que 
hablan  de  tener  las  pruebas,  pues  para  justificar  la  exis- 
tencia del  contrato  no  basta  que  se  acompañe  la  prueba 
testifical,  sino  que  es  preciso  que  proceda  lo  que  los 
franceses  llaman  el  principio  de  la  prueba  por  escrito; 
esto  es;  la  presentación  del  contrato,  de  donde  arrancan 
despees  las  pruebas  de  los  testigos,  que  vienen  á con- 
firmar todo  lo  que  resulta  del  principio  de  la  prueba. 
Pero  si  nuestro  Código  civil  actual  no  exige  nada  de  eao; 
si  hoy  la  existencia  de  un  contrato  se  justifica  por  cual* 
quiera  de  los  medios  de  prueba  establecidos  por  la  ley; 
si  no  puede  méuos  de  fallarse  en  favor  de  aquel  que  de- 
muestra de  cualquier  manera  la  existencia  del  contra- 
to, porque  la  ley  recopilada  está  terminante:  «en  cual- 
quier forma  y de  cualquier  modo  que  el  hombre  quiera 
obligarse  queda  obligado,»  claro  es,  que  si  yo  juatfi&o 
que  existe  un  contrato  por  cualquiera  de  los  medios  le- 
gales, yo  he  probado  lo  que  me  proponia;  por  lo  tanto, 
si  yo  pruebo  la  existencia  del  arrendamiento  de  una  fin* 
ca  y que  no  se  me  ha  entregado  el  precio  convenido, 
dicho  ^e  está  que  tengo  la  acción  que  nace  de  ese  con- 
trato,  que  es  la  de  desahucio.  [El  Sr,  Ministro  d$  Grack 
y Justicia  pide  la  palabra* ) 

Creía  deber  hacer  estas  observaciones,  más  bien  que 
para  contestar  á la  comisión,  para  manifestar  las  razo- 
nes en  que  fundaba  el  segundo  extremo  de  mi  enmienda; 
pero  me  doy  por  satisfecho  con  que  admita  el  primero 
y el  tercero,  y retiro  el  segundo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  segundo 
párrafo  de  la  enmienda  del  Sr.  Perez  Saumillau. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  El  objeto  con  que  había  pedido  la  pala- 
bra, era  para  manifestar  que  el  Gobierno  está  entera- 
mente de  acuerdo  con  la  comisión  en  admitir  la  primera 
y la  tercera  parte  de  la  enmienda  del  Sr.  Perez  Samni- 
llao,  pero  no  puede  aceptar  la  segunda.  Las  razones  ya 
las  ha  expuesto  la  comisión;  y como  ha  sido  retirada 
por  su  autor,  no  me  es  licito  á mí  reproducir  el  debate; 
do  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Perez  Sanmillan  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PERE2  SANMILLAN:  Unicamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
la  bondad  que  ha  tenido  al  admitir,  de  acuerdo  con  la 
comisión,  la  primera  y la  tercera  reglas  de  mi  enmienda.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración  las  reglas 
1.a  y 3.a  que  había  aceptado  la  comisión,  el  acuerdo  det 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción de  las  regfas  del  dictamen  con  las  admitidas  y to- 
madas en  consideración  por  el  Congreso.  ( 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  La  regla  L 
dice  así: 

al  / El  conocimiento  de  las  demandas  de  desahucio, 
cuando  se  funden  en  el  cumplimiento  del  término  esti- 
pulado en  el  arrendamiento  de  una  finca  rústica  ó ur- 
bana, en  haber  espirado  el  plazo  del  aviso  que  debiera 
darse  con  arreglo  á la  ley,  á lo  pactado  ó á la  costum- 
bre general  de  cada  pueblo,  6 en  la  falta  de  pago  do 
precio  concertado,  corresponde  en  primera  instancia  al 
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jaez  municipal  del  distrito  en  que  estuviere  sita  la  ñuca, 
cualquiera  que  sea  el  importe  del  arriendo.» 

La  enmienda  del  Sr.  Perez  Sanmillan  en  las  dos 
partes  admitidas s dice  así: 

«Procederá  el  desahucio  aun  cuando  el  que  disfrute 
la  ñuca  rústica  ó urbana  la  tuviere  en  premio  sin  pagar 
merced  alguna,  siempre  que  fuere  requerido  para  que 
la  desocupe  con  un  mes  de  término.» 

«Procederá  el  desahucio  contra  los  administradores, 
encargados  y porteros  puestos  por  los  propietarios  eu 
m hacas.» 

El  Sr.  HARTON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  HARTON:  Con  el  fin  de  que  no  haya  malas 
interpretaciones,  debo  decir  que  me  parece  que  falta  en 
ese  párrafo  tercero  la  palabra  graciosamente ^ porque  esa 
palabra  es  muy  esencial  y aclara  perfectamente  el  con- 
cepto, Yo  deseo  saber  si  el  Sr.  Perez  Sanmillan  la  acepta 
ó no,  porque  yo  la  considero  de  absoluta  conveniencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Coilantes):  Estando  como  estoy  conforme  entera- 
mente con  la  opinión  de  la  comisión  en  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  me  permitirá  el  Sr.  Marton  le  diga 
que  no  creo  necesaria  esa  aclaración. 

El  espíritu  do  la  ley  y el  de  la  enmienda,  muy  opor- 
tunamente presentada  por  el  Sr,  Perez  Sanmillan,  es  el 
siguiente:  ¿existo  arrendamiento?  Pues  en  ese  caso  pro- 
cede el  desahucio  con  arreglo  al  artículo  l.°,  tal  como 
lo  había  presentado  la  comisión.  Pero  ¿no  hay  arrenda- 
miento, porque  el  propietario  ha  querido  dar  á uno  gra- 
ciosamente una  habitación  en  su  casa  <5  una  finca  para 
que  la  disfrute?  Pues  en  este  caso  no  existe  verdadero 
arrendamiento,  y ha  hecho  bien  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  en  declarar  por  ejecutoria  que  no  hay  arrenda- 
miento, sin  que  por  eso  hnyn  interpretado  la  ley,  puesto 
que  no  existen  las  condiciones  esenciales  del  contrato. 
Donde  no  hay  precio,  no  hay  arrendamiento,  como  donde 
no  hay  cosa  que  se  compre  no  hay  compra- venta,  ¿Por 
qué?  Porque  es  condición  esencial,  tanto  de  la  compra- 
venta como  del  arrendamiento,  que  haya  una  cosa  que 
se  da  y se  recibe,  y un  precio  que  se  paga  por  com- 
prarla ó por  adquirir  el  usufructo  de  ella  durante  cierto 
tiempo. 

Pues  bien;  sí  loa  administradores,  porteros,  etc.  no 
son  graciosos;  sí  pagan  algo,  en  ese  caso  son  arrenda- 
tarios, ¿Se  lee  paga  á ellos?  Pues  en  ese  caso,  no  solo  son 
graciosos,  sino  que  todavía  se  les  paga,  son  remune- 
rados. Pero  en  este  caso  se  trata  de  un  servidor,  y na- 
die puede  poner  en  duda  que  el  dueño  de  la  finca  pue- 
de despedir  á su  administrador  ó revocar  el  poder,  así 
como  puede  despedir  á sus  porteros,  porque  es  un  ser- 
vidor que  ocupa  la  finca  graciosamente,  por  un  acto  de 
generosidad  de  parte  del  propietario,  puesto  que  él  no 
la  ha  adquirido  en  virtud  de  precio.  Yo  creo,  pues,  que 
puede  quedar  redactado  con  la  enmienda  del  Sr.  Perez 
Sanmillan  de  ia  primera  y de  la  tercera  parte  sin  nece- 
sidad de  aclaración» 

¿Es,  repito,  arrendamiento,  porque  se  paga  precio? 
Pues  entonces  procede  el  desahucio,  ¿No  paga  precio? 
Pues  el  propietario  está  en  libertad  de  decir:  hasta 
ahora  he  tenido  esta  consideración  con  Yd,,  pero  no 
quiero  tenerla  en  lo  sucesivo.  Esto  está  comprendido  en 
la  enmienda  del  Sr,  Perez  Sanmillan. 

Y repito  que  esto  no  es  más  que  explicar  y corro- 
borar el  sentido  de  la  comisión. » 


Puesta  á votación  la  regla  l.3  con.  los  párrafos  pro- 
puestos,  fué  aprobada,  como  igualmente  la  2.*,  3.%  4/, 
5,&,  6;1  y 7.a,  en  la  forma  siguiente: 

«2/  El  actor  expondrá  su  reclamación  ó demanda 
por  escrito  en  dos  papeletas  en  papel  comun,  firmadas 
por  él  ó por  un  testigo  á su  ruego,  sino  pudiere  firmar, 
y contendrán  además: 

El  nombre,  profesión  y domicilio  del  demandante  y 
demandado. 

La  pretensión  que  se  deduzca. 

La  fecha  en  que  se  presente  en  el  Juzgado» 

3.a  Los  litigantes  están  dispensados  en  estas  de- 
mandas de  la  representación  de  procurador,  de  la  direc- 
ción de  letrado  y de  la  celebración  de  acto  previo  de 
conciliación . 

4/  Recibidas  las  papeletas  en  secretaría,  el  Juez 
mandará  convocar  al  actor  y al  demandado  á juicio 
verbal,  señalando  día  y hora  al  efecto,  que  no  podrán 
alterarse  sino  por  causa  alegada  y estimada  por  el  mis- 
mo; la  citación  para  la  comparecencia  se  extenderá  á 
continuación  de  la  copia  de  la  demanda,  que  será  entre- 
gada al  demandado, 

5.a  EL  juicio  so  celebrará  dentro  de  los  seis  dias  si- 
guientes ai  de  la  presentación  de  las  papeletas,  pero 
mediando  siempre  tres  dias  entre  dicho  juicio  y la  cita- 
ción del  demandado, 

6/  La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que  pre- 
viene el  art.  640  do  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Si  el  demandado  no  se  hallase  en  el  distrito,  se  pro- 
cederá en  la  forma  que  establece  el  art.  641,  pero  sin 
que  el  total  dél  término  para  la  comparecencia  pueda 
exceder  de  veinte  dias. 

Cuando  el  demandado  no  teo^a  domicilio  fijo  ó se 
ignorase  su  paradero,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art,  644. 

7,1  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio  no  compareciere  á la  hora  señalada,  se  observará 
lo  que  determinan  los  artículos  645  y 646.0 

Se  leyó  la  8>\  que  decía: 

«8/  En  el  acto  de  la  comparecencia,  las  partes  ex- 
pondrán por  su  órden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  les  convinie- 
re, y después  de  admitida  se  practicará  la  estimada  per- 
tinente, dentro  del  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  podrá 
exceder  de  seis  dias,  Al  siguiente  dia  de  practicada  se 
unirá  á los  autos  y citará  el  juez  á las  partes  á juicio 
verbal  para  el  inmediato,  en  que  las  oirá,  ó á la  persona 
que  elijan  para  hablar  en  su  nombre,  extendiéndose 
acta  de  ello.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  La  enmien- 
da del  Se.  Antón  Ramírez  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación del  Congreso  que  la  regla  8.a  del  dictámen  re- 
dactado por  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado  reformando  el  título  12  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  se  redacte  en  la  siguiente 
forma: 

«8.a  En  el  acto  de  la  comparecencia  las  partes  ex- 
pondrán por  su  órden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  les  convinie- 
re, y después  de  admitirla  se  practicará  la  estimada  per- 
tinente, dentro  del  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  po- 
drá exceder  de  seis  dias. 

Cuando  la  demanda  de  desahucio  se  funde  en  la  falta 
de  pago  del  precio  concertado,  no  será  admisible  otra 
prueba  que  el  documento  ó recibo  en  que  conste  haber- 
; se  verificado  dicho  pago. 
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18  DE  MAYO  DE  1877. 


A!  día  siguiente  de  practicada  Ja  prueba,  se  unirá  á 
Jos  autos,  y citará  el  juez  á las  partes  á juicio  yerbal 
para  el  inmediato,  en  que  las  oirá,  ó á la  persona  que 
elijan  para  hablar  en  su  nombre,  extendiéndose  acta  de 
ello. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1877.=  Jeró- 
nimo Antón  Ramírez,  = El  Conde  de  la  Encinar 
Juan  G.  Bernad.=Leoncio  Miranda,  ==  Eduardo  J.  Ge- 
noves.  =Modesto  Gosalvez,  =Matias  López.  v> 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  3r.  Antón  Ramírez  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  ANTON  RAMIREZ;  Señores  Diputados,  un 
deber  de  conciencia  profesional  me  ha  obligado  á pre- 
sentar la  enmienda  que  acaba  de  leer  el  Sr,  Secretario, 

Diferentes  veces  en  el  ejercicio  de  mi'  profesión  he 
sentido  grandísimo  pegar  en  que  al  defender  derechos  de 
propietarios,  tan  respetables  como  el  Congreso  com- 
prenderá, haya  de  haber  tenido  el  gran  disgusto  de  ver 
que  los  propietarios,  acudiendo  á pedir  justicia,  y justi- 
cia plena  y probada,  vean  constantemente  defraudadas 
sus  esperanzas;  y en  lugar  de  venir,  no  digo  á ganar, 
sino  siquiera  á conservar  lo  suyo,  se  encuentren  con  los 
gravísimos  perjuicios  que  les  ocasionan  los  frecuentes 
litigios  á que  los  juicios  de  desahucio  dan  lugar. 

Y digo  esto,  porque  á mi  modo  de  ver  el  juicio  de 
desahucio  no  merece  el  nombre  do  juicio  en  general, 
tal  como  comprendemos  los  juicios  ordinariog,  los  eje- 
cutivos y hasta  los  juicios  de  menor  cuantía.  Para  mí 
el  juicio  de  desahucio  es  un  juicio  especiaiísimo  en  que 
tal  vez  entra  por  ménos  toda  cuestión  derecho,  cuando 
en  mi  concepto  de  lo  principal  que  en  él  se  trata  es  de 
cuestiones  de  hecho,  ó al  méoós  son  las  que  sirven  de 
fundamento  para  lag  resoluciones  que  sobre  las  pruebas 
de  los  hechos  vienen  áf  determinar  los  tribunales. 

He  tenido  ocasiones,  digo,  y muy  repetidas,  en  que 
me  ha  causado  dolor  que  mis  litigantes  al  venirme  á 
pedir  el  amparo  de  sus  derechos,  defendiéndoles  yo  con 
la  conciencia  que  me  ha  sido  posible  y con  todo  el  celo 
y esmero  que  me  ha  sido  dable,  á pesar  de  haber  ga- 
nado loa  pleitos,  se  hayan  encontrado  con  que  salían  al- 
tamente perjudicados  en  sus  intereses. 

Se  entabla  la  demanda  de  desahucio,  y señalada- 
mente, qué  es  el  caso  concreto  á que  yo  me  voy  á refe- 
rir, porque  si  yo  fuera  á hablar  en  general  del  proyec- 
to de  procedimientos  en  materia  de  desahucios,  ó sea 
del  dictámcn  de  la  comisión,  después  de  hacer  un  elo- 
gio por  la  ilustración  que  ha  demostrado  el  Sr.  Azcár- 
raga,  presidente  de  la  comisión,  el  Sr.  Mar  ton  y todos 
los  demás  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  me  permitirá  la  comisión  que.le  diga  que  han 
tenido  muy  poco  valor,  cuando  tantas  pruebas  de  ilus- 
tración y de  conocimientos  acaba  de  dar,  que  han  te- 
nido poco  valor  al  no  haber  propuesto  al  Congreso,  en 
lugar  de  un  dictámen  reformando  el  que  ha  venido  del 
Senado,  un  dictamen  presentando  completamente  una 
especie  de  proyecto  de  ley  nueva  que  sustituyese  al  ti- 
tulo 12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  absolutamen- 
te un  titulo  completo,  porque  ni  el  dictámen  que  ha 
venido  del  Senado,  ni  las  enmiendas  que  se  hacen  pue- 
den satisfacer  en  manera  alguna  las  necesidades  que  se 
sienten  en  esta  materia;  y en  tal  concepto  he  dicho  mí 
modesta  opinión  de  no  estar  conforme  con  el  proyecto. 

Pero  no  vengo  á tratar  de  la  totalidad  del  proyecto; 
se  ha  tratado  ya;  mi  opinión  y mi  voto  sería  retirar 
por  completo  el  dictámen;  pero  yo  ahora  solo  tengo 
que  ocuparme  de  un  extremo  que  está  reclamado  por 
la  justicia,  para  quitar  siquiera  un  medio  que  los  malos 


pagadores,  que  quieren  vivir  á costa  de  la  propiedad 
ajena,  no  puedan  burlarse  del  propietario  hasta  el  punto 
de  hacerle  gastar  dinero  y más  dinero  sin  que  haya 
medio  de  remediarlo  hoy;  y es  mi  intención  quitarles 
uno  de  los  muchos  recursos  que  tienen  hoy  para  entor- 
pecer y complicar  los  pleitos. 

Lo  que  la  enmienda  taxativamente  pide  (óigalo 
bien  el  Congreso),  es  que  contra  las  demandas  de  des- 
ahucio que  se  entablen,  fundadas  exclusivamente  en  lá 
falta  de  pago  de  los  alquileres,  no  se  admita  otra  prueba 
que  la  documental,  ó sea  el  recibo  en  que  conste  que  se 
ha  verificado  el  pago;  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se 
admita  la  siempre  peligrosa  prueba  testifical  ni  otras  que 
pueden  aceptarse  perfectamente  para  otros  casos;  pero 
no  para  casos  de  esta  naturaleza,  cuando  en  la  mano 
de  todo  el  mundo  está  el  tener  la  prueba  documental; 
porque,  ¿quién  es  aquel  que  paga  una  cantidad  y no 
exige  recibo  de  ella,  á no  ser  que  renuncie  este  dere- 
cho? Esto  exige  que  no  se  admita  otra  prueba  que  el 
recibo  ó resguardo  de  haber  verificado  el  pago. 

Asi  es  que  aun  cuando  la  enmienda  parece  larga 
por  lo  que  ha  leído  el  Sr.  Secretario,  no  lo  es,  porque 
está  reducida  únicamente  á esto.  Di  jo  íntegra,  absolu- 
tamente íntegra  la  regla  8.a  del  dictámen  de  la  co- 
misión; lo  único,  lo  que  única  y exclusivamente  pido 
es  que  se  intercale  después  del  primer  párrafo  de  la  re- 
gla 8/  que  dice; 

«En  el  acto  de  la  comparecencia,  las  partes  expon* 
drán  por  su  orden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  les  convinie- 
re, y después  de  admitida  se  practicará  la  estimada 
pertinente,  del  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  podrá 
exceder  de  seis  di  as.  o 

Hasta  aquí  es  literal  la  primera  parte  del  artículo; 
pero  aquí  entra  la  enmienda  á que  me  acabo  de  referir: 
«Cuando  la  demanda  de  desahucio  se  funde  en  la  falta 
de  pago  del  precio  concertado,  no  será  admisible  otra 
prueba  que  el  documento  ó recibo  en  que  conste  haber- 
*e  verificado  dicho  pago.» 

Taxativamente,  cuando  el  fundamento  de  la  deman- 
da sea  la  falta  de  pago  uo  se  admitirá  otra  prueba, 

A esto  está  reducida  la  enmienda  que  yo  pretenda 
que  se  admita;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  un  com- 
pañero me  dice  que  en  ei  proyecto  del  Senado  venia 
verdaderamente  establecido  esto-;  no  le  conozco;  confie- 
so mi  pecado;  no  he  visto  el  dictámen  venido  del  Senado; 
pero  me  ha  saltado  á la  vista  cuando  una  hora  antea 
de  venir  á la  sesión  me  he  encontrado  con  el  dictámen 
de  la  comisión,  y he  echado  de  menos  esta  circunstan- 
cia porque  ella  es  la  que  me  ha  ocasionado  mil  y mü 
ejemplos  de  haber  devengado  honorarios  sin  que  ios 
haya  cobrado  por  cierto  en  algunas  ocasiones,  doüén- 
dome  de  los  clientes  propietarios  que  perdían  los  alqui- 
leres y las  costas,  porque  generalmente  los  deudores  do 
esta  clase  no  tienen  de  dónde  cobrárselos,  pues  general- 
mente pleitan  por  pobres  y mortifican  ai  propietario  coa 
toda  clase  de  recursos. 

En  su  consecuencia,  no  quiero  molestar  más  al  Con- 
greso. Unicamente  voy  á leer  nn  artículo  que  no  he  leí- 
do hasta  ahora,  que  me  parece  que  es  el  que  vino  apro- 
bado por  el  Senado,  extrañando  mucho  que  la  comisión, 
en  cuyos  individuos  tanta  ilustración  reconozco,  le  haya 
desechado. 

«En  el  acto  de  la  comparecencia,  el  actor  reproduci- 
rá su  reclamación  y el  demandado  justificará  la  exac- 
titud en  el  pago  con  la  presentaciou  de  documentos,  ó 
reconocerá  la  certeza  del  hecho  origen  del  juicio. » 
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Aquí  está  el  espirita  de  lo  que  yo  digo.  Mi  enmien- 
da es  más  taxativa  con  documento  6 recibo  en  que 
conste  liaberse  verificado  el  pago* 

Sé  que  algunas  observaciones  se  harán  á propósito 
de  esta  Opinión  mia ; se  dirá  que  no  todos  saben  escri- 
bir* En  primer  lagar,  quien  tiene  que  dar  el  recibo  es 
el  propietario;  y en  el  órden  regular  es  más  presumible 
que  sea  el  propietario  el  que  sabe  escribir,  que  es  el  que 
tiene  que  dar  el  recibo:  el  colono  ó arrendatario  no  tie- 
ne más  que  hacer  sino  guardarse  el  recibo;  pero  además 
uunca  falta  un  testigo  á ruego  que  lo  firme,  como  se  hace 
generalmente* 

y por  último-,  si  admitiéramos  la  doctrina  de  que 
porque  una  persona  no  sabe  escribir  no  so  deben  exigir 
como  ímico  medio  de  prueba  en  el  desahucio  los  recibos 
de  cualquier  clase  á favor  del  inquilino,  entonces  con 
igual  razón  vendría  á quedar  imposibilitada  la  materia 
de  contratos,  y ninguno  querría  entenderse  con  los  in- 
quilinos, si  éstos  no  sabían  firmar.  Por  tanto,  esta  no  es 
una  objeción  , como  tampoco  el  que  se  diga  que  en  los 
pueblos  rurales  el  arrendamiento  consiste  en  especie  ó 
en  servicios.  Porque  entonces  el  recibo,  en  vez  de  hablar 
de  dinero  , hablarla  de  especies  f ó de  haber  prestado  el 
inquilino  tales  ó cuales  servicios;  así  como  el  propieta- 
rio tiene  derecho  de  que  le  cumplan  con  las  obligacio- 
nes con  él  contraídas , el  inquilino  tiene  también  dere- 
cho á que  se  le  dé  un  recibo  en  que  conste  que  ha  pres- 
tado aquella  obligación. 

Yo  molestarla  demasiado  la  atención  del  Congreso 
si  me  detuviera  más  en  esta  materia  de  desahucio , que 
como  otros  muchos  puntos  de  procedimiento , necesitan 
reformas,  y que  yo  espero  que  estando  al  frente  de  su 
departamento  el  actúa!  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, cuya  ilustración  todo  el  mundo  reconoce,  no  tarda- 
remos mucho  tiempo  en  verlas  presentadas ; así , pues, 
concluyo  rogando  á la  comisión  que  modifique  su  pen- 
samiento, y se  sirva  admitir  mi  enmienda* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  8r*  Marton  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  MARTON:  La  comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr*  Antón  Ramírez.  Es, 
señores,  un  gran  peligro  en  todas  las  cosas  el  exceder- 
se, y creo  que  aquí  se  quieren  exceder  todos  en  favor 
de  la  propiedad;  todos  cuantos  toman  la  palabra  quieren 
ir  muy  lejos;  quieren  angustiosos  procedimientos;  quie- 
ren limitar  la  prueba,  quieren  que  no  haya  juicio  ver- 
bal ni  de  ninguna  clase  (Denegaciones) , siempre  invocan- 
do el  derecho  de  propiedad,  tratándose  de  un  proyecto 
en  que  es  preciso  que  haya  la  mayor  prudencia.  La  co- 
misión debe  protejerel  derecho  del  propietario,  pero  tam- 
poco debe  desamparar  por  completo  los  derechos  del  in- 
quilino. Hay  aquí  una  alucinación,  señores,  y es  preci- 
so colocar  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de  vísta* 

Esta  enmienda  es  muy  grave;  la  comisión  ya  se  ha 
ocupado  de  ella;  y si  fuera  posible  en  las  leyes  introdu- 
cir excepciones  en  favor  do  determinados  puntos,  la  co- 
misión la  aceptaría,  porque  realmente  en  Madrid  podrá 
ser  muy  fácil  encontrar  testigos,  según  afirman  los  que 
aquí  vienen  para  justificar  los  pagos.  ¿Pero  sucede  eso 
en  los  pueblos,  donde  nunca  6 casi  nunca  se  dan  recibos? 
Por  consiguiente,  es  preciso  meditar  bien  cómo  se  ha  de 
alterar  todo  el  sistema  general  de  probancas  y de  enjui- 
ciamiento para  admitir  esta  enmienda;  y digo  que  se  va 
á alterar  el  sistema,  porque  no  hay  más  que  leer  el  ar- 
tículo 279  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  que  dice:  los 
medios  de  prueba  son: 

Documentos  públicos* 


Documentos  privados* 

Correspondencia* 

Confesión  en  juicio* 

Juicio  de  peritos. 

Reconocimiento  judicial* 

Testigos. 

De  manera  que  aquí  no,  hay  distinción;  todos  los 
medios  que  dice  la  ley  en  este  artículo,  son  aplicables  á 
todos  los  juicios,  desde  el  verbal,  hasta  el  de  mayor 
cuantía.  Por  consiguiente,  ¿por  qué  no  se  ha  de  conce- 
der al  inquilino  todo  género  de  prueba?  ¿Porque  eso  se 
presta  á la  mala  fé?  Pues  yo  declaro  que  eso  no  es  ver- 
dad. Y sobre  todo,  ¿se  ha  de  negar  á un  inquilino  que 
justifique  el  pago  por  medio  de  una  carta  ó de  un  do- 
cumento privado  de  esta  clase?  (Varios  Sres*  Diputados: 
Es  igual*)  ¿Lo  acepta  el  Sr*  Ramírez?  Entonces  ocurre 
otra  dificultad;  porque  yo  pregunto:  ¿se  ha  de  negar  al 
inquilino  el  derecho  de  exigir  juramento  al  propietario 
para  que  declare  que  ha  recibido  el  alquiler?  Aquí,  se- 
ñores, se  supone  que  toda  la  mala  fé  está  en  favor  del 
inquilino,  y al  hacer  las  leyes,  hay  que  suponer  que  la 
hay  por  parte  de  los  propietarios  y de  los  inquilinos.  Yo 
he  visto  casos  en  que  un  propietario  ha  negado  haber 
recibido  el  alquiler,  y cuando  ha  llegado  el  caso  de  te- 
ner que  jurar,  entonces  ya  ha  dicho  otra  cosa,  ante  la 
santidad  del  juramento*  ¿Por  qué.  pues,  se  ha  de  qui- 
tar ese  medio  de  prueba  al  inquilino?  Además,  ^ cu  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  rurales,  generalmente  no  se 
paga  el  alquiler  en  metálico,  sino  en  prestaciones  per- 
sonales ó en  especie;  y por  consiguiente,  el  inquilino 
no  podrá  presentar  documento  de  haber  recibido  el  pro- 
pietario cantidad  alguna  por  haber  habitado  su  casa* 
Finalmente:  ¿no  es  verdad  que  solo  lá  quinta  parte 
de  los  españoles  sabe  leer  y escribir?  ¿No  es  verdad  que 
hay  inmensas  dificultades  en  los  pueblos  para  elegir 
alcaldes  que  sepan  leer  y escribir?  Pues  si  la  mayor  parte 
de  los  alcaldes  de  los  pueblos  no  saben  leer  ni  escribir, 
¿cuántos  serán  ios  propietarios  que  puedan  firmar  un 
recibo?  La  comisión  no  ha  podido  menos  de  detenerse 
ante  estos  inconvenientes;  realmente  ha  habido  momen- 
tos en  que  ha  vacilado,  porque  generalmente  en  Madrid 
esto  se  pudiera  adoptar  como  principio;  pero  como  la  ley 
ha  de  tener  un  carácter  general  aplicable  á todos  los 
lugares  de  la  Nación,  la  comisión  se  ha  decidido  al  fin 
por  el  temperamento  dei  dictamen,  y tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  aceptar  de  manera  ninguna  la  enmienda 
dei  Sr*  Antón  Ramírez:  la  práctica  está  en  su  favor, 
pero  la  severidad  o infiexibilidad  del  derecho  nos  veda 
estar  conformes  con  S*  S* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r*  Antón  Ramírez  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  ANTON  RAMIREZ:  Siento  mucho  que  la 
comisión  se  haya  encerrado  de  una  manera  tan  estrecha 
en  sn  dlctámen,  aun  haciendo  abstracción  del  respeta- 
ble parecer  del  Senado;  pero  yo  en  muy  breves  palabras 
expondré  uno  de  los  grandes  inconvenientes  qne  he 
pretendido  evitar  con  mi  enmienda*  Por  más  que  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  vigente  se  prescribe  que  no  se 
admitan  recursos  de  casación  de  las  providencias  de 
desahucio  sin  que  antes  se  hubiese  pagado  la  cantidad 
que  estuviera  pendiente  de  pago,  y que  era  causa  del 
desahucio,  yo  he  tenido  casos  en  que  con  ocasión  de  una 
prueba  de  testigos,  que  no  es  este  el  momento  de  cali- 
ficar, se  díó  ocasión  á que  por  haberla  estimado  el  juez, 
se  produjera  una  apelación,  que  como  no  recaía  sobre 
sentencia  definitiva  dictada  por  el  juez  de  ha  lugar  ó no 
há  lugar  al  desahucio,  sino  que  eirá  una  providencia ia* 
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terlocutoria  dentro  del  término  de  prueba  que  propuso 
el  demandado,  y el  juez  no  tuvo  á bien  admitirla,  ape- 
Id  el  demandado  y pudo  vivir  de  balde  en  la  habitación 
mientras  se  ventilaba  la  apelación  que  era  objeto  de  la 
demanda, 

¿Qué  inconveniente  encuentra  el  Sr,  Hartón  en  mi 
enmienda?  Que  hay  muchos  españoles  que  no  saben  fir- 
mar y que  no  podrán  extender  recibo;  ya  he  dicho  no 
es  inconveniente,  y además  éste  seria  un  medio  indi- 
recto de  ir  acostumbrando  á los  españoles  á aprender  á 
leer  y escribir;  pero  además  repito  lo  que  antes  dije: 
de  aceptar  la  doctrina  del  Sr  Marton  había  que  reco- 
nocer que  no  hay  términos  hábiles  de  celebrar  ningún 
contrato  bilateral  mientras  una  de  las  partes  contratan- 
tes no  supiera  escribir;  el  que  no  sirva'  para  escribir 
un  recibo  de  100  rs,,  ¿cómo  ha  de  ser  competente  para 
otorgar  contratos  de  mayor  importancia? 

No  me  convencen,  pues,  las  razones  de  la  comisión; 
insisto  en  sostener  mi  enmienda;  el  Congreso  deter- 
minará. 

El  Sr,  MARTON:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAETON:  Señores,  la  enmienda  del  señor 
Antón  Ramírez  es  inspirada  únicamente  en  un  espírL 
tu  de  desconfianza  y recelo;  pero  es  muy  extraño  que 
S,  S.,  que  es  abogado,  pueda  temer  la  presentación 
de  dos  ótres  testigos  falsos,  no  digo  yo  en  ningún 
negocio  criminal,  porque  para  esto  existe  bastante  san- 
ción en  el  Código  penal,  sino  curialmente  hablando. 
¿Cree  el  Sr.  Ramírez  que  hay  dos  testigos  falsos  que 
puedan  resistir  nunca  á las  repreguntas  de  un  juez? 
Cuál  es  el  juez  que  preguntando  4 cada  uno  de  los  tes- 
tigos separadamente  el  dia,  la  hora,  el  momento,  el  local 
donde  fue  entregado  el  dinero  y la  clase  de  monedas,  no 
les  llega  á poner  en  contradicción  si  hay  falsedad  en  sus 
declaraciones?  No  hay  testigos  falsos  que  ante  las  inda- 
gaciones del  juez  menos  sagas  lleguen  á ponerse  de 
acuerdo.  Por  consiguiente*  yo  no  participo  de  los  rece- 
los del  Sr.  Antón  Eamirez,  y como  solo  en  recelos  está 
fundada  su  enmienda,  la  comisión  insiste  en  no  admi- 
tirla. 

El  Sr.  ANTON  RAMIRE25:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  No  soy  yo  solo  quien 
abriga  la  desconfianza  á que  según  el  Sr,  Marton  obedece 
mi  enmienda;  de  esta  desconfianza  participaban  los  le- 
gisladores que  dictaron  la  ley  de  enjuiciamiento;  el  ar- 
tículo 317  de  esta  ley  ha  derogado  nada  menos  que  una 
ley  de  Partida,  según  la  cual  el  testimonio  délos  testigos 
era  artículo  de  fé;  hoy  por  este  artículo  se  eutregaal  cri- 
terio judicial  la  apreciación  de  la  prueba  testifical; y yo, 
que  soy  partidario  del  principio  óptima  lex  qum  minimum 
jtidiciiQ stoy  porque  las  leyes  sean  taxativas  y quedejen 
poco  al  arbitrio  judicial;  así  el  ciudadano  interesado  en 
un  negocio,  como  el  letrado  obligado  á dar  un  dictámen 
sobre  la  consulta  de  un  cliente,  no  pueden  quedar  pen- 
dientes de  la  apreciación  más  ó menos  ímparcial  que 
pueda  hacer  un  juez  de  las  pruebas  aducidas  en^el  jui- 
cio; es  preciso  que  la  ley,  al  mismo  tiempo  que  ofrezca 
seguro  amparo  al  derecho  del  ciudadano,  sea  segura 
guía  de  la  conducta  del  juzgador.  No  hay,  pues,  motivo 
fundado  para  que  se  me  atribuya  á mí  como  el  Sr.  Marton 
me  ha  atribuido  desconfianza  acerca  de  la  prueba  testifi- 
cal ; esa  desconfianza  hay  que  atribuirla  á los  adelantos  de 
iasociedad,  tal  vezála  degeneración  triste  á que  hemos 
venido  á parar  desde  la  ley  de  Partida  hasta  estos  dias. 
Poderosos  motivos  habrán  tenido  los  legisladores  mo- 


dernos cuando  sé  han  visto  obligados  á echar  abajo  esa 
que  para  mí,  como  para  todos  losjurisconsultos,hasido 
el  saucéa  sanctomm  de  las  leyes,  la  primera  legislación 
del  mundo,  quitando  toda  la  fuerza  al  testimonio  de  los 
testigos  y entregando  sus  declaraciones  al  criterio  ju- 
dicial; al  criterio  judicial,  que  podrá  ser  muy  conve- 
niente en  muchos  casos,  pero  que  al  fin  no  deja  de  ser 
la  arbitrariedad  del  juez. 

El  Sr-  MARTON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MARTON:  El  Sr.  Antón  Ramírez  se  ha 
contestado  á sí  mismo;  yo  no  he  dicho  que  la  declara- 
ración  de  dos  testigos  contestes  constituya  prueba  ple- 
na; pero  lo  que  S,  S.  ha  dicho  confirma  mi  opinión: 
que  los  testigos  no  constituyen  la  prueba  completa  de 
haberse  pagado  el  alquiler,  la  misma  ley  lo  dice  termi- 
nantemente, dejando  al  arbitrio  judicial  la  apreciación 
de  la  fuerza  probatoria  de  esos  testigos.  Esto  prueba, 
pues,  que  no  hay  que  temer  ni  exagerar  tanto  los  pe- 
ligros que  el  Sr.  Antón  Ramírez  teme.  De  manera  que 
S,  S.  está  conforme  con  la  modificación  de  la  an- 
tigua ley  de  Partida:  si  hay  tres  ó cuatro  testigos 
contestes  y conformes  en  una  declaración,  bastará  para 
que  el  juez  la  estime  como  prueba  completa;  pero  doe 
testigos  solo  no  bastan  para  ganar  un  pleito. 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Si  yo  pudiera  lograr 
mi  objeto,  que  es  la  verdad  en  el  juicio  y la  claridad  eri 
la  prueba,  lo  renunciaría  gustoso  á lo  demás,  porque  to- 
do eso  que  el  Sr.  Marton  dice  del  valor  de  la  prueba  tes- 
tifical nos  conduciría  insensiblemente  al  juicio  de  ta- 
chas; á esto  y no  á otra  cosa  es  á lo  que  conduce  el  pro- 
ducir incidentes  en  materia  de  pruebas.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquella  por  71 
votos  contra  7,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  sí: 

Fernandez  Cadórníga, 

Rico. 

García  López, 

Herce. 

Perez  Aloe. 

Sala. 

Ordoñez. 

Yiñas. 

Genovés. 

Salgado. 

Zayas. 

Pallares  (Conde  de). 

Alboloduy. 

Cánovas  del  Castillo, 

Quiroga. 

Aranaz. 

Barrio  Ayuso. 

Alonso  Yaflejo. 

Sánchez  Milla, 

Gosalvez. 

Gómez  González. 

González  Regueral. 

Alcalá  (Barón  de). 

Escudero, 

Camps, 

Batanero. 

Bosch  y Labrüs. 

López  y López. 
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Patilla  (Conde  do  la)* 

La  Hoz, 

Bernad* 

Santa  Cruz, 

Miranda. 

Perez  Samnillau* 

Juez  Sarmiento. 

Sánchez  Ohicarro. 

Almenas  {Conde  de  las). 

GuÜleJmi. 

Echalecu. 

Toro  y Moya. 

Agrela. 

De  Gabriel. 

Benayas, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Guadalest  (Marqués  de). 

An trines  (Vizconde  de  los). 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la)* 

Muñoz  Vargas. 

Moyano. 

Piñero. 

Pidal  y Mon. 

Llobregat  (Conde  de). 

González  Goyeneche, 

Garrido  Estrada, 

Navarro  Ituren, 

Escudero  y León. 

Visconti. 

Balencbana. 

dañeros* 

Castaüon. 

López  y González. 

Antón  Ramírez. 

Estrada, 

Cantero. 

Salcedo. 

Vivar* 

Campoamor* 

Fernandez  Jiménez, 

López  de  A y ala. 

Díaz  de  Herrera. 

Gavifia. 

„ Martin  Veña, 

Navarro  Díaz. 

Hoppe. 

Mena  y Zorrilla. 

Sánchez  Bastillo, 

Sr.  Presidente. 

Total,  77. 

Señores  que  dijeron  no: 

Azcárraga  (D.  Manuel). 

Marton. 

González  Alonso, 

A ceba. 

Soldeviila. 

García  Camba. 

Jiménez  Palacios, 

Total,  7, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  sustituye  á la 
regla  8/;  ábrese  discusión  sobre  ella.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobada. 

En  igual  forma  lo  fueron  la  9/,  10/,  11/,  12/, 
13/,  14/  y 15/,  en  Ja  forma  siguiente: 

«9/  El  juez  dictará  sentencia  dentro  de  tercero dia, 


decretando  haber  lugar  6 no  á desahucio,  y apercibien- 
do en  el  primer  caso  al  demandado  de  alzamiento  si  no 
desaloja  la  ñuca  dentro  de  los  términos  á que  se  refiere 
la  regla  siguiente. 

Dicha  sentencia  se  hará  saber  ñl  demandado,  si  no 
hubiere  concurrido  al  juicio,  en  la  forma  que  determina 
el  art.  649,  y se  notificará  en  estrados  en  el  caso  que  el 
mismo  supone. 

10/  Los  términos  de  que  habla  la  regla  anterior 
son  los  que  expresa  el  art,  647  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento, con  la  prevención  en  su  caso  que  establece  el 
articulo  648. 

11.a  Pasados  dichos  términos  sin  que  el  arrenda-  * 
tario  haya  desalojado  la  finca,  se  procederá  á lanzarle 
de  ella  en  la  forma  que  previene  el  art,  651. 

En  el  supuesto  á que  se  refiere  el  art.  652,  se  ob- 
servará lo  que  éste  establece:  pero  sin  que  se  detenga 
por  eso  llevar  á efecto  ei  lanzamiento. 

12/  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos, 
pudiendo  interponerse  la  apelación  por  medio  de  escrito 
6 de  comparecencia  dentro  de  tercero  dia;  pero  si  el  ape- 
lante no  fuere  el  demandado,  no  admitirá  el  juez  el  re- 
curso si  no  consignare  ei  importe  de  los  plazos  del  ar- 
riendo vencido  y los  que  debiera  pagar  adelantados, 

13/  Admitida  la  apelación,  se  remitirá  el  expedien- 
te dentro  de  veinticuatro  horas  al  juez  de  primera  ins- 
tancia, previa  citación  y emplazamiento  de  las  partes 
en  la  forma  ordinaria,  el  cual,  tan  luego  como  reciba 
los  autos,  convocará  á las  partes  á nueva  comparecencia 
dentro  de  tercero  dia,  haciéndose  la  citación  conforme 
á lo  que  previene  la  regla  6/,  pero  aplicando  al  ausen- 
te la  disposición  que  establece  el  último  párrafo  de  la 
misma  para  aquel  cuyo  paradero  se  ignore. 

. 14/  Llegado  .el  momento  de  la  comparecencia,  el 
juez  oirá  a las  partes,  si  se  presentaren,  6 á sus  apo- 
derados, extendiéndose  acta,  y sin  admitir  más  prueba 
que  la  que  propuesta  en  primem  instancia  no  hubiera 
podido  practicarse,  dictará  sentencia  dentro  del  terce- 
ro día. 

15/  Dictada  que  sea  la  sentencia  se  devolverán  los 
autos  con  certificado  de  la  misma  para  su  cumplimien- 
to al  Juzgado  municipal,  el  que  si  el  fallo  fuese  favora- 
ble al  propietario,  procederá  al  lanzamiento  del  arrenda- 
tario dentro  de  los  términos  á que  se  refiere  la  regla  9.\ 
sin  excusa  alguna. 

En  la  misma  forma  procederá  si  la  sentencia  de 
primera  instancia  hubiese  quedado  firme  por  no  haber 
consignado  el  arrendatario  el  importe  de  los  plazos  que 
dice  la  regla  12/» 

Se  leyó  la  16/,  que  decia; 

ttl6/  Contra  la  sentencia  dictad  a en  apelación  por  los 
jueces  de  primera  instancia  en  juicio  de  desahucio  sobre 
fincas  rústicas  6 urbanas,  cuyos  alquileres  ó rentas  venci- 
das á la  publicación  de  dicha  sentencia  no  excedieren  de 
3.000  rs*,  no  se  dá  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  6 doctrina  legal,  pero  sí  por  quebrantamiento  de 
alguna  de  las  formas  del  juicio,  conforme  á lo  previsto 
en  la  ley  de  casación  civil  vigente  para  los  negocios  de 
menor  cuantía.» 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTIN  VXNA:  Se  dice  en  esta  base,  se- 
ñores, que  «contra  la  sentencia  dictada  en  apelación  por 
los  jueces  de  primera  instancia  en  juicio  de  desahucio 
sobre  fincas  rústicas  6 urbanas  cuyos  alquileres  ó ren- 
tas vencidas  á la  publicación  de  dicha  sentencia  no  ex- 
cedieren de  3.000  rs,,  no  se  dá  recurso  de  casación  por 

73 


18  DE  MAYO  DE  1877 


»74 


infracción  de  ley  6 doctrina  legal,  pero  sí  por  quebran- 
tamiento de  alguoa  de  las  formas  del  juicio,  conforme 
á lo  previsto  en  la  ley  de  casación  civil  vigente  para  los 
negocios  de  menor  cuantía.  » 

Ya  habrá  notado  el  Congreso  que  be  manifestado  mi 
opinión  en  contra  de  la  casación  en  ios  juicios  de  des* 
ahucio,  y mi  opinión  es  además  que  en  estos  juicios  no 
deben  admitirse  artículos  ni  excepciones  dilatorias;  pero 
aquí  se  dá  el  recurso  de  casación,  y se  me  ocurre  una 
pregunta*  De  este  recurso  de  casación,  ¿quién  va  á co- 
nocer? Se  me  contestará  que  el  Tribunal  Supremo  co- 
noce de  los  recursos  de  casación  y deberá  conocer  de 
*éstos.  Pues  no  es  a$í,  porque  con  arreglo  á la  ley  vi- 
gente y al  proyecto  de  casación  civil  presentado  al  Se- 
nado, se  dá.  recurso  de  casación  únicamente  contra  las 
sentencias  de  las  Audiencias  y de  los  amigables  compo- 
nedores, Ahora  bien;  de  aprobarse  esta  ley  que  concede 
recursos  de  casación  contra  sentencias  de  j ueces  de  pri- 
mera instancia,  hay  que  reformar  el  proyecto  de  casa- 
ción civil  antes  da  nacer,  porque  de  jo.  contrario  care- 
cería de  competencia  el  Tribunal  Supremo*  Es  una  duda 
que  se  me  ocurre,  y bueno  es  aclarar  este  punto* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JÜSTiqiA  (Calde- 
rón’ 0 o II  a n tes ) * P ido  1 a pal  abra . 

El  Sf,  P RESIDEN  TE  i La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Callantes):  La  observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Vena 
tiene  escasa  fuerza,  como  me  propongo  demostrar  bre- 
vemente, Es  cierto  que  por  punto  general  establece  la 
ley  actual  de  enjuiciamiento  civil,  ó la  ley  sobre  recur- 
sos de  casación,  que  solo  se  admitan  contra  las.  senten- 
cias dictadas  en  las  Audiencias;  pero  es  porque  esto 
obedece  á todo  un  sistema  de  procedimiento  en  materia 
civil,  porque  las  ejecutorias  se  causan  por  punto  gene- 
ral en  las  Audiencias;  y como  que  para  que  hay^  re- 
curso  d©  casación  es  preciso  que  haya  una  sentencia 
firme,  una  sentencia  ejecutoriada,  solamente  puede  ad- 
mitirse el  recurso  contraías  sentencias  ejecutorias.  Es- 
tas se  causan  en  las  Audiencias,  y de  ahí  el  principio 
general  de  que  solo  contra  esas  sentencias  se  admitan 
recursos  de  casación;  pero  como  esta  ea  upa  ley  espe- 
cial y como  S,  S,  sabe  muy  bien  que  una  ley  general 
se  modifica  por  una  ley  especial,  quiere  decir  que  la 
regla  establecida  en  la  ley  de  los  recursos  de.  casación 
subsistirá  para  todo,  excepto  para  aquello  que  tenga  una 
legislación  especial.  Este  es  un  principio  mcopcusQ  de 
crítica  racional. 

Pero  hay  más:  S,  S,  padece  una  equivocación  de 
hecho  al  asegurar  que  no  solamente  en  el  recurso  dÓ 
casación  tal  como  hoy  se  halla  establecido,  sino  en  el 
que  yo  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Senado,  se 
sienta  el  mismo  principio.  No  es  así.  He  sentado  el  prio-. 
cipio  contrario;  en  su  di  a se  discutirá,  y yo  someto  mi' 
humilde  qpiniqn  á la  mucho  más  ilustrada  d,e  ambos 
Cuerpos  Cnlegisladores,  La  comisión  general  de  CódU 
gos,  no  asistiendo  yo,  aunque  he  tenido  la  honra  de 
presidirla  muy  frecuentemente,  rechazó  el  recurso  de 
casación  para  todos  aquellos  casos  en  que  no  hubiera 
sentencia  ejecutoria  de  las  Audiencias,  Pues  yo  lo  hq  re- 
formado, y establezco  el  recurso  de  casación  en  ciertos 
casos  con  arreglo  á la  ley  antigua  de  enjuiciamiento  civil 
en  los  expedientes  de  jurisdicción  voluntaria.  Cuando 
llegue  el  caso,  discutiremos  esto;  yo  sostendré  este  prin- 
cipie, y me  lisonjeo  de  que  será  admitido;  no  solamen- 
te en  las  sentencias  ejecutorias  de  las  Audiencias,  -^ino 
en  actos  da  jurisdicción  voluntaria,  doy  el  recurso  de 
casación*  ¿Y  por  qué?  Porque  como  el  objeto  principal. 


el  objeto  eminente  de  loa  recursos  de  casación  no  está 
precisamente  en  decidir  una  cuestión  concreta  entre 
particulares,  siao  en  evitar  que  se  tuerza  la  recta  apli~ 
cacíon  de  las  leyes;  en  establecer  una  jurispruden- 
cia uniforme  en  todo  el  Reino,  que  esté  conforme  con  el 
espíritu  de  la  ley,  lo  mismo  se  puede  falsear  en  un  acto 
de  jurisdicción  voluntaria  que  en  un  asunto  que  vaya  á 
morir  eu  las  Audiencias,  y hay  asuntos  en  que  en  sim- 
ples expedientes  da  jurisdicción  voluntaría  se  puede 
causar  la  ruina  de  una  familia,  enormes  injusticias, 
hasta  iniquidades;  y yo  quiero  que  los  derechos  de  los 
ciudadanos  tengan  el  amparo  supremo  del  recurso  de 
casación,  para  que  todo  lo  que  haga  un  juez  municipal 
ó de  primera  instancia,  aun  sin  pasar  por  el  recurso  de 
la  Audiencia,  pueda  ir  al  gran  regulador  de  la  juris- 
prudencia, que  es  el  Tribunal  Supremo. 

Hé  aquí  por  qué  está  perfectamente  sentado  el  prin- 
cipio de  que  aun  causando  la  ejecutoria  el  Juzgado  mu- 
nicipal ó de  primera  instancia,  desde  él  para  casar  y 
anular  la  sentencia  ejecutoria  se  pueda'  ir  directamente 
al  Tribunal  Supremo;  y be  extendido  de  tal  manera  esta 
principio,  que  aun  en  los  actos  de  jurisdicción  volunta- 
ria, contra  la  opinión  de  la  mayoría  de  la  comisión  de 
Códigos  t á la  cual  respeto  mucho  , en  el  proyecto  pre- 
sentado al  Senado  establezco  el  recurso  de  casación  aun 
para  los  indicados  asuntos  de  jurisdicción  voluntaria, 
por  razones  que  brevemente  he  expuesto  al  Senado  y que 
explanaré  aquí  en  ocasión  oportuna*, 

El  atribuir  el  recurso  de  casación  á otro  tribunal  que 
no  sea  el  Supremo,  ya  comprende  el  Sr*  Vena  que  sería 
desnaturalizarlo  todo.  No  hay  más  que  un  centro  de  ju- 
risprudencia, no  hay  más  que  un  tribunal  que  diga  cuál 
es  el  espíritu  de  la  ley  y cómo  debe  aplicarse,  y ese 
tribunal  debe  ser  el  que  forma  la  cúspide  de  la  adminis- 
tración judicial,  el  Tribunal  Supremo*  Por  consiguiente, 
suplico  al  Congreso  que  apruebe  tal  como  viene  en  esta 
parte  el  párrafo  que  se  discute. 

El  Sr.  MARTIN  VEÍJA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  MARTIN  VENA:  Siento  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  no  me  haya  comprendido;  lo 
que  yo  hice  fue  una  pregunta:  la  de  que  deseaba  saber, 
al  establecer  el  recurso  de  casación  en  el  juicio  de  de- 
sahucio, á quién  so  concedia  la  facultad  do  ©se  recur- 
so, porque  ya  sé  que  de  los  recursos  de  casación  cofio - 
ce  el  Tribunal  Supremo;  pero  como  con  arreglo  al  pro- 
yecto de  casación  civil  presentado  en  el  otro  Cuerpo  no 
se  puede  admitir  recurso  sino  contra  las  sentencias  dic- 
tadas por  las  Audiencias  y contra  las  de  los  amigables 
componedores,  si  se  hubiera  dicho  lisa  y llanamente 
contra  las  sentencias  ejecutorias,  nada  tendría  que  de- 
cir; pero  en  el  art.  2.°  del  proyecto  presentado,  que  por 
' io  visto  no  ha  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  dice  textualmente  lo  siguiente:  ciBl  re- 
curso de  casación  se  dá  únicamente  contra  las  senten- 
cias definitivas  pronunciadas  por  las  Audiencias  y con- 
tra las  de  amigadles  componedores , y solo  en  los  casos  es- 
tablecidos en  esta  leyj> 

Por  lo  tanto,  de  admitir  el  proyecto  que.  se  discute 
en  este  momento,  habrá  necesidad  de  reformar  el  de  ca- 
sación en  estos  términos:  use  dá  recurso  de  casación 
contra  las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las 
Audiencias  y jueces  de  primera  instancia,  dictadas  en  loa 
juicios  de  desahucio  y amigables  componedores,  etc*» 

Lo  demás  no  se  conciba*  y por  eso  he  llamado  la 
atención  de  la  Cámara,  para  evitar  toda  contradicción 
entre  una  y otra  ley* 


NÚMERO  16. 
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El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  ( Calde- 
rón (Minutes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Calde- 
rón Callantes):  Lo  que  ha  indicado  el  Sr,  Yeüa  ea  exac- 
to, y procede  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  manifes- 
tar- La  mayoría  de  la  comisión  de  Códigos  estableció 
por  principio  que  no  pudiera  admitirse  recurso  de  ca^ 
sacion  más  que  contra  las  sentencias  ejecutorias  pro- 
nunciadas por  las  Audiencias.  Yo  asistí  á la  ultima  se-' 
sien  en  que  se  trató  de  este  punto  concreto,  y á pesar 
del  grandísimo  respeto  que  esa  comisión  me  merece, 
sostuve  el  principio  de  que  ese  recurso  debia  admitirse 
para  los  casos  que  be  indicado  antes.  Hubo  algunos  in- 
dividuos de  la  comisión  de  Códigos  que  convinieron 
conmigo  y se  redactó  el  artículo;  pero  realmente  es  ne- 
cesario ponerle  en  consonancia  cou  el  art.  2.\  que  pro- 
cedía de  un  sistema  contrario.  Esto  se  ha  debatido  en  el 
Senado,  y ya  verá  el  Sr.  Yena  cómo  cuando  se  presente 
el  dictamen  varía  la  redacción  y procede  el  recurso  de 
casación,  no  solo  contra  las  sentencias  de  las  Audien- 
cias, sino  en  esos  otros  casos  en  que  se  pueden  causar 
gravísimos  perjuicios  á los  ciudadanos  y traer  la  ruina 
de  una  familia.  Yo  be  querido  esa  garantía  para  estos 
derechos  de  los  ciudadanos,  que  importan  más  que  los 
políticos,  por  importantes  que  sean  éstos,  como  lo  son  en 
efecto,  y que  yo  quiero  vivir  con  ellos,  porque  soy  libe- 
ra!; pero  importa  más  esta  garantía  para  los  ciudada- 
nos. Con  esto  creo  que  quedará  satisfecho  el  Sr.  Martin 
Yeua,  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  regla  16/,  se  puso  á votación,  y fuá 
aprobada. 

Se  leyó  la  17/  que  decía: 

«17/  Interpuesto  por  alguna  de  las  partes  recurso 
de  casación,  contra  la  sentencia  de  apelación,  se  aplicará 
el  art.  667  de  la  ley  do  enjuiciamiento  civil,  correspon- 
diendo el  cumplimiento  de  la  ejecutoria,  si  se  declara 
haber  lugar  al  desahucio,  al  juez  municipal.» 

El  3r  MARTIN  VEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTIN  VENTA:  Recordará  el  Congreso 
que  hice  una  adición  á ese  artículo,  que  era  que  al  ini- 
ciarse el  recurso,  no  al  inieponerle,  justificara  el  inquilino 
estar  corriente  en  los  pagos,  y la  comisión  aceptó  esta 
adición. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Dónde  está  esa  adición? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Collantes):  Yo  habia  indicado  á la  comisión,  con  la 
cual,  sea  dicho  de  paso,  por  una  coincidencia  fatal  no 
habia  tenido  la  honra  de  conferenciar  antes  de  entrar 
en  este  debate,  que  estaba  conforme  con  su  espíritu,  no 
enteramente  con  toda  su  redacción,  y hablando  aquí  con 
ios  individuos  de  la  comisión,  les  dije  que  lo  que  había 
indicado  c!  Sr*  Yeha  era  preciso  que  se  formulara  por  es- 
crito, ó que  se  suspendiese  la  discusión  de  este  párrafo. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Interpuesto  dice  la  base 
17/  por  algunas  de  las  partes  recurso  de  casación.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ¿Y  cómo  quiere  S.  S.  y la 
comisión  que  se  redacte? 

El  Sr.  MARTIN  VE  ÑA;  Indique  antes  la  necesidad 
de  que  se  pusiera  en  esta  base  «al  iniciarse  el  recurso,» 
cu  lugar  de  «al  interponerse ,»  porque  como  ahora  no  se 
Interponen  ya  en  las  Audiencias,  sino  que  aiH  no  se  hace 


más  que  iniciarse,  pudiera  esto  dar  lugar  á perjuicios,  y 
creo  quq  hallándose  conformes  con  mi  opiuion  el  Go- 
bierno y la  comisión,  deberían  cambiarse  estas  palabras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  De  modo  que  hay  que  sus- 
tituir la  palabra  iniciarse  á la  de  interponerse. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cal- 
derón Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cal- 
derón Collantes):  Para  que  ios  Sres,  Diputados  com- 
prendan lo  que  ya  el  Sr.  Presidente  con  su  perspicacia, 
por  todos  reconocida  y con  toda  claridad  ha  manifes- 
tado, diré  que  el  Sr.  Martin  Yeüa  tiene  razón  en  lo  que 
desea,  porque  aun  cuando  se  interpone  6 se  inicia  el 
recurso  de  casación  en  las  Audiencias,  el  depósito  no, 
se  constituye  sino  en  el  Tribunal  Supremo;  y dice  el 
Sr,  Yeüa.  y tiene  razón,  que  como  ei  recurso  da  casa- 
ción puede  tardar  dos  ó tres  meses  en  resolverse,  en 
todo  ese  tiempo  queda  el  propietario  expropiado  de  esos 
alquileres.  Pues  el  medio  de  evitar  que  el  recurso  de 
casación  se  interponga  maliciosamente  para  eludir  los 
efectos  del  dominio,  es  que  mientras  dure  el  litigio,  á 
ñn  de  que  el  propietario  no  esté  expropiado  de  sus  ñu- 
cas todo  ese  tiempo,  se  obligue  al  arrendatario  á pagar 
los  alquileres.  Este  creo  que  es  el  espíritu  del  Sr.  Mar- 
tin Vena,  Pero  ya  que  estoy  de  pié*  rogaría  á la  comi- 
sión, y si  no  á la  de  Corrección  de  estilo,  que  tenga  en 
cuenta  que  eso  de  «sentencia  de  apelación»  no  me  pa- 
rece un  término  jurídico;  los  recursos  de  apelación  se 
interponen  contra  las  sentencias  ejecutorías. 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y voy  á manifestar  la  ra- 
zón que  tengo  al  insistir  que  se  reforme  esa  base  po- 
niendo la  palabra  al  iniciarse.,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  aceptada  esa  reforma 
por  la  comisión. 

El  Sr,  MARTIN  VEÑA:  Ya  sé  que  está  conforme, 
pero  iba  á decir  que  con  arreglo  al  art.  667  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  que  aquí  so  cita,  y como  ya  los 
recursos  de  casación  no  se  interponen  ante  las  Audien- 
cias* y sí  ante  el  Tribunal  Supremo;  ha  ocurrido  la  duda 
de  si  las  Audiencias  pueden  obligar  á los  inquilinos  á 
que  depositen  el  importe  de  los  alquileres  al  pedir  la 
.certificación  ó testimonio,  porque  la  ley  dice  at interpo- 
ner el  recurso  y no  dice  al  iniciarse,  porque  no  podía 
decirlo  siendo  antes  de  la  reforma  de  1870. 

El  Sr.  MARTOW:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HARTON:  La  comisión  no  tiene  ínconve-* 
niente  en  admitir  las  variaciones  que  se  han  indicado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  regla  17/,  se  puso  á votación, 
y fue  aprobada  en  la  forma  siguiente: 

«17/  Interpuesto  por  alguna  de  las  partes  recurso 
de  casación  contra  la  sentencia  definitiva,  so  aplicará, 
al  iniciarse,  el  art.  667  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
correspondiendo  el  cumplimiento  de  la  ejecutoria,  si  se 
declara  haber  lugar  al  desahucio,  al  juez  municipal.» 

Igualmente  fueron  aprobadas  las  reglas  18/*  19/  y 
20/  del  art.  l / en  los  siguientes  términos: 

«18/  Las  costas  de  ambas  sentencias,  así  como  la3 
que  ocasione  el  lanzamiento,  serán  de  cuenta  del  arren- 
datario, ai  se  a#ordare  el  desahucio,  y para,  hacer  efecti- 
vo su  pago,  se  procederá  con  arreglo  á los  artículos 
653,  654  y 655  de  la  expresada  ley. 
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19/  Los  términos  designados  en  las  reglas  anterio- 
res son  improrogables  en  absoluto,  siendo  aplicables  á 
ellos  cuanto  en  esta  parte  establece  el  art.  672. 

20/  Cuando  el  juicio  de  desahucio  se  siga  en  vir- 
tud de  las  cansas  á que  se  refiere  esta  ley,  el  abono  que 
expresan  los  artículos  658,  657  y 658  de  la  de  enjui- 
ciamiento  se  reclamará  ante  el  juez  municipal,  si  el  im- 
porte de  dicho  abono  no  excediere  de  250  pesetas;  y 
tanto  esta  demanda  como  la  segunda  instancia  que  es- 
tablece el  art.  660,  se  sustanciarán  en  los  términos  pre- 
venidos por  la  misma  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
juicios  verbales. 

Si  el  importe  del  abono  excediere  do  250  pesetas,  la 
reclamación  se  entablará  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, en  los  términos  que  previene  el  art,  058,  obser- 
vándose en  la  apelación  lo  que  disponen  los  artículos 
659  y 660.» 

Sin  debate  alguno  fué  aprobado  el  art.  2/,  último 
del  dictámen,  que  decía: 

« Art,  2/  El  Gobierno  pondrá  en  consonancia  con  las 
reformas  que  esta  ley  introduce  en  el  juicio  de  desahu- 
cio el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  pasará  á la  co- 
misión de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  SANCHEZ  MILLA:  Pido  la  palabra  para 
dar  por  reproducida  la  adición  que  tuve  el  honor  de 
presentar  en  la  anterior  legislatura  al  proyecto  do  ley 
electoral  que  está  sobre  la  mesa  del  Coogreso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducida, 

el  Apéndice  primero  al  Diario  núv t.  141,  se* 
sien  del  7 de  Diciembre  de  1876.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  la  mesa  de!  Congreso 
se  faá  presentado  una  proposición. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Dice  así: 
«Propongo  al  Congreso  acuerde  llamar  la  atención 
del  Gobierno  sobre  la  necesidad  de  seguir  sin  retroceso 
ni  desviaciones  la  política  liberal-conservadora  inaugu- 
rada por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al 
comenzar  el  reinado  de  S.  M,  Don  Alfonso  XII, 

Paiacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1877,=José 
Polo  de  Bernabé.  =s Para  autorizar  la  lectura,  Emilio 
Zayas.^Celeatino  Rico, = José  Pastor  y Magan,  = An- 
tonio Hernández  y López.  =ManneI  Benayas  Portocar- 
rero.^=  Federico  Bas.» 

ElSr.  PRESIDENTE:  Habiéndose  presentado  esta 
proposición  después  de  entrar  en  la  órden  del  dia,  con- 
forme al  Reglamento  debe  discutirse  en  la  sesión  de  ma- 
ñana. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa , y acordó  su  impresión , 
el  voto  particular  del  Sr.  Polo  al  dictámen  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  restable- 
ciendo la  electoral  de  Diputados  á Córtesde  18  de  Julio 
de  1865  y creando  una  comisión  que  proponga  otra 
* definitiva.  { Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  1 6 * 
que  es  el  de  esta  sesión,)  * 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  igualmen- 
te se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  para  el  ano  económico  de  '1877-78, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  referente  al  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  para  el  año  económico  de  1877-78, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa*  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  perteneciente  al  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1877-78. 
(Vease  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Cuentas  la  Memoria 
extraordinaria  que  comprende  los  contratos  y operacio- 
nes verificados  por  el  Gobierno  con  destino  á la  renova- 
ción y entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro, 
que  remitía  el  señor  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Habiéndose  pedido  por  va- 
rios Sres.  Diputados  en  la  legislatura  anterior  que  se 
imprimiese  esta  Memoria  para  que  fuera  conocida,  se 
imprimirá  igualmente  este  año,  á fin  de  que  haya  la 
debida  publicidad  y nadie  tenga  que  reclamar,  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á esle  Diario.) 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  eu  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado  loa 
siguientes  nombramientos  de  comisión; 

Para  la  proposición  de  ley  sobreseyendo  los  procesos  incoados 
contra  los  jefes  y oficiales  que  sufrieron  descalabros  en  la 
lucha  con  los  carlistas, 

Sres.  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles. 
Borrajo. 

Marqués  de  Acapulco, 

Ayneto. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Yida. 

Conde  de  Canillas. 

Para,  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  durante  el  ejer- 
cicio de  1877-78. 

Sres,  Escrig. 

Mariscal, 

Marqués  de  Acapulco. 

Yillalva  (D,  Ricardo). 

Garrido  Estrada. 

Diaz  Herrera. 

Clavijo, 
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Para,  la  preposición  de  ley  reformando  los  artículos  135, 
136  y 137  del  Arancel. 

Sres.  Cadenas. 

Perez  Aloe* 

Pinero*  * 

Moyana. 

Conde  de  la  Encina* 

Moreno  Nieto* 

Gisbert, 

Pan i el  proyecto  de  ley  sobre  cobro  de  débitos  á la  Hacienda 
por  compra  de  bienes  nacionales * 

Sres.  Danvik. 

Martin  de  Oliva* 

Perez  Garchitorena. 

Moy&no. 

O cíate. 

Fernandez  Yillaverde, 

Sánchez  Milla. 

Para  el  relativo  al  fuero  de  guerra, 

Sres*  Nuñez  de  Prado  (D.  José). 

González  Yallarino* 

Arn&u, 

Sil  vela  (D.  Francisco), 

Azcárraga  (D,  Manuel). 

Díaz  Herrera* 

Jiménez  García, 

Para  el  en  que  se  Jija  la  fuerza  permanente  del  ejército  para 
1877-78. 

Bree,  Be  Gabriel, 

Antón  Ramírez. 

Arnau. 

Orozco* 

Gutiérrez  de  la  Cámara* 

Reina* 

Herce* 

Huta  para  ¡a  preposición  de  Uy  relativa  á la  reorganización 
de  los  pósitos, 

Sres.  Dan  vil  a. 

Roda  (D.  Arcadlo), 

Perez  Garchitorena, 

Perez  Zamora* 

Garrido  Estrada* 

Fernandez  Tilla  ver  de. 

Polo. 

Para  la  comunicación  del  Gobierno  participando  que  el  se- 
ñor Diputado  D.  José  Heredia  ha  sido  elegido  concejal  del 
Ayuntamiento  de  Madrid , 

Sres.  Ticuna* 

Torrea  Yalderrama* 

Hernández  y López. 

Alvarez  Marino. 

Cruzada  Yillaamil* 

Bernard* 

Conde  de  las  Almenas* 


Para  la  comunicación  participando  haber  sido  nombrado  alcab 
de  de  Málaga  el  Sr,  D,  José  Alon'con  Lujan, 

Brea*  Ticuna* 

Torres  Yalderrama* 

Hernández  y López, 

Alvarez  Marino. 

Albacete. 

Bernard, 

Clavíjo. 

Para  el  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos  en  las  ex- 
cepciones del  art , 29  de  la  de  presupuestos  á tos  ingenieros 
de  caminos,  montes  y minas  y personal  subalterno  de  estos 
cuerpos . 

Sres,  Cantero, 

Fíguera  y Silvela. 

Caategámau, 

Oliag* 

Goicoer  rotea* 

Tndela, 

Marqués  de  Hoyos. 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  hablan  autoriza- 
do la  lectura  de  Us  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Primera.  Del  Sr.  Herce,  sobre  caza.  (Véase  el  Apén- 
dice sexto  d este  Diario,) 

Segunda,  Del  Sr.  Perez  Garchitorena,  sobre  proróga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Za- 
ragoza k Tai  de  Zafan.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  i este 
Diario  ) 

Tercera,  Del  Sr,  Sedó,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Madrid  á Uirillaa.  (Véase  el  Apéndice  octavo  ¿ 
este  Diario.) 

Cuarta*  Del  mismo»  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Utr illas  termine  en  Barcelona. 
{Véase  el  Apéndice  noveno  deste  Diario.) 

Quinta,  Del  Sr.  Aran az i estableciendo  un  impuesto 
denominado  el  cuartillo  por  ciento f con  destino  4 la  amor- 
tización de  la  deuda  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  déci- 
mo á este  Diario.) 

Sexta,  Del  Sr.  Guillelmi,  concediendo  á la  compañía 
del  ferro-carril  minero  deZorroza,  en  Yizcaya,  la  exen- 
ción de  derechos  del  material  fijo  y móvil  con  destino  á 
dicha  línea,  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Sétima.  Del  Sr*  Castelar,  sobre  pensión  4 Doña 
Aurora  Rubio  y Urbieta,  viuda  del  comandante  D.  Tí- 
cente Sánchez  Carpintero,  (Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo á este  Diario.) 

Octava.  Del  Sr*  Orozco,  para  que  se  conceda  una 
pensión  á Doña  Luisa  Goitia  y Olaeta,  viuda  del  briga- 
dier D*  Andrés  Saavedra  Godesido.  { Véase  el  Apéndice 
decimotercero  á este  Diario.) 

Novena*  Del  Sr.  Hartón,  modificando  el  procedi- 
miento para  hacer  efectivos  los  créditos  4 favor  de  la 
Hacienda*  (Véase  el  Apéndice  decimocuarto  d este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  sobre  la  proposición  del  Sr.  Polo;  apoyo  de 
varias  proposiciones  de  ley,  especialmente  la  del  señor 
Aranaz  sobre  imposición  de  Ui  por  100  para  la  amorti- 
zación de  la  deuda;  preguntas  ó interpelaciones* 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  16. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Polo  al  dictámen  de  la  cowimon  sobre  el  proyecto  de  ley 
restableciendo  la  electoral  de  Diputados  á Cortes  de  18  de  Julio  de  1865  y 
creando  una  comisión  que  proponga  otra  definitiva. 


Esencialisima  es  para  la  consolidación  de  las  instl- 
tuckmes  monárquico-constitucionales  la  eficaz  acción 
del  país  en  las  elecciones  de  sos  representantes,  y de 
absoluta  necesidad  para  que  la  ejerza  libertar  al  cuer- 
po electoral  de  la  humilde  atonía  con  que  declara  gene- 
ralmente sus  elegidos  los  candidatos  que  el  Ministerio 
le  señala. 

Para  conseguirlo,  los  dos  grandes  medios  son:  que 
use  liberal  y templadamente  de  su  hoy  inevitable  y 
fuerte  infiueucia  el  Gpbierno,  y la  promulgación  de  una 
ley  electoral  que,  inspirada  por  el  conocimiento  verda- 
dero de  las  condiciones  y fuerzas  sociales  y políticas  de 
nuestra  Patria,  tendiera  con  gran  resolución  y singular 
acierto  á que  los  deseos  y opiniones  dominantes  de  la 
Nación  preponderaran  también  en  sus  resoluciones  elec- 
torales. 

Por  ello  el  Diputado  que  suscribe  vid  con  gran- ju- 
bilo que  el  Gobierno  de  S.  Mm  en  su  proyecto  de  ley  de 
14  de  Noviembre  último,  proponía  á la  aprobación  del 
Congreso  medidas  convenientes  y eficacísimas  para  lle- 
gar á la  formación  y promulgación  de  una  ley  electoral 
que,  patrióticamente  aplicada,  asentara  sobre  sólidas: 
bases  la  verdadera  práctica  de  las  instituciones  .monár- 
quico-constitucionales, y con  su  consolidación  la  del 
órden  y la  paz  pública* 

Consecuente  á tan  grandioso  propósito,  si  el  Minis- 
terio proponía  el  restablecimiento  de  la  ley  electoral  de 
18  de  Junio  de  1865,  lo  hacia  « con  carácter  provisio- 
nal, » lo  hacia  como  ley  «provisional  y transitoria,»  que 
tales  eran  bus  palabras  en  el  articulado  y preámbulo 
del  proyecto,  siendo  muy  de  notar  en  el  mismo  respec- 


to at  neo  que  pudiera  hacerse  de  ia  ley,  las  siguientes; 
«lo  probable  es  que  no  se  necesite  durante  el  tiempo  que 
se  tarde  en  estudiar  y presentar  la  reforma.» 

La  comisión,  á la  que  tenía  y tengo  la  distinguida 
honra  de  pertenecer,  aceptó  de  Heno  y con  satisfacción 
profunda  el  proyecto;  y ansiosa  de  contribuir  á sus  le- 
vantados propósitos,  quiso  examinar  y examinó  interi- 
namente la  cuestión,  y de  cousuno  y perfecta  confor- 
midad con  el  Gobierno,  hizo  más  eficaces  las  disposi- 
ciones dirigidas  á la  formación  de  la  ley  que  habla  de 
enaltecer  y dar  verdad  á la  elección  de  Diputados,  y 
hasta  procuró,  en  lo  que  juzgó  dable,  mejorar  la  que  solo 
admitía  como  interina* 

Fueron  muy  explícitas  en  cnanto  á esta  interinidad 
sus  palabras,  notándose  además  de  otras  las  siguientes, 
refiriéndose  á la  ley  de  1865:  «es  en  efecto  la  qae  me  - 
jor  puede  llenar  de  una  manera  provisional  esa  necesi- 
dad del  momento,»  Esto  en  el  preámbulo,  y lo  que  es 
más:  comenzaba  el  articulado  del  proyecto  con  lo  si- 
guiente: «para  que  rija  en  las  elecciones  generales  si 
llegaran  á verificarse  antes  de  la  formación  y promul- 
gación de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados  á Gór- 
tes,  se  restablece  con  carácter  provisional  la  de  18  de 
Junio  de  1865.» 

Bajo  estas  marcadísimas  condiciones,  con  tan  evi- 
dentes supuestos,  como  ley  electoral  muy  más  de  precau- 
ción que  para  ejecución;  como  ley,  según  todas  las  pro- 
babilidades que  no  había  de  llegar  á practicarse,  y por- 
que en  su  opinión,  hay  que  notarlo,  en  mucho  mejoraba 
la  vigente,  el  Diputado  que  suscribe  aceptó  la  fechada 
en  Julio  de  65,  no  obstante  ser  por  ius  disposiciones  y 
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18  DE  MAYO  DE  1877, 


omisiones  diamatralmente  contraria  á machas  esenciales 
afirmaciones  que  respecto  á la  cuestión  electoral  había 
hecho,  ya  en  la  prensa  en  l.°  de  Junio  de  1875,  ya  en 
la  tribuna  como  Diputado  en  Abril  de  1876,  Preséntase 
ahora  el  restablecimiento  de  ia  ley  electoral  de  1865;  y 
sean  chales  sean  las  palabras,  sean  cuales  soan  laa  pre* 
misas,  preséntase  en  la  verdad  del  hecho  y en  la  reali- 
dad de  sus  consecuencias  como  ley  definitiva;  es  decir, 
la  destinada  por  el  Gobierno,  que  la  reproduce,  á regir 
en  las  elecciones  que  han  de  dar  al  país,  más  d ménos 
inmediatamente,  & la  Nación  nuevos  Representantes. 

En  tal  situación  y en  su  especial  caso,  ¿qué  debe 
hacer  el  Diputado  que  suscribe?  ¿Permanecer  en  la  inac- 
ción, guarecerse  en  un  silencio  egoísta  y por  toda  mues- 
tra de  consecuencia  y fó  en  sus  opiniones  abstenerse  de 
figurar  en  el  banco  de  la  comisión?  Nunca  ni  en  mane- 
ra alguna  debía  ser  ésta  mí  conducta;  pero  más  anti- 
patriótica y contraria  á mis  deberes  fuera  el  seguirla 
hoy,  cuando  el  Congreso  parece  atravesar  una  crisis  la- 
mentable; cuando  parece  como  que  olvidan  unos  que  son 
y han  de  seguir  siendo  conservadores,  y otros  que  son 
y han  de  seguir  siendo  liberales;  cuando  parece  que 
unos  y otros  en  algún  tanto  prescinden  de  que,  sea  todo 
lo  grande  que  se  quiera  la  oposición  entre  sus  princi- 
pios, todos  son  liberales,  todos  conservadores,  todos  con 
la  misma  verdad  monárquico-constitucionales. 

Nunca  ni  en  manera  alguna  debiera  ser  esta  mi 
conducta;  pero  más  censurable  seria  seguirla  cuando, 
sobre  lo  desventajoso  de  las  circunstancias  por  lo  pig- 
meo de  mis  fuerzas  ante  las  gigantescas  que  pueden  com- 
batirme, debiera  creerse,  si  callara,  ser  el  temor  inspft'a- 
do  por  los  ataques  que  pudieran  dirigirme,  ó los  desde- 
nes con  que  pudieran  agraviarme  la  causa  que  me  hacia 
abandonar  la  defensa  de  mis  convicciones. 

No;  no  las  desertaré,  y espero  que  al  defenderlas  que- 
darán en  su  lugar  debido  ia  razón  que  Ies  asiste  y la 
dignidad  del  Diputado  que  las  sostiene. 

En  verdad,  no  seria  á ésta  dañoso  el  presentar  con- 
tra el  dictámen  que  restablece  la  ley  electoral  de  05, 
otro  que  en  sus  principios  cardinales  desenvolviera  y 
aplicara  el  sistema  que  para  las  elecciones  de  los  Dipu- 
tados de  la  Nación  profesa.  Pero  sí  dañarla  al  mismo 
sistema,  porque  la  novedad  de  las  soluciones  y lo  poco 
conocido  de  los  derroteros  por  donde  marcha  á resolver 
las  espinosas  cuestiones  y múltiples  dificultades  que  la 
formación  "de  una  buena  ley  electoral  ofrece,  podría  ge- 
neralmente predisponer,  y de  seguro  á muchos  contra 
mi  sistema  predispondría. 

Y no  puede  extrañarse,  ni  ruónos  calificarse  como 
de  injustificable  conducta  mi  cautela  al  no  presentar 
por  entero  mi  sistema,  cuando  el  Gobierno  de  S,  M.f 
4 pesar  de  la  superior  inteligencia  de  su  Presidente,  y 
del  mucho  valer  de  ios  demás  Ministros  que  lo  compo- 
nen, y de  tener  á su  disposición  las  luces  de  sus  funcio- 
narlos, y de  la  fuerza  moral  que  al  ser  desde  las  altu- 
ras ministeriales  propuesta  hubiera  tenido  su  ley  elec- 
toral, no  juzgó  conveniente  ni  prudente  presentarla  des- 
da luego,  y reclamó  el  concurso  de  ambos  Cuerpos  Co- 
legisladores  y el  de  los  más  altos  funcionarios,  y juzgó 
además  necesitarse  largo  tiempo  para  que,  dotada  de  to- 
das las  condiciones  debidas,  pudiera  como  suya  aceptar 
y proponer  la  ley  que  proyectaba. 

Reduciré  así  mí  voto  particular  á proponer  dos  re- 
soluciones de  vital  importancia,  acompañadas  de  algu- 
nas otras  que  ninguna  dificultad  y ninguna  oposición 
puede  encontrar  el  aceptarlas. 

Decía  yo  cuando  en  Abril  del  75,  aproximándose 


ia  convocación  del  Parlamento,  y nú  sabiéndose  aún  cuál 
seria  la  ley  electoral  que  la  formara;  decía  yo,  después 
de  considerar  al  sufragio  universal  como  dañoso  hoy  en 
mi  Patria  y á la  verdad  y á la  bondad  de  las  elecciones; 
decia  yo,  que  después  de  practicado  en  nuestro  país,  y 
atendidas  las  corrientes  de  la  opinión  en  toda  la  Europa 
liberal,  y ía  extensión  dada  al  sufragio,  no  ya  solo  en 
Francia,  sino  en  Inglaterra  y en  otras  Naciones,  alguna 
de  las  que  con  razón  de  muy  grande  y conservadora  se 
precia;  decia  yo,  que  para  dar  al  sistema  que  al  voto 
universal  remplazara  toda  la  fuerza  moral,  y aun  en 
cierto  modo  la  material  necesarias,  debía  oponer  á la 
universalización  la  generalización  del  sufragio,  .4  las 
masas  numerosísimas  del  universal  las  masas  también 
numerosas  del  general,  escogiendo  y acogiéndose  á lo 
que  aquellas  de  mejor  y más  fuerza  tuvieran.  Y esto 
puede  y debe  hacerse  al  exigir  tan  solo  el  pago  de  muy 
escasa  contribución  para  conceder  el  derecho  electoral, 
Sirviendo  á los  principios  liberales  sin  agravio,  y ha- 
ciéndolo también  en  pró  délos  conservadores  tanto  más, 
cuanto  sobre  la  eficaz  garantía  que  en  todos  los  países 
les  ofrece  la  propiedad,  especialmente  la  territorial,  pro- 
duciendo por  pequeña  que  sea  opiniones  y sentimientos 
de  órdeny  legalidad  en  sus  poseedores,  además  en  rnids- 
"tra  España,  afortunadamente,  no  existe  rivalidad  algu- 
na ni  especiales  diferencias  políticas  entre  Jas  clases 
propietarias  más  ó menos  favorecidas  por  la  fortuna. 

Puede  y debe  con  tanta  más  razón  concederse  con 
mano  pródiga  el  derecho  electoral  á los  pequeños  pro- 
pietarios, cuando  on  las  elecciones  municipales  y pro* 
viudales  el  Gobierno  y las  Cámaras  hace  pocos  meses 
lo  coocediéron  á todos  los  que  el  pago  de  alguna  con- 
tribución, aun  cuando  insignificantísima,  mostrara  que 
alguna  propiedad  ó capital  poseían. 

Otra  resolución  de  aún  mayor  importancia,  y más 
evidente  en  su  conveniencia,  propone  mi  voto  particular 
respecto  á la  inmistion  de  los  eclesiásticos  en  las  elec- 
ciones de  Diputados  á Córtes.  No  parece  posible  haya 
quien  ponga  en  duda  la  conveniencia,  la  necesidad  ab- 
soluta de  apartar  á los  eclesiásticos  de  las  luchas  políti- 
cas, ni  quien  vacile  en  declararla  tan  dañosa  como  al 
Estado  á la  Iglesia,  Por  mi  parte,  á la  vez  que  la  juzgo 
á ésta  dañosísima,  creo  que  si  en  Nación  como  la  espa- 
ñola, donde  tan  poderoso  es  el  catolicismo,  su  clero  toma 
parte  en  la  política,  y la  toma  como  consecuencia  inde* 
ciinable  de  lanzarse  á ella,  favoreciendo  y apoyándolas 
tendencias  y partidos  ultra-conservadores,  serán  traba- 
josísimos, si  bq  imposibles,  la  consolidación  y tranquila 
marcha  de  las  instituciones  monárquico -constituciona- 
les, y dificilísimo  é imposible  casi  cerrar  para  siem- 
pre la  era  lamentable,  la  sucesión  funestísima  dp  las 
reaciones  y de  los  movimientos  revolucionarios. 

Impulsado  por  esta  profunda  convicción , y conse* 
cuente  á lo  que  proponía  en  mí  proposición  de  Abril 
del  año  anterior  para  acudir  resueltamente  á curar  y 
prevenir  los  incomensurables  daños  que  al  Estado  y á 
la  Iglesia  católica  española  ha  causado  y puede  cansar 
la  inmistion  del  clero  en  las  luchas  políticas,  propongo 
en  mi  voto  particular  las  graves  medidas  que  á ella  y 
á la  intervención  de  las  asociaciones  religiosas  se  re- 
fiere. 

Alejan  toda  objeción  contraria  á io  que  propongo, 
y enteramente  lo  justifican,  el  que  para  honra  del  Mi- 
nisterio y del  Parlamento,  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía y la  ley  electoral  del  Senado  conceden  ámplia  y 
elevada  representación  en  aquel  Cuerpo  á nuestro  clero 
para  defender  los  grandes  intereses  religiosos  4 él  en* 
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comandados,  sin  que  necesito  para  obtenerla  aunarse  j 
con  partidos  ni  banderías,  ni  descender  con  ellas  al  ter- 
reno electoral,  donde  para  la  conservación  de  sa  digni- 
dad y su  espíritu  de  paz,  concordia  y caridad  cristiana, 
tan  grandes  diñcultades  y peligrosos  compromisos  ven- 
cer necesitara. 

Pasando  á otra  cuestión,  si  no  de  tanta,  de  mucha 
importancia,  con  anunciarlas  se  justifican  las  resolu- 
ciones que  propongo  respecto  á la  influencia  del  Poder 
judicial  en  las  contiendas  electorales , Haber  podrá  di- 
versidad y contrariedad  de  opiniones  respecto  á los  me~ 
dios  de  dar  al  Poder  judicial  todo  el  valer  y prestigio 
que  tanto  importa  tenga;  podrá  haber  quien  hasta  en 
duda  ponga  si  en  la  situación  actual  de  las  cosas  cabe 
serle  la  inamovilidad,  más  que  favorable,  dañosa.  Pero 
¿quién  podrá  dudar  que  su  influencia  en  las  elecciones 
lo  desprestigiarla  y corrompería?  Ni  ¿quien  negar  que 
ninguna  otra  puede  ser  de  peor  especie  ni  más  á la  ver- 
dad electoral  dañosa? 

Continuando  en  proponer  adiciones  á la  ley  penal 
sobre  los  delitos  electorales,  y considerando  cuánto  re- 
baja y desmoraliza  á los  electores  el  obtener  ó procurar 
sus  votos  por  medio  de  cualesquiera  clase  de  dádivas,  i 
y cuánto  en  la  poca  riqueza  de  nuestro  país  los  gastos 
que  ocasionan  y amenazan  con  aumento  causar  las 
elecciones,  podrían  alejar  de  las  candidaturas  á las  per- 
sonas que  casi  siempre  hoy  las  llenan  y más  conviene 
las  presenten;  es  decir,  á las  que  no  se  proponen  apro- 
vechar para  sus  negocios  y medros  3a  posición  parla- 
mentaria, propongo  una  medida  radical  que,  penando 
todos  los  abusos  de  esta  naturaleza,  los  impida  y pre- 
venga. 

Oreo  suficiente  lo  dicho  para  justificar  mi  voto  par- 
ticular; mas  debo  añadir  que  no  propone  nada  extraño, 
nada  extremado,  nada  que  no  pueda  aceptar  el  Gobier- 
no y la  mayoría. 

Al  contrario:  lo  expuesto  demuestra  que,  siendo  Go- 
bierno y mayoría  tan  conservadores  como  liberales,  no 
tan  solo  pudieran,  siuo  que  deberían  aceptar  cuanto  pro- 
pongo. 

Dicho  ésto,  y deplorando  tener  que  separarme  de  los 
demás  estimadísimos  compañeros  de  comisión,  y reco- 
nociendo quo  por  la  diferencia  de  sus  antecedentes  en 
esta  cuestión  no  Se  halla  ninguno  en  la  obligación  de 
adherirse  á mi  voto  particular,  lo  presento  proponiendo 
á la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes  resoluciones: 

En  la  ley  electoral,  su  art.  1 1 quedará  redactado  en 
la  siguiente  forma; 


«Tendrá  derecho  á ser  inscrito  cardo  elector  en  tes 
listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su  respectivo 
domicilio,  todo  español  del  estado  seglar  y de  edad  de  25 
años  cumplidos,  que  sea  contribuyente  dentro  ó fuera 
del  mismo  distrito  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro 
de  5 pesetas  por  contribución  territorial,  ó 10  por  indus- 
trial, que  haya  correspondido  pagar  con  un  año  de  an- 
telación la  territorial  y dos  el  subsidio  industrial  » 

Después  del  art,  14=  del  dictámen,  dirá  el  siguiente; 

«Art*  lo.  Cuando  por  éstas  y las  demás  disposicio- 
nes de  la  ley  el  numero  de  electores  en  un  Municipio  no 
llegare  á la  décima  parte  de  sus  vecinos,  se  adicionará 
con  ios  demás  contribuyentes  vecinos  del  mismo  por  el 
orden  que  marcare  la  importancia  de  sus  cuotas,  con- 
tándose solo  por  una  mitad  las  industriales,  y descen- 
diendo hasta  las  mínimas,  mientras  las  hubiere,  para 
completar  el  numero  antes  marcado.» 

En  la  ley  penal  para  los  delitos  electorales  se  harán 
las  adiciones  siguientes: 

a Artículo  1.a  Cometerán  el  delito  de  coacción  electo- 
ral los  eclesiásticos  de  todas  las  gerarquías  que  inter- 
vengan en  las  elecciones' de  Diputados  á Cortes,  los  in- 
dividuos del  Poder  judicial  y ministerio  ñscal  que  no 
reduzcan  en  absoluto  su  intervención  en  ellas  á emitir 
su  voto,  y las  personas  que,  perteneciendo  á las  asocia- 
ciones creadas  con  un  objeto  religioso  6 caritativo,  apro- 
vecharan su  organización  para  iañuir  eu  los  trabajos 
preparatorios  6 actos  electorales. 

Art.  2/  Serán  castigados  con  la  pena  de  destierro, 
con  arreglo  al  Código,  los  eclesiásticos  que  cometan  el 
delito  de  coacción  electoral. 

Lo  serán,  cuando  ío  cometieren,  con  la  pena  de  iu-, 
hábil itacon  temporal  para  todo  cargo  público  los  fun- 
cionarios del  Poder  judicial  y ministerio  üscal,  y con 
la  misma  y la  de  arresto  menor  las  personas  que  come- 
tieren el  mismo  delito  haciendo  intervenir  en  las  elec- 
ciones la  asociación  religiosa  ó caritativa  á que  perte- 
nezcan*» 

Ei  actual  art.  18  tendrá  como  segunda  parte  la  si- 
guiente: 

«Se  entenderá  por  dádivas  toda  retribución  ó dona- 
tivo, ó bien  obsequio  que  se  haga  á cualquier  elector, 
exceptuándose  tan  solo  los  auxilios  qTie  se  prestaren  á 
los  electores  para  que  les  sea  menos  gravoso  ó molesto 
el  emitir  su  voto  cuando  tuvieran  que  hacerlo  á más  de 
cinco  kilómetros  do  su  residencia.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  187^.  «José 
Polo  de  Bernabé. 
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DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 

DE  COSTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  eomision  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  el  año  económico  de  1877-78. 

ejercicio  del  presupuesto  de  1877-78  el  crédito  de  pe- 
setas 3.600*000  que  para  reforma  y ampliación  de  la 
red  telegráfica  fue  concedido  por  la  ley  de  7 do  Marzo 
de  1373.  Este  asunto  se  tratará  por  separado  en  los  ar- 
tículos de  la  ley, 

Y la  otra  disposición  que  asimismo  se  proponía  y 
tenía  por  objeto  el  reconocimiento  da- categorías  admi- 
nistrativas y el  abono  de  tiempo  de  servicios  á determi- 
nados funcionarios,  ha  sido  omitida  en  e3ta  sección  del 
presupuesto,  por  considerarse  que  en  el  caso  de  deber 
ser  adoptada,  tendrá  más  propio  lugar  entre  los  artículos 
de  la  ley  general  de  presupuestos. 

La  comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 


AL  CONGRESO. 

El  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación ha  sido  analizado  por  la  comisión  general  de 
Presupuestos,  que  lo  presenta  al  Congreso  introducien- 
do en  el  proyecto  del  Gobierno,  y de  acuerdo  con  éste, 
las  siguientes  modificaciones ; 

En  el  art,  3,°  del  capítulo  12,  que  trata  del  «Perso- 
nal de  sanidad  de  los  puertos  y lazaretos ,»  se  han  aña- 
dido 3.000  pesetas  para  una  dirección  marítima  de  cuar  - 
ta  clase  en  Andraitx  (Baleares), 

La  disposición  primera  que  se  proponía  al  pié  de  esta 
sección,  tenia  por  objeto  declarar  permanente  para  el 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  IL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1877-78. 

v , # 

SECCION  SEXTA. 


Capítulo» 


Artículo» 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesetea*  pescíjxj* 


2.‘ 


4/ 

5. ° 

6. ' 


I." 

s: 


i: 


I A: 


1. * 

2. * 


S.’  Unico . 


» 

» 

i.' 

2.4 

Unico. 

1.* 

%: 

3.* 


9. ' 

10. 

n, 

12. 


Unico, 

1.* 

2.' 

3.“ 

1.* 

2.° 

3.“ 

1." 

2." 

3. “ 

4. * 


13. 


1.* 

%: 

3.° 


14. 


1." 

2." 

3.' 


SERVICIO  GENERAL. 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Secretaría  general V 267.250 


Material  de  ídem  id 85.000 

Calamidades  públicas 200.000 


Personal  de  la  Dirección  general  de  Política  y Ad- 
ministración   ? » 

Material  de  idem » 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  idem 216.000 

Alquileres,  obras  y otros  gastos. 107.375 


Personal  de  drden  público. i> 

Material  de  Idem 226.390 

Gastos  reservados  y extraordinarios 350.000 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y deportados  políticos 20.000 


Personal  de  la  visita  de  beneficencia  y sanidad » 

Personal  de  la  Administración  central  de  la  benefi- 
cencia general 109.373,16 

de  establecimientos  generales  de  Madrid..  76.892,50 

• de  idem  de  provincias... 17.095 


Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

y sanidad 48.000 

de  establecimientos  generales  de  Madrid.,  480.760,37 

de  idem  de  provincias 65.462,10 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad. . . 52.000 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad . 33.500 

de  los  puertos  y lazaretos 653.625 

del  centro  general  de  vacunación  y obliga- 
ciones eventuales  ó transitorias  del  per- 
sonal de  sanidad 141.125 


Material  de  la  Administración  central  de  sanidad, . . 15.000 

— de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  de  sanidad.  1 .500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  cen- 
trales y locales. 199.092 


Personal  de  la  Administración  central  de  estableci- 
mientos penales 116.500 

de  presidios 318.750 

— de  la  casa-galera  de  Alcalá, . ; 6.500 


297.250 


285.000 

164.750 

20.000 

1.216.125 


323.375 

3.063.250 


596.390 

22.500 


203.360,66 


594.222,47 


880.250 


215.592 


441.750 


8.323.815,13 
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créditos  presu puestos. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas > 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


15. 

16 

17. 

18, 
19. 

20, , 

21. 


24. 


25 

26 


22. 


23.  | 


Smm  anterior , * , , 

1. °  Material  de  la  Administración  central  de  estableci- 

mientos penales **,..• 

2. °  — de  presidios  , * , * 

3. 8 — de  la  casa-galera  de  Alcalá , , . . 

Unico.  Personal  de  telégrafos.  . 

1/  Gastos  de  administración  de  ideoa 

2/  Gon venios  telegráficos. 

Unfi|o.  Personal  de  correos  , . 

l*fl  Gastos  de  administración  de  Ídem 

2/  Conducciones  de  idem 

Unico*  Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta 

» Material  de  idem,  * 

GUARDIA  civil,  * 

1. a  Personal  de  la  Dirección  general * . * 

2, °  — — — de  tercios*. 

1.8  Gastos  de  la  Dirección  general 

2.°  Provisión  de  pienso  y utensilio.  * 1 , , , , . 

3*fl  Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos, 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS» 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales,  pluses  y ahorros 
de  penados  y otros  gastos*  , . 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. , , . 

n - — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas,  

RESUMEN. 

Servicio  general. 

Guardia  civil 

Gastos  de  los  ramos  productivos 

Ejercicios  cerrados 


8.323.815,13 


30.000 
2. TOS. 352 
202.468 


.1.268.040 

32.000 

» 

680.750 

2.102.310 

» 


114.520 

15.801.629 

6.750 

1.020.219 

583.670 


(Memoria) 


23.062.360,13 

17.526.788 

25.000 

233.275,07 

40.847.423,20 


2.933.820 

3.474.875 


1.300.040 

4.216.750 


2.783.060 

27.000 

3.000 

23.062.360,13 


15.916.149 


1.610.639 


17.526.788 


25.000 


233.275,07 


233.275,07 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1877,=:  El  Marqués  de  Oro  vio,  presidente.  =Fernando  Coa -Gayón, 
secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  16. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES. 

CONGRESO  BE  LOS  BIPIITAIIOS. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Hacienda  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  ha  examina- 
do detenidamente  la  sección  octava  de  las  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales,  que  contiene  los  créditos 
que  se  consideran  necesarios  para  los  servicios  puestos 
á cargo  del  Ministerio  de  Hacienda,  y propono  al  Con- 
greso que  los  apruebe  en  los  términos  y por  las  canti- 
dades que  fijaba  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno, 
Solo  una  modificación  ha  introducido  la  comisión, 
de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  En  vez  de 


la  distribución  que  venia  propuesta  en  el  art,  1/  del  ca- 
pítulo 10  para  el  crédito  destinado  al  personal  de  la 
Administración  económica  provincial,  ba  creído  prefe- 
rible mantener  la  redacción  dada  á ese  artículo  en  la  ley 
de  presupuestos  de  1876-77,  que  autoriza  al  Ministro 
para  reformar  la  organización  de  las  oficinas  provincia- 
les de  Hacienda,  y al  mismo  tiempo  ha  añadido  una  dis- 
posición en  que  se  declara  que  las  bases  principales  de 
esa  organización,  sin  perjuicio  de  que  se  haga  desde 
luego  la  reforma,  cada  dia  más  urgente,  sean  objeto  de 
una  ley  que  las  dó  estabilidad. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  WÜM.  16. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1877-78. 


SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


SUBDITOS  PRESUPUESTOS! 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GAST3S. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


1/  Sueldo  dol  Ministro. » . , , , 30,000 

2.a  Personal  de  la  Secretaría. , 301,750 


2/ 

a/ 

4/ 


5/ 


Unico . 


» 

» 


\ 


14 

15 

16 


Material  de  la  Secretaria, ....... ; . , , » 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. » 

Material  de  Ídem  id.  3 » 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico.  381.125 

— — — - de  la  Tesorería  central. * , , . 120-000 

de  la  Intervención  general  de  la  Adownis- 

t ración  del  Estado 400.000 

de  la  Contaduría  central 155.500 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda . 755.500 

— de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en-el  extranjero, 364.150 

—  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  270.000 

de  la  de  Aduanas. . , * 178.750 

* de  la  de  Rentas  estancadas. . ...  f ...... . 261.500 

—  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  301,000 

— de  la  de  Impuestos. .*..***,. * 1 1 149 .250 

de  ía  de  la  Caja  de  Depósitos. » 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado. . . 45,000 

de  la  de  Gracia  y Justicia 90,000 

— de  la  de  Gobernación . . . , 86.000 

— — de  la  de  Fomento 103.500 


1/  Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico.  54.000 

2.a  — de  la  Tesorería  central*  , 15.255 

3*'  - — - — - de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado,. ; 27.000 

4/  — de  la  Contaduría  central * , * 7.200 

5/  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda * . . 51*750 

6/  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjera.  * * 46,800 

7. a  — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  16,600 

8. a  — de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de 

confidencias*  * . * , 26.400 

9. °  — de  la  de  Rentas  estancadas 18.000 

10  — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  27,000 

11  — de  la  de  Impuestos.  20,000 

12  de  la  de  la  Caja  de  Depósitos  * . * » 

13  de  la  Ordenación  general  de  pagos  del  Mi- 

nisterio de  Estado * 5,400 

14  — — — - de  la  de  Gracia  y Justicia. 6.750 

15  de  la  de  Gobernación 12,600 


\ 10  * de  la  di  Fomento,  * , 17,550 


331.750 

81.000 

850,000 

35,550 


3,661.275 


352,305 


- * 


5.311.880 


18  DE  MAYO  DE  1877, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


7.* 

8/ 

9/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Suma  anterior. 

Deíco*  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 
cienda  . * - 

o Material  de  ídem  y gastos  de  la  administración  de 

justicia . . 

» Gastos  de  visitas  extraordinaria^que  acuerden  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y Los 
jefes  de  la  Administración  económica  provincial,. 


Por  artículos . 

Fletas. 


Por  capítulo  a. 

Pesaí&i. 


5.311.880 

305.250 

18.300 

52.250 

5.6S7.680 


10 


11 


12 

13 

14 

15 

16 

17 


18 

19 


20 

21 

22 


1/ 

2.'  . 

3. ’ 

4. * 

5. ‘ 

6. ° 

1.* 

2.’ 

3. “ 

4. * 

5. ' 

Unico. 

» 

» 

» 

» 

1/ 

2." 

tínico. 

i i> 


1/ 

3/ 


1/ 

3/ 

Unico. 


GASTOS  m LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Crédito  preventivo  para  reorganización  de  las  admi- 
nistraciones, la  cual  se  realizará  en  la  for- 
ma que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda.  5,576,650 

—  de  las  Administraciones  de  aduanas  y de- 

pósitos   1 .623,030 

de  la  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas ****  803,325 

de  las  Depositarías  de  Hacienda  publica*  * 30.400 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie- 
latos de  consumos  que  puedan  estable- 
cerse  * ...  * * » 9.000 

Personal  de  las  comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  494,750 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial* 450.000 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos. . . . * . 58,194 

—  de  las  Depositarías  de  Hacienda  publica* . . 18.219 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie- 
latos de  consumos  que  puedan  estable- 
cerse, . 1.20  0 

Material  de  las  comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  46.400 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  sello J> 

de  las  Fábricas  de  tabacos B 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas, 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja., ......  >J 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  idem 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda 106,250 

de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas*  35. 125 

Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda,  * - * » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén.  159.063 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares 17,750 

Material  de  las  minas  de  Almadén 6*100 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  3,500 

del  resguardo  especial  de  sales. 34.000 

Material  de  las  fábricas  de  sal, , * » 


8,537*155 


574*013 

79,625 

443,250 

18.000 

23*050 

2*075 


141.375 

7*380 


176.813 


6.700 


37.500 

110 


10,046.046 


APENDICE  TERCEBO  AL  NÚM, 

10.  5 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

For  artículos , Por  capítulos; 

Ptseias.  Pese  ífu. 

GASTOS  GENERALES  COMUNES  i LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 
Y PROVINCIAL* 


23, 


24, 


25, 


26, 


27. 


2S. 


1/  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  laDeuda 

pública, , 

2.*  — — que  ge  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 

sión de  Bonos  de  la  primera  série  decretada 

en  28  de  Octubre  de  1868 

3/  de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  série 

autorizada  por  el  decreto  de  26  de  Junio 
de  1874,  . . 

í 1.*  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 
mesas, * * , ¿ , 

f 2,"  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extran- 
jero,   

/ l-°  Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 

narios que  acuerde  la  Intervención  gene- 
ral de  la  administración  del  Estado 

2 de  la  impresión  y encuadernación  de  cuen- 

tas, presupuestos , libros  y documentos 

para  la  contabilidad ............ 

3/  — __  de  jos  documentos  de  contabilidad  que  remita 

la  Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  pro- 
vinciales   , , ¿ , 

4,°  — de  impresiones,  libros  y demás  documentos  de 

contabilidad  y administración  de  los  im- 
puestos  

Íl*  Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 
dística mercantil  y tabla  de  valores. , , , , 
2,*  — — - de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 

general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 
vicio de  la  misma . , , 

/ l,*  Alquileres,  obrasyreparosdelosalmacenesde  las  ca- 

pitales, Administraciones  subalternas  y 
expendedurías  especiales  de  Rentas  es- 
tancadas  , 

2/  — de  las  Fábricas  de  tabacos. 

3.fl  ^ de  la;  Fábrica  de  sal  de  Torrevleja, . . , , . 

4/  — — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos. 

5/  — de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 

cienda y compra  y composición  de  mo- 
biliario  

6,*  - — de  los  edificios  de  propiedad  particular 

ocupados  por  las  comisiones  de  eva- 
luación de  la  riqueza 

1 Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  aduanas . 

2/  que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 

de  partidas  sacramentales  de  individuos 

de  clases  pasivas.  > . , * . . 

3,*  — eventuales  en  general 


112,650 


22.500 


18.000 


550.000 

1.450.000 


50.000 
125.000 

10.000 
56.000 


17.000 

5,000 


200,000 

160.506 

25.000 

140.000 

270.100 

40.000 


80,000 


2.500 

114.000 


153.150 


2,000.000 


241,900 


22.000 


844,006 


196.500 


3,458.156 


2 
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18  DE  MAYO  DE  1877. 

cníinros  p&EsuPDEsros. 

Capituló!  Artículo! 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

P&sstas,  Pescífia, 

29 

30 

31 


32 


33 


34 

35 

36 


1. ° 

2. * 

Unico. 


1.* 

2.“ 

3. ' 

4. ' 

5. ° 

1." 

2.° 

3. ° 

4. " 

5. " 

6. ° 

^ ° 

8/ 


1/ 

2/ 

l.“ 

3/ 

1/ 

2/ 

3.° 


MATERIAL  DE  FABRICACION , EXPLOTACION  r TRASPORTES, 
EXPENDI  CIO  N T l DEMÁS  GASTOS  DE  LAS  RENTAS  T PROPIE- 
DADES BEL  ESTADO. 

Personal  asignado  al  distrito  minero  de  Cartagena. . 
Gastos  de  recaudación  del  impuesto  de  minas 

Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Boletín  ojlcial  de  Hacienda. 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendido*!  del  se- 
llo del  Estado  imputables  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato de  27  de  Febrero  de  1874.  (Formalizacíones.  ) 
Gastos  de  fabricación  de  sellos  del  impuesto  de  gner 
ra,  y papel  de  multas  para  Ayuntamientos. . . . 

Compra  de  primeras  materias • 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra,  • 

Premios  de  expendicion  del  recargo  de  50  por  100 
— de  recaudación  de  derechos  procesales. . * 

Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana, , , 
Coste,  seguro  y dete  de  tabacos  de  Filipinas. . , 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos. * . 
Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expen 

dicion.  * 

Premios  de  expendicion 

Compra  en  la  isla  de  Cuba  de  tabacos  habanos  ela- 
borados,   

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos 
babanos  de  consumo  particular  y para  la  venta 

pública 

- • ~ ~ '0 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales 

Premios  de  expendicion  de  las  mismas.. 


Gastos  de  fabricación  de  sales 

de  repeso,  inutilización  y otros  . 


Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  loterías, , 

Gastos  diversos  de  ídem.. 

de  movimiento  de  fondos  de  ídem 


6.292 

5.000 


52.000 
16.500 

. 126.000 

40.000 
2.500 

14.973,060 

7.845.300 

328.740 

9,310.260 

1. 500.000 

6.000.000 

840.000 


15.000 

40.000 

50.000 

200.000 

4.000 


1.234.875 

145.625 

96.500 


37 


.38 


39 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


1." 

2.a 


Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Teso- 
ro y asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo » 

Gastos  generales  de  las  Casas  de  Moneda 53.800 

para  acuñación  de  oro  y plata 1.000.000 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y 

Almadenejos 1.619,265 

— de  la  intervención  de  las  de  Linares  ......  300 


40 


1. °  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado. . 81.100  . 

2. '  de  ídem  de  los  del  clero 135.700 

3. °  de  ídem  de  los  de  secuestros 2.100 

4. *  de  idem  de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la 

Corona 52.638 


11.292 

10.125 

1.690.500 


237.000 


40.812.360 

90.000 

204.000 

1.477.000 

525.500 

1.053.800 

1.619.565 

271.538 


48.002.680 


APÉNDICE  TEHCERO  AL  NÜM.  16. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITO  S PRESUPUE  STO  S , 


Por  artículos. 
F^SfííS. 


Por  capítulos  , 
Pesetas, 


RESGUARDOS, 


41 


42 


43 

44 

45 


{ s> 


l.8 

a/ 


Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros, 
— del  Resguardo  de  puertos . , 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros  * 
— — — del  Resguardo  de  puertos  . , 


Unico,  Personal  del  resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

» — — del  de  consumos 

» Material  de  ídem*  


14.006,850 

470,584 

267,424 

38,070 


14,477,434 

306,304 

56.392 

25,800 

1,000 

14,867.020 


46 

Unico. 

47 

)> 

. I." 

48  i 

2.° 

3.° 

49 

50 

51 


Unico. 

2/ 

Unico. 


MINORACION  DE  INGRESOS, 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados , , . * . 

Ganancias  de  loterías .............. 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos  * 

— — — á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en 

el  extranjero . . , . . , . . 

á denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 
tícipes de  multas . 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material 
de  obras  públicas  (formal  izaciones  que  deben  ha- 
cerse con  arreglo  á las  leyes) . 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 

de  inmuebles,  cultivo  * ganadería,  y otros, 

Idem;:  id*  id.  de  la  industrial 

Primas  por  construcción  de  buques  y exportación  de 
azúcar  refinada 


a 

*> 

12.500 

125,000 

50.000 


316,549 

40.737,500 


(Memoria) 

7.298.850 

1,500.000 


187,500 


8,798.850 

50,000 

50,090,399 


EJERCICIOS  CERRADOS, 

52  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ....  » 

53  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. (Memoria) 


„ . RESÚMEN. 

Gastos  de  ]a  administración  central, 5,687,680 

de  la  administración  provincial, ..........  10.046.046 

generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial . . 3.458. 1 56 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendí ció  n y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado, . . 48,002*680 

Resguardos 14.867.020 

Minoración  de  ingresos.  50.090,399 

Ejercicios  cerrados 904,699 


904,699 


904,699 


133,056.680 
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DISPOSICIONES. 

9 t - ¿v  . rt-1  • .uv-s,r. ‘j  \ , . 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  24  para  pago  de  diferencias  de 
cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y en  el  capítulo  40  para  gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Esta- 
do, clero,  secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  como  indispensables  al  mejor  servicio  publico. 

Segunda,  Se  considerarán  ampliados  ios  créditos  que  se  señalan  para  premios  de  expendicion  de  papel  sellado 
y demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  ju- 
gadores en  los  capítulos  32 , 33,  34,  36  y 47  de  esta  sección  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligacio- 
nes que  se  reconozcan  y liquiden  durante  ei  ejercicio,  silos  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  ex- 
ceden de  las  calculadas  en  el  estado  letra  2?. 

Tercera,  El  crédito  señalado  al  capítulo  39,  art.  1 , ^♦«Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén, » se 
considerará  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de  producción  ordinaria,  y 
para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  del  re- 
manente que  exista  del  crédito  de  1,250,000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  do  las  comprendidas  al 
final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Cértes  Constituyentes  para  1870-71,  de 
las  contenidas  en  el  Eeal  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  pre- 
supuesto de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores  rendimientos  que  se  obtengan  de  las 
mismas. 

Cuarta.  Se  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  imporie  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  1.a,  2.a  y 3/  del  capí- 
tulo 48  para  premios  á los  aprehensores  de  tabacos,  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos 
timbrados,  y á los  partícipes  de  multas,  por  ser  estas  obligaciones  de  índole  preferente,  y por  representar  siem- 
pre un  aumento  superior  á su  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 

Quinta.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  comprenden  el  art  5/  del  capítulo  Í0t  el  ar- 
tículo 4.°  del  capítulo  11,  y los  capítulos  44  y 45  en  la  cantidad  necesaria  para  establecerlas  administraciones 
y fielatos  y el  resguardo  de  consumos,  si  fuere  preciso  administrar  el  impuesto  por  cuenta  de  la  Hacienda  en  al- 
gunas capitales  de  provincia. 

Sexta.  Se  considerará  también  ampliado  el  crédito  del  art.  2,°  del  capítulo  50,  ((Gastos  de  la  contribución 
industrial,»  en  la  proporción  que  corresponda,  ai  los  ingresos  de  la  misma  excedieren  del  crédito  señalado  en  el 
estado  letra  B. 

Sétima.  Igualmente  se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  2/ del  capitulo  38,  en  ei  caso  de  llevarse  á 
efecto  la  acuñación  de  moneda  nueva  de  bronce  ó lá  recogida  de  la  calderilla  antigua. 

Octava.  Sin  perjuicio  de  que  el  Ministerio  de  Hacienda  acuerde  desde  luego,  en  uso  de  sus  facultades,  lo  que 
estime  conveniente  respecto  del  personal  de  la  administración  provincial,  á que  se  refiere  el  art.  1.a  del  capítulo 
10  de  esta  sección,  el  Gobierno  presentará  á las  Cortes  en  la  próxima  legislatura  un  proyecto  de  ley  en  que  se 
fijen  las  bases  principales  de  la  organización  de  la  administración  económica  de  las  provincias. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1877. =E1  Marqués  de  Grovio,  presidente.  ==  Fernando  Cos-Gayon,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  lítm.  18. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

Examinada  con  el  debido  detenimiento  por  la  comi- 
sión general  de  Presupuestos  la  sección  cuarta  de  las 
obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,  que  tra- 
ta de  los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  cree  deber 
someterla  á la  aprobación  del  Congreso  en  los  mismos 
términos  propuestos  en  el  proyecto  del  Gobierno,  con 
solo  dos  ligeras  modificaciones.  La  primera  aumenta  en 


el  art,  3.*  del  capítulo  2/  la  cantidad  de  1.064  pesetas 
en  el  crédito  señalado  para  gastos  de  material  de  una  de 
las  Direcciones  generales,  que  resultaba  sin  motivo  más 
escasamente  dotada  en  este  punto;  y 3a  otra  añade 
23.266  pesetas  67  céntimos  en  el  capítulo  II  para  in- 
cluir entre  las  obligaciones  de  «Ejercicios  cerrados  que 
carecen  de  crédito  legislativo,»  una  que  el  Ministerio  de 
la  Guerra  ha  liquidado  después  de  haber  sido  formula- 
dos los  proyectos  de  presupuestos  que  el  Gobierno  pre* 
sentó  á las  Córtes* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  10. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1877-78. 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS é 


C&pítulaíi  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Poseías. 


i.* 


2. ° 

3. a 

4.t 


5.° 


6.‘ 


7.' 


8.’ 

9/ 

10 


SERVICIO  GENERAL. 

1. ’  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio '298.380 

3. °  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 340,542 

4. *  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 1.388,717 

5. °  Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 109.650 

1. °  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra. . . 108.750 

2. a del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 14.635 

3. °  — de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 129,251 

4. °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 3.000 

Unico.  Estado  Mayor  general  dél  ejército » 

1. a  Cuerpos  permanentes  del  ejército 64. 971.723 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar 1.459.651 

3. ’  Reclutamiento  del  ejército 527.800 

4. °  Cuerpo  de  inválidos 835.304 

1 .  # Person  al  de  las  Capitanías  generales , gobiernos  y co- 

mandancias militares 2.687.288 

2. “  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos 

militares 7.455.811 

3. °  Establecimientos  penales 248-.904.25 

4. °  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  15.895,75 

Unico.  Gastos  de  material  de  los  distritos  militares » 

1. °  Material  de  subsistencias  militares 12.778. 687 

2. °  ..  - ■ - de  acuartelamiento,  alumbrado  y combus- 

tible.,  2.094.285 

3. “  de  campamento ■ . . 22.500 

4. *  de  hospitales 2.622.567 

5. °  de  trasportes  militares 1.018.000 

6. °  de  Artillería ’ 5.050.000 

7. ‘  de  Ingenieros 2.572.319 

8. °  de  cria  caballar 228.812 

9. °  de  remonta.  . » . 1.339.650 

1. ”  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. . . 2.134.325 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 4:781.226 

Unico.  Gastos  diversos » 

» Cruces  pensionadas » 


2.167.289 


255.636 

2.512.761 


67.794.478 


10.407.899 

503.451 


27.726.820 


6.915,551 

1.360.000 

177.100 


119.820.985 
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Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Por  articules.  ' Por  capí  lulos, 

Peseiks.  Pe s e£as* 

EJERCICIOS  CERRAROS. 


11  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  * * . » 

12  » — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. . * . * (Memoria.) 


de  1859  y.  7 de  Abril  de  1861  que  re- 
sulten sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. . , . (Memoria,) 


OBBAS  AUTORIZADAS  POR  DISPOSICION  ESPECIAL  DE  LA  LEI  DE 
PRESUPUESTOS  BE  1869-70  Y RESOLUCIONES  POSTERIORES* 

1./  Adicional*  Parala  aplicación  del  producto  da  la  venta  del  ex- 
con vento  del  Oármen  da  Madrid,  autorizada  por 
disposición  especial  da  la  ley  da  presupuestos  de 

IS69-7Q * * **.*..,.  (Memoria*) 

Para  ídem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una 
parte  del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Ma- 
drid y la  del  de  San  Francisco  do  Yalancia  á que 
se  refiere  la  misma  disposición  citada  anterior- 
mente, así  como  Ja  continuación  de  las  obras  del 
Palacio  de  Buena -Vista  en  Madrid  y acuartela- 


miento en  Valencia * * * * (Memoria.) 

Para  reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Corpa 
con  el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por 
el  seguro  de  incendios,  según  Reales  órdenes  de 
10  de  Agosto  de  1869  y 14  de  Enero  de  1872, * * , (Memoria.) 

2.°  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en 

casos  extraordinarios  de  guerra  6 alteración  del 
orden  público . * , * (Memoria.) 


RESÜHEN* 

Servicio  general *•,.*,*  119,820.985 

Ejercicios  cerrados. 2.495.263,67 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869-70  y resolucio- 
nes posteriores. * * . * * . * * » 


2.495*263,67 

» 

» 


2*495.263,67 


» 


V) 


» 


122.316.248,67 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  ordinario;  haberes  de  nave- 
gación al  regreso  de  Ultramar;  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presenta- 
ción de  comprobantes;  premios  de  constancia;  emees  pensionadas;  relief;  errores  en  la  contabilidad;  sueldos  por  re- 
sultas de  sentencias  absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se 
reconozcan  y liqníden  durante  ei  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  con- 
traerán en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  áque  respectivamente  correspondan,  y serán  satis- 
fechas con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  regimentarlas  y no  hayan  prescrito  por 
caducidad* 

Segunda,  Los  créditos  de  los  presupuestos  ordinarios  del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondientes  á los  años 
desde  1370-71  hasta  1876-77  inclusive,  se  considerarán  ampliados  por  la  suma  que  importen  las  obligaciones 
reconocidas  y liquidadas,  reuniéndose  en  los  mismos  todas  las  demás  ampliaciones  hechas  en  presupuestos  ó 
créditos  extraordinarios  y rindiéndose  una  sola  cuenta  de  gastos  públicos  por  cada  ejercicio. 

Palacio  del  Congreso  18  do  Mayo  de  1877.  =E1  Marqués  de  Orovio,  presidente. ^Fernando  Goa-Gayon, 
secretario* 


APÉNDICE  QUINTO  Ai  NÚM.  16. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  extraordinaria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  sobre  los  contratos  y 
operaciones  realizados  por  el  Gobierno  con  destino  á la  renovación  y entreteni- 
miento de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  desde  el  26  de  Febrero  de  1876  tí  17 

de  Mayo  de  1877. 


Á LAS  CÓRTES. 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  cumpliendo  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  duodécimo,  art*  16  de  su  ley  orgá- 
nica, somete  respetuosamente  á las  Górtes  del  Reino  el 
resultado  que  ha  ofrecido  elexámen,  así  délos  contratos 
celebrados  por  el  Gobierno  de  S.  M,  el  Rey  {Q.  D.  G,) 
para  adquisición  de  fondos,  como  de  las  érdenes  que  apro- 
baron ó autorizaron  operaciones  dei  Tesoro  para  entrete- 
nimiento y renovación  de  la  deuda  dotante,  que  le  fue- 
ron remitidos  con  arreglo  álo  dispuesto  en  el  art  39  de 
la  ley  de  contabilidad,  desde  que  se  redacté  la  Memoria 
extraordinaria  elevada  k las  mismas  en  26  de  Febrero 
del  ano  próximo  pasado. 

Entre  ellos  figuran  tres  contratos  que,  atendidas  sus 
fechas,  debieron  sor  objeto  de  aquella  Memoria,  y pueden 
por  tanto  considerarse  como  una  adición  k la  misma,  ya 
que  no  se  pasaron  oportunamente  al  Tribunal.  Tales  son 
el  celebrado  con  el  Banco  de  Castilla  en  26  de  Febrero 
de  1874,  y los  que  lo  fueron  con  el  de  España  en  30  de 
Mano  y 28  de  Julio  siguientes.  Por  el  primero  de  estos 
contratos,  comprendido  con  el  núm.  372  en  el  primero 
de  los  estados  adjuntos,  se  comprometió  el  Banco  de  Cas- 
tilla á anticipar  al  Tesoro  100  millones  de  reales  en  el 
plazo  de  seis  ú ocho  meses,  sobre  bonos  entonces  pigno- 
rados, á medida  que  llegaran  á sor  de  líbre  disposición 


del  Tesoro,  admitiéndose  al  Banco  por  mitad  el  importe 
de  los  cupones  vencidos  en  31  de  Diciembre  de  1873, 
de  los  mismos  bonos  que  servían  de  garantía  á sus  bi- 
lletes hipotecarios,  y el  de  la  amortización  de  aquello^, 
abonándosele  el  interés  anual  de  12  por  100  y un  4 por 
100  sobre  las  ventas  de  los  mismos,  con  más  el  corretajer 
Cuando  se  celebró  este  contrato,  se  hallaba  vigente  la 
ley  de  25  de  á.gosto  de  1873,  que  había  destinado  á ga- 
rantir la  emisión  de  billetes  hipotecarios,  entre  otros  va- 
lores, todos  los  bonos  de  propiedad  del  Tesoro;  y en  tal 
concepto,  no  podía  dárseles  legitimen  te  distinta  aplica- 
ción; de  forma  que  la  garantía  de  estos  bonos  y su  ven- 
ta, ya  recogiéndolos  el  Tesoro  á su  liberación,  ya  ce- 
diéndolos el  Banco  de  Castilla,  fueron  determinaciones 
adoptadas  sin  duda  por  la  fuerza  de  las  circunstancias 
y por  los  apuros  en  que  se  hallaba  entonces  el  Gobierno 
para  cubrir  obligaciones  apremiantes/ 

Cumpliendo  sus  compromisos  aquel  establecimiento, 
realizó  las  pastas  de  plata,  los  bonos  y los  capones  res- 
pectivos, entregándolos  al  Tesoro  como  metálico  y de- 
vengando pingüe  interés;  pero  como  éste  contrato  fue 
rescindido  por  el  de  24  de  Setiembre  de  1874,  de  que  se 
hizo  mérito  en  la  anterior  Memoria,  incluyéndolo  con  el 
número  32í)  en  el  tercer  estado  de  los  adjuntos  á ella, 
puede  considerarse  salvada  la  falta  de  legalidad  en  que 
se  Incurrió,  y se  evitaron  en  la  parte  posible  los  per- 
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juicios  que  de  otro  modo  se  hubieran  seguido  irrogan- 
do al  Tesoro* 

Los  otros  dos  contratos  de  que  se  ha  hecho  mención, 
y que  se  han  incluido  con  los  números  403  y 404  en 
el  primer  estado,  fueron  celebrados  con  el  Banco  de  Es- 
paña á consecuencia  de  lo  establecido  en  el  arfc*  17  del 
decreto  de  19  de  Marzo  de  2874,  hoy  ley  del  Reino, 
por  ia  de  17  de  Julio  de  1876,  formando  también  parto 
de  las  operaciones  que  aquellos  representan  el  del  nú- 
mero 364,  que  asimismo  figura  eu  dicho  estado*  Obliga-* 
do  el  Banco  de  España  por  aquel  decreto  á facilitar  al 
Tesoro  un  anticipo  de  125  millones  de  pesetas * tuvo 
efecto  en  cuatro  plazos,  á virtud  de  otros  tantos  contra- 
tos, los  cuales  no  se  pasaron  á la  toma  de  razón  dei 
Tribunal,  y solo  se  le  dió  conocimiento  á su  tiempo  de 
los  números  273  y 273,  de  Octubre  de  1874  y Enero 
siguiente,  que  fueron  comprendidos  en  el  tercer  estado 
de  ia  anterior  Memoria.  En  todos  ellos  se  concertó  el  5 
por  200  de  interés  anual  y se  pignoraron  bonos  y títu- 
los del  3 por  100  interior,  conforme  á la  autorización 
concedida  al  Gobierno  por  el  enunciado  art  17;  y si 
bien  se  estipuló  además  el  reintegro  con  letras  sobre  las 
provincias  á pagar  del  producto  de  las  contribuciones, 
especialmente  el  saldo  de  21-024*464  pesetas  68  cénti- 
mos del  contrato  núm*  364,  que  contiene  las  mismas 
cláusulas  de  interés  y garantía  que  ei  del  núm*  273, 
antes  citado,  como  no  es  probable  que  el  Banco  llegue 
á hacer  uso  de  las  garantías,  ei  Tribunal  se  ha  con  li- 
derado en  ei  deber  de  dar  cuenta  de  ellos  á las  Córtes, 
únicamente  por  la  circunstancia  antes  expresada  do  no 
haberse  remitido  á la  toma  de  razón  oportunamente,  y 
porque  en  el  de  mayor  importancia*  que  es  el  núm*  404, 
además  del  interés  de  5 por  100,  se  estipuló  una  comi- 
sión de  4/s  por  100  no  autorizada  por  el  decreto  de  19 
de  Marzo  antes  referido. 

La  deuda  flotante,  según  los  estados  facilitados  por 
la  Dirección  general  del  Tesoro,  cuyas  copias  se  acom- 
pañan con  los  números  3,  4,  5 y 6,  llegó  el  i.°  de  Ene- 
ro de  1876  á la  suma  de  5 10. 85 1.554 pesetas  47  cénti- 
mos, que  excedía  en  40,558.642  pesetas  62  céntimos  de 
los  470. 292. Sil  pesetas  85  céntimos  que  importaba  en 
l.*de  Julio  de  1875,  y continuó  en  aumento  hasta  fin 
del  año  económico  de  1875-76,  época  en  que  ascendió 
á 559*088.596  pesetas  49  cén timos,  cerrando  por  tanto 
con  un  exceso  de  88.795.784  pesetas  64  céntimos. 

Representada  esta  deuda  por  letras  y pagarés  del 
Tesoro  sobre  la  central , las  provincias  y el  extranjero, 
y un  resto  de  billetes  de  los  creados  por  las  leyes  de  31 
de  Diciembre  de  1870,  27  de  Julio  de  1871  y 28  de 
Febrero  de  1873,  ha  sido  reembolsada  casi  completa- 
mente con  la  emisión  de  las  obligaciones  del  Banco  de 
España  y del  Tesoro  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio 
último,  toda  vez  que,  según  resulta  de  los  estados  ad- 
juntos, de  los  559.088*596  pesetas  49  céntimos  antedi- 
chos, faltaba  únicamente  que  reembolsar  en  fin  de  Mar- 
zo último  un  saldo  de  19.56 1.538  pesetas  47  céntimos, 
que  es  probable  haya  desaparecido* 

A fin  de  establecer  la  posible  claridad  en  Ja  reseña 
que  debe  hacerse  de  las  operaciones  de  la  deuda  flotan- 
te, tratará  primero  ei  Tribunal  de  las  que  se  refieren  al 
período  comprendido  desde  Enero  á fin  de  Juníode  1 876* 

El  adjunto  estado  núm.  l*°,  que  las  comprende,  de- 
muestra su  importancia  metálica,  el  plazo  convenido,  el 
interés  ó descuento  y comisión  estipulados,  los  valores 
admitidos  en  los  préstamos,  los  cambios  cuando  fueron 
sobre  el  extranjero,  las  garantías  cedidas  por  el  Tesoro 
para  seguridad,  en  su  caso,  del  reintegro  de  los  paga- 


rés ó letras,  y las  demás  condiciones  de  reposición  de 
garantías  y de  su  venta. 

Las  disposiciones  oficiales  que  regulaban  las  opera- 
ciones de  fondos  en  este  período,  .eran:  la  Real  órden  de 
23  de  Julio  de  1875,  que  autorizó  la  renovación  de  aque- 
lias  con  las  mayores  ventajas  posibles  para  el  Tesoro, 
debiendo  ser  por  regla  general  el  descuento  de  9 por  100 
anual  á seis  meses  fecha  y i/2  por  100  de  comisión,  ex- 
cepto los  casos  en  que  los  pagarés  gozasen  de  mayor  In- 
terés como  procedentes  de  negociaciones  anteriores  & 
1875;  el  Real  decreto  de  11  de  Agosto  de  dicho  año,  que 
autorizó  la  emisión  de  títulos  de  la  deuda  pública  inte- 
rior del  3 por  100  hasta  la  cantidad  de  1.500  millonea 
de  pesetas  nominales,  con  destino  en  primer  término  á 
sustituir  las  garantías  que  en  otra  clase  de  valores  se 
hubieran  dado  al  Banco  de  España  y al  Hipotecario  por 
préstamos  al  Tesoro;  la  Real  órden  de  1*°  de  Setiembre 
siguiente*  que  determinó  el  número  de  cupones  que  ha- 
bían de  llevar  estos  títulos;  el  Real  decreto  de  14  del 
mismo  Setiembre,  que  dispuso  se  admitieran  en  estas 
operaciones,  ademá3  de  los  créditos  amortizados  que  ve- 
nían recibiéndose,  los  cupones  da  intereses  de  la  deuda 
pública  correspondientes  á ios  dos  últimos  semestres  en- 
tonces vencidos,  en  la  proporción  determinada  en  otra 
Real  órden  de  igual  fecha,  quefaé  el  10  por  100  en  va- 
lores, y el  90  por  100  restante  en  efectivo  precisamen- 
te; ei  Real  decreto  de  8 de  Enero  de  1876  y Real  órden 
de  la  misma  fecha  que  hicieron  extensivas  las  disposi- 
ciones precedentes  ai  cupón  de  la  deuda  pública  venci- 
do en  3 i de  Diciembre  anterior;  y por  último,  la  Reai 
órden  de  6 de  Junio  del  año  próximo  pasado,  que  dispu- 
so se  admitiesen,  así  las  renovaciones  como  las  nuevas 
proposiciones  que  se  presentasen  para  el  anticipo  de 
fondos  á seis  meses  fecha,  con  descuento  anual  de  9 por 
100  y % por  100  de  comisión,  sin  perjuicio  de  qne  los 
interesados  pudieran  entregar,  según  se  venia  practi- 
cando* el  10  por  100  en  cupones  de  la  deuda  de  los  se- 
mestres vencidos,  ó el  75  por  100  en  metálico  y el  25 
por  100  en  valores  amortizados;  si  bien  por  io  referente 
á los  pagarés  renovables  debía  acumularse  al  capital  que 
éstos  representasen  ei  importe  de  los  efectos  que  ante- 
riormente se  determinan. 

Gomo  lo  demuestra  el  referido  estado  núm*  l.°,  las 
operaciones  concertadas  por  ei  Gobierno  en  el  segundo 
semestre  del  presupuesto  de  1875-76,  que  conoció  el 
Tribunal  después  de  formada  su  última  Memoria  de  26  de 
Febrero,  se  ajustaron  en  general  á las  resoluciones 
enunciadas,  habiéndose  admitido  por  su  valor  nomiual 
cupones  y créditos  vencidos  y amortizados,  y se  pigno- 
raron en  garantía  de  los  préstamos  títulos  de  la  deuda 
pública;  pero  en  algunos  se  constituyó  su  depósito  fue- 
ra del  Reino;  se  estipuló  la  venta,  en  au  caso,  de  esas 
garantías  sin  aviso  unas  veces,  y otras  previo  aviso  al 
Tesoro  ó á la  Comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero,  no 
constando  se  concertara  la  presentación  de  cuenta  del 
resultado  de  estas  ventas;  se  abonó  el  crecido  descuento 
de  11  por  100  anual  y la  comisión  de  l por  100  por 
operaciones  de  renovación  de  esta  clase  de  vencimien- 
tos; se  concedieron  largos  plazos  para  la  entrega  como 
metálico  de  los  valores  vencidos  y amortizados  , y se  apli- 
caron á operaciones  á cargo  de  la  Tesorería  central  las 
condiciones  especiales  y de  fuerte  interés  y comisión  de- 
terminadas para  las  convenidas  á cargo  de  la  Comisión 
de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero,  según  loa  con- 
tratos números  375  y 376,  siendo  todo  esto  contrario  á 
las  resoluciones  antes  mencionadas. 

Verdad  es  que  la  emisión  de  los  titulas  por  1.500 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  16 . 


3 


millones  de  pesetas  nominales  en  renta  perpetua  inte- 
rior, y las  Reales  resoluciones  de  14  de  Setiembre  de 
1875  y 8 de  Enero  siguiente,  ya  mencionadas,  reci- 
bieron la  sanción  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1876,  que 
declaró  leyes  del  Reino  todos  los  decretos  de  carácter 
legislativo  expedidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  des- 
de 20  de  Setmmbre  de  1873  hasta  la  constitución  de 
las  Cortes  en  26  de  Febrero  de  1876;  pero  el  Tribunal 
considera»  que  por  los  demás  hechos  enumerados  que  no 
han  recibido  esa  sanción,  por  haberse  excedido  la  deuda 
flotante  de  la  cantidad  á que  ascendía  en  flu  de  Junio 
de  1875,  y por  el  quebranto  que  sufrió  el  Tesoro  espe- 
cialmente en  las  operaciones  hechas  á cargo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  el  extranjero  , tiene  ei  deber  de 
someterlos  al  conocimiento  de  las  Oórtes. 

Pasando  ahora  al  exámen  de  las  operaciones  practi- 
cadas durante  el  período  corriente  del  presupuesto  de 
1876-77,  reconoce  el  Tribunal  que  aquellas  han  expe- 
rimentado favorable  variación,  porque  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro 
convirtió  la  dotante  que  existia  en  obligaciones  hipóte  - 
carias  del  Banco  de  España  y del  Tesoro,  liberando  pau- 
latinamente con  su  amortización  trimestral  los  títulos  y 
bonos  pignorados  para  responder  de  fuertes  préstamos 
pendientes  de  reembolso,  y evitó  el  conflicto  en  que  el 
Tesoro  se  veia  con  tan  abrumadora  carga  en  el  interior 
y en  el  extranjero,  salvando  hasta  cierto  punto  el  cré- 
dito, no  sin  verdaderos  sacrificios,  y creando  un  valor 
estimable  por  las  condiciones  de  su  emisión. 

Concedidas  por  aquella  ley  amplias  facultades  al 
Gobierno  para  concertar  Ja  emisión  de  dichas  obligacio- 
nes con  ei  Banco  Nacional,  ó con  éste  y el  Hipotecario 
de  España,  se  realizó  el  convenio  con  el  primero,  por  el 
total  autorizado  de  580  millones  de  pesetas  en  dos  se- 
ries, una  interior  de  330  millones  y otra  exterior  de 
250,  al  tipo  de  85  por  100,  con  interés  anual  de  6 por 
100,  abonable  por  trimestres  vencidos,  y amortización 
en  igual  periodo,  negociándolas  de  cuenta  del  Tesoro 
por  suscriciou  pública,  de  modo  que  en  doce  años  que- 
den amortizados  é invertidos  los  70  millones  de  pesetas 
que  en  cada  uno  destina  la  ley  á esta  atención. 

También  concertó  el  Gobierno  con  el  Banco  de  Es- 
paña los  términos  en  que  había  de  cumplirse  la  ley  que 
Id  confió  la  recaudación  de  contribuciones  por  doce  años, 
elevándose  á escritura  pública  el  contrato  que  se  cele- 
bró al  efecto. 

Acerca  de  este  contrato,  lo  mismo  que  del  realizado 
con  varios  capitalistas  acreedores  por  deuda  flotante, 
negociando  en  firme  más  da  las  cuatro  quintas  partes 
de  las  obligaciones  de  la  serie  exterior,  y de  cuantas 
disposiciones  se  han  adoptado  para  el  -cumplimiento  de 
la  referida  ley,  se  abstiene  el  Tribunal  de  emitir  juicio, 
puesto  que  de  su  resaltado  ha  de  dar  el  Gobierno  cuen- 
ta directa  á las  Górtes  en  virtud  de  prescripción  legal. 

Como  sin  duda  alguna  la  expresada  ley  no  podía 
tener  aplicación  inmediata  por  las  múltiples  operaciones 
que  exigía  su  cumplimiento,  la  Real  órden  de  14  de  Ju- 
lio siguiente  dispuso  que  las  renovaciones  de  pagarés, 
así  como  las  proposiciones  que  se  presentasen  para  el  an- 
ticipo de  fondos,  se  limitaran  desde  aquel  dia  al  plazo 
de  tres  meses  fecha,  con  descuento  de  10  por  100  anual, 
admitiéndose  el  95  por  100  en  metálico  y el  5 por  100 
en  cupones  vencidos  de  la  deuda  pública,  ó el  87  por 
100  en  efectivo,  y el  13  restante  en  valores  amortiza- 
dos; en  el  concepto  de  que  á los  pagarés  ronovables  se 
acumularía  el  importe  por  todo  su  valor  nominal  de  los 
efectos  determinados. 


Esta  resolución  tenia  sobre  !a  de  6 de  Junio  la  ven- 
taja de  que  aumentó  la  proporción  del  efectivo  y dismi- 
nuyó la  de  los  valores,  si  bien  elevando  i por  10G  más 
el  descuento;  pero  el  Tribunal,  aunque  no  desconoce  que 
por  dichas  Reales  órdenes  se  llevaron  á efecto  las  ope- 
raciones del  Tesoro  con  desahogo  y en  coudicioues  que 
en  general  revelaban  mayor  crédito  y confianza,  sol- 
ventándose todas  las  obligaciones  do  diferentes  servicios 
atrasados  y corrientes  que  estaban  en  descubierto,  para 
llegar  al  equilibrio  y á la  normalidad  deseados,  observa 
tanto  en  una  como  en  otra  Real  órden,  que  no  se  ex- 
presa si  los  cupones  y valores  amortizados  hablan  de  ad- 
mitirse ó no  por  todo  su  valor  nominal  en  los  nuevos 
anticipos. 

Promulgadas  las  leyes  de  presupuestos  y de  arreglo 
de  la  deuda  publica  de  21  de  Julio  de  1876,  tenían  que 
conocerse  los  efectos  de  sus  disposiciones  en  la  negocia- 
ción de  fondos;  y así  es  quo  en  la  nueva  que  se  abrió 
por  Real  órden  de  5 de  Octubre  siguiente,  lo  fue  sobre  pa- 
garés sia  garantía  4 cuatro  meses  fecha  y 8 por  100  de 
descuento  anual,  recibiéndose  85  por  100  en  metálico  y 
15  por  100  en  valores  admitidos  ó que  se  admitieran  en 
las  subastas  que  trimestralmente  celebra  la  Dirección 
general  de  la  deuda,  con  arreglo  al  decreto  de  26  de  Ju- 
nio de  1874»  al  tipo  á que  hubieran  sido  aceptadas  las 
proposiciones,  y por  todo  su  valor  los  capitales  é inte- 
reses de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  propios  pro- 
cedentes de  veotas  anteriores  al  28  de  Octubre  de  1868 , 
y los  librameutos  y cartas  de  préstamos  resultado  de 
contratas  para  suministros  al  ejército,  de  obras  públi- 
cas, de  expropiación  de  terrenos,  de  trasporte  de  tropas 
por  los  ferro- car  riles,  de  contratas  de  varios  Ministe- 
rios y de  otros  servicios  que  viene  satisfaciendo  la  Di- 
rección general  del  Tesoro  con  arreglo  á los  eeñalamien-* 
tos  que  hace  y hará  en  lo  sucesivo. 

Esta  resolución,  debida  principalmente  á las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  3 de  Junio  y á la  de  21  siguiente 
sobre  arreglo  de  la  deuda  pública  es  de  tal  importan- 
cia, que  podía  considerarse  como  modificación  ventajosa 
en  el  sistema  seguido  hasta  entonces,  puesto  que  ade- 
más de  reducirse  el  descuento  á un  tipo  módico,  deja- 
ron ya  de  admitirse  en  la  liquidación  ios  cupones  por 
todo  su  valor  nominal,  y solo  se  recibieron  por  el  tipo 
á que  la  Dirección  general  de  la  deuda  había  aceptado 
las  proposiciones  hechas,  sin  dar  garantías  por  los  prés- 
tamos. 

Otra  Real  órden  de  II  de  Enero  del  presente  año 
dispuso  que  fuesen  aceptadas  á los  respectivos  venci- 
mientos renovaciones  á seis  meses  fecha,  de  los  paga- 
rés qne  el  Tesoro  hubiera  expedido  con  garantía  de  bo- 
nos, ajustándose  en  lo  demás  á las  condiciones  estable- 
cidas en  la  de  5 de  Octubre,  si  bien  considerando  in- 
cluidos entre  los  valores  admisibles  para  la  liquidación 
de  los  mismos  pagarés  los  procedentes  de  la  deuda  dei 
personal  y material  del  Tesoro  adjudicados  ó que  se  ad- 
judicasen eu  las  citadas  subastas  trimestrales,  y al  tipo 
que  se  hubiesen  aceptado,  haciendo  extensiva  esta  am- 
pliación á las  operaciones  ordinarias  que  el  Tesoro  venia 
practicando;  y como  la  ley  de  9 de  dicho  mes  de  Enero 
autorizaba  la  nueva  pignoración  de  bonos,  sa  ordenó 
que  las  garantías  representadas  por  estos  valores,  afec- 
tas ya  á los  pagarés  renovables,  se  apreciasen  al  tipo  de 
50  por  100,  sometiéndose  loa  interesados  á las  modifi- 
caciones que  entrañaba  esta  innovación,  y á no  recla- 
mar en  ningún  caso  reposición  de  garantías,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  circunstancias  que  pudieran  so- 
brevenir. 
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Finalmente,  por  otra  Real  órden  de  16  de  Marzo 
próximo  pasado,  y con  el  fin  de  establecer  igualdad  en 
las  operaciones  del  Tesoro  y de  dar  participación  á 
cuantos  se  interesan  en  ellas  ordinariamente,  se  dispuso 
abrir  una  negociación  de  fondos  sobre  pagarés  á cargo 
de  la  Tesorería  central,  á seis  meses  fecha,  con  descuen- 
to de  8 por  100  anual,  y por  la  cantidad  mínima  de 
25.000  pesetas,  con  garantía  de  bonos  á 50  por  100  de 
su  valor  nominal  depositados  en  el  Banco  de  España,  sin 
que  en  ningún  caso  los  tenedores  de  los  referidos  efec- 
tos pudieran  reclamar  el  aumento  de  las  garantías,  ad- 
mitiéndose 85  por  100  en  efectivo  metálico  y 15  por 
100  en  los  valores  que  determinaron  las  Reales  órdenes 
de  5 de  Octubre  y 11  de  Enero  citadas,  y quedando  vi- 
gentes las  disposiciones  de  las  mismas  en  lo  referente  á 
la  negociación  de  pagarés  sin  garantía. 

De  todas  estas  resoluciones  se  unen  copias  á la  pre- 
sente Memoria,  con  los  números  7 al  11, 

Los  contratos  verificados  por  el  Gobierno  que  se  han 
comunicado  al  Tribunal,  pertenecientes  al  período  ordi- 
nario del  presupuesto  de  1876-77,  de  que  considera 
oportuno  dar  cuenta  á las  Cortes,  se  comprenden  en  el 
estado  adjunto  núm.  2.  Estos,  en  corto  número  * no 
difieren  en  sus  principales  condiciones  de  las  bases  de- 
terminadas en  aquellas  Reales  órdenes. 

La  mayor  contratación  en  este  período  ha  sido  rea- 
lizada con  el  Banco  de  España.  Encargado  éste  por  la 
ley  de  3 de  Junio  último  de  la  recaudación  de  las  con- 
tribucioües  directas  de  mayor  importancia  durante  doce 
años,  se  celebró  ei  contrato  en  ¿ de  Agosto,  que  con* 
tiene  las  disposiciones  necesarias  para  llevar  aquella  á 
efecto,  y en  su  base  13.1  se  convino  que  el  Gobierno  po- 
dría tomar  anticipado  independientemente  de  lo  estipu- 
lado en  la  9/  el  importe  total  de  las  cantidades  que 
debia  recaudar  en  un  trimestre,  deducidas  las  consig- 
naciones que  para  intereses  y amortización  de  obliga- 
ciones desigua  la  precitada  ley,  abonándole  por  el 
anticipo  lo  que  correspondiera  á razón  del  interés  anual 
corriente  en  las  operaciones  del  referido  establecimiento 
con  el  Tesoro,  siempre  que  la  cantidad  que  se  le  exi- 
giese y las  que  por  cualquier  otro  concepto  le  adeuda- 
re, no  excediesen  reunidas  del  capital  efectivo  del  Ban- 
co; verificándose  siempre  ei  reintegro  con  la  recaudación 
del  trimestre  inmediato  y siguientes,  si  el  primero  no 
alcanzase  á cubrir  la  totalidad  del  anticipó.  Como  con- 
secuencia de  este  convenio  se  celebraron  después  de 
los  contratos  números  363,  364,  374,  377  y 379  al 
383  del  estado  núm.  I,3,  que  pertenecen  á época  an- 
terior; los  que  comprende  el  núm.  2,°,  los  cuales  afec- 
tan todos  á la  recaudación  de  contribuciones,  res- 
pondiendo el  núm.  377  á la  del  último  trimestre  del 
año  económico  de  1875-76  y sucesivos.  Los  números 
385,  388  y 399  lo  fueron  á reintegrar  con  el  producto 
de  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  creadas  por 
la  ley  de  3 de  Junio,  si  bien  el  primero  de  ellos  afecta 
subsidiariamente  al  de  la  recaudación  de  contribucio- 
nes, que  (Con  arreglo  á la  condición  1/  del  artículo 
l.°  de  la  ley,  son  la  territorial  y la  industrial  y de 
comercio,  á las  que  se  agregó  la  de  carruajes  de  lujo. 
El  importe  calculado  en  el  presupuesto  corriente  por 
esas  contribuciones  asciende  á 189,586.957  pesetas;  y 
como  el  Banco  ha  de  retener  en  cada  trimestre  del  pro- 
ducto de  la  recaudación  17.500. 000  pesetas,  según  las 
condiciones  2."  y 3/  de  la  expresada  ley  y la  2.a  del 
Contrato,  para  completar  en  cada  año  los  79  millones 
en  ellas  fijados  como  máximum  con  destino  exclusivo 
al  pago  de  los  intereses  y amortización  de  las  obliga- 


ciones creadas  por  la  misma  ley,  quedan  solo  disponi- 
bles para  ei  Tesoro  de  aquella  recaudación  presupues- 
ta 119.586,957  pesetas.  Partiendo  de  este  dato,  y te- 
niendo en  cuenta  que  los  anticipos  hechos  por  el  Banco 
á reintegrar  con  ese  producto,  suman  hasta  el  presento 
por  los  contratos  que  comprende  el  estado  núm.  2.a 
la  cantidad  de  131,250.000  pesetas,  resulta  un  exceso 
de  anticipo  á cuenta  de  los  mismos  en  el  tercer  tri- 
mestre del  año  económico  actual  de  11,663. 043  pese- 
tas, cuya  suma  podrá  tener  un  considerable  aumento 
si  llega  el  caso  de  aplicar  los  productos  de  estas  mis- 
mas contribuciones  á las  responsabilidades  subsidiarias 
á que  también  están  afectas;  pero  como  el  citado  con- 
trato de  4 de  Agosto  se  ha  verificado  precisamente  para 
llevar  á efecto  lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de  Junio  úl- 
timo, y de  él  ha  de  dar  el  Gobierno,  según  se  ha  dicho, 
cuenta  á las  Cortes,  el  Tribunal  se  limita  á consignar 
en  la  Memoria  las  indicaciones  precedentes. 

El  importe  de  la  deuda  dotante  hasta  el  dia  entien- 
de el  Tribunal  que  se  halla  ordenado  y perfectamente 
dentro  de  sus  justos  límites,  y funda  este  juicio  en  la 
concesión  legal  del  permiso.  El  art.  5.°  adicional  de 
la  ley  de  presupuestos  de  2 1 de  Julio  de  1876  fija 
el  máximum  á que  podrá  ascender  la  deuda  fio  tanta 
dei  Tesoro  en  el  año  económico  de  1876-77  para  cu- 
brir las  obligaciones  de  su  ejercicio  en  la  cuarta  parte 
de  ios  gastos  autorizados  en  el  presupuesto  de  dicho 
año,  cuyo  límite  parece  debe  ser  de  174.290.976  pe- 
setas 96  céntimos,  comprendiéndose  en  la  referida 
cuarta  parte  de  los  gastos  así  ordinarios  como  extra- 
ordinarios y los  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados, porque  la  ley  no  hace  distinción  de  aque- 
llos, y al  decir  los  autorizados  en  el  presupuesto,  los 
comprende  á todos,  por  más  que  loe  extraordinarios  y 
los  de  ventas  de  bienes  desamortizados  tengan  ingresos 
taxativos  en  la  misma  ley  para  responder  á esas  obli- 
gaciones; en  razón  á que,  tanto  estos  ingresos  como 
los  afectos  á los  gastos  ordinarios,  no  se  realizan  en  el 
tiempo  y con  la  anticipación  necesaria  para  hacer  frente 
á sus  obligaciones  propias;  y es  evidente  que  el  Tesoro 
necesita  de  los  anticipos,  y por  consecuencia  de  la  deu- 
da Sotante  para  satisfacer,  sin  distinción,,  todas  las 
obligaciones  y servicios  autorizados  por  la  ley* 

Así,  pues,  expondrá  el  Tribuoal  que  la  deuda  fro- 
tante por  cuenta  de  la  suma  autorizada  era  en  l.°  de 
Enero  del  año  actual  de  87.274.423  pesetas  60  cénti- 
mos, según  los  estados  adjuntos,  y que  comparada  esa 
cifra  con  los  174. 290. 976  pesetas  96  céntimos,  im- 
porte dei  permiso,  arrojó  un  saldo  á favor  del  mismo  de 
87.016.553  pesetas  36  céntimos,  que  es  poco  menos 
de  la  mitad  de  aquel.  Las  modificaciones  que  ha  sufrido 
hasta  el  día  aún  no  las  conoce  el  Tribunal  en  sus  deta- 
lles necesarios;  pero  según  ei  estado  de  fin  de  Marzo 
último,  ascendía  la  deuda  flotante  en  l.ü  de  Abril  si- 
guiente á 125.438.709  pesetas  16  céntimos  por  todos 
conceptos,  es  decir,  por  saldo  de  la  existente  en  fin  de 
Junio  de  1876,  y de  lo  emitido  por  cuenta  de  la  auto- 
rización concedida  para  el  ejercicio  corriente;  deducién- 
dose de  ese  dato,  que  la  situación  de  la  deuda  frotante 
continúa  dentro  da  sus  justos  y normales  límites,  por- 
que restaba  disponible  una  emisión  para  los  últimos 
tres  meses  del  año  económico,  superior  á ia  cantidad 
de  43.572.744  pesetas  24  céntimos,  correspondiente  á 
nn  trimestre. 

Ko  terminará  el  Tribunal  esta  Memoria  sin  poner 
en  conocimiento  de  las  Cortes  que  todoj  los  contratos 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ha  comunicado  con  poste- 
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rioridad  á la  anterior  de  26  de  Febrero  de  1876,  se  han 
pasado  á la  toma  de  razón  con  los  expedientes  origina- 
les de  bu  referencia,  habiéndose  cumplido  por  primera 
vez  lo  dispuesto  en  el  art,  39  de  la  ley  de  contabili- 
dad vigente* 

Tales  son  las  únicas  observaciones  que  el  Tribunal, 
de  conformidad  con  el  dictamen  ñsca'l,  ha  considerado 
dignas  da  elevar  al  superior  conocimiento  de  las  Cortes» 


que  sabrán  apreciarlas  con  mejor  criterio  y resolver  lo 
más  conveniente, 

Madrid  11  de  Mayo  de  lS77*=Fernando  Alvares, 
presidentes  Joan  Pedro  Martines,  Carlos  de  Fonse- 
ca#=Juan  Alonso, Angel  F.  de  Heredia.  = Ricardo 
Chacón. ^Ignacio  Suarez  Inclán,=  V.  Saenz  de  Lle- 
ra^ Joaquín  Primo  de  Rivera.  =Manuel  Tomé  y Yer- 
cruysse,  secretario  general. 


% 


ESTADOS 

Y 

COPIAS  DE  REALES  ÓRDENES 

. acompañan  á la  Memoria  exira.*, ria  *«  adquisición  do  fondos  coa  «ano  á la  deuda  «oíanle  del  Tesoro 

elevada  & las  Córte  en  14  de  Ma$ff  de  ih  i. 
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FECHA  DEL  CONTRATO 


363  31  Enero  1876 


364  3 Febrero. 


365 


9 Idem . 


FECHA 
Üo  la 

entrada  en  el  Tribunal. 


8 Febrero  1876  * . 


16  idem. 


NOMBRE 
del  * 

prestamista. 


Banco  de  España. 


El  mismo. 


CLASE 

de  mone- 
da del 
anticipo* 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO. 

- 

Pesetas 

30.000.000' 

Idem  * * 

21.024.464,68 

)> 

16  idem. 


,Hr.  J,  Errea  Qppe- 
nheom  de  Eraselas 
y el  Banco  de  Bru- 
selas, sociedad  anó- 
nima belga 

[ Germán  Bank  of  Lon- 
don  (Limited.). . t , 


Francos 
Idem*  * 


7*500,000 

750.000 


830  dias  y.a 
[360  dias  v.a 
1390  dias  y/ 
Por  Apartes 


(NÚMERO  fi.0) 


Idem  al  cambio  de  5 ‘40. 


Este  anticipo  se  reintegra  con  el  producto  do  la  recau- 
dación de  contribuciones  del  actual  trimestre,  y las  car- 
tas de  pa^o  qne  expida  el  Tesoro  en  equivalencia  de  las 

Í cantidades  que  reciba  á cuenta  de  dicho  anticipo  podrán 
ser  canjeadas  por  letras  sobre  provincias  si  así  conviene 
al  Banco,  ínterin  realiza  el  ingreso  de  los  productos  de 
contribuciones  con  que  aquel  ha  de  ser  reintegrado. 

Esta  operación  se  efectúa  para  completar  el  anticipo  al 
Tesoro  de  125  millones  de  pesetas  á que  se  halla  obliga- 
do el  Banco  por  el  art.  17  del  decreto  de  19  de  Marzo 
de  1874  que  creó  el  Banco  Nacional,  y la  suma  que 
ahora  se  aplica  está  representada  por  letras  que  el  mis- 
mo establecimiento  tiene,  á reintegrar  con  ei  producto 
de  contribuciones.  Serán  aplicables  á esta  operación  las 
condiciones  de  plazo,  reembolso,  interés  y garantía  es- 
tipuladas en  el  convenio  de  30  de  Mayo  de  1874. 

Este  préstamo  es  en  la  forma  siguiente;  Mr.  Jacqués 
berrea  anticipa  4.230.000  francos  y el  Banco  de  Bru- 
selas 3 250  000.  Se  liquidan  ambos  anticipos,  que  com- 
ponen la  cantidad  total  de  7.500.000  francos,  9/ia  par- 
tes en  metálico  en  París,  deduciendo  desde  luego  en  el 
acto  los  intereses  y comisipn  sobre  la  suma  total,  y la 
décima  restante  en  Madrid  en  cupones  de  la  deuda  pu- 
blica correspondiente  4 cualquiera  de  los  tres  últimos  se- 
mestres vencidos,  cuyo  valor  se  cubrirá  con  las  letras  al 
¡cambio  medio  con  París  en  la  semana  que  fuesen  entre- 
gados los  valores  en  el  Tesoro,  sin  que  sea  inferior  de 
5*05  por  peso  fuerte.  Si  los  cupones  no  fuesen  entrega- 
idos  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  á contarse  la  fecha  de 
lia  entrega  en  metálico,  abonarán  al  Tesoro  por  lo  que 
! falte  el  interés  á razón  de  12  por  100  anual  por  los  dias 
Ique  excedan:  las  letras  se  entregarán  en  París  cuando 
se  conozca  el  ingreso  en  metálico,  y las  de  los  cupones 
cuando  éstos  se  entreguen,  pero  aceptadas  todas  con  las 
fechas  de  las  de  metálico:  la  garantía  lleva  seis  cupones 
¡vencidos,  se  deposita  en  el  Banco  de  Francia,  y se 
aumentará  para  que  sea  siempre  3 por  100  más  alto  el 
Itipo  fijado;  si  no  se  repone  á los  quince  dias  de  pedirla, 
puede  venderse,  considerándose  vencida  la  operación; 
lo  mismo  se  hará  si  no  se  pagan  las  letras  á su  venci- 
miento y en  uno  y en  otro  caso  prévio  aviso  al  Tesoro, 
ó á la  Comisión  de  Hacienda  en  París,  con  ocho  días  do 
anticipación,  siendo  de  cuenta  del  Tesoro  todos  los  gas- 
tos- la  diferencia,  si  la  hubiere,  se  cancelará  á los  ocho 
días  que  sigan  á la  venta;  este  convenio  llevará  unida 
‘relación  de  los  títulos  de  la  garantía;  no  podrá  obligarse 
¡á  la  renovación  del  anticipo  ni  del  pago  de  las  letras:  si 
el  Gobierno  emite  otra  clase  de  valores  con  aplicación  al 
pago  de  las  letras  que  el  Tesoro  tiene  expedidas  por  otros 
contratos,  disfrutarán  de  los  mismos  derechos  y be- 
neficios que  aquellas  las  que  se  dan  por  éste:  cualquiera 
dificultad  que  hubiere  relativamente  al  cumplimiento  de 
este  contrato,  será  sometida  á los  tribunales  belgas: 
puede  ampliarse  esta  operación  hasta  el  15  de  Marzo 
por  3 millones  de  francos  más,  bajo  las  mismas  bases  y 
condiciones  de  este  contrato,  con  excepción  de  la  9.  , 
que  trata  de  someter  á los  tribunales  belgas  las  dificul- 
tades que  surgieran  eu  el  cumplimiento  de  este  contra- 
i to,  se  ceden  las  letras  por  750.000  francos  orden  de  Ger- 
\ man  Banck  of  London  (Limited). 

* 3 
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366 


367 


FECHA  DEL  CONTRATO 


11  Febrero  1876... 


14  ídem . 


368 


369 


Idem. 


14  Febrero.  . 


FECHA 
de  la 

entrada  en  el  Tribunal. 


NOMBRE 

del 

prestamista. 


CLASE 

de  mone- 
da del 
anticipo. 


16  Febrero  1876... 


22  ídem , 


29  ídem . 


Idem. 


D.  C.  Jiménez. 


Srea.  Hijos  de  Dóriga. 


D.  Leopoldo  Werner, 


C.  M.°  Español  . . 


CANTIDAD 

anticipada. 


PLAZO. 


Francos 


Pesetas 


Francos 


Idem , * 


2,000  000 


1 '/r 


2*250.000 


1 a/r 


4.500*000 


8 Enero, 

7 Febrero. 

9 Marzo. 
Por  3,s  partes 


28.200.000 


8 Enero* 

7 Febrero. 

9 Marzo* 
Por  3a6  partes 
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Í.V’X  ; 


valores 


U j>^° 


del  anticipe. 


11  OI, 


ID-B'f  delaC- deH* 


II  7o  i4 


H°/a 


11»/»  i%i, 


13 ‘/.de laC.de  H. 

Paría. 


CAMBIO 
de  lea 
mismos. 


5‘05 


5‘07 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro, 


TIPO 

de  valor 
dado  á las 
garantías 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


Títulos  del  3 */  interior* 


Idem* 


Idemal  cambio  de  5*  40 . 


Idem. 


14% 


^E&te  anticipo  se  liquida:  90  por  100  en  metálico  y el 
1 0 por  100  restante  en  cupones  de  la  deuda  de  los  tres  úl- 
timos semestres  vencidos:  la  garantía  se  deposita  en  el 
i Banco  de  Francia  á nombre  del  prestamista:  los  títulos 
/llevan  seis  cupones  vencidos:  se  repondrá  por  el  2 por  100 
t de  baja;  y si  no  se  hiciese  á los  quince  días  de  pedida,  ó á 
I los  ocho  dias  de  vencidas  las  letras  no  fuesen  satisfechas, 
* podrá  venderse  la  garantía  sin  aviso  alguno  al  Tesoro  ni 
á la  Comisión  de  Hacienda,  pero  por  mediación  de  agente, 
siendo  de  cuenta  del  Tesoro  todos  los  gastos  de  venta, 
remesa  y custodia  de  los  títulos,  etc* 


SEste  anticipo  se  liquida  como  el  precedente  y con  todas 
las  demás  condiciones  de  depósito,  venta,  gastos  sin  avi- 
so alguno,  etc.  Podrá  ampliarse  la  operación  hasta  el  29 
de  Febrero  por  1.000,000  de  pesetas  más* 

IEste  contrato  se  liquida:  10  por  100  en  Madrid  en  cupo- 
nes de  ia  deuda  pública  de  los  tres  últimos  semestres  ven- 
cidos, cuyo  valor  moneda  española  será  cubierto  con  las 
letras  ai  cambio  medio  que  tenga  el  papel  París  en  Ma- 
drid en  la  semana  que  se  entreguen  los  cupones  en  el  Te- 
soro, pero  sin  que  sea  inferior  de  ol05:  90  por  100  en 
París,  bien  en  letras  que  vencen  el  12  de  Junio  de  1876 
procedentes  dei  contrato  de  28  de  Abril  de  1875  entre  el 
Tesoro  y el  Crédito  movüiario  español,  núm.  301  de  este 
registro,  bien  en  metálico  antes  de  aquella  fecha:  abo- 
nará al  Tesoro  el  interés  del  12  por  100  por  el  tiempo 
que  exceda  de  cuatro  meses  para  la  entrega  de  los  capo- 
nes y por  la  cantidad  que  falte:  la  entrega  de  las  letras 
al  antici pista  ó á sus  asociados  se  hará  cuando  se  entre- 
gue el  metálico,  letras  <5  cupones  respectivamente.  La 
garantía  en  títulos  con  seis  cupones  vencidos  se  deposita 
en  el  Banco  de  Francia  á nombre  de  cada  uno  de  los  aso- 
14  °/0  /ciados:  se  repondrá  de  manera  que  el  tipo  de  cotización 
\sea  siempre  3 por  100  más  alto  que  el  de  la  garantía;  y si 
'no  se  repusiera  á los  quince  dias  de  pedirla,  pueden  ven- 
derse los  títulos  y cupones  que  la  constituyen,  conside- 
rándose vencida  la  operación:  si  no  se  pagan  las  letras  á su 
vencimiento,  se  venderá  prévio  aviso  al  Tesoro  con  ocho 
dias  de  anticipación,  siendo  de  cuenta  del  Tesoro  todos 
los  gastos  y los  de  remisión  y custodia  de  títulos:  la  liqui- 
dación de  la  venta  por  falta  ó por  sobrante  se  cancelará 
á los  ocho  dias  siguientes  á la  venta:  si  el  Gobierno  emi- 
tiese valores  de  otra  clase  con  aplicación  al  pago  de  todas 
las  letras  que  el  Tesoro  tiene  expedidas  por  otros  contra- 
tos, los  tenedores  de  las  de  éste  disfrutarán  de  todos  los 
derechos  y beneficios  que  aquellos:  no  podrá  obligarse  á 
renovarlas  ni  aplazar  el  pago:  puede  ampliarse  la  ope- 
I ración  hasta  10  millones  más  de  francos,  dentro  del  plazo 
de  tres  meses:  este  convenio  será  intervenido  por  el  agen- 
te D.  Tomás  Campuzano. 

'Este  contrato  se  liquida  en  la  misma  forma  y condicio- 
nes que  el  precedente  registrado,  admitiéndose  el  90  por 
100  en  metálico  6 en  letras  procedentes,  como  en  aquel, 
j ^ ) dei  contrato  de  28  do  Abril  de  1875,  pero  esas  letras  po- 

' 0 j drá  entregadas  la  sociedad  del  Crédito  moviiiario  en  cual- 
quiera tiempo  hasta  su  vencimiento,  descontándose  á 
razón  de  II  por  100  anual  los  dias  que  faiteo  par  cor- 
rer, y en  este  caso,  de  las  nuevas  letras  que  ceda  el  Te- 
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t¡í 

o>p 

£3 

£D  C¡> 

f 3 

* &* 
' o 

FECHA  DEL  CONTRATO 

FECHA 
de  la 

entrada  en  el  Tribunal. 

NOMBRE 

del 

prestamista* 

CLASE 

de  mone- 
da del 
anticipo. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO. 

TIPO 
de  interés 
anual. 

1 

8 Enero. 

369 

14  Febrero  1876. . 

28  Febrero  1876.. 

O.  M.°  Español 

Francos 

J 7 beorero. 

28.000. 000)  9 Marzo>  , 

■ 11  % 

Por  3afi  partes 

\ 

* 

370 

Idem 

Idem * 

D.  F*co  de  P*  Jiménez* 

Pesetas 

1.500.000 

l Vr 

11  % 

371 

22  Idem  * * * 

7 Marzo  * 

Marqués  de  Y&Ilejo . , 

Francos 

5.000.000 

22  Feb.  77. 

n% 

372 

26  Febrero  1877.. 

1 1 ídem . * * 

Banco  de  Castilla* , , 

tts*  vn. 

100.000.000 

» 

i Q 

127. 
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CAMBIO 
do  loa* 
miamos* 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


í Títulos  del  3 % interior 
1 al  cambio  de  5' 40* , , 


TIPO 

de  valor 
dado  á las 
garantías 


1*7. 


5‘G7 


5*05 


Títulos  del  3 7o  interior* 


Idem* 


Bobos  del  Tesoro  pigno- 
ráelos 


CONDICIONES  ESPECIALES, 


H7. 


14  % 


fsoro  solo  se  descontará  3a  parte  proporcional  correspon- 
diente á los  dias  que  tengan  por  correr  desde  el  canje 
al  vencí  miento  de  las  nuevas:  para  la  entrega  de  los  cu- 
pones por  el  10  por  100  del  anticipo  ee  establece  el  m is- 
imo plazo  é interés  concertado  en  el  contrato  precedente: 
jpara  la  entrega  de  las  nuevas  letras  á la  sociedad  se  es- 
tablece la  misma  formalidad:  la  garantía  lo  mismo  que 
Jen  aquel  en  todo,  y lo  mismo  para  la  reposición,  venta 
[y  todos  los  gastos  y emisión  de  valores  por  parte  del  Go- 
bierno para  el  pago,  sin  que  pueda  obligarse  la  renova- 
ción ni  aplazamiento  del  pago  al  vencimiento*  No  so.am- 
,^plía  este  anticipo. 

^Este  anticipo  se  liquida:  10  por  100  en  cupones  de  la 
deuda  pública  de  los  tres  últimos  semestres  y el  90  rea- 
tante en  efectivo  metálico,  considerándose  como  tal  va- 
rios pagarés  del  Tesoro  vencidos  en  9 de  Febrero  y el  11 
i del  mismo  por  179  *370  pesetas,  lo  mismo  que  letras  sobre 
i la  Península  y extranjero,  por  la  cantidad,  cambio  y punto 
¡que  convenga  al  Tesoro:  la  garantía  se  deposita  en  el 
'Banco  de  Francia  con  seis  cupones  vencidos  á reponer 
Ypor  el  2 por  100  de  baja;  y si  á los  quince  dias  de  recla- 
(mada,  ó á los  ocho  después  de  su  vencimiento  no  se  re- 
[pusiera  ó se  pagasen,  pueden  venderse  los  títulos  sin 
aviso  al  Tesoro  ni  á la  Comisión  de  Hacienda,  pero  con 
intervención  de  agente  de  Bolsa  colegiado,  siendo  de 
cuenta  del  Tesoro  todos  los  gastos,  como  en  los  contratos 

i anteriores*  * 

^ • 

/Este  anticipo  se  líquida:  el  90  por  100  eu  efectivo  metá- 
lico y el  10  por  100  en  cupones  de  la  deuda  pública  de 
loa  tres  últimos  vencimientos;  se  le  admiten  como  metá- 
lico y con  descuento  correspondiente  de  11  por  100  Jas 
1 letras  por  4 millones  de  francos  sobre  París,  vencederas 
leí  8 de  Mayo  próximo,  al  mismo  cambio  de  5‘05:  en  ga- 
rantía quedan  afectos  los  títulos  por  21.250*000  pesetas 
\nominales  depositados  en  el  Banco  de  Francia  procedente 
¿de  ese  contrato,  nüra*  311  de  este 'registro,  aumentán- 
fdolá  con  otro  con  seis  cupones,  para  que  al  tipo  de  14 
por  100  cubra  el  importe  de  las  letras  nuevas:  se  repon- 
drá por  el  2 por  100  de  baja:  las  condiciones  de  reposi- 
ción y de  venta  son  sin  aviso,  como  ei  contrato  preceden - 
\te,  y todos  los  gastos  per  el  Tesoro* 

/Por  este'  contrato,  que  ahora  se  comunica  en  copia  por 
consecuencia  de  reclamaciones  del  Tribunal,  anticipé  el 
Banco  de  Castilla  al  Tesoro  100  millones  de  reales  sobre 
los  bonos  entonces  pignorados  y á medida  que  pasasen 
á ser  de  Ubre  disposición  del  Tesoro:  con  esta  garantía 
de  bonos  podía  el  Banco  levantar  fondos  por  su  cuenta; 
la  primera  entrega  del  Banco  será  de  25  millones  de 
reales,  á los  diez  días  de  Armado  este  contrato  y estar 
disponibles  los  bonos;  la  segunda  de  otra  cantidad  igual 
á los  treinta  dias,  y las  sucesivas  á medida  que  lo  vayan 
permitiendo  las  realizaciones  de  los  bonos,  para  lo  que  ee 
calcula  el  plazo  prudencial  de:  ocho  meses:  por  cuenta  de 
las  dos  primeras  entregas  se  admiten  al  Banco  por  mitad 
en  cada  una  de  ellas  el  importe  del  cupón  vencido  en  31 
de  Diciembre  de  1873  de  los  bonos  que  sirven  de  garan- 
tía en  sus  billetes  hipotecarios  y el  de  la  amortización  4 
los  mismos  bonos  correspondientes.  Los  bonos  se  domi- 
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374 


375 


FECI-IA  DEL  CONTRATO 


26  Febrero  1874.. . 


7 Marzo  1876 


1 4 Idem , 


1 6 ídem , 


FECHA 
de  la 

entrada  en  el  Tribunal . 


11  Marzo  1876 . . . . 


14  idem 


23  idem . 


28  idem, 


NOMBRE 

del 

prestamista. 


Banco  de  Castilla.» * 


D»  Leopoldo  Werner* 


Banco  do  España,  * . 


Sres*  Hijos  deDóriga. 


CLASE 

de  mone- 
da del 
anticipo» 


Bs*  vn» 


Pesetas 


Idem,  . 


CASTIDAD 
anticipada» , 


100,000*000 


15.000*000 


1.875*000 


PLAZO. 


1 ’A 


TIPO 

dejnteré 

anual. 


12% 


7% 


11 7o 


CONDICIONES  'ESPECIALES, 


/ cilla rán  en  la  Tesorería  central,  y por  la  misma  se  entre- 
garán al  Banco  á medida  que  se  realicen  los  anticipos: 
se  autoriza  al  Banco  y éste  se  compromete  á hacer  la 
venta  de  bonos  por  lo  mejor,  y según  considere  más  con- 
veniente á los  intereses  del  Estado,  dando  aviso  de  los 
bonos  qne  .compre  en  firme,  su  cambio  según  la  cotiza- 
ción del  día,  para  que  el  Tesoro  le  haga  entrega  de  tos 
correspondientes:  estas  compras  se  aplicarán  á la  amor- 
tización de  esos  anticipos  y cancelación  de  los  préstamos 
levantados  por  el  mismo  Banco,  llevando  el  Tesoro  las 
cuentas  correspondientes,  reintegrando  al  Banco  el  Te- 
soro en  la  misma  especie  que  recibiera  el  anticipo:  el  in- 
terés que  se  abona  al  Banco  es  el  anual  del  12  por  100, 
fsin  otros  gastos  ni  comisión:  el  Tesoro  no  hará  venta  de 
bonos  disponibles,  ni  consentirá  la  realización  de  nin- 
guno de  los  que  estén  en  garantía,  sino  por  mediación 
del  Banco  de  Castilla:  en  los  pagos  en  efectivo  que  baga 
el  Banco  le  serán  admitidas  las  pastas  de  plata  que  pueda 
tener  en  la  Casa  de  Moneda  ó en  el  extranjero,  al  precio 
convenido  de  220  pesetas  por  ki  lógrame  fino:  la  comisión 
do  Vi  por  100  que  se  abona  al  Banco  es  sobro  la  venta 
de  bonos,  y además  el  corretaje  correspondiente:  termi- 
nada que  sea  la  venta  de  bonos  necesaria  para  el  reinte- 
gro de  los  anticipos  objeto  de  este  contrato,  podrá  am- 
pliarlo el  Banco  sucesivamente  hasta  dejar  terminada  la 
colocación  de  todos  los  que  vaya  teniendo  disponibles  el 
Tesoro*  Este  contrato  fné  intervenido  por  agente  de  Bol- 
sa, que  autorizaría  también  la  cesión  parcial  de  bonos  al 
\ Banco  de  Castilla,  para  revestirlo  de  toda  legalidad» 

Corresponde  al  contrato  núm.  365  de  este  registro:  ha- 
biendo manifestado  el  Sr.  Werner  que  el  Banco  de  Fran- 
cia se  negaba  á admitir  depósitos  en  nombre  de  socie- 
dades extranjeras,  y que  por  esta  causa  habla  renun- 
ciado el  Germán  Bauk  of  London  (Limited)  á la  parti- 
cipación de  75£). 000  francos  concedidos  al  mismo  por  el 
contrato  de  9 de  Febrero  ultimo,  núm*  365  de  este  re- 
gistro, se  dispone  que  las  letras  que  debían  cederse  al 
Germán  Bank,  lo  sean  al  Crédit  Leonnays  de  París,  ad- 
mitiéndole en  pago  de  la  parto  de  metal  ico  detras  del  Te- 
soro de  los  vencimientos  de  13  de  Abril,  IB  de  Mayo  y 
12  de  Junio  próximos,  procedentes  del  convenio  celebra- 
do con  la  sociedad  del  Crédito  moviliario  español  en  28 
de  Abril  de  1875,  considerándose  modificado  por  ésto  di- 
cho contrato  de  9 de  Febrero, 

'Este  anticipo  se  reintegrará  con  el  producto  de  recau- 
dación de  contribuciones:  las  cartas  de  pago  que  se  le 
, expidan  en  equivalencia  de  las  cantidades  que  entregue 
J en  el  Tesoro  á cuenta  de  su  anticipo,  podrán  ser  caujea- 
j das  por  letras  sobre  provincias*  si  conviniere  al  Banco, 
(ínterin  se  realiza  el  ingreso  de  los  productos  de  las  con- 
tribuciones con  que  ha  de  ser  reintegrado:  el  interés  es 
\deSde  la  fecha  del  ingreso  hasta  la  del  reintegro* 

/'Éste  anticipo  se  liquida:  10  por  100  en  cupones  de  Ja 
I deuda  pública  de  los  tres  últimos  semestres  vencidos,  y 
/el  90  por  100  restante  en  efectivo.  La  garantía  de  títulos 
\cou  seis  cupones  vencidos  se  deposita  en  el  Banco  de  Fran- 
/cia  á reponer  por  el  2 por  100  de  baja;  y si  no  se  verifica 
\á  los  quince  dias  de  reclamada,  puede  venderse  con  ínter- 
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FECHA 
da  la 

entrada  en  el  Tribunal. 

NOMBRE 

del  < 

prestamista. 

Clase 

le  mone- 
da del 
anticipo. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO.  (1 

Tiro 
■0  interta 
anmiH 

375 

16  Marzo  1876. . * * 

28  Marzo  1876 ! 

Sres*  Hijos  de  Ddriga. 

Pesetas 

1.875.000 

1 */r 

■ J 

376 

24  ídem 

4 Abril 

D.  F.^dcP.  Jím.y  C.a 

Idem . * 

1.500.000 

'él* 

11 7» 

377 

1 1 Abril  ........ 

25  ídem* ........ 

Banco  de  España.  * * 

Idem . * 

15,000.000 

w 

m 

)> 

7 7. 

1 

.Sociedad  general 

378 

T A id*m  ........ 

Idem 

! agrícola  y financie- 

■Idem.  * 

5.500.000 

6"'/r 

9 «' 

f ra  de  Portugal  * * * • 

tifio 

Mflvn  ... 

30  Mayo 

Banco  de  España*  * * 

Idem. , 

5.000.000 

7°j 

O iV 
QQ  A 

C¡fi  iílíifrt 

6 Junio. 

El  mismo* 

Idem , . 

5.000.000 

i » 

¡ OOU 

381 

Fv  .Til  Ti  i A 

13  ídem 

1 El  mismo. , . 

Idem* . 

12,500.000 

i » 

7 7 

* 

■p  * 

w 

^ Abril  á Di- 

'  1 £ . 

40Í 

) 30  Marzo  1-874  , . . 

, 19  Diciembre, , . . . 

El  mismo.*  *■*.*•■ 

» Idem . * 

1 Ni 

37.500.00C 

ciembre  74. 

1 

* 
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valores 

ipago  del  anticipo. 


ares 


és  1*  de  ia  T-  a 


CAMBIO 
de  los 
mismos. 


GARANTIAS 
cedidas  pí>r  el  Tesoro. 


Títulos  dd  3 % i citerior. 


tade  pago  á canjear 
r le  ira  9 ”/  prov. . . 


atea  í/c  de  la  T.  C. 


Idem . 


TIPO 

do  nalor 
dadoá  las 
garantías 


Los  títulos  del  contrato  | 
núm.  342 


| 14% 


ítósáfaVordelB.E, 


Títulos  del  3 % Interior. 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


(vención  de  agente  colegiado,  y lo  mismo  sí  á los  ocho  dias 
de  vencidos  los  pagarés  no  fuesen  satisfechos;  pero  en  es- 
te caso  sin  aviso  alguno  ni  al  Tesoro  ni  á la  Comisión 
i ^ Yo  \do  Hacienda  en  París.  Todos  los  gastos  de  cargo  del  Te- 
Jsoro,  tanto  de  venta  como  de  custodia  y envío  de  la  ga- 
f rantía,  y este  contrato  se  hace  con  la  mediación  del 
\ agente  de  cambio  D.  Juan  José  Casteild. 

¡Este  anticipo  se  liquida  como  el  precedente:  los  paga- 
rés ge  expiden  k favor  del  antici pista  6 de  las  personas 
que  él  designe:  la  garantía  de  títulos  se  deposita  en  el 
Banco  de  Francia  y llevan  seis  cupones  vencidos,  y las  de- 
más condiciones  son  iguales  que  las  del  citado  preceden- 
te, pero  se  autoriza  k los  Sres.  Jiménez  y compañía  pa- 
ra ampliar  la  operación  en  el  término  de  un  mes  por 
1.000.000  de  pesetas  más,  á contar  desde  el  24  de  Marzo, 
fecha  de  este  contrato. 

/Este  anticipo  es  á reintegrar  con  el  producto  de  la  re- 
caudación de  contribuciones  del  actual  trimestre  y de 
(los  sucesivos:  el  interés  anual  es  desde  la  fecha  del  in- 
ígreso  a la  del  reintegro,  y las  cartas  de  pago  podrán  ser 
I canjeadas  por  letras,  si  así  conviniese  al  Banco,  Interin 
se  realiza  el  ingreso  de  los  productos  con  que  ha  de  ser 
\ reintegrado. 


Renovación  del  contrato  342  do  18  dé  Octubre  de  1875. 
Se  hace  esta  renovación  en  virtud  de  lo  estipulado  eu  ese 
contrato:  los  nuevos  pagarés  se  toman  en  negociación 
con  la  sociedad  con  intervención  del  agente  de  cambio 
D.  Esteban  Bayo,  liquidando  su  importe  5 millones  de 
pesetas  en  metálico,  admitiéndose  como  tal  los  pagarés 
á vencer,  y las  500,000  restantes,  ó sea  el  10  por  100, 
en  cupones  de  la  deuda  de  los  tres  últimos  semestres 
vencidos.  La  garantía  continúa  siendo  la  del  primitivo 
contrato,  aumentándose  los  títulos  al  tipo  de  14  por  100 
en  que  se  hallan  depositados  en  cantidad  necesaria,  á 
fin  de  que  queden  garantidas  las  500.000  pesetas  que  se 
^aumentan. 


ÍSe  reintegra  con  el  producto  de  la  recaudación  de  con- 
tribuciones: las  demás  condiciones  son  enteramente  igua- 
les á las  de  la  operación  de  anticipo  hecha  con  dicho  Ban- 
co de  España,  según  contrato  núm.  377. 


Igual  eu  todo  al  anterior. 

Igual  en  todo  al  anterior. 

Este  contrato,  celebrado  entre  el  Exorno.  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y el  Banco  de  España,  ha  sido  comunicado  en 
copia  al  Tribunal  en  la  fecha  corriente,  por  consecuen- 
cia de  reclamación  hecha  al  Tesoro  en  24  de  Noviembre 
último.  Por  él  se  convino  el  Banco  de  España  en  antici- 
par al  Tesoro  la  cantidad  demostrada  por  cuenta  de  los 
125  millones  de  pesetas  de  que  trata  el  art.  17  del  de- 
creto de  19  de  dicho  Marzo  de  1874,  abriendo  al  efecto 
un  crédito  de  la  primera  suma  de  que  haría  uso  el  Te- 
soro por  medio  de  pagarés  que  expedida  a/c  del  Banco, 
distribuidos  en  nueve  plazos,  de  los  cuales  el  primero 
seria  de  4.  ISO. 000  pesetas,  y los  restantes  de  4, 175.000 
cada  unot  vencedero  el  30  dq  los  meses  de  Abril  á Di- 


Número  de 
órden., .*. 


18 


18  DE  MATO  DE  1877. 
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FECHA  DEL  CONTRATO 


FECHA 
do  la 

entrada  en  el  Tridurml. 


4 03  30  Marzo  1874  , . . 


404 


28  Julio, 


19  Diciembre  1870,  Babeo  de  España 


NOMBRE 

del 

pres  tomista. 


CLASE 

de  mone- 
da del 
anticipo. 


Idem . 


El  mismo. 


Pesetas 


CANTIDAD 

anticipada. 


PLAZO. 


TIPO 
de  interés 
anual. 


37.500 


A^í^bril  á Di-i  E n 
( clembre74,í  ° h 


Idem * . 


02.500.000 


Varios*  * . * , 


5% 


'/.A 


VALORES 
apago  del  anticipo. 


M favor  á el B,  E, 


■5  -/provincias 


CAMBIO 
de  los 
miamos. 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro, 


Títulos  del  3rt/0  interior. 


Títulosdel  3ü/0  Interior. 


TIPO 

do  valor ' 
dado  á las 
garantías 


CONDICIONES  ESPECIALES, 


/ ciembre  de  IS74:  que  según  orden  del  Gobierno  do  la 
República,  de  28  de  dicho  Marzo , estos  pagarés  so  cede- 
rían ai  Banco  de  París  en  pago  de  sus  créditos  contra  el 
Tesoro,  y para  facilitar  4 éste  la  cancelación*  aceptaría 
el  Banco  do  España  los  pagarés  de  los  ocho  últimos  me- 
ses ai  satisfacer  en  30  de  Abril  el  que  vencía  el  mismo 
día:  que  según  recogiera  el  Banco  los  pagarés,  ie  cede- 
ría el  Tesoro  letras  sobre  provincias  por  los  respectivos 
importes  á noventa  dias  fecha,  renovables  4 su  venci- 
miento por  igual  tiempo,  verificándose  sucesivamente 
iguales  renovaciones  hasta  completar  dos  anos  desde  la 
lex pedición  de  las  primeras  letras,  en  cuya  época  serian 
pagad  as , cuyas  letras  devengarían  el  5 por  100  anual, 
quo  abonaría  el  Tesoro  en  efectivo  al  verificar  cada  re- 
novación: que  en  garantía  de  esté  compromiso  lo  entre- 
garla  el  Tesoro  al  Banco  de  España  títulos  del  3 por  100 
interior  al  tipo  designado  en  sus  estatutos  para  cubrir 
las  37.500*000  pesetas,  sin  perjuicio  de  aumentarla  se- 
gún los  mismos  estatutos:  que  el  Banco  puede  exigir  el 
pago  de  las  letras  si  se  viese  precisado  4 realizarlas  an- 
tes del  vencimiento;  y si  4 ios  quince  di  as  de  La  recla- 
mación no  fueren  satisfechas,  quedaba  facultado  el  Ban- 
co para  vender  por  lo  mejor  sin  aviso,  de  cuenta  y ries- 
go dol  Tesoro , en  España  ó en  el  extranjero,  los  títulos 
indispensables  á cubrir  las  letras  y sus  intereses;  y que 
lo  mismo  podría  hacer  si  no  fuesen  efectivas  las  letras  á 
\los  dos  años,  fecha  de  su  vencimiento, 

. Este  contrato,  celebrado  entre  el  Excmo,  Sr,  Ministro 
/ de  Hacienda  y el  Banco  de  España  eu  28  de  Jallo  de 
1874  y aprobado  en  5 del  siguiente,  ha  venido  en  co- 
pia al  Tribunal  a la  vez  que  el  que  precede  registrado  y 
por  la  misma  reclamación*  Por  este  contrato  se  convino 
la  centralización  en  el  Banco  de  España  délas  garantías 
dadas  por  el  Tesoro  en  sus  negociaciones  con  varios  par- 
ticulares y establecimientos  de  crédito,  mediante  las 
condiciones  de  que  el  Banco  abriría  un  crédito  al  Tesoro 
de  la  cantidad  domostrada  por  cuenta  de  los  125  millo- 
nes de  pesetas  á que  se  refiere  el  arfc*  17  del  decreto  de 
19  de  Marzo  de  1S74,  del  que  haría  uso  desde  30  de  Se- 
tiembre de  ese  año,  á medida  que  tuviese u lugar  los  ven- 
cimientos de  los  contratos  verificados  entre  el  Tesoro  y 
varios  particulares:  que  el  Gobierno  haría  lo  convcnien  - 
te  para  que  las  garantías  de  títulos  se  depositaran  en  el 
Banco,  el  cual  daría  los  resguardes  correspondientes; 
\qtie  el  Banco  quedaba  obligado  á satisfacer  los  présta- 
mos de  esa  garantía  si  el  Tesoro  no  lo  verifícate  á su  ven  - 
cimiento:  que  podrían  prorogarse  á voluntad  de  los  inte- 
resados, en  cuyo  caso  fijarla  el  Banco  los  nuevos  venci- 
mientos y expediría  delegaciones  á s/c  fiae  serian  acep- 

("tadas  por  el  mismo;  que  de  estas  delegaciones  daria  el 
Tesoro  al  Banco  letras  sobre  provincias  4 noventa  días, 
fecha  renovable  por  igual  tiempo,  verificándose  sucesi- 
vamente iguales  renovaciones  hasta  completar  dos  años 
desde  la  expedición  do  sus  primeras  letras,  en  cuya  épo- 
ca serán  pagadas,  cuyas  letras  devengarán  el  5 por  100 
anual,  que  se  abonará  en  efectivo  4 cada  renovación:  que 
por  el  compromiso  de  aceptar  las  delegaciones  le  entre- 
gará el  Tesoro  las  garantías  necesarias  para  que,  unidas 
á las  precedentes  de  los  contratos,  formen  la  suma  noce- 
\ sana  prevista  en  los  estatutos:  qae  si  le  fuese  preciso  rea- 
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0*3 

Hf  ¿T, 

p-tí 

Si 
: 3 


404 


412 


413 


414 


418 


FECHA  DEL  CONTRATO 


28  Jallo  1874  . . 


30  Julio  1875.  * * . 


0 Febrero  1876,. 


14  Junio, 


l.°  Mayo. 


FE  COA 
ds  la 

entrada  en  el  Tribunal. 


19  Diciembre  1876 . 


S Marzo  1877  . 


Idem 


Idem . 


11  Abril, 


NOMBRE 

del 

prestamista. 


Banco  de  España, , . 


Marq6  de  Manzanedo 


El  mismo. 


El  mismo. 


Banco  de  España . , , 


CLASE 

de  mone- 
da riel 
anticipo. 


Pesetas 


Idem . . 


Idem.  . 


Idem , , 


Idem, , 


CANTIDAD* 

anticipada. 


62.500.000 


4.209.997 


4.369.250 


PLAZO. 


Varios. 


6™  /f 


6"’/f 


4.806.175  9 Febrero  77 


10.000.000 


Va  rica. 


9V« 


9 7. 


9 *U 


%% 


i 


garés  a/c  do  la  X.  C, 
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VALORES 

í&n|]ftgo  dol  anticipo. 


ras  */  provincias. 


m. 


elegaciones  ^/delaSO’ 
i&dad  del  Timbre, * . 


CAMBIO 
de  los 
mismos. 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 


Títulos  del  3 % interior. 


Bonos  del  Tesoro,  * . . • 


Idem . 


Idem  - 


TIPO 

de  valor 
dado  á las 
garantías 


CONDICIONES  ESPECIALES, 


42% 


42  % 


42  y 


lízar  las  letras  antes  de  los  dos  años,  el  Gobierno  se  obli- 
gaba á satisfacerlas:  que  si  a los  quince  dias  siguientes 
de  esta  reclamación  no  fuesen  satisfechas,  podrá  el  Ban- 
co vender  por  lo  más  beneficioso,  de  cuenta  y riesgo  del 
Tesoro,  los  títulos  de  garantía  afectos  á este  convenio  en 
lo  indispensable  á cubrir  el  importe  do  las  letras  y sus 
intereses,  lo  mismo  que  si  al  vencimiento  no  fuesen  sa- 
tisfechas las  letras»  y que  el  % por  100  de  comisión  se 
abonase  al  Banco  sobre  el  importe  total  de  las  cantidades 
que  desembolsase  por  virtud  de  este  contrato. 

Renovación  dei  contrato  nám.  281  de  este  registro  de 
30  de  Enero  de  1875,  que  ha  sido  comunicado  al  Tribu- 
nal por  virtud  de  reclamación  acordada  por  el  mismo. 
La  liquidación  de  ésta  se  coucerta  admitiendo  el  Tesoro 
las  dos  terceras  partes  en  efectivo  y la  otra  tercera  en  va- 
lores amortizados  y subastados  con  inclusión  de  cupones 
de  semestres  anteriores  á 1/  de  Enero  de  1873  inclusi- 
ve. El  Tesoro  satisfaría  en  efectivo  en  el  acto  1.403.332 
pesetas  que  resultaban  á favor  del  prestamista  por  con- 
secuencia de  esta  renovación,  con  más  el  descuento  de 
la  operación  nueva.  La  liquidación  se  haría  de  momento, 
recogiendo  los  correspondientes  pagarés,  y la  definitiva, 
|b  sea  la  entrega  de  los  valores,  en  el  término  de  cuaren- 
ta y cinco  dias,  á contar  desde  la  fecha  de  30  de  Julio. 
Se  conserva  la  misma  garantía  de  bonos  del  primitivo 
contrato,  pero  a reponer  en  el  caso  de  un  descenso  de 
2 por  100  del  tipo  de  45,  pudiendo  pedir  la  variación 
de  la  garantía,  si  conviniere  al  prestamista,  en  títulos 
del  3 por  100  interior  con  el  cupón  corriente  á 14  por 
100 , también  á reponer,  si  estos  valores  tuviesen  uu 
descenso  de  2 por  100  sobre  el  tipo  de  16  por  100, 

^Renovación  de  la  operación  anterior  comunicada  por 
igual  causa  que  aquella.  La  liquidación  es  con  el  impar- 
i te  de  los  anteriores  pagarés  vencidos  y el  10  por  100  en 
cupones  de  los  tres  últimos  vencimientos.  Se  conserva  la 
I misma  garantía,  pero  á condición  de  reponerla  en  propor- 
ción del  aumento  de  la  nueva  operación,  cuando  el 
Vsoro  tenga  posibilidad  de  hacerlo. 

^Se  liquida  esta  operación  admitiendo  el  Tesoro  el  10  por 
100  en  cupones  de  la  deuda  vencidos  y el  90  por  100 
en  metálico,  considerándose  como  tal  los  pagarés  expe- 
i didos  por  la  renovación  precedente  4 vencer  en  9 de 
I Agosto,  por  lo  que  se  reescontarian  los  intereses  corres- 
pondientes  á la  diferencia  de  tiempo.  Se  conserva  la  mis- 
ma garantía  de  los  referidos  pagarés  que  se  liquidan, 
1 pero  á condición  de  reponerla  cuando  el  Tesoro  tenga 
posibilidad  de  hacerlo  en  la  proporción  necesaria  para 
que  el  importe  de  los  nuevos  pagarés  quede  completa- 
\mente  garantido  con  bonos  del  Tesoro  á 42  por  100. 

f Este  contrato  ha  venido  á la  toma  de  razón  del  Tribunal 
entre  otros  con  Real  drden  de]  11  de  Abril  de  1877,  y de 
l él  no  se  tenia  conocimiento  anterior.  Las  delegaciones  se 
) descontaron  por  el  Banco  de  España  y se  aceptaron  por 
Ua  sociedad  arrendataria  del  Bello  del  Estado,  expidién- 
fdose  ocho  por  1.250.000  pesetas  cada  una,  cargo  de  di- 
cha Sociedad  y al  vencimiento  del  día  10  de  cada  uno  de 
^ los  meses  de  Junio  de  1876  á Enero  de  1877, 


Madrid  14  de  Mayo  de  1877,= Fernando  Aivarez, 
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ESTADO  DE HOST DATIVO  Os  los  «míralos  j operaciones  do  !a  deuda  flotante  de]  Tesoro,  pertenecientes  at  ejercicio  de  1870-77  ijue  han¡ 
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FECHA  DEL  CONTRATO 

FECHA 
. de  In 

entrada  en  el  Tribunal. 

NOMBRE, 

del 

prestamista. 

3S2 

11  Julio  1870  * . * , 

20  Julio  1876 

Banco  de  España,  . . 

383 

3 1 idem , , . 

1 0 Agosto  . ..... 

El  mismo  . 

385 

18  Agosto.,, 

24  ídem  

El  mismo. 

387 

28  ideca 

7 Setiembre  ..... 

El  mismo  . . 

j 33S 

Idem  

7 ídem  , , , 

El  mismo. . . , . , . 

389 

5 Setiembre  . * * * , 

1 4 Ídem  * 

El  misino, 

390 

1 2 Ídem  i 

1 9 ídem  

El  mismo, , , . 

* 

391 

20  ídem 

26  ídem  , , . , 

El  mí  amo 

392 

30  Idem 

1 1 Octubre,  . , . , * 

El  mismo 

393 

6 Octubre* . . < * ¡ . 

1 1 ídem  . . . i i é . ■ . 

El  mismo  . 

397 

28  ídem 

7 Noviembre ! 

Banco  Hipotecario . . 

CLASE 

de  mone- 
da del 
anticipo. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO, 

Pesetas 

7.500.000 

tí 

Idem,  . 

5.000.000 

tí 

Idem . , 

6.250,000 

tí 

Idem, , 

7.500.000 

tí 

Idem . . 

13.000.000 

» 

Idem  . . 

10,000.000 

tí 

Idem,  , 

* 

5.000.000 

tí 

Idem , . 

7.500.000 

tí 

ídem , . 

5.000.000 

tí 

Idem , . 

10.000.000 

tí 

Idem , . 

9.000.000 

Varios. 

TIPO 
de  interés 
anual. 


7 % 
7% 

7% 


Coiaif; 


7v„ 

7% 

7 7o 

7 7» 

77„ 

7% 

7 •/. 


9% 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  18. 
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(NÚMKItO  £■> 

j^raioD  leí  Tribunal,  y lia  decidido  sean  objeto  de  la  Memoria  extraordinaria  qne  se  eleva  á las  Curtes  en  14  de  Mayo  de  1877, 


CAMBIO 
ds  loa 
miamos. 

GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro. 

TIPO 

de  valor 
dado  á Im 
garantías 

CONDICIONE 8 ESPECULES. 

tí 

tí 

» 

/Se  reintegra  con  el  producto  de  la  recaudación  de  con- 
\ tribucioues,  Las  demás  condiciones  son  enteramente 
í iguales  á las  de  la  operación  de  anticipo  hecha  con  di- 
\cho  Banco  de  España,  según  contrato  níua,  377, 

» 

tí 

Igual  en  todo  ai  anterior. 

tí 

» 

tí  Ü 

f Este  anticipo  se  veríñea  entregando  desde  luego  al  Te- 
Isoro*  3.750  000  y el  resto  basta  los  6,250.000  pese- 
1 tas  lo  verificará  el  26  de  Agosto,  reintegrándose  con  el 
■ producto  de  la  suscricion  de  obligaciones  creadas  en  vir- 
Jtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  del  presente  año,  y en  su 
[defecto  coa  el  de  la  recaudación  de  las  contribuciones 
í que  tiene  á su  cargo , 

tí 

tí 

tí 

Este  anticipo  se  hace  á reintegrar  con  el  producto  de 
la  recaudación  de  las  contribuciones  en  la  forma  que 
determina  la  base  13/  del  convenio  celebrado  con  dicho 
establecimiento  en  4 de  Agosto  para  esa  recaudación* 

tí 

tí 

tí 

/'Este  anticipo  se  reintegrará  con  el  producto  de  las  obli- 
gaciones creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio 
(de  1876. 

tí 

tí 

tí  < 

' Se  reintegrará  con  el  producto  de  las  contribuciones:  ei 
.Banco  anticipa  la  cantidad  en  dos  plazos  por  mitad,  el 
) 5 y 15  de  Setiembre:  las  cartas  de  pago  pueden  ser  can- 
jeadas por  letras  sobre  provincias*  si  así  le  conviniere, 
Interin  se  realisa  el  ingreso  de  los  productos  de  contri- 
^buciones. 

tí 

tí 

tí  < 

¡ Este  anticipo  se  reintegra  con  el  producto  de  la  negocia- 
ción de  obligaciones  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de 
* Junio  último. 

tí 

tí 

tí  < 

'"Este  anticipo  se  reintegrará  con  el  producto  de  las  con- 
tribuciones, y las  cartas  de  pago  que  se  espidan  podrán 
|ser  canjeadas  por  letras  sobre  provincias,  si  así  convi- 
niese al  Banco  ínterin  se  realiza  el  ingreso  en  los  pro- 
ductos de  las  contribuciones  con  que  ha  de  ser  reinte- 
grado. 

tí 

tí 

tí 

Con  las  mismas  condiciones  que  el  precedente’. 

tí 

tí 

tí 

Con  las  mismas  condiciones  que  el  precedente,  dispo- 
niéndose además  que  se  impulse  la  acuñación  de  las  pas- 
tas  de  oro  y plata  para  mejorar  la  circulación  monetaria 
y facilitar  el  cambio  de  billetes. 

tí 

tí 

tí  < 

'EL  anticipo  es  desde  luego  y en  efectivo:  para  su  rein- 
tegro expide  el  Tesoro  seis  delegaciones  á cargo  de  la  So- 
ciedad del  Timbre ? de  1,500,000  pesetas  cada  una,  veo- 
1 cederá  la  primera  el  8 de  Febrero  de  1877,  y las  demás 
ien  igual  dia  de  los  meses  sucesivos  hasta  Julio  que  de- 
berán ser  aceptadas  por  la  Sociedad:  se  admiten  al  Ban- 
co como  metálico  pagarés  del  Tesoro  por  993,250  pese- 
\tas  de  que  es  tenedor* 

VALORES 

m jago  del  anticipo. 


¿0  pago  á canjear 
,tr0s  f provincias 


ide  pago  á cao  jear 
giras  '/provincias 1 


Repago  á canjear' 
shas  '/provincias 


aciones  % de  la 
■ del  Timbre. 
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398 


400 


401 


402 


405 


FECHA.  DEL  CONTRATO 


30  Octubre  1870.  . 


18  Noviembre. 


l.°  Diciembre  1876. 


9 idem 


19  idem'. 


406 


407 


19  idem. 


20  Enero  1877.  . . 


FECHA 
de  la 

entrada  en  el  Tribunal, 


7 Noviembre  1870. 


29  idem. 


5 Diciembre 


19  idem 


2 Enero  1877..  . . 


Idem. 


30  ídem, ,, 


nombre 

del 

prestamista. 


Clase 

de  mone- 
da del 
anticipo. 


Banco  de  España. , , 


El  mismo. 


Idem  , , 


El  mismo. 


El  mismo, , , 


El  mismo. 


El  mismo 


El  mismo 


Pesetas 


Idem,  . 


Idem,  , 


Idem,  , 


Idem,  , 


Idem  . , 


cantidad 

anticipada. 


5.000.000 


10.000.000 


25.000.000 


3.750.000 


3.750.000 


5.000.000 


6.250.000 


TIPO 

PLAZO.  de  ¡ntarfc 
anual. 


7 7. 


7V, 


77, 


7% 


7 7. 


n 


7 7. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÉM.  16. 
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VALORES 


eu 


del  anticipo. 


letras  ‘/provincias 


cambio 

de  los 
mismos. 


i ” 


GARANTIAS 
cedidas  por  el  Tesoro, 


TÍPO 

de  valor 
dado  á Jas 
garantías 


1 > i i i i i i*,i  i i 


CONDICIONES  ESPECIALES, 


f Este  anticipo  se  hace  á reintegrar  con  el  producto  de 
,1a  recaudación  de  contribuciones,  pudiendo  ser  can- 
jeadas por  letras  sobre  provincias  las  cartas  de  pago  que 
i se  expidan  para  el  reintegro,  ínterin  se  realiza  el  ingre- 
so de  los  productos  de  contribuciones  con  que  aquel  ha 
yde  ser  reintegrado, 

^Este  anticipo  es  desde  luego  al  Tesoro:  el  reintegro  será 
con  el  producto  de  las  contribuciones  que  recauda  el 
i Banco  de  España;  en  la  inteligencia  deque  las  cartas  de 
1 pago  que  el  Tesoro  espída  en  equivalencia  de  las  canti- 
Idades  que  reciba  por  este  anticipo  podrán  ser  canjeadas 
T por  letras  sobre  provincias,  si  así  conviniese  al  Banco,  ín- 
terin se  realiza  el  ingreso  de  las  contribuciones  con  que 
vha  de  ser  reembolsado. 

Este  anticipo  se  destina  al  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da píiblica.  Se  ba  concertado  accediendo  el  Banco  á la 
invitación  que  le  hizo  el  Ministerio  de  Hacienda  y con 
las  mismas  condiciones  de  reintegro  que  el  precedente. 
Al  mismo  tiempo  se  accede  á la  pretensión  del  Banco, 
de  introducir  del  extranjero  10  millones  de  pesetas  en 
barras  de  plata,  que  se  ensayarán  en  la  Casa  de  Moneda 
de  esta  córte;  y reservándose  el  Gobierno  fijar  la  época 
en  que,  con  sujeción  á la  ultima  parte  del  art,  4,°  del 
Real  decreto  de  20  de  Agosto  de  1876,  y si  estímase  que 
era  precisa  mayor  cantidad  de  moneda  de  plata  que  la 
que  se  obtenga  de  las  pastas  de  producción  nacional,  re- 
suelva si  ha  de  realizarse  la  acuñación  de  todo  ó de  una 
parte  de  los  referidos  10  millones,  reembolsándose  el 
Banco  por  su  coste  efectivo,  en  el  supuesto  de  que  éste 
no  ha  de  exceder  de  250  pesetas  por  kilógramo;  y por 
ultimo,  se  dispone  que  el  Tesoro  procurará  hasta  donde  la 
posibilidad  y la  urgencia  de  las  considerables  obligacio- 
nes que  tiene  que  satisfacer  lo  permitan,  escasear  hasta 
donde  sea  dable  nuevos  pedidos  de  fondos,  por  más  que 
los  créditos  que  contra  el  Estado  tiene  el  Banco  sean  de 
mucha  menor  cuantía  que  los  que  tenia  en  épocas  muy 
Inmediatas, 

Este  anticipo  es  todo  igual  al  nüm,  400  de  este  registro, 

/Este  anticipo  se  hace  á reintegrar  con  el  producto  más 
inmediato  de  la  recaudación  de  contribuciones  * on  la 
, inteligencia  de  que  las  cartas  de  pago  que  la  Tesorería 
/central  expida  en  equivalencia  de  las  cantidades  que  re- 
jeiba  por  este  anticipo,  podrán  ser  canjeadas  por  letras 
' sobre  provincias,  si  así  conviniere  al  Banco,  ínterin  se 
realiza  el  ingreso  de  los  fondos  con  que  aquel  ha  de  ser 
^reembolsado, 

SEste  anticipo  es  mitad  en  oro  y mitad  en  plata,  con 
destino  á satisfacer  la  mensualidad  de  Navidad  á las  cla- 
ses activas  y pasivas,  á reintegrar  en  igual  forma  que 
el  anticipo  precedente, 

[ Este  anticipo  se  hace  á reintegrar  con  el  producto  de 
)la  recaudación  de  contribuciones,  sin  expresar  trimestre 
i de  recaudación,  y en  igual  forma  que  en  los  dos  anterior 
\ res  anticipos  . 
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FECHA  DEL  CONTRATO 

FECHA 
de  la 

entrada  en  el  Tribunal, 

NOMBRE 

del 

prestamista. 

CLASE 

de  mone- 
da. deí 
anticipo. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO. 

TIPO 
de  interés 
anual. 

* 

- 

►f* 

O. 

00 

30  Enero  1877. . . 

6 Febrero  1877. . , 

Banco  Hipotecario, , 

* 

Pesetas 

2.500.000 

0m/f 

8 V. 

409 

16  Febrero 

20  Idem 

* 

El  mismo 

» 

* 

)) 

ti 

€ . 

i.  i r-p.Lr.i*  'Jirau  :;t  m 

410 

9 ídem , 

Idem. 

Marq’  de  Manzanedo 

Pesetas 

5.527.101 

0“/r 

8»/. 

¡k^delaT.  C.. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  16. 
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¿el  anticipo- 


CAMBIO 
de  los 
miamos. 


GARANTIAS 
cadidaa  por  el  Tesoro, 


M5s*,Ue  la  T.  C.. 


Bonos  del  Tesoro. 


TIPO 

dé  valor 
dado  á las 
garantías 


Bonos  del  Tesoro. 


50 


CONDICIONES  ESPECIALES. 


50  n/a 


Se  liquida  este  anticipo  85  por  100  desde  luego  en  efec- 
tivo metálico  y el  15  por  100  restante  en  valores  de  los 
que  expresa  la  Real  órden  de  5 de  Octubre  de  1376, 
ampliados  por  otra  de  11  de  Enero  siguiente,  con  los  re- 
sultados de  subastas  del  personal  y material  por  ei  tipo 
á que  hayan  sido  admitidos  por  la  Dirección  general  de 
la  deuda,  concediéndose  ei  plazo  de  nn  mes  para  la  en- 
trega, no  abonándose  descuento  por  la  cantidad  que  re- 
presenten estos  valores  hasta  que  se  formalíce  su  ingreso 
en  el  Tesoro:  la  garantía  se  deposita  en  las  cajas  del 
Banco  Hipotecario,  sin  que  haya  derecho  á reposición 
por  la  caja  del  precio  de  los  bonos  ni  por  cualquiera 
otra  causar  si  ai  vencimiento  no  fuera  satisfecho  el  pa- 
garé, podía  el  Banco  vender  la  garantía  con  intervención 
de  agente  colegiado,  previo  aviso  ai  Tesoro  con  ocho  dias 
de  antelación,  siendo  de  cuenta  dei  Tesoro  los  gastos  que 
se  origínen:  el  Tesoro  no  reconocerá  más  acreedor  que 
el  Banco  Hipotecarlo:  éste  se  reserva  ampliar  la  opera- 
ción bajo  iguales  condiciones  por  otros  2,500.000  pese- 
tas, en  el  término  de  quince  dias,  y en  el  caso  de  que 
tenga  efecto  podrá  verificar  na  nuevo  aumento  por  igual 
suma  en  los  quince  dias  siguientes;  y para  la  ejecución 
de  este  convenio  intervendrá  un  agente  de  cambio  del 
Colegio  de  Madrid,  al  cual  no  abonará  el  Tesoro  más  que 
2/3  de  corretaje  de  1 por  1.000  establecido  para  estas 
¡operaciones. 


rPor  Real  drden  de  16  de  Febrero  se  concede  al  Banco 
Hipotecario  el  plazo  de  cincuenta  dias  para  el  ingreso  de 
| tos  valores  que  se  le  admiten  por  virtud  del  contrato  que 
precede,  en  r ason  de  las  dificultades  que  se  le  ofrecen 
■para  adquirir  desde  luego  por  su  mucha  importancia  y 
[para  traer  de  las  provincias  los  valores  que  se  mencio- 
Inan,  cuyo  plazo  es  á contar  desde  la  fecha  en  que  entre- 
gue el  metálico  correspondiente  á cada  una  de  las  op- 
h cienes  que  determina  la  regla  6.‘  del  mismo  convenio. 


/Es  renovación  de  pagarés,  de  que  es  tenedor  por  4,806. 175 
pesetas,  que  vencen  el  dia  9 de  Febrero,  y se  expiden 
nuevos  pagarés  por  la  cantidad  aumentada,  admitién- 
dose el  85  por  100 en  efectivo  metálico  y el  15  por  100 
restante  en  valores  que  determina  la  Real  drden  de  5 de 
Octubre  da  1876,  ampliados  por  otra  de  11  de  Enero 
ultimo  con  los  resultados  de  subastas  del  personal  y ma- 
terial, por  el  tipo  á que  hayan  sido  admitidos  6 que  se 
admitan  por  la  Dirección  de  la  deuda;  la  parte  de  metá- 
lico debe  entregarse  desde  luego,  y las  de  los  valores  en 
el  plazo  de  cincuenta  dias,  á contar  desde  ei  9 de  Febre- 
ro dicho,  y la  cantidad  de  éstos  no  devengará  interés 
sino  desde  el  dia  de  su  ingreso  en  el  Tesoro , recibiendo 
entonces  el  pagaré  6 pagarés  equivalentes  á su  importe: 
la  garantía  de  bonos  depositada  en  el  Banco  de  España  y 
afecta  á los  pagarés  que  se  reservan,  se  ajustará  á la 
cantidad  necesaria  para  que  al  tipo  de  50  por  100  cubra 
el  importe  de  los  nuevos,  sin  que  el  interesado  tenga  de- 
recho á reclamar  reposición  de  garantías  en  caso  de  baja 
de  los  bonos,  sean  cualesquiera  las  causas  que  la  motiven* 
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= ¡3 
1 o 

; & 
4 O 

FECHA.  DEL  CONTRATO 

FECHA 
da  la 

entrada  en  el  Tribunal, 

NOMBRE 

del 

prestamista. 

clase 

de  mone- 
da del 

anticipo. 

CANTIDAD 

anticipada. 

PLAZO. 

TIPO 
de  interés 
anual. 

411 

27  Febrero  1877.. 

6 Marzo  1877.... 

Banco  de  España  * , * 

Pesetas 

5.000.000 

» 

H 

415 

20  Marzo 

27  Idem  

El  mismo 

Idem,  . 

5.000.000 

!V  oj 

m 

V 

7 7. 

416 

27  Idem 

3 Abril * 

El  mismo, , t , 

Idem.  . 

5 ooo  ooo! 

7 R I 

417 

7 Abril 

10  Ídem 

El  mismo * , 

Idem  . . 

V é U V V ■ U 1/  V 

5.000.00C 

ir 

» 

lX 

7 7. 
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valores 

SB  pago  del  anticipo. 

CAMBIO  | 
de  los 
miamos. 

GARANTIAS, 
cedidas  por  el  Tesoro. 

TIPO 

de  valor' 
dado  d las 
garantías 

• *•  -*  i 1 

CONDICIONES  ESPECIALES, 

Blie  pago  á canjear' 

» 

* 

» 

» í 

Este  anticipo  es  en  oro:  el  descuento  del  7 por  100  es  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  entrega  hasta  la  del  vencí  - 
miento,  y á reintegrar  con  el  producto  de  la  recaudación 
de  contribuciones;  en  la  inteligencia  de  que  las  cartas 
de  pago  que  espída  la  Tesorería  central  en  equivalencia 

letra®  ,/Provincias  ■ 

)) 

» 

» 1 

Ide  las  cantidades  que  reciba  por  el  referido  anticipo,  po- 
drán ser  canjeadas  por  letras  sobre  provincias,  si  así  con- 
' viniere  al  Banco,  ínterin  se  realiza  el  ingreso  de  los  pro- 
ductos de  contribuciones  con  que  ha  de  ser  reembolsado,  i 

f Este  anticipo  es  á reintegar  con  el  producto  de  la  re- 
caudación de  contribuciones  más  inmediata;  en  el  con- 
icepto  de  que  las  cartas  de  pago  que  expida  la  Tesorería 
/central  en  equivalencia  de  las  cantidades  que  reciba  á 
\ cuenta  de  dicho  anticipo,  podrán  ser  canjeadas  por  le- 

» 

i) 

mas  sobre  provincias,  si  así  conviniese  al  Banco,  ínterin 
f se  realisa  el  ingreso  de  los  productos  de  contribuciones 
\ con  que  ha  de  ser  reintegrado. 

Igual  en  todo  al  precedente. 

)) 

n 

a 

Las  mismas  que  las  de  los  dos  precedentes- 

Madrid  14  de  Mayo  de  l877.=Fernando  Alvarez. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  EfÍTMl.  10. 


(KtJMHlKO  V.) 

dráM  de  6 de  /unió  de  1876, 

Ministerio  de  Hacienda,  — Excmo,  Sr,:  El  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  dice  con  esta  fecha  al  director  general 
del  Tesoro  lo  siguiente:  uExcmo,  Sr.:  En  vista  de  lo 
expuesto  por  esa  Dirección  general  en  comunicación  de 
este  día,  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,}  ha  tenido  á bien  man- 
dar que  hasta  nueva  disposición  de  este  Mnisterio,  las 
renovaciones  de  pagarés  expedidos  por  el  Tesoro  k ven- 
cer desde  hoy,  asi  como  las  proposiciones  que  se  pre- 
senten para  el  anticipo  de  fondos,  se  admitan  á seis  me- 
ses fecha,  con  descuento  anual  de  9 por  100  y Va  de  co- 
misión, sin  perjuicio  de  que  los  interesados  puedan  en- 
tregar en  la  liquidación,  según  se  viene  practicando,  el 
10  por  100  en  cupones  de  la  deuda  de  los  semestres  ven- 
cidos, ó el  75  por  100  á metálico  y 25  por  100  en  va- 
lores amortizados,  si  bien  por  lo  referente  á los  pagarés 
renovables  debe  acumularse  al  capital  que  éstos  repre- 
senten el  importe  de  los  valores  que  anteriormente  se 
determinan,»  De  Real  órden  lo  comunico  á V.  E.  para 
su  conocimientoy  efectos  correspondientes,  —De  la  pro- 
pia Real  drden,  comunicada  por  el  referido  Sr.  Ministro, 
lo  traslado  á Y,  E,  para  iguales  fines. —Dios  guarde  á 
V,  HE,  muchos  años.— Madrid  6 de  Junio  de  1876,— 
El  Subsecretario,  Remando  Cos -Gayón.— Señor  presi- 
dente del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.— Es  copia,— 
Álvarez. 

CrVXJMETRO  s.) 

Real  órden  de  14  de  Julio  de  1876, 

Ministerio  de  Hacienda,  — Excmo.  Sr.:  El  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  dice  con  esta  fecha  al  director  general 
del  Tesoro  lo  'siguiente:  ctExcmo.  Sr.:  Hallándose  pró- 
xima la  apertura  de  la  auscricion  de  obligaciones  que 
han  de  emitirse  con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  ultimo, 
y cuyo 'producto  habrá  de  aplicarse  en  primer  término 
al  reembolso  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  á bien  mandar  que  hasta  nueva 
disposición  de  este  Ministerio,  las  renovaciones  de  pa- 
garés expedidos  por  esa  Dirección,  así  como  las  propo- 
siciones que  se  presenten  para  el  anticipo  de  fondos,  se 
limiten  desde  este  dia  al  plazo  de  tres  meses  fecha,  con 
el  descuento  correspondiente  al  respecto  de  10  por  100 
anual,  admitiendo  en  la  liquidación  de  los  pagarés  que 
se  cedan  el  95  por  100  en  metálico  y 5 por  160  en  ca- 
pones vencidos  de  la  deuda  pública,  o el  87  por  100  en 
efectivo  y 13  por  100  en  valores  amortizados;  en  el 
concepto  de  que  á los  pagarés  renovables  habrá  de  acu- 
mularse el  importe  por  todo  su  valor  nominal  de  los 
efectos  que  anteriormente  se  determinan, » De  Real 
orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos consiguientes,— De  la  propia  Real  órden,  comunica- 
da por  el  referido  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para 
iguales  fines.— Dios  guarde  á Y.  fí.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Julio  de  1876,— El  Subsecretario,  Fernando 
Cos- Gayón, — Señor  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,— Es  copia,— Alvarez. 

(mjrai Eirto  9.) 

Real  órden  de  5 de  OctÉíre  de  1876, 

Ministerio  db  hacienda. — Excmo.  Sr,:  El  Sr.  Ministro 


de  Hacienda  dice  con  esta  fecha  al  director  general  del 
Tesoro  lo  que  signe:  averno.  Sr.:  En  vista  de  lo  ex- 
puesto á este  Ministerio  por  esa  Dirección  general  en 
comunicación  de  25  de  Setiembre  último,  acerca  de  la 
necesidad  de  allegar  fondos  por  medio  de  operaciones  de 
deuda  dotante,  con  objeto  de  que  el  Tesoro  pueda  aten- 
der al  pago  de  las  apremiantes  obligaciones  que  le  ro- 
dean, S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  antorizar  á 
Y.  E.  para  abrir  una  negociación  contra  pagarés  sin 
garantía,  cargo  de  la  Tesorería  central,  á cuatro  meses 
fecha  y 8 por  100  de  descuento  anual,  los  cuates  ha- 
brán de  liquidarse  en  esta  forma:  85  por  1QÜ  en  metá- 
lico, y el  15  por  100  restante  en  tos  valores  siguientes: 
los  admitidos  y que  se  admitan  en  las  subastas  que  tri- 
mestralmente celebra  la  Dirección  general  de  la  deuda 
con  arreglo  al  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  por  el 
tipo  á que  hayan  sido  aceptadas  las  proposiciones;  y por 
todo  su  valor  los  procedentes  de  capitales  é intereses  de 
la  tercera  parte  del  80  por  100  de  propios  por  ventas 
anteriores  al  28  de  Octubre  de  1868,  y los  libramientos 
y cartas  de  préstamo  que  procedan  de  contratas  por  su- 
ministros al  ejército,  de  obras  públicas,  de  expropiación 
de  terrenos,  de  trasporte  de  tropas  por  los  ferro -car  ri- 
les, de  contratas  de  varios  Ministerios , y otros  servicios 
que  viene  satisfaciendo  por  su  valor  esa  Dirección,  con 
arreglo  á los  señalamientos  que  hace  y hará  en  lo  suce- 
sivo la  misma,  en  uso  de  sús  tribuciones,  según  lo  per- 
mitan los  fondos  disponibles.  » De  Real  órden  lo  comu- 
nico á Y,  E.  para  los  fines  consiguientes  á su  cumpli- 
miento.—De  la  propia  órden,  comunicada  por  el  referi- 
do Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  traslado  á V.  E,  para 
iguales  fines,— Dios  guarde  á Y,  E,  muchos  años,  Ma- 
drid 5 de  Octubre  de  1876,  — El  Subsecretario,  Fer- 
nando Oos-Gayon, — Señor  presidente  del  Tribunal  da 
Cuentas  del  Reino.— Es  copia,  —Alvarez . 

(3VÚME3Ü  O 10.) 

Real  órden  de  11  de  Enero  de  1877, 

Ministerio  be  Hacienda,— Excmo.  Sr, : EISr.  Minis- 
tro de  Hacienda  dice  con  esta  fecha  al  director  general 
del  Tesoro  lo  que  signe:  ctExcmo.  Sr. : Conformándose 
con  lo  expuesto  por  Y,  E,  en  consulta  de  este  dia.  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  autorizar  á 
esa  Dirección  general  para  que  admita  á los  respectivos 
vencimientos  la  renovación,  al  plazo  de  seis  meses  fecha, 
de  los  pagarés  que  la  misma  haya  expedido  con  garan- 
tía de  bonos,  ajustándose  en  lo  demás  á las  condiciones 
establecidas  en  la  Real  órden  de  5 de  Octubre  último, 
si  bien  considerando  comprendidos  entre  los  valores  ad- 
misibles para  la  liquidación  de  dichos  pagarés,  los  pro- 
cedentes de  la  deuda  del  personal  y material  del  Tesoro 
admitidos  6 que  se  admitan  en  las  subastas  trimestrales 
que  celebra  la  Dirección  general  de  la  deuda,  y al  tipo 
que  la  misma  los  haya  aceptado  en  las  citadas  subas- 
tas; haciendo  extensiva  esta  ampliación  4 las  operacio- 
nes ordinarias  que  ese  centro  viene  practicando, — Al 
propio  tiempo,  y toda  vez  que  la  ley  de  9 del  corriente, 
publicada  en  la  Gaceta  de  hoy,  autoriza  la  nueva  pig- 
noración de  bonos,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  las  ga- 
rantías representadas  por  dichos  valores,  afectas  ya  á los 
pagarés  renovables,  se  aprecien  al  tipo  de  50  por  100, 
obligando  por  consiguiente  á los  interesados  á que  acep- 
ten las  modificaciones  que  entraña  esta  innovación,  y á 
no  reclamar  en  ningún  caso  reposición  de  garantías,  sean 
cuales  fueren  las  circunstancias  que  puedan  sobreve- 
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nir.»  De  Beal  órden  lo  comunico  á Y.  E,  para  su  cono- 
cimiento y efectos  correspondientes.  — De  la  propia  Real 
órden,  comunicada  por  el  referido  Sr.  Ministro»  lo  tras- 
lado k V.  E.  para  iguales  fines,—  Dios  guarde  á Y,  E, 
muchos  años.  Madrid  11  de  Enero  de  1877. — El  Subse- 
cretario» Fernando  Gos-Gayon,—  Señor  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  — Es  copia,— Al  va  rez, 

CXtjaíEtEto  ii .) 

Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1877, 

MiHistEaio  pe  Hacienda-— Eterno,  Sr,:  Con  esta  fe- 
cha digo  al  director  general  del  Tesoro  lo  que  sigue: 
«Exorno.  Sr. : Autorizado  el  Gobierno  de  S,  M.  por  la 
ley  de  9 de  Enero  último  para  pignorar  en  garantía 
de  operaciones  de  deuda  flotante  la  existencia  de  bonos 
en  cartera  y los  que  en  lo  sucesivo  se  vayan  liberando; 
en  vista  de  las  reiteradas  reclamaciones  de  varios  capi- 
talistas proponiendo  la  anticipación  de  fondos  al  Tesoro 
con  la  garantía  de  dichos  valores;  y con  el  fin  de  esta- 
blecer la  igualdad  en  esta  clase  de  operaciones,  y dar 
cabida  en  ellas  á cuantos  ordinariamente  suelen  intere- 


sarse en  las  mismas,  S.  M.  el  Rey  {Q.  D,  G.)  se  ha  ser- 
vido autorizar  á esa  Dirección  general  para  que  desde 
luego  abra  una  negociación  de  fondos,  la  cual  habrá  de 
llevarse  á efecto  sobre  las  bases  siguientes:  I.1  El  Te- 
soro público  expedirá  pagarés  ásela  meses  fecha,  cargo 
de  la  Tesorería  central,  con  el  descuento  de  8 por  ico 
anual  y por  la  cantidad  mínima  de  25.000  pesetas. 
2.*  Dichos  pagarés  serán  garantidos  con  bonos  del  Te- 
soro al  tipo  de  50  por  100  de  su  valor  nominal,  deposi- 
tados en  el  Banco  de  España,  sin  que  en  ningún  caso 
los  tenedores  de  los  referidos  efectos  tengan  derecho  á 
reclamar  el  aumento  de  dichas  garantías,  3. 5 La  liqui- 
dación de  los  expresados  pagarés  se  verificará  en  esta 
forma:  85  por  100  en  efectivo  metálico,  y el  15  por  100 
restante  en  los  valores  que  determinan  las  Reales  órde- 
nes de  5 de  Octubre  y 11  de  Enero  últimos,  Y 4.*  Que- 
dan vigentes  las  disposiciones  de  las  Reales  órdenes 
anteriormente  citadas,  referentes  á la  negociación  de 
pagarés  sin  garantía.»  De  Real  órden  lo  comunnícoá 
Y.  E,  para  los  efectos  correspondientes, — De  la  propia 
Beal  órden  lo  digo  á Y,  E,  para  iguales  fines, — Dios 
guardo  á Y*  E.  muchos  años.  Madrid  16  de  Marzo  de 
1877,— Barzanallana. — Señor  presidente  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino, — Es  copia.  — Alvarez. 
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DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Herce  y Coumes- Gay , sobre  caza. 


AL  CONGRESO. 

Hace  ya  largo  tiempo  que  se  viene  sintiendo  en 
nuestro  país  la  falta  de  una  buena  ley  de  caza  que  re- 
regularice  definitivamente  el  ejeroico  de  esta  diversión 
ó do  esta  industria  en  armonía  con  el  interés  de  la  pro- 
piedad rural,  expuesta  con  tal  motivo  á frecuentes  inva- 
siones y daños. 

Y no  es  que  no  abanden  en  el  libro  de  nuestras  le- 
yes multitud  de  disposiciones  dictadas  á este  propósito, 
sino  que  perteneciendo  á épocas  distintas  y dictadas  en 
un  espíritu  más  ó menos  restrictivo  ó invasor,  según  los 
tiempos,  las  unas  son  insuficientes  para  el  caso,  y algu- 
nas se  resienten  de  la  dureza  de  sanciones  penales  re- 
pugnantes á la  cultura  de  nuestra  época.  De  donde  re- 
sulta que  el  estado  actual  es  la  anarquía  de  los  precep- 
tos, el  cáos,  una  varia  y discorde  legislación  en  cada  pro- 
vincia y localidad,  y la  propiedad  rural  en  muchas  par- 
tes entregada  en  absoluto  á la  volumtad  omnipotente  de 
los  Municipios  y de  los  agentes  de  la  autoridad, 

A llenar  este  vacío  de  nuestra  legislación,  se  dirige 
el  actual  proyecto  de  ley,  que  tal  tez  será  objeto  de  in- 
diferencia para  todos  los  que  no  se  detengan  á pensar  ta 
verdadera  importancia  que  reviste  el  arreglo  definitivo 
de  la  Administración  por  lo  que  afecta  á la  propiedad 
de  los  campos,  por  lo  que  interesa  al  abastecimiento  de 
los  mercados  alimenticios  y hasta  por  los  sucesos  lamen* 
tablea  á que  muchas  veces  ha  dado  lugar  el  estado  ac- 
tual de  las  cosas,  y que  revela  dolorosamente  la  estadís- 
tica criminal  de  nuestros  tribunales. 


Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  se  permiten  ofrecer  á las  deliberaciones 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  CAZA, 

TITULO  PRIMERO, 

.DE  LA  FACULTAD  DE  CAZAR . 

Artículo  l.°  El  derecho  de  cazar  corresponde!  todo 
el  que,  en  terrenos  que  no  sean  de  propiedad  particular 
6 colectiva,  esté  prtfvísto  del  uso  de  armas  y Ucencia  do 
caza,  con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley* 

Art,  2.°  Todo  propietario  puede  casar,  libremente 
en  sus  fincas  en  la  forma  que  estime  más  conveniente, 
y conceder  licencia  en  los  terrenos  de  su  propiedad,  es- 
tableciendo las  condiciones  que  crea  oportunas,  suje- 
tándose á las  prescripciones  de  ia  presento  ley. 

Art.  3/  Serán  considerados  como  terrenos  libres  pa- 
ra la  caza  todos  los  baldíos,  bienes  de  propios,  propie- 
dades del  Estado  ó de  particulares  que  no  estén  amo- 
jonadas, acotadas,  vedadas  y guardadas. 

Art.  4/  Se  declara  y entiende  bajo  la  palabra  caza, 
todo  animal  silvestre  de  pelo,  cerda  ó pezuña,  y aves  do 
tierra  y agua  que  se  crian  á su  libre  albedrío  y no  tie- 
nen dueño  conocido* 

Art,  5,°  El  uso  y la  facultad  de  cazar  será  libre  pa- 
ra todos,  no  solo  en  terrenos  de  propios  y baldíos,  sino 
aun  en  los  de  dominio  particular,  en  los  casos  y con  las 
circunstancias  que  comprenderá  la  presente  ley* 
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TITULO  II. 

BE  tOS  ACOTAMIENTOS  Y DE  LA  CAZA  EN  PROPIEDAD  PARTI- 
CULAR Y DE  PROPIOS. 

Art  G.4  Los  dueños  de  posesiones  territoriales  po- 
drán destinarlas  á la  cria  do  caza  y aprovecharse  de 
ella  en  cualquiera  forma  6 segdn  lo  tuviesen  por  con- 
veniente. 

Art.  7/  Los  dueños  particulares  de  términos  redon- 
dos, bosques,  montes,  sotos  ó posesiones  territoriales  de 
cualquiera  especie,  siempre  qne  estén  cerrados  ó aco- 
tados, y los  arrendatarios  de  los  propios,  si  en  su  arrien- 
do se  comprendiere  la  caza,  lo  son  de  cazar  en  ellos,  su- 
jetándose á las  prescripciones  de  la  presente  ley, 

Art.  8. 9 En  iguales  términos  podrán  hacerlo  en  di- 
chas tierras  ó posesiones  los  que  no  sean  dueños,  con 
tal  que  tengan  licencia  de  éstos  por  escrito, 

Art.  9,‘  Cuando  los  dueños  de  los  terrenos  <5  los  ar- 
rendatarios autorizados  dén  licencia  para  cazar  en  sus 
propiedades*  éstas  serán  por  escrito,  y sujetándose  en 
un  todo  á las  prescripciones  de  la  presente  ley, 

Art.  10,  Toda  persona  que  hubiese  de  pasar  por 
monte,  bosque,  soto  ü otro  paraje  acotado  6 cercado  y 
lleve  avíos  de  cazar,  deberá  hacerlo  precisamente  por 
los  caminos  que  aquellos  tengan  marcados;  y en  el  caso 
de  que  le  acompañen  perros,  los  llevará  atados,  excep- 
tuándose de  esta  prevención  los  transeúntes  que  lleven 
perros  para  su  propia  seguridad  y que  no  sean  de  caza. 

Art.  1 1 . Loa  que  penetren  en  terreno  ajeno  estando 
acotado  <5  vedado  y se  les  encuentre  cualquier  pertre- 
cho de  caza,  serán  considerados  como  cazadores  furti- 
vos, y por  tanto  sujetos  á las  penas  que  para  el  caso 
señale  la  presente  ley. 

Art.  12,  Se  podrá  cazar,  pero  con  sujeción  á las 
restricciones  de  la  presente  ley,  en  las  tierras  abiertas 
de  propiedad  particular  que  estén  en  rastroja  y en  los 
primeros  meses  de  la  barbechera,  así  como  en  las  viñas 
que  no  tengan  fruto  pendiente,  á no  ser  que  el  dueño  6 
persona  que  lo  represente  lo  impidiere. 

Art.  IB.  Asimismo  se  permite  hacerlo  en  los  ter- 
renos de  propios  y baldíos  cuya  caza  no  estuviese  ar- 
rendada, siempre  que  la  autoridad  local  no  tuviese  por 
conveniente  por  alguna  circunstancia  particular  decla- 
rar en  tiempo  oportuno  su  prohibición. 

Art.  14.  Cuando  el  derecho  de  matar  Ja  caza  en 
cualquiera  posesión  ó término  esté' reservado  al  arren- 
datario 6 propietario,  con  exclusíop  del  que  labra  ó 
aprovecha  la  finca  con  cualquiera  otro  objeto,  éste  que- 
dará obligado  á todo  lo  que  haya  lugar  si  matase,  des- 
truyese ó tofnase  la  caza  en  dicha  posesión,  ó si  diese 
permiso  á persona  alguna  de  hacerlo  sin  la  autoriza- 
ción del  propietario  6 arrendatario.  Dicha  persona  paga- 
rá en  tal  caso  por  cada  cabeza  de  cualquier  especie  de 
caza  menor  matada  ó tomada  15  pesetas,  y 50  pesetas 
por  cada  cabeza  de  caza  mayor,  con  más  las  costas  si 
las  hubiese. 

Art.  15.  El  propietario  que  justificare  los  daños 
causados  por  la  caza  en  su  propiedad,  podrá  sacar  per- 
miso de  la  autoridad  local  para  matarla  en  tiempo  de 
veda  y como  estime  más  conveniente,  sin  sacar  la  caza 
de  la  propiedad. 

Art,  16.  Los  propietarios  6 arrendatarios  de  los  si- 
tio? destinados  á la  cria  de  caZa?  pueden  nombrar  guar- 
das, autorizándoles  con  nombramiento  por  escrito  y ha- 
ciéndoles lievarmna  banderola  de  cuero  con  las  armas 
6 cifra»  grabadas  en  escudo  de  metal,  como  distintivo 


de  su  cargo.  Para  ser  válido  todo  nombramiento  de 
guarda,  el  interesado  se  presentará  ante  e!  alcalde  de  la 
jurisdicción  del  término,  el  cual  le  tomará  juramento 
de  cumplir  leal  y fielmente  con  su  cometido,  y de  ello 
le  entregará  certificación  en  forma  y en  papel  del  sello, 
que  también  firmará  él  escribano  6 secretario  del  Ayun  - 
tamienlo.  y se  unirá  al  nombramiento  hecho  por  el  due- 
ño de  la  finca  ó arrendatarios, 

TITULO  III. 

REGLAS  I RESTRICCIONES  GENERALES  PARA  CAZAR, 

Art,  17.  Se  prohíbe  y veda  el  ejercicio  de  la  caza 
en  toda  España,  islas  adyacentes  y posesiones  de  Afri- 
ca, inclusas  las  Canarias,  desde  el  1,°  de  Marzo  hasta 
el  l.°  de  Agosto. 

Art.  18,  Las  autoridades  correspondientes  de  cada 
capital  6 pueblo  del  Reino,  cuidarán  de  poner  todos  los 
años  edictos  en  los  sitios  de  costumbre  y antes  del  I.° 
de  Marzo, recordando  ias  disposiciones  de  la  ley  de  caza. 

Art.  19.  La  caza  de  la  perdiz  con  el  reclamo  macho 
queda  absolutamente  prohibida  en  todo  terreno  libre,  y 
solo  podrá  cazarse  en  propiedad  particular,  pagando  al 
Estado  la  cuota  anual  de  30  pesetas  por  cada  reclamo. 
La  caza  con  hurón,  lazos,  perchas,  redes  y otros  ar- 
madijos, así  como  reclamos  de  toda  especie,  solo  podrá 
efectuarse  en  propiedad  particular  por  su  dueño,  6 con 
permiso  de  éste  por  escrito,  el  cual  será  visado  por  la 
autoridad  local  y comandante  del  puesto  de  la  Guar- 
dia civil,  sin  cayo  requisito  no  tendrán  efecto  oí  valor 
alguno  dichos  permisos  6 licencias. 

En  los  terrenos  Ubres  no  podrá  cazarse  por  nadie  ni 
en  ningún  tiempo  con  los  pertrechos  que  se  citan  en 
el  presente  artículo, 

Art.  2i.  Todo  perro  de  casa  6 lujo  pagará  la  con- 
tribucion  anual  de  10  pesetas. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  de  ganado,  la- 
bor 6 guarda  de  quintería,  siempre  que  sean  de  la  cla- 
se de  ios  mastines,  con  objeto  de  que  no  puedan  dedi- 
carse á otro  uso.  Quedará  sin  efecto  esta  excepción  en 
el  momento  que  se  justifique  que,  á pesar  de  su  raza, 
sirve  para  la  caza. 

Art.  22.  Los  dueños  ó arrendatarios  de  posesiones 
destinadas  á la  cria  de  caza,  lo  son  de  poner  en  las 
mismas  cepos,  trampas,  máquinas  loberas,  máquinas  do 
fuego,  y cuantos  útiles  tengan  por  conveniente,  tanto 
para  la  destrucción  de  animales  dañinos,  como  para  la 
seguridad  de  su  posesión;  pero  en  manera  alguna  en 
los  caminos  públicos  ó de  tránsito. 

Art.  23.  Queda  terminantemente  prohibida  la  caza 
que  no  sea  de  animales  dañinos  en  los  dias  de  nieve  6 
los  llamados  de  fortuna, 

Art.  24.  El  cazador  que  usando  de  su  derecho  de 
caza  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido  cazar;  hiere 
un  ave  ó res  que  cae  en  propiedad  ajena,  tiene  dere- 
cho á ella;  pero  no  podrá  entrar  en  aquella  sin  permiso 
del  dueño,  cuando  la  heredad  esté  materialmente  cerra- 
da por  seto,  tapia  ó vallado,  ó cayese  en  tierra  sem- 
brada cuando  se  puede  hacer  daño  ai  fruto,  y el  dueño 
de  la  finca  tendrá  el  deber  de  entregar  la  pieza  herida. 

Guando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo,  dejando  fuera  escopeta  y 
perros,  á cojer  la  pieza  herida  sin  permiso  dél  dueño; 
pero  será  responsable  de  los  perjuicios  quede  cause  per- 
siguiéndola, 

Art.  25,  Queda  terminantemente  prohibido  á toda 
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clase  de  personas,  á arante  el  período  de  veda*  llevar  ar- 
mas de  fuego  cargadas  coa  munición  menuda,  püdien- 
jo  solo  verificarlo  con  bala  para  los  casos  de  defensa 
propia. 

El  que  contraviniere  á esta  disposición  quedará  su- 
jeto á las  penalidades  que  para  el  caso  se  establecen. 

Arfe,  26,  Los  guardas*  pastores  y demás  personas 
encargadas  de  la  custodia  del  campo  quedan  asimismo 
sujetas  á las  prescripciones  del  artículo  anterior, 

Art,  27,  Queda  terminantemente  prohibida  la  venta 
de  caza  en  toda  España  ó islas  adyacentes  durante  la 
temporada  de  veda. 

Arfe,  28,  La  caza  que  se  encontrase  durante  el  tiem- 
po de  veda  podrá  ser  decomisada  en  el  punto  y forma 
que  se  hallare,  y multada  por  la  autoridad  competente 
con  el  quíntuplo  de  su  valor  ía  persona  en  cuyo  poder 
se  halle  la  caza. 

Art,  29.  No  se  permite  cazar  con  escopeta  ni  arma 
alguna  de  fuego  sino  é la  distancia  de  1.400  metros, 
contados  desde  la  filtima  casa  de  la  población,  á ménos 
que  sea  dentro  de  cercados  y en  posesión  propia  que  no 
se  halle  dentro  de  los  muros  de  una  capital,  que  no  es- 
tán sujetas  á las  leyes  de  policía  local, 

Art,  30.  Las  denuncias  puestas  por  los  dueños  6 por 
los  arrendatarios,  guardas  jurados,  Guardia  civil,  indi- 
dúos  de  los  Ayuntamientos  ü otra  cualquiera  persona 
autorizada,  serán  despachadas  y exigidas  en  el  término 
del  tercero  día,  en  el  papel  de  multas  correspondiente, 
por  el  alcalde  6 autoridad  del  pueblo  á cuya  jurisdicción 
pertenezca  la  posesión;  y no  haciéndolo  en  dicho  térmi- 
no,  será  ésta  responsable  á la  cantidad,  sin  admitirse 
excusa  alguna,  debiéndose  en  el  mismo  plazo  dar  parte 
al  gobernador  civil  de  la  provincia  de  las  cantidades 
exigidas. 

Art  31.  Los  guardas  jurados  serán  creídos  bajo  su 
palabra  en  los  abusos  que  denunciaren  6 daños  causa- 
dos á la  caza  en  el  terreno  que  guat-uen, 

Art.  32,  En  las  denuncias  serán  oidos  el  denuncia- 
dor y el  denunciado,  recibiendo  las  justificaciones  que 
presenten  y sentenciándose  verbalmente. 

Art.  33,  Nadie  podrá  ejercitar  el  derecho  de  la  caza 
sin  haber  obtenido  la  correspondiente  licencia  de  caza 
y uso  de  armas  del  gobernador  de  la  provincia  ó de  la 
autoridad  competente.  Estas  licencias  solo  servirán  para 
un  año,  y no  podrán  expedirse  sin  los  informes  conve- 
nientes acerca  de  la  moralidad  y conducta  de  la  perso- 
na á quien  se  diese. 

Art,  34.  Las  Ucencias  de  caza  y uso  de  armas  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior.,  serán  obligatorias  parta 
todos,  aun  cuando  cacen  en  terreno  privado,  dejando  al 
Gobierno  la  facultad  de  fijar  la  cuota  que  deba  satisfa- 
cerse para  obtener  dichas  licencias. 

Art.  35.  Las  autoridades  municipales,  Guardia  ci- 
vil y cualquiera  otra,  así  como  los  guardas  jurados* 
quedan  encargados  del  exacto  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  86,  Se  prohíbe  La  conservación  de  hurones,  y 
solo  podrán  tenerlos  aquellas  personas  que  acrediten  su 
necesidad  para  la  saca  de  conejos  en  sitios  vedados  y 
particulares,  en  cuyo  caso  deberán  acudir  al  goberna- 
dor civil  solicitando  licencia*  la  cual,  si  les  fuere  otor- 
gada, deberán  presentarla  aí  alcalde  de  su  pueblo  para 
su  conocimiento. 

titulo  rv, 

DI  LA  CAZA  con  GALGOS. 

Art.  37,  Las  mismas  reglas  que  se  han  establecido 


en  el  drden  á la  caza  de  escopeta  se  observarán  respec- 
to Ala  de  galgos  en  la  parte  que  á ésta  concierne. 

Art.  38*  Los  que  quisieren  cazar  con  ellos  paga- 
rán por  la  licencia  de  caza  15  pesetas  al  año,  y además  el 
impuesto  establecido  en  3a  presente  ley  sobre  los  perros, 

Art,  39,  Los  cazadores  de  galgos  no  podrán  reunir- 
se á cazar  nunca  más  de  cinco  personas  en  mano,  con 
igual  numero  de  galgos,  sí  es  terreno  líbre. 

Art,  40,  Be  prohíbe  en  toda  España  é islas  adya^ 
ceníes  el  uso  de  galgos  para  cazar  desdo  1 de  Marzo 
á 1/  de  Agosto,  y en  los  parajes  plantados  de  viña  so 
amplía  esta  prohibición  hasta  tanto  que  el  fruto  se  haya 
recogido,  en  conformidad  con  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 12. 

TITULO  T, 

DI  LA  CAZA  DE  LAS  PALOMAS. 

Art,  41,  Todo  propietario  podrá  tener  palomas  y 
nn  palomar  en  despoblado,  si  alrededor  de  éste  poseo 
por  ló  ménos  una  extensión  de  terreno  de  1.000  hec- 
táreas. 

Art,  42,  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  sino  á la  distancia  de  1,000  metros  de  la  pobla- 
ción 6 palomares,  y aun  así  no  podrá  hacerse  con  se- 
ñuelo é cimbeles,  ni  otro  engaño. 

Arfe.  43.  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  do- 
mésticas como  silvestres,  dedicadas  á criaderos  en  palo- 
mar, los  Ayuntamientos  que  se  hallen  en  este  caso  dic- 
tarán las  disposiciones  que  crean  oportunas,  fijando  las 
épocas  en  que  éstos  deban  hallarse  cerrados, 

TITULO  VL 

DÉ  LA  CAZA  DE  ANÍMALES  DAÑINOS. 

Art,  44,  Será  libre  la  caza  de  animales  dañinos,  á 
saber:  lobos*  osos,  zorros,  garduñas*  gatos  monteses, 
cervales , tejones,  turones*  partialhillos,  comadrejas, 
gínetas,  águilas,  melcones,  buhos,  alcotanes*  mochue- 
los, lechuzas,  etc.,  en  las  tierras  abiertas  de  propios, 
en  las  baldías  y en  las  rastrojeras  no  cercadas,  atmquo 
sean  de  propiedad  particular, 

Art.  45,  Para  fomentar  la  destrucción  de  toda  clase 
de  animales  dañinos,  se  pagará  á las  personas  que  los 
presentaren  muertos  en  la  localidad:  60  rs,  por  cada 
lobo;  80  por  cada  loba;  20  por  cada  lobezno;  160  por 
cada  oso;  20  por  cada  zorro;  30  por  cada  zorra*  10  por 
cada  zorrillo;  10  por  Cada  garduña,  gato  montés,  tejón 
y turón;  20  por  cada  gato  cerval;  8 por  cada  patial* 
billo  y gíneta;  4 por  cada  comadreja,  águila,  melcon, 
buho  y alcotán*  y 2 por  cada  mochuelo  6 lechuza. 

Art.  46,  Los  dueños  y arrendatarios  ó personas  au- 
torizadas por  éstos*  y no  otros*  de  montes,  sotos,  bos- 
ques y todo  paraje  destinado  á la  cria  do  caza,  son  li- 
bres para  cazar  los  animales  dañinos  con  cepos,  trampas 
y de  cuantos  medios  quieran,  aun  en  los  meses  do 
veda. 

Art,  47*  El  Municipio  á quien  sea  presentado  el 
animal  ó animales  arriba  expresados*  entregará  en  el 
acto  y sin  excusa  alguna,  bajo  recibo,  la  recompensa 
que  marca  el  art.  45, 

Art.  48,  Los  recibos*  con  las  orejas  del  lobo,  zorras 
y colas  de  los  demás,  piel  de  la  garduña,  de  los  gatos 
monteses,  turones,  etc.,  y garras  de  los  volátiles,  son 
loa  justificantes  que  ha  de  presentar  la  autoridad  local 
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en  la  capital  de  la  provincia,  como  requisitos  indispen- 
sables para  que  lo  abonado  lesea  admitido  en  cuenta, 

Art.  49.  Se  prohíbe,  sin  excepción  alguna,  las  bati- 
das comunales  de  los  pueblos,  aun  so  pretesto  de  extin- 
ción de  los  anímales  dañinos,  á menos  que  lo  autorice 
ó mande  el  gobernador  de  la  provincia  porque  asi  lo  exi- 
jan circunstancias  particulares. 

TÍTULO  VIL 

DI  LOS  DAÑADORES  T DESTRUCTORES  DE  LA  CRIA  DE  GAZA. 

Art,  50.  Serán  considerados  como  tales  los  que  á 
sabiendas  y contra  la  voluntad  de  su  dueño  penetren 
en  todo  terreno  vedado  ó acotado  y en  ellos  cacen  con 
hurón,  pincho,  rastra,  cavaren  bocas  6 hicieren  uso  de 
cualquier  clase  de  armadijos, 

Art,  5l.  Se  prohíbe  terminantemente  á Jos  pastores, 
á sus  zagales  y criados,  álos  segadores*  álos  muchachos 
ó cualesquiera  otra  persona , y mucho  más  á los  guardas 
deí  campo  ó de  bosques,  sotos,  alamedas  6 terrenos,  le- 
vantar toda  clase  de  nidos , cualquiera  que  sea  su  esta- 
do, é igualmente  las  camas  6 crias  de  los  demás  anima- 
les considerados  como  caza,  no  solo  por  el  perjuicio  que 
se  causa  muchas  veces  en  sembrados,  sino  también  por 
la  destrucción  de  la  cria  próxima. 

Art.  52.  Los  infractores  á cualquiera  de  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  serán  calificados  como  reos  de  hur- 
to y penados  como  tales ; y el  que  fuere  aprehendido 
por  la  noche,  pagará  además  la  multa  de  50  pesetas. 

TITULO  VIIL 
BE  LAS  PENAS, 

Art.  53.  Toda  infracción  á esta  ley  causará  la  pér- 
dida del  arma  y cualquier  otro  instrumento  de  casa, 


recogiendo  al  infractor  las  licencias  de  uso  de  armas  y 
caza  ó inhabilitándole  por  el  tiempo  de  un  año  para 
dicho  ejercicio. 

Art.  54.  En  todo  caso  el  infractor  sefá  condenado  á 
la  indemnización  del  daño  que  hubiere  causado  y á una 
multa,  que  por  primera  vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por 
la  segunda  de  25  á 50  y por  la  tercera  de  50  á 100. 

Art.  55.  Las  sentencias  que  se  dicten  serán  abso- 
lutorias ó condenatorias.  Cuando  sean  condenatorias  se 
impondrá  el  pago  de  gastos  al  denunciado. 

Art.  56.  El  que  por  tercera  ves  infringiere  cual- 
quiera de  las  disposiciones  de  esta  ley,  y no  se  halle 
comprendido  en  los  artículos  anteriores,  se  le  conside- 
rará reo  de  daño,  y por  tanto  será  entregado  á los  tri- 
bunales para  que  como  tal  se  le  juzgue. 

Art.  57.  Los  padres,  tutores  y encargados  son  res- 
ponsables de  las  infracciones  cometidas  por  sus  hijos, 
pupilos  ó personas  menores  de  edad  que  estén  bajo  su 
poder. 

Art.  53.  Los  que  en  el  caso  de  insolvencia  dejaren 
de  pagar  las  multas  de  que  hablan  los  artículos  aaterio* 
res*  sufrirán  un  dia  de  arresto  por  cada  2 pesetas  y 50 
céntimos  que  dejen  de  satisfacer. 

disposiciones  generales. 

Art.  59,  En  virtud  de  esta  ley  quedan  derogadas 
todas  las  ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decre- 
tos y leyes  anteriores  á ésta  en  cuanto  se  refieran  á 
caza,  encargando  muy  especialmente  á la  Guardia  ci- 
vil, que  por  su  instituto  ejerce  la  vigilancia  en  el  cam- 
po y despoblado,  del  cumplimiento  de  esta  icy  en  todas 
sus  partes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Hayo  de  1877,= Aqui- 
lino Herce.=El  Conde  de  Lbbregat=  Alejandro  Pidal 
y Mon.  =José  de  Cárdenas*  =Gonzalo  Segó via.= Isaac 
González  Goyeneche.=Manuel  Martin  Vena. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  18. 


DE  LAS 


SESIONES  1 


CONGRESO  De  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  Garchüorena,  sobre  próroga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


AL  CONGRESO. 

En  9 de  Junio  de  1876,  tuvo  á bien  el  Congreso 
conceder  á la  compañía  concesionaria  del  ferro -carril  de 
Zaragoza  k Val  de  Zafan  la  próroga  de  un  año  para  ter- 
minar sus  obras;  por  desgracia,  las  complicaciones  ocur- 
ridas después,  y en  que  la  compañía  no  ha  tenido  parte 
alguna,  han  imposibilitado  la  conclusión  de  las  obras 
en  el  tiempo  marcado;  y para  evitar  la  ruina  de  muchos 
de  loa  interesados  en  la  construcción  de  dicha  línea,  se 
hace  precisa  la  próroga  de  dos  años,  durante  los  cuales 
quedará  definitivamente  abierta  al  tráfico  la  menciona- 
da via. 


Por  tanto,  loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  ho- 
nor de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Para  la  terminación  de  las  obras  dé 
la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Yal  de  Zafan,  se  conce- 
de á la  compañía  concesionaria  una  próroga  de  dos  años, 
á contar  desde  la  promulgación  del  presente  proyecto 
como  ley. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1877,=  José  Pe- 
rez Garchitorena.  =Juan  Clemente  Bernad.=  Joaquín 
Marton.=Juan  Navarro  de  Ituren.  =Roman  Fuente®, * 
Pedro  Escudero.  =Ricardo  Villalva, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  16. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sedó,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á 

U trillas, 

+ 

proyecto  de  las  obras  dentro  del  término  de  doce  meses 
después  de  la  publicación  de  esta  ley;  dar  principio  k 
la  construcción  k los  seis  meses  de  aprobado  el  proyec- 
to, y terminarlas  en  su  totalidad  á los  seis  años  de  em- 
pezadas las  obras. 

Art.  3.*  Si  el  concesionario  dejara  de  cumplir  cual- 
quiera de  las  condiciones  señaladas  en  el  artículo  ante- 
rior, se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  18^7.  = Antonio 
Sedó.  :=  Isaac  González  Goyeneche.  José  Fernandez  de 
la  Hoz  y Rey.= Felipe  Juez  Sarmiento.  = Pedro  Boacb 
y Labrus.  =José  de  Gadeuas.s=Mariano  Pona. 


Lo#  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  L*T. 

Artículo  L*  Se  concede  k D.  Enrique  de  Lamonta, 
banquero  de  París,  la  autorización  necesaria  para  cons- 
truir sin  subvención  del  Estado  un  ferro-carril  que,  par- 
tiendo de  Madrid  y atravesando  la  provincia  de  Cuenca, 
termine  en  las  cuencas  carboníferas  de  Utrillas,  provin- 
cia de  Teruel. 

Art.  2/  El  concesionario,  ó el  que  adquiera  sus  de- 
rechos por  cestón,  venta  ó fusión,  deberá  presentar  el 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM,  16. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sedó,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que,  par- 
tiendo de  Utrülas,  termine  en  Barcelona. 

proyecto  de  las  obras  dentro  del  término  de  doce  meses 
después  de  la  publicación  ele  esta  ley,  dar  principio  á la 
construcción  á los  seis  meses  de  aprobado  el  proyecto* 
y terminarlas  en  su  totalidad  á los  seis  años  de  empeza- 
das las  obras , 

Art.  3/  Si  el  concesionario  dejara  de  cumplir  cual- 
quiera de  las  condiciones  señaladas  en  el  artículo  ante- 
rior, se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1817.=  Antonio 
Sed<5.=Pablo  TurulL— Emilio  Casfcelar,=José  Alvarez 
Marino,  = Víctor  Balaguer,  = Joaquín  de  Castellarnau*^ 
José  María  Nada!. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 / Se  concede  á D.  Gabriel  Padrds  y Cos- 
ta, vecino  de  la  ciudad  de  Reus,  la  autorización  neee* 
saría  para  construir  un  ferro-carril  sin  subvención  del 
Estado,  que  partiendo  de  las  cuencas  carboníferas  de 
TJtriUas,  provincia  de  Teruel,  termíne  en  Barcelona 
atravesando  la  provincia  de  Tarragona. 

Art,  2.°  11  concesionario,  6 ei  que  adquiera  sus  de- 

derechos  por  cesión,  ventad  fusión,  deberá  presentare! 
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APÉNDICE  DÉCIMO  Al  NÚM.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Aranaz , estableciendo  un  impuesto  denominado  de 
« cuartillo  por  ciento, » cuyos  productos  se  aplicarán  á la  amortización  de  la  deuda 

del  Estado. 


Restablecer  el  crédito  del  Estado  es  el  primer  deber 
de  unas  Córtes  que  conocen  la  fuerza  inmensa  de  esta 
moderna  instit ación,  que  multiplica  el  capital  hasta  un 
grado  incalculable } y que  con  sus  fecundas  combinacio- 
nes proporciona  elementos  poderosos  de  vida  á la  indus- 
tria, al  comercio,  á la  producción,  al  trabajo  nacional 
en  todas  sus  manifestaciones,  levantando  á la  Nación 
que  sabe  conservarle  y fomentarle  á un  puesto  de  ho- 
ñor  que  le  asegura  el  respeto  y la  confianza  de  los  de- 
más Estados. 

El  crédito  es  un  poder  tan  grande  en  estos  tiempos, 
que,  como  dice  un  estadista,  á favor  de  él,  pueblos  que 
cuentan  con  superiores  elementos  de  fuerza  material, 
aparecen  inferiores  á otros  que,  por  virtud  del  trabajo, 
que  acrecienta  la  riqueza  y de  la  exactitud  en  el  pago 
de  sus  deudas,  han  logrado  conquistar  el  apoyo  de  la 
confianza  universal. 

Asi  lo  han  comprendido  los  Gobier  nos  de  pueblos  que, 
abrumados,  aniquilados  al  parecer  bajo  el  peso  de  in- 
mensas catástrofes,  como  los  Estados-Unidos  y Francia 
después  de  sus  guerras  colosales,  han  bascado  en  la  re- 
habilitación de  su  crédito  la  única  fuerza;  la  sola  palan- 
ca para  salir  del  abismo  en  que  habían  caído.  Asombro 
causa  considerar  cómo  una  y otra  Nación,  sin  retroce- 
der ante  los  sacrificios  terribles  que  era  necesario  exigir 
de  los  contribuyentes  para  cumplir  los  compromisos  del 
Estado,  para  satisfacer  los  intereses  de  sus  enormes  deu- 
das, ban  conseguido  recobrar  enérgica  y rápidamente 
su  bienestar  perdido  y borrar  las  huellas  profundas  de 
sus  gigantescos  trastornos. 

Estériles  negativas  continuarán  siendo  en  España 
los  beneficios  de  la  paz  mientras  el  crédito  no  se  levan- 


te, mientras  la  cotización  de  nuestros  vatores  no  mejore 
y el  Tesoro  no  se  coloque  en  condiciones  de  poder  sacar 
á la  fortuna  pública  del  abatimiento  y postración  en  qua 
la  vemos,  causando  con  su  depresión  la  ruina  general 
de  los  particulares. 

Resultado  tan  necesario  como  apremiante,  no  puede 
obtenerse  hasta  que  por  virtud  de  la  acción  combinada 
de  una  amortización  considerable,  el  capital  definitiva- 
mente resultante  al  cesar  aquella,  perciba  el  pago  com- 
pleto del  interés  que  el  Estado  solemnemente  ha  pro- 
metido. 

El  país  entero  debe  contribuir  y ayudar  á una  em- 
presa nobilísima,  de  honor  de  España  y de  interés  co- 
mún, en  la  seguridad  de  que  el  sacrificio  transitorio  que 
se  imponga,  será  inmediatamente  recompensado  por  los 
beneficios  incalculables  que  ha  de  reportar  al  trabajo 
nacional  en  todas  sus  esferas  y á la  riqueza  pública  en 
todas  aus  manifestaciones. 

Necesario  es  considerar  asimismo  qne  la  amortiza- 
ción rápida  y en  gran  escala  del  capital  enorme  que 
hoy  alcanza  nuestra  deuda  bajo  todos  conceptos,  es  el 
único  medio  qne  existe  para  poder  cumplir  la  ley  de  21 
de  Julio  último,  que  ofrece  el  pago  completo  de  los  in- 
tereses para  una  época  no  lejana.  Sin  reducir  el  capital 
indicado  en  una  tercera  parte  cuando  ménos,  no  hay 
que  esperar  que  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  que  e! 
contrato  celebrado  con  los  acreedores,  pueda  llevarse  á 
efecto.  Oneroso  y todo  el  convenio  vigente,  expuesto 
está  á la  desventura  de  ser  reformado  en  un  sentido 
más  restrictivo  todavía,  ei  la  amortización  progresiva  y 
rápida  de  la  deuda  no  viene  pronto  en  su  ayuda. 

¿Y  cuál  seria  la  situación  del  Estado,  si  después  da 
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haber  impuesto  un  arreglo  que  han  calificado  muchos 
de  bancarrota  tuviese  que  declarar  un  día  que  no  podía 
cumplirle?  Para  evitar  que  semejante  vergüenza  se  rea- 
lice, obligados  están  todos,  cada  cual  en  su  esfera,  á 
salvar  la  honra  de  la  Pátria,  comprometida  solemnemen- 
te en  el  artículo  constitucional  que  coloca  la  deuda  pú- 
blica bajo  la  salvaguardia  de  la  Nación*  Si  ha  de  cobrar- 
se puntualmente  el  1 al  presente  y mañana  ei  2 y con 
el  tiempo  el  3 y el  6 por  100  respectivamente,  6 sea  los 
intereses  por  entero  que  las  diversas  emisiones  seña- 
lan á la  deuda  del  Estado  y á las  amortizables,  hay  que 
empezar  desde  hoy  á allegar  recursos  especiales  para 
formar  el  fondo  de  amortización,  que  bien  pudiera  lian 
marse  empréstito  de  honor  nacional. 

Toda  generación  es  responsable  de  sus  errores , de 
sus  desaciertos  y desdichas;  y cuando  éstos  pueden  re- 
mediarse con  sacrificios  pecuniarios,  seria  el  más  refi- 
nado de  los  egoísmos  arrojar  sobre  nuestros  hijos  todo 
el  peso  de  nuestros  infortunios*  En  nuestros  días  ha  pa- 
sado España  por  tres  guerras  civiles  simultáneas,  por 
terribles  y pavorosos  trastornos,  por  la  crisis  más  tre- 
menda que  registra  nuestra  historia  contemporánea*  y 
es  deber  de  todos,  por  la  responsabilidad  que  á todos 
alcanza,  contribuir  con  privaciones  y sacrificios  á re- 
mediar la  situación  presente  en  beneficio  común  y en 
interés  de  los  llamados  á sucedemos. 

Que  cada  época  pague  sus  deudas  es  un  principio 
severo  de  moral,  á la  par  que  una  solución  económica 
de  grandes  y trascendentales  consecuencias* 

Francia,  que  ha  visto  invadido  su  territorio  por  una 
guerra  infortunada  para  ella,  se  ha  apresurado  á libe- 
rarle, pagando  una  indemnización  inmensa  que  reem- 
bolsa por  la  prosperidad  comercial  que  este  gigantesco 
esfuerzo  de  crédito  ha  desarrollado  inmediatamente*  Es- 
paña, recogiendo  gran  parte  de  su  deuda  emitida  en 
estos  últimos  años,  hoy  que  el  bajo  precio  de  sus  va- 
lores se  presta  á operación  tan  ventajosa,  verá  rena- 
cer su  crédito  y volverá  á figurar  bien  pronto  entre  los 
Estados  que  pagan  los  intereses  de  su  deuda  por  com- 
pleto y merecen  la  confianza  de  las  demás  Naciones. 

A este  fin,  el  Diputado  que  suscribe  propone  3a  crea- 
ción de  un  impuesto  transitorio  que  denomina  del  «cuar- 
tillo por  ciento, » porque  consistirá  en  efecto,  en  el  pago  de 
nn  iU  por  100,  ó sea  un  real  por  cada  100  pesetas,  de  to- 
das las  cantidades  cuyo  importe  sea  ó exceda  de  20  pe- 
setas, cobradas  por  virtud  de  cualquiera  clase  de  ser- 
vicios, contratos  ó transacciones  habidas  entre  particula- 
res 6 entre  éstos  y el  Estado  y demás  personalidades  ci- 
viles que  se  determinan;  y propone  además,  que  los 
productos  íntegros  de  este  impuesto  se  apliquen  exclu- 
sivamente á un  fondo  de  amortización  intervenido  por 
una  Junta  especial. 

Que  este  impuesto  es  práctico  y de  seguros  rendi- 
mientos, se  demuestra  solo  con  indicar  que  la  base  de 
su  asiento  ó imposición,  y la  forma  de  recaudarle,  son 
idénticos  á los  del  timbre,  hasta  el  punto  de  que  si  no 
se  presentara  con  el  carácter  de  transitorio,  y no  fuera 
conveniente  conocer  sus  ingresos,  separarlos  de  los  de-  , 
más  y darles  una  aplicación  especial,  las  reglas  de  im- 
posición y de  percepción  deberían  figurar  entre  las  del 
otro. 

Lo  que  no  puede  á prior  i determinarse,  es  la  im- 
portancia de  los  ingresos  de  este  impuesto;  pero  si  se 
considera  la  multitud  de  actos  de  la  vida  social  á que  ha 
de  afectar  en  su  caso,  puede  asegurarse  que  han  de  ser 
de  mucha  consideración* 

¿Se  impone  una  nueva  .carga  á los  contribuyentes 


sóbrelas  que  ya  vienen  levantando?  Ciertamente;  pero 
sin  grandes,  y por  tanto  dolorosos  sacrificios,  no  es  po- 
sible salir  del  conflicto  en  que  nos  hallamos,  ni  que  la 
Nación  pueda  existir,  ni  vivir  coa  honra  ante  las  Na- 
ciones extranjeras. 

Por  otra  parte,  sobre  lo  reducido  de  la  cuota  del 
nuevo  impuesto,  como  solo  ha  de  satisfacerse  al  tiempo 
mismo  de  percibir  cantidades,  su  pago  es  más  fácil  y 
mucho  menos  sensible  que  las  cuotas  de  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial  exigidas  periódicamente, 
y en  muchas  ocasiones  cuando  es  más  apurada  la  situa- 
ción económica  de  los  que  tienen  que  pagarlas;  y para 
dar  una  idea  de  la  importancia  que  tendrá  este  impues- 
to, es  conveniente  hacer  constar  que  será  principaltnen- 
te  exigible  en  los  casos  siguientes: 

Al  cobrar  las  rentas  de  fincas  de  todas  clases. 

Al  cobrar  el  importe  de  las  fincas  que  se  venden. 

Al  cobrar  el  importe  de  los  préstamos  hipotecarios, 
escriturarios,  con  prenda  6 sin  ella,  cuando  se  realizan 
y cuando  se  cancelan. 

Al  cobrar  los  intereses  de  los  préstamos  de  todas 
clases, 

Al  cobrar  ios  dividendos  de  Bancos  y sociedades  y 
los  intereses  del  Estado  que  no  estén  exceptuados  por 
leyes  anteriores  á ésta, 

Al  cobrar  el  importe  efectivo  de  las  compras  da  pa- 
pel, del  Estado  y acciones  y obligaciones  de  Bancos  y 
sociedades. 

Al  cobrar  el  importe  de  toda  clase  de1  recibos. 

Al  cobrar  los  sueldos  de  los  empleados  de  todas  cla- 
ses del  Estado,  Casa  Real,  Cuerpos  Colegisladores,  pro- 
vinciales, municipales,  de  Bancos,  sociedades,  ferro- 
carriles y particulares. 

Al  cobrar  el  importe  de  todo  género  de  transaccio- 
nes de  compra- venta,  cuyo  valor  exceda  de  20  pesetas. 

Con  estas  explicaciones,  y ofreciendo  dar  á viva 
voz  cuantas  sean  necesarias,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á la  mayor  ilustración  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  establece  un  impuesto  transitorio 
que  se  denominará  de  «Cuartillo  por  ciento,»  cuyos  pro- 
ductos se  aplicarán  exclusivamente  á la  amortización  de 
la  deuda  del  Estado  por  medio  de  compras  que  se  harán 
en  la  Bolsa  de  Madrid*  * 

Art*  2.°  La  cuota  de  este  impuesto  consistirá  en  el 
«cuartillo  por  ciento»  de  todas  las  cantidades  cuyo  im- 
porte sea  ó exceda  de  20  pesetas  y se  cobren  ó reciban 
por  virtucfedé  cualquier  clase  de  servicios,  contratos  ó 
transacciones  habidas  entre  particulares,  ó entre  éstos  y 
el  Estado,  la  Casa  Real,  las  Corporaciones  administrati- 
vas de  todas  clases  y condiciones  y todos  los  estableci- 
mientos públicos  6 particulares  con  personalidad  propia 
ó delegada  para  el  servicio,  acto,  contrato  ó transacción 
de  que  proceda  el  cobro. 

Art.  3.°  Se  exceptúan  del  pago  de  este  impuesto: 

X.°  Los  talones  contra  los  Bancos  y sociedades  por 
cuentas,  corrientes  y depósitos, 

2,*  Las  letras  de  cambio. 

Art,  4,*  El  pago  del  impuesto  será  obligatorio  en 
todos  los  casos  para  el  que  reciba  el  dinero,  y se  ejecu- 
tará por  medio  de  sellos  especiales  que  se  inutilizarán 
en  el  acto,  consignando  en  ellos  la  fecha  en^que  se  apli- 
quen á algún  documento,  y poniendo  siempre  sobre  una 
parte  del  mismo  sello  la  firma  del  perceptor  del  dinero . 
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Art.  5/  No  será  en  lo  sucesivo  obligatorio  el  sello  de 
50  céntimos  de  real  en  los  documentos  mencionados  en 
■ el  art.  18  del  Reai  decreto  de  de  Setiembre  de  1861* 
Art.  6."  Los  notarios  no  autorizarán  ningún  instru- 
mento público  relativo  al  pago  de  cualquier  crédito  de 
los  comprendidos  en  el  art,  2*°  sin  que  previamente  so 
cumpla  con  lo  prevenido  en  el  4.*,  y darán  en  sn  caso  fé 
de  haberse  así  ejecutado  en  las  copias  que  expidan  de 
dichos  documentos* 

Art,  7**  Todo  documento  privado  en  que  se  con- 
sigue el  pago  de  una  cantidad  cualquiera  y que  carezca 
del  sello  o sellos  correspondientes,  con  todos  los  requisi- 
tos determinados  en  el  art.  4,&,  no  tendr^valor  alguno 
legal  en  juicio  ni  fuera  de  él,  no  producirá  ningún  de- 
recho, y por  tanto  no  podrá  oponerse  en  su  virtud  la 
excepción  de  pago,  ni  ejercitarse  acción  alguna,  ni  pe- 
dirse el  cumplimiento  de  ninguna  obligación* 

Art,  8/  Sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores  > la  falta  del  sello  6 sellos  correspondientes 
será  en  todos  los  casos  considerada  como  defraudación 
al  Estado,  y penada  con  el  recargo  de  5 á 10  pesetas  por 
cada  una  de  las  defraudadas. 

Art.  9.*  La  acción  para  denunciar  la  defraudación 
de  este  impuesto  es  pública,  durará  dos  años,  y siempre 
que  exista  denuncia  y por  virtud  de  ella  se  imponga  y 
exija  recargo  al  denunciado,  tendrá  el  denunciante  de- 
recho al  percibo  íntegro  de  dicho  recargo, 

Art.  10,  Los  productos  de  este  impuesto  ingresarán 
mensual  mente  en  el  Banco  de  España  á disposición  de 
la  Junta  de  que  trata  el  artículo  siguiente* 

Art,  11*  La  Junta  establecida  por  el  art,  5.*  de  la 


ley  de  21  de  Julio  de  1876  se  compondrá  del  Ministro 
de  Hacienda,  presidente,  de  un  Senador  y de  un  Dipu- 
tado á Córtes  de  los  que  formen  la  comisión  legislativa 
inspectora  de  la  deuda  pública,  del  director  general  de 
la  deuda,  del  ínter  ventor  general  de  la  Administración 
del  Estado*  de  un  representante  de  los  acreedores  desig- 
nado por  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid,  y de 
dos  contribuyentes,  sacados  cada  uno  á la  suerte  entre 
los  20  que  resulten  pagar  mayor  cuota  en  Madrid  por 
las  contribuciones  territorial  é industrial* 

Esta  Junta,  además  de  las  atribuciones  que  la  están 
conferidas  por  la  citada  ley,  tendrá  la  especial  de  velar 
sobre  el  cumplimiento  de  la  presente,  la  de  que  ingre- 
sen periódicamente  en  el  Banco  de  España  los  prodnc- 
tos  del  impuesto  del  «cuartillo  por  ciento, n la  de  que  se 
inviertan  en  deuda  del  Estado,  y la  de  que  se  amorticen 
y quemen  los  efectos  recogidos,  en  las  épocas  y formas 
que  determine  el  reglamento, 

Art,  12.  Los  gastos  de  administración  del  impues- 
to se  considerarán  como  minoración  de  ingresos  del 
mismo* 

Art-  13.  Por  el  Ministerio  de  Hacienda,  oyendo  ai 
Consejo  de  Estado  y á la  Junta  que  se  crea  por  el  art.  1 1 , 
se  publicará  una  instrucción  relativa  á la  administra- 
ción y fiscalización  de  este  impuesto. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  lS77.=3ttamon 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÍTM.  10. 


DIARIO 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Guillelmi,  para  que  se  conceda  á la  compañía  del  fer- 
ro-carril minero  de  Zorroza,  en  Vizcaya,  la  exención  de  derechos  al  material  fijo 

y móvil  con  destino  á dicha  línea. 

k LAS  CÓETES. 

El  Diputado  que  suscribe,  deseando  contribuir  por 
todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  al  desarrollo  de 
todos  los  intereses  materiales  del  país,  y muy  particu- 
larmente á las  obras  de  reconocida  utilidad  publica  lle- 
vadas á cabo  por  empresas  ó particulares  sin  subvención 
ni  auxilio  del  Estado  ni  de  los  pueblos,  tiene  la  honra 
de  proponer  á las  Córtes  la  adjunta  proposición  de  ley* 

Por  esta  ley  se  coloca  á la  compañía  peticionaria  en 
iguales  condiciones  á las  que  se  encuentran  las  de  los 
demás  ferro -carriles  mineros,  pues  todas  las  empresas 
de  esta  índole  tienen  concedidas  exenciones  análogas  á 
la  que  hoy  se  solicita* 

Además  debe  tenerse  presente,  que  se  trata  solo  de 
conceder  exención  en  el  pago  de  derechos  de  arancel 
del  material  fijo  y móvil  de  uu  camino  cuya  extensión 
apenas  llega  á siete  kilómetros. 


Apoyado  en  estas  razones,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á los  Córtes  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  concede  á ia  compañía  del  ferro -car 
ril  minero  de  Zorroza  á la  mina  Primitiva , en  la  provin- 
cia de  Vizcaya,  la  introducción  del  material  fijo  y mó- 
vil necesario  para  la  construcción  y explotación  por 
diez  anos  de  su  línea,  libre  de  derechos, 

Art.  2-°  El  Gobierno  de  S,  M.,  do  acuerdo  con  la 
compañía,  fijará  las  cantidades  de  material  fijo  y móvil 
que  hayan  de  introducir  libre  de  derechos,  conforme  al 
articulo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1877,=Loren- 
zo  Guillelmi* 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NtTM.  16. 


DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 

DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castelar , sobre  pensión  á Doña  Aurora  Rubio  y Ur- 
bieta,  viuda  del  comandante  O,  Vicente  Sánchez  Carpintero. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Aurora  Rubio  y 
Urbieta,  viuda  del  comandante  D.  Yicent1  Sánchez  Car- 
pintero, la  pensión  que  le  correspondería  si  dicho  co- 
mandante, su  esposo,  se  hubiera  casado  hallándose  en  ¡ 


posesión  del  empleo  de  capitán*  A la  muerte  de  dicha 
señora,  Doña  Aurora  Rubio,  disfrutarán  la  misma  pen- 
sión sus  hijas  Doña  Matilde  y Doña  Vicenta  Sánchez  Car- 
pintero y Rubio,  en  el  caso  de  permanecer  solteras,  6 
aquella  do  ambas  qne  continúe  en  ese  estado* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1877,=Emiíio 
Castelar*  Tomás  Rodríguez  Rubí*  = Javier  Los  Arcos . =¡ 
Salustiano  Sauz* ^Gregorio  Jiménez,  ^Marqués  de  San 
Cárlos* 
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APÉNDICE  BÉCIMOTESCEBO  AL  NÚM.  16 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Orozco,  sobre  pensión  á Doña  Luisa  Goy  lia,  viuda  del 

brigadier  D.  Andrés  Saavedra. 


AL  CONGRESO. 

* 

En  1875  falleció  en  la  isla  de  Cuba,  víctima  del  vó- 
mito, el  brigadier  D*  Andrés  Saavedra  Codesido,  que 
desempeñaba  el  importante  cargo  de  gobernador  del  cas- 
tillo de  la  Cabaña. 

En  su  larga  carrera  militar  prestó  servicios  distin- 
guidos á la  Patria,  y con  un  nombre  honrado  legó  á su 
familia  una  prueba  evidente  de  lealtad,  llevando  su  fide- 
lidad á S*  M*  el  Rey  D,  Alfonso  XL1  hasta  el  extremo  de 
perder  su  empleo  de  brigadier  por  no  quebrantar  sus 
juramentos. 

Su  viuda  carece  de  bienes  de  fortuna  y de  derecho 
k pensión  de  Monte-pío  militar,  pues  el  brigadier  Saave- 
dra contrajo  matrimonio  siendo  subalterno  del  ejército* 
La  ley  ciertamente  no  acuerda  pensión  al  que  se  halla 
en  este  caso;  pero  las  Cortes  pueden  y deben  suplir  esa 
omisión,  no  permitiendo  que  perezcan  en  la  miseria  las 


familias  de  los  que  se  han  hecho  acreedores  á la  grati- 
tud de  la  Patria* 

Fundados  en  estas  consideraciones,  y en  otras  mu- 
chas que  oportunamente  se  expondrán,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  concede  á Doña  Luisa  Ooytia  y 
Olaeta,  viuda  del  brigadier  D*  Andrés  Saavedra  Oodesi- 
do,  la  pensión  que  le  hubiera  correspondido  si  al  verifi- 
carse su  matrimonio  con  el  expresado  brigadier  hubiera 
sido  éste  cápítan  efectivo* 

Palacio  dei  Congreso  17  de  Mayo  de  1877,  ^Enri- 
que de  Orozco*  = José  de  Reina.  = José  de  Oñate,=Fer- 
nando  Yida-  =^Bamon  Campoamor,  =Emilio  Grutierrez*  = 
Lorenzo  Gruillelmi*  ^Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  DÉCIMOCUARTO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marton,  modificando  el  procedimiento  para  hacer 

efectivos  los  créditos  á favor  de  la  Hacienda. 


AL  CONGRESO. 

La  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869  y,  el  Real 
decreto  de  25  de  Agosto  de  1871,  qae  se  ocupan  del 
modo  de  proceder  para  hacer  efectivos  los  débitos  á fa- 
vor de  la  Hacienda,  dejan  bastante  que  desear,  y no  cabe 
dada  que  sus  disposiciones  no  son  todo  lo  perfectas  que 
es  posible  y á que  puede  y debe  aspirarse. 

Partiendo  del  supuesto  que  la  notificación  es  la  su- 
prema garantía  del  deudor  ó ejecutado  en  toda  clase  de 
juicios  y procedimientos,  lo  mismo  en  ei  órden  judicial 
que  en  el  administrativo,  no  cabe  duda  que  una  legis- 
lación honrada  debe  rodear  este  trámite  de  todas  las  pre- 
cauciones posibles,  á ñn  de  evitar  el  que  comisionados 
ejecutores  de  apremio  sin  conciencia,  amañen,  preparen 
y pongan  Jos  expedientes  de  apremio  en  estado  de  ven- 
ta de  ios  bienes  del  contribuyente  moroso,  sin  la  menor 
noticia  de  ello  por  parte  de  éste  hasta  el  momento  de  la 
subasta,  merced  á la  falta  de  requisitos  exigidos  para 
la  entrega  de  la  cédula  de  requerimiento  6 de  condicio- 
nes exigidas  á los  testigos  que  firman  la  diligencia  á 
falta  del  interesado  6 requerido,  imprevisión  que  la  ma- 
licia suple  en  daño  del  derecho’ y de  la  justicia  con  di- 
ligencias de  supuestas  entregas  de  cédulas  de  notifica- 
ción firmadas  por  amanuenses  del  comisionado  desde  su 
oficina,  y contra  cuyas  falsedades  no  encuentra  recurso 
legal  ei  contribuyente,  por  lo  difícil  de  las  pruebas  ne- 
gativas, A proteger,  pues,  y amparar  el  derecho  del 
deudor  se  encaminan  las  solemnidades  exigidas  en  este 
proyecto  de  ley,  y cuya  infracción  debe  producir  nuli- 
dad en  buenos  principios  de  derecho,  por  referirse  á 
forma  esencial  del  procedimiento,  si  se  aspira  á que  se 
cumplan  y á poner  enérgico  correctivo  ai  maL 


Pero  el  vacío,  verdaderamente  incomprensible  por 
su  alcance  y resultados  de  la  citadas  disposiciones, 
consiste  en  la  falta  de  aviso  6 notificación  á los  acree- 
dores hipotecarios  de  la  finca  subastada  por  débitos  á 
la  Hacienda,  y sin  cuyo  sencillo  trámite  el  derecho  hi- 
potecario de  ios  capitalistas  aparece  fácilmente  burlado, 
y los  expedientes  por  débitos  6 descubiertos  á la  Ha- 
cienda, van  revistiendo  de  poco  tiempo  á esta  parte  ca- 
racteres de  refinada  mala  fé  en  proporciones  alarmantes 
y que  reclaman  justamente  la  atención  del  legislador, 
Sin  el  requisito  dei  aviso  á loa  acreedores  hipotecarios, 
ausentes  éstos  del  pueblo  ó provincias  en  que  se  ins- 
truye ei  expediente  administrativo  contra  ei  deudor  por 
atrasos  en  el  pago  anual  de  contribuciones,  y gozando 
como  goza  ei  Estado  de  preferencia  por  este  concepto  á 
todo  acreedor,  se  concebirá  fácilmente  la  posibilidad  de 
que  una  finca  con  hipoteca  importante  sea  vendida  por 
un  precio  ínfimo,  bastante  á cubrir  ios  descubiertos  por 
contribuciones,  quedándose  sin  acción  y sin  cobrar  su 
capital  el  acreedor  hipotecario,  que  fiado  en  el  princi- 
pio qui  prior  ése  tempart,  poíior  cs¿jnret  do  ha  previsto  el 
peligro  de  que  ei  Estado  es  acreedor  privilegiado  y pue- 
de vender  la  finca  obligada  siu  notificárselo,  como  es 
justo  y con  ventaja  para  ambos,  ó de  que  concertado 
el  deudor  y un  tercero,  finja  aquel  morosidad  en  el  pago 
de  contribuciones  para  provocar  el  expediente  y la  su- 
basta, y compre  éste  de  común  acuerdo  por  bajo  precio 
una  finca  de  valor,  defraudando  con  insidia  y cinismo 
criminal  al  acreedor  hipotecario.  La  ley  no  puede  con- 
sentir tamaña  mala  fe,  y debe  á todo  trance  procurarla 
armonía  de  derechos  encontrados,  sin  menoscabo  de 
ninguno. 

El  no  exigir  el  art.  64  de  la  instrucción  de  3 de  Di* 


2 


18  DE  MAYO  DE  1877, 


(Siembre  de  1869  más  detalles  en  los  edictos  que  seña- 
lamiento de  dia,  hora  y sitio  del  remate,  ha  dado  lugar 
al  frecuente  y casi  constante  abuso  de  no  deslindar  ni 
confrontar  las  ñucas,  resaltando  de'aquí  que  se  cele- 
bren subastas  sin  que  los  postores,  ni  aun  el  mismo 
dueño,  puedan  venir  en  conocimiento  por  los  anuncios 
de  la  finca  concreta  que  se  trata  de  vender;  y como 
esto  no  consulta  ni  á la  conveniencia  de  los  remates  ni 
á los  requisitos  que  una  acertada  práctica  judicial  ha 
señalado  á una  diligencia  de  publicidad  tan  importante, 
oportuno  es,  por  tanto,  extender  la  reforma  á extremo 
tan  esencial. 

Como  complemento  de  estas  medidas  de  extricta  jus- 
ticia, parece  también  procedente  qué  cuando  los  domi- 
nios directo  y útil  de  una  finca  estén  separados,  se  con- 
crete el  Estado  para  cobrar  las  contribuciones  no  satis- 
fechas á perseguir  el  dominio  útil,  ora  porque  el  direc- 
to nada  percibe,  ora  porque  no  se  explica  en  buenos 
principios  económicos  que  una  finca  pague  de  contribu- 
ción másque  ei  valor  délos  productos,  deducidas  expen- 
sas ó gastos  necesarios  en  su  conservación  y reparación, 
ora  en  arriendo  ó administración. 

Fundado  en  estas  reflexiones,  el  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

La  instrucción  de  3 de  Octubre  de  1869  y el  Real 
decreto  de  25  de  Agosto  de  1871,  quedan  modificados 
y adicionados  en  la  forma  siguiente; 

((Artículo  1/  El  requerimiento  ó notificación  que  ha 
de  preceder  á todo  expediente  ejecutivo  sobre  descu- 
biertos por  contribución , y que  ha  de  hacerse  á todo  deu- 
dor á la  Hacienda  pública,  consistirá  ea  la  lectura  ín- 
tegra de  la  providencia  administrativa  á ia  persona  del 
deudor,  dándole  copia  en  el  acto  y extendiéndose  dili- 
gencia de  todo  ello,  firmada  por  el  interesado  y comi- 
sionado. Si  á la  primera  diligencia  que  se  practique  en 
su  busca  no  fuere  habido  el  deudor,  volverá  el  comisio- 
nado ejecutor  segunda  vez  á la  hora  en  que  deba  ha- 
llarse ordinariamente  en  su  casa,  y si  no  fuere  encon- 
trado entonces,  se  hará  entrega  por  comunicación  ó cé- 
dula duplicada  de  la  providencia  administrativa  á la  es- 
posa, hijo,  pariente  6 criado  que  viviendo  en  su  com- 
pañía sean  mayores  de  edad,  y en  su  defecto  ai  vecino 
más  próximo  á su  vivienda.  Si  ei  interesado  6 la  perso- 
na notificada  no  supieren,  no  pudieren  ó no  quisieren 
firmar  ia  diligencia,  lo  harán  dos  testigos  requeridos  al 
efecto,  que  nunca  podrán  ser  amanuenses  ni  parientes 
del  comisionado  ejecutor. 

Art,  2.°  Bi  la  notificación  no  hubiese  tenido  Tugar 
porque  el  deudor  se  hubiere  ausentado  de  su  habitual 
domicilio  ó por  ignorar  su  vecindad  ó paradero,  en  tal 


caso  será  emplazado  por  medio  de  edictos  que  se  fija- 
rán en  los  sitios  públicos,  Boletín  oficial  de  la  provincia 
en  que  se  tramite  ei  expediente  y Gaceta  de  Madrid , y 
trascurridos  ocho  dias  desde  la  publicación  en  esta  úl- 
tima del  emplazamiento,  continuarán  los  procedimientos 
administrativos. 

Art.  3.°  Las  notificaciones  hechas  en  otra  forma  son 
nulas. 

Art.  4/  Practicado  el  embargo  y anotado  preven- 
tivamente  en  ei  Registro  de  la  propiedad,  se  pedirá  en 
forma  lega!  ai  registrador  de  la  misma  una  certifica- 
ción en  relación  de  los  asientos  del  registro  y diario,  en 
la  que  se  designen  tas  personas  á favor  de  las  que  apa- 
rezca en  un  período  de  treinta  años  constituida  hipote- 
ca voluntaria  no  cancelada,  impuesta  sobre  las  fincas  6 
derechos  inscritos  de  cuya  enajenación  se  trate;  y ob- 
tenida y unida  al  expediente  se  les  notificará  á todos  en 
forma  el  descubierto  por  contribuciones  en  que  está  la 
ñuca,  así  como  ei  embargo  practicado  sobre  ia  misma; 
y trascurridos  quince  áias,  continuarán  todos  los  pro- 
cedimientos ulteriores. 

Art.  5/  Los  registradores  cobrarán  los  honorarios 
de  dichas  certificaciones  dei  Tesoro,  si  la  ñuca  se  adju- 
dica en  pago  á la  Hacienda,  ó del  rematante  si  lo  hu- 
biere. 

Art.  6/'  Cuando  los  interesados  en  virtud  de  hipo- 
teca voluntaria  en  las  fincas  ejecutadas  fueren  menores 
de  edad,  la  notificación  se  hará  á sus  representantes  le- 
gales, y en  su  defecto  al  fiscal  municipal  de  la  residencia 
de  aquellos. 

Art.  7.°  Los  edictos  en  que  se  anuncie  la  subasta 
pública  de  los  bienes,  sitios  embargados,  además  de 
expresar  el  día,  hora  y sitio  del  remate,  designarán  no- 
minalmente las  fincas  de  cuya  enajenación  se  trate,  su 
naturaleza,  nombre,  calle,  números,  confrontaciones 
más  conocidas  y su  justiprecio. 

Art.  8/  Siempre  y cuando  el  deudor  renuncie  al 
nombramiento  ó designación  de  perito  por  su  parte,  se 
hará  constar  así  en  diligencia  firmada  por  el  interesa- 
do ó dos  testigos  sin  excepción,  si  aquel  no  supiese,  no 
pudiere  ó no  quisiere  firmarla. 

Art.  9.*  Cuando  el  dominio  directo  y útil  de  las  fin- 
cas de  cuya  ejecución  se  trate  estén  separados,  ora 
por  disposición  testamentaria  ó por  contratos  quo  resul- 
ten inscritos  en  el  Registro  de  la  propiedad,  ora  por  mi- 
nisterio  de  legislaciones  especiales,  la  notificación  se 
hará  extensiva  al  dueño  del  dominio  directo  de  la  finca 
embargada,  pero  el  Estado  se  limitará  para  realizar  ei 
> cobro  de  contribuciones  atrasadas,  á perseguir,  embar- 
gar, vender  é indemnizarse  con  el  dominio  útil  de  las 
mismas  tan  solamente,  sea  en  arriendo  6 por  adminis- 
tración. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1877.=  Joa- 
quín Marton, 


